1. 

Ateneo  Barcelonés 
BIBLIOTECA 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


BIBLIOTECA 

DI 

■ 

AUTORES  ESPAÑOLES. 


Digitized  by  Google 


BIBLIOTECA 


AUTORES  ESPAÑOLES, 

DESDE  LA  FORMACION  DEL  LENGUAJE  HASTA  NUESTROS  DIAS. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS 


FREY  LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  CARPIO, 


jcjctaí  es  colicciom  y  ordenada* 


POR  DON  JUAN  EtGEXlO  HARTZENBUSCH. 


TOMO  CUARTO. 


MADRID. 

II.  RIVADENEYRA —  IMPRESOR  —  EDITOR , 

calle:  ce  la  MADERA,  8. 


1860 


Digitized  by  Goo$k 


Digitized  by  Googl 


2U  (Ejercito  €epañol  De  áfrica. 


El  Editor  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  dedica  este  volumen  á  los  insignes  detensores 
de  la  patria  en  el  territorio  africano,  á  los  que  con  su  sangre  han  encarecido  la  estimación  de 
nuestras  victorias,  y  álos  que,  mártires  de  su  honor  y  su  lealtad ,  yacen  en  aquel  suelo  para 
veneración  de  los  propios  y  ejemplo  de  los  extraños.  En  ellos  vincula  hoy  España  su  mayor 
timbre;  en  ellos,  y  en  los  nombres  de  sus  heroicos  caudillos  O'Donnell  y  Prim,  Zabala  y 
Echagüe,  Ros  de  Olaho  y  Ríos,  que  vivirán  perpetuamente  en  nuestros  anales,  como  los  de 
los  restantes  Jefes ,  que  no  es  posible  trasladar  á  página  tan  estrecha ,  pero  que  darán  amplio 
asunto  á  la  admiración  y  alabanza  de  las  finuras  generaciones. 

No  tiene  el  Editor  de  este  libro  ni  más  ni  mejor  ofrenda  que  tributarles;  íbale  disponiendo 
para  ver  la  pública  luz  cuando  mayor  era  la  alegría  y  el  estrépito  de  los  triunfos ,  y  justo  es  que 
al  nacer  le  presente  á  los  piés  de  los  vencedores.  Aquí  terminan  las  obras  que  se  propuso  re- 
producir del  Fénix  de  nuestros  ingenios ;  y  nadie  llevará  á  mal  que,  enlazando  entre  si  re- 
cuerdos que  tanto  distan ,  haya  querido  poner  junto  al  esplendor  de  nuestras  letras  la  gloria  de 
nuestras  armas.  Con  héroes  é  ingenios  tales,  cualquier  nación  se  envanecería;  séale  permi- 
tido ,  al  ofrecer  este  sincero  testimonio  de  su  entusiasmo  y  admiración ,  hacerse  á  sí  propio 
intérprete  de  los  sentimientos  que  abrigan  todos  los  españoles. 

Madrid,  13  He  Noviembre  de  1860. 
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Dimos  principio  á  esta  colección  de  comedias  escogidas  de  Lopi  en  el  año  1883 ;  llega  con  el 
favor  de  Dios  á  su  término  á  los  siete  años  de  haberla  emprendido. 

En  estos  siete  años,  el  distinguido  poeta  dramático,  mi  amigo,  el  señor  don  Luis  Fernandez- 
Guerra  y  Orbe ,  ha  publicado  la  excelente  colección  de  comedias  escogidas  de  don  Agustin  Mo- 
reto,  sábiamente  ilustradas,  que  forma  el  tomo  xxm  de  nuestra  Biblioteca;  el  insigne  escritor  á 
quien  debe  España  la  preciosa  serie  de  cuadros  de  costumbres,  que  lleva  el  titulo  áe  Escenas  Ma- 
tritenses, mi  antiguo  amigo  y  compañero,  el  señor  don  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  ha  formado, 
y  dado  también  al  público  en  este  tiempo,  las  apetecidas  colecciones  de  obras  dramáticas  escri- 
tas por  autores  de  segundo  órden,  que  ocupan  en  la  presente  Biblioteca  los  tomos  xliii,  xlv, 
xlvii  y  XLIX. 

Los  señores  Fernandez-Guerra  y  Mesonero  Romanos ,  al  tratar  de  Moreto  y  otros  autores  que 
imitaron  i  Lope  ,  han  hecho  una  porción  de  observaciones  atinadas  y  justas  que  no  necesito  yo 
repetir,  y  que  reducen  casi  á  la  nada  las  observaciones  y  noticias  que  ofrecí  agregar  al  Catálogo 
de  comedias  de  nuestro  aulor. 

Ofrecí  también  indicar  el  argumento  de  las  comedias  de  Lope  no  incluidas  en  los  tres  volú- 
menes que  habían  de  componer  esta  colección,  según  mi  primer  pensamiento;  pero  mis  ocu- 
paciones de  hora  fija  me  han  impedido  acudir  á  bibliotecas  que  se  abren  á  iguales  horas  que  la 
Nacional,  donde  sirvo,  y  en  las  cuales  se  custodian  manuscritos  é  impresos  do  obras  de  Lope, 
no  muy  conocidas  de  los  curiosos.  No  habiendo  podido  adquirir  noticias  de  tales  comedias  ,  me 
ha  parecido  poco  importante  darla  de  las  que,  habiendo  quedado  fuera  de  mi  colección ,  cual- 
quiera puede  reconocer  por  sí  mismo  en  el  ejemplar  integro  de  las  comedias  de  Lope  ,  que  existe 
en  la  biblioteca  de  la  Universidad  Central.  No  por  eso  renuncio  á  formar  aquel  índice  ó  breve  reseña 
de  argumentos  cuando  tenga  proporción  para  ordenarlo  bien.  La  Real  Academia  Española  se  pro- 
pone reimprimir  todas  las  comedias  de  Lope  ,  y  espera  ser  auxiliada  (m  tan  digna  empresa  por 
todos  los  que  posean  ediciones  ó  manuscritos  singulares  de  las  obras  del  grande  Ingenio  :  de  la 
Academia  Española  podré  sacar  las  noticias  que  necesito,  y  no  faltará  ocasión  de  darlas  á  nues- 
tros lectores  en  algún  tomo  de  la  Biblioteca.  Este ,  que  no  habíamos  ofrecido  al  público  y  que 
comprende  veinte  y  cinco  comedias ,  puede  considerarse  como  una  indemnización  provisional  de 
lo  que,  ofrecido  y  retardado,  se  cumplirá,  si  Dios  quiere ,  en  mejor  ocasión. 

Tras  las  comedias  incluidas  en  este  volumen  va  el  Catálogo  de  todas  las  de  Lope  de  Vega.  El 
distinguido  y  apreciabilísimo  literato  inglés  señor  J.  R.  Chorley ,  con  una  bizarría  que  no  podre- 
mos encarecer  nunca  bastantemente,  me  ofreció  y  remitió,  por  medio  del  docto  orientalista  don 
Pascual  de  Gayangos,  su  amigo,  ese  precioso  opúsculo,  que  tenía,  auoshá,  trabajado.  Recibido  por 
mi  con  la  gratitud  correspondiente  á  tan  noble  obsequio,  supe  después  que  el  señor  don  Cayetano 
Alberto  de  la  Barrera ,  de  quien  se  ha  hecho  mención  honorífica  repetidas  veces  en  esta  Biblio- 
teca, se  ocupaba  en  completar  y  perfeccionar  un  Catálogo  general  del  Teatro  español ,  obra  para 
la  cual  recogía  materiales  mucho  tiempo  hacia.  Interpretando  las  generosas  intenciones  del  señor 
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Chorley,  no  tuve  reparo  en  franquear  á  mi  amigo  el  señor  La  Barrera  el  manuscrito  del  sabio 
inglés ,  y  habiéndose  cumplidamente  servido  de  él  el  señor  La  Barrera ,  lo  ha  enriquecido  con 
modificaciones  y  aumentos  de  mucha  importancia.  A  estos  dos  laboriosísimos  eruditos  debe  el 
lector  el  Catálogo  de  las  obras  dramáticas  de  Lopi  ,  que  adorna  la  edición  presente ;  y  si  algo 
echa  ménos  en  él ,  podrá  consultar  el  Catálogo  general  del  señor  don  Cayetano  Alberto  de  la 
Barrera  ,  ya  mencionado:  obra  que,  premiada  por  la  Biblioteca  Nacional  é  impresa  por  el  Go- 
bierno, verá  la  luz  pública  á  fines  de  este  año. 

Después  del  Catálogo  de  los  señores  Chorley  y  La  Barrera,  encontrará  en  este  tomo  el  lector 
dos  Apéndices  de  no  poco  interés.  Forma  el  primero  la  comedia  titulada:  El  mejor  amigo  el 
muerto,  con  igual  argumento  que  la  del  propio  litulo,  inserta  en  el  tomo  ívde  Comedias  de  Cal- 
derón ,  xiv de  nuestra  Biblioteca;  pero  con  un  acto,  que  es  el  último ,  versificado  enteramente 
de  nuevo,  y  con  frecuenté*  enmiendas  en  los  dos  anteriores.  El  segundo  Apéndice  es  aquel 
breve  poema  en  octavas ,  atribuido  á  don  Juan  de  Alarcon ,  del  cual  hicieron  tanta  rechifla  casi 
todos  los  poetas  que  residían  en  Madrid  el  año  de  ,  cuando  vino  el  Príncipe  de  Gales  á  pre- 
tender la  mano  de  la  Infanta  doña  María.  Este  documento  pone  en  claro  algunas  indicaciones 
raias,  con  duda  expresadas  en  el  prólogo  n  las  comedias  de  don  Juan  Buiz  de  Alarcon  y  Mendo- 
za; y  la  comedia  El  mejor  amigo ,  inédita  en  esta  forma  ( según  creemos )  produco  una  rectifi- 
cación necesaria  en  el  primer  artículo  del  Catálogo  cronológico  que  principia  en  la  página  604, 
tomo  xiv  de  esta  Biblioteca,  y  iv  y  último  de  las  Comedias  de  Calderón.  Conviene  repetir  aquí  el 
artículo  á  que  nos  referimos. 

1610. 

El  mejor  amigo  el  muerto,  comedia  famosa  de  tres  ingenios:  la  primera  jornada,  de  Luis  de  Belmente;  la 
segunda ,  de  don  Francisco  de  Rojas ;  la  tercera  de  don  Pedro  Culderon. 

En  Ules  términos  aparece  encabezado  este  drama  en  la  Parte  nona  de  comedias  escogidas  de  los  mejores  in- 
genios de  España ,  impresa  en  Madrid ,  ano  do  10ü7.  Don  Juan  de  Vera  Túsis  y  Villarroel  confirmó  la  noticia,  re- 
pitiéndola en  los  tomos  v,  vi  y  siguientes  de  Calderón  ,  en  que  puso  la  lista  de  sus  comedias.  Si  Calderón  es- 
cribió realmente  la  jornada  última  de  El  mejor  amigo  el  muerto,  esta  obra ,  de  no  muy  alto  valor  en  verdad,  se 
convierte  en  una  joya  inestimable ,  porque  hubo  de  ser  sin  duda  su  primer  ensayo  en  la  poesía  escénica ,  hecho 
en  la  infantil  edad  de  once  años,  áun  do  cumplidos.  Dice  Vera  Tásis  que  principió  Calderón  su  carrera  cómica 
escribiendo,  de  poco  mis  de  trece  años ,  El  carro  del  cielo ;  pudo  ser  este  el  primer  drama  que  trabajase  Calde- 
rón por  sí  solo;  pero  el  tercer  acto  de  El  mejor  amigo  el  muerto  estaba  ya  escrito  en  25  de  Diciembre  de  1810, 
tres  años  antes.  Hállase  la  prueba  en  la  escena  xv  del  acto  segundo,  en  la  cual  dice  un  interlocutor : 

Es  que  hoy  cumple  nuestra  Reina 
Años,  y  con  un  sarao 
Esta  noche  los  celebran. 

< 

Años  cumple  el  cielo , 
Y  para  imitar 
Los  cielos ,  Clarinda 
Cumple  uo  a5o  mas. 

La  Reina  doña  Margarita  de  Austria ,  esposa  de  Felipe  III,  nació  á  2o  de  Diciembre ,  como  Jesucristo  ;  así  á 
principios  del  siglo  xvn  se  celebraba  en  España  en  un  mismo  día  el  cumpleaños  de  su  Reina  y  el  cumpleaños  del 
Re}  del  cielo:  á  esta  singular  circunstancia  aluden  los  versos  copiados  arriba.  Margarita  murió  en  3  de  Octubre 
de  161 1 ,  á  los  veinte  y  seis  años  de  edad  ;  y  no  siendo  verosímil  que  escribiese  Calderón  jornadas  de  comedia 
ántes  de  haber  cumplido  siquiera  diez  años,  debemos  inferir  que  El  mejor  amigo  el  muerto  fué  escrito  para  el 
cumpleaños  de  1610 ,  que  fué  el  último  de  la  Reina. 

Infiérese  también  de  los  versos  citados,  que  la  comedia  debió  ser  fiesta  real ,  y  representarse  en  la  Noche- 
buena  ó  en  el  dia  de  la  Natividad  del  Señor,  de  1610 ,  cuando  tendría  don  Francisco  de  Rojas  unos  veinte  años, 
y  faltaban  á  Calderón ,  para  cumplir  once ,  unos  veintitrés  dias. 

Tres  dificultades  ocurren  aquí :  1.",  que  diez  años  y  meses  son  muy  poca  edad  para  escribir  en  el  género  dra- 
mático; 2.",  que  para  una  fiesta  real ,  para  una  comediado  circunstancias ,  que  so  pediría  con  prisa ,  no  es  na- 
tural que  los  autores  admitieran  por  colaborador  á  un  niño;  3.\  que  ciertos  pasajes  del  acto  que  s»e  atribuyo  á 
Calderón  parecen  obra ,  no  ya  de  muchacho ,  sino  de  hombre  hecho.— Sin  empeño  de  sostener  mi  opinión,  que 
onda  en  este  caso  muy  vacilante,  diré  que  se  puede  responder  sin  violencia  á  las  tres  objeciones.  Hombres  como 
Calderón  de  la  Barca  no  deben  medirse  por  la  regla  común  ;  quien  de  trece  año«  escribió  por  sí  sólo  una  obra 
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dramática ,  qoe  Vera  Tásis  ofreció  publicar ,  pudo  á  Ion  diez  y  medio  componer  la  tercera  parte  de  una,  con  fa- 
vor de  vecinos.  Acaso  el  padre  de  Calderón  tenia  con  Belmonte  y  Rojas  bastante  amistad  para  pedirles  y  conse- 
guir de  ellos  que  dieran  á  su  hijo  lugar  en  la  obra.  Acaso  Belmonte  ó  Rojas  fueron  maestros  de  Calderón,  y  qui- 
sieron lucirse  con  su  discípulo ,  dirigiéndole  en  algunos  pasajes  de  la  jornada ,  corrigiéndole  en  otros. 

El  año  de  1857  salió  en  Elberfeld  á  luz  un  abultado  tomo  en  cuarto,  con  el  titulo  de  D\e 
Schauspiele  Calderón'*  dargestellt  und  erláutert  (Las  comedias  de  Calderón  expuestas  é  ilustradas), 
obra  de  gran  mérito  en  que  se  ocupó  durante  su  vida  toda  el  difunto  señor  Federico  Guillermo 
Valentín  Schraidt,  ordenada,  corregida  y  perfeccionada  por  su  hijo  el  señor  Leopoldo  Scbmidt, 
igualmente  docto  que  el  padre,  y  tan  benemérito  como  él  de  las  letras  de  España.  El  señor  Fe- 
derico Schmidt,  examinando  una  por  una  todas  las  comedias  de  Calderón ,  expone  con  claridad 
y  amenidad  de  estilo  el  argumento  de  cada  pieza,  indaga  su  origen,  establece  la  época  de  su 
composición  cuando  esto  es  posible,  y  hace  sobre  el  objeto,  plan  y  desempeño  de  ellas  obser- 
vaciones generalmente  muy  atinadas  :  no  se  ha  hecho,  respecto  de  Calderón,  estudio  más  com- 
pleto que  este.  El  señor  Leopoldo  Schmidt  en  sus  Observaciones  del  Editor,  que  son  un  bien  tra- 
bajado Apéndice  á  la  obra  de  su  señor  padre,  manifiesta  (página  533)  que  en  su  opinión  falta 
fundamento  para  sostener  que  el  tercer  acto  de  El  mejor  amigo  el  muerto  fuese  escrito  por  Cal- 
derón en  la  temprana  edad  de  once  años  áun  no  cabales :  en  esto  el  señor  Leopoldo  Schmidt  ha 
acertado  completamente  ;  en  otros  puntos  de  su.  dictamen  con  respecto  á  esta  obra ,  creo  que 
puedo  todavía  sostener  mi  opinión ,  contraria  á  la  de  aquel  muy  respetable  crítico ,  sin  incurrir 
en  la  nota  de  temerario. 

Mucho  tiempo  después  de  haber  reimpreso  las  comedias  de  Calderón  formando  parte  de  uues- 
tra  Biblioteca,  me  facilitó  el  excelentísimo  señor  don  Agustin  Duran  un  manuscrito  que  poseía, 
copia  hecha  en  el  siglo  xvu,  y  no  muy  correcta,  con  el  título  de  El  mejor  amigo  el  muerto,  db  tres 
hgenios.  En  los  últimos  versos  de  la  comedia  se  lee  también  que  es  obra  de  tres;  pero  ni  aili  ni 
en  la  portada  del  manuscrito  se  expresa  quiénes  sean  los  tres  autores.  El  del  acto  tercero  no 
puede  equivocarse  con  otro  ;  áun  cuando  Vera  Tásis  no  nos  lo  hubiera  dicho,  lo  manifestaría, 
lo  evidenciaría  el  texto  mismo  de  la  comedia.  Desde  los  primeros  versos  del  acto  se  distingue  la 
entonación  y  estilo  de  La  vida  es  sueño  (1),  y  más  adelante  se  encuentra  el  lector  con  la  frase  ar- 
rancar del  pecho  pedazos  del  corazón  ,  que  se  halla  en  el  célebre  monólogo  de  Segismundo ;  en 
oJra  parte  se  halla  la  palabra  paladión  aplicada  al  caballo  de  Troya ,  como  en  várias  comedias 
lo  usó  Calderón  (2),  cuya  mano  es  imposible  desconocer  en  lodo  el  acto  de6de  la  primera  á  la  úl- 
tima cláusula.  Ahora  bien :  comparando  el  acto  tercero  de  El  mejor  amigo  elmuerto,  que  se  im- 
prime ahora  por  primera  vez ,  á  lo  que  entendemos ,  con  el  acto  tercero  de  El  mejor  amigo  el 
muerto,  reimpreso  en  el  tomo  xiv  de  esta  Biblioteca  conforme  á  las  ediciones  comunes,  es  muy 
de  notar  que  el  texto,  que  la  versificación  de  los  dos  terceros  actos  es  diferente  de  tal  manera, 
que  de  la  redacción  que  debe  tenerse  por  la  primera ,  apenas  han  quedado  seis  ó  siete  versos  en 
la  segunda.  Si  el  prime*tercer  acto  de  El  mejor  amigo  fuese  de  Calderón,  y  él  propio  hubiese  re- 
fundido su  obra,  claro  es  que  hubiera  dejado  lodos  los  versos  buenos  de  ella;  y,  por  el  contrario, 
se  observa  que  áun  cuando  tiene  que  espresar  iguales  conceptos,  varia  la  expresión ,  como  hu- 
yendo de  copiar  á  la  letra ,  como  temiendo  cometer  una  usurpación  ,  un  robo  :  señal ,  prueba 
(en  mi  concepto)  evidente  de  que  don  Pedro  Calderón  imitaba  un  original  que  no  era  suyo.  Ade- 


(i)  El  acto  3.°  del  manuscrito  principia  asi : 

Ingrata  esfera,  donde 
El  doeflo  Injusto  de  mi  amor  >e  esconde, 
Va  llegó ,  3ra  llegó  fatal  el  dia 
De  su  castigo  y  la  vengania  mía; 
Pues  hoy  será  el  postrero 
En  qne  al  arbitrio  vivas  de  mi  acero, 
ó  qne  al  estrago  de  la  hambre  mueras. 
Si  ya  no  es  qne  admitirme  dueño  quiera», 
Haciendo  mi  persona 
Rey,  mis  de  ana  beldad  qne  nna  corona. 
De  ti  sali  ofendido. 
Despreciado  ¡  ay  de  mi !  y  aborrecido , 
Después  que ,  defendida  la  belleia 
De  Clarinda ,  fné  roca  i  la  flneza 
lie  mis  ansias,  feriando  mis  amores 
A  celo», >  desdenes  y  á  rigores,  ele. 


(2)  Se  lee  en  la  página  577  de  este  tomo,  primera 
columna : 


Esa  poderosa  armada , 
Marítima  población 
De  las  ondas,  en  quien  vino 
Encerrado  unto  horror 


De  armas,  estragos  y  incendios, 
Qoe  cada  bajel  nos  dió 
A  presumir  si  era  acaso 
Bajel  ó  paladión  


El  paladión  era  una  estatua  pequeña  de  Palas ;  pero 
Cervantes  en  su  Ingenioso  Hidalgo,  parte  it,  capitulo  xn, 
escribió  que  «el  Paladión  de  Troya  fué  un  caballo  He 
madera,  que  los  griegos  presentaron  á  la  diosa  Palas,  el 
cual  iba  preñado  de  caballeros  armados.»  Quizá  Calderón 
tomaría  esta  equivocada  noticia  del  Don  Quijote. 
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mas ,  aunque  hay  en  el  tercer  acto  primitivo  de  El  mejor  amigo  el  muerto  algunos  pensamientos 
y  frases  que  no  desdicen  de  Calderón  ,  son  pocos ,  y  de  esos  que  se  hallan  también  en  otros 
poetas  de  su  época  ;  y  el  resto  del  acto  de  ninguna  manera  puede  confundirse  con  la  frase  cal- 
deroniana. El  último  acto,  pues ,  de  El  mejor  amigo  el  muerto,  impreso  en  el  tomo  xiv  de  esta 
Biblioteca  ,  no  es  obra  de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca ,  niño ,  ni  de  don  Pedro  Calderón  de 
la  Barca ,  hombre :  tiene  razón  en  esta  parte  el  señor  Leopoldo  Schmidt. 

No  habiendo  escrito  Calderón  ese  acto,  falta  fundamento  para  suponer  compuesta  y  repre- 
sentada la  comedia  precisamente  en  el  año  de  1610;  y  habiéndome  proporcionado  copia  de  la 
partida  de  bautismo  de  don  Francisco  de  Rojas,  que  tuvo  parte  también  en  El  mejor  amigo  el 
muerto,  averigüé  que  Rojas  nació  en  Toledo,  á  4  de  Octubre  de  1607  (i) :  asi,  pues,  la  comedia 
de  El  mejor  amigo,  en  que  trabajó  don  Francisco  de  Rojas ,  no  sólo  no  pudo  ser  representada  en 
Diciembre  de  1610,  cuando  Rojas  contaba  poco  más  de  tres  años,  sino  que  probablemente  no 
fué  refundida  en  todo  el  reinado  de  Felipe  111 ,  que  falleció  á  31  de  Marzo  de  1621. 

Luis  Belmonte  Bermudez ,  que  parece  nació  en  Sevilla  por  los  años  de  1687 ,  fué,  según  lee- 
mos en  la  Parle  nona  de  comedias  escogidas  citada ,  quien  escribió,  corrigió  ó  refundió  la  pri- 
mera jornada  de  El  mejor  amigo,  asi  como  la  segunda  don  Francisco  de  Rojas.  Entre 
el  trabajo  de  estos  dos  poetas  en  El  mejor  amigo  y  el  trabajo  de  Calderón ,  hay  la  notable  dife- 
rencia de  que  Belmonte  y  Rojas  conservaron^nuchisimos  versos  del  original,  y  Calderón  casi 
todos  los  hizo  nuevos ;  á  pesar  de  lo  cual  dice  Calderón  al  fin  de  su  acto  que  es  de  tres  in- 
genios aquella  obra :  y  verdaderamente ,  que  si  Belmonte ,  Rojas  y  Calderón  no  habian  hecho 
más  que  escribir  variantes  á  una  obra  ajena  ,  los  autores  de  obra  tal  no  eran  tres,  sino  cuatro,  y 
los  tres  refundidores  habian  hecho  mucho  menos  que  el  autor  primitivo ,  cuyo  plan  siempre,  y 
cuyas  ideas  á  cada  paso ,  habian  seguido  con  extraña  fidelidad.  ¿Seria  el  autor  verdadero  de  la 
comedia  Luis  de  Belmonte  ,  que  habiéndola  escrito  á  la  edad  de  veinte ,  veintidós  ó  veinti- 
trés años,  creyó  necesario  corregirla  después ,  ó  se  le  pidió  que  la  corrigiera,  y  se  valió  de  dos 
amigos  para  salir  pronto  del  paso?  Asi,  por  lo  roénos ,  quedarían  satisfactoriamente  explicados 
los  últimos  versos  de  la  jornada  escrita  por  Calderón ;  y  hay  además  una  circunstancia  digna  de 
atención  en  los  versos  introducidos  por  Belmonte  Bermudez  en  la  refundición  del  primer  acto 
de  El  mejor  amigo,  la  cual  coincide  con  otra  que  se  observa  en  el  segundo  de  la  misma  come- 
dia ,  tal  como  aparece  en  la  primera  versión  :  coincidencia  que  me  inclina  á  creer  que  el  primer 
acto  refundido  y  el  segundo  sin  refundir  son  de  una  mano.  En  aquel  acto  ( página  563,  colum- 
na 2.1)  del  tomo  presente  ,  hallará  el  lector  esta  redondilla  : 

Dicen  que  es  lugar  honrado 
Venecia ,  y  muy  socorrido  ; 
Pues  si  un  hombre  no  ha  comido, 
Se  consuela  en  que  hay  Senado. 

La  palabra  Senado  encierra  un  equívoco  muy  natural  en  un  autor  andaluz,  como  Luis  de 
Belmonte,  que  probablemente,  con  el  suave  ceceo  de  su  provincia,  pronunciaría  cenado,  con- 
virtiendo asi  esta  palabra  en  un  sustantivo  equivalente  á  cena,  y  queriendo  decir  que  en  Vene- 
cia el  que  no  comia  se  consolaba  con  que  á  lo  menos  tendría  cena  (2).  Pues  nótense  ahora  estos 


(I)  Dice  así  este  documento : 

«  En  quatro  dias  del  mes  de  Octubre  de  mili  y  seis- 
cientos y  siete  años  nació  un  hijo  de  franc.0  Pérez  de 
Rojas  y  de  doña  Mariana  de  besga  su  muger,  al  qual 
por  el  peligro  de  muerte  bautizó  doña  Juana  de  besga 
parroquiana  desta  parroquia,  y  después  en  veinte  y 
siete  dias  del  mes  de  Octubre  del  dicho  año  fué  traído 
el  dicho  niño  á  esta  yglesia  parroquial  de  S.'Saluador 
( de  Toledo) ,  y  io  el  d."  Eugenio  de  Aodrada  cura  pro- 
pio de  dicha  yglesia  le  administré  las  sacras  ceremo- 
nias del  s."  bautismo  y  le  puse  por  nonbre  fran."  fue- 


ron sus  conpadres  diego  lucio  y  la  dicha  doña  Juana- 
ts."  Juan  Martínez  y  Juan  Rodríguez.— El  D.0*  An- 
drada.'» 

(2)  En  el  manuscrito  del  señor  Duran  se  leo  clara- 
mente: pues  si  un  hombre  no  ha  comido ,  se  consuela 
en  que  hay  Senado.  Es  de  inferir,  no  obstante,  que  el 
autor  escribiría  ha  cenado,  para  unir  al  equívoco  la 
antítesis  completa  verbal  que  resulta  del  no  ha  comido 
y  no  ha  cenado.  Ha  cenado  (en  el  sentido  del  equívo- 
co, mudando  la  c  en  s)  deberá  entenderse  tiene  senado: 
ha  por  tiene ,  cenado  por  senado. 
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otros  versos  que  se  hallan  en  el  acto  segundo  de  la  comedia  en  que  nos  ocupamos,  diferente  del 
refundido  : 

Pues  ¿cómo  roe  habla  con  tono , 
Hijo  de  aquella  irlandesa , 
La  que  no  se  daba  manos 
A  parir  niños  asaz, 
La  que  en  seis  partos  no  más 
Le  dió  treinta  y  seis  hermanos  ? 

Asaz  no  pnede  ser  consonante  de  más  si  no  se  pronuncia  la  %  como  s  á  la  valenciana  ,  ó  la 
« como  x  i  la  andaluza :  caso  idéntico  al  de  confundir  la  pronunciación  de  Senado  y  cenado.  Si 
Belmonte  escribió  en  el  acto  refundido  Senado  por  cenado,  y  son  tres  y  no  más  los  autores  de 
El  mejor  amigo  el  muerto ,  Belmonte  Bermudez  debió  de  ser  también  quien  babia  áutes  escrito 
nuu  por  más  ó  asás  por  asaz,  es  decir,  el  primitivo  acto  segundo  y  toda  la  comedia. 
.  Que  el  texto  de  El  mejor  amigo  el  muerto,  impreso  en  el  tomo  iv  de  Calderón  (xiv  de  esta 
'  Biblioteca),  es  más  antiguo  que  el  del  manuscrito  del  señor  Duran ,  es  hecho  que  no  se  puede 
poner  en  duda  por  várias  razones. 

Primera.  La  comedia,  según  la  publicamos  ahora ,  es  mejor  que  según  aparece  impresa  en  la 
Parte  nona  de  Comedias  escogidas  :  el  acto  tercero  versificado  por  Calderón  aventaja  mucho  al 
otro  tercer  acto.  Aunque  no  es  imposible ,  no  es  muy  de  creer  que  se  atreviera  nadie  á  echar  á 
perder  un  acto  brillantemente  escrito  por  Calderón. 

Segunda.  El  texto  del  manuscrito  que  damos  i  luz ,  parece  pertenecer  á  época  más  adelantada 
y  escrupulosa.  Hijo  de  puta,  no  tires  tanto,  leemos  en  la  página  477  de  nuestro  tomo  iv  de  Cal- 
derón. Niño  diablo,  ¿qué  me  dices?  verá  el  lector  en  el  lugar  correspondiente  á  tal  expresión 
en  la  página  567  (2.'  columna)  de  este  volumen.  Parece  imposible  que  si  un  escritor  del  reinado 
de  Felipe  IV  hubiera  encontrado  las  palabras  de  niño  diablo  en  una  comedia,  hubiese  creido 
necesario  cambiarlas  en  hijo  de  puta :  lo  contrario  es  lo  natural  y  creíble.  Lo  de  hijo  de  puta 
parece  más  propio  de  la  época  de  Cervantes  (que  en  la  primera  y  la  segunda  parte  de  su  Don 
Quijote  usó  de  expresiones  casi  idénticas)  que  no  del  tiempo, en  que  floreció  Calderón,  tiempo  en 
que  no  solia  ya  sonar  en  la  escena  la  voz  baja  y  mal  sonante  con  que  áun  se  baldona  á  las  mu- 
jeres perdidas.  En  la  página  475  del  tomo  citado  de  Calderón  principia  el  segundo  acto  de  El 
mejor  amigo,  diciendo  TibaMo : 

¡  Cielos !  ¡  que  yo  venga  alado 
A  un  lacayo  mal  nacido ! 

El  acto  segundo  del  manuscrito  del  señor  Durán  tiene  este  principio  : 

¡  Cielos !  ¡  que  rae  hayan  atado 
á  un  lacayo ,  hombre  común! 

Llamar  mal  nacido  á  un  lacayo  parece  desenfado  cómico  anterior  al  año  de  4615 ,  en  que  Lope 
di  V««A  escribió  su  comedia  de  Los  ramilletes  de  Madrid ,  obra  que  podrá  ver  el  lector  en  este 
volumen,  en  el  cual,  página  3*2,  3.a  columna,  hallará  estos  versos : 

Aquí  se  ha  contado 
Una  relación  moderna 
De  la  jornada  de  Irun  , 
Sin  hacer  memoria  en  ella 
De  los  señores  lacayos: 

Y  asi  esla  noche  en  la  cena 
La  quiere  hacer,  porque  hay 
Mucha  nobleza  gallega , 

Y  no  es  justo  que  se  calle. 

Parece  que  por  los  años  de  1615  ya  no  se  podia  llamar,  ni  áun  de  chanza ,  hombres  mal  na- 
cidos á  los  señores  lacayos ,  entre  quienes  abundaron  siempre  gallegos  nobles:  áun  quizá  el  cali- 
ficarlos de  hombres  comunes  ofrecería  dificultades. 
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Tercera.  En  la  misma  primera  escena  del  acto  segundo,  página  475  citada,  se  burla  el  gra- 
cioso Bonete  del  jóven  Tibaldo,  achacándole  que  es  hijo  de  aquella  irlandesa  que  en  seis  partos 
dió  á  luz  treinta  y  seis  criaturas.  En  el  manuscrito  del  señor  Durán  replica  Tibaldo: 

¡Oye!  Uccd  padece  yerro; 
Que  eran  más. 

Corrección  muy  del  caso,  que  debió  hacer  un  poeta  mejor  enterado  del  romance  inserto  en  la 
Rosa  gentil  del  impresor  Juan  de  Timoneda,  y  reimpreso  en  el  tomo  xvi  de  la  presente  Biblio- 
teca ,  páginas  392  y  393,  el  cual  dice  así: 


CASO  RAMO  T  MILAGROSO  DE  UNA  MU- 
JER QUE  PARIÓ  TRESCIENTOS  SETEN- 
TA HIJOS  DE  UN  PARTO. 

Estén  atentos  los  hombres 
Sin  haberse  de  admirar; 
Las  mujeres  temerosas 
D'eslo  no  se  han  de  espantar, 
Y  es  que  aconteció  en  Irlanda, 
Verísimo ,  sin  dudar, 
Que  yendo  una  mujer  pobre 
Su  limosna  á  demandar 
Llevando  en  sí  muchos  hijos 
Hermosos  para  alabar, 
Allegó  á  pedir  limosna 
Por  poderse  alimentar 
A  madama  Margarita, 
Que  asi  la  solian  llamar, 
Princesa,  dicen  algunos, 
Que  fuá  de  Irlanda,  sin  par, 
La  cual  eu  ver  tantos  niños 
Fué  á  la  pobre  á  preguntar : 


—¿Tus  hijos  son  todos  esos?  — 
Tal  respuesta  le  fué  á  dar : 
—Si,  mi  señora,  y  de  un  padre, 
El  cual  vive  á  su  mandar.  — 
Respondióle :  —  Es  imposible , 
Antes  cierto  es  de  pensar, 
Que  ellos  son  de  muchos  padres, 
Y  esto  no  puedes  negar.— 
La  pobre  mujer  aüicta, 
Como  se  viese  infamar, 
Con  las  manos  hácia  el  cielo 
Fuése  en  tierra  á  arrodillar, 
Diciendo  :—¡  Oh,  plegué  ¿  Dios, 
Como  él  lo  puede  obrar, 
Que  tantos  hijos  de  un  padre 
Vengas,  señora ,  á  alcanzar, 
Que  no  puedas  conocerlos, 
Ni  ménos  poder  criar! — 
Fufreste  ruego  tan  acepto, 
Que  esta  dama  fué  á  engendrar 
|  Trescientos  setenta  hijos, 


¡Cosa  de  maravillar! 
Todos  los  parió  en  un  dia 
Sin  peligro,  y  con  pesar, 
Chicos,  como  ratoncillos , 
Vivos ,  sin  uno  faltar; 
Á  los  cuales  un  obispo 
A  todos  fué  á  baptizar 
En  una  fuente  de  plata : 
Después  fuéron  á  gozar 
De  aquella  gloria  suprema 
Que  no  se  puede  preciar. 
Esta  fuente  en  una  iglesia 
Hoy  en  dia  suele  estar, 

Y  á  nuestro  emperador  Cárlos 
Se  la  fuéron  á  mostrar; 

Y  esto  ser  verdad  testiguan 
Autores  muy  de  estimar : 
Uno  es  Baptista  Fulgoso, 
Enrico,  con  Algozar, 

Y  el  gran  doctor  valenciano 
Vives,  que  no  es  de  olvidar. 


Ya  se  ve  que  los  hijos  de  la  tal  irlandesa  eran  algunos  más  de  los  treinta  y  seis ,  lo  cual  igno- 
raba el  que  por  primera  vez  escribió  el  segundo  acto  de  la  comedia. 

Cuarta.  Se  leen  en  el  mismo  acto  segundo  (página  479)  del  tomo  iv  de  Calderón,  xiv  de 
nuestra  Biblioteca,  estos  versos  : 

En  toda  mi  vida  v(  % 
Degollado  con  dineros. 

•„• 

Cuando  se  escribió  esto,  no  debían  haber  degollado  aun  al  opulento  don  Rodrigo  Calderón, 
Marqués  de  Siete  Iglesias,  justicia  que  se  hizo  en  Madrid,  á  21  de  Octubre  de  4621 ;  y  supuesto 
que  Rojas  no  echó  fuera  esos  versos  en  las  enmiendas  que  hizo  al  acto  segundo ,  ya  debían  ha- 
ber pasado  bastantes  años  desde  aquella  catástrofe,  para  que  pudiera  decirse  en  el  teatro  tal 
expresión  sin  que  pareciese  á  los  espectadores  poco  verdadera  ó  poco  oportuna. 

Entiendo ,  pues  ,  que  la  comedia  de  El  mejor  amigo  el  muerto  fué  compuesta  originalmente 
por  Luis  de  Belraontc  Bermudez  en  el  reinado  de  Felipe  III ,  y  refundida  por  él ,  Rojas  y  Calde- 
rón en  el  reinado  de  Felipe  IV,  no  muy  al  principio. 

No  puede  persuadirse  el  señor  Leopoldo  Schmidt  á  que  la  expresión  años  cumple  el  Cielo  ,  que 
se  halla  en  el  acto  segundo  de  nuestra  manoseada  comedia,  pueda  significar  hoy  cumple  años 
Dios ,  esto  es,  Dios  Hijo,  nuestro  Redentor  Jesucristo ;  en  otros  y  más  claros  términos  :  hoy  es 
el  dia  de  Navidad.  Poco  importa  que  yo  me  haya  equivocado ,  y  que  tal  expresión  sea  más  pro- 
pia del  dia  de  año  nuevo,  como  ei  señor  Schmidt  imagina :  cuestión  es  esta  de  escaso  interés;  pero 
no  se  me  podrá  negar  que ,  entre  uueslros  poetas  del  siglo  xvii,  usar  lu  palabra  cielo  ó  cielos  en 
equivalencia  de  In  de  Dios  era  comunísimo.  Véase  cuántas  veces  ocurren  una  y  otra  voz  en  la 
misma  comedia  El  mejor  amigo  el  muerto. 
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;  Cielos  !  piedad,  que  la  borrasca  crece... 
( Primer  reno  de  U  comedia y. 

En  la  barra  de  Pleroúa , 
>"uestro  puerto  ¡  airados  cielos  ! 
Despojo  dei  crespo  mar, 
Se  rinde  un  cascado  leño. 

Si  hay  en  los  cielos  piedad... 

Si  me  diera  el  cielo  en  premio 
De  sus  piedades  tu  vida... 

Porque  la  justicia  temo 

De  Dios ,  i  quien  lie  ofendido. 

Quéjate  á  los  cielo»  , 
Y  no  á  mí. 

Piedad,  ¡cielos! 

Advertid  ¡ah  cielos! 
Ambos  la  piedad... 

Denme  su  favor  los  cielos. 

Muchas  gracias  doy  al  cielo. 
Tú  ¿  no  djs  al  cielo  gracias  1 

Págueos  el  cielo ,  Señor, 
El  bien  que  ofrecéis. 

Yo  solo  ¡  viven  los  cielos! 
Le  he  de  llevar. 

Estaba  ¡  viven  los  cielos ! 
Por  despeñaros  al  mar. 

¡Cielos!  i  Que  mi  libertad 
No  pueda  llamarse  mia ! 

Guarde  Dios  á  vuestra  Alteza.— 
El  cielo  guarde  tu  vida. 


ACTO  SEGUNDO. 

/  Cielos !  i  que  yo  venga  atado 
A  un  lacayo  mal  nacido! 

Que  presto  hemos  de  salir 
De  la  cárcel ,  Dios  delante. 


Y  por  Dios ,  que  lo  merece 
Quien  hizo  locura  igual. 

Que  serviros 
Quisiera ,  sábelo  el  cielo. 

¡  Que.  el  intentar  defenderla 
Castigue  la  Reina ,  cielos ! 

Años  cumple  el  ciWo , 

Y  para  imitar 
Los  cielos. . . 

Idos  con  Dios. 

Pues  me  da 
Aquesta  Ucencia  el  cielo... 

¡Cielos!  j  que  aquesta  maldad 
Permitáis! 


acto  TEaccao. 
Permítanlo  los  cielos. 

Guarde  Dios  á  vuestra  Alteza. 

Sustentando  la  opinión 
Mia  y  mi  libre  albedrío; 
Que  libres  los  bizo  Dios. 

Qne  es  un  gran  siervo  de  Dios. 

Dios  ios  haga  bien  casados. 

¡  Oh  si  el  c»«/o  ménos  sordo.. . 

¡  Válgame  el  cielo ! 

i  Ay  cielos ! 
Sin  vida  estuve. 

Fuerzas  me  ha  dejado  el  cielo 
Para  libraros. 

¿  Qué  es  esto ,  cielos ,  qué  es  esto  ? 

Sin  duda  es  obra  del  cielo. 

Es  divino  premio 
Que  da  Dios  por  lo  que  hiciste 
Conmigo.   

Dale  la  roano  á  Clarinda ; 
Que  esta  es  voluntad  del  cielo. 
—Yo  la  doy,  pues  Dios  lo  quiere. 

Que  os  Dios  quien  premia  piedades. 


Treinta  veces ,  si  no  me  equivoco ,  se  emplea  en  El  mejor  amigo  el  muerto  la  palabra  cielos  ó 
cielo,  y  las  veintiocho  veces  equivale  á  la  de  Dios,  en  el  ordinario  metafórico  uso,  en  el  cual  se 
atiende  únicamente  á  la  unidad  de  Dios,  y  no  se  liace  distinción  de  Persouas :  verosímil  y  creib  e 
parece,  en  medio  de  la  libertad  con  que  usaban  las  figuras  los  poetas  castellanos  del  decimosép- 
timo siglo ,  que  se  extendiese  alguna  vez  más  la  palabra  cielo  con  su  plural  hasta  designar  con 
ellas  á  la  segunda  Persona  de  la  Santísima  Trinidad ,  el  Redentor  del  género  humano.  Porque  si 
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la  cláusula  Años  cumple  el  cielo,  etc.,  hubiese  nacido  pura  y  simplemente  del  asunto  del  drama ,  y 
no  hubiese  tratado  el  autor  de  aludirá  la  Reina  doña  Margarita,  ¿qué  interés,  qué  gracia,  qué  in- 
tención poética,  ni  qué  explicación  razonable  siquiera  podía  tener  lo  de  cumple  años  el  cielo?  Y 
si,  como  piensa  el  señor  Schmidt,  era  el  dia  de  año  nuevo  el  de  tal  cumpleaños,  ¿no  hubiera  sa- 
bido indicar  el  autor  con  más  claridad  y  aprovechar  mejor  tan  reparable  circunstancia?  Poco  po- 
día importar  á  los  espectadores  que  la  imaginaria  Reina  Clarinda  cumpliese  años  en  el  dia  de  año 
nuevo  ó  en  otro  cualquiera;  pero  hacer  coincidir  el  nacimiento  de  aquella  fingida  princesa  con  el 
de  la  verdadera  Reina  de  España,  que,  en  efecto ,  vino  al  mundo  en  el  cumpleaños  del  Salvador, 
era  una  lisonja  de  muy  buen  efecto  pora  la  esposa  de  Felipe  111 ,  para  el  Rey  y  su  Corte.  Haber 
nacido  Margarita  en  un  25  de  Diciembre  no  era  un  suceso  común  j  ara  que  lo  dejaran  pasar  des- 
aprovechado los  poetas  de  aquellos  tiempos.  Opina  el  señor  Schmidt  que  en  una  comedia  repre- 
sentada delante  de  una  Reina  no  se  hubiera  atrevido  el  autor  á  poner  en  boca  del  Gracioso 
aquellos  versos  ( tomo  ív  de  Calderón ,  página  481 ) : 

BONETE. 

Y  ¿á  que  tenga  más  un  año 
Le  hacen  fiestas  á  una  dama  ? 

Un  ENMASCARADO. 

Pues  ¿á  qué  han  de  ser? 

BONETE. 

Hermano , 
A  que  tenga  un  año  ménos. 

No  podia  ese  chiste  ofender  en  lo  más  mínimo  á  una  Reina  tan  jóven  como  doña  Margarita 
de  Austria,  que  lo  más  tarde  que  pudo  oir  semejante  expresión  fué  en  el  dia  en  que  cum- 
plió veinticinco  años*:  las  damas  á  esa  edad,  sobre  todo  las  Reinas  ,  áun  no  desean  retroceder 
en  1 1  verde  senda  de  su  vida ,  tan  llena  de  flores.  Podré  equivocarme ,  como  con  frecuencia 
me  sucede ;  creo,  sin  embargo,  que  si  Luis  de  Belmonte  Bermudez  es  el  autor  original  de  El 
mejor  amigo  el  muerto ,  la  comedia  hubo  de  ser  compuesta  y  representada  en  los  últimos  años 
de  doña  Margarita,  para  celebrar  su  natalicio  ;  y  residiendo  ya  entónces  los  Reyes  en  el  sitio  del 
Pardo,  y  habiendo  pasado  en  Madrid,  donde  tenían  teatro  ya  para  si ,  las  Pascuas  de  1608, 1600 
y  1610  (1),  en  uno  de  estos  años  debió  representárseles  la  comedia  El  mejor  amigo  el  muerto, 
reimpresa  en  el  tomo  xiV  de  esta  Biblioteca.  Al  notar  que  en  esta  versión  de  la  comedia  nada  hay 
que  indique  enemiga  contra  los  ingleses ,  y  que  en  el  manuscrito  del  señor  Durán  ya  se  dice  que 
Inglaterra  es  tierra  de  mártires  y  que  difícilmente  habrá  en  Londres  quien  sepa  el  Credo ,  parece 
que  la  comedia  ,  en  su  primera  forma,  debió  ser  escrita  poco  después  de  haber  venido  á  España, 
con  motivo  de  las  paces,  el  Almirante  britano  Cárlos  Howard,  Conde  de  Nothingham  ,  que  fué 
obsequiadísimo  (2),  y  que  la  refundición  se  hizo  después  de  rotas  las  negociaciones  para  casar  á 
la  Infanta  doña  María  con  el  Principe  de  Gales,  que  vino  á  verla  en  año  de  1623,  ó  después  que 
en  1635  acometió  á  Cádiz  la  escuadra  inglesa. 

Con  aquel  desgraciado  Príncipe  tiene  relación  el  segundo  Apéndice  de  este  tomo.  En  el  vigé- 
simo de  nuestra  Biblioteca  ,  el  cual  contiene  las  comedias  de  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Men- 


(J)  Luis  Cabrera  de  Córdoba.  Relación  de  las  cosas 
sucedidas  en  la  Corle  de  España  desde  1  599  hasta  1 6  H . 
Madrid ,  1857. 

Página  298.  Madrid,  á  20  de  Enero  de  1607. 

«  Han  hecho  en  el  segundo  patio  de  las  casas  del  Te- 
soro un  teatro  donde  voan  sus  Majestades  las  comedias 
como  se  representan  al  pueblo  en  los  corrales  quo  es- 
tán depulados  para  ello,  porque  puedan  gozar  mejor 
de  ellas  que  cuando  se  les  representan  en  su  sala :  y  así 
han  hecho  alrededor  galerías  y  ventanas  donde  esté  la 
gente  de  Palacio  ;  y  sus  Majestades  irán  allí  de  su  cá- 
mara por  el  pasadizo  qne  está  hecho,  y  las  verán  por 
unas  celosías.» 


Página  356.  «De  Madrid,  á  20  do  Diciembre  de  1008. 
Tomaron  resolución  sus  Majestades  de  venirse ,  por 
ahora ,  del  Pardo  aquí...  y  así  entraron  aquí  á  los  2  de 
éste.»* 

Página  390.  «De  Madrid,  20  de  Diciembre  de  4609. 
Volvieron  los  Reyes  del  Pardo  á  los  6  de  éste.») 

Página  424.  «De  Madrid  á  18  de  Diciembre  do  1610. 
Han  venido  sus  Majestades  del  Pardo  á  Palacio.» 

(2)  Llegó  á  Valladolid  (que  era  entónces  la  Corle) á 
22  de  Junio  de  1605.  (Véase  á  Cabrera:  Relación  de 
las  cosas  sucedidas  en  la  Corte  de  España,  páginas  243, 
244,  247,  248,  etc. 
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doza ,  di  cuenta  (véase  la  página  xxxm)  de  una  letrilla  de  Que  vedo,  unas  décimas  escritas  por  va- 
rios autores,  y  unas  seguidillas  de  incógnita  pluma  ,  composiciones  todas  en  que  se  satirizó  ¿don 
Juan  de  Alarcon  muy  acerbamente  ,  acusándosele  eu  las  décimas  de  haberse  valido  de  trabajos 
ajenos.  Para  celebrar  la  venida  del  Príncipe  de  Inglaterra  Carlos  á  nuestra  Corte,  celebró  Feli- 
pe IV  unas  fiestas,  cuya  descripción  quiso  el  excelentísimo  Duque  de  Cea  que  don  Juan  de  Alarcon 
le  hiciera  en  poética  forma.  Trasladó  Alarcon  el  encargo  á  varios  amigos  suyos;  y  escrito  y  publi- 
cado el  poema,  otros  escritores,  y  con  ellos  algunos  de  los  verdaderos  autores  de  él ,  blasfemaron 
de  la'obra  y  del  buen  Alarcon.  En  la  exageración  de  las  sátiras  y  en  la  circunstancia  notable  de 
haber  ridiculizado  el  poema  parte  de  los  mismos  que  le  habían  escrito,  creí  hallar  suficiente  fun- 
damento para  suponer  que  sátiras  tales  eran  de  chanza :  el  Apéndice  que  va  en  este  volumen  colo- 
cado en  segundo  lugar,  corrobora  mi  suposición  y  explica  el  suceso.  Forma  este  Apéndice  un  cua- 
derniio,  impreso  en  parte  y  en  parte  manuscrito,  que  poseía  y  me  regaló  mi  compañero  de  Biblio- 
teca el  señor  don  Indalecio  Sancha ,  bibliógrafo  distinguidísimo,  quien  heredó  aquel  documento 
curioso  de  su  abuelo,  el  excelente  impresor  don  Antonio  de  Sancha.  Principia  el  cuaderno  (ta- 
maño de  4.°  español)  con  una  hoja  manuscrita  y  en  ella  la  letrilla  ele  Quevedo,  que  imprimimos 
en  el  tomo  de  Alarcon  de  esta  Biblioteca  ,  páginas  xxxi  y  xxxn  ;  pero  con  algunas  variantes  y 
una  copla  más,  que  es  la  tercera.  Sigue  un  pliego  impreso  con  este  título  en  la  plana  primera: 
<  Elogio  descriptivo  á  las  fiestas  que  la  Majestad  de  Felipe  IV  hizo  por  su  persona  en  Madrid,  á  21 
de  Agosto  de  1623  arlos,  i  la  celebración  de  los  conciertos  entre  el  serenísimo  Cárlos  Eduardo, 
Principe  de  Inglaterra,  y  la  serenísima  María  de  Austria,  Infanta  de  Castilla.»  Más  abajo,  en  la 
misma  plana,  hay  una  brevísima  dedicatoria  al  Adelantado  Duque  de  Cea,  y  luégo  principia  el 
poema,  que  consta  de  setenta  y  tros  octavas.  En  la  misma  página  última  del  impreso  comienzan 
unas  décimas  manuscritas ,  entre  las  cuales  hay  algunas  que  no  se  hallan  entre  las  que  publica- 
mos en  el  tomo  de  don  Juan  de  Alarcon ,  páginas  xxxn  y  xxxm ,  y  de  las  publicadas  allí  faltan 
entre  éstas  algunas  ;  á  continuación  de  la  hoja  en  que  terminan  las  décimas,  entra  un  opúsculo 
manuscrito  de  otra  letra  con  el  encabezamiento  siguiente :  «  Comento  contra  setenta  y  tres  stan- 
cias  que  don  Juan  de  Alarcon  ha  escrito  á  las  fiestas  de  los  conciertos  hechos  con  el  Príncipe  de  Ga- 
les y  la  señora  Infanta  María.»  Consta  el  comento  de  veintidós  hojas  de  letra  clara ,  bien  que  de 
copiante  poco  hábil  ó  no  muy  escrupuloso,  porque  se  le  notan  equivocaciones  groseras  ;  el  ca- 
rácter de  la  escritura  (y  lo  mismo  decimos  de  la  letrilla  de  Quevedo  y  las  décimas)  corresponde 
indisputablemente  al  siglo  xvu.  El  comento  es  una  critica  justa  en  lo  general,  rígida  en  dema- 
sía tal  y  cual  vez ,  y  otras  desatinada  ;  el  Elogio  descriptivo  adolece  de  hinchazón  y  de  oscuri- 
dad, y  merece  grave  censura;  mas  también  la  merece  el  comento,  que  no  está  bien  escrito.  Al 
ón  de  él ,  su  autor,  cuyo  nombre  no  aparece,  suministra  la  importante  noticia  siguiente  : 

c  Habiendo  dado  fin.á  esta  censura  ,  me  dijeron  por  cosa  cierta  que  estas  stancias  no  eran  del 
señor  don  Juan,  sino  que  él  las  pidió  á  diferentes  personas :  y  asi  me  dieron  la  memoria  de  sus 
dueños...  Lo  pregunté  luégo  á  algunos  de  ellos ,  y  todos  conformes  me  dijeron  que  eran  suyas, 
y  que  ellos  las  habían  compuesto  por  hacer  burla  de  don  Juan...  sin  pasarles  por  la  imaginación 
escribir  de  veras » . 

Si  los  amigos  de  don  Juan  escribieron  para  él  octavas  de  burlas  ,  no  hemos  de  suponer  tan 
viles  á  algunos  de  ellos,  que  escribiesen  décimas  satíricas  de  veras  contra  sus  mismos  versos, 
achacándoselos  á  don  Juan.  De  todos  modos ,  no  habiendo  escrito  Alarcon  el  poema ,  la  sátira 
contra  la  obra  no  debía  recaer  en  él ;  y  el  haber  pedido  un  favor  ¿  varios  amigos  no  merecía 
sátiras. 

Aquí  rae  despido  del  lector  benévolo  ,  rogándole  que  me  perdone  si  esta  colección  de  come- 
dias del  ingenio  Fénix  no  va  ilustrada  con  el  caudal  de  erudición  que  le  convenia  :  me  hallo  falto 
de  memoria ,  de  vista  y  aun  de  ánimo  para  el  trabajo  ;  y  buscar  hoy  de  nuevo  lo  que  ántes  sa- 
bia dónde  estaba,  y  no  lo  recuerdo,  es  demasiado  para  mí.  La  Real  Academia  Española  va  á 
levantará  Lope  el  magnifico  monumento  que  él  merece  y  yo  deseaba;  y  no  pudiendo  yo  llegar 
¿verle  acabado,  me  tendré  por  feliz  si  puedo  echar  una  píedrecilla  en  la  anchurosa  zanja  de 
sus  cimientos. 

J.  E.  H. 
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ADVERTENCIAS  Y  CORRECCIONES. 


1. 

Un  jóten  instruido,  que  por  su  modestia  excesiva  se 
negó  4  consentir  que  se  publicara  su  nombre ,  me  en- 
tregó años  há  uncuadernito  de  noticias  sacadas  por  él 
de  papeles  auténticos  que  reconocí ,  y  principiaba  con 
las  que  vamos  á  trasladar.  Por  entónces  vino  á  Ma- 
drid el  ilustre  autor  de  la  historia  de  nuestro  Teatro, 
Barón  de  Scback,  le  entregué  el  cuaderno,  lo  copió, 
y  más  adelante  lo  publicó  entre  los  Apéndices  a  la  se- 
gunda edición  de  su  Historia. 

COMEDIAS. — AÑO  DE  1622. 

APUNTES. 

En  4  de  Octubre  de  1622  salió  su  Majestad  el  Rey 
para  San  Lorenzo  y  Valsain,  y  desde  el  día  5  del  mis- 
mo mes  empezaron  las  comedias  que  se  representaron 
en  el  cuarto  de  su  Majestad  la  Reina  los  domingos  y  jué- 
▼es  y  las  fiestas  intermedias. 

COMEDIAS  REPRESENTADAS  EN  OCTUBRE. 

El  autor  (i)  Pedro  Valdés  representó  con  su  com- 
pañía : 

Los  celos  en  el  caballo. 
La  Despreciada  querida. 
La  pérdida  de  España. 

Por  estos  tres  comedias  se  pagaron  nuevecientos  rea- 
lce ,  4  trescientos  cada  una,  por  órden  de  la  Reine ,  4 
petición  de  Jerónima  de  Burgos,  mujer  de  dicho  au- 
tor ;  pues  4ntes  sólo  se  pagaban  4  doscientos  reales. 

El  autor  Alonso  de  Olme  Jo : 

Ganar  amiffot. 
Rodamcmte  Aragonés. 
Poderosa  es  la  ocasión  (dos  veces). 
Cómo  se  engañan  los  ojos. 

Cristóbal  de  Avendaño,  autor  de  comedias,  repre- 
sentó con  su  compañía : 
El  Labrador  venturoso. 
El  Infante  de  Aragón. 
El  Rey  Angel. 

(Estas  tres  se  representaron  en  Octubre  y  Noviembre.) 

Cautela  contra  cautela. 

La  pérdida  del  Rey  don  Sebastian. 

Lo  que  puede  ¡a  traición. 

El  Marido  de  su  hermana. 

(i)  Caten  d«  compafiia. 


El  Mártir  de  Madrid. 

El  Labrador  venturoso  ( segunda  ves). 

El  mismo  Labrado*  venturoso. 

San  Bruno. 

La  caida  de  Faetón. 

Ir  y  quedarse. 

Quien  no  se  aventura. 

El  Principe  ignorante. 

Más  merece  quien  más  ama. 

Las  victorias  del  Marqués  de  Cañete  (en  compañía  de 

Valdés). 
Trances  de  amor. 

Juan  de  Morales : 
El  Niño  del  Senado. 
La  conquista  de  Jerusalen  (dos  veces ). 
Celos  engendran  amor. 
Las  pobretas  de  Reinaldos. 
La  Vengadora  de  las  mujeres. 
El  Vencedor  vencido  en  el  torneo. 
La  milagrosa  elección  de  Pió  V. 

Vallejo: 
La  Judit  castellana. 
La  Romera  de  Santiago. 
Las  pruebas  de  la  lealtad. 
Las  burlas  do  Pedro  de  ürdemalai. 
Las  selva*  de  amor. 

Pedro  de  Valdés:  . 
Pleito  y  desafío. 

Láscelos  en  el  caballo  ( segunda  ver). 
Dan  Sancho  el  Malo. 

Las  hazañas  del  Marqués  de  Cañete  (con  Avendaño). 
La  Despreciada  querida. 

Total  de  comedias  representadas  en  el  cuarto  de  su 
Majestad  la  Reina  desde  5  de  Octubre  de  i  622  4  8  de 
Febrero  siguiente,  cuarenta  y  cinco ,  que  4  trescientos 
reales  cada  una,  importan  trece  mil  quinientos ,  satis- 
fechos 4  los  autores  de  las  compañías. 

Consta  por  los  precedentes  «puntes  que  El  Labra- 
dor venturoso,  y  Las  Selvas  de  amor,  comedias  de 
Lope,  La  pérdida  de  España,  La  pérdida  del  Rey  don 
Sebastian  y  PUsito  y  desafio,  que  serian  probable- 
mente: La  perdición  de  España,  La  Tragedia  del  Rey 
don  Sebastian  y  Amor,  pleito  y  desafio,  también  obras 
de  Lope  ,  ya  ocupaban  la  escena  en  el  año  1622. 

Igualmente  se  representaba  ya  La  Romera  de  San- 
tiago, comedia  atribuida  4  fray  Gabriel  Tellea  (Tirso 
de  Molina). 
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Y  también  Ganar  amigos,  comedía  de  don  Juan 
Ruii  de  Alarcon ,  y  Cautela  contra  cautela ,  que  debe 
pertenecerle  en  todo  6  en  parte. 

II. 

El  insigne  y  popularísimo  poeta  dramático,  mi  amigo 
y  compañero  don  Tomás  Rodríguez  Rubí,  me  ha  remi- 
tido, hoy  43  de  Octubre  de  1860,  un  grueso  tomo  en 
cuarto,  manuscrito,  que  nos  da  tres  fechas  desconoci- 
das de  tres  obras  de  Lope,  y  noticia  de  los  teatros  en 
que  sucesivamente  se  fueron  representando  las  tres  co- 
medias indicadas  y  otra.  El  título  del  volumen  es  esle : 

Litro  de  comedias  antiguas ,  no  impresas ,  de  Lope  de  Veta  Car- 
pió ,  escritas  y  firmadas  dt  su  propia  mano  y  ¡tira ,  sacadas  de  sms 
tomos  originales,  que  con  sus  correcciones,  censuras  f  Ucencias 
necesarias  se  hallan  en  el  archivo  del  excelentísimo  señar  Duque  de 
Sessa  :  por  don  Miguel  San*  de  Megos,  su  archivero.  En  Madrid, 
año  de  1781.  Tomo  u. 

En  la  segunda  hoja : 

Timos  di  las  comedias  ara  conticni  uti  tom  II. 

1.  '  El  blasón  de  las  Chaves. 

2.  '  Laura  perseguida. 

3.  "  El  leal  Criado. 

4.  "  Cirios  quinto  en  Francia. 

Eu  la  tercera  hoja  : 

Comedia  intitulada :  El  blasón  de  los  Chaves.  En  Chinchón,  4  90 
de  Agosto  de  1599. 

En  la  página  última  de  la  comedia  : 

L1CE.1CU  DE  LOS  IVECtS  ECLESIASTICOS. 

Elimínese  esta  comedia  y  los  entremeses  y  cantares  por  el  Se- 
<retario(  ¡o  que  sigue  ta  en  la  pigtna  siguiente  y  en  otra)  Tomás 
Gradan  Dantisco.y  dé  su  censara.  Madrid,  i  16  de  Diciembre 
de  1600. 

Habiendo  visto  esta  comedia,  y  reparado  en  ella ,  conforme  4  la 
orden  que  se  me  tiene  dada  por  tocar  en  la  historia  que  toca ,  el 
señor  Licenciado  Tejada  mandó  que  se  diese  la  maestra  de  ella  en 
sn  casa ,  la  cual  se  representó  el  sábado  en  la  noche,  30  de  Di- 
ciembre de  1600,  en  presencia  de  dicho  señor  y  de  los  señores 
Pedro  de  Tapia,  don  Juan  Ocon,  del  Consejo  de  su  Majestad,  y 
otóos  Consejeros,  con  el  Doctor  Terrones,  Predicador  de  su  Ma- 
jestad ,  de  lo  cnal  resulto  qoe  mudado  como  está  se  aprobó,  y  que 
para  dar  licencia  se  mandó  pusiese  esta  relación ;  y  conforme  4  lo 
que  se  resolvió,  podrá  vuestra  merced  ser  servido  de  limarla.  En 
Madrid,  á  2  de  Enero  de  1601.-  Tomás  Gradan  Dantiseo. 

Esta  comedia  se  puede  representar  conforme  4  la  censura  de 
arriba.  Fecho  en  Madrid,  á  i  de  Enero  de  1601. 

No  tiene  esta  comedia  cesa  alfana  por  donde  no  se  poeda  re- 
presentar. —  Fray  Manuel  Coalla. 

Podrise  representar.  —  Juan  Granados. 

Podrise  representar  en  virtud  de  aprobación  del  Ordinario. 
1.*  de  mano  de  1607.  —  Jerónimo  YUlasante. 

En  la  plana  última  de  la  comedia  Laura  perseguida: 
En  Alba,  i  12  de  Octubre  de  1591.  —  Lope  de  Vega  Carpió. 

LICEKCIA  DE  LOS  JUECES  OBDIXAflIOS. 

Doy  licencia  para  que  se  represente  {lo  que  sigue  ta  en  la  si- 
guiente plana)  esta  comedia ,  porque  examinada  no  contiene  cosa 
que  ofenda  loa  oídos  de  los  oyentes.  En  Granada,  di  Uno  de  Agosto 
de  1603  anos.  -  El  Doctor  Uontoya. 

Por  mandado  del  sefior  Licenciado  Silva  de  Torres,  del  Consejo 
de  su  Majestad,  Alcalde  de  su  Roa)  Casa  y  Corte,  Corregidor  de  la 


CORRECCIONES. 

villa  de  Madrid  y  su  tierra ,  he  visto  esta  comedia  ,  y  digo  que 
puede  representarse.  En  Madrid ,  i  3  de  Mayo  de  160*.  -  Uñan 
de  mata. 

Represéntese  esta  comedia.  En  Madrid ,  a  4  de  Mayo  de  1604. 
(Dna  rúbrica.) 

En  la  última  plana  de  El  leal  Criado: 
En  Alba,  4  44  de  Junio  de  1594.  -  Lope  de  Vega  Carpxo. 

LICEKCIA  DE  LOS  JOECES  OMINAMOS. 

En  Granada,  i  30  dias  del  mes  de  Octubre  de  1595  anos  (lo  que 
sigue  ta  en  las  planas  siguientes),  el  sefior  Licenciado  Almerique 
Antolinez ,  Provisor  de  este  Arzobispado ,  cometió  el  examen  de 
esta  comedia  al  Maestro  Lobo ,  y  con  su  declaración  se  traiga  para 
proveer.  -  Harriega  de  Yaldés,  Notario. 

Digo  yo  el  Maestro  Lobo ,  que  vi  y  examiné  esta  comedia ,  y  qoe 
no  tiene  nada  qae  enmendar,  ni  hay  en  ella  falta  alguna,  y  asi  la 
doy  por  aprobada ,  y  por  la  verdad  lo  armé  de  mi  nombre  en  30 
dias  del  mes  de  Octubre  de  1583  anos.  -  El  Maestro  Lobo. 

» 

El  Licenciado  Almerique  Aatolinea,  Provisor  de  este  Arzobis 
pado,  doy  licencia  á  Luis  de  Vergara,  representante,  para  qoe 
en  esta  ciudad  pueda  representar  la  comedia  del  Criado  leal,  alo 
que  por  ello  incurra  en  pena  alguna.  En  Granada,  a  30  de  Octubre 
de  1595.  -  El  Licenciado  AnlaUnet. 

El  Secretario  Tomas  Gracian  Dantisco  examine  esta  comedia  y 
los  entremeses  de  ella  y  cantares,  y  dé  su  censura.  En  Madrid,  i 

29  de  Octubre  de  1600.  {l  úa  rubrica.) 

_  * 

Esta  comedia  del  Leal  Criado  se  podra  representar,  mudada, 
(por  algunos  respetos  por  ahora)  las  ciudades  :  dó  dice  París  sea 
Dantis,  y  Rúan  sea  Milán,  que  en  todas  partes  van  borradat,  y 
mudado  un  verso  4  fojas  doce  de  la  primera  jornada. 

En  el  entremés  de  La  alameda  de  Serillo  no  diga  el  Rufián 
aquellos  donaires  de  la  caida  de  los  ángeles  malos,  guardada 
siempre  la  honestidad  que  se  debe.  En  Madrid  4 10  de  noviembre 
de  1900.  —  Tomas  Gracian  Dantisco. 

Esta  comedia  y  entremés  se  podrán  representar,  guardando  ea 
lodo  la  censura.  En  Madrid,  á  10  de  Noviembre  de  1600.  {Rúbrica.) 

No  tiene  cosa  por  donde  no  se  pueda  representar.  En  Granada,  a 
13  de  Agosto  de  1603.  -  Fray  Manuel  de  Jesús. 

Vi  esta  comedia  y  se  puede  representar.  Eu  Granada ,  4  de  No- 
viembre de  1603.  -  El  Doctor  Francisco  Manuel  de  Rueda. 

Por  órden  del  señor  Gonzalo  Guerrero,  Canónigo  Vicario  y  Pro- 
visor de  la  santa  iglesia  de  Jaén,  he  visto  esta  comedia  del  Criado 
leal,  y  no  hallo  cosa  en  ella  por  la  cual  no  se  deba  dar  Ucencia 
para  representarse.  En  Jaén,  4  15  de  Enero  de  1614.  —  Fray  Juan 
de  Jesús. 

Vista  la  aprobación  antecedente,  el  sefior  Provisor  dijo  que  daba 
y  dió  licencia  para  que  en  esta  ciudad  y  Obispado  de  Jaén  se  re- 
presente esta  comedia  del  Criado  leal :  y  lo  firmó  en  Jaén  4  15  de 
Enero  de  1614.  —  El  Licenciado  Gómalo  Guerrero.  —  Por  sn  man- 
dado ,  Juan  de  Mata ,  Notarlo. 

En  la  última  plana  de  Cárlos  Ven  Francia  : 

Aqni  Beiabdo  acabó  (1) 
La  historia ,  y  lo  que  pasó 
César  Cárlos  quinto  en  Francia. 

FIM  DI  LA  COMEDIA. 

En  Toledo,  4  20  de  Noviembre  de  1604.— Lope  de  Vega  Carpió  (2}. 
En  las  planas  siguientes : 

UC15CIAS  DE  LOS  UIQC1S1D0RES  Y  JUECES  OEMSASHOi. 

Por  mandado  de  los  señorea  Inquisidores  de  Va lladolid,  Jueces 
Apostólicos ,  vi  esta  comedia  de  Cárlos  quinto  en  Francia ,  y  toda 

(1)  y  (2)  Una  de  las  indultas  pruebas  que  se  pueden  citar  de  que 
Lop>  se  daba  4  si  mismo  el  nombre  pattoril  de  nefaria. 
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es  historial,  y  no  bay  en  ella  cosa  contra  nuestra  santa  fe  católica, 
Di  esotra  buenas  costumbres  ;  y  asi  me  parece  que  puede  reprc- 
i>-cur^.  Fecba  en  San  Francisco  de  ValUdottd ,  a  9  de  Marzo 
O  16O?.  —  Fray  Gregorio  ftu/i. 

Visupor  los  sefiores  Inquisidores  de  Valladolid  el  parecer  de 
irriba  de  fray  Gregorio  Rulz,  Lector  de  teología  de  San  Francisco 
d«  esta  ciudad,  dicroo  licencia  para  que  se  pueda  represcutar 
t»ta  coaedia  de  atrás,  iniilolada  de  Carlos  quinto  en  Francia.  Te- 
cjo  en  ValUdulid.  í  9  do  Mayo  de  OMl.-Juan Martinas  de  la  Vega. 

Eiaaiae  esta  comedia ,  cantares  j  entremeses  el  Secretario  To- 
mas Graeian  Dami&co,  y  dé  su  censura.  En  Madrid,  a  15  de  Junio 
de  10W.  \R*prica.) 

Por  nundamier.lo  del  Arzobispo,  mi  seflor,  he  visto  esta  come- 
ta de  Cirios  quinto  en  Francia,  y  digo  que  se  puede  representar; 
j  «i  lo  Snno  en  Zaragoza,  i  16  de  Octubre  de  1608.  -  El  Dottor 
Dornajo  Villa!  a. 

Vean  esta  comedia  de  Cirios  quinto  en  Francia  los  padres  Prior 
j  Predicador  de  Santo  Domingo ,  y  so  pena  de  excomunión  mayor 
tttst  sententie  qne  no  se  recite  nada  de  lo  enmendado.  Fecha  en 
a  Je  Julio  de  1C00.  -  El  Doctor  de  ¡a  Parra. 

vi  esta  comedia  asi  enmendada  ;  como  ya  esta ,  no  tiene  cosa 
j-or  sonde  no  se  pueda  representar. 

Por  mandado  del  señor  Gonzalo  Guerrero ,  Canónigo  de  la  doc- 
to»! y  Provisor  general  de  este  Obispado ,  vi  esta  comedia  de 
Cir'M  quinto  en  Francia;  y,  a  mi  parecer,  no  tiene  cosa  contra  la 
te, y  asi  puede  representarse,  salto,  etc.  A  II  de  Julio  de  1610.— 
Do»  Antonio  de  Godou  Chico. 

Ea  la  ciud*d  de  Jaén ,  á  12  de  Julio  de  ItílO  años,  su  merced,  el 
tetar  Licenciado  Gonzalo  Guerrero,  Provisor  de  este  Obispado,  ba- 
bieldo  visto  el  testimonio  y  vista  de  esta  comedia  que  se  Int  tula, 
Carlos  quinto  en  Francia,  por  mandado  de  su  merced ,  dado  por  el 
Doctor  Antonio  de  Godoy  y  Cbica,  Prior  de  la  Iglesia  de  esta  ciu- 
dad ,  dijo  qoe  daba  y  dió  licencia  y  facultad  a  Antonio  Granados, 
tutor  de  comedias ,  para  qoe  la  pueda  representar  en  esta  ciudad 
y  Obispado;  y  lo  Orinó  de  so  nombre.  -  El  Licenciado  Cómalo 
Gurrero.  —  Ante  mi,  Juan  de  Hala,  Notario. 

Doy  licencia  para  que  se  represente  esta  comedia:  ea  Malaga, 
»  de  Noviembre  de  1610.  -  El  Doctor  Francitco  del  Pose. 

Por  Bandado  del  señor  Licenciado  Alonso  Rodríguez,  Canónigo 
de  la  Santa  Iglesia  de  Cartagena,  Provisor  y  Vicario  general  de  su 
Obispado,  be  visto  y  Icido  esta  comedia  de  Carlos  quinto  en  Fran- 
cia ;  y  no  hallo  eosa  ninguna  contra  la  Religión  cristiana  ni  buenas 
costumbres ,  por  que  no  se  deba  representar.  Y  lo  Qrm*  en  Mur- 
cia,  30  de  Mayo  de  161 1 .  Y  ast  se  podra  representar  con  su  licen- 
cia. —  Doctor  don  Juan  Andrés  de  la  Calle. 

Esü  comedia  se  pueda  representar.  En  Granada ,  3  de  Dielem. 
«re  de  161».  -El Doctor  Francisco  Martines  Rueda. 

Púdrase  representar  esta  comedia  intitulada  <  arlos  quinto  en 
Francia,  con  bailes  y  entremeses.  En  Lisboa,  i  *  de  Octubre 
<ie  1617. 

Vi  esta  comedia ,  y  puede  representarse ;  que  no  tiene  cosa  en 
*ié  repararse.  En  Madrid,  a  «4  de  Agosto  de  1621. -Pedro  de  Var- 
ia Machuca. 

Dase  licencia  para  que  ■«  pueda  representar  esta  comedia  de 
Cárfoi  quinto  en  Fronda.  En  Madrid,  á  13  de  Diciembre  de  1620. 
U*,rtc*.) 

III. 

En  el  tomo  v  de  esla  Biblioteca,  Comedias  escogidas 
de  fray  Gabriel  Tellez  (el  Maestio  Tirso  do  Molina) 
pagina  39 ,  al  fin  de  la  segunda  columna ,  se  pone  en 
una  lista  de  entremesé*  uno  con  este  titulo: 

Los  coches  de  Benavente. 


CORRECCIONES.  xvti 
Léase:  Los  coches. — De  Benavente.  Esto  es,  Los 
coches,  entremés  de  Luis  Quiñones  de  Benavente. 

IV. 

Pagina  44  del  misino  tomo  : 

Dicese  en  ella  :  «Andrés  de  Claramonle  falleció 
en  1610  (i).»  Contra  esta  noticia ,  lomada  del  Tratado 
histórico  sobre  la  comedia  y  el  histrionismo  en  Espa- 
fía,  obra  de  don  Casiano  Pelücer,  depone  la  décima  es- 
crita por  el  propio  Andrés  Claramonle  contra  Alarcon, 
en  el  ano  1623,  que  puede  ver  el  lector  en  este  volu- 
men, página  584,  columna  primera.  Y  nótese  de  paso 
que  entre  las  décima*  de  los  motejadores  de  Alarcon, 
uno  de  los  cuates  es  Claramonle,  hay  una  de  Alonso  de 
Salas  Barbadillo,  que  llama  segundo  Claramonle  al  po- 
bre Alarcon,  lo  cual  no  debe  ser  un  elogio  para  ningu- 
no de  ambos.  Otra  prueba  de  que  las  décimas  contra 
don  Juan  debieron  ser  una  broma,  aunque  de  nada 
buena  especie. 

V. 

En  el  tomo  i  de  Lope  ( xxiv  de  esla  Biblioteca),  pá- 
gina 588,  se  dice  que  la  comedia  de  Alarcon  titulada 
Los  pechos  privilegiados  se  imprimió,  en  1630,  en  la 
Paite  xxi  de  Comedias  de  Lope  (edición  de  Zaragoza) 
con  el  titulo  do  Nunca  mucho  cotió  poco.  No  es  asi : 
aquella  comedia  es  verdaderamente  de  Lope  y  distinta 
do  la  de  Alarcon ,  según  se  advierte  en  el  tomo  pre- 
sente, página  552,  primera  columna. 

VI. 

Con  arreglo  á  noticias  insertas  por  el  señor  Barón 
de  Scback  en  los  Apéndices  de  su  Historia  de  la  lite- 
ratura y  arte  dramática  en  España,  tomo  ni,  debeu 
corregirse  en  nuestro  primer  lomo  de  Lope  (pági- 
nas 589  y  590)  las  fechas  de  las  comedias  de  Calderón, 
que  a  continuación  van  expresadas. 

El  Médico  de  su  honra.  La  comedia  impresa  con  este 
título  en  1633,  no  es  la  de  Calderón ,  sino  una  que  se 
atribuye  á  Lope.  La  lie  leido ,  y  el  estilo  en  várias  par- 
tes no  me  parece  de  Lope  de  Vega.  Tal  vex  sea  re- 
fundición do  obra  de  Lope,  y  contenga  escenas  de  éste 
y  escenas  de  otro. 

La  desdicha  de  la  voz  existe  manuscrita  eu  la  bi- 
blioteca del  excelentísimo  señor  Duque  de  Osuna,  fir- 
mada por  Calderón,  á  14  de  Moyo  de  1639. 

El  Mágico  prodigioso.  Estrenada  en  Yépes,  año  da 
1631 ,  probablemente  el  dia  del  Córpus. 

El  secreto  á  voces  existe  en  la  biblioteca  del  señor 
Duque  de  Osuna:  es  autógrafo  de  Calderón,  Armado  á  8 
de  Febrero  de  1642. 

El  Gran  Principe  de  Fez,  existe  manuscrita  en  la 
misma  biblioteca,  con  licencia  para  representarse,  dada 
á  19  de  Setiembre  de  1669. 

Respecto  á  la  comedia  titulada :  Las  tres  justicias 
en  una ,  don  Francisco  Bances  Candamo ,  citado  por 
Schack,  dice  (equivocándola  con  la  de  Un  castigo  en 
tres  venganzas)  que  don  Pedro  Calderón  la  escribió 

(1)  Véase  la  obra  que  se  cita  después,  lomo  i,  pajina  69. 
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siendo  muy  mozo:  asi  en  el  año  de  1630,  en  que  era 
Calderón  hombre  de  treinta  años,  debía  ya  tenerla 
crita. 


Vil. 


En  el  tumo  xxxix  de  esta  Bibliotf.ca,  que  contiene 
las  comedias  escogidas  de  doo  Agustín  Moreto  ,  dice 
(página  32)  mi  amigo  vi  señor  don  Luis  Fernandez- 
Guerra,  que  yo  na  opino  que  la  comedia  titulada  La 
discreta  venganza  sea  verdaderamente  de  Lope.  Lo  cs, 
sin  embargo ,  y  como  tal  la  he  incluMo  en  esta  colec- 


Y  CORRECCIONES, 
cion,  tomo  111  de  Lope,  ili  déla  Biblioteca.  La  equi- 
voqué sin  duda  con  otra ,  no  recuerdo  con  cuál. 

MIL 

En  vista  de  una  alusión  lieclia  á  la  comedia  de  don 
Juan  de  Alarcon,  titulada  La  Manganilla  de  Meli- 
lla ,  alusión  que  se  halla  en  el  comento  &  las  setenta 
y  tres  octavas  escritas  por  los  amigos  de  Alarcon  en 
el  año  1623,  hay  que  dar  ya  por  conocida  en  dicho 
año  la  citada  comedía.  (Léase  la  primera  columna  de 
la  página  589  de  este  lomo.) 


NOTA  DEL  EJEMPLAR  DE  COMEDIAS  DE  LOPE  QUE  EXISTE  EN  MADRID 

EM  LA  BIBLIOTECA  DE  LA  INIVEASIDAD  CENTRAL. 


Las  comedias  del  famoso  poeta  Lope  de  Vega  Carpió. 
Recopiladas  por  Bernardo  Grasen.  Agora  nuevamente 
¡mpressas  y  emendadas,  con  doze  cnl remeses  aña- 
didos. Dirigidas  a  don  Gabriel  de  Nao  veziuo  de  Valla- 
dolid.  Las  q.  en  este  libro  se  contienen  van  a  la  buella 
desta  hoja.  Año.  1609.  Con  licencia.  En  Valladolid. 
Por  luán  de  Boslillo,  en  la  calle  de  Samano.  Véndese 
en  casa  de  Antonio  Coello. 

Segvnda  parte  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega 
Carpió.  Que  contiene  otras  doze,  cuyos  nombres  van 
en  la  vltiina  hoja.  Dirigidas  a  doña  Casilda  do  Cauna 
Varona,  muger  de  don  Alonso  Velez  <'e  Guevara,  Al- 
calde n.ajor  de  la  ciudad  de  Burgos.  Año  1611.  Con 
licencia.  En  Barcelona  en  casa  Sebastian  de  Cormellas 
al  Cali,  Año,  1611.  Véndense  en  la  mesma  Emprenta. 

Tercera  parte  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega,  y 
oíros  avtorcs ,  con  sus  loas  y  eutremeses ,  las  quales 
comedias  van  en  la  segunda  oja.  Dedicadas  a  don  Luys 
Ferrcr  y  Cardona,  del  Abito  de  Santiago,  Coadjutor 
en  el  oficio  de  Portant  vezes  de  General ,  Gouernador 
desla  ciudad  y  Reyno,  y  señor  de  la  Baronía  de  Sol. 
Con  licencia,  En  Madrid,  En  casa  de  Miguel  Serrano 
de  Vargas,  Año,  1613.  A  costado  Miguel  Varlinez, 
Véndese  en  la  calle  mayor,  en  las  gradas  de  san  Felipe. 

Doze  comedias  de  Lope  de  Vega  Carpió,  Familiar 
del  Santo  Oficio.  Sacadas  de  sv¿  originales.  Q  varia  par- 
te. Dirigidas  a  don  Luys  Fernandez  de  Cordoua ,  Car- 
dona, y  Aragón,  Duque  do  Scssa,  Duque  de  Soma, 
Duque  de  Vaena,  Marques  de  Poza,  Conde  de  Cabra, 
Conde  de  Palamos,  Conde  de  Oliuilo,  Vizconde  de 
Yznnjar,  Señor  de  las  Baronías  de  Velpuche,  Liñola, 
y  Calonge,  gran  Almirante  de  Ñapóles.  Año  1614.  Con 
licencia.  En  Pamplona,  por  Nicolás  deAsiayn,  Im- 
pressor  del  Reyno  de  Nauarra. 

Flor  de  las  comedias  de  E<paña,  de  diferentes  avio- 
res.  Quinta  parle.  Recopiladas  por  Francisco  de  Auila, 


vezino  de  Madrid.  Dirigidas  al  Doctor  Francisco  Mar- 
tínez Polo,  Catedrático  de  prima  de  Medicina,  en  la 
Vniuersidad  de  Valladolid.  Año,  1616.  Con  licencia. 
En  Barcelona,  en  casa  Sebastian  de  Cormellas  al  Cali. 

El  Fénix  de  España  Lope  de  Vega  Carpió,  Familiar 
del  santo  Oficio.  Sexta  parte  de  svs  comedias,  corregi- 
da y  enmendada  en  esta  segunda  impresión  de  Madrid 
por  los  originales  del  propio  Autor.  Dirigidas  a  don  Pe- 
dro Docon  y  Trillo,  Cauallcro  del  Abito  do  Santiago, 
hijo  del  señor  don  luán  Docon  y  Trillo,  del  Consejo 
supremo  de  su  Magostad,  y  de  la  santa  Cruzada,  Caua- 
llero  del  Abito  de  Calalraua,  Comendador  de  la  Fuente 
el  Moral,  y  casas  de  Ciudad  Real.  Año  1616.  Con  pri- 
vilegio. En  Madrid,  Por  luán  de  la  Cuesta.  A  costa  de 
Miguel  de  Siles  Mercader  de  libro*.  Véndese  en  6u  ca- 
sa, en  la  calle  Real  de  las  Descalcas. 

El  Fénix  de  España  Lope  de  Vega  Carpió,  Familiar 
del  Santo  Oficio.  Séptima  parle  de  svs  Comedias.  Con 
Loas,  Entremeses,  y  Bayles.  Dirigidas  a  don  Luys 
Fernandez  de  Cordoua,  Cardona  y  Arago,  Duque  de 
Sissa,  Duque  de  Soma,  Duque  de  Baenu ,  Marques  de 
Poca,  Conde  de  Cabra,  Conde  de  Palamos,  Conde  de 
Oliuito,  Vizconde  de  Yznajar,  Señor  de  las  Baronías  de 
Belpuche,  Liñola,  y  Calonge,  gran  Almirante  de  Ñapó- 
les. Año  1617.  Con  privilegio.  En  Madrid.  Por  la  viuda 
de  Alonso  Martin.  A  costa  de  Miguel  de  Siles  merca- 
der de  libros.  Véndese  eu  su  casa,  en  la  calle  Rea)  de 
las  Descalcas. 

El  Fénix  de  España  Lope  de  Vega  Carpió,  Familiar 
del  Santo  Oficio.  Octava  parle  de  svs  comedias.  Con 
Loas,  Entremeses,  y  Bailes.  Dirigidas  (como  en  el  lomo 
anterior).  Año  1617.  Como  en  el  tomo  anterior. 

Doze  comedías  de  Lope  de  Vega,  sacadas  de  sus  ori- 
ginales por  el  mismo.  Dirigidas  al  excelentísimo  señor 
don  Luys  Fernandez  de  Cordoua  y  Aragón,  Duque  de 
Scsa,  Urina  y  Baena,  Marques  de  Poza,  Conde  de  Ca- 
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bra,  Palamos  y  Oliuito,  Vizconde  do  lznajar,  Varón  de 
Belpucbe,  Liñola  y  Calooje,  gr.¡n  Almirante  de  Ñapóles 
su  señor.  Novena  parle.  Ano  1617.  Con  privilegio,  ele. 
Como  en  los  tomos  anteriores. 

Décima  parle  de  las  comedias  de  Lope  do  Vega  Car- 
pió, Familiar  del  sanio  Olicio.  Sacadas  desvs  origína- 
le*. Dirigidas  por  el  mismo  al  Excelentissimo  señor 
Marques  do  Sanlacruz,  Capitán  General  de  la  esquadra 
de  España.  Año  de  1621.  Con  privilegio  en  Madrid. 
Por  Diego  Flamenco.  A  costa  de  Miguel  de  Silis  mer- 
cader de  libros.  Véndese  en  su  casa ,  en  la  calle  Real 
de  las  Descalca!?. 

Onzena  parle  (I)  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega 
Carpió,  Familiar  del  Santo  Oficio.  Dirigidas  a  don  Ber- 
nabé de  Viuanco  y  Velasco,  Canallero  del  Abito  de 
Santiago,  de  la  Támara  de  su  Magestad.  Sacadas  de  sus 
originales.  Año  4618.  Con  privilegio.  En  Madrid,  Por 
la  viuda  de  Alonso  Martin  de  Balboa.  A  costa  de  Alon- 
so Pérez  mercader  de  libros.  Véndense  en  la  calle  de 
Santiago. 

Dozcna  parle  de  las  comedias  de  Lope  tic  Vega  Car- 
pió. A  don  Lorenzo  de  Cárdenas,  Conde  de  la  Puebla, 
quarto  nieto  de  don  Alonso  de  Cárdenas,  Gran  Maestre 
de  Santiago.  Año  1619.  Con  privilegio.  En  Madrid,  por 
la  viada  de  Alonso  Martin.  A  costa  de  Alonso  Pérez 
mercader  de  libros. 

Trezena  parte  de  las  comeilias  de  Lope  de  Vega  Car- 
pió, procvrador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica  en  el 
Arzobispado  de  Toledo.  Dirigidas,  cada  una  de  por  si, 
a  diferentes  personas.  Año  1620,  Con  privilegio,  etc., 
como  en  el  tomo  anterior. 

Parte  catorze  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  Car- 
pió, procurador  Fiscal  do  la  Cunara  Apostólica,  y  su 
Notario,  descrito  eu  el  Archivo  Romano,  y  Familiar  del 
Santo  OOcio  de  la  Inquisición.  A  quien  van  dirigidas 
dize  la  siguiente  pagina.  Año  1620.  Con  privilegio.  En 
Madrid,  por  luán  de  la  Cuesta.  A  costa  de  Miguel  de 
Syles  mercader  de  libros.  Véndense  en  su  casa ,  en  la 
calle  Real  de  las  Descalcas. 

Decima  quinta  parle  de  las  coinedias  do  Lope  de  Ve- 
ga Carpió,  procvrador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostó- 
lica, y  Familiar  del  Santo  Olicio  de  la  Ynquislcion.  Di- 
rigidas a  di  vorsas  Personas.  Año  1621.  Con  privilegio. 
En  Madrid.  Por  Fernando  Correa  de  Montenegro.  A 
costa  de  Alonso  Pérez,  mercader  de  libros. 

Décima  sexta  parte  do  las  comedias  de  Lope  de  Vega 
Carpió,  procurador  Fiscal  do  la  Cámara  Apostólica. 
Quibvtdamenim  canibus  sic  innatum  e*t,  vt  non  pro 
ferüate,  ted  pro  comuetudine  latrent.  Séneca  de  Rem. 
Fort.  Año  1622.  Con  privilegio.  En  Madrid.  Por  la 
viuda  de  Alonso  Martin.  A  costa  de  Alonso  Pérez  Mer- 
cader de  libros. 

(1)  Este  tono  no  tiene  portada  en  e!  ejemplar  de  la  Universi- 
dad ;  10  bi  eoplado  del  de  la  Biblioteca  Nacional. 
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Decima  séptima  parte  de  las  comedias  de  Lope  de 
Vega  Carpió ,  procurador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostó- 
lica, y  Familiar  del  Santo  OGcio  de  la  Inquisición.  Diri- 
gida a  diversas  personas.  Año  1621.  Con  privilegio. 
En  Madrid.  Por  Fernando  Correa  de  Montenegro.  A 
costa  de  Miguel  de  Siles  mercader  de  libros.  Véndense 
en  su  casa,  en  la  calle  Real  de  las  Descalcas. 

Décima  octava  parte  de  las  comedias  de  Lope  de  Ve- 
ga Carpió,  procurador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica, 
y  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición.  Dirigida 
a  diversas  personas.  Año  1623.  Con  privilegio.  En  Ma- 
drid. Por  luán  Goncalez.  A  costa  de  Alonso  Pérez  mer- 
cader do  libros.  Véndese  en  sus  casas  en  la  calle  de 
Santiago. 

Parte  decinveve  y  la  melor  parte  do  las  comedias  de 
Lope  de  Vega  Carpió  procurador  Fiscal  de  la  Cámara 
Apostólica,  y  su  Notario,  descrito  en  el  Archivo  Ro- 
mano. Dirigidas  a  diversas  personas.  PeJibus  concul- 
cabitur  corona  superbice  ebriorum  Fphraim.  Isai. 
cap.  28.  Año  1621.  Con  privilegio,  etc.,  como  en  el 
tomo  anterior. 

Parte  veinte.  Sin  portada.  La  aprobación,  que  es  del 
licenciado  Juan  Pérez  de  Montaluan,  tiene  la  fecha 
de  29  de  Setiembre  de  1624.  La  suma  de  la  tasa  es 
de  18  de  Enero  do  1625.  La  primera  comedia  es  La 
discreta  venganza,  dedicada  por  el  mismo  Lope  á  la 
Excma.  Sra.  D.*  Ysabel  de  Guzman,  Duquesa  de  Frías. 
El  ejemplar  de  la  Biblioteca  Nacional  es  de  la  edición 
de  Barcelona,  cuya  portada  es  la  siguiente : 

Parle  veynte  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  Car- 
pió, Procurador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica.  Divi- 
dida en  dos  partes. 

Q*l  ducit  eultvt  ti  non  Ugi*  Uta  libtnter, 
Omnibiu  invidtai,  Lialdt,  tierno  Ubi. 

Año  1630.  Con  licencia  de  los  Superiores.  En  Barce- 
lona en  la  Emprenta  de  Esleuan  Liberós.  A  costa  de 
Rafael  Viues. 

Veinte  y  una  parle  verdadera  de  las  comedias  del  fé- 
nix de  España  Frei  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  del 
Abito  de  San  luán,  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  In- 
quisición, Procurador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica, 
sacadas  desús  originales.  Dedicadas  a  Doña  Elena  Da- 
miana  de  Iuren  Samano  y  Sotomayor,  muger  de  Iulio 
Cesar  Scazuola,  Comendador  de  Molinos  y  Laguna  Kola, 
déla  Orden  deCalatraua,  Embaxadorde  Lorena,  Te- 
sorero general  de  la  Santa  Ciuzada,  y  Media  Annata, 
y  señor  de  la  villa  do  Tielmes. 

JV«//fl  {i)  frit  Lopio  Husatum  itera  Pottit. 
Illa  pertre  poleil ,  Uteperr'u  nequit. 

Año  1635.  Con  privilegio.  En  MadriJ  ,  Por  la  viuda 

(i\  Sata  es  como  debia  decir.  Al  principio  de  la  Parte  ix,  pa- 
gina vi,  ae  halla  el  epigrama  eniero,  al  cual  corresponde  este  dísti- 
co. Es  el  siguiente : 

AD  LICBNTUTI:H  IRONUM  DE  COXCCLCABIS  ÍÍEIDOPOETA* ,  CUEIS*. 

Zoyle ,  aunm  cano  vibra»  tua  tpicnla  nixu , 
íum  l'A<r»tx  ñutía  morte  pertre  qutat! 

Sala  fnil  Lopio  Musarum  sacra  Poe*i* : 
¡Uaperirepotetí,  ittepenre  nequit. 
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de  Alonso  Martin.  A  costa  de  Diego  Logroño,  merca- 
der de  libro*.  Véndese  en  sus  casas,  en  la  calle  Real 
de  las  Descalcas. 

Ventídos  parte  perfela  de  las  comedias  del  Fénix  de 
España  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  del  Habito  de 
San  luán.  Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición, 
Procurador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica.  Sacad.isde 
svs  verdaderos  originales  (t),  no  adulteradas  como  las  , 
que  basta  aquí  han  salido.  Dedicadas  a  la  Excel.-  Se- 
ñora doña  Catalina  de  Zuñiga  y  Avellaneda,  Marquesa 
de  Cañete.  Año  1035.  Con  privilegio.  En  Madrid.  Por 
la  viuda  de  Iu¡m  Goncalez.  A  costa  de  Domingo  de 
Palacio  y  Villegas,  y  Pedro  Verges,  mercaderes  de 
libros. 

Parte  veinte  y  tres  de  las  comedias  de  Lepe  Félix  de 
Vega  Carpió,  del  Abito  de  san  Pedro  y  de  S.  Ivan.  De- 
dicadas a  D.  Gutierre  Domingo  de  Teran  ,  y  Castañeda, 
señor  de  la  Casa  de  Teran  del  Valle  de  Iguña  Monta- 
ñas do  Burgos.  Por  Manuel  de  Faria  y  Sousa  Cavallero 
del  Abito  de  Cbrisfo,  y  de  la  Casa  Real.  Año  1638.  Con 
Priuilegio.  En  Madrid.  Por  Maria  de  Quiñones.  A  costa 
de  Pedro  Coello  Mercader  de  Libros. 

m  * 

Veiotiqvutro  parte  perfeta  de  las  comedias  del  Fénix 
de  España  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  del  Abito 
de  San  luán,  Familiar  del  santo  Oficio  de  la  Inquisi- 
ción, Procurador  Fiscal  de  la  Cámara  Apostólica.  Sa- 
cadas de  svs  verdaderos  originales,  no  adulteradas 
como  las  que  basta  aquí  lian  salido.  A  don  Bernardo  de 
Velasco  y  Roias ,  Secretario  del  Secreto  del  Santo  Ofi- 
cio de  la  Inquisición  del  Reyno  de  Aragón.  Año  1641. 
Con  privilegio.  En  Zaragoza  :  Por  Pedro  Verges. 

(I)  A  pesar  de  esla  aseveración ,  la  penúltima  comedia  de  este 
tomo,  titulada  :  Amor,  pleito  y  desafio,  no  es  la  de  Lope ;  es  laque 
escribid  don  Juau  de  Alarcon  y  Mendosa,  con  el  titulo  de  Ganar 
amigo». 


DE  COMEDIAS  DE  LOPE. 

Parte  veintecinco,  perfeta,  y  verdadera,  do  las  co- 
medias del  Fénix  de  España  Frey  Lope  Félix  de  Vega 
Carpió,  del  Abito  de  Si  luán ,  Familiar  que  fue  del 
Santo  Oficio  de  lu  Inquisición,  Procurador  Fiscal  de  la 
Cámara  Apostólica.  Sacadas  de  svs  verdaderos  origi- 
nales, no  adulteradas  como  las  que  basta  aquí  se  ban 
publicado.  A  don  Francisco  Antonio  González  Xirae- 
nez  de  Vrrea,  Señor  de  Berbcdel ,  antes  de  Ticenique. 
Con  licencia.  En  Carag.  ca,  Por  lu  Viuda  de  Pedro  Ver- 
ges. Año  1647.  A  costa  de  Roberto  Devport. 


El  ejemplar  de  las  comedias  de  Lope  que  existe  en  la  Biblio- 
teca Nacional  está  fallo  de  la  Parte  ó  tomo  17 ;  tiene  la  Parte  m 
impresa  en  Barcelona  :la  x  lambko  impresa  en  Barcelona ,  aüo 
de  1618:  la  xm  en  Madrid,  16»:  la  xxu  impresa  en  Zara  gota, 
en  1630 :  la  xxiv,  también  de  Zaragoza ,  en  1633 :  y  los  demás  to- 
mos corresponden  a  las  ediciones  antes  citadas. 

La  xxu,  de  Zaragoza,  tiene  esta  portado. 

Parle  veynte  y  dos  de  las  comedias  del  Fénix  de 
España  Lope  de  Vega  Carpió.  Y  las  meiores  que  hasta 
aora  ban  salido.  A  la  üuslrissima  señora  D.  Ana 
Martinez  do  Luna,  coadesa  de  Morata,  Marquesa  do 
la  Baluena,  señora  de  la  Varonía  de  Arandiga,  y  del 
Castillo  de  (llueca.  Año  1630  Con  licencia  y  privile- 
gio. En  Caragoca.  Por  Pedro  Verges.  A  costa  de 
lusepe  Ginobart,  Mercader  de  Libros.  (V.  Página  53i>, 
2.a  columna  de  este  tomo.) 

La  xxiv. 

Parle  veynte  y  quatro  de  las  comedias  del  Fénix  de 
España  Lo|>e  de  Vega  Carpió.  Y  las  mejores  qve  basta 
aora  han  salido.  A  Don  Diego  Virio  de  Vera  Capitán 
de  Infantería  Española.  Con  licencia,  y  privilegio.  En 
Caragoca,  por  Diego  Dorraer,  en  la  Cuchillería ,  Año 
1633.  A  costa  de  lusepe  Ginobart  Mercader  de  Li- 
bros. (V.  Página  540,  I.*  columna  de  este  tonto.) 
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PRÓLOGO  DEL  TEATRO  A  LOS  LETORES. 

(PAITE  IlDBUt  COMEDIAS  DE  LOPE.) 

Después  que  á  viva  fuerza  de  tantas  y  tan  diferentes 
comedias  de  varios  poetas  como  en  mi  se  han  repre- 
sentado, letor  amigo  ó  enemigo,  como  tú  quisieres , 
lie  aprendido  4  hablar,  aunque  compuesto  de  tablas  y 
lienzos,  con  más  trampas  que  un  hombre  que  no  tiene 
de  qué  pagar,  ni  vergüenza  de  deber;  descanso  con 
quejarme  de  las  muchas  sinrazones  que  mis  dueños 
padecen,  y  á  mi  me  hacen.  De  las  mias,  algunas  veces 
me  vengo  por  los  que  representan  en  mi  las  imagina- 
ciones de  oíros ,  pues  de  lanías  maneras  les  dicen  sns 
ignorancias,  y  yo  lo  veo  con  uO  pequeña  risa  de  los 
que  sin  pasión,  afición  y  odio  vienen  á  verme;  pu«s 
muchas  veces  se  agradan  de  comedias  indignas  de  ser 
oídas,  y  de  otras,  que  están  escritas  maravillosamente, 
se  están  burlando  :  porque  no  sé  yo  que  baya  mayor 
venganza  de  un  sabio,  que  ver  á  un  ignorante  cele- 
brar lo  indigno  y  despreciar  lo  ingenioso  y  doctamen- 
te escrito.  De  las  de  mh  dueños  no  hallo  remedio  para 
tomarla ,  por  más  que  de  dio  y  de  noche  me  desvanez- 
co. La  necesidad  del  comer  enseñó  4  hablar  los  papa- 
gayos, voltear  las  monas,  bailar  las  mujeres  y  volar  los 
hombres  ;  en  este  siglo  he  visto  vivir  muchos  de  fingir 
cabellos ,  de  teñir  barbas ,  de  hacer  pantorillas ,  de 
rizar  aladares  con  roo  des,  de  traducir  libros  de  ita- 
luno,  de  concertar  cuchilladas,  «le  dar  á  conocer  mu- 
jeres, de  fingirse  bravos,  de  ostu.Dar  flores  y  d  >  so- 
correr necesMndcs:  y  asi  no  me  espanto  de  que  haya 
hombres  que  se  vengan  á  mi  teatro  y  oigan  una  co- 
media setenta  veces,  y  aprendiendo  veinte  versos  de 
cada  acto,  se  vayan  á  su  casa ,  y  por  Ior  mismos  pasos 
la  escriban  de  los  suyos,  y  la  vendan  con  el  tí  lulo  y  nom- 
bre de  su  autor,  siendo  talas  disparates  y  ignorancias, 
quedando  con  el  que  tienen  de  felicísimas  memorias,  y 
los  dineros  que  les  vale  este  embe  eco  tan  digno  de  re- 
prensión y  castigo  público.  Estos  que  las  c  -mpron  tienen 
ya  sus  rétulos  á  las  pu  rías  de  sus  tiendas ,  cosa  no 
advertida  del  Gobierno  y  senadores  regios;  pues  no 
permitiendo  que  se  venda  libro  ninguno  impreso  sin 
su  licencia  y  aprobación ,  consienten  que  se  vendan 
manuscritos  desle  género  de  gente  públicamente ,  en 
que  hay  el  agravio  de  los  dueños ,  pu<»s  no  es  suyo  lo 
qne  venden  con  su  nombre,  y  ello  es  tan  ico  y  csrnn- 
daloso,  que  me  aseguran  que  ningún  deüio  es  agora 
más  digno  de  castigo  y  remedio,  y  la  inobediencia  y 

(1)  Se  reimprimen  aquí  como  documentos  mar  átiles  para  nues- 
tra historia  literaria. 


atrevimiento  de  vender  libros  sin  ta  real  y  suprema 
licencia,  aprobación  y  censura  de  hombres  doctos. 
Estas,  que  aquí  te  presento,  puedo  afirmar  como  testi- 
go do  vista ,  que  son  las  mismas  que  en  mi  se  repre- 
sentaron, y  no  supuestas,  fingidas  ni  hurtadas  de  otros, 
donde  hay  un  verso  de  su  autor  y  trescientos  del  que 
dice  que  de  verlas  en  mi  las  toma  de  memoria  y  las 
vend'»  á  estos  hombres  que  sin  licencia  del  supremo 
Consejo  las  venden  con  rétulos  públicos,  en  afrenta 
de  los  ingenies  que  las  escriben ,  en  que  hay  tantos  ca- 
balleros, letrados  y  hombres  doctos.  Leerlas  puedes 
seguramente ;  que  son  de  los  borradores  de  Lope ,  y 
no  de  la  pepitoria  poética  deslos  zánganos ,  que  co- 
men do  la  miel  que  las  legitimas  abejas  en  sus  artifi- 
ciosos vasos  labran  de  tantas  y  tan  diversas  flores;  que 
te  prometo  que  si  benignamente  las  recibes,  no  llegue 
á  mis  manos  comedia  ingeniosa  de  las  muchas  que  ca- 
da dia  escriben  tantos  ingenios,  que  no  te  la  presen- 
te, no  hurlada,  sino  con  gusto  d-  sus  dueños,  para 
que  el  luyo  tenga  en  su  casa,  ó  recogimiento  con 
su  fami'in,  lo  que  no  todos  puedeu  ver,  y  los  que  lo 
hubieren  visto  puciian  considerar;  pues  no  porque 
una  fiesta  se  vea  deja  de  alegrar  escrita  á  los  misinos 
que  la  vieron.  En  lo  demás  he  querido  templarme, 
pues  ya  no  soy  prólogo  do  los  que  se  usaban  contra 
el  necio,  sino  advertimiento  de  los  que  me  dicta  mi 
conciencia  para  el  discreto  y  sabio.  De  los  que  despre- 
cian á  los  que  lo  son  por  favocecer  ignorantes,  no  ten- 
go que  decirte  más  de  que  van  haciendo  aclos  p  .ra 
graduarse  de  bestias,  y  que  si  supiesen  en  la  opinión 
que  están,  darían  satisfacción  al  mundo  de  su  engaño. 
Estos  dias  llegó  á  la  tienda  de  un  mercader  de  libros 
un  hombre,  cuya  persona  estaba  obligada,  sinoá  le- 
tras, á  buen  gusto;  y  defendiendo  á  un  amigo  suyo, 
que  ni  tenia  lo  uno  ni  lo  otro,  despreciaba  atrevida- 
mente el  más  docto  sugeto  de  nuestra  eJad  en  loJas 
facultades  y  lenguas:  oyólo  un  estudiante,  y  admirado 
de  que  en  aquella  persona  cupiese  tan  grande  error, 
consultó  un  astrólogo,  y  bailó  que  el  ignorante  y  el 
defensor  se  miraban  de  trino  en  su  horóscopo  y  naci- 
miento, y  el  docto  y  ofendido,  con  el  que  le  ofendía,  tan 
adversamente,  que  era  imposible  amarse.  Con  e=tc 
ejemplo  te  quiero  persuadir  á  que  no  escuches  opinio- 
nes ni  apasionados  juicios,  sino  que  leas  y  te  entre- 
tengas, para  que  me  dés  ánimo  al  cumplimiento  de 
la  palabra ,  que  le  prometo,  y  á  que  imprima  otras 
doce  comedias  que  me  quedan  de  las  más  famosas  que 
su  dueño  ha  escrito,  con  llegar  ya  el  número  á  ocho- 
cientas.   
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xiii  PRO 
EL  TEATRO. 

(PRÓLOGO  A  LA  PARTE  XII  DE  LAS  COMEDIAS  DE  LOPE.) 

Yo  le  prometí  en  la  oncena  Parte,  letor  omigo,  otras 
doce  comedias ,  que  aquí  te  ofrezco,  porquo  no  digas 
que  no  cumplo  mí  palabra.  Bien  sé  que  leyéndolas  te 
acordarás  de  las  acciones  de  aquellos  que  á  este  cuerpo 
sirvieron  de  alma,  para  que  te  dén  más  gusto  las  figu- 
ras que  de  sola  tu  gracia  esperan  movimiento.  Quedo 
consolado,  que  no  me  pudrirá  el  vulgo  como  suele; 
pues  en  tu  aposento,  don  le  las  has  de  leer,  nadie  con- 
sentirás que  te  baga  ruido  ,  ni  que  te  diga  mal  de  lo 
que  tú  sabrás  conocer,  libre  de  los  accidentes  del  se- 
ñor que  viene  tarde ,  del  representante  que  se  yerra,  y 
de  la  mujor  desagradable  por  Tea  y  mal  vestida ,  ó  por 
los  años  que  ha  frecuentado  mis  tablas ;  pues  el  poeta 
no  la  escribió  con  los  que  ella  tiene ,  sino  con  los  que 
tuvo  en  su  imaginación ,  que  fueron  catorce  ó  quince. 
Por  acá ,  ya  lú  sabes  mis  trabajos ,  y  á  lo  que  me  sujetó 
la  influencia  de  algún  planeta  desatinado ,  que  no  debe 
de  andar  en  los  almanaques  de  los  pronósticos,  por  ol- 
vidado en  algún  rincón  celestial  entre  las  lunas  viejas, 
que  desechan  los  meses  por  otras  nuevas,  como  se  usa 
en  el  mundo;  que  nadie  estima  lo  que  pasa,  sino  lo  que 
viene.  Entre  los  que  me  siguen,  unos  hay  que  entien- 
den ,  otros  que  piensan  que  entienden,  y  otros  que  di- 
cen lo  que  oyen  á  los  quo.  entienden.  No  son  tan  ma- 
los éstos  como  unos  hombres  que  han  hecho  juramento 
de  no  confesar  que  nadie  sabe ,  y  abreviando  la  mano 
al  cielo,  lámanse  para  si  lo  que  no  les  ha  dado.  Estos 
no  son  escorpiones  en  la  triaca,  como  dijo  Aristóteles 
de  la  Lógica,  sino  que  fuera  de  ella  vierten  veueno. 
Paréceme  que  te  ries  de  que  un  teatro  traiga  un  lugar 
del  Filósofo ;  pues  persuádete ,  Gramático ,  que  en  mí 
se  tratan  cada  dia  tantas  diferencias  de  facultades,  que 
me  puedo  graduar  de  la  que  yo  quisiere ;  pues  bien  sa- 
bes ( no  só  si  lo  sabes )  que  las  artes  no  difieren  entre 
sí  más  que  por  la  nobleza  del  sujeto.  Mis  comedias  es- 
criben muchos  hombres  doctos  y  graduados  :  no  seas 
'  tan  puntual  que  hasta  de  los  títulos  pidas  satisfacción, 
sieudo  ya  las  comedias  como  las  damas  cortesanas, que 
en  cada  calle  mudan  el  nombre  para  ser  nuevas ,  pues 
nadie  te  la  pide  á  tí  de  los  disparates  que  escribes  y  de 
las  locuras  que  haces  ;  pues  es  mayor  error  llamar 
dáscalo  al  discípulo,  siendo  nombre  del  maestro,  como 
quien  llamase  lo  nogro  blanco.  Pero  dirás  lú  que  no  es 
mucho  errar  en  griego:  no  liónos  razón;  que  lo  mismo 
te  sucede  en  el  romance  castellano  que  en  el  lalin:  es 
proceder  en  infinito.  No  le  fatigues  ,  pues ,  á  quitar  el 
nombre  á  los  ingenios  que  me  honran  con  sus  escritos; 
que  como  todos  los  elementos  se  corrompen,  si  no  es  el 
fuego,  tus  palabras  serán  agua ,  tus  objeciones  aire , 
tus  pensamientos  tierra,  y  la  fama  de  mis  claros  poetas 
un  vivo  fuego  que  consuma  tu  envidia  y  no  la  consuma 
el  tiempo. 

PRÓLOGO. 

(Á  LA  PARTE  XIII.) 

Esta  décimatercia  Parte  de  mis  comedias  sale  á  luz 
á  la  sombra  de  diversas  personas,  porque  entre  tantos 


no  falte  el  debido  agradecimiento  al  honor  que  se  hace 
con  la  dirección  de  los  libros,  de  que  los  españoles  no 
se  precian ,  y  de  que  puede  ser  ejemplo  la  carta  que  por 
Angelo  Policiano  escribe  el  Papa  Inocencio  VIII  á  Lau- 
rencio de  Médicis,  Gran  Duque  de  Florencia,  y  en  ella 
estas  palabras  :  En  nunc  in  hujus  animi  testimonium 
ducentos  áureos  Mi  mUteredecrev.mus.  No  corre  en  esta 
edad  esta  costumbre ,  y  asi  tendrá  disculpa  la  novedad, 
pues  ya  en  otras  he  dicho  la  causa  de  imprimirlas,  aun- 
que algunos  rígidos  Catones,  mal  afectos  á  oirías,  rehu- 
sen su  lección  y  desestimen  su  estudio ;  pero  por  eso  se 
alaba  aquel  cómico  latino  por  la  pluma  de  Marcial  en  el 
sepulcro : 

Qhí  tpeelatorem  potsú  feeisse  Caloñan  , 
Solvere  f vi  Curios  Fatriciosque  grate*. 

En  cuyo  favor  dice  Escalfgero  sobre  Catulo :  Multa 
semper  leclitasse  Chrytastomum  proditor,  at  quantum 
virum!  cui  proferto  eloquenlia,  probitate,  pietate, 
alium  nuüa  post  actas  tulit.  Otros  se  les  oponen  con 
razones  frías,  y  válense  de  las  que  algunos  Padres  de 
la  antigüedad  escriben  de  ellas,  como  si  fueron  de  aquel 
tiempo  las  de  España ,  no  siendo  más  antiguas  que  Rue- 
da ,  á  quien  oyeron  muchos  que  boy  viven.  Pero  ya  no 
es  este  el  mayor  mal  que  tienen ,  pues  se  le  hacen  de 
más  consideración  los  que  las  escriben,  y  áun  los  que  las 
representan,  hurtando,  imitando  y  envidiando.  Los 
poetas  que  las  escriben  con  erudición ,  aunque  pocos, 
puesto  que  no  siempre  agradan  al  vulgo,  son  dignos  de 
estimación ;  pero  los  legos  ignorantes ,  aunque  alguna 
vez  le  agraden  y  contenten  habiéndole  en  su  lengua,  no 
aspiren  á  más  fama  que  los  médicos  empírico»  que  cu- 
ran sin  arte ,  y  por  uno  que  sanan  por  dicha ,  matan  mil 
por  temeridad ;  pues  muchas  veces  acontece  estar  sólo 
el  filósofo  en  el  teatro,  y  saliéndose  el  vulgo  poder  de- 
cirle : 

Representa,  que  Cicerón  te  oye. 

A  esto  se  añade  el  hurtar  las  comedias  éstos  que  llama 
el  vulgo,  al  uno  Memorilla ,  y  al  otro  Gran  memoria, 
los  cuales,  con  algunos  versos  que  aprenden,  mezclan 
infinitos  suyos  bárbaros,  con  que  ganan  la  vida  ,  ven- 
diéndolas á  los  pueblos,  y  autores  extramuros  :  gente 
vil,  sin  oficio,  y  que  muchas  veces  han  estado  presos. 
Yo  quisiera  librarme  de  osle  cuidado  de  darlas  á  luz; 
pero  no  puedo ,  porque  las  imprimen  con  mi  nombre ,  y 
son  de  los  poetas  duendes  que  digo.  Reciba  ,  pues,  el 
lector  esta  parte ,  lo  mejor  que  ha  sido  posible  corregir- 
la, y  con  ella  mi  voluntad,  pues  sófo  tiene  por  interés 
que  lea  estas  comedias  méuos  erradas ,  y  que  no  crea 
que  hay  en  el  mundo  quien  pueda  tomar  de  memoria 
una  comedia  viéndola  representar,  y  que  si  le  hubiera, 
yo  le  alabara  y  estimara  por  único  en  esta  potencia, 
aunque  le  faltara  el  en  tendí  miento,  porque  raí  as  veces 
se  hallan  junlas  por  opinión  del  Filósofo,  confirmada 
de  la  experiencia.   

PRÓLOGO  AL  LECTOR. 

(de  la  parte  XVII.) 

Solía  el  Teatro  hacer  aquestos  prólogos ;  y  cansado 
de  las  quejas  de  los  autores  (I)  que  dicen  que  les  ím- 

(15  Jefes  de  compacta»  cómica» :  empresarios,  como  ibora  de- 
clino?. 
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primen  sus  comedias  en  daño  de  su  hacienda ,  remite 
el  de  esta  Parte  á  uno  de  los  académicos  de  la  Corle, 
pera  qne,  en  vez  de  introducción,  satisfaga  por  los  poe- 
tas á  sus  tocos  y  peticiones  injustas.  Dos  veces  se  les 
puso  pleito  i  los  mercaderes  de  libros  para  que  no  las 
imprimiesen,  por  el  disgusto  que  les  daba  á  sus  due- 
ños ver  Untos  versos  rotos ,  (antas  coplas  ajenas,  y 
tantos  disparates  en  razón  do  las  mal  entendidas  fábu- 
las y  historias;  vencieron  ,  probando  que  una  ves  pa- 
g  idos  los  ingenios  drt  trabajo  de  sus  estudios,  no  tenían 
a  «ton  sobre  ellas  (I) :  y  asi  so  determinaron  á  pedirles 
que  se  las  dejasen  corregir,  y  que  habiendo  de  impri- 
mirse ,  no  fuese  sin  avisarlos.  Esto  se  ha  hecho ,  y  las 
comedias  salen  mejores,  como  muestra  la  eiperiencia. 
Cuanto  á  la  queja  de  los  autores ,  se  responde  que  los 
unos  las  hurtan  á  los  otros,  ó  las  venden  á  los  lugares 
que  para  sus  fiestas  las  codician ;  y  destruyéndose  ellos 
á  si  mismos,  ó  haciendo  componer  de  otros  versos  las 
invenciones  que  agradan  (2),  o*  hurtándolas  ó  comprán- 
dolas á  sus  papelistas  y  secretarios  cómicos,  que  con 
gran  facilidad  las  venden ,  el  menor  daño  es  imprimir- 
las ;  que  no  ha  de  andar  el  poeta  guardándolas,  y  más 
quien  les  da  su  mismo  original»  y  en  su  vida  guardo 
traslado.  Demás  que  la  mayor  parte  son  comedias  de 
muchos  arios ,  y  que  los  autores  que  las  representaron 
ya  no  lo  son ,  ó  por  viejos,  ó  porque  acabaron  la  come- 
dia de  la  vida  en  la  tragedia  de  la  muerte;  y  por  alguna 
que  ellos  mismos  vendieron  ó  despreciaron,  no  es  justo 
que  se  quejen  ni  impidan  que  las  den.as  se  impriman, 
y  que  quien  tiene  gusto  de  leerlas  le  pierda  por  su  cau- 
sa ;  que  el  que  más  se  agravia  de  su  impresión  ha  des- 
truido á  muchos  autores,  representándolos  las  que  los 
otros  adquirieron  cou  muchos  dineros  y  pasos,  ya  por 
eitraños  reinos,  ya  por  Andalucía  y  Castilla;  y  pues 
con  perversas  coplas,  que  ellos  hacen,  quieren  quitar 
el  nombre  á  los  poetas  científicos,  hurlando  lo  que  no 
saben ,  no  itagan  vanas  quimeras  de  injustas  quejas, 

(I)  ¡Admirable  sentencia!  Véase  adonde  se  va  a  parar  aplicando 
ana  misma  ley  á  objetos  de  naturaleza  difereiilisima.  Compra  un 
labrador  on  troío  de  monte,  lo  roza  y  lo  siembra  de  trigo ;  compra 
on  ciudadano  ana  «asa ,  ?  la  derriba  y  co  os  tro  je  en  el  mismo  la- 
gar otra  de  nntv  a  planta :  oada  bao  perdido  en  ello  los  dueoos  an- 
teriores del  solar  y  la  tierra.  Pero  si  cada  o  na  de  las  obras  maes- 
tra; de  la  escena  espaúola  hubiese  eaido  en  manos  de  un  cómico 
empeñado  en  hacer  sainetea  ridiculos  de  aquellas  maravillosas 
abrís  de  ingenio ;  al  ademas  hubiera  tenido  mafia  para  impedir 
qoe  se  imprimieran  los  manuscritos  originales,  pues  al  cabo  eran 
kteieaia  raya,  ¿qaé  nombre  tendrían  hoy  Lope,  ni  Calderón,  ni 
Tirso?  ¿Qué  valdría  hoy  nuestro  antiguo  Teairo' ¿Quien  le  cono- 
cerla siquiera!  Ks  on  absordo  Agorarse  qne  al  venderán  autor  una 
obra  de  Ingenio,  concede  permiso  para  qne  se  la  desOguren  y  se  la 
rarumnien  :  eso  seria  vender  su  reputación  literaria ,  religiosa  y 
política.  De  estos  daDos  aun  hoy  se  padecen  algunos:  tenemos  ya 
en  España  una  ley  de  propiedad  literaria ;  pero  faltan  disposicio- 
nes legales  para  sn  aplicación  oportuna, 
(i)  Véase  aqtí  la  cansa  probable  de  Untos  aparentes  plagios 
nmo  se  notan  en  el  Teatro  español  antiguo.  El  actor  dueüo  de  una 
comedia  ,  cuya  representación  le  producía  ,  no  la  querría  vender; 
pero  permitiría  'pagándoselo)  qne  sobre  aquel  asuuto  se  escribiese 
otra ;  cuando  se  iba  haciendo  vieja ,  no  tendría  inconveniente  en 
vendería  ;  pero  bascaría  quien  se  la  refundiese,  para  aprovechar  la 
invención  y  situaciones  de  buen  efecto.  Asi  Calderón  refundió  ó 
rehizo  varias  comedias  de  otros;  pues  á  él.como  a  tan  gran  maes- 
tro, acudirían  tos  comediantes  con  preferencia ;  y  Noreto  se  ocupo 
en  esta  dase  de  tareas  en  rail  ocasiones.  Los  tribunales  habían 
declarado  que  aquello  era  lícito. 
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si  no  eslimen  y  guarden  sus  papeles;  que  manuscritos 
se  venden  en  tiendas  públicas  (3),  ó  por  su  poca  es'ima- 
cion,  ó  porque  los  venden;  que  los  poetas  no  impri- 
men lo  que  les  puede  hacer  daño ,  sino  lo  que  anda 
perdido ,  roto  y  con  mil  defectos ,  por  causa  suya. 


EL  TEATRO  A  LOS  LECTORES. 

(PRÓr.OGO  Á  LA  PARTE  XIV.) 

No  me  canso  de  servir  á  vuesas  mercedes,  porque 
se  han  convertido  en  naturaleza  mi  deseo  y  mi  oficio. 
Esta  es  la  Parle  catorce  de  las  comedias  que  en  mí 
se  han  representad»,  aunque  en  distintos  tiempos, 
del  autor  cuyo  es  el  título,  y  á  quien  debo,  si  no  mis 
principios,  mis  aumentos  en  la  lengua  do  Espina,  fa- 
cilitando el  camino  á  ios  demás  raros  ingauios,  que 
me  honran  con  sus  escritos,  y  le  lian  seguido.  Mayo- 
res cosas  se  pueden  esperar  deltos;  porque  ya  es  tan  fá- 
cil escribir  una  comedia  de  las  que  se  usan  fuera  del 
arte,  que  no  se  pueden  librar  los  autores  de  la  impor- 
tunidad de  los  poetas.  Muchas  parecen  bieu  «I  vulgo 
junto,  que  á  cada  uno  de  por  sí  desagradan :  culpa  ríe 
los  accidentes  lo  contrarío,  ya  por  las  pasiones  de  los 
poderosos,  ya  por  los  defectos  de  la  acción,  de  la  me- 
moria, de  la  destreza ,  del  lugar,  del  calor,  del  frió,  do 
la  noche,  de  las  voces,  de  los  pechos  y  de  la  música; 
ya  por  venir  los  oyentes  con  disgustos,  con  diverti- 
mientos, con  celo  ,  con  pérdidas,  con  pendencias,  con 
determinada  voluntad  de  que  no  han  de  alegrarse ,  6 
por  otras  diversas  cau«ns,  que  por  no  cansar  no  digo, 
y  cada  dia  se  ven  sobre  mis  bancos.  Solían  (no  h\ 
muchos  años)  irse  dollos  tres  á  tres  y  cuatro  á  cuatro, 
cuando  no  les  agradaba  la  fábula ,  la  poesía,  ó  los  quo 
la  recitaban ,  y  castigar  con  no  volver,  á  los  dueños  de 
la  acción  y  de  los  versos.  Agora,  por  desdichas  mia«, 
es  vergüenza  ver  un  barbado  despedir  un  silbo ,  como 
pudiera  un  picaro  en  el  coso,  y  otro  pensar  que  es  gra- 
cia locar  un  instrumento  con  que  pudiera  eu  sus  tier- 
nos años  haber  solicitado  cantar  tiples.  ¡Misero  yo,  que 
v  »o  desde  mis  tablas,  muchos  hombres,  que  para  es- 
cribir una  carta  concertada  no  tienen  entendimiento, 
y  escarnecen  y  mofan  de  lo  que  algunos  sabios  acm- 
decen;  y  sabiendo  que  son  tan  poco;  los  que  escriben 
mis  comedias,  en  lugar  de  animarlos  con  alabanzas, 
los  desmayan  con  vituperios!  Teatro  soy;  pero  en  mi 
vida  merei  de  loque  no  supe  hacer;  y  cuando  siento 
algún  defecto,  y  voy  á  decir  algo,  mo  reprehendo  táci- 
tamente, y  digo  :  «  Yo  soy  maderos  y  labias,  anjeo  y 
cordeles;  ¿quién  me  mete  en  juzgar  de  lo  que  los  au- 
tores destas  fábulas  estuvieron  imaginando  en  sus  es- 
tudios? pues  podría  ser  que  alguno  destos  me  dije- 
se alguna  pesadumbre  que  me  pesase,  y  en  cifras  ó 
sin  ellas  diese  ocasión  á  que  me  señalasen  con  el 
dedo  en  las  notas  que  yo  pienso  que  nadie  sal  e,  y  pues 
no  sé  hacer  otro  tanto,  más  saben  estos  que  yo.  Si  hov 
no  mo  dieren  gusto,  animados  de  mi  cortesía,  mo  lo 
darán  mañana.»  Con  ser  la  virtud  quien  es,  te  bi  rló 
Aristón  Quiodesu  maestro  Zenon,  porque  dijoqueno 

15)  Los  cnatro  troios  que  van  de  bastardilla  en  este  prólogo,  es- 
tán asi  mismo  en  la  edición  antigua. 
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había  cosa  buena  fuera  delta ,  oí  mala  fuera  de  su  con- 
traria ,  no  dejando  alguna  para  el  medio.  Así  lo  re- 
fiere Tulio  en  una  de  sus  cuestiones,  pues  en  cosa?  tan 
desiguales ,  algo  se  lia  de  dejar  do  los  exiremos  bue- 
nos y  malos  pora  el  medio,  y  no  rondcuarlo  lodo  por- 
que del  lodo  no  sea  bueuo  ,  pues  pocas  cosas  lo  son 
ex  omni  parte.  Palabrita  de  latín  es  esta :  perdonen; 
que  los  teatros  y  los  pedantes  tenemos  licencia  do 
enejar  un  latinito,  para  conservar  el  crédito,  aunque 
nos  descuidemos  de  saber  romance.  Finalmente ,  s¡ 
no  admite  Cicerón  la  opinión  estoica  ,  que  summum 
bonum  est ,  sine  molestia  vívete,  pasemos  las  quo  se 
ofrecen,  ellos  escribiendo,  y  yo  llamando  i  escuchar- 
los ;  pues,  por  lo  ménos,  dellos  y  de  mi  se  sacan  tantos 
ejemplos  con  que  venimos  á  ser  de  tan  grande  impor- 
tancia á  la  república,  sin  opurar  las  historias,  los 
tiompos,  los  royes  y  los  sucesos;  pues  como  Aristóte- 
les siente ,  de  exemplo  non  requirilur  verificado,  sed 
manifestado;  y  llega  á  estado  quo  podríamos  decir  lo 
que  el  Filósofo  en  su  Poética :  Ab  exiguo,  fabulis,  et  ab 
ridicula  dictione,  satyris  ncclvsis,  ad  graoem  habitum 
provecta.  Toda  la  poesía  antigua,  es  opinión  de  A'eaeo, 
que  so  dividía  en  «cónica  y  lírica:  luego  es  digna  de 
más  estimación  que  algunos  piensan,  y  no  de  ser  tenida 
por  nueva,  y  de  menos  valor  en  la  porte  ridicula,  pues 
refiere  Robertelio  que  esos  tenían  por  mejores  poe- 
tas ,  í»  jocos  salyricos  intermite xent ,  quibus  expec- 
tanlium  animi  relaxarentur :  de  lo  quo  se  acordó  bien 
Horacio,  cuando  dijo:  Joeum  tentavit,  etc.  Sabrosa 
cofa  es  esto  de  latinizar :  ya  me  iba ,  de  uno  en  otro 
lugar,  aficionando  de  lo  quo  reprehendo ,  pues  pudiera 
haberlo  dicho  en  mi  lengua,  tan  uolde,  copiosa  y  rica 
como  todas ;  aunque  un  cierto  greguizaule  dijo  que 
dejaba  de  romanzar  un  texto  de  Aristóteles,  porque 
1  wllaba  para  su  declaración  baja  nuesira  lengua, sien- 
do  certísimo  que  le  leyó  en  la  latina  ,  que  tan  poco 
se  diferencia  de  la  nuesira,  y  al  fin  le  declaró  de  suerte, 
quo  se  pudiera  decir  por  él  lo  que  Escalígero  al  que 
interpretaba  aquel  lugar  de  Catufo,  Marita  luum  la- 
men; que  más  quisiera  que  le  dejara  depravado,  como 
esluba  en  ta  lecion  antigua  :  Quam  suum  somnum  no- 
b¡s  interpretar elur.  No  hablo  de  fo  que  me  deber»  los 
oyentes ,  pues  siempre  querría  deberles  cortesía ;  que 
las  nuevas  frases,  locuciones,  donaires  y  otras  infini- 
tas diversidades  de  exornaciones  en  nuestra  lengua,  de 
mí  se  saben  primero  que  de  los  libros,  a*  lo  ménos  con 
la  facilidad  que  la  pintura  muestra  más  presto  en  un 
lienzo  una  batalla,  que  un  coronisla  !a  refiere  en  mu- 
chas hojas.  Soy  eslafetj  brevísima  de  las  sutiles  y  alias 
imoginaciones,  que  por  la  posta  se  las  traigo  al  gusto 
por  tan  pcqucfio  porte,  y  no  con  lento  desto,  también 
quiero  que  las  gocen  con  más  espacio,  dandóselas  im- 
presas, como  las  presento  en  esta  Parle.  ¡  Dichoso  yo 
que  no  veri  la  cara  que  les  ponen  allá  en  sus  aposentos, 
como  aquí  en  mis  tablas !  aunque  quedo  seguro  que  las 
defenderán,  pues  habiéndolas  comprado,  ya  son  más 
6uyas  que  mías,  y  los  vaqueros  también  si  iban  al  toro 
después  que  le  han  vendido. 


r  EL  TEATRO  A  L03  LETORES. 

(PRÓLOGO  DE  LA  PARTE  XV  DE  COMEDIAS  t  E  LOPE.) 

Cumpliendo  va  el  Autor  de  estas  comedias  la  palabra 
por  mí,  mejor  diré  por  sí  mismo ,  en  dar  á  luz  las  que 
le  vienen  á  las  manos  ó  i  los  piés,  pidiéndole  remedio. 
Él  hace  lo  que  puede  por  ellas ;  mas  puede  poco;  que 
las  ocupaciones  de  otras  cosas  no  le  dan  lugar  á  cor- 
regirlas como  quisiera ;  quo  reducirlas  á  su  primera 
forma  es  imposible ;  pero  tiene  por  méuos  mal  que  sal. 
gin  de  su  casa ,  que  no  de  las  ajenas ,  por  no  las  ver 
como  las  primeras  en  tal  desdicha,  va  con  loas  y  entre- 
meses que  él  no  imaginó  en  su  vida ,  ya  escritas  con 
otros  verso*,  y  por  autores  no  conocidos  no  sólo  de  las 
Musas,  pero  ni  de  las  (ierras  en  que  nacen.  Estas  son 
suyas,  en  la  lengua  que  los  poetas  deste  año  llaman  anti- 
gua: ¡caso  notable,  que  tengan  muchos  por  bueno  aquello 
sólo  que  no  entienden!  Creo  que  tienen  razón;  porque 
desconfiando  de  ius  juicios,  les  parece  cosa  de  poco  in- 
genio la  que  con  facilidad  alcanza  el  suyo.  Ya  saben, 
ssñores,  los  que  leen  aquella  máxima  de  Aristóteles  en 
los  Tópicos:  Omne  ineonsuetwn  est  obscurum;  pues 
¡qué  bien  hablaran  las  Musas  cómicas  escuramenle  I  La 
imitación  es  su  nombre,  su  materia  y  su  forma :  luego 
esta  es  su  lengua;  que  aunque  confieso  las  figuras  re- 
toricas á  los  que  hablan,  aunque  sea  en  las  calles,  pla- 
zas y  tiendas,  no  i  lo  inénos  las  trasposiciones,  las  lo- 
cuciones inauditas  y  las  metáforas  de  metáforas ;  y  si 
alguna  vez  se  levanta  el  poeta  algo  más  de  la  imitación 
en  alguna  narración  ó  soliloquio,  ó  ya  es  éxtasis  de  la 
fértil  vena,  ó  por  mayor  deleite  del  que  escucha  docto, 
y  bien  intencionado  agradece  Y  porque,  como  dice  el 
mismo  filósofo,  es  supérfluo  en  la  definición,  quo  oblato, 
illud  quod  remanet  manifestat  diffinilum,  pasemos  do 
lo  quo  las  comedias  piden  para  su  porfeccion,  al  estado 
en  que  se  hallan.  No  quiero  el  poeta  de  las  presentes 
singularizar  las  suyas,  ni  quitar  á  los  que  agora  las  es- 
criben, lo  quo  merecen,  ya  sea  por  sólo  su  natural ,  ya 
con  algún  arte;  que  de  haberlas  puesto  en  el  presente 
hábito  no  les  pide  agradecimiento ,  ni  jamás  tuvo  ar- 
rogancia ;  porque  teniendo  ingenio  y  letras  para  ios  li- 
bros que  corren  suyos  por  Italia  y  Francia,  tiene  las 
comedias  por  flores  del  campo  do  su  Vega,  que  sin  cul- 
tura nacen;  sólo  pide  á  los  noveleros  ó  novatos  que  no 
levanten  á  Roma  testimonios  Un  Trios,  diciendo  que 
mandaban  enterrar  sus  Senadores  á  los  sacerdotes  de 
los  dioses  que  las  escribían,  para  satirizar  sin  habilidad 
los  que  agora  las  escriben ;  pues  bastan  los  testimonios 
en  contrario  del  honor  que  dieron áTerencio  tantos  au- 
tores clásicos,  san  Isidoro,  san  Víctor,  Paulo  Orosio  y 
san  Jerónimo,  y  haberlo  comentado  Elío  Donato,  maes- 
tro suyo;  pues  entre  oirás  alabanzas  dice,  escribiendo  á 
Paulino:  Poeto?  cemulenlur  Homerum,  Virgilium,  Me- 
nandrum ,  Terentium,  poniendo  dos  griegos  y  dos  la- 
tinos,  y  iras  el  heroico  el  cómico;  si  bien  Servio  sobre 
Virgilio  solamente  en  la  prop'ícdad  concede  honor  ó  Te- 
rencio.  Lea,  pues,  el  desapasionado  el  libro ,  el  que  no 
quiere  con  una  comedia  sola  escurecer  novecientas  y 
veinte  y  siete,  que  este  Autor  ha  escrito,  contando  las 
que  se  llaman  autos ;  perdonando  los  yerros  quo  por 
haber  corrido  por  tantas  manos,  serán  forzosos:  y  el 
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que  bi  Un  poco  que  lis  escribí»,  no  sea  ingrato  á  lo  quo 
en  su  rula  acertara  sin  esta  carta  de  navegar;  y  no  le 
parezca  que  este  prólogo  no  lleva  fon  Jámenlo,  pues  es 
ona  de  las  tres  partes  en  que  Eugrafio  fobre  el  Andria 
le  divide,  Poctam  populo  commendare. 


PRÓLOGO  niALOGÍSTICO  i  LA  PARTE  XVI. 

PKRSOXAS. 
El  Teatro.— Ua  ForMteto. 
TEATRO. 

¡Aj,  ay,  ay! 

FARAáTERO. 

¿De  qué  le  queja*,  Teatro? 

TEATRO. 

¡Ay,  ey,  ay! 

FORASTERO. 

¿Qué  tienes?  ¿Qué  novedad  es  esta?  ¿Estás  enfermo? 
que  parece  locador  ese  que  tienes  por  la  frente. 

TEATRO. 

No  es  sino  una  nube  que  estos  dias  me  ban  puesto 
los  autores  en  la  cal>eza. 

FORASTERO. 

Pues^qué  puede  moverle  á  tales  voces? 

TEATRO. 

¿Es  posible  qoe  no  me  res  herido,  quebradas  las 
piernas  y  los  brazos,  lleno  de  rail  agujeros,  de  mil 
trampas  y  de  mil  clavos? 

FORASTERO. 

¿Quién  te  ha  puesto  en  estado  tan  miserable? 

TEATRO. 

Los  carpinteros  por  érden  de  los  autores. 

FORASTERO. 

No  tienen  ellos  la  culpa ,  sino  los  poetas,  quo  son 
para  tí  como  los  médicos  y  los  barberos,  que  unos 
mandan  y  los  otros  sangran. 

TEATRO. 

Yo  be  llegado  á  gran  desdieba ,  y  presumo  que  tiene 
origen  de  una  de  tres  cuusas:  ó  por  no  haber  buenos 
representantes,  6  por  ser  mulos  los  poetas,  ó  por  fallar 
entendimiento  &  los  oyentes ;  pues  los  autores  se  valen 
de  las  maquinas,  los  poetas  de  los  carpinteros,  y  los 
oyentes  de  los  ojos. 

FORASTERO. 

Yo  soy  forastero,  como  ves  en  mi  traje :  no  pensé 
que  en  esta  tierra  babia  más  comedias  quo  aquellos 
que  se  constituyen  de  personas  humildes,  aunque  on 
España  no  se  guarda  el  arle. 

TEATRO. 

El  arte  de  las  comedias  y  de  la  poesía  es  la  inven» 
«ion  (le  los  poetas  príncipes;  que  los  ingenios  grandes 
no  están  sujetos  á  preceptos,  y  en  materia  de  agradar 
los  ojos,  te  quiero  vencer  con  un  ejemplo.  Cuando  boy 
■ua  fiesta  de  toros ,  ¿  van  á  verlos  ó  á  oírlos? 

FORASTERO. 

Yo  no  be  oído  decir  quo  bable  algún  toro,  que  cante 
<  baile. 

TEATRO. 

Pues  siendo  los  ojos  tan  principal  sentido,  no  es  pe- 
queña la  causa  con  que  se  mueve  el  pueblo. 


.UbUS.  XXV 

iTO  R  A  S  T I  R  O  • 

Digo  que  es  grande  y  digno  de  admiración ,  pues  en 
aquel  espacio  cristalino  que  recibo  las  especies ,  por 
cuya  virtud  se  causa  la  vista ,  lauta  diversidad  de  obje- 
tos compreudc :  y  aqui  viene  bieu  lo  que  dicen ,  que 
ve  taraliien  el  alma  como  los  ojos ;  que  ellos  ven  por  el 
aclo  de  la  visión  que  en  sí  tienen:  el  alma ,  como  acto 
principal  eficiente ,  y  la  potencia  visiva  como  eficiente 
instrumental ;  ¿  pues  qué  verán  los  ojos  quo  no  vea  el 
alma? 

TEATRO. 

Dallos  se  dicen  grandes  alabanzas ;  pero  aunque  sea 
cosa  tau  excelente  el  oir,  puedo  yo  con  sola  la  vista  oir 
leyendo,  y  saber  sin  los  oídos  cuanto  ba  pasado  en  el 
mundo. 

FORASTERO. 

Lo  mismo  dirán  los  oidoscoutra  los  ojos;  pues  pue- 
den ver  como  ellos,  retratando  en  la  imaginación  por 
ideas  lo  que  oyen. 

TEATRO. 

Las  ideas  son  una  perpélua  sustaucia,  causa  y  prin- 
cipio para  que  las  cosas  singulares  sean  como  ella,  y 
de  uno  que  se  imagine,  se  formen  muchos. 

FORASTERO. 

Parece  que  sabes. 

TEATRO. 

Hace  dias  que  nací  en  Grecia ,  donde  nacieron  todas 
las  artes.  Conocí  á  Eurípides,  á  Esquilo,  á  Sófocles  y 
á  Aristófanes.  Pero  volviendo  ul  pueblo,  digo  que  jus- 
tamente se  mueve  &  estas  máquinas  por  deleitar  los 
ojos ;  pero  no  ú  las  do  la  comedia  de  España  ,  donde 
tan  groseramente  bajan  y  suben  figuras,  talen  anima- 
les y  aves ,  á  quo  viene  la  ignorancia  de  las  mujeres  y 
la  mecánica  chusma  de  los  hombres. 

FORASTERO. 

Pues  ¿no  hay  discretos? 

TEATRO. 

Pocos. 

FORASTERO. 

Eso  es  mentira. 

TEATRO. 

Yo  digo,  algunas  veces  en  la  comedia ;  pues  nadie  se 
podrá  persuadir  con  mediano  entendimiento,  que  la 
moyor  parle  de  las  mujeres  que  aquel  jaulón  encierra, 
y  de  los  ignorantes  que  asisten  A  los  bancos,  entien- 
den los  versos ,  las  ligurns  retóricas ,  los  conceptos  y 
sentencias,  las  imitaciones  y  el  grave  ó  común  estilo. 

FORASTERO. 

Algunos  doctos  y  cortesanos  habrá  también,  que 
agradezcan  (i  los  poetas  sus  estudios,  con  diferencia  de 
los  buenos  á  los  no  tales,  de  los  legos  á  los  científicos 
qnc  bien  saben  qoe  hay  poetas,  y  unos  como  poetas,  que 
se  salvan  ron  el  vulgo  en  la  desconfianza ,  como  Ins 
otros  se  pierden  en  la  satisfacción.  Que  ¡o  opinión  tal 
vez  hace  menores  las  cosas  grandes,  y  el  poco  crédito 
grandes  las  pequeñas. 

TEATRO. 

¿Qué  importa,  si  no  puede  vivir  el  autor  del  parecer  y 
singular  voto  de  los  que  saben?  y  más  consistiendo  la 
comedia  en  accidentes,  como  mandar  algún  poderoso 
inquietarla,  herir  un  representante,  parir  una  mujer. 
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caerse  una  apariencia ,  errarse  el  que  no  estudia,  ó  el 
desairado  ser  odioso  al  pueblo,  cosas  que  no  están  en 
las  márgenes  del  poeta.  Sin  esto,  muchos  van  á  la  co- 
medio ,  más  como  figuras  que  comooyentcs ;  y  me  ha- 
cen allí  mayores  papeles  que  los  representantes ,  sin 
reparar  en  lo  que  un  hombre  de  bien  se  debe  á  si  mis- 
mo (1)  cuando  está  en  público;  y  otros  van  también  á 
que  los  vean  lindos. 

FORASTERO. 

Con  el  dulor  dices  desatinos,  Teatro;  que  sólo  se 
precian  de  robustos  los  españoles,  y  de  hombres  más 
para  las  armas ,  que  para  usurpar  las  acciones  feme- 
niles, de  que  te  pudiera  traer  lugares  de  antiguos  au- 
tores, si  supieras  latin. 

TEATRO. 

Tanto  latín  sé  yo,  cuanto  me  basia  para  saber  los 
que  no  lo  saben ;  y  por  eso  te  diré  á  tu  mismo  propó- 
sito dos  versos  de  Marcial,  tan  nofables,  qne  enesla 
ocasión  me  los  puedes  agradecer  por  cosa  rara.  Llamá- 
bale Carmeníon  hermano ,  y  era  Carmeníon  hombre 
afeminado,  y  lindo  enfadoso ;  y  como  Marcial  era  espa- 
ñol ,  y  por  esta  causo  se  preciaba  de  robusto,  díjole 
en  un  epigrama : 

Tu  /ttxa  nifídut  coma  vegnrit; 
Hüpamit  ego  eontumax  ctpiüi». 

Bien  me  puedes  agradecer  esta  antigualla ,  para  que 
sepas  que  no  so  rizaban  los  españoles,  como  ahora 
usan  muchos  tan  afrentosamente. 

FORASTERO. 

El  lugar  me  lia  dado  notable  gusto,  y  es  digno  de  tu 
ingenio  y  curiosidad.  jOh  cómo  se  conoce  que  eres  el 
facistol  de  los  poetas,  sobre  cuyas  espaldas  cantan! 
Pero  porque  no  te  diviertas  de  tu  primero  intento,  ¿qué 
libro  es  este  que  estás  mirando? 

TEATRO. 

La  Parte  diez  y  seis  de  las  Comedias  de  Lope,  que  no 
se  acabó  de  imprimir  por  su  ausencia ,  y  así  viene  des- 
pués do  la  décimaséplima. 

FORASTERO. 

¿Son  buenas  estas  comedias? 

TEATRO. 

Mirad  á  quién  alabais,  El  Perseo  ,  El  Laberinto  y 
(os  Prados,  el  Adórtis  y  Felisarda  están  de  suerte  es- 
critas, que  parece  que  se  detuvo  en  ellas. 

FORASTERO. 

Tú  debes  de  estar  bien  con  el  poeta  de  eslas  fábulas. 

TEATRO. 

Há  muchos  años  que  le  tengo  notables  obligaciones. 

FORASTERO. 

He  notado  que  en  sus  libros  dice  bien  de  otros  poe- 
tas :  indicio  que  los  reconoce  por  mejores. 

TEATRO. 

Todos  dicen  mal  dél ,  y  él  bien  de  todos ;  no  sé  quien 
miente.  Pero  esta  manera  de  alabar  poetas  no  la  cul- 
pes en  Lope ,  que  es  muy  antigua;  pues  Ovidio  en  el 
primero  de  los  Amores,  Elegía  XV,  alaba  á  Homero,  á 
Hesiodo,  Calimaco,  Sófocles,  Aralo,  Menandro,  Enio, 
Accio,  Va'rron,  Aesonio,  Lucrecio,  Virgilio,  Tibulo  y 
Galo;  y  cree  de  sus  estudios ,  que  no  hace  cosa  sin  ¡mi- 
di  Los  qne  tienen  por  galicismo  reciente  la  lor uclon  deberse  i 
ti  mismo,  deben  repurar  qne  ya  ie  osabi  en  el  1O0  de  itii. 


tacion.  En  los  demás,  ellos  te  dirán  lo  que  él  sabe  y 
él  lo  que  saben  ellos. 

FORASTERO. 

A  los  pintores  no  se  ha  de  preguntar  cuál  es  el  mejor, 
sino  á  las  imágenes. 

TEATRO. 

Él ,  á  lo  ménos,  bien  humildemente  siente  de  sí. 

FORASTERO. 

Yo  hallé  unas  palabras  en  Séneca,  que  se  pueden 
aplicar  á  los  poetas  presuntuoso*.  In  primis  (dice)  in- 
solenliam  el  nimiam  cestimationem  sui ,  tumoremque 
elalum  supra  cateros ,  et  amorcm  rerum  suarum  ccb- 
cum ,  et  improvidum. 


Esas  tres  cosas  hacen  á 
dos  por  ignorantes. 

FORASTERO. 

La  fama  no  se  adquiere  con  arrogancias,  sino  con 
obras.  Mas  dimé,  Teatro,  ¿cómo  ha  escrito  tantas? 
¿Fué  codicia  de  fama  y  vanagloria ,  ó  del  provecho  que 
se  le  sigue  dallas  ? 

TEATRO. 

Necio  estás  y  curioso;  conténtale  con  saber  que  por 
desdicha  suya  ó  del  tiempo:  y  escucha  á  Ovidio  en  la 
tercera  Elegía  de  sus  tristezas: 

Héctor* quituouet,  flettx  ti  Troja  ftiuetT 


FORASTERO. 

A  eso  cuenta ,  los  ricos,  los  dichosos,  ios  favorecí- 
dos  no  llegarán  á  sabios.  - 

TEATRO. 

Forastero  preguntador,  no  me  tientes:  lleva  estaa 
comedias  por  mi  cnenta ,  y  si  te  etigafin,  que  me  vuel- 
van á  romper  lo  cabeza  los  carpinteros. 


Lástima  te  tengo,  porque  como  se  acabaron  los  Cis- 
neros ,  los  Navarros ,  Loyolas ,  Ríos,  Solanos ,  Ramiros, 
Tapias,  Leones,  Rochas,  Salvadores  y  Cristóbales,  ¿qué 
han  de  hacer  los  autores,  siuo,  convertidos  en  bolan- 
tines, remitir  á  las  tramoyas  las  comedias,  y  los  poe- 
tas los  conceptos  á  los  aros  de  cedazo? 

TEA-TRO. 

Yo  llevara  en  paciencia  mis  fracturas,  aunque  cada 
dia  me  pusieran  nuevos  emplastos,  si  sólo  me  silbaran 
mecánicos;  pero  ha  llegado  la  barbada  ignorancia  de 
muchos  que  visten  seda ,  á  que  con  descompuesto  des- 
lustre de  sus  personas,  piden  parte  de  los  silbos  á  la 
chusma. 

FORASTERO. 

Á  eso  no  tengo  que  responder.  Yo  voy  á  comprar  el 
libro ;  Dios  te  dé  paciencia. 

TEATRO. 

Y  os  guarde,  y  lleve  con  bien  á  vuestra  tierra. 

FORASTERO. 

Tú ,  pues ,  sabes  latin ,  oye  á  Séneca : 
Ego  laboríbus,quonlicumqueilU crunt,  parco  ani- 
mo fulciens  corpus. 
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(DE  LA  PARTE  XIX  DE  COMERIAS  DE  LOPE.) 


FERROSAS. 
Uo  Po«U  j  el  Teatro. 

PO-TA. 


Boíom  dias ,  Teatro. 


¡Oh,  Poela  amigo !  ¿Dónde  bueno  tan  de  mañana  ? 

POSTA. 

A  rer  si  estabas  acabado. 


POETA. 


Harto  más  lo  están  los  autores  de  la*  comedias. 


¿Quien  les  tiene  la  colpa? 

POETA. 

Dieeo  ellos  que  los  que  te  arriendan  á  ti  por  veinte 
\  ais  mil  ducados  al  año. 


¿Tanto  valgo  yo  en  un  lugar  sólo? 

POETA. 

Tanto  vales,  Teatro. 


Pues  esa  ganancia  ¿no  procede  de  los  que  reprt- 
ü«lao? 

POETA. 

Eso  está  claro. 

TEATRO. 

Poes  ¿cómo  se  pierden  ,  si  los  otros  se  ganan  ? 

POETA.  ■ 

Porque  el  reprosenlanio  lleva  tres  partes,  y  el  arren- 
iamiento  siete,  siu  los  aposentos  y  bancos, que  es  uu 
«:e?o  terrible. 

TEATRO. 

¿Tendría  eso  remedio? 

POETA. 


TEATRO. 

¿COIDO? 

POETA. 

Volviendo  á  estar  las  comedias  eu  el  precio  antiguo. 

TEATRO. 

i  Qué  precio? 

POETA. 

Medio  real  para  el  autor,  y  medio  para  el  arrenda- 
miento, digo  las  obras  piadosas,  en  que  este  provecho 
yantase  distribuye. 


Si  no  sois  mejor  poeta  qae  arbitrista ,  aprended  olro 

oficio. 

POETA. 

U  experiencia  nos  enseñó  entóneos  lo  que  se  gnna- 
k;  que  yo  no  doy  arbitrios  :  porque  un  real  es  bas- 
tante precio,  y  puédenle  dar  muchos,  con  que  cada  dia 
te  doblaba  la  gente;  y  ahora  nadie  quiere  ó  no  puede 
lar  unto  dinero,  ni  el  representante  puede-vivir  con  la 
poca  parle  que  le  loca,  siendo  tanto  el  exceso  de  las 
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galas  y  los  partidos.  Pero  si  de  esto  te  has  espantado, 
¿qué  dijeras  si  le  persuadiera  yo  á  que  en  esta  Corte 
no  había  de  haber  comedias  desde  i.°de  Junio  hasta 
Gn  do  Agoslo? 

TEATRO. 

i  Tres  meses  sin  comedia !  ¡  Olí  qué  gentil  disparate! 
que  montan  más  de  seis  mil  Rucados  del  arrendamien- 
to; y  yo  |  triste !  TeaVo  de  labias ,  me  hiciera  bosque 
do  picaros. 

POETA. 

¿Qué  importa  si  se  ganaran  los  mismos  en  sólo  Se- 
tiembre, viniendo  la  gente  cou  deseo,  como  en  otro 
tiempo  soliun,  cuando  esto  se  gobernaba  por  mayor- 
domos ?  Que  el  haber  coda  dia  tantas  comedias  Irae  la 
gente  sin  gusto,  y  el  vulgo  tan  entendido,  que  no  per- 
dona silaba,  ni  ya  se  les  puede  hacer  plato  sin  decir  lo 
diclio.  Aquellos  tres  meses  de  calor  excesivo  en  Ma- 
drid no  gana  la  salud  nada,  juntándose  en  tí  la  gente. 

TEATRO. 

¿Tarabion  os  hacéis  médico? 

POETA. 

Sin  esto,  la  ganancia  es  poca  ó  ninguna;  porque  to- 
dos se  van  al  rio,  autor  más  dist  reto,  que  représenla  á 
deseo,  y  en  unos  charcos  de  agua  detenida  ron  puerta 
franca,  las  historias  honestísimas  que  toda  la  Corle  sa- 
be, con  tan  indignos  espectáculos  de  nuestra  nación 
severa ,  circunspecto  y  política. 

TEATRO. 

¡Graciosa  figura  debéis  de  ser!  porque  vos  os  habéis 
hecho  arbitrista ,  médico  y  repúblico ,  y  ahora  os  ha- 
céis predicador. 

POETA. 

Los  filósofos  antiguos  escribieron  Económicas  para 
que  las  repúblicas  viviesen  con  las  leyes  de  la  razón; 
que  Económica  también  «e  traslada  á  la  administra- 
ción de  los  reinos ,  como  quiero  Aristóteles  en  el  ter- 
cero desús  Políticas ,  sin  quo  nos  melamos  en  la  dife- 
rencia formal  ó  específica  entro  las  civiles  juntas  ó  los 
demás  gobiernos :  y  no  fueron  los  poetas  los  que  me- 
nos en  sus  comedias  reprendieron  las  costumbres;  que 
de  la  sátira  tuvo  origen  la  comedia:  y  aquel  antiguo 
Aristófanes,  porque  no  se  atrevía  ninguno,  liñéndoso 
la  cara,  representó  ios  vicios  de  Cleonle,  tribuno  po- 
deroso de  Atenas,  como  refiere  en  su  vida  Nicodemo, 
su  intérprete. 

TEATRO. 

Pues  yo  os  aconsejaría  echásedes  por  la  lisonja;  que 
no  eslá  el  tiempo  para  sufriros  á  vos  ni  á  nadie  repren- 
siones. 

POETA. 

Dicen  los  poetas  en  disculpa  «le  eso,  que  no  hablan 
con  malo  intención ,  sino  que  por  haber  fallado  el  sim- 
ple de  la  comedia  (propia  Ggura  ridículo  de  la  nación 
española),  han  introducido  la  sátira  para  mover  á  risa: 
como,  por  ejemplo,  el  marido  descuidado,  el  viejo  te- 
ñido, el  calvo,  y  el  gnlau  con  muño,  cuya  diferencia  es 
lan  antigua  que  della  se  rie  Platón  en  el  quinto  diálogo 
de  su  República;  quo  de  )ns  mujeres  ya  no  se  puede  de- 
cir nada ;  que  todo  lo  traen  los  hombres. 

TEATRO. 

Pues  eso  que  á  vos  os  parece  donaire,  no  lo  quiere 
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nadie  oir,  ni  en  seguidillas ,  ni  en  lacayos;  y  habrá  co- 
media, que  no  vendrán  á  ella  todos  loa  que  difieren  al- 
guna de  esas  gracia*;  y  áun  podría  ser  que  el  poeta, 
en  vez  de  adquirir  opinión,  se  bailase  con  euemigos. 

POETA. 

Nunca,  Teatro,  las  cosas  generales  ofenden ,  ymé- 
nos  á  los  discretos  que  á  ]ps  ignorantes. 

TEATRO. 

Siempre  son  pocos  los  discretos. 

POETA. 

Preguntó  Cisncros ,  representando  un  Alcalde ,  que 
¿  porqué  estaba  preso  un  estudiante,  que  entre  oíros 
salió  á  visita  ?  Díjole  el  escribano  que  por  una  sátira. 
¿Qué  es  sátira?  replicó  Cisneros.  Sátira  es,  dijo  el  es- 
cribano, decir  las  faltas  de  los  del  lugar ;  y  respondió 
Cisneros :  ¿  pues  no  seria  mejor  prender  á  los  que  tie- 
nen las  faltas? 

TEATRO. 

Yo  no  lo  apruebo,  aunque  Cisneros  lo  haya  dicho, 
hombre ,  cuyo  donaire  no  tuvo  igual  en  el  mundo.  Pero 
volviendo  al  arrendamiento  ,  os  confieso  que  nunca  lo 
he  entendido.  ¿Qué  es  lo  que  arriendan  esos  hombres? 

POETA. 

El  provecho  de  las  comedios. 

TEATRO. 

¿Quién  hace  las  comedias? 

POETA. 

Los  poetas. 

TEATRO. 

Y  ¿Üénenlas  hechas? 

POETA. 

No ;  que  los  hacen  cada  dia. 

TEATRO. 

Luego  ¿Arriendan  los  ingenios  de  los  poetas  ? 

POETA. 

Necio  estás;  que  un  hombre  que  arrienda  una  here- 
dad ,  no  arrienda  á  la  naturaleza ,  que  es  intrumenlo  de 
la  Providencia  divina ,  sino  el  fruto  que  han  de  rendir 
las  cepas  ó  los  árboles. 

TEATBO. 

¿Y  si  so  muriesen  algunos  poetas? 

POETA. 

No  importa ;  que  cada  dia  nacen  tantos  de  la  codicia 
de  lu  fama,  como  de  la  humedad  del  invierno  junto  á 
los  árboles  los  hongos:  y  áun  hay  quien  enseña  ya  poe- 
tas y  historiadores  con  preceptos  y  ejemplos,  que  aun- 
que se  hicieron  entre  la  cabeza  y  los  piés,  no  tienen 
piés  ni  cabeza. 

TEATRO. 

Pues  con  eso  ¿  quedan  enseñados  los  poetas  y  los  his- 
toriadores ? 

POETA. 

Con  esto  y  cou  remitirse  á  una  Poética  invisible  que 
se  ha  de  sacar  ahora  de  los  libros  vulgares. 

TEATRO. 

¡Notable  monstruo ! 

POETA. 

Sorá  hijo  de  la  ociosidad  y  de  la  ignorancia. 

TEATRO. 

Mucho  es  que  haya  en  este  tiempo  quien  escriba  co- 
medias ,  usl  por  la  rigurosa  censura  del  vulgo  junto, 


que  eu  mi  Teatro  es  un  carro  de  poja  con  ocho  reales  de 
ámbar,  como  por  los  accidentes  que  cada  dia  suceden 
y  otras  veces  be  referido;  porque  si  un  representante 
yerra  una  letra ,  pierde  el  poeta  el  paso,  y  la  comedia 
el  gusto. 

POETA. 

¿De  qué  suerte  ? 

TEATRO. 

Como  si  por  decir  uno  Arcadia,  dijese  arcada,  ó  por 
escritura ,  escriatura. 

POETA. 

Tienes  razón ,  Teatro ;  que  yo  he  visto  por  un  defe- 
to, que  el  latin  llama  lap$us  linguaf,  parar  la  comedia 
un  hora. 

TEATRO. 

¿Qué  es  lapsus  linguce  ? 

POETA. 

¿Háceste  simple!  pues  yo  te  he  visto,  Teatro,  hablar 
como  Glósofo  muchas  veces,  y  no  pocas  eu  algunas 
ciencias ;  si  no  eres  como  un  cortesano  que,  alabán- 
dose de  que  sabia  latin ,  pidió  ú  un  maestro  de  Alcalá 
le  escribiese  una  sátira,  que  salió  con  su  nombre  y  con 
su  vergüenza. 

TEATRO. 

Como  esos  publican  en  el  suyo  los  versos  y  sátiras  de 

otros,  y  están  contentos  de  escribir  con  duende,  como 
el  demonio  de  Sócrates ,  de  quien  le  acusaron ,  como 
Jenofonte  dice ,  casi  al  principio  de  sus  dichos  y  he- 
chos :  Quamobrem,  ut  arbitrar,  aecusatus  ett  novada- 

POETA. 

Asi  es  verdad ,  y  como  por  instantes  los  cogen  en  sus 
ignorancias,  dicen  que  no  les  responden  á  su*  argu. 
mentos,como  si  con  Anaxágoras  sustentaran  que  era 
la  nieve  negra,  como  reflere  Tutio;  pero  ignorando, 
¿cómo  pueden  proponer  cosa  digna  de  respuesta? 

TEATRO. 

Valiéndose  de  las  sombras  que  tú  dices. 

POETA. 

Dirán  que  ellos  lo  han  hecho. 

TEATRO. 

¿Qué  importa,  si  esto  es  público?  Y  en  crédito  perdi- 
do, no  hay  inveucion  que  volgo. 

POETA. 

Toda  ia  filosofía  se  divide  en  dos  partes,  racional  y 
real:  de  las  cosas  que  no  son,  no  hay  ciencia,  sino 
sólo  de  aquellas  que  tienen  ente :  éste  se  divide  en 
ente  real ,  y  de  razón,  como  quiere  el  filósofo  en  el  li- 
bro de  anima;  y  asi  es  necesario  dividirse  la  filosofía 
en  dos  parles,  quorum  una  en$  reale  retpiciat,  altera 
vero  área  ene  rationis  verstíur. 

TEATRO. 

¿A  qué  propósito  salís  ahora,  cansadísimo  Poeta,  con 
ese  disparate?  ¿Pensastes  que  era  yo  escuela  ? 

poeta. 

Esto  dije ,  porque  estos  las  ignoran  entrambas ,  y 
lo  que  tratun  ni  es  ciencia  especulativa  ni  práctica : 
pues  ¿de  qué  arguyen ,  ó  con  qué  fundamento  hablan? 

TEATRO. 

Vos  sois  harto  más  necio  en  reparar  ni  hacer  caso 
de  quien  nadie  lo  hace. 


Digitized  by  Google 


POETA. 

Hablé  en  lo  que  no  pensaba,  y  contigo  todo  se  sufre. 

TEATRO. 

Nunca  o*  inquieten  hombres  que  sólo  sirven  de  za- 
guanes 4  los  libros  de  otros. 

POETA. 

Eso  00  entiendo. 

TEATRO. 

Escribiendo  cartas  y  prólogos  con  no  mayor  limpie- 
za, donde  á  su  modo  de  saber,  alaban,  vituperan,  cen- 
tinvn,  gradúan ,  aprueban  y  reprueban,  dándonos  que 
reír  con  *u  ignorancia ,  y  que  llorar  con  su  soberbia. 

POSTA. 

Calla ,  Teatro ,  no  busquen  algún  maestro  de  Alcalá 
ó  alguna  fantasma  de  Lusitania,  que  nos  hagan  algunas 
anotaciones  que  salgan  en  su  nombre,  aunque  ellos 
blasonan  de  haber  hallado  una  copiosa  enciclopedia  de 
todas  las  ciencias. 


Como  eso  os  halláis  los  poetas  cada  dia  para  vuestras 
hipérboles:  perlas,  oro,  plata,  piedras,  alquimias,  flo- 
res, aceites ,  privilegios  y  otros  sueños  semejantes,  que 
nadie  puede  creer  en  vuestros  versos. 

POETA. 

Teatro ,  eso  es  poesía.  Pero  resolvamos  la  plática  en 
taqoe  más  importa. 

TEAlRO. 

¿Tenéis  algunas  comedias  nueva»? 

POETA. 

Después  que  se  usan  las  apariencias ,  que  so  llaman 
tramoyas,  no  me  atrevo  á  publicarlas. 

TEATRO. 

¿Porqué? 

POETA. 

Porque  cuando  veo  todo  un  pneblo  atento  á  una  ma- 
roma, por  donde  llevan  una  mojer  arrastrando ,  des- 
mayo la  imaginación  á  los  concetos  y  el  estudio  á  las 
imitaciones. 


Pues  ¿qué!  ¿querriades  ahora  meteros  cott  Escaligcro 
i  la  división  y  partes  de  la  comedia? 

POETA. 

¡Bueno  fuera  que  los  españoles  se  embarazaran  en 
eso,  y  en  que  tuvieran  los  actos  aquellas  especiales  par- 
tes, Próiasio,  Bpitasin ,  Cntáslasin  y  Catáslrofen  ? 

TEATRO. 

¡Qué  pullas  para  el  pueblo !  ¿De  qué  conjuro  las  ba- 
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PORTA. 

También  lo  son  para  mt;  que  sólo  el  agradarte  ten- 
go por  máiima :  y  cánsense  Mancinelo  sobre  Horacio,  y 
Mizolo  sobre  Eurípides.  Pero  bien  dijo  el  licenciado  Iro- 
nía de  Conculcabas  en  el  libro  futuro  que  se  ha  de  im- 
primir eti  Roma. 

'  TEATRO. 

¿Qué  dijo? 

POETA . 

Hasta  ahora  no  ha  dicho  nada  ,  yo  te  lo  diré  eulón- 
ces;  que  Cicerón  en  el  libro  tercero  de  sus  Oficios  di- 
jo que  le  había  dado  licencia  su  Academia  ul  quod- 
cumque  máxime  probabile  occwrat ,  id  nostro  jure 
liceat  defenderé. 

TEATRO. 

Pues  yo  os  quiero  dar  pesadumbre  con  un  lugar  no- 
table de  Aristóteles ,  ya  que  me  tenéis  por  agudo ,  aun- 
que no  por  mal  nacido,  pues  ya  sabéis  que  mis  dos  ape- 
llidos son  de  la  Cruz  y  del  Principe. 

POETA. 

6Cómo? 

TEATRO. 

Futura  repetí  memoria  non  queunt ,  sed  opinione 
potius  comprehendi ,  et  epe  prtesumi  potsunt. 

POETA. 

Bien  dice  y  bien  lo  traes ;  pero  no  hay  opinión  ni  es- 
peranza donde  no  hay  ciencia  :  y  quédate  con  Dios;  que 
me  voy  á  Trapisonda  á  imprimir  una  historia  prodi- 
giosa de  un  varón  santo. 

TEATRO. 

Aquí  ¿no  hay  impresiones? 

POETA. 

Ando  ocupado  en  distilaciones  y  alquimias. 

TEATRO. 

Solo  esto  os  faltaba :  seréis  pobre  y  loco. 

POETA. 

Yo  te  daré  un  aceite  de  memoria,  que  les  dará  la  vida 
á  tus  representantes ,  puesto  en  las  sienes. 

TEATRO. 

¡Cuál  era  ese  para  muchos  que  la  hau  perdido  de  sus 
cosas,  ó  piensan  que  los  otros  no  la  tienen  1  Pero  en 
pago  os  doy  estas  doce  comedias  de  Lope  ,  que  es  la 
Parte  decinneve. 

POETA. 

¡Oh  Teatro !  Dios  te  dé  muchas  comedias  nuevas. 

TEATRO. 

¡Oh  Poeta  I  Dios  os  lleve  con  bien  á  Trapisonda. 
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LISTA  DE  COMEDIAS  QUE  SE  HALLA  EN  LA  BIBLIOTECA  NACIONAL,  EN  EL 

CÓDICE  NÚM.  195  (i)  DEL  ESTANTE  SEÑALADO  CON  LA  LETRA  M.  (PAdNAS  128  Y  SIGUIENTES 
DEL  MANUSCRITO . ) 

Se  did  ya  cuenta  de  esta  lista  en  el  lomo  i  de  Lope ,  pagina  58». 


Primera  parte  de  las  comedias  viejas  de  los  mejores  ince- 
k105  de  espaxa  ,  recopiladas  por  el  prior  de  san  jeró- 
nimo, t  impresas  en  ciredra ,  año  1666  (2). 

Lo  que  ton  mujeres ,  6a  aalor  el  Confesor  de  Ir  Reina. 
Justicia  y  no  por  mi  cata ,  del  Conde  de  Castriilo. 
El  Galán  fantasma,  del  Conde  de  Peñaranda. 
El  Letrado  del  cielo ,  del  Marqués  de  A  y  tona. 
El  Licenciado  Vidriera,  del  Duque  de  Medina  de  las 
Torres. 

l.a  cena  de  Baltasar ,  del  Marqués  de  Velada. 
Cuantas  veo  tantas  quiero,  del  Duque  de  Alba. 
El  Diablo  de  Palemo ,  del  Duque  de  Monlalio. 
La  ocasión  hace  al  ladran  ,  del  Marqués  de  Caraceua. 
Un  Bobo  hace  ciento,  del  Duque  de  Alhurquerque. 
Antes  que  todo  es  mi  dama,  del  Duque  de  Mediiiaceli. 
Los  Mártires  de  Madrid ,  de  Moriara ,  Tejada  y  Rebo- 
lledo. 

El  yerro  del  entendido,  del  Conde  de  Oropesa. 

Por  la  puente ,  Juana ,  de  don  Luis  Punce. 

El  mejor  Amigo  el  Muerto,  de  todos  los  garnachas,  ele., 

ele,  ele. 
Cada  uno  para  si. 
Entre  bobos  anda  el  juego. 
So  pagar  obligaciones. 
El  Sabio  en  su  retiro. 
El  feudo  de  las  cien  doncellas. 
El  Hijo  obediente. 
Lo  que  puede  la  crianza. 
Travesuras  son  valor. 
Lo  que  es  un  coche  en  Madrid, 
la  batalla  de  Pavía. 
No  aspirar  d  merecer. 
DI  me  con  quien  andas. 
Abrir  el  ojo. 
¿Quién  tal  pensara! 
Madrid  por  dedentro. 
Quien  guarda  halla. 
Más  sabe  el  loco  en  su  casa. 
Amparar  al  enemigo. 
Los  Pastores  de  Belén. 

(ti  El  códice  tiene  este  título  :  Potilat  satíricas  contra  el  go- 
bierno de  España  en  lo*  reinados  de  Felipe  IV  p  Cárlos  II.  Hay 
en  el  códice  varios  escritos  en  prosa ,  enire  ellos  las  dos  listas  que 
publicamos  aquí,  porque  algunas  de  las  comedias  que  en  ellas  se 
incluyen  no  aparecen  impresas  basta  algunos  después ,  y  asi  es  de 
apreciar  esta  justificación  de  su  anterior  existencia.  No  aprove- 
cha para  las  comedias  de  Lope  de  Vega,  que  falleció  en  lt£5;  pero 
si  para  las  de  otros. 

(?)  De  los  títulos  de  comedias  comprendidos  en  esta  primera 
lista,  y  de  los  autores  que  se  les  Qnjren  ,  resalla  ana  sátira ,  coya 
intención  en  algunos  casos  no  es  difícil  de  conocer.  Se  ve ,  por 
ejemplo,  que  al  Duque  <\e  Medina  de  las  Torres  quieren  motejarle 
de  Licenciado  Vidriera  { delicado  y  loco  1 ,  de  Calan  fantasma  af 
Cunde  de  PeOaranda ,  y  ni  de  Castrlllo  de  hombro  qnc  apetecía  la 
justicia ,  pero  no  para  si. 


El  Forastero  en  la  Corte. 

Casarse  por  vengarte. 

De  fuera  vendrá. 

Agua  mansa. 

La  pida  es  sueño. 

La  Renegada  de  Valiadolld. 

En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo  mentira. 

Lo  que  quería  ver  el  Marqués  de  ViUena. 

San  Cinés,  Representante. 

El  Hombre  es  lo  más. 

Don  Florisel  de  Niquea. 

El  Monstruo  de  los  Jardines. 

La  desdicha  de  la  voz. 

El  Parecido. 

Más  pesan  barras  que  culpas. 
Quien  d  buen  árbol  te  arrima. 
Penar  por  culpas  ajenas. 
Eco  y  Narciso. 
Ello  dirá. 

Másvalepájai  o  en  mano. 

Quien  lodo  lo  quiere. 

Cala  Francia,  Montesinos. 

No  hay  duelo  entre  dot  amigos. 

El  campo  de  Leganitos. 

El  Mancebon  del  camino. 

Lotltetafettat  de  amor. 

Los  cuatro  elementos. 

También  hay  duelo  en  las  damas 

Lo  mejor  de  Ijs  dados. 

Las  columnas  de  la  Iglesia. 

El  Filósofo  soldado. 

El  Convidado  de  piedra. 

ller/lcüto  y  Dcmócrito. 

Ceqar  para  ver  mejor. 

F.l  Lazarillo  de  Tórmes. 

De  Madrid  á  Toledo. 

Más  vale  tarde  que  nunca. 

Las  manos  blancas  no  ofenden. 

Los  tres  mayores  prodigios. 

El  Marido  hace  Mujer. 

Malo  vendrá. 

El  Encantado. 

Gustos  y  disgustos  son  no  f mis  que  imaginación. 

La  traición  busca  el  castigo. 

Resucitar  con  la  anua. 

El  Itruto  de  Babilonia. 

H  secreta  á  voces. 

Mujer,  Hora  //  vencerás. 

So  hay  quien  entienda  la  dicha. 

Para  en  uno  son  los  dos. 

Más  vale  salto  de  mata. 

Al  enemigo  la  puente  de  plata. 

El  juramento  ante  Dios. 

No  hay  amigo  para  amigo. 

Sufrir  más  por  querer  más. 
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La  cena  de  Baltasar. 


UXI 


SetWBA  PARTE  DC  LAS  MEJORES  COMEDIAS  DE  LOS  MAYORES 

peemos  de  España,  recocidas  por  el  doctor  Valverdb, 
ariTAS  de  la  Harcma.  (Página  71  del  citado  códice.) 

La  prueba  de  los  ingenios. 

El  secreto  d  toces. 

So  Hay  amigo  pin  a  amigo. 

Caer  para  levantar. 

Entre  bobos  anda  el  juego. 

II  embaste  acreditado  y  disparate  creído. 

Q¿itn  Udo  lo  quiere. 

Los  Enemigos  hermanos. 

El  Gobernador  prudente. 

Atoa  manta. 

Don  Floruel  de  Nlquea. 

Madrid  por  de  dentro. 

El  Sabio  en  su  retiro. 

El  Laberinto  de  Creta. 

El  Letrado  del  cielo. 

Eco  jr  Sarciso. 

El  mejor  Padre  de  pobres. 

Con  quien  vengo. 

la  vida  de  San  Francisco. 

El  Licenciado  Vidriera. 

El  juramento  ante  Dios. 

El  Renegado  del  cielo. 

El  Maestro  de  danzar. 


Un  Bobo  hace  ciento. 
Oponerse  á  las  estrellas. 
El  Defensor  de  su  patria. 
Primero  es  ¡a  honra. 
El  Traidor  contra  su  patria. 
Los  dos  mejores  Hermanos. 
Elegir  d  su  enemigo. 
El  poder  de  la  amistad. 
Dlme  con  quien  andas. 
El  Ofensor  de  si 
El  Negro  del  mejor  < 
¿Quién  tal  pensara! 
Quien  d  buen  árbol  se  arrima. 
Los  cuatro  elementos. 
Las  columnas  de  la  Iglesia. 
El  feudo  de  lat  cien  doncellas. 
Cada  uno  para  si. 
El  garrote  mas  bien  dado. 
Ueráclito  y  Demicrito. 

Esta  segunda  lisia  se  baila  en  el  códice  coa  el  (iluto  si- 
guiente: 

•Pape]  que  se  hizo  en  nuestro  Colegio  de  Alcalá ,  el 
año  de  1009  para  las  Carnestolendas  de  Adviento;  bicele 
en  competencia  de  otro ,  valga  lo  que  vallera ,  dispuesto 
en  títulos  de  comedias.» 


ADICIONES  Y  CORRECCIONES  ULTIMAS. 


Impreso  el  primer  pliego  de  estos  preliminares ,  que 
han  sido  lo  último  que  se  ha  impreso  del  lomo  présen- 
le, he  recibido  del  señor  J.  R.  Chorley  dos  pliegos  de 
correcciones  al  Catálogo  de  comedies  de  Lope,  únnn- 
dos  los  dos  con  diferente  fecho,  aunque  remitidos  de 
Londres  juntos.  Varias  enmiendas  de  las  propuestos 
por  el  señor  Choriey  en  ambos  pliegos,  ya  estaban  he- 
chas en  el  Catálogo  por  el  señor  don  Cayetano  Alberto 
de  la  Barrera ;  otras  no,  y  se  incluyen  por  eso  en  este 
lugar,  úuico  de  que  se  podia  ya  disponer. 

DEI.  PLIEGO  NÜM.  1. 

Hamete  (El)  Je  Toledo.  (Parle  tx  de  Lope.)  Las  pie- 
zas de  este  titulo  que  van  respectivamente  en  las  Par- 
les i  y  xli  de  las  Comedias  Escogidas  con  los  nombres 
de  Bel  monte  y  Martínez,  y  en  la  uix  de  la  misma  co  - 
lección  como  de  tres  ingenios,  son  diferentes  de  esta 
de  l.ope. 

Negro  (El)  del  mejor  amo.  (Catálogos  de  Medel  y  de 
Huerta.)  Quizá  es  otro  título  de  El  Santo  Negro  /to- 
smbuco (Comedias  de  Lope,  Parte  ni).  Esta  comedia 
y  la  de  Méscua  (Escogidas,  Parlo  iv)  tienen  el  mismo 
asunto,  aunque  son  obras  enteramente  distintas,  y  por 
esta  causa  puede  que  se  les  hayan  trocado  los  títulos. 

5  de  Ayoslo  de  1858. 

DEL  PLIECO  Jíl'M.  2. 

Achaques  de  honor.  (Catalogo  del  señor  don  Ramón 
de  Mesonero  Romanos.)  Dudosa. 


Agravio  (El)  dichoso.  (Según  el  señor  Mesonero  Ro- 
manos os  otro  Ululo  de  La  locura  por  la  honra.) 

Amores  (Los)  de  Carlos.—  V.  Palacios  de  Galiana, 
últimos  versos. 

Ascendencia  ¡le  los  Maestres  de  Santiago  y  Cala- 
trava.— V.  (seguii  don  Juan  Isidro  Fajardo  en  su  Indi- 
ce manuscrito)  El  sol  parado. 

Baldovinos  y  Cariólo.— V.  El  Marqués  de  Mantua, 
últimos  versos. 

Castros  y  Andra<la$.—X.  La  desdichada  Estefanía. 

Cerco  (El)  de  Tunes  por  Carlos.  V.  (Mesonero  Ro- 
manos.) Dudosa. 

Cirro  (ó  Zirro,  según  Medel),  Hijo  de  la  perra.  — 
V.,  según  Fajardo,  Contra  valor  no  hoy  desdicha  (\) 

G>mo  se  engañan  los  ojos,  y  engaño  del  anillo, 

(l)  Debe  leerte  Ciro.  Recuérdese  et  argumento  de  Contra  talor 
no  hay  desdicha,  primera  comedia  del  tomo  tu  de  nuestro  Lo¡  r, 
que  forma  el  tu  de  esta  Biblioteca.  AHI  (pagina  7,  columna  3. *j 
te  leen  eslos  tersos  : 

Al  monte  parto  con  ligero  paso, 
Que  apiñas  con  ios  pies  tocabi  al  suelo, 
Cuando  al  bordar  el  sol  de  oro  el  ocaso 
Hallo  mi  bíAo  y  mi  dolor  consocio. 
Una  perra  le  daba  ¡extraño  caso ! 
Pía  data  el  pecho  por  piedad  del  cielo, 
Y  de  aves  y  animales  defendía 
Que  en  torno  del  la  muerte  conduela. 


Crióle  mi  mujer,  púsole  Ciro, 

Por  la  perra  que  el  pecho  le  babia  dudo. 

(Nota  »u  Couctob.) 
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Nadie  fie  en  lo  que  ve,  porque  se  engañan  les  ojos, 

También  se  engaña  la  vista. 

Según  las  noticias  del  Indice  de  Fajardo  son  una 
misma  obra,  yn  sea  de  Villegas,  ya  de  Lope.  Con  el 
primer  titulo  va  en  la  Parte  xxv  de  Comedias  de  dife- 
rentes Autores,  como  obra  de  Villegas. 

Cortés  (El)  Galán.— X.  La  Niña  de  plata. 

Dama  (La)  enamorada.  —V.  Más  pueden  celos  que 
amor. 

Di  un  castigo  tres  venganzas.  (Medol.)  Según  Fa- 
jardo, se  halla  en  la  Parte  xxvm,  extravagante.  Parece 
que  ha  de  ser  en  la  xxvm  de  diferentes  Autores  donde 
la  comedia  do  Calderón ,  Un  castigo  en  tres  venganzas, 
aparece  con  el  eilado  titulo. 

Duquesa  (La)  de  Bretaña.  —V.,  sogun  Fajardo,  Más 
valéis  vos,  Antona,  etc. 

Emperador  (El)  perseguido.— \.  El  Gran  Duque  de 
Moscovia. 

Engaño  (El)  venturoso,  (Mesonero  Romanos.)  Du- 
dosa. 

Enredos  (Los)  de  Benito,  ('".uatro  comedias  do  Gón- 
gora  y  Lope,  1017).  Según  lu$  noticias  de  Fajardo, 
corría  también  con  tos  títulos  de  Burlas  y  enredos  de 
Benito;  Burlas  veras  y  enredos  de  Benito ; Burlas  ve- 
ras ó  amor  invencionero  y  Española  de  Florencia.  La 
coinedia  titulada  Burlas  veras  (no  más),  que  tengo  suel- 
ta ,  es  obra  de  todo  punto  distinta. 

Excelente  (La)  Portuguesa. — V.  El  Milagro  por  los 
cehs ,  últimos  versos. 

Gloria  (La)  d>  Súpoles.  (Mesonero  Romanos.)  Du- 
dosa. Mcdel  la  cita  sin  nombre  de  autor. 

Honor  (El)  en  el  agravio.  (Mesonero  Romanos.)  — 
Véase  La  Lealtad  en  la  traición. 

Infanta  (La)  Gridonia ,  6  cielo  de  amor  vengado. 
(Mesonero  Romanos.)  Dudosa.  Fajardo  cita  con  el  pri- 
mer título  la  Comedia  Gridonia ,  de  Horteusio  Félix 
Paravíciuo  (Arteaga). 

Jardín  (El)  de  nmor.—X.  Los  Ponces  de  Barcelona, 
últimos  versos. 

Laberinto  (El)  de  amor.—X.  La  Prueba  de  los  ln» 
genios,  últimos  wr.^os. 

¿oco  (El)  Santo.  Según  Fajardo,  es  segunda  parle  de 
El  Loco  cuerdo. 

Lucha  de  amor  y  amistud.  Según  Fajardo  y  Medel, 
es  de  Monlalban ,  c«m  cuyo  nombre  corre  suelta;  según 
Mesonero  Romanos,  es  la  de  Amistad  y  obligación  con 
otro  título. 

Mal  pagador,  en  pajas.  ( Mesonero  Romanos.)  Es 
una  de  las  que  cita  Vera  Tásis  en  su  Lista  de  Come- 
dias, que  andaban  con  nombre  supuesto  de  Calderón. 

Muza  furioso.  El  señor  Mesonero  Romanos  la  cita 
como  la  misma  que  La  Prisión  de  Muza;  pero  es  de 
advertir  que  Lope  las  cita  como  distintas  en  la  lista  de 
El  Peregrino. 

Negro  (El)  del  mejor  amo.  (Medel,  Huerta.)  Parece 
ser  otro  titulo  de  El  Santo  Negro  Rosambuco.  La  co- 
media de  Méscua  (diferente  de  la  de  Lope)  sobre  el 
mismo  asunto,  lleva  el  titulo  de  El  Negro  del  mejor  amo. 


CCIONES  ÚLTIMAS. 

¿Vi iio  (E>)  Pastor.  (Medel,  Huerta.)  Fajardo  la  cita 
a  en  libro  de  autos». 

Pérdida  ( Lo)  de  España  y  descendencia  de  los  Ce— 
tallos.  (Fajardo.)  ¿Será  La  perdición  de  España,  in- 
cluida en  la  lista  de  El  Peregrino? 

Primero  (El)  Médicis.  (Lista  de  El  Peregrino.)  Se- 
gún Mesonero  Romanos  es  La  Quinta  de  Florencia. 

Prodigio  (El)  de  la  India ,  San  Josafat.  (Mesonero 
Romanos.) 

Prudencia  (L  i)  en  el  castigo.  (Medel,  Huerta,  Suel- 
ta, J.  R.  C.)  Va  en  la  Parle  xliv  de  las  Escogidas  con 
nombre  de  Hoja*.  No  dudo  que  es  obra  de  Lope. 

Bey  (El)  fingido  y  amores  de  Sancha.  (Mesonero 
Romanos.). Medel  la  cita  sin  nombre  de  autor.  Dudosa. 

Riqueza  ( La)  mal  nacida.— X.  Pobreza  estimada, 
últimos  versos. 

Santo  (El)  de  los  milagros.— X.  San  Nicolás  de  To- 
lentino,  úitimos  versos. 

Serafín  (El)  humano  %  San  Francisco.  (Parle  xix  de 
Comedias  de  Lope.)  Dice  al  fin  que  es  primera  parte: 
quizá  la  segunda  es  la  que  cita  Medel  con  el  título  de 
Glorias  de  San  Francisco. 

Tanto  hagas  cuanto  pagua.  Suelta,  en  el  Museo 
Británico.  Es  la  misma  obra  que  se  atribuye  á  Morelo 
(Tercera  Parto  de  las  Comedias  de  Murcio:  Madrid,  1 681 ) 
con  el  Ululo  de  La  traición  vengada  ,  y  que  ya  el  señor 
Fernandez-Guerra  tenía  por  dudosa. 

No  dudo  que  es  obra  de  Lope.  El  ejemplar  suelto  del 
Museo  Británico  es  anterior  al  ano  iti60,  porque  forma 
parle  de  una  colección  que  compró  en  Madrid  Bennet, 
después  lord  Arlington,  ántes  de  su  partida  de  allí  en 
dicho  año. 

Triunfo  (El)  Je  la  humildad,  y  soberbia  abaiida,  es 
el  veidadero  titulo  de  la  comedia  que  en  la  tabla  de  la 
Parte  x  se  llama  La  humildad  y  la  soberbia. 

Valiente  (El)  bandolero.— X.  (según  Fajardo)  El 
Maldito  de  su  padre. 

Ventura  (La)  de  la  fea.  Fajardo :  «En  la  Parte  xxvi 
extravagmte  de  Lope.»)  Medel  cita  este  título  sin  nom- 
bre de  autor. 

J.  R.  C.  H  de  Setiembre  de  18C0. 


Después  de  impreso  el  prólogo  de  este  volumen,  en 
el  cual  se  afirma ,  y  se  trata  de  probar  que  el  tercer  acto 
de  El  mejor  amigo  el  muerto,  según  aquí  se  imprime, 
es  obra  de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  se  ha  obte- 
nido la  cabal  certeza  de  aquella  opinión.  En  la  biblio- 
teca del  Excelentísimo  señor  Duque  de  Osuna  se  halla 
ese  acto  con  el  nombre  y  apellidos  de  Calderón  en  la 
portada,  escritos  de  su  mano  misma,  y  también  el 
acto ,  ménos  las  hojas  últimas. 

El  Editor  de  esta  biblioteca,  al  terminar  aquí  la  co- 
lección escogida  de  las  obras  de  Lope  ,  manifiesta  su 
sentimiento  de  no  haber  podido  extenderse  al  resto  de 
ellas ,  por  las  razones  que  ya  se  indicaron  en  el  prólogo 
al  tomo  i  de  nuestro  autor,  página  vi. 
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CASTELVINES  Y  MONTESES, 

TRAGICOMEDIA. 


PERSONAS. 


ROSELO. 
OTAVIO. 

a>!>:;liíO. 

JULIA.  . 
DOROTEA. 
SILVIA. 
AMONIO. 


TEOBALDO. 

ARNALDO. 

EL  CONDE  PÁRIS. 

EL  SEÑOR  DE  VERONA. 

MARIN. 

CELIA. 

TAMAR. 


CELIO. 

PABIO. 

FESENIO. 

LIDIO. 

LUCIO. 

FERNANDO. 

RUT1LIO. 


BEL  ARDO. 
LOBETO. 
UN  CAPITAN. 
Damas.— Caballeros. 

Soldados. 
Músicos. 

Criados. — Geíto. 


Le  escena  es  en  Verona,  en  Ferrara  y  en  otrot  punió». 


ACTO  PRIMERO. 


Callo  en  Verana. 


ANSELMO,  ROSELO,  MARIN 

atvselmo. 
Hese  la  casa  toda 
iVIjesUy  (Je  regocijo. 

ROSELO. 

» Casa  alguna  hija  ó  hijo? 

ANSELMO. 

des  el  concierto  ó  la  boda. 

ROSELO. 

Tfi  por  tu  vida  ,  Marín, 
Centra  al  descuido. 

MARI*. 

¡Harto  bien ! 
Porque  en  colación  me  den 
I tsexeifuias  de  mi  fin? 
.  b  cas  de  tus  enemigos 
X?  mandas  entrar  á  ver! 

ROSELO. 

Pues  ¿quién  le  ha  de  conocer? 

MARIS. 

Pira  mal  siempre  hay  testigos. 
S<>n  «ente  cruel  y  fiera 
Los  del  bando  Castelvin. 

ROSELO. 

Tu  lindo  gallina,  en  fio. 

MJAkffl. 

pluguiera  á  Dios  que  esto»  lera 
Junto  el  bando  de  esa  (tente , 
\eii  aquesta  calle  armada ; 
\  yo  con  capa  y  espada 
Contra  todos  solamente! 
',>ne  tú  vieras  si  de  alguna 
Hubiera  hazañas  tan  ciertas. 
Pero  coger  entre  puertas... 
K<oes  desgracia  perruna. 

A3SSLM0.  (.-t  Hotelo.) 
H tiesa  lanío  deseo 
De  verana  Míe  festín, 
¡>cnde  el  bando  Castelvin 
amo  y  con  cuidado  veo. 
Winie  una  máscara  y  entra  '. 
fmsaián  que  eres  pariente. 

ROSELO. 

L.-v. 


ANSELMO. 

Podras,  si  naüle  te  encuentra 
Que  quiera  saber  quién  eres. 

ROSELO. 

Entremos ,  Anselmo,  allá.  * 

ANSELMO. 

Hecho  un  paraíso  está 
De  hermosísimas  mujeres; 
Pero  el  peligro  es  notable. 
Porque  del  hundo  Monlés 
Tu  padre  cabeza  es, 

Y  aun  no  sufre  que  se  bable 
Desta  gente  en  su  presencia , 
Cuanto  más  verla  en  su  casa ; 
Que  luego  en  furor  se  abrasa, 
Sin  modestia  y  sin  paciencia. 
Pues  Antonio,  donde  agora 
Se  celebra  este  festín, 
Es  cabera  Castelvin, 
Que  en  estos  bandos  adora , 

Y  aborrece  vuestras  vidas. 

ROSELO. 

Basta ,  que  el  cielo  reparte 
En  la  una  y  en  la  otra  parte 
Dos  cosas  bien  conocidas. 
A  nuestro  bando  Montes 
Ha  dado  valientes  hombres , 
De  tan  eicelentes  nombres 
Como  en  las  historias  ves; 

Y  en  el  de  los  Castelvines 
Mujeres  de  tal  belleza. 
Que  hurtó  la  naturaleza 
La  estampa  á  los  serafines. 
Pienso  que  si  se  juntaran 
Los  bandos  por  casamientos , 

Y  los  exiremos  violentos 1 
De  su  venganza  dejaran, 
Tuviera  la  Italia  envidia 
De  los  hombres  de  Verona. 

■Alt*. 

No  sólo  en  cualquier  persona 
Me  cansa ,  enoja  y  fastidia 
Ver  el  odio  que  en  vosotros 
Es  causa  de  tantos  yerros, 
Pero  el  ver  que  hasta  los  perros 
Se  muerdan  unos  con  otros. 
¿Qué  es  ver  salir  de  las  puertas 
Monteses  y  Castelvines  » 
Bravos  gozques  y  mastines, 
Las  bocas  de  furia  abiertas, 

i  Verso  suplido. 

t    Puertas  Monteiet  y  C.asteMnes  : 
Rstas  voces  últimas  esláu  usadas  aqui  romo 
de  una  sola  terminación.  Kn  el  arlo  segan- 
do, no  obstante,  se  lee  sehora$  Mantesas. 


Que  si  los  dienies  sutiles 
Espadas  pudieran  ser, 
Bastaban  á  enriquecer 
Por  horas  los  alguaciles ! 
No  hay  hombre  que  sin  carlanca 
Traiga  su  alano  valiente. 
Que  parece  lindamente 
Sobre  la  piel  negra  ó  blanca. 
Pues  ¿los  galos!...  tan  airados 
Andan  en  sus  bandos  juntos. 
Que  hacen  campaña  por  puntos 
Las  cocinas  y  tejados. 
Si  maullan,  es  por  lin 
De  declarar  su  interés; 
Porque  unos  dicen  Monlis, 

Y  otros  dicen  Castelvin. 
Hasta  en  los  gallos  se  ve 

De  aquestos  bandos  la  furia , 
Porque  tienen  por  injuria 
Que  alguno  cantando  esté; 

Y  con  tantos  intereses , 
Que  si  un  Castelvin  primero 
Comienza  en  su  gallinero, 
Besponden  treinta  Monteses. 

ROSELO. 

Tus  discursos  son  muy  propios 
De  lu  ingenio  y  condición. 

■ARIR. 

Los  tuyos  pienso  que  son 
Harto  más  locos  y  impropios; 
Pues  en  casa  vas  á  entrar 
Donde  están  mil  enemigos, 
Que  de  pasados  castigos 
Kn  U  se  pueden  vengar; 
Que  si  estos  discursos  hago, 
Es  por  sólo  entretenerte. 

ROSELO. 

Pues  yo ,  Marín ,  de  otra  suerte 
Mi  condición  satisfago. 
Desprecio  lo  que  es  posible, 
l.n  diBcil  apetezco... 
—Anselmo,  si  algo  merezco 
fina  lu  prudencia  invencible, 
Pierde  esta  vez  de  lu  humor, 

Y  acompaña  el  Inco  mió ; 
Porque  la  sangre  y  el  brío 
Son  temerario  furor. 
Dos  ropas  nos  vestiremos 
Con  dos  rostros  de  Ferrara , 

Y  en  la  parle  ménos  clara 
De  la  sala  nos  pondremos. 
Ven ;  que  en  tanta  confusión 
No  seremos  conocidos. 

ANSELMO. 

Los  rostros  y  los  vestidos 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


Nuestro  pasaporte  son. 
Vamos:  que  *  ti  la  hermosura 
De  las  damas  te  ha  incitado. 

ROSELO. 

Y  b  privación  me  ba  dado 
Animo  á  tanta  locura. 

ANSELMO. 

De  tu  condición  lo  creo. 

MARIN. 

¿Blas  que  vuelves  con  disgasto? 

ROSELO. 

Los  peligros  en  el  gusto 
Despiertan  siempre  el  deseo. 
(Yante.) 

Jardín  de  casa  de  Antonio. 

ESCENA  II. 

ANTONIO,  TEOBALDO.  JULIA,  DO- 
IIOTEA ,  CELIA,  OTA  VIO,  otros 

CABALLEROS,  DAMAS,  MÚSICOS. 
ANTONIO. 

Aquí  estaremos  mejor. 
Por  el  calor  de  alia  dentro. 

ota  vio.  (Á  Julia.) 
Yo,  prima,  ni  salgo  ni  entro : 
Todo  es  un  mismo  calor. 

JCLIA. 

A  falta  de  algún  galán, 
i  avor  me  queréis  hacer. 

OTA  VIO. 

Pavores  he  menester. 

JULIA. 

Y  estas  damas  ¿no  os  los  dan  Y 

ota  vio. 
¿Cómo,  si  no  se  los  pido? 

JtJLU. 

Pues  pedidselos. 

OTAVIO. 

No  quiero, 
Por  querer  donde  no  espero 
Ser  para  siempre  admitido. 

TEOBALDO. 

Tomad  asientos  aquí. 

ANTONIO. 

¡Cuáles  están  nuestros  hijos f 

TEOBALDO. 

No  fueran  los  regocijos 
Menos  buenos  p:ira  mi , 
Si  pudieran  ser  casados. 

ANTONIO. 

Primos  son,  bien  pueden  ser : 

Y  bktnto  pueden  haci-r 
Hermanos  ta»  concertados. 

ESCENA  III. 

CELIO  t  FABIO,  de  tnátearat.-XH- 
TONIO,  TEOBALDO,  JULIA,  DO- 
ROTEA, OTAVIO,  CELIA,  damas, 

CABALLEROS,  MÚSICOS. 

CELIO. 

¿Hay  licencia  de  danzar? 

ANTONIO. 

¿Porqué  no,  si  vos  queréis? 


Dancemos. 

FABIO. 

¿Qué  danzareis? 

CEUO. 

Con  los  ojos  un  mirar 


Una  mudanza  que  veo, 

Que  eu  el  alma  el  son  me  toca : 

Unas  queja»  con  la  boca, 

V  uo  favor  con  el  deseo. 

ESCENA  IV. 

ANSELMO,  ROSELO  y  MARIN , 
de  máscara.— Dichos. 

Anselmo.  (Á  Rotelo  y  Morin.) 
Máscaras  hay  por  acá. 

MARIN. 

Siempre  por  acá  es  lenguaje 
De  danza. 

ROSELO. 

La  voz  se  baje. 

ANSELMO. 

Pienso  que  danzaron  ya , 

Y  se  han  salido  al  jardín 
Sólo  á  hablar. 

ROSELO. 

;  Brava  hermosura! 
Asi  Dios  me  dé  ventura. 
Que  sois  cielo  Castelvin; 
Perdone  todo  el  rigor 
Que  con  la  leche  me  han  dado 
Los  padres  que  me  han  criado. 

ANSELMO. 

¿Quién  te  parece  mejor? 

ROSELO. 

I.a  que  habla  aquel  dichoso 
Que  mereció  tal  lugar. 

ANSELMO. 

Tú  puedes  también  hablar. 

ROSELO. 

¡Qué  rostro  tan  enfadoso! 

ANSELMO. 

¿La  máscara  te  has  quitado ! 

ROtfLO. 

No  reparé  en  lo  que  hacia. 

ANSELMO. 

Póntela  presto. 

ROSELO. 

Seria 

Dar  á  esta  gente  cuidado , 
Que  imaginasen  traición. 
Mejor  es  estarme  ansí. 


Ya  te  han  visto. 

ROSELO. 

Necio  ful. 

ANSELMO. 

¡Qué  notable  confusión ! 

ANTONIO. 

¿Hay  mayor  atrevimiento? 
¡Róselo en  mi  casa! 

teoraldo.  (X  Antonio.) 
Oíd. 

ANTONIO. 

¿Qué  be  de  oír? 

TEODALDO. 

Sólo  advertid 
Lo  que  deste  mozo  siento: 
Que  es  una  noble  llaneza, 

Y  que  con  su  poca  edad 
No  siente  la  enemistad, 
Oue  es  en  él  naturaleza; 

Y  es  señal  que  no  ha  tenido 
Odio  jamás  á  esla  rasa , 
Pues  sabiendo  lo  que  pasa , 
Adonde  veis  ha  venido. 

ANTONIO. 

¿No  puede  venir  armado, 

Y  intentar  una  traición? 


TEOBALDO. 

Eso  es  hablar  con  pasión. 
De  noble  el  mancebo  ha  entrado. 
Sio  reparar  si  era  error. 
Estando  junio  un  tinaje. 

ANTONIO. 

Y  ¿no  es  de  mi  casa  ultraje? 

TEOBALDO. 

Antes  me  parece  honor. 

ANTONIO. 

Yo  lo  juzgo  de  otra  suerte, 

Y  le  r 


TEOBALDO. 

Pues  yo  no  os  pienso  ayudar 
A  hacer  lun  cobarde  muerte, 
r  sle,  como  simple  azor. 
Se  ha  entrado  en  el  palomar 
A  ver  si  puede  cazar 
Algunas  aves  de  amor. 
No  alborotéis  á  Verona , 
Ni  el  bando  resucitéis. 


Muc!m  prudencia  tenéis. 

TEODALDO. 

La  edad,  Antonio,  me  abona; 

Y  si  tenéis  bija  aqoi , 
Yo  también. 

ANTONIO. 

Por  vos  le  dejo. 

TEOBALDO. 

Lo  que  importa  os  aconsejo. 

ANSELMO.  (Á  RotelO.) 

¿Qué  miras? 

ROSELO. 

Mi  muer  te  vi. 

ANSELMO. 

No  dices  mal ,  pues  mirando 
Cun  tanta  contemplación, 
(las  dado  justa  ocasión 
A  los  del  contrario  bando 
Para  que  te  déo  la  muerte. 

ROSELO. 

Con  mucho  sosiego  están. 

ANSELMO. 

Por  ventura  juzgarán 

Tu  necedad  de  otra  suerte. 

ROSELO. 

Déjame ,  Anselmo,  que  vea 
Aquel  ángel  celestial, 

Y  sucédame  tan  mal 
Como  esta  frente  desea ; 
Que  si  es  fuerza  que  la  vida, 
Para  llegar  hasta  el  cielo 

Se  ha  de  perder  en  el  suelo, 
La  muerte  es  justo  nue  pida. 
Si  matan  los  Castelvmes 
Con  basiliscos  mirando, 
¡Oh  quién  fuera  de  su  bando ! 

ANSELMO. 

No  me  espanto  que  te  inclines 
A  tan  debida  1 


ROSELO. 

¿No  es  bella? 

dorotea.  (Á  Julia.) 
¡Qué  hermoso  talle 

De  mancebo! 

ROSELO. 

Cuando  calle 
Mi  temor,  mi  amor  procura, 
Anselmo,  hablando  por  mí , 
Dar  á  entender  mi  pasión. 
¿Que  estos  mis  contrarios  i 

ANSELMO. 

Bien  haces,  piénsalo  ansi. 
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JOMA. 

Si  el  Amor  «disfrazara 
Para  dar  envidia  i  Febo, 
PieuH)  que  deste  mancebo 
Fl  uile  y  rostro  bascara; 

Y  yo  pienso  que  Amor  es, 
Uue,  para  quitar  la  paz, 
Woeeoo  este  disfraz. 

róselo.  (Aparte.) 
¿Av.  cielos!  ¿que  fui  Montes! 
¡No  fuera  jo  üastelvin! 
¿Taoto  le  ¿oslaba  al  cielo? 

JOMA.  (A» 

Entre  las  flores  de!  suelo 
líe  ageste  verde  jardin  , 
El  Abril  dehede  haber 
Resucitado  á  Narciso. 

boselo.  (Ap.) 
Si  aqueste  es  el  paraíso. 
Mi  Lando  |qué  viene  á  ser? 
Claro  esta ,  pues  es  contrario, 

0  je  es  el  infierno,  por  Tuerta. 
Amor,  mi  temor  esfuerza. — 
Loco  soy,  soy  temerario... 
-Creo  que  me  be  de  atrever. 

JULIA.  (Ap.) 

;  Oh  si  se  llegase  á  mf , 
Que  de  caantas  bay  aquí 
Mu  lo  pienso  agradecer ! 

DOROTEA.  (Ap.) 

Vi  hermano  con  Julia  esta : 
Sis  doda  que  a  mi  se  llega 
La  mascara. 

ROSELO.  (Ap.) 
Amor  me  ciega, 

Y  él  mismo  me  alumbra  ya. 

joua.  (Ap.) 
;Ay,  mancebo,  si  vo  fuese 
Tan  dichosa! 

DOROTEA.  (Ap.) 

¡  Ay  si  tomase 

Hilado! 

JULIA.  (Ap.) 

¡  Ay  Dios ,  si  llegase  > 

DOROTEA.  (Ap.j 

¡Ay  Dios,  si  amor  me  tuviese ! 
[Siéntate  al  /«de  de  Julia  Róselo , 
v  Anselmo  al  de  Dorotea.) 
otatio.  (Á  Julia.) 
Habrá  pa/ecldo  á  Amor, 
¡'ira  ensenarme  a  querer, 
Que  babia  yo  menester 
Tan  cerca  él  competidor ; 
Mu  en  vano  gasta  el  fuego. 
Porque  esta  fresco  el  jardín. 
I'frdüiieselo;  que  en  tin 
Todos  me  diceu  que  es  ciego. 

ROSELO. 

Aunque  atrevimiento  ha  sido, 
péñora,  el  haber  lomado 
H  lugar  de  vuestro  lado, 
De  mi  tan  mal  merecido , 
Bien  me  podéis  p«  rdonar, 
Pues  que  vos  tenéis  la  culpa ; 

1  pm  vuestra  disculpa, 
"a  no  me  podéis  culpar. 
Y*  vnmra  rara  hermosura 
«1  atrevimiento  nació : 
pía  misma  me  llamó 

Un  su  luz  divina  y  cura. 
Como  mariposa  anduve 
Alrededor  de  la  llama ; 
Que  para  morir  con  fama , 
lardea!  principio  estuvo. 
[  tornos  al  rayo  hermoso, 
"^Uqne  vine  atener 
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Faetón,  en  morir  dichoso. 
Abrásame  vuestro  cielo; 
Que  mas  estimo  á  este  lado 
Morir,  Señora,  abrasado, 
Que  vivir  conmigo  en  hielo. 

Y  no  os  parezca,  mi  bien , 
Atrevimiento  y  locura , 

Que  si  es  raro  la  hermosura, 
Su  efeto  es  rayo  también. 
Presto  digo  lo  que  os  quiero, 
Presto  me  siento  mortal : 
No  es  mal  si  no  mata  el  mal ; 
Bien  puedo  hablar,  pues  hoy  muero. 

JULIA. 

Tierno  la  máscara  viene. 
Razones  Ungidas  son. 

OTATIO. 

No  habla  como  es  razón, 
Pues  ya  quitada  la  tiene. 

ROSELO. 

Como  máscara  he  tenido, 
ütavio,  este  atrevimiento ; 
Que  sólo  el  calor  que  siento, 
Me  pudo  hacer  atrevido. 
Si  os  causo,  levaularéme. 

otavio. 
Bien  podéis,  si  gusto  os  da. 

JCLIA. 

¿Para  qué?  Bien  estará 
Junto  a  vos,  si  el  calor  teme ; 
Que  de  lo  que  a  mi  me  heláis , 
l.e  podré  lisiar  de  tal  modo , 
Que  le  vuelta  en  hielo  todo. 

OTAVIO. 

Prima ,  mirad  cómo  habláis. 

JULIA. 

Favorezco  á  un  hombre  extraño, 
Porque  á  vos  no  es  menester. 
otavio. 

Si ;  mas  no  me  habéis  de  hacer, 
Por  tan  vuestro,  tanto  daño; 
Que  si  pierdo  el  bien,  creed 
Que  no  lo  quiero  sin  vos  : 

Y  barémeetirafio,  por  Dios, 
Para  que  me  bagáis  merced. 

ROSELO. 

Señora,  si  yo  he  tenido 
La  culpa,  iréme  deaqui. 

JULIA. 

¿Dónde? 

ROSELO. 

A  entretenerme  allí. 

JULIA. 

¿Estáis  mal  entretenido? 

ROSELO. 

No  lo  puedo  estar  mejor; 
Pero  si  soy  descortés... 

JULIA. 

Nunca  es  descortés  el  que  es  • 

Digno  de  hacerle  favor. 

(Ap.  ú  Bótelo.  Estaos  quedo,  y  ¡ojalá 

Que  este  necio  se  enojase 

De  suerte,  que  nos  dejase !) 

Otavio,  llégate  acá. 

OTAVIO. 

¿Qué  me  tenso  de  llegar, 
Si  al  otro  lado  te  vuelves? 

JULIA. 

Presto  á  enojos  te  resuelves. 
Mas  quiero  contigo  hablar. 

OTAVIO. 

¡Agora  si  que  me  pagas! 
El  enojo  que  tenia, 
Te  perdono. 

{Habla  Julia  con  Otaeio,y  da  la  mano 
á  Róselo.) 

f 


ROSELO.  (Ap.) 

¡Oh  mano  mía! 

JULIA. 

Quiero  que  te  satisfagas 
(Hablando  con  Otavio,  pero  entendién- 
dose con  Róselo.) 
De  que,  pues  mi  atrevimiento 
Lleca  a  no  mirar  mi  honor, 
No  puedo  hacerte  favor 
De  más  encarecimiento. 

róselo.  (Ap.) 
No  ha  menester  quien  le  brinde 
El  que  i  beber  se  resuelve. 

JULIA. 

El  que  las  espaldas  vuelve, 
A  su  enemigo  se  rinde. 

OTAVIO. 

Cuando  tú  me  las  volvías, 
Y  á  mi  enemigo  la  cara. 
No  era  mucho  que  pensara, 
Julia,  que  me  aborrecías. 

JULIA. 

Ahorrézcoie  de  modo 
Que  todo  por  ti  lo  dejo. 

OTAVIO. 

Señora ,  ya  no  me  quejo. 

ROSELO.  (Ap.) 

¡Bien!  por  mi  lo  dice  todo. 

JULIA. 

I'stode  no  poder  más 
Obliga  á  descortesías. 

OTAVIO. 

Ya  entendí  yo  que  lo  barias 
Por  el  lugar  en  que  estás. 

JULIA. 

Bien  tienes  que  agradecerme, 
Aunque  te  parezca  poco. 

OTAVIO. 

Digo  que  me  vuelvo  loco. 

ROSELO.  (Ap.) 

¡Notable  favorecerme! 

JUMA. 

Si  aqui  me  dieran  lugar. 
Tu  vieras  mi  atrevimiento. 


OTAVIO. 

¡Bien  baya  mi  pensamiento  1 

róselo.  (Ap.) 
¿Uay  tal  manera  de  hablar? 

JULIA. 

Grande  es  la  fuerza  de  amor. 

OTAVIO. 

¡Tanto  bien  tras  lal  desprecio!  a¿ 

rosu.o.  (Ap.) 
Habla  conmigo .  y  el  necio 
Piensa  que  le  da  favor. 

JILIA. 

En  mi  vida  ,  Otavio,  vi 
Cosa  que  más  me  agradase. 

OTAVIO. 

Mil  veces  amor  me  abrase. 

ROSELO.  (Ap.) 

Todo  lo  dice  por  mí. 

JULIA. 

No  te  parezca  que  ha  sido 
Libertad  este  ravor. 

OTAVIO. 

No  hay  liviandad  en  amor. 

róselo.  (Ap.  6  Julia.) 
¿No  soy  yo  tan  atrevido? 
Que  de  la  suerte  que  yo 
Te  quise  cuando  te  vi, 
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JO  LIA. 

Mucho  el  verte  me  agradó. 
Eres  gallardo  y  galán. 

otavio. 

Seré  un  ángel,  si  me  quieres. 

JULIA. 

Espejo  á  lo  ménos  eres, 
A  donde  sus  rayos  dan ; 
Que  aunque  dan  agora  en  li, 
Porque del  sol esioy  lejos, 
Sale n  de  li  los  reflejos, 

Y  (|ueda  la  luz  en  mi. 

ROSELO.  (Ap.) 

Presumes  que  el  sol  me  asombra 
Porque  le  tienes  enfrente; 
Pero  como  es  trasparente , 
Ni  tiene  espaldas  ni  sombra. 

JULIA. 

¿Quiéu  me  quiere  bien? 

otavio.  {Bajo.) 

Yo. 

róselo.  {Bajo.) 

Yo. 

JULIA. 

¿De  quien  soy? 

otavio. 
De  mi. 
róselo.  {Bajo.) 

De  mi. 

JULIA. 

¿Serás  tú  mió? 

otavio. 

Si. 

róselo.  {Bajo.) 
Si. 

JULIA. 

Y  ¿negaráslo? 

OTAVIO. 

No. 

róselo.  {Bajo.) 
No. 

JÜLÍA. 

¿Verásme? 

OTAVIO. 

Veré. 

róselo.  {Bajo.) 
Veré. 

JULIA. 

Tarde  ¿es bien? 

OTAVIO. 

Mejor. 
#        róselo.  {Bajo.) 

Mejor. 

~  .,  ,ÜUA- 
¿Quién  te  guia? 

OTAVIO. 

Amor. 
boselo.  {Bajo.) 


JULIA. 

Ven  solo. 

OTAVIO. 

Si  haré. 
róselo.  {Bajo.) 
Si  haré. 

JULIA. 

¿hsperaré? 

OTAVIO. 

Espera. 
hoselo.  {Bajo.) 
Espera. 

JULIA. 

¿Será  cierto? 


OTAVIO. 

Cierto. 
róselo.  {Bajo.) 
Cierto. 

JOUA. 

¿A  qué  parte? 

OTAVIO. 


Al  huerto. 
.  {Bajo.) 

Al  huerto. 


Calla, 

OTAVIO. 

Aunque  muera. 

róselo.  {Bajo.) 

Aunque  muera. 

OTAVIO. 

Parécemeque  he  sentido 
El  eco  de  mis 


JULIA. 

Serán  imaginaciones. 

róselo.  {Bajo.) 
Todo  lo  tengo  entendido. 

julia.  {A  Otavio.) 
No  me  espantan  tus  recelos, 
Ni  me  agravia  tu  temor; 
Que  délas  voces  de  amor 
Siempre  son  ecos  los  celos. 

Y  aunque  la  voz  se  reparte, 
Por  haber  mas  gente  aquí , 
Como  sale  y  topa  en  ti, 
Hesurle  el  eco  á  otra  parte. 

OTAVIO. 

En  fin,  Julia ,  ¿que  los  celos 
Sou  ecos  de  amor? 

AXTOJHO. 

Ya  es  tarde. 
julia.  (Á  Rotelo.) 
Guarda  aqueste. 

(Oe  un  aniliod  Rotelo.) 

OTAVIO. 

¿Que  ésle guarde! 

¿Qué  me  das! 

ROSELO.  {AP.) 

¿Qué  os  debo,  ciclos! 

JULIA. 

Luego  ¿no  me  has  eutendido? 

OTAVIO. 

No,  Julia. 

JULIA. 

Puse  la  mano 
Fn  el  corazón  (que  es  llano 
Que  te  le  he  dado  y  rendido), 

Y  por  eso  te  decia : 
•Guarda  aqueste.» 

OTAVIO. 

Y  dices  bien, 
Porque  tus  manos  le  den, 

Y  le  guarde  el  alma  mía. 

róselo.  (Ap.) 
¡Qué  divina  discreción! 
!)<•  oiita  me  maravillo. 
Dice  que  guarde  el  anillo, 

Y  él  piensa  que  el  corazón. 
Matóme  el  entendimiento. 
Si  me  rindió  la  hermosura. 

ARTomo.  {A  Teobaldo.) 
Por  ti  be  teuido  cordura. 

TEOBALDO. 

Lo  que  te  aconsejo  siento : 
Cese  la  fiesta ;  que  es  tarde. 

antosio. 
¡Hachas!  ¡Hola! 

» 


TEOBALDO. 

Guárdeos  Dios. 
Mañana  hablemos  los  dos. 

DOROTEA. 

Prima,  adiós. 

JULIA. 

El  cielo  os  guarde. 
( \ante  todot.  mino»  Julia  y  Celia .  Rote- 
lo y  Julia  te  despiden  con  la  mirada  ) 


V. 

JULIA,  CELIA. 

JULIA. 

Espérate,  Celia,  aquí; 

Que  tengo  un  poco  que  h.blarle. 

celia. 

Bien  tengo  yo  que  contarte, 

Y  más  si  te  importa  á  (i. 

JULIA. 

¿Has  visto  mas  gallardía 
Que  la  de  aquel  gentil  hombre 
Que  me  bablo? 

CELIA. 

¿Sabes  su  nombre? 

JULIA. 

No ;  mas  saberle  querría, 
Porque  en  la  vista  primera 
Hizo  tal  efeto  en  mi, 
Que  pienso  que  el  galán  fui, 
De  Atrevida  y  lisonjera. 
Mas  he  oido  que  se  ponen 
Hechizos  muchos  mancebos, 
Con  que  á  pensamientos  uuevos 
Las  más  altivas  dispouen  : 

Y  este  sin  duda  traía 
Algodeslo,  porque  ya 
Sin  su  vista  no  podrá 
Sosegar  el  alma  mia. 

CKLIA. 

;  Buen  lance  habernos  echado! 
Pero  no  juzgues  á  hechizo 
Lo  que  este  mancebo  hizo. 
Siendo  en  Veroua  eslimado 
Por  su  talle  y  discreción 
De  las  mas  hermosas  damas. 
Pero  haz  cuenta,  si  le  amas, 
Que  es  tu  misma  perdición; 
porque  este  mozo  es  Róselo, 
Hijo  de  Arualdo, cabeza 
De  aquel  bando... 

JULIA. 

¡Qué  tristeza! 
No  me  digas  más.  ¡  Ay  cielo! 

CELIA. 

Pues  bien,  ¿deque  es  el  pesar? 
¿No  fué  mejor  avisarle 
Para  que  puedas  guardarte , 
Cuando  le  puedes  guardar? 

JULIA. 

¿Cómo  puedo !  que  le  di 
Livianamente  la  mano. 
Pero  ¿cómo  ese  villano 
Osó,  Celia  .entrar  aqui? 

CELIA. 

A  fe  que  vi  yo  tratar 
A  los  viejos  de  matalle ; 

Y  quiera  Dios  que  á  la  calle 
No  le  salgan  á  matar. 

JULIA. 

Escucha...— ¡Válgame  Dios! 
Asómate...  Mas  no  es  nada. 
Toda  estoy  alborotada... 
—Y  va  solo. 
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Pero  Teohaldo,  ta  lio. 
Se  jo  que  le  reportaba. 

juua. 

;Para  qué  este  mono  entraba 
En  casa»  ¡  Hav  tal  desvario ! 
¡Hay  lal  locura !  V  «i  entró, 
Con  máscara  se  estuviera: 
Ni  mí  padre  se  ofendiera , 
>i  me  enamorara  yo. 


Calla;  que  es 
Decir  que  le  quieres 

mu. 
Quiero 

Mi  booor.  ¡Av.  tirano  fiero, 
Visto  por  mi  destentara! 

CELIA. 

Pues  tú  ¿qué  honor  has  perdido 
Si  kan  la  espalda  le  volvías 
En  el  estrado,  y  tenias 
A  Otavio  favorecido? 

jüua. 

C©~  Otavio hablaba...  ¡  Ay  cielo ! 

CELIA. 

Pues  ¿de  qué  triste  lo  pones? 
jolia. 

De  que  todas  las  razooes 
Lis  dijo  siempre  á  Róselo  : 
De  suerte  que  hablaba  i  Otavio, 
Y  Róselo  me  entendía. 

CELIA. 

Todo  el  sarao  lo  sufría. 
So  bay  en  el  honor  agravio. 


Dile  un  anillo. 


CELIA. 
Es  favor 


JULIA. 

Hice  concierto 
Qne  me  viese  en  este  huerto. 


JULIA. 

Téngole  amor. 

CELIA. 

Olvídalle.  porque  es  hombre . 
}ue  antes  te  darán  á  un  moro 


JOUA. 

¡Con  qué  decoro 
Le  hablara ,  á  «aber  su  nombre ! 
¡Ah !  ¡qué  mal  que  me  atrevi! 
No  dudes,  hechizos  tiene. 
Sí  él  a  verme  otra  ver.  viene, 
No  sé  qné  ha  de  ser  de  mí. 
Mj Tuna ,  Celia,  mañana 
l>  basca,  y  di  que  be  sabido 
Quién  es,  y  di  que  le  pido. 
Ya  que  he  sido  tan  liviana , 
Que  oo  atraviese  esta  calle. 

CELIA. 

Yo  lo  haré :  y  cree  que  a  mi 

Me  pesó  cuando  te  vi 

Con  Unto  despejo  hablado. 

JOUA. 

¡Ojalá  me  lo  dijeras! 

CEMA. 

Cayóme,  Señora, aliado 


JULIA. 

¿Su  criado! 


CASTELVLNES  Y  MONTESES. 

CELIA. 

Y  te  juro  que  si  tiene 
Talle  y  desenfado  el  dueño. 
Que  el  del  mozo  no  es  pequeño. 

JULIA. 

Mucho  saber  me  conviene 
Del  mozo,  si  quiere  bien 
Róselo  en  alguna  parte. 
Procura ,  Celia ,  informarte ; 
Que  me  va  el  honor  también. 

CELIA. 

¿Para  qué,  si  has  de  olvídalle? 

JULIA. 

¡Ab  si !  ya  no  me  acordaba. 
Dile  que  inocente  estaba... 

Y  que  no  pase  esta  calle. — 
Pero  ¿qué  puede  dañar 

iue  sepa  si  quiere  bien? 

CELIA. 

?so  es  locura  también. 
)éjale.  Señora ,  amar 
kdonde  le  diere  gusto, 
toes  para  ti  no  ha  de  ser. 

JULIA. 

¡Oh  qué  enfadosa  mujer? 
¡Siempre  me  ha  de  dar  disgusto! 
¿Qué  se  le  da  que  yo  quiera, 
¿ue  oo  quiera  a  nadie? 


Si.  porto  vida 


JUUA. 

¿De  vi 


usta... 

JULIA. 

¿Otra  vez,  eufadosa! 

CELIA. 

Vea;  que  la  cama  le  espera. 

JULIA. 

Ya  no  me  quiero  acostar. 

CELIA. 

Iré  a  llamar  a  Róselo, 
Que  le  lo  ruegue. 

JULIA. 

Consuelo 
Me  da  el  oírle  oomhrar  — 

Ponte  mañana  el  vestido 
Con  que  ayer  vi  4  Dorotea. 

CELIA. 

¡Plepa  i  los  cielos  que  sea 

Róselo!... 

JULIA. 

¿Qué? 

CELIA. 

Tu  marido. 

JULIA. 

¿No  ves  que  no  puede  ser? 

CELIA. 

Como  eso  puede  el  amor. 

JULIA. 

Agora  hablaste  mejor. 
¡  Oh  qué  discreta  mujer ! 
V  aprende  deste  disgusto 
Que  no  hav  remedio  importante, 
Para  templar  un  amante. 
Como  hablar  bien  do  su  gusto. 
(Yante.) 


Calería  en  casa  de  Amaleo. 

ESCENA  VI. 

ARNALOO,  de  camino;  LIDIO. 


arxaldo. 

No  me  cansa 
La  soledad  del  campo;  que  a  Verona 
El  cuidado  me  trac  de  mí  casa; 
Que  a  no  ser  por  la  hacienda  y  la  familia, 
Mejor  estoy  cazando  en  el  aldea. 
Toma  aqueste  arcabuz. 

LIDIO. 

Mucho  i 
Que  vayas  solo  y  vengas. 

ARKALDO. 

Mira,  Lidio, 

Dónde  le  pones* bien. 

lidio. 

¿Viene  cargado? 
arkaldo. 
SI  lo  que  trae  en  el  cañón,  tuviera 
Antonio  Caslelvin  dentro  del  pecho. 
Gozara  agora  mas  descanso  el  mío.  — 
¿Qué  hay  de  mi  hijo? 

LIDIO. 

NBueno  está,  á  Dios  gracias. 
ahkaldo. 

¿Estudia? 

LIBIO. 

Poco ;  pero  no  le  fa!  lan 
Liciones  virtuosas. 

ARNAI.D0. 
¿Qué? 
LIDIO. 

La  esgrima. 
El  caballo  y  un  poco  de  pelota. 

ARNAI.DO. 

¿Virtud  llamas  al  juego ! 

LIDIO. 

Entre  los  nobles 
Se  llene  por  virtud  este  ejercicio. 
Como  dados  y  naipes  por  mal  vicio. 

ARNALDO. 

¿Sale  de  noche? 


Quliame,  Lidio,  estas  espuelas 

LIDIO. 


Cansado  de  la  villa? 


¿Vienes 


Yo  nw 

Su  privanza  es  Marín;  ellos  se  entienden. 

ARNALOO. 

¡Gran  persona !  ;  Marin !  Yo  te  asean  ro 
Que  no  le  lleve  a  que  sermones  oiga. 
:0h  qué  de  mujercillas  que  en  mi  au- 
ilabranenlradoenesta  galería!  [senda 

LIDI  >. 

Ha«la  que  esté  Marín  en  las  galeras, 
La  galería  pasar*  trabajo. 

ARNALDO. 

En  faltando  á  una  fuerza  barbacana. 
Entra  quien  quiere  en  ella  fácilmente. 
Mi  hijo  es  mozo;  y  lemo  que  e^han- 

Que  saben  que  es  los  ojos  con  que  veo. 
Me  los  eclipsen  dándole  la  muerte : 
Efelo  fácil  de  la  escura  noche, 
Que  cubre  las  traiciones  fácilmente, 

Y  se  deleita  en  agradar  la  envidia. 

LIDIO. 

Quitalle  este  Marin,  que  es  el  cabestro 
Con  que  le  llevan  manso  donde  quiera. 

ARKAI.DO. 

Y  ¿fultarále  otro  Marín  tan  malo? 
En  los  criados  hice  uua  experiencia 
Toda  mi  vida... 

LIDIO. 

Y  ¿es? 

ARNALDO. 

Si  no  me  engaño, 
Aquel  es  el  peor  que  entonces  sin  e ; 

Y  más  si  há  mucho  tiempo  que  está  en 

[casa ; 

Que  enlónces  el  señor  es  su  criado , 
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Y  más  si  acaso  sabe  algún  secreto, 
Por  no  haber  sido  su  señor  discreto. 

LIDIO. 

Si  el  criado  lo  es  y  bien  nacido, 
Miéntras  más  sirve,  más  leal  parece. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 
ESCENA  VII. 

MARIN.-LIDIO. 


Lidio,  yo  quiero  cautivar  mi  lujo  : 
<  on  esto  pienso  que  estaré  seguro: 
Que  no  hay  prisión  p:ira  los  tiernos  años 
De  más  fuerza  queu:i  noble  casamiento. 
Una  de  sus  virtudes,  que  son  muchas, 
Es  dar  seso  á  los  mozos. 

LIDIO. 

Miéntras  tenga 
Un  socarrón  como  Mari»  al  lado , 
Nohaya  miedoque  basteel  casamiento; 
Antes  será  peor. 

AMA  LOO. 

¿De  qué  manera? 

LIDIO. 

Porque  cualquiera  libertad  que  haga 
Siendo  mancebo,  esa  disculpa  tiene; 
Pero  si  este  Marín,  que  le  conduce 
A  casa  de  mujeres  sospechosos , 
Casado  le  cautiva  con  alguna, 
¿Cuál  andará  su  honor  y  el  de  tu  casa ! 
Luego  tendrás  pendencia  con  sus  sue- 

(Rfos, 

Luego  andarás  pagando  mil  deudillas 
Para  qu*  no  se  sepan  sus  flaquezas ; 
Luego  hallarás  á  su  mujer  llorando 
De  celos  de  la  libre  mujercilla. 
Quilarále  las  joyas  y  vesiidos , 
No  comerá  en  su  casa  muchas  veces ; 

Y  cuando  coma ,  sera  mal  y  tarde. 
Vendrá  á  acostarse  al  al  ha,  vía  ramilla 
Están  desvelada  y  afligida." 

Todo  será  pendencias  y  deshonras ; 

Y  más  si  pone  alguna  vez  las  manos 
En  üU  mujer  celosa,  que  es  muy  cierlo. 
Puesteólo  tú  que  es  un  infierno  en  vida 
Galera  donde  vive  el  alma  asida. 

«MAIDO, 
¿Tanto  podrá  Mariu? 

LIDIO. 

Y  j cómo  tanto! 

ARSALDO. 

Algo  le  ha  hecho  á  ti. 

lidio. 

Ya  me  espantaba 
Que  no  juzgases  mal  de  mis  consejos. 
Malicias  nunca  fallan  á  los  viejos. 

A  H  NAL  1)0. 

Yo,  siempre  que  un  criado  se  apasiona 
En  decir  nía!  de  otro,  pienso  y  creo, 
Oque  le  quiere  mal,  ó  que  le  envidia. 

•  LIMO. 

Eso  será  en  las  casas  de  los  príncipes. 

AR.fALDO. 

Donde  quiera  la  envidia  se  entremete. 
lidio. 

¡Que  tenga  esta  ventura  uu  alcahuete ! 
Pero  pienso  que  á  mi  me  ha  sucedido, 
Diciéndote  que  sabe  deste  trato, 
Lo  que  al  juez  que  el  alcahuete  azota; 
Que  desde  que  le  azota,  le  da  tama. 
Tú, como  todavía  le  enamoras... 
Habrate  parecido  buen  criado 
Mario  para  tus  gustos. 

A US ALDO. 

No  respondo, 
t  orque  cansado  estoy  de  ti  y  del  campo. 

LIDIO. 

Las  verdades  carecen  de  respuesta. 
Confieso  mi  pasión ;  mas  todavía 
Me  obliga  la  lealtad  que  te  debia. 
(Va$e  Analto.) 


MARI*.  [nido 

Famoso  Lidio,  ¿qué  hay  desque  ha  re- 
tí gruñidor  de  casa  y  está  en  ella  ! 
¿Qué  dice  de  su  hijo?  ¿  No  pregunta , 
Como  suele,  prolijas  sutilezas? 

LIDIO. 

Pocas  son  á  sus  voces  mil  cabezas. 
Aqui  me  estuvo  agora  examinando. 

MABI.V. 

¿Preguntóte  de  mi  ?  Mas  ¿quién  lo  duda? 

LIDIO. 

Hartas  cosas  me  dijo;  ñus  yo  á  todas 
Le  respondí  que  oo  tuviese  pena  : 
Que  mientras  te  tuviese  por  maestro, 

Y  trajese  por  ayo,  bien  podía 
Dormir  á  sueño  suelto,  condado 

En  tu  virtud  y  buen  entendimiento. 
Dijele  los  consejos  que  le  dabas, 

Y  cuantas  ocasiones  le  quitabas. 

ha  n  ra. 

¡Bien  haya  el  dia  que  te  di  la  mano 
De  amigo,  el  vino  que  bebimos  juntos , 

Y  las  muchachas,  cuva  lini|»¡a  casa 
Fué  de  aquelia  merienda  campoilustre! 
Pues  yo  te  juro.  Lidio,  eme  no  pierdas 
Eu  las  fianzas  nada. 

LIDIO. 

A  mi  me  basia 
Cumplir  con  lo  que  debo  á  bien  nacido. 

MARIN. 

Hoy  por  esta  merced  quiero  llevarte 

En  casa  de  dos  b.  Has  forasteras, 
Donde  verás  con  una  guitarriMa 
Todoel  donaire  que  despierta  el  gusto. 

LIDIO. 

Yo  voy  á  ver  agora  si  reposa 
^ueslro  cansado  viejo;  tú  entre  tanto 
Preven  la  casa. 

MARI*. 

Haré  cuanto  me  mandes. 

LIDIO. 

De  hoy  más  hemos  de  ser  amigosgrau- 

( [des. 


MARIN. 
Este  es  el  mayor  bellaco, 
Envidioso  y  socarrón. 
Que  ha  distrazado  traición 
Con  el  rosario  y  el  saco. 
Pero  quien  quiere  vivir 
En  paz  en  ajena  casa , 
Ha  de  sufrir  lo  que  pasa, 

Y  ver  y  callar  y  oir. 
Siempre  ha  de  ser  lisonjero, 

Y  hasta  el  mal  agradecer ; 

Y  para  causar  placer, 
Hablador  y  chocarrero. 
Poco  obrar,  y  gran  parola, 
Para  no  caer  en  mengua ; 

Y  cuando  alargue  la  lengua, 
No  ha  de  picarcon  la  cola. 
Esto  del  servir  entiendo; 

Y  que.  en  fuerza  ó  voluntad, 
El  que  tratare  verdad. 
Jedrará  poco  sirviendo. 


ESCENA  IX. 

ROSELO,  ANSELMO. —MARIN. 

ROSPLO. 

¡Nanea  mavor  desventura 
Ha  sucedido  por  hombre! 


ANSELMO. 

Este  es  su  linaje  y  nombre. 

ROSELO. 

¡Mal  empleada  hermosura! 
¿Que  de  Antonio  Caslelvio 
Este  seralin  nació! 
Engañóme,  pues  me  dió 
Veneno  eu  un  seralin. 

assklmo. 
¿Para  qué  fuiste  á  su  casa  ? 


Marin... 

MARIN. 

En  la  tuya  está 
Tu  padre . 

ROSELO. 

Presto  sabrá 
Este  furor  que  me  abrasa. 


¡Lindo  desatino! 

ROSELO. 

Estoy 

Que  pierdo  el  seso,  Marin. 


¿Sabes  ya  que  es  Castelvin 
Tu  dama? 

Rosrio. 
Y  que  muerto  soy. 

■AtUfa 

En  los  principios,  no  hay  mal 
Que  el  remedio  diliculte. 

A>SEI.MO. 

Harto  temo  que  resulto 
Algún  desatino  igual ; 

Y  si  loma  ini  consejo, 

Ha  de  hacer  cuenta  que  entró, 

Y  <iuf  una  pintura  vio, 

O  que  se  vio  en  un  espejo: 
idosede  allí. 


ligura. 


Que  en  quitan 
No  se  re  más  la 

ROSELO. 

No  importa ,  si  su  hermosura 
Truje  retratada  en  mi. 
Que  fué  Julia  espejo  digo; 
M;<s  si  la  tígura  fui 
Que  en  sus  bellos  ojos  vi , 
Esa  me  traigo  conmigo. 

ANSELMO. 

Pues.  Róselo,  no  hay  que  habí:  r 

Rv  querer  c«ia  mujer: 

Que  es  echaros  á  perder, 

Y  revolver  el  lugar. 

Advierte  que  si  algún  dia 

Pasases  una  vez  sola 

Por  su  calle,  una  pistola 

Castelvin  te  tiraría; 

Que  las  piedras  y  la  casa 

Se  moverán  y  caerán 

Subreli. 

ROSELO. 

•      No  harán. 


Sí  harán. 


¡Qué  mal  sabes  lo  que  pasa ! 

ANSELMO. 

Yo  ¿qué  tengo  que  saber 
Mas  de  que  eres  su  enemigo? 

ROSELO. 

,,Y  lo  que  nasa  conmigo 
Y  aquella  hermosa  mujer? 

ANSELMO. 

¿Qué  te  pudo  á  ti  decir 
La  que  en  su  vida  te  vió? 
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aoselo. 
¡Ay,  que  la  mano  me  dió! 

axsklno. 
Como  eso  podo  fingir 
Para  que  te  déa  la  muerte. 


!  anillo  también. 

ANSELMO. 

Los  ojos  más  ciegos  »en 
Qne  le  engañó  desa  suerte. 

ROSELO. 

Catete  que  por  el  jardín 
La 


¡Bien  digo  yo 
Que  para  el  jarcio  trató, 
Pobre  Róselo,  tu  Ün! 

BOSELO. 

Eres  no  necio,  pues  ella 
No  sabe  con  quien  babló; 
Solo  el  amor  la  obligó, 
Como  á  mi  el  verla  tan  bella. 

Y  porque  no  me  canséis, 
Sabed  que  me  voy  á  armar; 
Que  esta  noche  la  be  de  hablar, 
Aunque  mas  me  lo  estorbéis. 
AnseLnu,  si  eres  mi  amigo, 
Mano  .  si  eres  mi  criado, 

Cu  e*ia  locura  be  dado, 

Y  esto  he  resuello  :  conmigo 
ti  que  me  quisiere  bien...^ 

A3SELV0. 

Seguiréis ,  aunque  me  pese, 

Y  aunque  mil  muertes  me  den. 

«ARIN. 

Sabes  que  soy  temerario  : 
A  la  lado  moriré. 

ROSELO. 

Quien  con  Unto  amor  se  ve, 
No  lieue  mayor  contrario. 
Poco  hiciera  yo  cu  quererle, 
Juli  i ,  a  ser  amiga  niia. 
¡ü|alj  llegase  el  día 
l¿ue  te  obligase  mi  muerte! 

(Votue.) 

JardiD. 

ESCENA  X. 

JULIA,  OTA  VIO,  CELIA. 

OTATIO. 

No  te  entiendo. 

jOlia. 
Ni  yo  a  tí. 

OTAVIO. 

Mira,  prima,  qne  he  venido 
A  lo  que  me  has  advertido. 

JULIA. 

¡Yo a  ti! 

OTATIO. 

Sí,  Julia,  tú  á  mi. 
Y  si  es  que  no  me  aguantabas , 
¿Qué  bacías  en  el  jardín? 

JULIA. 

Pienso  que  salí  a  este  Qn 
De  enojarme,  si  llegabas. 

OTATIO. 

En  el  festín  roe  dijiste: 
iYen  aquesta  noche  a  verme.» 

JOLtA. 

Primo,  mi  padre  no  duerme... 
—Yo  lo  dije,  y  bien  hiciste.  — 
Sobe  a  entretenerle  un  rato, 

<  Falta  elseiundoTerwéela 


CASTELVINES  Y  MONTESES. 

Haz  qne  se  acueste,  y  después 
Verás,  OtaTio,  si  es 
Contigo  mi  amor  ingrato. 

OTAVIO. 

¿Cumpliráslo? 

JULIA. 

No  hayas  pena 
Que  niegue  lo  que  prometo. 

OTATIO. 

Voy  á  entretenerle,  a  efeto 
De  que,  después  de  la  cena, 
No  recoja,  como  suele, 

«OLIA. 

Aquí  te  espero. 

OTATIO. 

Fíat,  sueno ,  que  el  más  ligero 

Ministro  á  esta  casa  vuele, 

Y  la  cubra  de  la  olvido.         ( V«*e.) 

ESCENA  XL 

JULIA,  CELIA. 


Celia... 


¿Qué  barét 


Señora. 


Que  miéntras  tu  padre  esló 
Con  Ota  vio  entretenido. 
Desengañes  á  Hosel", 
Si  acaso  viuiere  aquí. 

JULIA. 

¿Que  le  desengañe? 

CELIA. 

Si. 

JULIA. 

¡Cruel  sentencia!  A  Amor  apelo. 

CFUA. 

¡Cuánto  salic  una  mujer! 

Oel  mi  mo  competidor 

Se  vale,  pnra  el  favor 

Que  á  quien  ama  quiere  hacer. 

¡  A  tu  primo  haces  estar 

A  tu  padre  entreteniendo! 

JULIA. 

Y  entretengo  á  quien  pretendo 
Aborrecer  y  engañar : 
Si  Otavio  hablar  me  quitaba 
Mi  Róselo,  estése  allá. 

CELIA. 

Ruido  be  sentido. 

JULIA. 

Y  ya 

El  corazón  me  avisa  ha. 

CELIA. 

Con  escala  habrá  subido. 

JULIA. 

Pues  ¿dónde  la  pudo  asir? 

¡Ob!  ¡Plegué  á  Dios  que  al  sabir 

No  caiga! 

CELIA. 

SI  no  ba  caido. 

JULIA. 

Si  escala  la  tapia  iguala , 
Alta  ba  sido. 

ESCENA  XII. 

ROSELO. -JULIA,  CELIA. 


JOLtA. 

Si  fuera  mi  voluntad , 
No  era  menester  escala. 

(Sale  Rotelo  muy  galán.) 

ROSFXO. 

¿Podré,  querida  Señora, 
Llegar  á  verte? 


(Dentro.) 
Aquí  esperad. 


Bien  puedes, 
Con  la  modestia  que  es  justa, 
Más  que  á  quien  soy,  a  quien  erea : 

Y  antes,  Kosclo,  que  digas 
Palabras  tiernas,  que  suelen 
Rngañnr  nuestros  oídos 
Lisonjera  y  fncilinetile 
(Que  las  mujeres,  en  On, 
Aunque  discretas  y  fuertes, 
Son  mujere* ,  y  si  escuchan 
ib  «pouden  como  mujeres), 
quiero  que  sepas  que  sé  ■ 
Quién  eres ,  y  que  me  duele 
lanío  que  quien  eres  seas, 
O  que  vo  lo  que  soy  fuese  , 
Que  estov  perdiendo  el  jür 

Y  maldiciendo  mi  suerte. 
Pues  soy  de  los  ilasielyines, 
Como  tu  de  los  Monteses. 
Cuando  en  tí  los  ojos  puse , 
Siguióse  amarle  de  verle, 
Porque  diceu  en  Verona 
Las  damas  que  lo  mereces. 
Entonces  le  di  licencia 
Pan  baldarme  y  para  verme, 
En  fe  de  hacerle  mi  dueño , 

Si  Mual  á  mis  prendas  fueses ; 
Pero  en  sabiendo  tu  nombre, 
Airas  el  amor  se  vuelve. 
Con  el  temor,  que  es  razón, 
De  mi  daño  y  de  tu  muerie. 
Hazme  un  favor  como  noble; 
Nu  que  el  anillo  que  lienes 
Me  vuelvas;  no  que  no  digas 
Que  me  arrojaba  á  quererle; 
Sino  sólo  que  no  hables, 

Y  |.or  las  mismas  paredes 

Te  b;»jes ;  que  esioy  temblando, 

Y  pues  no  pierdes,  me  dejes. 

ROSELO. 

Sabe  el  cielo  que  lo  hiciera, 
Si  pudiera  obedecerte , 
Querida  enemiga  mia , 
Luz  del  alma  que  aborreces. 
Mas  ¿cómo  ser»  posible? 
Tues  será  fácil  volverle 
El  anillo  y  las  palabras 

Y  el  saltar  estas  paredes; 
Pero  nó  dejar  de  hablarte, 

Y  decirte  que  no  pienses 

Que  hay  volver,  si  no  al  peligro, 
Ni  amor  que  sin  él  se  esfuerce. 
Advierte  pues.  Julia  mia, 
Que  también,  de  oirte  y  verle, 
Te  amé  sin  saber  quién  eras : 
Tú  sabes  si  lo  mereces; 

Y  que,  cuando  supe  el  nombre, 

Y  vi  el  peligro  presente. 
Amenazando  mi  cuello 

Si  este  mi  amor  se  supiese , 
Procuré  dejar  de  amarte; 
Mas  amor,  que  siempre  ofi 
Industrias  en  imposibles, 

Y  no  hay  mal  que  no  remedie, 
Me  dijo  que  no  dejase, 
Julia  mia,  de  quererte; 
Pues,  de  secreto  los  dos, 
Si  el  amor  nos  favorece, 
bien  podremos  Julia  mia , 
Bien,  Julia  mia... 

JULIA. 

Detente; 
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Detente  pues,  y  no  digas 
Julia  mia  tantas  veces; 
Que  lemo  que  harás  en  mi 
Los  vlelos  que  quisieres; 
Que  el  nombre  en  ajena  boca 
Alegra,  enternece  y  mueve. 
Mis  di,  va  que  hablaste,  ¿cómo 
Podrás  hablarme  ni  verme? 
¿Qué  intento  llevas?  Qué  flo? 
Qué  procuras?  Qué  pretendes? 

ROSELO. 

Que  nos  casemos  los  dos, 
Luz  mia,  secretamente 
En  vuestra  parroquia  un  dia; 
Que,  con  quien  hacerlo  puede, 
Yo  tengo  estrecha  amistad ; 
Y  si  el  peligro  le  ofende. 
Bien  podemos  engañarle. 

juua. 
Tiemblo  de  oirte. 

ROSELO. 

¿Qué  temes? 
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ACTO  SEGUNDO. 


Mil  desdichas. 

MULO. 
L>y  Señora! 
¿Qué  desdicha  le  detiene, 
Si  puede  ser  que  estos  bandos 
Con  tu  casamiento  cesen? 
Mira  que  por  dicha  el  cielo 
Nos  provoca  ocultamente 
A  este  amor  honesto  y  santo, 
Con  que  todos  en  paz  queden. 

JULIA. 

¡Ay,  sirena !  Bien  decía 

Que  no  hablases...— Pero  vete, 

No  venga  acaso  mi  primo , 

8ue  á  tu  enemigo  entretiene, 
o  sé  cómo  me  engendró 
Para  amarte. 

ROSELO. 

¿Qué  resuelves? 

JULIA. 

Que  iré  á  la  iglesia  que  dices, 
Si  á  quien  nos  case  previenes ; 
Que  puesyo  quise  escucharte, 
Y  no  fui  discreta  sierpe 
En  taparme  los  oídos. 
Bien  es  que  los  ojos  cierre.— 
Vele ,  pues ;  que  siento  pasos. 

ROSELO. 

Voyme ;  pero  no  te  quedes, 
Porque  á  tu  primo  no  hables. 

JULIA. 

Mira  que  de  mi  te  acuerdes. 

ROSELO. 

¿Eso  dices?  ¡Plega  á  Dios 
Que  nunca  mis  cosas  lleve!... 

JULIA. 

No  jures;  que  los  que  juran 
Mucho  del  crédito  pierden. 

ROSELO. 

¿Qué  diré? 

JULIA. 

Que  me  deseas. 

CELIA . 


¿Quieres el  pié? 


JULIA. 


Yáun  la  mano. 

JULIA. 

Los  brazos  también. 

«arw.  (Dentro.) 
Ven. 

JOLIA. 

Vete. 


Vista  exterior  de  una  iglesia  de  Verona. 

ESCENA  PRIMERA. 

TEOBALDO,  FESENIO. 

TEOBALDO. 

Y  ¿queda  ya  en  la  iglesia  Dorotea? 


En  ella  está;  mas  triste  y  con  cuidado; 
Que  dos  Monlesas ,  Dórida  y  Andrea, 
De  su  lugar  quitaron  el  estrado. 

TEOBALDO. 

¿No  había  un  Castelvinalli? 

rESEHIO. 

Aunque  sea 

De  lodo  el  bando  el  más  determinado, 
Solo  no  ha  de  atreverse;  y  fuera desto, 
No  ha  de  ser  en  la  iglesia  descompues- 
ta- 

Ya  quisieron  hablar ;  pero  en  un  punto 
Tautos  Monteses  juntos  acudieron. 
Que  parece  que  estaba  el  bando  junto, 

Y  asi  los  Castelvines  se  rindieron. 

TEOBALDO. 

¿Cómo  rendir! 

FESEÜIO. 

Callar. 

TEOBALDO. 

.  ,     Eso  pregunto. 

I  áun  en  sólo  callar  cobardes  fueron. 

Y  ¿dónde  está  mi  hija  Dorotea? 

FESE.MO. 

Callando  está;  que  tu  quietud  desea. 

TEOBALDO. 

En  fin,  ¿que  las  señoras  Castelvines 
Inferiores  están  á  las  Monlesas? 

FESEXIO.  rnM 

No  es  bienqne  deesa  suerte  loimai{i- 
Si  eu  peso  de  la  paz  tu  quietud  pesas. 

TEOBALDO. 

Apostaré  que  echaron  ios  cojines 
Dos  leguas  del  estrado. 

fesesio. 

.  ,    SI  profesas 

hl  sosiego  y  la  paz  de  tus  parientes , 
¿Por  qué  tn  agravio  en  tanto  extremo 
.  ,  .  fsienies? 

¿Quieres  dar  ocasión  á  que  por  dicha 
Tomen  las  armas  y  se  pierdan  todos 

Y  se  atribuya  á  ti  tanta  desdicha? 

TEOBALDO. 

Pues  ¿sufriré  tan  descorteses  modos! 

FESKXIO. 

Y  si  no  hay  libertad  hecha  ni  dicha... 

TEOBALDO. 

¿No  es  libertad  hacerse  de  los  godos, 

Y  quitar  un  estrado  de  una  dama 
De  nobles  padres  y  de  casta  fama? 

ESCENA  II. 

OTAVIO,  acompañando  á  JULIA; 
CELIA,  criados.— TEOBALDO, 
FESENIO. 

JULIA. 

Y  vuestra  hermana  ¿ha  venido? 

OTAVIO. 

Habrá  una  hora  que  salió. 


¿Tanto  madrugó? 

OTAVIO. 

Pensó 

Que  te  hubieran  advertido 
De  la  fama  deste  padre 
Que  hoy  predica,  y  que  vinieras 
Antes. 

JULIA. 

Si  tú  lo  dijeras 
Anoche,  primo,  á  mí  madre, 
Ya  estuviéramos  acá; 
Que  es  devota  por  extremo. 

OTAVIO. 

Que  haya  gente  y  damas  temo.— 
Bien  llena  la  iglesia  está. 

(Éntrame  Julia ,  Otavio,  Ctli* 
y  lo»  criados.) 

ESCENA  III 

TEOBALDO,  FESENIO. 

TEOBALDO. 

¿Es  mi  hijo  aquel? 


Sosperho 
Que  la  dama  que  acompaña, 
Es  su  prima. 

TEOBALDO. 

¡Cosa  extraña!  ... 

FESESIO. 

Es  Ídolo  de  su  pecho. 
Ya  se  eutrau. 

TEOBALDO. 

Di  que  le  llamo. 


Voy. 


(Vate) 


ESCENA  IV. 

TEOBALDO. 


La  deshonra  me  incita, 
Mí  apremia  y  me  solicita  : 
Tanto  esla  Rente  desamo. 
Yo,  que  siempre  á  mis  parientes 
La  paz  les  aconsejaba  , 
Porque  entonces  no  pasaba 
Por  estos  inconvenientes, 
Agora  á  la  guerra  incite ; 
Queel  juzgar  cosas  ajenas 
O  propias,  malas  ó  buenas, 
Mayor  libertad  permite. 

ESCENA  V. 

OTAVIO,  FESENIO.—  TEOBALDO. 

OTAVIO. 

¿Mi  padre  me  llama? 

FESENIO. 

Aquí 

Te  espera. 

otavio.  (Á*u  padre.) 
¿Qué  es  lo  que  mandas? 

TEOBALDO. 

;  Qué  descuidado  que  andas 
De  lo  que  me  importa  á  mil 
Para  acompañar  tn  prima, 
¡Gran  punió  y  lisonja  vana .' 
Pero  no  para  tu  hermana, 
Que  tu  amor  en  tanto 
¡Oh!  ¡qué  bien  se  ec 
En  esto  tu  liviandad! 
La  honra  y  la  autoridad 


Dejas,  Otavio.  perder, 
Por  andar  trastos  antojos 
De  un  imposible. 
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OTAVIO. 

¿A  qué  efeto 

K¿  riñes? 

TEOBALDO. 

Yn  le  nrome lo 
Oae  no  me  hitan  enojos , 
matio.  por  ta  ocasión. 
Si  roo  tu  hermana  vinieras , 

V  óe  oop  lo  es  tuja  bic:.eras 
Alcana  demostración , 

\o  me  viera  y  o  corrido, 

Mi  en  el  estado  en  que  estoy. 

OTAVIO. 

;f¿mororrido?  Pues  hoy 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 

TRO BALDO. 

$¡  jo  tuviera  tos  años, 
S¡  vo  i ri«  fuerzas  tuviera , 
Hor.  hijo.  I»  patria  viera 
Sucesos  varios  y  exmfios  : 

V  pin's  el  tenerte  amor 
No  me  puede  reí  orlar. 
Vi  debes  de  imaginar 
Cíeme  han  tocado  al  honor. 

OTAVIO. 

¿Qué  dices! 

TEORALDO. 

No  le  alborotes 
Ba;u  0,00  me  escuches  bien. 

OTAVIO. 

¡F.»  es  bueno  .  y  qne  lambien 

l>-  M»r  cobarde  me  note* ! 

;Qmén  te  ha  ofendido?  Habla  presto. 

TEOBAIDO. 

B  estrado  que  á  ta  hermana 

Pusieron  esta  mañana. 

Le  ban  quitado  y  descompuesto. 

OTAVIO. 

¿Quién? 

T ROBA  LOO. 

Tú  to  sabrás  allá. 

OTAVIO. 

Aguárdame,  padre,  aquí. 

TEOBALDO. 

No  le  animaba  yo  á  ti 
Solo  por  quedarme  acá: 
A  tu  lado  estaré  bien. 

OTAVIO. 

No  has  de  entrar. 

TEOCAI.DO. 

Tengo  de  entrar. 
{Éntrame  Teobaldo  y  Otario.) 

FESEM0. 

¡Que  le  ha  querido  incitar, 

V  le  va  á  ayudar  también ! 

Por  Dios,  que  es  poca  prudencia. 

ESCENA  VI. 

ROSELO,  ANSELMO.— FESENIO. 

ROSELO. 

Aquiba  entrado,  acompañada 
De  Otavio. 

ANSELMO. 

Por  olvidada 
La  juzgaba  en  esta  ausencia ; 
Qne  no  me  has  escrito  cosa 
En  que  de  Julia  tratases. 

ROSELO. 

Porque  no  le  alborotases, 
O  no  te  fuese  enojosa ; 
Fuera  de  que  tal  secreto 
No  es  para  carta. 

».(Ap.) 
Estos  son 


CASTELVINHS  ¥  MONTI 

Monteses:  ¡ triste  ocasión , 
Si  el  enojo  llega  á  efeto! 
Quiero  entrar  á  ver  qué  intenta 
Otavio.  {¡'asa  d  ta  iglesia.) 

ESCENA  VII. 

IlOSELO ,  ANSELMO 


ANSELMO. 

¿Secretos  tienes 
En  tu  amor! 

ROSELO. 

A  tiempo  vienes. 
Que  es  forzoso  el  darte  cuenta 
De!  estado  de  mi  amor. 
Porque  hay  una  historia  rara 
Después  que  fuiste  á  ferrara. 

A3SF.LM0. 

Ya  le  escucho  con  temor. 

ROSFLO. 

La  noche ,  Anselmo,  que  fuisle 
A  acompañar  mi  contento, 
Para  que  pudiese  hablarla 
Por  las  paredes  del  huerto , 
Concertamos  que  algún  dia, 
Que  pudiese  con  secreto 
Ir  a  la  iglesia,  tuviese 
Para  hacer  el  casamiento 
Prevenido  ó  engañado 
Al  beneficiado  Aurelio, 
Porque  quedasen  alli 
Nuestros  desposorios  hechos, 
Yo  puse  lanío  cuidado, 
Que  aunque  él  uo  pensaba  hacerlo, 
Se  dispuso  á  hacer  mi  gusto, 
Con  lagrimas  y  con  ruegos. 
Vino  Julia  á  una  capilla 
Sola  con  Celia,  diciendo 
Que  queria  confesarse : 
Fuérouse los  escuderos ; 
Entramos  Aurelio  y  yo; 

Y  la  voluntad  sabiendo 

De  los  dos ,  nos  dió  las  manos. 

ANSELMO. 

¡Qué  notable  atrevimiento! 

róselo. 
¿Por  qué ,  si  vió  que  los  dos 
Habíamos  presupuesto 
La  deslruieion  de  Verona, 
Si  se  excusaba  de  hacerlo? 
Porque  si  yo  la  robaba , 
Era  poner  á  sus  deudos 

Y  los  mios  en  peligro 
De  mil  trágicos  sucesos. 
Finalmente,  nos  casó. 

ANSELMO- 

Mejor  dijeras.  Róselo  : 
•  Finalmente  fué  mi  fin;» 
Pues  el  mismo  daño  espero 
Cuando  se  sepa  el  agravio. 

nosEi  o. 
No  será, queriendo  el  cielo. 

ANSELMO. 

¿Puede  dejar  de  entenderse, 
Koselo,  tu  pensamiento, 
Ya  paseando  de  dia 
Su  calle,  á  su  reja  atento. 
Ya,  como  agora,  en  la  iglesia? 

ROSBI-O. 

En  eso,  Anselmo,  procedo 
Con  la  cordura  que  basta. 

ANSELMO. 

Pues  ¿hay  hombre ,  amando,  cuerdo? 

ROSELO. 

No  paseo  yo  su  calle . 

Y  de  milagro  á  esto  templo 
Vengo  á  misa. 


¿  De  qué  suerte 

OsTeis? 

ROSELO. 

Sin  peligro,  Anselmo 

ASSFLMO. 

¿Cómo? 

ROSELO. 

Poniendo  una  escala 
Las  más  noches  con  sitencio 
A  la  pared  del  jardín 
De  los  naranjos  y  cedros , 
Bajo:  y  Celia,  que  me  espera, 
Me  guia  hasta  su  aposento. 
Donde  primero  que  el  alba 
Peine  sus  rubios  cabellos , 
Ya  doy  la  vuelta  á  la  escala  , 
Donde  Mario  llega  presto. 
Subo,  y  desciendo,  y  en  casa 
De  dia  descanso  y  duermo. 

A3SEI.N0. 

Y  eso  ¿no  tiene  peligro? 

ROSELO. 

No.  Anselmo:  que  cuando  Ib  30, 
Todos  duermen  en  Verona. 

ANSELMO. 

Y  ¿no  está  Otavio  despierto? 

ROSELO - 

Otavio  la  quiere  bien : 
Pero  el  peregrino  Ingenio 
De  Julia  sabe  engañarle. 

ANSELMO. 

¿Cómo? 

ROSELO. 

Por  el  mismo  huerto , 
Desde  las  diez  á  las  doce. 
Habla  con  él, y  él  con  esto 
Vase  á  acostar  á  su  casa. 

AMSELMO. 

¡Ingenioso  pensamiento! 
Con  eso  andará  seguro. 
Perotó  ¿no  tienes  celos 
De  que  hable  con  tn  esposa? 

ROS F LO. 

No.  porque  los  oigo  v  veo 
Muchas  veces  escondido. 

Y  sé  que  es  lenguaje  honesto 
El  que  pasa  entre  los  dos. 

ANSELMO. 

¿Y  el  tuyo? 

ROSELO. 

Licencia  tengo 
De  maiido. 

AMSELMO. 

Luego ¿ya 
En  la  posesión  te  ha  puesto? 

ROSELO. 

Pues  si  ya  estamos  casados . 
¿Quién  uos  obliga  á  respeto? 


Tiemblo  de  lo  que  me  dices. 

rosclo. 
Yo,  con  el  favor,  no  tiemblo. 

AMSLLMO. 

¿No  te  da  miedo  la  casa? 

ROSELO. 

Nada ,  Anselmo,  me  da  miedo, 
Porque  amor  y  posesión 
Son  valientes  en  extremo. 

ANSELMO. 

Ya  do  sé  qué  aconsejarte. 

ROSELO. 

Mt  bien  no  quiere  consejo. 
Porque  es  llover  en  la  mar 
Dar  consejo  á  casos  hechos. 
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ANSELMO. 

Pues  ¿qué  habéis  üe  hacer  ansí? 

ROSELO. 

Aguardar,  Anselmo,  al  tiempo, 
l>ue  levanta  humildes  valles 
Y  humilla  motiles  soberbios. 

ESCENA  VIII. 

ARNALDO,  ANTONIO  t  TEOBALDO, 
dentro.— ROSELO,  ANSELMO. 

Antonio.  (Dentro.) 
¡Fuera, cobardes  Monteses! 

arnaldo.  {Dentro.) 
¡Fuera,  infames  Casletvines! 
(Ruido  de  espadas  dentro.) 


Cuéntalo,  Otario,  por  Dios. 

OTA  VIO.  (Á  tos  SUfjOS.) 

¡  Mueran! 

ROSELO. 

Refiérelo,  Otarlo: 
Que  no  es  eso  de  hombre  sábio. 

OTA  TIO. 

Mejor  fuera  entre  los  dos 
Averiguar  este  agravio. 
Y  que  se  fueran  los  viejos. 

ROSELO. 

Padre  tengo aqui,  y  me  holgara , 
mejor  para  consejos; 


\a 


¿Qué  es  esto! 

teobaldo.  (Dentro.) 

No  le  imagines 
Tan  soberbio. 

antorio.  (Dentro.) 
Aunque  tutieses 
Sobre  el  cielo  estos  cojines, 
De  allí  le  los  quitaría, 
Y  en  el  infierno  pondría. 

arnaldo.  (Dentro.) 

Calla, 


i  Afuera ! 

ROSELO. 

MI  padre  es  aquel. 

ANSELMO. 

Espera... 

ROSELO. 

¿Que  espero !       (Vasa  d  la  iglesia.) 

ANSELMO. 

Pit  vida  mía. 

ESCENA  IX. 

Soten,  de  h  iglesia,  con  lat  espartan 
desnudas,  y  pénense  d  una  paite, 
ANTONIO.  TEOBALDO  ,  OTA  VIO 
T  FESEMO ;  á  ta  otra,  ARNALDO, 
LIDIO,  MARIN  r  ANSELMO;  y  en 

•  medio,  solo,  ItOSELO.  Geste. 

róselo.  (Ap.  d  Anselmo.) 
Anselmo,  á  mi  padre  llega; 
Que  Julia  á  ponerme  obliga 
Kn  medio,  aunque  me  lo  niega 
La  sangre. 

AN5ELIO.  (Ap.) 
No  hay  más  que  diga. 
¿Ciuién  de  amor  tan  lo  se  ciega! 

ROSELO. 

¡Ah,  caballeros!  léñeos; 
Qut- aunque  soyMonlésy  mozo, 
.V>  con  tan  malos  deseos, 
Que,  en  vuestro  daño,  me  gozo 
üe  vengativos  irofeos. 
/.Sobre  qué  rué  la  quislion?  — 
,  Dueño  eslá !  ¡  Bueno  eslá  ya ! 
Valga  esta  vez  la  razón. 
Pues  que  tan  segura  está 
La  nobleza  y  la  opinión. 
Todos  sois  tan  bien  nacidos 
Como  Verona  lo  sabe, 
l  odos  fuertes  y  atrevidos, 
¿hs  el  negocio  muy  grave? 

0  TAMO. 

Los  nuestros  los  ofendidos. 


Pero  en  que  te  amo  repara , 
Aunque  de  amarme  estás  lejos. 

otatio. 
Que  no  quiero  yo  tu  amor. 

ROSELO. 

Yo  si  el  tuyo. 

OTAV». 

Eres  cobarde. 


Calla,  Otario;  que  es  rigor 
Que  me  obligue  á  que  te  guarde 
Respeto  tu  mismo  honor. 

OTATIO. 

;.Es  bien  que  ponga  su  estrado 
De  mi  hermana  su  criado, 

Y  que  el  tuyo  se  le  quite? 

ROSELO. 

S¡  satisfacción  permite. 
No  quedarás  mal  vengado. 

ARNALOO. 

No  era  ese  criado  mió. 

TEOBALDO. 

Pues  ¿de  quién  era? 

ARNALDO. 

De  Andrea. 

ROSELO. 

Si  con  la  paz  os  poriio, 
Es  porque  aqui  no  se  rea 
Un  notable  desvario. 
Entrad,  y  pondré  el  estrado 
Yo  mismo  en  mejor  lugar. 

OTAVIO. 

Eso  csiara  remediado; 
Pero  el  descompuesto  hablar 
Hoy  ha  de  ser  castigado. 

ROSELO. 

Si  eso  es  agrario,  eso  sea 
Causa  do  paz. 

TEOBALDO. 

¡  Bien  lo  anima ! 

ROSELO. 

Cásale  tú  con  Andrea , 

Y  yo  con  Julia .  lu  prima. 

OTAVIO. 

¡Primero  mí  muerte  vea ! 
¡Con  Julia  tú! 

ROSELO. 

Desta  suerte 
Se  excusará  alguna  muerte. 

OTAVIO. 

Cobarde,  deja  de  hablar; 
Que  le  tengo  de  malar 
Como  á  mujer. 

ROSELO. 

Oye,  advierte... 

OTAVIO. 

No  hay  que  advertir:  llega  ya. 

ROSELO. 

Señores ,  séanme  testigos 
Que  provocándome  esta , 
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Y  que  os  quise  hacer  amigos, 

Y  que  él  ocasión  me  da. 

OTAVIO. 

Llega,  infame. 

ROSELO. 

(Ap.  Julia  mía, 
Perdona.)  ¡Fuera,  villano! 
"ne  esto  no  fué  cobardía, 
¡no  tenerme  la  mano 
Quien  solamente  podía. 

(Riñen;  cae  Otario.) 

OTAVIO. 

¡Muerto  soy! 

TEOBALDO. 

¿Matóle? 

ANTONIO. 

Sí. 
ROSELO. 

Huye ,  padre ,  por  aqui. 
(Yante  Róselo,  Amoldo, 
Lidio  „  Marin.) 

ANTONIO. 

¡Aquí,  Caslelvines! 

TEOBALDO. 

¡Hijo! 

OTAVIO. 

¡Confesión ! 

ANTONIO. 

¡Confesión  dijo! 

TEOBALDO. 

Espira.  ¡Triste  de  mí! 

ANTONIO. 

Eiitralde  en  la  iglesia  presto; 
Remedie  siquiera  el  alma. 

TEOBALDO. 

¡Que  yo  sor  la  causa  desto! 
( Vanse  los  Monteses,  llevándose  d  Ota- 
rio d  la  iglesia.  La  gente  se  dispersa.) 

FESENIO. 

Teobaldo  estaba  en  la  calma, 
Y  en  la  tormenta  se  ha  puesto. 
Ello  ha  sido  grande  error; 
Pero  pues  tuvo  la  culpa. 
Pida  disculpa  á  su  uouor, 
Pues  á  Róselo  disculpa 
Su  defensa  y  su  valor. 

ESCENA  X. 

EL  SESOR  DE  VERONA,  UN  CAPI- 
TAN.— FESENIO,  soldados,  gente. 

VERONA. 

No  ha  de  quedar  un  hombre  solamente 
De  los  culpados  vivo. 

CAPITAN. 

Del  suceso 
Teobaldo  Castelvin  tuvo  la  culpa. 

VERONA. 

¿Quién  hay  heridos? 

CAPITAN. 

Muchos  de  ambas  partes. 

VERONA. 

¿Quién  muerto? 

CAPITAN. 

Otavio,  de  Teobaldo  hijo. 

VERONA. 

¿Dónde  eslá  el  cuerpo? 

CAPITAN. 

Aqui  en  la  misma  iglesia. 
Donde  se  ha  confesado  y  le  han  absuel- 
vo, 

En  brazos  de  su  padre  y  sus  hermanas. 

VE 

¿Quién  le  mató? 
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CAPITAN. 

Róselo  Montes,  hijo 
De  Filiricio  Montes ;  mas  todos  dicen 
Que  fué  de  Ouivio  el  muzo  provocado 
Loa  v  mil  feces,  laoto  que  esta  ofensa 
Masque  delito  fué  propia  defensa. 

VERONA. 

Vos  ¿tenéis  algo  de  Montes? 

CAPITAN. 

No  tengo 

De  Ctstelvin  ni  de  Montés  un  átomo, 
Ki  so?  parcial  de  alguno  de  los  bandos. 

PESKNIO. 

Vo  sot  criado  de  TVohaMo,  y  qniero 
K  Otario  como  á  hermano;  que  en  su 

frasa 

Mr  dieron  este  ser  hasta  ser  hombre ; 
Pero  no  dejaré ,  por  mi  conciencia , 
De  -onfesar  que  Oiavio  fué  culpado, 
Ptorocaodo  a  Róselo  con  palabras 
In'.imes :  de  manera  que  Róselo 
A  iodo*  dijo  que  testigos  fuesen , 
Qce  sólo  su  persona  defendía, 
Y  b  paz  de  Veroua  pretendía. 

CAPITAN. 

Voor  excelentísimo ,  no  creo 
Cae  bailaras  otra  cosa. 

eesenio. 

Excelso  príncipe, 


verona. 

tAdóti.le  está  Rnvlo? 

CAPITAN. 

En  esa  torre, 
Dmdecoo  un  lacayo  se  ha  subido, 
Oaecon  piedras  su  clueño  ha  defendido. 

xthon». 
.Bola, Róselo!  Escucha. 

ESCENA  XI. 

ROBELO  t  MARIN,  en  una  teutona  di 
na  torre:  Marín  con  piedras. —Dichos. 

póselo. 

¿Quiéo  me  llama! 

CAUTAS. 

¿Ya  no  conoces  al  Señor  que  tienes? 

ROSLLO. 

*^«é  me  manda ,  Señor,  vuesa  excelen- 
verona.  [cia! 
Que  !*ajes  de  la  torre ;  que,  debajo 
Üe  mi  palabra,  bien  segnro  puedes. 

ROSELO. 

S>i  me  la  das.  Señor,  de  defenderme 
!>«•  tantos  enemigos  que  me  cercan , 
Cobijare,  y  a  tus  reales  plantas 
L^s armas  rendiré; de  otra  manera . 
A>|oi  picoso  morir  c«>n  hambreó  fuego. 
Has  no  en  poder  de  lieros  Castelvines. 
vf.ro>a. 

Bija  seguro ;  que  la  doy  al  cielo 
De  defenderte  contra  todo  el  mondo. 

•  ROSELO. 

Yo  bajo,  en  tu  palabra  confiado. 

■ARIN. 

Mira  primero  cómo  bajas. 


Calla; 

esta  inocente. 
(Éntrase ) 


1*0  seque  tierra  en  medio  es  linda  cosa, 
Y  oo  que  andemos  llenos  de  papeles 
ton  el  procurador  y  el  escribano, 


CASTELVINES  Y 

Sonando  los  dineros  y  los  grillos, 
k  que  ¡uro  un  bellaco  que  lo  ha  visto, 

Y  estalla  cuatro  leguas  de  la  calle , 

Y  aquel  ulro  disponga  el  juramento 
Como  se  le  pusiere  en  el  capricho. 
Con  mil  reces  el  dicho  y  sobredicho. 

(Éntrate.) 

ESCENA  XII. 

JULIA  .  CELIA.— EL  SEÑOR  DE  VE- 
RONA, EL  CAPITAN,  FESENIO, 

SOLDADOS,  GERTE. 

JULIA. 

Ya  no  tengo  que  temer 
Vanos  respetos  de  honor, 
Ni  me  queda  que  perder. 

celia. 

Tente;  que  está  aquí  el  Señor. 

JULIA. 

Mas  ¿que  le  viene  a  prender? 

CAPITAN. 

¿Quién  va? 

JULIA. 

Julia  Cnstelrin. 

CAPITAL 

Su  hija  de  Antonio  es. 

jolia.  (Ap.) 
Soy  quien  desea  su  fin. 

ESCENA  X1U. 

ROSELO  r  MARIN,  entre  soldados.— 
Dichos. 

oh  soldado. 
Este  es  Róselo  Montes. 

ROSELO. 

Aquí  está  Julia,  Marín.  (Ap.iél.) 

■ATlIX. 

Vendrá  a  jurar  contra  ti. 


Róselo, ¿mataste  a  Oiavio? 

ROSELO. 

Si  es  muerto  digo  que  sí. 
Provocado  v  con  agrario , 

Y  defendiéndome  á  mi. 

VERONA. 

Mira  que  está  aquí  presente 
Una  prima  del  diruoto , 
Que  le  amaba  tiernamente. 

ROSELO. 

Y  yo  á  la  misma  pregunto 
Si  le  mató  justamente. 

JULIA. 

Aunque  en  Otario  perdí , 
Gran  Señor,  primo  y  marido, 
Digo  mil  *eces  que  si, 
Porque  obligada  be  nacido 
A  esta  verdad  contra  mi. 


¿Vístelo? 

JÜLIA. 

Desde  la  puerta 
De  la  iglesia ;  y  en  aquesto 
Toda  Veroua  concierta ; 
Que  ese  hombre  estaba  dispuesto 
i  A  la  paz  segura  y  cierta , 
;  Cuando  Otario  le  importuna 
|  A  que  se  maten  los  dos , 
Soberbio  desde  la  cuna. 
Ap.  i  Celia.  ;  Ay,  Celia ,  mal  me  baga 
he  visto  cosa  ninguna ! )  [Dios 
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VER  ORA. 

Y  ¿qué  dice  esa  mujer 
Que  viene  con  Julia? 

CELIA. 

Digo 

Que  le  buscó  desde  ayer. 

Porque  tras  ser  su  enemigo, 

Celos  debieron  de  ser. 

Para  esto  Otario  junta 

Sus  deudos,  con  quien  agora 

A  Róselo  al  pecho  apunta. 

(Ap.á  Julia.  ¡Mal  me  ha^a  Dios,  Señora 

Si  sé  lo  que  rae  pregunta ! } 

CAPITAN. 

Esto  mismo  te  dirán 
Cuantos  parientes  eslió 
En  esa  iglesia  con  él. 

íilia. 

No  hay  testigo  contra  él. 

VERONA. 

Pues  ¿qué  be  de  hacer,  capitán? 

CAPITAN. 

Destiérrale  de  Verona , 
Porque  será  revolver 
La  ciudad  si  se  apasiona. 
Yes  en  peligro  poner 
Tu  autoridad  y  persona. 
Julia  es  su  prima  y  conllrma 
£u  inocerif  ia ,  y  su  criada , 
Como  lo  has  visto,  lo  afirma. 

VERONA. 

Ese  conecto  me  agrada. 

CAPITAN. 

Dame  un  bando  con  tu  firma 
Con  que  el  vulgo  se  sosiegue , 
Pena  de  muerte. 

VERONA. 

Si  haré. 

CAPITAN. 

Y  ántes  que  el  bando  se  llegue , 
Guarda  á  Roseta  se  dé. 

Que  libre  en  Roma  le  entregue, 
En  VenéciaóenMilan. 

ROSELO. 

No  es  menester,  capitán. 
Yo  me  sabré  defender. 

VERONA. 

Con  todo ,  es  bien  menester 
Mientras  airados  están. 
Id  vos ,  Señora,  en  buen  bora; 
Que  yo  llevaré  &  Róselo 
A  mi  palacio. 

jülu.  (Ap.) 
;Ob,  si  agora 
Me  sacara  el  alma  el  cielo 
De  la  prisión  en  que  mora ! 

verona.  (A  Rósela.) 
En  mi  palacio  os  tendré 
Miéntras  os  vais. 

ROSELO. 

Haz  ta  gusto. 

iolia.  (Ap.) 
Ven .  Celia ,  porgue  no  dé 
Ocasión  ron  mi  disgusto 
A  mis  mal  del  que  se  ve. 

CELIA. 

Si  aquí  paran  los  enojos 

De  la  furia  deste  dia. 

No  son  muchos  los  despojos. 

ROSELO.  (Ap.) 

¡Ay  Julia  del  alma  mía! 

JULIA.  (Ap.) 

¡A?  Róselo  de  mis  ojos! 

(Vanee.) 


Digitized  by  Google 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


Sala  en  casa  de  Teebaldo. 

ESCENA  XIV. 

TEOBALDO,  DOROTEA. 

TEOBALDO. 

Pues  yo  tare  la  culpa ,  de  ninguno 
Debo  quejarme  en  desventura  ta  nía. 

DOROTEA. 

Por  venganza  a  los  cielos  importuno. 

TEOBALDO. 

One  viva  yo  con  tal  dolor,  me  espanta. 
/Escribióse  jamas  de  padre  alguno, 
Aunque  al  amor  la  honra  se  adelanta, 
yue  provocase  un  hijo  basta  la  muerte? 
¡Oh  furor  de  venganza,  pasión  fuerte! 

DOROTEA. 

Todos  culpan  á  Ota  vio.  y  esto  siento, 
r  n  incitará  su  enemigo  niaioo, 

ne  ¡mentaba  la  par.,  con  pensamiento 
l  edará  nuestra patriaalgiin  descanso. 
*  nelvese  el  irritado  sufrimiento 
r  uror  mil  \eces...  Pero  ¿qué  me  canso 
Ed  loque  ya  ningún  remedio  tiene? 

TEOBALDO. 

Que.se  pierda  la  patria  me  conviene. 
Con  el  mismo  vestido  espada  y  capa , 
En  la  bóveda  lóbrega  y  escura 
lie  sus  mayores,  una  losa  tapa 
Su  verde  edad ,  su  joven  hermosura. 
Hija,  si  no  es  que  aquel  traidor  se  escapa 
En  las  alas  del  vi«  nto,  y  *u  ventura 
Le  lleva  sin  peligro  h  extraña  tierra, 
ia  he  dado  en  estola  se  fia  I  de  guerra, 
r  i.terralle  vestido  significa 
Que  sus  deudos  se  obligan  á  vengalle 
\a  por  todos  mis  deudos  se  publica. 

ESCENA  XV. 

PESEN10.  — TEORALDO,  DOROTEA. 

FESKNlO. 

Ya  «e  cansan  tus  deudos  en  buscarle  : 
A  Romadicen  que  la  posta  pica,  [ñalle 

Y  iite  lia  mandado  el  D  uque  acompa- 
Alguna  armada  gente  basta  Ferrara , 
Con  que  la  furia  de  las  armas  pan. 
Dicen  que  ha  sido  acuerdo  con  viniente 
Para  lempl  »r  los  Caslelvincs  lleros, 

Y  porque  dice  el  vulgo  que  inocente 
Estaba  el  agresor  para  ofenderos. 

l  odos  culpan  a  Otavio  de  insolente, 

Y  algunos  envainaron  los  aceros 
En  sabiendo... 

TEOBALDO. 

No  |  aies  adelante;  [te. 
Que  no  soy  piedra  yo,  niamordiaman- 
Hastame  mi  desdicha,  sin  que  agora 
.M-  den  la  culpa  ,  pues  la  pena  tengo. 
;  Oh  cmalla  cobarde ,  vil,  traidora  ! 
Pues  muera  yo  si  mi  dolor  no  vengo. 
¡Ouehien  consuelan  alqne  un  hijollora! 
t'ero  ¡cómo  en  vengarle  me  detengo? 
Quejarme  quiero  al  Duque  deste  agra- 

.  lv,'o- 
No  viva  yo,  pues  he  perdido  á  Otavio. 

{Vate.) 

ESCENA  XVI. 

DOROTEA ,  FESENIO. 

DOROTEA. 

¡Qué  bárbaro  anduviste ! 

FESENIO. 

No  he  perdido 
Con  la  lisonja  del  servir,  Señora , 


La  verdad  del  honor  con  que  be  nacido; 
Que  todos  culpan  a  tu  hermano  agora. 

DOROTEA. 

Aunque  a  Otavio  perdi,  perdón  le  pido 
A  la  sangre  de  hermano  que  le  llora. 
Para  alegrarme  de  que  guirde  el  cielo 
Los  tiernos  años  del  Momés  Róselo. 

PESEMO 

Pues  ¿cómo  dices  eso! 


Era  estimado 
Róselo  de  las  damas  de  Verona , 
Y  de  las  Caslelvines  celebrado 
Por  su  brío,  su  ingenio  v  su  persona. 
Yo  sé  que  fué  de  Julia  codiciado. 
fcsenio. 

Las  cajas  oigo,  el  bando  se  pregona. 

DOROTEA. 

Parteá  saber  loquees;  que  no  querría 
Perder  tras  tanto  mal  la  patria  mra. 
(Vante.) 


ESCENA  XVII. 

ROSELO  t  MARIN,  de  camino,  éste 
á  lo  gracioso. 

ROSELO. 

¿Recogiste  las  escalas? 

MARIN. 

Ya,  Señor, las  recogí. 

ROSELO. 

En  fin  ¡has  entrado  aquí ! 

MARIN. 

Tu  amor  me  ha  dado  las  alas ; 
Que  le  quiero  defender, 
Si  algún  peligro  se  ofrece ; 
Que  quien  la  vida  aborrece, 
Ya  no  tiene  qué  temer. 

ROSELO. 

Al  amor  que  a  Celia  tienes, 

Y  no  al  mió,  lo  atribuyo. 

MARIN. 

Al  tuyo,  Señor,  y  al  suyo. 

ROSELO. 

¿Della  á  despedirte  vienes 
Como  de  mi  Julia  yo? 

MARIN. 

Celia  sola  no  pudiera 
Traerme  desta  manera : 
Todo ,  Señor  se  juntó. 
Pero  viéndome  en  el  puerto. 
Tu  amor  me  liene  admirado; 
Que  no  sé  cómo  has  entrado, 

Y  no  lias  sido  descubierto. 
;  Tan  temprano  por  aquí 
Entrarse  sin  ser  seul  do!... 

ROSELO. 

Mi  dicha,  Marin,  ba  sido; 
Mas  ya  todo  el  bien  perdi. 

MARIN. 

Ruido  siento. 

ROSELO. 

Preven 

Las  armas. 

MARIN. 

De  aquestas  fuentes 
Pienso  que  son  las  corrieutes. 

ROSELO. 

Mi  Julia  viene  también. 


ESCENA  XVJ.II. 

JULIA,  CELIA.-ROSBLO,  MARIN. 


¿Eres  tu,  mi  esposo  amado? 

ROSELO. 

¡Ay, cielos!  dadme  paciencia; 
Que  no  me  basta  la  vida 
Para  perder  la  luz  della ! 
Julia .  yo  soy,  yo,  tu  esposo 
En  bien ,  en  mal ,  gloria  y  pena ; 

Y  como  en  presencia  be  sido, 
El  mismo  seré  en  ausencia. 
Pienso  que  tendrás  llorada 
Nuestra  desdicha  :  no  seas 
Mí  muerte  lloraudoaquí , 

Ni  des  causa  a  que  te  sientan. 
Aunque  si  quieres  que  á  entrambos 
Una  misma  espada  sea 
Kin  de  desventuras  tantas, 
Aquí  estoy :  las  vidas  mueran ; 
Que  no  apartarán  |as  almas 
Los  que  mi  muerte  desean, 
Porque  los  cuerpos  dividan; 
Que  no  hay  en  las  almas  fuerza. 
Esto  no  fué  culpa  mia : 
Si  de  mi  espada  te  quejas, 
Vas  contra  toda  opinión  *. 
Pues  mil  infamias  y  arrentas, 
Por  no  perderle,  sufrí 
A  su  temeraria  lengua. 
M-is  si  estimas  á  lu  primo 
Más  que  á  lu  esposo,  no  tengas 
Suspensos  nuestros  dos  bandos  : 
Toma  esta  daga,  y  con  ella 
Pasa  este  |iecho.  y  su  furia. 
Si  esii  en  mi  muerte,  sosiega. 
¿No  respondes? 

MARIN. 

Si  por  dicha 
Estas  enojada ,  Celia , 
De  que  he  sido  tan  gallina , 
Que  apenas  vi  la  pendencia, 
Cuando  me  subí  a  la  torre, 

Y  en  los  chapiteles  della 
Dije  que  era  de  corona 
Para  provocar  la  iglesia , 
Vesme  aquí :  con  esta  daga 
Tu  mismo  pecho  atraviesa, 
Porque  si  me  das  á  mi , 


No  ú 


;ar  que  le 


¿No  respondes? 

JOUA. 

Quien . 
Por  ti  (antas cosas  deja, 
¿En  qué  ha  de  eslimar  un  primo, 
Ni  cuando  su  padre  fuera? 
Si  de  lodo  mi  linaje 
Quieres  que  la  sangre  vierta. 
La  desta s  venas,  mí  bien, 
Te  ofreceré  después  della. 
Yo  no  tengo  ya  otro  padre. 
Ni  otro  remedio  me  queda. 
En  «consiste  mi  amparo; 
Rasia  que  tú  me  defiendas. 
Tú  eres  el  bando  que  sigo, 
Ño  el  que  mis  padres  profesan: 
Castelvin  soy  en  el  cuerpo, 

Y  eu  el  alma  soy  Mootesa. 

CELIA. 

Quien  por  ti ,  Marin  querido, 
De  su  casa  no  se  acuerda , 
Ni  estima  su  ropa  blanca, 
Ni  sus  vidros  de  conservas, 
¿Por  qué  ha  de  querer,  me  di, 
Que  bravo  y  valiente  seas? 
Que,  á  serlo,  pudiera  ser 
Matarte  en  esta  pendencia, 

Y  no  le  gozara  yo, 

Que  me  diera  mayor  pena. 
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Han  de  ser  de  esa  manera*: 
GalÜnas  para  durar, 
i  darlas  para  comerlas. 
Los  cobardes  son  secretos ; 
Los  bravos  con  sus  bravezas 
Desvelan  a  la  justicia, 
Y  la  vecindad  despiertan. 
M¿s  ie  quiero  vo  gallina 
One  si  Rodamonle  fueras. 
Las  gallinas,  Marín,  ponen 
Vestidos ,  jotas ,  cadenas ; 
Loe  gallos  quitan  j  riñen, 
Celas ,  sacuden  y  mesan. 
Maurte  yo  no  es  posible 
De  la  suerte  que  me  ensenas. 
Aquí  tengo  á  ta  servicio 
Las  llaves  de  la  bodega  . 
S  ta  de  lo  tinto  sangre ; 
Q»ie  jo  no  tengo  otra  prenda 
Que  me  ampare :  tú  eres  bando 
One  sigo,  para  que  creas 
Q  te  soy  Marina  en  el  alma . 
Aunque  en  ei  cuerpo  soy  Celia. 


¡Qué  quieres ,  mi  bien ,  que  baga 
En  tal  desdicha? 

JOLU. 

Que  vengas 
On  gran  secreto  á  Verona 
Y<>das  las  noches  que  puedas 
(Hasta  que  llegue  ocasión 
Que  nos  vamos  á  Venecia), 
l>  indo  a  estas  paredes  paso 
l  os  de  la  esca'a  de  cuerdas ; 
Qae  basta  que  viva  contigo, 
¿Como  puedo  estar  contenía? 
¿Gumplirásme  esta  palabra? 

ROSELO. 

¡Ay  mi  bien  1  Mucho  me  pesa 
Que  pongas  duda  en  mi  amor. 
;  Plega  á  Dios  que  nunca  vea 
En  par  mi  padre  y  sus  deudos 
Lisias  vengativas  guerras; 
Que  llegue  muerl"  á  Ferrara , 
O  eu  el  camino  me  prendan 
Celadas  de  Castelvines; 
Q  ie  para  venganza  fiera 
Me  coman  el  corazón, 

Y  mi  propia  sangre  beban , 
Si  te  faltare  en  alguna 

De  todas  nuestras  promesas ! 

CELIA. 

Y  ¿él  no  ha  de  venir  por  mi  ? 

MARIN. 

;Plega  al  cielo  que  no  vea 
Cosa  que  me  de  disgusto, 
Ni  en  el  camino  en  las  ventas 
Fallen  perdices  que  coma, 

Y  vino  blanco  que  be  ha , 
Si  biciere  cosa  por  ti 

De  que  algua  daño  me  venga. 
Pero  16  ¿lendráste  firme? 

CELIA. 

Fío  lo  está  tanto  una  rueda , 
Una  nube,  un  viento,  un  dado, 
Como  yo  miéntras  tú  quieras. 

ESCENA  XIX. 

ANTONIO ,  dentro.  -  Dichos. 

Antonio.  (Dentro.) 
Muestra ,  Lacio,  esa  alabarda; 
Que  sospecho  que  nos  cercan 
La  casa. 

JOLU. 

Mi  padre  es  este. 

(ÁMort*.) 


CELIA. 

Espera. 

■ASI!». 

Que  no  hay.  Celia ,  que  esperar. 

JULIA. 

¿Tienes  fuera  guarda? 

ROSELO. 

Y  buena. 

JOLU. 

¿Quién? 

ROSELO. 

Anselmo  y  seis  amigos. 

JOLU. 

Adiós. 

róselo.  (A  Marín.) 
¿  Lindo  miedo  llevas! 
(Vanse  los  dos.) 

CELIA. 

¿Qué  has  de  decir  a  tu  padre? 

ESCENA  XX 

ANTONIO,  LUCIO.  -  CELIA,  JULIA. 

LCClO. 

Gente  esta  junto  á  las  hiedras. 

ANTONIO. 

Dispara. 

JOLU. 

Tente,  Señor. 

ANTONIO. 

¿Es  Julia! 

JOLU. 

Yo  soy. 

ANTONIO. 

No  temas. 

Y  ¿quién  más  está  couiigo? 

JOLU. 

Celia. 

ANTONIO. 

Pnes  ¿desta  manera 
Estás  en  tiempo  como  este ! 

JULIA. 

Y  en  este  ¿quieres  que  duerma? 


¿Qué  hacías? 

JOLU. 

Llorar  mi  primo 
Adonde  nadie  me  oyera. 

ANTONIO. 

¿Resucitará  por  eso? 

JOLU. 

No,  Señor;  pero  ¿qué  piedra 
Estará  sin  sentimiento 
En  fortuna  tan  adversa? 
Yo  perdi  marido  en  él. 

ANTONIO. 

¡Marido! 

JOLU. 

Pues  ¿oo  lo  fuera? 
Y  si  á  un  marido  he  perdido. 
No  le  espantes  que  lo  sienta. 
Yo  por  mi  marido  lloro : 
Soy  mujer,  y  no  es  flaqueza, 
Sino  ratón  y  justicia ; 
Tú,  con  tos  venganzas  fieras. 
No  sientes  más  que  uu  diamante. 
¡  Plega  Dios  que  tantas  guerras 
No  paren  en  daño  tuyo! 

(Vate,  y  Celia  con  olla.) 


ESCENA  XXI. 

ANTONIO,  LUCIO. 


LOCIO. 

Fuése  llorando. 

ANTONIO. 

Oye ,  espera. 

LUCIO. 

¿De  qué  le  espantas,  pues  te  dice  claro 
Que  por  vuestras  venganzas  lia  perdido 
Marido  de  su  sangre  1 

ANTONIO. 

Ya  reparo, 
Teobaldo,  én  loque  dice  de  mari.lo; 
Mas  pnes  yo  quedo,  no  le  falla  amparo. 
Supadrésoyen  Un;  y  á  haber  sabido 
Queanior  tenia  á  mí  sobrino  Otaylo, 
No  hubiera  sucedido  lanío  agravio 
Hartas  voces  mi  hermano  me  rogaba 
Que  por  mujer  á  Olavio  se  la  diera; 
Vo  que  della  jamás  lo  presumiera, 
El  efelo  á  sus  ruegos  dilataba  :      i  ra. 
Lo  |ue,  á  saber  su  voluntad ,  no  hicie- 
\  a  es  muerto  Olavio;  y  más  me  pesa  .>*o 
Que  por  marido,  como  veis,  le  llora,  [ra. 
Mas  yo  soy  padre,  y  pailre  que  la  quiero 
Con  mas  exlremo'del  que  fuera  justp. 
Casarla  quiero,  y  darla  presto  espero 
Marido  noble,  rico  v  de  su  guslo. 
1.1  Conde  Páris  me  pidió,  primero 
Que  fuese  á  acompañar  al  Duque  Au- 

[guslo, 

Mi  hija  por  mujer,  y  ya  ha  venido. 
¿Pareceos  que  mejora  de  marido? 

LICIO. 

Y  pomo  si  mejora !  que  es  el  Conde 
i; ..llardo  caballero  —  Hile  luego. 
Para  ver  si  á  su  gusto  corresponde , 
El  rico  esposo  que  la  das,  te  ruego. 

ANTONIO. 

Fs  en  toda  mujer  sol  que  se  esconde 
El  muerto  esposo  :  lodo  queda  ciego; 
Mas  si  otro  sale  en  el  siguiente  día , 
Luego  se  olvida  ei  que  llorar  solía. 
(Yante.) 

Campo,  y  camino  que  va  a  Ferrara. 

ESCENA  XXII. 

EL  CONDE  PÁRIS ,  ROSELO , 
MARIN,  criados. 

CONDE. 

Pesado  estás  en  pesarle 
De  haber  topado  conmigo ; 
Que  yo  no  soy  tu  enemigo, 
Ni  de  la  contraria  parte. 
¿Cuándo  tu  decir  oíste 
Que  el  Conde  Páris  trató 
De  serCastelviu? 

ROSELO. 

Si  yo. 

Tan  desesperado  y  triste, 
Discursos  pudiera  hacer, 
De  tu  valor  y  mi  pecho 
Bien  pasara  satisfecho; 
Pero  es  forzoso  el  temer 
A  un  dudoso  corazón, 
A  un  pensamiento  afligido  : 
Inlercadcncias  lian  sido 
Del  alma  y  de  la  razón. 
Voy,  señor  Conde,  de  suerle, 
Que  todo  cuanto  hay  nquí 
Pienso  que  es  n.uerle,  y  en  mi 
Todo  es  desear  la  muerte. 
No  sé  en  qu»*  estado  roe  veo, 
Entre  morir  y  vivir, 
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Pues  vengo  yo  _ 
üe  lo  mismo  que  deseo. 
Crea  vuestra  señoría 
Que  con  desear  mi  fin , 
Soy  más  cierto  Castelvin 
Que  el  mismo  que  me  seguia. 

COROB. 

Róselo,  haberte  amparado 
En  causa  tan  peligrosa , 
lia  sido  muy  justa  cosa , 

Y  de  que  estoy  muy  pagado. 
Estimo  que  en  el  camino 
Llegase  a  tal  ocasión, 

Í>ue  librase  de  traición 
)n  hombre  tan  peregrino. 

Y  aunque  he  sabido  después 
Que  has  muerto  un  amigo  mió; 
Sabiendo  su  desvario, 

Perdí  mi  propio  interés. 
Verdad  es  que  pretendí 
Casarme  con  Julia  yo  : 
De  Castelvin  me  quedó. 

Sue  algún  tiempo  ia  servi. 
as  viendo  la  dilación 
Que  en  dármela  el  padre  tuvo, 
tórrida  algún  tiempo  estuvo 
Con  mi  valor  mi  afición. 
Yo  no  soy  ya  Castelvin , 
Pues  á  Julia  no  roe  dieron ; 
Montes  soy,  pues  me  pusieron 
Enire  enemigos,  en  fin. 
Si  quieres  que  hasta  Ferrara 
Acompañe  tu  persona 
Uejarédeirá  Ve  rotia. 

ROSELO. 

Bien  lu  valor  me  declara , 
Conde  P.  r:s,  que  naciste 
0*  ia  sangre  más  real 
juetuvo  Italia, pues  tal 
»ara  mis  desdichas  fuiste. 
*or  esclavo  luvo  quedo, 
'ues  desla  Sera  culada 
Me  sacó  vivóla  espada, 

Suc  es  lo  más  que  decir  puedo, 
eaqui  á  Ferrara  nohuyya 
Cosa  que  pueda  temer, 

Y  bien  le  puedes  volver: 
Que  pienso  que  cerca  está ; 
Que  no  es  razón  que  Vcrona , 
Alterada  la  ciudad, 

Kii  tanta  necesidad 
Carezca  de  tu  persona. 
Oi  decir  que  trataste 
Casar  con  tina  señora, 
Castelvin;  pero  ya  agora 
Que  mi  pecho  aseguraste, 
Mas  te  tendré  por  Montes, 

Y  escribiré  desde  aquí 
tsloque  has  hecho  por  mi 

ESCENA  XXIII. 

FESENIO.  -  EL  CONDE  PÁRIS, 
ROSELO,  MARIN,  criados. 


MAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ. 


¿Es  gente? 

ROSELO. 

¿Quién  va? 

FESENIO. 

¿Quién  es? 

CONDE. 

El  Conde  Páris. 

FESENlO. 

A  ti 

Traigo  esta  caria.  Señor. 


FESENIO. 

El  de  Antonio  Castelvin. 

■arin.  (Ap.  A  tu  amo.) 
¿Mataréle? 

ROSELO. 

No,  Mario ;        (Ap.  á  él 
Déjale  que  en  paz  se  parta. 

■arin.  (Ap.  á  Róselo.) 
¿Si  en  aquesta  carta  escribe 
Que  en  el  camino  te  mate? 

ROSELO. 

¡Ojalá  de  hacerlo  trate! 
Bítn  muere  quien  triste  vive. 

■ARIN. 

Notables  admiraciones 
Hace  leyendo. 

ROSELO. 

Sin  duda 
Quiere  que  á  matarme  acuda. 

■ARIN. 

A  gran  peligro  le  pones. 
Si  no  le  das  de  eslocadas. 


Róselo,  nohavas  temor, 
Yo  estoy  á  tu  lado  aqui.  » 
¿De  quién  es  aquesta  carta  ? 


Y  ¿podré  matarle  yo. 
Si  aqui  la  vida  me  dió? 

■ARIN. 

Cortesías  excusadas. 

Por  la  vida  no  hay  traición; 

Y  el  que  en  esto  fué  cortés , 
Tras  quedar  muerto  después , 
Deja  en  duda  su  opinión. 

conde.  (A  Rotelo.) 
Yo  he  leído,  y  porque  veas 
Lo  que  esüi  carta  contiene, 

Y  á  lo  que  el  criado  viene, 
Quiero  que  también  la  leas. 
Toma,  Róselo;  quees)usio 
Tengas  parte  de  mi  bien , 

Y  me  des  el  parabién 
De  cosa  de  tanto  gusto ; 
Que  no  por  ser  yerno  aqui 

De  aquel  tu  grande  enemigo, 
Dejaré  de  ser  tu  amigo. 


¡Cómo! 


Lee. 

BOSF.LO. 

Dice  ansi. 
(Lee.)  cSi  alguna  cosa  pudiera 
•Consolarme  en  tal  dolor, 
•Será  que  vengas ,  Señor. 
•Donde  esta  casa  te  espera. 

•  Hónrala  con  tu  persona, 
•Porque á  defenderte  inclines, 
•No  sólo  á  los  Caslelvines, 
•Pero  á  tu  patria  Verona. 

»Va  sabrás  como  Róselo 
»M:»tó  á  mi  sobrino  Olavio, 
•Huya  sangre  y  nuestro  agravio 
•Dan  juntos  voces  al  ciefo. 
» Todos  te  quieren  aqui 
•Por  amparo  y  prolector, 

•  Y  yo  por  yerno  y  señor : 

•Julia  te  espera.*  (Ap.  ¡Ay  de  mi!) 
¡Julia  le  espera!  (Ap.  ¿Qué  es  esto!) 

CONDE. 

¿Dequétetutbas? 

ROSELO. 

De  ver 

Que  si  es  Julia  tu  mujer, 
En  gran  peligro  estoy  puesto. 
Toma ;  que  no  bav  que  pasar 
Adelante:  pues  en*  fin. 
Siendo,  Conde,  Castelvin, 
Me  has  de  procurar  malar. 


CONDE. 

No  te  receles,  detente; 
Que  aunque  esta  carta  ha  llegado 
A  tiempo  que  te  habrá  dado 
Sospechas  forzosamente , 
No  soy  yo  sangre  tan  ruin , 
Que,  por  lo  que  hacen  o 
Dejase  de  ser  tu  amigo. 
Aunque  es  Julia  Cristel  vmi. 
Yo  le  hallé  desamparado 
Antes  que  esta  carta  viese  : 
Que  asi  te  favoreciese 
Ks  porque  estaba  obligado 
Por  ley  de  ser  caballero; 
Desfavorecerte  agora, 
Porque  esta  hermosa  señora 
Por  mujer  estimo  y  quiero. 
Desdice  mucho  á  quien  soy. 
Vele;  que  pues  desterrado 
Vas  de  donde  estoy  casado, 
Ubre  de  ofenderte  estoy. 
Fesenio  hará  eomo  hidalgo 
(Pues  este  es  gran  testimonio! 
En  que  á  su  señor  Antonio, 
Si  para  servirle  valgo, 
Nodi^a  que  te  amparé. 
Ni  que  dejé  de  matarle. 

FESENIO. 

Fuera ,  Señor,  de  agradarle, 
Por  mi  voluntad  lo  haré; 
Que  aunque  sirvo  á  Castelvin , 
Quiero  en  extremo  4  Róselo. 

CONDE. 

Róselo,  guárdete  el  cielo. 
Queda  adiós. 

FK  SERIO. 

Adiós,  Marín. 
conde.  (Ap.  á  Fetenio.) 
El  miedo  le  tiene  tal , 
Que  áun  no  responde. 

FESMIO. 

No  importa. 

CONDE. 

Mucho  el  ver  la  muerte  corta 
Al  hombre  más  principal. 
.     ( Yante  el  Conde ,  nú-criado» 
y  Fetenio.) 


ROSELO,  MARIN. 

«ARIN. 

¿Echas  acaso  de  ver 
El  peligro  en  que  te  hallas? 
¿Sabes  que  nos  pueden  dar 
Mil  muertes  de  aqui  á  Ferrara? 
Deja  el  éxtasis  de  amor. 
Deja  suspensiones  vanas : 
Cásese  Julia  en  buen  hora, 
Pues  para  su  mal  se  casa. 

ROSELO. 

¡Que  se  case! 

■ARIN. 

¡Santó  Dios! 
¡Qué  voces  das! 

ROSELO. 

¿Quién  pensara 
One  en  aquel  ángel ,  Marín , 
Hubiera  tantas  mudanzas? 
Los  cíelos  dicen  que  mueve 
Con  velocidad  tan  rara 
L'n  ángel,  que  en  solo  un  día 
De  un  polo  al  otro  los  pasa  : 
O  lo  imitas-,  ó  lo  eres, 
Pues,  en  tan  breve  distancia, 
Las  esferas  del  alma 
Desde  los  cielos  al  infierno  pasas. 
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;Tr¡sfc  de  mi ,  que  creyendo 
Tus  ojo*,  que  siempre*  engañan 
i,'ue  lambieu  por  hermosura 
Ni:i  cielos  que  nunca  paran), 
L'fje  llegar  mis  deseos 
be  aquella  dulce  esperanza. 
Que  bailó  su  centro  en  lus  ojos ! 
Yña>  y  ojos  todo  es  a^ua. 
.  A^ua,  mis  ojos,  agua ! 
ijur-  se  abrasa  la  casa  y  dentro  el  alma! 
V  fue  locura  quererte. 
Porque  ninguno  te  amara, 
Mi«  es  el  que  agora  estimas, 
su  estarlo  por  tu  causa.  1 
He  lo  parte  hubo  beim  osura , 
Déla  mía  lo  que  basta 
I'ara  igualarte,  no  siendo 
t«  loque  al  cielo  te  igualas. 
,'Juieres  ver  en  quién  lias  puesto 
L<  $  destos.  Julia  ingrata? 
Mira  que  no  le  conoce , 
i  Pues  jo  sé  que  no  te  ama. 
Mientras  tu  padre,  ambicioso 
Hel  bonor  que  no  te  t  illa  , 
le  daré  su  mujer  por  miedo 
a  un  tmuibre  que  a  Olavio  mata ; 
yue  si  paris  parte  a  verle 
Airare  al  ver  que  le  llaman, 
L-  pirque  le  iiespreciai  ou  ; 
QJe  basta  para  WMiganza. 
>úcomutu,que  por  ser, 
Aua.juees  uiuv  noble  lu  casa, 
M.rNMiura  que  naciste, 
1t casas...  ¿Di reto? 

Marín. 
Calla. 


CASTELVINES  Y  MONTESES. 

¿Cómo  no  mataste,  Julia?... 
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, Que  calle!  Pues  lú  ¿no  ves 
Que  en  la  crecietite  y  mudaiura 
Déla  lona,  hablan  los  locos? 

MARIN. 

Pues  si  lo  confiesas,  habla. 

ROSELO. 

Sfiora  fueras  c  >  migo, 

V  uo  méiios  estimada ; 

Qae  títulos  son  mercedes 

I  la  sangre  antiguas  armas; 

li<ie  si  uo  pongo  en  las  mías 

Coroneles  de  oro  y  plata, 

Yo  sé  que  traigo  principio 

Délas  coronas  de  llalla. 

Espero  que  le  arrepientas : 

No  lo  teugas  a  arrogancia ; 

Qae  no  esta  el  gusto  en  las  honras , 

Sino  en  que  le  tenga  el  alma. 

¿Qué  importa  el  dosel  de  dia , 

Cuyo  cielo  es  sombra  vana , 

Si  lo  parece  de  noche 

Quien  lo  ha  de  ser  de  tu  cama? 

¡Kueyo,  cielos !  ¡Quemalda! 

Que  boy  aborrece  á  quien  ayer  amaba . * 

Has  ¿  para  qué  me  enternezco,  * 

Habiéndome  dado  causa 

f*n  maldecir  tns  bodas 

Ver  mi  esperanza  burlada  ? 

Pero  no  permita  el  cielo 

Que  puedan  tanto  mis  ansias  , 

Qae  pierda  aquella  modestia 

Con  qoe  tos  cosas  trataba. 

Si  porque  maté  á  tu  primo 


i  ttUr  loco  per  tu  eam*o.  Estarlo  se 
a  locura,  género  de  elipsis  no  raro  en 
saratrus  escritores  del  siglo  xvn. 

*.  *  No  esta  muy  enternecido  Róselo  cuan- 
to pide  al  cielo  qae  abrase  á  Jalla.  Han  de 
altar  aqoi  versos  y  en  otros  lagares  de  esta 
fwn»,  ó  ba  de  h»ber  algunas  equ  i  voca- 
ciones tn  el  texto  que  seguimos. 


¿Qué  vengarás  con  tu  iníamia? 

MARIN. 

Calla ;  que  no  es  de  discretos 
Vengarse  con  las  palabras. 

ROSELO. 

¿Podré  vengarme  con  obras? 

MARIN. 

¿Pues  no?  En  llegando  á  Ferrara. 


¿Cómo? 


Casándote  en  ella. 

ROSELO. 


MARIN. 

Camina. 

ROSELO. 

Aguarda, 

Aguarda,  Julia  ingrata:  [agravia. 
Ley  es  de  amor  queagravie  a  quien  me 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  Aotonlo  en  Verona. 

ESCENA  PRIMERA. 

ANTONIO,  JULIA. 

ANTONIO. 

Quitaréte  yo  la  vida. 

JULIA. 

¡Ojalá que  la  quitases! 

ANTONIO. 
Es  mi  gusto  que  te  cases. 

JULIA. 

Estoy  del  Conde  ofendida 
(Uue  si  no,  me  estaba  bien). 
Pues  no  dió  muerte  á  Uoselo, 
Pudiendo. 

ANTONIO. 

No  quiere  el  cielo, 
Hija ,  que  muerte  le  dén : 
De  lodo  peligro  escapa. 

JULIA. 

No  se  escapara  aquel  dia 
Del  Conde,  pues  no  tenia 
Más  que  su  espada  y  su  capa. 

ANTONIO. 

¡Tanto  a  lu  primo  querías , 
Que  porque  uo  le  mató, 
No  te  casas  con  él? 

JULIA. 

Yo 

Disimulé  muchos  días , 
Por  mi  propia  honestidad; 
Mas  no  me  siento  tan  foei te, 
Que  pueda  sufrir  su  muerte, 
Ni  es  ahora  liviandad. 

ANTONIO. 

Bien  estoy  con  tu  venganza ; 
Pero  puédesla  tener. 
Siendo  del  Conde  mujer, 
Con  más  segura  esperanza; 

?ue  él  ha  de  ser  nuestro 
en  sabiendo  que  deseas 
Que  le  dé  muerte,  no  creas 

2ue  halle  en  el  mundo  reparo. 
I  te  matará  á  Róselo : 

*  Falta 


Cásate  con  él,  y  advierte 

Que  le  be  llamado,  y  que  es  fuerte 

La  palabra. 

JULIA. 

¡Ay  santo  cielo! 

ANTONIO. 

Si  tu  voluntail  supiera , 
Jamás  al  Conde  llamara. 
Ni  en  casamiento  le  hablara , 
Ni  como  á  yerno  escribiera. 
Ya  es  hecho,  ya  lo  escribí , 
Ya  lo  dije :  ¿qué  he  de  hacer? 
Tú  eres  del  Conde  mujer. — 
¿Qué  respondes? 

JULIA. 

¡Ay  de  mi! 

ANTONIO. 

Tlija ,  no  estés  de  esa  suerte , 

Ni  seas  cruel  conmigo; 
Que  no  soy  yo  tu  enemigo, 
Ni  el  que  á  Otavio  he  dado 
Mira  que  salir  no  puedo 
De  mi  promesa,  v  que  soy 
Hombre  principal. 

JULIA.  (Ap.) 

¿Qué  estoy. 
Cíelos,  temblando  de  miedo? 
La  muerte  ¿no  sabré  darme? 
Pues  ¿qué  lemo? 

ANTONIO. 

(Ap.  No  responde.) 
¿Qué  le  he  de  decir  al  Conde? 

JULIA. 

Señor,  ya  quiero  casarme. 
Vengan  esta  tarde  aquí ; 
Que  yo  le  daré  la  mano. 

ANTONIO. 

¿Será  cierto? 

JULIA. 

Fuera  en  vano, 
Señor,  resistirme  á  ti , 
Y  más  locando  á  tu  honor, 
Porque  vo  debo  perder 
Mi  gusto:  ya  soy  mujer 


Mi  gusi 
Del  Co 


ANTONIO. 

Julia,  mi  amor 
Has  de  manera  aumentado, 
Si  es  que  se  puede  alimentar, 
Que  sin  lo  que  le  he  de  dar, 

Y  tu  madre  le  ba  dejado, 
Seis  mil  ducados  le  doy 
En  dos  joyas  de  diamantes . 

Y  á  tu  esposo  para  guaníes 
Oíros  seis  mil. 

JCLIA.  (Ap.) 

Muerta  soy. 

ANTONIO. 

Voy  á  concertar  que  sea 
Esta  noche,  por  lo  menos 
El  concierto. 

JULIA.  (Ap.) 
¿Qué  venenos 
Mi  pensamiento  desea 
Más  que  mi  propio  dolor? 

ANTONIO. 

Fesenio,  Fesenio ,  aprisa  : 

Los  Castelvines  avisa : 

Vengan  á  cobrar  su  honor.       ( Vase . ) 

ESCENA  II. 

JULIA. 

*  Porcia  puede  buscar  ardiente  fuego, 
Hierro  Lucrecia;  Dido,  espada  en  mano, 
Reliquias  dulces  del  traidor  Troyano, 
Queal  mar  de  Italia  dió  su  llanto  y  rue- 
IGs  cordel ,  por  Auaxarte  ciego,  fgo; 
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Y  por  las  amenazas  del  romano , 
Veneno  Soíonisba ;  aguarde  en  vano 
Ero  en  !a  torre,  hasta  arrojarse  luego: 

La  punta  al  pecho  y  el  alíenlo  en  cal- 
Tishe  en  la  sangre  mísera  resbale  [ma, 
Del  que  muriendo  fué  de  amantes  pal- 
fina. 

Qoe  a  mi  ui  fuego  ni  cordel  me  vale. 
Pues  un  acto  de  amor  degüella  el  alma, 

Y  no  hay  cuchillo  quealdolorse  iguale. 

ESCENA  UL 

CELIA. -JULIA 

CELIA. 

A  Aurelio,  Señora ,  hablé, 

Y  tu  billete  le  di. 

JOMA. 

¿Levóle? 

CELIA. 

Si. 

JULIA. 

¿Todo? 

CELIA. 

Si; 

Y  de  verle  me  espantó 
Llorar  con  notable  afelo, 
D.mdo  mas  suspiros  juntos 
Que  tiene  letras  y  puntos. 
Fuese  a  sn  estudio  en  efeto. 

Y  al  cabo  de  más  de  una  hora , 
Este  pomillome  d¡ó. 
Para  que  le  bebas. 

JULIA. 

¿Yo! 


Tú,  dijo. 

JULIA. 

¿Yo! 

CELIA. 

Si ,  Señora. 

JULIA. 

i*ues  escrlbole  que  estoy 
Determinada  á  matarme 
Antes,  Celia,  que  casarme; 

Y  aseguróle  que  voy 
Dereci.a  á  un  hierro  ó  cordel ; 
Conocí'  mi  amor,  y  sabe 
(¿ue  antes  que  el  papel  acabe, 
Mi  vida  acaba  con  él ; 

Y  ¡  envíame  confecciones! 

CKLIA. 

Ya  sabes  que  es  el  más  sabio, 
Sin  hai>  r,  Señora,  agravio 
A  los  antiguos  varones 
Que  ha  celebrado  la  fuma. 
Do  cuantos  su  templo  tiene. . 

JULIA. 

Bien  -é,  Olía ,  que  nos  llama 
Hijos  a  mi  y  a  Itoselo,  * 


Y  él  solo  este  raso  nuestro 
D  «sde  su  principio  sabe. 
Si-  <|ue  es  lilosofo  grave, 

Y  en  aguas  y  vertías  diestro; 
Poro  tt-mo  que  no  sea 
Alguna  cosa  tan  fuerte, 

Q  le  :imor  del  Conde  despierte, 
P  -r  el  bien  que  me  desea, 

Y  de  Róselo  me  olvide. 

CKLIA. 

Eso  es  desatino  grave. 

•  Falla  un  versfl  |.sra  la  redondilla  que 
ataba  mu  el  simúlenle. 

»  Primor  verso  «k-  una  redondilla,  de  la 
caal  no  queda  mis. 
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Vuestro  casamiento  sabe, 

Y  antes,  el  segundo  impide. 
El  sabe  que  estás  casada, 

Y  que  no  puedes  casarte; 

Y  pues,  para  remediarte, 
Esta  confección  le  agrada , 
«'.ierra  los  ojos,  y  mira 

En  el  peligro  que  estás. 

JULIA. 

ñien  dices:  ni  ha  de  ser  más 
El  mal  cuando  el  cuerpo  espira. 

Y  pues  no  puede  crecer. 
Tomo  el  agua.  Celia,  adiós. 

CELIA. 

¿Adiós !  Luego  ¿ya  las  dos 
No  nos  habernos  de  ver? 
Calla;  que  es  para  esforzarte 
Eu  tantas  melancolías. 

JULIA. 

¡Ay !  De  las  entrañas  mias, 

Celia,  el  alma  se  me  parle. 

¡Jesús!  ¿Qué  es  lo  que  rae  bas  dado? 


CARPIO. 

¡Qué  triste  fin  de  mi  amor! 
Pero  ya  voy  consolada 
Con  que  mi  Róselo  vive. 
Celia,  mi  muerte  le  escribe. 


¿Qué  dices? 


No  digo  nada. 
¡Ay,  ay,  ay  de  mi ,  que  muero! 


Señora,  ¡o  que  me  dió 
Aurelio. 


Pues  pienso  yo 
Que  habrá  las  aguas  errado , 

Y  que  esta  debió  de  ser 
De  algún  vaso  de  veneno. 

CELIA. 

Y  ¿bebiste* .. 


El  pomo  lleno. 
¡Triste!  ¿qué  tengo  de  hacer? 
celia. 

¿Qué  sientes? 

JULIA. 

Que  me  han  rompido 
Del  cuerpo  todas  las  venas, 

Y  que  tengo  aliento  apénas, 
Acabado  y  oprimido. 
Siento  sobre  el  corazón 
¡Ay  Jesús!  un  grave  peso.— 
¡Celia!... 

CELIA. 

Señora... 

JULIA. 

¡Qué  exceso 

De  rabia! 

CELIA. 

¡Extraña  traición! 
¡Nunca  hubiera  yo  nacido, 
Para  ser  la  mensajera 
De  tu  muerte ! 

JULIA. 

¡Á  Dios  pluguiera 
Oue  ántes  la  hubieras  traído! 
Yo  muero...  Dile  á  Róselo, 
Si  le  vieres... 

CELIA. 

¡Ay  de  mi! 

JULIA. 

Dile  que  su  esposa  fui; 
Dile  que  le  guarde  el  cielo; 
Dile  que  muero  por  él, 

Y  por  no  ser  de  otro...  y  di 
Que  no  se  olvide  de  mi. 

CELIA. 

¡Cué  congoja  tan  cruel ! 
,Qué  color  y  qué  sudor! 

JULIA. 

No  puedo  tenerme  en  pié. 

CELIA. 

¿Quiéresle  acostar? 

JULIA. 

No  sé. 


Ven  á tu  i 

JULIA. 

Ya  voy. 

¡Padre!  de  Róselo  soy. 


Calla. 

JULIA. 

Ni  puedo,  ni  quiero. 
(Vanse.) 

■ 

Calle  en  Ferrara. 


IV. 

FERNANDO,  RUTILIO, 

FERNANDO. 

Aquí  podréis  cantar. 

Rumio. 

Y  vive  enfrente 
El  mismo  sol,  que  si  saliera  agora. 
Fueran  sus  rejas  las  del  mismo  Oriente. 

UN  MUSICO. 

Un  forastero  en  ellas  enamora , 

Y  áun  á  fe  que  le  miran  tiernamente, 

Y  él  dice  eu  sus  papeles  que  la  adora. 

FERNANDO. 

¿Es  de  Verona? 

MUSICO. 

SI. 

FERNANDO. 

¿Quién  es? 

RUTH  10. 

Róselo. 

FERNANDO. 

4 De  tantas  gracias  le  ha  dotado  el  cielo? 

RUTILIO. 

Sí;  pero  es  vida  que  ningún  discreto 
Fundara  en  ella... 

FERNANDO. 

Basta:  jalo  entiendo. 

RUTILIO. 

Yo  sé  que  le  persiguen  de  secreto 
Los  Castelvines. 

FERNANDO. 

Vana  empresa  emprendo. 

RUTILIO. 

Dió  muerte  a  Ota  vio :  vive  tan  sujeto, 
Quede  quecompitais  con  él  me  ofendo. 

FERNANDO. 

Canten  algo  los  músicos. 

RUTILIO. 

Detente; 

Que  pasa  gente. 

FERNANDO. 

Y  forastera  gente. 


ESCENA  V. 

ROSELO  v  MARIN,  sin  ver 
NANDO,  RUTILIO  v  los 

MARIN. 

¿Cómo  te  va  de  amor? 
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Soy  principlante, 
Y  «aira  con  sangre  la  primera  letra: 
Faera  de  qoeno  so?  (an  de  diamante; 
Qoe  aquel  agravio  el  alma  me  penetra. 

MARIN. 

Que  se  casase  Julia! 

ROSELO. 

No  te  espante ; 
Has  si  del  cielo  an  justo  amor  Impetra, 
>,  yo  la  pido  al  cielo. 

MARI*. 

la  dén. 
kotilio.  (Ap.  á  Fernando.) 

Este  es  Róselo. 


Si  fuera  Castelvin,  no  me 
yue  era  mala  ocasión. 

Rumio. 

Llega,  Fernando, 


marin.  (Ap.  á  tu  amo  ) 

Aqui  se  ofrece 
Gente,  Róselo,  que  te  esta  mirando. 

POSELO. 

Caballeros,  si  puede  y  si  merece 
Pedir  an  forastero  caminando 
y&e  le  digáis  la  plaza,  eso  pregunto. 

mari*.  (Ap.  á  tu  amo.) 

Bien  has  becbo.que  viene  elmundojun- 

FERXANDO.  [l0- 

La  pb2a ,  hidalgo  forastero,  queda 
Lo  el  un  de  esa  calle  que  pasasteg. 

BOSELO. 

Dadme  licencia  que  buscarla  pueda. 

feriamm).  [trastes. 
Eq  buena  bora:  volved  por  donde  en- 
(Yante  Róselo  y  Marin.) 

RUTILIO. 

Si  este  es  Róselo,  del  valor  que  hereda 
A  su  linaje,  mal  os  informaste». 

FERJUSM.  p)rCf 
Como  le  siguen  untos,  aunque  es  lium- 
Ko  os  espantéis  quede  morir  se  asom- 
mcsico.  [ure. 

¿Cantaremos? 

RD71LI0. 

No,  Silvio;  que  allí  suenan, 
O  me  engaño,  gentiles  cuchilladas. 

FERNANDO. 

Laspiedrasrompen  y  la  calle  atruenan. 

RUTILIO. 

Vamos  allá  sacando  las  espadas. 

MÜSICO. 

Para  estas  ocasiones  se  condenan . 
Rulilio,  las  guitarras  mis  templadas. 

RUTILIO. 

Y  es  mal  broquel.  Mauricio,  an  instru- 
húsico.  [meuto. 

Yo  tengo  por  mejor  un  aposento. 
( Vante.) 

ESCENA  VI. 

BOSELO  t  MARIN,  con  las  espadas 
detnudat;  después,  SILVIA. 

ROSELO. 

Bien  se  fingió  la  cuestión. 

MARI*. 

Talla  van  i  ver  loque 
(Aoémate  4 
L.-v. 


Silvia.) 


;Ah  caballero! 

ROSELO. 

Después 
Te  diré,  Marín,  quien  i 

SILVIA. 

¡Ah  gentil  hombre! 

MARI*. 
A  ti 

De  aquel  balcón  te  lian  l.. 
Que  solo  el  hombre  be  tomado, 
Desde  que  gentil  naci. 

ROSELO. 

¿Qué  manda  vuesa  merced? 

SILVIA. 

¿Quién  son  los  de  la  cuestión? 

ROSELO. 

Si  calláis,  diré  quién  son. 

SILVIA. 

Si  haré,  si  me  hacéis  merced. 

ROSI.LO. 

Sabed  que  somos  tos  dos, 

Y  estos  los  mismos  aceres, 
Para  que  seis  majaderos 
Dejasen  de  hablar  con  vos. 
Ellos  van  á  ver  lo  que  es , 

Y  nosotros  nos  volvimos 
Donde  hablaros  merecimos. 

SILVIA. 

¿Quién  es? 

ROSELO. 

Róselo  Montes. 

SILVIA. 

Vos  seáis  muy  bien  venido; 
Mas  mirad  que  os  atrevéis 
A  muebo. 

ROSELO. 

Vos  me  debéis, 
Señora,  el  ser  atrevido. 

SILVIA. 

¿Qué  hay  de  cosas  en  Ferrara? 

ROSELO. 

¡Ay!Que  Julia  se  casó. 

SILVIA. 

¿Con  suspiro ! 

ROSELO. 

Nunca  yo 
Tuve  en  Julia  fe  tan  rara. 
Dijelo  asi  por  memoria 
De  mis  enemigos  lieros. 

SILVIA. 

Aquí  me  pesa  de  teros. 

ROSELO. 

No  hay  pena  con  tanta  gloria. 

ESCENA  VIL 

ANSELMO.  —  ROSELO  t  MARIN,  en 
la  calle;  SILVIA ,  en  el  Mcon. 

arselmo.  (Para  tí.) 
A(ml  dicen  que  he  de  hallar 
A  Róselo  en  su  posada. 

MARIN. 

La  gente  desengañada 
Vuelve  á  su  puesto  á  cantar. 
Retírate. 

ROSELO. 

Silvia  bella, 
Gente  vuelve  :  no  es  razón 
Que  los  habléis. 

SILVIA. 

El  balcón 
Cierro.  (Quilate  y  cierra.) 
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ESCENA  VIII. 

ROSELO,  MARIN;  ANSELMO, 
retirado. 

MARI*. 

¿Qué  hablaste  con  ella? 

ROSELO. 

¿Qoé  sé  yo?  que  estoy  de  suerte, 
Que  no  doy  paso,  Marin , 
Sin  ser  de  mi  vida  lin 

Y  principio  de  mi  muerte. 

MARI*. 

Vamonos,  si  estás  sin  gasto. 

ROSELO. 

Asi  entretengo  mi  mal; 
Pero  como  estoy  mortal . 
Todo  me  causa  disgusto. 
¡Ay  Julia !  Amor  me  combate , 
Aunque  el  agravio  me  ciegue. 

MARI*. 

Un  hombre  se  llega. 

ROSELO. 

Llegue, 

Y  ¡  plegae  I  Dios  que  me  mate! 

MARI*. 

¿Quién  va? 

ARSELMO. 

¿Quién  lo  pregunta? 

MARIN* 

Si  no  tiene 

Que  hacer  en  esta  calle,  tome  margen. 

ARSELMO. 

Regaros  pueden  en  cualquiera  parte 
Hablar  vuesas  mercedes;  que  he  llejra- 

[do 

De  fuera  en  este  punto  y  busco  un  hom- 
roselo.  íbre 
Aquella  voi  parece  que  conozco. 
¿De  dónde  sois,  Señor? 

ARSELMO. 

Soy  de  Verana, 

Y  aqui  en  Ferrara  busco  cierto  hidalgo. 


£1  es,  no  hay  que  dudar ; 

ANSELMO. 

¿Es  Róselo? 

ROSELO. 

Yo  soy. 


Tengo  el  haberte  hallado. 

ROSELO. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

ARSELMO. 

Las  cosas  más  extrañas  v  exquisitas 
Que  han  sucedido  eternamente. 

ROSELO. 

¿Cómo! 

¿Casóse  Julia  ya? 

ANSELMO. 

No. 

ROSELO. 

Pues  ¿qué  cosas 
Extrañas  pueden  ser,  si  no  se  casa? 

ANSELMO. 

Diré  hasta  el  fin  sin  que  le  canse  pena, 
Y  ¿abrás  a  qué  vengo  y  lo  que  pasa. 

ROSELO. 

Comienza ,  Anselmo ,  y  vamos  poco  á 
A  la  posada.  [poco 

ANSELMO. 

Escucha. 
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ROSELO. 

¡Esloy  muriendo! 
Todo  el  sentido  de  (u  voz  suspendo. 

ANSELMO. 

Propuso  á  Julia  su  hija 
El  miado  casaiviento 
Antonio  de  Casielvin; 
Petu  ni  el  paterno  imperio, 
Ni  los  nietos  de  su  lio 

Y  ríalos  de  su*  deudos 
Fueron  parte  á  dar  el  si. 
Mas  como  el  padre  soberbio 
Le  hiciese  fuei/a  v  quedase 
H-  cho.  Róselo,  el  concierto 
Para  la  siguiente  noche; 
Cuando  eslabón  previniendo 
Libreas.  vestidos,  hachas, 

V  l.t  nobleza  y  el  pueblo 
Aguardando  a  ver  al  París, 
Rodador  ríe  lus  deseos, 
Julia  con  mortales  ansias 
Cayó  difunta  en  el  suelo. 

ROSELO. 

¿Qué  dices! 

ANSELMO. 

Ya  te  previne 
Que  me  aguardaras  primero. 

ROSELO. 

¿Qué  te  tengo  de  aguardar. 

Si  mi  Julia  es  muerta .  Anselmo ! 

ANSELMO. 

Aguarda;  que  Julia  vive. 

ROSELO. 

Si  vive ,  vivo  y  espero. 

ANSELMO. 

Toda  la  noche  lloraron 
Con  notable  sentimiento 
Padres,  deudos  y  ciudad. 

ROSELO. 

Anselmo,  amanece  presto; 
Que  se  me  acaba  la  vida. 

ANSELMO. 

Amaneció;  pero  viendo 
Que  no  hablaba  ni  tenia 
Calor... 

*  ROSELO. 

Anselmo,  ¿qué  es  esto! 
Para  anochecer  cansado, 
Amaneciste  muy  necio. 
Si  aun  no  vive ,  no  es  de  día. 


El  día  pasó,  y < 
Su  muerte... 

ROSELO. 

Si  pasa  eldia. 
Mira  Anselmo  que  soy  muerto. 

ANSELMO. 

A  las  cinco  de  la  larde 

Se  previno  el  triste  entierro. 

ROSELO. 

Sí  entierros,  Anselmo,  á  Julia , 
¿Qué  aguardo,  Anselmo,  y  espero? 

ANSELMO. 

No  se  ha  visto  en  la  ciudad 
Tau  notable  enterramiento. 

ROSELO. 

¡Mas  que  nunca  para  verle 
Ojos  le  dieran  los  cielos ! 

ANSELMO. 

iban  llorando  detrás 
Niños,  mancebos  y  viejos. 

ROSELO. 

¿Qué  aguardo,  que  no  me  doy 
La  muerte,  que  ya  deseo! 


Espera. 


ROSELO. 

¿Qué  he  de  esperar? 
O  escás  loco,  ó  no  te  entiendo. 
Después  de  enterrada  Julia, 
¡Dices  que  espere? 

ANSELMO. 

No  pienso 
Que  tal  historia  se  ba  visto. 

ROSELO. 

Ni  en  mi  mavor  sufrimiento. 
¿Pensarás  tu  que  de  oir 
Que  no  se  case  me  alegro, 
Por  ser  muerte  de  áogel? 

ANSELMO. 

Oye. 

ROSELO. 

¿Qué  hay  más  que  oir? 


Temo 

Que,  como  sangrfa.  á  pausas, 
Por  mensajero  discreto. 
Me  das  Anselmo  el  dolor, 
Para  que  no  pierda  el  seso. 

ANSELMO. 

Yo,  que  eslaba  en  mi  posada... 

ROSELO. 

¿Aun  queda  más? 

ANSELMO. 

¡Esto  es  bueno! 
Lo  que  queda  es  lo  que  importa. 

ROSELO. 

Si  queda ,  estaréme  quedo. 

ANSELMO. 

Escacha,  pues. 

ROSELO. 

Ya  te  escucho. 

ANSELMO. 

Envióme  á  llamar  Aurelio, 

Y  dtjome  desia  suerte  : 
«Todo  su  triste  suceso, 
Anselmo,  me  escribió  Julia , 

Y  a)  fin  me  dijo  :  Yo  entiendo 
Que  cuando  el  papel  acabes. 
Acabaré,  porque  tengo 
Hierro  y  cordel  en  las  manos. 
Yo,  viendo  tan  grave  yerro, 
Di  á  Celia  un  pomo  de  agua , 
Que  es  un  notable  veneno, 
Que  dos  días  naturales 
Infunde  un  helado  sueño. 
Llevóle,  y  tomóle  Julia, 
Pensando  morir  más  presto. 
Parte  volando  á  Ferrara, 

Y  dile ,  Anselmo,  á  Róselo 
Que  queda  Julia  en  su  iglesia, 
En  la  bóveda  que  han  hecho 
Sus  pasados,  en  que  está 

De  Otavlo  su  primo  el  cuerpo. 
Que  venga  y  de  alli  la  saque, 
Donde  con  mucho  secreto 
Viva  en  Francia  ó  en  España. • 

ROSELO. 

¡  Anselmo !  ¡  de  oirlo  tiemblo ! 
Si  despertase  entretanto, 
Como  es  fuerza ,  pues  sospecho 
Que  no  podremos  llegar, 
Aun  por  los  aires,  á  tiempo, 

Y  se  hallase  á  escuras  Julia 
Entre  tantos  cuerpos  mueitos, 
¿  No  se  morirá  de  espanto? 

ANSELMO. 

No  hay  que  temer:  caminemos ; 
Que  Aurelio  tendrá  cuidado. 

ROSELO. 

Marta,  ¿qué  dices? 


Que  el  miedo 
No  me  deja  respirar. 

ROSELO. 

Si  he  nacido  para  ejemplo 
De  amadores  desdichados , 
Cielos,  ¿en  qué  n 
Julia,  aguarda. 

MARIN. 

Anselmo, 
ANSELMO. 

¿Qué  quieres? 

MARIN. 

¿Hay  muchos  muertos 
En  esa  bóveda  ? 

ANSELMO. 

Muchos. 

MARIN. 

Pues  á  la  puerta  me  quedo. 

{V ante.) 

Sala  en  el  palacio  del  Señor  de  Veroaa. 


EL  CONDE  PARIS,  con  luto; 
EL  SEÑOR  DE  VERONA. 

CONDE. 

Por  imposible  teogoque  en  mi  vida 
Pueda  alegrarme. 

VERONA.  „ 

Conde,  el  que  es  discreto 
Sabe  que  la  fortuna  está  subida  [to. 
Sobre  un  globo  que  baña  el  marinquie- 
Con  esto,  de  las  ondas  impelida , 
N  a  con  alegre,  ya  con  triste  afeto. 
Conduce  nuestras  vidas  á  la  muerte. 
Los  males  junta  y  los  contentos  vierte. 

CONDE. 

Crea  vuesa  excelencia  que  sí  fuera 
Dueño  de  mil  tesoros  y  del  mundo, 

Y  por  sus  inconstancias  lo  perdiera, 
Fuera  en  reír  Deinócrito  segundo. 
M:»s  para  ver  que  un  ángel,  que  me  bicte- 
Diclioso  Páiis,  con  dolor  profundo  [ra 
De  toda  esta  ciudad,  difunto  quede. 
Falla  el  valor,  porqueel  dolor  excede. 

Y  si  fuera,  después  de  la  alegría 
Que  da  ta  boda  á  los  recien  casados. 
Un  año,  un  mes ,  una  semana .  un  dia, 
Ten.plara  este  consuelo  mis  cuidados. 
Pero  que  al  dar  el  si  la  mano  fría . 
Responda  que  la  fuerza  de  sus  hados 
La  lleva  á  los  umbrales  de  la  muerte. 
¿Qué  bronce  habrá  para  sufrirlo  fuerte? 

VERONA. 

Antes  fué  más  ventura  quede  un  año. 
De  un  mes.  de  una  semana,  ni  de  un  día. 
Porque  el  amor  creciera  y  fuera  el  daño 
Mayor. 

CONDE. 

Ya  fuera  tal  la  dicha  mía. 
No  puede  hacer  á  mi  dolor  engaño 
Consuelo  alguno,  aunque  el  valor  por- 

[fia. 

ESCENA  X. 

LN  CRIADO.— EL  CONOE  PARIS,  EL 
SEÑOR  DE  VERONA;  a7*p*¿», 
ANTONIO. 

en  uno. 

Anloni  >  Castelvlu  á  hablaros  viene. 

VERONA. 

Tomad  ejemplo  del  valor  que 
{Sale  Antonio.) 
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No  vengo  á  lamentarme  ale  mi  suene. 
Ni  á  enterneceros  can  mi  justo  llanto, 
>¡  a  deciros  el  yerro  de  la  muirle 
Lo  perdonar  quien  ha  vivido  lauto. 
Dicen  que  amor  y  muerte ,  en  tiempo 

[fuerte 

De  invierno,  caminaban:  no  me  espanto 
Qüe  caminase  amor  con  quien  pndia 
Templar  su  ardor;  que  es  en  extremo 

[tria. 

Oi^n  que  en  ana  venta  que  pararon, 
Durmieron  junios,  y  que  al  despedirse, 
I.o*  arcos  y  las  flechas  se  trocaron  ; 
Que  b  luz  comenzaba  á  descubrirse. 
Co;i  esto  amor  y  muertedispararon: 
Los  mozos  comenzaron  á  morirse, 

V  los  viejos  después  á  enamorarse. 
Porque  nunca  pudieron  destrocarse. 
Esto  se  ve  en  mi  casa,  pues  es  muerta 
J'dia  mi  hija  cuando  a  Otavio  amaba ; 

Y  «o,  porque  mi  casa  está  desierta 
De  qolen  sus  mayorazgos  heredaba , 
O  porque  asi  mi  hermano  lo  concierta, 
Pues  en  los  dos  la  sucesión  se  acaba , 
Con  su  hija  y  mi  sobrina  me  es  forzoso 


Bóveda  sepulcral  de  ana  iglesia  en  Verona. 


(Ap.) 

¡Cuento  donoso! 


Yo,  que  pensaba  descansar  contento, 
Ca<?da  Julia  ,»y  cielos!  con  el  Conde, 
» "un  Dorotea  trato  casamiento ; 
i  i  Julii,  como  veis,  la  tierra  esconde. 
Este  es  el  mundo :  sabe  Diosque  siento 
ti  ver  que  Docotea  corresponde 
Al  frusto  de  su  padre ,  que  ya  toma 
Cuidado  de  ir  por  la  dispensa  a  Doma, 

VKRONA. 

Si  oo  hay  otro  remedio  convinipnte 
Para  las  dos  haciendas ,  será  justo 
Que  os  caséis,  pues  no  halláis  otro  pa- 

( ríen  le 

Ooe  Tenga  como  vos,  Antonio,  al  justo. 
Vuestra  sobrina  envns  tendrá  presente 
A  su  padre,  y  hará  también  su  pusto; 
Pue»  muertoOtavioy  Julia,  á  vuestra  ha- 

[cunda 

So  se  le  podra  dar  tan  igual  preuda. 

CONDE. 

Lo  mismo  digo  yo  que  vuecelencia  , 

Y  que  os  gocéis,  Antonio,  muchos  año?. 
En  vos  esta  mejor  que  en  mi  la  heren- 

AKTOKIO.  [Cia. 

No  esta ;  pero  reparo  ansi  mis  daños. 
Vine  a  pediros  á  los  dos  licencia, 

Y  a  daros  de  sucesos  tan  extraños 
La  cuenta  que  es  razón. 

VER0NA. 

Sois  (*n  cfWo 
Hombre  de  edad,deeanas  y  respeto... 
Nal  dije  hombre  de  edad ,  respeto  y 

u  .x      ,  [canas; 

Mas  no  esta  aquí  vuestra  querida  espo- 
Que  lodo  ha  de  encubrirse...  [sa; 

ANTONIO. 

_        .  A  las  livianas: 

Que  do  a  quice  es  doncella  virtuosa. 


A  todas  es  razón. 

VER0NA. 

Primas  1 
Soo  La  edad  y  injuria, 

CONDE. 

Es  cierta  cosa. 

ANTONIO. 

Venid  los  dos  &  ver  á  Dorotea. 

CONDE. 

Con  todo  mi  pesar,  para  bien  sea. 
( \anse.) 


JULIA. 

¿Adonde  mr  ha  traído 

Ni  desventura !  ¿Cómo,  si  soy  muerta, 

Hablo  y  tengo  sentido? 

¿Adonde  estoy,  que  sin  ventana  ó  puer- 

Eu  tinieblas  escuras,  [la, 

Me  niega  el  cielo  \crsus  lumbres  puras? 

Que  soy  muerta  es  sin  duda. 

Mas  ¡ay  de  mi !  ¿cómo  no  estoy  agora 

De  carne  y  voz  desmida  ? 

¿Qué  casa  es  esta  y  quién  en  ella  mora? 

Mas  tan  escura  y  fuerte. 

Sin  duda  que  es  la  estancia  déla  moer- 

Paréceme  que  toco  [te. 

Cuerpos  aquí  y  allí.  ¡Cielos!  ¿qué  es 

Vuestra  piedad  invoco.  [esto? 

Si  acaso  no  soy  muerta,  ¿quién  me  ha 

Donde  los  muertos  viven,  [puesto 

Y  en  sus  Heladas  cuevas  me  reciben  f 

Y  si.  con  o  me  acuerdo, 
Aurelio  me  malo  con  aquel  pomo, 
¿Cómo  ¡cielos!  no  pierdo 

Este  cuerpo  mortal  que  tengo?  y  ¿cómo 

Hablo  v  siento  y  me  asombro 

Todas  las  veces  que  la  muerte  nombro? 

— Alli  una  lumbre  veo: 

Miraré  ya  si  en  el  inlierno  vivo, 

Si  he  pasado  el  Leleo, 

Y  aquí  la  pena  de  mi  amor  recibo. 
—La  luz  se  va  acercando. 

Si  oo  soy  muerta,  moriré  temblando. 

ESCENA  XII. 

ROSELO ,  con  una  linterna;  MARIN, 
—  JULIA,  retirada  de  ellos. 

HABI*. 

¿No  me  dejaras  á  mi , 

Y  fuera  mayor  cordura , 
A  que  la  puerta  guardara! 

ROSELO. 

Anselmo  basta,  que  acuda 
A  cualquier  caso,  Mari». 
Entra ,  pues.  ¿De  qué  le  turbas? 

MARIN. 

¿  No  fuera  mpjor ,  Señor , 
Que  entrara  acá  dentro  el  cura 
Cou  el  hisopo  y  el  agua? 

ROSELO. 

Sube  esta  grada. 

MARI  ir. 
¿Que  suba! 

ROSELO. 

Pues  bien,  ¿quién  te  ha  de  comer? 

MARIN. 

¡Santo  Dios!  ¿Quién  me  rempuja! 
{Asustado  María ,  se  coge  d  su  amo, 
caen  los  dos  y  matan  la  luí.) 

ROSELO. 

i  Maldito  seas ,  amén , 

Que  habernos  quedado  á  escuras! 

jdlia.  (Ap.) 
¡  Virgen  Santa ,  socorredme ! 
Que  donde  estoy,  es  sin  duda 
túmulo  de  mis  mayores. 

ROSELO. 

¡Hablan! 

MARIN. 

¿Oyes  voz  alguna? 

JULIA.  (Ap.) 

Sin  duda  el  pomo  de  Aurelio 


!  Era  confección  Infusa 
En  a'gun  süeño.  y  mi  padre 
¡Me  ha  enterrado  en  esta  tumba! 

ROSELO. 

¡Otra  vez  vuelven  a  hablar! 

MARIN. 

¡  San  Pablo!  El  ne  nos  Induces... 

ROSELO. 

Toma,  Marín,  esta  vela, 
Y  en  la  capilla  segunda 
De  la  iglesia,  enciende  | 


¿Quédicesl 

ROSELO. 

Esto  que  escuchas. 

MARIN. 

¿Cómo  he  de  poder  ir  solo! 
¿No  adviertes  que  me  despulsa 
El  miedo? 

ROSELO. 

Acaba ,  cobarde. 

MARIN. 

¡Otra  ves!  ¿Quién  me  rempuja? 

ROSELO. 

Quédate  aquí;  que  yo  Iré. 

MARIN. 

¡Aquisolo? 

ROSELO. 

¡Qué  locura!. 



MARIN. 

Pnes¿qué  porga  de  ruibarbo 
Fuera  más  con  ¡ente  purga? 

jclia.  (Ap.) 
Adonde  la  luz  estaba 
Otyo  una  voz  que  murmura... 
— Y  aun  parecen  dos  personas. 
¿Si  hablan  después  de  difunta»  T 

KOSELO. 

¿No  sientes  la  vez  agora? 

MARIN. 

La  sangre  dicen  que  busca 
El  corazón ;  mas  la  mia 
Ya  pasa  de  la  ciniura. 

ROSELO. 

Paréceme  que  alli  hablan. 

MARIN. 

¿Piensas  tú  que  no  se  juntan 
Cuatro  muertos  habladores. 
Que  no  hay  diablo  que  los  sufra? 

nOSELO. 

¿Cómo  haremos? 

MARIN. 

Yo  ¿qué  sé? 

ROSELO. 

¿Tientas  pared? 

MARIN. 

En  la  ouca 

He  topado  cierto  muerto... 

¡  San  Antón ,  san  Blas ,  san  Lúeas ! 

ROSELO. 

¿Qué  hay? 

MARIN. 

Topé  con  la  barriga. 
;  Gordo  estaba !  ¡  Brava  enjundia ! 
Aqui  esta  una  calavera... 
Pero  parece  de  muía. 
¡Jesús,  Jesús!  que  m< 


¿Qué  es  eso? 

NtlllN. 

Todo  me  ofusca. 
El  dedo  meti,  Señor... 

<  Parece  que  faltan  versos  aquí. 
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ROSELO. 

¿  Cómo? 

MARI*. 

Entredós  tablas  junta», 
i  me  mordían. 

ROSELO. 

¿Qué  alientas? 

MARI?". 

¿Quién  me  rempuja? 

ROSELO. 

¿  Dónde  pusieron  a  Otario? 

MARIN. 

¿Eso  me  acuerdas?  ¡Ayuda t 

ROSELO. 

¿Qué  quieres? 

MARIN. 

¡Misericordia, 
Que  no  he  tomado  la  bula  1 
Perdóname. 

ROSELO. 

Yo,  ¿de  qué? 

SUR». 

De  que  me  comí  las  truchas 
Que  rallaron  la  otra  larde , 

Y  las  peras  en  azúcar. 

ROSELO. 

Acaba,  necio. 

JUUA. 

(Ap.  ¡Ay  de  mi! 
Ya  no  liay  adonde  me  encubra. 
Ya  se  acercan ,  ya  uo  hay 
M;is  lugar  adonde  buya.) 
Hombres,  ¿sois  vítos  ó  muertos? 
{Caen  juntos.) 

MARI*. 

¡Muerto  soy! 

ROSELO. 

Mi  muerte  anuncian. 
¿Diérontecon  algo? 

MARIN. 

Si. 

Si  desta  me  escapo ,  nunca 
A  bóvedas  ni  bobadas. 

róselo.  (Ap.) 
;  Ob  amor,  con  tu  luz  me  alumbra! 

MARI». 

Sin  dada  que  aqueste  muerto, 
Como  el  abejón,  se  burla, 
Que  llama  con  ia  derecha 

Y  sacude  con  la  zurda. 

ROSELO. 

Quiero  animarme  a  llamar. 
¡Ab  Julia!  ¡Ah  mi  bien!  ¡Julia! 

MARIN. 

¿Cosa  que  despierte  Otavío 
Con  treinta  muertos  de  runfla  ? 


;  Julia  mia! 


(Ap.  Aquella  vos 
Parece  que  me  asegura. 
Pero  ¿si  es  la  voz  de  Otario? 
Más  quiero  llamarle  en  duda.) 

¡Otario! 

MARIN. 

¡AOtavio  llamaron? 
Agora  nos  descoyuntan. 

ROSELO. 

No  soy  Otario. 

JULIA. 

¿Pues  quién? 


ROSELO. 

¿Dudas? 

JULIA. 

Dame  unas  señas. 

ROSELO. 

Ansc!mo 
Me  dijo  que  la  profunda 
Ciencia  de  Aurelio  bizoel  agua , 
Que  fingió  la  muerte  tuya; 
V  él  mismo  á  llamar  me  enría , 
Porque  miénlras  se  deslumhran 
Con  este  engaño,  te  saque 
De  aquesta  bóreda  escura. 


¿  Qué  te  di  yo  aquella  noche , 
P:ira  nuestra  desventura 


ROSELO. 

tinas  reliquias. 


lóselo. 


JULIA. 

I 


¿Y  tú  4  mi? 

ROSELO. 

Dos  piedras  juntas 
En  un  maridaje  de  oro. 

JULIA. 

¿Y  A  la  mañana? 

ROSELO. 

Una  nluma 
Que  llevaba ,  de  diamantes. 

JULIA. 

Las  señas  son  muy  seguras. 
Pero  en  el  primer  papel, 
¿Qué te  escribí? 

MARIN. 

¡Mas  preguntas! 

ROSELO. 

«Al  esposo  de  mi  alma.» 

MARI*. 

¡Oh  qué  linda  doña  NuBa! 
Diga  si  es  viva  ó  sí  es  muerta ; 
Que  hay  entre  los  muertos  nutrias, 
Que  no  son  carne  ni  huesos. 


Déjame. 


¿Qué  te  apresuras? 

JULIA. 

Llega ,  esposo  de  mi  alma. 

ROSELO. 

Tu  voz  en  mi  pecho  iufuoda 
La  que  me  falta. 

MARIN. 

Acabóse. 
Aquiel  dolor  se  resuma. 
Pero  mirad  que  parece 
Muy  urde. 

ROSELO. 

Fuera  locura 
Decirte  que  tengo  seso. 

MARIN. 

Salid,  porque  no  os  descubra 
La  luz  del  alhaal  salir. 


¿Dónde  iremos  1 


Si  procuras 
Que  estemos  mas  encubiertos, 
Hasta  que  la  suerte  cumpla 
Sus  términos  en  nosotros. 
Si  aquellas  venganzas  duran , 
En  la  hacienda  de  mi  padre 
Nos  librarán  de  su  injuria 
Dos  hábitos  de  villanos. 


ROSELO. 

¡Ay!  temo  que  lu  hermosura 
Descubra  nuestro  concierto. 

JULIA. 

¿Cómo,  ai  muerta  me  juzgan? 

ROSELO. 

Bien  dices  :  sal  por  aqui. 
Aguardad. 


ROSELO. 

¿Qué  quieres? 

MARIN. 


Soy  amigo  de  u»  detrás. 


Nunca 


(Yante.) 


Casa  de  campo  cercana  a  Yerna. 


BBLARDO ,  LORETO. 

LORETO. 

Digo  que  vienen  acá , 

Y  que  ja  partir  los  ri. 

BELARDO. 

¡Tantos  señores  aqui! 
El  cortijo  es  corte  ya. 

LORETO. 

Vos,  con  vuestra  siega* y  poda 

Y  libros  de  cultivar, 

No  habéis  querido  escuchar, 
Belardo,  la  nueva  boda. 

BELARDO. 

Hijo ,  ya  no  es  para  mi 
Otro  cuidado  ni  Oesta. 
Pero  di :  ¿  qué  boda  es  esta, 
Si  antiyer  entierros  vi? 

LORETO. 

Do  esos  entierros  nació 
A  ia  fe,  padre,  esta  boda. 

RELARDO. 

¿Cómo,  si  la  ciudad  toda 
Esta  desgracia  lloró? 

LORETO. 

Antonio,  mueso  señor, 
Quedó  sin  Julia. 

BELARDO. 

Es  verdad: 

LORETO. 

Su  hermano  con  cantidad 
De  hacienda,  y  de  i 


También. 

LORETO. 

Tiene 4  Dorotea; 

Y  á  esta  quiere  hacer  mujer 
De  su  tío ,  para  hacer 

Que  uno  el  mayorazgo  sea, 

Y  de  su  casa  no  salga: 

Y  á  aquesto  rienen  acá. 

BELARDO. 

La  razón  entiendo  ya, 

Y  es  buena,  asi  Dios  me  valga, 
Como  Julia  no  apetezca 
Después  algún  moto  rubio, 

Y  se  lleve  algún  diluvio 

La  hacienda ,  y  todo  perezca. 

LORETO. 

Pardiez,  padre,  mejor  fuera 
Que  coa  ella  me  < 
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¡Ti! 


ico 


¿Pucsqui 

BCLAVDO. 

;  Bien  la 
LOMTO. 

T;M mejor  que  A  oo  hombre  quiero, 
r>a*  tiene  dos  treinta  v  nueres , 
Sin  poderse  descartar! 


Lta&iiTamar. 

LORETO. 

¡Ah 

ESCENA  XIV. 

TAMAR.—  BELARDO,  LORETO. 

TASAS. 


LORETO. 

Seóor  me  mandó  llamarte. 

TASAR. 

Nj  te  mandó  darme  voces. 

LOMSTO. 

Por  ao  Terte  tirar  coces , 
Muero,  Ta  mar,  por  casarte. 

TASAR. 

Jone  tus  de  casara  mi! 

LORETO. 

Yo  le  leogo  por  m  u jer , 
(uewme  habrás  menester. 

TA  MAR. 

iUamibasme.  padre! 


Si. 

L-npiese  toda  esa  casa; 

Qae  Tiene  el  mondo  á  la  huerta. 

TASAR. 

¿Quiéa, padre,  si  es  Julia  muerta! 

BF.LARDO. 

Timar, sa  padre  se  casa 

Ccobbijade  su  hermano. 

TASAR. 

Paes  ¿i qué  tienen  acá? 

RELARDO. 

Mientras  a  pedir  se  Ta 
Al  Pontífice  romano 
licencia  y  dispensación. 
Querrán  qae  no  esté  en  Verona. 

TAMAS. 

Tórtola  sangre  lo  abona; 
No  ha  sido  mata  invención. 
Mas  to  sola  no  podré 
Acudirá  Untas  cusas. 

RKLARDO. 

IV»  motas,  las  más  curiosas 
Destai  haciendas,  traeré, 
Qoete  ajudeo. 

TASAR. 

Eso  Si. 
SEL ARDO. 

Vamos, Loreio,  a  bascadas. 


LORETO. 

Tierno  soy,  de  tos  nací. 


éFni  jo  muy  tierno? 

LORETO. 


One  comoo  tan  mondo 
NusebaTisto.nl  se  ha oido. 


CA8TELVINES  Y  MONTESES. 

BE LARDO» 

VítI  conforme  á  mi  edad. 

(Yante  Belardo  y  Leteto.) 

ESCENA  XY. 

TA  MAR. 

Todo  el  mundo  se  casa,  y  todo  el  mundo 
Anda  al  reres:  los  mozos  á la  tierra, 
Y  losTiejos  al  tálamo.  No  envidio 
La  boda  de  la  hermosa  Dorotea ;  [ta, 
Que  más  «Migo  en  tener  buena  esperan- 
Que  quienruln  posesión  tiene  y  alcanza. 

ESCENA  XVL 

ANSELMO,  ROSELO,  JULIA  t  MA- 
RIN, de  manos,  con  sombreros  p 
hoces  de  segadores.- TAMAR. 

ANSELMO. 

Paz  sea  en  esta  casa. 


A  la  Señora  della. 


Dios  la  guarde 


Dios 

El  pan  y  el  rlno,  amén. 

JULIA. 

Dios  la  dé  un  novio, 
Señora,  si  esta  en  cierne  de  casada, 
Que  se  le  envidien  lasque  ya  lo  fueren, 
X  las  que  oo,  de  pura  rabia  lloren. 
tasar. 

El  cielo,  buena  geute ,  los  bendiga. 
¿Sondéala  tierra! 

ROSELO. 

Somos  de  Ferrara. 

TARAR. 

Qniiáos  por  vida  mia,  labradora, 
El  velo  del  rebozo  y  del  sombrero. 

«LIA. 

No  puedo  agora ;  que  la  noche  toda 
lie  caminado,  y  rengo  descompuesta. 
En  locándome,  estoy  para  serviros. 

TARAR. 

Y  ¿de  cuál  de  los  tres  es  la  Señora! 

SARUI. 


IBLIA. 

¡Sus  señores  acá? 

TAMAR. 

Como  se  ha 
Julia,  la  hija  de  mi  amo.  quiere 
Su  hermano  que  se  case*  con  su  hija ; 

Y  en  tanto  que  l*»$  da  licencia  el  Papa, 
No  quiete  el  viejo  que  en  Verona  viva. 
Porque  no  se  le  antoje  algún  mancebo. 

róselo.  (Ap.  d  J*Ua.) 

¿Oyes  aquesto! 

JOLIA.  (Ap.) 
¡Ay  triste! 
a»elmo.  {Ap.  d  Julia.) 

Si  se  casa 
Tu  padre ,  vuestra  hacienda  se  desiru- 

Y  yo  quedo  también  sin  Dorotea :  [ye, 
Que  desde  el  ella  del  sarao  la  sirvo. 

JULIA. 

(Ap.  i  Anselmo.  Mejor  lo  haga  el  cielo.) 

[Pues,  hermosa, 
Ya  que  habernos  venido  á  tan  buen 

[tiempo, 

Yo  la  quiero  ayudar,  y  estos  zagales 
La  mauo  (.robarán  por  esas  mieses. 

TAMAR. 

Pues  alto;  vos  subid  á  este  aposento , 
la  mano. 


TAMAR. 

Pardiez  que  vos  podéis  ser  bella ; 
Pero  que  ya  tenéis  bellaco  gusto. 
;  Esto  escogistes ,  donde  están  dos  mo- 
lí uál  los  que  veis!  [sos 

JULIA. 

Y  vos  ¿cuál  escogiérades! 

TAMAR. 

Al  mayor,  por  el  talle  y  brio. 

ROSELO. 

¿A  mi!  ¿No  era  mejor  mi  compañero? 

JULIA.  (Ap.) 

Aunque  esto  burla  es,  de  celos  muero. 

TAMAR. 

Perdone  Dios  á  Julia  mi  Señora ; 
Que  tanto  cuanto  semejáis  su  cara. 
Mas  ¿qué  es  lo  que  buscáis! 

ANSELMO. 

Labor  buscamos. 
tasar.  [mano 
MI  padre  no  está  aqui ;  que  él  y  mi  ber- 
Van  á  buscar  dos  mozas,  que  me  avo- 

[den; 

Que  Tienen  á  esta  bacieuda  sus  señores. 


JULIA. 

Adiós,  señores. 

ROSELO.  (Á  Julia.) 
Adiós,  Marcela. 

ANSELMO. 

Adiós. 

MARLR.  (Ap.) 

¡  Extraño  cuento! 
¿Qué  fin  han  de  tener  vuestros  amores? 
{V ante  Jdia ,  Róselo,  Anselmo 

ESCENA  XVTJL 
ANTONIO,  LÜCIO.-TAMAR. 

ANTONIO. 

Que  lleguen  tarde  á  nuestra  hacienda 

lucio.  [siento. 
Y  ¿no  es  mejor,  si  están  los  labradores 
Descuidados,  Señor,  de  tu  venida? 

ANTONIO. 

¡Tamar! 

TAMAR, 

¡Señor  Antonio  de  mi  vida! 

ANTONIO. 

¿Sabe  tn  padre  que  á  esta  casa  tengo! 

TARAR. 

Sabe  tu  casamiento,  y  lo  desea  ; 
Sólo  tiene  el  cuidado  que  yo  tengo, 
De  que  Un  presto  como  dicen  sea. 

ANTONIO. 

Lo  que  me  puede  suceder  prevengo. 
Soy  viejo,  y  es  muchacha  Dorotea; 
Que  si  un  año  las  bodas  dilatara , 
Nuestra  esperanza  y  sucesión  burlara. 
Rien  quisiera  avisaros;  no  lie  podido; 
Que  luego  al  punto  me  mandó  mi  ber- 
Sacará  Dorotea.  [mano 

TAMAR. 

Justo  ha  sido ; 
Que  no  es  licito  el  trato  cortesano 
A  quien  ha  de  esperar  viejo  marido; 
Que  ti  boto  rubio  siempre  envidia  el 
Antonio.  [cano. 
¿Soy  muy  viejo,  Tamar! 
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TAHA*. 

No  eres  muy  viejo. 
¿Nunca  tos  canas  te  mostró  lu  espejo  r 

AMONIO. 

Véle  á  hacer  lus  haciendas. 

TAMAS.  (4p  ) 

En  tratando 

De  los  años  a  un  viejo,  pierde  el  seso. 

(Vate.) 

Antonio. 
Ve,  Lucio,  á  ver  si  tienen. 

LCCIO. 

Voy  rolando. 
(Yate.) 

ESCENA  XV1IL 

ANTONIO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

JULIA. 

¿Quieres  qne  salga,  en  la  forma 
Que  estoy,  y  á  n  me  préseme? 

ANTONIO. 

No,  hija;  que  no  me  siento 
Cou  fueras.  Habíame  y  véle. 

JULIA. 

Yo  me  maté  por  tu  causa. 

ANTONIO. 

¡Por  mi  causa? 

JCLIA. 

Claramente. 
Tú  me  casabas  por  fuerza. 


Bien  sé  que  en  esta  edad  ha  sido  exceso; 
Pero  voy  el  remedio  procurando 
De  nuestra  sucesión;  y  no  es  suceso 
En  el  mundo  tan  nuevo;  que  esta  colpa, 
En  mil  ejemplos  hallará  disculpa. 
Rajando  va  la  fria  escura  noche 
Por  las  gradas  de  sierras  enlutadas 
En  su  medroso  coche ;  y  nuestro  coche 
No  llega  á  estas  paredes  enramadas. — 
Pues  no  es  razón  que  Doroteatrasnoche. 
Estas  palabras  son  enamoradas,  [ca 
No  hay  cana  edad  que  tamo  enmudez-  ~aseme ,c 
...  »  erros  de  amor  oro  tienen. » 

(Ruido  eii  alto')       '   '  "i  P.erdoná'»«e  >°  entonces; 
;  Válgame  el  cielo !  ¿qué  ruido  es  este? 
Pues  no  son  truenos  del  airado  cielo. 
Parece  qne  la  máquina  celeste. 
Rota  de  sus  dos  quicios,  viene  al  suelo. 
Valor  mi  sangre  en  tanta  edad  me  pres- 

fte 

iQué  triste  voy!  Todo  me  eriza  el  pelo" 


Mí  intento  fué  bueno. 

JPLIA. 

Advierte 
Que  el  Conde  me  merecía,- 
Mas  no  quiso  amor  que  fuese 
Mi  esposo,  porque  ya  estaba 
Casada. 

ANTONIO. 

Culparte  debes 
A  tí  misma  en  no  decirme 
Lo  que  Un  tarde  me  ofreces. 
Üijérasme :  «Padre  mió. 
Yo  soy  mujer  flaca  y  débil; 
Caséme  contra  tu  gusto. 


JULIA ,  arriba,  dentro  de  la  cata.  — 
ANTONIO. 


¡Padre! 


JULIA. 


ANTONIO. 

La  voz  conozco.  ¡Muerto  quedo! 

JULIA.  • 

¡Padre! 

Antonio. 

Esta  es  Julia,  ó  me  la  forma  el  mieJo. 

JULIA. 

Oye,  ingrato  padre  mío. 
Si  acaso  sentido  tienes, 
Estas  últimas  palabras. 
Aunque  después  de  mi  muerte. 

ANTONIO. 

¡Hija!  ¿eres  tú? 

JULIA. 

i  No  conoces 
MI  voz?  Poro  bien  parece 
Que  basta  mi  voz  olvidaste. 

ANTONIO. 

Hija,  ¿  cdónde  estás?  ¿  Qué  quieres? 

JOMA. 

Padre,  pues  del  otro  mundo 

Vengo  u  hablarte,  escucha ,  atiende. 

ANTONIO. 

Hija ,  aunque  tu  voz  conozco , 
El  no  vene  me  entristece. 

•  Verso  nada  tldtdo,  después  du  eo¡>!  fal- 
la uno  qiicronsueiN'  ron  el:  quiza  contenga 
aljun  yerro  de  cufia. 


Que  no  es  posible  elidieses 
Hombre  tan  vil,  siendo  cuerda, 

Y  en  virtud  y  ingeuiu  un  fénix. 

JCLIA. 

Cualquier  bombre  te  dijera , 
Por  vil  y  bajo  que  fuese; 

Y  no  pude  el  que  me  dió 
Para  marido  mi  suerte. 
Casóme  Aurelio  con  él; 
Que  hasta  tanto  qne  tuviese 
La  bendición  de  la  Iglesia , 
No  rué  posible  moverme. 
Dos  meses  fué  mi  mando. 

ANTONIO. 

¡Que  no  se  supo  eu  dos  meses? 

JULIA. 

No,  padre,  porque  el  peligro... 
No  hay  cosa  que  más<  nfrene. 
Pues  como  me  vi  ca*ada, 

Y  que  casarme  pretendes  , 
Uime  la  muerte,  y  estoy 
Adonde  imaginar  puedes. 
Pues  te  casas,  padre  mío. 
Yo  te  doy  mii  parabienes: 
Que  no  es  mi  intención  agora 
Que  lu  casamiento  dejes. 
Sólo  te  pido  que  me  honres, 

Y  que  en  paz  y  amistad  quedes 
Cou  el  que  fué  mi  marido, 

Y  que  su  muerte  no  intentes; 
Que  si  l<>  haces,  le  juro 

Que  los  días  que  vivieres, 
con  el  fuego  que  me  abrasa, 
Cada  nocbtí  te  atormente. 

ANTONIO. 

Pues  dime  ¿quién  es  el  hombre? 

Jt'LIA. 

El  que  á  Otavlo  dió  la  muerte , 
Kl  lujo  del  que  sustenta 
Tus  enemigos  Monteses. 
Hoselo  ,  padre,  se  llama. 

ANTONIO. 

Ove,  hija,  escucha.  E.-cse. 
¡ Jtosdo !  ¿quién  tal  pensara? 
El  nombre  solo  me  olVnde. 
Mas  yo  le  doy  la  palabra 


CARPIO 

De  respetarle  y  tenerle 
'Por  haber  sido  lu  esposo). 
Por  hijo,  miéntras  viviere. 


TEOBALDO.  DOROTEA,  EL  CONDE 
PARIS,  RELARÜO.  soldados,  con 
alabarda»;  ANSELMO.  ROSELO  f 


MARIN, 

Pasad  adelanta 
¡Qué  es  esto? 


-ANTONIO. 

TEOBALDO. 

',  infames. 

ANTONIO. 


TEOBALDO. 

Tu  buena  suerte. 
Alégrale;  que  ya  el  cielo 
En  tn  favor  amanece. 

ANTONIO". 

¿Qué  gente  es  aquesta,  hermano? 

CONOS. 

¿  No  conoces  esta  gente  ? 
tteselo  es  e¿le. 

ANTONIO. 

I  Róselo? 

TEOBALDO. 

Róselo  Montés  es  este; 
Que,  en  el  habito  que  miras, 
El  cielo  quiso  que  fuese 
De  mi  gente  conocido. 
No  le  he  muerto,  por  hacerte 
Deste  y  de  sus  dos  amigos. 
Como  a  yerno,  igual  presente. 
IMardo,  que  viene  aquí , 
Consoló  no  conocerle, 
De  tenerle  se  disculpa 
En  tu  hacienda. 

BELARDO. 

Bien  entiendes 
Que  si  yo  le  conociera , 
Te  excusara  de  ponerle 
En  ocasión  de  matarle. 

TEOBALDO. 

Si  ofender  al  cielo  temes, 
Mira ,  hermano,  de  q<  e  modo 
Pretendes  que  le  atormenten. 
¿Quieres  que  a  un  árbol  le  liguen? 
Quieres  que  lodos  le  flechen? 
tjmerrs  que  le  tiren  balas? 
Habla,  pues.  ¿Quv-  le  suspendes? 

ANTONIO. 

París,  Teobab'o.  y  vos<  tros 
Todos  los  que  estáis  presentes, 
Oíd. 

TEOBALDO. 

¿Qué  muerte?... 

ANTONIO. 


Que  Róselo  vivir  tiene. 
Mi  hija  ,  amigos,  mi  hija 
Adonde  esuis  me  aparece , 
Y  me  dice  que  Róselo 
Lia  su  esposo. 

TEOBALDO. 

Detente. 

ANTONIO. 

No  hay  que  detener .  Teobaldo. 
Por  no  sufrir  «pie  la  Tuerce 
Al  casamiento  del  Conde, 
Con  ponzoña  se  dió  muerte. 
I»  ce  que  ha  de  nlormeiilarmo  * 
Si  mas  su  enemigo  fuete, 
Con  el  fuego  que  la  quema. 

TEOBALDO. 

Sospecho  que  te  arrepientes , 
Yquee^as  quimeras  lii 
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Airroxio. 

RormaDO ,  si  no  lo  creef , 
Esta  noche ,  y  aun  agón , 
Podra  ser  qoe  venga  á  verte. 

TEOBALDO. 

!*o,bo,  Antonio;  estése  alia. 
Yoloereo. 

AMONIO. 

Pues  advierte 
Que  Róselo  fué  mi  lujo , 
Y  que  serlo  tuvo  tieue. 
Boy  le  has  de  dar  i  tu  hija. 
Yo  no  la  quiero,  ni  verme 


TEOBALDO. 

¡Mi  bija! 

ANTONIO. 

Tu  bija,  para  que  quede 
Hoy  nuestra  paz  confirmada. 

CONDE. 

Cuando  los  cielos  conceden 
Qoe  las  paces  destos  baodos 
Desü  suerte  se  comiencen . 
^o  hay  que  replicar,  Teobaldo. 
A  Rúcelo  le  promete 
To  bija. 

TEOBALDO. 

Si  nuestras  paces 
i»  el  cielo  ordena  y  quiere, 
tose  la  doy. 


CASTELVINES  Y  MONTESES. 
ESCENA  XXI. 

JULIA.— Dichos. 

jolia. 
Eso  no. 

¡Oh  traidor!  ¡ Con  dos  mujeres  i 

DOROTEA. 

¿Es  esta  Julia? 

TEOBALDO. 

Ella  es. 

JOMA. 

Nadie  huya. 

CONDE. 

Julia .  tente. 

JULIA. 

Padre,  mira  que  estoy  viva. 
Vuelve ,  üo ;  padre ,  vuelve. 

TEOBALDO. 

¿Qué  nos  quieres,  Julia?  Di. 

CONDE. 

Dime ,  esposa ,  ¿  qué  nos  quieres? 

JULIA. 

No  soy  tuya,  Conde  Parts, 
De  Róselo  soy. 

CONDE. 

No  pienses 
Que  quiero,  ni  verte  yo. 

JULIA. 

Viva  estoy. 

ANTOMO. 

Si  viva  eres 
En  sola  el  alma,  ¿qué  intentas? 
¿Quieres  que  otra  vez  te  enücrren? 

JULIA. 

Viva  eatoy ;  que  aquel  morirme 


Fué  por  un  veneno  fuerte... 
Róselo  nu«  trujo  aquí.  — 
Habla,  esposo;  que  ya  puedes. 

hoífto. 
Yo  la  saqué  del  sepulcro, 

Y  asi  es  mi  mujer  dos  veces. 

COSBE. 

Y  yo  digo  que  otras  tantas 
De  derecho  se  le  debe. 

ANTONIO. 

Dale  la  mano,  y  ámi 
Los  brazos. 

JULIA. 

Padre  ,  dótente , 
Porque  primero  á  mi  prima 
Cases  con  quien  ia  merece. 

TEOBALDO. 

¿Quién  es? 

JULIA. 

Anselmo. 

ANSELMO. 

Yo  soy. 

Mis  partes  sabréis  en  breve. 

ANTONIO. 

No  es  tiempo:  dale  las  roanos. 

■  ARIN. 

Y  i  mi  ¿no  hay  quien  me  consuele  ? 
¿  No  hay  quién  me  pague  el  sacar 
Esta  muerta? 

JULIA. 

Razón  tiene. 
Celia  es  suya  y  mil  ducados. 

BOSBLO. 

Senado ,  pues  ya  se  entiende 
Lo  demás,  aqni  dan  fin 
Caitehineiy  Monte 


Digitized  by  Góogle 


Digitized  by  Google 


EL  ALCALDE  MAYOR, 

COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO, 

DtRIGtPA 

AL  DOCTOR  CRISTOBAL  NUÑE2, 

en  la  noble  j  admirable  ciudad  de  Méjioo. 


La  distancia  que  entre  los  dos  pone  no  ménos  que  un  mar  tan  grande,  y  el  nombre  de  un  nuevo 
mundo,  dividirá  el  trato,  pero  no  la  voluntad,  que  por  medio  de  sus  cartas  de  vuesa  merced  ha 
solicitado  la  mia  por  tantos  años;  porque  si  bien  es  opinión  de  los  jurisconsultos  que  absens  di' 
(¡tur  qui  tantum  di&Lat,  ut  verba  loquentis  non  possit  audire,  quien  escucha  Untas  por  escrito, 
quiero  yo  presumir  que  está  distante,  pero  no  ausente;  y  tendré  por  infelicidad  que  vuesa  mer- 
ced juzgase  por  ingrato  mi  ánimo,  faltando  á  esta  correspondencia  con  ménos  causa.  Bien  sé 
que  el  agradecimiento  es  ley  de  la  naturaleza,  y  fué  sentencia  de  Plutarco  que  civilia  jura  violari 
postunt,  natura  non  possunt.  Con  este  advertimiento  pienso  que  pago  el  amor  y  afecto  que  vuesa 
merced  muestra  á  la  rudeza  de  mis  escritos,  los  cuales  hubieran  tenido  más  castigo,  si  la  fortuna 
se  concertara  con  la  pluma.  No  entienda  vuesa  merced  aqui  el  aforismo  del  filósofo,  que  ubi  plu- 
rimusintellecttts,  ibi  mínima  fortuna,  y  al  contrario;  porque  estoy  más  léjos  desta  ¡maginaciou  que 
Tuesa  merced  desta  corle,  viviendo  en  Méjico :  ya,  finalmente,  se  ha  pasado  tanta  parte  de  la  vida, 
que  no  es  á  propósito  quejarse  del  largo  servicio  ni  del  corto  premio.  Dijo  Aristóteles  en  el  pri- 
mero libro  de  sus  Etnicas ,  que  por  lo  ménos  el  desdichado  no  se  diferenció  del  dichoso  por  la 
mitad  de  la  vida;  yo  creo  que  se  ha  de  entender  del  sueño,  y  dése  he  gozado  tan  poco,  que  quien 
hubiera  vivido  pocos  años ,  y  dichosamente,  lo  fuera  más  que  yo,  cuando  mi  vida  fuera  la  que  te- 
nían los  hombres  en  la  juventud  del  mundo.  Bien  es  verdad  que  la  naturaleza  (que  como  vuesa 
merced  sabe)  se  contenta  con  poco,  anduvo  tan  piadosa  conmigo,  que  con  dos  flores  de  un  jardín, 
seis  cuadros  de  pintura  y  algunos  libros,  vivo  sin  envidia,  sin  deseo,  sin  temor,  y  sin  esperanza, 
vencedor  de  mi  fortuna,  desengañado  de  la  grandeza,  retirado  en  la  misma  confusión ,  alegre  en 
la  necesidad ;  y,  si  bien  incierto  del  fin,  no  temeroso  de  que  es  tan  cierto.  Con  esta  filosofía  cami- 
no por  donde  más  rae  puedo  apartar  de  la  ignorancia,  desviando  las  piedras  de  la  calumnia  y  las 
trampas  de  la  invidia.  En  el  número  de  mis  amigos  tiene  vuesa  merced  el  lugar  que  permite  la 
distancia,  y  en  el  que  escogí  para  estas  comedias ,  le  ofrecí  la  séptima  en  órden  de  las  desta  parle : 
reciba  el  don ,  aunque  desigual  á  sus  méritos,  con  benignidad,  pues  yo  se  le  presento  con  amor, 
sin  poder  en  tan  remotas  distancias  hallar  otra  proporción ,  ni  acompañar  de  otra  memoria  mi 
agradecimiento,  porque  quando  única  tantum  ratio  assignari  potest,  illa  habetur  pro  expressa.  Glos. 
singul.  etc.  Dios  guarde  a  vuesa  merced  como  merecen  sus  virtudes  y  letras ,  y  yo  deseo.  De  Ma- 
drid, 9  de  Noviembre  de  4619. 

Capellán  de  vuesa  merced, 

Lope  de  Vega  Carpió. 
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EL  ALCALDE  MAYOR. 


DINARDO. 
MAURICIO. 
CAMILO. 
DELIRAN. 
ROSAR  DA. 
TI.  U  DORA. 


LAURENCIA. 
BEATRIZ. 
DON  JUAN. 
DON  PEDRO. 
FULGENCIO. 


PERSONAS. 

MARCKLINO. 

BERNARDO. 

VKRINO. 

PANFILO. 

ANDROMO. 


URBANO. 
LEONATO. 
PINAVELO. 
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La  acción  pata  en  Toledo ,  en  Salamanca  y  en  Valladolid. 


ACTO  PRIMERO. 


Calle  en  Toledo. 


DINARDO,  MAURICIO. 

MAURICIO . 

Seguro  podéis,  por  Dios, 

Dar  principio  a  vuestra  historia. 

Solos  estamos  los  dos. 

DINARDO. 

No  pudiera  tanta  gloria, 
Mauricio,  serlo  si u  vos. 
Ibced  que  un  momento  estén 
Vuestros  cuidados  coumigo. 

Mauricio. 
Yo  haré  que  silencio  os  dén. 

DINA  ROO. 

Y  yo,  como  a  tal  amigo, 
Digo;  aumento  mi  bien. 
En  esta  insigne  ciudad , 
Que  con  imperiales  armas 
Muestra  que  tuvo  en  su  frente 
El  rico  imperio  de  España, 
Vive  Rosa rda,  Mauricio. 
Hija  de  Fulgencio  y  Marcia , 
Nobles  por  sangre  y  virtudes  : 
Serví  en  efecto  a  Rosarda, 
Después  de  darme  ocasión 
Haberla  visteen  mi  casa 
Una  ó  dos  veces  primero, 
Visitando  á  mis  hermanas ; 
One  nuestros  padres  tenian, 
De  mocedades  pasadas, 
Anillad  que  confirmó 
Trato  de  hacienda  y  ganancia. 
Al  primero  papel  mió 
Respondió  que  leagradiba 
MI  intención  y  mi  persona ; 
Pero  que  de&coiiliada 
De  palabras  y  papeles 
De  hombres'fporque  e_ 
De  pretensiones  de  amor 
E-  necia  la  confianza), 
No  me  correspondería. 
Si  no  es  que  yo  se  la  daba 
De  que  á  pariente  ni  amigo. 
Por  más  que  fuese  del  aitna , 
Le  diría  este  secreto: 
Cues  mira  si  es  cosa  extraña ; 
Oue  lo  juré  y  lo  cumplí 
De  suerte  en  las  sacras  aras 
De  amor,  que  hoy  hace  dos  años 
Que  me  escribo  con  Rosarda , 
Sin  saber  la  mano  izquierda 


Lo  que  la  derecha  trata. 

¿Que  dirías  (leste  amor, 
Si  le  dijese  que  pasan 
Los  papeles  de  trecientos? 

MAURICIO. 

¡  Trecientos! 

DINARDO. 

¿De  qué  te 

MAURICIO. 

¿Qué  ordinario  (le  Castilla 
Lle\ó  a|  real  de  Granada, 
Cuando  nuestro  Rey  Alfonso 
Dio  principio  á  conquistarla, 
Tan  espantosa  estafeta, 
Tanto  numero  de  cartas ! 
Mas  ¿cómo  las  recibías, 

Y  de  qué  suerte  las  dabas, 
Sin  terceros?  porque  son 
Los  polos  en  que 

DINARDO. 

Colgaba  Rosarda  un  hilo 
De  una  pequeña  ventana, 
Que  de  su  casa  salía 
A  una  calle  extraordinaria , 
Donde  estaba  la  respuesta, 

Y  vo  mi  papel  le  daba. 

No  con  libertad  de  mozo. 
Como  suelen  muchos  que  aman ; 
Que  con  los  ojos  a  veces 
Dicen  de  su  dama  infamias. 
Hoy,  Mauricio,  me  escribió 
Que  su  padre  la  casaba 
A  gran  priesa,  y  que  temía 

(.aiiome  ei  nomnre  oei  no\io, 


Presumir  de  mi  locura 
Que  le  hiriera  ó  le  matara. — 
Pj  réceme  que  entre  li 
Estás  diciendo  :  «Si  estaban 
Conformes  las  voluntades 
Desios  dos,  ¿para  qué  aguardan 
A  que  los  padres  impidan 
El  casamiento  que  tratan? 
Si  no,  pídela,  Dinardo, 
Con  que  la  historia  se  acaba 
Deslos  trecientos  papeles.» 

MAURICIO. 

En  mi  pensamiento  estabas; 
Y  pues  la  objeción  apuntas, 
Responde  tú  mismo. 

Aguarda. 

Como  las  cosas  de  bacieuda , 
De  cuentas  y  de  lianzas 
Traen  voces,  nuestros  padres 


Dieron  una  tarde  tantas, 

Que  llegaron  á  sacar, 
Aunque  viejos,  las  espadas, 
Dando  la  ocasión  el  mío 
Con  no  bien  dichas  palabras. 
Esta  ira  concebida 
Del  suyo ,  ha  sido  la  causa 
Por  donde  ya  no  es  posible 
Que  yo  le  pida  á  Rosarda ; 
Mas  tenemos  concertado 
Que  esta  noche,  las  diez  dadas , 
Saldrá  á  su  puerta,  y  coumigo 
Irá,  Mauricio,  á  mi  casa, 
De  donde  á  la  del  juez 
Irémos  por  la  mañana, 
Porque  á  su  pesar  nos  case. 
Aquí  el  secreto  se  acaba; 

Y  me  fué  forzoso  hacer 
De  persona  tan  honrada 
Como  vos.  justa  elección. 
Tengo  padre,  tengo  hermanas; 
No  los  quiero  alborotar  : 

Y  así  os  ruego,  pues  se  tu.. 
Libre  vuestra  casa  ahora , 
Que  en  ella  amanezca  el  alba 
Deste  sol ,  que  á  las  diez  quiere 
Salir  a  abrasarme  el  alma. 

MAURICIO. 

Lo  menos  que  haré  por  vos 
En  ocasión  semejante. 
Será  el  dárosla,  por  Dios. 
Mirad  si  será  importante 
El  ir  por  ella  (os  dos; 
No  os  suceda  alguna  cosa 
De  pesadumbre,  si  os  ven. 

DINARDO. 

Pienso  que  seré  forzosa ; 

Y  ansí  lo  será  también 
Vuestra  espada  temerosa. 
La  noche  baja,  y  se  va 
Pintando  el  cielo  de  estrellas; 
La  luna  mengua ,  y  saldrá 
Más  larde  á  verse  con  ellas, 
Que  el  sol  que  esperando 
Idos  6  mml.tr  y  armar, 
Iré  á  h  mismo. 

MAURICIO. 

Creed 
Que  os  he  deservir. 

DINARDO. 

Dudar 

Quem»  habéis  de  hacer  merced , 
Es  pedirle  fuego  al  mar, 
Agu:  a(  luego,  al  suelo  estrellas, 
Yerba  al  cielo,  al  sol  secreto. 
Adiós. 

MAURICIO. 

Adiós. 
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EL  ALCALDE  MAYOR. 


IMXAf^D. 


Laces  bellas, 
TeneWe,  y  teudrau  efcto 


ESCENA  II. 

MAURICIO. 

¡Pese  i  ellas!... 
,  Es  posible  que  he  podido 
í>;sjmul*r  nii  pesar? 
Hjsu.  que  jo  mismo  be  sido 
Aqoieu  trataban  de  dar 
H  .¡en  que  oo  be  merecido. 
Yu  luí,  Üiuardo,  yo  luí 
El  que  á  R  usar  da  pedia  > 
V  i  qcieu  por  ella  diü  el  si 
Su  padre,  que  no  sabia 
Que  estaba  empicada  en  Ü. 
( ¿lié,  porque  si  dijera 
Qie  jo  so  marido  era, 
Tío  loco  esta,  que  á  la  espada, 
Coulra  la  amistad  pasada , 
Li  venganza  remitiera. 
Mjs  pues  siendo  yo  su  amigo 
l'»ú  de  traición  conmigo 
K-i  eucnbrirme  su  amor, 
Yoquedo  libre,  en  rigor, 
Deb  ubligaeion  que  digo. 
N<>  me  quiero  declarar, 
Sjuo  acudir  á  las  diez, 
Uliudo.  al  mismo  lugar; 
\Juela  industria  alguna  vez 
L»  bendición  supo  burlar. 
K^irda  saldrá...  yo  baré 
(«justo  en^.iño  á  Rosarda 
loando  en  mi  podei  eslé..'. 

ESCENA  III. 

CAMILO,  BELTRAN  -  MAURICIO. 

Camilo.  (.4  Beltran.) 
HiSta  la  mañana  aguarda. 

BELTRAN. 

Ko  hay  que  iraiar ,  no  podré. 

CAMILO. 

Bestia ,  ¿por  cual  ocasión 
U<-  mi  servicio  le  fas? 

BELTRAN. 

Cosas  de  importancia  son. 

MAURICIO.  {Ap.) 

Camilo  es  este,  a  quien  más 
Del»  amor  y  obligación. 
A  muy  buen  tiempo  lia  venido  ; 
Quiero  esperar  que  eslé  solo. 

BELTRAN. 

Yo  pienso  que  le  be  servido, 
Purqoe  no  bay  de  polo  á  polo 
Lacayo  tan  bien  nacido. 
Coa  grande  puntualidad : 
Hagamos  cuenta. 

CAMILO. 

El  sentir 
Tu  servicio  y  amistad 
Me  obliga... 

BELTRAN. 

Y  á  mi  el  salir 
Desta  famosa  ciudad. 

Camilo. 

¿Cné  has  hecho?  Que  si  no  es  cosa , 
^  mo  lo  creo  de  ti , 
Baja,  mtame  y  afrentosa , 
Unen  dneíio  tienes  en  mi. 
tsiale  en  casa  y  reposa. 

BELTRAN.* 

,Que  teiiRO  dereposar , 


Espera. 

¿Quiérele  alguno  matar? 

BELTRAX. 

No,  Señor;  que  eso  no  fuera 
Parle  á  dejar  el  lugar. 
Porque  soy  un  Lucifer : 
l.os  hombres  suelo  comer 
Por  quítame  alia  esa  paja. 

CAMILO. 

Pnes  las  desgracias  baraja. 
¿Quiéreme  acaso  prender? 

BELTRAN. 

¿Por  qué? 

CAMILO. 

Por  alguna  mota 
Que  le  pida  casamiento. 

PELTRAJt. 

¡Oh  qué  risa  me  retoza! 
En  cosa  que  se  anda  á  tiento, 
Y  que  sin  lumbre  se  «ora , 
¿Se  puede  á  un  hombre  pedir 
bebida  satisfacían  ? 


Pues  ¿no  es  razón  acudir 
Un  hombre  á  su  obligación, 

Y  el  honor  restituir? 

BELTRAN. 

Pida.  Señor,  el  platero 
Que  da  la  joya,  el  dinero; 

Y  el  mercader  que  midió, 
Kl  paño;  y  si  me  calzó. 
Sus  ilotas  el  zapatero; 
Porque  estos  y  todos  dan 

Su  hacienda  &  vista  de  todos; 
Mas  las  mujeres,  que  están 
Cubriendo  de  tantos  modos 
Su  Doña  Alda  A  don  Roldan. 
¿Qué  es  lo  que  pueden  pedir? 

CAMILO. 

Sin  duda  debe  de  ser 
Por  lo  que  te  quieres  ir. 

BELTRAN. 

Después  lo  podras  saber : 

Yo  te  lo  quiero  escribir 

Desde  Olías  á  Getafe. 

No  permitas,  mi  Señor, 

Que  algún  soplón  me  engarrafe; 

Que  me  hace,  de  temor, 

El  corazón  Ufe,  tafe. 

CAMILO. 

Ahora  bien ,  vete  con  Dios. 

BBLTRA.V. 

Pues  ¿cómo  estamos  los  dos 

De  cuentas? 

CAMILO. 

Diez  meses  ha 
Que  eslás  en  casa. 

BELTRAN. 

Si  habrá: 
Cuatro  me  llamaste  vos , 

Y  seis  lu,  como  ¿privado. 

CAMILO. 

¿Qué  has  receñido?  Yo  quiero 
Piarle. 

BELTRAN. 

Haris  como  honrado. 
Yo  gano  poco  dinero. 

CAMILO. 

¿Cuánto  es  el  mea? 

BSLTRAN. 

Un  ducado. 

CAMILO. 

¿Qué  has  recebido?  pregunto. 


BELTRAN. 

Cosa  de  duélenlos  reales, 
Para  que  lo  diga  junto. 

CAMILO. 

Pues  á  propósito  sales 
De  mi  servicio  á  esie  pnnto; 
Que  diez  meses  a  ducado 
Son  ciento  y  diez ,  y  ir 
Noventa. 

BELTRAN. 

¡Bueno  be  quedado! 

Adiós. 

CAMILO. 

En  cuentas  tan  breves 
No  puedes  ser  engañado. 
¿No  me  pagas  este  alcance? 

BCLTRAR. 

Si  las  calzas  no  me  quitas, 

No  hay  Orden.  Yo  eché  buen  lance. 

CAMILO. 

Pero  pues  tb  solicitas 
Tanto  el  salir  deste  trance, 
Toma  ese  doblón ,  y  adiós. 

MAURICIO.  (Ap.) 

Ya  se  despiden  los  dos. 

BELTRAN. 

Los  piés  besarte  querría. 

CAMILO. 

Véte,  Deliran;  que  algún  día 
Nos  veremos. 

beltra*. (Ap.  yéndose.) 
Si  de  vos, 
Ciudad,  Beltran  se  olvidare, 
Pállele  dieba  aquel  dia 
En  cuaulo  hiciere  y  pensare. 
Buen  amo,  por  Dios,  tenia. 
¿Dónde  irá  el  buey  que  no  are? 
Mas  este  amor  socarrón 
Me  saca  en  esla  ocasión 
De  Toledo,  porque  llevo 
Ciertos  ojos  con  quien  bebo. 
Que  brindan  al  corazón. 
Es  una  cierta  fregona 
Que  á  la  corle  va  conmigo; 
Que  esla  noche  entre  once  y  mona 
ijuiorepor  cierlo  postigo 
Comunicar  su  persona. 
Voy;  que  he  de  estar  á  las  diez 
A  su  puerta ,  porque  en  vez 
De  senas,  hicimos  trato 
Que  yo  loque  mi  silbato, 
Y  ella  su  limpio  almirez.        ( Vate.) 

ESCENA  IV. 

MAURICIO ,  CAMILO. 

MAURICIO. 

Cansado  estaba  ya. 

CAMILO. 

¿Quién  es? 

MAURICIO. 

Mauricio. 

CAMILO. 

¡Oh  amigo !  ¿Dónde  bueno? 

MAURICIO. 

Há  dos  mil  años 
Queaguardoquesevaya  ese  importuno 
De  Beltran. 

CAMILO. 

Despedíase,  y  me  pesa 
De  que  se  vaya,  que  era  humor  notable. 
¿Qué  se  ofrece? 

MAURICIO. 

Si  roe  habéis,  Camilo* 
Tenido  amor,  si  el  mío  os  ha  oblig  ><io, 
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28  COMEDI 

Si  sabeisde  mi  pecho  que  en  sus  venas 

Y  eü  Us  dd  alma  (si  en  el  alma  hay  san- 

No  bay  harta  que  mi  amor  ofrezíf/aí 

[vuestro, 

Agora  es  tiempo  que  de  vos  conozca 
La  merced  que  me  baceis. 

CAMILO. 

Oudar  que  tengo 
Más  alma  que  sois  vos  t  fuera  pagarme 
Ingratamente ;  y  pues  se  ofrecen  prue- 

[bas, 

Decid  en  lo  que  puedo  yo  serviros, 

Y  veréis  si  las  obras  corresponden. 

MAURICIO. 

Ami  meimportaentreteneruu  hombre, 
Que  os  dio  celos  á  vos  del 


\S  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


¿Es  Dinardo  por  dicha? 

MAURICIO. 

El  mismo :Didme; 
Que  yo  be  pensado  el  modo. 

CAMILO. 

¿Por  qué  causa 
Quereisque  yo  entretenga  vuestro  ami- 

MAoaicio.  Í8°* 
impórtame  la  vida;  que  entre  tanto 
Tengo  de  entrar  á  hablarlo  que  ¿I  impi- 
camilo.  [de. 
Pues  ¿qué  invención  tenéis? 

MAORICIO. 

Sacalde  al  campo. 
Diciendo  que  os  ban  dicho  queha  trata - 
O  trata  de  quitaros  a  Lucrecia ;  [do 
Que  mi  entras  andan  de  una  y  otra  parte 
Para  favores  suyos  quejas  vuestras, 
Se  pasará  la  hora. 

CAMILO. 

No  es  muy  fácil; 
Pero  para  serviros  no  es  difícil. 
Yo  le  voy  á  buscar. 

HAOIUCIO. 

Juntos  iremos , 
Porque  viéndoos  con  él,  quede  seguro. 

CAMILO. 

Aunque  el  engaño  me  parece  injusto, 
Yono  reparo  más  que  en  vuestro  gusto. 
(Vanse.) 


sala  en  casa  de  Fulgencio. 

ESCENA  V. 

ROSARDA ,  BEATRIZ. 

UEATRIZ. 

,.  De  qne  estás  tan  inquieta . 
Que  desde  aquesta  mañana 
bel  estrado  a  la  ventana 
Eres ,  Rosarda ,  estafeta  ? 
¿Qué  te  dice  la  almohada 
Que  le  digas  al  balcón? 

ROSARDA. 

No  estoy  buena. 

reatriz.  (Ap.) 
Y ¿es  razón 
Que  a  mi  se  me  encubra  nada? 

RO&AMOA. 


No  tengo  salud,  Beairiz. 
Mi  mal  en  el  cuerpo  pára. 

MATRIZ. 

La  salud  es  en  la  cara 
El  lustre,  esmalte  y  matiz. 
Ella  dice  que  la  tienes; 


Tu  mal  es  del  coraron , 
Pues  del  estrado  al  bale 
Por  momentos  vas  y  vie 
Tras  esto,  nunca  te  vi 
De  noche  abrir  tu  ventana... 

ROSARDA. 

¿Tiénesme  tú  por  liviana? 

BEATRIZ. 

Eso  me  espanta  de  ti; 
Que  habiendo  sido  un  ejemplo 
De  sosiego  y  de  virtud , 
Tengas  tan  grande  inquietud. 

ROSARDA. 

La  noche,  Beatriz,  cont 
Y  diviértome  en  mirar 
La  labor  de  sus  estrellas. 

BEATRtZ. 

Bien  hay  que  mirar  en  ellas. 
Que  mirar  y  que  alabar; 
Pero  es  mucha  aslrologia 
Para 


ROSARDA. 

No  es: 

Ríen  sabes  tú  que  después 
Que  dejo  la  labor  mia, 
Leo  mil  libros  curiosos 
(Que  sé  un  poco  de  latin), 

Y  dellos  aprendo,  en  fln, 
Qne  hay  once  cielos  hermosos 
En  esta  máquina  grave : 

Y  esto  miro  y  no  otra  cosa. 

BEATRIZ. 

Que  eres  en  libros  curiosa , 
Todo  Toledo  lo  sabe ; 
Pero  esta  tarde  no  había 
Estrellas,  y  á  la 
Salías. 


Esta  mañana 
La  esfera.  Beatriz,  leia, 

Y  sali  á  mirarlos  montes; 
Que  la  linea  que  imagina 
La  vista  que  los  termina , 
Es  la  que  llama  horizontes. 
Tras  esto  el  meridiano, 
Los  trópicos,  los  coluros, 
Sobre  aquellos  vidrios  puros 
Se  imaginan.  (Ap.  ;  Cuáne 
Encubro,  triste  de  mi , 
El  aguardar  á  Dioardo!) 

BEATRIZ. 

Que  te  vuelvas  loca  aguardo, 
Desvaneciéndole  ansi. 

ROSARDA. 

Tras  estos  cuatro  elementos , 
Hay  el  polo  de  la  luna 
(Ap.  Menguante  con  mi  fortuna 
Creciente  en  mis  pensamientos) 
Vénus,  Mercurio,  Sol.  Marte, 
Júpiter,  Saturno,  aquel 
Que  por  sernos  un  cruel , 
Puso  Diosen  alta  parte; 

Y  á  Júpiter  allí  junto, 
Porque  tiemple  su  rigor. 

BEATRIZ. 

Vénus  ¿  no  es  diosa  de  amor? 

ROSARDA. 

Ella  influye  amor. 

BEATRIZ. 

Pregunto : 
Si  me  forzara  á  querer, 
¿Podríame  resistir? 

ROSARDA. 

El  mal  bien  se  puede  huir; 


BEATRIZ.  (Ap.) 

I  Ay  de  mi !  Vénus  ha  sido 
La  que  á  querer  me  ha  forzado, 
V  atrevimiento  me  ha  dado 
Al  mal  que  no  be  resistido. 
A  las  diez  con  mi  Beitran 
He  de  salir  de  Toledo. 

ROSARDA. 

¿De  qué  murmuras? 


Del  miedo 
Que  esos  planetas  me  dan. 


Razón  tienes  de  teu^r, 
Que  aunque  manda  las  i_. 
El  sábio  y  reina  sobre  ellas, 
No  es  sabia  la  que  es  mujer; 
Que  en  locando  en  la  flaqueza 
Del  corazón  con  amar. 
Luego  verás  derribar 
Por  el  suelo  su  firmeza. 

BEATRIZ. 

Tú  que  jamás  has  amado, 
¿Üequélo  sabes? 


Leyendo 
Historias...— Pero  ya  entiendo 
Que  habrán  mis  padres  cenado. 
Mira ,  Beairiz,  por  tu  vida, 
Si  se  acuestan. 

BEATRIZ. 

¿Para  qué? 


Una  cosa  te  diré 
Notable,  Beairiz  querida... 
Pero  has  de  tener  secreto. 

BEATRIZ. 

¿  No  conoces  tú  quien  soy  ? 


¿Viste?... 


Di. 


No 


Medrosa  estoy. 

BEATRIZ. 


ROSARDA. 

¿Viste,  en  efcto , 
Una  vieja  que  me  hablaba 
El  domingo  en  San  Román  ? 


Allí  vi  cierto  galán , 
Que  á  lo  tierno  te  miraba. 
¿Es  cosa  de  casamiento? 

ROSARDA. 

Yo  me  deseo  casar ; ' 
Que  sólo  be  dado  lugar 
A  este  honesto  pensamiento. 
Envióla  cierta  amiga, 
Que  me  diese  una  oración. 

BEATRIZ. 

¿No  ves  que  es  superstición? 
Espantóme  que  eso  diga 
Mujer  que  tanto  ha  leido, 
Y  que  latin  ba  estudiado. 


Si  la  oración  he  mirado 

Y  es  muy  santa ,  ¿qué  bay  perdido? 


Como  la  quieras  hacer, 
Yo  iré  coutigo,  Señora. 

ROSARDA. 

A  las  diez  será  Ja  hora; 
Mas  nadie  lo  puede  ver. 
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$  i  mi  me  saliere  Itien. 
V«  y  mira,  Beatriz .  también 
Si  está  mi  herma  nílto  abi. 
Que  estorbo  nos  puede  hacer. 

BEATRIZ. 

Ta  hermano,  en  eenando,  parle 
A  nn  requiebro  á  cierta  parle; 
Has  todo  lo  voy  ¿ver.  {Vate.) 

ESCENA  VL 

ROSARDA. 

Inquietud  en  el  alma,  que  el  sosiego 
Ooiu  de  noche,  y  el  reposo  al  día : 
Hielo  qoe  abrasa,  cuando  mas  enfria, 
Fu  pfode  infierno,  pues  del  alma  es  fue- 

Indómitocaballo.monstro  ciego,  [go; 
r*ue  la  razón  a  despeñarse  Ruia , 
Temor  cobarde,  de  si  mismo  espía, 
Villano  rico  a  cpi ico  ensancha  el  ruego: 

Amor,  desnudo  y  de  dolor  Teslido, 
Tirano  mercader  de  tus  placeres, 
Qoe  ths  t  ejecutas loperdido  :  [quiere* 

Qu*  vea  el  mondo  con  mi  ejemplo 
One  quitar  á  los  hombres  el  sentido 
De>ajte  por  disculpa  á  las  nU!Íe™£w ) 


lAIB. 

T  DINARDO,  de 
puesto*  ie  desafio. 

D1KARD0. 

No  pasemos  adelante; 

No  porque  yo  sé  temer. 

Ni  hay  braveza  queme  espante ; 

Has  porque  tengo  qoe  hacer 

En  ocasión  semejante; 

Y  si  nierdo  la  ocasiou  , 
Pierdo  mi  gusto. 

CAVILO. 
En  razón 
De  lo  que  yo  os  vengo  á  hablar, 
No  da  la  ciudad  lugar. 

DIKARDO. 

Solas  estas  calles  son ; 
La  hora  también  obliga, 

Y  la  escuridad :  Toledo 
>\>se  anda  de  noche. 


S¡  Ra 


D13ARD0. 

Sera  miedo. 

CAMILO. 

No  quiera  Dios  que  tal  diga; 
Que  sois  caballero  honrado. 

DtSARDO. 

Pienso  que  las  diez  han  < 
Tes  hora  que  he  r 


EL  ALCALDE  MAYOR. 

De  menos  rigor  y  espanto; 

Pero  tan  solo,  no  sé 

)ué  achaques  ponga;  que  a  un  solo, 

Aunque  del  cabello  al  pié 

Sea  lodo  fraude  y  dolo, 

Y  encantado  lodo  esté, 

No  haré  mucho  en  defender, 

Hablando  á  lo  comedido. 

Mi  persona;  que  á  querer 

Hesi-oruler  mas  atrevido, 

Mauros  pudiera  ser. 

CAMILO. 

Eso  me  agrada,  y  que  andéis. 

B4XARDO. 

Iré  al  infierno  iras  vos. 


CAVILO. 

Mas  acá  negociaréis. 

dixardo. 

No  quiero  que  penséis  vos 
Que  Ventaja  me  leñéis, 
Si  no  es  que  al  fin  de  la  puente 
Me  aguarda  algún  escuadrón. 


Yo  soy  hombre... 

DWABDO. 

Tan  valiente, 
SI  yo  acabo  la  razón , 
Que  solo  saldréis  con  velóle. 
Y  porque  lo  creo  ansí, 
Os  ruego  que  desde  aquí 
Esta  noche  me  dejéis 
Volver;  que  después  sabréis 
A  ta  ocasiou  que  volví; 
Que  os  doy  palabra  de  hidalgo 
lfc_volveraqu¿aestasr 


¿  Achaques  \ 

DI*ARDO. 

Pudieran  ser, 
S¡  fueran  á  vuestro  lado 
Amor,  la  muerte,  el  veneno. 
La  traición,  la  invldla, freno 
De  la  virtud,  la  justicia 
Del  mundo  con  la  malicia , 
De  que  so  trato  esta  lleno. 
Las  plumas  que  corlan  tanto, 
Las  malas  lenguas,  que  cuanto 
Muerden  matan  a  traición, 


Cuando  yo  salgo, 
Ni  de  celadas  traidoras, 
Ni  de  ventajas  me  valgo. 
Si  es  por  temor  de  traición , 
Sosegad  el  corazón. 

DKMltDO. 

Quíteme  el  cielo  la  vida 
Si  la  ocasión  ofendida 
No  es  quien  me  ha  dado  ocasión; 
Y  yo,  como  hidalgo,  os  juro 
Que,  aquesta  noche,  me  ofrece 
Mi  dama  el  bien  que  procuro. 
Si  la  pierdo,  ¿no  os  parece 
Que  la  ocasión  aventuro? 
Quieu  esto  cuenta,  ¿no  obliga 
A  un  caballero? 

CAMILO.  (j4>.) 

No  sé. 

Por  Dios  vivo,  qué  le  Oiga. 

Mas  si  esta  la  dama  fué. 

El  engaño  se  prosiga ; 

Que  aunque  es  lástima ,  yo  debo 

Servir  i  un  amigo  más. 

DI  JI  ARDO. 

¿Qué  decís? 

CAMILO. 

Que  no  me  atrevo 
A  dejar  volver  atrás 
Los  pensamientos  que  llevo. 
Si  os  quiere,  no  perderéis 
La  ocasión  que  os  ha  ofrecido, 
Pues  mañana  la  tendréis. 

DINARDO. 

Casi  estoy  arrepentido 
De  decirla. 


O  llamemos ,  ó  se  miente  * 
El  titi  de  vuestros  cuidailos.— 
Las  diez  da  la  Concepción. 
¿Vive  Dios,  que  pues  perdí 
be  lanío  bien  la  ocasión. 
Que  be  de  mostraros  aquí 
Si  me  sobra  el  corazou! 

CAMIIO. 

Oíd  la  causa  primero. 

DIXABDO. 

¿Qué  tengo  de  oir? 

CAMILO. 

Yo  quiero 
Que  á  lo  que  vengo  sepáis. 

DISARDO. 

Dadas  las  diez,  no  creáis 
Que  vuelva  limpio  el  acero; 

8ue  aunque  no  os  be  deservido, 
orno  sin  duda  sospecho , 
Ya  esla  el  negocio  perdido. 
Porque  agravio  me  habéis  hecho 
De  que  me  siento  ofendido. 
Vos  me  sacastes,  yo  fui 
El  desafiado  aqui; 
Mas  ya  qoe  el  agravio  es  mío , 
Yo  soy  quieu  os  desafio  : 
Por  eso  alargáos  de  ral. 

CAMILO. 

Si,  como  decís,  perdistes 
La  ocasión ,  lugar  nos  queda 
De  saber  si  me  ofendistes. 

DINARDO. 

¿Lugar  queréis  que  os  conceda 
Donde  vos  no  me  le  distes! 


CAMILO. 

Oid  primero, 
Oid,  pues  sois  caballero. 


DINARDO. 

Ya  estamos  bien  apartados. 


;Qué  os  hice  yo ,  que  en  mi  vida 
Os  hablé? 

CAMILO. 

Bien  ofendida 
Mostrarla  de  vos  espero. 
A  mi  hermana  Claridana 
Servís. 

DINARDO. 

Si  yo  á  vuestra  hermana 
He  vislo,  ni  sé  quien  es. 
Caiga  muerto  á  vuestros  piés. 

CAMILO. 

Pues  yo  os  mostraré  mañana 
A  quien  esto  me  contó. 

DlNARbO. 

¿Esiais  satisfecho? 

CAMILO. 

Sí. 


¿Cierto? 

CAMILO. 

Cierto. 

DINARDO. 

Pues  yo  no. 

CAMILO. 

¿No?  Pues  ¿en  qué  os  ofendí? 

DIKARDO. 

En  que  declarándoos  yo 
Que  la  ocasión  se  perdía. 
Por  vos,  de  ver  una  dama, 
Oue  á  las  diez  se  me  ofrecía , 
En  deshonor  de  mi  fama 
Culpasies  mi  cobardía, 

l  Verso  suelto,  porque  falta  uno  pira  la 
quintilla ,  de  lo  que  resulta  no  entenderse 
bien  donde,  a  quita,  o  para  qué  hablan  de 
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Mirad  si  estoy  ofendido 
De  vos  con  mucha  razón; 
Pues  la  ocasión  he  perdido, 
A  vueltas  de  la  opinión 
En  que  ya  me  baheis  tenido. 
Y  bien  veis  vos  que  no  puedo 
Volver  con  honra,  si  quedo 
Dejándoos  este  resabio : 
Lo  que  pica,  eso  es  agravio; 
Que  ansi  se  dice  en  Toledo. 
Del  somos  yo  y  vos  :  sacad 
La  espada. 

CAMILO. 

Si  no  hay  remedio 
De  volver  con  amistad, 
Pongámosla  puente eu  medio. 

DINARDÜ. 

A  las  diez  todo  es  ciudad. 

No  hay  más  gente  allí  que  aqui. 

CAMILO. 

Pues  defendeos. 

DINAMO. 
Si  haré, 
Porque  os  defendáis  de  mi. 

{Riñen) 

CAMILO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


Herido  estoy. 


Basta  ansi. 


DI>  ARDO . 

No  10  sé. 

CAMILO. 


DIMARDO. 

No  basta  ansi. 

CAMILO. 

¡Válgame  Dios! ; Confesión! 

DIMARDO. 

Ir  quiero  á  la  Concepción. 
Mas,  porque  no  me  desarmen, 
Quiero  llamar  en  el  Carinen. 
Yo  perdí  grande  ocasión.  [Vate.) 

Calle  es  que  vive  Rosardu. 

ESCENA  VIII. 

BEATRIZ,  atontada  á  un  balcón. 

Noche,  |  quien  llamaron  santa 

Porque  callas,  asi  estés 
Más  serenísima  un  mes 
Que  b  más  hermosa  infanta; 
Ansi  dure  sola  un  hora. 
Como  en  Noruega,  en  España 
El  dia  ,  á  quien  tanto  extraña 
Tu  tiniebla  encubridora ; 
Asi  jamás  la  mañana 
Te  despierte,  noche,  fría , 
O  amaue/ca  tan  sombría 
Escura,  nevada  y  cana , 
Que  no  se  juzgue  si  es  noche ; 
Ansi,  cuando  le  importuna, 
No  sea  la  blanca  luna 
Cristal  de  tu  negro  coche, 
Que  me  traigas  mi  Reltran; 
Que  ya  la  ropa  está  aqui : 
Tendrás  una  negra  en  mi, 
De  ha  que  á  tu  lado  están. 
Mil  sacrificios  te  ofrezco 
De  desvelo  y  de  temor, 
Que  por  ser  sombras  de  amor, 
Tu  Legro  altar  euriqueico. 

ESCENA  IX. 

MAURICIO.— BEATRIZ,  al  balcón. 

■aoricio.  (Para  ti.) 
¿Si  he  tardado,  y  si  be  perdido. 
Amor  loco,  la  ocasiou? 


Pero  no;  que  en  el  balcón 
Hacen  los  marcos  lüido. 
Rosarda  debe  de  otar 
Deirás  dellos.jQué  ventura! 
Ayúdame,  noche  oscura; 
Dame  silencio  y  lugar. 

BEATRIZ. 

¿Eres  tú? 

MAURICIO. 

_      ¿Quién  puede  ser, 
Mi  bien ,  sino  quien  le  adora? 
¿Es  hora? 

BEATRIZ. 

Ya  mi  Señura 
Se  acaba  de  recoger. 

MAURICIO. 

(  4p.  Por  su  madre  lo  dirá.) 
Baja,  amores ;  que  aqui  estoy. 

BEATRIZ. 

Espérame;  que  va  voy. 

(Qnftase  de  ¡a  ventana.) 

ESCENA  X. 

MAURICIO. 

No  se  Jomara  Troya  sin  engaño, 
Ni  España  se  perdiera  sin  traidores, 
Ni  á  Italia  gobernaran  dictadores, 
Y  Grecia  no  se  viera  en  tanto  daño. 

Africa  no  tuviera  rey  extraño, 
Ni  el  bárbaro  laurel  conquistadores  : 
Las  industrias  en  guerras  y  eu  amores 
Nos  muestran  con  su  ejemplo  el  desen- 

[gaño. 

La  industria  solamente  me  concede 
Salir  del  mar  de  tanto  amor  á  nado* 
Porque  vencida  mi  fortuna  quede. 

Sepaquien  ama  donde  noes  amado, 
Que  solamente  por  la  industria  puede 
Venir  á  ser  dichoso  un  desdichado. 

ESCENA  XI. 

BEATRIZ,  lapada.  —  MAURICIO. 

BEATRIZ. 

Como  tierna  corderilla 
a  su  madre,  vengo  á  ti. 

MAURICIO. 
Ven  conmigo ;  que  va  en  mi 
El  Hércules  de  Sevilla. 
Llevas  la  ropa ! 

BEATRIZ. 

Aqui  va. 
Todo  lo  que  pude  asi. 

MAURICIO. 

Gente  snena  por  aquí. 

BEATRIZ. 

>ues  echemos  por  acá. 

{Yante.) 

ESCENA  XII. 

BELTRAN. 

-i  alguna  vez  ó  muchas. 

Noche  oscura ,  fantástica  y  poeta, 

ú  que  el  secreto  escuchas 
)e  todo  amante,  y  siendo  su  alcahueta, 
,  amás  dijiste  al  dia  : 

Esto  pasó  con  Juana  6  con  Lucia ;i 
Si  alguna  vez,  repito, 
Callaste  y  tu  favor  diste  á  quien  ama, 
Noche  famosa ,  ¡  chito ! 
Asi  jamás  del  sol  la  clara  llama 

us  tinieblas  ofenda, 
Ni  hasta  que  tú  le  vayas  él  se  encienda 
Dame  favor  agora, 
Ansi  tu  negra  tumba  de  bayeta 


CARPIO. 

Corra  la  blanca  aurora; 

Y  el  postillón  de  Apolo  á  la  jineta 
Jamás  te  traiga  nuevas 

De  que  su  luz  penetrará  tus  cuevas. 

Si  asi  lo  hiciere»,  noche. 

Déme  música  amantes  trasnochados 

Hasta  que  el  sol  se  abroche 

Su  sayo  de  oro.  y  s  tlga  á  ver  los  prados 

Qae  de  perlas  cubriste. 

Cuando  tu  negra  capa  recogiste; 

Oigas  eu  Salamanca 

Cantaletas  famosas  de  estudiantes, 

A  la  lechuza  hlr.nca, 

Al  buho,  y  á  las  grullas  vigilantes, 

Mutciégalos,  mochuelos; 

Endechasen  oiurallasy  arroyados; 

En  esta  ciudad  vayas, 

Pandorgas  y  cencerros  en  Sevilla, 

Y  por  entrambas  playas, 

Hasta  llegar  á  la  contraria  orilla, 

Voces  que  con  exiremos 

Canten  al  son  del  agua  y  de  los  remos; 

En  Galicia  panderos, 

En  Portugal  tambores  y  sonajas, 

En  Madrid  pasteleros 

Que  de  las  once  arriba  se  hacen  rajas; 

Y  nunca  le  perfumen  , 

Ni  con  su  liquidámbar  te  sahumen. 

ESCENA  XIII. 

ROSARDA ,  al  balcón.  -  BELTRAN. 

ROSARDA. 

(Para  tí.  Si  tuvieras,  mi  Dinardo, 

El  cuidado  que  yo  tengo, 

Vinieras  como  yo  vengo 

Donde  te  adoro  J  le  aguardo. 

Reloj  no  falta  por  dar 

De  cuantos  tiene  Toledo : 

Si  es  despertador  el  miedo, 

El  no  temer  es  no  amar. 

;  Ay  dulcísimo  tirano! 

¡  Quién  diera  eu  esta  ocasión , 

Si  es  reloj  el  corazón, 

Adonde  apunta  la  mano? 

Como  es  armón ia  sutil , 

Desconcertóse  esta  vez  : 

Para  li  no  son  las  diez , 

Y  son  para  mi  diez  mil. 
Allí  un  hombre  se  pasea.) 
¡Ce,  ce! 

BELTRAX. 

(Ap.  ¡Venturosa  ce! 
Con  bien  de  tal  abecé 
La  tercera  letra  sea  ; 
Que  siendo  mi  amor  el  a  , 

Y  él  venirme  bien  la  b, 
Claro  está  que  aquella  c 
El  conocerme  será.) 

Yo  Soy  :  baja,  lumbre  mía, 
Si  te  da  su  llave  amor. 

ROSARDA. 

Espera,  dulce  Señor. 

{Quítate  de  la  ventana.) 

ESCENA  XIV. 

BELTRAN. 

Dulce  dijo  :  ¿es  fantasía? 
¿Es  esta?  Sí, si  lo  fué. 
Dadme  albricias,  corazón , 
Pues  os  dau  el  galardón 
Tan  debido  á  vuestra  fe. 

No  estuvo  Gerineldos  en  Sansueóa 
Tan  dulce  por  la  dama  Quintañona, 
Ni  por  la  bella  infanta  Palancona 
Tan  alegre  Roldan  en  Kueulidueña ; 

Ni  Beltencbros  en  la  Pobre  Peña 
Por  su  dama  tan  blando  de  carona, 
Ni  menos  por  los  caños  de  Carmooa 
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Tas  íaerte  Baldo  vinos  por  so  dueña,  [da 
Como to por  Beatriz.  Beatriz  maslin- 
Qoeunpié  bien  becbocon zapato  nuevo, 
Mis  colorada  que  manzana  ó  guinda. 

Si  jota  robo;  en  mis  brazos  llevo, 
Paria  »  Ueoa  en  competencia  rinda , 
A  Europa  el  toro,  y  a  su  Dafne  Febo. 

ESCENA  XV. 

ROSARDA ,  es  hábito  de  hombre  con 
etpada ,  capotillo  y  sombrera.  — 


, Vengo  i  lu  gusto? 

BKLTRA*. 

¡Qué  es  esto? 

ROSARDA. 

lomado  este  disfraz 


BELTRAN. 

•Baarra,  por  Dios,  te  has  puesto! 
Ven;  que  en  extremo  me  r 
Y  los  dos  para  otros  dos. 

ROSARDA. 

Silguen  viene,  ¡vive  Dios, 
De  dalle  seis  cuchilladas ! 

{Yante.) 


Otra  calle. 


MAURICIO,  BEATRIZ. 

■ACRICtO. 

e  ba  castigado. 

BEATRIZ. 

Y  i  mi  ¿qué  premióme  dió? 

MAURICIO. 

Como  ta  voz  me  engañó. 

BEATRIZ. 

Como  tu  voz  me  ba  engañado. 

MAURICIO. 

Yo  pensé  que  eras  Rosarda. 

BEATRIZ. 

Yo  pensé  que  eras  Beltran. 

MAURICIO. 

i  Qué  bien  mis  sucesos  van ! 
tyuien  mal  busca,  mal  aguarda. 

BEATRIZ. 

¿Rwarda,  Señor,  tenia 
Hecho  concierto  con  vos 
fe  que  os  fuésedes  los  dos ! 

MAURICIO.  (Ap.) 
;  Notable  desdicha  mia ! 
¡Bacer  elección  de  nn  hombre 
ijui  me  encañó,  y  no  sacó, 
be  cobarde ,  a  quien  llegó 
Con  la  verdad  de  su  nombre ! 
Si  allí  me  desengañara , 
Pncil remedio  tuviera; 
Que  otro  y  mil  hombres  hubiera 
l>e  quien  mi  engaño  liara. 
Cobarde  fué  y  muy  cobarde; 
De  miedo  no  le  sacó. 

BEATRIZ. 

Tristedemí!¿quéharéyo? 

MAURICIO. 

Aguarda,  Beatriz. 


EL  ALCALDE  MAYOR. 

i  Ouiérome  a  casa  volver. 
¡  Por  ver  si  á  la  puerta  está 

El  que ,  por  tardarse  ya , 

Tanto  mal  me  pudo  hacer. 

MAURICIO. 

Aguarda,  escóndete  aqui ; 
Que  pasa  infloita  gente. 

BEATRIZ. 

¿Si  es  la  justicia? 

MAURICIO. 

Detente, 
|  Y  informaránse  de  mi. 

(Retiran*  á  un  lado.) 

ESCENA  XVII 

Alcoach.es,  geste;  DINARDO,  pre- 
M.-MAURICIO ,  BEATRIZ. 

DWARDO. 

Ya  que  me  habéis  sacado  de  la  iglesia, 
Llevadme  como  á  noble  j  caballero. 

ALGUACIL  1.° 

Señor  Dioardo,  en  caso  de  una  muerte 

Con  indicio  tan  grande  como  hallaros 
Llamando  á  un  monasterio,  y  con  espada 
Sangrienta,  fuera  cosa  tan  mal  hecha 
Dejaros  de  traer  de  aqueste  modo, 
Que  nos  costara  mucho;  y  os  prometo 
(.lúe  yo  jure  el  primero  que  os  sacamos 
Delaiglesía.queiuiporlaqueesleispiv 
Y  gozaréis  su  inmunidad  mañana,  [so, 
MAURICIO.  (Ap.) 

Preso  Dinardo,  dicen. 

•  ALGUACIL  2.° 

¿Quién  va? 

MAURICIO. 

Amigos, 

Mauricio  soy.  ¿Qué  es  esto? 

ALGUACIL  1.° 

Poco  ó  nada. 
Llamando  hallamos  este  caballero 
En  la  puerta  del  Carmen,  coa  la  espada 
Llena  de  sangre,  y  en  la  cuesta  muerto 
Al  misero  Camilo. 

MAURICIO. 

¡Caso  extraño! 

ALGUACIL  8.e 

Dadnos  logar. 

(Vanse  con  la  gente,  Helándose 
á  Dinardo.) 


¡Que  aguarde? 


MAURICIO,  BEATRIZ. 

MAURICIO. 

(Ap.  ¡Ay  trágico  suceso! 
¡Triste  Camilo,  muerto  por  mi  causa ! 
Sin  duda  que  riñeron ,  y  á  Dinardo 
Ayudó  la  razón.)  Beatriz,  escucha. 

BEATRIZ. 

Temblando  estoy. 

MAURICIO. 

A  casa  puedes  irte; 
Que  este  que  llevan  preso  ha  muerto  un 

[homlue, 

Y  es  el  mayor  amigo  que  tenia ;  [cho. 
Aunque  también  el  muerto  lo  era  mu- 
Quiero  librarle,  aunque  la  vida  pierda. 

BEATRIZ. 

Haréis  como  valiente  caballero. 
Dios  os  ayude  y  guarde. 

MAURICIO. 

Ya  que  he  sido 
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El  muerto  es  muerto :  grande  mal  seria 
Que  muriese  también  el  que  lehamuer- 

Lto. 

¡Oh  amor,  autor  de  tanto  desconcierto! 
( Yante.) 

ESCENA  XIX. 

ROSARDA,  con  espada  en  mano,  dando 
de  cintarazos  d  BELTRAN. 

ROSARDA. 

Desvia,  inrame  lacayo. 

beltran. 
Tente  por  Dios,  oye,  advierte. 

ROSARDA. 

¡Cómo? 

BELTRAN. 

¡Qué  inojer  tan  fuerte ! 

ROSARDA. 

No  soy  mujer,  sino  rayo. 
i  Quién  le  dijo  al  ¡ 
Que  era  mujer? 


Yo  ¿qué  sé? 

ROSARDA. 

¿Quieres  saber  lo  que  fué? 

BELTRA3. 

Sí  por  Dios.  (Ap.)  ;  Qué  confusión ! 

KOSARDA. 

Yo  soy  un  cierto  estudiante, 
Como  ve,  barbiponiente. 

BELTRAN. 

Mirándole  atentamente... 
Es  hombre,  diga  adelante. 

ROSARDA. 

Soy  de  Toledo,  v  me  envía 
Mi  padre  a  estudiar  agora; 
Aiuuba  á  cierta  señora 
Que  en  esa  casa  vivia, 
Lu  cual  Rosarda  se  llama, 
¿llasla  visto? 

BELTRAN. 

Creo  que  si ; 
Mas  muy  de  prisa  la  vi. 

ROSARDA. 

Concerté  con  esa  dama 
Verla  esta  noche,  y  entró 
Donde  ella  misma  le  oyó 
Que  á  su  Beatriz  requebró. 

BELTRAN. 

Verdad ;  no  lo  negaré. 

ROSARDA. 

Pues  dijome  que,  fingiendo 
Ser  Beatriz,  saliese  a  dalle 
Cuatro  palos  eu  la  calle, 
Y  esto  es  lo  que  voy  cor 

BEI.TRA3. 

No  loba  cumplido  muy  mal. 


¿Oye? 

BELTRAN. 

Ya  estoy  escuchando. 

ROSARDA. 

Luego  al  momento  le  mando... 

BELTRAN. 

¿Le  mando!  ¿En  qué  tribunal? 

ROSARDA. 

Que  por  catorce  años  salga 
Desterrado  de  Toledo. 

BELTRAN. 

¡Catorce  años? 
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Lo  mando. 


ROSARDA. 

Yo,  que  puedo, 


Alotaciles,  dentro.—  ROSARDA, 
BELTRAN. 


alguacil  1.°  (Dentro.) 
¿No  hay  quien  nos  valga! 
¡Favor al  Rey ! 

ROSARDA. 

¿Qué  es  aquello! 

ALGUACIL  2.° 

¡A  la  Justicia  favor! 

BELTRAN. 

Cuchilladas  son,  Señor. 


Parle  4  vello. 


BELTRAN. 

Voy  i  vello. 


(Yate.) 


ROSARDA. 

¡Triste  yo,  que  fui  burlada 

De  aquel  cruel!  ¡  A  j  de  ini , 

Que  sus  palabras  creí, 

Y  amé,  de  un  hombre  engañada ! 

Aunque  le  quedo  obligada; 

Pues  si  el  cobarde  viniera , 

Quitarme  el  honor  pudiera.— 

Pero  ¿si  vino  después? 

No  es  justo ,  amor,  que  le  dés 

Culpa  tan  injusta  y  fiera.— 

Pero  si  pasó  la  hora 

Del  concierto,  ¿en  qué  le  culpo? 

—Injustamente  disculpo 

Alma  tan  falsa  y  traidora. 

Volver  á  mi  cast-  agora 

No  puede  ser :  pues  ¿qué  haré ? 

¿Dónde  en  este  traje  iré? 

Pero  ¿de  qué  me  ha  servido 

De  los  libros  que  he  leido 

Toda  la  historia  que  sé? 

Sena  i  ra  mis  ¿no  ie¿ia 

Del  Asia  el  imperio  lodo? 

Evádnes,  del  propio  modo 

¿A  su  esposo  no  seguía? 

¿No  salió  Teodora  un  dia 

Ue  la  cárcel ,  trasformada 

En  varón?  Pluma  y  espada 

¿No  han  dado  á  mujeres  nombre? 

Pues  desde  agora  soy  hombre. 

Adiós,  dulce  patria  amada. 


BELTRAN.— ROSARDA. 

BELTRAN. 

¡  Oh ,  nunca  te  hubiera  visto, 
Para  dolor  Un  notable ! 
¡Nunca  servido  te  hubiera! 

ROSARDA. 

¿Bellran? 

BELTRAN. 

Quedo,  no  me  llames. 

Topé ,  Señor,  la  justicia , 

Y  a  dos  hombres ,  que  le  hacen 
(asistencia,  pretendía 
Prender:  mas  no  era  basiante. 
Pregunté  á  uu  mozo  sin  armas, 
Que  miraba  desde  aparte 

Kl  suceso  y  la  ocasión, 

Y  dijo  palabras  ules: 


» Dinardo,  sobre  unos  celos, 
Maióá  Camilo.» 
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Que  yo  tuve,  siendo  niño, 
Principios... 

ROSARDA. 

¿De  qué? 

RELTRAN. 

De 

ROSARDA. 

Camina  á  buscar  las  postas 

BELTftAM. 


ROSARDA. 

NO| 

Adelante. 

BELTRAN. 

Pues  ¿conoces 

A  alguno? 

ROSARDA. 

He  sido  su  paje 
De  Dínardo  alguuos  dias. 

BELTRAN. 

No  son  tus  penas  Un 
Que  yo  servia  a  Camilo, 
Que  en  efeto  muerto  yace. 

ROSARDA. 

Al  muerto,  Dios  le  perdone, 

Y  al  vivo  le  libre  y  guarde. 

RELTRAN. 

¡Ah  pobres  muertos !  que  en  fin , 

Nadie  los  a\uda  y  vale; 

Que  de  un  muerto ,  quien  le  hereda 

Sólo  espera  aprovecharse. 

Put-s  á  Te  que  esa  tu  dama 

Teuga  castigo  baslanie; 

Que  Umbien  oi  decir 

Que  han  de  prender  á  su  padre , 

Y  esta  noche .  si  le  cojeo , 
Ponerle  en  pública  cárcel 
Por  culpados  en  la  muerte. 
Yo,  porque  acaso  el  alcalde 
No  me  prenda  y  dé  tormento 
Mientras  se  sabe  ó  no  sabe 
Si  Diuardu  le  inaló, 

Quiero  con  gentil  donaire 
Amanecer  e¡i  lllescas. 


A  mime  fuera  importante 
Salir  luego  de  Toledo ; 
Que  si  en  los  amigos  lacen 
Pesquisa ,  lo  que  no  sé 
Querrán  que  diga  y  que  pague. 
Nuestro  Rey  Alfonso  dicen 
Que  á  Valladolid  se  pane: 
Unjamos  tú  y  yo,  Ueliran, 
Que  somos  dos  negociantes , 
Y  lomaremos  dos  postas 
Mientras  que  esta  furia  pase. 

BELTRAN. 

¿Postas!  ¿Tienes  tú  dineros? 

HOSAKDA. 


BELTRAN. 

Dame 

Docientas  veces  los  piés. 

ROSARDA. 

Deseo  tengo  notable 
De  ver  la  Universidad 
De  Salamanca. 

BELTRAN. 

Mi  padre 
Fué  natural  de  esa  tierra. 

ROSARDA. 

Yo,  amigo,  como  estudiante, 
Voy  *  mí  centro. 

BELTRAN. 

Si  allí 

Quieres  a  estudiar  quedarte, 
¡Vive el  cielo,  l»e  de  seguirte! 

ROSARDA. 

Los  dos  mudarémos  traje; 
Que  si  llego  á  tener  dicha 
De  ser  hombre  v  graduarme, 
Yo  te  daré  un  grande  oficio. 

BELTRAN. 

Basta ,  Señor,  que  me  ampares ; 


Siempre  me  dijo  mi  

Que  babiade  ser  sonado 
Por  uno  de  mi  linaje 


ROSARDA. 


¿En qué  lorió! 

RELTRAN. 

En  la  nariz. 

ROSARDA. 

Adiós,  patria. 

BELTRAN. 

En  esta  calle 
Vive  un  maestro  de  postas. 

ROSARDA. 

Hoy ,  fortuna  favorable , 

Pongo  en  tus  manos  mi  vida. 

Afuera ,  temor  cobarde ; 

(Ap.  Que  á  una  mujer,  y  en  peligro, 

No  hay  rayo  que  se  compare.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Calle  en  Salamanca. 

ESCENA  PRIMERA. 

PANFILO,  VERTNO. 

PÁNflLO. 

No  me  espanto  que  hayáis  becho, 

Verino,  con  tal  donaire 
Ese  vejámen. 

vf.mno. 
Sospecho 
Que  cuanto  le  digo  es  aire, 

Y  no  hay  cosa  de  provecho. 
Era  famosa  ocasión 

La  que  ha  dado  el  dotorando, 
Sólo  v n  parecer  capón : 

Y  es  en  la  parte  que  ando 
Más  frió  que  ellos  lo  son. 
En  lo  que  es  su  habilidad , 
Le  digo  algunas  mentiras; 
Pues .  si  dijera  verdad , 
Ninguno  mas  hábil  miras , 
Paulilo,  eu  esta  ciudad. 

PÁNriLO. 

Por  Dios  qne  tenéis  razón. 
No  ba  venido  a  Salamanca 
Tal  íugeuio. 

VCRtRO. 

Su  nación 
Anda  liberal  y  franca. 

PÁBULO. 

Estima  su  erudición; 
Que  debe  de  imaginar 
Un  catedrático  en  éi. 
Asombro  deale  lugar. 

VERINO. 

Esperanzas  tienen  dél 
Por  ingenio  singular ; 
Que  esto  de  no  haber  barbado 
Debe  de  ser  que  es  muy  i 
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PANFILO. 

,Qoe  de  doolor  tenga  el  grado 
Aves  de  apuntarle  el  bozo ! 
VERBO. 

.Quéaarasio  barba  y  letrado? 

PANFILO. 

K«pmr  i  que  le  venga . 
Si  es  qoe  le  poede  venir  , 
Y  abogar  cuando  la  tenga. 

TERMO. 

Ellos  deben  de  salir. 

páspilo. 
Dimito  se  prevenga. 
.Ooiéoel rejámen  tomó? 

VER1NO. 

Pinaveto  lo  estudió , 

Qae  tiene  donaire  en  todo. 

PANFILO. 

Boeooserá  de  es. 
El  doioraodo  llegó. 

ESCENA  II. 


EL  ALCALDE  MAYOR. 

Llevan  siempre,  don  Juan,  tales  cimien- 
tos. 

Yo  os  respondí  con  cartas  amorosas, 
Que  siendo  vos  soldado,  ya  la  guerra 
Os  daba  sus  ganancias  provechosas ; 
Une  yo  estaba  empeñado ,  y  que  esta 
Kstaba  con  la  guerra  tan  perdida,  [tierra 
Que  hasta  los  hombres  á  morir  desl  ier- 
Que  llegaba  la  hacienda  destruida  [ra; 
Para  sólo  casará  nuestra  hermana, 
Que  no  ha  de  estar  asi  toda  su  vida. 
Venistes  de  la  guerra ;  hallaste*  llana 
La  entrada  desta  casa  como  vuestra ; 
No  os  supo  mal  la  vida  cortesana; 
Pedistesme  dineros... 

nos  JUAN. 

¿No era  nuestra 
Esta  casa  y  su  hacienda?  ¿Qué  portazgo 
Debe  un  hermano  que  la  sangre  ns 
don  peono.  [muestra? 
Nncí  primero  yo  :  ser  mayorazgo 
Me  hace  único  dueño. 

DON  JOAN. 


te 


Si  he  perdido 

llcuu  y  aconpaSamiento  Vienen  loe  Ese  nombre,  yo  doy  de  bailarle  hallai- 
doctores,  con  tus  capirotes  y  borlas, 1  non  pedro.  [g<>- 

y  Its  iaceros  de  la  Universidad;  *;09  Jueces  no  tienen  difinido 
ROSAROA,  de  letrado,  con  capa  y  ™™  visto  el  pleito,  que  es  dificultoso, 

,  *  Pues  ful  primero  vo  que  vos  nacido: 

nrt;  on  pajb  con  una  fuente  ,pla  QUe  aquello  de  la  cinta  es  fabuloso. 

don  joan. 
En  las  sagradas  letras  hay  ejemplo. 


matón  la  borla  en  ella;  PJNAVE- 
LO,  de  capigorrón,  y  UELTRAN ,  de 


tundíante ,  y  cente.  Pasan  y  vanse.  • 

SiU  en  tasa  de  don  Joan  y  don  Pedro 
en  Valladolid. 

ESCENA  III. 

DON  JUAN,  DON  PEDRO. 

non  joan. 

50  comen  juntos  bien  dos  pleiteantes. 

DON  PEDRO. 

51  no  es  el  uno  cuerdo,  no  por  cierto- 

DON  JUAN. 

¡Que  safra  yo  palabras  semejantes ! 

don  pedro.  [muerto 
too  Joan ,  si  habéis  en  las  fronteras 
Us  moros  que  decís  algunas  veces , 
<M  no  me  mataréis  á  mi  os  advierto, 
g  uenen  nuestro  pleito  los  jueces : 
Hermanos  somos;  no  haya  más. 

I  JUAN. 

Fortuna,  [ees! 
~-j  lauto  mal  me  ofre- 
\ ,  T8  mei°r  morir  con  honra  alguna 
( sido  capitán ,  que  agora 
1  veces  sin  morir  ninguna  ? 

DON  PEDRO. 

^!ígnerraqueianioalhombrebonora, 
Os  era  provechosa  allá ,  ¿4  qué  efelo 
•en»  donde  la  paz  habita  y  mora  t 

DON  JOAN. 

^ane  os  pedi,  don  Pedro  (con  respeto 
>  debido  á  ser  vos  mayor  hermano, 
iuiencoino  menor  estoy  sujeto, 
' "que  del  mayorazgo  sois  tirano, 
.lindo  de  un  parto;  pues  después  naci- 


DON  PEDRO. 

Yo  lo  creo  y  lo  adoro... 

DON  JOAN. 

Asi  es  forzoso. 


»  \       r"  »v,  a 

;ue  primero  la  derecha  mano,  [do, 
i  Jal  por  una  cinta  conocido), 
W8*  me  diérades  justos  alimentos, 

«ninguna  suerte  habéis  querido. 
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Pero  dudólo  en  vos,  cuando  contemplo 
Que  no  somos  los  dos  profetas  santos. 

DON  JOAN. 

Basta  que  somos  de  su  iglesia  y  templo. 
Tengo  desta  verdad  testigos  tantos, 
Cuanto  presto  veréis  en  el  proceso. 

DON  PEDRO. 

Falsos  no  fallarán. 

DON  JOAN. 

¿  Qué  es  falsos !  Cuantos 
Dijeren  que  lo  son ,  mienten. 

DON  PEDRO. 

Si  en  eso 
Recibo  agravio,  sacaré  la  espada. 

DON  JOAN. 

Ya  sabes  que  es  honor  lo  que  profeso; 
Que  no  tengo  por  él  la  sangre  en  nada. 
{Desenvainan.) 

ESCENA  IV. 

TEODORA. -DON  JUAN,  DON 
PEDRO. 

TEODORA. 

IA  qué  puede  ya  llegar 
a  locura  de  los  dos! 
¿No  sois  hermanos  los  dos? 
Que  lo  he  venido  á  dudar. 

DOS  JUAN. 

Bien  haces; que  para  mi, 


PEDRO. 


Vuestras  cosas 


Ya  lo  tengo  yo  dudado. 

TEODORA. 

Bien  estuviera  excusado 
Esto  que  ha  pasado  aqui. 
Envainad  las  armas  presto, 
No  os  vean  vuestros  criados. 

DON  PEDRO. 

Todos  están  bien  cansados 


Deste  pleito  que  roe  ha  puesto. 
Rácese  hermano  raavor, 
Quiéreme  quitar  mi  hacienda. 

DON  JOAN. 

Que  lo  que  es  mío  ^ 
A  nadie  parece  error. 

DON  PEDRO. 

Miéntras  pretendes , 
Salte  de  mi  casa. 


¡  Cómo ! 


Que  salgas. 

DONJUAN. 

Posesión  tomo 
Déla  hacienda  que  me  dan. 
Don  Pedro,  en  mi  casa  estoy. 
Vete ,  si  te  quieres  ir; 
Quo  en  mi  casa  he  de  vivir. 

DON  PEDRO. 

¡Tu  casa !  Pues  yo  me  voy. 
Esa  hacienda  habrás  comprado, 
Camas ,  cofres ,  colgaduras, 
Escritorios  y  pinturas , 

Y  esos  dos  cuartos  labrado. 
Tuyos  mis  caballos  son  ; 

El  coche  tú  le  compraste. 

DON  JUAN. 

Todo  eso  es  mío... 

DON  PEDIO. 

Pues  baste. 

DON  JOAN. 

Y  hoy  tomo  la  posesión. 

DON  PEDRO. 

Es  libertad  de  soldado. 
Toma  esas  llaves ;  saquea ; 

Y  para  bien,  don  Juan,  sea 
La  sentencia  que  te  han  dado. 

TEODORA. 

Ka.  don  Pedro, detente: 
Sed  amigo» ;  no  haya  más. 


DO*  PEDRO. 


¿Amigos!  No  me  verás 
Miéntras  viva  es 


(Vase.) 


DON  JUAN ,  TEODORA. 


No  tienes ,  don  Juan ,  i 
Háblate. 

DON  JOAN. 

¿Que yo  le  hable! 
Por  Dios ,  que  vienes  notable. 

TEODORA. 

Entre  nobles ,  es  blasón 
Pleitear  y  comer  juntos. 

DON  JOAN. 

No  lo  debemos  de  ser. 


Vergüenza  es  veros  poner 
En  Un  delicados  puntos. 

DON  JOAN. 

Yo  soy  un  hombre ,  Teodora , 

Que  si  de  tantos  oficios 

Como  sobran,  mis  servicios 

Alcanzaran  uno  agora 

Por  premio  suyo,  que  fuera 

Bastante  para  vivir. 

Nunca  viniera  á  pedir 

A  don  Pedro  que  me  diera 

Ni  alimentos  ni  su  casa. 

Tarda  el  Rey  en  proveerme ; 

Mi  hermano  á  mis  quejas  duerme, 

Viendo  lo  que  el  suyo  pasa. 

S 
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Ya  estoy  cansado  de  heridas, 
De  asaltos ,  fríos  y  nieves. 
La  parte  que  llevar  debes, 
Teodora .  no  se  la  pidas; 
Que  ¡vive  Dios,  que  si  acaso 
Salgo  con  el  pleito  aquí ,  . 
Que  tú  conozcas  de  mí 
Como  le  remedio  y  caso! 

TEODORA. 

Agradezco  ia  intención 
Que  de  mi  remedio  tienes; 
Pero  no  entiendo  que  vienes 
A  este  pleito  con  razón. 
Oigo  decir  que  es  de  suerte 
Ext  ra  5o ,  que  no  veremos 
Su  fln. 

DOS  JOAN. 

¿Cómo  no!  Si  haremos. 

TEODOR*. 

Mejor  es  que  se  concierte , 

Y  que  tú  sigas,  don  Juan , 
La  guerra  y  tus  pretensiones. 

DOS  JUAN. 

Duda  en  mi  justicia  pones , 

Y  a  mi  esperanza  me  dan.  4 
No  dejo  de  pretender 
Con  el  Bey.  aunque  pleiteo 
Con  mi  hermano;  que  deseo 
Tener  sin  él  de  comer. 
Pienso  que  estov  consultado 

Y  á  otros  muchos  preferido. 

ESCENA  VI. 

DN  CR1A0O.-DON  JOAN,  TEODO- 
RA. —  Detpuet,  ROSAR  DA  T  BEL- 
TRAN. 

criado.  (Á  don  Juan.) 
Aqui  en  tn  husen  ha  renido, 

Y  de  camino,  on  letrado 
Que  le  trae  cierto  pliego 
De  Salamanca. 

.  DO!»  JOAN. 

¡  Oh .  si  fuese 
El  que  deseo,  y  viniese 
Pura  mi  bien!  — Entre  luego. 
(  Va  el  criado  á  atitar,  u  salen  Rotar- 

da.  de  camino,  como  letrado,  y  Bel- 

tran.) 

ROS ARO A. 

Sea  vuesa  merced  muy  bien  bailado. 

DO*  JOAN. 

Yuesa  merced  mil  veces  bien  venido. 

tkodora.  (Ap.) 
;  Qué  poca  edad  para  Un  gran  letrado! 
rorarda. 

Esla  carta  me  dió  el  Doctor  Leonido. 

DON  JOAN. 

Bésaos  las  manos  por  lan  gran  cuidado. 
Si  de  darme  licencia  sois  servido, 
Léetela  carta. 

ROSAR DA. 

Yo  recibo  en  eso  [os  beso. 
Muy  gra.j  merced.— Los  piés,  Señora, 

TEODORA. 

Vnesa  merced  me  tenga,  cpmo  a  her 
De  don  Juan,  por  su  grande  servidora 

ROSARDA. 

Por  mi  SeRora  os  tengo. 

DOS  JOAN. 

No  era  vana 

Mi  presunción :  leeré  la  carta  agora. 

ROSARDA. 

¿Habrá  posad  por  aqui  cercana? 
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BELTRAN. 

Negocia  aquí;  quedentro  de  media  hora 
Tendrás  recado. 

ROSARDA. 

¿Y  nuestra  ropa? 

BELTRAN. 

Hernando [dando. 
Con  las  muías  también  (o  esta  guar- 

dok  jcak.  (Lee.) 
•  Ha  Jado  de  manera  quehacrr  vues- 
vtro  pleito  á  tos  doctores  desla  l/niver- 
•s'dad  ,  no  solo  legistas  y  canonistas, 
»pero  también  teólogos, que  no  se  lia 
«visto  en  ella  otra  quistion  tan  nota- 
blemente controvertida.  Kl  que  ron 
•más  curiosidad  la  ha  visio,  es  el  señor 

•  doctor  Aurelio,  que  os  dará  esla.  Si 
•algunnen  el  mundo,  aunque  resuciten 

•  bartulo.  Raido  y  Jason  de  Maino.os 
•puede  dar  este  pleito,  es  él.  por  ser  el 
»mas  raro,  ún:co  y  famoso  ingenio  que 
»hnn  visto  nuestras  escuelas.  El  va  .i  sus 
•pretensiones:  regalalde.  servilde;  qne 
•solo  lo  (|ue  tiene  escrito  es  para  que 
»el  Consejo  os  adjudique  el  mayoraz- 
v  go  —  El  Doctor  Leonido.» 

dos  joan.  (Ap.) 
¿Posible  es  que  en  estos  años 
i  la  y  tantas  letras!  No  sé 
Oué  diga ;  mas  bien  se  ve 
Oue  estos  no  fueran  engaños. 
Catedrático  de  prima 
He  leves  es  quien  le  abona; 
Kl  tiene  gentil  persona; 
M..s  la  edad  me  desatina. 
I'ero  yo  debo  creer 
Al  Doctor :  no  hay  que  dudar. 

ROSARDA.  (Ap.) 

Dado  habrá  que  sospechar 
La  carta. 

don  JOAN. 
Haced  me  placer, 
Pues  que  no  tenéis  posada , 
Oue  esta  casa  lo  sea  vuestra , 
Para  que  la  amistad  nuestra 
Ouede ,  Señor,  continuada. 
A  pretensiones  venís; 
Sé  que  os  estoy  obligado; 
Si  habéis  de  ser  mi  letrado, 
Si  esluuittis  y  si  escribís 
En  estas  nilicullades 
He  mi  pleito,  ¿en  qué  lugar 
Más  ciertos  podréis  hallar 
Deseos  y  voluntades? 
Hacedme  tanta  merced 
Que  desta  casa  os  sirváis. 

ROSARDA. 

Mucho,  Señor,  me  obligáis; 
Y  que  me  debéis  creed 
Tanto  estudio  y  tal  desvelo. 
Que  ese  amor  es  como  hallazgo 
Que  me  dais  del  mayorazgo 
une  os  dió  por  milagro  el  cielo. 
De  la  primogenitura 
De  Jai  oh  conoceréis 
La  justicia  que  tenéis, 
Viendo  que  el  cielo  procura 
,  Restituirle  el  derecho 
Imana  ,  por  |a  venta  de  su  hermano ; 
C;iin.  el  de  Abel,  es  llano 
Que  fué  reprobado  y  hecho 
Indigno,  por  justa  pena. 
Del  mayorazgo  del  cielo : 
Y,  en  medicina,  recelo 
Que  Galeno  y  Avicena 
Prueban  que  el  hijo  que  nace 
Con  otro ,  y  sale  el  postrero. 
Fué  el  que  se  engendró  primero ; 
Y  á  este  propósito  hace 


Que  áon  entre  los  animales. 

Cuando  en  sus  secretos  éntre , 

Primero  le  rompe  el  vientre. 

Para  dar  claras  señales 

Qne  fué  el  primero  engendrado, 

A  la  víbora,  el  mayor 

De  los  hermanos. 

DON JOAN. 

Señor, 

Yo  quedo  muy  con8ado 

De  mí  justicia  con  vos  —  [hermana!) 

(Ap.  á  Teodora.  ¡Qué  divino  ingenio, 

TEODORA. 

Yo  tengo  por  cosa  llana 
Que  es  un  ángel. 

DON  JOAN. 

Si  por  Dios. 
En  el  rostro  ¿no  lo  vea? 


Si  es  tan  sábio  como 
Tuyo  es  el  pleito. 

DON  JOAN. 

Es  forzoso 
Que  un  aposento  le  des 
Como  para  el  Rey,  ai  fuera 
El  Rey  el  que  aposentaras. 


Mucho  quisiera  que  hablaras 
A  don  Pedro,  y  que  viniera 
A  su  casa ;  que  es  razón. 

DON  JOAN. 

Yo  lo  haré  por  darte  gusto,  [insto.) 
(Ap.  d  Rotar  da.  Que  desea  uséis  será 

ROSARDA. 

Deliran... 

BEI.TRAN. 


ROSARDA. 

A  un  mesón 

Lleva  esas  muías. 

DON  JOAN. 

No  hará; 
Que  en  casa  habrá  donde  estén.— 
Venid ,  y  veréUla  bien. 

ROSARDA. 

¡  Tanta  merced ! 

DON  JOAN. 

Hoy  se  da 
Sola  la  muestra  en  i 
Seguidme. 


Ya  voy  con  vos. 
(Yante  üosarda  y  don  Juan.) 

ESCENA  VIL 

TEODORA,  RELTRAN. 

TEODORA. 

Oíd ,  hidalgo,  por  Dios ; 

yo  que  advertiros. 

BELTRAN. 

Si  en  algo  os  sirvo,  aqui  estoy. 

TEODORA. 

¿Cómo  es  del  Doctor  el  nombre? 

BELTRAN. 

Aurelio. 

TEODORA. 

¡Qué  gentil  ¡ 
Letrado ! 

11  EL  TRAN. 

Mucho  lo  soy. 

TEODORA. 

El  Doctor  digo. 
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BELTRAN. 

Pues  yo 
¿Pensáis  qne  soy  licenciado? 
Pues  (amblen  soy  graduado. 

TEODORA. 

( Por  Salamanca? 

BELTBAN. 


TEODORA. 

Pues  ¿por  dónde* 

BELTRAN. 

Por  Tejares , 
Ooe  es  media  legua  de  allí. 

TEODORA. 

Algo  que  a  mi  hermano  oí, 

m  que  me  declares. 
,  Es  allí  muy  estimado 

BELTRAN. 

¡Pesia  i  mi  mal! 
No  dicen  que  tiene  igual ; 
Diéroolepor  claustro  el  grado. 
Vtfdid  es  que  él  oo  llegara 
A  la  opinión  qoe  ha  tenido, 
»j>oriu  do  hubiera  sido. 

TEODORA. 

¿Porros! 

BELTRAN. 

Pues  i  no  es  cosa  clara? 
ío  soy,  para  entre  los  dos... 

TEODORA. 

C^sospMhaba16  ******  acaSof 

BELTRAS. 

Hablad  paso; 
Cae  era  muy  mozo,  por  Dios. 

TEODORA. 

Vos  debéis  de  trabajar, 
"¿I  ganarse  la  opinión. 

BELTRAN. 


toes  ¿en  qué? 

BELTRAN. 

Voy  a  comprar 
*  u  plaza  de  comer; 
comiendo  por  mi  mano, 
*"*J  estudia,  yes  llano 
w  por  mi  \iene  a  saber; 
Üoe  en  lo  demás,  un  rocin 


TEODORA. 

¡  Qué  engaños !. 

BELTRAN. 

Putó  solo  aprendí  en  seis  años 
Apedirucaen  latin.  . 

TEODORA. 

i"  y»  casado  el  Doctor? 

BELTRAN. 

C«»mieDio5  le  han  salido; 
5?m  es  hombre  bien  nacido, 
'■eoe  sus  puntos  de  honor, 
"ecusede  caballero; 
Hasu  que  esté  proveído, 
toj  orden  de  dar  oido 
a  lo  que  ||ttman  dinero. 
Mer,  por  Dios,  me  decía 
['"«gastaren  pretender 
ti  dote  de  su  mujer 
tocaürriberia; 

TEODORA. 

iW  es  caballero? 

BELTRAN. 

;Ob  qué  lindo! 


NoiryUdaigoteaéaldea 


EL  ALCALDE  MAYOR. 

Que  mis  bien  nacido  sea. 
Es  Arias,  Méndez .  Galludo, 
Girón ,  Mendoza,  Pacheco, 
Domingo ,  Lúoes  y  Martes. 

TEODORA. 

Un  hombre  de  tantas  partes , 
Casarise  bien,  sospecho. 

BELTRAN. 

Veinte  mil  le  dan  y  mis. 

TEODORA. 

¿Veinte? 

BELTRAN. 

Mas  la  desposada 
Era  tuerta  y  corcovada 

Y  parienta  de  Caifas. 

TEODORA. 

Ahora  bien,  la  ropa  sobe  r 

Y  darásla  i  una  criada.  ' 

BELTRAN. 

¿Que  hay  criada? 

TEODORA. 

Y  bien  hablada. 

BELTRAS. 

Seri  de  tal  sol  tal  nube.. 

TEODORA. 

Puesto  que  estudiante  seas , 
Su  agudeza  estimaras. 
Mas  pienso  qnc  visto  habrás 
Otras  mis  sabias  Medras ; 
i.'ue  las  damas  de  tu  amo 
Tendrían  en  tal  ciudad 
Criadas  de  habilidad. 

BELTRAlt. 

¡Damas  ó  qué? 

TEODORA. 

Damas  llamo 
Los  requiebros  que  tendría 
Un  mozo  de  su  persona. 

BELTRAS. 

Lo  que  ha  estudiado  le  abona 
Para  que  pienses  que  un  dia 
Los  ojos  no  levantó 
De  los  libros. 

TEODORA. 

¿Por  tu  vida? 

BELTRAN. 

Amor  fué  siempre  homicida 
De  las  letras. 

TEODORA. 

Pienso  yo 
Que  quieren  mis  los  letrados; 
Que  quieu  mis  sabe  mis  siente. 

BELTRAN. 

Es  argumento  evidente; 
Yo  be  visto  mil  lastimados. 

TEODORA. 

Ve  por  la  ropa. 

BELTRAN. 

El  Doctor 
Muestra  su  edad  en  su  cara. 

TEODORA. 

Sospecho  que  me  pesara 
Si  á  nadie  tuviera  amor. 

{y mu.) 

Calle  en  Toledo. 


DIN  ARDO,  en  hábito  de 
URBANO. 


1HNARD0. 

Esia  es ,  Urbano,  la  imperial  Toledo, 
Famosa  con  razou  á  los  extraños, 


Y  adonde  llego  con  notable  miedo. 
Aunque  della  he  fallado  Unios  años. 
Este,  español  y  no  cretense,  enredo 
Tuvo,  para  ser  causa  de  mis  daños, 
Aquella  Üera  ó  Minotauro  Aero, 
Primera  cansa  de  mi  mal  postrero. 
Aqui,  de  un  caballero  decendiente , 
De  quien  la  conquistó  del  africano. 
Nació  Rosarda,  y  ful  su  pretendiente 
Con  memoriales  del  amor  en  vano. 
¿Ves  aqui  sta  calzada  qae  i  la  puente 
Baja  del  Tajo  i  la  siniestra  mano. 
Tajo  que  vence  en  majestad  al  Kilo* 
Pues  alli  nos  hablamos  yo  y  Camilo. 
Pienso  que  si  bajisemos ,  verías 
Aun  boy  la  sangre,  que  pegada  al  muro, 
Vivo  testigo  entre  sus  piedras  Trias, 
Muestra  el  suceso  que  encubrir  procu- 
Alli,  cargado  de  desdichas  mias,  [ro. 
Llamé  a  la  puerta  por  estar  seguro; 
Mas  visto  de  dos  varas,  ¡  triste  suerte! 
Por  poco  fueran  aspas  de  mi  muerte. 
Prendiéronme,  y  llevindomc, al  camino 
De  la  circel ,  salió  Mauricio,  armado 
De  unjaco  y  un  broquel,  Mauricio,  diño 
De  honrar  el  templo  i  la  amistad  sagra- 

[do. 

¿No  has  visto  arrrebatar  un  torbellino 
Los  cardos  secos  de  arenoso  prado? 
Pues  ansi  los  llevaba  dando  vueltas 
Con  manos  fuertes  y  con  plantas  suel- 
Apénas  me  desasen  dos  corchetes  ftas. 
(Que  ansi  los  llama  el  vulgo),  cuando 
La  espada  al  uno...  [arranco 

URBANO. 

Aun  pienso  que  arremetes. 

blNARDO. 

Y  voy  haciendo  riza  y  campo  franco. 
Yo  no  he  visto  ligeros  martinetes 

Del  azor  de  Noruega ,  pardo  y  blanco, 
Tan  veloces  huir;  pero  el  postrero 
Pienso  que  dijo :  ¡confeñon!  primero. 
Por  san  M'guel  el  Alto,  bajo  al  barco; 

Y  apenas  llegó  el  agu  a  a  hacerme  señas, 
Cuando  sin  él  en  su  furor  me  embarco, 

Y  i  nado  salgo  i  las  opuestas  peñas. 
La  es  na  da  y  capa  como  puedo  abarco, 

Y  por  las  cuestas,  que  no  son  pequeñas, 
Doy  en  la  Sisla. 

URBANO. 

¿Qué  es  la  Sisla? 

BtNARDO. 

Uo  templo 

Del  Cardenal,  de  penitencia  ejemplo. 
Alli  estuve  dos  meses ;  mas  sabiendo 
Que  aquella  misma  noche  fué  mi  dama 
De  casa  de  su  padre  sola  huyendo, 

Y  que  donde  se  fué  calló  la  fama, 
Fu<  por  toda  la  Francia  discurriendo. 

Y  en  cuantoel  mardeltalia  se  derrama, 
Uasia  pasar  el  golfo  de  Véncela, 
Que,  como  dicen,  quien  la  ve  la  precia. 
Di  la  vuelta,  después  de  gran  discurso* 
Por  todo  el  Archipiélago  y  Morea , 

Y  en  España  otra  vez  paro  mi  curso, 
Donde  el  Genil  morisco  la  rodea. 
Alli  del  Rey  Alfonso  el  gran  concurso 
Contra  los  moros  mi  persona  emplea; 
Serví ,  fui  alférez  de  don  LuisGalindo, 
A  cuyo  lado  tres  banderas  rindo. 
Nunca  en  lodo  este  tiempo  tuve  nuevas, 
Por  cartas  que  escribiese,  de  Rosarda, 
Aunque  sus  padres  con  prolijaspruebas 
La  bailaron  muerta,  por  lo  menos,  tar- 

cbbano.         '  [da. 
Ya  no  es  tiempo  que  ligrimas  le  debas. 

DIÑAR  DO. 

:  Ay,  Urbano,  que  solo  me  acobarda 
Pensar  que  pornii  culpa  se  ha  perdido! 


Digitized  by  GoogI 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


URBANO. 

Tan  Iriíte  historiacnmo  extraña  ha  sido. 
^  i.O  es  justo.  Señor,  que  tengas  miedo 
Di»  volverá  ;u  patria  tras  seis  años, 
Puesya  nueva  justicia  habrá  en  Toledo. 

DINA*D0.  [¡Jos. 

La  patriaos  buena  siempre  para  extra- 
Los  padres  de  Camilo  temer  puedo, 
Que  no  se  olvidarau  de  tantos  daños ; 
TambU-n  los  de  Rosarda ,  si  han  creído 

Sue  de  su  bija  el  robador  be  sido, 
asdecua  Iquiera  suerte .  ya  be  llegado. 
Saber.  Urbano,  quiero  de  secreto 
De  mis  desdichas  el  présenle  estado. 

URBANO. 

Servirte  en  cuanto  pueda  te  prometo. 

diñar  oo.  [dado, 
Si  algún  amigo,  Urbano,  me  ba  que- 
Qne  ausente  pueda  yo  llamar  perfeto, 
Dél  sabré  de  Rosarda ,  y  del  estilo 
Con  que  ablandar  los  padres  de  Camilo. 
Esta  es  mi  casa  antigua;  en  esta  piedra 
Se  ve  el  blasón  de  mis  mayores  nobles, 
Si  no  le  cubre  aquella  verde  hiedra 
Coronada  de  palmas  y  de  robles,  [dra 
¡Cuál  vengo, y  cuál  sali !  Mas  etto  me- 
Quiendeamor  fiay  desús  tratos  dobles. 
Entra  conmigo  aquí :  la  casa  es  fuerte. 

CUBANO. 

tu  prisión ,  veré  mi  muerte. 
(Yante.) 


Vauadolid.  Sala  en  casa  de  don  Juan. 

- 

ESCENA  IX. 

DON  PEDRO,  TEODORA ,  FABRIC10. 

DON  PEDRO. 

Solo  esta  nueva  me  diera 
Ocasión  de  ser  su  amigo. 

TEODORA. 

A  las  albricia»  me  obligo, 
Para  tiempo  en  que  Dios 
Que  te  pueda  regalar. 

DON  PEDRO. 

Yo,  Teodora,  ya  no  soy, 
Pues  que  tan  humilde  estoy, 
El  que  le  puede  casar. 
Corra  á  cuenta  de  don  Joan : 
Él  te  case,  que  yo  no. 
Ya  Su  Majestad  le  dio 
Lo  que  á  pocos  hombres  dan. 

TEODORA. 

No  es  poco  un  hábito  y  ser 
Corregidor  de  Toledo. 

DON  PEDRO. 

Si  estando  solo  ya  puedo 
El  pleito,  hermana ,  temer, 
¿Quién  duda  que  ba  de  vencerme, 
Y  el  mayorazgo  quitarme? 

TEODORA. 

Si  desto  debo  alegrarme, 
Deso  debo  entristecerme. 
Aunque  para  sustentar 
Hábito  y  corregimiento 
De  tanto  honor,  que  no  siento 
Que  otro  le  pueda  igualar, 
La  bacieuda  babrá  menester. 

DON  PEDRO. 

No  le  tuviera  temor 
Que  saliera  vencedor 
Del  pleito  que  hoy  se  ba  de  ver, 
Como  uo  hubiera  venido 


Este  Doctor  desbarbado, 
Que  tiene  al  mundo  admirado, 

Y  al  mismo  inventor  vencido 
De  los  decretos  y  leyes. 

TEODORA. 

¿Qué  dice  el  Consejo  dél? 

DON  PEDRO. 

Que  están  cifradas  en  él 
De  emperadores  y  reyes 

Y  pontífices  las  sumas 

Con  que  el  muudo  se  gobierna; 
Que  merece  que  la  eterna 
Pama  le  ponga  en  sus  plumas. 
Yo,  por  no  hacer  un  mal  hecho 
Coo  ¿I,  ó  con  sangre  mia, 
Qu  ¡ero  que  sirva  este  dia 
Mi  paciencia  de  provecho. 
Voyme  una  legua  de  aquí, 
Uonde  un  monasterio  está , 
Con  quien  me  defenderá 
De  los  que  sou  contra  mi. 
Üile  á  don  Juan  que  le  doy 
i)el  hábito  el  parabién; 
Que  es  honra  mia  también, 
Pues  al  fin  su  hermano  soy  ; 

Y  que  por  mil  años  sea 
Corregidor  de  Toledo ; 

Y  que  si  servirle  puedo. 
De  nuestra  sangre  lo  crea  : 
Que  desde  allí  vaya  á  ser 
Asistente  de  Sevilla.— 
¡Fabricio! 

FABRICIO. 

Señor t 

DON  PEDRO. 

Ensilla. 

TEODORA. 

Aguarda,  hermano,  á  comer. 

DON  PEDRO. 

Dame  licencia  y  perdona; 
Que  basta  ver.quiéu  ba  vencido, 
No  lo  he  de  ver. 

TEODORA. 

No  has  tenido 
Razón  ;  que  á  don  Juan  le  abona 
La  necesidad  notable 
Cou  que  vino  de  la  guerra. 

DON  PEDRO. 

Si  tanto  valor  encierra 

Que  no  hay  soldado  que  hable 

Sin  mil  alabanzas  dél, 

Lo  que  el  Rey  le  dio  esperara, 

Y  con  su  sangre  no  usara 
Un  término  tan  cruel. 

TEODORA. 

Don  Juan  no  se  pensó  ver 
Con  este  cargo. 

don  PEono. 

Es  decir 

Que  i  quien  vence  has  de  acudir. 
Eres,  Teodora,  mujer. 

{Vate,  y  Fabricio  le  tigue.) 


TEODORA. 

¿Con  cuáles  ojos  te  miró  Teodora, 
Doctor  de  amor,  esfinge  de  su  enima, 
De  su  ley  catedrático  de  prima , 
Que  enseñas  á  querer  quien  ya  le  adora! 

Si  vencespleitos  que  el  massábio  ig- 

[nora, 

¿Qué  mueboque  tu  ciencia  enml  se  im- 
prima? 

Tu  dicipulo  soy,  tu  luz  me  anima 
Al  alto  grado  de  quererme  agora. 
Repartir  la  justicia  en  igual  grado 


Es  la  definición  más  excelente : 
Luegoesjusticiaamaralquees  amado. 
La  ley  de  amor  entiéndese  igoalinen- 

t  [te; 

Que  siendo,  Aurelio,  tú.  tan  gran  letra  - 
No  has  de  darle  sentido  diferente,  [do, 


BELTRAN.  —TEODORA. 

B  FILTRAN. 

Sin  advertir  en  que  soy 
Estudiante  y  pretendiente, 
Graduado  por  Tejares 
in  utroque  y  en  utreque , 
Por  toda  VaUadolid, 
Corte  donde  Alfouso  tiene 
Los  más  beróicos  letrados 
Del  Consejo  y  de  las  leyes 
Qne  vieron  Roma  y  Aténas, 
Aunque  sus  Licurgos  entren, 
Vengo  dando  voces  «¡vítor! 
¡Vitor  don  Juan  !i  y  la  gente 
Como  el  eco  me  responde , 
Que  dice  lo  que  no  entiende. 
Alzan  la  cabeza  sastres , 
Calceteros  me  detienen , 
Agujeteros  no  clavan, 

Y  e.«pánianse  mercaderes. 
Las  plumas  sobre  las  mesas 
Los  escribanos  suspenden. 
Sin  proseguir,  miéntras  paso  t 
<Se[>an  cuantos  ésta  vieren.» 
Ni  acepilla  el  carpintero. 

Ni  los  sombrereros  venden , 
Ni  los  herreros  martillan. 
Ni  los  cordoneros  tuercen. 
Los  taberneros  no  miden. 
Ni  de  golpe  espuma  vierten , 
'Ni  con  el  dedo  el  frutero 
Baja  el  peso  donde  quiere. 
Los  buñoleros  no  hilan 
Masa  que  echar  en  aceite, 
Ni  los  zapateros  cosen 
Ni  los  alguaciles  prenden. 
Verdad  es  (y  aun  era  justo) 
Que  decia  muchas  veces  * 
«¡Vítor  el  doctor  Aurelio !» 
Vítor  que  mil  pretendientes 
Salen  tras  él  y  me  ayudan, 
Diciendo  que  lo  merece. 
Unos  le  llaman  Jason , 
Demósienes  elocuente . 
Licurgo,  Bartulo  y  Baldo; 

Y  otros  desbarbado  Fénix. 
Porque  después  de  informar 
A  los  señores  jueces 

En  impresa  información 
Del  hecho  en  que  el  pleito  pende, 
Habló  en  sus  estrados  hoy 
Aurelio  tan  altamente , 
Que  mal  año  para  Lirio, 
El  Petrarca  ni  Holoférnes. 
En  fin ,  á  don  Juan  le  han  dado 
Sentencia  en  favor,  y  creen 
Que  le  darán  al  Doctor 
Una  honrosa  plaza  en  breve. 
Dame  albricias;  que  bien  ves 
Que  traigo  los  zaragüelles 
Con  más  troneras  que  un  muro, 

Y  en  cuartos  los  dos  cuarteles, 
Tanto  que  ya  al  zancarrón 
Do  Mahoma  se  parecen ; 
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ue  si  él  se  tiene  en  el  aire, 
líos  también  como  fuelles. 


TEODORA. 

¿Sabe  ya ,  Beltran ,  don  Juan 
Que  salió  en  este  momento 
Habito  y  corregimiento? 
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DEITIAX. 

Todos  parabién  le  dan 

De  habitó,  sentencia  y  vara. 

TEODORA. 

{•aciesia  sortija  es  tuya. 


DON  JUAN. -TEODORA, 
BELTBAN. 


ROSARDA. 

Sólo  eo  que  mi  amor  se  arguya 


DOS  JUAN. 

Tu  amor  sear«.'uve  tan  bien, 
Fénix  de  todo  e)  derecho , 
Qut-  mi  hacienda  ni  mi  pecho 
No  hallan  premio  que  le  dén. 

TEODORA. 

¡Oh,  señor  Corregidor! 
Por  machos  años  gocéis 
El  habito. 

I  JOAN. 


Teodora,  cnn  tanto  honor, 
Más  estimo  haber  salido 
Con  la  senteucia  de  hoy. 

TEODORA. 

Pies  el  parabién  os  doy. 

don  JUAN. 

Estoy  tan  agradecido, 
Aurelio,  que  á  no  tener 
Afora  en  que  le  emplear, 
Bíctbiera  más  pesar 
Que  el  bien  me  ha  dado  placer. 
Abnzalde ,  hermana  mia  : 
Todo  esto  y  más  le  debemos. 

TEODORA. 

Vos  hacéis  justos  extremos. 
Todo  lo  merece  el  dia, 
Todo  el  Doctor  lo  merece. 
Brazos  y  abrazos  le  doy. 


Como  vuestra  hechura  soy, 
lli  honor  con  el  vuestro  crece. 

TEODORA. 

De  buena  gana  os  ahraz». 

ROSARDA. 

i  toda  merced. 

TEODORA. 

Que  soy  muy  vuestra  creed. 

ROSARDA. 

Nanea  amor  desbaga  el  lazo. 

DO!»  JOAN. 

Pues  yo  no  tengo  que  os  dar 
Oae  iguale  á  vuestro  valor, 
laque  soy  Corregidor, 
«  doy  mi  propio  lugar. 
ni  Alcalde  mayor  seréis; 
Conmigo  iréis  á  Toledo. 

ROSARDA. 

i  Cómo  agradeceros  puedo 
Las  mercedes  que  me  hacéis? 

DON  JOAN. 

Deteneos ,  Aurelio.  ¿Cómo? 
i  Vos  á  mis  pies ! 

ROSARDA. 

¿No  es  razón? 

DON  JOAN. 

Esto  m  es  satlsfadon; 
Oae  si  como  vara  lomo, 
"a  cetro,  por  Dios, 
ila 


ROSARDA. 

Otra  vez  los  piés  me  dad. 

DON  JUAN. 

Esto  y  mis  os  debo  4  vos. 

seltkan.  (A  Teodora.) 
Señora ,  pues  mi  Señor 
Va  4  Toledo  4  ser  Alcalde, 
No  vava  Beltran  de  balde  : 
Decidle  al  Corregidor 
Que  me  haga  su  alguacil ; 
Mas  de  los  veinte  he  de  ser; 
Que  si  más  piensa  tener, 
Será  la  ganancia  vil. 

TEODORA. 

¿Serás  para  serlo? 

REUNAN. 

¿Qué! 

¡  Vive  Dios ,  que  os  prenda  4  vos ! 

DON  JOAN. 

De  boy  más  vivirá  en  los  dos 
Una  voluntad  y  Te; 
Y  porque  veáis  que  quiero 
Vuestra  persona  estimar, 
Muy  presto  os  quiero  casar, 
Por  la  fe  de  caballero. 

ROSARDA. 

De  vuestra  mano  no  dudo 
Que  sert  bien  acertado. 

DONJUAN. 

Si  yo  soy,  Aurelio,  honrado, 
Cuando  el  Rey  honrarme  pudo, 
Eso  será  el  casamiento...  [quiero  dar.) 
(Ap.  a  Rosorda.  Que  4  mi  cermaua  os 


Los  piés  os  quiero  besar 


DON  JOAN. 

Hablad  con  tiento. 
Porque  no  lo  entienda  agora. 

ROSARDA. (ApJ 

¡Buenos  mis  intentos  van , 
Si  boy  me  obligase  don  Juan 
A  casarme  con  Teodora ! 

TEODORA. 

Hermano,  pues  boy  es  dia 
De  hacer  merced  y  favor, 
Siendo  vos  Corregidor, 
Llevad  una  vara  mía. 
Sea  yo  vuestro  alguacil. 

DON  JUAN. 

Todas  son  vuestras ,  Teodora  , 
Yo  os  la  mando  desde  agora, 
Y  mil  como  fueran  mil. 

TEODORA. 


¿Quién  es 
El  hombre  que  os  la  pidió? 

TEODORA. 

Beltran. 

DON  JUAN 

Débosela  yo. 
TEODOru.  (Á  Beltran.) 
Llegad ,  besalde  los  piés. 

BELTRAN. 

Yo  tu  alguacil ,  aunque  indino, 
Prometo  serte  leal, 
Y  no  hacer  4  nadie  mal. 

DON  JUAN. 

No  Juréis. 


Amancebado  i 
Ni  entrar  i  prender  alguno 
A  las  boras  del  comer, 
Ni  sacarle  de  la  cama 
(Que  es  gran  descomedimiento), 
Ni  por  treinta  ni  por  cieulo 
Quitar  á  nadie  la  fami. 
Crómelo  prender  ladrones, 
Tahúres  y  vagamundos, 
Y  saear  M  los  profundos 
Falsos  testigos,  hoploues, 
Maldicientes,  homicidas , 
Pesos  falsos,  mohatreros. 
Aguadores  taberneros , 
Que  adoban  y  quitan  vidas. 

DON  JUAN. 

Dejad  de  jurar,  Beltran; 
Que  después  vos  no  sabréis 
De  qué  manera  seréis. 

teodora.  {Á  Rnsarda.) 
¿Qué  es  lo  que  os  dijo  don  Juan? 


Que  me  aprestase  á  partir 

TEODORA. 

¿No  otra  cosa? 

ROSAR  HA. 

No  por  Dios. 


Hablemos  después  los  dos ; 
Que  tengo  yo  que  os  decir. 

DON  JOAN. 

Vamos  á  hablar  4  mi  herman 
Que  ya  sé  yo  donde  est4; 

8ue  esto  y  más  lo  dejo  ya, 
orno  primero,  en  su  mano. 
Teodora  nos  haga  amigos 
Antes  que  vaya  4  Toledo. 


Yo  lo  intentaré,  si  puedo. 

ROSARDA.  (Ap.) 

¡Cielos  divinos,  testigos 
Del  principio  de  mi  amor. 
Notable  cosa  ba  de  ser 
Que  en  su  patria  una  mujer 
Sirva  de  Alcalde  mayar! 


ACTO  TERCERO. 


¿Qué  desaliño! 


Calle  en  Toledo. 

ESCENA  PRIMERA. 

MAURICIO,  DINARDO,  URBANO. 

■aoricio.  [efeto, 
Conviene  que  os  guardéis ,  porque,  en 
Cualquier  justicia  nueva  entra  furiosa; 

Y  como  no  conoce,  no  bay  respeto. 

DINARDO. 

¿Que,  en  efeto,  la  noche  rigorosa, 
Que  de  los  alguaciles  me  linrastes 
Con  tal  valor  y  hazaña  tan  famosa, 
En  la  ciudad,  Mauricio,  os  sosegastes, 

Y  dentro  de  dos  meses  ,  con  amigos 
A  la  nueva  justicia  os  presentastes  ? 

MAURICIO. 

Idos  de  la  ciudad  los  enemigos, 
No  tuve  que  temer;  y,  finalmente. 
Abonaron  mi  causajos  testigos; 
Que  los  testigos  pneden  fácilmente 
Dar  ó  quitar,  y  mucho  más  la  pluma, 
Si  del  favor  la  lleva  la  corriente. 
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Cosióme  cárcel  y  dinero  :  en  suma, 
Libie  salí  de  aquella  resistencia. 

DINARDO.  [ma; 

¡Que  el  liempo  mis  desdichas  no  cousu- 

MAURICIO. 

Rien  pudiérades  vos  tras  tanta  ansenc  ia, 
Oiuardo.  presentaros,  si  la  muerte 
Que  rei-ultó  de  tan  igual  pendencia 
Fuera  vuestro  delito,  aunque  tan  fuer- 
Os  parezca  su  padre  de  Camilo,  [te 

DINARDO. 

Pup*  ¿qué  puede  estorbarlo  desa  sucr- 
¿ Tengo  otra  cosa  yo?  [te? 

MAURICIO. 

De  vuestro  estilo 

Y  la  verdad  que  siempre  habéis  tratado, 

Y  de  lenerme,á  mi  por  vuestro  asilo. 
Creo,  Dinardo,  que  no  estáis  culpado 
En  la  querella  que  los  padres  tristes 
De  vuestra  damá  contra  vos  han  dado, 
Porque,  la  misma  noche  que  os  partis- 
De  su  casa  faltó,  [tes, 

DIN  ARDO. 

Pues  dése  modo, 
Vos  solo  mi  secreto  descubríales. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


I  Yo,  Dinardo ! 

DINARDO. 

Mis  quejas  acomodo 
Con  justa  causa  a  vos. 


Tened  sosiego ; 
Que  unos  papeles  lo  dijeron  lodo. 
Buscando  su  aposento,  hallaron  luego 
De  un  escritorio  las  navetas  llenas; 
Que  harto  mejor  se  los  guardara  el  Cue- 
lgo- 

No  vio  s«  padre  vuestra  letra  apenas, 
Cuando  con  ellos  y  un  testigo  solo 
Se  querella  de  vos. 

DINARDO. 

¿Quedan  más  penas! 
¿Ha  visto  en  cnanto  cerca  el  rojo  Apolo 
Algún  hombre  más  triste  y  desdichado? 
¡Querella  conlra  mi! 

MAURICIO. 

De  polo  á  polo 
A  Rosarda  sospecho  que  han  buscado. 
Las  joyas  que  sacó,  dicen  que  ha  sido 
Por  quien  es  muerta,  y  las  habéis  ro- 
dinarpo.  [bado. 
¡Aun  eso  más!  Y  ¿<|ui£n  tan  atrevido 
Pudo  jur;>r  que  yo  servia  a  Hosarda, 
Si  no  es  haber  mi  letra  conocido? 

MAURICIO. 

Reatriz,  una  criada  que  áun  aguarda 
Que  vos  se  lopagueis,  y  que  aquí  vive. 

WNAHDO. 

Cómo,  Mauricio,  mi  venganza  larda! 
Enseñadme  la  casa. 

Mauricio. 

•  Cuando  estribe 
Vuestro  remedio  en  eso:  pero  agora 
Ya  veis,  Dinardo,  el  daño  cpie  recibe. 
La  justicia  entra  nueva  :  no  mejora 
Vuesiro  pleito  el  malar  e»la  criada ; 
Que  jura  que  os  amaba  su  señora. 

MIMADO. 

tQuién  es  Corregidor? 


La  más  honrada 
Persona  que  elegir  el  Rey  pudiera, 
Y  de  una  cruz  su  fangre  acreditada. 
Don  Juan  de  Salazar.  que  en  la  frontera 
De  Granada  hi/o  cosas  valerosas, 
Ue  Alfonso  levantando  la  bandera. 


Pero  daña  en  extremo  vuestras  cosas 
La  amistad  de  su  padre  de  Rosarda. 

DINARDO. 

¡Aun  esto  más,  desdichas  rigurosas! 

MAURICIO. 

El  le  puso  la  casa,  y  él  le  aguarda; 
Él  regala  á  una  hermana  qu»  ha  traído. 
Que  es  Dinardo,  por  Dios,  damagallai- 

fda, 

Y  de  quien  yo  me  siento  tan  perdido, 
Qne  á  Marcelino,  de  Rosarda  hermano. 
Matar  de  celos  pienso  que  he  querido. 

DINARDO. 

¡Oh  vária  condición  del  pecho  humano! 
¡VálameDios!  ¡qué  extrañas  novedft- 
mauricio.  [des! 
Destas,  Dinardo,  os  admiráis  en  vano. 
En  siete  años  han  visto  mil  ciudades 
Su  elevada  soberbia  por  el  suelo, 
Cuanto  más  nuestras  flacas  voluntades. 
Muda  la  tierra  el  variar  del  cielo, 

Y  que  halléis  á  Toledo  diferente 

No  es  ver  un  monte  por  el  aire  en  vuelo. 
También  os  daña  un  grande  inconve- 
oufARDO.  [niente. 
¿Otra  cosa  os  quedaba ! 

MAURICIO. 

Haber  traído 
Un  Alcalde  mayor  barbiponiente. 
Que,  porque  le  parece  que  es  tenido 
Por  mozo  más  gallardo  que  letrado, 
En  tigre  y  no  en  juez  se  ha  convenido. 
No  le  ha  quedado  bravo,  y  desterrado, 
Valiente,  jugador  y  vagamundo. 

Dl.NABDO. 

¡Qué  desdicha! 

MAURICIO. 

Yo  soy  el  desdichado; 
Porque  es  el  mozo  más  galán  delmun- 

Y  está  medio  casado  con  Teodora,  [do, 
Ansi  eu  el  aire  mi  esperanza  fundo. 


¿Quién  es  esta  Teodora? 

MAURICIO. 

.  Esta  señora, 
Hermana  de  don  Juan. 

DINARDO. 

¡Ah,  noche  amiga, 
De  todo  fugitivo  defensora! 

URBANO. 

Si  el  miedo  desas  cosas  os  obliga , 
Echad  por  esta  calle;  que  gran  gente 
baja  cou  armas. 

MAURICIO. 

¿No  es  peor  que  siga? 
Dinardo  viene  ja  tan  dderente... 
Kueia  deque  son  todos  forasteros 
Y  el  huir  es  hacerse  delincuente. 

DINARDO. 

Yo  pienso  que  son  lodos  caballeros. 

ESCENA  II. 

Salen  de  ronda  ANDRONIO.  LEONA- 
TO  y  otros  alguaciles;  BERNARDO 
de  escribano;  BELTRAN,  vertido  de 
alguacil,  á  lo  gracioso,  v  ROSARDA, 
de  Alcalde  m ayor.  —MAURICIO,  DI- 

.  NARDO,  URBANO. 

ROSARDA. 

Llegad  presto. 

BELTRAN. 

Llegarán. 

ANDRONIO. 

Llegad,  Beltran. 


¿Pues  quién? 


BELTRAN. 

¿Solo  yo! 

LEONATO. 
BELTRAN. 

¿Son  ladrones? 

DINARDO. 


No. 

ROSARDA. 

Pues  bien :  ¿qué  dicen ,  Beltran? 

BELTRAN. 

Dicen  que  no  son  ladrones. 

ROSARDA. 

Decid  que  os  dén  las  espadas , 
Y  se  recojan. 

BELTRAN. 

¿Son  dadas 

Las  once? 

ROSARDA. 

¡  Lindas  razones ! 

BELTRAN.  (A  lOí  tres.) 

El  sor  Alcalde  mayor 

Dice  que  me  dén  las  armas. 

MAURICIO. 

¡A  caballeros  desarmas! 
¡Lindo  alguacil ! 

DINARDO. 

¡ Lindo  humor ! 

BELTRAN. 

Créanme  y  dénmelas  luego; 
Que  si  me  euojo... 

MAURICIO. 


Que  es  peligro. 

BELTRAN. 

Est 

¿No  me  conoce  ? 

Mauricio.  (Á  lo*  otros  dos.) 
Yo  os  ruego 
Que  las  deis  de  buena  gana» 
Y  nos  vamos  (qne  es  mejor); 
Porque  el  Alcalde  mayor 
Me  las  volverá  mañana; 
Que  si  él  llega,  podrá  ser 
Que  baya  alguno  que  os  o 

urbano,  (k  Dinardo.) 
No  dejéis  qne  os  reconozca; 
Que  os  echaréis  á  perder. 

DINARDO. 

(Ap.  De  mala  gana  la  doy.) 
Tomad ,  hidalgo,  la  espada. 

BELTRAN. 


DINARDO. 

Mirad  que  es  dorada. 

BELTRAN. 

(Ap.  Esta  noche  bueno  vov.) 

El  ¿no  da  la  suya?        (Á  Mauricio.) 

MAURICIO. 

Sí: 

Mirad  que  me  la  guardéis. 

beltran.  (Á  Urbano.) 
Vos  ¿para  qué  os  escondéis? 

URBANO. 

¿Yo  me  escondo!  Veisla  aquí. 

rosarda.  (Á  lasque  la  acompañan.) 
¿Hay  gusto  como  mirar 
Rondar  á  Beltran? 


Mal  la  risa. 

beltran.  (Á  lot  tres.) 
¿Oyen? 
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BttARBO. 

Si,  olmos. 
biltran. 
Que  se  vayan  a  acostar. 

ROSARDA. 

iQoébaj.Bellran? 

BFXTRAN. 

Por  Dios ,  Sefior, 
Que  v¿o,  como  me  ves , 
Hedesjrmadoa  los  tres. 

ROSARDA. 

Sois  ministro  de  valor. 
¡Boli!  los  hombres  se  van: 
Reconoced  bien  quién  son. 

gmaho.  (Á  fot  otros  dot.) 
Acavaerre  el  escuadrón. 

bernardo* 
¡Ah  abatiere  !¡Ab  galán! 
vuén  diremos  si  señor 
Alcalde  mayor?... 

dkardo.  (Ap.  d  ¡ot  otrot  dot.) 
¿Fué  bueno 
Dir  las  espadas? 

MAURICIO. 

Condeno 
MI  consejo  j  mi  temor. 

dina  roo. 
Ti  que  nos  ban  desarmado, 
¿0b«  es  lo  que  quieren  saber? 
¡Correré?  (Ap.  i  Mauricio.) 

Mauricio. 
Ya  no  hay  correr. 
>s  ban  tomado. 

ROSAR DA. 

¡Ottién  va,  señores? 

Mauricio. 

Mauricio, 
A  ta  servicio ,  soy  yo. 

ROSARDA. 

¿Tese  hidalgo? 

MAOMCtO. 

Aqui  llegó  # 
toe  i  pretender  uu  oOcio 
hiaiiacone. 


EL  ALCALDE  MAYOR.  . 

ROSARDA. 

Dejadme,  no  lo  digáis. 


¿Cómo  do! 

ROSARDA.  (Ap.) 

Gran  mal  aguardo. 

BERNARDO. 

Mira ,  Sefior,  que  es  Dinardo. 

ROSARDA. 

Sospecho  que  os  engañáis. 

BERNARDO. 

Este  dió  muerte  &  Camilo, 
Este  a  Rosarda  robó, 

Y  Aun  dicen  que  la  mató. 
Mira  que  no  es  buen  estilo 
Rondar  de  aquesta  manera. 

ROSARDA. 

(Ap.  Ya  no  lo  puedo  excusar. 
Mas  ¿quién  le  puede  librar 
Como  yo?  Pues  ¿qué  me  altera? 
Fuera  desto,  en  la  prisión 
Cada  dia  le  veré: 

?ue  puesto  que  ingrato  fué , 
orél  mis  desdichas  son  ; 

Y  al  cabo  de  tantos  años. 
Se  renueva  en  mi  memoria 
Aquella  sabrosa  historia 
De  mi  amor  y  sus  engaños. 
Ouiérole  mostrar  rigor.) 
Asid  aquel  hombre  luego. 

DINARDO. 

Suplicóos,  Señor... 

ROSARDA. 

No  hay  ruego 
Con  quien  no  merece  amor. 

DINARDO. 

Señor  Alcalde... 


¡Embotado 
Delante  de  mí  se  pone! 


Vueia  merced  me  perdone; 
Ooe  ando  un  poco  resfriado. 

rosároa. 
Llega  esa  linterna  tú. 

¿Adonde  os  be  visto  yo? 

DINARDO. 

¡A  mi!  Yo  pienso  que  no. 

ROSARDA. 

«Jesórail  veces!  Jesü! 

bernardo.  (Ap.  ó  Rosarda.) 
r,  retírate  aqui. 

ROSAROA. 

iQoibay,  Bernardo? 

BERNARDO. 

toque  puedo, 
Pnrqoe  al  fin  soy  de  Toledo, 
Diré  quién  son.  Oye. 

ROSARDA. 

Di. 

BERNARDO. 

CoROieo  los  delincuentes, 
Qoe  tú  ao  sabes  quién  son , 
\  hoy  quiero  que  tu  opinión 


Ya  sé 
Quién  sois. 

DINARDO. 

Soj  un  caballero. 

ROSARDA. 

Sois  un  ladrón  que  yo  quiero 
Como  al  alma. 

DINARDO. 

¡A  mi!  ¿porqué? 

ROSXRDA. 

Vos  matastes  a  Camilo. 

DINARDO. 

No  hay  tal. 

BEtTRAN. 

Negado  es  peor. 

DINARDO. 

Señor  Alcalde  mayor, 
Aunque  del  cuchillo  e!  filo 
Me  podáis  poner  al  cuello, 
No  es  bien  que  me  tratéis  mal. 

MAURICIO. 

De  que  es '  ombre  principal 
(Que  no  debéis  de  sabelio, 
Pues  le  tratáis  desta  suerte), 
Os  aseguro. 

ROSARDA. 

Por  Dios, 
Que  os  prenda  también  a  vos, 
Por  cómplice  desta  muerte. 
No  es  caballero  quien  es 
Ladrón. 

DINARDO. 

¡Yo  ladrón! 

ROSARDA. 

Pues  ¿no? 


A  Rosarda,  y  que  después 
La  mató  para  robada , 
Hablan  á  tiento,  Señor. 

DINARDO. 

Confieso  tenerla  amor, 
Y  que  concerté  sacada 
Por  temor  de  un  casamiento ; 
Pero  si  yo  la  saqué, 
Máteme  un  rajo. 

ROSARDA. 

Eso  fué, 
Dinardo,  lo  que  yo  siento. 

DINARDO. 

¿Fuera  roballa  mejor? 

ROSARDA. 

Mejor  en  efeto  fuera  , 
Que  no  que  ella  se  perdiera 
Por  teneros  tanto  amor. 
Ea,  llevalde. 


Los  que  dicen  que  robó 


Acabó 
Hoy  la  fortuna  conmigo. 

rosarda.  (A  Mauricio.) 
Vos  ¿no  volvéis  por  amigo 
Que  tal  mujer  os  quitó  ? 

MAURICIO. 

Yo  tengo  allá  que  os  contar, 
De  que  estoy  arrepentido. 

ROSARDA. 

Id  cuando  seáis  servido. 

BCLVRAN. 

¿Téngole  yo  de  llevar? 

BOSARDA. 

¡Vos! 

BCLTRAN. 

Pues  ¿quién? 

ROSARDA. 

Que  ayudéis  sobra. 

ROSARDA. 

¡Dueña  prisión  la  primera! 

BERNARDO. 

¡Gran premio  el  Doctor  espera '. 

ANDRONIO. 

Fama  para  siempre  cobra. 

ROSARDA. 

¿Que  este  es  Dinardo?  Llevalde. 
(4p  Mas  ¿de  qué  sirte  el  furor? 
One  el  ser  yo  Alcalde  mayor 
Es  tener  el  padre  alcalde.) 

(Vante.) 

Sala  en  casa  de  don  Joan  en  Tolado. 

ESCENA  1IL 

TEODORA  ;  DON  JUAN ,  con  hábito 
de  Santiago. 

DON  JUAN. 

Procede, hermana,  tan  bien, 
Que  se  espanta  la  ciudad , 

Y  tiene  Su  Majestad 
Gran  noticia  dél  también. 

A  Murcia,  que  siendo  infante 
Ganó  el  Roy,  tiene  añeion , 

Y  quiere  en  esta  ocasión. 
Darle  un  gobierno  imporiantfc. 
Mi  hermano  me  escribe  aquí 
Que  le  ba  propuesio  el  Consejo 
A  este  moio,  en  letras  viejo. 

TEODORA. 

Y¿daranle  a  Murcia? 

DOS  JOAN. 

Si, 

Porque  él  iba  consultado, 

■ 
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Menso  que  en  primer  lugar. 

¿Que  es  menester  aguardar, 
Pues  yo  esloy  determinado! 

TEODORA. 

Tu  hechura  soy :  a  tu  cuenta, 
Que  no  de  don  Pedro,  esta 
Mi  remedio. 

DOR  JUAR. 

Pues  que  ya 
Esto  de  reras  se  intenta , 
Declararéme  con  ¿I ; 
Que,  en  fin,  un  Corregidor 
De  Murcia  tiene  valor 
Oue  puedes  pourarle  dél. 
No  esiés  agora  delante; 
Retírate. 

TEODORA. 

¡Ay  cielo  eterno ! 

DOR  JCAR. 

¿Quédlcest 

TEODORA. 

Que  este  gobierno 
Traeré  una  plaza  importante.  (Vote.) 

ESCENA  ir. 

BELTRAN.  —  DONJUAN. 

BELTRAR. 

i.  Pensará  vuesa  merced 
Oue  escomo  quiera  alguacil 
Deliran? 

DOR  JUAR. 

Tu  ingenio  es  sutil. 

BELTRAR. 

H.iceme  en  lodo  merced. 
Yo  he  preso  áDinardo. 

JCAR. 
¿Vos! 


COMEDIAS  ENCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


BERNARDO. 

Una  prisión. 


¿Y  estos? 


BERNARDO. 

Para  fuera  son. 


¿Este! 

BERRARDO. 

Un  desembargo  es. 

ROSARDA. 

Tomad  allá:  que  esta  aquí 
El  señor  don  Juan.—  Señor... 

DOR  juar. 
Que  hablaros  tengo,  Doctor. 

BOSARDA. 

Deliran... 

BELTRAR. 

Señor... 


Yo  propio. 

DOR  JUAR. 

¡Prisión  notable: 

■ELTRAR. 

Caso  ha  sido  razonable. 

DOR  JUAR. 

Merecéis  premio,  por  Dios, 
üe  hoy  mas  en  mucho  os  tendrán 
Hravo  sois  de  polo  a  polo. 
¿Fué  solo? 

BELTRAR. 

Prendile  solo. 

DOR  JOAR. 

¡  Bies,  por  vida  de  don  Joan! 

¡Qué!  ¿ninguno  d estos  Tiles 
Iba  con  tos? 

BELTRAR. 

Sí,  Señor. 

DOR  JUAR. 

¿Quién? 

BELTRAR. 

El  Alcalde  mayor, 
Y  diez  ó  doce  alguaciles. 

DOR  juar. 
¡I-:  o  llamáis  solo? 

BELTRAR. 

Pues. 

ESCENA  V. 

ROSARDA,  con  capa  y  gorra;  BER- 
NARDO.-DON  JUAN,  BELTRAN. 

bosarda.  {Tomando  del  escribano 
papetet.) 
¿Qué  es  aqueste? 


¿Fuiste? 

BELTRAR. 

Fui- 

Pero  Beatriz ,  la  criada 
De  Rosarda ,  estaba  fuera. 
Supe  la  casa ,  y  quisiera 
Saber  si  estaba  cerrada 
Por  de  fuera ,  como  suelen 
!.os  que  están  amancebados; 
Y  de  romper  los  candados. 
Manos  y  brazos  me  duelen. 
Agora  vuelvo,  y  verás 
Como  te  la  traigo  aquí. 

rosarda. 

Parte. 

(Virase  Bellran  y  Bernardo 

ESCENA  ¥L 

ROSARDA,  DON  JUAN. 

DOR  JUA*. 

¿Puedo  hablarte? 

ROSARDA. 

Sí. 

OOH  JOAR. 

Vo,  Aurelio,  pienso  que  estás 
De  mi  Toluntad  seguro. 

BOSARDA. 

Las  mercedes  que  me  has  hecho 
Lo  dicen  bien. 

DOR  JIJAR. 

Satisfecho 
De  que  tu  aumento  procuro, 
Sabe  que  mi  diligencia 
Te  ha  dado  el  corregimiento 
De  Murcia. 

ROSARDA, 

Será  mi  aumento 
Para  servirle. 

DOR  JUAR. 

Tu  ausencia 
Tengo  de  sentir,  Doctor; 
Pero  un  consuelo  be  buscado, 
Que  es  enviarte  casado 
Con  mi  hermana. 

ROSARDA. 

Tanto  honor, 
Tanto  bien ,  tanta  grandeza, 
¿De  quién  se  pudo  esperar? 

DOR  JCAR. 

El  acertarte  i  obligar 
Tenjto  por  honra  y  riqueza. 
¿Cuándo  te  resolveres 
A  desposarte? 


) 


ROSABDA. 

A  que  acabe 
Este  negocio,  que  es  grare. 
Quiero  que  aguardes  no  más; 
Que  quiero  dejar,  Señor, 
Dueña  opinión  en  Toledo. 

DOR  JOAR. 

Luego  ¿hablar  con  ella  puedo?. 

ROSARDA. 

Di  le  qne  á  su  gran  valor 

Ofrezco  un  esclaro. 

DOR  JOAR. 

Vamos , 
Para  que  juntos  la  hablemos. 


Serás  medio  en  dos  extremos. 

JM>R  JOAR. 

Hoy  los  tres  nos  Igualamos. 

ROSARDA. 

Sólo  servirte  pretendo. 

DOR  JOAR. 

A  todos  nos  ha  de  honrar. 

ROSARDA.  (Ap.) 

¡Cielos !  ¿En  qué  bao  de  parar 
Los  desaiims  que  emprendo? 
(Vonu.) 

Calle. 

ESCENA  VIL 

BELTRAN,  LEONATOyorRo  alguacil 

BELTRAR. 

Háme  dado  comisión 
Pura  esta  causa ,  en  que  aguardo 
Gran  premio,  porque  á  Dinardo 
Yo  le  prendí. 

LEORATO. 

¡  Gran  prisión ! 

BELTRAR. 

Los  cómplices,  los  testigos , 
Todos  los  be  de  prender. 

alguacil  3.a 
Qué  gran  ministro  has  de  ser! 

BELTRAR. 

Prenderé  los  más  amigos. 
No  sé  qué  diablos  se  tiene 
Esta  vara  que  empuñé , 
Que  desde  entonces  no  sé 
Qué  furia  della  me  viene. 
Que  se  me  entra  al  corazón , 
Y  me  dice  :  «Prende,  prende 
Cuantos  topares.» 

LEORATO. 


La  razón? 

BELTRAR. 

Pues  ¿hay  razón? 

LEORATO. 

Todos  los  desta  ciudad 
Son  su  pegujar  y  hacienda: 
El  usufrulo  es  que  prenda; 
El  mal  año  es  la  amistad , 
El  buen  año  es  la  prisión. 

BELTRAR. 

Luego  ¿están  los  malos  años 
En  que  no  sucedan  daños? 
Pues  yo  pienso  una  razón  : 
No  hay  tan  honroso  ejercicio 
Como  esta  vara,  ni  tiene 
El  mundo,  en  cuanto  contiene. 
Más  hidalgo  y  noble  oficio. 
Dios  con  ángeles  castiga , 
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Loa  ministros  de  Dios  son, 
Y  aserio  a  su  imitación 
Eitó  orno  ¡lastre  obliga. 
La  justicia  es  la  virtud. 
Deque  Dios  se  precia  tanto  : 
Quien  U  imita  es  justo  y  santo. 

ALGUACIL  1* 

;Bleo,M$i  tenga  *Mod! 

BELTRAN. 

Soy  boj  discreto. 

1LCDACIL  i.* 

Ya  vemos 

BELTRAN. 

Llegad  cocas  de  Beatriz. 

LEONATO. 

,Hij  reclamo? 

BELTRAN. 

Es  codorniz. 


ALGUACIL  2.° 

Llamemos. 


¿Quién pensáis que  prendo  aquí? 

ALGUACIL  J.* 

Cea  mujer. 

BELTRAN. 

Pues,  por  Dios, 
QwloestuTe  delta. 

LEONATO. 

¡Vos! 


Vj pae*. 

LEONATO. 

T  ¡prendeisla? 

BELTRAN. 

Si. 

ALGUACIL  1/ 

«3l  becbo. 

BELTRAN. 

El  lahur  famoso 
Cfln  su  padre  ha  de  tirarse , 
U  justicia  ejercitarse 


AL60ACIL  1* 

Voy  medroso; 
Qfl?  me  dicen  que  esta  tiene 
Id  galfarro. 

BELTRAN. 

Llegad ,  pnes. 
alguacil  2.a  {Llama.) 
iQoiéoestáen  casa? 

ESCENA  VIH. 

BCATWZ  t  LEONATO,  dentro.- 
BELTRAN,  los  dos  alguaciles. 

.  (Dentro.) 
¿Quién  es? 

BKLTRAIf. 


Beatriz.  (Dentro.) 
_  Y¿áqnévlene 
En  mi  casa  la  justicia? 

BELTRAN. 

Aire,  diablo. 

ALGUACIL  J* 

Abre,Leonalo*. 

KLTBAH. 

.Snena  el  tejado? 


EL  ALCALDE  MAYOR. 

LEONATO. 

Es  un  gato. 

BBLTBAN. 

Rompe  esas  pnerus,  desquicia. 
(Sote  Beatrit.) 

BEATRIZ. 

No  las  rompan,  señor  bravo; 
Que  ya  está  si  ' 


su  dueño  aquí. 


decir  á  Leooato  que  abra  coa 


¿Es  Beatriz? 

BEATRIZ. 

Mi  Señor,  si. 

BELTRAN. 

¿Conoce  á  Befaran? 

BEATRIZ. 

No  acabo 
De  conocerte...  ¡Tú  eres? 
Abrázame. 

BELTRAN. 

Que  me  place. 
tAp.  No  sé  qué  cosquillas  bace 
Esto  de  abrazar  mujeres.) 
Ya  no  la  quiero  prender.  — 
Pero  ¿qué  dirá  el  Doctor? 

BEATRIZ. 

¡  A  mi  prenderme ,  traidor, 
Dia  en  que  le  vengo  á  ver  f 

BELTRAN. 

Beatriz ,  si  fuera  otra  cosa 
Que  decir  un  dicho,  fuera 
Crueldad;  mas  desta  manera 
Será  una  prisión  piadosa. 
Luego  le  traeré  a  tu  casa. 

BEATRIZ. 

Vamos  muy  enhorabuena. 

BELTRAN. 

No  tengas ,  mis  ojo ¿ ,  pena , 
Pues  que  sabes  lo  que  pasa. 

(Yante.) 


Cárcel. 


ROSARDA ,  BERNARDO. 

ROSARA A. 

Haced  llamar  á  Dinardo. 

BERNARDO. 

¡Hola! 

usa  voz.  (Dentro.) 
¡Hola! 

ROSARDA. 

¡Qué  rigor! 

BERNARDO. 

Llamad  á  Dlnardo. 

ROSARBA.  (Ap.) 

Amor, 

¿Qué  fin  de  mi  pena  aguardo! 
Yo  soy  juez  de  mi  esposo, 
Dioardo  es  el  delincuente. 
Ya  está  Dioardo  presente. 

ESCENA  X. 

DIÑAR  DO ,  can  grUlot.  —  ROSARDA» 
BERNARDO. 


¿Qué  mandas?  (Ap.  ¡Qué  rostro  her- 
Si  la  cara  del  Juez  [raoso! 
Anuncia  muerte  si  es  fea , 
Quien  esta  hermosura  vea, 
Bien  es  que  viva  esta  vez. 
¡Hay  tal  presencia í  ¿Y  si  acaso 


No  estoy  léjos  de  tener  * 
Presente  aquella  mujer. 
Por  coya  ausencia  me  abraso? 
¿Qué  traslado  como  el  suyo?) 

ROSARDA. 

Escribid.— ¿Eres  de  aqui? 

DINARDO. 

Sí ,  Señor. 

ROSARDA. 

La  verdad  di. 

DINARDO. 

¿Qué  tormento  como  el  tuyo? 


¿Conodasá  Camilo? 

DI  NARDO. 

Iglesia. 

ROSARDA. 

(Ap.  ¡Pluguiera  á  Dios 
Que  nos  viéramos  ios  dos 
A  su  Roerla!}  ¡Lindo  estilo 
De  delincuentes !  Kl  dia 
Que  al  campo  salió  contigo, 
¿No  llevabas  olap  amigo? 

DINARDO. 

Iglesia. 

BERNARDO. 

Verdad  seria 
Que  por  la  iglesia  pasó; 
Que  muy  cerca  de  la  puente 
(El  portazguero  presente, 
Y  un  pescador)  le  mató. 
Si  os  preciáis  de  caballero, 
Negar  una  muerte  honrada , 
Cara  a  cara,  espada  a  espada, 
No  es  bajeza. 

DINARDO. 

Si  yo  quiero 
En  la  iglesia  estar.  Señor* 
¿Por  qué  me  queréis  echar? 

ROSARDA. 

Si  en  ella  queréis  estar, 
Eso  es  consejo  mejor. 
Has  vos  no  sois  ordenado. 

„  DINAROO. 

SI  soy. 

ROSARDA. 

Por  Dios,  que  os 
Que  me  pesarla  deso 
Masque  del  haber  negado. 
¡Ordenado  estáis !  ¿De  qué? 

DINARDO. 

De  corona. 

ROSARDA. 

Eso  no  importa; 
Que  a  la  larga  ó  á  la  corta, 
Dioardo,  yo  os  cogeré. 
Mas  decid,  ya  que  negáis 
La  muerte,  i  la  iglesia  asido  : 
Si  la  de  Rosarda  os  pido, 
¿Qué  iglesia  en  disculpa  dais? 

DINARDO. 

Yo  no  be  mnerto  esa  mujer. 

ROSARDA. 

¿Esa  mujer !  Si  algún  din 
Pensó  ser  vuestra... 

DINARDO. 

A  ser  mia, 
No  estuviera  en  tu  poder. 

ROSARDA. 

¿Pobres  muertos!  ¡De  qué 
La  trata  su  amante  ya! 
Yo  sé  que  presente  está... 
En  los  que  sienten  su  muerte. 
¿Quisistcla  bien? 

DINARDO. 

Y  unto, 
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Que  me  puf  des  degollar ; 

Pero  no  lo  be  de  negar. 


¿Y  agora? 

DINARDO. 

De  ti  me  espanto. 
Siete  años  y  ser  ya  muerta, 
¿No  ban  de  haber  becbo  impresión? 

ROSARDA. 

Si  ella  vive,  su  afición 
Será  mis  firme  y  mas  cierta. 


Si  ella  vive,  ¿por  qué 
Esloy  preso? 


ROSARDA. 

No  sabemos 
Que  vira,  y  preso  tenemos 
,    A  quien  las  sospechas  causa. 
¿Qué  hiciste  las  joyas? 

DINARDO. 

Mira 

Que  soy  noble. 

a  OSA  RDA. 

Si  te  enseño 
Un  diamantillo  pequeño, 
Aunque  su  fineza  admira, 
¿Qué  dirás? 

dinardo. 
Muestra. 
(Rotaria  te  enseño  una  sortija.) 

¡Ay  de  mi ! 

Este  yo  se  le  envié. 
Porque  en  un  listón  le  até, 
Donde  otras  cosas  le  di. 

ROSAROA. 

Luego  es  señal  que  vendiste 
Las  joyas  que  le  robaste. 

DINARDO. 

Pues  ¿cómo  el  diamante  hallaste? 

ESCENA  XI. 

MAURICIO,  LAURENCIA. -ROSAR- 
DA,  DINARDO,  BERNARDO. 

MAURICIO. 

Como  mujer  noble  hiciste. 

ROSAROA. 

¿Qué  es  esto? 

MAURICIO. 

La  hermana  es 
Del  muerto,  que  se  bajó 
De  la  queja ,  porque  yo 
Lo  be  concertado,  después 
Que  supe  que  era  ya  muerto 

ROSAROA. 

¡  Buena  amistad ! 

 4 

Es  digna  de  honor  por  cierto. 

LAURENCIA. 

Huerto  mi  hermano,  Señor, 
Y  mi  padre,  yo  lie  querido , 
Haciéndole  mi  marido, 
Dar  á  su  memo*  ia  honor. 
Siéndolo  Dinardo  espero 
Hallar  padre ,  bailar  hermano; 
Pero  hámede  dar  la  mano 
Delante  de  vos  primero. 

ROSARDA. 

Luego  el  concierto  y  perdón 
¿Se  na  hecho  de  esa  manera? 

LAURENCIA. 

Pues  ¿fuera  jnsto  que  fuera 
Sin  esta  satisfacion? 

•  Falta  an  verso. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
rosarla.  (A  Dinardú.) 
Y  ¿quieres  la? 

DINARDO. 

Yo,  Señor, 
Deseo  mi  libertad ; 
Su  hermosura  y  calidad 
Merccén  mi  justo  amor. 

ROSAROA. 

¿Y  la  muerta? 

DINARDO. 

Si  lo  está , 
Encomendaréis  á  Dios. 

rosarda.  (A  Laurencia.) 
Yo  quiero  hablaros  á  vos. 

LAURENCIA. 

Pues  aqui  me  tenéis  ya. 

ROSAROA. 

Oíd. 

LAURENCIA. 

Decid. 

rosarda.  (Ap.  i  Laurencia.) 
¿Es  razón 
Que  os  caséis  con  un  villano. 
Que  dio  muerte  á  vuestro  hermano? 
¿Podréis  tener  corazón 
Para  que,  estando  con  él. 
Se  os  acuerden  sus  heridas? 
TodjSlas cosas  teñidas 
De  sangre  hallaréis  en  él. 
Fuera  deso,  os  muestra  amor 
Fingido  y  por  interés. 

LAURENCIA. 

¿Qué  tengo  de  hacer,  si  es 
El  remedio  de  mi  honor? 


ROSAROA. 

Vuestra  virtud  y  hermosura 
Me  han  parecido  de  suerte. 
Que  sin  perdonar  la  muerte, 
Hallaréis  mayor  ventura. 
Yo  soy  más  mozo  y  galán 
Que  Dinardo,  y  proveído 
Para  Murcia :  hoy  he  sabido 
Que  este  gobierno  me  dan. 
Es  ciudad  que  la  ganó 
El  Rey,  y  ta  estima  en  tanto. 
Que  de  la  plaza  me  espanto; 
Pero  dicen  que  soy  yo 
En  la  corte  un  gran  letrado. 

LAURENCIA. 

Tal  fama ,  Señor,  tenéis, 

Y  mucha  merced  me  hacéis; 
Que  Mauricio  me  ba  encañando. 
Verdad  es  que  me  agradaba 
Dinardo; pero,  por  Dios, 

Que  le  hacéis  ventaja  vos 
Como  el  vivo  al  que  es  pintado. 

ROSAROA. 

Dadme  la  palabra  aqui 
De  que  seréis  mi  mujer, 

Y  allá  podréis  deshacer, 
Sin  darme  la  culpa  á  mi , 
El  apartamiento  hecho, 

Pues  que  no  le  habéis  firmado. 


Yo  os  la  doy. 

ROSAROA. 

Y  yo  os  traslado 
Desde  los  ojos  al  pecho. 
Id  presto,  y  llevad  de  aqui  . 
A  Mauricio. 


¿Qué 


¿Oyes,  Mauricio? 

MAURICIO. 


LAURENCIA. 

Cierto  indicio. 


Quf 
De 


CARPIO. 

ue  allá  le  sabrás  de  mi, 
una  cosa  bien  notable. 

MAURICIO. 

Pues  ¿no  te  apartas?.. 

LAURENCIA. 

Si  haré. 

DINARDO. 

Pues  ¿cómo  se  va? 

MAURICIO. 

No  sé. 

Como  es  mujer,  es  mudable. 
(Va 


ESCENA  XII. 

DELTRAN,  BEATRIZ. —  ROSAROA 
DINARDO,  BERNARDO. 

DELIRAN. 

Beatriz  es  esta,  Señor. 

BEATRIZ. 

Aqui  estoy  á  tu  servicio. 

ROSARDA. 

Ya  lo  estuviste  en  oñcio 
Y  nombre  de  más  honor. 

BEATRIZ. 

¿Yo  te  be  servido! 

ROSAROA. 

No  entiendes, 

Lo  que  digo. 

REATRIZ. 

¡Santo  cielo! 

ROSARDA. 

¿De  qué  te  turbas? 

BEATRIZ. 

Recelo 
Que  darme  á  entender  i 
Que  ánles  de  agora  te  V i. 

ROSARDA. 

Deja  de  pensar  quimeras. 
Hablemos, Beatriz,  de  veras: 
No  pienses  agora  en  mi. 
Tú  ¿conociste  á  Rosarda  ? 

BEATRIZ. 

Yo  la  serví. 

ROSARDA. 

Gran  placer 
Tengo  en  ver  esta  mujer, 
Beltran. 

DELTRAN. 

Un  moment 
Que  voy  por  otros  testigos. 

ROSARDA. 

Parte,  que  todo  va  bien. 

(Vate  Beltran.) 

ESCENA  Xin. 

ROSARDA ,  BEATRIZ,  DINARDO, 
ratindo;  BERNARDO. 

ROSARDA. 


BEATRIZ. 

Señor... 

ROSARDA. 

Hoy  también 
Seremos  los  dos  amigos, 
Si  me  dices  la  verdad. 
Rosarda  ¿amaba  á  Dinardo? 

BEATRIZ. 

Ese  fué  un  mozo  gallardo. 
Fábula  desta  ciudad, 
Coa  quien  ella  se  escribía. 


¿Vistelo  tú? 
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ROSARDA. 


BEATRIZ. 

¿Yo  miento! 
rosarda. 
El  temor 
M*  bio  dicho  que  le  escondía. 
.Cómo  lo  puedes  saber! 

11*1». 
Porqte  sospeché  su  amor. 

ROSARDA. 

T  ¿bese  coa  él? 

BEATRIZ. 

Señor, 
Ta  sobe  podido  creer 
Que  ella  se  fuese  á  otra  parte. 


Si  te  nuestro  el< 
.CoDocerasle? 

BEATRIZ. 

SI. 

ROSA IDA. 
Quiero 

B  eiballero  mostrarle. ' 

{Por  Dinardo.) 


BEATRIZ. 

El  mismo;  y  áuncreo 
Qbj pudiera  conocer. 
Uso  tú  fueras  mujer, 
Li causa  de  su  deseo. 

ROSARDA. 


Si,  Señor. 


fué  tercera  de  tu  amor? 

DINARDO. 

xídcj  mi  tercera  ba  sido, 
brqie  fué  con  gran  secreto ; 
Pero  sé  que  la  servia 
CaiDdoáRo* 

HO>  A  UPA. 

i"¿$oti  tojos,  en  efeto, 
Estos  papeles? 

DINARDO. 

Yorui 

Qoieo  todos  los  escribió. 

ROSARDA. 

|Qné  probanza  quiero  yo 
wjor  que  esta,  contra  tt? 


Tu 


su  muerte. 


ESCENA  XIV 

BELTRAN ,  eon  FULGENCIO  t  MAR- 
CELINO. -  ROSARDA ,  DIN  ARDO, 
BEATRIZ,  BERNARDO. 

BPLTRAN.  , 

ta,  pasen  adelante. 


¡fri.que  sera  importante 
vue  nos  tratéis  de  otra  suerte, 
neuder  a  mi  y  a  mi  hijo, 
Reseguimos  á  Dinardo, 
toa qoé  es  bueno? 


Ya  tardo 
¿o  hacer  lo  que  me  dijo. — 
Señor,  otros  dos  que  son 


EL  ALCALDE  MAYOR. 


¡Prendísteloi! 

BFI.TH.AV 

Señor,  si. 

ROSARDA. 

¡Por  Dios,  que  es  gentil  prisión? 
Majadero,  ¿no  sabéis 
Que  estos  caballeros  fueron 
Los  que  el  daño  recibieron 
Del  reo  que  preso  veis? 

{Que  uno  es  padre  y  otro  berman 
>e  Rosarda,  y  mas  que  amigos 


BELTRAN. 

¿Testigos 

No  me  pediste? 

ROSARDA. 

Es  en  vano 
Pensar  que  se  hará  de  vos, 
Si  sois  bestia ,  un  hombre  honrado. 


BELTRAN. 

¿No  son  del  pleito  los  dos? 


Del  pleito ! 
Culpa. 

BELTRAN. 

Quiza  la  tendrán. 

ROSARDA.  (Ap.) 

¡Extraño  temor  me  dan ! 
¿Qué  espero  ya,  pues  que  vienen 
Mi  propio  padre  v  hermano 
Presos  ante  mi? 

MARCELINO. 

Señor, 
Dejad  por  Dios  el  rigor ; 
Que  Bellran  es  hombre  llano, 
Y  nos  prendió  sin  malicia. 

ROSARDA. 

Si  el  necio  fuera  discreto , 
Supiera  tener  respeto. 

BELTRAN. 

¿No  dices  que  la  justicia 
Es  para  lodos  igual  ? 


ROSA ROA. 

Luego  ¿arguirme  queréis? 

rOLCRtfOIO. 

Suplicóos  no  os  enojéis, 
Ni  por  mi  le  tratéis  mal. 

ROSARDA. 

{Ap.  ¡Cielos  santos!  Ya  ¿á  qué  aguardo, 
Pues  aqui  juntos  están 
osarda,  Beatriz,  Beltran, 
padre,  hermano  y  Dtnardo? 

diré  quién  soy? 
e  no  pienso  que  ha  llegado 
Tiempo  en  que  deje  el  cuidado 
En  que  por  Dinardo  estoy.) 
Bernardo... 

BERNARDO. 


ROSARDA. 

Llevad 

-Ese  preso:  que  no  es  bien 
Que  pena  a  Fulgencio  déo , 
A  quien  tengo  voluntad , 
Y  don  Juan  en  tanto  estima. 

BERNARDO. 

Vamos ,  Dinardo,  de  aqui. 
{Ap.  á  tí.  En  mi  vida  pleito  vf, 
Que  tanto  parezca  enlma.) 

DIÑAR  DO. 

No  os  espantéis  que  lo  sea , 
Porque  mis  desdichas  son 


Tiniebla  de  la  razón , 

Que  no  hay  luz  con  que  se  vea ; 

Y  si  alguna  pudo  haber. 
Es  solo  el  juez,  que  aqui 
Es  enigma  para  mi. 

Que  no  le  puedo  entender. 
Otros  reos ,  en  estando  * 
Delante ,  tiemblan  la  vara ; 

Y  yo  mirando  su  cara, 
Estoy  mi  gloria  mirando. 
Porque,  con  cierta  memoria, 
Como  otros  jüeces  siento 
Que  condenan  a  tormento. 
Este  me  condeua  a  gloria. 

{Yante  Diñar áo  y  el  escribano.) 

ROSARDA. 

Vos,  Beatriz,  id  en  buen  hora, 

Y  rogatde  á  Dios  también 

Que  llegue  algún  dia,  en  quien 
Parezca  vuestra  Señora; 
Que  le  debéis  grande  amor. 

BEATRIZ. 

El  cielo,  Señor,  lo  quiera. 

FULGENCIO. 

Ver  á  Beatriz  no  quisiera, 
Porque  aumenta  mi  dolor. 

{Vate  Beatriz.) 


ROSARDA,  FULGENCIO,  MARCELI- 
NO, BELTRAN. 

BELTRAN. 

¿Podréla  yo  acompañar? 

ROSARDA. 

¿No  sois  más  necio,  ignorante? 

BELTRAN. 

Túvela  amor  :  no  te  espante. 

ROSARDA. 

¡Siempre  me  habéis  de  enojar! 
Vos  no  sois  para  este  oficio, 
Deliran :  arrimad  lavara. 

BELTRAN. 

¡Ved  la  privanza  en  qué  pára ! 
¡  Bien  pagas  tanto  servicio ! 

ROSARDA. 


RELTRAN. 

Señor,  costóme  un  real. 

ROSARDA. 

¿Hay  atrevimiento  igual ! 

BELTRAN. 

Zresámi  amor  ingrato. 

ROSARDA. 

¿Cosa  que  os  haga  poner 
Uupar  de  grillos,  Beltran? 

BELTBAN. 


Ea ,  ya  la  arri 
O  ella  se  puede  i 
En  verdad  gue  no  era  cosa 
Muy  de  codicia. 

ROSARDA. 

Por  ser 
Vos  de  tan  mal  proceder 
Para  cosa  un  honrosa. 

BFLTRAN. 

:  A  fe  que  te  ba  levantado 
El  oficio  el  mal  humor ! 
Pues  yo  me  acuerdo,  Señor, 
De  verte  más  humillado. 
La  sombra  de  los  gobiernos 
Es  la  arrogancia. 
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44  C 

SOSA  ADA. 

Ignorante, 
¿Quereisos  quitar  debate? 

BELTRAN. 

¡Mal  bajan  tantos  inviernos 
Como  pasé  en  Salamanca 
Estragando  tus  mauteos! 

nos ARDA. 

¡Oh,  qué  pucheros  tan  feos! 

B  EXTRA!!. 

Que  do  se  me  da  una  blanca. 
¿Hay  más  de  volver  allá 
Otra  vez  á  sorber  caldo? 

FULGENCIO. 

Señor  Doctor,  perdonaldo; 
Que  es  un  buen  bomhre,  5  se  irá 
Donde  por  dicha  se  pierda. 

marcelixo. 
Si ,  Señor,  dalde  la  vara. 

BELTRAN. 

Hombre  sin  barba  en  la  cara 
Mal  del  servicio  se  acuerda. 
Ea ,  do  sea  tan  necio, 
Vuélvamela. 

FULGENCIO. 

Ya  es  ratón 
Pagarle  tanta  aOcion; 
Que  el  amor  no  tiene  preeio. 

BELTRAN. 

Ya  la  obligación  deshizo. 

ROSARDA. 

Lo  que  no  haga  por  vos , 
No  lo  pienso  hacer,  por  Dios , 
Por  el  padre  que  me  hizo. 

FCLOENClO. 

Si  algún  hermano  tuviera , 
Pienso  que  viendo  esa  cara, 
Vuestro  padre  imaginara, 

Y  por  mi  sangre  os  tuviera. 
Por  estas  similitudes 

8ue  con  mis  cosas  tenéis, 
n  grande  amor  me  debéis. 

MARCELINO. 

Vuestras  letras  y  virtudes, 

Y  el  ser  retrato  tan  vivo 
De  Rosarda ,  con  razón 
Nos  pone  ea  obligación. 

ROSARDA. 

Merced ,  Señores ,  recibo. 

ESCENA  XVI. 

DON  JUAN,  MAURICIO. —  ROSARDA , 
FULGENCIO,  MARCELINO,  BEL- 
TRAN. 

DON  JUAN. 

Paréceme  imposible. 

MAURICIO. 

A  mi  lo  mismo, 
Por  la  buena  opinión  en  que  le  tuve. 

DON  JOAN. 

¡Tan  grande  liviandad !  ¡Cosa  notable! 

Aurelio... 

ADRELIO. 

¿Qué  me  mandas? 

DON  JUAN. 

El  enojo 

Que  traigo  contra  tf,  no  rae  permite 
Ni  respetos  ni  prólogos.  Yo  pienso  [cha 
Que  has  perdido  el  juicio,  óquo  por  di- 
Te  mueve  alguna  causa  que  no  eniien- 

[do. 

Viene  Laurencia  aquí  para  apartarse, 
Concertando  Mauricio  el  casamiento; 

Y  tú  (que  no  lo  hiciera  un  hombre  loco) 


ÍDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


¡La  engañas  con  palabras,  y  la  dices 
Que  serás  su  marido!  ¿Qué  es  aquesto? 
;  Los  túeces  las  parles  desconciertan, 

Y  quitan  á  los  presos  su  remedio! 
¡Los  jueces  se  casan  de  esa  suerle. 

Y  mas  cuando  con  otra  están  casados, 
De  quien  áun  00  merecen  ser  criados! 

ROSARDA . 

Señor,  Dinardo  es  reo  de  la  muerte 
Por  la  que  dio  á  Rosarda :  si  Laurencia 
Se  casaba  engañada ,  ¿no  era  justo 
Decirle  la  verdad? 

DON  JOAN. 

¿Eso  respondes! 
Pero  si  dicen,  y  se  ve  tan  claro, 
Que  no  viene  sin  canas  la  prudencia. 
¿Cómo  vendrá  sin  barbas?  Yo  be  tenido 
Él  justo  pago  de  mi  amor  injusto. 
¿Para  eso  te  puse  en  este  puesto ! 

ROSARDA. 

¿Ilallásleme  en  la  calle  por  ventura. 
Que  me  puedes  tratar  de  esa  manera? 
Yo  ¿no  le  di  ei  hacienda  con  que  vives, 
Allanándole  un  pleito  en  cuatro  meses. 
Quenofueraentendidoenmuchosauos? 
si  me  pusiste  aqui.  yo  lo  merezco; 

Y  si  do,  te  doy  puesto. 


¿Rleste? 


BELTRA*. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 


Paso,  paso¡ 
Que  soy  soldado:  y  esta  vara,  Aurelio, 
F«a  un  gruesa,  ménos  há  de  un  año, 
Que  con  ella  rompí  muchos  ejércitos: 
Y  delgada  como  es ,  áun  ser  podría 
Que  rompiese  con  ella  alguna  frente. 


Señor,  suplico  que  mírela  que  pudo 
Errar  como  mancebo,  y  que  los  sabios, 
Cuando  hacen  necedades  son  terribles, 
Porque  yerran ,  sabiendo  lo  que  hacen. 

don  JUAN. 

Deja  la  vara  luego. 

ROSARDA. 

Si  tu  enojo 
Estriba  en  eso,  arrimaré  la  vara. 

DON  JOAN. 

¡Vive  Dios!... 

MARCELINO. 

Sí  á  mi  padre,  si  á  sus  canas, 
Si  ánuestroamordebeisalgun  respeto, 
Suplicóos  le  dejéis. 

MAURICIO. 

Señor,  no  ha  sido 
Mi  pensamiento,  en  lo  que  os  be  conta- 
Para  que  le  tratéis  con  unto  enojo,  [do, 

DON  JOAN. 

Sí  no  roe  voy  de  aquí,  ¡viven  los  cielos. 
Que  piensoqoe  he  de  hacer  un  desatino! 

MARCELINO. 

Vamos  con  él. 

MAURICIO. 

Seguilde,  Marcelino. 

MARCELINO.  (Ap.) 

Todo  mi  bien  resulta  deste  enojo; 
Que  este  Doctor  sia  duda  roe  quitara 
La  pretensión  que  tengo  de  Teodora. 
Segura  queda  mi  esperanza  agora. 
( Vanfe  ton  Juan,  Fulgencio 
y  Marcelino,) 


ROSARDA ,  BELTRAN. 

BELTRAN. 

En  fin  ¡sin  varas  quedamos! 


¡  Agora  tomas  placer, 

Cuando  en  tanta  pena  estamos? 

¿Adonde  hallaré  paciencia! 

BELTRAN. 

Pues  ¿no  ha  de  causarme  risa 
El  ver,  Señor,  con  la  prisa 
Que  te  toman  residencia  ? 
liuélgome,  señor  Doctor; 
Que  110  hay  gobierno  ninguno, 
Fuera  del  Rey,  y  ese  es  uno, 

?ueoo  tenga  superior, 
si  ya  tengo  licencia 
De  hablar  en  tantos  cuidados, 
Por  estar  desenvarados 
Los  dos  en  esta  pendencia 
(Que  bien  podemos  hablar 
Sin  que  los  dos  nos  matemos. 
Pues  ya  lanzas  no  tenemos 
Con  que  podamos  justar) ; 
Oime,  ¿qué  quimera  fué 
Querer  á  Laurencia  agora? 
¿No  era  tu  esposa  Teodora? 

ROSARDA. 

¡Ay,  Beltran!  no  sé. 

BELTRAN. 

¡No  sé? 
s¿  dicen  que  fué  nieto 
De  Pentique,  y  que  Penséque 
Fué  ligitimo  de  Atneque. 

ROSARDA. 

Decirle  quiero  un  secreto. 

BELTRAN. 

¿Secreto! 

ROSARDA. 

Veme  á  llamar 
A  Fulgencio...— Pero  no. 
A  Marcelino...— Mas  yo 
Le  podré  mejor  buscar. 
—Mas  oye ,  4  Beatriz  me  llama. 
—Más  lente,  á  Dinardo  di... 

BELTRAN. 

¿Qué  Dinardo!  Vuelve  en  ti. 

•  ROSARDA, 

Oye  una  industria  de  fama . 
Yo  te  daré  un  mandamiento 
Con  que  saques  á  Dinardo 
De  la  cárcel...  ¿En  qué  Urdo? 

BELTRAN. 

¡A  Dinardo!  ¡Lindo cuento! 
Pues  tú  ¿qué  tienes  con  él  ? 

•  ROSARDA. 

En  sacándole ,  dirás 
Que  dos  palabras  no  más 
Venga  á  hablarme  á  san  Miguel ; 
Que  allí  le  estoy  esperando. 
Toma  la  vara  ,  camina. 

BELTRAN. 


ROSARDA. 

Hatasme,  Beltran  ,urdando. 

BELTRAN. 

Pues  ¿quién  diré  que  le 
En  sacándole,  Señor? 

ROSARÍA. 

Di  que  el  Alcalde  mayor. 
Que  se  parece  á  Rosarda. 

(Vanie.) 
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Sala  en  casa  de  don  Juan. 

ESCENA  XXV  n 

DON  JUAN,  FULGENCIO, 


An 
La 


DON  JOAN. 

ra  U  honra  en 

FULCENCIO. 
i  TOS? 

DON  JOAN. 


!e  perdón» 


Pues  yo  digo 

Que  perdono  a  Dinardo,  a  quien  «nena 
La  añeion  que  a  su  bieu  habéis  mostra- 
don  JCAN.  [<*o. 
Es  caballero  y  de  genül  persona ; 

Y  si  ?erdad  OS  digo  (que  be  tratado 

^  eatprecoo  vos  mis  cosas  claramente), 
En  secreto  Teodora  me  ba  coutado 
Que  eate  letrado  vil,  que  este  insole  o  te 
'  i  que  abrazos;  y  esto  basta 
s  tan  noble  y  tan  prudente. 

FULGENCIO. 

Si  aa  alomo.  Señor,  tu  honor  contra  s  la 
Lo  que  a  Dínardo  pido,  yo  le  absuelvo. 

DOS  JOAN. 

En  habiendo  ocasión,  no  hay  mujer  cas- 
De  todo  cooira  mi  la  culpa  vuelto,  [ta. 

■arctuno.  {Áp.) 
;Que  Teodora  y  Aurelio  se  han  gozado! 
Aqui  mi  amor  y  pretensión  resuelvo. 

DON  JUAN. 

Por  Dinardo  á  la  cárcel  he  enviado, 
Por  Laurencia  á  su  osa  con  Mauricio, 
Porque  no  alegue  nada  este  letrado; 
Que  si  lo  fonda  en  pleito,  de  su  quicio 
Sacará  la  justicia. 

FCLCBNCIO. 

¡Ingenio  extraño! 

DON  JOAN. 

Por  él  tengo  esta  baciendayesteoucio. 

ESCENA  XIX. 

ltODOHA,qut  se  queda  duna  puerta. 
-  DON  JUAN,  FULGENCIO,  MAR- 
CELINO. 

TEODORA.  (Ap.) 

Amor,  que  da  el  remedio  con  el  daño, 
Viendo  que  se  casaba  mi  enemigo. 
Aunque  contra  mi  honor,  me  dio  un 

[engaño. 

Queme  le  debe,  injustamente  digo. 
Para  no  le  perder.  Mi  hermano  es  este 

Y  el  pretendiente,  de  mi  mal  testigo. 


EL  ALCALDE  MAYOB. 
ESCENA  XXL 

MAURICIO,  LAURENCIA.— Dichos, 
■aonicio. 

Esto  conviene  a  vuestro  bien ,  Señora. 

LAURENCIA. 

Aurelio  me  engañó  con  su  presencia 

Y  sus  buenas  palabras. 

uaoricio.  (A  don  Juan.) 

Anui  viene 
A  solo  hacer  tu  voluntad  Laurencia. 

LAURENCIA. 

Trato  el  bien  de  Dinardo,  porque  tiene 
Presente  su  traición  el  alma  mia, 

Y  pagarla  en  servirle  me  conviene. 

DO* JOAN. 

Dinardo,  yo  he  querido  que  este  día, 
¡  Por  ser  tu  caballero  tan  honrado, 
,  Halles  en  mi  piedad  y  cortesía. 
Por  mi  el  señor  Fulgencio  se  ha  bajado 
I  De  la  queja  en  la  muerte  de  Rosarda, 
Por  lo  raéiios  de  habérsela  robado; 
Por  mi  Laurencia,  dama  tan  gallarda 
Como  tú  sabes,  de  su  muerto  hermano 
Te  da  perdón;  pero  tu  mano  agón  rda. 
Con  aqueste  concierto  queda  llano 
El  vivir  en  Toledo  con  tu  hacienda. 

DINARDO. 

Digo,  Señor,  qne  le  daré  la  mano, 
Si  darft  la  palabra  basta  en  prenda. 


DINARDO,  tin  prisiones,  ton 

NARDO  9  ON  ALCOACIL.  —  DlCBOS. 


ie  dices  que  me  apreste! 

BERNARDO. 

La  libertad  del  cuerpo  os  dan  agora , 
Panqué  luego  la  del  alma  os  cueste. 

DON  JOAN. 

Que  delante  de  mi  venga  Teodora. 
{Adelántate  Teodora.) 

ALCOACIL. 

Ya  tienes  A  Dinardo  en  tu  prebenda. 


ROSARDA,  BELTRAN, 

rosarda.  (Ap.  Beltran.) 
¡De  la  cárcel!  ¿Qué  me  dices? 

BKLTnA*. 

j  Digo,  Señor,  que  le  llevan, 
Para  casarle,  sin  duda. 

ROSARDA. 

¡Ay  Beltran !  detente,  espera. 
¿No  los  ves  juntos  aquí? 
Sin  duda  que  se  concierta , 
Pues  va  está  libre  Dínardo, 

Y  está  a  su  lado  Laurencia. 
Llegaré  furiosa... 

BELTRAN. 

Aguarda. 

R0SA1DA. 

Que  no  hay  aguarda.  Amor,  llega , 

Y  si  es  como  rayo  amor, 
¿Quién  le  ha  de  hacer  resistencia? 
Honor  de  los  Salazarcs,  (Adelántate. 
Cielo  azul  de  sus  estrellas, 
Censorino  en  el  gobierno, 

Y  en  la  guerra  Julio  César, 
¿Cómo  tu  claro  juicio 

I  Desta  manera  se  ciega, 
j  Que  á  los  reos  bagas  libres 
.sin  castigo  y  sin  sentencia? 
Dinardo  mató  á  Camilo, 
Cuya  saugre  en  esas  piedras 
Esta  pidiendo  justicia; 
Que  dan  luz  vueltas  en  cera. 
Mató  a  Rosarda  y  robóla : 
Pues  ¿cómo  no  le  condenas 
A  muerte !  ¿Qué  te  ha  movido. 
Que  en  vez  de  castigo  premias? 
Dios  y  el  Rey  son  los  jueces 
Que  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
Dan  premio  i  los  virtuosos, 

Y  á  los  malhechores  pena. 
Los  demás  sólo  castigan  : 
Pues  ¿  por  qué  causa  d 
Premiar  a  Dinardo? 


No  prosigas,  que  me  afrentas; 
Porque,  como  caballero 

Y  soldado,  si  te  llegas, 
Te  daré  mil  estocadas. 
Tan  dignas  de  tu  soberbia; 

Y  como  juez  del  Rey, 
Que  hacer  justicia  profesa, 
Por  el  habito  que  traigo, 
Que  te  corte  la  cabeza. 

ROSARDA. 

Pues .  Señor,  pedir  justicia 
¿Es  bien  que  al  juez  ofenda? 

DON  JOAN. 

Tú  ¿de  qué.  si  se  han  bajado 
Los  qne  piden,  de  sus  quejas  ? 
Dinardo  es  libre  y  se  casa. 

ROSARDA. 

SI ;  roas  no  es  libre  Laurencia , 
Que  roe  ba  dado  la  palabra. 

DON  JUAN. 

Y  tú ,  infame ,  ¿no  la  quiebras 
A  mi  y  a  Teodora,  a  quien 
Debes*  más  costosas  deudas? 


Coando  eso  sea ,  no  puede 
Dinardo  casarse. 

DINARDO. 

Enreda 

Por  tu  vida  alguna  cosa, 
Con  que  mi  vida  perezca. 


A  todos  os  digo  á  voces 

8ue  es  cosa  injusta  que  quiera 
asar  don  Juan  á  un  casado. 

DON  JUAN. 

¡Casado!  DI ,  Aurelio,  ¿piensas 
Acotar  leyes  aqui  ? 

ROSARDA. 

La  ley  de  Dios  donde  quiera 
Se  debe  acotar. 

♦        DON  JOAN. 

Señores , 

Í Cuánto  va  que  su  agudeza 
le  levanta  alguna  cosa? 

ROSARDA. 

¿No  es  ley  de  Dios  que  el  que  sea 
Casado,  miéntras  que  vive 
Su  mujer,  otra  no  tenga? 

DON  JÜA». 

Es  verdad. 

ROSARDA. 

Pues  si  Dinardo 
Es  casado,  ¿es  bien  que  pueda 
Casarse? 

DON  JOAN. 

¿Con  quién  lo  está? 

ROSARDA. 

Con  Rosarda. 

DON  JOAN. 

¡Cosa  nueva  1 
¿Tuestas  casado! 

DINARDO. 

Señor, 

Cuanto  á  Dios,  fué  mi  primera 
Mujer,  por  muchas  palabras ; 
Pero  ya  Rosarda  es  muerta. 

DON  JOAN. 

Pues  si  es  muerta ,  Aurelio  loco, 
¿Qué  leyes  de  Dios  se  quiebran? 

ROSARDA. 

No  es  muerta. 

DON  JOAN. 

Y<*  ¿no  os  lo  dije? 
¿Cuánto  va  que  aqui  nos  prueba 
Con  argumentos,  que  viva 
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ROSARDA. 

Cásense  luego  Mauricio 

Y  Laurencia,  aunque  no'sea 
Más  de  por  ver  e)  milagro, 

Y  que  la  verdad  se  entienda; 

Y  Marcelino  á  Teodora 
Ser  su  marido  prometa; 
Que  yo  diré  dónde  está. 

FULGENCIO. 

Señor,  mis  canas  os  ruegan 
Que  me  hagáis  esta  merced. 

DON  JOAN. 

Ahora  bien,  dale,  Laurencia, 
La  mano  á  Mauricio;  y  tú, 
Teodora ,  en  burlas  ó  en  veras 
Da  la  tuya  á  Marcelino. 

ROSARDA, 

¿Quedan  casados? 


Si  quedan. 

ROSARDA. 

Pues  yo  soy  Rosarda. 


BOU  JOAN. 

¿Quién  í 


El  Alcalde. 

POLCENCIO.  * 

Aguarda. 

MARCELINO. 

Espera. 

ROSARDA. 

lío  hay  que  esperar :  yo  lo  soy; 
Que,  afleiouada  á  las  letras, 
La  noche  que  con  Dinardo 
Por  una  secCeia  j»uerta 
Pensé  aventurar  mi  honor, 
Fui  á  Salamanca,  y  en  ella 
Estudié  como  lo  veis. 

DON  JOAN. 

¿Hay  tan  extraña  quimera! 

UELTRAK. 

Diga ,  señora  Doctora , 
¿Acuérdase  de  la  vieja 
Queh  ' 


ROSARDA. 

Cree,  Deliran,  que  no  pierdas 
Tu  servicio. 

DWARDO. 


Perdona;  que  el  ser  un  cierta 
Tu  muerte,  a  mi  libertad, 
'  licencia. 


ROSARDA. 

Estos  son  mis  brazos. 

BISAR  DO. 

Dignos 

Del  trabajo  que  me  cuestan. 

DOW  JUAN. 

Al  Rey  escribo  el  suceso. 

BELTRAN. 

Haz  que  mi  vara  me  vuelvan. 

DIÑAR  DO. 

Y  del  Alcalde  mayor. 
Demos  lio  á  la  comedia. 
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Rl'GERO  DE  VA  LOES, 
IURW,  tu  lacayo. 
DON  TELLO. 
DO*  RAMIRO. 

DOS  FORTUNIO  DE  EO- 
tti. 


PERSONAS. 


NUSO  ALFONSO. 
doSa  BLANCA. 
EL  REY  ÜON  ALFON- 
SO VIO. 
DOflA  SANCHA. 
DONA  HIPOLITA. 


DOSA  CLARA, 
DOSA  MARCELA. 
DON  FERNANDO. 
ZEUMA,  culata. 
DORAICEL,  Rey  moro. 
PON  iNTGO. 


La  etcena  ti  en  Toledo  y  fuera. 


UN  SECRETARIO. 
Soldados. 

CRIADOS. 

M  tísicos. 
Moros. 


ACTO  PRIMERO. 


Sil»      el  Aleizar  de  Toledo. 

ESCENA  PRIMERA 

RUGERO  t  TURIN,  de  camina, 
á  lo  francet. 


¡Kolí  agrada  la  ciudad? 

TV  UH. 

Por  lodo  extremo  me  agrada: 
Oí  rio  j  muro  cercada. 
Muestra  heroica  maiestad; 
í,  de  cuanto  be  vtsio  en  ella , 
Loe  alcázar  suntuoso 
He  aa  parecido  famoso. 


España,  Torio,  es  bella. 

TCRJR. 

álable  hermosura  encierra. 


E;en  nuestra  Francia  igualara, 
n  <  Moro  no  le  ocupara 
Tan  fértil  paite  de  tierra ; 
Aunque  sus  beróicos  re  jes 
Poco  apocóse  la  quitan. 
Va  la  guerra  solicitan, 
\i  la  paz  con  santas  leyes , 
De  lóseosles  no  ba  tenido 


Asi  por  la  tierra  extraña 
Es  estimado  y  querido. 

SUCESO. 

Coronóse  Emperador, 
Titulo  en  sus  reyes  nuevo. 

TUSIS. 

Si  lo  ha  merecido ,  apruebo 
El  premio  de  su  valor, 
i  A  qoé  ocasión  ha  venido 
A  Toledo?  ¿  No  í 
Su  asiento? 


Y  con  gran  raxon , 
t'aes  para  el  moro  lo  ha  sido. 
Mu  después  que  aquel  f 
Alcaide  suyo  se  fué 
A  lerasalen ,  en  fe 
lie  su  valor  generoso, 
A  Ñuño  Alfonso  eligió, 
Caballero  castellano, 
Cuya  belicosa  mano 


Que  desde  Alejandro  sea, 
Ninguno,  Turin ,  como  él 
Se  puso  el  verde  laurel 
Que  en  las  Vitoria*  se  ds. 
Kste  por  Toledo  entró 
Triunfando,  como  solían 
Loa  romanos  oue  volvian 
(A  quien  igualó  y  venció) 
De  alguna  insigne  Vitoria ; 
Y  el  triunfo  ta»  grande  ha  sido, 
Que  el  mismo  Rey  ba  venido 
A  ver  envidiar  su  gloria. 


¿A  quién  venció? 

rocero. 

A  dos  ó  tres 
Reyes  del  Andalucía , 
Cuvas  cabezas  traia , 
Y  el  Rey  envió  después 
A  las  moras  sus  mujeres. 
Trujo  africanos  pendones, 
Preseas ,  armss ,  municiones, 


Tosm. 
¡Qué  español  eres! 

ROCERO. 

De  mil  castillos  y  villas ; 
Y  esto  no  es  ser  español , 
Si  do  es  que ,  de  oir  que  el  sol 
Tiene  luz,  le  maravlltss; 

8ue  soy  francés ,  y  es  nación 
ueen  guerra  v  paz  do  bs  tenido 
ué  envidiar  4  las  que  han  sido 


TORIff. 

Como  vienes  a  servir 
Al  Rey  de  España,  que 
Alabar  sus  hijos  mis 
De  lo  que  puedo  sufrir. 
No  es  mal  principio,  Señor, 
La  lisonja  para  entrar 


ueno. 

Tratar 
De  la  virtud  y  valor 
De  un  capitán  como  Ñuño , 
No  es  bacer  lisonja  al  Rey; 
Que  los  hombres  de  mi  ley, 
Con  esta  lengua  que  empuño, 
Que  es  de  acero,  han  de  servir 
A  su  rey  de  otra  manera ; 
No  con  lengua  lisonjera , 
No  con  hablar  ni  Ungir. 


Él  aaje:¿iréiner 


Recrrno. 
¿Por  qué? 


Apártate  allí ,  y 


ESCENA  H. 

EL  REY,  NUNO  ALFONSO. 
RÜGERO,  TURIN. 


Vuelve,  NuBo,  Ais  t„ 
Y  Dios  Vitoria  te  dé. 

NIÑO. 

Para  serville  ^servirte 

REY. 

Que  vuelven  los  moros  creo, 
ton  animo  de  seguirle. 

küXo. 

Deben  de  querer  vengar 
De  sus  reyes  africanos 
La  muerte. 

rocero.  (Al  Rey.) 

Dame  esas  manos , 
Si  las  mere?.co  besar, 
Por  la  alícion  con  que  vengo. 
rev. 

¿Quién  eres? 

•uano. 
De  aquesta  carta 


REY.  (A  S uño.) 

Alli  te  aparta. 
rocero.  (Ap.  d  Ñuño.) 
A  extraña  ventura  tengo. 
Haberos,  don  Ñuño,  visto; 
üue  en  Francia  es  vuebtra  opinión 


nudo. 

Mercedes  son 
De  amigos  que  alia  conquisto, 
Que  me  honran  en  ausencia. 

scy.  (Psra  ti.) 
Del  Rey  es  la  carta. 

rocero. 
Aparte 

Quiero,  Ñuño  Alfonso,  hablarte. 

rey.  {Para  sí.) 
¡  Buen  talle!  ¡  gentil  presencia ! 

(Lee  mirándole.)  «Rugerode  Valoes, 
»mi  pariente,  aficionado  de  sus  herói- 
■cos  hechos  de  Vuestra  Majestad,  me 
»ba  pedido  licencia  para  servirle,  y  yo 
•por  lo  mismo  se  la  he  dado :  á  > 
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v méritos  y  por  mi  intercesión;  que  pa 
»ra  la  guerra  es  unirán  soldado,  y  para 
» la  paz  un  discreto  consejero,  etc.— El 
»Rey.» 

REY. 

Ilugero... 

ROCERO. 

Señor... 

RET. 

Si  fuera 
En  mi  voluntad  dudosa 
La  del  Rey ,  hoy  la  tuviera 
Por  segura. 

ROCERO. 

Es  justa  cosa 
Que  honres  quien  servirte  espera. 

RET. 

Alzate  del  suelo...  y « 
Puedes ,  Rugero ,  estar  cierto 
Que  haré  por  honrarte  aquí , 
Ya  que  asi  me  has  descubierto 
Los  deseos  que  hay  en  ti. 
Cuanto  los  roins  podran. 
El  Alcaide  de  Toledo. 
De  quien  ya  dicho  te  habrán 

8ue  es  del  Africano  miedo, 
s  general  capitán 
De  mis  cristianas  banderas ; 
Si  quieres  irte  con  él , 
Podrás  honrar  sus  fronteras ; 
Une  piensa  el  Moro  cruel 
Llañar  las  verdes  riberas 
Del  Tajo  eu  sangre,  atrevido. 
Mas  si  por  venir  cansado 
Quieres  la  paz,  siempre  ha  sido 
I  I  más  heróico  soldado 
Al  platico  preferido. 
Conmigo  podrás  quedarte 
En  un  Consejo  de  guerra , 
Hasta  que  por  otra  parte 
Vaya  á  hacer  temblar  su  tierra 
El  león  de  mi  estandarte. 

ROCERO. 

Para  servirte,  Señor, 
No  me  ha  cansado  el  camino; 
Que  no  se  causa  ei  amor. 
Ir  con  Ñuño  determino, 

Y  á  sombra  de  su  valor, 
Cuando  sea  la  ¡ornada; 
Que  á  la  fama  de  su  espada 
Tal  aüeion  he  cobrado, 

Que  estimo  más  que  á  su  lado 
Vaya  mi  persona  honrada , 
Que  si  Rey  de  Francia  fuera, 
De  donde  á  servirte  vengo. 

küSo. 

Si  me  honráis  desa  manera , 
Dejaré  el  cargo  que  tengo , 
Tomaré  vuestra  bandera , 

Y  daros  be  mi  bastón. 

ROCERO. 

Ñuño,  yo  os  tengo  afición. 
Los  cumplimientos  dejemos; 
Que  alia  en  Francia  bien  sabemos 
Vuestra  virtud  y  opinión. 
Yo  iré  por  soldado  vuestro. 

roño. 

Descansad  boy. 

ROCERO. 

Mal  pagáis , 
Alcaide ,  el  amor  que  os  muestro. 
ñoño. 

Si  acompañarse  gustáis, 
Confírmese  el  amor  nuestro; 
Que  solo  con  el  valor 
Dése  brazo  heróico  espero 
Que  he  de  volver  vencedor. 

'  La  edición  qoe  seguimos  dice  : 
Áltate  del  tutlo,  f  dém. 
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RET. 

¿Pártese  también  Rugero? 

ÑOÑO. 

Hoy  rae  acompaña ,  Señor. 

REY. 

Estimo  su  pensamiento. 
Vamos,  Ñuño  Alfonso,  á  ver 
La  gente. 

{Yante  el  Rey  y  Nuno.) 

ESCENA  111. 

RUGERO ,  TURIN. 


RCCERO. 


¿Qué 


Siento 

Que  darás  á  couocer 
Presto  al  español  tu  intento. 
Ñuño  me  agrada. 


Su  valor? 


¿Sabias 


tcrin. 
Tratar  oi 
Eu  Francia  del  muchos  dias. 


IV. 

DOflA  HIPÓLITA,  DORA  BLANCA, 
DORA  MARCELA ,  DONA  CLARA. 
-RUGERO,  TURIN. 

DOÑA  BLANCA. 

Luego  ¿ya  se  parte? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Si. 

doña  busca. 
¡Qué propias  venturas  mías! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Dirá  Blanca  que  le  pesa 
De  que  se  parta  Fernando. 

DOÑA  MARCELA. 

No  es  poco  si  lo  confiesa. 

rocero.  (Ap.  á  Turto.) 
Las  damas  son,  que  tratando 
Vienen ,  Turin ,  de  la  empresa. 

TCRIN. 

¡  Bellas  hembras ! 

RUGERO. 

Son  lan  bellas, 
Que  merecen  ser  estrellas. 
Envidia  el  sol  lastres  solas. 

TORIN. 

Lo  que  tieneu  de  españolas 
Luce  por  extremo  eu  ellas. 
No  hay  brío  como  el  de  España. 

doña  HIPÓLITA. 
¿Vase  Fortunlo? 

doSa  blanca. 
También 

A  Noto  Alfonso  acompaña. 

ROCERO. 

Todas  estas  quieren  bien 
A  los  dueños  de  esta  hazaña, 
Porque  muestran  sentimiento 
De  su  partida. 

DOÑA  BLANCA. 

Allí  está 

Un  soldado. 

ROCERO. 

Atrevimiento 
Hablarlas .  Turin,  será.     (Ap.  á  ¿l.) 


Tl'RI.I. 


No  me  atrevo. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Hablar  quisiera 

Con  este  hidalgo. 

doña  blanca. 
Ese  paje 

Puedes  llamar. 

torin.  (Ap.  á  tu  amo.) 
Habla. 

ROCERO. 

Espera. 


Habla,  ¡pese  á  mi  linaje! 

ROCERO. 

¿No  ves  que  es  del  sol  la  esfera? 
¿No  ves  que  puedo  caer, 
De  sus  rayos  abrasado? 

doña  Hipólita.  (A  Turin.) 
¡Ah  escudero! 

rocero.  (Ap.  á  Turin.) 

w,    n,  ¡Ob  gran  placer  I 

¿\ive  Dios  que  te  La  llamado! 
Llega. 

TORIN. 

¿A  mi !  No  puede  ser. 
¿Qué  tenemos,  sabor  quiero. 
Por  escudero? 

ROCERO. 

Escudero 
Es  encastilla  un  hidalgo. 

torin. 

Limpióme  y  compongo  y  salgo. 

ROCERO. 

Llega,  habla :  aqui  te  espero. 


El  cielo,  hermosas  señoras, 
Os  guarde:  ¿qué  me  mandáis? 

DOÑA  MARCELA. 

¿Es  extranjero? 

DOÑA  BLANCA. 

¿Eso  ignoras? 

TORIN. 

Soles,  que  al  cíelo  le  dais 
En  un  día  tres  auroras, 
A  que  me  mandéis  espero. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Quíéo  es  este  caballero? 

TORIN. 

Es  deudo  del  Rey  francés. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Su  nombre? 

TORIN. 

Rugero  es. 

DOÑA  BLANCA. 

Y  ¿tos quién  sois,  escudero? 

TURIN. 

Uo  hombre,  á  quien  engañó 
ti  diablo á entraren  palacio, 
Que  acaso  le  acompañó. 

DOÑA  CLARA. 

¿Viene  á  la  Corte  despacio? 

TOBIN. 

Hoy  por  la  posta  llegó , 

Y  hoy  tambieu  se  ha  de  volver. 


¿A  qué  ha  venido? 


A  fe.  MI. 

DOÑA  BLANCA. 

Soldado  debe  de  ser. 
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Si  no  hay  más  que  me  decir, 
Voyme;  que  tengo  que  hacer. 

DOÑA  BLANCA. 

Esperad.  ¿  Oe  qué  os  cansáis? 

im 

De  verme  hablando  en  raion ; 
Porque  si  bieo  lo  miráis , 
No  tengo  yo  condición 
Para  el  lugar  donde  estáis, 
de  hablar  grave. 

DOÑA  MARCELA. 

I  es  de  humor  :  bien  sabe. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

rú  talle  tiene  elfrances! 
» Deudo  del  Rey,  decis  que  es! 

TCRIN. 

Y  de  su  Consejo  y  liare. 

ESCENA  V. 

DON  FERNANDO,  DON  FORTUNIO, 
DON  RAMIRO  1  DON  TEL. LO,  de 
soldad  ot  -DOS A  HIPÓLITA,  DOÑA 
BLANCA,  DOÑA  MARCELA,  DOÑA 
CLARA  ,  RUGEKO,  TURIN. 


DON  FERNANDO. 

■  ser  nuestra  partida , 
nos  da  licencia. 

non  FORTONIO. 

El  principio  de  la  ausencia 
Es  como  el  fln  de  la  vida. 

DON  RAMIRO. 

Bojesdiade  favor: 

Bien  le  merecen  soldados. 

DON  TELLO. 

Y  mis  si  Tan  alistados 
Para  la  guerra  de  amor. 

DOÑA  BLANCA. 

,Qoé  lisonjeros  venís! 

DONA  CLARA. 

,Qué  vanagloria  mostráis! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¡  Qué  poca  pena  lleváis ! 

DOÑA  MARCELA. 

¡  Qué  descuidados  partís! 

DON  PORTUNIO. 

Yo  de  sentir  ya  no  siento. 

DON  P  CRN  ANDO. 

Yo  sé  que  parto  sin  mí. 


Yo  té  que  me  quedo  aquí. 

DON  TILLO. 

Y  yo  que  mi  muerte  intento. 

DON  FERNANDO. 

Ha  ce  da  os  algún  favor. 


lien  os  va  á  servir. 
doña  blanca. 
Lo  que  amor  suele  decir, 
Suele  cumplir  el  honor. 
Doy  este  anillo  á  Fernando. 

DONA  CLARA. 

Yo  á  Foriunio  este  listón. 

rocero.  (Ap.  ó  7VtT'a.*) 
¿Qué  es  aquello? 

TCRIN. 

Prendas  son 
Con  que  los  están  hourando. 

DOÑA  MARCELA, 

tov  a  Ramiro  esta  flor. 

L.-v. 
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DOÑA  HIPÓLITA. 

(Ap.  Pena  me  da  el  estranjero. 
Quiero  bablalle.)  ¡Ah,  caballero! 

ROCERO. 

¿Dicen  i  mi! 

TtmiN. 
Si,  Señor. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿Vais  á  la  guerra? 

ROCERO. 

Querría , 
Si  vos  licencia  rae  dais. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Paes,  para  que  allá  tengáis 
Alguna  memoria  mia, 
Esta  banda  os  quiero  dar. 

ROCERO. 

Besóos  las  manos,  Señora, 
Pues  que  quisisteis  agora 
Mi  pecho  y  mi  cuello  honrar; 
Y  osjuroensatisfacion 
Lo  que  ganare  traeros 
Como  á  templo,  y  ofreceros 
Mi  fe  coa  el  corazón. 

DON  TELLO.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto !  Pues  ¿no  merezco 
Prenda  de  Hipólita  yo? 
¡A  un  extranjero  ladió! 

rugero. 
Lo  más  que  puedo  os  ofrezco. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Ya  estáis  en  obligación 
De  estimar  mi  voluntad. 

nOGFRO. 

No  responde  mi  humildad 
Hasta  mejor  ocasión. 

DOÑA  BLANCA. 

Vamos;  que  es  mucha  licencia. 

DON  FORTÜKIO. 

De  acompañaros  la  pido. 
( Yante  /««damos,  y  quedan,  de  los  ca- 
balleros, don  Telio  y  Rugero,  y  Turin.) 

ESCENA  VI. 

RUGERO,  DON  TELLO,  TURIN. 

DON  TELLO.  (Ap.) 

¿Parécete,  amor,  que  ha  sido 
Poco  peligro  una  auseu 


Mas  por  no  darme  desvelos 
Los  celos  aulicipaste. 


torin.  (Ap.  d  su  amo.) 
¿Prenda  en  eíeto  alcanzaste ! 

rocero.  • 
Si ;  mas  de  color  de  celos ; 
Que  ei  hidalgo  que  está  allí. 
Oeste  azul  celoso  está, 
Porque  me  ha  mirado  ya 
Como  envidioso  de  mi. 

TURIN. 

Descolorido  se  ha  puesto. 
Hablarte  quiere. 

ROCERO. 

„    ,  Ganemos 
Por  la  mano ,  y  la  tendremos , 
SI  aquí  se  aventura  el  resto. 

(Llégase  d  don  Tello.) 
La  licencia  de  extranjero 
A  preguntaros  me  obliga, 
Caballero... 

DON  TELLO.  (A©.) 

¡Ay  enemiga! 
Mal  me  pagas!  ¡bien  te  quiero! 


ROCERO. 

¿Cómo  se  llama  la  dama 
Que  aquesta  banda  me  dió? 

DON  TELLO. 

Laque  á  ese  cielo  os  llevó, 
Doña  Hipólita  se  llama. 

ROCERO. 

¿Qué  calidad? 

DON  TELLO. 

La  que  basta 
Para  ser  de  un  Rey  mujer. 

ROCERO. 

Esto  quería  saber. 

DON  TELLO.  (Ap.) 

r 


Turin... 


Señor... 

RCOERO. 

Ven  conmigo; 
Que  hay  mucho  que  hacer. 

ti  ¡un,  (Ap.  i  su  amo.) 

No  queda 

Con  gusto. 

(Yanse  Rugero  y  Turin.) 

ESCENA  VIL 

DON  TELLO. 

Cuando  no  pueda 
Tan  verdadero  testigo 
De  tu  deslealtad  vencerme , 
Yo  le  quitaré  la  prenda 
Donde  lodo  el  muido  entienda 
Que  nadie  puede  ofenderme. 
¡Oh  francés!  ¡plegué  á  los  cielos 
Que  le  mate  el  primer  moro, 
Pues  la  esperanza  que  adoro 
Por  ti  se  convierte  en  celos !     ( Vate. 


Sala  en  casa  de  don  Tello. 

ESCENA  VIII 

DOÑA  SANCHA ,  ZELIMA. 

DOÑA  SANCHA. 

Con  celos  del  Rey.Celima, 

Me  ha  sacado  de  palacio 

Mi  hermano,  sin  darme  espacio : 

Taulo  nuestro  honor  estima. 

No  quiere  de  ningún  modo 

CoRtiarla  resistencia 

De  su  furia  á  mi  prudencia. 

ZELIMA. 

Acierta,  Señora,  en  lodo; 
Porque  pudiendo  igualar 
Al  mismo  Alfonso,  es  razón 
No  desdorar  la  opinión 
En  la  malicia  vulgar. 
Y  ¿cómo  lo  lleva  el  Rey? 

doSasancba. 

Muestra  en  la  pena  el  valor. 

ZELIMA. 

Tirano  rey  es  amor, 

Que  á  reyes  no  guarda  ley. 

DOÑA  SANCHA. 

Tú  ¿qué  hicieras,  si  te  amara 
En  lu  tierra  un  gran  Señor? 


Rogara,  Sancha,  al  honor 
Que  del  poder  me  librara. 
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DO.U  SANCHA. 

Y  si  en  alguna  partida 
leras  unos  ojos  graves 
Coa  dos  lagrimas  suaves? 

IEI.II  A. 

Temiera  perder  la  vida : 

Y  era  discreciou  temer; 
Porque  lágrimas  es  mar 
Donde  se  suele  anegar 
La  piedad  de  la  mujer. 

doña SANCHA. 

Luego,  si  yo  la  tuviese, 
¿Tendría  alguna  disculpa? 

ZEUMA. 

Quien  al  amor  puso  culpa, 
Si  la  elección  justa  fuese, 
Ni  amó  ni  tuvo  sentido, 
Ni  razón  ni  entendimiento. 

DO* A  SANCHA. 

Pues  sea  mi  sentimiento 
En  tu  disculpa  admitido. 
Yo  quiero  al  Bey.  No  dirás 
Que  bay  otro  mejor  que  el  Bey. 
M  la  elección  justa  es  ley 
De  amor,  no  hay  que  elegir  más. 
Demás  que  yo  uu  buscara 
A  Alfolio  para  querer 
Lo  que  uo  pudien  ser 
Para  que  no  me  casara. 
Amé ,  porque  fué  accidente 
Que  de  mirarle  nació ; 
Que  quien  amado  no  amó , 
No  puede  decir  que  siente. 
Amar  al  Bey  es  del  mundo 
Precepto  en  primer  lugar; 
Servirle  iras  el  amar , 
l,s  mandamiento  secundo. 
Pues  darle  lo  que  ha  de  ser 
Para  su  gusto  y  su  intento, 
Es  tercero  mandamiento; 

Y  el  cuarto  es  uo  le  ofender. 
Má3,  no  pasando  adelante, 
Mas  obligan  los  precelos 

A  los  nubles  y  discretos, 
Que  al  ciego  vulgo  ignorante. 
Amo,  sirvo  y  quiero  el  gusto 
De  Alfonso,  huyendo  ofendelle; 
Porque  serville  y  querelle 
Es  uu  precepto  úiuy  justo. 

ZbLIMA. 

Y  ¿qué  espera  tu  memoria 
Lie  guardar  por  justa  ley 
Los  mandamientos  del  Bey? 

doña SANCHA. 
Espero  gozar  so  gloria, 

ZFLIMA. 

¿Ya estás  en  eso? 

DOÑA  SANCHA. 

i  Qué  quieres, 
Si  soy  mártir  de  su  amor? 

ZEUMA. 

4  Y  tu  bonor,  si  es  el  honor 
El  treno  délas  mujeres? 

DOÑA  SANCHA. 

Mi  honor  demonio  sería, 
Uue  como  al  Bey  nn  sirviese, 
Ni  sus  preceptos  cumpliese, 
Su  cielo  me  quitarla. 
Mas  yo  le  sabré  vencer. 

ZEUMA. 

No  le  quiero  aconsejar; 

Que  dicen  que  es  abreviar 

La  infamia  de  una  mujer. 

Sólo  te  suplico  y  ruego 

Mires  que  es  tu  hermano  un  hombre 

Que  pondrá  en  honor  del  nombre 

A  su  misma  sangre  fuego. 


DOÑA  SANCHA. 

¿Es  mí  marido  mi  hermano?  • 
¿Por  qué  le  toca  mi  honor? 

ZEUMA. 

Poner  en  razón  á  amor, 
Es  coger  el  aire  en  vano.— 
Pisadas  siento. 

DOÑA  SANCHA. 

¡Ay  Zelima! 
Un  hombre  se  ba  entrado  acá. 

ESCENA  IX. 

EL  REY.-DONA  SANCHA,  ZEUMA. 

•tT.  {Petra  ti.) 
¿Qué  es  lo  que  amor  no  podrá , 
si  á  tal  locura  me  anima? 

DOÑA  SANCHA. 

¡Señor!... 

RET. 

;  Mi  bien! 

DOÑA  SANCHA. 

¡Cómo  anal? 

RET. 

Hasta  la  calle  he  llegado 
En  un  coche ,  y  embozado: 
^'ego  de  mi  amor  sali; 
Que  quien  en  Unta  a  lición 
Eit  tales  cosas  no  cae. 
Vendados  los  ojos  trae, 
»  embozada  la  razón. 
¿Dónde  está  tu  hermano? 

DOÑA  SANCHA. 

Ayer 

Trataba  de  irá  la  guerra; 
Mas  la  que  en  el  alma  encierra , 
Más  guerra  debe  de  ser. 
Tratar  quiere  con  mi  tio 
Que  me  vuelva  á  la  montaña. 

rey. 

Si  ai  poder ,  Sancha ,  acompaña 
Tan  ciego  amor  como  el  min, 
i  Quién  le  tendrá  de  esconderle? 

ZELIMA. 

Tu  hermano  Tiene. 

DOÑA  SANCHA. 

¡  Ay  de  mi! 

RET. 

¿Qué  haré? 

DO$A SANCHA. 


BEY. 

¿Yo! 

DOÑA  SANCHA. 

SI. 

•  RET. 

¿No  es  mejor  matarle? 

DOÑA  SANCHA. 

Advierte  • 
Que  destruyes  cuanto  soy . 
Y  que  esconderle  es  muy  Justo 

RET. 

¡Yo  esconderme? 

DOÑA  SANCHA. 

Hazme  este  gusto. 


Ya  ¿no  sabrá  que  aqol  esloy? 
Nunca  los  Reyes  se  esconden. 

DOÑA  SANCHA. 

El  sol  lo  es  más,  y  le  ciega 
Cualquiera  nube  que  llega. 


Ya  llama ,  y  no  le  responden. 


BEY. 

El  sol  ó  el  Rey.  imagina 
Que  no  es  posible. 

DOÑA  SANCflA. 

Mas  son 
Imágenes,  que  es  razón 
Que  tal  Tez  tengan  cortina. 


A  X. 

DON  TELLO.-EL  REY,  DOÑA  SAN- 
CHA ,  ZELIMA. 

DON  TBLLO.  [Dentro.) 

¿No  hay  un  escudero  aquí? 
¿No  bay  un  paje  que  responda? 

DOÑA  SANCHA. 

Vuestra  Majestad  se  esconda. 

RET. 

Escondido  estoy  asi. 
(Quédate  inmóvil.— SaU  don  Tello.) 

DON  TELLO. 

(Ap.  ¡Válgame  el  cielo !  ¿qué  veo ! 

¿No  es  el  Bey  ?  ¿Qué  dudo,  ya 

Que  Un  declarada  está 

Mi  deshuura  v  su  deseo? 

¿Qué  baré  ?  ¿Hablaréle?— Mas  él 

Ni  me  mira  ni  se  mueve ,  * 

Porque  no  quiere  que  pruebe 

A  quejarme  dél  con  él. 

¿Hay  más  notable  pintura 

De  la  majestad  do  un  rey? 

Divina  y  humana  ley 

De  mi  espada  le  asegura. 

Y  puesto  que  me  bá  ofendido. 
Yo  conlieso  que  me  ha  hourado, 
Pues  de  i|uien  sny  se  ha  liado 
En  no  haberse  defendido; 

Que  es,  quitándome  el  bonor. 
No  quererse  defender , 
Coullanza  de  su  ser 

Y  abono  de  mi  valor. 

;  Qué  bien  me  ba  dado  á  entender 
Une  es  quien  es,  solo  en  callar! 
¿Tendré  licencia  de  hablar. 
Pues  no  la  tengo  de  hacer? 
Mejor,  pues  es  justa  ley. 
Sera  hablar;  mascón  recato.) 
¿Quién  trajo  á  casa  el  retrato, 
hV-rmana,  del  señor  Rey? 
¿\  éndese  aquesU  figura  ?# 
Cierto  que  es  muy  parecida , 

Y  que  no  be  visto  en  mi  vida 
Tan  extremada  pintura. 
Pero  yo,  Saucba,  quisiera 
Que  el  pintor  que  la  ba  pintado , 
Como  está  en  la  guerra  armado, 
En  el  lienzo  le  pusiera; 

Que  son  lustrosas  y  bellas 
Lis  armas  reales  y  adorno, 

Y  otra  vez  á  decir  torno 
Que  parece  mal  sin  ellas. 
Los  que  le  vieren  galán 
En  casa  de  una  mujer 

Por  casar,  que  él  lo  ha  de  ser , 
O  que  lo  ha  sido  dirán. 
Con  el  bastón  y  la  espada. 
Como  está  ahora  en  la  guerra. 
Que  entra  el  Moro  por  su  tierra, 
Será  pintura  extremada ; 
No  eu  nuestra  casa ,  uo  así... 
(Vuelve  el  Rey  lat  etpaldat  y  vate.) 

'  ESCENA  XI. 

DON  TELLO,  DONA  SANCHA, 
ZEUMA. 

DON  TELLO. 

Fuese,  la  espalda toItíó, 


Digitized  by  Google 


Por<|oeal  Louor  le  llesó 

Ver  este  respeto  en  rui. 

A>J  dt-l  leoo  se  cuenta 

{.'oe  buje  íi  110  le  ven , 

Y auni|utf  ¡mi  muertes  le  déu , 

Jí  entras  le  veu  no  se  ausenta. 

¿\)u¿  es  esto .  Sancha?  ¿A  qué  «.Telo 

Terisiuellteya  ti? 

¿Trojele  por  dicha  aquí 

Pata  perderme  el  respeto? 

Pues  ¡rhe  Dios!  

Do^tSiM<:ru.  . 

Ten  la  das-a ; 
Qaeoosuy  culpada  vo. 
ta  se  fué  quien  te <  tendió, 
1>'  quien  le  debe  le  pa¡;3. 
s  luces,  al  que  es  njvtisi  r, 
t'iuura,  por  oo  atreverte 
Al  poder  del  que  ves  Tuerte , 
Sendo  el  rajo  de  lu  honor; 
A  mi  que  soy  la  pintura  , 
finque  soy  flaca  mujer, 
.üjcesme  viva,  por  ver 
gueesta  la  espalda  segura ! 
Ciift,  Tel lo.  (amblen  soy  jo 
Srtgre  del  Rey  de  Navarra ; 
Li  misma  cadena  y  barra 
l»' padre  y  madre  me  honró. 
.No  culpes  mi  honesto  celo: 

V  >i  la  honor  turbio  corre, 
De  remediarle,  socorre 

La  fuente,  no  el  arroyue!o. 
Vi  m«  des  la  culpa  á  mi , 
Portee  si  el  Rey  aqoi  entro, 
So  soy  quien  le  busco  jo : 
Que  el  viene  á  buscarme  á  mf. 
{Tmte  dona  Sancha  y  Zelima  ) 

ESCENA  XII. 

DON  TELLO. 

,Es  o  me  obliga  a  sufrir 
Aq-jel  inmeuso  poder ! 
Iu  salgo  tengo  de  hacer; 
So  ha  de  ser  todo  decir. 
Oirarla  quiero  en  la  torre 
\k-Ai  casa,  pues  es  fuerte, 
X»  otras  !a  mia  ó  su  muerte 
Mentó...  Mal  me  socorre. 
;D:eu  me  va  de  amor  y  honor! 
P^r  Hipólita  dejé 
L'e  ir  a  la  guerra .  que  fué 
Mos  de  su  poco  amor. 
No  quise ,  pues  al  francés 
hio  el  favor  que  rae  debía , 
Poner  á  peligro  un  dia 
La  r  da  sin  interés. 

V  en  materia  de  mi  honor 
Veo  mi  deshonra  llana 
Gmdoña  Sancha  mi  hermana, 

V  á  Alfonso  loco  de  amor. 

•'oes  jo  pienso  hacer  de  suerte, 
C  jojo  cosa  aborrecida , 
1«  pierda  una  infame  vida, 


{Vate) 


Sala  del  Akáiar  de  Toledo. 


EL  REY.  DONA  HIPÓLITA. 

RET. 

£o  sope  qué  responder ; 
Qie  al  hombre  de  más  valor 
Siempre  obliga  a  enmudecer. 
Hacer  ofensa  al  honor 
Del  hombre  por  la  mujer. 
Rey,  Hipólita,  me  vi; 
\  r- 


EL  SERMR  CON  MALA  ESTRELLA. 

Su  esposo,  sino  su  hermano , 
No  fué,  en  vié.  dolé,  en  (Dimano 
Dejar  de  lemei  me  á  mi. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

No  te  dé  pena  la  suya; 
Considera  tu  valor, 
P;iia  que  por  él  se  arguya 
Kl  caso  del  deshonor 
Que  causa  la  ofensa  tuya. 
La  que  ella  lieue,  es  razón 
Que  sieulas. 

■f.t.  • 
AI  corazón 
Me  lle^a  su  sentimiento, 

Y  tengo  en  eí  peusamiculo 
De  Tello  la  condición. 
Sospecho  que  ha  de  llegar 
A  más  cólera  con  ella. 

DOXA  BirÓLITA. 

El  le  sabrá  respetar. 

RET. 

Mucho  el  honor  alropella, 

Y  me  tiene  ci  n  pesar. 
Ve  y  cbuiLci.»  un  papel, 

Y  dile,  Hipólita  ,  en  el 

Que  me  cuente  lo  que  pa-a , 
Fot  que  el  alma  se  me  abrasa 
Hasta  ver  respuesta  del. 

doña  mróurA. 
A  hacer  lo  que  mued^s  voy. 

UT. 

Camina. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Tu  esclava  soy.  (Vate.) 

RET. 

; Por  Dios,  que  diera  á  Toledo, 
l'or  no  estar  con  este  miedo, 
Que  de  su  peligro  eslov! 

ESCENA  XIV. 

DON  FERNANDO.- EL  RtX 

DOS  ri.liXA.NDO. 

Bien  puede  Tu  Majes  ta  J , 
invicto  Rey  don  Ailonso, 
Alto  Emperador  de  bs^úa, 
Fénix  de  dos  santos  godos, 
Prevenir  grandes  im-icedes 
A  los  pechos  valerosos 
De  tos  tuertes  casi  .-llanos, 
Que  han  vencido  a  tantos  moros. 
Al  Rey  de  Córdoba  ha  muerto , 
Lanza  á  lanza ,  Ñuño  Alfonso , 

Y  al  de  Sevilla,  Rugero, 
Aquel  frailees  vuleiOíO, 
Que  boy  ha  mostrado  en  el  campo 
*er  rama  del  nolile  tronco 
De  los  doce  paladines 
Que  tr^en  la  fama  en  sus  hombros. 
Es  el  luí"  hre  m:is  valiente 
Que  ha  visto  el  dorado  Apolo 
bu  cuantos  circuios  hace 
Por  el  estrellado  globo. 
Si  te  dijere  la  envidia 
Contra  sus  hechos  famosos 
Alguna  cosa,  no  creas 
Las  ■  ntiañasde  este  mónstruo; 
Que  él  solo  ha  muerto  más  vidas 
ivueel  labrador  presuroso 
Derr.ba  espigas  al  suejo 
En  el  abrasado  Agosto. 
Yo  estuve ,  Alfonso  ,  á  su  lado, 
Yo  le  vi  con  estos  ojos 
Knlre  las  blancas  adargas, 

Y  entre  los  alfanjes  corvos,  . 
Echar  á  rodar  lurbautes. 
Como  eu  el  Setiembre  airoso 
Suele  derribar  el  cierzo 


Las  seras  hojas  del  olmo. 
Quitóles  lautas  batideras, 
Armas,  trofeos,  despojos. 
Que  puede  entoldar  con  ellos 
El  templo  más  suntuoso. 
De  los  demás  no  te  di^o , 
Se-lor,los  hechos.hcióicos, 
Por«|iie  con  los  de  Ribero 
Todos  uu  parecen  poens. 
>  i  i   '  imh  .  |  ue  estas  cajas 

Y  sus  pWmos  sonoros 
Vienen  pidiéndote  albricias. 

RET. 

Aqui,  Fernando  me  pongo, 
A  esperar  al  General 
i  ejéicilo  vilorioso , 
A  quien  ofrecer  quisiera 
Montañas  de  plata  y  oro. 

ESCENA  XV. 

DON  TELLO,  que  te  queda  retirado. 
-EL  REY,  DON  FERNANDO. 

DOS  TELLO.  (Ap.) 

Aunque  á  la  guerra  no  fui, 
Por  los  celos  de  Rugero, 
Entrar  con  el  campo  quiero, 

Y  del  Rey  vengarme  asi; 

Que  pues  él  me  dió  á  entender 
Qi  e  no  hablaba  ni  sentía , 
l  u  '.  no  le  he  visto  querría 
Tumbien  bacelle  entender. 
A  Sancha  dejo  encerrada 
Kn  la  torre,  de  manera  , 
Que  puesto  que  Alfonso  quiera, 
No  pueda  ser  conquistada. 
La  «ente  viene  :  con  ella 
Al  Rey  besaré  los  pies , 
A  despecho  del  (Vanees, 
Que  mi  valor  atropella;  _ 
Que  cuando  llegue  ocasión , 
\  o  le  quitaré  la  prenda , 
Para  que  Hipólita  entienda 
Que  vuelvo  por  mi  opinión. 

ESCENA  XVL 

Tocan,  y  talen  soldados  en  órden;  Nll- 
ÑO  ALFONSO  con  batton,  RUGERO, 
DON  FORTUNIO,  DON  RAMIRO,  v 
TLRIN  :  DON  TELLO  te  une  á  ellot. 
—EL  REY,  DON  FERNANDO. 

M!*0. 

Dame,  heroico  señor,  esos  piéa  incli- 
nt.v.  l,os- 
¡Oh  generoso  Ñuño !  ¡Oh  noble  alcaide ! 
¡Oh  vilorioso  capitán  insigne, 
Tan  digno  de  añadir  tu  nombre  claro 
A  los  fcmosos  nueve  que  honra  el 

[mundo ! 

¿Qué  os  puedo  dar  por  tan  heróicos  he- 
suño.  [cnos? 
Ninguno,  gran  señor  como  serviros, 
Que  es  la  palma  mayor  de  mis  deseos. 

ret.  [mas 
Añadid,  Ñuño  Alfonso,  i  vuestras  ar- 
La  cabeza  del  moro  Rey  de  Córdoba, 

Y  el  Ululo  de  Conde  á  vuestra  casa, 
Con  la  villa  de  Mora  y  sus  aldeas. 

ncRo. 

Sois  en  efelo  Emperador  de  España. 

DOS  FERNANDO. 

Aunque  os  besé  los  pies,  Rey  soberano. 
No  os  pedí  las  albricias,  tin  debidas 
Al  justo  celo  del  servicio  uüo. 
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JUT. 


¡Oh  Fernando  de  Zúñiga  famoso! 
Mi  mayordomo  os  bago,  y  juntamente 
Quiero  que  o»  dén  de  renta  por  dos  v¡- 

[das 

Diez  mil  maravedís  lodos  los  años. 

DON  PÓKTIMO. 

Aunque,  como  merece  la  grandeza 
De  vuestro  nombre ,  mi  lAiidad  no 

[pued<; 

Serviros,  grao  Señor,  los  pfés  os  pido, 
Y  os  suplico  acetéis  mi  buen  deseo.  ¡ 

REY. 

:Oh  Portonio  de  Rojas!  desde  ahora  i 

Mi  Justicia  mayor  os  constituyo. 

i  Canciller  mayor  de  España  os  hago. 

DON  FORTVNIO. 

Quien  á  los  buenos  sirve ,  presto  medra. 

DOS  TELLO. 

Dadme  á  besar  esas  heróicas  manos, 
Alfunso  generoso,  y  a  las  mias       • ! 
Agradeced  el  animo,  que  sólo 
Merece  el  premio  que  a  las  obras  Talla, 
I'uesloque  humilde  á  majestad  lau  al- 
hey.  C«. 
Tello,  á  ninguno  de  todo\ 
Cuaulos  vienen  de  la  empresa , 
Aunque  énlre  el  que  nías  profesa 
Ser  reliquia  de  los  godos , 
Cuuoceré  obligación , 
Como  la  que  os  be  tenido. 
¿Cómo  en  la  guerra  os  lia  ido? 

dos tello. 
(Ap.  ¡Terrible  imaginación!) 
Señor ,  no  me  fué  muy  bien . 
Pues  que  vuelvo  á  vuestros  ojos 
Sin  la  honra...  de  los  despojos 
Que  en  los  presentes  se  ven. 
Pero  be  sido  acometido 
De  un  hombre  lan  poderoso , 
Que  na  sido  justo  y  forzoso 
Volver  como  veis  vestido. 
Pero  de  cualquiera  suerte 
He  de  hacer  mi  obligación. 

REY. 

Tello,  haced  buen  corazón 
i  la  ocasiou  es  fuerte. 

DOS  TELLO. 

Fuerte  es,  Señor .  la  pintura, 
me  pudo  hablar. 


REI. 

Si  os  enseñaba  á  callar, 

«ue  lo  aprendáis  es  cordura, 
e  mi  cámara  sois  va ; 
Mi  llave,  don  Tello,  os  doy, 
Porque  entréis  adonde  estoy. 

DON  TELLO. 

Bésoos  los  piés. 

REY. 

Bueno  está. 
Y  pues  mi  llave  tomáis, 
Entraréis  donde  yo  esté; 
Une  es  bieu  que  licencia  os  dé , 
Aunque  vos  no  me  la  dais. 

DON  TELLO. 

Si  el  Rey  á  lodos  prefiere, 
¿Al  Rey  quién  se  la  ha  de  dar, 
Pues  se  la  puede  tomar 
De  entrar  adonde  quisiere? 

REY. 

Los  que  a  los  Royes  provocan, 
Mejor  es  que  los  igualen 
Al  sol,  pues  entran  y  salen 
sin  manchar  en  lo  que  locan. 
Id  con  Dios. 

iurin.  (A  Rugero.) 
¿Qué  tardas?  Llega , 
Para  que  premio  te  dé. 


RUCERO. 

Ya  no  tiene  que\  porque 
Todo  cuanto  tiene  entrega. 
De  sus  manos  liberales 
Mil  cosas,  Turlu,  ol : 
Pero  ya  las  veo  aqui 
A  sus  graodezas  iguales. 

TURIN. 

Si  á  los  que  ves  galardona  , 
Que  apénas  han  muerto  uu  moro, 
l'j*ra  ti  no  habrá  tesoro 
Cu  su  española  corona. 
Llega ;  que  el  quererte  bieu 
Me  martiriza  el  deseo. 


Rugero  soy. 


Ya  lo  veo , 

Y  en  lu  persona  también. 
A  Héctor,  al  Rey  de  Tébas, 
A  Aquiles,  a  Sciplon, 

Y  al  famoso  Paladión, 
Vencer  tus  hazañas  pruebas. 
,Ob  valeroso  Hugero! 
¡Cómo  has  mostrado  el  valor 
De  Fraucia ! 

RUGERO. 

Invicto  Señor, 
Más  mi  humildad  cousidero, 
Cuanto  más  me  encarecéis. 

RET. 

Honor  de  Francia  y  de  España 
Te  ha  de  llamárosla  hazaña. 

LUCERO. 

Vuestra  hechura  engrandecéis 

REY. 

Todos  querréis  descansar: 
Id  norabuena, soldados. 
(Vante  todos,  minos  Rugero  y  Turin.) 

ESCENA  XVTJ. 

RUGERO ,  TURIN. 

RUGERO. 

No  quedamos  mal  pagados. 

TURIN. 

Ya  comienzas  á  medrar. 

RUGERO. 

¿Válgame  Dios !  ¿Qué  seria 
No  darme  en  esta  ocasión 
Alfonso  aquel  galardón , 
Con  que  á  los  demás  envía? 

TURIN. 

Debe  de  ser  porque  quiere 
De  otra  manera  premiarle 
Que  á  los  otros :  tiempo  y  parle 
Podra  ser  que  el  Rey  espere; 
Que  habiéndoles  preferido , 
Parece  justa  razón 
ue  lo  sea  en  galardón 
que  mejor  le  ha  servido. 

RUGERO. 

Cordura  de  Alfonso  fué : 

No  hay  sino  esperar  callando ; 

Porque  servir  murmurando 

Solo  en  gente  vil  se  ve. 

Yo  sé  que  me  ha  de  premiar : 

No  demos  causa  á  decir 

Que  no  comienzo  á  servir, 

Y  comienzo  á  murmurar. 
Ya  sabes  que  he  prometido 
A  la  que  mi  cuello  honró 
De  aquel  cielo  azul  que  dió 
Luz  y  gloria  a  mi  sentido , 

l  o  que  en  la  guerra  ganase : 
Pues  parte ,  y  los  tremía  i 
Vúle  de  azul. 


TURIN. 

¿Qué  tesoros 
Me  has  dado  que  á  España  pase, 
Que  vistes*  treinta  galgos? 
¿No  se  están  vestidos? 

RUGERO. 

No: 

Azul  la  banda  me  dió; 
Sepan  aquestos  hidalgos 
Que  es  de  Hipólita  color. 

TURIN. 

Parecerá  confradia. 
De  otra  color  ¿no  seria 
Más  agradable  y  mejor? 

RUGERO. 

¿Qué  color,  como  los  cielos? 
Aunque  aqui  de  celos  fué. 

turin. 

¡Moros  y  azules!  ¿  por  qué? 

RUGERO. 

Porque  son  moros  los  celos. 

TURIN. 

Mala  propiedad  tendrán : 
Celos  lo  averiguan  todo; 

Y  el  moro  de  ningún  modo 
Disputa  de  su  Alcorán. 

RUGERO. 

Celos  es  falla  de  Te, 

Y  asi  moros  los  hacia. 


DON  RAMIIIO.— RUGERO,  TURIN. 

DON  RA  URO. 

El  Rey,  Rugero,  me  envía... 

bugerÓ.  (A  Turin.) 
¿Ves  cómo  no  me  engañé? 

don  raimo. 
A  decirle  que  le  esperes ; 
Que  &  solas  te  quiere  hablar. 

ROCERO. 

Aqui  espero ,  aqui  hay  lugar. 

{Vate  don  Ramiro.) 
¿Qué  dices? 

TURIN. 

Discreto  eres. 

RUGERO. 

¿Ves  cómo  á  solas  quería 
Premiarme  el  Rey? 

TURIN. 

Es  prudente. 

RUGERO. 

Echó  de  ver  que  á  su  gente 
Causar  envidia  podría , 
Y  loma  discreto  acuerdo. 
Parte,  y  darás  un  recado 
A  Hipólita ,  con  cuidado 
De  que  le  parezcas  cuerdo , 
Mientras  hablo  4  Alfonso  »qoi. 


Voy. 

RUGERO. 

Camina;  que  el  Rey  viene.- 
Di  que  treinta  esclavos  tiene ; 
Pero  comienza  por  mi. 

(Vase  Turin.) 


EL  REY.— RUGERO. 


RET. 


Rugero,  á  los  discretos  caballeros 
Y  valerosqs  como  10,  es  muy  justo 
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Elegir  pira  puestos  j  lugares 
Fíu  altos ,  como  abora  le  apercibo. 

rocero,  [ras 
Sil  reces,  gran  Scfior,  por  tantas  hon- 

V  un  grandes  mercedes,  tos  plés  beso, 
ta  cualquiera  lugar  que  tu  me  t>on- 

tgw. 

Te  serviri  mi  voluntad  de  suerte , 

ñu*  oo  llames  a  engaño  tu  deso. 
<ui-ueslo  que  los  méritos  me  faltan: 
Hj<¡  camo  en  hacer  hombres  de  la  lier- 

[ra 

pjreicin  más  á  Dios  que  en  otra  cosa 
losfteje*.  tú  podras  de  nada  hacer 

V  yo  eooíesaré  que  soy  tu  hechura 

REY. 

To. Recero,  le  6o  mi  alma  propia, 
Toda  mi  calidad,  mis  pensamientos. 
Ño  tengo  que  decir  Di  exagerarte 
Si  tí  digo  que  quieroyque  me  quiere 
i  usuiuer  que  en  sangre  me  uj  itfii:»- 

[lado, 

T  qae  endones  de)  cielo  me  ba  ezcedi- 

[do. 

Tiene  un  honrado  hermano,  y  um  hon- 

[rado, 

fríe  lleta  mal  que  el  sol  se  la  visite. 
Quise  verla  eu  su  casa,  y  boj  me  ha  vis- 
Lanar  en  ella:  fuiine  sin  hablarle,  [to 
Escribía,  vreepoude  estos renglones. ,  . 
l»e  papef  responde,  en  que  me  dice 
pítela  tiene  encerrada  en  una  torre. 
\  teso  me  ba  pesado,  too  por  cierto 
|)o<  1*  dijera  bien  su  desatino, 
siiwfoerau  los  Reyes  un  espejo 
La  ase  toman  ejemplo  sus  vasallos. 
No  dudes  que  la  torre  conquistara 
Mrjor  que  las  fronteras  de  los  moros; 
Pero,  pues  es  raron  que  considere 
Queme  miran  loscielosy  los  hombres, 
Solo  pretendo  hablarla  de  secreto. 
Pretensos  armas  P»™  aquesta  noche, 
Que  es  cuando  quiero  que  conmigo  va- 
í  algún  criado  luyo,  como  sea  [vas, 
t\tranj«ro  también.  ¿Hasme  enlendi- 
nocrao.  Lü0? 
Agradezco,  Señor,  untos  favores,  [do 
T.<ntas  mercedes  y  honras.  Bien  enlien- 
El  logar  que  me  das,  y  juntamente 
El  estado  que  llenen  tus  deseos. 
Yo  vendré ,  como  dices ,  prevenido, 
Esta,  y  la  noebe  que  salir  gustares. 
Tú  seras  general,  y  yo  el  ejército. 
Aventara  esta  vida ,  como  sueles, 
A  la  viioria  dulce  desa  dama. 

BET. 

Pues  alto,  quede  asi;  guarda  el  secre- 
\  guárdeme  los  cielos.  [lo, 

ROCERO. 

Y  tu  vida 
Anmenten  y  prosperen  largos  años. 
(Vate  el  Rey.) 

ESCENA  XX. 

TURJN.  —  RUGERO. 

•  TDRUf. 

Aqni  esperaba  que  se  fuese  Alfonso. 
Llegué  á  buen  tiempo;  hablé  con  doña 

[Hipólita, 

V  dice  que  te  espera  en  esas  rej  as; 
Que  quiere  darle  el  parabién. 


CON  MALA  ESTRELLA; 

ROCERO. 

Conócese  el  amor,  Turin,  en  dádivas. 

TORtR. 

Eso  quisiera  yo  que  me  dijeras. 
¿Qué  te  ba  dado,  Rugero ,  el  Rey? 

ROCERO. 

Estuvo 

Prometiendo ,  diciendo,  honrando.  •  y 

flOdo, 

Para  en  deelrque  aquesta  noche  q-inre 
Que  ¿  unos  amores  sujos  le  acompañe. 


¿Qué  dices! 

TURIN. 

Que  está  loca  de  ver  que  vienes  bueno, 
>  coa  tanta  opinión  desta  jornada. 
Muestra  adorarle  en  todo  cuanto  dice, 
Toe  dio  esta  cadena  por  albricias. 


¡Qué!  ¿notaba  dado  nada? 

ROCERO. 

Lo  que  digo. 


Pues  que  pretende,  gran  lugar  espera. 

aoGr.no. 

No  es  posible  otra  cosa,  porque  creo 
Que  á  ninguno  en  su  corte  estima  tan- 
Team.  í10- 
Mns  quisiera  que  fuera  a  hora  dándole 
Un  poco,  y  otro  poco.  y.  por  lo  menos, 
Que  hiciera  fundamento  ni  ediucio; 
Que  quien  comienza  a  dar,  á  dar  se  en- 

[seña: 

¥  un  discreto  que  *  un  Rey  servia  en 

[Francia, 
Decía  que  tomar  del  Rey  se  debe, 
O  mucho.ó  poco,  6  siempre  estar  que- 
rocsro.  Ljuso. 
Servir  por  interés  es  cosa  infame. 
Vamos  a  hablar  a  Hipólita,  y  advierte 
Que  has  de  Ir  conmigo  y  con  el  Rey. 


Bien  creo 
Que  te  sabrá  pagar  el  castellano. 

ROCERO. 

Obligar  con  servir  es  buena  estrella. 

TOBIM. 

Guárdete  el  cielo  de  servir  sin  ella. 


ACTO  SEGUNDO. 


DON  TELLO,  DON  FERNANDO, 
non  TELLO. 

Como  á  mi  deudo  y  pariente, 
Os  doy  coenU  de  este  caso. 

DOR  FERRANDO. 

¿Qué  sentís? 

DO»  TELLO. 

Que  hablemos  paso , 
Como  ha  de  callar  quien  siente. 
No  da  licencia  el  dolor 
A  que  se  cure  el  enfermo; 
Qne  yo,  Fernando,  no  dnermo, 
De  los  que  me  da  mi  honor. 
Por  honor,  sufren  las  leyes 
Matar  la  propia  mujer. 

BOX  FERRANDO. 

No  hay  honor  para  vencer 
Lo  que  se  debe  á  los  Reyes. 

DON  TELLO.4 

Pasa  de  lo  que  es  razón. 

SON  FERRANDO. 

No  decis  que  la  pusistes 
la  torre? 


DON  T«XO. 

Si. 

DON  FER TARDO. 

Ya  hicittes 
vuestra  justa  obligación. 
Si  llega  el  poder ,  y  f  ube 
Donde  el  tesoro  pnneis, 
Di<col|.a,  Tello.  tenéis... 
O  encerrad!»  en  una  nube. 
¿No  os  habéis  quejado? 

DOS  TELLO. 

Sí. 

DON  FERRARIM». 

Pues  ¿qué  dice? 

DO*  TELLO. 

Qne  la 

Con  Rugero.  y  esto  pasa 
dél  y  de  mi. 

DOR  FRRSAH00. 


DOR  TELLO. 

Pues  ¿cómo !  ¿Vos  me  engañáis! 
O  acaso  *me  consoláis 
De  lo  que  vengo  á  perder? 
¿No  vkis  qne  sé  yo  que  adora 
Kn  Hipólita  Rugero? 

DOR  FERRANDO. 

Daros  un  remedio  quiero. 

DOR  TELLO. 

Pues  ¿habrá  remedio  abora? 

DON  FERRANDO. 

Yo  le  quiero  al  Rev  pedir 
Por  mujer  á  vuestra  hermana* 
Si  la  niega,  es  cosa  llana 
Que  la  debe  de  servir. 
Si  responde  qne  'a  llene 
A  Rugero  prometida. 
Por  los  filos  de  la  herida 
La  justa  venganza  os  viene; 
Porque  diciendo  que  está 
Con  vuestra  hermana  casado., 
A  Hipólita  os  ha  dejado, 
Por  quien  tanta  pena  os  da ; 
Que  luego  la  pediréis 
Al  Rey,  pues  no  es  de  Rugero: 
Con  que  de  los  tres  espero 
Que  con  un  tiro  os  venguéis. 
Del  Rey,  porque  ha  de  quitar 
A  su  privado  su  dama ; 
De  Rugero,  pues  lo  que  ama, 
Por  fuerza  lo  ha  de  dejar; 

Y  de  Hipólita  mejor, 
Que  secase  ó  uo  se  case 
Rutero,  porque  se  abrase 
De  celos  como  de  amor. 
Si  no  se  casa,  con  celos , 
Porque  la  sospecha  es  llana 

De  que  adora  en  vuestra  hermana; 

Y  si  se  la  dan  los  cielos, 
Con  venir  á  ser  mujer 

De  quien  licué  aborrecido, 
Que  sois  vos. 

DON  TELLO. 

Tengo  entendido, 
ó  tos  me  dais  á  entender , 
Que  no  estáis  bien  con  Rugero. 

DON  fernardo. 
Porque  os  quiere  mal  á  vos, 
Estoy  mal  con  él. 


Por  Dios, 
Que  de  envidia  y  celos  muero. 
Fuera  de  que  está  en  razón 
Aborrecer  quien  ha  sido 
Por  quien  me  ha  puesto  en  olvido 
La  qne  me  tavo  afición, 
Sin  la  ofensa  que  me  ha  hecho 
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l  n  ser  la  capa  que  cubre 
I  I  amor  del  Rey. 

DOS  FERSASDO. 

Descubre 
L:i  falsedad  de  su  |.ecl;o. 

ESCENA  II. 

TüRIN.  —  DON  FERNANDO, 
DON  TELLO. 

dos  fersaxdo.  (Ap.  á  don  7 ello  ) 
¿No  es  este  aquel  fruncesillo 
Que  le  sirve* 

DOS  TELLO. 

Kl  mismo  es. 
tiris.  (Para  ti.) 
Aquí  estará. 

DOS  FFRXASDO. 

¿Qué  hay,  Trances? 

TURIS. 

Lo  que  hay ,  no  puedo  deciüo; 
l.o  que  uo  hay,  si  dijera  , 
L¡  alguien  me  lo  preguntara. 

nos  TELLO 

l.o  que  hay,  cosa  es  lan  clara, 
Que  ¡ojala  que  no  lo  fuera  ! 
¿Qué  es  lo  que  no  hay  1 

TUR  1.1. 

...      .  .  Dinero, 
¿Ni  \erdad. 

i»os  TELLO. 

Ya  la  verdad 
Se  fué  al  cie!o. 

DOS  KF.RSVSDO. 

Y  la  amistad 
Dicen  qtie  se  fué  primero. 

HUIS. 

Y  el  dinero,  que  no  es  cosa 
Que  en  el  cielo  pueda  eslar, 
¿Donde  esta? 

DOS  FERSASDO. 

Dehe  de  estar 
En  aquella  arca  lamosa 
Que  llaman  de  la  Fm  tuna , 
Donde  dicen  que  hay  tres  llaves. 

TURIÜ. 

¿Por  dicha  los  dueños  sabes? 
¿Conoces quien  tenga  una? 

DOS  FF.KS A\00. 

La  induslria  una  llave  litne, 

V  otra  la  plunn. 

nnis. 
¿La  pluma! 
Peí  o  todo  es  uno. 

DOS  FERSASDO. 

En  suma, 
A  s  r  la  tercera  vieue, 
\  aun  primera  en  pai  te  alguna, 
La  espada. 

Tenis. 

¿Que  pluma,  espada, 
\  industria,  della  dorada, 
Llaves  son  de  la  fortuna? 

DON  FERNANDO. 

A  la  pluma  se  remite 
La  ciencia;  la  espada  encierra 
Todo  el  poder  de  la  guerra  , 
Leyes  ponga  ó  leyes  quite. 
I  :i  industria  pan  subir 
Es,  y  parapele  ir 
K«r  la  tierra,  por  la  mar, 
\  también  para  serur 
Sirve  |.i  i  hlustrin;  y  consigo 
Lleva  la  rt  r  ía  asistencia, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

La  prudencia  y  la  paciencia, 

Y  oirás  cosas  que  no  digo. 
t'Jris: 

Lisonja  y  adulación , 
Diligencia  y  falsedad, 
D  ras  bien. 

DOS  TELI.O. 

Dices  rerdad; 
Mas  esas  cosas  no  son 
Üue»  camino  de  servir. 

TCRIS. 

Moral  filósofo  estás; 
Pero  yo  os  dijera  más, 
Si  lo  pudiera  decir. 

Y  si  podré,  pues  sabéis 
Que  industria,  pluma ,  y  espada, 
Si  no  hay  estrella,  son  nada, 
C  mo  el  ejemplo  tenéis, 
industria  no  le  ha  fallado 
A  Rutero  mi  Señor; 
S»  pluma  es  ciencia,  y  favor 
Pudiera  haber  conquistado. 
Pues  quien  tiene  entendimiento 
Tt  ndrá  ioduslria;  pues  la  espada... 
Tanta  habana  celebrad.) 
Os  dan  notorio  argumento. 
Pues  ron  aquestas  tres  llaves, 
No  sólo  de  f:i  fortuna 
Puede  •  abrir  llave  ninguna, 

Y  con  servicios  tan  graves, 
Pero  parece  que  es  ley 
Del  merecimiento  ya 
No  hallar  premio  .'pues  está 
Pobre,  y  en  gracia  del  Rev. 
Tres  llaves  tiene  gallardas'; 
Pero  prenso  en  parle  alguna 
Que  al  arca  de  la  fortuna 
Le  ha  mudado  ei  Rey  las  guardas. 

DOS  TELLO. 

¿Pobre  Rngero ! 

TURIS. 

Y  ¡  qué  tanto ! 

DOS  TEI  1.0. 

¿No  tiene  ayudas  de  costa  ? 

TURIS. 

Las  del  Rey  van  por  la  posta, 
Que  no  paran  :  no  me  espanto. 
Mas  buenas  ayudas  son 
De  rosta  tantos  criados ; 
Que  cuesta  muchos  ducados 
El  dar  á  todos  ración. 

DOS  FERSASDO. 

¿No  tienes  gajes  del  Rey? 

TIRIS. 

No,  sino  grajos;  que  ya, 
Si  es  que  el  pobre  muerto  está , 
Comérsele  es  justa  ley. 

DOS  FF.RSASDO. 

Eres  discreto,  Turin: 
Porque  enemigos  no  robre, 
A  tu  Señor  haces  pobre. 

DOS  TELLO. 

¡Qué  cuerdo! 

DOS  FF.RSASDO. 

Francés  al  fio. 
Quédate  con  Dios. 

Ttmts. 
Yo  creo 

Que  esto  sabéis  como  yo. 

nos  tcllo.  (A  don  Fernando.) 
¿Hablaréis  al  Rey? 


•    No  s<5lo  íe  la  fortuna 

So  puede  abrir  llave  ninguna,  etí. 
Se  omite  aquf  Ja  negación,  como  se  hulla 
omitida  varías  veces  en  la*  comedias  de  Cal- 
derón. 


CARPIO. 

DOW  FERSASDO. 

¿  Pues  no? 
Saber  su  intento  deseo. 

(Yante  lot  dot  eaballerot.) 

ESCENA  in. 

DONA  HIPÓLITA.  -  TÜRIN. 
doSa  HIPÓLITA. 

Verle  i  solas  deseaba. 

TIRIS. 

No  puede  una  dama  bacer 
Mayor  favor. 

DOSA  HIPÓLITA. 

Desde  ayer 
Con  esta  congoja  estaba. 
Di  me  luego ,  ¿cómo  ha  sido 
Esta  mudanza  en  Kugero ! 

TDRIS. 

Gastóse  todo  el  dinero 
Que  de  Francia  hemos  traído. 
Hasta  joyas  y  cadenas , 
Porque  el  Hev  no  da  un  cuatrín; 
\  el  gasto  ordinario  .  al  fin  , 
Vicia  las  arcas  más  llenas. 
Con  esto  Ilugcro  quiere 
Ménos  casa,  y  aun  no  alcanza. 

DO^A  HIPÓLITA. 

Que  no  digo  esa  mudanza. 

TURIS. 

¿Qué  puede  haber  que  le  altere? 

do^a  Hipólita. 
¿No  es  mudanza  pretender 
Casarse,  ó  estar  casado 
Con  doña  Sancha  ? 

Ttiais. 

¿No  has  dada 
En  lo  que  eso  puede  ser? 

DOXA  HIPÓLITA. 

Pues  ¿qué  puede  ser? 

Tenis. 

Cubierta 
De  las  cartas  del  amor 
Del  Rey. 

DOSA  HIPÓLITA. 

Tú  eres  un  traidor, 

Y  él  quien  mi  muerte  concierta. 
Yo  sé  que  tú  le  acompañas 
Todas  las  noches. 

toris. 

Verdad ; 
Pero  él  á  Su  Majestad  ; 
Porque  en  lo  demás  te  engañis. 

doSa  HIPÓLITA. 

¡Cómo  engafio !  (Arremeted  él.)  ¡El  cie- 
Que  te  tengo  de  malar !       [lo  vive, 
La  verdad  me  has  de  contar, 
Si  la  habla,  ó  si  le  escribe, 

Y  cómo  tiene  tratado 
Este  casamiento. 

TDRIS. 

Advierte 
Que  estoy,  Señora ,  de  suerte, 
Con  las  noches  que  he  pasado,* 
Hielos,  escarchas  y  nieves, 
Mal  comer,  peor  dormir 
(Que  trae  siempre  el  servir 
Largas  penas,  premios  bretes), 
Que  con  un  soplo  no  mas 
He  echarás  donde  quisieres. 

DOSA  HIPÓLITA. 

Tú  ¿sabes  qué  son  mujeres 

Y  celos? 

Trais. 
¡Celosa  estás, 
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te  que  quiera  J  Sancha  ei  Rey, 

V  <te  que  calé  en  erota  ya ! 

DONA  HIPÓLITA. 

Cinta ,  que  cordel  sera 
De  mi  cuello  á  todaJey. 
Qoirreose  Rugero  y  " 

Y  ¡al  Rey  colpas! 


Del  Rey  es. 

DOf  A  HIPÓLITA. 

tQueeUi en  cinta! 

torin. 
En  cinta  pues ; 
QoeSincha  es  :ncha, y  ensancha. 

DONA  HIPÓLITA. 

«entes,  Torio.  (Ap.  ¡Muerta  soy!) 
Todos  diceo  que  se  casa 
Rogero  con  ella. 

TORIN. 

Y  pasa 

L  .que  digo:  qae  hombre  soy 

i.'ue  !j  verdad  te  dijera. 

Por  Tello  es  todo  el  engaño. 

»OHA  HIPÓLITA. 

;Ay  Oios!  ¡quién  un  desengaño 
Tin  importante  creyera ! 
Si  Ragero  acompañara 
Al  R*y,  Rugero  00  fuera 

Pobre. 

TÜRtN. 

Si  Rugero  naciera 
''wboena  dicha,  medrara. 

DONA  HIPÓLITA. 

Vojfro  creerle. 

TORIN. 

Bien  puedes. 


DO>A  HIPOLITA. 


Toma 


esla  joya  que  rendas, 
lobieo  quiero  que  entiendas 
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Con  que  honradamente  muera, 
Pues  que  le  ti  alas  asi. 

BEY. 

¡Buen  consejo !  pero  ¿cuando , 
Rugero,  no  me  aconsejas 
Bien? 

acceso.  (Ap.) 
De= o  son  mis  quejas; 
Que  siempre  estoy  obligando 
A  quien  jamás  me  hace  bieo. 


¿Quédices? 

RUGERO. 

Que  si  él  se  va, 
Segura  Sancha  podra 
Parir,  y  vivir  también. 

torin. 

¿No  hay  para  mi  bien  ninguno? 

■IT, 

¿Es  Turin  aquel? 

Turna. 


? 


TTJRIN 

Ricemos  dos  mil  mercedes. 

DONA  HIPÓLITA. 

Que  no  has  de  decir  que  yo 
Tu  (a  be  dado ;  porque  ansí 
Podré  acudirle. 

TURIN. 

De  mí 
Todo  el  mundo  se  (ió. 
iitiirdete  el  cielo,  y  te  dé 
Dt»te  bieu  el  contracambio; 
(jue  a  Te  que  lo  das  á  cambio 
tara  cuando  rico  esté; 
Que  oo  es  posible  que  ya 
U  Rey  no  le  dé  á  Rugero 
Loque  de  un  principe 
Pues  tan  obligado  está 

D03a  HIPÓLITA. 

Él  y  el  Rey  vienen  aquí. 

tbblame  después,  y  adiós.     ( Vate  ) 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  RUGERO,  criados.-TURIN. 

«        rocero.  (Ap.alRey.) 
En  esto  hablamos  los  dos, 

Y  esto  te  ruega  por  mi ; 
Porque  si  el  parto  se  acerca, 

Y  Tello  presente  está , 
¿Quién  duda  que  lo  verá , 
Pues  la  guarda,  vela  y  cerca? 

REÍ. 


RCCEKO. 

0»le  un  cargo  en  la  frontera, 


RUGERO.  (Ap.) 

Vil  fundamento  tenéis 

En  viendo  el  mundo,  esperanzas. 

Como  las  almas  el  cielo 

Por  centro  en  la  tierra  tienen, 

Son  violentas  cuantas  vienen 

A  estaren  bienes  del  suelo. 

ESCENA  VI. 

DON  TELLO,  DON  FERNANDO.  — 
Dichos. 

DONFENNANDO. 


Y  7 


Tu  esclavo  soy. 

nrt. 
Tu  valor 
No  halla  igual  en  preeio  alguno. 
Alzate ,  Turin,  del  suelo. 
Muy  amigos  somos  ya. 

TURIN. 

nien  i  vuestros  pies  está 
a  tiene  en  la  tierra  un  cielo. 

REV. 

Malas  noches  te  hemos  dado. 
Castilla  es  liria ,  aunque  menos 
Que  ha  Vieja. 

TURIN. 

Yo,  á  lorr.énos. 
Sirviéndote,  no  he  pensado 
Que  haya  frió  ni  calor. 

REV. 

La  media  capa.  Turin, 
Del  español  san  Martin 
No  ha  sido  poco  favor. 

vea  m. 

Donde  vos,  Señor,  estáis, 
¿Qué  capa  faltarme  puede, 
Aunque  en  mil  hielos  me  quede? 
Que  vos  vestis  y  amparáis, 
A  la  imitación  ¡leí  cielo, 
Cuantos  os  piden  favor. 

REV. 

Estimo  tu  buen  humor. 

turin.  (Ap.) 
Con  los  favores  me  hielo. 
¡Válgate  Dios  por  el  Rey ! 
Por  acá,  ni  por  allá. 
Ninguna  cosa  nos  da. 
¿Si  es  acaso  de  otra  ley? 
¿Soy  algún  diablo?  ¿A  qnién  trato? 
6A  quién  sirvo?  Mas  contemplo 
Aquel  de  lealtad  ejemplo. 
Aquel  de  un  principe  ingrato. 

ESCENA  V. 

UN  SECRETARIO,  con  pápele».— El> 
REY,  RUGERO,  TURIN,  criados. 

SECRETARIO. 

Aqui  están  ya  las  libranzas. 

REV. 

Muestra,  si  son  pocas. 

SECRETARIO. 

Seis. 
(Firmalat  el  Rey.) 


¿Qué  hace  el  Re 

ROCERO. 

¡Oh  caballeros! 
Ya  lo  veis:  firmando  está. 

DOS  TELLO. 

Si  es  de  mercedes  que  os  da . 
Que  os  debe  j  que  puede  haceros, 
Quiéreos  dar  el  parabién. 

RUGERO. 

Tello,  no  lo  sé  por  Dios; 
Mas  por  serviros  á  vos, 
Quiera  Dios  que  algo  me  dén*. 

don  Fernando.  (Ap.  á  don  Tello.) 
Esto  ya  sabe  á  cuñado. 

DOS  TELLO. 

¡Ojalá  que  verdad  fuera ! 

ret.  (Al  Secretario.) 

Vete. 

(Vate  el  Secretario.) 

ESCENA  VII. 

EL  REY,  RUGERO,  DON  TELLO, 
DON  FERNANDO,  TURIN,  criados. 

REY. 

¿Qué  hay,  Rugero? 

RUGERO. 

Espera. 

Tello  y  Fernando  han  entrado. 

REY. 

¿Queréis  algo? 

DON  FERNANDO. 

Hablarte  quiero. 


¿Importa  á  solas? 

DON  FERNANDO. 

No  importa. 

REV. 

Pues  di,  y  el  prólogo  acorta; 
Que  ya  te  escucho  y  espero. 

DON  FERNANDO. 

Tello  me  ha  dado  á  su  hermana 
Por  mujer,  con  tu  licencia. 
¿Fui  breve? 

6  REY. 

Y  tu  diligencia 
Fué  tan  breve  como  llana. 
Tú¿seladas?  (A  don  Tello.) 

DON  TELLO. 

Si,  Señor. 


¿No  has  oido  que  la  be  dado 
A  Rugero? 

DON  TELLO. 

No  he  mirado 
Tan  de  espacio  su  valor. 

RET. 

Pues  llénele. 

DON  TELLO. 

YO! 


* 
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Que  le  debe  de  tener; 
Mas  uo  se  ba  echado  de  ver 
En  la  merced  que  le  has  hecho. 

tcri.t.  (Ap.  d  tu  amo.) 
Agora  el  Be? ,  provocado , 
Te  da  un  Ululo. 

RET. 

Si  ha  sido 
Entre  muchos  elegido , 
f-  so  es  haberle  pagado. 

TOR1N. 

Tampoco  te  ba  dado  nada. 

RUGERO. 

Pasó  notable  ocasión. 

Conoce  la  obligación, 

Y  estala  deuda  eñaampada. 

DON  TELLO. 

En  fln ,  ¿  que  mi  hermana  das 
A  uu  extranjero ! 

RET.  ' 

Rugero 

bs  mis  propio  que  extranjero, 
Porque  es  mi  amigo,  que  es  más. 

torin.  (Ap.  á  tu  amo.) 
Notables  honras  te  hace; 
Pero  no  te  da  un  cuatriu.  . 

RUGERO. 

No  sé  qué  pieusp ,  Turin. 
Ue  alguna  desdicha  nace. 

DON  TELLO. 

Señor,  pues  que  ja  has  casado 

A  Ittigero,  que  servia 
A  Hipólita,  bien  seria 
Casar  también  su  cuñado. 
Yo  quiero  á  Hipólita  bien. 
Lsu  por  mujer  te  pido. 

ret.  (A  un  criado. ) 

Llamalda. 

(Vate  el  criado.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


DON  RAMIRO.  -  EL  REY,  RUGERO, 
DON  TELLO,  DON  FERNANDO, 

TURIN,  CRIADOS. 

DON  RAMIRO. 

Porque  en  olvido, 
Señor,  por  un  rato  estén 
Los  cuidados  de  tu  imperio 
Y  la  paz  de  tus  vasallos , 
Ven  á  ver  treinta  caballos, 
La  cifra  del  reino  iberio. 
Estos  le  envía  ¿arquen, 
Rey  de  Granada. 

RR%. 

_  ¡Presente 
De  Rey! 

00»  RAMIRO. 

Ven  á  ver  su  gente; 
Que  es  ver  arribar  también 
Tanta  del  gallardo  moro , 
Tanta  luz, adarga  y  plumas, 
Tantas  cargas,  lanías  sumas 
De  granas,  de  plata  y  oro, 
Que  te  causará  alegría. 

RET. 

Luego  ¡ré :  tengo  qué  hacer. 
Pero  hasme  dado  el  placer 
Con  mucha  descortesía. 

DON  RAMIRO. 

¿En  qné  de  mi  te  ofendiste, 
Porque  la  disculpa  Intente? 

RET. 

F.n  que  de  tan  bnen  presente 
Albricias  no  rae  pediste. 


Doyte,  Ramiro,  dos  potros, 
Los  mejores  de  los  treinta. 
Fernando  y  Tello... 

tcrin.  (Ap.  d  tu  amo.) 
Ten  cuenta 
SI  se  acuerda  de  nosotros. 


Otros  dos  escogeréis. 

DO*  TELLO. 

Esos  pié»,  Señor,  te  pido. 

TORIN.  (Ap.  A  su 
Otros  dos  ha  repartido. 


¿  Mas  que  te  da! 


RUGERO. 

¿  Cuántos  ? 

TÜRIX. 


Seis. 


Rugero. 


RET. 


ROCERO. 

Señor... 

RET. 

¿  No  sabes 
Como  te  he  casado? 

RUGERO. 

¿A  mi! 


A  ti,  pues. 

RCGF.nO. 

Siendo  por  ti , 
Que  del  alma  tienes  llaves. 
No  tengo  qué  responder. 

TURifc.  (Ap.  á  tu  amo.) 
A  tanto  favor  yo  callo : 
Esperabas  un  caballo, 

Y  hale  dado  una  mujer. 
Mas  por  favor  no  lo  cuentes; 
Porque  es ,  aunque  algo  te  ha  dado , 
La-cosa  de  más  cuidado, 

Y  que  á  tu  costa  sustentes. 

RCCERO. 

¿Podré  yo  saber  con  quién? 

RET. 

Con  dofta  Sancha. 

RCCERO. 

Es  ravor 

Como  luyo. 

D02f  FERRANDO.  (Ap.  d  ÍOH  TcllO.) 

De  tu  honor 
Quedas  satisfecho  bien. 

ret.  (Ap.  d  Rugero.) 

Estos  dos  vienen  fingidos. 
No  te  alteres. 

RCCERO. 

Ya  lo  veo. 
(Ap.  Hoy  complen  un  grnn  deseo 
Todos  mis  sumos  sentidos.) 

ESCENA  IX. 

DONA  HIPÓLITA.— EL  REY,  RUGE- 
RO. DON  TELLO,  DON  FERNAN- 
DO, RAMIRO,  TURIN,  criados. 

DON  RAMIRO. 

Aqui  está  Hipólita. 

ret.  (A  doña  Hipólito.) 

¿Quieres 
Saber  mi  grande  cuidado? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Si,  Señor. 

RET. 

Yo  te  be  casado. 


DO*A  HIPÓLITA. 

Muestras  ,  gran  Señor,  quien  e 

RET.  . 

No  lo  be  tenido  a  disgusto , 
Por  ser  quien  te  quiere  bien. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Mis  padres  gracias  te  dén, 
Alfonso  César  augusto, 
Y  en  su  nombre  yo  y  Rugero, 
Que  tal  merced  recebimos... 


¡Cómo! 

doíía  nrr-óLiTA. 
Pues  que  merecimos 
Tal  merced. 

don  tello.  (Ap.) 
Mi  muerte  espero. 

RET. 

Yo  te  he  dado  4  Tello. 

DONA  HIPÓLITA. 

¿A  quién ! 

RET. 

A  Tello ;  que  no  sabia 
Que  Rugero  te  servia, 

Y  Tello  te  quiere  bien. 

TORiN.  (Ap  d  tu  amo.) 
¿Qué  es  esto! 

ROCERO. 

Yo  soy  perdido. 
ret.  (Ap.) 
¡Ay,  honra,  siempre  tiranaf 

don  tello.  • 
Señor,  ¿diré  ya  á  mi  hermana 
Que  es  Rugero  su  marido? 

doSa  HIPÓLITA. 

Luego  ¿á  Rugero  has  casado ! 

RET. 

Ignorancia  fué  mi  error. 
Escucha,  Tello. 

DON  TELLO. 

Señor... 

TURIN.  (Ap.) 

Marea  se  ha  levantado. 

RET. 

Mientras  se  tratan  aquí 
Estos  nuevos  casamientos, 

Y  miéntras  sus  pensamiento* 
Hipólita  pone  en  ti, 
Quiero  que  con  embajada 
Vayas  al  moro. 

don  tello. 
Yo  iré 

A  servirte. 

RET. 

Hoy  te  daré 
Orden.  Pártete  á  Granada; 
Que  las  treguas  me  están  bien. 
Venid  conmigo  los  dos. 

don  Fernando.  (Ap.  á  don  Tello.) 
¿Qué  te  ha  dicho? 

DON  TELLO. 

¡Plegué  á  Dios, 
Fernando ,  que  no  me  dén 
Otra  esposa  diferente! 

RET. 

Ramiro,  á  ver  los  caballos 

Vamos. 

DON  RAMIRO. 

Pueden  envidiados 
Los  que  el  sol  saca  en  oriente. 
(Yante  el  Rey,  don  Tello,  don  Ft 
do,  don  Ramiro  y  iot  criados.) 
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ESCENA  X. 

BCGEBO,  DOÑA  HIPÓLITA,  TUR1N. 

•ORA  HIPÓLITA. 

,Poará  el  alais,  á  quien  le  loca , 
Hablar  en  esla  ocusioo? 
.Tendrá  palabras  mi  boca 
\  discurso  rai  razón » 


En  esta  ocasión  un  loca? 
podrán  mis  ojos  llorando 
Mo&tnr  so  agravio,  Rugero.  — 
0  ¿sera  mejor  callando 
Probar  ¿  decir  qne  muero, 
Qoe  suspirando  ni  hablando? 
Es  propio  a  un  quejoso  pecho 
Direo  rostro  á  quien  le  agravia 
Con  w  que  por  él  ha  hecho  ; 
)o  seré  en  esto  mas  sabía  , 
Pa«  ba  de  ser  sin  provecho. 
Porque  decirte  que  has  sido, 
truel,  desagradecido 
A  mis  obras  y  á  mi  nombre, 
Coa  decirme  que  eres  hombre , 
UaeJatodo  respondido. 
RiRero ,  jo  te  creí... 
-taranjero  al  fio ,  Rugero.— 
Si  me  engaño,  véalo  aquí ; 
Pero  ¿como  un  extranjero 
Fuen  propio  para  mí ! 
La  ijueji  de  tu  desden. 
Cra  qoe  más  mi  pecho  abrasas 
Cuando  mas  te  quise  bien, 
£s  qoe  ya  que  tú  te  casas , 
K  m  me  cases  también. 
Pero  ¡qaé  mal  lo  has  trazado, 
un  que  el  amor  te  provoca , 
Pies  con  Sancha  te  has  casado , 
T  por  taparme  la  boca. 
Me  casas  con  tu  cuñado! 
So  podo  eu  tu  falso  pecho 
Caber  mayor  osadia. 
Que  es  tenerme  á  mi  < 
íwise  vea  cada  día 
El  agrario  que  me  has  hecho. 
Peroel  cielo,  a  quien  provoco, 
frn  oo  rayo  haga  pedazos 
«Tida, extranjero  loco, 
•.'¡te*  que  mire  en  tus  brazos 
Uumajer! 

RUGERO. 


DO*  A  HIPÓLITA. 

.Para  qué  puede  ser  bueno? 

RUGERO. 

Pin  que,  ya  que  me  has  dado 
f'uevaso  de  veneno, 
ta  amera  el  pecho  culpado, 
1»  qae  de  ponzoña  lleno. 

DO*A  HIPÓLITA. 

Pues  ¿qué  puedes  tú  decirme 
Que  pueda  satisfacerme? 

RUGERO.  • 

Que  be  sido  en  amarte  firme. 

DORA  HIPÓLITA. 

Si  ei  vergüenza  de  ofenderme , 
«Pira  qué  sirve  advertirme? 

ROCERO. 

Helio  quiere  engañar 
u  Rey,  qae  goza  de  Saucha. 

ROÍA  HIPÓLITA. 

>  >  ti  te  quiere  casar. 

^  qué  conciencia  tan  ancha ! 

Aeo  te  podran  murmurar ! 

RUGERO. 

doSa  Hipólita. 
Si  a  mi 
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Me  casa,  digo,  me  mata , 

;  Qué  bien  me  ha  de  hacer  sin  ti 

El  engaño  que  dilata? 

ROGEKO. 

No  hayas,  Hipólita,  miedo 
Que  Tello  te  goce. 

DO>¡A  HIPÓLITA. 


Porque  asegurarte  puedo 
Que  no  le  daré  la  mano 
Por  lo  que  vale  Toledo. 


BO$A  HIPÓLITA. 

¿Qué  quieres? 

RUGERO. 

Que  escuches. 

DORA  HIPÓLITA.  * 

Suéltame. 


Aguarda; 
Que  no  es  razón  que  te  alteres. 

1»oSA  HIPÓLITA. 

Celos  es  mal  que  acobarda 
Fuertemente  las  mujeres. 
No  me  veras  eo  tu  vida. 


Ni  será  mi  vida  más. 

(Vate  doña  Hipólita.) 


RUGERO,  TÜRIN. 


¿Qué  es  esto? 

ROCERO. 

Una  despedida 
Sin  causa ,  un  «no  me  verás» 

be  una  mujer  ofendida. 

TURIK. 

Es  fallo  de  su  sentencia 
No  me  verás;  pero  pasa 
Coa  pocas  horas  de  ausencia. 


Ella  piensa  que  me  casa 
El  Rey  con  Saucba :  i  paciencia ! 
¿Q'te  esto,  al  cabo  de  servir 
Con  tal  lealtad  y  cuidado, 
Vengo*  medrar ! 

TÜRfH. 

No  hay  decir 
Que  hasta  ahora  no  has  medrado ; 
Porque  vengo  i  presumir 
Que  son  aquellas  libranzas, 
Que  firmó  el  Rey,  para  ti. 

ROCERO. 

Turin,  si  á  librarme  alcanzas 
De  servir,  diré  que  vi 
Libranza  en  mis  esperanzas. 
Libre  me  quisiera  ver 
De  una  carga  tan  pesada. 

TURIR. 

No  sé  cómo  pueda  ser. 
Pues  nunca  te  ha  dado  nada, 
Algan  bien  le  quiere  hacer. 

RUGERO. 

Vamos,  y  no  me  atormentes; 
Porque  de  mil  excelentes 
Señnres  oigo  dedr. 
Suele  la  merced  venir 
Cuando  el  alma  está  en  los  dientes. 
(Vanee.) 


Sala  en  casa  de  don  Tello. 


DOÑA  SANCHA,  ZEL1MA. 

KELIHA. 

Estudié  nigromancia, 

Como  te  he  dicho,  ea  Grasada. 

OOSfA  SANCHA. 

No  creo,  Zelima,  nada. 

 i 

ZELIHA. 

Yo ,  aunque  mora,  destas  ciencias 
Nunca  fio  mis  verdades; 
Pero  en  tus  adversidades 
Pueden  servir  de  advertencias 
Digo  que  será  mujer 
La  que  has  de  parir. 

DOffA  SAKCBA. 

Ya  en  eso 
Pronosticas  mal  suceso. 


Que  me  engañe,  podrá  ser; 
Mas  ser  mujer  no  era  nada , 
Sino  que  he  venido  á  hallar 
Que  España  la  ha  de  llamar 
La  Mujer  más  desdichada. 

DORA  SAHCBA. 

|  Válgame  el  cielo !  ¡  Qué  pena  ' 
Pues,  de  un  Rey  del  mayor 
¿Saldrá  cosa  dése  nombre! 

ÍSciá  mala  ó  será  baena! 
il  alma  tengo  turbada. 
¿Eso  dices  que  ha  de  ser! 
¿No  le  basta  ser  mujer, 
Sino  la  más  desdichada! 

ZELIHA. 

¿Cómo  tenias  pensado 
Llamar  al  varón? 

DOÑA  SAKCRA. 

Pensé 

Llamarle  Alfonso;  mas  fué 
Mi  pensamiento  engañado. 
Pero  si  es  hembra ,  la  quiero 
Llamar... 

ZELIHA. 

¿Cómo? 

doSa  s ahora. 
Estefanía. 

ZELIHA. 

Dien  puedes  desde  este  dia, 
Aunque  lo  contrario  espero. 
Tener  por  cierto  que  España 
La  llamará  Estefanía 
La  desdichada. 

DORA  SARCSU. 

Podria 

Tu  ciencia ,  que  siempre  engaña , 
Ser  falsa,  y  trocarse  en  esto. 

RULIBA. 

Yo  pienso  qne  es  falsedad ; 

Pero  si  digo  verdad. 

Lo  podremos  ver  en  esto. 

Por  mi  ciencia  hallo  que  intentas 

Dar  veneno  á  Tello... 

DONA  SANCHA. 

¡Ay  cielos! 

ZELMA. 

Por  librarle  de  sus  celos , 
Fuertes  palabras  v  afrentas. 
Pues  si  es  verdad  que  intención 
Tienes  de  matar  tu  hermano , 
No  es  mi  pronóstico  vano: 
Verdades  pienso  que  son. 

«  Falta  «o  verso. 
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DOffA  SANCHA. 

r  uevnmonle  me  has  turbado* 

Adivinaste  mi  intenso. 

ro  ha  sido  sin  fundamento 

Lo demás  queme  bas contado. (Llera.) 

¿Que  yo  tengo  en  mis  entrañas 

Tan  desdichada  hermosura! 

ZEUMA. 

No  es  esta  ciencia  segara; 
Si-i  cansa  los  ojos  bañas. 
Mira  que  se  puede  errar 
Kn  un  punto,  en  un  segundo. 
Mas  cielo ,  que  lodo  el  mundo , 
\  que  es  milagro  acertar. 

DO>A  SANCHA. 

Tarde  me  consuelas. 

ZEUMA. 

Mira , 

Seáora,  que  entra  tu  hermano. 

doSa  SAttCHA. 
One  me  dijeras  tan  llano 
Mi  pensamiento,  me  admira. 

ESCENA  Xni. 

DON  TELLO.  —  DOS  A  SANCHA, 
ZELIMA. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO 


DON  TELLO. 

Dos  cosas  traigo,  Sancha,  que  decirte, 

Y  una  que  jo  he  de  hacer. 

DONA  SANCHA. 

Vendrás,  don  Tello, 
Con  alguna  invención  de  lasque  suele*. 

DON  TBLI.O. 

VA  Rey  quiero  casarte  con  Hulero 
I>eV.doe>.  un  hombre  cuyos  nitritos 
Te  habrá  dicho  su  rama ;  que  la  fain  a 
l.  Cüiim  el      ;  por  Ki'lus  parl.  scn'r  i, 
\  alu  recocimiento  habrá  lleudo. 
A  mi  me  quiere  d.irá  doña  1 1  r ¡ ••_.[ r in  ; 
i  * '  •  *  *  >  quñ  ir  (.1  ¿mero  que  a  (iiand.i 
Lleve  al  Muro  /arquen  una  emlnjaiia, 
Las  dos  cu>as  te  lie  dieho;  l  i  tercera, 
Une  yo  he  de  hacer  es,  que  Iterarte 

[quiero 

Conmigo,  por  el  gusto  de  Rugero. 
Apercíbete,  Sancha.,  porque  vamos 
l  os  dos  á  ver  la  ciudad  mas  bella 
Quecubreelsol  eu  cuantos  i  limas  anda; 
Que  uo  me  atrevo,  miéniras  i  raían  des- 
cola a  dejarte.  ¿No  respondes  na  Ja!  [to, 

DO  .ÑA  SANCHA. 

Pues  ¿cómo  á  mi  me  llevas á  Granada! 
¿Quién  ha  visto  jamas  que  embajadores 
A  extraños  reinos  sus  hermanas  lleven? 
¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  i  u  embajada? 

Y  si  es  temor  del  nuevo  casamiento. 
De  que  yo  estoy  segura ,  pues  apenas 
Puedo  decir  que  este  Kugero  he  visto; 
¿M  iel icencia tendrá  de  entrar  á  verme, 
Si  yo  no  se  la  doy?  Advierte,  hermano, 
U  ie  las  mujeres  que  por  si  no  viven 

ti  niel  recalo  de  su  honor  quees  justo, 
M  iius  por  celos  le  tendrán;  y  pienso 
Une  aprelallassincausa,esde.siruillas; 
Que  la  desconfianza  da  licencia, 
^  ¡a  segundad  causa  prudencia. 

DON  TELLO. 

Yo  no  tengo  de  andar  contigo  á  pruebas. 
Estoy  causado  de  guardar  esquina?. 

Y  de  ver  rebozados  á  esta  puerta 
Heyes...  ¡Vo  digo  sin  razou  que  reyes; 
Q»e  como  muexe  el  corazón  la  sangre 
t  alando  uno  ve  los  padres  que  no  ha  vls- 
Asi  los  Iteyes  mueven  a  respeto  [lo, 
Cuandoun  hombre  los vesin  conocetlos. 
Puede  ser  que  Rugero  pueda  lauto 
Con  el  Emperador,  que  le  acompañe; 


Y  que  Rugero  por  amor  merezca 
Une  le  guardeesta  calle  miéniras  habla. 
•No  es  bueno  para  nada,  donde  hay  hon- 

|ra. 

Que  sea  el  Rey  el  que  entre  6  el  que 

[guarde. 

No  bas  de  quedar  aqui :  no  me  atormen- 
Sino  mira  que  soy  tu  hermano  y  padre. 

dona  SANCHA. 
No  quiero  replicarte,  ya  que  el  cielo 
le  me  dió  por  marido.  Ve  y  ordena 


DOSA  MARCELA 


DONA  HIPÓLITA. 

iBien  a  fe! 


DON  TELLO.  —  DONA  HIPOLITA, 
DONA  MARCELA. 

DON  TELLO. 

;.  Sabes  ya  como  me  ha  dado 


One  salgamos  denoche:  que  no  es  justo  \  El  Rey  palabra  esled 


Que  sepa  nadie  el  desatino  que  haces. 

DON  TELLO. 

Con  sólo  obedecer  me  satisfaces. 

(Vete.) 

ESCENA  XIV. 

DONA  SANCHA,  ZELIMA. 

DOSÍA  SANCHA. 

Esta  es  locura  ya.  Pues  si  lo  digo 
Al  Rey,  ha  de  matarle  con  infamia 
pesia  casa,  Zelima ,  y  de  mi  honra. 
Hazmeun  veueno,  y  démosle  la  muerte. 

ZELIMA. 

Míralo  bien. 

DONA  SAXCHA. 

Si  ya  en  mi  estrella  viste 
Primero  esta  desdicha,  ¿qué  meadvier- 

ZELIMA.  [tes? 

Yo  haré  lo  que  me  mandas. 

dona  SANCHA. 

_  No  te  espantes 

Que  esto  intente  quien  es  tan  desdicha- 

Que  en  sus  mismas  entrañas  este  día*' 
Lleva  á  la  desdichada  Estefanía. 
{Yante.) 

Sala  en  el  Alcáiar  de  Toledo. 

ESCENA  XV. 

DONA  HIPÓLITA ,  DONA  MARCELA 

doSU  márcela. 
Yo  soy  deste  parecer. 
Finge  querer  bien  á  Tello, 
Y  traerás  con  un  cabello 
A  Rugero  á  tu  poder. 
Sea  o  no  sea  culpado. 
Pica  siempre  ni  que  desea ; 
Que  no  hay  ganancia  que  sea 
Como  jugar  de  picado. 

no. Ñ  A  HIPÓLITA. 

Eso  podría  dañar, 
Marcela  amiga ,  a  mi  intento; 
Que  tratando  casamiento, 
¿  Para  qué  es  bueuo  picar? 

DONA  MARCELA. 

Picar  es  querer  decir 
Que  apuntes  con  otro  amor; 
Que  no  se  afrenta  el  honor 
De  picar,  sino  de  herir. 
Las  heridas  de  la  honra 
Son  las  ofensas;  los  celos 
Son  picar  y  dar  desvelos , 
Cosaque  á  nadie  deshonra. 
Créeme;  que  yo  lo  sé 
De  experiencia  con  Ramiro. 

DONA  HIPÓLITA. 

Hoy  tengo  de  hacerle  un  Uro. 


ta 


Señora,  que  has  de  ser  mia? 

doSa  HIPÓLITA. 

Conoció  el  Rey  mi  cuidado. 
Estimo  que  me  acompañe 
De  tu  valor. 

DON  TELLO. 

Mil  prisiones 
Al  alma  que  estimas,  pones; 
Mas  da  licencia  que  extrañe 
Este  nuevo  proceder, 
Con  que  me  bas  hecho  favor. 

DONA  HIPÓLITA. 

¿Por  qué,  si  es  justo  el  amor 
En  mujer  que  es  lo  mujer? 


RUGERO,  TURIN.-Dicmw. 

rugero.  (Ap.  d  Tarín.) 
¿Habla  con  ella!  < 


Pues  ¿no? 

RUGERO. 

Mira  que  está  allí  Marcela. 

TDRIH. 

Amor  confiado  vuela: 
Tú  juegas  y  miro  yo. 

RCCERO. 

Pasa  de  conversación , 

Y  llega  á  burla  pesada , 
Porque  á  loa  ojos  traslada 
Su  alegría  el  corazón. 

TtBIN. 

Estorba ;  que  el  estorbar 
Es  grao  venganza  de  amor. 

ri'Gkro.  (A  den  Tello.) 
Si  puede  un  competidor, 
Cuando  tiene  que  envidiar, 
Dar  parabién  á  un  dichoso, 
Yo  os  le  doy. 

DON  TELLO. 

SI  yo  lo  soy. 
Las  gracias,  Rugero,  os*  doy 
De  llamarme  venturoso. 

DONA  HIPÓLITA. 

Ya ,  Rugero ,  <fie  es  por  gusto 
Del  Rey,  mi  esposo  don  Tello 
(Que  bien  debéis  de  sabello. 
Pues  que  lo  tenéis  por  justo), 
Esa  banda  azul  que  os  di, 
Cuando  por  gala  os  hablé, 
Quiero  que  á  Tello  se  dé , 

Y  que  la  traiga  por  mi. 
Quitáosla  luego  del  cuello. 

ROCERO. 

Tráigola  tan  bien  asida 
Con  él,  que  si  no  es  rompida , 
No  podré  dalla  á  don  Tello. 
Pero  no  la  querrá  él. 

DON  TELLO. 

Si  quiero ,  y  es  j  u  sta  cosa : 
Porque  prenda  de  mi  esposa 
Me  toca  quitarla  dél. 
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í«o  neniaréis  con  dalla , 

fres  sin  causa  Ja  tenéis ; 
\ auodo  do  me  la  deis, 
ítseritoena  el  quilalla. 

RCCERO. 

Df  natal  manos  conflo 

U  faena  que  es  menester  , 

Pira  poderla  romper; 

Pero  aqoefte  ene! lo  es  mió. 

DO*  TELLO. 

finen,  rn  aquel  lugar 
V»  Alejandro  el  lazo  halló, 
•íinto  monta ,  respondió , 
anir como  desalar.» 

ROCERO. 

ü^ndro  habéis  de  ser 
f-rj  poderlo  cumplir: 
«fdieenque  del  decir 
Ib»  gran jornada  al  hacer. 

DON  TEMO. 

Tí.  Vilo  n>nenn  castillo, 
f.w  llaman  de  San  Cervantes, 
Para  rasos  semejantes,  • 
l'i.'fldf  sabré  cumplí  lio. 
.SiWislepor  dicha? 

WeE*si. 

I»07l  TELLO. 

A'lipo'fe's  esperarme, 
fuereis  desenojarme, 
^«rloqnehay  en  mi.  (Vate.) 

^ESCENA  XVIII. 

írCERO,  DoKA  HIPOLITA  ,  DOSA 
MARCELA,  TÜKIN. 

RCCERO. 


DOSa  HIPÓLITA. 

No  quiero. 

ROCERO. 

V'r.rj  que  se  fué. 

DO$A  HIPÓLITA. 

¿Qué  importa? 

RCGERO. 

Oiiero  ver  si  el  laxo  corla , 
'*  >ne  aiasies  vos  primero. 

DOSA  HIPÓLITA. 

'o  no  quiero  que  salgáis. 

RCGERO. 

J^qné,  sime  aborrecéis? 
w  ya  sé  yo  qué  teméis. 

RO*A  HIPÓLITA . 

lo  ¿qué  temo? 

RCCERO. 

Loque  amáis. 

DOS*  HIPÓLITA. 

«« decis ,  porque  es  á  vos. 


A  mi  me  amáis ! 

doSIa  HIPÓLITA, 
j No  lo  veis? 

RUCERO. 

mate  á  Tello  teméis , 
'eiganaisme.  ¡Bien  por  Dios! 
*  ¡»dme;que  estar  asido 
v-  es  razón,  pues  sois  ajena. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

{ '-os  quise  dar  esta  pena 

muchas  que  he  recebido. 
íro  llegando  a  que  sea 
i-nipr perderos.  Rugero, 
«nd<  amor  que  lo  que  os  quiero, 
¿suatamente  se  vea. 


EL  SERVIR  CON  MALA  ESTRE.  LA. 

RCCERO. 

Soltadme ;  que  viene  el  Rey. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Dadme  la  palabra  aquí. 

DOÑA  MARCELA. 

Ya  viene. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Voyme.  ¡  Ay  de  mí , 
Que  no  hay  en  los  hombres  ley ! 
(Vanse  las  dot.) 


EL  REY,  DON  RAMIRO.- RUGERO, 
TTJR1N. 

RKT. 

No  habrá  consuelo  en  el  mundo 
Para  tanto  mal.—  Rugero  .. 

nOS  RAHIRO. 

Hoy  pierdes  un  consejero 
i  un  Bellsario  segundo. 

RCCF.no. 
¿Qué  es  esto,  Señor! 

RET. 

Cayó 

De  mi  imperio  la  coluna. 

ruerno. 
Juraré ,  sin  duda  alguna , 
QueNuno  Alfonso  murió. 

DON  RAHIRO. 

En  Peíianegra,  castillo 
Déla  morisca  fronleia , 
El  Alcaide  <le  Toledo, 
Ñuño  Alfonso,  estaba  en  treguas, 
Cuando  el  bárbaro  Faraez 
Con  cinto  mil  de  pelea, 
Adalid  de  Calatrava, 
A  l'eftanegra  se  acerca : 
Ñuño  con  quinientos  hombres 
La  batalla  le  presenta  '. 
I'or  nu  perder  el  casnllo, 
A  Martin  Fernandez  ruega 
Que  con  algunos  soldados, 
Pues  está  herido,  se  vuelva; 
*i  volviendo:!  su  sobrino, 
Le  dijo  :  «El  cielo  no  quiera , 
Sobrino,  qne  vuestra  madre 
En  un  día  a  los  dos  pierda. 
Volved  apriesa á  Toledo, 
Y  de  mi  casa  y  la  vuestra 
Seréis  amparo ,  sobrino.» 
Pero  el  mancebo  que  apenas 
Cubría  del  hozo  el  labio , 
Le  dió  el  morir  por  respuesta ; 
Porque  poniendo  al  caballo 
El  ánimo  y  las  espuelas, 
Fué  el  primero  que  se  entró 
Por  la  batalla  smgrienia. 
Lo  que  hizo  Ñuño  Alfonso , 
1N0  cabe  en  plumas  ni  en  lenguas ; 
Pero  vendiendo  su  vida  , 
Murió  de  dos  mil  saetas. 
Desarmáronle  los  moros; 
Los  pies ,  manos  y  cabeza 
Le  corlaron,  y  envolvieron 
El  cuerpo  en  paños  ife  seda. 
A  Córdoba  parte  envían, 
Para  vengar  á  la  Reina 
De  la  muerte  de  su  esposo; 

•  Parece  qne  faltan  \ersos  aquí,  porque  se 
diré  después  que  Martin  Fernandez  eslá  he- 
rdn,  sin  haher  explicado  quien  es  Martin  ' 
F.  nran  leí,  ni  d<-  nué  esta  herido  antes  de  | 
pii  ii  ¡piarse  la  batalla.  También  se  li.ibla.ro-  i 
rao  <!••  improviso,  del  sobrino  de  Nuíio.  So- 
bre la  muerte  de  Nuno  o  Munio  puerta  verse 
li  Crónica  de  Alfonso  VII,  6  la  Sinopsis  his- 
térica de  Ferreias,  tono  v. 
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Parle  en  Calatrava  cuelgan: 

Y  la  cabeza  en  Sevilla 
Al  rey  Azabei  entregan , 
Que  al  Africa  la  envió. 
Diciendo  ni  de  Fez  que  venga 
A  conquistar  o: ra  vez 

A  España ,  porque  no  queda 
(Muerto  el  toledano  Ñuño) 
Muro .  espada  ni  defensa. 
Permitió  Dios  esta  muerte. 
Porque  á  una  hija  doncella, 
Une  vió  hablar  con  un  mancebo, 
l'ió  sin  razón  muerte  fiera. 
Pasarse  á  Jerusalen 
Quiso  Nuf:n  en  penitencia ; 
Pero  viendo  que  importaba 
Su  espada  á  España  y  su  fuerza , 
El  Arzobispo  Remon 
De  la  toledana  Iglesia 
Le  condenó  á  que  anduviese 
Toda  su  vida  en  la  guerra. 
Asi  murió  Nimio  Alfonso, 
\  lodo  el  llanto  que  suena 
Es  que  toda  la  ciudad 
Hace  su*  tristes  exequias. 

RET. 

Con  mncha  razón  lo  siente; 

Y  en  tanto  mal  me  consuela 
C'ue  Rugero  de  Valoes, 

\  de  igual  valor,  me  queda. 
Parta  luego  con  mi  gente 
A  castigar  su  sohcrh:a, 
Mientras  yo  voy  en  persona. 

IICCKRO. 

Rugero ,  Señor,  os  besa 
Los  piés  por  tanta  merced. 

(Vate  el  Rey.) 

D05  RAHIRO. 

Fuése.  ¡Lágrimas  le  ciegan!  (Vate.) 

ESCENA  XX. 

RUGERO ,  TURIN. 

RUCERO. 

Tiene  razón ;  que  ha  perdido 
Toda  España  su  defensa. 
Mas  vén  conmigo;  que  pienso 
Que  en  San  Cervantes  me  espera 
lello. 


¿  Cómo  puede  ser , 
Si  es  más  justo  que  obedezcas 
Al  Rey! 

RCCERO. 

Turin .  en  dos  cosas 
Tienen  los  nobles  licencia , 
En  jugar  con  quien  trujere 
Dineros,  quien  fuere  sea, 
Y  con  quien  diere  ocasión, 
Reñir  porque  no  se  atreva. 

(Vante  ) 


Alto  en  qne  está  el  calillo  de  San  Cervintei. 


DON  TELLO,  DON  FERNANDO. 

DOS  TELLO. 

Desde  aqui  podéis  volveros; 
No  venga  el  francés,  y  aqui 
Piense  que  riñen  asi 
De  España  los  caballeros. 
Aunque  os  juro  que  me  sienlo 
De  suerte,  que  me  ha  pesado 
De  haberle  desaliado, 
Aunque  fue  justo  mi  intento. 
Mas  es  que  de  un  gran  dolor 
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Siento  el  corazón  de  tuerte, 
Que  podrá  darme  la  muerte , 
Cuando  le  falle  valor. 

DON  FERNANDO. 

En  el  rostro  be  conocido 
Que  poca  salud  tenéis. 

DON  TELLO. 

Ya  mi  condición  sabéis. 
Soy  honrado  y  mal  sufrido. 
Hoy  con  mi  hermana  be  refiido, 
Y  este  enojo  habrá  causado 

Este  accidente. 

DON  FERNANDO. 

En  cuidad ü 
He  babeis  puesto. 

DON  TELLO. 

Estoy  perdido. 
Fui  á  casa,  si  be  de  decir 
Verdad ,  a  ponerme  un  jaco, 
Que  es  el  amigo  que  saco 
Cuando  asi  salgo  a  reñir. 
Pedi  de  KImt,  pensando 
Une  la  cólera  templaba ; 
Dióme  un  vaso  aquella  esclava... 
Matóme...  estaba  sudando. 
Pero  ¿qué  se  puede  hacer? 
Quiza  viendo  el  cuemigo 
Volveré  en  mi ;  mas  yo  os  digo 
Que  dudo  que  pueda  ser. 

DON  FERNANDO. 

Ya  nos  ha  visto  Rugero. 

ESCENA  XXIL 

RUGERO,  TUKIN.— -DON  TELLO, 
DON  FERNANDO. 

ROCERO. 

Caballeros ,  Dios  os  guarde. 
Perdonad  si  vengo  tarde. 

DON  TELLO. 

Meted  mano  al  blanco  acero ; 
Que  Fernando  mirará. 
Pues  no  es  igual  el  criado 
Que  traéis. 

TURIN. 

Yo  soy  honrado ; 
Pero  si  él  mirando  esta , 
Miraré.  Mas  ¡vive  Dios 
Que  si  hubiere  falsedad, 
Une  sin  mirar  igualdad, 
Hemos  de  reñirlos  dos! 

RUGERO. 

Yo  traigo  sola  esta  espada. 
Que  saco  de  aqueste  modo. 
No  bay  más  en  mi  cuerpo  todo ; 
Si  allá  lo  hay,  no  importa  nada. 
Ei  reñir  á  la  francesa 
Es  abrazarse  primero. 

DON  TELLO. 

Pues  sois  tan  noble,  Rugero, 

De  abrazaros  no  me  pesa. 

;  Válgame  Dios !  ¡Jesús !  (Cae.) 

ROCERO. 

{Cielo! 

¿Qué  es  esto! 

DON  FERRANDO. 

¿Babeisle  apretado? 

ROCERO. 

El  se  cayó  de  su  estado, 
Y  se  ha  convertido  eu  hielo. 


¿Es  muerto! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

DON  FERRANDO. 

¡Tello!  ¡Hermano! 

RUGERO. 

¿Qué  habrá  sido! 

DON  FERNANDO. 

Por  cumplir  lo  prometido, 
Muerto  a  tus  ojos  se  ofrece. 
Vino  enfermo,  y  aun  sospecho 
Que  alguna  cosa  le  bandado. 

RUGERO. 

iVive  Dios  que  me  ha  pesado , 
De  su  valor  satisfecho , 
Y  quinóle  consintiera 
El  salir  al  desafio. 
Aunque  perdiera  del  mió, 
Si  loque  decis supiera!... 
Tómale  en  brazos,  Turln. 
Volvamos  á  la  ciudad. 

DON  FERNANDO. 

Veneno  ba  sido.  ¿Hay  maldad 
Tal !  De  una  mujer,  al  fio. 

rugero. 
No  digas,  Fernando,  nada; 
Que  lo  mismo  hubiera  sido 
Veneno,  si  le  ba  bebido. 
Que  el  acero  de  mi  espada. 

DON  FERNANDO. 

Con  los  que  ya  muertos  son , 
¿  Qué  sirven  fleros  altivos? 

RUGERO. 

Pues  probémoslos  los  vivos. 

DON  FERNANDO. 

Cuando  me  dés  ocasión. 


ACTO  TERCERO. 


RUGERO. 

Asi  (o  parece. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  RAMIRO,  DON  LSlGO. 

DON  RAMIRO. 

Hanse  hecho  aquí  grandes 
A  sus  Vitorias  y  hazañas. 

DON  ÍÍÍIGO. 

¡Cosas  notables  y  extrañas ! 

DON  R ABURO. 

Pues  son  las  menores  estas. 
Lo  que  cuentan  de  Rugero 
Paladín,  es  fabuloso; 
Pero  de  aqueste  famoso 
Todo  es  cierto  y  verdadero. 
Al  Moro  Rey  de  Jaén 
Trujo  preso,  y  lo  está  aqui. 

don  iftico. 
¿Hale  honrado  Alfooso? 

DON  RAMIRO. 

Sí. 

DON  ífhGO. 

¿Hale  premiado? 

DON  RAMIRO. 

También. 

DON  ÍÍÍIGO. 

¿Qué  le  ha  dado? 

DON  RAMIRO. 

Él  lo  dijera, 
Si  aqui  entre  los  dos  se  bailara. 

DON  iSlGO. 

¿Quéjase? 

DON  RAMIRO. 

¿No  es  cosa  clara? 


CARPIO. 

Hasta  ahora  el  premio  espera. 
Si  su  hija  Estefanía. 
Como  es  niña,  á  edad  llegara 
De  casarse,  sospechara 
Que  dársela  pretendía; 
Porque  hasta  agora  do  veo 
Que  á  Rugero  baya  premiado 
Su  virtud. 

don  ¡Sigo. 
Habéis  toéado 
Cosa  que  saber  deseo : 
Que  esta  larga  ausencia  mía 
Me  ha  tenido  sin  saber 
Cosas  de  la  corle. 

DON  RAMIRO. 

Ayer 

Su  madre  de  Estefanía 
Me  habló  aquí ,  y  también  está 
Quejosa  dél;  que  la  tiene 
Donde  ménos  le  conviene. 

don  iSico. 
Luego  ¿en  palacio  esiáya? 

DON  RAMIRO. 

Pienso  que  Alfonso  pretende 
Casarla. 

don  ISico. 
Será  razón ; 
Que  pierde  de  su  opinión, 
\  sus  grandezas  ofende. 
:Ob  cuánto  á  uo  principe  afea 
Una  liviandad! 

DON  RAMIRO. 

Sospecho 
Qne  es  abono  de  su  pecho 
Que  lodo  el  mundo  la  vea 
Donde  con  tanto  recato 
Se  guarda  el  justo  decoro. 

ESCENA  II. 

RUGERO,  TURIN.  —  DON  RAMIRO, 
DON  IÑIGO.  Después,  DON  FBR- 
NANDO  T  DON  FORTUNIO. 


Jugando  está  con  el  Moro. 

TURIN. 

Llega  á  que  te  dé  barato. 

RUGERO. 

Caro  será  para  mí , 

Si  en  esto  me  ha  de  pagar. 

(Salen  don  Fernando  y  don  Fortuna  ) 

DON  FERNANDO. 

Dicen  que  empieza  á  jugar. 

DON  FORTUNIO. 

¿Juega  con  el  Moro? 

DON  FERNANDO. 

Si. 

DON  FORTUNIO. 

Dicen  que  es  aran  jugador 
De  las  tablas  Doraicel. 

DON  FERNANDO. 

Por  eso  Juega  con  él. 

DON  FORTUNIO. 

¿Quién  gana? 

DON  FERNANDO. 

El  Emperador. 

DON  FORTUNIO. 

¿Qué  juegan? 

DON  FERNANDO. 

Hoy  se  ban  picado. 
Villas  y  castillos  jt 
Y  los  alcaides  entr 
Las  llaves. 
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Tengo  pensado 
Que  las  que  perdiere  el  lloro, 
!  «  rendirá  luego  al  Rey, 
Porque  es  honra  de  su  ley, 
Y  conforme  a  su  decoro; 
la»  las  que  Alfonso  perdiere, 
No  sé  si  se  las  darán; 
'."je  hombres  en  ellas  e$tán , 
De  quita  jamás  las  espere. 

ESCENA  111. 

Cfrt turna  cortina  y  se  vé  al  ReyQOH 
ALFONSO  jugando  al  ajedrez  con  el 
R<i  Moro  DORAICEL .  y  alrededor 
miadas  DOSA  MARCELA,  D055A 
CURA.  DOSA  SANCHA  T  DOÑA 
HIPÓLITA,  CABALLEROS,  CRIADOS  y 

•cacos.— Dichos. 

cn  tósico.  (Cantando.) 
k  ¡u  fronteras  de  Cuenca 
htuelCii  Campeador 

.  \it¿ alcaides  teucidos. 
InRefflftoÜenprUÚn. 

bandera*  présenla, 
'J¡t  it  los  moros  ganó, 
t  Re¡)  Fernando  el  primero 
be  Castilla  y  de  León, 
í-ivtuto»  de  sus  glorias 
uteae  están  alrededor, 
í'-vecerlas  querían , 
''Sílasmubes  al  sol. 

rocero.  (Ap.d  Turin.) 
<¡\pme  Dios!  ¡Qué  retrato 
L  tarsos  que  escucho  son 
I*  los  servicios,  Turin, 
'J.í  nunca  el  Rey  me  |»agó! 

MLS1CO. 

krtWasettdelCid; 
•V-  muestra  el  Rey  afición : 
lia  se  le  ha  visto  en  la  cara, 
(fw  es  crisol  del  corazón. 
t»  los  venerables  ojos 
i  titas  partes  miró; 
'  «oque  no  les  dijo  nada, 
Un  iwterM  temor. 

eucbro.  {Ap.  á  Turin.) 
I  vra  envidia  por  ventara, 
Por  quien ,  como  ves ,  estoy, 
•>  :ue  á  los  buenos  servicios 
P>itó  siempre  el  galardón! 


EL  SERVIR  CON  MALA  ESTRELLA. 

Que  sea  Martin  Pclaez! 
Pues  escucha  mi  razón. 
Demos  á  Francia  la  vuelta, 
Antes  que  el  tiempo  veloz 
Vista  nuestros  verdes  años 
De  canas  y  de  dolor. 
No  mueras  en  los  umbrales 
Como  el  perro  que  cató; 
Porque  ei  día  que  no  caces, 
Morirás  á  palo  y  coz. 
No  se  lleve  las  raices 
Quien  se  ha  llevado  la  flor. 
Pidele  licencia  al  Rey. 


i.wnds  el  Cid  vio  que  su  Rey 

le  hacia  algún  favor, 
Qiisotolserse  á  Vivar; 
ím  consejo  temó. 
IHMt  Martin  Pelaes : 
Vertáis,  Cid  mi  señor ; 
Qte  quien  sirve  á  dueño  ingrato, 
Merece  tal  galardón. 
Qven sirviendo  se  envejece, 
Uletl  perro  imitó, 
Qw  tiene  d  morir  de  hambre 
puertas  de  su  señor.* 
^Dichoso quien  d  Dios  sirve ! 
Q*e  bies  premia  como  Dios. 
Ptrque  al  fin  el  hombre  es  i 
Atierra  y  nada  el  mejor. 

ROCERO.  (Ap.) 

Hay  palabras  semejantes? 
¡ Bit  despertador  reloj 
W  tngañodemivida, 
fiperaiuaypretensiou. 
Como  lo  que  estoy  oyeudo  ? 

TURIN. 

«Quiera  por  dicha,  Señor, 


¿Alreveréme? 

TURIN. 

¿Pues  no! 
Ensáyate  desde  aquí. 

ROCERO. 

Hoy  le  digo  al  Rey  :  Señor, 
Iréme  á  Francia  mi  patria... 

ret.  (Jugando.). 
Jaque  de  aquí. 

TURIH. 

filen  habló. 
RUGr.no. 

Tómolo  por  mal  agüero, 
Pues  jugando  aquel  peón, 
A  lo  que  yo  le  decia , 
Su  iutencion  me  respondió. 

TORlN. 

Si  entablas  el  ajedrez, 
Y  con  la  imaginación 
Juegas ,  hallarás  que  pierdes 
Dama  y  Rey. 

ULCERO. 

¡Bravo  rigor ! 
Piérdase  todo,  y  no  el  tiempo. 

doraicel. 

Perdí. 

DON  FERNANDO. 

Ya  el  Moro  perdió. 

DORAICEL. 

No  juego  más,  dé  tu  Alteza 
Barato. 

(Levdntanse.) 

REY. 

Es  mucha  razón. 
Tomad,  Hipólita  bella, 
Este  diamante. 


Los  piés 

Os  beso. 

DORAICEL. 

Muy  justo  es, 
Señor,  comenzar  por  ella; 
Que  es ,  por  Alá ,  como  el  sol. 

RET. 

Vos,  Marcela,  esta  cadena. 

TURIN. 

Hoy  nos  quita  el  Rey  la  pena. 

DO\A  MARCELA. 

Sois  Alejandro  español. 

RET. 

Ahora  á  cumplir  soy  forzado 
De  galán  la  obligación. 
Sancha,  la  villa  de  Ardon, 
Junto  á  Jaén,  he  ganado, 
Y  dellaos  hago  merced. 

DOSA  SANCHA. 

No  la  podré  yo  guardar 
Sin  alcaide  ¡  en  su  lugar, 
Por  mi  nombre  la  tened. 

RIT. 

Yo  oa  daré  alcaide  muy  presto. 


DOÑA  SANCHA. 

,  vuestra  hechura  so*y . 

DORAICEL. 

Liberal  procedes  boy. 

turin.  ( Ap.  d  su  amo. ) 
i  No  le  da  nada ! 

ROCERO. 

¿Qué  es  esto! 
¿Hay  fortuna  semejante! 
¿Que  aun  barato  no  me  ha  dado* 

DORAICEL. 

Los  hidalgos  que  hau  mirado , 
Tienes,  Alfonso,  delante. 
i  Por  qué  no  les  das  también , 
Pues  para  todos  me  ganas , 
Y  preso  yo,  tienes  llanas 
Las  fronteras  de  Jaén! 

RET. 

Pareces  el  que  ha  ganado. 
Según  estás  liberal. 

DON  FERK 


Sabe  tu  pecho  real, 

Y  á  lo  que  estás  obligado. 

RET. 

Cuatro  villas  que  gané 


TURIN. 

¿  Mas  que  se  las  da  á  Rugero  ! 


Bien  es  que  á  los  cuatro  os  dé. 
Doy  á  Fernando  Arcbidona, 
A  Belcbes  Ramiro  tenga. 

TURIN. 

¿No  hay  un  rincón  que  prevenga 
Para  tu  inútil  persona?  * 

rucero. 
Si  el  cielo  por  larga  pieza, 
Sombreros,  Turin ,  lloriese , 
No  hayas  miedo  que  cayese 


RET. 


Doy  á  Fortunio  á  Montilla, 
Y  a  don  Iñigo  le  doy 
A  Marios. 


Tu  hechura  soy. 


Reviento. 

turin.  (Ap.  dsu  amo.) 
No  es  maravilla. 

DORAICEL. 

Con  tu  licencia,  me  voy 
Al  jardín  con  estas  damas. 

RET. 


RUGERO. 

¡En qué  llamas 
De  cólera  ardiendo  estoy ! 
(Vánse  todos  los  caballeros  y  damas 

acompañando  al  Moro,  y  quedan  el 

Rey,  Rugero  y  Turin.) 


EL  REY,  R 


RCCERO. 

¿Podre ie  hablar? 

RET. 

|  Oh  Rugero! 

RUGERO. 

Una  merced ,  gran  Señor, 
Conliado  en  tu  valor 
Y  gracia,  pedirle  quiero. 
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REY. 

Mil  reces  be  deseado, 
Por  lo  bien  que  me  has  servido, 
Que  se  rae  hubiese  ofrecido 
Tiempo  de  haberle  premiado. 
Pide,  Kugero;  que  estoy 
Obligado  á  tus  hazañas. 
Una  (a  teuer  dos  Espuñas) 
Te  diera,  á  fe  de  quien  soy. 

RCGERO.' 

Señor,  ¿qué  masor  ganancia 
Que  ver  que  me  honráis  lo  es? 
REY. 

Por  Rugero  de  Valoes, 
Y  sangre  del  Rey  de  Francia, 
Todo  lugar  merecías. 
Cuando  tu  virtud  no  fuera 
Lo  que  yo  he  visto. 


Quisiera, 

Por  ciertas  sospechas  mías , 

8 ae  me  juraras  primero 
e  no  negarme  este  bien. 

REY. 

(Ap.  Casarse  quiere.)  ¿  También 
Quieres  que  jure,  Rugero? 

RUGERO. 

Por  quien  eres ,  y  no  más. 

REV.  (Ap.) 

Hoy  a  Hipólita  me  pide. 

Turna.  {Ap.  á  tu  amo.) 
Más  apriesa  te  despide. 

ROCERO. 

Calla. 


¡Qué^lespacio  estás! 

REY. 

Juro,  por  quien  soy,  de  hacer 
Lo  que  pides. 

RUGERO. 

Pues,  Señor, 
Sólo  le  pido  en  favor 
Licencia  para  volver 
A  Francia,  mi  natural 
Patria;  que  al  fin  me  provoca 
Su  amor  :  la  causa  no  es  poca, 

Y  es  tu  palabra  real. 
Cumplemela;  que  he  faltado 
El  tiempo  que  le  he  servido; 
Puesto,  Señor,  que  no  ha  sido 
Como  yo  eslaba  obligado. 

En  la  paz  te  aconsejé 
Lo  que  alcanza  mi  discurso, 
Puesto  que  lejos  del  curso 
De  otros  hombres  caminé. 
En  las  cosas  de  tu  honor 

Y  vida  ,  puse  la  mía ; 
lie  criado  á  Estefanía 
Comj  tu  prenda,  Señor. 

A  doña  Sancha  he  servido 
Eu  todas  sus  ocasiones; 
En  la  guerra  tus  pendones , 
Sin  haber  uno  perdido;  • 
Pues  en  moriscas  fronteras 
Pocas  fueron  las  heridas; 
Mas  si  tuviera  mil  vidas 
De  todas  mil  le  sirviera. 
Perdona;  que  un  hombre  solo 
No  puede  ofrecerle  más. 

REY. 

Rugero,  engañado  rae  has. 
Porque  desleal  otro  polo 
No  hay  tesoro  para  mi 
Que  sé  iguale  a  tu  valor. 
Mas  si  de  Francia  el  amor 
Te  llama  y  provoca  ansí, 
Ya  lo  juré,  y  uo  es  razón 


Volver  mi  palabra  atrás. 
¿Cuándo,  Rugero,  te  iras? 

RUCERO. 

Uoy  se  me  ofrece  ocasión. 

REY. 

¿Cómo? 

RTGERO. 

Con  cieno  paisano. 

REY. 

¿No  se  puede  deleuer? 

RCGERO. 

No  es  posible. 

REY. 

Ello  ha  de  ser... 
Juré...  ya  no  está  en  mi  mano. 
(Ap.  Enojado  se  ha  el  francés 
De  mi  poco  galardón  : 
Satisfacerle  es  razón... 
Mas  esto  ha  de  ser  después; 
Que  ya  la  traza  he  peusado.) 
Añora  bien,  Rugero,  adiós. 
Abracémonos  los  dos. 

RCGERO. 

Si  soy  de  vos'tan  honrado, 
Sentiré  más  la  partida. 


VEGA  CARPIO. 

Como  este,  Rey,  que  no  diera 
Un  jumento  para  mí? 

(Yante  Rugero  y  Turin.) 

V. 


Quiero,  por  señal  de  amor, 
'Darte  un  caballo,  el  mejor 
Que  vi ,  Rugero,  en  mi  vida. 
Este,  que  para  el  camino 
No  es  de  pequeña  importancia. 
Tendrá  más  estima  en  Francia, 
Porque  es  color  peregrino , 
Talle, casta,  manchas,  pies 
Y  ligereza  notable. 

RCGERO. 

La  fama  en  tus  hechos  hable. 
Mil  veces  beso  lus  piés. 
Yo  servi  como  vasallo; 
Tú  en  (¡u  pagas  como  Rey. 
Dejo  la  hermosura  y  ley 
Dése  famoso  caballo : 
Sólo  por  ser  de  tu  mano 
Le  tendré  ñor  lal  tesoro. 
Que  de  lodo  el  mundo  el  oro 
No  le  saque  de  mi  mano, 
liaré  que  un  sulil  pincel 
Dél  pinte  un  reiraio  cierto, 
Para  que  después  de  muerto 
Aun  no  me  quede  sin  él. 
La  piel  pondré  eu  mi  ar 
Sobre  madera,  de  suerte 
Que  pueda  pensar  la  mi 
Que  está  vivo  todavía. 


Dale  los  piés  á  Turin. 

REY. 

Turin  ,  pues  lienes  Señor 
Tan  bueno,  muéstrale  amor. 
Sirve  como  bueuo,  en  fin  : 
Entre  las  cosas  que  tiene 
Rugero,  le  euvidio  á  ti. 

TURIN. 

¡Bien  se  luce  en  él  y  en  mí! 
Pero  pues  por  prenda  viene 
De  tu  amor  ese  caballo, 
Regalalle  le  prometo. 
Como  hace  el  Rey  de  secreto 
Al  buen  y  leal  vasallo, 
Para  que  en  verle  lucido 
Digan  lodos  :  «Guarde  el  cielo 
Tu  dueño,  porque  en  el  pelo 
Se  te  luce  que  has  servido.» 

RUGERO. 

Camina.  Turin,  Iras  roí. 


TURIN. 

¿Quién  fuera, 


REY. 

¡Qué  bien  me  han  motejado  los  fraoce- 

[ws! 

¡Bien  me  hañ  dicho  los  dos  su  pensa- 

[miento, 

Y  de  su  pretensión  los  interesas! 
Dejádome  han  cou  juslo  sentimiento. 
¡Bien  me  han  dado  en  el  rostro  los  ser- 
vicios! 

Porque  tienen  razón,  lassovas  siento. 
Alientan  la  virtud  los  beneficios. 
Mal  he  pagado  á  quien  Un  bien  tu  be- 

Icbo 

En  la  guerra  y  la  paz  tantos  oficios. 
Mas  no  ha  sido  la  culpa  de  mi  pecho; 
En  la  estrella  desie  hombre  está  la 

(cuín; 

Quede  mi  condición  no  lo  sospecho, 
Porque  por  todo  el  mundo  me  disculpa 
La  generosidad  con  que  yo  trato 
Cuantos  me  sirven...  y  el  francés  me 

[culpa. 

i  Cuál  será  la  razón  de  ser  yo  ingrato 
Con  este  caballero,  si  no  es  esta . 
Pues  á  Alejandro  dicen  que  retrato? 
Mil  veces  ya  con  voluntad  dispuesta 
Iba  á  ofrecerle  y  darle  alguna  cosa; 

Y  me  atajaba  con  pasión  molesta 
Una  secreta  fuerza  rigurosa/ 
Que  la  mano  y  la  lengua  detenía: 
Porque  quiere  el  servir  suerte  dichosa. 
Mas  pues  el  propio  amor  hacer  pod|J 
Queme  engañase  vo  y  culpado  Mié, 
Quiero  ver  si  la  culpa  es  suya  ó  mía 

¡  Hola ! 


ESCENA  VI 

DON  FERNANDO 


REY. 


DOS  FER.-USDO. 


REY. 


(Ap.  Dios  quiso  que  viniese 
Femando,  que  es  discreto.)  Oye,  Fer- 

[naooo. 

Rugero  se  vaá  Francia,  aunque  me  pe- 
Advierte  que  le  has  de  ir  acompaña  • 
Hasta  donde  dijere  alguna  cosa  [w 
(Porque  sospecho  que  se  va  quejando 
Del  premio  que  le  he  dado;  y  si  reposa 
El  corazón,  hasta  llegara  Francia, 
Despídete  con  maña  cautelosa. 
Pero  si  alguna  cosa  de  importancia 
Dijere  contra  mi ,  darásle  un  pliego, 
O  sea  larga  ó  breve  la  distancia, 
Y  á  Toledo  con  él  volverás  luego. 
¿Haslo  entendido? 

DOPt  FERIUHDO. 

Sí,  Señor. 


(Ap.  No  hallo 
Remedio  igual.  La  brevedad  te  ruego. 
Y  dirás  que  le  dén  aquel  caballo, 
Que  me  dió  Dorticel ,  como  venia. 


i» 


Pierdes  un  gran  soldado,  un  | 

REV. 

Presto  sabré  si  fué  la  culpa  i 
(Yante) 
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Vuti  exterior  del  Alcázar. 

ESCENA  VII. 

mitíO,  DON  RAMIRO,  TURIN. 

ROCERO. 

Dos  cosas  bebéis  de  hacer, 
lumiro,  en  esta  partida. 
Une  cuilquim  os  ha  de  ser 
l'orextreinu  agradecida. 
>i  a  fcspaSa  acierto  a  volver. 
La  primera  es  que  me  deis 
Del  Bey  Alfonso  ud  retrato, 
({iieea  taestro jardín  tenéis; 
uue.eu  ciertas  cosas  que  trato, 
Noüble  merced  me  haréis. 
U  segunda,  que  digáis 
A  Hipólita  que  acabáis 
De  ferme  partir. 

•031  RAMIRO. 

Yo  creo 
(fae  de  mi  amor  y  deseo 
too  satishcion  estáis. 
Ll  retrato  darán  luego 
Por  este  anillo  á  Tarín. 

ROCERO. 

fots  que  se  le  deis  os  ruego. 

non  rasuro. 
Toma  ,y  parte  imi  jardín. 

rocero.  (.4n.) 
;l  qué  desatinos  llego! 


EL  SERVÍR  CON  HALA  ESTRELLA. 

El  Bey  se  quiere  casar. 
Confirma  aquesta  opinión 
El  pedirme  este  retrato. 
Basta :  casamientos  son. 


emesias  señas  ¿darán 
tí  retrato? 

DOS  RAMIRO. 

¿En  eso  dadas? 

ROCERO. 

Tuna... 

1URIN. 


ni  ct.no. 
Si  te  dan 
El  lienzo,  mira  que  acudas 
Donde  las  postas  están.  * 

TCRIN. 

¡Gracioso  divertimiento ! 
¡la  se  te  olvida  el  caballo 


,iase  te  t 
bel  Rey? 


KUCERO. 

De  sentir,  no  siento; 
Qoe  en  las  ofensas  que  callo, 
1  ¿upo  el  entendimiento. 
'  ues  vendrás  á  la  posada, 
Donde  á  caballo  estaré. 

TURIN. 

íovoy.  (Vate. 


Pero  es  á  Hipólita  ingrato 
En  no  decir  la  razón. 

ESCENA  IX. 


(Vate.) 


RUGERO,  DON  RAMIRO. 

A  mi  prenda  _ 
Diréis,  Ramiro,  que  fué 
Tan  violenta  mi  jornada, 
Qoe  uo  tuve  corazón 
rara  despedirme  delta. 

DON  RAMIRO. 

Podre  saber  la  ocasión, 
lreferlrielaáella? 

ROCERO. 

Pensamientos  del  Rey  son 
A  Francia  voy  á  tratar 
'  ai del  Rey,  de  importancia. 
^  le  po^Jcis  coolsr. 

box  Ramiro.  (Ap.) 
.  Kugero  eo  postas  á  Francia  ! 


RUGERO. 

En  tanto  que  me  aperciben 

Este  famoso  caballo. 

Que  es  en  la  casta  español , 

Y  eo  artiQcio  troyano 
(Pues  si  de  tantos  servicios 
Viene  á  ser  enría  de  pago. 
No  pone  eu  menos  incendio 
La  Troya  de  mis  agravios) . 
Quiero  quejarme  á  tus  puertas, 
¡Oh  casa,  ataúd  dorado 

be  muchos  que  entierras  vivo?, 

Y  que  muertos  viven  sanos! 
Uióme  la  esperanza  un  bilo, 
Con  que  en  el  viento  Hado, 
Eutre  eu  este  laberinto 
Por  la  puerta  del  engaño. 

Fui  dando  á  sus  salas  vueltas , 
De  la  experiencia  guiado, 
Que  es  el  mozo  de  los  ciegos 
Que  rezan  en  los  palacios. 
Topé  el  íavor  cauteloso. 
Que  me  enseñó  dos  retratos 
lie  la  guerra  y  del  const* jo : 
Hice  reverencia  á  entrambos. 
Vi  la  soberbia  ambición 

Y  ála  lisonja,  contando 
Sobre  una  mesa  de  viento 
Muchos  contadores  falsos. 
La  puntualidad  miré. 
Que  se  estaba  levantando 

Antes  que  el  sol ;  que  el  sol  guarda 

Las  leyes  que  D.os  le  ha  dado. 

La  ceremonia  pasé , 

Que  estaba  con  el  cansancio, 

Repitiendo  reverencias 

A  unos  Idolos  de  mármol. 

La  solicitud  tras  ella, 

Que  con  notable  cuidado 

I  Se  desvelaba  en  juutar 

i  Honra  y  provecho  en  un  saco. 
Llena  de  dos  mil  papeles 

|  Vi  la  pretensión,  llorando, 
Mesándose  los  cabellos, 
Más  que  los  papeles  canos. 

I  A  la  desdicha  en  un  rio, 
V.ou  mucha  (lema  y  espacio, 
Vi  pescar  con  una  caña 
Peces;  pero  sin  sacarlos. 
Vi  al  olvido  que  borraba 
Los  números  desdichados 
De  los  servicios .  y  sólo 
Iba  los  ceros  dejando. 
Vi  al  poder  que  estaba  hacieudo 
Figuras  y  hombres  de  barro; 
Mas  los  que  una  mano  hacia , 
Deshacía  la  otra  mano. 
Vi  sobre  todas  las  puertas 
Siete  letras  en  sus  arcos: 
Envidia.  ¡Envidia  decían ! 
¡  Ay  de  los  que  van  entrando ! 
vi  en  un  peso  al  galardón , 
Entre  las  nubes  tan  alio, 
Que  le  alcanzaba  una  estrella 
Que  á  pocos  muestra  sus  rayos. 

Y  entre  estas  dificultades. 
Sin  otras  muchas  que  calió, 
Vi  dentro  del  laberinto, 

¡  Kn  forma  de  minotauro. 
Al  tiempo,  á  quien  a  empellones 
Iban  los  hombres  echaudo, 

l  A  quien  la  suerte  cabía 


Oe  morir  y  sustentarlo.. 
Pero  pues  pude  salir. 
Aunque  dejo  algunos  años, 
¡Itieo  baya  el  piadoso  ciclo ! 

ESCENA  X. 

DON  FERNANDO. -RUGERO. 

DOS  FERNANDO. 

;  Gracias  al  cielo  que  os  hallo ! 

Rl'GERO. 

¿Dónde,  Fernando? 

DOS  FERNANDO. 

Con  vos. 

RCCERO. 

¡Conmigo? 

DON  FERNANDO. 

El  Rey  me  ba  mandado 
Que  basta  Francia  os  acompaie. 

ROCERO. 

¡Tantas honras!  ¡favor tanto! 

¡  Bien  bava  el  dichoso  día 

Que  entré  á  servirle,  Fernando  1 

DON  FER.V\NDO. 

Gran  voluntad  le  debéis. 

ULCERO. 

No  hablemos  en  esto.  Vamos ; 
Que  me  habéis  de  hacer  merced 
De  que  ui  en  bueito  ni  en  malo 
Hablemos  nada  de  Alfonso, 
De  quien  para  respetarlo 
Llevo  un  retrato;  que  quiero 
Llevar  delante  el  retrato. 
Porque  á  respeto  me  mueva. 

DON  FERNANDO. 

Tuca  ¿  por  qué  razón  ? 

RUGERO. 

Dejadlo ; 
Que  no  hemos  de  hablar  del  Rey. 

DON  FERNANDO. 

Si  tenéis  de  qué  quejaros , 
¿No  soy  vuestro  amigo  yo  Y 

RUGERO. 

Pongámonos  á  caballo; 
Que  son  retratos  los  reyes 
De  Dios,  y  á  Dios  alabamos. 

(Yante) 

Sala  en  el  Alcázar. 

ESCENA  XI. 

DOS  A  HIPÓLITA ,  DOÑA  SANCHA. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Que  sin  decirlo,  ni  darte 
Muestras  de  amor  de  importancia, 
Rugero  se  parte  á  Francia ! 

DOÑA  HU'ÓLITA. 

¡Rugero  á  Francia  s«  parte  1 
Y  cree,  Sancha,  de  mi 
Que  la  desesperación 
Que  tengo  en  el  corazón , 
A  no  hallar  consuelo  en  ti , 
Luego  que  me  habló  Ramiro, 
Me  hiciera  con  el  furor 
Vengarme  en  mi  propio  honor. 
Pero  tus  desdichas  miro. 

DONA  SANCHA. 

Allá  y  aqui  me  has  contado  - 
Dos  veces,  que  de  mi  mal 
Tomas  consuelo,  y  que  es  tal 
Que  te  suspende  el  cuidado. 
¿Qué  mal  puede  ser  el  uño  ? 
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DOÑA  HIPÓLITA . 

Luego  ¿no  lo  sabes? 

DOÑA  SANCHA. 

No. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Mal  que  mi  mal  igualó. 
Que  no  es  pequeño  te  fio. 

Y  aun  el  luyo  fué  primero; 
Que  dél  nace  el  que  me  mala ; 
Pues  á  lo  que  Alfonso  trata , 
Se  parte  á  Francia  Itugero. 

DOÑA  SANCHA. 

¡  Qué  puede  Alfonso  tratar 
Que  á  mi  me  dé  sentimiento? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

¿No  podra  su  casamiento? 

DOÑA  SANCHA. 

¡El  Rey  se  quiere  casar! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Asi  Ramiro  lo  cuenta; 
Auuque  fué  con  gran  recato. 
Lleva  Rugero  el  retrato 
De  Alfonso:  agradar  intenta ; 
Que  las  lisonjas  perfetas 
Macen,  porque  no  lo  ignores, 
Ue  pinceles  de  pintores 

Y  de  plumas  de  poetas. 

¿  Quién  duda  que  ira  gallardo,  • 
Armado  al  talle  español , 
Con  más  resplandor  que  el  sol 
Tras  el  dia  fresco  y  pardo? 
Ya  debe  de  estar  Luis 
Contento,  Sanclia ,  del  yerno. 

DOÑA  SANCHA. 

Celos,  que  en  el  fuego  eterno 

Como  demonios  vivís , 

De  mi  desdicha  llegó 

Aquella  ocasión  temida : 

Salid,  :,eabad  la  vida 

En  que  Unto  amor  vivió. 

¡  Alfonso  casado !  ¡Ay  celos ! 

Tarde,  amor,  te  persuades. 

Mas  ¿quién  hay  que  á  las  verdades 

Llame  celos?  No  son  celos; 

Agravios  son.  Mas  no  son; 

Sue  si  el  Rey  casarse  gusta , 
ué  obligación  y  fué  justa  : 
Basta  ser  obligación. 
Mas  ¿cómo  en  tanta  mudanza 
Podré  vivir  para  vello ! 
¡Ay.que  la  sangre  de  Tello 
Debe  de  pedir  venganza! 
¡Bieu  paga  Aironso  en  casarse 
Una  hazaña  tan  cruel ! 
Si  faltó  llrmeza  en  él , 
¿De  quién  pudiera  esperarse? 
Si  Zelima  á  Estefanía 
Predijo  forluna  airada, 
De  madre  tan  desdichada 
¿Qué  dicba  tener  podía? 
Yo  muero.  ¡Triste  de  mi, 
Que  pensé  que  Alfonso  honrara 
Mi  sangre,  y  que  no  dejara 
Burlado  mi  honor  asi! 
Mas  ¿cómo  digo  que  muero? 
Muerta  estoy;  y  aun  es  forzoso, 
Pues  se  casa  el  Bey  mi  esposo, 

Y  va  a  tratarlo  Bugero. 
¡Alfonso  casado,  y  yo 
Sin  honra! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Sancha,  ¿qué  es  esto? 

DOÑA  SANCHA. 

La  desdicha  en  que  me  ha 
Forluna,  que  me  engañó. 
No  dudes,  diréle  al  Bey, 
Diré  al  mundo,  diré  al  cielo 
Que  no  hay  verdad  eu  el  suelo, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Que  no  hay  palabra  ni  ley. 
¡Justicia,  cielos! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Advierte 

Que  es  locura. 

DOÑA  SANCHA. 

¿Quién  lo  niega? 
¡Qué  larde  á  los  tristes  llega 
El  postrer  mal ,  que  es  la  muerte! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

;  Oh,  nunca  yo  te  contara 
Lo  que  me  dijo  Ramiro! 

DOÑA  SA1ICHA. 

¡Muérome!...  Rabio,  suspiro, 
Abrasóme  1 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Escucha ,  para. 

DOÑA  SANCHA. 

Potencias  del  alma  una,  1 


Sentidos  del  cuerpo  mió, 

Para  tanto  desvario, 

¡Todos  me  habéis  engañado  1 

Yo  me  querello  al  Seuado 

Del  tribunal  del  amor. 

Entendimiento  traidor, 

Vos  el  primero  habéis  sido, 

Que  entender  no  habéis  querido 

Su  discurso  á  la  razón, 

Que  en  seguir  su  inclinación 

Que  debe  la  voluntad  , 

Adoró  la  majestad 

De  un  Rey.  Bien  hizo,  no  hay  duda; 

Mas  majestad  que  se  muda, 

¿Para  qué  la  llamo  asi? 

Quejóme  también  aquí 

De  la  pertinaz  memoria , 

Porque  me  acuerda  la  historia 

De  tantos  bienes  pasados. 

Sean  luego  castigados 

Todos  mis  cinco  sentidos : 

Los  primeros,  los  oídos 

Que  creyerou  lo  que  oyeron. 

Los  ojos  que  a  Alfonso  vieron , 

Ménos  culpa  merecieran, 

Si  al  alma  no  le  dijeran 

Mil  engaños  conocidos. 

Todos  los  demás  sentidos 

Entren  en  esta  querella, 

Y  el  alma  misma  sin  ella. 

¡  Ay  reliquias  de  mi  amor ! 

Cielos,  mirad  por  mi  honor. 

¿Sentencian?  Si ,  sentenciamos 

Que  por  la  culpa  que  hallamos 

En  sentidos  y  potencias, 

Mueran  con  mil  diferencias 

De  oenas  y  celos  boy. 

¡Oh ,  gracias  á  Dios  que  estoy 

Sin  sentido,  y  que  podré 

Vivir ,  donde  no  sabré 

Si  viva  ó  si  muerta  estoy ! 

ESCENA  XII. 

EL  BEY,  DON  RAMIRO,  DON  FOR- 
TUNIO.-DONA  SANCHA,  DONA 
HIPÓLITA. 


CARPIO. 

DOÑA  SANCHA. 

Pues  ¿cómo  puedo  yo  estar, 

Si  vos  os  queréis  casar, 

Y  á  mi  que  me  dén  la  muerte! 

RET. 

Detenedla. 

DOÑA  SANCHA. 

¡  Detener 
Con  tan  justo  sentimiento? 
¡Oh,  qué  lindo  pensamienie! 
Pensad  en  que  soy  mujer. 

RET. 

¡Yo  casarme?  ¿Quién  ha  sido 
Desie  enredo  el  inventor? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Ramiro. 

RKV. 

¡Tü? 

DON  RAMIRO. 

¿  Yo ,  Señor ! 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Tú  lo  has  dicho  ó  lo  has  Ungido. 

DON  RAMIRO. 

Señor,  pregunté  á  Rugero 
A  qué  iba,  y  respondió 
Que  á  casarte,  y  me  pidió 
Ln  reir.ito  tuyo  entero 
Que  en  mi  jardín  visto  había. 

RET. 

¿Rutero  me  casa  á  mí! 
Si  él  lo  interna,  sera  asi; 
Mas  será  en  su  fantasía ; 
Que  hasta  ahora  no  he  tenido, 
Después  de  mi  casamiento, 
M  áun  primero  movimiento. 

DOÑA  SANCHA. 

Todo  lo  tengo  entendido. 

¿  Para  qué  es  bueno  engañarme? 

RET. 

Llevadla  de  aquí  los  dos.— 
Ve  tú  con  ella. 

DOÑA  SANCHA. 

.         ¡Por  Dios, 
Que  btirie  ser  Beina  ó  matarme! 


¿Qué  es  esto! 

DOÑA  SANCHA. 

No  hay  qué  saber. 
Yo  soy,  que  he  perdido  el  seso. 
Si  qs  parece  gran  suceso, 
Pensad  en  que  soy  mujer. 

RET. 

Sancha ,  ¡  tú  de  aquesta  suerte ! 
*  Vino  sin  consonancia  con  los  demás. 


Locura  debe  de  ser. 

DOÑA  HIPÓLITA. 

No  le  aflijas. 

DON  FORTUXIO. 

No  le  males. 

DOÑA  SANCHA. 

Si  os  parecen  disparates , 
Pensad  en  que  soy  mujer. 

(Yante.) 


Campo  y  camino,  y  i  un  lado  ana 


RUGERO ,  FERNANDO ,  TURW. 

ROCERO. 

Aqui  tendremos  esta  siesta. 

DON  FERNANDO. 

Pienso, 

Según  es  la  tristeza  con  que  sales 
De  la  imperial  ciudad,  cenlrode  España, 
Que  le  sirvo,  Rugero,  en  que  paremos. 
Enlra ,  Turin ,  y  mira  si  mi  genie 
Apercebida  la  comida  tiene. 

TÜRIN. 

Ha  pocoque  pararou  ;no  es  posible. 
Mas  yo  sabré  qué  hay  de  la  bucólica; 
Queesias-legnas  famosasde  la  Mancha, 
Me  dieran  hambre  ti  comiera  hierro. 
;  Maldiga  Dios,  amén,  el  que  las  puso! 
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EL  SERVIR  CON  MALA 


¿botante  macho? 


Son  un  poco  angostas; 
Nh  ¿largas!  no  lo  es  lanío  la  Cuaresma, 
loj  oocie  de  inviernoá  quien  le  duele 
Alguna  pierna, ó  en  la  calle  espera 
Que  bable  algún  amigo  con  su  dama. 

005  FERNANDO. 

f  nando  encarezcas  una  cosa  larga , 
N  ana  esperanza  de  palacio. 

Deja 

Porto  vida.  Finando  (pues  le  aviso 
Porpootos),  de  tratarme  desas  cosas. 

005  TERSANDO. 

Sabiendo  te  ha  pagado  ingratamente 
Alfonso,  ¿es  mucho  que  te  diga?... 


Aquí  me  manda 
Que  ni  os  pregunte  nada. 


Calla 

>o  me  incites  que  diga  mal  de  Alfonso 

003  FERNANDO. 

Babia,  por  Dios;  que  soy  amigo  tuyo. 

RUGERO. 

Tirio... 

TÜBJN. 


RUGERO. 

Descoge  luego  el  lienzo. 
iZK*.{üetcoge  el  retrato  de  Alfonso.) 
tcsJe  aquí  descogido. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿qué importa? 

ROCERO.  [c¡a, 

Sifíünmal  hecho  hablaren  una  ausen- 
ten será  con  un  hey  libre  enpresen- 

DON  FERNANDO.  [C,a  * 

:  «<  ?o,  si  te  reportas  con  miralle, 
ne  sirte  de  freno  este  retrato 
Para  que  del  no  digas  lo  que  sientes, 
^go  tienes,  Rugero,  que  decirle. 


Ni  supiera, 
Rugero,  responderos  cosa  alguna. 

ROCERO. 

Yo  hesido  tan  leal  al  Rey  d o  España,  [do 
Que  aunque  me  pesa  devolverlo  pue- 
Üejar  de  obedecerle.— Di  que  enfreoen. 

TÜRIN.  [esio? 

Enfrene  un  turco.  ¿Sin  comer!  ¿Qué  es 
No  sólo  el  Rey  no  da  que  un  hombre co- 
Sinoqueaqui  nos  quila  la  comida,  [ma, 
¡Vive  el  de  Francia  que  se  han  de  ir,  si 

[quieren, 

Y  que  me  be  decomer  cuanto  baygui- 

[stdo, 

Brindando  á  la  salud  del  cocinero! 

ROCERO. 

No  repliques,  Turio :  ponte  a  caballo. 

TORIN. 

En  la  mesa,  por  Dios,  pienso  ponerme, 
Porque  el  mejor  caballo  es  de  madera; 
La  jiueta .  la  brida  y  los  borrenes 
En  una  silla  de  respaldo. 

Rt'CERO. 

Acaba. 

TURIN. 

¿De  comer,  6  de  qué? 


No 


DORAICEL. 

Esas  razones  Imprimo 

En  el  alma,  ya  que  os  trate 

Con  esta  amistad  me  animo. 

Las  villas  que  habéis  ganado 

Al  juego,  os  entregaré , 

O  á  quien  vos  las  hayáis  dado. 


Dios  te  reduzga  á  su  fe. 

DORAICEL. 

Alá  prospere  tu  estado. 
(Vanse  Doraicel  jr  los  moros  y  dejan  el 
cofrecillo.) 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  DON  RAMIRO ,  DON  IÑIGO. 


RET. 
DON  RAMIRO. 

Señor... 


¿Qué sera  aquesto! 


B  Re?  está  presente:  no  tratemos 
■  el  Re;  fué  ingrato  ó  no  con  mi*  servi- 
yursi  auavnra  de  justicia  obliga  [cios; 
*  ■.¿woVeer  á  uo  Rey,  mayor  respeto 


-  Pues  no  puedo 
Jwceriu  discreción  y  entendían' 
**¡m  jasto  que  adelante  pase, 
^wu  es  del  Rey. 

■DCERO. 

Pues  ¿á qué  efeto? 

DON  FERNANDO. 

Coge  ese  lienzo  tú ,  porque  las  cartas 
■H  para  las  ausencias.  Toma  y  lee. 

-  RCCCRO. 

« confusión  me 


R06IIIO. 

En  confusión  me  ba  puesto 
(Vanse) 

Sala  en  el  Aleázar. 


DON  FERNANDO. 

No  la  tengas; 
•  que  es  cosa  de  imporian- 
rocero.  [cia. 
WtH  del  Rey  cuando  me  vuelvo  á 

[Francia! 

<u*-)  «A  mi  servicio  conviene  que 
' '«'«o  que  don  Fernando  os  dé  esta 
gft  solváis  con  toda  brevedad  á 
•'  Jiedo,  sin  preguntar  la  causa.  —  El 

Toda  la  carta  es  de  su  letra. 

DON  FFRNANDO. 

RN  hemos  de  tolver.  u^ni0 

L-T. 


EL  REY  DON  ALFONSO,  EL  REY 
DORAICEL,  DON  RAMIRO,  DON 
ISlGO;  moros,  uno  con  un  cofrecillo. 

DORAICEL. 

De  tu  liberalidad 
Quedo  muy  agradecido; 
Porque  el  darme  libertad 
Misque  el  \encenne  ha  tenido 
De  gloria  y  de  majestad. 
Ese  cofre ,  eu  que  el  tesoro 

8ue  tengo  de  plata  y  oro 
e  recogido, te  doy; 
Y  será,  pues  luyo  soy, 
Feudo  de  un  Principe  moro. 
Acétale,  gran  Señor, 
Pues  para  rescate  sobra 
Oeste  mi  humilde  valor; 
Aunque  ya  es  grande ,  pues  cobra 
Por  dueño  un  Emperador, 
l  odos  los  años  en  párias 
Tendrás  de  colores  varias 
Diez  caballos .  que  en  aliento 
Desaliaran  al  viento , 
Si  fueran  cosas  contrarias. 
Perdona,  y  dame  licencia ; 
Que  como  ha  sido  prisión, 
Desean  ver  mi  presencia 
Mi  esposa  y  hijos ,  que  son 
Las  espuelas  del  ausencia. 

RET. 

Doraicel ,  en  más  estimo 
Tu  amistad  que  este  rescate. 


Ramiro... 


Advierte : 
¿Ves  este  cofre? 

DON  RAMIRO. 

Muy  bien. 

RET. 

Haz  luego  que  desta  suerte 

otro  en  palacio  te  dén, 

Tan  bien  labrado  v  tan  fuerte ; 

Y  si  no  le  hubiere  asi 

(Que  yo  pienso  que  le  habrá ),  • 

Háganle  luego. 

DOS  RAMIRO. 

Voy.  (Vate.) 
ESCENA  XVI. 

el  rey,  don  Migo. 

RET. 

Iñigo ,  ¿  en  qué  estado  está 
Siiucha? 

don  Mico. 
Está  fuera  desl. 

RET. 

Luego  ¿  crece  aquel  furor? 

DON  IÑIGO. 

¿No  sabes  que  en  los  discretos 
Suele  con  este  furar 
Hacer  sus  locos  efeios 
Esto  que  llaman  amor? 


¿Cómo  le  daré  á  entender 
Que  el  Trances  no  va  á  tratar 
Mis  bodas? 

don  táico. 
Con  solo  hacer 
Que  vuelva  ,  á  desengañar 
Los  celos  de  una  mujer. 
Y  para  cuando  lo  inienles, 
Ten  prevenido  el  casulla 
Primero ,  y  vivan  ausentes 
Adonde  el  desengañalla 
Modere  los  accidentes. 

RET. 

Rien  me  aconsejas.  Yo  liaré 
Que  llamen  luego  á  Rugero. 


Si  tú  lo  mandas ,  yo  Iré. 

RET. 

Con  su  desengaño  espero 
Que  doña  Sancha  lo  esté. 
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ESCENA  XVII. 


DON  FERNANDO.  -  EL,  REY  , 
DON  IÑIGO. 

DOK  FERNANDO. 

Dame  esos  piés. 

REY. 

t  Ob  Fernando ! 
¿  Qué  buena  venida  es  esta? 
¿Viene  Rugero? 

DON  FERNANDO. 

Aqui  viene: 
Ya  de  la  posta  se  apea ; 
Que  yo  quise  adelantarme, 
Por  darle  de  lodo  cuenta. 

REY. 

Cuéntame ,  Fernando,  el  caso  ; 
Que  tengo  el  alma  suspensa. 

ROM  FERNANDO. 

Con  poca  ocasión ,  Señor, 
Quise  que  diese  la  vuelta , 
Por  verle  tau  advertido 
En  hablar  bien  en  tu  ausencia : 
Para  lo  cual  el  francés , 
Que  como  á  Rey  le  respeta, 

Y  como  á  Señor  le  quiere... 

RCT. 

Prosigue,  no  te  detengas. 

DON  FERNANDO. 

L  lúa  l>a  un  lienzo  ó  retrato, 
l'.iff  que  cuando  la  pena 
De  ver  que  no  le  bas  pagado, 
Le  obligase  á  alguna  queja, 
Con  descogerle  y  mirarle 
(domo  si  vivo  te  viera) 
El  sombrero  te  quitara , 

Y  te  hiciese  reverencia. 
Pero  al  pasar  un  arroyo 

Que  estaba  al  pié  de  una  venta , 
El  caballo  que  le  diste, 
Como  es  costumbre  en  las  bestias , 
Paró  á  lo  que  suelen  todas ; 

Y  el  dijo  desia  manera : 

«  Bien  pareces  a  tu  dueño. 
Que  das  agua  a  quien  la  lleva, 
Habiendo  en  lodo  el  camino 
Pasado  arenas  tan  secas.» 
Parecióme  al  apearnos 
Que  eran  razones  aquellas 
En  que  el  pecho  descubría, 

Y  el  luego  por  las  centellas. 
Di  tu  carta ,  y  luego  al  punto, 
Poniéndola  en  la  cabeza, 
Besó  la  lirma  y  partimos. 

bi  ha  de  entrar,  ya  está  en  la  puerta. 

ESCENA  XVIII. 

RUGERO,  TURIN.—  Dichos. 

ROCERO. 

Beso  a  ta  alteza  los  piés. 

REY. 

¡Oh  Rugero!  Bien  venido. 
¿Vieues  cansado? 

RUGERO. 

Si  ha  sido 
Servirte,  descanso  es. 
Mas  ¿cómo.  Señor,  mandaste 
Que  vuelva? 

rey. 
Por  un  engaño ; 
Que  solo  e«le  desengaño  , 
Cuando  te  fuiste  ,  dejaste. 
Que  á  negocios  míos  ibas, 
Dijiste  a  Ramiro. 


Por  disimular. 


Tu  intento. 


RUGERO. 

Fué 

RKT. 

Ya  sé 


RUGERO. 

Este  fué ,  asi  vivas. 
rey. 

Esto,  y  llevar  mi  retrato, 
Le  puso  en  el  pensamiento 
Que  á  tratar  mi  casamiento, 
Cosa  que  ahora  no  (ralo, 
Ibas  á  Francia ,  Rugero. 
Dljolo  á  Hipólita,  y  ella 
A  Sancha ,  y  ha  sitio  en  ella 
Este  accidente  tan  fiero , 
Que  ha  perdido  el  seso. 

RUGERO. 

jAy  cielos! 

REY. 


enyo  desengaño 
TV  he  llamado. 

ROGKRO. 


I 

REY. 

Sosiega,  por  Dios,  sus  celos.— 
Vayan  por  ella.       ( Vate  Don  Iñigo ) 

RUGERO. 

Señor, 
Yo  no  tuve  en  eso  culpa. 

REY. 

A  doña  Sancha  disculpa, 
Rugero,  el  pasado  amor; 
Que,  supuesto  que  es  pasado, 
No  lengo  más  que  decirte. 

RUGERO. 

¿En  qué  acertará  á  servirte 
Un  hombre  tan  desdichado! 

TURIN. 

¿Para  aquesto  nos  llamaron! 
¿Hay  impertinencia  igual? 
¿No  basta  el  pagarnus  mal, 
Que  aun  iruos  no  nos  dojarcu! 

ESCENA  XIX. 

DOftA  SANCHA  ,  DOÑA  HIPOLITA, 
DOÑA  MARCELA,  DOÑA  CLARA 
-EL  REY,  RUGERO,  DON  FER- 
NANDO, TURIN. 

DONA  SANCIIA. 

¿Qué  me  quiere  Alfonso  á  mi  ? 

DOÑA  HIPÓLITA. 

Desengañarle  pretende. 

DOÑA  SANCHA. 

Con  engaños  no  me  ofende, 
Y  con  desengaños  si. 

REY. 

Sancha ,  para  que  no  creas 
Lo  que  dices  que  hacer  quiero, 
Yes ,  aqui  vuelve  Rugero 
Para  que  le  hables  y  veas. 
Dél  te  informa. 

DOÑA  HIPÓLITA.  (Ap.) 

¡  Ay  cielo  santo ! 

¡  Rugero  aquí? 

DOÑA  SANCHA. 

Si  mi  pena 
Fué  justa ,  si  un  alma  llena 
De  amor  se  enloquece  tanto , 
No  lo  juzgues  tú,  Señor, 
Pues  ya  mí  amor  olvidaste ; 
Ni  tú, "pues  que  te  ausentaste, 
Rugero,  teniendo; 


Juzgúelo  quien  sabe  amar. 
Mas  pues  verle  causa  ha  sido 
De  haber  cobrado  el  sentido; 
Aules  que  me  vuelva  á  dar 
Otra  ocasión  como  aquesta 
Otro  accidente  y  furor, 
Dame  licencia ,  Señor, 
Pues  yo  me  siento  dispuesta , 
Que  en  las  Huelgas  me  recoja 
De  Burgos,  porque  es  mi  Intento 
No  aguardar  que  un  casamiento 
Tuvo  al  descuido  me  coja. 
La  tabla  quiero  poner 
De  la  tormenta  del  mar 
De  amor  en  aquel  lugar, 
Porque  mi  templo  ha  de  ser. 
No  tengo  que  enconmendarle 
A  Esleíanla,  pues  es 
Tu  hija.  Dame  tus  piés. 

REY. 

Mil  veces  quiero  abrazarle. 
¿Quién  sino  tu  se  supiera 
Valer  de  su  discreción? 
Fu  de  mi  obligación , 
Y  en  iu  intento  persevera; 
Que  haré  lo  que  lo  verás. 


DON  RAMIRO,  dos  criados  cen  ta 
cofrecillos  muy  parecidos. -Diosos. 

DON  RAMIRO. 

Los  cofres  están  aqui. 


¿Traes  tos  llaves? 

DON  RAMIRO. 

Señor,  si: 
Las  llaves  y  lo  demás. 

REY. 

Ponlos  sobre  aquella  mesa. 

DON  RAMIRO. 

Ya,  Señor,  puestos  están. 

RUGERO. 

Recelos ,  Turin ,  me  dan ;  {Ap.  él.) 
De  haber  venido  me  pesa. 

REY. 

Rugero,  cuando  venisle 
A  España ,  bien  se  me  acuerda 
Que  eu  esta  misma  ciudad 
.Me  viste  la  vez  primera. 
Traté  de  honrarle,  Rugero; 

Y  eu  la  paz  como  en  la  guerra, 
Con  los  cargos  que  tu  sabes , 
Tu  espada  estimé  y  tus  letras ; 

Y  agora  eo  la  misma  quiero 
Que,  como  es  razón,  adviertas 
Que  el  premio  de  tus  servicios, 
Que  mi  obligación  confiesa , 
No  ba  estado  de  parle  mia; 
Que  mil  veces,  que  quisiera 
Premiarte ,  no  dió  lugar 
Alguna  virtud  secreta. 

Mas  para  que  no  te  quejes 
Deste  Bey,  y  España  sepa 
Que  ha  sido  la  culpa  tuya 
íDigo,  de  tu  mala  estrella); 
Porque  á  Francia  no  le  vayas, 
Valla  de  mi  tengas  queja , 
Toma  de  aquestos  dos  cofres 
El  que  mejor  te  parezca; 
Que  para  poder  pagarte, 
Están  llenos  de  riquezas . 

Y  porque  á  Hipólita  estimas 
Te  la  quiero  dar,  si  aciertas 
En  el  que  tiene  su  nombre 

«  No  ha  dicho  el  Rej  que  escriban  r«  H 
uo  cofre  el  nombre  de  Hipólita :  bt  de  filiar 
algún  trozo  al  principio  de  esta  escena  ó  « 
olra. 
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Qoe  está  escrito  en  la  cubierta. 
Hugero,  escoge.— ¿Qaé  miras! 


Heróico  Señor,  no  quiera 
El  cielo  qoe  de  Rugero 
l)ueia  de  interés  se  entienda. 
Ooéjome  de  mi  desdicha  , 
!*or  cují  mala  influencia 
So  rae  habéis  hecho  merced. 

UT. 

Presto  ó  por  eso  sea. 
Boy  sabrás  y  hoy  sabré  jo 
Cuya  fué  la  culpa.  Llega. 
E>roge  a  Hipólita  :  mira 
Coa!  deslos  dos  te  contenta. 


No  hay  que  replicar. 

TOMN. 

Acaba,  ó  á  mi  me  deja. 

rocero. 
Tu  ¿qué  tomaras? 


Los  dos. 

MOCERO. 

.Quieres  que  su  peso  vea? 

REY. 

4Para  qué?  Llega  y  escoge. 


EL  SERVIR  CON  MALA  ESTRELLA. 

rucho. 
Harélo,  porque  me  fuerzas. 
Este  escojo. 

REY. 

Abre ,  Ramiro. 
don  ramiro. 
No  hay  nada  dentro. 

REY. 

¿Qué 

Más  de  lu  mala  fortuna, 
Pues  por  ti  la  culpa  queda? 
Abrid  esotro. 

10H  RAMEO. 

Este  tieoe 
Joyas...  diamantes. 
Valor  infinito,  en  fin. 


C7 


Y  ¿qué  más  en  la  cubierta? 

BOU  RAMIRO. 

Hipólita  dice  aquí. 

EEY. 

Con  esto  verás  de  cerca 
Que  no  dió  e!  caballo  el  agua 
Al  agua,  y  no  en  el  arena , 
Sino  porque  le  obligó 
Secreta  naturaleza: 

Y  asi  me  obligo  contigo 
Algún  opuesto  planeta 
Que  tu  nacimiento  tiene. 


Mas  porque  entiendas  y  veas 
Qoe  puede  más  mi  valor 

8ue  el  rigor  de  tus  estrellas, 
ipólita  sea  tn  esposa , 
Y  ese  cofre  el  dote  sea. 
Donde  le  aseguro  que  hay 
Lo  mejor  de  mi  riqueza. 
Dale  la  mauo. 

ROCERO. 

Las  tuyas 

Beso  mil  veces. 

REY. 

Marcela 

Sea  esposa  de  Fernando. 

DON  FSR1URD0. 

¡  Qué  bien  mis  servicios  premias! 


Ramiro  goce  de  Clara. 

TURIR. 

Para  mi  ¿uo  hay  una  yema? 

REY. 

Alcaide  te  bago,  Tarín, 
De  todas  las  cuatro  puertas 
Desla  famosa  ciudad. 

TORIK. 

Halles  las  del  cielo  abiertas. 
Aqui ,  Senado,  se  acaba 
El  servir  con  mala  estrella. 


- 
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SERVIR  A  SEÑOR  DISCRETO. 


PERSONAS. 


DW  PEDRO. 

D0$A  LEONOR. 

H  CONDE  DE  PALMA. 

DON  FERNANDO. 

DON  SILVESTRE. 

DOS  DIEGO  DE  LA  CERDA . 


ELVIRA. 

FELIPA. 

SEVERO. 

LÜDOV1CO. 

LICISO. 

LIRANZO. 

ROSALES. 


FINARDO. 

CELIO. 

GERARDO. 

LISENO. 

OTAVIO. 

PARIO. 

A 11  NAL  DO. 


INÉS 

ROSAR  DO. 
ESTÉVAN. 
UN  NOTARIO. 
Criados. 
Mcsicos. 


La  escena  et  en  Sevilla .  en  Córdoba  y  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  calle  de  Sevilla. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  PEDRO,  GIRON. 

DON  PEDRO. 

r»ra  alabará  Sevilla. 
Deja  sd  Contratación 

Y  cuanto  encierra ,  Girón , 
I1*  Guadalquivir  la  orilla. 
Deja  la  Torre  del  Oro , 

'  aquellos  barcos  de  plata 
En  que  el  indio  mar  desata 
So  más  precioso  tesoro. 
Deja  la  hermosa  Aduana 

Y  la  puente  que  en  so  orilla , 
Pira  alcanzar  .i  Sevilla, 
Sirve  de  brazo  á  Triana. 

Deja  sos  puertas  y  hermosos 
Edificios,  y  sos  maros 
Altos,  del  tiempo  seguros, 

Y  del  agua  temerosos. 
Deja  su  famosa  Iglesia 

Y  templo  tan  soberano, 
Oue  se  le  rinde  el  de  Jano 

Y  la  maravilla  Ei'esia. 
Deja  sus  plazas,  teatros 

De  grandeza  y  de  sustento, 
Sa  Cabildo  y  Regimiento, 
J arados  y  veinticuatros. 
Deji  su  insigne  Alameda, 
Su  diversidad  de  calles. 
Sos  hermosuras,  sus  talles, 
Dnnde  con  envidia  queda 
Toda  Europa ;  y  sólo  alaba , 
Girón ,  i  doña  Leonor, 
A  quien  ba  dado  el  amor 
Su  fuego,  Dechas  v  aljaba; 
Porque  con  esto  dirás 
Lo  que  hay  en  Sevilla  sólo. 
Que  es  Reina  de  polo  á  polo 
Coa  esta  prenda  no  más. 

GIRON. 

Más  para  vi  i  u  peral  la, 
S  algún  mal  gusto  quisiera , 
Solouombralla  me  altera  , 
Porque  tiemblo  de  nombralla. 
De  tndo  el  mondo,  Sefior, 
Va  Sevilla  Reina  bella, 
Como  no  estuviera  en  ella , 
Tan  bella ,  doña  Leonor. 
Yo  confieso  su  hermosura ; 


V  que  te  lleva  un  engaño 
A  perdición  y  locura. 
¡Nunca  vinieras  acá! 

DON  PEDRO. 

¡Maldiga  Dios  tu  mal  gusto! 

CIRO*. 

Gusto,  Señor,  que  es  injusto , 
Malo  por  fuerza  será. 
No  te  obligan  las  verdades: 
De  desengaños  te  admiras; 
Oue  á  lisonjas  y  mentiras 
Más  presto  le  persuades. 
Estamos  gastando  aqui 
Lo  que  tú  no  lias  trabajado, 

Y  ¡  quieres  ser  alabado 
Deque  le  pierdes  ansí! 

DOW  PEDRO. 

Ahora,  ven  acá,  Girón  : 
Pues  que  vienes  tan  preciado 
De  cousejero  en  mi  estado, 
Pongamos  esto  en  razón. 

GIRON. 

Pongamos  enhorabuena. 


Yo  naci  c»  Madrid... 


Verdad. 

DON  PEDRO. 

De  mediana  caiidad. 

GIRON. 

Sangre  tiene  cualquier  vena, 

Y  todas  son  coloradas. 

DON  PEDRO. 

Hidalgo  soy-,  que  no  quiero 
Decir  que  soy  caballero. 

GIRON. 

Con  esa  humildad  me  af¡ 

Y  sabe  que  la  nobleza 
Está  en  la  limpia  hidalguía; 
Que  lo  que  es  caballería. 
Más  consiste  en  la  riqueza. 
Caballero  se  deriva 

De  rahallo  ;  que  este  nombre 
Le  ha  dado  el  caballo  al  hombre 
Mira  ¡  en  qué  principio  estriba ! 

PON  PEDRO. 


Tus  padres 


GIRON. 

Ya 

murieron. 

DON  PEDRO. 

Yo 


No 

Para  consumirla  acá. 

DON  PEDRO. 

Salir  quise  á  ver  el  mundo; 
Que  do  era  doncella. 


Dien. 


Vine  á  Sevilla. 


Y  tú  dijiste  también 

Que  en  justa  razón  me  fundo. 


Confieso. 


Veniste. 

don  peono. 
¿Fueron  á  honrados 
Pensamientos  los  ducados 
Que  traje  de  mi  hacienditla? 

GIRON. 

Fueron. 

DON  PEDRO. 

Y  el  haber  dejado 
El  hábito  estudiantesco 
Por  este  galán  y  fresco, 
¿Fué  acertado ! 

GIRON. 


DON  PEDRO. 

VI  un  dia  á  doña  Leonor. 

GIRON. 

Vístela. 

DON  PEDRO. 
Qulsela  bien 


Quisisteis. 

DON  PEDRO. 

Que  también 
Es  afecto  propio  i 


Concedo,  pues  no 
A  las  pasadas  sotanas. 


No  son  esperanzas  vanas 
Que  el  casamiento  intentemos 
De  una  mujer  principal 
Y  tan  rica. 


Duenn  fuera, 
Si  cosa  posjble  fuera , 
Y  que  no  te  estaba  maL 
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DON  PEDRO. 

Si  me  hubiera  enamorado 
De  ana  ramera  cruel , 
Destas  de  plata  y  dosel , 
Cama  dorada  y  estrado, 
Que  me  fuera  consumiendo 
El  dinero  y  la  salud, 
Mulo;  pero  ¿no  es  virtud 
Amar,  Girón,  si  pretendo 
Casarme? 

GIRON. 

Tan  declarado 
Nanea  jo  te  pensé  ver. 
Ella  ea  gallarda  mujer. 
Su  padre  un  indiano  honrado. 
Pero  solo  y  extranjero, 
¿Cómo  piensas  negociar? 

DON  PEDRO. 

Por  papel  y  por  mirar. 
Por  bahtar  y  por  dinero. 
El  hombre  que  viene  aqui, 
Este  pleito  solicita. 

C'RON. 

Amoríos  pleitos  imita. 

DON  PEDRO. 

Aqueste  aboga  por  mi. 

GIRON. 

Y  por  li  podrá  bogar, 
Si  le  conocen  la  flor. 


ESCENA  II. 

LÜDOVICO.— DON  PEDRO,  GÍRON. 

DON  PEDRO . 

¿Qué  hay,  Ludo  vico  ? 

lodovico. 

Señor, 
Albricias  me  puedes  dar. 

DON  PEDRO. 

¿Respondió? 

LODOVICO. 

Pues  ¿no  lo  Tes? 

DON  PEDRO. 

Cincuenta  escudos  te  doy 
En  esta  bolsa. 

LODOVICO. 

Ya  estoy, 
Por  tal  merced,  á  tus  piés. 
Dien  se  conoce  quién  eres 
En  tu  generosidad. 

DON  PEDRO. 

La  mayor  dificultad 
De  conquistar  las  mujeres 
Está  en  el  atrevimiento. 
Leo  el  papel. 

GIRON. 

Ya  le  aguardo. 

DON  PEDRO. 

Escribile,  4  lo  gallardo, 

Muy  cortés  mi  pensamiento. 

P:iréceme  que  tenemos 

Mujer  que  llevar  allá.  (Abrele.) 

GIRON. 

El  papel  nos  lo  dirá. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  camino  llevaremos? 

(Lee.)  tOno  supistesmi  calidad,  co- 
»mo  extranjero,  ó  debéis  de  ser  loco: 
isi  entendiera  que  la  sabiades,  os  bi- 
«ciera  matar;  y  porque  os  tengo  por  lo 
»que  os  digo,  os  respondo  ansi,  con 
•  avisaras  de  que  lo  haré  si  proseguís.» 

GIRON. 

¿Qué  te  parece! 
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DON  PEDIO. 

No  eres 

Mujer  en  esla  crueldad. 

GIRON. 

La  mayor  dificultad 
De  conquistar  las  mujeres 
Está  en  el  atrevimiento. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  quieres?  La  muerte  aguardo. 

GIRON. 

Escribile,  á  lo  gallardo, 
Muy  cortes  mi  pensamiento. 

DON  PIDftO. 

¡Linda  respuesta  me  da! 
Tiempo  en  Sevilla  perdemos. 

GIRON. 

Paréceme  que  tenemos 
Mujer  que  llevar  allá. 
¿No  le  podremos  aullar 
Los  escudos  al  señor? 

DON  PEDRO. 

Templado  se  me  ha  el  amor. 

GIRON. 

Debes  de  querer  cantar. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  be  de  bacer? 

GUION. 

No  hacer  extremos 

don  PEDRO. 

Hoy  dejamos  á  Sevilla, 

Y  partimos  á  Castilla. 

^íron. 
¿Qué  camino  llevaremos? 

DON  PEDRO. 

No  te  burles  ¡  pesia  tal ! 
Que  estoy  perdiendo  el  juicio. 

ludo  vico. 
Yo  estoy  sin  él. 

DON  PEDRO. 

Vuestro  oficio 
no  fué  por  hacerme  mal: 
Las  mismas  gracias  os  doy. 
Si  viéredes  algún  dia 
La  cruel  señora  mia. 
Decilde  cuán  suyo  soy ; 

Y  que  soy  un  caballero, 
Deudo  (mire  si  se  engaña) 

De  cuanto  hay  bueno  en  España : 
Pacheco,  Puerto  Carrero, 
Guzmán,  Toledo  y  Mendosa; 
Que  tengo  ocho  mil  ducados 
De  renta ,  calificados 
M"jor  que  los  que  ella  goza 
Sobre  tablas  de  navios 
De  su  indiano  mercader; 
Que  tal  fué  su  proceder 
En  aquestos  desvarios ; 
Que  si  ella  mí  casa  viera 
En  Madrid ,  y  áun  mis  vasallos, 
Criados,  coches  y  caballos, 
Sospecho  que  enmudeciera... 

Y  que  hoy  me  voy  á  Castilla. 

lodovico. 
Asi  todo  lo  diré; 
Que  le  ha  de  pesar,  á  fe , 
Si  os  ve  salir  de  Sevilla.  (Vate.) 


.    ESCENA  m. 
DON  PEDRO,  GIRON. 

GIRON. 

¿Estás  loco !  # 

DON  PEDRO. 

¿Es  porque  digo 
Que  soy  esto  que  no  soy? 


CARPIO. 

Pues  ¿qué  importa,  si  me  voy? 
¿Llevóla  á  Madrid  conmigo? 
¿Ha  de  saber  más  de  mi. 
Ni  que  soy  un  gentil-hombre. 
Que  allá  apénas  tengo  nombre? 

GIRON. 

Bien  bas  hecho,  y  quede  asi. 

DON  PEDRO. 

Demás  que  los  casamientos 
Las  más  veces  van  fundados 
En  ir  todos  engañados 
En  cuentos  y  en  fingimientos. 
Verás  un  dote  famoso 
Que  como  sal  se  deshace , 
Si  el  casamiento  se  hace: 
Verás  un  marido  honroso, 

Y  después  sin  calidad : 
Porque  no  hay  mercaduría, 
Donde  se  engaña  y  se  tía . 
En  que  haya  más  falsedad. 

CIRON. 

Ahora  bien ,  hasta  aqui  he  sido, 
Don  Pedro,  de  parecer 
Que  te  debieras  volver ; 
Ya  lo  contrario  te  pido, 

Y  déjame  á  mi  tentar 
Este  vado ,  si  es  ta  gasto. 

DON  PEDRO. 

Todo  el  pasado  disgusto 
Me  obligas  á  perdonar. 
¡Ay,  Girón !  No  la  riqueza 
De  doña  Leonor  me  obliga  : 
¿Quieres  qae  verdad  te  diga? 
Oblígame  su  belleza. 
Muerto  hablas  de  llevarme 
Por  esa  Sierra-Morena. 

GIRON. 

Pues  quedo,  y  no  te  dé  pena ; 
Que  yo  quiero  aventurarme. 
H.is  de  saber  que  esta  dama 
Tiene  una  cierta  escla villa, 
Mulata,  y  no  de  Sevilla. 
Porque  ser  indiana  es  fama. 
Con  esta  sus  cosas  trata, 

Y  esta  la  puerta  ha  de  ser 
Para  entrar  á  esta  mujer. 

DON  PEDRO. 

¡Mulata,  Girón? 

GIRO*. 

Mulata , 

De  quien  estoy  informado 
Que  corta  en  el  aire  un  pelo, 

Y  que  del  libro  del  duelo 
Tiene  ya  su  borla  y  grado. 

DON  PEDRO. 

Y  ¿  esa  podrás  conquistar? 

GIRON. 

Más  fácil ,  porque  es  discreta. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿cómo! 

GIRON. 

Como  prometa  .. 
Mas  no  te  quiero  contar 
El  modo  que  be  de  tener. 
Ven  conmigo,  y  verás  presto 
De  lo  que  sirve  haber  puesto 
La  mira  en  esta  mujer. 

DON  PEDRO. 

Pues  como  amor  me  despache 
Por  esa  mulata,  á  ejemplo 
De  otros ,  colgaré  en  su  templo 
Una  imágen  de  azabache. 

(Vanse.) 


Digitized  by  Google 


DOSA  LEONOR ;  ELVIRA ,  con  delan- 
til  blanco  y  tu*  llave*  al  lado. 

ELVIRA. 

De  malgastóme  pareces. 

DOÑA  LEONOR. 

Oigo  qoe  confieso  el  talle; 
Vas que  do  quiero  ace talle 
For  loque  tu  le  eucareces. 

ELVIRA. 

Ea  ta  vida  pienso  yo 


doña  LEONOR. 
¿Qué  quieres? 
Soy  cual  las  demás  majeres; 
Pero  en  el  casarme,  no. 

ELVIRA. 

;Qné  tiene  aqueste  don  Pedro, 
gue  le  respondiste  asi?  ■ 

DOÑA  LEONOR. 

El  do  me  agradar  a  mi. 

ELVIRA. 

Pies  ¿bav  en  limón  ó  en  cedro 
A.pin  pimpollo  dé  flores 
üe  abierto  y  blanco  azahar 
A  que  se  pueda  Igualar? 

DOÑA  LEONOR. 

Crin,  no  me  enamores 
ta  gracias  imaginadas 
¡jleagna  hacii 

ELVIRA. 

"fosarás  qoe  tengo  dél 
««•as  albricias  ganadas : 
Pues  en  verdad  que  me  obligan 
¡•«eos  de  tu  remedio. 

DOÑA  LEONOR. 

Cuando  fuera  el  mejor  medio 

',>ue  estos  amores  me  digan 

Pan  teñirme  á  casar. 

.Es  bueno  que  un  caballero , 

En  Sevilla  forastero, 

He  venga ,  hermana,  á  engañar? 

ELVIRA. 

'  Bando  eso  llegase  á  efelo. 
Jan  a  escuras  ha  de  ser? 
Información  ha  de  haber. 

DO  SU  LEONOR. 

Queme  cansas  te  prometo. 
Veteé  jabonar,  mulata. 

ELVIRA. 

jfc >  sabes  lo  que  es  amor 

DORA  LEONOR. 

Por  vida  de  Leonor, 
yae  le  ban  dado  alguna  plata. 
;'ue  le  han  comprado,  Elvirilla , 
h Cal  de  Francos? 

ELVIRA. 

¿A  mí! 
U  mes  ha  qoe  no  sali 
Sino  es  á  misa,  en  Sev 
Porabí  veo  pasar 
tamozo...  pisa  bien... 
-Soy  yo  tentada  también 
Detto  de  brío  y  pisar. — 
Vile  ana  daguiia  al  lado, 


SERVIR  A  SESOR  DISCRETO. 

Yo  estaba  en  la  celosía. 
Cuadróme  y  dije  entre  mi: 
c Entraréis,  si  habláis  ansí, 
Por  esa  puerta  algún  dia.» 

DOÑA  LEONOR. 

Fué  profecía  muy  vana. 

ELVIRA. 

¡Ea,  leona  de  parto! 
Pues  maje  Elvirilla  esparto 
A  la  puerta  de  Triana, 
Si  enfada  a  vuesamerced 
Une  su  mulata  le  diga 
Desto  de  amor. 

DONA  LEONOR. 

¡Que  prosiga 

Esta  ne3ia! 

ELVIRA. 

Por  merced , 
Que  se  humane  tantitito , 
Y  muéstreme  el  corazón. 

ESCENA  V. 

DON  FERNANDO,  LUDO  VICO.  -  DO- 
ÑA LEONOR,  ELVIRA. 

DON  FERNANDO. 

Su  remedio,  que  es  razón, 
Ludovico,  solicito. 

DOÑA  LEONOR. 

Mí  padre. 

DON  FERNVNDO. 

Leonor... 

DOÑA  LEONOR. 

Señor... 
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DON  FERNANDO. 

Diez  mil  ducados  a  tu  dote  añado 
Por  sola  esa  palabra.  Vamos  luego. 

LUDOVICO. 

El  parabién  te  doy. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  dél  me  agrado. 
ludovico.  [ciego. 
Si  harás;  que  el  casamiento  siempre  es 
(Yante Don  Fernando  y  Ludovico.) 

ESCENA  VII 

DOÑA  LEONOR. 

Camina  por  el  mar  sin  senda  alguna 
El  navegante;  y  siendo  campo  incierto, 
Viene  la  nave  como  flecha  al  puerto, 
Si  no  es  que  la  contrasta  la  fortuna. 

La  sierra  más  helada  é  importuna, 
Que  no  deja  en  la  nieve  paro  abierto. 
La  tabla  del  más  áspero  desierto 
No  niega  el  pueblo  en  ocasión  ninguna. 

Entre  en  el  marel  que á  surcarle  vie- 
Y  tenga  por  la  tierra  atrevimiento  [ne, 
Elque  su  hacienda  en  tierra  ó  marpre- 

[viere; 

Pero  como  este  mar  del  casamienio 
La  muerte  sola  por  posada  tiene. 
Es  mucha  discreción  entrar  con  tiento. 


Yo  voy  á  mi  jabonado. 


El  bigote  cultivado... 
Amone  le  comienza  á  hilar; 
Q'ie  babri  poco  qoe  salió.— 
Us  ojos  arriba  alzó, 
El  talle  i  medio  parar... 


{Vate.) 


VI. 

DON  FERNANDO,  DONA  LEONOR , 
LUDOVICO. 

DON  FERNANDO. 

Yo  trato  de  darte  estado, 
Porque  ya  es  tiempo,  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

Aquí,  Señor,  me  tienes,  como  hechura 
Desas  manos,  que  beso  dos  mil  veces. 

RON  FERNANDO. 

Leonor,  tú  tienes  gracia  y  hermosura; 
Hacienda  tengo  yo:  muéstrate  al  cielo 
Por  tanto  beneficio  agradecida. 

DOÑA  LEONOR . 

Túsabesmi  bumildad.comoél  micelo. 

don  Fernando,  [hombre 
Roy  vendrá  á  verle  don  Silvestre,  un 
Señor  de  tres  navios:  no  le  alabo. 
Pues  le  has  de  ver,  de  mozo  y  gentil- 

[hombre. 

Es  á  mi  gusto :  pienso  que  esto  basta, 
Porque  sé  que  también  lo  será  luyo. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  libertad  á  la  razón  contrasta? 

DON  FERNANDO. 

Ponte  gallarda;  que  si  le  hallo  agora 
En  Gradas,  como  suelo,  vendrá  á  verle, 
O  iremos  á  buscarle  adonde  mora. 

DOÑA  LEONOR. 

Rien  estoy  desta  suerte. 

DON  FERNANDO. 

Yo  confio 

Quebarés  mi  susto,  pues  le  tengodesto. 

DOÑA  LEONOR.  [mió. 

Ya  te  he  dicho,  Señor,  que  el  tuyo  es 


VIII 

ELVIRA.  —  D05ÍA  LEONOR. 

ELVIRA. 

¿Qué  es  esto  que,  asi  de  paso, 
Ludovico  me  contó! 

i  DOÑA  LEONOR. 

¡Ay,  Elvira!  ¿qué  sé  yo? 

|  ELVIRA. 

¿Qué  tenemos? 

DOÑA  LEONOR. 

Que  me  caso. 


¿Ya  te  casas! 

DOÑA  LEONOR. 

Y  que 

A  vistas  el  novio  á  casa. 

ELVIRA. 

¿Quién  te  casa? 

DOÑA  LEONOR. 

Quien  me 
Libertad  y  poder  tiene. 
Mi  padre  me  ha  dicho  aqui 

?ue  á  decir  si  me  prevenga; 
basta  que  él  gusto  tenga, 
Para  que  le  dé  por  mi. 

ELVIRA. 

¿Si  es  el  mismo  caballero?... 

DOÑA  LEONOR. 

No;  que  aqueste  es  capitán 
De  tres  naves. 

FLVIRA. 

Y  ¿es  galán? 

DDNA  LEONOR. 

No  le  be  vislo;  verle  espero. 
Voy,  Elvira,  á  consultar 
Sólo  un  instante  el  espejo; 
Que  he  menester  su  consejo 
Para  acertarme  á  casar. 

ELVIRA. 

Ponte  un  poco  de  salud ; 
Aunque  la  vergüenza  hará 
Su  oficio;  que  luego  está 
Eu  el  rostro  su  inquietud. 
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Da  otra  capa  de  jazmín 
A  la  de  aquesta  mañana, 
Porque  asiente  bien  la  grana 
Del  granadino  carmín. 
Ensaya  en  él  qué  manera 
De  rostro  te  estara  bien , 

Y  tea  conforme  4  quien 
Verte  y  cautivarte  espera. 
Si  te  apiadare  risueño. 
Mira  afable,  y  si  le  enfnda, 
Triste:  que  si  no  ie  agrada, 
Despídase  de  tu  dueño. 

Si  fuere  muy  desigual, 
Abre  los  ojos  asi, 
Para  que  conozca  en  ti 
Que  te  ba  parecido  mal. 

Y  si  Cpere  pica  seca , 
Destos  de  gala  en  pelóla, 
Pon  un  rostro  de  chacota , 
Que  es  risa  falsa  con  mueca. 


Y  ¿eso  ten,<o  de  ensayar 
En  el  espejo? 

ELVIRA. 

Pues  ¿no? 
Señor  una  vez  contó 
Que  ántes  que  saliese  á  hablar 
kn  público  un  orador 
D«  Grecia,  enfrentecolgaba 
Un  espejo ,  en  que  miraba 
Qué  efeto  seria  mejor. 


ESCENA  IX. 

GIRON.  —  DOÑA  LEONOR ,  ELV1HA 

giro*.  (Dentro.) 
¿Quién  compra  la  obra  nueva 
Recién  impresa  y  famosa, 
Della  verso  y  della  prosa? 
¿Quién  la  compra?  ¿quién  la  lleva? 

doña  leonor. 
¡Obra  nueva!  ¿Qué  es  aquello? 

ELVIRA. 

¡  Ay,  señora !  ¿entrará acá? 

DOÑA  LEONOR. 

Éntre  á  ver  lo  que  será ; 
Que  poco  se  pierde  en  ello. 

ELVIRA. 

i  Hola ,  mozo ! 

girón.  (Dentro.) 
¿Quién  me  llama? 

ELVIRA. 

Entrad. 

(Sale  Girón.) 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  es  lo  que  vendéis? 

GIRON. 

Estas  coplas  ¿no  las  veis? 
Y  de  un  poeta  de  fama. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Coplas!  Pensé  que  traia 
Puntas  de  Flándes  y  Holandas. 

GIRON. 

Ni  sé  de  puntas  ai  bandas. 
Porque  yo  trato  en  poesía. 

doña  leosor. 
¿Véndese  ya  ? 

GIRON. 

Por  nosotros. 


¿Los  versos! 


¿Cierto? 


GIRON. 

Si  satisfacen. 

DOÑA  LROMOR, 
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GIRON. 

Y  áun  ios  que  los 
Se  venden  anos  á  ctros. 

DONA  LEONOR. 

¿De  qué  trata  ese  papel? 

GIRON. 

Cinco  elogios  milagrosos 
De  capitanes  famosos 
Vienen  escritos  en  él. 
Es  el  primero  el  origen 
De  los  antiguos  Bazanes, 
Que  se  llamaron  Bastaoes. 

DOÑA  LEONOR. 

El  mar  justamente  rigen. 

GIRON. 

El  segando,  cómo  fué 
La  ocasión  de  aquella  tabla 
De  ajedrez,  donde  se  entabla 
Este  blasón ,  y  porqué 
El  Rey  Abarca  le  dio. 

Y  en  contraditorio  juicio, 
Para  mayor  beneficio, 
El  nuestro  le  confirmó ; 
Que  á  su  Reydló  libertad 
Aquel  Bastan  de  quien  Tienen , 

Y  por  él  las  armas  tienen  , 
Que  es  notable  autoridad. 
El  tercero  es  la  Vitoria 
De  mar,  y  el  francés  estrago 
Que  hizo  el  dia  de  Santiago 
Son  Alvaro,  cuya  gloria 
No  la  callará  la  fama. 

DOÑA  LKONOR. 

Y  don  Alvaro  ¿quién  es? 

GIRON. 

Padre  del  primer  Marqués 
De  Santa  Cruz. 

DOÑA  LKONOR. 

Esa  rama 
De  tal  tronco  justamente 
A  honrar  á  España  salió. 

GIRON. 

Déles  el  cuarto  á  quien  yo. 
Si  entendiera  de  la  fuente 
Desto  que  llaman  Pegaso, 
Mil  alabanzas  hiciera. 
Trata  lo  de  la  Tercera , 
Digno  sujeto  de  un  Tasso; 
Que  España  es  falta  de  plumas , 
Aunque  no  de  presunciones. 
Por  quinto  destts  varones, 
Aunque  primero  en  las  samas 
De  tan  ilustres  Vitorias, 
Está  el  Marqués  que  ahora  vive, 
A  quien  España  apercibe 
Laureles,  palmas  y  glorias. 

ELVIRA. 

Señora,  si  es  un  mancebo 
Que  vimos  en  Portugal , 
Es  un  águila  real 
Que  mira  el  rostro  de  Febo. 
Di.  por  tu  vida,  que  diga 
Los  versosque  escriben  dél. 

DOÑA  LEONOR. 

Leed,  amigo, el  papel. 

GIRON. 

Oíd. 

DOÑA  LEONOR. 

Su  valor  obliga. 

girón.  (Lee.) 
c  Cante  mi  lira  tu  gloria , 
»Gran  Marqués  de  Santa  Cruz, 
«Pues  de  la  fama  eres  luz, 
»Y  de  los  tiempos  historia. 
•En  ti  vive  la  memoria 
»De  tu  padre  soberano ; 
•Que  entreja  suya  y  tu 
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•Tal  diferencia  lo  es, 
» Qne  á  él  le  tembló  el  francés, 

•  Y  á  ti  el  bárbaro  africano. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Buena  para  ser  de  ciego ! 

GIRON. 

Escuchad  por  vida  mia, 
Veréis  ¡  qué  linda  poesia 
Para  ser  de  un  hombre  lego! 
{Ue .)  c  Como  Feüpo  Tercero 
»Tu  gran  valor  conoció, 
•Al  Africa  desterró 
I  >De  España  al  morisco  fiero. 
•Con  los  que  tuvo  primero, 

•  Hendida  á  tus  plantas  viene : 
» Y  ansi ,  ocuparla  conviene 

•  Con  los  que  se  van  de  aquí; 
•Que  son  pocos  para  ti 
•Todos  los  moros  que  tiene.» 

DOÑA  LEONOR. 

¡Bien  pensado! 

ELVIRA. 

Yo  te  juro 
Que  es  notable  aqueste  ciego. 

ESCENA  X. 

LCDOVICO.-DONA  LEONOR,  EL- 
VIRA, GIRON. 

LDDOVICO. 

Señor  te  manda  que  luego 
Entres  á  verle. 

DOÑA  LEONOR. 

Procuro 
Obedecer  á  Señor, 
A  costa  de  mi  vergüenza. 

lodovico.  (A  Elvira.) 
¿Es  esto  bodas? 

ELVIRA. 

Comienza 
La  fama  por  el  rumor. 

(Vanee  Moña  Leonor  y  Luiovico  ) 

ESCENA  XI. 

ELVIRA,  GIRON. 

ELVIRA. 

Prosiga,  por  vida  mia , 
Aunque  mi  ama  se  vaya , 
Porque  gastaré  L  saya 
Por  lo  que  llaman  poesia. 
Reniáiome  en  viendo  versos. 

GIRON. 

Arguye  gran  discreción, 
Cuando  los  versos  no  son 
De  los  que  llaman  perversos. 

ELVIRA. 

¿Es  él  el  componedor? 


Estoy  por  decir  que  sí. 

ELVIRA. 

¿Quiere  componerme  á  mi 
Algunas  cosas  de  amor? 

GIRON. 

(Ap.  ¡Buena  ocasión  se  me  ofrece!) 
No  sé  por  dónde  me  atreva. 

ELVIRA. 

Tenrirálo  por  cosa  nueva ; 

Dirá  que  se  desvanece 

A  versos  una  mulata. 

Pues  vo  tengo  por  muy  bueno 

Mi  color,  porque  el  moreno 

Dicen  que  á  los  hombres  mata. 

GIRON. 

Tú  me  has  muerto  de  manera, 
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tfoe  á  remediar  mis  enojos,   .  ' 

l.i mortal  tn  fama  hiciera. 

Por  loarte  consultara 

A  las  masas  de  Etiopia, 

Pjrqoe  fuera  cosa  impropia 

Qoe  las  de  España  invocara. 

So  coy  el  hombre  que  vos ; 

Vine  oomo  me  re*  aqui , 

Sólo  viniera  por  ti , 

ooe  eres  de  mis  versos  piés. 

ELVIRA. 

rcgo  decir  ooe  á  poetas 
«ele  venirles  furor, 

Y  más  en  cosas  de  amor, 
Por  ciertas  causas  secretas. 

CIRO». 

Dicea  ios  libros  Terdad. 

FtVIRA. 

Y  aun  un  médico  decia 

•  ■■-■•n  esta  negra  poesia 
Especie  de  enfermedad. 
S>rna,  dijo,  á  lo  divino. 
Quede  uno  en  otro  se  pega. 
Pirque  se  rasca  y  se  estriega , 
Yfstcdo  un  puro  venino, 
l^ame,  señor  |.oeta, 
¿Por mi  ha  hecho  esta  invención? 

GIRON. 

Y  por  más  alta  ocasión, 
Que  tiene  un  alma  sujeta. 
Yo  soy,  morena,  criado 
Moa  Pedro,  aquel  galán 
A  quien  los  desdenes  dan 
Dí  doña  Leonor  cuidado ; 
Yin  me  le  das  a  mi : 

¡>e  suerte  que  por  los  dos 
Y«go, como  sabe  Dios, 
Ton  lanía  vergüenza  ;.quí. 
Mo  ba  sido  la  poesia. 
Tu  eres,  morena,  discreta.  . 
—Detente.  ¿Qué  te  inquieta? 
Hjila  suya  y  serás  mia. 
l>iie,  Bivira,  este  papel 

Y  este  collar  de  domantes, 
•  sa  pecbo  semejantes , 
'•orno  eo  la  firmeza  á  él. 

Es  don  Pedro  un  caballero 
he  lo  mejor  de  Madrid ; 
y  sangre  viene  del  Cid , 
D<  sus  armas  su  dinero; 
Que  sus  padres  conquistaron 
Vasallos  que  se  le  dan, 
Qoe  en  esa  montaña  están , 
jiondesus  lanzas  llegaron. 
t1  dno  á  ver  a  Sevilla 
l'1*  gasto;  mas  quiso  amor 
Vue  viese  á  doAa  Leonor , 
^ra  volver  a  Castilla 
fajado,  si  tú  quisieres, 

Y  <o  contigo  ;  que  alia 
>os  casaremos ,  si  ya 

'orno  te  quiero  me*  quieres. 
Dueños  seremos  los  dos 
t*  su  hacienda. 

ELVIRA. 

Tente ,  espera ; 
Que  he  sido  buena  tercera 
l'ara  don  Pedro,  por  Dios; 
Smo  que  aquesta  mi  ama 
Tiene  proprio  proceder 
|'e  mujer ,  que  ba  de  querer, 
''orqne  al  principio  desama. 
I  a  respuesta  fué  rigor; 
«s  ti  don  Pedro  es  discreto, 
Wa  que  el  primer  er>t« 
^un  desden  esmucb„ 
i»  mujeres  como  potros, 
Un»  rebasan  la  carrera; 
l'eroen  entrando... 


SERVIR  A  SEÑOR  DISCRETO. 

GIRON. 

Eso  fuera 
A  ser  tan  propios  nosotros 
Que  esperáramos  aquí 
Con  nuestra  comodidad. 

ELVIRA. 

¿Tan  corta  es  esta  ciudad? 

CIROS. 

Crande  me  parece  4  mi ; 
Pero  hacemos  falta  allá. 

ELVIRA. 

Ella  sale  y  mucha  gente. 
¿Adónde  vives,  pariente? 

GIRON. 

Morena ,  en  tus  ojos  ya. 

ELVIRA. 

Dejemos  el  regodeo  ; 

Que  tiempo  habrá,  si  se  cuaja. 
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Por  toda  esta  calle  baja, 
Si  te  llevare  el  des»  o; 
Y  á  la  vuelta ,  en  un 
Que  tiene  ana  celosia... 


Vete. 

GIRON! 

Pues,  morena  mia, 
¿Cómo  Hevo  el  corazón? 

ELVIRA. 

Como  me  ba  dejado  el  mió. 

GIRON. 

Y  ¿cómo queda? 

ELVIRA. 

Abrasado. 

GIRON. 

Tu  pimienta  me  ha  quemado. 

ELVIRA. 

Pues,  mis  ojos,  bebe  frió. 

(Vate  Girón.) 

ESCENA  XII . 

DON  FERNANDO  ,  DON  SILVESTRE, 
con  plumas  en  el  sombrero  y  con  ca- 
dena de  oro  ;  LIRANZO ,  ROSA- 
LES. -  ELVIRA. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  os  ha  parecido? 

DON  SILVESTRE. 

Como  suele 
Un  almendro  florido  por  Enero, 
Qoe  se  ba  librado  que  sus  lloros  hiele 
SI  soplo  abrasador  del  cierzo  fiero, 
O  como  cuando  I  un  verde  sauce  impele 
El  céfiro  por  Mayo  lisonjero;  • 
Que  aquella  suavidad  y  melodía 
Hallé  en  esta  señora  esposa  mia. 
Pero  templóse  todo  mi  contento 
Con  ver  que  no  me  hablase. 

DON  FERNANDO. 

La  vergüenza 
De  hablarla,  como  veis,  de  casamiento, 
No  es-  mucho,  don  Silvestre ,  que  la 

DON  SILVESTRE.  [VOOJt, 

Aun  no  ne  diera  un  si. 

DON  FERNANDO. 

Del  pensamiento 
Viene  el  temor,  y  del  lem 
A  enmudecer  la  lengua. 

D0>  SILVESTRE. 


Saber  su  gusto. 


Puera  justo 


FERNANDO. 


Ya  sabéis  mi  gusto : 
Tratad  del  dote. 

DON  SILVESTRE. 

Haceisme  agravio :  quiero 
Dotarla  yo. 

DON  FERNANDO. 

Cincuenta  mil  ducados 
Os  quiero  dar. 

DON  SILVESTRE. 

Cinc  icnta  mil  espero 
Quebadetenerdoña  Leonordoblados. 

DON  FERNANDO. 

Vamos  á  Gradas. 

ELVIRA.  (Ap.) 

i  Pobre  caballero! 

DON  FERNANOO. 

Los  casamientos  quedan  concertados. 
(Yante  Don  Fernando  y  Don  Silvestre.) 


ELVIRA  ,  LIRANZO,  ROSALES. 


No  es  mala  la  mulata. 


¡Ah  tizne  mia! 
Si  soy  de  casa,  ¿harásnie  cortesía? 

ELVIRA. 

Señor  pan  y  catorce,  allá  en  su  nave 
Le  diga  esos  requiebros  á  un  piloto. 

LIRANZO. 

Diz  que  tienen  el  cuero  muy  suave. 

EMIR  A. 

Pues  ;  lócame  ei  pajazo  cateírroto! 
Pues ,  por  vida  de  Elvira ,  que  f 
Un  cuchillo  de  estuche. 

LIRANZO. 

Urraca  i 
¿Sabe  que  hay  bofetadas? 

ELVIRA. 

Señor  paja. 

¿Sabe  que  bay  cuchilladas  de  ventaja? 

ROSALES. 

,Por  vida  de  la  galga  de  su  abuela! 

LIRANZO. 

Aforro  de  ti  misma,  ¿qué  te  entonas? 

ELVIRA. 

¿Téngome  de  quitar  una  chinela? 
Váyanse  á  requebrar  á  sus  fregonas. 

ROSALES. 

Vuestro  amo  llama. 

LIRANZO. 

Vamos. 
( Vansehs  dos.) 

ELVIRA. 

A  cautela, 
Para  aqueste  linaje  de  personas , 
Traigo  siempre  el  esluche. 

ESCENA  XIV. 

DOÑA  LEONOR.— ELVIRA. 

DONA  LEONOR. 

Elvira,  Elvira... 

ELVIRA. 

Sola,  Señora,  estoy:  escucha,  mira. 

DOÑA  LEONOR. 

|  Misera  yo! 

ELVIRA. 

¿Qué  quieres? 
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DONA  LEONOR . 

Que  ba  llegado 

De  mis  dias  el  úllimo. 

ELVIRA. 

Sospecho 
Que  nace  ese  dolor  del  despoeado. 

DOÑA  LEONOR. 

Primero  salga  el  alma  <le  mi  pecho. 
¿Qué  capitán  es  este,  qué  soldado. 
De  la  guerra  del  tiempo  más  deshecho 
Que  de  la  de  la  mar?  Mi  padre  es  loco. 
Su  hacienda,  sangre  >  honra  tiene  en 
A  un  tirano  me  entrega.  [j  oco. 

ELVIRA. 

Estoy  turbada- 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

l  ¿Qué  aguardas,  desdichado  pensamien- 
to? 

Ven;  que  quiero  escribirle  que  me  vea. 

ELVIRA. 

Dc¿ar  quiero  tus  pies. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Dale  contento? 

F.l.MRA. 

¿No  lo  ha  de  ser  que  tu  remedio  sea? 

Mira  el  collar. 

DOÑA  LEONOR. 

Que  me  le  nomhies  siento- 
Para  los  casamientos,  nadie  crea 
Que  hay  diamante  mejor  que  el  buen 

[mando, 


¿Quién  diera  (que  á  pensarloáun  no  me  ,  Porque  no  es  rico  el  que  es  aborrecido. 


( Yante,) 


pnvirta  .!•■  dnn  Pedro. 


DON 


ESCENA  XV- 

PEDRO,  en  jubón  y  con  capa 
de  barrio,  GUION. 


[atrevo) 

Tal  marido  á  mujer  rica  y  honrada, 
Y  pasado  por  agua  como  huero! 
¡Nunca  me  quieres  dar  crédito  en  nada! 
¿Era  mejor  aquel  galán  mancebo 
Que  aquesta  senelud? 

DONA  LEONOR. 

¿Si  se  habrá  ido? 

ELVIRA. 

¡Eso  dices? 

DONA  LEONOR. 

No  sé  .pierdo  el  sentido. 

ELVIRA. 

Agora  de  otra  suerte  respondieras. 

DONA  LEONOR. 

Pienso  que  á  mi  afleion  le  provocara, 
Por  no  me  ver  entre  las  manos  tieras 
De  aquel  soldado. 

ELVIRA. 

Tente,  escucha,  para. 
Aquel  hombre  y  sus  versos  son  quime- 

De  ese  don  Pedro.  Aquí  su  amor  deda- 1  ^     qué  ¡na"  áamor  conoces! ), 


DON  PEDRO. 

Todo  me  sacas  de  mi 
Con  referirm  e  el  suceso, 
Porque  escucharle  con  seso 
Aun  era  agraviarte  á  ti. 

GIRON. 

Habla  bajo;  que  lo  oirá 
La  huéspeda. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  puedo 
Hablar  bajo?  Ten^o  miedo 
Que  el  amor  se  enojara; 
Que  las  venturas  de  amor. 


Las  coplas  del  Marqués  y  sus  vilortas 
Eran  disfraz  por  conqiiistartus  glorias. 
Es  don  Pedro  en  Madrid  un  caballero 
De  las  casas  más  nobles.  No  te  esnan- 
No  son  fábulas,  no.  de  forastero,  [tes  ¡ 
Oigalo  aquesta  joya,  estos  diamantes. 

DONA  LEONOR. 

;  Ay  Elvira!  ;ay  amiga!  ya  le  quiero, 
Si  me  perdona  los  desdenes  de  ánles. 
Leamos  el  papel.  Estoy  turbada. 
Léele  tú.  Ya  estoy  enamorada. 

elvira.  [crece, 
(Lee.)  i  Creciendo  tu  desden,  el  amor 
•  Efelos  del  amor  que  es  verdadero. 
>Drcesque  harás  matarme,  y  él  te  ofre- 
*  [ce 
>La  vida,  ya  no  vida,  pues  ya  muero. 
>Másma(aáquien  amó  quién  aborrece 
>Conno  leamar.qucconel  duroacero. 
»S¡  supieras  quién  soy,  no  me  perdie- 
ras; 

>Que  como  yo  te  quiero  me  quisieras. 
»:(.uán  presto  quedarás  arrepentida* 
>  Y  más  cuando  te  conste  de  qué  suerte 
»Me  doy  la  muerte.» 

DOÑA  LEONOR. 

Guarde  Dios  su  vida. 
No  tratemos,  Elvira,  de  su  muerte. 
Yo  estoy  con  una  cosa  aborrecida. 

Y  tal,  que  el  mismo  viento  me  divierte. 
¿Que  es  caballero  ese  hombre! 

ELVIRA. 

¡Oh  qué  lindico! 

Y  ¡con  vasallos ! 

DOÑA  LEONOR. 

¡Noble,  hermoso  y  rico!... 


Suelen  trocarse  en  rigor 

CIRON. 

Aun  agora  no  sé  más 
De  que  el  papel  y  la  joya 

Tomó. 

DON  PEDRO. 

En  tomarle  se  apoya 
Lo  que  muy  presio  verás; 
Que  si  el  pasado  rigor 
Del  sujo  no  fuera  traza 
Para  ver  si  á  su  amenaza 
No  estaba  lirme  mi  amor, 
No  lomara  el  que  le  diste 
Esa  mulata  del  cielo. 

GIRON. 

¿Del  cielo!  ¿Estás  loco? 

DON  PEDRO. 

Es  velo 

Del  sol. 

GIRON. 

Harto  bien  dijiste. 

DON  PEDRO. 

Si  á  su  divino  arrebol 
Del  sol ,  bay  nubes  á  ralos, 
¿Qué  piensas  que  son  mulatos 
Mno  nublados  del  sol? 
Luego  tiénelos  el  cielo. 

GIRON. 

¡Qué  gracioso  silogismo! 

DON  PEDRO. 

Y  yo  lo  soy  de  mí  mismo, 
Que  al  alma  sirvo  de  velo. 
Es  la  sombra  en  la  pintura 
La  cosa  más  esencial ; 
Lo  negro  es  clara  señal 
De  honestidad  y  cordura. 


CARPIO.* 

Es  la  sombra  en  el  verano 

Más  estimada  que  el  sol; 

Y  como  al  oro  en  crisol , 
Girón,  purilica  el  grano 
De  solimán  ,  dése  modo 
La  noche  á  la  luz  del  día, 

En  cu\a  sombra ,  aunque  fría , 
Se  olvida  y  descansa  lodo. 

GIRON. 

Allá  en  Plutarco  he  leido 
Que  aunque  de  suyo  el  amor 

Es  en  extremo  hablador, 
Nunca  con  tanto  lo  ha  sido 
Como  queriendo  alabar 
Lo  que  ama  :  así  tu  no  sólo 
Alabas  de  polo  á  polo 
Tu  dama  y  de  mar  á  mar. 
Mas  la  esclava  de  tu  dama 

Y  aquella  parda  color. 

DON  PEDRO. 

Plauto  disculpa  mejor 
La  lisonja  de  quien  ama ; 
Que  dice  que  hasta  los  perros 
De  sus  damas  lisonjean. 
Pues  como  los  perros  sean 
La  disculpa  de  sus  yerros, 
Mira  tú  si  alabo  bien 
La  mulata. 

GIRON. 

Harto  bien  amas, 
Pues  que  ya  perra  la  llamas. 

DON  PEDRO. 

Perra,  yáun  perla  también. 

ESCENA  XVI. 

INÉS. -DON  PEDRO ,  GIRON. 

anttL 

¿Qué  hace  tu  amo? 

GIRON. 

Está 

De  barrio  como  le  ves. 
Pero  ¿qué  quieres,  Inés? 

in¿s. 

¿Amoritos  tiene  ya ! 

GIRON. 

¿Cómo! 

INÉS. 

Cierta  mulalílla 
Le  busca  con  un  recado. 

GIRON. 

Alto ,  el  amor  se  ha  embarcado 
Desde  Guinea  á  Sevilla.— 
(A  don  Pedro.) 
La  mulata  está  á  la  puerta. 

DON  PEDRO. 

¿Elvira! 

CIRON. 

La  misma. 

DON  PEDRO. 

,  A  y  Dios! 
GIRON. 

Vete ,  Inés. 

INES. 

¡Para  los  dos 
El  picarazo  concierta? 

GIRON. 

¿Zelaverunt!  ¿Qué  doncella 

Se  encontrará  como  tú? 
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:.vtfA .  eon  manto  y  un  tombreriito 
iektié  SnüiM.  -  DON  PEDRO, 
GIRON. 


Jfsó,  mi  Elvira,  Jesú! 
.Vaha  de  mi  blanca  estrella, 
Sombra  del  sol  que  me  abrasa, 
M  ¡vm, boca  de  perlas, 
Ríete  ?  déjame  verlas. 
1Tu,miíojos,lú  en  mi  casa! 
Vahle  Dios,  v  qué  hermosa! 
^His  t«u>.  Girón ,  mujer 
Dr>  nás  lindo  parecer  ? 
.  Qué  aseada !  ¡qué  bi  i  osa! 
Qué  l<apia!  Bien  baya  amen 
U  caballero  que  amó 
Ta  madre,  pues  engastó 
Baño  en  marfil  lan  bien! 
El,  Girón, muy  bien  nacida 
La  señora  Elvira. 

ELVIRA. 

Queco, 
Yíedo;  qne  sufrir  no  puedo 
tas  borlas,  por  mi  vida. 
íto  poco  de  bájela 
'-ortódemi  madre  nn  sastre, 
H  por  cierto  desastre 
Que  ¿  los  hombres  inquieta 
I o m (dejémoslo  estar), 
OoePtdro,  tan  ser  tí  dora 
«ja,  oue  esto  traigo  agora. 

BOX  PEDRO. 

^¿we.ni  bien, besar 
Cao» 

ELVIRA . 

¡A;!  ¿no  imagina 
faeie  binará  la  boca, 
-en  estos  carbones  loca? 


don  iu  r>no. 
faees  de  mi  Leonor  divina 
Este  papel !  Y  jo  ¡tengo 
^so!  Bien  dicen  que  el  bien 
h  como  el  mal;  que  también 
m  el  bien  a  helarme  vengo. 
Jaitoel  sombrero  al  papel, 
[orcale  Girón,  alia; 
Qw  cubierto ,  do  será 
Justo  abrirle  ó  leer  en  él. 
«peí  mió,  perdonad 
Oae  os  pronuncie  con  mis  labios. 
Hablad  nx,  j  estos  agravios 
H>eniras  leyere,  callad. 
i-rt )  c  Ha  llegado  la  fuerza  de  mi 
ndre  a  casarme  contra  mi  gusto;  y 
•hiendo  quién  sois  (que  cuando  os 
'''ate  con  rigor  no  sabia) ,  pongo  los 
■r  os  en  vos,  señor  mió,  para  que  me 
■libréis  de  sus  manos;  que  yo 
•goea  las  vuestras.» 


non  PEDIO. 
Aunque  fuese 
Un  nuevo  Leandro  yo. 

ELVIRA. 

No  hay  mar,  sino  cierta  reja 
A  las  espaldas  de  casa. 
Por  donde,  si  nadie  pasa 

Y  el  amor  se  lo  aconseja. 
Quizá  te  abrirá  la  puerta, 

Y  hablaréis  en  mi  aposento. 


Si  amor  nuestro  pensamiento, 
Klvira  hermosa,  concierta, 
Ella  será  mujer  mia. 
Toma  esta  cadena,  amores  ; 
Oue  iré  á  goaar  los  favores 
Que  por  tu  boca  me  envía. 
Más,  esta  bolsa  también. 
En  que  hay  doscientos  doblones. 

ELVIRA. 

Aunque  mil  hierros  me  pones, 
Oue  de  oro  mejor  se  ven , 
Ño  me  los  mandes  tomar ; 
Que  me  reñirá  mi  ama. 

DO!»  PEDRO. 


Diré  yo 
Sirihe. 

ELVIRA. 

No  hay  que  tratar. 

DON  PEDRO. 

¡La,  mis  ojos! 

ELVIRA. 

No  haré, 
Por  el  siglo  del  hidalgo 
Que  me  engendró. 

GIRO*. 

Y  si  era  galgo, 
No  poco  entonces  lo  fué. 

DOK  PEDRO. 

Toma;  que  estoy  enojado. 

ELVIRA. 

¡  Av  ♦  no  te  enojes.  Señor, 
Aunque  me  mate  Leonor 
Después,  porque  lo  be  tomado. 

CIROS. 

Achaques  quieren  !as 

ELVIRA. 

Queda  adiós. 

DOS. 

Adiot 

Noche  más  clara  y 
Que  con 

CMOS. 

Adiós,  sefiora  pastilla. 

ELVIRA - 

Adiós,  mi  señor  cerote.  (Vate.) 


Poco 

DOS  PEDRO. 

.  tM  Y  ¡que  tal  sea 
Landaquebedevivir! 

tttnu. 
iQoé  le  tengo  de  decir! 

DOS  PIDRO. 

Me,  mi  Elvira,  que  crea 
m  perderé  treinta  vidas, 
*»  nooras,  cuatro  mil  almas, 
'  «o  la  sacare  en  palmas, 
'oo  millón,  estas  perdidas. 

ELVIRA. 

^ta  noche,  me  mandó 
Ararte  que  te  dijese. 


DON  PEDRO. 

;  Que  esto  pasa,  y  no  alborote 
Hoy  como  loco  á  Sevilla ! 

GIROS. 

¡Muy  buen  recado  tenemos! 
¡  Doscientos  doblones  das, 
Y  una  cadena! 

DOS  PEDRO. 

¿No  es  más 
Darme  este  papel! 

CIROS. 

¡  Qué  extremos! 
Pues  ¿en  qué  piensas  parar , 
Si  se  te  acaba  el  dinero  ? 


sos  PURO. 

Vender  mi  hacendilla  quiero; 
Toda  la  pienso  gastar 
Conquistando  esta  mujer. 

GIROS. 

A  este  paso,  no  lo  dudo. 
¡  Tal  cadena  y  Unto  escudo!.. 
;  Ah!  jcómo  se  echa  de  ver 
Que  tú  no  los  has  ganado! 

DOS  PEDRO. 

Si  mi  padre  los  ganó, 
No  trabajé  menos  yo. 

GIROS. 

¿En  qué! 

DOS  PEDRO. 

En  haberle  esperado. 


¿Esperado!.. 

DO*  PEDRO. 

A  que  muriese. 

GIROS. 

Y  eso  ¿es  trabajo! 


¿Es  muy  poco? 


¡Ya  estas  loco! 

DOS  PEDRO. 

Ya  estoy  loco. 


Yam 

DON  PEDRO. 

No  te  pese. 

GIROS. 

De  haber  llevado  el  papel. 


Espada  y  broquel  me  da. 

GIROS. 

La  espada  luya  será , 

Y  mi  paciencia  el  broquel. 

(Yante.) 

Sala  en  casa  de  don  Fernando. 

ESCENA  XIX. 

DONA  LEONOR,  ELVIRA, 

DO  $A  LEONOR. 

Tú  seas  muy  bien  venida , 

Y  el  ser  tan  presto  me  espanta. 

ELVIRA. 

Es  al  cabo  de  la  calle 
Des  te  don  Pedro  la  casa. 
Vengo  loca  de  haber  visto 
Un  áogel  en  forma  humana  ; 
Porque  en  un  traie  le  hallé 
Para  cautivar  mil  almas. 
Un  rico  juboo  de  teia 
Sobre  una  camisa  blanca. 
Que  al  descuido  descubrió 
Por  ios  botones  las  randas; 
Capa  de  barrio  con  oro, 

Y  con  tal  aire  la  capa . 

Que  la  proporción  del  cuerpo 
Mis  que  encubría  mostraba : 
Esta  cadena  en  el  cuello. 

DONA  LEONOR. 

Pues  ¿diótela! 

ELVIRA. 


Mira  esta  bolsa 


Aquesto  es  nada. 


DONA  LEONOR. 

¿Qué  tiene! 
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ELVIRA. 

Doscientos  doblones. 

doña  leonor. 
Pára. 

¡  Doscientos  doblones? 

ELVIRA. 

Que,  como  si  fueran  blancas, 
los  diócon  mil  perdones. 

DO*  A  LEONOR. 

P<  rdones  son ,  pues  son  gracias. 
Sin  duda  es  gran  caballero. 

ELVIRA. 

¿No  lo  dice  aquella  cara? 

Y  estas  manos  ¿ito  io  dicen? 
Porque  en  las  manos  estampa 
El  cielo  de  letra  suya 

La  nobleza  de  las  almas. 
El  dar  es  ejecutoria 
Masque  de  letras  doradas. 
Quien  tiene  y  no  da,  ¿qué  tiene? 
Nada,  pues  que  no  da  nada. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  me  determino,  Elvira.  — 
¿Llaman? 

ELVIRA. 

Si. 

DOffA  LEONOR. 

Pues  ve  si  llaman, 

Y  quita  la  aldaba. 

ELVIRA. 

Voy... 


¿Adonde? 


ELVIRA. 

A  quitarla  aldaba.  {Yase  ) 


DOÑA  LEONOR. 

Esioy  loca.  ¡Ah  padre  mío! 
Mucho  yerra  en  apretalla 
Ouieu  sabe  que  la  mujer 
En  la  resistencia  es  palma. 
Temblando  estoy. 

ESCENA  XXI. 

ELVIRA.  —  DONA  LEONOR.  Después 
DON  PEDRO  v  GIRON. 

ELVIRA. 

Ya  está  dentro. 
(Salen  Don  Pedro  y  Girón  con  broque- 
lesy  espadas.  Don  Pedro  y  doña  Leo- 
nor te  miran  sin  acertar  d  hablarse.) 

GIRO*. 

Los  dos  se  miran  y  callan. 

ELVIRA. 

¡Hay  tan  extraño  silencio! 

GIRON. 

nablemos,  pues  que  no  hablan. 

ELVIRA. 

¿Cómo  esta  vuestra  merced? 


Estos  dias  no  me  agrada 
Cosa  sin  vos. 

ELVIRA.  . 

¿Por  mi  vida? 

GIRON. 

Diganlo  suspiros  y  ansias ; 
Que  no  son  malos  testigos. 
Y  vos  ¿cómo  estáis? 

>  •-  ELVIRA. 

Tao  mala, 


Que  no  duermo  al  levantarme, 
Ni  cómo  después  de  harta. 

GIRON. 

¡Brava  cosa! 

ELVIRA. 


DON  PEDRO. 

¿Queréis  dar  licencia  á  un  alma 
rara  que  os  bable? 

GIRON. 

Ya  hablaron. 

ELVIRA. 

¿Que  ya  cobraron  el  habla  '. 

GIRON. 

¿No  lo  ves? 

DONA  LEONOR. 

No  sé  qué  os  diga; 
Que  estoy  confusa  y  turbada. 
Ki  lugar  es  peligroso, 
La  casa  tiene  mas  guardas 
Que  escriben  de  los  jardines 
De  las  i 


ELVIRA. 

Creo  que  los  dos  estáis 
Con  sision  de  la  cuartana. 
Espere,  señor  don  Pedro  : 
Entraré  por  una  caja 
De  azahar,  y  sendos  tragos 
De  AlanU  ó  de  Cazalla. 

GIRON. 

Mejor  es  que  en  tu  aposento 
Vamos  á  buscar  el  alba, 
Y  hablarán  por  dicha  allí, 
Pues  es  jaula  de  picaza. 

ELVIRA. 

¿Paréceosbien? 

DON  PEDRO. 

A  mi,  Elvira, 
Cualquiera  lugar  me  agrada, 
Como  en  esta  casa  sea. 

DONA  LEONOR. 

Rnsefia,  Elvira,  la  casa. 
Mucho,  señor,  me  debéis. 

DON  PEDRO. 

Yo  os  lo  pago  con  el  alma. 

GIRON. 

¿  Y  ella  á  mí? 

ELVIRA. 

Después  diré 
Lo  que  me  debe. 


¿A  qué  aguardas? 

ELVIRA. 

Aguardo  á  que  este  carbón 
Le  ponga  en  toda  la  cara... 

GIRON. 

Prosigue. 

ELVIRA. 

Elvira  me  fecit , 
Porque  ninguna  bellaca 
Ose  hablar  en  su  persona 
En  conociendo  la  marca. 


ACTO  SEGUNDO. 


Calle. 


DON  SILVESTRE,  DON  FERNANDO. 

DON  SILVESTRE. 

Dióme  palabra  alfiadesle  viaje 


CARPIO. 

Tomar  resolución  en  estas  bodas, 

Y  parece  que  roe  ha  desconoció^ . 

DON  FERNANDO. 

Koos  puedo  exagerar  lo  que  be  sentido. 
Si  va  a  decir  verdad,  habéis  larda  Jo. 

DON  SILVESTRE. 

Los  viajes  del  mar  son  diferentes 
De  ios  que  un  hombre  por  la  tierra  in- 

[tenta. 

Si  queréis  de  Sevilla  ir  á  la  corle. 
Ya  sabéis  que  ocho  dias  son  bastantes: 
Que  habéis  de  entrar  en  Peíiaflor  j  ra 
Atravesar  a  Córdoba  la  llana ,  [Lora, 
La  fértil  Sierra  y  áspera  montaña, 

Y  por  Ciudad-Real  hasta  Toledo. 
Mas  por  el  mar  no  topareis  ciudades 
Ni  sierras  verdes,  sino  montes  de  agn», 
Que  irán  á  dar  con  vos  donde  ellasquie- 

DON  FERNANDO.  P*H« 

Ya  con  Leouor  os  tengo  disculpado  ; 
Mas  dice  que  seis  meses  hau  pasado, 

Y  en  estos  ha  mudado  pensamiento. 

DON  SILVESTRE. 

¡Maldigo,  amor,  la  nave,  el  mar  y  el 

DON  FERNANDO.  [viento! 

Todo  cuanto  me  dice  son  quimeras 

Y  respuestas  equivocas:  no  hay  cosa 
De  que  pueda  lomarse  fundamento. 
¡Oh,  cuán  bien  os  quejáis  del  mar  y  el 

[viento! 

Del  mar,  porque  alargó  vuestro  vtaj**; 
Del  viento,  porque  ha  dado  en  la  veleta; 
Que  en  las  mudanzas  no  hay  mujer  d  ¡sí- 
don  SILVESTRE.  [í 

Volvamos ,  si  queréis ,  á  per 

DON  FERNANDO. 

Tan  presio  no  es  razón :  yo  os  doy  li- 
Que  podáis  cada  dia  visitalla,  [cenefa 
\  si  os  diere  contento,  regalaba. 

DON  SILVESTRE.  JgQ 

Ilésoos  las  manos;  que  á  mi  esposa  trai- 
Mil  cosas  de  la  China,  que  á  venderse 
Llegan  á  Lima,  como  son  damascos 

Y  rasos  de  matices  diferentes. 

Con  mil  varias  figuras ,  colchas  llenas 
De  animales  extraños,  flores,  pájaros. 

Y  en  barniz  de  azarcón  doradas  jicaras 

Y  algunas  porcelanas ,  de  quien  tiene 
La  plata  envidia ,  si  por  plato  viene. 

DON  FERNANDO.  [pona 

Vamos  á  negociar;  que  hablar  me  im- 
Aqucl  amigo  indiano  de  la  Habana; 
Que  después  volveremos,  porque  creo 
Que  trazaba  Leonor  uua  visita. 

DON  SILVESTRE. 

En  todo  he  de  seguiros  como  es  jusio. 

DON  FERNANDO. 

Yo  intento  su  remedio  y  vuestro  gusto. 
(Vanse.) 

Campo. 

ESCENA  IL 

DON  PEDRO,  GIRON. 

GIRON. 

En  parte,  por  mi  venganza, 
Me  huelgo  de  tu  pesar. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  le  puedes  holga  r. 
Si  lanta  parte  te  alcanza? 

GIRON. 

¿Es  posible  que  has  querido, 
Tan  loco  y  desaliñado , 
Tu  dinero  ver  gastado! 


Digitizei  by  Google 


sEavia  a,  señor  discbeto. 

Yo  que.  fanfarrón  gallardo, 
Re  hecbo  tan  del  señor; 
Yo  que  me  muero  de  amor, 

Y  que  consumirme  aguardo, 
¿Habia  de  hacer  bajeza 

be  que  ella  pueda  pensar 
Que  la  be  querido  engañar 
Por  conquistar  su  riuuezt ! 
Vete ,  Girón ,  noramala. 

ciro*.  • 
Pues  bien :  ¿qué  piensas  hacer? 

DOM  PEDRO. 

Hoy  quiero  a  Madrid  volver. 

GIRO*. 

¿Qué  loco  a  tu  furia  iguala  T 

DO*  PEDRO. 

Hoy,  con  alguoa  invención, 
Le  contaré  mi  partida ; 

Y  pues  he  sido  en  la  vida 
Del  viento  camaleón, 
Cisne  en  la  muerte  seré: 
Porque  perderla  es  mejor. 
Que  no  que  mi  mucho  amor 
Piense  que  Ungido  fué. 
Acaba  de  conocerme : 
Pobre  soy;  pero  tan  noble. 
Que  no  habrá  mal  que  me  doble , 
Si  al  último  vengo  a  verme. 

GIRON. 

Como  pretendiente  has  sido, 
Cual  en  la  corte  acontece, 
Que  en  pretender  desvanece 
El  dinero  ;  el  sentido; 

Y  consumidos  los  dos. 

Se  vuelve  a  su  tierra  en  cueros. 

DON  PEDRO . 

Yo  be  gastado  mis  dineros 
En  alta  empresa,  por  Dios. 

GIRO*. 

¡Lindo  consuelo!  Ahora  bien : 
Déjame  tú  hacer  á  mi ; 
Que  sin  ofenderte  á  ti , 
Sabré  negociar  también; 
Que  El  viril  la  la  gobierna, 
No  ménos  enamorada. 

DO*  PEDRO. 

Sacaré,  por  Dios,  la  espada, 

Y  cortaréte  una  pierna. 
Majadero  porQado, 

No  hables  más:  eso  cesó. 
Yo  estoy  contento. 

CIRO*. 

Yo  no. 

DON  PEDRO. 

Necio,  mi  hacienda  be  gastado. 

CIRO*. 

Yo  mi  servicio,  discreto. 

DO*  PEDRO. 

Aquí  un  coche  se  ha  parado: 
Si  es  el  que  está  concertado, 
¡Qué  lágrimas  me  prometo! 

CIRO*. 

Ella*  son,  que  ya  se  apean , 

Y  un  paje  á  la  puerta  va. 

DO*  PEDRO. 

¡Qué  hermosa ,  Girón ,  está ! 

GIRO*. 

No  hay,  Señor,  cuando  lo  sean, 
Como  es  en  una  partida 

Y  en  una  Semana  Santa. 

DO*  PEDRO. 

A  abrazarme  se  adelanta. 


ESCENA  III. 

DOS  A  LEONOR  v  ELVIRA,  coa  i 
te*.- DON  PEDRO,  GIRON. 

DOÑA  LEONOR - 

¡Espoío  mío! 

DON  PEDRO. 

¡Mi  vida! 

DOSa  LEONOR. 

On  papel  tuyo  he  tenido. 
Que  aquí  te  viniese  á  hablar; 
Que  hasta  la  noche  aguardar 
No  puedes. 

DON  PEDRO. 

Verdad  ha  sido; 
Porque  es  forzoso  partirme 
Hoy  á  Madrid. 

dona  leo*o». 
¡Cielo  santo! 

Desmayóse. 

DON  PEDRO. 

Aparta  el  manto. 

GIRO*. 

Ténla  en  esos  braros  firme. 

ELVIRA. 

En  verdad ,  señor  don  Pedro, 
Que  fué  poca  discreción. 

GIRO*. 

Bascas  tiene...  Un  mojicón 
De  aqueste  desmayo  medro. 

ELVIRA. 

¿Eso  podia  decir 
Hombre  que  tuviera  seso! 

DO*  PEDRO. 

No  le  tuve ;  que  por  eso 
Me  fué  for/.oso  partir. 
¡Ay  Blvliw!  ¿Qué  naré  yo. 
Que  se  me  muere  mi  bien? 

GIRO*. 

Morirnos  lodos  también. 

ELVIRA. 

¡Tú,  mármol,  tú! 

CIRO*. 

¿Por  qué  no? 

ELVIRA. 

Apriétale  bien  el  dedo 

DO*  PEDRO. 

Salga  el  mió, 
Vuelto  por  los  ojos  rio. 

ELVIRA. 

Y  tú  ¿no  lloras? 

CIRO*. 

No  puedo. 
Mas  luego  de  la  botica 
Pienso  un  aceite  traer 
De  lágrimas  de  mujer; 
Que  si  á  los  ojos  se  aplica. 
Lloraré  por  cualquier  cosa , 
Sin  que  el  corazón  lo  sepa. 

ELVIRA. 

Tú  llorarás  como  cepa. 

CIRO*. 

Y  tú ,  morena  graciosa , 
Como  redoma  de  tinta. 

DO*  PEDRO. 

¡Oh  perlas,  que  vais  á  dar 
De  otras  pedas  á  la  mar! 

CIRO*. 

¡Qué  lindamente  que  pinta 
Las  lágrimas  y  los  dientes! 

DONA  LEONOR. 

¡Ay  Diosl 
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DON  PEDRO. 

¿Habló? 

girón. 

Coa  la  boca. 


Enjuga  con  esa  toea , 
Elvira ,  esas  claras  fuentes , 

Y  pues  son  perlas,  cogerlas 
En  este  lieuzo  podrás. 

GIRON. 

Y  á  fe  que  importara  mas 
Vender  un  liento  de  perlas; 
Oue  estás  por  extremo  pobre. 
Pero  perlas  de  mujer, 

¿Qué  precio  pueden  tener? 

DOS  PEDRO. 

Mundos  de  oro. 


Ni  áun  de  cobre. 

DON  PIDRO. 

flablad ,  mi  bien ,  dadme  vida ; 
Que  si  os  tardáis,  ya  cesaba 
La  que  ese  aliento  me  daba, 

Y  esta  de  la  vuestra  asida. 
Mirad  que  aquesta  jornada 
Bs  solo  por  vuestro  bien. 

00$ A  LEONOR. 

No  hay  consuelo  que  me  dén; 
Que  todos  importan  nada. 
Sí  os  he  de  perder  de  vista. 

005  PEDRO. 

Don  Silvestre  ¿no  volvió 
Délas  Indias?  Mejor  yo 
De  Madrid. 

DON*A  LEONOR. 

¡No  hay qnlen resista, 
Pedro,  vuestras  sinrazones! 
¿Esa  fiera  me  nombráis 
Por  consuelo ,  ciando  os  vais? 

girón.  (Ap.  d  tu  amo.) 
Pidele  alguuos  doblones. 

RON  PEDRO. 

Demonio,  déjame  aqui. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  don  Silvestre  volvió, 
Nace  de  quererle  yo 
Tan  mal,  como  vos  á  mi. 
Lo  que  se  aborrece  aguarde 
Presto  el  que  dejarlo  quiere ; 

Y  si  quiere  bien ,  espere 

Cue  no  vuelva ,  ó  vuelva  tarde. 
1  odos  los  aborrecidos 
Son  muy  prestos  en  volver; 
Mas  no  lo  aciertan  a  ser 
Cuando  se  van  los  queridos. 
¿A  qué  vais, esposo,  agora 
A  la  corte  1 

DOH  PEDRO. 

He  procurado 
Ln  hábito,  con  cuidado 
De  honraros ,  dulce  Señora; 

Y  tengo  ya  la  merced , 

Y  á  las  pruebas  quiero  bailarme. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Justa  causa  de  dejarme! 

DON  PEDRO. 

Consuelo,  mi  bien ,  tened. 

DONA  LS0N0R. 

Ya  vuestro  amor  me  da  luz 

Con  tan  cierto  testimonio. 

Creo  nuestro  matrimonio, 

Pues  ya-be  sentido  la  cruz ; 

Que  aunque  honrosa  en  vnesiro pecho, 

Tal  sentimiento  me  da. 

Que  de  ver  que  os  vais  allá, 

Me  tiene  el  hombro  deshecho. 
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giro*.  (Ap.  d  tu  amo.) 
¡Linda  ocasión  de  pedir 
Algo  para  la  jornada! 

DON  PEDRO. 

¡Oh qué  gentil  cuchillada! 

elvira.  ( A  Girón. ) 

Y  él ,  diga ,  ¿se  ha  de  partir? 

GIRON. 

No;  que  yo  toe  quedo  acá. 

ELVIRA. 

Luego  ¿vase? 

GIRON. 

¿No  lo  ve? 

Y  áun  pienso  que  be  de  ir  á  pié , 
Según  el  negocio  está. 
jAh,  Elvira,  por  cuántas  veces 
temí  lo  que  agora  veo! 

ELVIRA. 

¿Lloras,  ó  sudas? 

GIRON. 

Deseo 

Que  entiendas  lo  que  mereces. 

ELVIRA. 

Merezco  que  por  mi  llores , 
Aunque  uegra ,  pues  te  vas. 
«Toma  lágrimas»  dirás; 
Ya  no  dirás  :  «loma  flores.» 
No  hay  cosa  que  más  deslustre 
A  un  hombre... 


No  eres  discreta. 

ELVIRA. 

Prestárale  mi  bayeta 
Para  que  dieras  un  lustre 
A  la  cara  de  zapato 
Que  Nuestro  Señor  te  dió; 
Mas  soy  muy  honesta  yo, 
Y  desdice  á  mi  recato 
Tal  indecencia,  Girón. 

GIRON. 

¿Tienes  algo  oue  me  dar, 
Para  que  pueda  llevar 
? 


RLVWA. 

Cajas  de  conserva  ricas , 
Y  una  bota  de  azahar. 

GIRON. 

A  don  Pedro  puedes  dar 
Eso  que  á  Girón  aplicas  ; 
Que  yo  otra  cosa  entendi. 

ELVIRA. 

¿Prenda  ó  favor,  mi  Girón? 
¡Jesús!  Daréle  un  cordón , 
Que  de  cabellos  teji. 

GIRON. 

¿Cordón ,  v  de  tus  cabellos ! 
Silicio  le  llama,  Elvira. 

9oe  voy  en puribut ,  mira, 
que  sólo  fueron  bellos 
Los  cabellos  de  Absalon  , 
Que  en  gran  precio  se  vendían. 
Los  tuyos  pienso  que  crian, 
Ycomojurisdicion, 
Les  pones  horca  y  cuchillo. 

ELVIRA. 

¡Dinero  dices? 

GIRON. 

Dinero. 

ELVIRA. 

Pues,  con  tan  gran  caballero, 
¿Te  ha  faltado  el  dinerillo ! 

GIRON. 

A  él  no;  mas  á  mi  si. 

ELVIRA. 

|  Con  él  ¿qué puede  faltarte? 


CARPIO. 

Bien  puedes  tú  regalarte 
Con  mi  memoria. 

GIRON. 

Es  ansí. 

ELVIRA. 

Que  lleves  mi  alma  quiero. 

GIRON. 

Mejor  ta  cuerpo  quisiera; 
Que,  en  efeto,  le  vendiera , 
V  me  valiera  dinero. 
Hale  dado  mi  Señor 
Cerca  de  dos  mil  ducados. 
Por  cierto ,  ¡  bien  empleados 
En  ta  cuidado  y  amor! 

ELVIRA. 

¿Mas  que  matarme  imagina? 
Que  ese  ceño  es  testimonio. 

GIRON. 

No  soy,  Elvira,  Sempronio. 

ELVIRA. 

Ni  yo,  Girón ,  Celestina. 


;  Maldito  sea  el  que  fia 
Su  amor  de  baja  mujer! 

ELVIRA. 

¡Estatua !  ¡Oh  qué  placer! 
¿Soy  yo  maca,  vida  mía? 


Maca  y  macarela,  y  crea... 

ELVIRA. 

¿Ha  de  haber  cosa  de  escachas? 
Pues  sepa  que  de  esas  tacnas 
Sabe  el  cura  de  mi  aldea. 


¡Qué !  ¿tiene  su  gazmio  ella? 

ELVIRA. 

Pues  ¿qué  se  pensaba  él? 


Ella  es  ella. 

ELVIRA. 

Y  él  es  él. 

GIRON. 

Quedlto,  galgui-doneella. 

ELVIRA. 

Gentil  hombre  alacayado, 
¿Con  la  morena  se  toma! 
¿No  ve  que  no  lleva  á  Roma 
Uñarada  ni  bocado? 
En  Biafara  nació 
1  madre ,  y  mi  padre  en  Lima. 


¿Digoleyo  nada,  prima? 

ELVIRA. 

Pues  esto  le  digo  yo. 

GIRON. 

4Hame  visto  estornudar, 
Ni  hacer  cosa  que  no  deba? 

ELVIRA. 

Todos  somos  hijos  de  Eva; 
Los  rios  salen  de!  mar. 

CIRON. 

Solo  probarte  quería 

Que  no  quiero,  Elvira ,  nada. 

ELVIRA. 

Sepa  que  estoy  enojada. 

GIRON. 

Descoge,  por  vida  mia, 
De  los  ojos  el  gabán 
(Que  en  corte  llaman  capote) 
De  ese  rizo  ó  chamelote 
En  que  tas  cejas  están; 
Que  aqui  y  en  Sierra-Morena , 
Que  por  ti  pienso  pasar, 
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i  gusto  te  be  de  lie' 

*  ni  crotora  sirena. 
\oqtlerooadadetJ 
fcsqne  esos  ojos 

ELVIRA. 

De  lato  de  ausencia  Henos , 
:ediamiT¡daporti. 
üomaaqnesu  bolsilla, 
toque  cíes  escudos  van: 
yoe  estos',  cuando  quieren  ,  dan 
Las  moredas  de  Se  Tilla  ; 
Mano  por  fia  de  estara. 

GIBO*. 

rtiniEhira!  ¿Adonde  hay 
k»  Manco  y  terso  cambray, 
Vj>  bruñida  sinabafa? 
Umeeros  cinco  palillos 
[•ebxtr  randas  y  nogal 
Mbreesuboca. 

ELVIRA. 

En  señal 
h  amor  quisiera  imprimí! lus. 

DORA  LEONOR. 

Prdro.  mi  gente  tiene,  y  me  parece 
ucea  caballo  mi  padre  con  el  oov'o. 

■'oe  temas,  mis  ojos,  sera  " 
¿scribirasine  luego? 

DON  PEDRO. 

¿Eso 

vi  habré  llegado,  dulce  vida  mia, 
Cando  por  sólo  hablar  contigo  el  rato 
■s*  óurire  escribirte,  tanto  escriba 

-  ttoases  leyendo  mis  locuras; 
Oneálas  cartas'  llamó  por  este  efeto 
ü  flwsacion  de  ausentes  un  discreto. 

DONA  LEONOR. 


DON  PEDRO. 

él  Tendré  a  pedirle :  que  tu  padre 
Tendrá  entonces  por  bien  que  yo  le  ni- 
doS*leonor.  [da* 
->os,  esposo  mió. 


Adiós,  mi  vida. 

ELVIRA. 


ELVIRA. 

¡Qué  boca  y  qué  pucheros! 
(Vante  las  dos.) 

ESCENA  IV. 

DON  PEDRO,  GIRON. 

DON  PEDRO. 

Los  ojos  se  me  van  tras  aquel  ángel. 

GIRON. 

Ja  mi  tras  el  bolliude  aquella  perra... 


SERVIR  A  SEÑOR  DISCRETO. 

GIRON. 

Mejor  se  ba  hecho. 
La  mulata  me  ba  dado  cien  escudos : 
Mira  si  el  ama... 

DO*  PEDRO. 

Quedo;  no  me  nombres 
Cosa  que  contradiga  a  mi  nobleza. 

CIRO!». 

¿Qué  es  aquello  del  hábito? 

DOS  PEDRO. 

Locuras . 

No  la  tengo  de  ver,  y  quise  honrarme 
De  la  mejor  disculpa  que  pudiera. 
Ve  por  molas. 

GIRON. 

¡Qué  lástima  te  tengo! 


Sin  que  el  cuidado  del  vivirla  impida. 
Son  acá  menester  extrañas  cosas. 


a,  .„  ¡Qué  entendimiento! 

(^ble  es  que  me  voy! 


„  ...  ¡Qué picardía! 

.Posible esquela  sufro! 


¿Qué  veslldo 
vender  para  partimos? 

CIRO*. 


Dios  sabe  cómo  voy. 

GIRON. 


DON  PEDRO. 

Por  la  honra,  la  vida  tengo  en  poco. 
(Vatue.) 


EL  CONDE  DE  PALMA  ,  DON  DIEGO 
DE  LA  CERDA, 


CONDE. 

He  de  estar  en  la  corte  pocos  días, 
Aunque  he  traído  parte  de  mi  casa. 

DON  DIEGO. 

Servios,  por  rol  vida,  de  las  mias. 


¿Qué  hubo  de  las  Gestas  concertadas? 

Que  fueron  para  allá  maravillosas: 
Caballos  y  libreas  extremad*». 

DON  DIEOO. 

Vuestra  cuadrilla... 


Fué  de  las  famosas. 

DIEGO. 

¿Qué  colores?  ¿Al  vuelo,  ó  dadas? 


Ya  en  otras  la  recámara  se 
¡Qué  bueno  está  Madrid! 


Con  alegrías 
i  iu  veis ,  se  abrasa. 

¿Saldréis  en  estas  fiestas? 

CONDE. 

Salga  el  gozo; 
Que  yo  vengo  á  la  corte  de  rebozo. 

DON  DIEGO. 


DON  PL_ 

Pw»  léndele,  Girón. 


CONDE. 

Es  paraíso  de  la  tierra  y  palma 
Un  jardín  junto  al  Bétis ,  que  podía 
Llevarla  á  cuanto  el  sol  mira  en  su 
¿Hay  caballos  acá?  [calma. 

DON  DIEOO. 

solía. 

[guealalma? 
¿Qué  hay  dedamas?  ¿Tenéis  que  os  lle- 

DON  DIEGO. 

¿No  dicen  que  se  usa? 

CONDE. 

¡Bien  pensado! 

DON  DIEGO. 

Amar  de  mezcla  es  ya  razón  de  estado. 

CONDE. 

Yo  vi  aqueste  lugar  bien  diferente, 
Muchas  joyas ,  esgrima  y  regocijos. 

DON  DIEGO. 


Agón  está  mejor,  y  el  bien  presente, 

CONDE. 


Y  de  famosos  padres  tales  hijos. 


La  novedad  es  fuerza  que  contente. 
I  .os  años  por  alia  son  más  prolijos ; 
Pero  mejor  se  goza  de  la  vida , 


Y  no  de  mala  mano... 

DON  DIEGO. 

Asi  lo  creo. 

CONDE. 

Aunque  ninguna  fué  de  mi  deseo. 
La  mia  fué  de  naranjado  y  piala. 

DON  DIEGO. 

¿Hubo  palmas,  coronas  y  memorias? 

CONDE. 

Es  empresa  muy  vieja  y  muy  ingrata 
La  palma,  si no'mienlen  las  historias. 
Era  un  cordón  que  unos  laureles  ala, 
Premio  á  lasarmas  de  pasadas  glorias. 
Entré  en  el  jazminillo  Valenzuela. 


CONDE.  • 

Bien  decís ,  que  vuela. 
El  de  Córdoba  entró  como  pudiera 
Cuando  prendió  los  Reyes  de  Granada, 
Por  quien  de  lauta  arábiga  bandera 
Está  su  digna  empresa  coronada. 
Era  el  color  axul ,  y  de  una  esfera 
Bordado  el  capellar  y  la  encarnada 
Marlota ,  en  cuyo  eirculo  se  via 
El  sol  que  por  sus  líneas  discurría. 

DON  DIEGO. 

Por  cierto  que  los  Córdobas  han  sido 

Y  son  agora  gloria  y  honra  á  España. 

CONDE. 

Grandes  señores  tiene  este  apeUMo 
Kn  el  Consejo  y  la  marcial  campaña, 

Y  el  que  os  digo  es  en  lodo  tan  lucido, 
plaza  la  delgada  caña, 


uega  en  el  campo  el  ngur 

DON  DIEGO. 

Nunca  la  envidia  vió  Puerto  Carrero. 

CONDE. 

Desta  manera  los  demás,  gallardos 
Enlraron,  ya  en  melados,  ya  en  morei- 

Ya  de  colores ,  nácares  o  pardos,  [líos, 
Blancos,  leonados .  verdes  y  amarillos. 
Entraron,  ya  conoces  los  bastardos. 
Tan  sembradosde  esposas  y  de  grillos, 
Que  la  cárcel  de  amor  ennoblecieron. 
Porque  de  oro  en  morado  los  hicieron. 


¿Por  qué  no  dices  apellidos  tantos? 

CONOE. 

La  fama  se  los  diga ,  pues  los  sabe ; 
Que  hay  muchos  por  allá ,  que  sin  ser 

[sanios, 

No  quieren  que  ninguno  los  alabe. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  damas  hubo? 


Lo  mejor  con  mantos, 
Para  que  el  sol  hiriese  más  suave; 
Que  cuando  el  resplandor  por  nubes 

[pasa, 
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Si  no  calienta  más,  ménos  abrasa. 

Yo  vi  en  Sevilla  una  mujer,  don  Diego, 
Hija  de  un  mercader,  pienso  que  india- 

[no. 

Que  era  rayo  de  amor,  que  es  poco  fue- 
teo, 

Con  los  ojos  de  un  rostro  soberano; 

Y  amor  por  ella  fué  dos  veces  ciego. 
Aunque  la  nieve  de  su  blanca  mano 
Templaba  aquel  incendio  con  quear- 
El  alma  que  á  mirarla  se  atrevía,  [dia 
No  os  digo  jo  que  vengo  enamorado: 
Que  ya  no  trato  de  rendir  tan  presto 
Lo  que  merece  ser  tan  estimado, 

Y  porque  va  profeso  andar  compuesto; 
Pero  si  hubiera  de  tener  cuidado, 
Solo  en  doña  Leonor  le  hubiera  puesto : 
Este  es  au  nombre,  y  sólo  el  sol  divino 
De  andar  por  las  estrellas  deste  sino. 

DOS  DIEGO. 

Quierocreeros;que  Menandroeo  breve 
Dijo  que  quien  á  amar  mujer  alguna 
Aguarda  á  la  vejet,  y  a  que  la  nieve 
Se  le  muestre  en  las  sienes  importu- 
Paga  á  la  juventud  lo  que  le  debe.  [na. 
Vos  sois  mancebo  y  de  mejor  fortuna: 
Pues  agora  no  amáis,  después  tampoco. 

conde. 

Al  cuerdo  sabe  amor  volver  mis  loco. 

DON  DIEGO. 

Esta  noche  podréis  salir  al  Prado. 

conde.  [fuentes, 

Y  ¿qué  hay  en  él  más  nuevo  que  sus 

Y  los  olmos  que  ya  en  gastar  h  an  dado 
La  esperanza,  en  la  corle  prelendien- 

do*  diego.  tes? 

No  faltan  coches  donde  echar  el  dado» 

Y  suceder  las  suertes  diferentes. 
Músicos  hay  :  no  faltan,  por  lo  ménos, 
Aires,  del  fresco  de  las  fuentes  llenos. 

CONDE. 

Estoy  mal  con  las  fuentes  en  la  corte; 
Que  lo  que  oyen,  me  han  dicho  que 
don  diego,  [murmuran. 
No  pueden  murmurar  cosa  que  impor- 

[te. 

Los  tiempos  con  su  dicha  lo  aseguran. 
Yoostengo  de  enseñar  un  cierto  norte. 
Aunque  en  su  mar  peligros  seaventu- 

[ran. 

Por  donde  hallaréis  puerto  a  vuestro 
conde.  [gusto. 
Donde  vos  le  tenéis,  no  será  justo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


No  será  desa  suerte. 

CONDE. 

Yo  querría 
Tener  en  paz  aqueste  tiempo, 
non  di  eco. 

liaremos 
De  suerte  que  sigáis  la  infantería, 
Y  los  caballos ,  pues  gustáis,  dejemos. 

CONDE. 

Yo  vi  dichosa  aquí  la  suerte  mía. 

don  diego. 
Del  aurora  á  la  noche  son  extremos. 

CONDE. 

El  medio  busco  yo. 

DIEGO. 

Virtud  es  esa. 


Este  quiero  en  la  corte  por  empresa. 
{Vanee.) 


Vista  exterior  de  ana  posada  a  la  entrada 
de  Córdoba. 


VI. 


DON  PEDRO , 


GIRON. 


DON  PEDRO. 

Pregunta,  Girón,  qué  habrá 
En  Córdoba  de  comer. 


Perdigones  ba  de  haber, 
Pues  cerca  la  Sierra  está. 


Por  comer  pregunto  yo, 
Y  no  be  de  comer  bocado. 

GIRON. 

Pues  ¿no  estás  ya  consolado? 

DON  PEDRO. 

¿Consolado! 

GIRON. 

Luego  ¿no? 

DON  PEDRO. 

¡Pesia  tal!  vengo  muriendo. 
No  doy  paso  en  que  no  sienta 
Su  ausencia  mas. 

GIRON. 

Pues  intenta 

Algún  remedio. 


¿Viviendo? 

GIRON. 

Pues  ya  muerto,  ¿para  qué? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  bará  agora  el  ángel  mió? 

GIRON. 

Iráse  á  holgar  hácia  el  rio. 
Para  que  más  fresca  esté. 

DOX  PEDRO. 

No  lo  digas,  mas  llorando, 
Si  darme  consuelo  quieres. 

GIRON. 

¡Bonitas  son  las  mujeres 
Ln  no  viendo  y  en  no  dando! 

DOE  PEDRO. 

¿Son  muy  falsas? 

CIRON. 

¿Hay  amigo, 
Que  envidie  la  habilidad 
De  otro,  con  más  falsedad? 

DON  PEDRO. 

A  probar ,  Girón ,  me  obligo 
Que  no  hay  regla  general 

Que  no  padezca  excepción. 

GIRON. 

Muchas  hay  que  Grmcs  son. 

DO*  PEDRO. 

Pon  esta,  que  es  principal. 
Pero  ¿qué  hará  tu  mulata? 

GIRON. 

No  habrá  Bngldo  desmayo. 
El  cuello  de  algún  lacayo 
Habrá  puesto  como  plata. 

DON  PEDRO. 

¡Maldito  seas,  ingrato 
A  cien  escudos! 

GIRON. 

filen  dices. 


ESCENA  VII 


ROSARDO. -DON  PEDRO,  GfRON. 

rosardo.  {Dentro.) 
Asen  esas  dos  perdices. 
Tú,  Leonelo,  pide  un  plato, 

Y  saca  esa  fruta  luego. — 

(Sale  Rosardo  de  camino.) 
Seáis,  señor,  bien  hallado. 

DON  PEDRO. 

Y  vos,  señor ,  bien  llegado. 

ROSARDO. 

¡Grao  calor! 

DO*  PEDRO. 

Inmenso  foego. 
¿De  dónde  venís? 

ROSARDO. 

De  ver 

Cierto  h( 
Tengo. 

DON  PEDRO. 

¡Ciudad  extremada, 

Y  que  puede  merecer 
La  corona  de  su  flor! 
Echareis  ménos  la  nieve. 

ROSANDO. 

Fuego  ¡vive  Dios!  se  bebe. 

DON  PEDRO. 

Es  temerario  rigor. 


Por  el  poto  pregunté 

do: 

¿Hay  frasco? 

ROSARDO. 

No  me  fallara; 
Este  es  mi  repuesto. 

UNA  VOZ  DENTRO. 

-Para. 

ROSARDO. 

Después  á  hablaros  vendré.    (Vsk  ) 

ESCENA  VHJ. 
ESTÉVAN.— DON  PEDRO, 

esté van.  {Dentro.) 

Mariquita  me  llaman 
Lo»  arriero» ; 
Mariquita  me  llaman, 
Yoyme  con  elht. 

{Sale  Eetévan.) 

DON  PEDRO. 

¿Con  quién  viene,  gentil-h 

ESTÉVAN. 

Pardiez,  Señor,  no  lo  sé. 
Una  muía  le  alquilé. 
Ni  sé  si  es  diablo  ó  si  es  hombre. 


¿Cómo! 

ESTÉVAN. 

Por  todo  el  camino 
Viene  en  circuios  hablando, 
Y  cielo  y  tierra  enfadando . 
Que  es  escolar  imagino.  é 

DON  PEDRO. 

¿Astrólogo? 

ESTÉVAN. 

Si,  por  Dios : 
Astroso  es  bario  y  podrido. 
Tal  camino  no  he  tenido. 

DOX  PEDRO. 
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TistMaodo  vengo,  y  pensando 
Ouado  el  diablo  le  llevaba 
Por  esos  aires:  ya  estaba 
í  pobre  mala  llorando. 
H  llegamos  i  un  logar, 
Oalrreque  sea  á  tal  hora ; 
Si  «aliaos  al  aurora, 
Largo  se  quiere  parar, 
Porque  reina  no  sé  quién... 
Aunque  San  Turno  le  llama; 
[<ae  saalo  y  con  mala  Tama, 
5o  fé  si  lo  piensa  bien. 
\o  oo  entiendo  ni  recelo 
Lo  qoe  este  secreto  encierra : 
fo  canino  por  fa  tierra , 
»íJ  camina  por  el  cielo. 


¡k  estol 

ESTEVAN. 

El  mismo.  (Vt 
ESCENA  IX. 

SEVERO.— DON  PEDRO,  GIRON. 


Seáis 
llegado. 

SEVERO. 

ta  las  mismas  bien  bailado. 
Poso  qoe  a  la  corle  vais. 


í-seoor. 

SEVERO. 

Juntos  iremos. 

DOS  PEDRO. 

separa  mí  merced, 
)út  comer  me  la  baced 


SEVERO. 

Los  dos  podremos 
Catuer  juntos;  que  be  traido 
L'«esas  ventas  dos  conejos. 

DON  PEDRO. 

ta  uo  buenos  los  consejos, 
ta  desde  agora  os  le  pido, 
'i. caballero,  soy  hombre 
oble, de  mediano  estado: 

de  vos  informado, 
«Miwiras  letras  y  nombre, 
J  w  he  tenido  á  ventura 
pe  caminemos  los  dos; 
tal*  hemos  de  hablar,  por 
«mi  vida  y  mi  locura. 

SEVERO. 

f«w,  que  el  italiano 

Liorna  de  sangre ,  es  estrella ; 

u<"  bascar  amor  sin  ella 

«  dar  el  alma  4  uo  tirano. 

1  oos  amé  luego  que  os  vi, 

¿por  la  6sooomia 

Berilio  bien  que  algún  dia 

W  Jcordareis  de  mi, 

Porque  habéis  de  ser  dichoso. 


¡Diehosoyo? 

SEVERO. 

Dad  la  mano 
*  w  hombre,  nuevo  Cardano, 
W  fué  en  esto  milagroso. 

DON  PEDRO. 

pJoan  Tisneriobeleido 
¡¡  loe  de  aquesto  escribió , 
nn  que  sepáis  que  yo 
^mbien  estudiante  be  sido ; 
f  *»  no  be  tenido  por  cierta 
>«goaa  adivi 

L-v. 


8EVERO. 

Eso  con  la  religión 

Y  con  la  verdad  concierta. 

DON  PEDRO. 

Lo  que  es  Lecanomancia, 

gue  se  hace  en  agua,  y  adonde 
I  espíritu  responde, 
Topélaenel  Plinio  un  dia, 

Y  aun  pienso  que  en  Tomas 
Sobre  el  Menipo  Luciano; 
P*ro  esto  y  el  rostro  y  mano 
Lo  impide  la  fe  que  adoro. 
Yo  dejo  cierta  mujer 

En  Sevilla ,  porque  estoy 
l'obre,  y  á  la  corte  voy 
A  servir ,  no  á  pretender, 
Porque  be  gaslado  mi  hacienda. 


ÍLos  modos  de 
labeis  leido? 

DON  PEDRO. 

Eso  es  dar 
A  los  pensamientos  rienda. 

SEVERO. 

Yo  sólo  os  sabré  decir, 
Y  esto  le  neldo  por  cierto, 
Que  de  solamente  un  puerto 
Li  bien  os  ha  de  venir. 

DOW  PEDRO. 

ipe  un  puerto!  ¿De  qué  manera? 
¿Tengo  de  arreudarlos  yo, 
Opi" 


SEVERO. 

No. 


Espera, 
Espera,  por  Dios  te  ruego. 
Mira  esta  mano ,  señor. 

SEVERO. 

Tu  sirves  con  grande  amor, 
Puesto  que  te  enojas  luego. 
Sólo  te  digo ,  esta  atento, 
Que  harás  ta  sangre  ajedrez, 
cía  oh. 

¿Ajedrea! 

SEVERO. 

Hablé  una  vez, 
Y  ya  muchas  me  arrepiento. 


¡Yo ajedrez  mi  sangre! 

SEVERO. 


Sí. 


¡Yo  hallar  en  puerto  mi  bien ! 

SEVERO. 

Tu  bien  en  puerto  también, 

Y  tu  verás  que  es  ansi. 

GIRON. 

Yo  imagino  dos  mil  modos, 

Y  en  este  ajedrez  no  acierto. 

DON  PEDRO. 

Yo  si,  porque  sé  que  el  puerto 
Es  la  muerte,  para  lodos. 

{Yante.) 

Sala  en  casa  de  don  Fernando  en  Sevilla. 

ESCENA  X. 

DON  FERNANDO,  DONA  LEONOR, 
DON  SILVESTRE,  ELVIRA. 

DON  FERNANDO. 

¡Quitaréle  la  vida  I 


LEONOR. 

¡  Ay,  padre  mió! 

DON  SILVESTRE. 

¿Estáis  sin  seso! 

DON  FERNANDO. 

Ni  áun  tenerle  quiero. 
¡  De  esa  suerte  respondes  a  tu  padre! 

DONA  LEONOR. 

Pues  ¿cómo  quieres,  padre,  que  res- 

'  DON  FERNANDO.  [ponda? 

Casarte  tienes  con  quien  es  mi  gusto. 

DONA  LEONOR. 

¡Daga sacas,  Señor  1 

ELVIRA. 

¡Huye,  Señora! 
{Vate  doña  Leonor.) 


DON  FERNANDO,  DON  SILVESTRE 
ELVIRA. 

DON  SILVESTRE. 

No  te  puede  sufrir  vuestra  locura. 

DON  FERRANDO. 

Yosoy  cuerdoen  mi  casa,  don  Sil  vesir  e. 
Idos  con  Dios. 

DON  SILVESTRE. 

Que  os  reportéis  os  ruego. 

DON  FERNANDO. 

Pues  bien:  ¿y  si  no  quiero  reportarme? 

DON  SILVESTRE. 

Dejaros,  y  no  veros  en  mi  vida. 

DON  FE R NARDO.  [casa 

Haréisme  gran  merced ,  porque  en  su 
El  loco  sabe  mas  que  el  que  es  más 
don  silvestre,  [cuerdo. 
Yo  sé  que  andáis  errado,  y  asi  os  dejo. 


Ni  yo  os  pido  remedio  ni  consejo. 

i  V ase  don  SUvettre.) 
Ven  acá,  perra,  ló. 

ELVIRA. 

¿Yo,  Señor  mió ! 
¿Qué  culpa  tengo  yo  de  que  no 
A  tu  gusto  obediente  ? 

DON  PEINANDO. 

Yo  te  fio 
Que  presto  la  verdad  de  todo  vea. 

¡Ludo  vico!... 

ESCENA  XII. 

LÜD0VIC0.-DON 
ELVIRA. 

LODO  VICO. 

Señor... 


;  Que  desvario 
Es  este  deLeonor?  ¿Habrá  quien  crea 
Que  oo  se  case  con  quien  yo  Le  pido? 
Mi  gusto  ¿no  le  basta  por  marido? 
ludovico. 

Yo  be  visto  hablar  esta  muíala  un  hom- 
Criado  de  un  gallardo  forastero,  [bre, 


Pues  ella  me  dirá  panes  y 
Un  hacha  presto. 


Voy. 

DON  FERNANDO. 

Aquí  te 
(Vate  Ludovico.) 

0 
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ESCENA  XIII. 

DON  FERNANDO,  ELVIRA 


DON  FERNANDO,  fbre? 

¿Quién  es,  mulata,  aqueste  genlil  hom- 
No  te  me  turbe*;  que  pringarte  quiero. 

ELVIRA. 

De  celos  dice  aquesto :  los  celosos 
Simpre  fueron  traidores  y  envidiosos. 

DO»  FERNANDO. 

Como  se  mira  pámpano, pasado. 
Por  varias  parles  de  las  hojas  rotas, 
Con  blancas  balas  de  granizo  beb  Jo, 
Han  de  quedar  tus  carnes  de  las  golas. 
Pergamino  no  habrá  lan  arrugado 
Al  fuego,  si  las  calles  alborotas 
Con  gritos ,  oraciones  y  plegarias. 
Hoy  ba  de  ser  tu  cuerpo  luminarias. 

ELVIRA. 

; Señor!  Señor!  escucha. 

DOW  FERNANDO. 

Dilo  presto, 
O  corre  á  los  membrillos  la  cortina. 

ELVIRA. 

Señor,  yo  soy  mujer  y  sirvo;  qnp  esto 
Ya  sabes  lü  qne  si  no  obliga,  inclina. 
El  amor  de  tu  bija  ba  sido  honesto. 
Por  lo  que  ajena  visia  determina , 
Ella  quiere  del  alma  á  un  caballero... 

DON  FERNANDO. 

¡Ah ,  cielos! 

ELVIRA. 

De  Sevilla  forastero. 

DON  FERNA>DO. 

¿De  dónde? 

ELVIRA. 

De  Madrid. 

DON  FF.R3AND0. 

¿Calidad? 

ELVIRA. 

Mucba. 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿cuanto  ha  que  se  quieren? 

ELVIRA. 

Há  seis  meses. 

DON  FERNANDO. 

¿Hanse  hablado? 

ELVIHA. 

Señor...  no  sin  escucha- 
Sus  palabras  oí,  todas  corteses... 

DON  FERNANDO. 

Si  tu  temor  con  la  vergüenza  lucha , 
No  bay  para  qué;  que  si  verdad  dijeses, 
Casarlos  era  todo. 

ELVIRA. 

Yo  no  creo 
Que  aun  tenga  ofensa  tuya  su  deseo'. 
Era  una  dama  el  hombre. 

DON  FERNANDO. 

¿Es  gentilhombre? 

ELVIRA. 

Esuu  ángel,  Señor. 

don  fkunando. 

Y  ¿qué  criado 
Es  este  con  quien  hablas? 

ELVIRA. 

ts  un  hombre 
Casi  de  mi  color,  y  bien  hablado. 

DON  FERNANDO. 

Dime  del  caballero  el  nombre. 

ELVIRA. 

El  nombre 

Es  don  Pedro  de  Ibar. 
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DON  FERNANDO.  1 

¿Y  su  privado? 

ELVIRA. 

Girón,  Señor,  y  el  hombre  masgracio- 
Que  has  visto.  [so 

DOS  FERNANDO. 

Calla. 

ELVIRA. 

Es  mozo  virtuoso. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  se  fué? 

ELVIRA. 

Porque  merced  le  ha  hecho 
Su  Majestad  de  un  hábito. 

DON  FERNANDO. 

¿Es  posible! 

ELVIRA. 

Es  un  principe  el  mozo. 

DON  FERNANDO. 

Ya  sospecho 
Que  buscarle  es  remedio  convenible. 
Un  hombre  con  un  hábito  en  el  pecho 
Honrará  mi  linaje. 

ELVIRA. 

Es  imposible 
Que  deje  de  volver  presto  á  Sevilla. 

DON  FERNANDO. 

Primero  nos  veremos  en  Castilla. 
Dile  a  Leonor  que  puesta  de  camino 
Baje  al  zaguán. 

ELVIRA. 

¿Y  yo.  Señor? 

DON  FERNANDO. 

Quisiera 

No  darle  aquese  gusto...  y  imagino 
Que  has  de  ser  menester. 

ELVIRA. 

Yo  parlo. 

DON  FERNANDO. 

Espera. 

No  digas  á  Leonor  mi  desatino. 

ELVIRA. 

Yo  callaré  como  si  bronce  fuera. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  poco  bay  que  fiar  de  gente  moza! 
ELVIRA.  (Ap.) 

El  camino  en  el  alma  me  reloza. 
(Vanse.) 


El  Prado  de  Madrid. 

ESCENA  XIV. 

DON  PEDRO,  GIRON. 

CIRON. 

Ya  que  estamos  en  Madrid, 
Patria  común,  propia  tierra, 
¿Qué  es  lo  que  piensas  hacer? 

DON  PEDRO. 

Ni  tengo  casa  ni  hacienda , 
Girón :  por  todo  el  camino 
La  imaginación  (lió  vueltas 
A  cuantos  remedios  hay. 

CIBON. 

Toda  es  trazas  la  pobreza. 

.DON  PEDRO. 

Es  trazas,  Girón ,  y  es-traza, 
Que  se  pasa  con  cualquiera 
Tinta  que  la  suerte  escribe , 
Porque  no  tiene  defensa. 

GIRON. 

¡No  guardaras  en  Sevilla 
Dos  mil  ducados  siquiera! 


DON  PEDRO. 

Aunque  los  tuviera  a-ora , 
O  mi  amor  ó  mi  nobleza 
De  joyas  los  enviarla. 

GIRON. 

Mil  cosas  tienes  de  bestia. 
No  digas  tal  necedad. 

DON  PEDRO. 

¡Que  un  hombre  de  bien  no  tenga 
Cama  siquiera  en  su  patria, 
Que  lanío  extranjero  alberga ! 

CIRON. 

Eso  es  cosa  muy  común: 
La  patria  al  propio  es  ajena, 

Y  al  ajeno  propia. 

DON  PELEO. 

Es  cosa 
Que  me  mala  y  desespera. 

GIRON. 

Cuando  veo  un  extranjero, 
Que  habla ,  manda  y  pasea, 
Admitido  y  eslimado 
Con  ninguna  ó  pocas  prendas; 

Y  un  propio,  que  tiene  algunas, 
Desechado ,  no  hay  paciencia 
Para  no  llamar  la  patria 
Madrastra,  y  no  madre. 

DON  PEDRO. 

Cerca 

lie  sentido  gente. 

GIRON. 

Es  prado, 

Y  hace  la  noche  serena. 

DON  PEDRO. 

Música  viene  también. 
¡Qué  poco.  Girón,  alegra 
A  un  hombre  que  no  ha  cenado! 

GIRON. 

Ni  tiene  cama  en  que  duerma. 

ESCENA  XV. 

LICISO,  FIN  ARDO,  CELIO,  «isl- 
eos.—DON  PEDRO,  GIRON.  Da- 
puet,  EL  CONDE  t  FELIPA. 

músicos.  [Cantando.) 

Cuando  rien  las  fuentes 
Dftta  alameda , 
Va  llorando  la  niña 
Celos  y  ausencia. 

(Salen  el  Conde,  de  noche,  y  Ftl¡¡>* ■) 


Por  veros  sólo  me  atrevo. 

FELIPA. 

No  es  la  cortesía  nueva 

En  hombres  de  vuestro  talle. 

DON  PEDRO. 

¡Bien  cantan! 

GIRON. 

La  copla  empiezan. 

MÉStCOS. 

Cuando  al  cielo  tiran 
Mandas  perlas 
Cupidos  del  agua 
Que  tiran  (lechas, 
Y  sobre  las  tazas 
Caen  risueñas, 
Va  llorando  la  niña 
Celos  y  ausencia. 

uciso. 

Oid  el  otro  bergante, 
¡  Cuál  va  con  doña  Jimena! 

CELIO. 

¡Qué  solos  van  los  cuitados! 
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;Ah  Mana  de  estameña! 

FELIPA. 

Él  debe  de  ser  lacayo. 

CELIO. 

Telia  boscooa  de  aquellas 
Q je  andan  al  meló  de  noche, 
Murciélagos  de  moneda. 

FINAR  DO. 

Déjala  dama,  pantuflo. 

LICUO. 

Sulla  el  lacayo ,  chinela. 


«aplico  i  vupsas  mercedes 
Anden  más  cuerdos  de  lengua; 
One  esta  señora  es  honrada 
Y  es  mujer,  y  voy  con  ella. 

CELIO. 

Bachiller  es  el  señor. 

FINARDO. 

Loefeto,¿Do  la  deja? 

COK  DE. 

Si  la  dejo  y  otra  saco. 

Que  estimo  y  traigo  más  cerca, 

Pasará  á  vuesas  mercedes. 

uciso. 
Comedida  desvergüenza! 

CONDE. 

.Hienten  los  seis  treinta  veces! 

CELIO. 

«tómale. 

LICISO. 

¡Muera! 

r  LIA  «DO. 

¡Huera! 

DON  PEDRO. 

Bobo; qoe  estoy  jo  aquí. 

GIRON. 

'  jo  ¿soy  barro? 

(Riñen.) 

FELIPA. 

¡Voy  muerta!  (Vate.) 

CELIO. 

Denonios  son;  no  son  hombres. 

„  DOS  PEDRO. 

Hincado  van. 

Pedro  á  lo»  caballera  y 
■wmm,  que  huyen,  y  éntrate  tras 

ell«t.) 

CORDE. 

1  *  e:a,  hidalgo  :  no  sigas 

('<nu:  tao  vil. 

bro.  (Dentro.) 
,  ¡La  cabeza 

U  abrió  de  ana  cuchillada! 

CIRO*. 

auparía  le  aconseja; 

Qoe  entre  seis  les  cabrá  á  poco. 

ESCENA  XVI. 

MJf  PEDRO. -EL  CONDE,  GIRON. 


^'UÍéDSOÍS? 


Un  hombre  que  llega 
*  estas  Loras  de  camino. 


'«nde  obligación  me  queda 
"ewrvkos.— ¿  Vuestro  nombre  ? 

DOS  PEDRO. 

"«a  Pedro  de  Ibar. 


SERVIR  A  SEÑOR  DISCRETO. 

CONDE. 

Quisiera 

IJa  Maros  con  mucho  espacio , 

Y  conocer  vu  ostras  prendas ; 
Pero  vése  la  mujer , 

Y  impértame  el  ir  tras  ella. 
Mas  para  que  esta  merced 
No  quede  sin  recompensa, 
Yo  soy  el  Conde  de  Palma, 

Y  vivo  á  la  Madalena. 
Buscadme  esta  misma  noche. 

DON  PEDRO. 

Mi  dicha  es  bien  manifiesta , 
Pues  que  llegué  en  ocasión 
Que  este  servicio  os  hiciera. 
Déme  vuestra  señoría 
Los  piés. 

CONDE. 

Si  alguna  cadena 
Me  quisiérades  poner , 
Señor  don  Pedro,  os  los  diera. 
Abrazadme,  y  adiós. 

DON  PEDRO. 

Quiero 

Acompañaros. 

CONDE. 

Si  fuera 

Posible ,  me  holgara  mocho.  (Vate.) 

ESCENA  XVH. 

DON  PEDRO ,  GIRON. 

GIRON. 

Ya  tienes  cama  en  que  duermas. 

DON  PEDRO. 

Luego  ¿pedírsela  tengo? 

GIRON. 

Espero  de  su  grandeza 
Que  no  te  deje  salir. 

DON  PEDRO. 

¿Sabe»  qué  pienso? 

GIRON. 

¿Qué  piensas? 

DON  PEDRO. 

Qoe  fuera  bueno  servirle ; 
Que  en  toda  España  se  suena 
Que  en  el  ingenio  y  las  armas 
Se  puede  igualar  con  César. 

GIRON. 

Servir  d  Señor  ditereto 
Es  grau  bien;  que  aunque  no  pueda 
Pagar  bien .  es  imposible 
Que  no  conozca  la  deuda. 

DON  PEDRO. 

¿Querrá  servirse  de  mí? 

cinoN. 

De  que  lo  digas  me  pesa. 
Puede  harte  Alejandro 
Su  honra,  su  vida  y  hacienda, 

Y  á  mí  mejor  que  a  si  mismo 
Las  llaves  de  una  despensa. 

DON  PEDRO. 

¿No  sabes  qué  he  imaginado, 
De  superstición  afuera, 
(Que  yo  no  creo  adivinos 
De  los  que  Roma  destierra 

Y  Genetuacos  llaman )  ? 

G'BON. 

¿Qué  has  pensado? 

DON  PEDRO. 

Una  quimera. 
Es  la  casa  de  los  Pahuas 
Puerto  Carreros  Si  llega 
Mi  nave  á  Puerto  Carrero , 
¿No  podria  ser  que  sea 


Este  el  puerto,  como  dijo, 
Que  la  ampare  y  favorezca, 
Para  que  libre  y  segura 
Escape  de  la  tormenta? 

GIRON. 

;  Admirable  pensamiento!... 

Y  que  con  él  se  concierta 
Servir  d  Señor  ditereto. 

Mas  tú,  que  entiendes  problemas , 
¿Qué  será  aquel  mi  ajedrez? 

DON  PEDRO. 

Que  si  por  dicha  le  juegas , 
Ue  allí  te  vendrá  algún  bien. 

GIRON. 

Erraste :  no  roe  contenta. 
¡Yo  ajedrez!  ¡estudiar  yo! 
¡Si  algunas  pintas  dijeras! 

DON  PEDRO. 

Varaos  á  buscar  al  Conde;  _ 
Que  esta  Palma  ya  me  enseña 
Kl  fruto  da  su  servicio, 

Y  el  Puerto  Carrero,  puerta 
Por  donde  éntre  á  mi  descanso, 

Y  salga  de  tantas  penas. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  la  habitación  de  don  Fernando 
en  Madrid. 


DONA  LEONOR ,  ELVIRA. 

DONA  I  "ONOR. 

Grandeza  tiene  Madrid. 

ELVIRA. 

Es  de  los  grandes  lugares 
Del  mundo. 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Oh  sacros  aliares 
De  mi  remedio !  decid , 
¿Adonde  hallaré  mi  bien? 

ELVIRA. 

Cantemos,  pues  que  se  esconde 
Don  Pedro ,  ¡ay!  ¿adonde,  adonde? 

doSa  LEONOR. 
Culpa  al  deseo  también; 
Que  en  Babilonia  tan  grande , 
No  es  mucho  no  hallar  un  hombre 
Con  no  más  señas  que  el  nombre. 

ELVIRA. 

¡Que  con  sus  criados  ande 
Tu  padre,  y  no  dé  con  él! 

DONA  LEONOR. 

Agradézcote,  Leonor, 

El  ser  a  mi  grande  amor 

Poco  en  Sevilla  fiel ; 

Pues  por  haber  descubierto 

Mi  secreto .  hemos  venido 

Donde  será  mi  marido, 

Conforme  á  nuestro  concierto. 

ELVIRA. 

¡  A  y  Señora!  Aquella  noche, 
Si  mis  carnes  desdichadas 
Quedaran  más  enceradas 
Que  unas  cortinas  de  un  coche , 
¿Qué  dijeras túde  mi? 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  le  lo  agradezco,  Elvira. 
Lo  que  he  de  parecer ,  mira , 
Casada  con  hombre  aquí, 
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Que  le  rruce  todo  el  pecho 
lo  hábito  de  Santiago. 

ELVIRA. 

Dame  solamente  en  pago 
Un  girón  de  tu  provecho. 

doSa  leonoi». 
¿Querrá  casarse  Girón 
Contigo? 

F.LVIRA. 

Polvillos  tengo. 
De  allá  prevenida  vengo. 

ESCENA  II. 

DON  FERNANDO.— DOÑA  LEONOB, 
ELVIRA. 

DON  FERNANDO. 

¡Oh  bárbara  confusión! 
Bien  dijo  el  otro  en  sus  versos. 
Que  en  ellos  mismos  me  fundo : 
«¡Oh  Babilonia  del  mundo, 
De  lenguajes  tan  diversos!» 

DOSA  LEONOR. 

¿No  parece,  mi  Señor? 

DON  FERNANDO. 

NI  en  las  calles  ni  en  palacio, 
Buscándole  tan  de  espacio 
Cuanto  me  pide  mi  honor. 
Hija,  ¿qué  embeleco  es  este! 
¿  Qué  don  Pedro  Ibar?  ¿qué  crux? 

dona  leoror. 
Traemos  tan  poca  luz , 
Que  no  es  mucho  que  nos  cueste 
Trabajo  bailarle. 

DON  FERNANDO. 

Es  verdad ; 
Mas  que  lo  fuese  querría. 


Mayor  necio  en  preguntar; 
Poique  la  oasa tenia 
Dos  puertas  ,  y  se  salió 
l'or  la  que  quiso,  y  que  vo, 
Nuevo  en  Madrid,  no  sabia. 

DON  FEIUIASDO. 

¿Qué  dirás  desto? 

DONA  LEONOR. 

No  sé. 

ELVIRA. 

Señor,  con  tu  discreción, 
¿No  echas  de  ver  que  Girón 
De  puro  miedo  se  rué? 


LIDOVICO.-DON  FERNANDO,  DO- 
ÑA LEONOR,  ELVIRA. 

LUDOVICO. 

Bien,  Señor,  te  lo  decía 
Al  salir  de  la  ciudad. 

DON  FERNANDO. 

¡Como!  ¿hay  nuevas  desdichadas? 

LUDOVICO. 

Yo  be  topado  con  Girón. 

DON  FERNANDO. 

¿QuélGiron? 

LODOVICO. 

El  bellacon, 
Correo  destaajornadas : 
El  que  nos  vino  á  vender 
Coplas  y  alcahueterías. 
Díjele  que  tú  venias 
Para  saber  y  entender 
Este  negro  casamiento 
( Negro  sea  el  inventor) ; 
Y,  demudado  el  color, 
Mostró  un  triste  sentimiento. 
Rnguéle  que  me  llevase 
Adonde  don  Pedro  estaba; 

Y  el  bellaco ,  que  buscaba 
Cómo  mejor  me  dejase, 
Entró  en  cas  de  un  caballero , 

Y  á  la  puerta  me  dejó , 
Porque  «luego  salgo  yo», 

Me  dijo,  y  yo  á  él :  «ya  espero.» 
Pero  ¡  asi  pudiera  estar 
l)i:is  y  noches  allí ! 
Pregunté  por  él,  y  ful 


¿Cómo  miedo! 

ELVIRA. 

Imaginando 
Que  i  don  Pedro  harás  prender. 

DON  FERNANDO. 

Tienes  razón...  puede  ser. 

LODOVICO. 

Que  mi  señor  dou  Fernando 
Venia,  dije  á  Girón; 
Pero  no  dije  enojado. 

DOÑA  LEONOR. 

Temor,  Señor,  lo  ha  causado 
De  quistion  ó  de  prisión. 
Suplicóte  desengañes 
A  don  Pedro. 

DON  FERNANDO. 

Yo  diré 
A  lo  que  vengo. 

ELVIRA. 

Y  yo  sé 

Que  en  decirlo  no  te  engañes; 
Porque  es  un  gran  caballero. 
De  lo  mejor  de  la  corle 
Pariente. 

DON  FERNANDO. 

Haré  cuanto  importe 
A  tu  descanso. 

DONA  LEONOR. 

Yo  espero 
Que  en  don  Pedro  le  tendrás. 

ELVIRA. 

Señor,  en  fin,  de  vasallos, 
Con  carrozas  y  caballos 
Y  trecientas  cosas  más. 

[Vane.) 

Sala  en  casa  del  Conde. 

ESCENA  IV. 

GERARDO,  LISENO. 

GERARDO. 

Recibióle ,  Liseno,  en  su  servido 
El  Conde  mi  señor. 

USENO. 

Él  lo  merece. 

GERARDO. 

Como  amigo  le  trata. 

LISENO. 

Y  ¡en  qué  oficio  i 

GERARDO. 

De  secretario ,  á  quien  jamás  se  ofrece 
Cosa  que  importe,  que  otro  voto  siga. 

LISENO. 

Envidia  de  su  bien  le  desvanece. 

GERARDO. 

Sea  envidia  ó  razón ,  á  mí  me  obliga 


La  ingratitud  del  Conde  en  no  estimar- 

[me, 

Y  que  á  un  extraño  sus  secretos  diga, 

LISENO. 

Yo,  Gerardo,  procuro  conformarme 
Con  el  gusto  del  dueño,  que  es  el  mió. 
Amo  á  quien  ama,  y  le  convido  i  amar- 

Y  en  el  que  sirve  tengo  á  desvarío  [rae; 
Que  le  quite  al  Señor  su  propio  gusio, 
Si  Dios  áuo  no  le  quita  su  albedno. 

GF.R  iRDO. 

Recibo  de  don  Pedro  tal  disgusto,  [lie. 
Que  no  le  puedo  ver  ni  acierto  á  habla- 

USENO. 

A  mi  no  me  parece  que  eso  es  justo, 

Y  soy  aficionado  á  su  buen  talle, 


y  condición. 

GERARDO. 

No  hallo 

Cosa  porque  debamos  estimallc. 

LISENO. 

Ayer  le  vi  salir  en  un< 
Y  me  llevó  los  ojos. 


Sois  un  loco. 

LISENO. 

En  viendo  la  razón,  me  humillo  y  callo. 
El  Conde  es  este. 

LISENO. 

Si  tuviere  en  poco 
Quien  lo  merece,  el  cielo  rae  castigue. 

GERARDO. 

Resistido ,  á  más  furia  me  provoco. 

ESCENA  V. 

EL  CONDE.  —  GERARDO ,  LISENO. 

CONDE. 

¿Eslá  aquí  el  secretario? 

GERARDO. 

¿Notewgoi 

El  secretario  siempre? 

CONDE. 

No  le  veo 

Aquestos  días,  aunque  más  le  obligue. 

GERARDO. 

A  tu  engañado  amorculpa ;  que  creo 
Que  le  ves  por  i 


¿No 


¿hnganauü 
don  Pedro  mi  deseo? , 

GERARDO. 

No  por  cierto,  Señor. 

CONDE. 

¿Qué  le  ha  fallido? 

GERARDO. 

Las  partes  á  servirte  convenientes. 

CONDE. 

Los  méritos  le  han  hecho  desdichado. 
Luego  ¿soy  ignorante? 


No  lo  sientes 
Como  lo  digo  yo;  que  amor  te  enj?»iu; 
Que  se  gobierna  amor  por  accidentes. 

conde.  [España, 
No  pienso  yo  que  hay  hombre  en  to¿a 
Ni  en  los  que  á  ella  aeotraspartesvie- 
Que  tenga  untas.  lncn» 

GERARDO* 

¡Afldon  extraña!  fnen 
Pues  yo  pienso,Señor,  que  do  copvie- 
Sus  partes  i  un  perfeto  secretario. 
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CONDE. 

Don  Pedro  tiene  las  que  todos  tienen. 
I ¿qué  es  a  un  secretario  necesario? 

GERARDO. 

Saber  cinco  6  seis  lenguas. 
CONDE. 

Él  las  sabe. 

GERARDO. 

¿Tiene estilo  elegante? 


Culto  y  vario. 

GERARDO. 

La  frase  ¿es  fácil? 

CONDE. 

Y  el  hablar  es  grave. 

GERARDO. 

Laego ¡imita  al  Señor? 

COR DE. 

Divinamente 

D  hablar  y  escribir. 


Esa  es  la  llave. 

CONDE. 

Jactó  en  la  corte ,  cosa  conveniente 
Para  la  inteligencia  de  sus  cosas. 

GERARDO. 

,  Tiene  ejercicio? 

CONDE. 

Y  ciencia  suficiente. 


T  ¿no  bade  ser  leal? 


to  y  la  lealtad. 

GERARDO. 

Felipa 
lealtades  amorosas. 

CONDE. 

á  Felipa? 


Dijera 
Pues¿ 


Participa 
De  tas  cosas  don  Pedro  por  amigo, 
V  :un  pienso  que  en  gozarlas  se  antici- 
conde.  [pa. 

¿Visítala? 

GERARDO. 


CONDE. 

Yo  te  digo 
Qoe  oome  guarda  en  eso  buen  secreto. 
*eie con  Dios. 


A  que  lo  veas  me  obligo. 
¿Qtiéteparece?        (Ap.  á  Huno.) 


Que  es  el  propio  efeto 
£e  la  envidia ,  Gerardo,  la  mentira , 
i  que  es  el  Conde  el  hombre  más  dis- 

(Yante  Gerardo  y  Liteno.) 


EL  CONDE. 

Llamó  Plinio,  menor  al  envidioso, 
•  mayor,  con  razón,  al  envidiado; 
Qaenunca  del  humilde  y  bajo  estado 
lotidia  tuvo  el  mundo  codicioso. 

Camina  por  el  sol  el  virtuoso, 
'  esfuerza  quedesombraacompaiíado: 
Qniennonca  fuéenvidiado  esdesdicha- 

'  iqoien  muchos  envidian  es  dichoso! 


Es  opinión  que  de  soberbia  nace 
La  envidia :  si  tal  madre  la  produce , 
La  sangre  en  los  efetos  satisface. 

Inquiere, insiste,  impide, infama,  in- 

[ducc, 

Y  pésale  de  aquello  que  Dios  hace. 
Sin  ver  que  a  su  alabanza  se  reduce. 

ESCENA  VIL 

DON  PEDRO. -EL  CONDE. 

DOS  PEDRO. 

¿Solo,  Señor,  está  vuseüoria !  [miento. 
Mas  es  propio  de  un  grande  entendi- 
CONDE. 

Alabas  tu  tristeza  con  la  mia. 
A  Felipa  me  importa  (porque  siento 
Tu  condición  leal) un  papel  lleves, 
Pues  que  tienes  allá  conocimiento. 

DON  PEDRO. 

¿Conocimiento yo 1  Conpasos  breves , 
De  Gerardo  y  Otavio  importunado, 
Pasé  su  calle,  si  culparme  debes; 

Y  los  dos  que  la  sirva  me  han  rogado, 
Porque  solicitarla  prometían. 

CONDE. 

¿Cierto! 

DON  PEDRO. 

Y  lo  probaré  con  ésta  al  lado. 

CORDE. 

Nadie  me  ha  dicho  nada. 

DON  PEDRO. 

Ni  podian. 

CONDE. 

Si  un  Señorse  sirviese  de  dos  hombres, 
Destos  inquietos  que  las  cortes  crian, 
¿Qué debe  hacer? 

DON  PEDRO. 

Para  que  igual  te  nombres 
Al  padre  de  Alejandro,  el  que  tenia 
Tal  fama  en  Grecia,  escucha  y  no  le 

[asombres. 
Juzgó  la  causa  el  gran  Filipo  un  dia 
De  nos  mozos  viciosos ,  porque  fuese 
La  pena  igual,  con  esta  gallardía. 
Al  uno  dijo  que  de  Grecia  huyese. 

¿Y  al  otro? 

DON  PEDRO. 

Que  detras  fuese  corriendo. 

CONDE. 

Y  yo  lo  mismo  baria  si  pudiese. 

DON  PEDRO. 

Mal  te  informaron  esos,  conociendo 

¥ue  era  tu  gusto;  pues  que  vo  ignorante 
e  pudiera  ofender,  no  lo  sabiendo. 
Agradezco  á  un  disgusto,  que  es  bas- 
cante 

A  traerme  cual  ves,  el  no  servilla ; 
Que  á  veces  una  peni  es  importante. 

CONDE. 

¿Son  cuidados  acaso  de  Sevilla? 

DON  PEDRO. 

Allá  tuvo  principio  mi  cuidado; 
Mas  no  le  tiempla  el  hielo  de  Castilla. 

CONDE. 

Ausencia  de  algún  bien  lo  habrá  causa- 

DON  PEDRO.  [dO. 

No  puedo  responder,  vuseüoria 

Me  perdone ,  por  triste  y  desdichado. 

CONDE. 

Eso  no  pienso  hacer;  por  tí  da  mia,  [na. 
Que  me  digáis ,  don  Pedro ,  vuestra  pe- 


Esa  vida ,  Señor,  sola  podía , 


Porque  es  con  ella  la  que  tengo  ajena, 
Mandarme  declarar  mi  sentimiento. 

CONDE. 

Dél  tengo  el  alma  á  vuestras  quejas  lle- 
don  pedro.  [na. 
Oídme  y  perdonad. 

CONDE. 

Ya  estoy 

DON  PEDRO. 

Heroico  Puer lo-Carrero , 
Puerto  y  carrera  divina, 
Por  donde  el  cielo  á  mis  males 
Unico  remedio  aplica ; 
Palma  famosa,  que  cubres 
Con  virtudes  peregrinas, 
Hojas  de  tu  tronco  fértil, 
Mi  desamparada  vida; 
Ni  es  mucho  si  á  tus  mayores 
Tantas  coronas  cubrían , 
Que  excedieron  en  sus  frentes 
Las  palmas  de  Palestina: 
Yo,  recien  muertos  mis  padres , 
Fui,  Conde  ilustre,  á  Sevilla , 
La  mejor  ciudad  que  el  sol 
Cubre  de  España  á  Capina. 
Llevé  mis  bienes  en  oro. 
Llevé  la  pobre  haciendilla 
Que  mis  padres  me  dejaron , 
Üien  sanada  y  mal  perdida. 
Andaba  entre  las  grandezas 
De  su  otava  maravilla 
Dando  deleite  á  los  ojos 
Que  á  veces  su  muerte  miran, 
Un  Dios  de  amor,  una  dama 
Hermosa ,  gallarda ,  rica , 

Y  tan  rara ,  que  ella  sola 
Puede  igualarse  á  si  misma. 
Víla,  quisela,  adoréla, 
Solicitéla ,  escribíla ; 
Desprecióme,  porque  el  padre 
Cifró  en  su  hacienda  las  Indias 
Trataba  enlónces  casarla ; 
Vino  el  desposado  á  vistas , 
Capitán  gallardo  y  viejo. 
Si  hay  con  canas  gallardía. 
Hallóse  tan  atajada. 
Que  estorbando  mi  partida , 
Abrió  puerta  á  mis  deseos 
Con  amorosas  caricias. 
Concertamos  nuestras  bodas , 
Si  la  ocasión  ofrecía 
Lugar  en  que  ejecutallas; 
Mas  nunca  vuelve  perdida. 
Yo ,  Alejandro  de  mi  hacienda , 

Y  sabiendo  que  conquista 
El  oro  más  en  un  hora 
Que  en  mil  años  la  codicia , 
Finjo  que  soy  de  alta  sangre ; 
Finjo  que  deudo  tenia 
Con  los  mejores  de  España , 

Y  que  en  Madrid  me  servían 
Mil  vasallos  y  criados, 
Coches,  caballos ,  vajillas, 
Para  que  su  mucha  hacienda 
A  mi  vanidad  se  rinda. 
Conquistóle  al  fin  el  alma ; 

Y  como  fué  mi  porfía 
Darle  presentes  y  joyas, 
Dió  fin  el  oro  y  la  dicha; 
Porque  la  dicha  y  el  oro 
Siempre  mueren  en  un  dia. 
Vlme  sin  remedio,  y  vi 
Que  en  descubrirme  perdia 
Aquel  crédito  de  honraio 
Que  tanto  quien  ama  estima ; 

Y  con  saber  que  si  entonces 
Mi  pobreza  descubría, 
Mi  dama  la  remediara , 
Rica ,  obligada  y  rendida, 
Doy  en  perderla  y  volverme : 
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,¡  Tanto  en  el  alma  sentía 

Que  entendiese  que  lio  era 

Kl  que  le  dije ,  en  Castilla ! 

Despídame ,  y  para  dar 

Disculpa  de  mi  partida. 

Digo  que  el  Rey,  que  Dio»  guarde, 

Pur  cosas  de  la  milicia , 

Con  un  hábito  me  honrada, 

Y  que  á  mi  honor  conveuia 
Ir  a  las  pruebas:  creyóme. 
Parto  á  Madrid ,  tqué  desdicha ! 
En  el  camino  hallo  un  hombre 
Que  por  la  fisionomía 

Del  rostro,  y  viendo  en  mis  manos 
Ciertas  señales  ó  lineas. 
Me  dijo.  Señor,  que  estaba 
El  remedio  de  mi  vida 
En  un  puerto.  Llego  en  fin 
A  ver  mis  casas  vendidas ; 
Sálgome  al  campo  de  pena , 

Y  á  sus  fuentes  dando  envidia, 
Hallé  tu  Palma  en  el  P/ado 
Que  solos  álamos/ria , 

Y  en  ocasión,  que  tú  sabes 

?ue  a  tenerme  amor  te  obliga, 
aunque  no  era  menester, 
Quise  servirle,  en  que  estriba , 
Por  ser  tú  Puerto  Carrero, 
Lo  que  mi  pecho  imagina; 

Y  para  que  fueses  puerto , 
Até  mi  pobre  barquilla 

Al  gran  •ronco  de  tu  Palma, 
Para  que  segura  viva. 
Ya  estaba  yo  consolado 
( j  Mira  mis  fortunas ,  mira 
Si  estoy  triste  con  razón!), 
Cuando  viene  de  Sevilla 
Su  viejo  padre ,  engañado 
De  lagrimas  y  mentiras, 
A  buscar  el  caballero 

?ue  dio  palabra  fe  su  hija, 
o,  porque  hallándome-pobre 

Y  mentiroso,  no  diga 
Afrentas  á  un  ángel ,  y  ella 
Llore  las  bajezas  mias, 
Huygo  de  ver  lo  que  adoro  : 
Cbsa  que  en  amor  admira , 
Pues  por  ver  su  amada  prenda, 
O  por  cosa  en  que  la  sirva, 
Suele  el  ménos  noble  amante 
Ir  a  la  abrasada  Libia , 

A  la  mas  desierta  A  rubia , 
O  a  la  más  helada  Seitia. 
Yo  solo,  invicto  Señor. 
Huyo  de  mi  propia  vida, 

Y  estoy  pidiendo  á  ta  muerte 
Que  ponga  fin  á  mis  días. 

CONDE. 

Con  lastima  notable  te  he  escuchado, 
Don  Pedro  amigo ;  pero  estoy  contento 
De  ser  el  puerto  yo  donde  has  llegado, 

Y  ¡permitiese  Dios  que  ¿salvamento! 
Oye, don  redro,  pues,  lo  que  bepeusa- 

[do 

Yo  no  sé  si  es  valor  ó  entendimiento; 
Mas  sea  lo  que  fuere,  si  tú  puedes,  [des. 
Haré  que  honrado  y  con  tu  prenda  que- 
Doy,  pues,  principio  á  tu  remedio  ( ad- 
vierte) 

Con  que  tu  dama  (raigas  á  mi  casa, 

Y  le  digas  que  es  tuya;  y  desla  suerte 
Creerá  que  todo  puntualmente  pasa : 

Y  si  el  padre  con  eso  se  divierte, 

Y  una  por  una  te  desposa  y  casa , 
Siendo  tan  rico,  y  tú  tan  hombre  bon- 
Quedará  satisfecho  y  engañado,  [rado, 
Yo  te  dejo  mi  casa ;  que  don  Diego 

1.a  suya  me  dará  por  estos  días. 

Ve  por  tu  dama  en  mi  carroza  luego, 

Y  sepa  que  es  verdad  cuanto  decías. 
Tú,  con  semblante  grave  y  con  sosie- 
Imitador  de  las  acciones  mías ,  [go, 


A  su  padre  aposenta;  que  avisados 
Dejaré  que  le  sirvan  mis  criados. 
Quisiera  que  la  plata  y  colgaduras 
Fueran  de  un  rey. 

DON  PEDRO. 

Cuando*  la  tierra  bese, 
;  Oh  puerto  celestial  de  mis  venturas! 
Yque  tu  esclavo... 

conde. 
Tente. 

DOS  PEDRO. 

Ser  profese, 

No  puedo... 

CONDE. 

Bien  está.  Lo  que  procuras, 
Conquista,  Pedro,  aunque  á  la  envidia 
dos  pedro.  [pese. 
¿Y  si  me  descubriesen  los  criados? 

CONDE. 

Yo  sé  que  callarán  amenazados. 

DON  PEDRO. 

¿  Si  prcguutan  del  hábito  ? 

CONDE. 

Bien  puedes 

Decir  que  un  freile  es  ido  á  hacer  las 
Haz  sacar  la  carroza.  [pruebas. 

DOS  PEDRO. 

Hoy,  Conde,  excedes 
Tu  misma  Palma, y  el  laurel  te  llevas 
De  discreto  Señor.  ¡Tales  mercedes!.. 

conde.  [bas. 
No  quiero  n.ás  de  que  este  amor  me  de- 
No  pierdas  tiempo,  parle:y  con  secreto. 

DON  PEDRO. 

¡Dichoso  quien  sirvió  Señor  discreto! 

{Vate.) 


EL  CONDE. 

Con  natural  piedad  me  he  condolido 
Deste  pol. re  mancebo,  y  desla  gente 
Que  n  buscarle  cien  leguas  ha  venido: 
Justo  ^erá  que  su  remedio  intente. 
Solamente  reparo  en  que  be  podido 
Darle  casa ,  que  ¿  todos  aposente; 
Y  el  hábito  imposible  me  parece, 
Aboque  por  sangre  y  partas  le  merece. 
Porque  a  Su  Majestad  pedirle  agora, 
Supuesto  que  le  haga  deudo  mió, 
No  sé  cómo  ha  de  ser;  y  esta  Señora 
En  hábito  fundó  su  desvarío. 
La  vanidad  por  la  riqueza  adora... 
Mas  ¿no  me  dijo  en  Córdoba  mi  lio 
Que  al  de  Priego  dos  hábitos  ba  dado 
Su  Majestad?  Pues  ¿qué  me  da  cuida- 
;Hola!  do?— 

ESCENA  IX. 

GERARDO,  LISENO.-EL  CONDE. 

GERARDO. 

Señor... 

CONDE. 

(Ap.  Yo  sé  que  si  le  pido 
El  uno  dellos ,  le  dará  sin  duda. ) 
¡Oh  Gerardo!  ¿Tú  eres? 

GERARDO. 

Siempre  he  sido 

Quien  te  sirve. 

CONDE. 

Vestido  al  punto  muda. 
Tú  al  maestro  de  postas  sin  rüido 
Harás,  Liseno,  que  el  veedor  acuda 
Mientras  escribo,  y  el  partir  concierta. 
Has  de  tener  las  postas  á  la  puerta. 


GERARDO. 

¿Adónde  he  de  correr? 

COftDE. 

Hasta  Montilia 
Con  esta  carta ;  que  el  Marqués  de  Prie- 
Años  bá  que  reside  eu  esa  villa,  [go, 

GERARDO. 

Voy  i  mudarme. 


Imita  al  aire,  al  fuego. 
(Ap.  Mas  no  venga  esta  dama  de  Sevi- 

flla, 

\  me  halle  aquí:  busquemos  á  don  Die- 

[iw 

Que  allá  despacharé.  ¡Qué  bien  casti- 

La  envidia  de  Gerardo,  su  enerolgi? 
(Yante.) 


Patio  en  la  casa  en  que  vire  don  Frroinda. 

ESCENA  X. 

DON  PEDRO,  GIRON. 

DON  PEDRO. 

Todo  lo  que  digo  pasa. 

GIRON. 

Es  en  fin  Puerto  Carrero. 

DON  PEDRO. 

¡  Qué  discreto  caballero! 

GIRON. 

¡Con  qué  artificio  te  casa  ! 

DON  PEDRO. 

¿  Hay  hombre  como  el  de  Palma ! 

GIRON. 

El  nombre  iguala  al  valor; 
Pero  dijeran  mejor 
Trocando  la  Palma  en  Alma. 
Quien  las  almas  señorea, 
Dellasse  ba  de  intitular. 

DON  PEDRO. 

¿Hay  tal  gracia  en  el. hablar! 
ctnoN. 

Pues  ¿hay  cosa  que  no  sea 
Gracia  en  el  Conde? 

DON  PEDRO. 

La  espada 

Es  única. 

GIRON. 

¿Y  el  salir 
Auna  plaza? 

DON  PEDRO. 

No  hay  decir 
En  sus  alabanzas  nada ; 
Que  lo  que  él  tiene  por  ménos, 
Que  es  hacer  versos,  pudiera 
Dar  fama  á  Ovidio. 

GIRON. 

Aqui  espera. 

DON  PEDRO. 

;  Bien  baya  quien  sirve  á  buenos! 

GIRON. 

A  discretos  di  también; 
Que  hay  buenos  sin  esta  parle. 
¿Llamo? 

DON  PEDRO. 

¿Quieres  queme  aparte? 

GIRON. 

Como  te  estuviere  á  bien. 
¡  Ah  de  casa!  —¿Vive  aqui 
Un  caballero  de  Lima? 
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ESCENA  XI. 

ELVIRA.  —  C IBON,  DON  PEDRO, 
retirado. 

elvira. 
é  Quién  le  bascar 


i  Es  Girón ! 


Yo  soy,  prima. 

ELVIRA. 

GIRON. 


Mi  caza, si. 

ELVIRA. 

füfise  allá ;  do  me  abrace. 

GIRON. 

;Ay  qué  crueldad!  ¡A  Girón! 

ELVIRA. 

E5to_T  muy. .. 

GIRON. 

Muy  es  razón 
celos  | 

ELVIRA. 

Muy  enojad  illa  estoy. 

GIRON. 

La  corte  se  le  ba  pagado. 

ELVIRA. 

Hablarle  quiero  de  un  1 
La  cara  al  sesgo  le  doy. 

creoN. 
Es  propio  del  terciopelo. 

ELVIBA. 

¿Porqué  huyó? 

GIRON. 

Porqne  creí 
One  i  premiemos  vino  aquí 
El  alcaide  de  aquel  cielo. 
Vuelva  la  cara ,  mi  hongo, 
Adoa  Pedro  mi  señor. 

DOS  PEDRO. 

¿Asi  se  olvida  el  amor! 
¡Ea  buenos  pechos  le  pongo! 

ELVIRA. 

Él  es  sin  dada.— ¡Señora! 

¡Señora! 

ESCENA  XII. 

DOSA  LEONOR.  — DON  PEDRO ,  GI- 
RON ,  ELVIRA.     -  .  ' 


¡Qué  voces  das! 

ELVIRA. 

De  qae  no  las  diese  mis : 
Me  disculparás  agora. 

DO\A  LEONOR. 

¿Es mi  don  Pedro! 

DON  PEDRO. 

Yo  soy. 

OOSA  LEONOR. 

¡  Eiposo  del  alma  mía! 
i  Que  llegó  tan  dulce  dia? 

ELVIRA. 

Acora,  Girón ,  le  doy 
Mis  hmos. 

GIRON. 

Délos  á  un  sastre. 

ELVIRA. 

Ea,  mi  torco. 

GIRON. 


¡Negrita! 

ELVIRA. 

Por  mi  desastre , 
Deja  esas  necias  porfías. 
Cuélgame  al  cuello ,  y  por  Dios, 
Que  parezcamos  los  dos 
Tintero  y  escribanías. 

GIRON. 

¡Lindo  azabache  me  cuelgo! 

ELVIRA. 

¿Tan  blanco  es  vuesa  merced? 

doSa  leoror. 
Ili  padre  satisfaced; 
Que  de  ese  temor  me  huelgo, 
Poniue  con  la  dilación 
Recibió  mi  bien  aumento. 

DOS  PEDRO. 

Temi  que  su  pensamienlo 
Era  ponerme  en  prisión. 

doña  leonor.  ( Llamando.) 
tLudovico! 

ESCENA  XIU. 

LODOVICO.-Dichos. 

lodo  vico. 
Mi  Señora... 


ELVIRA. 

¿AndamodisimulandaY 


¿Mi  padre'.. 

LDOOVICO. 

En  palacio  está. 

RON  PEDRO. 

Aqui  Girón  quedará , 
Para  que  le  espere  agora; 
Y  vos  y  Elvira  entrareis 
Eo  la  carroza  que  aguarda. 

DONA  LEONOR. 

Ya  la  vi  pasar  gallarda. 
¡Linda carroza  tenéis! 
Mas  no  sé  si  será  justo 
Ir  sin  su  licencia  allá. 

DON  PEDRO. 

Yo  pienso  que  se  holgará 
De  lo  que  fuere  mi  gusto. 
Entrad ;  que  en  viniendo  él , 
Le  llevaran  á  mi  casa. 

DO.ÑA  LEOSOR. 

Vamos,  Elvira. 

ELVIRA. 

Roy  te  casa 
Con  mucho  gusto  con  él. 
Mas  no  te  olvides  de  mi, 
Que  tengo  este  socarrón 
En  medio  del  corazón. 

DOÑA  LEONOR. 

Verás  loque  haré  por  ti.; 
{yante  don  Pedro,  doña  Leonor  y 
Elvira.) 

ESCENA  XIV. 

GIRON,  LUDOVICO." 

LÚDOVICO. 

Contigo  estoy ,  Girón ,  muy  enojado. 


¿Es  por  el  trascantón,  hermano?  Tuve 
Miedo  á  tu  dueño;  que  si  aqui  pidiera 
El  negro  escalamiento  de  su  casa , 
Cortaran  á  ini  amo  la  cabeza, 
O  le  echaran  á  Orán  con  treinta  lanzas, 
Y  á  mi  me  dieran  de  color  librea , 
Porque  pasé  caballo*  á  Guinea. 
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LUDOVICO.  ■ 

No  viene  mi  Señor  á  haceros  daño ; 
Que  sólo  viene  á  remediar  su  honra. 

«RON. 

Esa,  bien  sabe  Dios  que  no  le  debe 
Don  Pedro,  si  palabras  no  la  quitan 
Entre  dos  que  casarse  solicitau. 

ESCENA  XV. 

DON  FERNANDO  - Dichos 

DON  FERRANDO. 

¿  Adónde  está  mi  bija,  Ludovico? 

LÜDOVICO. 

Con  su  marido  es  ida  en  su  carroza. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  dices! 

LUDOVICO. 

Lo  que  oyes;  que  en  sabiendo 
Que  venias  de  paz,  se  ba  descubierto, 

Y  te  ruega  que  poses  en  su  casa; 

Y  áun  es  razón ;  que  aquesta  es  inde- 

ciron.  [cente. 
Yo  quedo  aqui ,  Señor,  para  nevarte. 

don  versando. 
¿Quiénes  este  mancebo? 

GIRON. 

No  le  Informes; 

Que  yo  se  lo  diré  por  el  camino. 


i  Es  Girón  por  ventura? 

GIRON. 

Procuremos 
Alcanzar  la  carroza,  por  tu  vida; 
Que  por  ver  el  lugar,  irá  de  espacio. 

DON  FERNARDO. 

Quiero  abrazarte. 

CIRO!*. 


Y  yo,  Señor, 

DOS  FERNANDO. 

En  casando  á  Leonor,  venga  la  muerte. 

Sala  ea  casa  del  Conde. 

ESCENA  XVI. 

LISENO,  OTAVIO,  FABIO,  ARNAL- 

DO  V  OTROS  CWADOS. 
LISENp. 

Todos  estad  advertidos. 
Para  en  viniendo  esta  dama, 
Qoe  babeis  de  tener  por  ama. 

OTAVIO. 

Ra8tantemente  instruidos 
El  Conde  nos  ba  dejado, 
Y  encomendado  el  secreto. 

FABIO- 

¡  Por  qué  estilo  tan  discreto 
Quiere  hacer  bien  á  uu  criado! 

ARNALDO. 

Algunos  duda  tendrán 
De  que  esto  suceda  asi. 

FABIO. 

Paso;  que  vienen  aquí. 


Risa  y  envidia  me  dan. 


DON  PEDRO,  DOÑA  LEONOR,  EL- 
VIRA.—Dichos. 

DONA  LEONOR. 

¡  Qué  lindas  colgaduras ! 


Digitized  by  Google 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


LISARDO. 

Dénos  vnesa  merced  los  piés  á  lodos. 


vida  mía , 


¿Quién  son  estos  hidalgos? 

DON  PEDRO. 

Mis  criados. 

DONA  LEONOR. 

Por  cierto  que  os  servís  de  honrada 
dor  PEoao.  [gente. 
Téngolos  todos  en  lugar  de  hermanos- 

DONA  LEONOR. 

¡  Qué  ricas  galas ! 

DON  PEDRO. 

m  Donde  está  la  vuestra, 

Ninguna  cosa  es  rica,  mi  Señora. 
Yo  no  soy  más  de  un  pobre  caballero. 

ota  vio.  (Ap.) 
¡Bien  finge  gravedad  el  escudero! 

ESCENA  XVIII. 

DON  FERNANDO,  GIRON  ,  LUDO  VI- 
CO. —  Dichos. 


¿Es  este  f 


El  que  la  tiene  de  la  mano. 

DON  FERNANDO. 

Dadme  esos  brazos  j  licencia,  hijo, 
Para  llamaros  este  nombre. 


Luego 

8ue  don  Fernando  mi  Señor  se  sirva 
e  que  la  tenga  de  llamarle  padre. 


Entraos  á  descansar,  por  vi 
Y  á  ver  mi  casa.  Mi  Leonor ,  u™. 
A  mi  Señor  que  es  aposento  humilde 

DOÑA  LEONOn. 

Dejad  de  encarecer 
Vamos ,  Señor. 

©OH  FERRANDO. 

¡Qué  dicha! 
dona  lroror. 

Tuya  y  mia. 

DOR  PEDRO. 

¡Hola,  criados, id  delante! 

DOR FERNANDO. 

El  cielo 

Me  dio  este  bien  por  último  consuelo. 
( Yante  todo» ,  ménos  Don  Pedro  y  tu 
criado.) 

ESCENA  XIX. 

DON  PEDRO ,  GIRON. 

DOR  PEDRO. 

¿Qué  te  parece? 

CIRON. 

Que  estoy 
Con  Unta  seguridad , 
Que  pienso  que  esto  es  verdad. 

DOR  PEDRO. 

Y  yo  sé  apenas  quién  soy. 
¡  Qué  desatinados  van 
Con  la  grandeza  prestada! 


CONDE. 

¿  Qué  os  parece  lo  que  pasa  ? 

DORl 

Que  no  acabo  de  _ 
Y  me  parece  mejor 
Que  digan  que  habéis  llegado. 

CORDE. 

Vaya  á  decirlo  un  criado. 

me». 

Yo  voy  corriendo,  Señor. 

CORDE. 

Entre  sus  dichos  famosos, 
Díógenes ,  gran  varón , 
Dijo  que  amor  con  razón 
Era  ocupación  de  ociosos. 
Mirad  si  se  prueba  aqui. 


Que  ya  no  te  importa  nada. 
De  verte  honrado  y  galán , 
Don  Fernando  esta  sin  seso. 
Lo  mismo  te  ha  de  querer 


Alégrome  de  ver  vuestra  persona  , 

Y  disculpo  el  amor  y  los  amores 
De  mi  hija :  por  cierto  que  hago  mucho 
En  detenerlas  lagrimas,  que  salen 
Impelidas  del  gusto  de  teneros 

Por  hijo ,  y  otra  vez  quiero  abrazaros. 

DON  PEDRO. 

Y  yo  las  manos ,  mi  Señor,  besaros. 

DOR  FERNANDO. 

Hijo,  ya  no  quisiera  hallaros  rico ; 
Pobre  os  quisiera  ya  cou  ese  talle. 
Cien  mil  ducados  os  daré  de  dote. 
Con  buena  ejecutoria  de  hijodalgo; 
Que  no  por  mal  nacido  fui  dichoso. 
Mi  vida  es  corta :  gozaréis,  sospecho, 
Otros  cien  mil  después;  sólo  os  suplico 
Os  desposéis  con  brevedad. 

DOR  PEDRO. 

_.,  ,  „  .  .  _  ,  Yo  aguardo 
Sóloal  Conde  de  Palma,  que  es  mi  deu 

[do 

Con  su  licencia ,  y  siéndome  padrino . 
Haremos  en  llegando  nuestras  bodas. 

DON  FERRANDO. 

Y  ¿cuándo  ha  de  venir? 


DON  PEDRO. 

¿Qué  fin  tendrá  mi  suceso? 


Hoy  le  aguardaba. 

DON  FERNANDO. 

Del  hábito  ¿qué  hay? 

DON  PEDRO. 

No  sé  qué  diga. 
A  las  pruebas  es  Ido  un  caballero. 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿cuándo  volverá? 

DON  PURO. 

Presto  le  espero. 


LISE NO.—  Dichos.  Detpuet  EL 
CONDE  r  DON  DIEGO. 

LISINO. 

Embozado,  con  don  Diego 
Viene  el  Conde  mi  señor. 

DON  PEDRO. 

No  pudo  á  tiempo  mejor. 

Di ,  Liseno,  que  éntre  luego. 

(Va  liteno  i  awitar,  y  talen  el  Conde 

y  Don  Diego  con  capat  de  color  y 

tombrerotdeplumat.) 

CONDE. 

¡Don  Pedro! 

DON  PEDRO. 

¡Señor!... 

CONDE. 


-    .        ,  ¿Están 
Tus  huéspedes  alojados? 

DONIJEDRO. 

Y  tan  contentos  y  nonrados , 
Que  al  cielu  rail  gracias  dan. 
Dijeles  que  te  esperaba 
Para  concluir  la  boda ; 

Que  eras  mi  deudo ,  y  que  toda 
De  tu  venida  colgaba, 

Y  que  hoy  babia  de  ser, 

Y  tú  mi  huésped  aqui; 
Que  quise  trazarlo  ansí, 
Para  que  puedas  tener 
Mayor  ocasión  de  honrarme, 

Y  estarte  en  tu  misma  casa. 


Mal  puede  el  que  es  ocupado 
Tener  en  amor  cuidado, 
O  se  ha  de  olvidar  de  si. 


DON  FERNANDO,  DONA  LEONOR. 
GIRON.— EL  CONDE,  I 
DON  DIEGO. 


Seáis,  Señor,  bien  venido 
A  esta  casa  de  mi  yerno , 
Ya  vuestra,  pues  que  la  honráis 
Como  dueño  v  como  deudo. 
A  doña  Leonor,  mi  hija, 
Dadlas^ 


Antes  quiero, 


DOÑA  LEONOR. 

Las  manos,  Señor ,  os  beso. 


¡  Don  Diego ! 


(Ap.  d  él.) 


¿Qué  hay? 

CONDE. 


ue  su  mujer  de  don 
s  la  que  os  dije... 


Por  Dios, 


¡Oh  qué  gracia! 

CONDE. 

Y  que  la  quiero  en  extremo. 
Pensé  en  volviendo  á  Sevilla 
Servilla;  mas  ya  no  puedo. 

DONI 

Colores  os  han  salido. 

CONDE. 

Queme  ha  pesado  os  confieso. 

DON  FERNANDO. 

Cuando  mi  yerno,  Señor, 
Fuera  un  hombre  que  sirviendo 
En  vuestra  casa  estuviera , 

Y  no  tan  gran  caballero, 
Le  e«toy  tan  aficionado, 

Que  el  ser  quien  es  es  lo  ménos. 
Yo  tengo  para  los  dos. 


Gracias ,  don  Fernando ,  al  cielo. 
¿Cuándo  se  hará  el  desposorio? 

DON  FERRANDO. 

Pues  habéis  venido ,  luego. 

CONDE. 

Id  á  sacar  la  licencia. 

DON  FRRNANDO. 

Quiero  haceros  aposentos. 
Primero  que  intente  nada. 
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ffíji ,  entrad ,  y  ¡ 
Ca  coarto  eo  que  el  Conde  tívr... 

coso». {Ap.) 
;£sto  es  bueno! 

DOS  FERNASDO. 

Porque  quiero 
Oae  i  tan  buen  huésped  en  casa 
cuesiro  yerno  le  boi 


i ,  Señor ;  que  es  muy  justo, 
eraos.  (Ap.  i  tu  amo.) 
Con  qué  linda  flema  el  viejo 
Da  il  Coode  su  misma  casa! 


DOS  PEDRO. 

Cilla,  bestia;  ten  secreto. 
Vau  Don  Fernando  y  Doña 


ESCENA  XXII. 

EL  CONDE ,  DON  PEDRO  ,  DON  DIE- 
GO, GIRON. 

cokde. 
Pm Pedro,  tú  te  has  casado 
Tin  bien,  que  envidioso  quedo. 
Si  yo  tol viera  á  Sevilla, 
Fwra  esu  dama  sujeto 
De  mil  ojos,  porque  allá 
Lo  fué  de  mi  pensamiento. 
Wa  ea  el  Remedio  un  día... 

DON  PEDRO. 

Fia,  Señor,  aun  hay  remedio. 
Noeilo» casado,  Señor , 
T  de  rodillas  os  ruego 
fia*  por  mi  no  dejéis  cosa 
.«sea  del  gusto  vuestro. 
bneirésFlándes ó  Italia; 
lo  diré  que  un  bombre  be  muerto 
Esta  misma  noche. 

CONDE. 

Paso: 

Con  menos  furia ,  don  Pedro ; 

(He  ganarme  en  cortesía 

Soelo  sentir  en  extremo. 

losólo  pensé  servirla; 

-'•.'pensarlo  me  arrepiento. 

bachos  años  la  gocéis; 

T  para  que  tenga  premio 

Ese  amor,  sabed  que  ya 

Tendréis  el  hábito  cierto; 

C'  ifpor  la  posta  á  Monlilla 

Gerardo  al  Marqués  de  Priego 

EsWocoq  cartas  mias; 

torque  el  Rey  merced  le  ha  hecho 

De  dos  hábitos ,  que  pueda 

Dará  cualquier  caballero, 

V  enteó  criado  suyo, 

0  de  alguno  de  sus  deudos. 

»o  le  pido  para  vos. 

DOS  PEDRO. 

I»5  estampas,  Señor,  beso 
VJonde  imprimís  los  piés. 

CONDE. 

raes  creed  que  será  cierto; 
¡¡o*  Córdobas  y  Aguileras 
Sen  Alejandros. 

DON  PEDRO. 

No  puedo 
de  turbado. 


CONDE. 

famosa  saber, don  Dle 


DOS  PEDRO. 

En  *l  alma  y  en  el  pecho ; 
Aunque  Palma  como  vos 
loca  con  la  frente  al  cielo. 


A  SEffOR 
cmoN. 
i  Qué  te  parece! 

DON  PERRO. 

¡Bien  haya 
Quien  sirve  a  señor  discreto! 
(Vante.) 

Calle. 


DON  SILVESTRE,  ROSALES. 

DOS  SILVESTRE. 

Tomé  ocasión  de  pretender.  Rosales, 
Y  por  doña  Leonor  vengo  á  la  corte. 


De  disculpa  justísima  te  vales. 

DON  SILVESTRE.  [porte. 

No  hay  prudencia  ui  edad  que  amor  re- 
;  Que  don  Fernando  por  enredos  tales 
ñusque  á  don  Pedro,  aunque  al  honor 
rosales,    tle  importe! 

Pienso  que  por  venir  le  han  engañado. 
Tú  solo  en  este  engaño  estás  culpado. 

don  silvestre. 
No  puedo  más  ;  que  mis  engaños  veo, 
Y  para  resisiillos ,  no  soy  parte. 

ESCENA  XXIV. 

LUDOVICO.-Dichos. 

ROSALES. 

¿Es  este  Lodovico  6  mi  deseo? 


¡  Lodovico! 


LÜDOVICO. 


¡ 


I 


DON  SILVESTRE. 

Quiero  abrazarte. 
lodovico. 

i  Don  Sivestre  en  la  corte!  No  lo  creo. 
El  viento  que  en  lámar  suele  llevarle 
Pqt  la  canal  furiosa  de  Dabama, 
¡A  Madrid  te  ba  traído! 

DON  SILVESTRE. 

Amor  le  llama. 

LODOVICO. 

¿Pretendes  en  las  Indias? 


Ludovlco , 
Pretendo  aquella  ingrata. 

LODOVICO. 

Pues  ya  es  tarde; 
Y  que  no  la  pretendas  te  suplico; 
Que  ya  tiene  marido  que  la  guarde , 
Caballero  galán ,  bien  quisto,  rico, 
Que  hoy  ba  hecho  en  su  casa  un  grande 
De  toda  su  riqueza.  [alarde 

DON  SILVESTRE. 

¿taime  dices! 
lodovico) 

Que  sus  bodas,  que  es  justo,  solenfces. 
Visítalos;  que  quedan  concertados 
Por  escrituras,  hechas  eo  presencia 
De  l  gran  Cond  e  d  e  Palma  y  sus  criados, 
Que  boy  ha  venido  de  una  larga  ausen- 

DON  SILVESTRE.  [da. 

¡Qué  buen  consuelo  hallé  de  mis  cui- 
dados! 

No  me  da  el  cielo  á  mi  tanta  paciencia. 
Doña  Leonor  es  mi  mujer,  y  tengo 
Firma  ó  palabra ,  y  á  casarme  vengo. 
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Pondréle  Impedimento;  y  si  me  fuere 
Necesario  salir  en  desafío. 
Haré  á  don  Pedro  y  á  quien  darle  quiere 
Lo  que  merezco  yo,  y  ha  de  ser  mió, 
Que  juntos  se  desdigan. 

lodovico. 

No  prefiere 

Don  Fernando,  que  fuera  desvario , 
De  don  Pedro  el  valor  al  que  tú  tienes; 
Sólo  la  edad,  en  que  engañado  vienes. 

DOS  SILVESTBE. 

Que  no  se  cuenta  edad  en  los  soldados. 
Nieve  es  esta,  que  haciendo  centinela, 
Me  cayó  en  Plándes.  • 

LÜDOVICO. 

¿Hombres hay  nevados! 

ROSALES. 

Engéndralos  sus  padres  cuando  hiela. 

DON  SILVESTRE. 

Yo  traigo  mis  papeles  y  recados. 
Que  tengo  de  impedirles  me  consuela; 
Y  no  la  ha  de  gozar,  pues  no  la  gozo. 
Cincueuta  mil  ducados  me  hacen  mozo. 
(Vatue.) 

Sala  en  cas»  del  Conde. 


EL  CONDE,  DON  FERNANDO.  DON 
PEDRO,  DONA  LEONOR,  ELVIRA, 

GIRON  ,  CRIADOS. 

CONDE. 

Dlen  queda  ansi  concertado. 

DON  FERNANDO. 

Y  mas  siendo  vos  testigo. 

CONDE. 

Soy  llano  y  soy  abonado , 
Auuque  soy  deudo  y  amigo. 

DON  PEDRO. 

Yo  soy,  Señor,  tu  criado. 

COSDE. 

Mundos  quisiera  tener 
Que  dar  á  doña  Leonor. 

DONA  LEONOR. 

Del  que  hay  os  quisiera  hacer 
Principe,  rey  y  señor. 

ELVIRA. 

¡Qué  bien  lo  merece  ser 
Tan  galán  Puerto  Carrero ! 

DOS  PROBO. 

Y  de  mis  desdichas  hoy 
Puerto ,  en  que  salvarme  espero. 
Cumpliendo  en  tu  puerto  voy 

Lo  que  me  dijo  Severo. 

elvira.  (A  Girón.) 

Y  tú  y  yo  ¿  no  concertamos 
Hacer  nuestras  escrituras? 

GIROS. 

ÍQué  quieres  tú  que  escribamos 
uando,  como  ves,  á  escuras 

Y  en  tinieblas  nos  casamos? 
Un  miércoles  de  Ceniza 
Se  me  figura  lo  boda , 
Pues  de  negro  se  entapiza. 

ELVIRA. 

Y  yo  ¿cómo  quedo  toda' 

GIRON. 

¿Todavía  te  autoriza 
Esto  de  ser  bija  de  algo? 

ELVIRA. 

Pues  ¿quién  hay  hijo  de  nada? 
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GIRON. 

Mejor  es  algo  que  galgo. 
Pero  cuéntale  casada, 
Ya  que  de  galgo  me  valgo, 
de  hacer? 
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Allá  reina  el  interés. 


¿Qué 

BLTUU. 

Yo  sé  hacer 

Rica  conserva  y  jalea . 
Con  que  darte  de  comer. 

GIRON. 

Di,  Elvira ,  tambieo  grajea. 
Paciencia  habré  menester. 
I'ero  conservas  sutiles 
Téngolo  por  cosas  viles. 

ELVIRA. 

No  eres  señor;  si  lo  fueras... 

CIROS. 

¡Oh,  si  chorizos  hicieras, 
Salchichones  y  pemiles! 

CONDE. 

Poco  nos  regocijamos. 

DON  PEDRO. 

Para  boda  es  gran  triste**. 

CONDE. 

Fiesia  y  música  traigamos. 

DON  FERNANDO. 

No  está  léjos  una  pieza 
Que  suele  hacerla  a  sus  amos ; 
One  si  vos  se  lo  mandáis, 
Uo  lindo  baile  veréis. 
Con  que  buen  ralo  tengáis. 

conde.  (A  Elvira  ) 
¿Sois  vos? 

DON  FERNAMDO. 

Mal  la  conocéis. 

ELVIRA. 

Basta  que  vos  lo  queráis. 
Pero  advierte  que  es  guineo , 
Ingerto  en  indio;  que  allá 
Todas  estas  mezclas  veo. 
Pero  ¿quién  me  ayudará? 

ESCENA  XXVI. 

LA  VIOLILLA  »,  síteteos  t  bailarines. 
-EL  CONDE,  DON  FERNANDO, 
DOÑA  LEONOR ,  DON  PEDRO,  EL- 
VIRA, GIRON,  CRIADOS. 

UN  MUSICO. 

Yo ,  que  ayudaros  deseo. 

{Cantan  y 
¿Taquitan  mitanacunl, 
Español ,  de  aquí  para  allí, 
De  aquí  para  atlif 

Soy  nuevo  y  toy  chapetón. 

Pencacuni: 

No  tengáis  deto  vergüenza; 
Que  india  nací. 

Al  amor  pintan  desnudo. 

Miraldo  en  mi. 

En  España  no  hay 

Criólo  ansí. 


*  Esta  VialUI*  debe  ser  la  criada ,  la  mo- 
ta que  suele  hacer  flesu  y  música  á  sus 


Y  amor  aquí. 
¿  Taquita  ?  mitanacunl , 
Español,  de  aquí  para  allí, 
De  aquí  para  allí  r 

En  las  Indias  nace  el  ore. 
Chichieori. 

No  le  buscan  ni  le  estiman. 


Los  bienes  del  alma  adoran. 

Veisme  aquí. 

Amor  con  amor  se  paga. 

Nunca  le  vi. 

Ef  pañol,  si  no  lo  crees, 
Míralo  en  mi. 
¿Taquitan  mitanacunl, 
Español,  de  aquí  para  o/W, 
De  aquí  para  allí? 

ESCENA  XXVII. 

DON  SILVESTRE,  UN  NOTARIO.- 

Dichos. 

DON  SILVESTRE. 

Haced ,  Señor,  vuestro  oQcio. 

NOTARIO. 

Presto  lo  dirá  el  efeto... 

(Al  Conde.)  Dándome  vuseñorla 

Liceucia,  digo. 

CONDE. 

¿Qué  es  esto! 

NOTARIO. 

Que  en  esta  boda  se  pone... 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  se  pone? 

ROTARIO. 

Impedimento 
Por  el  capitán... 

DON  FERXANDO. 

Oid. 

NOTARIO. 

Don  Silvestre. 

COXDE. 

¿Quién? 

DON  SILVESTRE. 

Yo  vengo 
A  impedir  que  no  se  case 
Con  doña  Leonor  don'Pedro , 
Por  palabra  que  me  ha  dado. 

POSA  LEONOR. 

Eso  no,  palabra  niego; 
Que  si  mi  padre  la  dio , 
Ño  pudo  obligarme ,  siendo 
Mi  voluntad  la  que  obliga. 

Y  que  no  la  tuve  es  cierto, 
Pues  sufrí  muoiias  afrentas ; 

Y  íinalmente ,  siguiendo 
Mi  esposo,  vengo  á  Madrid. 

COMDE. 

¿Sabéis  que  deste  concierto 
He  sido  parle  y  testigo? 

DON  SILVESTRE. 

A  vuseñorla  ruego 
Que  me  escuche  y  me  perdone , 
Si  esto  fuere  atrevimiento. 
Don  Fernando  está  engañado, 
Pues  piensa  que  tiene  yerno 


CARPIO. 

Rico  v  dueño  des  la  casa, 
Sit  ndo  vos,  Señor,  su  dueño. 
Ni  hay  hábito  ni  hay  merced, 
No  habiendo  servicios  hechos. 
Que  os  sirve  de  secretario  ' 
Dice  á  voces  lodo  el  pueblo: 
Siendo  ansí ,  ¿cómo  es  razón?... 

CONDE. 

No  prosigáis. 

DON  SILVESTRE. 

Yo  obedetco. 

CONDE. 

Don  Pedro  es  mi  secretario, 

Y  si  no  es  mejor ,  tan  bueno 
Como  yo.  Lo  que  miráis 

En  todos  los  aposentos 
Desde  el  zaguán  al  jardín, 
Con  cuantos  caballos  tengo, 
Plata,  camas,  colgaduras. 
Le  doy.  Si  el  hábito  es  cierto, 
Aquesta  carta  lo  diga , 
En  que  hoy  el  Marqués  de  Priego, 
De  dos  hábitos  que  tiene , 
Envía  el  uno  á  don  Pedro : 
De  Santiago  como  el  mío, 
Le  ha  de  tener  en  el  pecho. 
Vos ,  don  Fernando,  tenéis 
L'u  yerno  muy  caballero  : 
Vos,  doña  Leonor,  marino 
Guian ,  gallardo  y  mancebo, 
Hombre  que  merece  estar 
Por  sólo  su  entendimiento 
En  servicio  del  Rey  mismo; 

Y  tan  cortés, que  pudiendo 
Hacer  ofensa  á  su  honor, 

Si  se  puede  hacer  á  uu  suegro, 
Nunca  á  Leonor  dijo  amores, 
Que  no  fuesen  muy  houestos. 
El  gastó  seis  mil  escudos 
De  su  patrimonio ;  y  creo 
Que  sesenta  mil  gastara 
Con  tan  limpio  y  casto  celo. 
Por  uo  ofendella,  se  vino 
Pobre ,  de  Sevilla  huyendo. 
¿No  es  heroica  esta  virtud? 
¿No  merece  justo  premio? 
¿No  tiene  cíen  mil  ducados 
Don  Fernando ,  y  aun  docientos? 
Pues  ¿cuál  es  mejor?  ¿Un  hombre 
Con  un  hábito  en  los  pechos, 
Entendido  y  gentil-hombre, 
O  un  pilólo  rico  y  viejo? 

DON  SILVESTRE. 

Tráteme  vueseñorla 
Como  sabe  que  merezco; 
Que  soy  capitán  del  Rey. 


Pues  pretenda  en  el  Consejo, 
Y  vera  que  yo  le  ayudo; 
Pero ;  damas !  ¿ á  qué  efeto? 

DOS  SILVESTRE. 

Déme  esa  palabra. 


Haré, 

Por  la  fe  de  caballero. 
Lo  que  digo. 

DON  SILVESTRE. 

Puos ,  Señor, 
La  dama  á  don  Pedro  dejo; 
Que  bien  veo  que  es  razón. 
Pretender  quiero  un  gobierno. 

CONDE. 

Pues  yo  haré  cnanto  pudiere 
Con  mis  amigos  y  deudos. 

ELVIRA. 

Si  está  todo  esto  acabado, 
Y  eres,  ftran  Puerto  Carrero, 
El  presideute  de  amor, 
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SERVIR  A  SEÍfOR  DISCRETO. 

CONDE. 

Habláis  muy  prudente  y  cnerdo; 
6  Qué  es  lo  que  qnieres ,  Elvira  ! 

ELVIRA. 

Tengo  vergüenza. 

COM>E. 

Sospecho 
Que  do  lo  dirá  la  cara. 

ELVIRA. 

A  GiroD... 

CONDE. 

Prosigue. 

ELVIRA. 

Quiero 
Para  en  matrimonio. 

conde. (A  Girón.) 

Y  tú 

¿Qué  respondes? 


DI 


cmoN. 

Que  me  entrego 
A  un  mar  de  tinta  en  sus  brazos. 

COSÜE. 

Daos  las  manos. 

GIRON. 

Esto  es  hecho. 
El  astrólogo  me  dijo 
Verdad  pura;  que  si  tengo 
Hijos ,  ajedrez  serán , 
Pues  serán  blancos  y  negros. 

DON  PEDRO. 

Esta  comedia,- senado. 
Hecha  por  daros  contento. 
Se  llama... 

ELVIRA. 

Yo  lo  diré  ' 
Servir  d  señor  discreto. 
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EL  PRINCIPE  PERFECTO 

(PRIMERA  PARTE). 


PERSONAS. 


£L  PRÍNCIPE  DON  JUAN 
DE  PORTUGAL. 

a  REY  DON  ALFONSO, 
iv  padre. 

EL  REY  DON  FERNAN- 
DO EL  CATÓLICO. 

LA  REINA  DONA  ISABEL. 

LA  REINA  DE  PORTU- 
GAL. 


DON  JUAN  DE  SOSA. 

DOSA  LEONOR. 

DOSA  CLARA. 

EL  GRAN  PRIOR  DE  SAN 
JUAN. 
|  BENOl,  rey  negro. 

COLON. 
,  BELTRAH. 


INÉS. 

ESPERANZA. 
LEONEL  DE  LIMA. 
FERNANDO. 
RUY  DE  SILVA. 
MENDO  ENRIQUEZ. 
UN  PICADOR. 
UN  CRIADO. 


UN  PRETENDIENTE. 

UN  VIEJO. 

GARCIA. 

Embozados. 

Caballeros. 

Damas. 

Músicos. 

Acompañamiento. 

Geistk. 


La  acción  pata  en  Litboa  y  en  otros  varios  puntos. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  calle  de  Lisboa. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  PRINCIPE,  DON  JUAN  DE  SOSA 
iBELTRAN,  de  noche;  éste  último 
mirado. 

PRÍNCIPE. 

L»  misma  naturaleza 
Tieoe  por  varia,  doo  Juan, 
b  belleza  que  le  dan. 

don  JUAN. 
5o  se  canse  Vuestra  Alteza. 

PRÍNCIPE. 

V:  me  canso  de  roí  gusto. 

DON  JOAN. 

fligran  rato  que  rondáis. 


V.  pienso  que  tos  lo  vals, 
T  quitároslo  no  es  justo. 1 
Meca  Dios  (que  por  ventara 
Tendréis  que  hacer);  que  yo  sé 
U  eailes,  y  volveré, 
Gano  persona  segura, 
Deaqot  á  un  rato  á  desnudarme, 
Paei  que  la  ciudad  lo  está.» 

DON  JOAN. 

Wstra  sospecha  me  da 

Ocasión  para  quejarme, 

*  batido  gran  disfavor 

ti  decirme  Vuestra  Alteza 

Que  me  vaya;  aunque  es  nobleza 

&e«  divino  valor. 

Bien  sé  que  seguro  fuera 

lAaoque  no  lo  esté  Lisboa) 

"jjnsigr»  mismo,  á  quien  loa 

Marte  la  quinta  esfera; 
Vas  do  hay  gusto  por  quien  yo 
Le  dejase  de  servir. 

me  importe  el  vivir. 


PRÍNCIPE. 

¡Bravamente  me  agradó 
Aquella  dama  que  canta ! 

DON  IOAN. 

¿Quiere  volver  Vuestra  Alteza? 

PRÍNCIPE. 

No  me  agradó  su  belleza  , 
Que  no  me  pareció  tanta ; 
Lo  que  canta  me  agradó. 

DON  JUAN. 

Es  algo  tarde. 


1  Pieoto  que  vals  cautio ,  y  no  es  jasto 
<müroi  «estro  gutto. 

1  desque  la  ciudad  esta  tegura,  esto  es, 
f«f«fc.  Suponer  que  quiere  decir  mu» 
iuléattti  ettá  denuda,  parece  méaos 


Don  Joan , 
Machos  recelos  me  dan 
Que  os  cánsala. 

DON  JOAN. 

¡Yo,  Señor,  yo!. 
príncipe. 
Ea,  decl  la  verdad. 

DON  JOAN. 

Si  tuviera  yo  que  hacer, 
Habíalo  de  esconder 
De  Vuestra  Alteza? 

PRÍNCIPE. 

Mirad 

Que  me  enojaré. 

DON  JUAN. 

Señor.'.. 
príncipe. 
Decildo,  por  vida  mia. 

DOS  JOAN. 

Por  esa  vida  diría 
Infamias  contra  mi  honor.— 
Quiero  bien,  y  soy  querido. 

PRÍNCIPE. 

Yo  no  me  espanto;  más  ya 
Que  casado  estoy,  está 
Cubierto  el  amor  de  olvido : 
¡Tan  tibiamente  me  acuerdo 
De  doña  Ana  de  Mendoza! 


DON  JUAN. 

¡Dichoso  el  reino  que  goza 
Principe  un  noble  y  cuerdo! 
Kn  fin ,  ¿que  para  obligarme 
A  que  yo  diga  á  quien  quiero, 
Me  lo  decís  vos  primero, 
|  Y  asi  queréis  animarme! 


PRÍNCIPE. 

Teneos;  que  no  lo  digo 
Sino  porque  os  quiero  bien. 

DON  JUAN. 

¡Tantas  mercedes  á  quien 
No  os  sirte!... 

PRÍNCIPE. 

Soy  vuestro  ai 
Tuve  á  don  Jorge  en  doúa  Ana : 

¡Helio  niño! 

DON  JUAN. 

Angel  del  cielo. 
En  quien  sólo  puso  el  velo 
La  naturaleza  humana. 
Y  pues  tanto  me  obligáis ,. 
Sabed  que  yo  quiero  bien... 

PRÍNCIPE. 

Quedo  :  no  digáis  á  quién , 
Si  no  es  que  muebo  gustáis. 

DON  JUAN. 

¡Cómo  no!  Si  'fuera  cosa 
En  que  luego  Vuestra  Alteza 
Me  cortara  la  caber  a. 

BELTRAN.  (A» 

¿  Dónde  va  doo  Juan  de  Sosa 
Con  este  honrado  íidalgo 
Tan  hinchado  y  espacioso? 

DON  JUAN. 

Soy  en  amores  dichoso: 
Con  lo  más  que  intento,  salgo 
Habrá  un  mes  que  requebré 
Cierta  doña  Clara  aqui 
Hablé,  paseé,  escribí. 
Gasté,  regalé ,  y  entré. 

príncipe. 
De  la  puerta  del  favor 
Es  la  llave  el  regalar. 

DON  JUAN. 

No  sospechéis  del  entrar 
Más  del  hablarla,  Señor; 
Que  es  mujer  muy  principal. 

príncipe. 
Pues  lo  principal  faltó. 

DON  JUAN. 

En  esto  entretengo  yo 
Las  noches. 

PRÍNCIPE. 

Ilicistes  mal 

|    a  Aunque. 
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O  i  COMEDI 

El  no  avisarme  primero ; 
Mas  si  es  bora,  juntos  vamos. 

DON JOAN. 

Bien  cerca,  Señor,  esiamos. 
Esta  es  su  casa. 

PRINCIPE. 

Yo  espero : 
Bien  podéis  seguro  estar. 

DON  JOAN. 

¿Qué  decís! 

PRÍNCIPE. 

Que  entréis  os  digo 


¡Señor!... 

PRÍNCIPE. 

Don  Juan ,  de  un  amigo 
La  puerta  podéis  fiar. 
¿  Quién  es  aquese  escudero 
Que  traéis  con  vos  ? 

DON  JOAN. 

Señor, 
Era  un  pobre  labrador; 
Vino  á  ser  mi  despensero, 
Y  porque  un  dia  le  vi 
Menear  la  blanca  bien, 
Le  traigo  conmigo. 

PRÍNCIPE. 

A  quien 

Fiáis  el  venir  aqui 

Debe  de  tener  valor. 

El  no  me  habrá  conocido. 


DONJUAN. 


No,  Señor. 


Que  entréis  os  pido. 

DONJUAN. 

Quiero  obedecer.  Señor; 
Que  ya  sé  vuestra  grandeza 
Y  corazón  generoso. 

príncipe. 
Entrad  seguro. 

(Éntrate  don  Juan.) 

ESCENA  II 

EL  PRINCIPE,  BELTRAN. 

BELTRAN. (Ap.) 

¡Famoso 
Sueño  me  da  en  la  cabeza ! 
Mi  amo  se  entró ;  y  pues  liene 
Quien  leguarde,  yo  me  valgo 

PRÍNCIPE. 

¡  Ab  íldalgo ! 

BELTRAN. 

[Lama  !  ¡Á  lindo  punto  viene! 


¿Cómo es  el  nombre? 

BELTRAN. 

Beltran. 

PRÍNCIPE. 

¿De  dónde  sois? 

BELTRAN. 

Soy  de  Almada. 

PRÍNCIPE. 

¿  Traéis  buena  espada  ? 


Espada 
De  las  que  ciñe  dón  Juan. 

PRÍNCIPE. 

¿Sabéis  de  la  negra  bien? 

BELTRAN. 

Desde  que  se  fué  de  casa, 


AS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

No  la  he  visto :  todo  pasa ; 
Lo  negro  es  color  también. 
Mi  amo  os  lo  contarla; 

S)ue  por  mi  ocasión  la  echó, 
íl  que  á  los  blancos  crió, 
También  á  los  negros  cria. 
Apasionóme  el  parir 
Un  mulato  como  un  oro. 
SI  crece,  ha  de  ser  un  loro. 

PRÍNCIPE. 

Si  vos  sabéis  esgrimir 
Con  la  negra,  os  preguntaba ; 
No  si  entre  negros  andáis. 

BELTRAN. 

De  lo  que  me  preguntáis, 
Señor,  divertido  estaba. 
Siempre  piensa  el  que  tratando 
Anda  en  algo  que  le  apuntan , 

2ue  es  lo  que  otros  le  preguntan 
o  que  él  está  imaginando. 

PRÍNCIPE. 

¡Discreta  respuesta!  En  fin, 
Vos  ¿de  la  negra  sabéis? 

BELTRAN. 

Lo  que  basta  para  seis; 
Que  no  soy  espadachín. 

PRÍNCIPE. 

¿Y  con  la  blanca? 

BELTRAN. 

Con  esa, 

Para  uno. 

príncipe. 
i  Buen  tallazo 

Tenéis! 

BELTRAN. 

Bien  pego  un  porrazo. 
príncipe. 

¿Con  fuerza? 

BELTRAN. 

Fuerzas  profesa 
Mi  dueno:  ya  vos  sabéis 
Que  delante  de  los  Reyes 
De  Castilla ,  como  a  bueyes 
A  cinco  toros  ó  á  seis 
En  Aré  va  lo  cortó 
Los  pescuezos  con  la  espada ; 
Pero  su  fuerza  no  es  nada 
Con  la  que  profeso  yo. 

PRÍNCIPE. 

A  ver,  encajad  la  mano. 

BELTRAN. 

Tomad.  ¡  Ay! 

PRÍNCIPE. 

¿  De  qué  os  quejáis? 

BELTRAN. 

Aunque  otra  yez  la  pidáis, 
No  ganaréis  por  ta  mano. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué  fué? 

BELTRAN. 

Me  hicisteis  la  manó  un  dedo^3' 

PRINCIPE. 

Mostrad ,  á  ver. 

BELTRAN. 

Téngoos  miedo. 

PRÍNCIPE. 

Mostrad. 


Digo  que  no  es  nada. 

PRÍNCIPE. 

Pues  veamos  cuál  á  cual 

Tuerce  el  brazo:  el  brazo  os  pido. 

BELTRAN. 

Yo  me  le  doy  por  torcido. 


CARPIO. 

PRÍNCIPE. 

¿Desio  os  quejáis? 

BELTRAN. 

¡Pesia  tal! 

Pues  ¿qué  prensa  de  bonetes 
Me  pusiera  deste  modo? 
Las  cuerdas  tengo  basta  el  codo 
Más  negras  que  dos  pebetes. 
Si  riñera  coa  vos,  digo. 

Y  no  es  la  experiencia  en  vano, 
Que  por  no  daros  la  mano, 
Nunca  fuera  vuestro  amigo. 

Y  pues  lo  sois  de  mi  dueño, 
Suplicóos  que  le  guardéis 
Las  espaldas ,  pues  podéis, 
Miéntras  yo  me  rindo  al  sueño. 


Dormid  seguro. 

BELTRAN. 

Ojo  alerta. 

(Échate  idmtr.) 

PRÍNCIPE. 

¡Muy  bien  me  empleo,  por  Dios , 
Guardándoos  el  sueño  á  vos, 
Y  á  vuestro  dueño  la  puerta ! 

¡Oh  noche  desigual,  del  sol  ausencia 
(Ausencia,  en  fin,  para  que  causes  ma- 
Adonde  tantas  luces  celestiales  [le). 
No  son  de  tus  delitos  resisteacia!  [ch. 

Eres ,  miéntras  te  ausenta  su  presto- 
Talega  de  ajedrez  con  piezas  tales, 

?ue  son  en  ti  confusamente  Iguales, 
del  peón  al  Rey  no  hay  diferencia. 
No  pienses  que  la  luna  en  ti  segota , 
Ni  con  sus  luces  te  bagas  de  los  godos, 
Pues  tantos  años  há  que  fuis'e  mota : 
Porque  siendo  alcahueta  demilmo- 
Te  sirven  las  estrellas  de  coroza,  [dos, 
Para  que  miren  tus  infamias  todos. 


Coatro  iombres,  ¿mboiadot.  —  EL 
PRINCIPE;  BELTRAN,  dormid*. 

hombre  I.° 
Gente  suena  en  la  calle. 

HOMBRE  2.° 

Y  se  pasea  [dado 
Un  hombre  de  buen  talle.  Hameenfa» 
Que  no  haga  caso  de  nosotros  cuatro. 

hombre  3.° 
,Vive  Dios, que  se  estira  con  dt 

HOMBRE  1.* 

¿  Darémosle  con  algo? 

HOMBRE  2.° 

No  se  i 

Saber  quién  es. 

HOMBRE  4.° 

¿Quién  va,  señor  fidalgo! 
príncipe.  (des. 
Un  hombre ,  como  ven  vuesas  raerce- 
hohbre  4.°  [bre. 
En  la  hinchazón  parece  más  de  un  uom- 
príncipe.  [compone 
Pues  no  soy  más  de  un  hombre,  áqoien 
Cuerpo  y  alma ,  sujeto  á  lo  que  lodos; 
Mas  soy  hombre  de  bien. 

HOMBRE  1.° 

Diga  su  nombre. 

PRÍNCIPE. 

Mi  nombre  es  Yo. 

HOMBRE  2.° 

¿Qué  es  yo? 
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PRÍNCIPE. 

Nombre  de  un  hombre. 
hombre  3.* 
tes  jo  también  soy  jo. 
príncipe. 

Poes  bien:  «qué  quiere? 

HOMBRE  4,° 

Jce  nos  diga  quién  es  á  cintarazos. 
príncipe. 


[Meten  mano.) 

HOMBRE  3.° 


[Riñen.) 


A  mi  do  me  da  nadie;  que  soy  rico. 

HOMBRE  2.° 

.iaertosoy! 

HOMBBE  1.° 

Huye,  Vasco. 

HOMBRE  4.° 

Esle  no  es  hombre; 

Dbdúdío  es. 
[tumuerlo  el  segundo,  y  huyen 
¡os  tret.) 

ESCENA  IV. 

DONJUAN;  DONA  CLARA  t  ESPE- 
RANZA, deteniéndole.- V.L  PRIN- 
CIPE; BELTRAN,  dormido. 

DO!»  JOAN. 

¡Afuera !  ¿Qué  es  aquesto? 

PRÍNCIPE. 

.Sois  dellos  tos? 

D0NJ0A3. 

Yo  soy  don  Juan  de  Sosa. 


I  jo  quien  tos  sabéis. 

doña  clara. 

Don  Juan,  teneos, 

DON  JOAN. 

Dejadme;  que  la  vida  de 
Uodose  antepone. 


Sosegaos.  [ya ; 
lo  hombrehe  muerto;  la  ocasión  rs  su- 
Tr«ran  huyendo :  haced  que,  con  se- 
to »  sepaquién soy, pues  sois  íiscre- 

(Vose.)  [lo. 


WN  JUAN,  DONA  CLARA  ,  ESPE- 
RANZA; BELTRAN,  dormido. 

DON  JOAN. 

Va  se faé  el  caballeroqueeradtieño 
Nta  pendencia  ,  y  dijomeque  - 
Cn  hombre  muerto. 

DONA  CLARA. 


DON  JOAN. 

;  aj  de  mi !  ¿ Qué  es  aquesto  ?  Mi  cria- 
doña  clara.  [do.. 
deliran  por  dicha ! 

•  DON  JOAN. 

El  mismo 


i 


BELTRAN 

¿Quién  me  llama? 
don  JOAN. 

¿Habló? 

DOÑA  CLABA. 

Pues  ¿no  lo  ve6? 

BELTRAN. 

Señor,  ¿qué  es  esto? 

DON  JUAN. 

¿Cómo  te  has  levantado? 

BELTRAN. 

Yo  sospecho 

Que  fué  teniendo  piés. 

DON  JUAN. 

¿No  estas  herido? 

BELTRAN. 

Herido  no,  Señor,  sino  dormido. 

DOÑA  CLARA. 

Luego  tú  ¿no  has  oido  la  pendencia? 

BELTRAN. 

¿nubo  pendencia  aquí! 

DONJUAN. 

Y  un  hombre  muerto. 
Cógele  en  brazos  ántes  que  amanezca. 

BELTRAN. 

Aquel  fidalgo 1 

Debió  de  sacudille  por  la  panza ; 
Que  linda  fuerza  el  bellacon  alcanza. 
Mas  mira  que  no  es  bien  que  vaya  solo. 

DON  JUAN. 

Yo  iré  contigo.— Clara ,  adiós. 

DOÑA  CUBA. 

El  cielo 

Os  guarde,  mi  don  Juan. 

BELTRAN. 

Señor  difunto, 
¿Por  qué  se  hace  pesado? 

DON  JBAN. 

Acaba  presto. 

BELTRAN. 

Mire  que  vamos  á  nadar  al  Tajo. 
¡Qué  hermoso aiuu! 

DON  JOAN. 

Por  esta  calle  abajo. 
(Vanee  don  Juan  de  Sota  y  BeUrancon 
el  muerto  en  brazo».) 

ESCENA  VI. 

DONA  CLARA ,  ESPERANZA. 

ESPERANZA. 

¿Quién  sospechas  que  seria 
El  amigo  de  don  Juan? 

DOÑA  CLARA. 

Otro  don  Juan ,  el  galán 
Como  el  sol  que  alumbra  el  día 

ESPERANZA. 

¿Es  el  Principe  por  dicha? 

DOÑA  CLARA. 

Y  el  hombre  de  más  valor 
Que  ha  visto  el  mundo. 

ESPERANZA. 

Mayor 

Pudiera  ser  tu  desdicha, 
Si  él  no  fuera,  cual  lo  es, 
El  agresor  desta culpa; 

»  Vsrio  incompleto. 


EL  PRÍNCIPE  PERFECTO  (primera  parte). 

don  joan  I  Porque  no  hallaras  disculpa 

««í»?*»   ,  ^asüss^m. 

'       Mientras  su  padre  está  ausente, 
Que  le  habla  y  tiembla  la  gente 

doña  clara. 
Lo  que  temo  es  ta  malicia 
De  don  Juan ,  que  ha  de  decir 
Que  el  hombre  era  mi  galán. 

ESPERANZA. 

Los  celos  que  no  sedan, 
Fáciles  son  de  sufrir. 

DOÑA  CLARA. 

Dices  bien :  hay  dos  maneras 
De  celos. 

ESPERANZA. 

Y  ¿cuáles  son? 
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Los  que  toman  sin  razón 
Los  hombres  por  sus  quimeras, 
Y  los  que  les  suelen  dar 
mujeres. 

ESPERANZA. 


Por  peores. 

DOÑA  CLARA. 

Yo  me  vengo 
Fácilmente  á  disculpar 
Con  que  esta  fué  valentía 
Del  Principe,  y  no  otra  cosa. 


¡Gallarda  espada! 

DOÑA  CLARA. 


ESPERANZA. 

¡Qué  notable  gallardía! 
¡Matar  uno  y  herir  tres! 

doSaclaba. 
Él  es  hombre,  que  en  Castilla 
Le  tienen  por  maravilla 
Del  mundo :  un  Hércules  es. 
En  la  batalla  de  Toro 
Fué  divino  su  valor- 
Fu  lin.  salió  vencedor. 
En  África  tiembla  el  moro, 
Desde  que  le  vió  en  Arala 
Acometer  la  muralla. 


Para  más  cruel  batalla 

Contigo  la  espada  afila,   

Si  no  me  engaña  el  semblante, 
Que  alabar  una  mujer 
Aun  hombre...  6  quiere  querer, 
O  ya  quiere. 

doña  CLARA. 

Note  espante, 
Esperanza ,  mi  alabanza; 
Que  el  Principe  la  merece. 
Pero  es  necio  el  que  apetece 
Lo  que  áun  la  vista  no  alcanza. 
Desde  que  el  Principe  amó 
A  doña  Ana  de  Mendoza, 
De  cujos  amores  goza 
Tal  fruto  comoledió, 
No  se  sabe  que  baya  amado 
Más  que  á  su  esposa,  á  quien  tiene 
Justo  amor. 

ESPERANZA. 

Ya  el  alba  viene, 
El  rostro  en  perlas  bañado. 
Entra ;  que  te  pueden  ver. 

DOÑA  CLARA. 

¡Terrible  noche  he  pasado! 
Sunca  más  he  deseado 
Ver  la  luz  amanecer; 
Que  al  lin  cuidado  me  dan, 
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Aunque  estamos  disculpadas , 
Del  Principe  cuchilladas 
Y  sospechas  de  don  Juan. 

(Yante.) 


Sala  del  Real  paUeio. 

ESCENA  VII. 

EL  PRÍNCIPE,  DON  JUAN,  BELTRAR 

PRÍNCIPE. 

i  Hiiose  bien? 

DON  JOAN. 

Y  muy  bien. 
Beltran  le  arrojó  en  ol  mar, 
Adonde  quisiera  echar 
Mis  celos. 

PRÍNCIPE. 

¿Celos!  ¿ De  quién? 

.    DON  JUAN. 

De  aquel  galán  que  pensó 
Quitaros  de  aquella  puerta. 

PRÍNCIPE. 

No  pasaba  á  cosa  cierta, 
Según  imagino  yo, 
Sino  que  es  muy  de  cuadrilla 
Reconocer  hasta  el  nombre.  — 
Era  de  buen  talle  el  hombre. 

DONJUAN. 

Con  eso  agora  acuchilla 
Mis  sospechas,  y  sera 
El  hombre  muerto  mi  amor. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿de  qué  tenéis  temor, 
Don  Juan ,  si  el  galán  lo  esta? 
Si  yo  amara,  no  me  diera 
Celos  un  muerto. 

DONJUAN. 

/>  i      ,    .      i^o  son 
Celos  saberla  ocasión 

Y  la  deslealtad? 

príncipe.  (Ap.  á  don  Juan  ) 
_  Espera. 
¿Es aquel  el  escudero 
Que  anoche  te  acompañó? 

DON  JUAN. 

Y  el  que  en  Ja  mar  le  arrojó. 

PRÍNCIPE. 

Bien  duerme. 

DONJUAN. 

Es  hombre  grosero , 
Pero  muy  hombre  de  bien, 
De  la  espada  y  del  secreto. 

PRÍNCIPE. 

Vos  os  fiáis ,  sois  discreto, 
S.n  duda  sabéis  de  quién. 
Dalde  quinientos  escudos, 
Como  que  vos  se  los  dais. 

DON  JUAN. 

Cuanto  veis,  Señor,  honráis. 

PRÍNCIPE. 

Soy  amigo  de  hombres  mudos. 

ESCENA  Vni. 

EL  GRAN  PRIOR  DE  SAN  JUAN.  - 
EL  PRÍNCIPE,  DONJUAN,  BELTRAN, 

PRIOR. 

Déme  los  piés  Vuestra  Alteza. 

PRÍNCIPE. 

Seáis,  Prior,  bien  venido. 
Alzad  y  dadme  los  brazos. 
¿  Cómo  queda  el  padre  mió? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

PRIOR. 

Señor,  el  Rey  vuestro  padre 
A  tantas  tristezas  vino 
De  ver  sus  pleitos,  sus  guerras, 
Que  del  reino  de  su  primo 
El  Rey  de  Francia  salió 
Sin  despedirse,  aunque  ha  sido 
En  extremo  regalado 

Y  estimado  con  el  mismo. 
Una  noche  me  apartó 
De  los  demás  y  me  dijo : 
«Yo  voyá  Jerusalen...» 

PRÍNCIPE. 

¡A  Jerusalen! 

PRIOR. 

«Que  be  vislo 
Por  experiencia  que  el  mundo 
Escomo  un  fingido  amigo; 

?ue  las  mayores  lisonjas 
los  mayores  servicios 
Paran  en  una  traición; 

Y  fuera  desto,  imagino 
Que  proceden  mis  trabajos 
De  estar  el  cielo  ofendido. 

Y  pues  es  por  mis  pecados , 
Jerusalen  peregrino 
Me  lia  de  ver,  y  yo  he  de  ver 
El  gran  sepulcro  de  Cristo. 
Sólo  os  encargo  que  deis 
Esta  al  Principe,  mi  hijo, 
Porque  es  como  testamento 

Y  el  último  codicilo 
De  mi  voluntad  postrera.» 

príncipe. 
El  amor  hace  su  oficio. 
Ya  los  ojos  con  el  llanto 
Impiden  á  losoidos 
La  historia  más  lamentable 
Que  nuestros  reinos  han  visto. 

PRIOR. 

Con  un  capellán,  Señor, 

Y  dos  criados  le  vimos, 
Partir  a  Jerusalen. 
Aunque  de  sus  pies  asidos 
Llorando  tan  tiernamente, 
Estas  palabras  dijimos: 
« ¿  Por  qué  dejas ,  claro  Alfonso, 
Tu  reino,  tu  amado  hijo. 
Tus  vasallos  y  tus  deudos 
En  tanto  dolor  y  olvido? 
¿Por  qué  los  cubres  de  luto, 
Cuando  con  tal  regocijo 
Te  esperan?» 

PRÍNCIPE. 

No  digas  más. 

PRIOR. 

De  todos,  llorando  á  gritos, 
Se  despidió,  y  se  partió. 

phíncipe. 
SI  alguna  cosa  be  tenido 
Donde  ral  valor  se  esfuerce, 
Es  esta. 

DON  JUAN. 

Y  yo  lo  confirmo 
En  la  templanza  que  muestras. 


Leed, don  Juan;  que  resisto 
A  los  ojos  más  que  puedo. 

DON  JUAN. 

Asi  dice... 

PRÍNCIPE. 

i  Ay  padre  mió! 
donjuán.  (Lee.) 
«  De  mis  trabajos ,  amado  hijo,  no 
•quiero  darle  cuenta;  pienso  que  los 
»sabes,ycomoyo  los  padeces :  si  algún 
•consuelo  en  ellos  me  ha  quedado,  y 
»en  la  última  resolución  que  be  toma- 


CARPIO. 

•do  de  no  volver  eternamente  á  Porti 
>eal ,  es  ver  que  le  dejo  en  ti.  Sé  pí¡ 
•doso  Principe,  como  yo  lo  be  sido  ;n 
•nuncio  en  ti  mis  reinos ,  y  por  úlün 

•  voluntad  quiero  que  desde  el  diaqu 
•ésta  recibas,  dejando  el  nombre  d 

•  Príncipe,  le  llames  Rey;  y  mandu 
•mis  vasallos  que  como  a  tal  teobe 
•dezcan  y  besen  la  mano.  Hazme enco 

•  menda  r  á  Dios;  que  yo  tendré  el  mi< 

•  mo  cuidado.  Él  te  guarde  y  baga  ta 
•justo  Rey,  que  excedas  á  tus  pasad. 
»yá  sus  gloriosas  memorias. i 

PRÍNCIPE. 

Al  dolor  desta  carta,  yo  no  siento 
Más  eficaz  consuelo.  Prior  de  Ocraic 
Que  volver  las  espaldas. 


¡Sentimiento 

Justo! 

PRÍNCIPE. 

Soy  hijo,  y  do  soy  hijo  ingrato. 
don  JUAN. 
Obedecerle  es  fuerza. 

PRÍNCIPE. 

Si  á  su  intento 
No  hay  dónde  replicar,  no  le  dilato 
La  ejecución;  porque  si  dónde  hubiera, 
Ni  él  vivo ,  yo  reinara .  ni  él  se  fuera. 
Juntad,  Prior,  los  UliJos,  prelados 

Y  consejeros  luego,  á  quien  se  lea 
La  carta  que  traéis,  y  convocados 

A  Córtes,  luego  obedecido  sea.—  [dos 

Y  vos,  don  Juan  de  Sosa,  en  miseuidi- 
Siempre  amigo,  hoy  es  justoquese  v« 
Vuestra  solicitud. 

DON  JUAN. 

Que  tienes,  creo, 
Justa  salisfacion  de  mi  " 


PRÍNCIPE. 

Partid  luego  á Castilla ,  y  á  loa  Reyes 

Católicos  diréis  de  parte  mía 

Que  ansí  obedezco  las  paternas  leyes. 

DON  JUAN. 

Saldré  de  aquí,  sin  detenerme  un  di) 

PRÍNCIPE. 

Dal  des  por  mi  las  Pascuas  y  los  Reyes; 
Y  si  hubiere  ocasión  (que  serpodria , 
Tratad  el  casamiento  del  Infante, 
Que  Principe  diréis  de  aqui  adelante. 
( Yante  el  Principe  y  el  Prier.) 


DON  JUAN,  BELTRAN. 

DON  JOAN. 

¿Qué  te  parece,  Beltran, 
Cómo  vamos  á  Castilla? 

BELTRAN. 

El  ver  no  me  maravilla 

Rey  al  Príncipe  don  Juan 
( Que  en  fin  lo  habia  de  ser), 
Mas  ver  que  reine,  viviendo 


DON  JUAN. 

É I  lo  va  sintiendo, 
Como  se  ha  echado  de  ver, 
Pues  lágrimas  le  ba  ©estado. 

BELTRAN. 

Esas  naturales  son ; 
Mas  cree  que  el  corazón 
Ni  ba  sentido  ni  ha  llorado. 

DON  JUAN. 

Yo  creo  de  su  grandeza 
Que  siente  el  reinar  en  vida 
De  au  padre. 
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EL  PRÍNCIPE  PERFECTO  (primera  parte). 


BELTRAN. 

Conocida 


Se  puede  t.  ^. 
Vas  ¡vive  Dios  que  reinar 
A  un  marmol  puede  ablandar ! 
h..  escacha  ana  historia. 


Di. 

BELTBAN. 

Eo  el  coadro  de  na  jardín 
De on grao  Señor  castellano 
tetaba  au  César  romano 
De marmol,  medalla,  eo  fin. 
Mirándole  un  paje  un  dia , 
UdijortCésar,  albricias, 
t  tct  el  laurel  codicias 
l*la antigua  monarquía; 
Qoehov  el  cielo  dórelo 
Vuelvas  á  reinar  en  Roma.» 
lira  si  placer  se  toma , 
faes  la  estatua  se  rió, 
Yfsmvoansl  muchos  dias, 
ibítique  el  paje  volviendo, 
Le 'lijo:  «¿Qué  estás  riendo 
Um  esperanzas  tan  frias  ? 
QaeOtavio  es  Rey,  César  fiero.» 
i  el  marmol ,  como  le  oyó, 
Dicen  que  a  poner  volvió 


DON  JCAN. 

De  ta  virtud  de  don  Juan 
];>séqué  deba  creer. 
Q  es  Rey  y  lo  ha  de  ser, 
V  yo  partirme,  Reltran. 
Grande  ventura  he  tenido, 
»*i  í>or  dar  pena  á  Clara 
fot  ana  ofensa  tan  clara 
■¡  j.  la  desta  noche  ha  sido, 
Como  por  ver  á  Leonor, 
l>imj castellana  y  bella, 
hn  ha  dos  años  que  en  ella 
Fose,  Deliran,  tanto  amor. 

BF.LTRAN. 
¿De  eso  se  te  acuerda  agora! 

DOS  JUAN. 

U\  que  quien  se  ba  de  acordar, 
Primero  se  ba  de  olvidar, 
T  siempre  el  alma  la  adora, 
fe  mi  padre  fui  en  Toledo 
iVspedralli  la  vi  yo, 
I  illi  me  favoreció' 

BEITRAN. 

A  ta  aasencia  tenso  miedo; 
N  liene,  según  be  oido, 
S  falla  solicitud , 
Ucari  de  ingratitud 
«las espaldas  de  olvido. 


JOAN . 

Ciando  me  hubiese  olvidado , 
tan,  envolviendo  á  verme, 


á 

BELTRAN. 

Dijo  na  vezan  letrado 
«ra  el  amor  de  mujer 


u«no  tabla  de  barniz 
¡•■>  cojo  blanco  matiz 
«-morias suelen  poner; 
V"  borraodo  con  saliva 
w  que  primero  se  escribe, 
*  luello  que  después  vive 
wen  que  encima  se  escriba, 
tow ; blanca  tabla  están 
jalmas  de  las  mujeres: 
u<  poy  el  escrito  eres, 
«¿nana  te  borraran, 
,<on  sólo  faltar  un  dia. 
^mo  es  de  barniz  su  amor, 
L.-v. 


Pondrán  don  Pedro,  Señor, 
Adonde  don  Juan  decia. 


La  novedad  te  agradezco ; 
Pero  si  á  don  Juan  borró 
La  ausencia ,  en  volviendo  yo 
Tendré  el  lugar  que  merezco. 
Avisa;  que  he  de  tomar 
Postas. 

BELTRAN. 

La  obediencia  es  ley. 

DON  JUAN. 

Sólo  la  carta  del  Rey 
Tengo,  Beltran,  de  aguardar; 
Que  este  camino  repara 
Mis  celos. 

BELTRAN. 

¿Cómo,  Señor! 

BOX  JOAN. 

Que  iré  pensando  en  Leonor, 
Para  olvidarme  de  Clara. 

(Vame ) 

Playa  de  nn  puerto  francés  del  Mediterráneo. 

ESCENA  X. 

EL  REY  DON  ALFONSO  V ,  con  há- 
bito de  Cristo,  LEONEL  DE  LIMA, 
FERNANDO. 

RET. 

No  he  tenido  pesar  como  este  ba  sido. 

LEONEL. 

Mire  Tu  Majestad,  Señor,  que  el  cielo 
ueste  intento,  aunque  es  santo,  no  es 

viv...  ,  ,    tJ..  [servido, 

Y  r  rancia  le  impidió  con  justo  celo. 

Y  pues  tan  encubierto  v  escondido, 
Por  tan  remoto  y  tan  desierto  suelo, 
Caminaba  4  Venecia,  y  pretendía 
i  asar  á  Chipre  aqueste  mismo  dia, 

Y  de  tan  noble  genle  tué  hallado,  [mo, 
Que  con  cirlasdel  Rey  francés,  su  pri- 

Y  del  Papa  también,  le  han  esto,  hado 

fcsta  jornada;  aunqueel  intento  ebtimo. 
Vaya  á  Jerusalen  algún  criado 
Eusu  lug«r. 

Mi  sentimiento0  SéC¿m°reprÍn,°  ' 

FERNANDO. 

Con  saber  su  celo 
Que  esta  no  ha  sido  voluntad  del  cielo 
Vuélvase  á  Portugal  vuestra  grandeza! 
¡un  claro  Alfonso  quinto!  hoy  resucite 
La  alegría  que  ba  muerto  su  tristeza 
Deslieire  sa  dolor,  su  luto  quite. 

REY. 

Ya,  puesta  la  corona  en  la  cabeza 
El  Príncipe  mi  hijo,  no  permite 
La  razón  que  á  quitarla  .se  resuelva, 
Ni  habiéndosela  dado,  me  la  vuelva. 
Yo  Jo  mandé ,  yo  lo  escribi ;  si  agora 
Reina  don  Juan  pacifico,  yo  creo 
Que  ni  él  ni  el  reino  lodo  que  le  adora, 
Me  la  vuelvan  á  dar,  ni  lo  deseo. 
Quien  los  discursos  de  la  historia  igno- 
Por  fácil  lo  tendrá ;  pero  yo  veo  [ra, 
Muchos  ejemplos  que  temor  me  ponen] 
Aunque  el  amor  v  la  razón  perdonen. 
Mi  hijo  reina  en  Portugal ;  la  culpa 
Túvela  yo,  que  lo  mandé  y  lo  quise, 

Y  tiene  prevenida  la  disculpa 
Cuando  mi  intento  de  reinar  le  avise. 
Esta  inconstancia  mis  grandezas  culpa, 

Y  puede  ser  también  que  apénas  pise  |  Mas  como  en  blanda  cera 


Las  riberas  de  España,  cnandointente 
(¿Üirtlo  asi?)  matarme  injustamente. 

FERNANDO. 

i  Ha  de  caber  tan  fiero  pensamiento 
En  Principe  tan  justo  y  virtuoso? 

REY. 

Haber  reinado  mudará  de  intento, 
Por  no  dejar  el  ceptro  poderoso. 
Yo  temo  justamente. 

LEONEL. 

Yo  no  siento 
Que  aquel  pecho  magnánimo  y  piadoso 
Adonde  puso  Dios  grande/as  tales, 
Olvide  sus  acciones  naturales. 
Demás ,  que  puedes  ir  á  alguna  parte, 
Adonde,  miéulras  sabes  lo  que  i  d  lenta, 
Estés  seguro. 

RET. 

No  es  el  reino  parte 
Segara  para  mi,  sin  darle  cuenta. 

FERNANDO. 

Africa  te  obedece,  y  puede  darte  , 
Miéntras  la  paz  en  Portugal  se  asienta, 
Seguro  puerto  en  Ceuta  ó  en  Arcila. 

LEONEL. 

¡Fuerte  ciudad! 

REV. 

Ganélaydefendila. 

LEONEL. 

Podrás  por  Gibraltar  seguramente 
Tomar  puerto  en  la  margen  africana, 
Y  desde  allí  escribir. 

FERNANDO. 

Cuando  él  intente 
Cosa,  contra  quien  es  tan  inhumana, 
El  mismo  mar  le  servirá  por  puente. 

LEONEL. 

Aunque  es  del  reino  la  esperanza  vana, 
Al  África  os  partid. 

RET. 

Quien  el  bien  deja, 
después  no  le  halla, ¿á  quién  se 
(Vanse.)  Uf*frl 


Si 


Sala  eo  casa  de  dofia  Leonor  en  Tuledo. 

ESCENA  XI. 

D05ÍA  LEONOR ,  INÉS. 

DONA  LEONOR. 

Esto  puede  la  ausencia. 

INÉS. 

Siempre  la  tuve  yo  por  sospechosa. 

DOS*  LEONOR. 

En  mi  no  hay  diferencia ; 
Que  tengo  condición  más  amorosa, 
Firme  y  agradecida. 

INÉS. 

Primer  amor,  en  fin. 

DONA  LEONOR. 

Tarde  se  olvida. 
Cuando  don  Juan  de  Sosa 
Vino  á  Castilla,  y  huésped  de  mi  padre 
(Obligación  forzosa. 
Cor  ser  algo  pariente  de  mi  madre), 
En  nuestra  casa  estuvo, 
Tu  sabes,  como  yo,  qué  amor  me  lavo. 
A  diligencias  suyas, 
A  inclinaciones  y  desdichas  mias 
Y  á  persuasiones  lujas, 
Quise  á  don  Juan,  después  de  algunos 
En  fin,  te  quise  larde;  [dias: 
Que  amor  primero  suele  ser  cobarde. 
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Lo  que  se  imprime  preslo , 
Se  borra ,  y  con  ligera 
Mano  se  quita;  y  dura  eternamente 
Lo  que  en  mármol  se  imprime , 
Aunque  la  mano  al  escribir  lastime; 
Así  fui  vo  en  amarle. 
Piedra  dura  al  amor,  dura  en  mi  pecho, 
Sin  que  puedan  borrarle 
Losagravios  y  ofensas  que  me  l.u  hecho, 
Mientras  tuviere  vida ,  [olvida. 
Porque,  en  lia,  quien  bien  ama  larde 

INÉS. 

Pues  si  quieres,  ¿qué  intentas? 

DOÑA  LEONOR. 

Hacer  por  no  querer.  Dame  esas  cartas: 
Asentaréme  á  cuentas 
Con  este  amor. 

inés. 

A  fe  que  tienes  hartas. 
{Saca  unas  cartas  atadas  con  un  listón 
vende.) 

DONA  LEONOR. 

Quita  esa  cinta  verde; 

Que  áquien  engañan,  ta  esperantapier- 

Y  dice  la  primera...  [de. 

Dirá  mentiras  con  palabras  de  oro. 

¡Ay,  ¿quién  no  las  creyera! 

{Lee.)  t  Dulce  Señora  mia,  yo  os  adoro; 

¿Y  en  este  gusto  ciego,  [go.» 

•  De  un  día  eo  otro  basta  la  m<:erte  lie— 

{Rompe  el  papel.) 
IX  és. 

¿  Rómpesle? 

DOÑA  LEONOR. 

Por  infame 
De  amor,  que  engaña  y  Hora.  Aqueste 
{Lee.)  «  Venturoso  se  (lame,  [leo. 
«Hermosa  castellana,  mi  deseo ; 
•Pues  6ÓI0  el  desearos  [ros.» 

•  Es  premio  al  padecer  que  causa  ama- 
la mbien  este  condeno.     {Lo  rasga.) 

INÉS. 

¿Porqué? 

DOÑA  LEONOR. 

Por  alevoso  á  mis  verdades. 
—Este  pienso  que  es  bueno. 

ÍLee  )c  Si  de  mi  pura  fe  te  persuades... 
lo  quiero  persuadirme,  [me. 
Sino  es  saber  que  no  hay  ausente  flr- 
Veainos  esta. ;  Ay  cielo !  [me  abrasa, 
{Lee.) «  Yomemuerode  amor,  Leonor 

•  Angel  de  puro  hielo...  {Rómpele.) 
¡  Qué  derretido  portugués! 


Tus  manos  beso. 


Ya  su  olvido  olvido. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 

DOÑA  LEONOR. 

A  Cbra ,  don  Juan ,  mentid, 
Aunque  verdad  la  tratéis; 
Que  aquí  ya  no  hay  para  qué.  {\ut.) 

DONJUAN. 

Iré  tras  vos  como  loco; 
Que  no  es  bien  tenerme  en  poco 
Por  tanta  lealtad  y  fe. 
No  será  el  amor  cíe  Clara 
Quien  esos  celos  os  da , 
Sino  el  ser  claro  que  va 
Vuestro  olvido  se  declara.  (Vine.) 


DON  JUAN  v  BELTRAN,  de  camino. 
—DOÑA  LEONOR,  INÉS. 


DON  JOAN. 

Podrá  llegar  á  esas  manos 


En  casa 

Siento  gente  y  ruido.—  [do ! 

¡DonJuan,  dicen,  Señora,  quebaveui- 

DOÑA  LEONOR. 

¿Cómo  don  Juan! 

INÉS. 

Sin  duda, 
Señora,  que  es  don  Juan. 

DOÑA  LEONOR. 

Temblar  me  has  hecho... 
El  color  se  me  muda, 
Y  quiere  el  corazón  romper  el  pecho. 
—  Sus  golpes  be  sentido : 
Sin  duda  me  pregunta  si  ha  venido. 
Corazón ,  sosegaos. 
Mis  ojos  son  mas  cuerdos  y  deseau 
Ver  su  dueño  :  esperaos. 

INÉS. 

De  las  postas  sospecho  que  se  apean. 

DOÑA  LEONOR. 

Doyte ,  Inés ,  un  vestido. 


f,  ruuia  urgiir  a  rs.n  iiiauus 

Vuestro  ausente  portugués? 

DOÑA  LEONOR. 

tCórao  á  las  manos,  después 
e  agravios  Un  inhumanos! 

DON  JUAN. 

i  Yo  agravios,  Señora  mia ! 
¿  Qué  decís? 

BELTRAN. 

Y  ella.  Señora 
Inés  ¿no  me  abraza  agora? 

INÉS. 

Si  quisiera,  bien  podía. 

BELTRAN. 

Oiga  el  cruel  desdeñazo. 

DON  JOAN. 

Señora,  ¿en  qué  os  ofendí? 
Que  áun  por  huésped  merecí 
Lo  que  es  el  primer  abrazo. 
Dadme  á  besar  esas  manos. 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  me  lo  aconseja  amor; 
Has  como  es  amor  traidor, 
Afuera,  consejos  vanos. 

DON  JIJAN. 

De  aquel  pasado  rigor 
Mi  amor,  Señora,  os  avise. 

DOÑA  LEONOR. 

No  me  acordéis  lo  que  os  quise; 
Que  despertáis  mi  dolor. 

DON  JUAN. 

No  niegan  los  más  tiranos 
Las  manos  a  los  que  vienen. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  sé  el  peligro  que  tienen : 
No  me  toquen  vuestras  manos. 

DON  JOAN. 

Yo  os  aconsejo,  Leonor, 

Que  no  me  cerréis  las  puertas. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Dónde  hay  mentiras  más  ciertas 
Que  en  los  consejos  de  amor? 

DON  JUAN. 

Pues  matáis,  ojos  tiranos , 
No  estáis  enfermos  de  amor; 
Que  en  amor  cuando  hay  rigor, 
Los  que  matan  son  los  sanos. 
Mas  pues  que  me  aborrecéis... 
— Beltran,  búscame  posada; 
Que  no  es  mucho  que  ocupada, 
Ojos,  en  Leonor  la  halléis. 
La  ausencia  su  oficio  ha  hecho. 

DOÑA  LEONOR. 

Si,  si  fuera  como  vos; 

Íue  no  se  aposenta  en  vos 
a  verdad  de  un  limpio  pecho. 
Vos,  que  habéis  tenido  á  Clara 
Y  á  otras  muchas  afición, 
Tenéis  alma  de  mesón, 

Íue  aposenta  cuanto  pára; 
que  os  vais  ó  que  os  estéis, 
No  importa. 

DON  JOAN. 

Tened,  oid. 


ESCENA  Xm. 

BELTRAN,  INÉS. 

BELTRAN. 

¿Qué  es  esto,  Inés! 


La  razón 
Que  mi  señora  ha  tenido 
De  tal  mudanza  y  olvido, 
Después  de  tanta  afición. 

BELTRAN. 

Yo  no  lo  entiendo,  ni  sé 
Que  don  Joan  le  hiciese  ofensa; 
Pero  si  Leonor  lo  piensa, 
Justo  castigo  le  dé, 

Y  tú  á  mi  lus  bellas  manos. 

INÉS. 

Hágase  allá,  majadero. 

BELTRAN. 

¿Qué  dices! 

INÉS. 

Que  no  le  quiero. 

BELTRAN. 

Ha  de  haber  consejos  vanos 

Y  aquello  de  mi  dolor? 

INÉS. 

La  señora  doña  Clara 
¿No  tendrá  criada?... 

BELTRAN. 

Pára, 

Estornudo  de  Leonor; 
Que  tü  debes  de  tener 
En  esta  ausencia  algún  daífo. 

INÉS. 

¡Qué  linda  flor  de azufaifo! 

RELTRAN. 

De  carrasco  sol  ¡a  ser. 
En  fin ,  ¡  buscamos  posada? 

INÉS. 

Si  no  es  que  don  Juan 
A  su  padre  don  Fadrique, 
Ya  está  la  sentencia  dada. 

BELTRAN. 

¿Las  dos  juntas  se  declaran! 

INÉS. 

Tienes  alma  de  mesón, 

Donde  por  tu  condición 

Todas  las  borricas  paran. 

No  me  verás  en  tu  vida.  [fsm 

BELTRAN. 

¡Inés!  ¡Inés!  Trascolóse. 

Era  mujer,  y  mudóse. 

Quien  preslo  ama,  presto  olvida. 

{Vanse.) 
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EL  PRÍNCIPE  PERFECTO  (priiera  parte). 


Salara  el 


de  Lisboa. 


EL  PRINCIPE,  RUY  DE  SILVA. 


|l  padre  en  Ceuta! 

•  DT. 

Ansí,  Señor,  se  dice. 


(tajo! 

RCT. 

Admira  y  cansa  espanto 
W que  lo  que  ha  mandado  contradice. 
El  reino  que  le  dió  con  celo  santo 
fie  morir  como  Dios  en  la  cruz  puesto, 
jijoerri  pedirte,  y  olvidarse  tanto 
De  que  do  puede  haber  partido  honesto 
Para  qae  deje  de  ser  Rey  un  hombre 
Medro  y  de  la  púrpura  compuesto! 

PRÍNCIPE. 

Sendo  yo  Rey,  no  habré  perdido  el 
te  kijo.  [nombre 

RCT. 


PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué  le  mueve  [bre? 
A  que  de  entrar  en  Portugal  se  asom- 

RCT. 

Temor  tiene ,  Señor,  pues  no  se  atreve. 

PRÍNCIPE. 

Jengo  yo  de  poner  en  él  las  manos, 
Vida,  á  quien  vida  la  que  tengo  debe ! 

ROY. 

*J  Jo  aquel  gran  valor  de  castellanos, 
únzalo  Hernández,  capitán  famoso, 
One  en  la  tierra  temía  dos  tiranos: 

ti  papel  y  el  veneno  riguroso. 
F.l  papel,  porque  en  él  tan  libre  escribe 
Q  hombre  más  cobarde  y  vergonzoso; 
RJ  veneno,  Señor,  porque  al  que  vive, 
no  >angre  y  con  silencio  le  da  muerte 
I  el  agresor  ni  aun  lástima  recibe. 

PRINCIPE. 

Esta  bien  dicho.  Ruy  de  Silva:  advierte 
frt  aunque  hay  venenos  como  t<  me  i 

[laníos, 
Aqoi  la  ley  y  la  piedad  los  vierte. 
Mejor  guardamos  los  preceptos  s.  nto.^ 
be  honrar  los  padres:  pésame  quepue- 

[dan 

•ana?  sospechas  ofrecerle  espantos 
«s  pues  ellos  con  él  en  Ceuta  quedan, 
hriamosaiihralle  dély  dellos. 
««•otras  el  mar  y  el  viento  lo  concedan. 
ne»enid  en  qué  parla,  y  él  y  ellos 
« aseguren  de  mi ,  pues  que  me  ofrece 
«uña  Un  piadosa  los  cabellos. 

RUT. 

¿Q«é  dices,  gran  Señor? 

PRÍNCIPE. 

Que  si  el  mar  crece 
■Mt  los  cielos ,  y  el  airado  viento 
márgenes  opuestas  estremece , 
Tengo  de  ver  mí  padre. 

rct. 

.  .  .  .  ¡Justo  intento 

'  admirable  piedad! 

PRÍNCIPE. 

,  ,  El  cielo  sabe 

■  verdad  que  sus  trabajos  siento 

RCT. 


Playa  de 


XV. 

EL  REY,  LEONEL. 


(Yante.) 


Notables  cosas ,  Señor, 
ReGeren  los  que  vinieron 
De  Portugal. 

RET. 

Tiene  Juan 
Divino  el  entendimiento. 

LEONEL. 

República  no  se  ha  visto 
Que  tenga  mayor  concierto, 
Con  salva  de  los  romanos 

Y  con  perdón  de  los  griegos. 
Rindan  Alénas  y  Roma 
Leyes,  laureles  y  premios; 
Las  togas  del  consulado 
Sus  Cesares  y  Pompeyos 
Pongan,  coronas  murales 

Y  cívicas  por  el  suelo , 

Y  las  navales  que  forman 
Marítimos  Instrumentos, 

A  los  pies  del  gran  don  Juan , 
Que  en  el  popular  gobierno 

Y  militar  díciplina 

El  mundo  tiene  suspenso. 
Ya  le  va  sirviendo  el  oro 
De  tantos  descubrimientos 
En  los  reinos  donde  el  sol 
Produce  los  hombres  negros. 
Ya  el  Africa  está  temblando, 
Pez,  Tarudantey  Marruécos, 

Y  á  los  Montes  claros  hace 
Obscuro  su  nombre  el  miedo. 
Keyes  ha  tenido  insignes 
Portugal ;  pero  sospecho 
Que  tu  hijo  los  excede. 

RET. 

Muchas  gracias  debo  al  cielo, 
Leonel  de  Lima,  en  tener 
En  trabajos  tan  inmensos 
Hijo  de  Unto  valor. 

LEONEL. 

Es  de  suerte,  que  en  los  reinos 

Más  extranjeros,  le  llaman 

Hoy  el  Principe  perfeto. 

No  hay  virtud  que  falte  en  él; 

De  todas  está  compuesto 

Su  sujeto  celestial, 

A  ningún  vicio  sujeto; 

Y  si  alguna  mocedad 

Tuvo,  aunque  nocas  sabemos, 
Está  tan  cuerdo ,  Señor, 
Que  es  de  los  mozos  ejemplo, 
Espejo  de  los  casados 

Y  retrato  de  los*  viejos. 

RET. 

¡Ay  hijo!  Mis  ojos  vean 
Tu  afable  rostro,  primero 
Que  los  cierre  la  que  acaba 
Los  reyes  y  los  imperios! 
Digno  es  el  reino  de  ti. 


A  quien  diste  á  Portugal , 
Pur  dicha  con  mal  acuerdo; 
Porque  quien  da  lo  que  es  suyo 
Antes  de  su  muerte,  pienso 
Que  se  arrepiente,  aunque  tarde, 
V  cuando  falta  el  remedio. 
En  un  pequeño  navio, 
A  quien  el  ligero  viento 
Sirve  de  pies  con  las  velas 
Como  de  mauo  en  los  remos, 
Dicen ,  Señor,  que  en  la  Almina 
Tomó  con  su  gente  puerto. 
¿Qué  piensas  hacer? 

IIET. 

Huir, 

Pues  Dios  me  trajo  á  tal  tiempo, 

Fernando,  por  mis  pecados; 
Que  cuando  castiga  el  cielo 
Los  padres ,  es  cuando  toma 
Los  hijos  | 


IA  XVI. 

FERNANDO,  alborotado.—  EL 
LEONEL. 

'  FERNANDO. 

¡Oh  famoso  amparo  y  dueño 
Del  lusitano  valor, 
Tan  digno  de  honor  eterno! 
¿Qué  haces  con  tal  descuido, 
En  tantos  cuidados  puesto? 
Sobre  tí  viene  lu  hijo, 
Tu  legitimo  heredero, 


ESCENA  XVII. 

EL  PRINCIPE,  RUY  DE  SILVA,  EL 
GRAN  PRIOR  ,  Acompañamiento.  — 
EL  REY,  LEONEL,  FERNANDO. 

PRÍNCIPE. 

¿Dónde,  Señor?  En  mi  pecho, 
En  mi  alma,  en  mis  entrañas. 
Aunque  indigno  templo  vuestro; 
Pero  de  mi  para  mí, 
Seré  bien  seguro  templo, 
Yapara  vos ,  pues^por  vos^ 

REY. 

¿Es  el  Rey? 

PRÍNCIPE. 

No,  mi  Señor; 
Que  el  Rey  ros  sois ;  que  yo  tengo 
Sólo  en  ser  hechura  vuestra , 

Y  sólo  en  ser  hijo  vuestro 
Tanta  gloria ,  que  es  mayor 
Que  los  mayores  imperios. 
Si  fui  Rev,  fué  porque  vos 
Lo  mandas  tes;  que  obedezco 
Siempre  vuestra  voluntad 
Como  divino  precepto. 
Perdonadme  si  reiné , 

Rey  poderoso,  viviendo 
Vuestra  Majestad ;  que  yo 
No  tuve  culpa :  á  lo  ménos 
Iluélgome  que  hayáis  venido, 
Porque  es  la  enmienda  que  tengo, 
Pues  volveréis  á  ser  Rey 

Y  yo  4  ser  Príncipe  vuestro. 
Tomad  ,  Señor,  la  corona , 
Volved  á  honrar  vuestro  reino, 
Mejoralde  de  Señor, 

De  luz ,  de  amparo  y  gobierno. 
Sin  vos  estábamos  lodos 
Con  notable  desconsuelo. 
¡Gracias  á  Dios  que  vinisteis! 
¡Gracias  á  Dios  eme  habéis  vuelto! 
Mil  veces  beso  esos  piés. 

REY. 

Levántate,  Joan, del  suelo. 
Si  no  quieres  que  se  humille 
Tu  padre  a  lus  piés; 

PRÍNCIPE. 

*  -  Teneos; 
Teneos ,  mi  padre  amado; 
Que  vo  soy  quien  no  merezco 
Besar  la  tierra  que  pisan 
Los  piés  que  á  sus  piés  hni 
Tanta  tierra  ,  tanto  mar, 
Taulos  climas  tan  diversos , 
Desde  el  etíope  adusto 
Hasta  el  español  soberbio. 
Veuid  conmigo,  Señor, 
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\  Portugal ,  donde  quiero 
I)  ros  cuanto  me  hadéis  dado, 
Huido  mil  gracias  al  rielo 
Que  me  dió  para  pagaros 
Reído,  si  me  distes  reino. 

RKT. 

¡Hijo  discreto  en  el  mundo, 

Hijo  con  el  misino  extremo 

Piadoso!  lágrimas  sean 

P  . Libras,  porque  no  puedo 

Responder,  enternecido 

De  ver  á  un  bombre  c|ue  ha  puesto 

Su  laurel  sohre  las  sienes 

De  cuantos  ilustres  hechos 

Celehra  la  antigua  historia. 

¡En  hora  buena  te  dieron 

Ese  ser.  esas  entrañas. 

Donde  de  nuevo  te  vuelvo ! 

Que  para  pod<T  pagarte 

Te  pongo  en  ellas  de  nuevo , 

Porque  volviendo  á  nacer. 

Me  debas  dos  nacimientos; 

Puei  ya  me  has  pagado  el  uno, 

En  cuya  verdad  le  beso 

Ese  rostro,  honor  del  mundo, 

Digno  de  mayores  cetros. 

Iré  seguro  contigo 

Más  que  de  mi  mismo,  haciendo 

De  tus  lágrimas  la  carta , 

De  tu  amor  el  juramento. 

No  puedo  decirle  más. 

príncipe. 
Prelados  y  caballeros. 
El  Principe  vuelvo  á  ser, 
No  el  Rey,  y  ansi  os  mando  y  ruego 
Llaméis  luíanle  á  mi  hijo, 
¿tlaréislo  ansi  ? 

todos. 
Ansí  lo  barémos. 
príncipe. 
Mirad  que  el  Principe  soy. 

PHIOR. 

Desrle  hoy  le  llamaremos 
El  Principe,  gra  Señor, 
.  Mas  el  Principe  yerfeto. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  el  Alcáxar  de  Toledo. 

ESCENA  PRIMERA. 

Acompañamiento,  DON  JUAN  DE  SO- 
SA, de  embajador;  EL  REY  DON 
FERNANDO  EL  CATÓLICO ,  LA 
REINA  DONA  ISABEL,  BELTRAN. 
Tocan  chirimía». 

DON  FERNANDO. 

Con  esas  cartas  podéis 
Partir  cuando  os  diere  gusto. 

DON  JUAN. 

Con  justa  causa  tenéis. 
Rey  poderoso  y  augusto, 
l  a  fama  que  merecéis, 

Y  vos ,  hermosa  Señora , 
Desde  el  ocaso  al  aurora 

Y  del  austro  al  mediodía : 
La  Libia  ardiente  y  la  fría 
Scllia  vuestro  nombre  adora. 

REINA. 

Cuando  Fernando  tuviera 
El  mayor  lustre  del  mundo. 
Vuestro  Rey  le  escareciera, 


Y  4  su  valor  sin  segundo 
La  fama  el  laurel  le  diera; 
Que  aunque  es  verdad  que  ha  perdido 
A  su  padre  Portugal , 

Y  Allonso  segundo  ha  sido 
Hasta  el  mar  occidental 
Por  sus  hazañas  temido; 
Con  el  gran  don  Juan  le  queda 
Tan  soberano  Señor. 
Que  no  hay  valor  que  le  exceda. 

DON  JUAN. 

Pagar  tan  alio  favor 
No  hay  salisfacion  que  pueda. 

REINA. 

El  hombre  que  he  deseado 
Ver  con  mayor  aQcion 
Es  vuestro  Rey. 

DON  JUAN. 

Si  pintado 
De  mi  corla  relación 
Con  más  verdad  que  cuidado, 
Señora  ,  le  queréis  ver, 
Podre,  haciéndole,  correr 
La  cortina  á  su  retrato. 

DONA  ISABEL. 

Decid. 

DON  JUAN. 

Por  no  ser  ingrato, 
Ignorante  quiero  ser. 
El  invicto  Rey  don  Juan 
El  Segundo,  aunque  el  primero 
En  el  heroico  valor, 
En  el  militar  esfuerzo, 
Rey  tercio  de  Portugal, 
Desde  el  Santo  Alfonso  el  Bueno, 
A  quien  dió  sus  mismas  llagas 
Por  armas  el  Rey  del  cielo, 
Es  hombre  proporcionado 
De  suerte  en  mediano  cuerpo, 
Con  tal  rostro  y  gravedad  , 
Que  eniremil  hombres  diversos 
Le  conocerán  por  Rey; 
Que  luego  obliga  á  respeto. 
En  las  cosas  de  placer 
Es  afable ,  aunque  modesto, 

Y  en  las  que  son  de  importancia. 
Humanamente  severo. 
En  lo  blanco  de  los  ojos, 
Venas  de  color  sangriento, 
Airado  le  hacen  temido; 
Que  pone  el  mirarle  miedo, 
Como  alegre  confianza 
Verle  cuando  está  contento; 
Porque  las  venas  de  sangre 
Vuelve  de  color  de  cielo. 
Es  bien  hecho  á  maravilla 

Y  galán  por  lodo  extremo. 
La  habla  apacible  y  mansa , 
En  los  donaires  discreto, 

Y  en  las  sentencias  tan  sabio, 
Que  ningún  romano  ó  griego 
De  cuantos  celebra  el  mundo, 
Habló  mejor  á  su  tiempo. 
Es  hombre, -sin  arrogancia, 
De  tan  altos  pensamientos , 
Que  en  sus  acciones  parece 
Que  el  mundo  le  viene  estrecho. 
Es  justiciero  y  piadoso, 

Y  piadoso  justiciero: 
De  suerte ,  que  es  la  prudencia 
De  los  extremos  el  medio : 
En  mercedes  y  castigos 
Mucho  se  parece  al  cielo. 
No  hay  excepción  de  personas : 
Quila  al  malo  y  premia  al  bueno, 
Sabe  lodos  los  que  son 
En  su  reino  beneméritos, 

Y  aunque  ausentes,  no  olvidados, 
Se  acuerda  de  darles  premios  : 
Tamo  que  en  Roma ,  en  las  Indias, 


CARPIO. 

En  Jerusalen  viviendo 
Letrados  y  capitanes 
(Que  no  puede  ser  más  lejos), 
Las  encomiendas  y  mitras 
Les  envía,  conociendo 
Sus  méritos  y  servicios. 
De  que  él  está  satisfecho. 
Con  que  a  ser  buenos  se  animan 
Letrados  y  caballeros. 
Guarda  las  leyes  que  hace 
Como  si  fuese  sujeto 
A  las  leyes  el  que  es  Rey, 

Y  es  Rey  de  tan  alio  extremo 
En  cosas  de  religión, 

Que  admira  tan  alto  celo. 
Contáronle  un  cierto  dia 
Que  en  una  casa  de  juego 
Se  blasfemaba  el  diviuo 
Nombre  de  Dios;  y  sintiendo 
I  ■'<.<■  ;<„';  .i\  ni  ile  su  honor. 

Mandó  que  pusiesen  luego 
Fuego  á  la  casa,  y  ardió 
Hasta  los  mismos  cimientos. 
Desde  que  murió  su  padre, 
A  quien  volvió  á  dar  el  reino 
Que  le  había  dado  en  vida, 
Diurna  hazaña  de  su  pecho. 
Ningún  sábado  ha  dejado 
De  ver  los  presos  y  pleitos. 
Que  allá  relación  llamamos, 
En  que  parece  que  vemos 
Un  ejemplo  en  Salomón 
Con  divino  entendimiento. 
Es  don  Juan  en  sus  palabras 
Tan  cierto  y  tan  verdadero, 
Que  si  promete  una  cosa, 
Va  tan  alegre  y  coiiteuto 
El  hombre  á  quien  la  promete, 
Como  si  fuera  el  efecto. 
Estima  notablemente 
A  los  nobles  caballeros, 
A  los  que  tratan  verdad, 

Y  á  los  que  lieneu  extremo 
En  algura  profesión: 

Con  que  procur.  n  ser  diestros 
En  lodos  arles  y  oficios 
Por  el  interés  y  el  premio. 
Es  en  el  dar  Alejandro; 
Pero  da  mejor  que  el  griego ; 
Que  él  miró  la  propia  fama, 

Y  ésle  el  ajeno  provecho. 
Tiene  un  libro  de  memoria 
Donde  él  mismo  va  escribiendo 
Los  servicios  que  le  hacen, 
Que  satisface  á  su  tiempo; 

Y  con  dará  lodos  tanto, 
Por  otra  parle  le  vemos 
Solicitar  cuidadoso 

Su  pros|»er¡dad  y  aumento, 
Ya  con  las  nuevas  conquistas 
Del  moro,  del  indio  v  negro, 
Ya  con  piadosos  arbitrios 
De  las  rentas  de  sus  reinos. 
Sus  limosnas  son  lan  grandes, 
Que  llegan  al  monte  excelso 
Donde  Caterina  yace, 

Y  Dios  legisló  su  pueblo. 
De  su  divino  sepulcro 
Favorece  tanto  el  templo, 
Que  se  ve  bien  el  amor 
Que  tiene  á  su  santo  dueño; 
Porque  jamás  por  sus  llagas 
Cosa  alguna  le  pidieron 
Que  la  negase,  si  acaso 

No  era  en  daño  de  tercero. 
Es  desenvuelto  y  mañoso, 
Danza  muy  galán  y  diestro, 

Y  anda  lan  bien  á  caballo, 
Que  hasta  agora  no  sabemos 
Quién  lleve  en  entrambas  sillas 
Más  fuerle  y  airoso  cuerpo. 
Corla  de  un  revés  cuatro  haches : 
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T»!  fue  m  el  brazo  i 
Acanta,  vial  compostura 
[t  pni^as  venas  y  niervos! 
1M1  mucho  de  la  caza , 
h  eo«  aves ,  ya  con  perros , 
Al  jabalí  por  el  monte, 
Ta  la  garza  por  el  viento. 
Los  ñas  domingos  y  tiestas 
«aira  caballo,  moviendo 
Lojcorazoneaáamor 
<>.a  rosiro  grave  y  risueño; 
Ijoo  lo  qne  ha  de  ser  amado , 
Es  ro*a  forzosa  verlo, 
rVrque  solamente  á  Dios 
U  amamos,  v  no  le  vemos. 
Uicosasdesu  capilla, 
Coano  plata  y  ornamentos, 
>j  reconocen  igual ; 
U  muí ica  sólo  al  cielo. 
Es  <n  devoción  muy  grande 
A  los  divinos  misterio», 
tal  Pao  de  amor  es  su  amor 
hceso.  porque  es  exceso. 
Tieoeeu  cuantas  casas  tiene 
Oratorios  bien  compuestos, 
A'inde  todas  las  noches 
(Vq*es  loable  y  santo  celo) 
i*rrtiraen  oración, 
frmsus  entretenimientos 
Músicas,  toros  y  danzas, 
»rr  luchar  fuertes  mancebos, 
Yejercitar  varias  armas... 
-Pero  vanamente  emprendo, 
tosiendo  yo  Jenofonte, 
huaros  con  rudo  ingenio 
Tin  nuevo  cristiano  Ciro; 
W.njue  tengo  por  muy  cierto 
0m  para  ejemplo  de  Reyes 
Uno  este  Principe  el  cielo. 

dos  Fernando. 
kAqn¡én  no  pone  allcion 
De  Principe  tan  perfelo 
b  fama  y  la  relación? 


Es  el  ejemplo,  en  efelo, 
De  la  mayor  perfecion. 
Büt)  merecen  admiraros 
Ulosque  son  tan  raros. 

DON  JOAN. 

Loménos  sólo  os  refiero; 
Que  lo  mis  dejarlo  quiero 
A  dos  ingenios  tan  claros. 

IioX  FEHNASDO. 

fnloque  tratado  habernos 
Acerca  de  nuestra  hija, 
Resolución  tomaremos. 

DON  JOAN. 

Ya  el  reino  se  regocija 

Cou  dos  tan  altos  extremos. 

PONA  ISABEL. 

tOnéedad  el  Principe  tiene 
Qm  nuestro  yerno  ha  de  ser? 

DON  JOAN. 

Trece  anos  a  cumplir  i 
Por  ahora. 


Por  tener 
Tan  poca  edad,  nos  detiene. 
Escrito  habernos  que  ya 
Resolución  se  tomó  : 
Su  «posa  Isabel  será. 

DON  JOAN. 

En  su  nombre  os  beso  yo 
Las  manos. 

D0$A  ISABEL. 

Resuelto  está 
Femando  de  que  < 
Hoy  o»  partiréis. 


,  PRINCIPE  PERFECTO  (primera  parte). 

bou  jüan.  Siempre  fueron  mal  pagados ; 

Cabilla  Que  son  gozados  pequeños, 

Reyes  de  Granada  os  vea. 
(Vuelven  á  tocar,  y  vanse  todo»,  mino» 
donjuán  y  Deliran.) 


iOi 


ESCENA  H. 

DON  JUAN,  BELTRAN. 

DON  JOAN. 


BELTRAN. 

¿Qué  mandáis? 

DON  JOAN. 


Deliran. 


Amor  la  patria  desea, 

Y  hoy  a  verla  be  de  volver. 

BELTRAN. 

Si  da  licencia  Leonor. 

DON  JOAN. 

Paró  en  pesar  su  placer : 
Si  fuere  Circe  su  amor, 
Ulises  sabré  yo  ser. 
¿Ves  toda  aquella  braveza , 
Que  al  venir  mostró  celosa? 
Pues  en  fingiendo  tristeza 
Mi  amor,  se  rindió  amorosa; 
Que  la  mayor  fortaleza 
De  la  mujer  que  no  sabe, 
Tiene  un  alcaide  traidor. 
Que  al  enemigo  más  grave 
De  cuantos  tiene  el  honor 
Rinde  la  fuerza  y  la  llave. 
Confesóme  finalmente 
Leonor  que  adoraba  en  mi ; 

Y  estando  su  padre  ausente, 
El  Comendador ,  que  aquí 
Me  bouró  como  su  pariente, 
Tuve  una  noche  el  lugar 

De  que  le  hallase  el  deseo. 

BELTRAN. 

¿Qué  dices ! 

DONJUAN. 

Que  pude  entrar. 
Lo  que  yo  mismo  aun  no  creo 
Ya  no  hay  mas  que  desear. 

BELTRAN. 

Luego  el  deseo  ¿cesó? 

DON  JOAN. 

Y  aun  estoy  arrepentido. 


¿Por  qué? 

DON  JOAN. 

Porque  me  costó 
Una  cédula  en  que  yo 
Confieso  ser  su  marido. 

BELTRAN. 

Si  te  vas  á  Portugal , 
¿Qué  se  te  da  de  lo  escrito? 

DON  JOAN. 

Es  Leonor  muy  principal. 


Siempre  fué  de  amor  delito 
Cumplir  las  promesas  mal. 

DON  JÜAN. 

Corre, suda, y  se  resfria. 

BELTRAN. 

Con  esta  manta  de  ausencia 
Queda  seguro. 

DON  JOAN. 

Este  dia 
Me  voy,  con  mas  diligencia 
Que  tuve  al  venir  porfía. 
Los  gustos  de  amor  fiados 
(Porque  escarmienten  sus  dueños) 


Y  grandes  imaginados. 

BELTRAN. 

Luego  ¿cobrará  de  ti 
Tarde  ó  nunca  en  Portugal? 

DON  JOAN. 

Beltran ,  cuando  vine  aquí, 
Quise  á  doña  Clara  mal, 
Por  lo  que  una  noche  vi; 
Mas  ya  vuelvo  con  intento 
De  adorarla ;  que  es  mujer 
De  mayor  merecimiento. 

BELTRAN. 

ÍQue  de  amor  siempre  ha  de  ser 
iombra  el  arrepentimiento! 
Pues  yo  te  digo  que  Inés... 

DON  JOAN. 

¿Hay  algo  que  obligar  puedaf 

BELTRAN. 

Allá  lo  sabrás  después. 
Su  cedulila  le  queda. 

DON  JOAN. 

Y  ¿cumplirásla  ? 

BELTRAN. 

Al  revés, 
Si  no  es  que  tú  me  lo 


¡Lindas  burlas! 

■ELTRAN. 

¿Lindas! 

DON  JUAN. 

¿Cédula  le  hiciste? 


Si; 

Mas  la  paga  remití 
Para  los  bancos  de  Flándes. 
{Yante.) 

Palaeio  Real  de  Lisboa. 

ESCENA  in. 

LEONEL  DE  LIMA,  RUY  DE  SILVA. 

LEONEL.  [chas. 
Notables  son  del  Rey  don  Juan  las  di- 
Después  de  muerto  el  Rey  su  padre.  Al- 
fonso, 

Tuvo  grandes  trabajos  y  desdichas. 

RUT. 

Estos  descubrimientos  son  notables, 
Y  van  tan  adelnntesusconqulstas,  [tas. 
Que  acá  también  hav  cosas  nunca  vis- 
Oro,  marfil .  diamantes,  plata  y  perlas 
Le  van  enriqueciendo. 


A  verle  vino. 
Aunque  es  tan  largo  y  áspero 
Benoi,  Rey  etíope:  su  reino 
Llaman  Gelofe. 

ROT. 

El  Rey. 

ESCENA  IV. 

Acontan-aiiiento ,  EL  GRAN  PRIOR, 
EL  PRÍNCIPE  DON  JUAN ,  vettido 
de  Rey  .-LEONEL,  RUY. 

el  príncipe,  ya  ret. 

.  Mucho  me  huelgo 
Que  trate  Benoi  de  ser  cristiano. 

PRIOR. 

Eso  dice,  Señor,  que  más  le  obliga; 
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Y  asi  os  pide  licencia ;  que  la  mano 
Quiere  besaros. 

REY. 

¿Dónde  queda? 

PRIOR. 

Afuera 

Aguarda  vuestro  gasto. 

REY. 

¡Hola!  Llenadme 
Esa  silla ,  pondré  la  mano  en  ella ; 
Que  no  quiero  sentarme;  que  aunque 

[bárbaro, 

Ks  Rey  en  fin.  Decilde  que  éntre  luego. 

PRIOR. 

Tiene,  Señor,  gallardo  entendimiento. 

REY. 

Por  eso,  y  por  el  nombre,  no  me  siento. 

ESCENA  V. 

BENOÍ,  de  indio,  con  plumas 
en  el  tocado.—  Dichos. 


BENOi. 

Prospere,  Juan  invito, 
Kl  poderoso  cielo 
Tu  vida  y  reino. 

REY. 

Seas  bien  venido. 

beroí. 
Al  último  distrito 
De  la  región  del  hielo, 
Como  la  del  calor  se  te  ha  rendido , 
Tu  nombre  esclarecido 
Lleve  en  hombros  la  Fama, 
Si  puede á  tanto  j>eso: 
En  cuyo  nombre  beso 
Tus  pies;  y  á  las  grandezas  de  tu  Tama 
Ve ngo  á  ser  mas  .idnsto, 
Porque  es  mayor  que  el  sol  tu  nombre 
l.a>  guerras  que  he  tenido  [augusto. 
Cón  reyes  dtí  mis  tierras, 
Te  haltran  contado  ya  tus  capitanes: 
En  (in,  desposeído  ' 
Por  sus  injustas  guerras, 
Vengó  á  pedir  que  su  soberbia  allanes. 
Valieutesy  galanes 
Tus  portugueses  fueron 
En  sus  fuertes  navJos 
A  los  limites  mios, 

Donde  mis  pensamientos  conocieron , 
A  tu  nombre  humillados, 

Y  en  vez  de  resistidos,  estimados. 
Grandes  cosas  emprendes; 
Masdigrioes  de  tu  nombre, 
Porque  á  no  saber  yo  por  el  camino 
l»el  Dios  á  quien  pretendes 
Servir,  y  que  eres  hombre, 

Por  Dios  de  los  cristianos  imagino 

Que  á  tu  nombre  divino 

Edificara  altares; 

Que  viendo  tus  banderas 

<  ubrir  nuestras  riberas , 

Y  abrir  camino  en  sus  remotos  mares,4 
No  es  mucho  atrevimiento. 

.  REY. 

Verte  me  ba  dado  general  contento. 

Y  pues  noticia  tienes 

Del  Dios  a  quien  confiesas, 

Antes  que  trates  de  otra  cosa,  es  justo 

(Pues  á  ninguna  vienes, 

Si  nuestra  ley  profesas, 

Qneáti  te  dé  más  bien  niámlm^sgus- 

Que  te  bautices.  [i0) 

benoí. 

Gusto 

De  obedecerte  luego; 
alas  oye,  te  suplico, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

De  un  deseo  muy  rico 
El  pobre  don  con  que  atrevido  llego 
Al  primero  segundo 
Que  ha  tenido  la  fábrica  del  mundo. 
De  granos  de  oro  puro 
De  nuestras  ricas  minas 
Te  traigo  cantidad ,  aunque  son  viles , 

Y  el  oro  queda  oscuro. 
Con  tus  luces  diviuas ; 

Y  los  dientes  que  acá  llamáis  marfiles, 
De  que  labráis  sutiles 
Hermosas  diferencias; 

Y  traigo  cien  diamantes, 
Al  sol  tan  semejantes. 
Que  suplirán  de  noche  sus  ausencias; 

Y  de  esmeraldas  finas 
Dos  peñas,  arrancadas  de  sus  minas : 
i  ii  hermoso  elefante 
A  jugar  enseñado 
Con  mil  habilidades;  y  de  olores 
Traigo  copia  bastante , 

Y  un  pabellón  pintado 
Que  de  dosel  te  sirva  cuando  comas; 
De  los  mares  que  domas, 
Nácares  relucientes, 

Y  con  varias  labores 
De  plumas  de  colores , 
Pintadas  mil  historias  diferentes, 
Fiado  en  que  tu  Alteza 
Perdonará  mi  bárbara  pobreza. 

REY. 

Id  .  Ruy  de  Silva,  con  él, 
Para  que  el  Rey  y  su  gente , 
Como  es  justo,  se  aposente ; 
Que  yo  pienso  hacer  por  él 
Cuanto  en  mi  fuere  posible. 
Dadme  esos  brazos. 

eemoI. 

Señor , 
Al  sol  de  vuestro  valor 
Será  tocarle  imposible. 

REY. 

Amigos  somos  los  dos. 

BENOÍ. 

Dadme  otra  vez  vuestra  mano. 

REY. 

En  fin ,  ¿vos  seréis  cristiano? 

BENOÍ. 

Placiendo  á  Dios. 

REY. 

Id  con  Dios. 
{Vanse  Dcnoi  y  Ruy  de  Silva.) 


ESCENA  VI. 

EL  REY,  EL  GRAN  PRIOR,  LEONEL, 

ACOMPAÑAMIENTO. 
REY. 

Prior... 

PRIOR. 

Señor... 

REY. 

Prevenid 
Tiestas  de  loros  y  cañas, 

Y  vos  á  vuestras  hazañas  (A  Leonel.) 
Alguna  fama  añadid. 

LEONEL. 

Los  caballos  han  venido , 
Señor,  á  bueoa  ocasión. 

REY. 

¿Cuántos  son? 

LEONEL. 

Catorce  son ; 
Pero  los  más  no  han  tenido 
Buen  maestro  en  su  crianza , 

Y  ba  menester  Vuestra  Alteza 
Hombre  de  cuya  destreza 


CARPIO. 

Se  pueda  hacer  confianza : 

Y  éste  se  habia  ofrecido ; 

Pero  no  os  puede  servir.  . 

■  EY. 

¿Qué  tiene? 

LEONEL.  . 

Quiero  decir 
Que  es  bajamente  nacido. 

REY. 

¿Mucho? 

LEONEL. 

Es  su  padre  arriero. 

REY. 

No  importa:  sírvame  aqui; 
Que  no  ha  de  enseñarme  á  mi: 
Para  las  bestias  le  quiero. 
¿No  sabes  que  sé  eslimar 
Los  que  tienen  excelencia 
En  sus  oficios? 

leonel.  (  Yendo  n  nvitar.) 
Licencia 
Tenéis :  bien  podéis  entrar. 

ESCENA  VII. 

UN  PICADOR.  —  Dichos. 

PICADOR. 

Déme  los  piés  Vuestra  Alteza. 

REY. 

Esos  caballos  mirad. 

PICADOR. 

Veréis  mi  curiosidad . 
Mi  cuidado  y  mi  destreza. 
En  cuatro  días  veréis 
Que  sólo  les  falta  hablar. 

REY. 

Con  callar  y  con  picar, 
Eso  que  decís  haréis. 

PICADOR. 

Mis  piés  alabaros  quiero : 

Raros  son. 

REY. 

Leonel... 

LEONEL. 

Señor... 

REY. 

Picado  está  el  picador 
De  hablar  :  mira  si  es  barbero... 
— Y  mirad  si  hay  por  abi 
Alguien  que  me  quiera  hablar. 

i.eonel.  (Llégandose  d  una  puerta  ) 
¿Hay  quién  quiera  negociar? 

REY. 

Dad  voces. 

LEONEL. 

Dicen  que  si. 

ESCENA  VIII. 

UN  VIEJO,  con  un  memorial.— Dichos. 

EL  VIEJO. 

La  merced  que  este  papel 

Dice,  os  pido.  , 

REY. 

Y'a  la  he  dado. 

VIEJO. 

Ciña  tu  frente  el  sagrado 
Y  vitorioso  laurel; 
Véasie señor  del  mundo; 
Que  es  corto  nuestro  hemisferio: 
Seas  en  dicha  el  primero, 
Como  en  el  nombre  el  segundo. 
Llegue  al  Japón  tu  corona. 
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REY . 

.Bibeisme  bien  entendido? 


SI.  Señor:  qae  lo  que  pido 
Babea  dado  á  otra  persona. 


foes  ¿por  qué  me  agradecéis 
Lo  queba  sido  en  vuestro  daño? 

VIEJO. 

Porque  en  este  desengaño 
üotabie  merced  me  hacéis; 
Que  si  50  aqni  me  estuviera , 
A  mi  casilla  fallara , 
H:  hacienda  en  vano  gastara , 
Yüemnoy  pasos  perdiera, 
dúo  esto,  luego  me  iré. 

REY. 

Eréis  mejor  despachado . 

So  del  oficio  que  be  dado; 
(me  otro  mejor  os  daré ; 
Porque  quien  mercedes  quiere 
Lo*  desengaños  hacer , 
Mejor  sabrá  agradecer 
Lu  mercedes  que  le  hiciere. 
A  cüdesoisdel  lugar 
Donde  pedís  regidor. 

ISN. 

Beso  vuestros  piés.  Señor, 
(ftu*  el  Viejo  y  el  Picador.) 

RKY. 

lindiinay  quien  quiera  hablar. 


CRIADO. 

Aquestas  llaves  te  envía , 
Seüor,de  Mora  el  Alcaide, 
Porqoe  ya  espirando  queda : 
Mandóme  que  te  besase 
la  manos,  y  eo  ellas  mismas 
Las  entregase. 

REY. 

Que  falte 
l'n  fidalgotan  valiente 
Me  pesa.  Volved  j  dadle 
Lis  llaves,  pues  tiene  un  hijo, 
Y  decidle  que  quitarle 
A  so  hijo  lo  que  es  suyo. 
No  es  justo:  que  dé  las  llaves 
De  su  mano  á  quien  le  hereda 
La  lealtad ,  valor  y  sangre. 

CRUDO. 

Beso  vuestros  piés. 

RET. 

Andad. 
{Yate  el  criado.) 

LEONEL. 

¿Hay  más  alguno 
i  Su  ilusa? 


ü.v CRIADO,  con  una»  llaves.— Dichos, 
1  EL  VIEJO  t  EL  PICADOR. 


PRÍNCIPE  PERFECTO  (1 

La  alcaidia  de  ('-astil 
David ,  y  podréis  honrarme 
Con  ella,  si  sois  servido. 

RET. 

¿Dejó  hijos  el  Alcaide? 

UE.NDO. 

Cinco  ó  seis  pienso  que  deja. 

•  REY. 

Pues  en  caso  semejante, 
Lo  que  podré  hacer  por  vos 
Será  el  no  decir  á  nadie 
Una  demanda  tan  necia; 
Y  agradecedme  que  os  guarde 
Secreto,  siéndolo  tanto, 
Pues  que  teniendo  el  Alcaide 
Cinco  hijos,  me  pedís 
De  Castel  David  las  llaves. 


parte). 
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ESCENA  XI 

RUY  DE  SILVA.  -Dicnos. 

ROY. 

Ya  queda 
Ed  la  mejor  casa  y  calle 
el  Gelofo. 


Ruy  de  Silva  y  el  Prior 
Y  los  demás  bien  pudieron 
Irse  á  comer,  y  ansí  fueron,  . 
Porque  lo  tienen.  Señor. 
Pero  yo,  cuando  mandáis 
Que  nos  vamos  á  comer, 
¿  Cómo  os  puedo  obedecer, 
bi  de  comer  no  me  dais? 

REY. 

Habeislo  dicho  tan  bien , 
Que  despertastes  mi  olvido. 
Una  encomienda  he  tenido 
Guardada  ,  que  os  está  bien. 
Vale  cuatro  mil  ducados. 

LEONEL. 

Pues  ya  me  voy  »  comer ; 
Que  es  muy  justo  obedecer 
Vuestros  reales  mandados. 

(Yante.) 

Sala  en  casa  de  doüa  Leonor  en  Toledo. 

ESCENA  XIII. 

DOS  A  LEONOR,  DON  JUAN,  INÉS, 
BELTRAN. 


REY. 

De  hacer  las  fiestas  se 
Mas  id  á  comer  ahora; 
Que  me  parece  que  es 
Ea,  Prior,  caballeros, 
Adiós. 

PRIOR. 

Tu  nombre  dilate 
A  los  dos  polos  del  mundo 


MENDO  ENRIQUEZ.— EL  REY,  EL 
GRAN  PRIOR,  LEONEL,  acoupa 


Dios  te  guarde. 
( Yante  lodos .  ménot  el  Rey  y  Leonel, 
que  te  queda  retirado  sin  que  el  Rey 
le  vea.) 

ESCENA  XII 

EL  REY,  LEONEL. 

rey.  {Para  ti.) 
Con  justa  causa  agradecido  al  cielo 
Miro  mi  reino  dilatarse  Unto , 
Que  causael  nombre  portuguesespanto 
Del  clima  que  arde  basU  el  que  haña  el 

[hielo. 

El  mar  de  Taprobana ,  el  indio  suelo 
De  las  Quiuas  respeta  el  blasón  santo, 
Sin  que  pueda  impedir  sireno  canto 
Las  naves  que  arma  tan  divino  celo. 

El  remoto  Cevlan .  el  chino,  el  persa, 
Bárbaro  y  moro"  sus  laureles  bajen , 
Y  la  nación  más  última  y  diversa. 

Ya  no  es  posibleque  mi  curso  atajen, 
Porque  no  hay  para  el  Rey  fortuna  ad- 

[versa, 

SümiUá  Dios,  porque  es  de  Dios  imá- 
¿Quién  esta  ahí?  [gen.— 


Aqui  estoy  yo. 

REY. 

Pues,  Mendo  Enriquez ,  ¿que  os  trae 
Por  acá?  ¿Qué  es  menester? 

MENDO. 

Vacó,  Señor,  que  Dios  guarde, 


i' 


Yo ,  Señor. 

REY. 

No  os  mandé  á  todos  que  os  vais 


LEONEL. 

Vos  lo  mandáis, 
Y  yo  tuviera  i  favor 
De  la  fortuna  el  poder 
Ir  á  obedeceros  hoy ; 
Mas  á  comer  no  me  voy 
Por  no  tener  que  comer. 

l  Falta  uu  hemistiquio. 


Si  pudiera  hacer  del  llanto 
Palabras,  tú  conocieras 
Del  alma  que  desesperas , 
Cuánto  á  amor  obliga  á  tanto. 
Que  te  vayas  no  me  espanto, 
Pues  ya  supe  que  debías 
Volver  al  centro  en  que  babias 
Visto  de  tu  parle  el  cielo , 
Ni  de  >er  el  presto  vuelo 
Con  que  al  bien  llegan  los  días. 
Sólo  me  espanta  saber 
Que  pueda  en  esta  partida 
Conservar,  don  Juan ,  mi  vida 
El  pensar  volverle  á  ver ; 
Que  ya,  como  tu  mujer, 
Bien  puedo esUr  temerosa... 
—Quisiera  decir  celosa; 
Mas  no  quiero  que  te  alteres , 
Porque  en  las  propias  mujeres 
Es  siempre  cansada  cosa. 
Si  te  acordares  de  mi , 
Tal  vez  que  ocioso  te  halles , 
Destas  rejas ,  destas  calles 
Donde  me  viste  y  te  vi, 
Piensa  que  una  mujer  fui 
A  quien  dentro  de  su  casa 
ConquisUste ;  que  la  abrasa 
Mejor  en  toda  ocasión 
El  doméstico  ladrón 
Que  el  que  por  la  calle  pasa. 
No  pude  yo  defenderme , 
Portugués  del  almamia, 
De  tu  amorosa  porfía. 
Tan  cerca  de  verte  y  verme. 
Huésped,  pudiste  vencerme. 
Ansi  de  Eneas  se  escribe: 
La  mujer  que  le  recibe. 
Después  se  ha  de  hallar  hurlada ; 
Que  de  ordinario  la  espada 
Rompe  la  casa  en  que  vive. 

pon  JUAN. 
No  me  olvidaré  de  ti , 
Bellísima  castellana; 
Que  noche ,  Urde  y  mañana 
Pienso  pensar  siempre  en  ti. 
La  palabra  que  te  di , 
Con  mi  nombre  la  firme. 
Presto  á  verte  volveré , 
Y  me  casaré  contigo ; 

8ue  el  tiempo  será  testigo 
eaquesu  verdad  y  fe. 
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ron  tu  Rey  queda  Ira  lado 
Su  niña  Isabel  casar 
Con  mi  Principe;  y  en  dar 
l  a  nueva  me  va  un  estado. 
Volveré  con  el  cuidado, 
l>uedel  que  tienes  recibo: 
«"oh  esta  prisa  me  privo 
l  e  tus  bellos  ojos  boy, 
Porque  piensa  el  Key  que  estoy 
l'uesio  ya  el  pié  en  el  estribo. 

DO* A  LEONOR. 

¡  Ay,  don  Juan !  si  bas  de  olvidarme, 
Si  bas  de  ser  hombre  eo  la  fe, 

Y  el  estribo  dése  pié 
Ha  de  ser  para  dejarme, 
Quieras  siquiera  obligarme, 
Mientras  que  no  puedo  verte, 
Con  escribirme,  de  suerte 
Que  pierda  á  la  ausencia  el  miedo: 
Mira,  mis  oíos,  que  quedo 
Con  las  ansias  de  la  muerte. 

DON  JOAN. 

Mal  hace  tu  pensamiento 
Kn  dudar  que  he  de  escribir. 
Pues  no  he  de  poder  vivir 
Con  otro  mantenimiento. 
Carlas  vendrán  por  el  vienlo, 
Comoá  la  patria  el  cautivo; 

Y  mientras  ausente  vivo, 
Con  la  misma  sangre  sé 
Que  escribiéndole  diré: 
Señora ,  aquesta  te  escribo. 

DOÑA  LEONOR. 

Tu  memoria  será  prueba , 
Mi  bien,  si  me  tratas  mal. 

DON  JOAN. 

Nació  amor  en  Portugal  : 
No  llevo  allá  cosa  nueva. 

DOÑA  LEONOR. 

Sólo  mi  dolor  te  mueva, 

Y  un  amor  tan  excesivo, 
Mientras  de  verle  me  privo. 

DONJUAN. 

Tú  verás  presto  en  mi  carta 
l.o  que  siento  cuando  parla , 
Pues  partir  no  puedo  vivo. 
Queda  adiós,  y  él  le  me  guarde. 

DOÑA  LEONOR. 

Adiós ;  que  cobarde  estoy. 

DONJUAN. 

Ln  que  lardo  en  irme  bov , 
Haces  que  en  volverme  tarde. 

DOÑA  LEONOR. 

Soy,  como  mujer,  cobarde, 
Aunque  en  la  ürmeza  fuerte. 
Vele  y  déjame  á  la  muerte, 
Porque  no  puedo  vivir 
Para  mirarle  parlir, 
Cuanto  más  volver  á  verte. 
(Vanse  donjuán  y  doña  Leonor.) 


ESCENA  XIV. 

BELTRAN,  INÉS. 

DELTRAN. 

¿Qué  dice, señora  Inés, 
De  aquesta  triste  partida? 

INÉS. 

¡Ay,  Deliran!  ya  ¿no  lo  ves! 
Nu  leugo  un  hora  de  vida. 

DELTRAN. 

¿Diré  aquello  de  los  pies, 
De  los  estribos  y  acioues  ? 

INÉS. 

Cansanme  mucho  razones 
De  poetas  arrendajos: 
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Dime ,  Deliran ,  tus  trabajos 
Por  tus  propias  invenciones. 

BELTRAN. 

¡Ay,  mi  bien,  que  has  de  olvidarme 

INES. 

¿  Cómo ,  mí  bien ,  si  te  adoro ! 

BELTRtN. 

Mira  que  podré  vengarme, 
Si  me  pierdes  el  decoro, 
Con  no  volver  á  casarme. 

INES. 

Si  hombre  en  mi  vida  mirare... 

BELTRAN. 

Calla,  Inés;  que  ere»  mujer. 

INÉS. 

Porque  en  eso  no  repare 
Tu  amor,  dejaré  de  ser. 

BELTRAN. 

¿De  ser? 

sí.     m  s' 


BELTRAN. 

Tu  intento  pare ; 
Que  cierta  fábula  trata 
Que  un  hombre  quiso  una  gala, 
De  suerte  que  cada  dia 
A  Júpiter  le  pedia , 
Con  ofrendas  de  oro  y  plata , 
Se  la  volviese  mujer. 
Júpiter  lo  vino  á  hacer; 

Y  estando  el  hombre  casado, 

Y  ella  sentada  en  su  estrado 
Viendo  cantar  y  tañer , 
Dicen  que  un  ratón  pasó; 

Y  apenas  ella  le  vio, 
Cuando  corriendo  tras  él , 
Le  dió  uñarada  cruel , 

Y  al  primero  ser  volvió. 
Pues  aplico  y  digo,  lués, 
Que  apénas'verás,  después 
De  mi  ausencia  y  tu  desmayo, 
Pasar  un  ratón  lacayo. 
Cuando  uñarada  le  dés. 

INES. 

Mal  conoces  mi  valor. 

BELTRAN. 

Las  postas  de  mi  Señor 
lian  llegado:  adiós,  Inés. 

INÉS. 

¿Escribirásme? 

BELTRAN. 

Eso  es 
Fia  Mar  de  vicioso  humor: 
Verso  ha  de  haber  como  el  brazo, 
Romance  y  esmeraldazo. 

INÉS. 

¿Qué  nombre  me  has  de  poner? 

BELTRAN. 

Inesl!is:yobedescr... 

INES. 

¿Cómo,  mi  bien? 

BELTRAN. 

Deliran  azo. 


Pues  adiós. 

BELTRAN. 

¿Qué  corazón 
Me  basta  en  esta  ocasión! 

INÉS. 

Hoy  se  acabó  mi  alegría. 

BELTRAN. 

Acuérdate  que  eres  mía , 
Si  pasare  algún  ratón. 

( Vanse.) 


A  CARPIO. 

Calle  en  Lisboa  con  estrada  i  oni  pl»u. 

ESCENA  XV. 

LEONEL,  con  hábito  de  Alcántara, 
UN  CABALLERO. 

LEONEL. 

Niuguoo  como  el  Rey  anda  á  caballo. 

CABALLERO. 

El  es  en  lodo  un  Principe  perfeto. 

LEONEL. 

¡  Dichoso  el  que  merece  ser  vasallo 
De  un  Rey  en  quien  jamás  se  halló  deíe- 

CABALLERO.  [«>• 

No  pienso  que  espasioo;inasyou»ba- 
Su  igual  en  Portugal.  nic 


Para  regir  el  mundo. 

CABALLERO. 

¡  Qué  gallarda 

Está  (aplaza! 

LEONEL. 

¡  Brava  tiesta  aguarda! 
Para  los  Reyes  es  aquel  tablado. 
Quecubierio  de  telas  encarnadas. 
La  frente  adorna  aquel  dosel  bordado, 
Y  á  él  los  piés  dos  sillas  y  almohadas. 
El  que  miramos  al  siniestro  lado, 
Quetas  tiene  pajizas  y  moradas, 
Es  para  Bemoi,  por  quien  se  han  hecho 


CABALLERO. 

Quiere  el  Rey  mover  su  pecho- 

LEONEL. 

Los  Reyes  vienen  por  aquesta  calle. 

CABALLERO. 

A  pié  vienen ,  por  Dios ,  y  de  la  mano 
Trae á la  Reina. 

LEONEL. 

¡Qué  gallardo  talle! 

CABALLERO. 

Préciasedél ;  que  á  pié  no  vieneennno. 

LEONEL. 

A  los  tablados  van:  acompaúalle 
Será  razón. 

CABALLERO. 

¡Qué  bien  lo  grave  y  llano 
Juntó  naturaleza  en  un  sujeto! 

LEONEL. 

Quiso  formar  en  él  un  Rey  perfeto. 

ESCENA  XVL 

Toean  música.  Acompañamiento,! eos 
él,  RUY  DE  SILVA  :  EL  REY,  tra- 
yendo de  la  mano  d  LA  RbINA.  Cu- 
te.—LEONEL  ,  ON  CABALLERO. 

REINA. 

Admirado  está  de  ver 
Tantas  ventanas  compuestas ; 
La  grandeza  destas  tiestas 
No  acaba  de  < 


Tiene  el  bárbaro  razón. 

REINA. 

Hoy  es  dia ,  que  á  cualquiera, 
Puesto  que  de  España  fuera, 
Le  causara  admiración. 

RET. 

No  tienen  estos  allá 
Destreza  ni  policía. 

REINA. 

Lisboa  en  esta  alegría 
En  dos  extremos  esiá 
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fe  (jrMdexa  j  de  riqueza. 
Todo  es  hermosura  y  oro, 
cute.  (Dentro.) 
Gaarda  el  toro!  ¡guardad  loro! 

BCV. 

Bou,  Señor,  Vuestra  Alteza. 

LEONEL. 

Wior.en  aquesta  casa 
Puede  Vaesira  Alteza  entrar. 


kQoéüiré? 

REV. 

¿Como  qué!  Esperar. 

REINA. 

Poes¿iw  reís  que  el  toro  pasa? 

gente.  (Dentro.) 
Curda  el  toro !  ¡  guarda  el  toro! 


h  importa ;  jo  estoy  aqui. 
Hute*  todos;  éntrate  el  Re» ,  detnu- 

*t*iola  etpada :  ha»  grita  dentro; 

nthe  el  Rey  á  salir.) 
.Viable herida  le  di! 


EL  PRÍNCIPE  PERFECTO  (primera  partk). 

RUT. 

La  diferencia  se  ve 
En  el  ánimo  y  la  ciencia ; 

8ue  donde  no  hay  preveucion 
s  el  ánimo  maestro. 

.*ET. 

Don  Juan  de  Sosa  es  muy  diestro, 
Y  á  hallarse  en  esta  ocasión , 
No  sacara  yo  la  espada. 

PRIOR. 

Dien  sabe  don  Juan,  Señor, 
Dar  á  un  toro  con  valor 
O  lanzada  ó  cuchillada  ; 
Mas  son  aciertos,  que  el  dallos 
En  buena  fortuna  están. 

RET. 

Si ;  pero  sólo  don  Juan , 
Fidalgos,sabe  acertados. 

( Yante  todos,  excepto  el  Prior.) 

PRIOR. 

Aunque  yo  me  hubiera  hallado 
En  la  ocasión  que  he  perdido, 
No  estuviera  más  corrido. 


Coa  justa  causa  os  adoro! 

RET. 

Pwd:  bien  podéis  venir, 
TtolTenneádarlamano. 


Turbada  estoy! 

RET. 

No  es  en  vano, 
^«ído  nuestra  gente  huir. 
(Vuelve  Ruy  de  Silva.) 

RUT. 

.Porqué  se  quedaba  ansi 
b  1» calle  Vuestra  Alteza? 

RET. 

Pirque  la  real  grandeza 
>osabe  salir  de  si. 

(Vuelve  Leonel.) 


Elimos,  y  con  razón  , 
^rentados  deste 


RET. 

muy  estrecho  el  paso 
I  grande  la  turbación. 

ESCENA  XVII. 

PRIOR,  «rcTE.  aconpañawiento.— 
0.REY,  LA  REINA,  RUY  ,  LEONEL. 

PRIOR 

Es  posible  que  estoba  hecho! 

RET. 

»&inde  bueno  vais,  Prior? 


ESCENA  XVIII. 

DON  JUAN ,  BELTRAN ,  de 
EL  PRIOR. 

DON  JUAN. 

¡A  lindo  tiempo  he  llegado! 

BCLTRAN* 

Tu  dicha  es  notable  cosa. 

prior.  (Para  tí.) 
A  mi  me  conviene  hacer 
Cómo  el  Rey  venga  á  entender 
Que  hay  más  que  un  don  Juan  de  Sosa. 
Saldré  á  la  plaza  este  dia.  (Vate.) 

ESCENA  XIX. 

DON  JUAN, BELTRAN. 

DON  JUAN. 

Con  el  valor  de  quien  soy , 
Palabra,  Beltran,  te  doy 
Que  esta  esperanza  traia. 
Llegué  como  he  deseado: 
Haz  ensillar  mi  alazán. 


A'fr, invicto  Señor, 
J  grandeza  dése  pecho. 
L'ejjdme besarla  mano 
CW  que  tal  hazaña  hicistes. 
tlué brava  herida  le  distes! 

LEONEL. 

p  prueba  á  correr  en  vano. 
»»bjM  en  sangre  la  calle. 

RCV. 

j^n  Juan  de  Sosa  no  diera 

herida ,  aunque  saliera 
vuestra  Alteza  á  celebralle. 

LEONKL, 

"móchala  diferencia 
^  ir  i  caballo  ó  á  pié. 


.TRAN. 

¿Qué  alazán! 

DON  JUAN. 

Presto,  Beltran; 
Que  está  el  Rey  en  el  tablado. 

BELTRAN. 

¿Tienes  seso!  ¿estás en  ti! 
-.Cien  leguas, sin  mudar  sillas, 
En  postas,  que  mil  poslillas 
Las  postas  han  hecho  en  mi !... 
En  quitándote  las  botas , 
Saldrás  á  la  plaza. 

DON  JUAN. 

Advierte 
Que  no  se  excusa  una  suerte. 

BELTRAN. 

Tengo  las  alforjas  rotas . 
Tú  solo  salir  concierta; 
Porque  si  el  toro  me  huele. 
Me  ha  de  encontrar  como  suele 
Quien  halla  la  puerta  abierta. 

DON  JUAN. 

Yo  he  de  salir  embozado 
Con  una  capa  con  oro. 

BELTRAN. 

¿No  era  mejor  ver  el  toro 
Con  el  Rey  y  en  el  tablado  , 


Kecebir  mil  parabienes 
De  los  Iklal^os  y  damas? 
¿Siempre  has  de  andar  por  las  ramas! 
Mira  que  cansado  vienes, 

Y  hay  toro  tan  descortés  . 
Qne  no  ha  de  lomar  en  cuenta 
Que  vienes  de  \enta  en  venta, 

Y  que  á  Leonor  viste  un  mes. 
Flaco  estás;  que  en  el  color 


que  en  el  coló 
dos  jornadas. 


Se  le  ven  las 

DON  JCAN. 

Dos  veces.  Beltran,  me  enfadas 
l na  en  hablar  de  Leonor, 
Y  otra  en  querer  que  no  salga. 
Desla  grila  ¿no  le  alteras! 

BELTRAN. 

Pues  en  tu  error  perseveras, 
Tu  misma  fuerza  te  valga. 
Caballo  y  capa  con  oro 
Voy  volando  á prevenir; 
Pero  yo  pienso  dormir. 


IA  XX. 

Gente,  dentro.— DON  JUAN, 
BELTRAN. 

cents.  (Dentro.) 
¡Guarda  el  toro!  j  guarda  el  loro ! 

unos.  (Dentro.) 
¿Quién  es  esle? 

otros.  (Dentro.) 
El  Gran  Prior. 


Ya  el  Prior  sale  á  la  plaza. 
Presto. 

BELTRAN. 

Todo  me  embaraza. 
¿No  era  más  justo.  Señor, 
Irá  verá  dona  Clara? 

uno.  (Dentro.) 
¡  Bravo  Ruy  de  Silva  viene ! 

DON  JUAN. 

Todo  el  mundo  lugar  tiene 
Y  en  mi  ausencia  se  declara. 

cents.  (Dentro.) 
Don  Gonzalo  de  Meneses 
Sale  agora  muy  galau. 


mi  alazán. 

BELTRAN. 

Que  á  matar  toros  vinieses 


De 


sde  Toledo  &  Lisboa ! 

DON  JUAN. 


No  tendrá  en  a u sene 
Hidalgo  la  bizarría 
De  que  mi  patria  me  loa. 

reltran. 
Yo  pienso ,  miéntras  por  fama 
Sales  ául  desatino, 
Malar  un  toro  de  vino, 
Y  derriballe  en  la  cama. 

(Yante.) 

Sala  en  casa  de  dona  Clara. 

ESCENA  XXI. 

DOÑA  CLARA ,  ESPERANZA. 

DOÑA  CLARA. 

Pensamientos  atrevidos, 
Pero  muy  bien  empleados  , 
Cuidados  para  cuidados 
Aun  apéoas  merecidos. 
Aunque  vais  desvanecidos, 
Subid  adonde  os  resista 
El  alma  al  sol  que  conquista 
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i  oo  tan  dulce  desvario; 
Que  yo  misma  que  os  envió, 


Os  vengo  a  perder  de 
A  lo  ménos  oo  diréis , 
Aunque  de  méritos  faltos. 
Que  os  pude  subir  más  altos 
Que  la  esfera  que  leñéis. 
Lo  que  espanta  es  que  duréis 
Kn  tanta  desconfianza , 
Ardiendo  lan  sin  mudanza , 
Que  hacéis  el  alma  crisol ; 
I  orque  es  llover  y  hacer  sol 
Querer  bien  sin  esperanza. 
De  manera  amor  me  trata, 
Que  con  quitarme  la  vida, 
Os  esioy  agradecida 
•  or  la  causa  que  me  mata. 
Fuera  á  mis  ojos  ingrata, 
si  de  lanía  gloria  llenos, 
De  morirlos  viera  ajenos; 
Qut»  no  hay  vida  que  se  iguale 
r.on  muerte  que  lanío  vale, 
Qu^  eslimo  la  vida  en  ménos. 

ESPERANZA. 

Pienso  que  le  has  de  volver 
De  ese  pensamiento  loca. 

doña  clara. 
La  causa  que  me  provoca 
¿Qué  otro  efelo  puede  hacer? 

ESPERANZA. 

Y  ¿aquel  el  antiguo  querer 
De  don  Juan  «le  Sosa .  ausente, 
{No  templa  el  loco  acídente 
be  tos  amores  del  Rey  ? 
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Que  ya  no  hay  fiestas  que  sean 
De  más  fiesta*  para  mí , 
Que  las  glorias  de  mis  penas. 
Estarían  ¿quién  lo  duda? 
Los  Reyes  con  la  grandeza 
Que  suele  el  sol  y  Ta  luna , 
Que  son  las  luces  más  bellas , 
Ella  en  su  esfera  de  plata, 

Y  él  en  su  dorada  esfera; 
Guarnecidos  los  tablados 
De  ricas  doradas  lelas, 

Y  vertiendo  amor  mil  flores 
En  las  damas  portuguesas. 

LEONEL. 

Parece  que  las  has  vislo 
De  la  suerte  que  lo  cuentas. 

doña  clara. 
El  Rey  negro  en  su  tablado, 


De  amor,  Esperanza,  es  ley 
Que  viva  el  amor  presente. 
Desde  la  noche  que  vi 
Del  Key  el  bizarro  talle. 
Acuchillando  en  la  calle 
Aquellos  hidalgos,  di 
En  imaginaren  mi 
Sus  heroicas  perfeciones: 
Ponerse  el  alma  en  razones 
Con  la  memoria ,  es  error, 
Porque  ésta  engendra  un  amor 
De  dos  imaginaciones. 
Con  ausentarse  don  Juan 

Y  ver  el  Rey  estos  días, 
Crecieron  las  ansias  mías 
Hasta  el  esiadoen  oue  están. 
Estos  cuidados  me  dan 

Una  perezosa  muerte. 
Que  en  vida  se  me  convierte. 
El  Rey  no  me  ha  de  querer; 
Mas  yo  tengo  el  padecer 
Por  la  más  dichosa  suerte. 
Dos  alas  dicen  que  tiene, 
Esperanza,  el  corazón, 

Y  con  aquel  aire  son 

Quien  le  alienta  y  entretiene. 
Si  el  mió  á  templarse  viene 
Con  tanto  fuego  de  amor, 
Es  porque  en  este  rigor 
Esta  templanza  le  dan; 
Que  de  alas  sirviendo  están 
Su  grandeza  y  mi  temor. 


LEONEL.— DOS  A  CLARA,  ESPE- 
RANZA. 

LEONEL. 

Como  ayer  te  prometí 
El  referirte  la  fiesta , 
Aunque  apénas  acabada, 
Quiero  que  la  fiesta  sepas. 

DOÑA  CLARA. 

No  me  la  cuentes,  Leonel; 


Admirado  de  que  tenga 
Del  mundo  la  parte  blanca 
Que  conquistar  en  la  .negra. 
Entrarían  mil  fidalgos 
Con  notable  gentileza 
A  pedir  fama  á  los  toros, 
Haciendo  suertes  diversas. 
¿Puede  ser  más? 

LEONEL. 

No  darás, 
Por  más  que  presumas  dellas, 
En  quién  seria  un  fidalgo 
Que  entró  embozad»  en  las  fiestas 
Con  una  banda  de  nácar 

Y  una  capa  de  oro. 

DOÑA  CLARA. 

Espera. 

¿Era  el  Prior? 

LEONEL. 

No,  por  Dios. 

DOÑA  CLARA. 

¿Fué  don  Alonso  de  Almeida? 

LEONEL. 

Menos. 

DONA  CLARA. 

¿Ruy  de  Silva? 

LEONEL. 

No, 

Porque  el  Silva  entró  sto  ella, 

Y  ba  hecho  con  un  rejón 
Que  bese  el  toro  la  tierra. 

DOÑA  CLARA. 

{Fué  acaso  el  Embajador 
►e  Castilla? 

LEONEL. 

No  fué  á  ellas. 
Porque  le  falta  salud. 

DOÑA  CLARA. 

¿Fué  Valentín  de  Ferreira, 
6  Vasco  de  Acuña? 

LEONEL. 

No. 

DOÑA  CLARA. 

¿Lope de  Meló? 

LEONEL. 

No  aciertas. 

DOÑA  CLARA. 

Dojtne  por  vencida. 


Fué 

Don  Juan  de  Sosa.  No  tengas 
Por  fábula  lo  que  digo ; 
Que  con  mayor  gentileza 
No  ha  entrado  en  plaza  de  toros 
Hombre  que  se  precie  della. 
Después,  en  fin,  de  mil  suertes, 
Que  áun  la  envidia  las  celebra, 
Se  fué  á  apear  al  tablado , 


CARPIO. 

Adonde  el  Rey  y  la  Reina 

Le  ban  becho  notables  honras.  — 

¿No  me  dices  qne  te  huelgas? 

DOÑA  CLARA. 

Si  no  me  huelgo ,  Leonel, 
¿Para  qué  quieres  que  mienta? 

LEONEL. 

¿Diceslo  de  veras? 

DOÑA  CLARA. 

Si; 

Que  ausencias  hablan  de  reras. 

LEONEL. 

Pues  en  tu  casa  le  i  ¡enes  ' 

Con  la  misma  gentileza 

Que  entró  gallardo  en  los  toros. 

ESCENA  XXIII. 

DON  JUAN  DE  SOSA ,  con  capa  de 
oro,  banda  de  nácar,  borceguíes  y 
espuela*  como  de  juego  de  cañas; 
BELTRAN.  —  DONA  CLARA  ,  ES- 
PERANZA, LEONEL. 

DON  JOAN. 

¿Hay  quien  dé  la  norabuena 
A  un  hombre,  que  de  Castilla 
Corrió  la  posta  cien  leguas, 
Polo  por  ver  una  dama 
Más  clara  que  las  estrellas? 

DOÑA  CLARA. 

La  plaza  debió  de  ser 
Esa  dama;  que  áun  apénas 
Llegó  de  Castilla  aquí. 
Cuando  embozado  rué  á  vella. 

DON  JOAN» 

¿Quién  no  habia  de  pensar 
Que  estaba  en  tan  grande  fiesta 
Yuesa  merced?  que  si  fui 
A  la  plata,  fué  por  verla. 

LEONEL. 

¡Buenos  estáis,  por  mi  vida, 
Después  de  tan  larga  ausencia ! 

DOÑA  CLARA. 

Pues  ¿cómo  habernos  de  estar! 
¿Hay  cosa  alguna  que  tenga 
Don  Juan  en  aquesta  casa? 

DON  JUAN. 

El  alma.  ¿Es  prenda  peque  Ba? 

DOÑA  CLARA. 

¿El  alma!  Y  ¿es  prenda  el  alma 
Que  algún  instante  se  deja? 
Su  alma  llevó  á  Castilla 
El  señor  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Bien  fuera 
No  dejalla  á  quien  ahora 
Que  se  la  he  dejado  niega. 

DOÑA  CLARA. 

Ihblemos  de  la  salud; 

Que  esto  del  alma  es  materia 

Para  sólo  el  purgatorio. 

DON  JCAN. 

¡Donaires  después  de  ausencias! 

DOÑA  CLARA. 

Pues  ¿cuándo  be  tenido  yo 
Con  vuesamerced  más  veras? 


¿Mas  que  aguardáis  á  que  os  deje? 

DOÑA  CLARA. 

Antes  seré  la  primera 

Que  me  vaya  porque  habléis; 

Pues  adonde  se  profesa 
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Tinta  amistad,  habrá  cosas 

(te  mas  importancia  tengan.   ( Vase.) 


D0.N  JÜAN,  LEONEL.  ESPERANZA, 
BELTRAN. 

LEONEL. 

;Foése!  ¿Quién  creyera  tal? 
Yo  le  vine  á  dar  las  nuevas 
De  vuestra  buena  venida, 
Y  oo  me  dio  albricias  deltas. 

lEim*.  (A  Esperanza.) 
Téngase  voesa  merced. 


jflajcaasa  por  qué  me  tenga? 

BELTRAN. 

,Soescaosa  on  recien  venido? 

ESPERARIA. 

Si  se  mira  la  grandeza , 
Ttffi mercedes  causón , 
Que  es  calentura  soberbia, 
aj ltran. 

NíDtira;  porque  uo  ausente 
Siewpre  de  olvidos  euferma , 
\  ios  olvidos  son  Trios. 

E8PERAMA. 

Fríos  ó  calientes  sean , 
S^mjue  soy  de  mi  ama , 
C-joo  aforro  de  entretela : 
Rhael  bu,  yo  el  envés, 
Y»aí«bieo  que  se  le  vuelva.  (Vase.) 


AJAN,  LEONEL,  BELTRAN. 


BELTRAN. 

¡Eito es  venir  de  Castilla! 

LEONEL. 

Ea  fio,  rondando  la9  puertas 
Todas  las  noches  por  vos , 
No  be  visto  una  sombra  en  ellas. 
4Si$oo  celos  castellanos? 

DON  JUAN. 

Esos  presumo  que  sean. 

LEONVL. 


DON  JOAN. 


-Como  es  posible  que  sepa 
Lo  que  ba  pasado  en  Toledo! 


LEONEL. 

■Novéis que  son  estafetas 
bel  alma  los  pensamientos, 
i  f»n  v  vuelven  con  nuevas  ?  * 
'oived  a  hablarla  mañana. 

001»  JUAN. 

aquí  á  mañana  no  queda 
la  vida  remedio, 
Ñipara  el  amor  paciencia. 
¡"lira*?6  W°  Esperanza, 

BELTRAN. 

Aquf.  hablé  con  ella, 
•  con  esperanza  hablé 
Sin  esperanza  en  mi  ausencia. 

DON  JOAN. 

i  Qué  te  dijo? 

BELTRAN. 

Puesto  el  labio 
<>morjuieti  tañe  corneta, 

dijo  que  de  su  ama 
1m  aforro  y  entretela, 

>  a  entender  que  en  el  modo 


Que  se  vistea,  juntas,  era 
La  entretela  de  su  gusto. 

Y  mi  amor,  Bel  tren,  la  tela 
De  Penélope ;  que  en  6n , 
Si  dia  y  noche  se  cuenta, 
Cuanto  la  presencia  hizo , 
Tanto  deshizo  la  ausencia. 
Vamos,  Leonel,  á  Palacio: 

Que  quiero  hallarme  en  la  cena 
Del  Rey ,  que  querrá  saber 
De  Castilla  cosas  nuevas : 

Y  para  mi  lo  son  tanto 
Los  desdenes  y  soberbias 

De  Clara,  que  han  de  matarme, 
Si  en  mudarse  persevera. 

LEONEL. 

Satisfacerle  los  celos; 
Que  con  eso  se  contentan 
Las  mujeres  ofendidas. 

BELTRAN. 

¡Ahora  vas  á  la  cena 

üel  Rey?  Duerme ;  que,  por  Dios, 

Que  es  tu  corazón  de  piedra. 

DON  JOAN. 

Vete,  borracho,  á  dormir. 

BELTRAN. 

Si  yo  tan  dichoso  fuera 

Que  hubiera  entrado  en  la  plaza, 

¡Qué  buen  desgarrón  me  cuesta! 


MtTt). 

Que  «e  acuerde  de  escribir. 
Rey  es  don  Juan  tan  temido 
Por  su  justicia,  que  hará 
Que  se  cumpla  lo  que  está 
Bien  firmado  y  mal  cumplido. 

INES. 

¡Ay  Señora!  Tú  ¿noves 
Que  es  su  privanza  don  Juan? 

DOÑA  LE030B. 

En  aquesta  iglesia  están 
liau tizando  un  Rey.  Inés, 
Donde  me  dijo  un  criado 
Que  podré  ver  el  traidor 
De  quien  se  queja  mi  amor, 
Y  está  mi  honor  agraviado. 
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ACTO  TERCERO. 


Calle  en  Lisboa. 


DONA  LEONOR  t  INÉS,  con 


INES. 

¿Quién  le  dijera  que  bal)  i  as 
be  venir á  Portugal? 

DONA  LEONOR. 

No  puede  haber  largo  mal , 
Siendo  tan  breves  los  días. 
Casóse,  Inés,  en  Sevilla , 
Donde  está  el  Rey  castellano, 
El  Principe  lusitano 
Con  la  Infanta  de  Castilla. 
Mi  padre ,  el  Comendador, 
En  su  servicio  venia ; 
Eacribile  yo  que  hacia 
Su  ausencia  falla  á  mi  honor; 
Y  de  Toledo  á  Lisboa 
Me  ha  iraido  como  ves, 
Ciudad  que  en  España,  Inés, 
Tan  justamente  se  loa. 
Donde  pienso  que  podré 
Ver  aquel  mi  dueño  ingrato , 
Falso  en  el  alma ,  en  el  trato. 
En  las  obras  v  en  la  fe. 
¿Ves  lo  que  dijo  al  partir, 
Que  con  sangre  escribirla? 
Pues  tinta  desde  aquel  dia 
Le  falló  para  escribir. 
Nunca  mas  vi  letra  saya. 

INES. 

Mudó  tierra  :  no  le  espantes, 
Aunque  burlas  semejantes 
Cal  i  ciad  y  sangre  luya 
Mal  las  pueden  admitir. 

DOÑA  LEONOB. 

Aun  bien  que  estoy  en  lugar 
Donde  no  habrá  que  esperar 


Este  palenque  se  ba  I 
Para  que  pasen. 

doña  LEOSOR. 
Aqui 

Veré  la  llama  que  vi , 
Para  incendio  de  mi  pecho. 

ESCENA  1L 

Tocan  matice,  y  salen  por  un  palenque 
RUY  DE  SILVA  ,  LEONEL  t  EL 
PRIOR  T  DON  JUAN  DE  SOSA,  can 
fuentes  y  aguamaniles,  t  EL  REY 
BENOt ,  vestido  de  cristiano,  i  * 
damas  t  LOS  REYES,  v  BELTRAN, 
detrás.  Gente.  —  DOÑA  LEONOR, 
INÉS. 

ret.  (Al  Rey  Benot.) 
Dad  muchas  gracias  á  Dios , 
Que  os  dejó  ver  este  dia. 

benoí. 

Es  natural  deuda  mia 
Dar  gracias  á  Dios  y  á  vos, 
Y  es  forzosa  obligación. 

REY. 

¿No  estáis  contento? 


De  modo 

8ue  porque  no  salga  todo , 
ago  fuerza  al  corazón.  ■ 
Negro  naci;  pero  ya 
Más  blanco  estoy  que  la  nieve. 

DOÑA  LEONOR. 

De  suerte  el  alma  se  atreve 
Que  tras  sus  ojos  se  va. 

INÉS. 

¡Qué  galán  viene  don  Juan ! 

DOÑA  LEONOR. 

Si  las  galas  son  cuidado 
Y  él  viene  tan  descuidado, 
No  puede  venir  galán. 

IKÍS. 

Si  es  el  cuidado  de  si, 
cuidado 


DOÑA  LEONOR. 

Digo  yo  que  no  le  tiene, 
Pues  no  le  tiene  de  mí. 

INES. 

Bravamente  nos  burló.— 
Pero  los  Reyes  se  van. 

(Vanse  por  la  misma  órden.) 


DOÑA  LEONOR ,  INÉS,  BELTRAN. 


LEONOR. 

Inés,  este  ¿no  es  Beltran! 
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mes. 

La  Ibrea  me  engañó. 

doSa  leonor. 
¿No  ves  que  viene  de  fiesta? 

inés. 

¿Oís,  fidalgo? 

BELTRAN. 

¿Quemser? 

INÉS. 

Huma  roulher  que  vos  qaer 

Fallar. 


Dizei  o 


Traidor,  en  mi  lengua, di, 
¿Conócesme?— ¿Qué  me  miras? 
Inés  soy.  ¿De  qué  te  admiras ! 

Mtvnua. 
Pensando  estoy  que  te  vi 
Ku  Africa...  Pero  no, 
En  los  Algarbes,  sospecho. 

inés. 

Sombra  ingrata  de  aquel  pecho 

?ue  en  Castilla  amaneció, 
anocheció  en  Portugal, 
¿Aun  niegas  que  me  couoces? 

BELTRAN. 

Castellana ,  no  dés  voces, 
Que  en  público  suenan  mal. 
¿Qué  viento  desatinado 
Te  trajo  aqui?  ¿De  qué  nube 
Caíste? 

INÉS. 

Por  darte  estuve , 
Picaro  desvergonzado, 
Cuando  te  vi  hacer  de  nuevas. 
Un  cach.te  castellano. 

BELTRAN. 

Deten,  bella  Inés,  la  mano; 
Que  todas  estas  son  pruebas 
De  tu  ausencia  y  de  mi  amor. 
Dime:  ¿quién  le  trajo  aqui? 
mta. 

Mira,  perro,  que  está  allí... 

BELTRAN. 

¿Quién? 

Mis. 

¡Bueno!  Doña  Leor.or; 
Que  el  Comendador  Fadrique 
Su  padre,  viene  sirviendo 
A  la  Infanta. 

beli  han .  (A  doña  Leonor.) 
No  pretendo 
Disculpa,  sino  que  aplique 
Ese  pié  todo  el  chapia 
A  esta  boca. 

DONA  LEONOR. 

En  fin,Beltran, 
En  verte  he  visto  á  don  Juan 

Y  de  mi  desdicha  el  fin; 
Que  si  tú  no  conociste 

A  Inés ,  mal  puedo  esperar 
Que  él  me  conozca. 

BELTRAN. 

El  burlar 
En  el  propio  humor  consiste. 
Don  Juan  le  adora. 

dona  leonor. 

¡  Harto  bien 
Se  conoce  en  su  cuidado  ! 
¿Qué  hombres  propios  me  ha  enviado 

V  qué  regalos  también? 
¿Qué  cartas  ó  qué  memorias? 

BELTRAN. 

Tiénele  el  Rey  ocupado ; 


Que  estos  dias  han  llegado  . 
Mil  nuevas  de  mil  Vitorias; 
Que  en  África  se  han  rendido 
Las  costas  que  el  Hey  desea. 
Fuera  deso,  ha  proveído 
Las  armadas ,  que  ya  van 
A  fundar  una  famosa 
Ciudad,  que  llaman  Graciosa, 
Entre  las  peñas  que  están 
Sobre  el  rio  de  Alaracbe 
Para  resistir  al  Moro. 
Na  ves,  cartas,  plata  y  oro, 
No  hay  otro  que  los  despache 
En  palacio,  sino  es  él. 
Mira  si  está  disculpado. 

DOÑA  LEONOR. 

Amor  nunca  está  ocupado; 
Que  si  amor  hubiera  en  él, 
Hurtara  el  tiempo  á  las  horas, 
A  la  mesa ,  al  sueño. 

BELTRAN. 

Presto 

Verás  que  su  amor  honesto 
Y  su  pretensión  desdoras. 
El  ha  de  ser  tu  marido. 

DO  Ñ  A  LEONOR. 

Ahora  bien ,  queda  con  Dios. 

DELIRAN. 

Yo  sé  que-en  viéndoos  los  dos , 
No  te  quejarás  de  olvido. 

doSa  LEONOR. 
Camina,  Inés,  por  aqui. 

INÉS. 

¿  Adónde  vas  dése  modo? 

DONA  LEONOR. 

A  ver  la  parte  ó  el  todo 
Adonde  el  alma  perdí. 

INÉS. 

Bien  dices ,  porque  topar 
Con  aqueste  majadero 
Es  ver  la  horca  primero 
Que  la  cerca  del  lugar. 

BELTRAN.  (Á  IfíéS  ) 

¿Qué  le  digo?  ¿Tiene  ahi 
La  cédula  que  en  Toledo 
Le  di?  porque  ya  no  puedo 
Ménos  que  negarla  aquí. 

ixts. 

¡Vaya,  señor  ganapán! 

(Vanse  lat  do».) 
¿Dale  vicio  la  librea? 

BELTRAN. 

Que  vaya  ó  que  venga,  crea 
Que  tarde  ó  nunca  verán 
Cumplido  lo  que  desean.        ( Vi 

Sala  de  Palacio. 


ta*.) 


ESCENA  IV. 

BELTRAN,  y  luego  DON  JUAN. 

BELTRAN. 

Yo  he  llegado  hasta  palacio. 
Mi  amo  estará  de  espacio  : 
Dudo  que  agora  le  vean. 
Quiero  entrar  á  prevenir 
Esta  desdicha. 

(Sale  don  Juan.) 

DONJUAN. 

¿Es  Beltran? 

BELTRAN. 

No  estás  sin  cansa  galán: 
Las  galas  han  de  lucir 
Hoy  en  unos  ojos  bellos. 


.DON  JOAN. 

¿Quién  te  ha  dicho  bien  de  mi? 

BELTRAN. 

Una  dama. 

DON  JUAN. 

¿  Cómo  ansí , 
Para  que  me  abrase  en  ellos? 
Mas  dudo  que  á  doña  Clara 
cosa  mía. 


BELTRAV. 

Si  en  desdeñarte  porfía, 
Ya  que  no  hieres,  repara; 
Que  aqui  está  doña  Leonor 
Con  la  reverenda  Inés. 

DON  JOAN. 

Qué  doña  Leonor?  ¿Quién  es? 

BELTRAN. 

La  castellana ,  Señor, 
Hija  de  aquel  caballero, 
Que  sois  parientes  los  dos. 

DON  JUAN. 

Pues,  Beltran,  mal  le  haga  Dios; 
Que  es  partir  el  mal  que  espero. 
¡La  bija  de  don  Fadrique 
En  Portugal? 

BELTRAN. 

Con  la  Infanta 
Viene  su  padre. 

DON  JOAN. 

¡  Que  tanta 
Desdicha  el  cielo  me  aplique, 
Después  de  celos  tan  graves 
De  Clara! 

BELTRAN. 

¿Qné  hemos  de 
Destas  casas  de  alquiler 
Con  las  cédulas  que  sabes? 

DON  JUAN. 

Cuando  cédula  le  di ,  * 
Eso  de  cumplilla  es  sueño... 
Fué,  Beltran,  que  era  mi 
Mas  no  que  era  para  mí. 
Retírate;  que  ha  salido 
Su  Alteza. 

BELTRAN. 

Afuera  le 


EL  REY.—  DON  JUAN. 

rey.  (Dentro.) 
Proseguir  mañana  quiero 
El  principio  prevenido.  (5a/<*0 
¿Es  uon  Juan? 

DON  JOAN. 

Aqui,  Señor. 
A  Vuestra  Alteza  esperaba. 

RET. 

De  dar  principio  trataba 
Al  fundamento  mayor 
Del  hospital  de  Lisboa 
Con  ricas  medallas  de  oro. 

DON  JOAN. 

Pondréis  seguro  el  tesoro 
Donde  más  se  estima  y  loa. 
¿Qué  nombre,  Señor,  le  dais? 

RET. 

La  Misericordia. 

DON  JOAN. 

Es  justo. 
Dícenme  que  os  dió  disgusto 
La  embajada  en  que  traíais 
Cómo  se  han  de  repartir 
Los  mares  que  abrió  Colon. 
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To  perdí  buena  ocasión; 
ha  pudiéndome  servir 
\kC<  \oo  en  esta  empresa, 
Perdimos  por  no  adminlla 
la  mundo  que  dtó  á  Castilla , 
De  qoe  ya  tarde  nos  pesa. 

OOII  JOAN. 

Otro  mayor  os  darán 
Presto  vuestros  capitanes. 

REY. 

¡Embajadores  galanes 
El  t$te  concierto  están, 
hnei  nuevo  mundo  indiano, 
Ose  aa  de  partirse,  eo  rigor! 

ROft  JOAH. 

film  galanes.  Señor! 

UT. 

1ro es  cejo  y  otro  es  vano. 

DOR  JUAR. 

T  ¿qué  dijo  Vuestra  AUexa  ? 

RET. 

Oído  resolvía  nada , 
'  rqae  eo  aquesta  embajada 
Khaílaba  pies  ni  cabeza. 

non  joan. 
¡Discretamente,  por  Dios! 

RET. 

Tone  quiero  retirar  : 
M»mm  habernos  de  hablar 
Eanaiegocio  los  dos. 

DON  JUAR. 

V desclavo  soy. 

Mi- 
Mi  amigo 
fcjJ,)  como ttl  os  quiero.  (Vate.) 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN. 

Terribles  daños  espero 
Deite  forzoso  enemigo, 
éííné  haré  para  que  Leonor 


No  prosiga  con  so  ...... 

Poes  comienza  el  casamiento 
fronde  se  acaba  el  amor? 
Vo  quiero  a  Clara :  ¿qué  haré 
P»n  que  Leouor  me  deje, 
líe  suerte  que  oo  se  queje 
D<  la  mil  guardada  fe? 
Masera  tiempo  perdido; 
tíoe  eo  este  vano  cuidado, 
Cunto  de  Leonor  amado, 
So?  de  Clara  aborrecido. 
^  'iJóme  eiiesta  ausencia: 
Oíos  debieron  de  ser; 
One  si  obligan  é  querer, 
bebe  de  ser  eo  presencia. 

querría  qoe  Leonor, 
¡I coo  desdenes  la  trato, 
we*e  cuenta  de  mi  ingrato 
Termino  al  Comendador, 

( Vanan  por  dentro  á  una  puerta.) 
i  él  al  Rey.  Ruido  siento. 

¿SI  está  en  su  oratorio?  No. 
»  pienso  que  se  acostó. 

(Llaman.) 
wa  v«r :  ¡y  en  su  aposento! 
(.'fiero  irme;  que  si  sale, 
«o  es  bien  que  me  vea  aquí.  (Vate.) 


ÍA  VII. 

EL  REY ,  con  espada  demuda 
y  una  vela. 

¿Quién  llama?  Quién  está  ahí? 
¿Hay  confusión  que  á  esta  iguale! 
¿Si  es  don  Juan,  qoe  áun  oo  se  fué? 
¿Quién  llama?  Quiero  llamar.  — 
Mas  no  es  justo  alborotar 
Hasta  que  otro  golpe  dé. 

(Llaman.) 
Otra  vez.  ¡Hola!  ¿Quiénes? 
Pero  ¿qoé  dudo  de  abrir, 
Pues  puedo  verle  salir, 

Y  sea  quien  foere  después? 
Aunque  en  ser  en  mi 
Me  ha  causado  gran  i 
Mas  la  fuerza  del  valor 
Anima  al  atrevimiento... 

Y  si  conjurados  son. 
Morir,  la  espada  en  U  i 
Yo  abro. 

ESCENA  VIII. 

Abre  EL  REY  la  puerta,  y  tale  UN  DI- 
FUNTO 1  empuñando  la  upada. 

RET. 

¿Eres  cuerpo  vano 
O  fantástica  ilusión? 
¿O  eres  sombra  de  mi  mismo, 
Que  con  esta  luz  se  causa? 
Entra,  pues,  dime  la  causa; 
Que  aunque  del  oscuro  abismo 
Vengas,  no  bas  de  bailar  temor 
En  este  pecho.  ¿Quién  eres  ? 

EL  HUERTO. 

Huélgome  que  no  te  alteres. 

RET. 

Mal  conoces  mi  valor. 

MUERTO. 

Un  hombre  soy,  Rey  don  Juan, 
A  quien  tú  mismo  mataste 
Una  noche  que  rondaste. 

RET. 

Pues  ¿qué  cuidados  te  dan 
Este  deseo  de  hablarme? 

HUERTO. 

Cosas  de  mi  alma  son. 

RET. 

Habla. 

HUERTO. 

No  es  esta  ocasión 
En  que  puedo  declararme ; 
Que  la  Reina  está  despierta. 
¿  Atreveráste  á  seguirme? 

RET. 

¿  No  me  ves  seguro  y  firme? 
Vuelve  el  rostro  *  hacia  esa  puerta ; 

Sue  un  mozo  quiero  llamar 
emi  cámara.-! Ah,  García! 


GARCÍA.— EL  REY,  EL  DIFUNTO. 

GARCÍA. 

Seuor... 

RET. 

¿Dormías? 

CARCÍA. 

Dormía; 

Que  tardas 


l  El  qoe  cayó  muerto  en  el  primer  seto. 
•  Porqse  so  rostro  es  el  de  un  esquele- 
to, una  calavera. 


■IT. 

Dame  una  caps  y  sombrero , 
Y  toma  esa  luz  allá. 

GARCÍA. 

¿Es  hombre  aquel? 

RET. 

Si  sera. 
(Vate  García.) 
Dien  ves  que  á  escuras  te  espero. 

MUERTO. 

Valor  soberano  tienes. 


¿Dónde  me  quieres  llevar? 


Aquí  orillas  de  la  mar. 

RET. 

¡Garda! 

garcía.  (Dentro.) 
¡Señor! 

RET. 

¿No  vienes? 
(Sale  Carda  con  la  capa  y  al 
del  Rey.) 


Aquí  ti 
Vete. 

SARCÍA. 

¿Dónde  vas,  Señor? 
Vete,  necio. 


Tu  valor 
Con  tu  nacimiento  mides. 
Sigúeme. 

RET. 

Parte  delante; 
Que  con  la  espada  en  la 

Y  las  armas  de  cristiano. 

No  hay  ilusión  que  me  espante. 
(Vante.) 

Vista  exterior  del  Palacio. 

ESCENA  X. 
DOÑA  CLARA  t  LEONEL,  de  noche. 

LEONEL. 

Mucho  me  admiro  de  verte 
A  las  puertas  de  Palacio, 
Pasado  el  mayor  espacio 
De  la  noche. 

doSa  ciara. 

Desta  suerte  ♦ 
Me  trae  cierto  imposible. 
Que  en  estas  puertasadoro. 

LEONEL. 

Mucho  desdice  al  decoro 
De  tu  Talor  invencible 
Seguir  de  aquesta  manera 
Loa  amores  de  don  Juan. 

DORA  CLARA. 

Otros  amores  me  dan 

Más  dulce  muerte  y  más  fiera. 

Y  con  palabra  segura 
De  caballero,  Leonel , 
Sabrás  el  dueño  cruel 
Del  error  de  mi  locura ; 

Que  aunque  me  obliga  don  Juan , 
No  es  el  don  Juan  que  decís. 


El  seguro  que  pedís, 
Mi  amor  y  palabra  os  dan. 
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DO&A CLARA. 

Yo  quiero  al  mayor  señor 
De  Portugal. 

LEONEL. 

¿Al  Rey! 
dona  clara. 

Sí, 

Desde  que  una  noche  tí 
A  mi  puerta  su  valor. 

LEONEL. 

Si  á  vuestras  puertas  le  vistes, 
Ya  no  me  espanto  que  andéis 
Por  las  suyas. 

DO>A  CLARA. 

Vos  tenéis 
(Que  una  vez  me  lo  dijístes) 
Lugar,  Leonel ,  con  el  Rey. 
¿Queréis  hacer  de  manera 
Que  sepa  mi  amor? 

LEONEL. 

Quisiera 

Sue  fuera  entre  amigos  ley. 
asquejarásedoo  Juan, 
Si  por  ventura  lo  entiende. 

doSa  clara. 
Ya  don  Juan  no  me  pretende ; 
Que  otros  cuidados  le  dan 
Soledades  de  Castilla. 

ESCENA  XI. 

EL  REY,  EX  PRIOR.— DOÑA  CLARA, 
LEONEL. 

RET. 

Huelgo  de  baberos  bailado. 

PRIOR. 

De  lo  que  me  habéis  contado, 
La  sombra  me  maravilla, 
No  vuestro  valor,  Señor. 

RET. 

Topar  vuestra  cruz  ha  sido 
Dicha,  pues  me  ha  defendido 
Del  daño  de  aquel  temor. 

PRIOR. 

Si  en  cimenterios  andáis, 
Cruces,  Señor,  toparéis. 
Y  ¿qué  os  dijo? 

BEY 

Allá  sabréis 

Lo  que  aqui  me  preguntáis; 
Mas  quiero  daros  cuidado 
En  que  hagáis  decir  por  él 
Ciertas  misas. 

DOÑA  CLARA.   (Ap.  6  tí.) 

¡Ay  Leonel! 
Con  don  Juan  habernos  dado. 

^  LEONEL. 

Dices  bien...  Masen  el  talle 
Es  el  Rey. 

RET. 

¿Quién  va? 

IL. 

i  Señor ! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 

De  no  tener  en  mf  vida 
Otro  amor,  ni  otro  galán. 

(Vate,  y  con  ella  Leonel.) 


¿Leonel? 

LEONEL. 

Si,  Señor. 

RET. 

A  amor 
Siempre  suelo  discupalle; 
Mas  no  de  aquesta  manera. 
¿Dónde  esa  mujer  lleváis? 


Si  á  amor.  Señor,  disculpáis, 
Disculpa  esta  dama  espera; 
Que  os  viene  a  buscar  i  vos . 


¿A  mí! 

LEONEL. 

Las  más  noches  viene 
A  Tcr  estas  puertas. 

RET. 

Tiene 

Mal  gusto,  Leonel,  por  Dios. 

LEONEL. 

Una  noche  que  don  Juan 
Os  llevó  á  ver  á  su  dama, 
La  enamoró  vuestra  fama. 

RET. 

Muy  olvidadas  están 
Mis  mocedades  en  mi. 
Pero  admírame  que  hallé 
Esa  noche  á  quien  maté, 
Esa  misma  que  la  vi. 


¡Qué  muerte! 


Bajad  la  voz. 
Loando  ese  gusto  tuviera , 
Verla  esta  noche  me  diera 
Agüero  de  un  caso  atroz.— 
¡Ab  señora  doña  Clara! 

do.Sa  clara. 
¡Mi  Rey  y  señor ! 

RET. 

(Ap.  d  ella.  Tenéos. 
Agradezco  los  deseos 
Que  aquí,  Leonel,  me  declara. 
Pero  la  palabra  os  doy 
Que  desde  el  dia  que  fui 
Rey,  sólo  el  nombre  admití 
De  quien  justamente  soy. 
Ya  no  estoy  para  galán ; 
Pero  cuando  lo  estuTiera , 
También  sé  que  no  le  hiciera 
Tan  grande  ofensa  ádon  Juan; 
Que  es  honrado  caballero, 
\  mi  amigo,  y  me  llevó 
A  vuestra  casa,  á  quien  yo 
Hacer  agravio  no  espero.) 
Llevad,  Leonel,  esta  dama 
( -on  seguridad  ;  que  soy, 
Como  puedo  desde  boy , 
Galán  de  sola  su  fama. 

Y  de  ser  su  defensor 
Desde  aquí  quiero  ofrecelle: 
Que  es  muy  justo  agradecelle 
Que  nos  tenga  tanto  amor. 

DOÑA  CLARA. 

Humillen  á  tu  grandeza 
Las  montañas  orientales 
El  pié  de  sus  minerales, 
De  su  altura  la  cabeza. 
Bese  tus  plantas  el  moro 
De  Tarudante  y  Marruecos, 

Y  basta  el  sol  lleve  los  ecos 
La  fama  en  sus  alas  de  oro 
De  tu  nombre  soberano, 
Pues  con  solas  dos  razones 
Aplacastes  las  pasiones 
Destc  amor  tan  loco  y  vano. 
Acento  el  nombre,  Señor, 
De  defensor,  y  te  ruego 
Que  aqui  me  deliendas  luego 
De  tí ,  de  mí ,  y  de  mi  amor. 
De  ti ,  contra  tu  valor. 

De  mi,  contra  mi  deseo, 

Y  de  amor,  contra  el  empleo 
De  su  mismo  defensor. 

Que  defendiéndome  aquí' 
Como  tu  i al, ir  procura , 
Quedaré,  Señor,  segura 
De  ti,  de  amor  y  de  mi. 

Y  prometo,  gran  don , 
Al  favor  agradecida, 


ESCENA  XII. 

EL  REY,  EL  PRIOR. 

RET. 

Prior... 

PRIOR. 

Señor... 

RET. 

¿Qué  he  de  hacer? 
Toda  esta  noche  es  visiones. 

PRIOR. 

Alejandros  y  Cipiones 
Pueden  su  laurel  romper, 
Aunque  de  castos,  altivos. 

RET. 

Acostarme  es  lo  mejor. 
Toda  esta  noche,  Prior, 
Me  buscan  muertos  y  vivos. 
No  son  de  temer  los  muertos; 
Los  vivos  son  de  temer, 

Y  deseos  de  mujer 

Son  vivos  peligros  ciertos. 
Los  muertos  piden ,  Prior, 
Misas  y  satisfaciones, 

Y  los  vivos  ocasiones 
Donde  se  pierde  el  honor. 

(Vanu.) 


Sala  en 


de  don  Juan. 


DON  JUAN. 

Aborrecí  querido ,  y  olvidado 
Quiero  por  condición  de  amor  injusto; 
Que  la  satisfacion  causa  disgusto. 
Ylasospecbaenciendeunpechohibiio. 
A  quien mequiere olvido,  v, desama- 
ido, 

Adorar  un  desden  tengo  por  justo: 
Tal  es  la  diferencia  con  que  el  gusto 
Desprecia  amado, y  quieredesp redado. 

Amor  que  los  deseos  satisface, 
Ya  no  es  amor,  sino  amoroso  euiplw\ 
Que  quiereaqueiloque  su  gusto hact- 

Pues  portan  claras  experiencias teo 
Que  en  la  dificultad  el  amor  nace, 
Y  en  la  facilidad  muere  el  deseo. 

ESCENA  XIV. 

BELTRAN.— DON  JUAN. 

BELTRAN. 

Dos  sombras  están  aquí. 

DON  JUAN. 

¡  Dos  sombras ! 

BELTRAN. ■ 

Dos  hembras,  digo; 
Que  en  una  letra  es  muy  grande 
La  diferencia. 

DON  JOAN. 

¿Es  oficio 

 el  Rey.Beltran, 

O  limosna? 

BELTRAN. 

No  he  sabido 
Qué  quieren.  Que  noesli., 
Desús  tallazos,  lo  afirmo, 
Mantos  delgados  y  olor; 
Que  mujeres  y  tocino, 
Por  el  olor  dicen  luego 
O  la  fineza  ó  el  vicio. 
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A  los  dobleces  del  manto 
y  asomó  por  un  resquicio 

Ta  ojo  ( 


i  me  parece. 

DON  JOAN. 

fcstia,  rompe  el  froniispicio 
D<*.i  puerta  f  en  duda,  y  di 
&ue  eotre  aquel  ángel  divino. 


.Divino! 

DON  JOAN. 

Ha  mano  lo  quiero. 
Loco  es  amor,  él  lo  dijo. 


I05á  LEONOR  t  INÉS,  tapadas 
DON  JUAN,  BELTRAN. 

.  Mil  WM, 
¿Estáis  solo? 

DON  JUAN. 

Solo  estoy: 
litad ,  Señora ,  en  que  os  sirvo, 
fm  queréis  honrar  mi  casa. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Xoae  conocéis? 

DON  ISA*. 

No  quito 
las  cortinas  á  mis  ojos, 
li«imque  los  vuestros  miro 
ta  as  de  ese  negro  manto. 

BELTRAN.   (¿  In¿4.) 

Vffls¿nocorTe  un  poquito 
Ljjobrevaina  á  la  hoja 
0  alojo? 

INÉS. 

Paso,  bipogrifo. 


i  Ripogriro? 

INÉS. 

{No  es  caballo? 

c-te 

inés. 

,        Luego  bien  digo, 
fon  es  caballo  con  alas 
w  necio  favorecido. 

DON  JOAN. 

Descubra  vuesamerced 
ti  rostro,  se  lo  suplico. 

DOÑA  LEONOR. 
DOW  JOAN. 

¡Válgame  Dios! 

BELTRAN. 

Ncubra,  dama,  le  pido 

ti  retablo,  aunque  baya  diablo 

l0'  P'<s  de  san  Benito, 
Jttyondelrey  Heródes: 


^te  es  mi  rostro,  Beltran. 


.vi5gw»ettDto  Domingo! 

DOÑA  LEONOR. 

SjMl  admiración !  ¿Qué  es  esto? 
¿Qwos  ba  dado?  Qué  habéis  visl< 
^«aos  de  verme !  Pues  yo 
™  m  venido  á  deserviros, 
groóme  que  en  Toledo 
"eotrj  «uerte  os  recebimoa 


EL  PRÍNCIPE  PERFECTO  (friura  parte). 

Gastado  estáis,  como  dicen 
En  vuestra  lengua. 

DON  JUAN. 

No  ba  sido 
Ingratitud ,  sino  amor, 

Y  el  Teros  lan  de  improviso. 

DOÑA  LEONOR. 

Ansi  que  os  habéis  turbado! 
habia  en  ello  caido. 
Traed,  Beltran,  á  vuestro  amo, 
Al  señor  don  Juan  ¿oíslo? 
Dos  tragos  de  agua  de  azár, 
Que  en  Lisboa  lo  hay  muy  lino  : 

Y  perdonadme  que  os  mando; 
Que  me  habian  prometido 
Ser  de  aquesta  casa  dueño. 

DON  JUAN. 

Y  yo  estoy  muy  ofendido 
De  que  hayáis  venido  ansi. 
De  mi  calidad  os  digo 
Que  ya  no  podré  casarme 
Con  quien ,  como  vos ,  se  vino 
De  Castilla  á  Portugal; 
Ni  querrá  el  Rey  á  quien  sirvo 
Darme  licencia ,  si  sabe 
Tan  extraño  desatino. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  confieso  que  el  quereros 
Grande  desalmo  ba  sido , 
Pero  no  el  venir;  que  yo 
Vengo  con  mi  padre  mismo. 
Sirviendo  á  la  Infanta  viene, 

Y  es  lan  bueno  y  es  tan  limpio 
Como  aquella  cruz  lo  muestra , 

Y  estara  muy  ofendido 
Si  sabe  que  á  un  escudero 
Le  doy  por  yerno. 

DON  JUAN. 

Confirmo 
Vuestra  locura  con  eso. 
Tiempo  habrá  de  persuadiros 
A  lo  que  fuere  razón. 
Quedad  con  Dios;  que  al  Rey  sirvo, 

Y  be  de  hallarme  al  le 
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DOÑA  LEONOR. 

¡  Esto  escucho !  Oye,  i 
Oye,  traidor. 

inés.  (A  Beltran.) 
Y  él, 
Se  Ta  tan  presto? 

BELTRAN. 

Yo  sirvo 
Al  caballo  de  mi  amo, 
Y  dicenme  sus  relinchos 
Que  ya  querrá  levantarse. 


(Vate.) 


[Vate.) 


ESCENA  XVI. 

DOÑA  LEONOR ,  INÉS. 


¿Qué  dices! 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Pierdo  el  juicio! 
Estoy  por  salir  de  aquí 
Dando  voces,  daudo  gritos. 
¿Hay  tal  maldad! 

INÉS. 

Y  el  bellaco 
Del  Beltran  ¡con  qué  artificio 
No  conocerme  fingió! 

DOÑA  LEONOR. 

Hallar  un  amante  tibio 

Tras  una  ausencia,  no  es  mucho; 

Pero  ¡  ingrato  v  fementido 

Y  descortés!  ¡ Muerta  soy ! 

¿Cuándo  en  el  mundo  se  ba  visto? 


Echate  el  manto  en  el  rostro, 

INÉS. 

No  te  pido 
Mas  de  que  mires  tu  honor. 

DOÑA  LEONOR. 

No  hay  honor,  si  no  hay  juicio. 
[Van  te.) 

Cámara  del  Rey. 


DON  JUAN  y  otros 

vistiendo  al  REY. 

RET. 

Y  ¿cómo,  en  efeto,  os  va 
De  amores  de  doña  Clara? 

DON  JOAN. 

Tan  mal ,  que  sólo  repara 
En  los  celoa  que  me  da. 


Y  ¿qué  causa  habrá  tenido? 

DON  JOAN. 

Ser  yo  ausente,  ella  mujer. 


A  otro  debe  de  querer. 
Pues  os  ha  puesto  en  olvido. 

DON  JUAN. 

¿Sabe deso  Vuestra  Alteza? 

RET. 

PormiTida,  procurad, 
Pues  no  os  tiene  voluntad, 
De  no  sufrir  su  aspereza. 
Más  firmes  los  hombres  son : 
A  Castilla  os  envié; 
Pero  nunca  me  olvidé 
De  teneros  afición. 

DON  JUAN. 

Mil  veces  los  piés  os  beso, 

Y  os  certifico,  Señor, 
Que  esa  merced  y  favor 
Os  pago  con  grande  exceso. 

RET. 

A  una  doncella  tenia 

Cargo  un  hombre  que  murió. 

Anoche  lo  supe  yo, 

Y  remediarlo  querría. 
Daréos  cuatro  mil  ducados, 

Y  las  señas  de  la  casa ; 
Pues  si  con  esto  se  casa  , 
Quedan  los  dos  remediados  : 
El.  pues  la  palabra  dió, 

Y  ella  por  quedar  ansí. 

don  jcan.  (Ap.) 
Algo  sabe  el  Rey  de  mi. 
Que  esla  materia  tocó ; 
Porque  como  es  tan  discreto, 
Cuando  favorece  más, 


ESCENA  XVni. 

EL  PRIOR.— Dichos. 

PRIOR. 

¿Ya  estás 

Levantado? 

RET. 

Estoy  inquieto. 
No  he  dormido  bien ,  Prior, 
Y  á  la  cárcel  quiero  ir. 
¿Qué hay  nuevo? 

PRIOR. 

Queoi  decii 
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Al  Embajador,  Señor, 
Que  la  Heinade  Castilla 
Un  recado  os  enviaba. 

REY. 

¿Cómo? 

PRIOR. 

Que  ver  deseaba, 
Por  otava  maravilla, 
A  Lisboa ,  solamente 
Con  velóle  de  á  muía. 

REY. 

Dien  ; 

Mas  decid  vos  que  le  dea 
Por  respuesta  sulicieiite, 
Caaado  ie  escriba  á  Castilla 
Ese  Conde  su  vasallo  , 
Que  con  ciento  de  a  caballo 
Deseo  ver  á  Sevilla. 

ROY. 

¿  Vió  ya  Vuestra  Alteza  el  oro 
Que  del  oriente  ba  venido? 

BEY. 

Sos  Reyes  se  han  convertido, 
Que  es  para  mi  más  tesoro. 

RUY. 

Bien  sé  yo  quién  con  él  fuera 

Kico. 

REY. 

Creed  de  mi  amor 
Que  con  liberal  valor 
Toda  esta  riqueza  os  diera, 
A  no  baber  hecho  primero 
Don  Alonso  aquesta  hazaña, 
Rey  de  Ñapóles. 

prior.  (Ap.) 
¡Qué  extraña 

Respuesta! 

REY. 

¿Qué  hay  del  overo? 
¿Sáleos  bien,  señor  Prior? 

PRIOR. 

Aseguro  á  Vuestra  Alteza, 
Que  es  notable  la  destreza 
Deste  nuestro  Picador, 
Puesto  que  le  ha  sucedido 
Un  desaire. 

REY. 

Ya  le  espero. 

PRIOR. 

Como  es  su  padre  arriero 
(Que  esto  ya  lo  habéis  sabido). 
Yendo  á  caballo  arrogante, 
Topó  al  padre,  cieno  dia 
Que  con  los  machos  venia : 
Pasó  el  viejo  por  delante, 
Y  quitóle  su  sombrero ; 
Pero  el  h\jo  se  pasó 
Muy  tieso;  que  se  corrió 
De  ver  al  padre  arriero. 

REY. 
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ROY. 

Él  viene. 

ESCENA  XIX. 

EL  PICADOR.  —  Dichos. 

PICADOR. 

He  sabido 

Que  me  llama  Vuestra  Alteza. 

RET. 

De  vos,  por  vuestra  destreza, 
Me  he  pagado  y  me  he  servido ; 
Mas  ya  no  os  he  menester. 

PICADOR. 

¡Señor!  ¿en  qué  os  deserví? 


RET. 


REY. 

i  Qué  lealtad  me  tendrá  á  mi 
El  que  no  sabe  leucr 
Respeto  á  quien  le  engendró? 
Id,  culpad  á  vuestra  madre; 
Que  á  quien  desprecia  á  su  padre, 
No  quiero  estimarle  yo. 
Sed  de  hoy  más  agradecido 
A  quien  estáis  obligado, 
Pue*  yo  no  me  he  deshonrado 
De  haberme  de  vos  servido; 
Y  vos, necio,  ¡os deshonráis 
Del  padre  que  os  engendró! 

PICADOR. 

Dios  por  vos  me  castigó,  viejo. 
Que  vos  no  me  castigáis.        ( Vate.)  }  Un  aviso  os  vengo  á  dar, 

Señor,  de  un  vuestro  criado, 
|  Porque  casado,  y  casado 
i  Con  mujer  que  puede  honrar 
i  Cualquier  lid  algo  marido. 
Esta  siempre  amancebado. 


La  diligencia 
0»e  llevaba  i  sus  Rey**s  e«  muy  jusi 
¿llay  quien  me  quiera  hablar? 

PRIOR - 

No  diferencia  [i 
De  oo  ángel  tu  persona  siempre  augu' 

ESCENA  XXII. 

UN  VIEJO.  —  EL  REY  ,  EL  PRW 
DON  JUAN,  RUY,  LEONEL,  cab» 


ESCENA  XX. 

LEONEL.— EL  REY,  EL  PRIOR,  DON 

JUAN,  RUY,  CABALLEROS. 


LEONEL. 

¿  No  sabe  Vuestra  Alteza  cómo  vino 
Colon  del  Nuevo  mondo  conquistado, 
Que  en  Portugal  se  tuvo  a  desatino? 

REY. 

Por  infinitas  cosas  me  ba  pesado  (sa. 
De  no  baber  admitido  aquesta  empre- 
Pues  de  Colon  mil  veces  fui  rogado. 

LEONEL. 

A  verte  vine,  y  que  verdad  profesa 
Se  conoce  en  el  oro  que  ba  traido. 

REY. 

Vuelvo  á  decir,  fidalgos,  que  me  pesa 

PRIOR.  [t|do 

Pues  no  os  pese,  Señor,  si  habéis  sen- 
Que  ba  de  dañar  á  la  conquista  vuestra; 
Pues,  muerto,  quedará  eu  eterno  olvi- 

RUY.  [dO. 

Hacer  podemos  que  la  gente  nuestra 
Se  junte  con  la  suya,  y  desta  suerte 
Podrán  matalle,  y  la  fortuna  diestra 
Cesará  de  las  Indias  con  su  muerte, 
Que  te  amenaza  en  tantas  ocasiones. 

ESCENA  XXI. 

COLON.-Dichos. 

COLON. 

No  quise,  gran  Señor,  pasar  sin  verte. 

REY. 

¡Colon  amigo! 

COLON. 

El  nombre  que  me  pones 
Fuera  con  más  razón  si  tú  aceptaras 
La  empresa  destas  bárbaras  regiones. 
Yo  llevo  al  Rey  Fernando  cosas  raras: 
Oro,  indios,  aves,  plata,  y  sohre  todo 
De  imperios  grandes  esperanzasclaras. 

REY. 

Dios  lo  guardaba  al  castellano  godo: 
El  lo  goce.  Colon;  mas  oye  aparte. 

COLON. 

Ya  de  servirte  es  imposible  el  modo. 

rey.  (Ap  á  Colon.) 
Oye,  que  en  Portugal  quieren  matarte. 
Vele,  y  gocen  los  Reyes  de  Castilla 
Este  mundo  que  halló  tu  ingeuio  y  arte. 

COLON. 

No  en  balde  lo  grandeza  maravilla  (cía 
A  España,  á  Italia,  al  mundo:  conlicen- 
Tuya  me  parto  desde  aqui  á  Sevilla. 

(V'ow.) 

PRIOR. 

¿Cómo  se  fué  Colon? 


¿Sabéislo  vos? 

VIEJO. 

Con  cuidado 
Lo  he  procurado,  y  sabido 
Que  tieue  veinte  mujeres. 

REY. 

¡  Veinte !  ¿  Juraréislo  vos? 

„  _  viejo. 
Sí,  Señor. 

REV. 

Andad  con  Dios. 

VIEJO. 

Rey  eres,  justicia  eres. 

REY. 

No  es  esa  causa  basiaute. 

VIEJO. 

Pues  ¿cómo  no  le  castigas* 

REY. 

El  que  tiene  veinte  amigas, 
No  Üene amiga,  ignórame. 

(Vcí<r  el  Viejo.) 
Mucho  me  enfadan  á  mí 
Aquestos  hombres  cb  temosos; 
Y  porque  son  lau  curiosos. 
Quise  responderle  ansi. 

ESCENA  XXIII. 

UN  HOMBRE,  con  una  pretina  ceñida 
por  los  pecho».  —  EL  REY,  EL 
PRIOR,  DON  JUAN,  RUY,  LEONEL, 

CABALLEROS. 

HOMBRE. 

A  Vuestra  Alteza  he  pedido 
El  oflcio  que  ya  sabe. 

REY. 

(Ap.  Sin  duda  que  es  hombre  grave, 
Tan  altamente  ceñido.) 
Ya  le  be  dado :  no  há  lugar. 

HOMBRE. 

¿A  quién,  Señor? 

RET. 

Estedia 
Le  di  á  un  hombre  que  traía 
La  pretina  en  su  lugar. 

PRIOR. 

¡  Qné  bien  le  supo  reñir ! 

( Vase  el  pretendiente.) 
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ESCENA  XXIV. 

DO?A  LEONOR,  con  el  manto  echado, 
-EL  REY,  EL  PRIOR,  DON  JUAN, 
BIT,  LEONEL,  caballeros. 

DONA  LEONOR . 

Principe,  qoe  en  paz  y  en  guerra 
Te  llana  perfecto  el  mundo, 
0j«  una  nuyer. 

REY. 

Comienza. 

DOÜA  LEONOR. 

M  Comendador  Fadriqoe 
De  Lira $oy  bija. 

REY. 

Espora 

I'jriona  al  oo  conocerte 
Lj cortesía,  que  es  deuda 
frgna  a  to  padre  y  áti. 

doKa  leonor. 
[•i  es  cala  y  gentileza 
km  de  lo  ingenio  claro, 
tu*  el  mondo  admira  y  celebra. 
fr*  dos  rece*  a  Castilla 
Fie  un  Gdalgo  desla  tierra, 
í»  quiero  encubrir  el  nombre 
H^hqae  sa  engaño  sepas , 
brifoe  le  quieres  de  modo, 
ijc  temiera  que  mis  quejas 
.V>  italiano  justicia  en  ti, 
5>  croque  tú  mismo  fueras. 
No  entrambas  en  mi  i 
>>iiciió  la  primera 


REY. 

Di  adelante , 
lao  le  oprima  vergueu/a; 
Ose  también  con  los  jueces 
Las  personas  se  conflesan. 

DON"  A  LEONOR. 

A?rad«ci  sus  engaños. 
Finióse,  lloré  su  ausencia ; 
fríe  las  partes  deste  hidalgo, 
CqjMo  él  se  parte ,  ellas 
T»hióotra  vez,  y  volvió 
dulcemente  sirena. 
Wn  la  voz  oo  vi  el  engaño. 
-,Aj  Dios,  Señor,  si  nacieran 
u>mjjeressin  oídos, 
J 1  que  los  hombres  con  lengua ! 
untóme al  fin,  como  suele 
'  la  perdiz  la  cautela 
M  cazador  engañoso, 
L  ?  redes  entre  la  yerba: 
¡«iutme;mas¿qué  importa, 
^  la  major  fortaleza 
«contradice  el  amor, 
yutes  hijo  de  las  estrellas? 
loa  cédula  me  bizo 
Je  ser  «i  marido,  y  esta 
W>»  de  ser  con  intento 
fcnoeooocerla  deuda 
Ji «lando en  Portugal, 

nm  ú  el  cielo  uo  fuera 
:  í'm  sobre  lodo  el  mundo, 

^justicia  suprema. 
*i  lita, Seúor.  el  se  fué 

«ocon  las  banderas 
r     «nojer  ya  rendida ; 
vw  donde  hay  amor  no  bay 
pH«s  trajo  á  su  patria, 
V*»'  si  Je  Africa  fueran, 
f  os  moros  que  en  A  relia 
Jijeen  tn  edad  primera, 

'os  remotos  mares, 
* 1  u»as  blancas  arenas 
, lr3en  "Pgros  esclavos 

L.-?. 


EL  PRINCIPE  PERFECTO  (primera  parte). 

Lloró  mi  honor:  sos  obsequias 
Hice  el  túmulo  del  llanto, 

Y  de  amor  las  hachas  muertas; 
(¡asó  el  Principe  tu  hijo 
Con  nuestra  Infanta,  que  sea 
Para  bien  de  entrambos  reinos; 
Vino  mi  padre  con  ella. 
Vine  con  él  á  Lisboa, 
Donde  este  fidalgu  niega 
Tan  justas  obligaciones; 

Y  de  suerte  me  desprecia , 
Que  me  ba  de  quitar  ta  vida 
Si  Tu  Alteza  no  remedia 
De  uoa  mujer  la  desdicha. 

REY. 

¿Vive  la  cédula? 

DONA  LEONOR. 

Fuera 

trror  no  haberla  guardado. 

REY. 

Yo  conoceré  la  letra, 
Si  es  criado  de  mi  casa. 

dona  leonor. 
Señor,  la  cédula  es  esta. 

REY. 

La  Grma  dice  Don  Juan 
De  Sota.  No  lo  creyera , 
A  no  conocer  la  lirma. 
A  su  virtud  y  prudencia, 
Queme  han  obligado  á  amarle, 
Contradice  la  aspereza 

Y  ingratitud  con  que  dices 
Que  en  Portugal  te  desprecia. 
Entra  y  besaras  la  mano, 
Sin  decir  nada,  ala  Reina; 

Y  diquele  mando  yo 
Que  estés  agón  con  ella. 
Mientras  para  remediarte 
Hago  cierta  diligencia. 

DONA  LEONOR. 

Guárdete  el  oielo,  Señor, 

Y  ruego  al  cielo  que  veas 
Tu  sucesión  dilatada 
Siglos  y  edades  eternas. 

{Yante  todot,  ménot  Leonel,  que  se 
cubre.) 
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EL  REY,  LEONEL. 

REY. 

Leonel... 

LEONEL. 

Señor... 

REY. 

C«bier,„.  iCém0eS'" 

LEONEL. 

A  tu  espalda  estaba  : 
Que  no  me  vias  pensaba. 

REY. 

Pues,  Leonel,  no  lo  hagas  más; 
Y  sabe  (porque  las  leyes 
No  rompas  al  ser  cortés) 
Que  no  lieoen  haz  ni  envés 
Las  personas  de  los  Reyes. 

LEONEL. 

Perdona  mi  atrevimiento. 
Fiado  en  que  no  me  vias... 

REY. 

Bien  á  Clara  conocías. 

LEONEL. 

Si,  Señor. 

REY. 

Y  ¿el  pensamiento 
Has  sabido  de  douJuao? 


LEONEL. 


REY. 

Llámame  á  Clara, 
Y  en  el  silencio  repara. 


Yovoy.  {Vate.) 
ESCENA  XXVI. 

DON  JUAN.  — EL  REY. 

DON  JOAN. 

Ya,  Señor,  están 
Cuatro  mil  ducados  juntos. 


Las  señas  haré  que  os  dén 
Kn  un  papel,  porque  es  bien 
Dar  descanso  á  los  difuntos. 
Mas  tratando  de  los  vivos, 
Poique  también  es  razón , 
Hoy  veréis  de  mi  afición 
Dos  ejemplos  excesivos. 
El  primero  es  el  haceros 
De  Arcila  gobernador... 

DOW  JCAN. 

Querer  loaros,  Señor, 
Mi  iguorancia,  es  ofenderos. 


( Yate.) 


Y  el  segundo,  es  boy  casaros 
Con  una  parienta  mia. 

DOK JUAN. 

Sí  agora,  Señor,  decía 
Que  era  ofenderos  loaros, 
Ya  el  silencio  será  error. 

REY. 

Id  á  poneros  galán ; 
Que  con  la  Reina,  don  Juan , 
Está  la  novia. 

DON  JUAN, 

Señor, 
A  tantas  obligaciones, 
¿Qué  puedo  yo  prometer? 

REY. 

«uerer  á  vuestra  mujer, 
dejaros  de  aficiones. 

ESCENA  XXVII. 

DON  JUAN. 

Sin  duda  que  mi  loco  pensamiento , 

Desvanecido  por  la  hermosa  Clara, 
Conoce  el  Rey,  cuyo  cristiano  intento 
En  las  cosas  más  mínimas  repara,  [lo! 
¡Con  q  ué  silencio  ha  hecho  el  casamieo- 
No  osé  contradecirle;  que  en  su  cara 
Fuera  notable  error,  y  en  lo  postrero 
Se  partió  grave  y  me  miró  severo. 
Diceme  que  me  deje  de  aficiones, 

Y  quiera  á  mi  mujer :  no  bay  que  excu- 

sarme. 

El  Rey  lo  manda  al  fin :  no  bay  más  ra- 
nzones, 

Y  por  Leonor  me  huelgo  de  casarme. 
Al  Hev  puede  pedir  obligaciones  : 
Casado,  cansaráse  de  cansarme ; 
Que  en  Portugal  la  deuda  de  Castilla, 

Y  más  de  amor,  es  necedad  pedida. 

ESCENA  XXVIII. 

BELTRAN.  -  DON  JUAN. 


BELTRAN. 

Todo  hoy  le  busco. 

DONJUAN. 

Ya,  Beltran 
Me  ha  casado  Su  Alteza. 
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BELTBAÜ. 

¿Qué 

DON  JtTAJI. 

En  este  punió  lo  trató  conmigo 

BELTRAN. 

¿Con  quién , Señor? 

dos  JUAN. 
Un  imposible  intentas. 

BELTRAN.' 

¿No  se  puede  saber! 

DON  JOAN. 

No  te  lo  digo, 

Porque  yo  no  lo  sé. 

BELTRAN. 

Mi  gozo  aumentas. 
Al  fin  te  quiere  bien. 

DON  JUAN. 

Parienta  es  suya. 

BELTBAN. 

Huélgome  por  Leonor. 
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DOSJJJAI». 

Vamos  á  casa  de  presto, 
Pondréme  galán. 

BELTBAN. 

Camina. 
Pero  una  cosa  te  ruego. 
En  parabién  de  tu  gusto. 


¿Por  vida  luya? 

BELTBAN. 

Vayase  norabuena  á  su  Castilla 
La  toledana  daifa,  y  a  su  puerta 
Pon  i  romo  alquiler  su  ceilulilla; 
Que  es  deuda  dealfcion  y  afición  muerta. 
Puesta  bcllaconaza  de  Inesilla,  [ta 
Dueña  de  honor,  que  vino  muycuhier- 
Co  i  el  mamo  soplón !  y  ¡con  qué  susto 
Me  pidió  los  principios  de  su  gusto! 
Vayase  legua  y  media  del  infierno; 
Que  la  daré... 

DON  JUAN. 

Deten  al  Labia  el  paso; 
Que  Leonor  es  señora... 

BELTBAN. 


¿Cuál  es? 

BELTBAN. 

La  afición  que  L 
A  Esperanza,  ya  la  sabes. 

DON  JOAN. 

Ya  es  tuya. 

BELTBAN. 

Guárdete  el  cielo. 


DON  JOAN. 

Y  la  he  de  respetar ,  aunque  me  caso. 

BELTBAN. 

En  faltando  el  bonor.  hay  odio  eterno, 
Declarase  la  guerra  en  campo  raso. 

•    '         DOS  JOAN. 

Hablemos  bien  de  las  señoras,  loco. 

BELTBAN. 

¿Quién  será  tu  mujer? 

DON  JOAN. 

Espera  un  poco. 

ESCENA  XXIX. 

DOÑA  CLARA,  LEONEL.— DONJUAN. 

LEONEL. 

Aquí  podréis  esperar; 
Que  Su  Alteza  saldrá  luego. 

doña  clara. 
¿Para  qué  puede  quererme? 
Que  no  lo  entiendo,  us  prometo. 

don  juan.  (Ap.  á  tu  criado.) 
Beltran,  Deliran,  ¡vive  Dios 
Uue  es  doña  Clara,  y  que  creo 
Que  es  la  mujer  que  me  da! 

BELTBAN. 

Pues  eso  tenlo  por  cierto. 

don  JOAN. 
D íceme  el  Rey  que  me  deje 
De  aficiones  :  y  asi  entieudo 
.Queme  djce  que  la  olvide 
Con  dármela  encasamieulo. 
¿No  viene  bella? 

BELTRAN. 


(Vate.) 


DOÑA  CLARA,  LEONEL. 

DOÑA  CLARA. 

En  fin ,  el  Rey  me  ba  llamado, 

Y  no  es  sin  causa. 

LEONEL. 

No  entiendo 
Para  qué  puede  quererle. 

DOÑA  CLARA. 

Suele  á  veces  el  deseo 
Dispertar  á  la  memoria. 

Y  muchos  suelen  tenerlo 
De  las  cosas  que  ofrecidas 
Trataron  con  más  desprecio. 
Muchos  en  público  dejan 

Lo  que  buscan  en  secreto. 
Razón  de  estado  en  los  graves 
Es  Ungirse  muy  honestos. 

LEONEL. 

Sólida  virtud  parece 
La  del  Rey...  El  viene. 

ESCENA  XXXI. 

EL  REY.- DOÑA  CLARA,  LEONEL 

DOÑA  CLARA. 

Vengo 

Como  tos  rae, lo  mandáis, 
Invicto  Señor,  á  veros. 

RET. 

Clara,  vos  ¿no  procurastes 
Que  fuese  yo  galán  vuestro? 

DOÑA  CLARA. 

Quise  yo  ser  vuestra  esclava. 

RET. 

Pues  dada  una  traza  tengo 
Para  hacerlo,  y  visitaros 
Sin  escándalo  del  pueblo. 

DOÑA  CLARA. 

¿Cómo,  Señor! 

RET. 

Por  mi  vida, 
Que  entréis  en  un  monasterio; 
Pues  siendo  vuestro  galán, 
Quiero  asegurar  mis  celos. 
¿No  haréis  vos  esto  por  mi, 
Que  como  galán  os  ruego? 

DOÑA  CLARA. 

Sí.  Señor;  y  aunque  traía 
Diferente  pensamiento. 
Como  vos  me  prometáis 
De  verme  en  el  monasterio 
Con  nombre  de  mi  galán , 
Viviré  con  más  contento 
Que  en  otro  uingun  estado. 

RET. 

La  palabra  os  doy,  haciendo 


CARPIO. 

Juramento  de  i 
De  honraros  y  de  quereros, 

Y  en  prendas  os  doy  los  brazos, 
Si  no  basta  el  juramento. 

Y  este  diamante ,  que  fué 
De  la  conquista  que  emprendo 
El  primero  que  se  halló 
De  lo  que  esta  descubierto. 

DOÑA  CLAIA. 

Beso  vuestros  piés. 

RET. 

Leonel , 

Llevalda,  y  volved ;  que  quiero 
Dar  traza  y  decir  el  nombre 
Del  monasterio. 

i  Van  se  doña  Clara  y  Leonel.) 

ESCENA  XXXII. 

DON  JUAN  t  BELTRAN,  mut  ¡ala- 
nct.  —  EL  REY.  Üetpuet,  LA  REI- 
NA, DOÑA  LEONOR  i  INES. 

DON  JOAN. 

Ya  vengo, 
Señor,  a  lo  que  mandáis. 

RET. 

Galán  venis :  yo  os  prometo 
Que  no  os  be  visto  en  mi  vida 
De  mejor  tal  le. 

DONJUAN. 

Deseo 

Pagaros  tanta  merced , 

Y  tanta  merced  no  puedo. 

RET. 

Don  Juan ,  ántes  de  casaros 
Tengo  que  hablaros. 
(Sale  la  Reina  con  doña  Leonor  i  1*¿*, 
tapadat) 

REINA. 

Entremos; 
Que  ya  esta  don  Juan  aquL 

RET. 

¡Señora  mía  I 

DON  JOAN.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto! 

BELTRAN.  (Ap.útu  amó.) 

No  me  parece  que  es  Clara 
La  novia :  obscura  la  veo; 

Y  aun  detrás  viene  la  sombra 
De  la  obscuridad  que  temo. 

RET. 

Oidaparle,  don  Juan. 

Hanme  informado  que  al  tiempo 

Que  esluvisles  en  Castilla 

Y  posastes  en  Toledo, 
No  pagastes  la  posada 
(Por  ventura  no  pudiendo), 

Y  una  cédula  dejastes 
Para  que  luego  en  volviendo 
A  Portugal,  se  pagase; 

Mas  vos,  mudando  de  acuerdo, 
No  habéis  querido  pagar : 

Y  asi  con  quejas  y  ruegos 
Me  piden  que  yo  os  obligue. 
Aqui  la  cédula  tengo. 

¿  Conocéis  aquesta  firma? 

DON  JOAN. 

Si ,  Señor. 

RET. 

Pues  pagad  loego; 
Que  aqui  está  el  acreedor. 

DON  JUAN. 

Es  muy  justo;  que  á  no  s 
Basta  mandármelo  vos. 

RET. 

Daldala 
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IJVAH. 

No  llego 
Forado,  Leonor  hermosa; 
Que  bien  sé  que  no  os  merezco. 

VO&A  LEONOR. 

S  yo  os  quisiera  forzado. 

BIT. 

Quién  es  aquí  un  escudero, 


E  PERFECTO  (r 

MITRAR.  (Áp.) 

Por  ni  lo  dice :  ya  tiemblo. 

DOR  iOAN. 

El  que  anda  si 

Es  Beltran. 


¡ 


! 


Soy  de 


TRAR. 

Ya  entiendo. 


Don  Bellran  soy  :  esto  es  hecbo. 
:  Diablos  sois  las  castellanas  ! 
No  me  aprietes  Unto :  qoedo; 
Que  me  lias  quebrado  la  mano. 


Pues  no  es  porque  Tienes 

RIT. 

Llamad  al  Comendador, 
Celebren  el  casamiento, 
Y  de  á  la  primera  parte 
Fin  El  Principe  perfecto. 
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EL  PRÍNCIPE  PERFECTO, 

(SEGUNDA  PARTE) 
COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO, 

*  ■ 

DEDICADA 

A  DON  ALVARO  ENRIQÜEZ  DE  ALMANZA , 

Marañal  de  Alcaoícet,  Gentilhombre  de  la  Cámara  de  Su  Majestad  y  mi  Montero  Mayor,  Caballero 
del  habito  de  Santiago,  y  Señor  de  la  eaaa  de  AI  mansa  y  ra  tierra. 


Estrato  que  con  diferentes  rimas  celebra  mi  ignorancia  el  claro  nombre  de  vueseñoría ,  pro- 
mesa que  cumpliré  sin  falta,  llegando  la  vida  al  deseo  de  satisfacion  tan  justa ,  ofrezco  ¿  vuese- 
ñoria  la  segunda  parte  del  Principe  perfecto,  el  Rey  don  Juan  el  Segundo  de  Portugal,  espejo 
verdaderamente  de  toda  perfección ,  y  por  quien  dijo  bien  Plutarco  que  los  Reyes  eran  ministros 
de  Dios  para  el  cuidado  y  salud  de  los  hombres ,  y  para  que  los  bienes  que  les  dió ,  parte  guar- 
dado, y  parte  distribuyesen.  El  nuestro ,  que  Dios  guarde,  es  tan  divino  ejemplar  en  tan  tiernos 
idos  ,  que  pudiera  excusar  la  historia  propuesta ,  á  no  ser  justo  proponer  estas  excelentes  accio- 
nes en  mayores  progresos  á  todo  heróico  Principe;  pues  vemos  de  su  entendimiento  y  de  su 
anticipada  prudencia  tales  efetos  ( porque  sin  ella ,  como  dijo  Lipsio ,  la  fuerca  y  las  riquezas 
wq inútiles ) ,  y  de  su  valiente  ánimo  tales  bríos,  referidos  de  vueseñoría  con  tanto  gusto,  mos- 
trándome las  lanzas  y  sus  resplandecientes  hierros  vestidos  de  sangre ,  con  que  hace  pedazos  en 
el  campo  tan  bravas  fieras ;  pues  de  la  caza  á  la  milicia  hay  tan  poca  distancia ,  que  por  preludio 
<k  la  guerra  fué  de  los  persas  tan  alabada ,  y  así  la  llamó  Natal  Conde  en  su  primero  libro  De 
Yenationc:  Dura  batalla  de  Marte,  y  lo  sintió  Cicerón  llamándola  semejanza  de  la  disciplina  bé^ 
lica.  No  se  despreciaron  de  enseñarla  Platón  y  Jenofonte :  cuyo  ejercicio ,  para  descansar  de 
loscaidados  de  la  república ,  fué  tan  acepto  al  Emperador  Antonino ,  aunque  era  filósofo ,  refiere 
Julio  Capitolino ;  y  ansí  mismo  Lampridio  de  Severo ,  y  Diodoro  de  Alejandro ,  hombre  que  no 
«olvidó  de  la  caza  cuando  conquistaba  el  mundo.  Los  daños  encarecen  muchos  con  los  ejem- 
plos que  cuenta  de  Adriano  y  de  su  caballo  Elio  Esparciano  ,  y  las  corónicas  de  España  del  Rey 
Favila ;  pero  los  mismos  peligros  tiene  la  guerra ,  inexcusable  si  llega  la  ocasión ,  al  generoso 
Principe,  como  se  vió  en  Carlos  V ,  matando  en  Túnez  por  sus  manos  al  moro  que  tenia  entre 
tapies  del  caballo  aquel  hidalgo  sevillano  que  conocía  el  César :  y  no  se  debe  mirar,  ni  es  justo, 
por  el  provecho  cierto  el  peligro  dudoso :  y  así  filé  opinión  de  Plinio  el  Mayor  que  agradan  más  las 
cosas  que  se  buscan  con  peligro,  porque  allí,  sintió  Quintiliano,  que  consistia  más  el  afecto. 
N>  se  entienden  los  gastos  que  reprehende  san  Agustín,  con  los  Reyes  soberauos,  en  cuya  mo- 
narquía grande  no  imponen  necesidad ,  ántes  conveniencia  de  su  grandeza ,  autoridad  y  pompa, 
siendo  uno  de  los  mayores  adornos  á  la  admiración  de  los  extranjeros ,  do  quien  con  más  cuidado 
»n advertidas  las  cortes.  No  querría  que  lo  fuese  mi  atrevimiento  de  vueseñoría,  viendo  hablar 
en  la  caza  un  hombre ,  desde  que  nació  sólo  inclinado  á  las  musas;  pero  estando  el  ejemplo  tan 
presente  en  el  gusto  con  que  vueseñoría  las  mira  y  celebra ,  y  tal  vez  por  su  entretenimiento  las 
honra  con  sus  versos ,  tendré  disculpa ,  y  confesaré  la  envidia  de  los  que  pueden  ocupar  algunas 
horas  en  este  belicoso  ejercicio.  Lea  finalmente  vueseñoría  El  Principe  perfecto ;  pues  aunque  este 
sombre  no  viniera  aquí  tan  á  propósito,  era  fuerza  decir  que  lo  era  vueseñoría  en  todas  cuantas 
«clones  se  debe  á  si  mismo  un  caballero  de  tan  heróicas  partes ,  y  á  quien  Nuestro  Señor  guarde 
como  deseo. 

Capellán  de  vueseñoría, 

Lope  de  Viga  Carpió. 
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EL  PRINCIPE  PERFECTO 

(SEGUNDA  PARTE). 


EL  REY  DE  PORTUGAL. 

LA  REINA. 

EL  PRÍNCIPE  DON  AL- 
FONSO. 
LA  PRINCESA. 
LOPE  DE  SOSA. 
EL  GRAN  PRIOR. 
DOÑA  LEONOR. 


PERSONAS. 


EL  CONDE  DON  FERNAN-     MA DAÑELA. 


DO. 


DON  GUTIERRE. 
DON  ÑUÑO. 
TRISTAN. 
SILVA. 

ataIde 

EL  DUQUE  DE  MEDINA- 
SI  DOMA. 
OCTAVIO. 


BRITO. 


Alvaro, 
margarita. 

UN  LETRADO. 

UN  ALCALDE. 

UN  MAESTRESALA. 

UN  PAJE. 

MELO. 

MENDO. 

FERNANDO. 

RODRIGO 


JULIAN. 

JULIA. 

PORCELO. 

ALBERTO. 

Músicos. 

Crudos. 


Presos. 


La  acción  pasa  en  Lisboa  y  fuera. 


ACTO  PRIMERO. 


del  Principe  en  el 
de  Lisboa. 


ESCENA  PRIMEE  A. 

EL  PRÍNCIPE  DON  ALFONSO,  vis- 
tiéndote; LOPE  DE  SOSA, érate  ca- 
pa y  espada,  y  un  paje,  con  el  espejo; 
EL  CONDE  DON  FERNANDO,  «tí- 
sicos. 

ruinare. 
Estrecho  viene  este  cuello. 
Muestra  el  espejo,  Triscan. 

TRISTAN. 

Antes  estás  muy  galán: 
Rízate  un  poco  el  cabello. 

príncipe. 
¡Qué  cosa  para  mi  padre! 

CONDE. 

Puesto  qne  el  Rey,  mi  Señor, 
Procede  con  el  rigor 

En  aquella  ejecución 
Que  pide  su  perfección. 

príncipe. 
Y  ¿  no  es  justo  obedecer? 

CONDE. 

Lo  mismo  corre  en  los  reyes 
Que  en  las  leyes. 

PRÍNCIPE. 

¡Bien  le  imitas! 

CONDE. 

Es  común  cosa  que  escritas 
Están  con  sangre  las  leyes; 
Pero  el  discreto  juez 
Ablanda  con  su  piedad 
Aquella  riguridad. 

príncipe. 
Ensanchen  más  otra  vez 
Estos  puños;  que  la  mano 
Toma  sangre  si  se  aprieta. 

LOPE. 

Dijo  una  cosa  discreta 


Julia  al  B  

Porque  uo  dia  la  ritió 
El  vestirse  poco  honesto, 

Y  otro  dia  más  compuesto 
Vestido  y  rostro  sacó. 
•Ayer  á  gusto  venia 

De  mi  marino,  Señor. 

Y  boy  veugo  al  \  nos  tro.  • 

príncipe. 

En  rigor, 
Mejor  un  hombre  se  cria 
Con  estos  justos  preceptos. 
Dadme  la  capa  y  la  espada. 

LOPE. 

¿Cuál  d  estas  joyas  te  agrada? 
{Se  loe  presentan  en  una  salta.) 

Y  déjale  de  conceptos. 
príncipe. 


¡HoliÍTosotros,  cantad. 

TRISTAN. 

Si  boy  sales  por  la  ciodad , 
Perdonen  las  almohadillas. 


¿No  se  bar*  mucha  labor? 

TRISTAN. 

Los  ojos  te  llevarás. 

príncipe.  (A  un  músico.) 
¿Ahora  tiemplas? 

■tísico. 
No  es  más 

De  la  prima. 

PRÍNCIPE. 

Di  á  Leonor... 
UN  MOStCO.  (Canta.) 
En  la  fuente  está  Leonor, 
Lava  el  cántaro  llorando, 
Sus  amigas  preguntando : 
¿Vistes  por  allá  mi  amor?— 
No  le  hemos  visto,  Leonor. 

LOPE. 

¿Hasjrido  cierta  glosa 

PRÍNCIPE. 

Díla  á  ver. 


Poeta  debe  de  ser 

El 


LOPE. 

Leonor  á  su  amor  buscando, 

Y  (de  amor  la  mayor  prueba) 
ARua  á  la  fuente  sacando, 
Mas  que  en  el  cántaro  llera, 
La  restituye  llorando. 

El  curso  murmurador 
Aumenta  con  sus  enojos , 
Pues  que  buscando  su  amor. 
Con  dos  fuentes  de  sos  ojos, 
En  la  fuente  está  Leonor. 
Sus  amigas  que  la  ven. 
Están  de  verla  admiradas, 

Y  ella  se  guarda  también; 
Que  hay  lágrimas  envidiadas 
Cuando  son  por  querer  bien. 
La  fuente  se  está  alegrando 
De  las  perlas  que  atesora ; 

Y  ella,  en  fin ,  disimulando, 
Porque  no  piensen  que  llora, 
Lava  ai  cántaro  llorando. 
Mas  viéndose  retratar 

Del  agua ,  como  de  espejo,  ' 
Por  él  quiere  preguntar: 
Quiere  mudar  de  consejo; 
Que  no  es  remedio  el  llorar. 
Como  se  aumenta  callando 
Lo  que  el  corazón  inflama, 

Íulere  descansar  hablando; 
orque  descansa  quien  ama 
Sus  amigas  preguntando. 
Fuera  de  que  es  natural 
Al  amoroso  accidente, 
Descansa  en  remedio  ¡goal ; 
Que  decir  loque  se  siente 
Mucho  disminuye  el  mal. 
Comunicando  el  dolor 
El  alma  en  descanso  esté,  . 

Y  asi  les  dice  Leonor : 
•¿Si  el  mío  veis  por  acá, 
Vistee  por  allá  mi  amor  ?* 
«Tu  amor,  le  responden  ellas, 
Habernos  visto,  serrana , 

En  esas  lágrimas  bellas, 
Con  que  toda  la  mañana 
Llora  el  sol  por  dos  estrellas. 
Puede  ser  que  á  tn  pastor 
Olvido,  Leonor,  detenga ; 


Digitized  by  GoOglf 


Amor  qie  este  nombre  tenga, 
fiélekmei  vúto,  Leonor.* 


EL 


ratita». 
.OuiéoUbixo? 

lope. 

Un  criado  tajo. 
prDicipe. 

¿Erestá! 

LOPE. 

Pienso  qae  si. 
De  mi  padre  lo  aprendí; 
Todoiqseste  estilo  es  sayo. 

C03DE. 

Fié,  Señor,  don  Joan  de  Sosa 
tu  valúate  trotador. 

príncipe. 
Cubóle  el  Rey,  mi  Señor, 
Per  su  espada  y  por  so  prosa. 

LOPE. 

Embajador  toé  a  Castilla 

Pira  tqoeste  casamiento. 

PRÍNCIPE. 

Ikredas  iu  entendimiento. 

LOPE. 

IT.  imor  i  tus  pies  se  hornilla. 
príncipe. 

Pwi(e,Lope,  este  diamante.—- 
\  wotroí  proseguid 
U  ancioo;  pero  advertid 
(fue  ésta  mañana  be  cante. 
[Uk  ti  Rey  en  comenzando  á  tañer, 
I  ttupén  dente  todos.) 

ESCENA  O. 

EL  REY.  — EL  PRÍNCIPE,  LOPE, 
EL  CONDE,  un  paje,  áteteos. 

RET. 

¿Eiti  Alfonso  levauiado? 

LOPE. 

Sí,  Señor. 

EET. 

En  el  rüido 
Lo  pnde  haber  conocido 
Aun  antes  que  hubiera  entrado. 

PRÍNCIPE. 

Déme  Vuestra  Majestad 
LiBaoo. 

RET. 

T  la  bendición. 
; Quién  son  estos? 


Criados. 

RET. 

Cantad ,  cantad. 

PRÍKCIPE. 

No,  Señor;  que  ya  vestido, 
So  es  razón  que  canten  mis. 

RET. 

fcueno  presumo  que  estás, 

Alfooso :  ¿cómo  has  dormido? 

PRÍNCIPE. 

A  tu  servicio,  muy  bien. 

REY. 

Campo,  Principe,  pareces, 
Oaf  con  música  amaneces ; 
Mas  bien  es  que  te  ladeo. 
*IUí  tomado  espadas  ya? 


PRINCIPE  PERFECTO  (MCCHSA  parte), 
príncipe. 
Las  ocho  son : 
Presumo  que  tiempo  habrá. 

RET. 

Lope  de  Sosa  ¿está  aquí? 

LOPE. 

Sí,  Señor. 

RET. 

¿Qué  le  enseñáis? 

LOPE. 

Coando  tos  presente  estáis, 
Mas  os  oye  á  tos  que  a  mi. 

RET. 

¿Qué  leéis? 

LOPE. 

De  cielo  y  mundo. 

RET. 

¿A  quién  tenéis  por  autor? 

LOPE. 

A  Aristóteles,  Señor. 

EET. 

¿Qué  parte? 

LOPE. 


II» 


No,  Señor. 
Deístas? 


RET. 

¿Ni  la  Hcioo 


El  libro  segundo. 
Que  era  noble  calidad 
La  luí  ayer  enseñaba , 

Y  si  los  celestes  cuerpos 
Knlre  sus  esferas  andan 
Naturalmente,  ó  se  mueven 
En  circulo;  pues  se  engañan 
Los  que  con  tal  opinión 
Afirman  que  tienen  alma. 
Dijimos  también ,  Señor, 
Qué  diferencia  se  halla 
Entre  la  naturaleza 
Angélica  soberana, 

Y  nuestra  alma. 

RET. 

Pues  ¿cuál  esY 

LOPE. 

Ser  unible  al  cuerpo  el  alma, 

Y  componer  una  cosa 

Los  dus;  aunque  si  se  apartan, 
Puede  tener  subsistencia 
Donde  Dios  quiere  que  vaya ; 

Y  la  del  ángel  no  puede 
Unirse  a  materia  humana, 
Ni  en  eíeto  corporal. 

REV. 

Pues  decidme- ¿por  qué  causa 
Esta  distinción  hicistes? 

LOPE. 

Para  mostrar  que  tocaba, 
No  mas  de  por  su  virtud, 
La  inteligencia  las  altas 
Ruedas  del  primero  móvil , 
Como  la  nave  animada 
De  la  ciencia  del  piloto, 
No  porque  en  la  nave  bay  almft. 

EET. 

Bien  parece  á  un  caballero 
La  ciencia. 

LOPE. 

Señor,  las  armas 
Nunca  embotaron  la  pluma : 
César  por  ejemplo  basta. 

RET. 

Con  rason  á  vuestro  padre 

Don  Juan  de  Sosa  estimaba  : 
Con  la  misma  Alfonso  eslima 
Vuestra  pluma  y  vuestra 

LOPE. 

A  los  dos  besoloftpiés. 

RET. 


LOPE. 

Ahora  trata 
Nuestra  lección  que ,  del 
Que  se  divide  y  separa 
Esta  elemental  región, 
La  experiencia  nos  declara, 
La  antigua  filosofía 

Y  la  teolugia santa. 
Que  también  la  celestial 
Se  divide  en  panes  varias. 
Siete  planetarios  orbes 
Antiguamente-  formaban 
Algunos ,  el  primer  móvil 
Haciendo  la  esfera  otava ; 
Pero  después,  convencidos 
Que  el  movimiento  que  anda 
Del  Oriente  al  Occidente, 
De  Occidente  á  Oriente  pasa, 
Añadieron  otra  esfera 
Con  mis  arte  y  vigilancia 
Que  Alfragano  y  TolOmeo  . 

Y  este  movimiento  llaman 
De  trepidación ,  < 
Los  dos. 


Y  de  ese  ¿quién  habla? 

LOPE. 

Jorge  Purbaquioy  Mgnerio 
Con  Alfonso  Rey  de  España. 
Sobre  éstas  el  cielo  impireo 
Nos  ensela  la  fe  santa ,  . 
Quieto  y  lleno  de  gloria, 
Y  de  luz  dirina  y  clara. 
Llamase  impireo,  que-quiere  . 
Decir  del  fuego ;  que  es  tanta 
La  claridad ,  que  su  lumbre . 
A  este  término  trasladan. 
Aquí  reposan,  Señor", 
Las  almas  que  á  verse  alcanzan 
En  presencia  del  Cordero, 
Con  ropas  rojas  ó  blancas. 

EET. 

¿Tiene  alguna  acción? 

LOPE. 

Ninguna, 
Porque  á  las  segundas  causas 
Influyen  Ves  que  se  mueveo; 
Él,  sin  moverse,  deseaos». 

RET. 

¿Once  son  en  fin  los  cielos? 

LOPE. 

81 .  Señor,  y  este  órden  guardan: 
El  impíreo  y  primar  móvil; 
El  cristalino  en  que  hay  agua, 
El  firmamento,  y  tras  él 
Siete  esferas  planetarias, 
Saturno,  Júpiier,  Marte, 
El  Sol  que  ocúpala  coafta, 
Vénus ,  Mercurio  y  la  Luna.  • 

ESCENA  ni". 

EL  PRIOR.— EL  REY,  EL  PRÍNCIPE, 
LOPE,  EL  CONDE,  el  paje  ,  músicos. 

prioe.  . 
El  obispo  de  b  Guarda, 
Revestido,  en  el  aliar 
Aguarda  -que  h  misa  vaya 
Vuestra  Majestad. 

RET. 

Alfonso, 
Aqni  las  lecciones  4<aran. 
Nunca .  aunque  grandes  negocios 
Os  ocupen  .  antes  salga 
Que  vos  .quien  ha  de  decirla; 
.Y  si  la  salud  nooS  lalia. 
No  oigáis  eu  la  cama 
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(jue  no  es  cortesía  cristiana 
Que  baje  del  cielo  Dios , 
V  le  esperéis  en  la  cama.— 
Venid. 

PRÍNCIPE. 

Vuestra  hechura  soy. 

REY. 

Si  viniera  a  vuestra  casa 
liu  Rey,¿saliérades  dellar 

PRINCIPE. 

Si,  Señor. 

REY. 

Pues  a  qué  ventaja 
Hará  Dios  áuoHeyr 

PRÍNCIPR. 

„  .  -  Señor, 
En  infinita  distancia 
No  se  admite  proporción. 

RET. 

Pues,  lujo,  aquesta  mañana 
Aprended  esla  lección; 
Que  también  las  hay  del  alma. 
(Van$e.) 

Sala  es  easa  de  dofia  Leonor 
ESCENA  IV. 

DONA  leonor. 

Dulces  pasiones  de  amor, 
Cf  otro  de  mi  pensamiento. 
No  en  balde  á  vuestro  tormento 
Muirían  alegre dolor, 
Oin  razón  tuve  temor 
De  einbarc:.rme  en  vuestro 
Suspensa  estuve  al  entrar; 
Per»  ya  que  dentro  estoy, 
O  veré  el  puerto  á  que  voy, 
O  me  tengo  de  anegar. 
En  el  amor  que  es  injusto 
Ks  e.stfava  la  razón , 

Y  con  injusta  pasión 
Sirve  el  alma  y  reina  el  gusto 
Mas  donde  es  amor  tan  justo, 
La  razou  su  imperio  tiene: 
Amar  lo  que  me  conviene 
Ks  discreta  ley  de  e-lado, 

Y  más  cuando  concertado 
Desde  las  estrellas  vieue. 
Pintó  con  discreto  celo 
La  antigüedad  dos  amores : 
Uno  con  varios  colores 
Hijo  del  terrestre  suelo ; 

Y  el  otro  del  puro  cielo, 
Para  dar  con  su  belleza 
Aumento  á  naturaleza: 
Luego  hay  amor  cuya  unión 
Es  rayo  del  corazón 
Sin  abrasar  la  corteza. 
Tampoco  se  conservara 
El  mundo  sin  vos.  amor. 
Porque  sois  el  mar  maver 
Donde  cuanto  vive  párá. 
¿  Pero  quién ,  amor,  no  amara 
Con  tantas  partes  un  hombre 

Y  de  tanta  fama  y  nombre .  ' 
Pues  no  hay  cosa  más  perfeta 
Que  amar  una  alma  discreta 
Ln  uu  cuerpo  gentil  hombre? 


ESCENA  V. 

TRISTAN. -DONA  LEONOR. 

TRISTAN. 

Ya,  como  tengo  licencia 
Del  señor  Emlujador, 
Sin  ella  me  entro,  Leonor, 
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A  vuestra  hermosa  presencia. 
Temprano  estáis  levantada ; 
Presto  loinastes  consejo 
Con  el  cristal  del  espejo ; 
Ya  estaréis  enamorada 
De  vos  misma ;  que  también 
Dan  los  espejos  aviso 
De  la  fuente  de  Narciso, 

Y  aquí  entra  la  copla  bien, 
c Si  no  babeis  de  dar  favores 
Sino  á  quien  se  iguale  á  vos, 
A  solas  podréis  con  vos 
Andar,  Señora,  de  amores. » 
¡  (travo  mayo  os  babeis  puesto 
En  esa  cabeza  hermosa ! 

DOÑA  LEONOR. 

Pensé  que  entraba  la  glosa. 

TRISTAN*. 

Sois  vos  muy  difícil  texto. 
Pero  yo  séq  lien  decia 
Boy  una  glosa  á  Su  Alteza, 
Que  si  no  a  vuestra  tristeza, 
A  vuestro  nombre  seria. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Era  letra  portuguesa? 

TRISTAN. 

En  la  fuente  está  Leonor; 
Mas  glosóla  un  cierto  autor 
Que  vuestra  lengua  profesa. 

Y  no  le  falta  razón , 
Porque  es  medio  castellano. 

DOÑA  LEONOR. 

No  lo  entiendo. 

TRISTAN. 

Pues  bien  llano 
Llevo  en  esta  danza  el  son. 
Su  padrea  Castilla  fué. 
Como  el  vuestro  vino  acá  , 

Y  trujo  mujer  de  allá, 
BHia  Je  la  frente  al  pié. 
Pues  no  será  maravilla 
Que  á  su  hijo  en  caso  igual 
Le  suceda  en  Portugal 
Lo  que  á  su  padre  en  Castilla. 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  padre  es  Embajador 
Aquí  del  Rey  castellano. 
Si  allá  vive  el  lusitano, 
¿De  qué  presumes  su  amor? 

TRISTAN. 

A  quien  no  quiere  entender, 
i  Quién  le  podrá  persuadir? 
La  glosa  me  dio  a  sentir 
Que  él  os  debe  de  querer. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Quién  es  él? 

TRISTAN. 

Lope  de  Sosa. 
¿Habéislo  entendido  ya? 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  lo  entiendo ;  bien  está. 
Dime  en  portugués  la  glosa. 

TRISTAN. 

i  ?w  a  fonte  está  Leonor, 
i  avo  o  cántaro  chorando. 
Sitas  amigas  perguntando, 
¿\'ist  es-la  o  meu  amor? 
Naon  o  hemos  visto,  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿eso  ha  glosado  por  mi? 
Luego  ¿yo lloro  por  él! 

TRISTAN. 

No  hizo  esta  copla  él; 
Fué  fuerza  glosarla  ansf; 
Pero  el  nombre  de  Leonor 
Le  dio  el  gusto,  y  fué  la  musa. 


VEGA  CARPIO. 

DOÑA  LEONOR. 

Del  testimonio  te  acusa; 
Que  yo  á  nadie  tengo  amor. 

TRISTAN. 

No  lo  dicen  los  ojuelos, 
Ni  la  boca  con  la  risa; 
Que  el  uno  y  otro  me  avisa 
Ya  por  perlas,  va  por  velos. 
Fia  de  mí,  y  te  diré 
Un  secreto. 

DOÑA  LEONOR. 

De  tu  humor 
Temerosa  estoy. 

TRISTAN. 

Leonor, 
Fidalgo  soy;  no  hay  de  qué. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  secreto  medirás? 

TRISTAN. 

Que  me  hace  Lope  de  Sosa 
Alcahuete  de  una  hermosa. 
No  puedo  decirte  más. 

DOÑA  LEONOR. 

Mario  has  dicho.  ¿Es  en  palacio 
O  en  la  ciudad? 

TRISTAN. 

Fuera  es; 
Lo  demás  sabrás  después, 
Cuando  estemos  más  de  espacio. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Cómo  espacio !  No  te  irás 
Sin  que  me  lo  digas  todo. 

TRISTAN. 

Pues  si  quieres  de  ese  modo, 
¿Para qué  negando  estás? 

DOÑA  LEONOR. 

No  quiero;  que  no  es  amor 
El  deseo  de  saber. 
Cosa  tan  propia  en  mujer. 

TRISTAN. 

Aquí  lo  vieras  mejor 
En  un  papel  que  me  ha  dado, 
Si  se  pudiera  quitar 

DOÑA  LEONOR. 

Si  al  despegar 
Se  pusiese  algún  cuidado, 
Podrá  volverse  á  poner. 

TRISTAN. 

Con  el  aliento  la  ablanda. 
(Ap.  Lo  que  amor  cubriendo  anda, 
Celos  lo  dan  á  entender. 
Mas  ;  qué  propio  de  los  celos 
Abrir  papeles,  mirar 
Por  resquicios,  preguntar 
Mil  cosas  con  mil  desvelos!) 
Ea:  ¿quitóse  la  nema? 

DOÑA  LEONOR. 

Quitóse ,  aunque  me  ha  costado, 
Tristan ,  notable  cuidado. 

TRISTAN. 

Y  esto  ¿no  es  amor? 

DOÑA  LEONOR. 

Es  tema,  («lamí 
{Le e.) «  El  principio  delnomhrederoi 
•Le  dióun  teon:  no  puede  ser  más  Itero: 
•  El  lin  le  dió  miamor.-queal  fin  espero 
»Lo  que  merece  quien  padece  y  ama. 

»Entreunle<»n  y  amor  vive  mi  lian», 
•Donde  mi  muerte  y  vida  considero. 
•Cuanto  al  león,  de  vida  desespero; 
•Cuanto  alamor.ásti  pie»iad mellan». 
»Mas¡ay!  quesiel  león  tiene  máspir- 

•Puescuatro  letras  son,  no  espero  vida; 
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EL  PRINCIPE  PERFECTO  (segdsda  par  te). 


1H 


Que  amor  1c dió  las  dos  por  no  cansar- 

>Masjaousen£MM-or,aunque  ofen- 
dida, 

»' :  bndo  la  crueldad  del  león  aparte, 
> Serás  por  el  anw  agradecida,  i 

•     •  •     -      ,      •       •  ^ 

TRtSTAN. 

Toara  ti  me  le  ba  dado. 

ROAa  LEONOR. 

iPoeiparaqoé  me  has  cansado? 

TftISTAlf. 

Para  conocer  tu  amor. 

doSa  leonor. 
Ea  fin ,  ¿don  Lope  me  quiere? 

TRISTAft. 

Filo  dice  y  jo  lo  creo, 
fcga,  Leonor,  uo  deseo, 
Aporta  hermosura  muere. 

DO.XA  LEONOR. 

Ti  qne  siendo  (an  discreto, 
bt  ti  <■«•  fió,  Tristan  , 
V'i'< amores  no  eslan 
Ski  an  tercero  secreto  , 
Sjt»qoe  le  tengo  amor, 
Vnnodeeísacá, 
Suitdet  su  amor  me  da. 

TRISTAN. 

tslt  píente  está  Leonor. 

DO.>A  LEONOR. 

\  irómo  si  estov,  mirando 
liirttezas  cuidadosa ! 

TRISTAN. 

fcff  qw  bebe,  y  celosa 
Ut i  et  cántaro  Mofando. 

doSa  leo  sor. 
fók,  Tristan,  que  me  vea 
ktinocbeenmi  ventana. 

TRISTAN. 

Él  vendrá  á  verla  mañana, 
V  el  sol  que  en  ella  desea. 

DOÑA  LEOM0R. 

.Onereme  bien?  Que  dudando 
lo  estoy. 

TRISTAIf. 

Amor  hay  aquí , 
Cuando  va  Leonor  ansí 
- .  >gas preguntando. 

boSa  lxohor. 
Sote  espante  mi  temor, 
Si  <jo*  descanse  contigo ; 
Pues  hasta  á  las  piedras  di 
4 Viifwpjr a//¿ mi  amor* 

TRISTAIf. 

Oto  no,  respondo  en  rigor, 
\  de  la  temor  lo  arguyo ; 
Pwqneotro  amor  como  el  luyo 
Ü*  U  hemos  visto,  Leonor. 
(Vonse.) 

Sala  en  el  Real  palacio. 

ESCENA  VI. 

LOPE,  EL  PRIOR,  DON  GUTIERRE, 
U  CONDE ,  DON  FERNANDO  ,  EL 
AW.  EL  PRÍNCIPE. 

RKT. 

£oo  esta  devoción  y  este  cuidado, 

u  iL3M  <*eis  a  t0(Jos  Dnen  ejemplo , 
Habéis  de  estar  en  el  lugar  sagrado ; 

tsei  logar  de  más  respeto  el  templo. 
«Film 


Venid  conmigo,  advertiréis  el  modo 
Con  que  gobierno  el  reino  en  que  os 
príncipe,  [contemplo. 
Vos  sois,claroSeñor,miespejoen  lodo- 


Adiós,  Prior;  adiós,  Lope  de  Sosa. 
¡Qué  bien  á  tales  hombres  me  acomodo! 

PRIOR. 

Tu  condición  y  sangre  generosa 
Levanta  tus  hechuras  á  tus  brazos 
Cual  húmedo  vapor  la  llama  hermosa. 
(Yante  el  Rey  y  el  Principe.) 


LOPE,  EL  PRIOR ,  EL  CONDE, 
DON  GUTIERRE. 

CONDE. 

Don  Gutierre,  al  Priory  á  Lope  abrazos, 
¡Y  á  nosotros  los  rayos  de  sus  ojos ! 

DO!»  COTI  ERRE. 

Pueden  iras  de  un  Rey  hacer  pedazos, 
Solamente  mirando  con  enojos. 
Las  torres  de  su  reino  más  sublimes. 

CONDE. 

¿De  quién  procederán  estos  antojos? 

non  CCTIERRE. 

Si  con  ellos  la  cólera  reprimes , 
Diré  quede  los  dosque  hablan  secreto. 

CONDE. 

Más  es  razón  que  mi  valor  estimes.— 
Señor  Prior,  quien  tiene  mal  concelo 
Del  pecho  de  los  hombres  de  mi  estado 
(Que en  loque  es  calidades  no  me  me- 
tió), 

Y  con  siniestra  información  turbado 
Tiene  el  rostro  de  un  Rey  con  bus  pa- 

[rienles, 

O  es  envidioso  ó  mal  intencionado. 
El  vulgo  de  los  hombres  maldicientes 
No  vive  en  estas  salas. 

PRIOR. 

Paso.  Conde; 
Que  no  se  juzga  bien  por  accidentes. 
Si  el  Rey  á  mi  y  á  Sosa  corresponde 
Con  esta  voluntad  que  ahora  vistes , 

Y  su  cara  parece  que  os  esconde . 
Debe  de  ser  porque  ocasión  le  distes; 
Que  lo  es  muy  grande  estar  del  Rey  que- 

(joso, 

Pues  sabe  que  con  quejas  le  ofendíales. 

RON  GUTIERRE,  [so, 

El  Rey,  Prior,  aunque  hombre  valere^ 

Y  de  divino  y  claro  entendimiento, 
¿  No  puede  eu  algo  ser  defectuoso  ? 

LOPE. 

No, don  Gutierre, pues  al  bien  atento 
De  sus  vasallos,  vela  eternamente, 

Y  lleva  á  Dios  por  luz  y  fundamento. 

CONDE. 

Pues  ¿es  justo  que  envié  tanta  gente 

En  forma  de  jueces  al  estado 

Del  titulo,  del  grande,  y  del  pariente , 

Y  que  miren  allí  con  qué  cuidado 
Se  administra  justicia  y  otras  cosas 
Que  tocan  al  Señor  ó  le  han  locado? 

PRIOR. 

Nunca  sin  informarle  cuán  forzosas 
Eran  en  Portugal  las  residencias, 
Que  son  en  esta  edad  tan  provechosas, 
Mandara  el  Rey  hacer  las  diligencias 
Que  ha  hecho  de  su  reino  en  los  estados, 
Sohre  que  ton  tan  grandes  diferencias 
Si  sabe  que  los  pobres  son  tratados 
Con  Un  grande  aspereza  y  tiraula , 

Y  los  que  no  lo  sou  mal  gobernados ; 


Si  sus  pobres  haciendas  cada  día 

Les  quitan  sin  razón  .¿deque  se  espan- 
Que  lo  remedie  el  Rey,  vuseñoriar  [ta 
El  másvil  hombre,  la  más  tierna  planta 
Vive  á  sombra  del  Rey,  y  él  le  asegura : 
Con  su  favor  se  acuesta  y  se  levanta. 
Lo  que  el  Procurador  de  Corles  jura 
A  lodos  igualmente  comprehende ; 
Que  con  la  voz  común  su  bien  procura. 
Imita  el  Rey  á  Dios:  á  lodo  extiende 
La  gran  juridicion  de  su  corona , 
Porque  como  castiga,  asi  deuende. 

DOS  GUTIERRE. 

Eso  la  lev  y  la  razón  lo  abona. 

Que  es  alma  de  la  ley ;  mas  yo  quisiera 

Que  el  Rey  sin  interpósita  persona 

Al  dueño  del  estado  remitiera 

Lo  que  hacen  losjueces.y  que  á  alguno, 

Puesqueno esdelConsejo,  no  hediera. 

PRIOR. 

Aqui  no  pienso  yo  que  habrá  ninguno 
Que  le  aconseje  mal,  y  al  que  lo  pien- 
conde.  [sa... 
Ni  el  tiempo  ni  el  logar  es  oportuno. 

I.OPB. 

Donde  quiera  baylugarpara  laofensa. 
(Empuñan  la*  espadas  los  cuatro,  dos 

á  dos.) 

ESCENA  VIH. 

EL  REY  — EL  PRIOR.  LOPE,  EL 
CONDE,  DON  GUTIERRE. 

REY. 

¿Que  donde  quiera  hay  lugar 
Para  la  ofensa! ¿Qué  es  esto! 
Prior,  pues  ¡vos  descompuesto? 

PRIOR. 

Quisiera,  y  no  puedo  hablar. 


Salid  allá  .  don  Gutierre. 
Vos,  Conde,  ¿qué  hacéis  aqui? 

CONDE. 

Señor,  ¿en  qué  os  ofendí? 

%  REY. 

Lope,  esa  puerta  se  cierre. 
(Vanseel  Conde  y  don  Gutierre.) 

ton. 
Ya,  Señor,  lo  esta. 


EL  REY,  EL  PRIOR,  LOPE. 

RET. 

¿Qué  es  esto? 

PRIOR. 

Si  yo  os  pudiera  engañar, 
Procurara  disculpar 
Al  Conde. 

RET. 

Decildo  presto. 


Señor,  la  locuacidad 

Del  vulgo  y  sus  torpes  leyes 

Suele  decir  que  á  los  Reyes 

Nunca  se  dice  verdad. 

Y  eslo  es  tan  grande  mentira 

Como  las  demás  vulgares , 

En  que  con  voces  dispares , 

Como  está  loco,  delira : 

Pues  pienso,  y  son  justas  leyes , 

Que  nadie  de  los  mortales 

Oye,  y  más  cuando  son  tales, 

Más  verdades  que  los  Reyes. 
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Porque  ¿quién  se  ha  de  atrever 
A  mentir  al  Rey,  imágen 
De  Dios? 

RET. 

Prólogos  se  atajen; 
Que  aquí  nosou  menester. 

PRIOR. 

Scftor,  don  Fernando  sieute, 

Y  de  su  parcialidad 
Muchos ,  que  esa  Majestad... 

RET. 

No  mas ;  ya  lo  sé .  pariente. 

Y  pues  ya  sé  loque  lia  dicho, 
No  quiero  que  lo  digáis, 
Para  que  decir  podáis 

Que  vos  no  me  lo  habéis  dicho. 
Kneomendóle  el  silencio 
A  un  pintor  el  maestresala. 
A  quien  es-la  historia  iguala, 
o  i>oro  la  diferencio; 
Quejóse  el  Rey  de  que  allí 
Le  huhiesen  dejado  entrar, 
Queriéndolo  averiguar; 

Y  él  por  parecerse  á  mi . 
Pintó  en  los  blancos  manteles 
Su  rostro  con  un  carbón 
Con  tan  viva  perfección 
Como  retrato  de  Apéles. 

Asi  yo  lo  que  ha  pasado, 

Y  que  tanto  á  mi  honor  toca , 
No  lo  sé  de  vuestra  boca ; 
Mas  basta  verlo  pintado.— 
Mirad  ¡hola!  si  esta  ahí 

i  jueces. 
(Va  Lope  á  verlo.) 

PRIOR. 


LOPE,  UN  LETRADO.— EL  REY,  EL 
PRIOR. 

LETRADO. 

Yo,  Señor,  estoy  aquí. 


¿Qué  hay  del  estado  del  Conde  ? 

LETRADO.  é 

Señor,  su  gobernador 
Es  persona  de  valor: 
A  su  oflcio  corresponde. 
Imputáronle  que  hsbia 
Tomado,  pero  engañados. 
Mil  y  quinientos  cruzados. 

RET. 

¡Qué  buenas  manos  tenia! 
Centena  millar  de  cuentos 
Son  los  de  aquese  juez; 
Pues  caben  en  dedos  diez 
Cruzados  mil  y  quinientos. 
En  Un,  eso  le  imputaron. 
¿No  bicistes  información  ? 

LETRADO. 

Contra  su  buena  opinión 
Veinte  y  dos  pohres  juraron ; 
Pero  luego  recebi 
Cuatro  ricos  principales, 
Que  le  abonaron  iguales, 

Y  contestaron  allí. 

Con  que,  vista  la  malicia 
De  los  pobres  y  enemigos, 

Y  el  valor  de  los  testigos, 
Para  gastos  de  justicia 
Le  condené  que  pagase 
Cuarenta  cruzados. 

RET. 

¡  Bien ! 

Vos  lo  juzgastes  muy  bien , 

Y  asi  es  bien  que  por  bjen  pase. 


En  fin ,  ¿que  en  una  balanza 
Veinte  y  dos  pobres  pesáis 
Con  cuatro  ricos .  v  dais 
Mas  peso  al  que  más  alcanza! 
¿  Dónde  esludiastes? 

LETRADO. 


En  Coimbra. 


RET. 


En 

Fuera  mejor. 

prior.    (Al  Letrado.) 
Ya  ¿qué  esperas! 

LETRADO. 

Ha  Mal  de  t  señor  Prior.       (Ap.  á  él.) 

RET. 

¡  Que  pese  un  pohre  tan  poco ! 

No  me  espanto;  está  desnudo. 

Siempre,  en  Bu,  quien  poco  pudo, 

Sufre  mucho  y  vale  poco. 

Un  rico,  Lope  de  Sosa , 

Con  el  peso  del  vestido. 

Calza  y  jubón  guarnecido, 

Con  la  cadena  lustrosa, 

Con  las  joyas  y  diamantes, 

Claro  estaque  ha  de  pesar, 

Y  más  si  se  ha  de  estimar 

En  contrastes  semejantes. 

¡  Ay  de  aquellos  peces  chicos ! 

¡Ay  pobres!  ¡qué  compasión, 

Pues  ya  solamente  son 

Los  jumentos  de  los  ricos! 

Ellos  les  traen  el  pan, 

El  vestido  y  el  calzado : 

Si  es  pobre  y  noble,  es  criado; 

Este  descanso  le  dan.  — 

Ahora  bien,  señor  Jüez, 

Vos  os  sentenciad  á  vos. 

PRIOR. 

Señor,  perdonad  por  Dios 
Este  ignorante  esta  vez. 

RET. 

Ya  le  perdono,  Prior ; 

Pero  esto ,  en  siendo  pagados 

Mil  y  quinientos  cruzados 

Que  lomó  el  Gobernador. 

Estos  se  han  de  repartir 

Entre  pobres  del  estado.  (Vate.) 

LOPE. 

Id  con  Dios,  señor  letrado; 
Que  no  fué  poco  vivir. 

LETRADO. 

A  los  dos  beso  los  piés. 

Voy  á  pagar  el  dinero.  ( Vate.) 

ESCENA  XI. 

EL  PRÍNCIPE.-EL  PRIOR,  LOPE. 

PRÍNCIPE. 

Másbá  de  un  hora  que  espero, 
Prior:  veréisme después ; 
Que  tengo  que  hablar  á  Sosa. 

PRIOR. 

Mozos  con  mozos ,  Señor  (Vate.) 


EL  PRÍNCIPE,  LOPE. 

PRÍNCIPE. 

Hablemos  cosas  de  amor, 
¡Pesia  vida  tau  ociosa! 
Yo  sé  que  mi  padre  fué 
Antes  de  sus  perfecciones, 
A  más  de  cuatro  estaciones 
De  quien  boy  fruto  se  ve , 
Como  es  don  Jorge,  mi 


LOPE. 

Ya ,  Señor,  Tendrá  tu  t*v 
Que  no  nació  más  hermosa 
En  el  reino  castellano. 

PRÍNCIPE. 

Yo  lo  confieso,  don  Lope ; 
Pero  quien  quiere  reñir 
Suele  enseñarse  á  esgrimir 
Antes  que  ai  contrario  lope. 
¿Cómo  he  de  saber  hablar 
Con  una  dama  tan  bella, 
Si  lo  que  más  dicen  della 
Es  su  ingenio  singular? 
Claro  está  que  no  estaréis 
Sin  amor.  ¿A quién  amáis? 

LOPE. 

Si  vos  palabra  me  dais 
Que  á  ninguno  lo  diréis, 
Yo  os  diré  cierto  sujeto 
Que  me  tiene  el  alma  allá. 

príncipe. 

Juro... 

LOPE. 

Basta ,  bien  está : 
Como  jurado  lo  aceto. 
Vuestra  Alteza  no  se  empelle; 
Que  un  Rev  en  cansa  cualquier 
Basta  que  diga  primera, 
Sin  que  las  cartas  enseñe. 
Quiero,  y  por  mujer  conquisto 
La  bella  doña  Leonor, 
Hija  del  Embajador 
De  Castilla. 

PRÍNCIPE. 

No  la  he  visto. 

LOPE. 

Esta  noche  la  veréis... 
Digo,  veréis  en  su  reja. 
Y  si  visitarse  deja, 
También  la  visitaréis; 
Porque  tengo  concertado 
Irla  a  ver. 

PRÍNCIPE. 


Que  en  otra  causa  amorosa 
rué  mi  padre  disfrazado 
A  guardar  la  puerta  al 
Y  lo  mismo  sabré  hacer. 

LOPE. 

No  nos  ha  suceder, 
Señor,  caso  tan  siniestro; 
Porque  anduvo  el  Rey  después 
Con  un  alma  en  mil  trabajos. 

príncipe. 
No  entiendo  tanto  de  tajos, 
Que  agora  voy  de  revés. 
Disfrazado,  á  divertirme 
Saldré  con  hábito  suelto. 


Algo  esta  el  cielo  revuelto. 

príncipe. 
Sabrá  mejor  encubrirme. 

LOPE. 

La  noche  de  varios  modos 
Ayuda  á  la  libertad. 

príncipe. 
Es  como  universidad. 
Que  da  liciones  á  todos. 

(Vanee.) 


ESCENA  XIII. 

EL  REY,  EL 


REY, 


No  me  quiero  recoger 
Hasta  saber  si  hay  alguno 
Que  quiera  r 
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PRIOR. 

Ninguno, 
Gnu  Señor,  debe  de  bRber. 

RBT. 

Hice Ido  mirar;  que  Dios 
.NospuM  en  este  lugar 
Para  oiry  gobernar. 

prior. 
Todos ,  Sefior,  como  vos. 

RBT. 

Toto  Dios  on  Rey  abuelo 

Qm  mil  veces  le  pedia 
Que  oyese  al  pobre ,  y  decía 
ii'ie  juzgase  su  buen  celo. 
Por  ta  moa  les  entendió 
Lm  ricos ,  y  por  los  valles 
los  pobres,  para  mosiralles 
Qaepaz  y  amistad  pidió 
Pin  tos  ricos,  y  luego, 
Para  tos  pobres  justicia. 
Qaienlaad.  nistra,  codicia 
Para  su  reino  sosiego, 

V  esta  en  los  Reyes  es  ley, 
ABitqae  trabajo  se  tome. 

PRIOR. 

¿Ha  algum  borne 
Que  queira  fallar  á  o  Rey? 

ESCENA  XIV. 

OCTAVIO.-EL  REY,  EL  PRIOR. 

OCTAVIO. 

Otras  veces ,  gran  Señor, 
Rabié  a  Vuestra  Ha  testad 
Sobre  mi  comodidad. 

BEY. 

Macho  estimo  vuestro  amor. 

octavio. 
Sabe  Dios  que  no  me  mueve 
Oiro  ¡oleres. 

RET. 

Yo  lo  creo, 
Porqnelan  claro  deseo 
No  es  menester  que  se  pruebe. 

OCTAVIO. 

Mochos  principes  pudiera 
Servir  en  Italia  y  Flaodes, 
^  con  partidos  tan  grandes, 
One  honrado  y  rico  viviera. 
Pero  viendo  que  os  llamaban 
A  vos  Príncipe  per  feto, 

V  <|ue  ea  el  mejor  sujeto 
M» servicios  se  empleaban, 
Be  determiné  a  servir 

Al  mas  perfecto  Señor, 
Con  gasto,  lealtad ,  amor 

V  asistencia  basta  morir. 
Justo  consejo  me  mueve 
Que  en  discreto  me  < 
brqoe  si  no  me  i 
Conociese  que  me  debe. 

RET. 

Octavio,  vuestra  persona 
Eslimo,  agradezco  y  quiero, 
Atraque  admitir  extranjero 
Pío  suele  nuestra  corona. 
Pero  pues  deseo  y  amor 
Oí  hacen  propio  y  propicio. 


Us  nacen  propio  y  propicio, 
Yo  os  recibo  en  roí  servicio. 

OCTAVIO. 

Beso  vuestros  piés ,  Señor. 


(Vate.) 


PRÍNCIPE  PERFECTO  (segunda  pabte). 
ESCENA  XV. 

MADANELA,  con  una  cetía.— EL  REY, 


EL  PRIOR. 

■ABANELA. 

A  la  fe  que  be  de  goxar 
De  la  puerta  y  de  esos  piés. 

BEY. 

Prior,  áun  babrá  después 
Mil  que  quieran  negociar. 

BADANELA. 

Señor,  yo  soy  de  una  aldea , 
Por  decillo  en  dos  palabras , 
Donde  apaciento  unas  cabras... 
—El  cielo  conmigo  sea ; 
Que  toda  me  voy  turbando. 
No  me  mire,  por  su  vida; 
Que  no  hablaré,  de  perdida, 
Si  acaso  me  está  mirando.— 
Sucedióle  á  mi  carillo 
( Que  uunca  le  sucediera) 
Cierto  enojo  en  la  ribera... 
No  estaré  para  decillo.— 
Abora  bien ,  yo  traje  acá 
Estos  blancos  naterones; 
Que  dicen  sus  infanzones 
Que  bravo  enojo  le  da 
Ei  dar  nada  á  los  jueces: 

Y  pues  él  es  el  juez 
Mayor,  lómelos ,  pardiez, 

\  esta  quillotra  de  nueces. 

RET. 

Vos  habéis  hecho  muy  bien, 

Y  como  mujer  discreta, 

Y  asi  este  soborno  aceta 
El  Rey  yjüea  también. 
¡Hola!  —  A  la  Reina  llevad 
Este  presente,  y  decid 
Que  le  guarde,  y  advertid 
Une  tiene  en  él  la  mitad 
Como  mujer  del  juez.— 
Vos ,  cuando  coma ,  mañana , 
Veuid,  discreta  aldeana : 
Negociaréis  de  una  vei. 

«ABANEU. 

Pues  no  se  olvide  de  mi. 


¿Cómo  os  llamáis? 

■ABANELA. 


(V«M.) 


ESCENA  XVI. 
EL  REY,  EL  PRIOR. 

BBT. 

Loque  deslo  se  recela, 
Priur.  ya  lo  veisaqui. 
Si  no  abriéramos  la  puerta, 
Perderíamos  los  jueces 
Estas  natas  y  estas  nueces. 
¿Veis  cómo  está  bien  abierta? 

PRIOR. 

Señor,  porque  descansases 
La  cerraba  á  toda  ley ; 
Que  es  lástima ,  aunque  eres  Rey , 
Que  Unios  trabajos  pases. 

ESCENA  XVII. 

ALVARO.— EL  REY,  EL  PRIOR. 
Alvaro. 

Nunca ,  Señor,  para  ningún  efeto 
Desconfiaron  de  piedad  las  canas. 
Cnanto  más  en  un  Principe  per  feto, 
Con  acciones  que  son  tan  soberanas. 
Con  esto  ta  justicia  me  prometo, 


Que  desde  las  riberas  lusitanas 
Al  mas  opuesto  polo  alaba  el  mundo, 
Pues  os  llama  perfeto  y  sin  segundo. 
No  es  bien  que  os  desagrade  la  alaban- 
tía, 

Pues  todos  ya  vuestras  virtudes  saben, 
De  quien  ni  engaño  ni  lisonja  alcanza. 
Pues  vemos  que  Dios  quiere  que  le  ala- 

[ben. 

ITablando,  pues  ,  con  esta  conOanza , 

Pues  en  vuestro  valor  mayores  caben , 
Sabed,  Señor,  que  un  bofetón  me  ban 

Tdado, 

De  que  esloy  doloroso  y  afrentado. 
Por  vida  déla  Reina  mi  Señora, 

Y  asi  veáis  de  Alfonso  claros  nietos, 
Que  castiguéis  con  mano  vengadora 
La  causa  de  un  barbaros  efetos ; 

Y  aunque  os  parezcan ,  Rey  supremo, 

.  [agora 
De  mi  sangre  rigores  imperfetos, 
Sabed  que  yo  engendré  quien  atrevido 
Sangriento  autor  del  bofetón  ba  sido. 

BBT. 

¡Hijo  vuestro  os  hirió! 


Verdad  os  digo. 

BBT. 

No  sé  por  dónde  en  ley  cupiese  humana 
Para  Un  gran  maldad  juslo  castigo.— 
Traadme  aquí  vuestra  mujer  mañana. 

Alvaro. 
Si  haré ,  Señor,  y  esa  piedad 
Gloría  de  vuestra  sangre  lusitana. 

BET. 

¡Por  vidadeLeoao 

pbiob.  (A  Alvaro.)  [grave. 
Mal  habéis  hecho,  aunque  el  delito  es 
(Vame.) 


escena  xvm. 

EL  PRINCIPE,  LOPEt  TRISTAN,  U 


LOPE. 

Voy  con  notable  temor 
Que  el  Rey  mi  Señor  lo  sepa. 

príncipe. 
Si  acompañaba  á  tu  padre, 
No  sera  justo  que  temas. 
Como  on  Rodamonte  voy. 
¡Ojala  que  roe  salieran 
Mu  cuerpos ,  aunque  sus  almas 
Después  me  hablaran  en  pena  ! 

TRISTAN. 

Si  habéis  de  desenfadar 
Las  vuestras,  ya  estamos  cerca 
De  dos  mozas  como  un  oro. 
Porque  del  mucho  que  pescan 
Están  en  él  convertidas. 

LOPE. 

Luego  ¿el  oro  al  oro  truecan? 

PRUtClPR. 

Esas  habrá  menester 
La  casa  de  la  moneda. 
Di  que  las  bagan  escudos. 

TR ISTAB. 

Aqni  bay  dos  como  dos  perlas , 
Pero  doncellas  entrambas , 
Y  en  extremo  bachilleras. 

príncipe. 
Pues  si  son  perlas ,  TrisUn , 
|  Y  sólo  de  hablar  te  precian , 
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tu 

Cosa  que  me  enfada  unto, 
Póstelas  en  las  orejas. 

LOPR. 

Aquí ,  Señor,  me  parece 
Uue  entretenerle  pudieras 
Un  ralo. 

príncipe. 
¿Conoces  algo? 

LOPB. 

Una  señora  muy  fea , 
Y  Un  preciada  de  linda , 
Que  no  hay  hombre  que  la  rea 
Que  no  diga  que  ta  adora, 
^  lodos  se  burlan  della. 

PRÍNCIPE. 

Pues  borlémonos  nosotros, 
Don  Lope,  y  hagamos  cuenta , 
Sin  vería,  que  ya  la  timos. 

TRISTAN. 

En  esta  dorada  reja 
A>oiiia  una  casadilla 
Ciertas  pestañas  y  cejas 
yue  a  los  ojos  ponen  luto, 
Si  se  ponen  lulo  estrellas. 

príncipe. 

¿Por  quién! 

T  MISTAN. 

Por  SU  guslo. 


¿Cómo? 

Anda  un  poco  descontenta 
Por  celos  de  su  marido. 

príncipe. 
¿Celos!  vísperas  de  a  Tren  la. 

TEISTA*. 

Aquí  viven  sesenta  años 
Vestidos  de  oro  y  de  seda , 
Como  cubre  a  un  olmo  a<itiguo 
La  juventud  de  una  hiedra. 
Fue  hermosa,)*  pésale  mucho 
Ue  que  agora  no  lo  sea. 

príncipe. 
Dios  le  reciba ,  Ti  islán , 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Un  esclavo  que  desea 
Que  conozcáis  lo  que  os  ama. 

DOÑA  LEONOR. 

Cobrada  tenéis  la  deuda ; 

§ue  vuestros  merecimientos 
a  me  dan  nombre  de  vuestra. 
príncipe.  (Ap.  á  Tristón.) 
¿Sabes ,  Trisian ,  cómo  estoy? 
Como  el  caballo  en  la  guerra, 
Que  relincha  por  la  si  lia , 
Lo  oyendo  la  trómpela. 
¡Pesia  lal !  ¿Para  esto  vine ! 

TRISTAN. 

¿Sabes  tú  qué  casa  es  es  la? 

príncipe. 
Ed  oyendo  hablar  de  amor, 
Se  me  acaba  la  paciencia. 

DONA  LEONOR. 

Lugar  había  de  verme. 
Mi  madre  licencia  diera, 
Si  el  hábito  os  ayudara. 

LOPE. 

Mi  desdicha  desconcierta 
De  otra  suerte  ese  favor; 
Que  no  puedo,  aunque  quisiera, 
Desamparar  4  un  amigo. 

dona  LEONOR. 
Si  no  importa  que  me  vea , 
Entre .  y  entren  los  criados ; 
Que  mientras  mas  gente  venga , 
Menos  ocasión  tendían 
De  alguna  sospecha  necia. 

LOPE. 

Yo  se  lo  voy  á  decir. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  yo,  con  vuestra  licencia, 
A  prevenir  las  criadas. 

LOPE. 


LOPE. 

Aquesta 
Es  de  nuestro  Embajador 
La  casa. 

PRÍNCIPE. 

Pues.  Sosa,  espera. 
Hagamos  á  tus  amores 
La  debida  reverencia. 

TRISTAN. 

Cuidadoso  esté  el  halcón. 
Yo  aseguro  que  te  esperan. 

PRÍNCIPE. 

Pues  llega  y  habla,  don  Lope; 
Que  yo  te  guardo  la  puerta. 

ESCENA  XIX. 

DONA  LEONOR ,  al  balcón.  —Dichos. 

LOPE. 

¿Sois  vos,  estrella  del  alba? 

TRISTAN. 

Cuido  que  Talla  a  janela. 

príncipe.  (Ap.  áil.) 
Por  nosso  Senhor,  Tristaon, 
Que  eslou  morrendode  en  veja. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Es  Lope  de  Sosa? 

LOPE. 

Soy 


PRÍNCIPE. 

¿Quiénes? 

LOPE. 

Vuestra  Alteza 
Disimule  el  ser  quien  es , 
Poi  que  Leonor  para  verla 
Nos  da  licencia  en  su  casa. 

príncipe. 
Pues.Tristao... 

TRISTAN. 

Señor... 
príncipe. 


Que  soy  merced  esta  noche. 

TRISTAN. 

Siempre  ese  nombre  tuvieras; 
Que  el  de  merced  en  los  Reyes 
Es  el  de  mayor  grandeza. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  del  Real  palacio. 

E8CENA  PRIMERA. 

LA  REINA  MADRE ,  EL  PRINCIPE, 
LOPE ,  TRISTAN ,  «tísicos. 

REINA. 

¿De  qué  estás  trisie? 

príncipe. 
No  sé. 


CARPIO. 

REINA. 

¿Asi  á  tu  madre  respondes? 
¡Ríen  á  su  amor  correspondes! 

PRÍNCIPE. 

Tristan,  ¿qué  haré?  qué  diré?  (Ap.til.) 

tristan.  (Ap.  al  Principe.) 
Dile ,  Señor,  la  ocasión ; 
Di  que  una  mujer  que  viste 
Te  ba  obligado  á  estar  tan  triste. 

PRÍNCIPE. 

¡Qué  infames  remedios  son! 
Advierte  que  solo  á  ti 
Dije  que  quiero  á  Leonor. 

tristan. 
¡Que  de  una  vista  el  amor 
Tenga  lanía  fuerza  en  ti! 

REINA. 

Cantad  algo;  que  el  cantar 
Las  tristezas  entretiene. 

PRÍNCIPE. 

Al  que  mis  tristezas  tiene, 
Mas  le  consuela  el  llorar. 

■tísicos.  {Cantan.) 
Por  las  almenas  de  Toro... 

príncipe. 
(Ap.  Del  las  estéis  despeñados.) 
Cantad  algo  á  mis  cuidados... 
{Ap.  Que  parezca  al  bien  que  adoro.) 

■tísicos. 
Sahe  a  estela  de  alba, 
A  manhau  se  ven , 
Recordat,  minha  alma, 
Naon  dormais,  mió  bem. 

tristan.  (A  ta  Reina.) 
Señora,  aparte  me  escucha. 

REINA. 

¿Qué  quieres? 

TRISTAN. 

En  esta  edad 
Despierta  la  voluntad ; 
Su  tuerza  y  violencia  es  mucha. 
Entreténgantelas  damas 
Al  Príncipe. 

REINA. 

¿Estás  en  tí? 

TRISTAN. 

Nunca  honestamente  vi 
Recibir  daño  sus  famas. 

REINA. 

La  vida  de  Alfonso  temo. 

TRISTAN. 

La  bella  doña  Leooor, 

Hija  del  Embajador 

De  Castilla .  es  un  extremo 

De  hermosura  y  discreción. 

Como  esta  á  palacio  venga , 

No  hay  quien  mejor  le  entretenga. 


No  hablaste  sin  ocasión... 
Pero  lo  que  fuere  sea.— 
Lope... 


Señora... 

REINA. 

A  Leonor, 
Hija  del  Embajador, 
Llamad  para  que  la  vea ; 
Que  le  soy  aficionada 
Desde  que  en  Lisboa  eniró. 

LOPE. 

Yo  voy.  (Ap.  ¡Oh  amor!  ¿quién ; 
Con  dicha  tan  declarada? 
I  Ahora  si  que  á  Leonor, 
Mi  divina  castellana, 


Digitized  by  Google 


Jlbttrde.il 
Tertde&pacíoini  amor!) 
{Yate,  y  Tristan  con  el.) 

ESCENA  Q. 

EL  REÍ,  EL  PRIOR  -LA  REINA,  EL 
PRÍNCIPE ,  los  «tísicos.  Después, 
OCTaYIOtMADANELA. 


Señora  mía ,  si  con  vos  estaba 
A.íüflso.Do  sé  \a  por  qué  me  quejo 
De  qoe  paséis  sin  verme  tanto  espacio. 

REIRA. 

Aquí  estaba  con  1 1  entretenida. 
{Sale  Octavio.) 

OCTAVIO. 

A  Vuestra  Majestad 
Coa  graciosa  y  pobre 

«BY. 

¿Eilideayer? 

OCTAVIO. 

La  misma. 


Decid  que  éntre. 
Si  Octavio  d  avilar  y  sale  Madanela.) 

■aráñela,  [tre, 
One  con  la  Reina  á  su  merced  encuén- 
dalas que  buen  agüero  lo  be  tenido. 
k  qae  podré  salir  con  lo  que  os  pido. 

MU. 
&an  es  aquesta  mujer? 

REY. 

Gmto  las  natas  presentó 
Óoe  Vuestra  Altera  comió, 
A  quien  boy  mandé  volver. 

REINA. 

Pws  ¿para  qué  vuelve  aquí? 


De  oíros  me  maravillo. 

Tiene  cierto  pleilecillo, 

Qoeba  de  pasar  ante  mi. 

Por  quien  las  natas  me  ba  dado.— 

Informad ,  buena  mujer. 

■ABASELA. 

El  pleito  pienso  vencer 
Con  tan  famoso  abogado. 
Señores  Reyes ,  que  Dios 
Conserve  por  muchos  años , 
..Quién  ba  de  temer  sus  daños, 
Estando  juntos  los  dos? 
Sepan  pues  sus  reverencias.. . 
Ob  qoe  erré!  paternidades 
loa  i  decir...  qW  en  ciudades 
1  'rabien  suceden  pendencias. 
Sohre  el  comerle  una  viña 
Que  mi  marido  guardó. 
La  nna  se  comenzó, 
Y  mató  un  hombre  en  la  riña. 
L¿  justicia  le  prendió: 
No  sé  si estibien  probado; 
-'•  u  yo  se  lo  he  preguntado, 
\  dice  que  él  se  murió. 
Eo  liu ,  ba  un  año  que  está 
Preso;  su  vida  les  pido. 

RET. 

Lástima  por  Dios  ha  sido. 

■ADAKELA. 

¡Que  enternecido  estáis  ya? 


PRÍNCIPE  PERFECTO  (secosda  parte) 

HADASELA. 

De  «e  piadoso 
Pecho  ¿tal crueldad  salió! 

RET. 

Paso;  que  son  muy  ingratas 
Esas  razones .  Señora , 
Siendo  vos,  cual  sois,  agora 
Quien  comió  más  de  las 
Si  tomamos  el  cohecho. 
Por  fuerza  se  ba  de  torcer 
La  justicia. 
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Esto  es  hacer 

Justicia. 

REV. 

Muy  buen  provecho 
Os  baga  lo  ya  comido 

Y  la  cestilla  de  nueces. 
En  que  verán  los  jueces 
Peligro  tan  conocido. 

Id ,  Octavio,  y  coucerlad 
Con  la  parle  aquesta  muerte. 

( Vate  Octavio.) 
Si  el  tomar  es  desta  suerte, 
Paguémosla  por  mitad.   (A  la  Reina.) 

Y  dadme  lugar  aqui; 
Que  en  los  negocios  ' 
Terceros  tan  rigurosos 
No  son  buenos  para  mi. 


Voyme  por  obedeceros. 

RET. 

A  su  tiempo  sé  yo  dar 
Castigo. 

REINA. 

Quiero  pagar 
Lo  que  decis  con  perderos. 
( Vate  la  Reina  ,  el  Príncipe  y  lo» 


EL  REY,  EL  PRIOR,  MADANELA. 
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Jlojer,  si  á  uo  hombre  mató 
Muestro  marido,  es  forzoso 


■ADAKELA. 

Plegué  á  Dios ,  invicto  Joan , 
ue  os  besen  moros  los  pies; 
Los  indios,  gran  portugués , 
Las  alfombras  en  que  están; 
Y  que  tiemblen  vuestras  Quinas 
Del  mundo  las  cuatro  partes, 
Llegando  sus  estandartes 
A  los  mis  remolos  Chinas ! 
¡  Plegué  á  Dios!... 

REY. 

Callad ,  mujer; 
Que  haberos  bien  despachado, 
Si  vos  me  habéis  sobornado, 
No  tenéis  que  agradecer. 
Si  libremente  juzgara, 
El  agradecerlo  luera 
Justo. 

{Vate  Madanela.) 

escena  iv. 

Alvaro,  margarita. -el  rey, 

EL  PRIOR. 

MARGARITA. 

¡Que  i  mi  el  Rey  me  quiera !... 

ALVARO. 

En  que  ha  de  hablarle  repara.— 
Señor,  á  vuestro  mandado 
Viene  mi  mujer. 

RET. 

¡Ab!  si; 
Ya  os  couozco.  (A 


MARGARITA. 

Temo  vuestro  rostro  airado. 

ret.  (Ap.  d  Margarita.) 
Díjome  vuestro  marido 
Que  le  ha  dado  un  bofetón 
Su  hijo  y  vuestro  :  ocasión 
Que  sus|>enso  me  ha  tenido, 

Y  he  venido  á  imaginar 
Que  si  deste  hombre  lo  fuera , 
Ni  él  el  bofetón  le  diera, 
Ni  él  le  viniera  i  acusar. 
No  es  posible  que  aquel  sea 
Su  hijo,  ni  este  su  padre  : 

Lo  cierto  es  ser  vos  su  madre... 

Y  loque  es  bien  que  se  crea. 
A  mi  no  me  admiran  cosas 
Que  suele  causar  amor. 
Decidme  verdad. 


Señor... 


Sabed  que  me  son  < 
~  pavamente  las  mentiras. 

Mi  temor...  nkMkWA' 

RET. 

No  hay  que  temer, 
Porque  me  suelen  mover 
A  más  enojosas  iras. 
[Sien  podéis  fiar  de  mi , 
Que  soy  Rey,  vuestro  secreto. 

MARGARITA. 

Sois  principe  tan  perfeto. 
Que  luego,  Señor,  que  os  vi, 
Un  ángel  me  pareció 
Que  en  vuestro  rostro  i 
Miéntras  mi  marido  estaba 
Ausente,  un  hombre  me  habló. 
Rindióme  al  fln  su  porfía , 
Quedé  preñada,  yi" 
Mi  marido. 


Ya  lo  entiendo. 
Sólo  eso  saber  qneria. 
En  fin,  su  bijo  no  es. 

MARGARITA. 

No,  Señor. 

RET. 

¡Válgame  el  cielo! 
¿Que  fué  cierto  mi  recelo! 
Prior. 

PRIOR. 

¡Gran  Señor! 

ret.  (Ap.  al  Prior.) 
Después 
Que  el  cetro  de  Portugal 
Tengo,  no  me  ba  sucedido 
Caso  tan  grave  ... 

PRIOR. 

¿Qué  ba  sido? 

RET. 

Ni  vos  le  habéis  visto  igual. 
Averigüé  que  no  era, 
El  que  le  dio  el  bofetón, 
Su  hijo  deste  hombre. 


Son 

Cosas  que  sólo  pudiera 
Penetrar  tu  entendimiento. 

ret.  (A  Alvaro.) 


ALVARO. 


SSSi 


REV. 

Oíd, 

V  por  mí  vida,  advertid 
Vuestro  injusto  sentimiento. 
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nrr. 

Si  Dios 
Sufrió  en  su  rostro  divino 
Tal  mano  y  tal  desatino. 
Para  con  Dios  ¿qué  sois  tos? 

Alvaro. 
Señor,  lleudo  a  pensar, 
Echaréme  por  el  suelo. 

REY. 

«Perdonáis? 

ÁLVARO. 

Tal  Rey  del  cielo 
Me  ha  enseñado  á  perdonar, 
Y  tal  Rey  acá  en  la  tierra. 


A  la  India  qoe conquisto. 
Vaya  ese  mo/o;  que  be  visto 
Que  es  bueno  para  la  guerra. 
Una  compañía  le  doy. 

MARGARITA. 

Pues,  Señor... 

RUT. 

No  bar  que  tratar. 
Ap.  delta.  Si  té  prometí  callar, 
fa  cumplo  como  quien  so?. 
Pero  el  agravio  que  hiciste 
A  tu  marido,  castigo 
En  que  no  esté  más  contigo 
Tu  hijo.) 

MARGARITA* 

Sentencia  diste 
Digna  de  un  Rey  tan  discreto. 

RBT. 

Si  su  sangre  no  tenia . 
¿No  ves  tú  que  cada  día 
Le  ba  de  perder  el  respeto? 
Sufre  tú  ,  pues  le  agraviaste , 
Su  destierro,  y  ese  Tiejo 
Viva  en  paz. 

MARGARITA. 

De  mi  me  quejo. 
Tú  como  un  ángel  hablaste. 

(Yante  Atoar  o  y  Margarita.) 

ESCENA  V. 

LOPE ,  acompañando  d  DOÑA  LEO- 
NOR, que  tale  con  el  manto  quitado 
de  ¡a  cabeza* — EL  REY,  EL  PRIOR. 

LOPE. 

Aqui  está  So  Majestad. 


¡Señora  doña  Leonor!... 

doSa  LEONOR. 
Con  tantas  honras .  Señor, 
Levantaréis  mi  humildad 
Al  sol  de  vuestra  grandeza. 

RET. 

A  lo  ménos,  del  que  espero, 
De  Castilla,  sois  lucero, 
Con  luz  de  tanta  belleza; 

Y  porque  no  sé  decilla , 
No  es  lisonja ,  no  por  Dios, 
Holgar  que  faérades  vo9 
La  que  espero  de  Castilla. 

BOSa  LEONOR. 

Por  lo  ménos,  no  dirán , 
Aunque  indigno  mi  sujeto, 
Que  os  faltó  para  perfeto 
Ser  de  las  damas  galao. 
Yo  vengo  á  besarlos  piés 
A  la  Reina  mi  Señora. 

RET. 

Y  yo,  adivinando  agora 


Este  dichoso  interés, 
Sali  para  receñiros. 

DONA  LEONOR. 

No  sabré  pasar  de  aquí. 

RET. 

Alfonso  vendrá  por  mi, 
Más  mozo  para  serviros ; 

Y  yo  a  la  Reina  diré 
Que  estáis  aqui. 

doSa  leonor. 
Nobay.„,„ 
Para  una  merced  como  esta. 
Callando  responderé. 

( Vanee  el  Rey  y  el  Prior.) 

ESCENA  VI. 

LOPE,  DONA  LEONOR. 

LOPE. 

Y»  con  un  Rey  por  galán , 
¿Qué  arrogante  pensamiento 
Pondrá  en  vos  su  atrevimiento? 

OoSk  LEONOR. 

Con  justa  razón  os  dan 
Las  perfecciones  del  Rey 
Celos ,  porque  son  notables 
Pero  en  los  ojos  mudables 
Sólo  se  entiende  esa  ley ; 
Que  vos  sois  Revparamf, 

Y  vos  para  mi  perfeto. 

LOPE. 

Y  vos  para  mf  el  sujeto 
A  quien  sujeto  nací 


ESCENA 

EL  PRÍNCIPE  t  TRISTAN ,  tin  ver 
a — LOPE  t  DONA  LEONOR. 

.  PRÍNCIPE. 

¿Tú  la  viste? 

TRISTAN. 

Sí,  Señor, 
Que  como  el  sol  se  apeaba 
De  una  carroza ,  á  quien  daba 
Su  hermosura  resplandor. 

PRÍNCIPE. 

¡Que  don  Lope  me  llevase 
A  ver  aquesta  mujer, 

Y  que  solamente  el  ver 
La  libertad  me  costase? 
¿Qué  beclilzos'fueron,  Tristau, 
Los  que  bebi  por  los  ojos, 
Que  tantas  penas  y  enojos 

Y  tantas  ansias  mé  dan  ? 
Ya  la  salad  he  perdido 
A  fuerza  del  sufrimiento. 

TRISTAN. 

No  sufras; que  es  loco  intento 
Sufrir,  habiendo  nacido 
Principe  de  Portugal. 

PRÍNCIPE. 

jN'o  he  de  guardar  á  uo  amigo 

TRISTAN. 

Y  ¿usara  contigo 
Sosa  de  lealtad  igual? 

príncipe. 
Yo  soy  hijo  de  quien  soy. 

TRISTAN. 

Alto :  déjate  morir. 

PRÍNCIPE. 

Determinado  á  sufrir, 
Por  no  bacelle  ofensa ,  estoy. 

TRISTAN. 


LOPE. 

jSeñor! 

¿Vuestra  Alteza  estaba  aqui? 

PRÍNCIPE. 

¿Es  don  Lope? 

LOPE. 

Señor,  si; 
doña  Leonor. 

PRÍNCIPE. 

¡  Quién  creyera  maravilla 
Tan  notable,  aunque  la  viera ! 
¡  Que  en  esta  casa  cupiera 
Todo  el  valor  de  Castilla? 
Por  muchos  años  la  honréis. 

doRa  LEONOR. 
No  os  quiero  negar.  Señor, 
Que  tengo  todo  el  valor. 
Pues  á  esos  piés  le  tenéis.— 
Pero  esperad:  ¿no  sois  vos 
El  amigo  que  venia 
Con  don  Lope? 


PRÍNCIPE. 


DOffA  LEONOR. 

Pues  quéjome  de  los  dos : 

De  Lope  por  encubrirme 

Lo  que  pudo  tanto  honrarme , 

Y  de  vos  por  engañarme, 

Y  aun  de  mi  por  divertirme ; 
Que  lo  fué  no  conocer 

Al  sol  la  ignorancia  mía; 

Puea  aunque  hay  nublado,  bay  día 

En  que  ha  de  resplandecer. 

PRINCIPE. 

Deseando  conoceros, 
Quise  disfrazarme  así  : 
Perdonad  si  os  ofendí; 
Que  no  be  pensado  ofenderos. 
Antes,  cual  suele  dejar 
El  ministro  de  justicia 
La  vara,  cuando  codicia 
La  casa  donde  entra  honrar, 
A  vuestra  puerta  dejé 
La  autoridad  y  el  valor. 
Por  mostrar  que  sois,  Leonor, 
A  quien  respeto  guardé. 

LOPE. 

Señor,  pues  que  sois  discreto, 
No  me  quitéis  el  lugar. 
Que  agora  tengo,  de  hablar, 
Pues  vos  sabéis  mi  secreto, 

Y  que  aqueste  honesto  amor 
Se  dirige  á  casamiento. 

PRÍNCIPE. 

Fué  forzoso  cumplimiento 
Y'  obligación  á  Leonor. 
Pero  hablad;  que  aqui  esuré 
Para  que  nadie  os  impida. 

tristan.  (Ap.  al  Principe.) 
No  has  hecho  cosa  en  tu  vida 
Que  (3 uto  enfado  me  dé. 
Mueres  por  esta  mujer. 

Y  ¡ya  sirves  de  encubrir  I 

PRINCIPE. 

Yo  me  tengo  de  morir. 

tristan. 
Pues  ¿de  qué  sirve  el  poder? 
Si  un  Principe  sólo  es 
Para  el  nombre,  bie 
Sí  yo  lo  fuera. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué? 


Ya 

Vieras  el  mundo  al  revés. 
Si  á  un  Señor  un  sastre  hace 
Un  jubón,  y  entran  de  raso 
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Tres  raras,, qué baeeal  caso 

tf<¡e  digan  que  señor  nace? 
Si  catean  ta  on  ferreruelo 
Tres  de  paño,  como  á  mí , 
A  bo  gran  señor  ;  en  que ,  di , 
Le  ha  diferenciado  el  cielo  T 
Si  come  por  solo  un  hombre , 
I  duerme  cuando  yo  duermo, 
T  eaferma  cuando  yo  enfermo, 
A|oe  tiene  mas?  Solo  el  nombre, 
hrdiez,  que  si  yo  lo  fuera, 
Qoe  luego  al  sastre  quemara , 
Si  el  jabón  que  me  corlara 
De  treinta  raras  no  fuera. 
■  herreruelo  babia  de  ser 
De  ochenta  varas  de  paño, 
Comer  lo  que  el  vulgo  un  año 
Ser  mi  ordinario  comer , 
£1  dormir,  en  una  cama 
De  setecientos  colchones, 
liaodarenooce  frisooes, 
í  cuando  Uniera  dama... 


EL  PRÍNCIPE  PERFECTO  (f 

¡Que  baya  mi  vida  llegado 
A  un  estado  sin  remedio ! 
Yo  me  muero,  yo  me  abraso 

ÍNo  fuera  mi  amor  siquiera 
lomo  el  de  lodos?  Pues  c 
Aman ,  esperanza  tienen; 
Y  si  á  algunos  ba  faltado, 
A  lo  ménos  á  su  dama 
Pudieron  decir:  tYo  os  amo.i 
,  Leonor!  ¡Ay,  imposible! 


parte). 
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TRISTAN. 

Pues  bien ,  ¿en  qué  viene  a  estar 
LidTerencia?  ¿En mandar? 
>,  Señor! 


Sufrir  quejas ,  que  son  hartas , 
Escribir  cuatro  mil  cartas... 
¿Ibj  mayor  mal  que  escribir? 
h>t  muñéndose  un  discreto 


Sin  calentura, 
Üir  de  veneno 

Y  preguntado,  eo  efeto, 
Cuándo  el  veneno  tomó, 
l»:o :  tAyer,  porque  escribí 
Diez  cartas»:  y  para  mi, 
Con  justa  causa  murió, 
toa  cana  un  castellano 
Acabo  de  recibida; 
i  de  Madrid  á  Sevilla 
Fué  en  el  rigor  del  verano, 

Y  dijo  al  que  la  escribió : 
o  he  caminado  basta  aqui, 

Por  oo  cansaros,  i  Y  ansí 
De  palabra  respondió. 

príncipe. 
iQoléresae  dejar? 

ñutan. 
Espera. 

;Vire  Dios  que  no  han  de  hablar ! 

(AdoñaL 
La  Reina  os  manda  llamar, 
tfue  agora  viene  de  fuera. 

LOPE. 

f   lone  la  suspensión 
Al  umi|  que  nunca  avisa. 

TRISTAN. 

Entrad,  mi  Señora,  aprisa. 
lope.  (i4  doña  Leonor.) 


■) 


DONA  LEONOR. 

Besóos,  don  Lope,  las  manos. 

TBISTAIf. 

Vos  ¿para qaé  entráis  allá? 

LOPE. 

No  voy  al  uso  de  acá: 
Qoe  somos  ya  castellanos. 

(Vante  doña  Leonor  y  Lope.) 


EL  PRÍNCIPE,  TRISTAN. 
¡Baj semejante  fortuna! 


ólved  esos  ojos  claros , 
Esas  divinas  estrellas. 
A  verme  morir  callando ; 

Y  no  podiendo  hablaros , 

No  me  queráis  más  mal  que  desearos. 

Tristao ,  ¿sabes  tú  de  mi? 

Mas  ¿por  qué  Tristan  te  llamo? 

Yo  soy  el  triste ,  Tristan ; 

Sé  tú  Alfonso  el  lusitano. 

¡  Lope  de  Sosa  y  Leonor 

Se  casan !  Ya  están  casados ; 

Que  en  juntándose  las  almas 

Para  en  uno  son  entrambos. 

¿Hay  tan  gran  desasosiego! 

Leonor,  si  fui  disfrazado, 

¿Por  qué  muero  descubierto. 

Aunque  encubriendo  que  os  amo? 

Y  no  pudiendo  hablaros, 

No  me  queráis  mas  mal  que  desearos. 

TRISTAH. 

Señor,  repórtate  un  poco; 
Que  si  llega  á  imaginarlo 
El  Rey,  ni  Leonor  ni  Lope 
Vendrán  á  lograr  sus  años. 
Ten  lástima  de  tí  mismo. 


Necio,  no  seasj 
Que  no  bay  enfermo  en  el  mundo 
Que  oo  quiera  verse  sano. 
¿Qué  consejo  tomaré? 

TRISTAN. 

Malar  á  Lope ,  quemarlo, 
Echarle  ue  lodo  el  mundo... 

PRÍNCIPE. 

¿Hablas  con  algún  tirano? 

TRISTAN. 

Enviarle  á  Ceuta  luego ; 
Pues  será  más  acertado 
Que  mate  en  Africa  moros , 
Que  no  en  Portugal  cristianos. 
Dale  un  cargo  en  la  conquista 
be  las  Indias ;  vuelva  al  cabo 
De  Vasco  de  Gama  Lope, 
O  lleve  su  mismo  cargo. 

PRINCIPE. 

Ahora  bien :  mi  padre  ¿no  es 
El  hombre  más  cuerdo  y  sábio 
Desta  edad ,  á  la  opinión 
Del  mundo?  Pues  consultarle 
Quiero  en  aquesta  desdicha, 
Y  su  parecer  tomando, 
Vivir  ó  morir. 

TRISTAH. 

Pues  di, 
¿No  es  eso  para  más  daño? 

príncipe. 
No,  porque  no  le  diré 
Que  soy  yo  el  dueño  del  caso; 
Qoe,  por  tercera  persona , 
No  entenderá  loque  trato. 

TRISTAN. 

Él  viene,  tu  gusto  sigue. 


EL  REY,  EL  PRIOR.-  EL  PRÍNCIPE, 
TRISTAN. 

RET. 

¿Qué  hay,  Alfonso? 

PRÍNCIPE. 

Un  c 

De  los  Córdobas  de  allá, 
Que  son  valientes  hidalgos , 
Me  envía  á  pedir  consejo, 
Diciendo  que  soy  retrato 
Vuestro,  y  que  eo  cosa»  de 
Se  aireve  más  á  mis  años. 
En  fin ,  el  ser  vos  perfeto 
Hace  que  imaginen  tantos 
Que  os  tengo  de  parecer. 
Yo,  Señor,  estoy  turbado, 
Si  la  verdad  os  confieso, 

Y  á  responderle  no  basto. 
Sin  consultar  vuestro  Intento, 
Del  mundo  tan  celebrado. 

RET. 

¿Qué  es  lo  que  el  Córdoba  escribe? 

príncipe. 
Dice ,  Señor,  que  un  criado 
De  su  casa ,  a  ruego  suyo, 

Y  disfraiado  en  su  daño. 
Le  llevó  á  ver  á  su  dama ; 

Y  qoe  tan  enamorado 
Volvió  de  verla ,  que  tiene 
Por  sustento  sólo  el  llanto. 
Vive  con  salud  tan  poca. 
Que  por  remedio  ba  tomado 
Hacer  lo  que  le  dijere: 
Si  darle  muerte .  matarlo ; 
Si  quitarle  la  mujer, 
Quitársela ;  en  fin ,  reparo 
ton  justa  causa  en  saber 


Qué  consejo  hmm 
Cuerdo  y  seguro  le  envié. 

RET. 

Dificultad  tiene  el  caso. 
Mas  dame  un  hora  no  más 
De  término  ;  que  pensarlo 
Despacio  será  razón: 
Y  si  un  hora  es  largo  espacio, 
Vuelve  luego. 

PRÍNCIPE. 

Tus  piés  beso. 
(Al  Principe.) 


príncipe. 
Hoy  acabo 
Con  el  amor,  ó  la  vida. 
¡Ay,  Leonor,  por  vos  me  abraso! 
Y  no  podiendo  hablaros, 
No  me  queráis  más  mal  qoe  desearos 
(Vanse  et  Principe  y  Tristón.) 


ESCENA  X. 

EL  PRIOR,  EL  REY ;  ietpues,  LOPE. 

•ET. 

Llamadme  á  Lope  de  Sosa , 
rnor. 

PRIOR. 

Yo  roy  á  buscarlo.  (Vou.) 

RET. 

Hame  dado  el  pensamiento 

?ue  Alfonso  me  trata  engaño, 
pienso  con  la  mentira 
Sacar  la  verdad  del  caso. 

(Salen  el  Prior  y  Lope.) 

PRIOR. 

Aqui  está  Lope,  Señor. 
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Con  tos  estoy  enojado, 

Sosa. 

LOPE. 

Vuestra  Majestad 
Matará  de  sobresalto 
El  criado  más  leal 
Que  ha  tenido  en  muchos  años 
La  casa  real  de  Enrique* ; 
Porque  dijo  un  cortesano 
Qu«*  eran  halas  las  palabras 
De  los  Reyes  enojados, 
De  tiro  de  artillería; 
Que  cuando  erraron  el  blanco 

Y  no  mataron  del  golpe, 
Cou  solo  el  aire  mataron. 

REY. 

Crio  al  Principe  mi  hijo, 
Sosa,  con  tanto  cuidado, 
Que  velando  su  edad  tierna 
Estoy  convertido  en  Argos. 
Pienso  yo  que  á  Jenofonte 
Le  tengo  dado  por  ayo, 

Y  ¡  llevaisle  donde  vea 
Vuestra  dama  muy  de  espacio , 
Siendo  el  primero  discreto 
Que  tuvo  amor  confiado! 
¿Qué  queriades  que  hiciese 
Un  mozo  de  aquellos  anos, 
Sino  venir,  como  vino, 
Tiernamente  enamorado, 
Para  perder  la  salud 

Y  el  gusto!  Cuando  le  caso 
Con  la  Princesa  que  espero 
De  Castilla... 

LOPE. 

¡Señor!... 
bey.  . 
Cuando 

Los  Reyes  piden,  don  Lope, 
Verdades  á  sus  criados 
Para  procurar  remedio, 
No  hay  que  andarlas  dilatando. 

LOPE. 

Señor,  como  ya  tenia 
Determinado  salir, 

Y  es  fuerte  de  persuadir 
Aquella  edad,  sí  porfía; 
Porque  con  otro  no  fuese 
Con  quien  peligro  llevase, 
Fue  bien  que  le  acompañase, 

Y  un  rato  le  entretuviese. 
No  dije  á  dona  Leonor, 
Que  también  segura  estaba, 
Que  era  el  que  la  visitaba 
E|  Principe  mi  señor, 

Ni  hasta  agora  yo  he  sabido 
Que  estuviese  enamorado; 
Que  á  pensar... 

REY. 

No  os  dé  cuidado. 

LOPE. 

Perdón  de  mi  yerro  os  pido. 


Prior,  mañana  partid 
A  Castilla. 

PRIOR. 

Lo  mejor 
Me  parece,  y  deste  amor 
Los  principios  divertid 
Con  traer  4  la  Princesa. 

REY. 

(Ap.  ¡Por  qué  camino  be  sabido 
Todo  lo  que  ha  sucedido, 
De  que  en  extremo  me  pesa ! 
¡Que  bien  saqué  la  verdad ! 
Bien  dicen ,  que  no  hay  discreto 
Sm  puerta  falsa,  en  efelo, 


De  muy  fina  necedad. 
El  esta  triste,  y  corrido.) 
Lope... 

LOPE. 

Señor...  (Ap.  Esta  vez 
Di  en  las  manos  del  juez: 
Uov  á  Leonor  he  perdido. 
A  Ceuta  vov  desterrado, 
Si  no  hay  mas  larga  prisión.) 

REY. 

Sosa ,  en  aquesta  ocasión 
Una  encomienda  ha  vacado. 
¿Quién  os  parece  que  aqui 
Seis  mil  escudos  de  renta 
Merece? 

LOPE. 

(Ap.  ¿Qué  es  lo  que  intenta?) 
¿Encomienda,  Señor! 


KEY. 


Si; 


Que  más  de  seis  ban  vacado. 


Pues  ¿cómo  ha  esudcfencubierto? 

REY. 

Porque  en  Portugal  han  muerto 
Muchos  ron  ese  cuidado. 
Ya  don  Gutierre  murió , 
Murió  el  Conde  don  Fernando... 

I.OPE.  (Ap.) 
Todo  esto  me  va  avisando 
Que  tome  su  ejemplo  yo. 
¡  Vive  Dios,  que  los  ha' muerto 
Sobre  aquella  rebelión! 

REY. 

Buenas  encomiendas  son 
LOPE.  {Ap.) 
Apénas  á  hablarle  acierto. 

REY. 

¿No  me  decis  quién  será? 

LOPE. 

Señor,  muy  bien  se  empleara 
Kn  Meló,  Ataidey  Lara, 
O  en  don  Alvaro  de  Sa. 
De  Silva  estáis  bien  servido , 
Miranda  os  tiene  obligado... 

REY. 

Buenos  los  habéis  nombrado; 
Mas  vos  la  habéis  merecido. 

LOPE. 

¡Vuestra  Majestad  me  paga, 
Cuando  ménos  le  serví ! 

REY. 


LOPE. 

¿Yo! 

REY. 

SI; 

Y  asi  es  bien  que  os  satisfaga. 
Deseaba  sumamente 
Saber,  Lope,  si  tenia 

Hijo  discreto,  y  temía 
Lo  contrario  justamente; 

Y  por  vos  vengo  á  quedar 
Seguro,  Lope,  en  efelo, 
De  que  teugo  hijo  discreto, 
Pues  se  sabe  enamorar. 

Y  que  quiera  castellana 

Me  ha  dado  gusto,  y  es  justo, 
Porque  es  ensayar  el  gusto 
De  la  que  espera  mañana. 
En  palacio  está  Leonor  : 
No  le  digáis  deslo  nada . 
Ni  al  Principe ;  que  me  agrada 
Tal  vez  el  honesto  amor. 
Es  amor,  cuando  es  honesto, 


Luz  de  todas  las  acciones 
De  uo  caballero- 


De  tu  ingenio. 

REY. 

Está  dispuesto 
A  ser  galán  en  la  paz, 
A  ser  valiente  en  la  guerra... 

ESCENA  XI. 

MADANELA ,  BRITO.  —EL  REY,  EL 
PRIOR ,  LOPE. 


A  nadie  las 


HADASELA. 

puertas  cierra. 


BRITO. 

Yo  soy  de  hablarle  incapaz. 

■ARAMELA. 

Pues  yo  le  hablaré  por  ti.— 
Señor,  Brito,  mi  marido, 
Está  á  tus  piés. 

BRITO. 

Tus  piés  pido. 


¿Sois  el  preso? 

BRITO. 

Señor,  sí; 
t  aunque  mi  pobreza  es 
Indigna  de  su  zapato, 
Para  no  mostrarme  ingrato, 
Vengo  á  besa  lie  los  pies. 

REY. 

Bien  se  debe  á  los  jüeees ; 
Mas  mirad  que  no  matéis 
A  nadie,  ni  os  confiéis 
En  las  natas  y  en  las  nueces. 
Tened  las  armas  villanas; 
Que  se  os  pueden  acedar 
Las  natas  de  aqui  al  lugar, 

Y  las  nueces  salir  vanas. 

BRITO. 

No  haya  miedo  su  mercé. 
Que  me  meta  en  otra  riña. 
Aunque  me  entren  en  la  viña, 

Y  la  coman  por  el  pié. 

No  más  cárcel:  sus  regalos 
Para  un  moro  de  Azamor. 
No  sé  cuál  hombre.  Señor, 
No  sufre  bien  dos  mil  palos, 
Por  no  se  ver  solo  un  día 
En  este  vivo  retrato 
Del  infierno,  cuyo  trato 
Es  la  mayor  tiranía. 
Mandad  remediar.  Señor, 
La  crueldad  de  aquesta  gente 

REY. 

Sois  en  efeto  inocente. 
Andad  con  Dios,  labrador ; 
Que  la  cárcel  no  es  posada 
De  gente  que  vive  bien , 

Y  así  no  es  bien  que  les  dén 
Gusto  ni  contento  en  nada. 
Si  es  tan  ñera  de  sufrir, 

Y  está  siempre  de  hombres  llena, 
¿Pareceos,  si  fuera  buena , 

Que  se  pudiera  vivir? 
Id  con  Dios. 

DRITO. 

¡  Digna  respuesta 
De  su  nombre  !  Alio,  mujer, 
Pardiez ,  que  le  heis  de  traer 
Dos  pollos  la  primer  fiesta. 

■ADANELA. 

¿Eso?  y  ¡cómo!  los  primeros, 

Y  por  dicha  dos  lecbooes, 
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EL  PRINCIPE  PERFECTO  (sEGORDA  parte). 


Qoe  me  eche  mil  bendiciones , 
újndoleseoma  los  caeros. 
{Vmue  Brito  y  Hadártela.) 

ESCENA  XII. 

MELO,  con  «n  K*r».— EL  REY, 
LOPE,  EL  PRIOR. 


Acuque  atrevimiento  sea , 
tiendo  tal  ta  entendimiento, 
E<ie  libro  te  presento : 
Vuestra  Majestad  le  Tea, 
5  dan  las  ocupaciones 
Ugirá  reales  pechos. 

REY. 

.NtraU? 

■ELO. 

Dichos  y  boches. 

BEY. 

,Dí  quién? ¿De  claros  varones t 

■ELO. 


No,  Se&or. 

REY. 

Pues  es  forzoso; 
Que  esa  flema  es  digna  dél. 

■ERDO. 

No  hay  hombre  que  no  se  espante. 


REY. 

Centras  títo  me  alabaste ! 
lai  del  sabio  te  acordaste : 
Lsonja  ha  sido ,  en  rigor. 

MELO. 

latkos  dicen  que  lo  son ; 
Vaqui  el  ejemplo  se  ofrece, 
i.me  la  gran  virtud  carece 
De  envidia  y  adulación. 
El  libro  me  vuelve  á  dar; 
yue  en  los  dichos  poner  quiero 
ble  de  agora  el  primero. 

HET. 

'•¡ai  le  le  puedes  llevar ; 
>  que  do  te  pago  advierto , 
F  r  lo  mal  que  me  lias  tratado  ; 
N<*$eo  haberme  alabado. 
Va  me  has  tenido  por  muerto ; 
V « l»or  vivo ,  no  es  bien 
ue ni  vanidad  abones: 
^  si  esto  en  los  dichos  pones, 
l oseólos  herhns  también, 
"i hablares dr«i  liberal: 
•Ü  Rey  don  Juan  el  Segundo 
V)  dió  á  nadie  en  todo  el  mundo 
Por  lisonjas  un  real.» 

■ELO. 

Alejandro  no  fué  asi, 
V  boy  le  alaban  en  efeto. 

REY. 

Jo  fué  Alejandro  discreto; 
>aüeDie  dicen  que  si. 

{Vate  Meló.) 

ESCENA  XIII. 

MÜDO.-EL  REY,  EL  PRIOR,  LOPK. 

■ERDO. 

habiendo,  invicto  Si'iior. 
Maestra  gran  curiosidad , 
(¿n¡se  de  mi  habilidad 
Sosirard  mayor  primor. 

»  ,  REY. 
¿Qué  primor? 

me  uno. 

Puedo  deci  lio, 
seguro  de  hallar  igual. 
Los  Reyes  de  Portugal 
¡  on la  punta  de  un  cuchillo 
He  cortado  de  papel. 

RET. 

tHabeís  sido  religioso? 
L.-v. 


Claro  está ,  y  es  justa  ley, 
Si  hacéis  de  papel  un  Rey» 
Que  Dios  hizo  de  diamante. 
Alabo  el  primor  gentil; 
Pero  no  le  quiero  ver; 
Que  los  Reyes  no  han  de  ser 
De  materia  tan  sutil; 
Que  es  tanto  el  valor  que  en  él 
Pusieron  Dios  y  las  leves. 
Que  áun  las  firmas  de'los  Reyes 
No  habian  de  ser  en  papel. 
Id  con  Dios. 

■ERRO. 

Guárdete  el  cielo.  (Vate.) 

REY. 

¡nota! 

PRIOR. 

Señor... 

REY. 

Agua. 

PRIOR. 

¡Piara!  (Vate.) 


EL  REY,  LOPE. 

REY. 


¿Qué  hay,  Lope? 


Admiro  la  traía 
De  tu  estilo  y  de  tu  celo. 
Bien  sabes  que  yo  estudié, 
Bien  sabes  lo  que  be  leido: 
Si  es  lisonja ,  perdón  pido, 
Pues  para  mi  no  lo  fué. 
De  ningún  Bey  se  ha  contado 
Tan  diviuo  proceder. 

ESCENA  XV. 

EL  PRIOR ,  y  delrdt  un  maestresala 
con  talva  y  copa.— EL  BEY ,  LOPE. 

PRIOR. 

¡Plaza! 

MAESTRESALA. 

¡  Hubiera  de  caer !  (Tropieza.) 

PRIOR. 

¿El  agua  habéis  derramado? 
Volved  por  más. 

REY. 

No  volváis , 
Sino  mirad  lo  que  os  digo. 

(Ap.  ai  Maestresala.) 
Creedme  á  mi  como  amigo, 
Que  á  servirme  no  acertáis. 
¿Cuánto  habrá  que  me  servís? 

MAESTRESALA. 

Seis  meses  pienso  que  habrá. 

REY. 

Yo  os  tengo  notado  ya ; 
Y  aunque  es  verdad  que  acudís 
Con  amor,  son  tan  extraños 
Vuestros  yerros  á  porfía , 
Que  parece  que  en  un  dia 
He  habéis  servido  mil  años.  < 
Cuando  entrastesá  servirme, 
¿Qué  pensastes?  Responded. 


MAESTRESALA. 

Que  me  biciésedes  merced. 
Porque  pude  persuadirme 
Que  honráis  basta  los  extraños. 


Seis  meses  servido  habéis. 
¿Con  qué  tiempo  me  querréis 
Pedir  merced? 

MAESTRESALA. 

Con  diez  aüos. 

REY. 

Los  diez  años  os  perdono: 
Id  con  Dios,  ya  son  pasados. 
De  renta  dos  mil  ducados 
Llevareis. 


Sirvan  de  trono 
A  tus  piés  el  Cita  helado 
En  el  mas  frígido  clima , 

Y  desde  Sofola  á  Lima 

El  indio  más  abrasado.  ( Vate.) 

ESCENA  XVI. 

EL  PRÍNCIPE.— EL  REY,  EL  PRIOR, 
LOPE. 

príncipe. 
¿Consultó  ya  Vuestra  Alteza 
Su  divino  entendimiento? 

nrr.  (Ap.  al  Príncipe.) 
Ya ,  Principe ,  lo  he  mirado, 

Y  porque  nunca  leñemos 
Los  padres  con  nuestros  hijos 
Ni  respetos  ni  secretos  , 
Sabed  que  sé  que  sois  vos, 
Porque  estándome  diciendo 
La  mentira  de  Castilla, 

Hice  en  el  alma  concelo 
Que  et  Córdoba  fuistes  vos; 

Y  así  le  dije  de  hecho 
A  Sosa  que  yo  sabia 

Que  era  el  dueño  del  suceso. 
El  me  dijo  la  verdad. 
Por  ventura  presumiendo 
Que  yo  de  vos  )>*  sabia : 

Y  pues  me  pedís  consejo 
Para  vos ,  yo  como  padre 
De»la  manera  os  advierto. 
Aca?.arel  blancoarmiño 
Van  los  cazadores  diestros, 

Y  alrededor  de  la  cueva 
Le  ponen  de  lodo  un  cerco. 
El  sale  para  buscar 

Por  la  campaña  el  sustento,  « 

Y  en  viendo  el  lodo  se  para  , 
Tan  turbado  solo  en  verlo, 
Que  allí  se  deja  cojer; 
Porque  más  quiere  ser  muerto 
Que  ensuciar  tanta  blancura. 
Hartóos  he  dicho;  enlendeldo. 
Sosa ,  aunque  es  vuestro  criado, 
Es  honrado  caballero : 

Antes  de  hacelle  traición . 
Dejaos  morir,  que  es  lo  me" nos ; 
Porque  no  habéis  de  manchar 
La  blancura  que  os  ha  puesto 
La  real  naturaleza , 
Sino  ántes  morir  sufriendo. 
Para  con  vos  esto  basta. 
Armiño  seis  de  mi  pecho : 
No  manchéis  tanta  blancura 
Por  un  deleite  tan  feo. 

(VanteelReyyel  Prior.) 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


ESCENA  XVII. 

EL  PRINCIPE ,  LOPE. 

PRÍNCIPE,.  (Áp.) 

Amor,  deam.tr  me  reprehendo  ?  ri- 
Amé  |»or  accidente:  excusa  tenj;o:  [fio: 
Arrepentido  al  desejtgafm  ven^o; 
Sus  blancas  aras  de  laureles  ciño. 

Mi- pecho  quiere  ser  candido  armiño: 
Mirand.»  el  lo<!n  vil .  los  pies  detengo : 
Tara  defensa  la  razón  prevengo; 
Oiganle  quiero  ser,  si  lu  eres  niño. 

Suele  un  coliarde  andar  con  un  va- 
Y  temerle  por  esosg  enem  j*<»,  [líenle, 
Que  solo,  le  matara  fácilmente. 

■Amor,  cobarde  soy;  mas  vo  le  digo 
Que  para  rai  defensa  eiernamenle 
Pienso  llevar  á  la  virtud  conmigo. 


DONA  LEONOR ,  TBISTAN.— Dichos. 

tristan.  (Ap.  á  doña  Leonor.) 
El  Principe  y  Lope  eslán 
En  ana  imaginación. 

'    doña  leonor. 
tablar  á  Alfonso  es  razón ; 
Primero  llego,  Trisian. 

TRISTAN. 

Déjame  pedir  a  mí 
Las  albricias. 

doña  LEONOR. 

¿Que  me  lieoe 

Aicor! 

TBISTAN. 

De  suene,  que  viene 
A  estar  sin  alma  por  (i. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Es  Príncipe! 

T  MSTAN. 

Y  poderoso. 
(Acércase  al  Principe  y  háblate  aparte.) 
Señor,  albricias  :  Leonor, 
A  hablarle  viene;  hoy  lu  amor 
lia  de  s»lir  \iioi  ioso. 
¿Qué  me  das'  ¿Piénsaslo  acaso? 
Sea  vestido  ó  cadena. 

PRÍNCIPE. 

Doyle  en  albricias  mi  pena 

Y  pane  del  mal  que  paso. 

TRISTAlf. 

{Iré  muy  bien  despachado! 

*  DOÑA  LEONOR. 

Señor,  ¿qué  hace  Vuestra  Alteza? 

lope.  {Ap.) 
Muriendtfestov  de  tristeza, 
Confuso,  loco  y  lurbado. 

PRÍNCIPE. 

Castellana,  en  cuyos  ojos, 
Se  mira  amor  al  espejo, 
Para  ponerse  la  venda , 
Ponwe  después  queda  ciego  : 
Muy  grande  amor  os  cobré, 
Cuando  los  mios  os  vieron , 
Ya  por  belleza  tan  rara, 
Ya  por  tan  sublime  ingenio. 
Has  viendo  que  Lope  os  ama , 
Pedí  á  mi  padre  consejo, 

Y  dijo  que  me  dejase  ' 
Morir  de  amor  y  de  celos 
Antes  que  hacerle  traición, 

Y  asi  para  siempre  os  dejo.  {Vate.) 


ESCENA  XIX. 

DOÑA  LEONOR,  LOPE,  TRISTAN. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  es  esio,  Tristan! 

TRISTAN. 

No  sé. 

¡Tales albricias  me  dieron! 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  te  las  daré  mayores, 
Por  la  novedad  que  veo; 
Que  como  me  habías  dicho 
Que  estaba  el  Príncipe  enfermo 
De  amor,  ya  estaba  temblando 
Algún  extraño  suceso : 
Poi  que  yo  quiero  á  don  Lope, 
Como  ves .  con  tamo  extremo, 
Que  ya  temblaba  el  poder 
De  un  competidor  soberbio. 
(A  Lope  )  Pues  bien  :  ¿que  tristeza  es 
Señor  mío.  si  son  celos  [esta  ! 

Del  Principe ,  buenas  nuevas 
Os  puedo  dardél  y  dellos. 
Aquí  dijo  que  la  noche 
Que  me  vio,  volvió  tan  muerto 
De  amor,  que  ha  estado  basta  agora 
Eufemio  de  mil  deseos; 
Mas  que  viendo  que  es  traición 
A  tan  noble  caballero. 
Se  quiere  dejar  morir. 

LOPE. 

Al  Principe  lo  agradezco; 

Y  pues  vos ,  Señora  mia , 
Tenéis  tal  entendimiento, 
Poco  sera  menester 
Para  persuadiros  luego 
Las  grandes  obligaciones 
En  que  el  Principe  me  ha  puesto. 
Si  él  por  su  real  virtud, 
Generoso  nacimiento, 

Y  costumbres  heredadas 
De  tal  padre  y  tal  abuelo* 
Siendo  quien  es,  se  hace  fuerza 

Y  pierde  su  gusto,  hoy  quiero 
Mostrar  que  le  igualo  yo. 
Si  no  en  sangre,  en  sufrimiento. 
I.a  fortaleza  es  virtud 
Que  tiene  al  honor  por  premio ; 
También  quiero  ver  amando 
Si  al  premio  del  honor  llego. 
Deseaba  un  capitán 
Que  tenia  puesto  un  cerco, 
Agua  de  una  fuente  pura. 
Que  estaba  del  muro  adentro. 
Trujéronsela  soldados 
Que  supieron  su  deseo, 

Y  vertióla  el  capitán , 
Diciéndoles :  «Yo no  bebo 
Las  aguas  que  cuestan  sangre 
De  tantos  ilustres  pechos.» 
Agua  sois,  yagua  cercada; 

Y  aunque  en  mis  manos  os  veo, 
Por  no  beber  con  infamia, 
De  amor  os  consagro  al  templo.  (Vate.) 

DONA  LEONOR. 

OJd. 

TRISTAN. 

No  quiso  escuchar. 


DOÑA  LEONOR,  TRISTAN. 

DONA  LEONOR. 

Tristan ,  ¿qué  enredos  son  estos ! 
Hablar  quiero  al  Rey. 

TRISTAN. 

Señora, 
Harás  un  notable  yerro; 


CARPIO. 

Demás  que  es  Ido  l. 
One  «o  hay  entretenimiento 
De  más  gusto  para  él. 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  amor  ha  sido  muy  necio, 

Aunque  parece  imposible 
A  manilo  un  hombre  discreto. 
Mas  ;á  los  ojos  de  amor 
juramento  eterno 
De  procurar  mi  venganza! 

TRISTAN. 

Tú  juras  por  lindo  ciego. 

DOÑA  LEONOR. 

Amor  pagado  mal ,  ¡cuán  presto  obi- 

TRISTAN. 

Antes  suele  crecer  con  el  desprecio. 

DOÑA  LEONOR. 

Cualquiera  que  ama  aborrecido,*  m> 

TRISTAN.  I""- 

No  hay  discreción  con  que  el  mor  se 

DOÑA  LEONOR.  Í"W>- 

Pues  yo  sé  aborrecer  aborrecida. 

TRISTAN. 

Veros  quejar  de  amor,  no  tiene  precio. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  soy  Lucrecia. 

TRISTAN. 

Y  yo  seré  Lucrecio. 
Cuando  vuestra  merced  pierda  la  vida. 

DOÑA  LEONOR. 

Sismé  sin  d¡screcion,tendrécordun 
tristan.  [so; 
Viera  entónces  amor,  que  agora  es ci<- 
Que  amando,  nadie  cumple  lo  quejan. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  te  juro  olvidar  ó  morir  luego. 

TRISTAN. 

iluramento  en  mujer! 

DOÑA  LEONOR. 

¡Puesqué!¿oodanT 

TRISTAN. 

Es  ola  de  lomar  y  dicha  aljuego. 


ACTO  TERCERO. 


Monte  y  vista  exterior  de  un»  asa 
de  labranza. 


Cazadores  ,  EL  REY. 

cazador  I.°  (Dentro.) 
Por  aq*f  (Ucea  que  va. 

cazador  2.°  (Dentro.) 
Aquella  senda  siguió. 

cazador  3.°  (Dentro.) 
Y  en  el  valle  le  ?i  yo. 

(Seleetnef.) 


No  léjos  Octavio  esta. 
Que  es  para  lo  que  he  Cngido 
Ksta  caza  en  este  monte. 
Ya  Pebo  por  su  horizonte 
Baja  en  purpura  tefiido,  • 
Y  para  dar  su  tesoro, 
Corre  el  polo  diligente 
A  la  cama  de  occidente 
Cortinas  de  azul  y  oro. 
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i.Ki  es  esta,  j  aun  parece 

i 'vea. 


BRITO. -EL  REY;  después, 
NELA. 

Barro. 

Tened  allá 
E^>  finado ;  qne  ra 
La  gente  que  vi  se  ofrece. 
>  si  acaso  son  soldados 
Q>¡<-  atujan  por  est<ts  caminos, 
\  los  gausns  y  cochinos 
fccbad  cuarenta  candados 
{Sale  Madanela.) 

■ADAMELA. 

.toldados andan  aquí! 

BRITO. 

E?to>  que  á  las  Indias  van, 
Awja  algún  capitán. 


MADA 


,  n  es  este? 

BRITO. 

Pienso  que  si. 

RET. 

Baena  gente,  ¿habrá 
l'ira  esta  noche? 


Si  hubiera, 
r<nw  su  merced  no  fuera 


hey. 

¿No  es  gente  honrada? 

BRITO. 

f-os  <foe  son  de  nrofesion 
vv  Udos,  es  tioltle  nenie; 
ívro  estos  que  van  a  Oriente 
•  íiu  salen  del  mesón, 
í'e  tnuji*rcih»s  cargados, 
(!<>l)and«>  los  labradores, 
Si  i:ven  Je  salteadores, 
,Por  qné  los  llaman  soldados? 
que  á  las  Indias  van  , 

V  ¡o-  negros  batí  iraido, 
fion  telos  el  Roy. 

BEY. 

Yo  be  sido 
De  una  nave  capitán, 

V  sé  que  tenéis  razón. 

Aunque  el  Rey  no  sé  qué  int.  nta , 
Si  >a  no  es  que  envidia  sienta 
De  las  Indias  de  Colon. 

■ADAMELA. 

;EDvidia  el  Rey !  ¡  Malos  años ! 

REY. 

Castilla  bien  podrá , 
Pues  que  la  enriquecen  ya 
Mares  y  reinos  extraños. 

■ADAMELA. 

«Cómo  el  Rey  don  Juan  bahía 
!>e  envidiar  los  castellanos, 
Si  sus  fuertes  lusitanos 
Llegan  donde  nace  el  día? 
ÍVdiez ,  vos  debéis  de  ser 


ti  S  Y. 

'  l/t  Estos  no  me  han  conocido: 
Oírlos  me  da  placer.) 
Pues  decidme:  ales  el  Rey 
Tan  perfecto  y  celebrado, 
.Cómo  esta  empresa  ha  intentado 
tnlre  ana  gente  triii  ley  ? 
barbaros  negros  conquista , 
Mares  no  vistos  penetra, 


EL  PRINCIPE  PERFECTO  (¡ 

Naves  hace,  gente  alista. 
A  la  fe,  debe  de  ser 
Períeto  por  solo  el  nombre. 

BRITO. 

Por  Dios,  vos  seréis  buen  hombre; 
Pero  no  se  echa  de  rer. 

Y  a  no  haberme  el  (ley  mandado 
Que  no  riñera  otra  ver. 
Porque  no  siempre  el  jíicz 
Se  puede  bailar  sobornado, 
Que  os  había  de  penar. 

MUDASELA. 

Dale,  Bríto,  seis  pancadas; 
Que  unas  natas  presentadas 
Nos  puede  el  hombre  cosiar, 
Y,  como  el  otro,  unas  nueces. 

BRITO. 

No;  qne  me  dijo  al  partir 
Que  me  guarde  de  reñir, 

Y  que  lema  los  jin-ces. 

Y  con  palabras  mas  llanas, 
Que  las  natas  del  lugar 
Se  podían  acedar. 

Y  las  ni  teces  salir  vanas. 
Lo  que  haré  sera  cerralle 
La  puerta, 

REY. 

Amigos,  oid. 


PARTE). 


¿Qué  es  oír? 

REY. 

Paso;  advenid 

BRITO. 

Duerma  ene!  fresco  del  valle, 
Tirai-la,  villaon  ruin. 

BEY. 

Advertid  que  soy  el  Rey. 

■ADAMELA. 

¿El  Rey! 

REY. 

Pues  ¿es  buena  ley 
Cerrarme  la  puerlaY  En  fin, 
Estáis  falto  de  nobleza. 

bríto.  (De  rodillas.) 
¡  Misericordia ,  Señor ! 
¿Quién  pensó  que  ese  valor 
Honrara  Unta  aspereza  ? 

RET. 

¿  No  me  vistes  ? 


Cosa  es  clara ; 
Pero  en  la  ciudad  ,  Señor, 
El  Rev  tiene  resplandor, 

Y  nadie,  le  ve  la  cara. 
El  sol  en  el  mediodía 
De  nadie  se  deja  ver; 
Ahora,  al  anochecer , 
Puse  en  vos  la  vista  mía. 
¿CómoesUis  solo? 

RET. 

He  venido 

A  hablar  con  un  hombre  aquí. 

■ADAMELA. 

Pues  ¿en  este  monte! 

»EY. 

Sí, 

Y  que  me  dejéis  os  pido. 

HADAMELA. 

Pardiex,  que  habéis  de  cenar. 

BRITO. 

A  dos  pollos  mi  mujer 
Puso  unas  calzas  ayer. 
Porque  os  los  quiere  llevar. 
Para  vos  son :  todo  es  uno 
Comerlos  acá  ó  allá. 


REY. 

El  hombre  ce  ofrece  ya, 

Y  no  me  ba  de  ver  ninguno. 
Entraos;  que  be  de  hablar  con  él 
Cosas  de  gran  conOdencla. 

BRITO. 

Dios  guarde  á  su  reverencia. 

■ADAMELA. 

Y  el  arcángel  san  Miguel. 

(Vanu  Brito  y  Madanela.) 


OCTAVIO,- EL  REY. 

OCTAVIO. 

A  dicha  he  tenido  bailaros, 
Gran  Señor,  en  tal  lugar. 

RET. 

Por  aqui  podéis  bajar. 

OCTAVIO. 

Si  acaso  queréis  sentaros, 
No  suena  mal  esta  fuente. 

REY. 

¿Estamos  bien  apartados 

De  lugares  y  criados 

Y  el  concurso  de  la  gente? 

OCTAVIO. 

SI ,  Señor.  . 

REY. 

En  fin,  ¿aqui 
No  hay  persona  qne  nos  vea? 

OCTAVIO. 

No,  Señor. 


Pues  porque  crea 
Tu  maldad  lo  que  hav  eu  mi, 
Lee  esta  carta  en  voz  alta. 

OCTAVIO. 

¡Maldad,  Señor! 

REY. 

Sin  turbarte 
La  lee  parte  por  parle: 
Luego  verás  lo  que  talla. 

OCTAVIO. 

(Lee.)  «La  envidia  de  vuestro  nom- 
»hre  clarísimo.  Rev  don  Juan,  la  glo- 
ria de  vuestras  conquistas,  y  el  cas  »- 

•  miento  de  vuestro  hijo  con  la  Infanta 
•de  Castilla,  ha  movido  el  mal  inclina» 
>do  ánimo  de  ciertas  personas  graves 
Klestaxprovincias.  que  no  es  bien  nom- 

•  brnroslas,  á  quitaros  la  vida;  v  para 
t eslo envían  desde  Italia  á  Octavio  Cas- 
tellón ,  que  está  en  vuestro  servicio. 
•Guardaos  dél;  que  os  ha  de  hacer  una 

•  traición.» 

No  me  mandéis  que  prosiga ; 
Que  lodo  aquesto  es  maldad. 

REY. 

Yo  sé,  Octavio,  que  es  verdad , 

Y  que  su  interés  te  obliga. 
En  mi  servido  has  entrado 
Sólo  á  buscar  ocasión 
Para  matarme  á  traición  : 
Por  valiente  le  han  pagado. 
Bien  pudiera,  en  recibiendo 
La  carta,  nacerle  colgar 
Üe  uu  palo ;  pero  el  pensar 
Que  á  mi  real  nombre  ofendo, 
Porque  cuando  eslo  se  sepa, 
Dirán  que  fué  imperfeciou , 
No  me  sufre  el  corazón 

Que  en  él  tal  bajeza  quepa. 

Por  eso  saca  la  espada,  (Sácala  el  Rey.) 

Y  procúrame  matar ; 
Pues  el  moute  da  lugar, 
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Y  aquí  do  te  estorba  nada. 
Ea,  valiente,  ¿qué  esperas? 
Para  matarme  ¿no  vienes? 
Pues  ditne,  ¿en  qué  te  detienes? 
¿Uué  aguardas?  qué  consideras? 
Un  hombre  soy  :  ¿qué  te  espanta? 

OCTAVIO. 

Pues  ¿no  quieres  que  me  espante 
De  ver  arto  semejante 

Y  de  fortaleza  lama  ? 
Confieso  á  tus  pies,  Señor, 
Que  de  Italia  vine  aquí 
Para  matarte,  y  que  fui 

A  tus  mercedes  traidor. 
Pero  también  te  contieso 
Que  viendo  tu  gran  valor. 
Te  he  cobrado  tanto  amor, 
Que  no  sólo  tanto  exceso 
Tan  vilmente  acometiera1 
Pero  que  antes  me  matara 
Que  matarte  imaginara. 
Ni  un  cabellóte  ofendiera. 
En  fe  de  lo  cual  te  ruego, 
Para  verme  el  corazón , 
Rompas  mi  pecho. 

REY. 

Afición 
Te  tuve,  no  te  lo  niego ; 
Eso  te  pudo  obligar. 
Que  no  virtud  que  baya  en  mí. 

OCTAVIO. 

Señor,  sírvete  de  mi, 
Pues  no  me  quieres  matar, 

Y  veras  que  por  ti  pierdo 
Uil  vidas. 

REY. 

No  era  razón, 
De  quien  quiso  hacer  traición, 
Confiarse  un  hombre  cuerdo. 
Esto  hice,  porque  veas 
Que  sov  hombre  cuya  espada 
Ni  teme  ni  eslima  nada 
Que  diestro  y  valiente  seas. 
Pesadumbres  he  tenido 
Con  hombres  vivos  y  muertos, 

Y  en  los  peligros  más  ciertos 
Más  valor  me  han  conocido. 
Tú  no  me  has  de  servir  más, 
Ni  estar  un  punto  en  Lisboa. 

OCTAVIO. 

No  en  balde  el  mundo  te  loa. 
¡Fuerte  sentencia  me  das! 

REY. 

Desde  aqui  te  has  de  partir. 

OCTAVIO. 

No  tengo,  Señor,  con  qué. 
Allá,  aunque  poco,  dejé 
Con  lo  que  me  puedo  ir. 

RET, 

Pues  toma  aquesta  cadena 

Y  estas  tres  sortijas,  Ules, 
Que  pocas  lias  visto  iguales. 

OCTAVIO. 

Tu  valor  crece  mi  pena. 

REY. 

Todas  tres  diamantes  son, 

Y  del  Oriente  traídos. 

A  esos  principes  fingidos 
Que  me  envidian  sin  razón 
Las  muestra,  y  di  que  conquisto 
Unas  tierras  que  á  tributo 
Me  dan  diamantes  por  fruto; 
Pero  que  ninguno  bas  visto, 
Como  yo,  ni  le  verás. 

OCTAVIO. 

En  ti  se  engendran  mayores. 
1  No  acometiera. 


REY. 

Ve  delante;  qoe  traidores 
Nunca  fueron  bien  detras. 

(Vame.) 

Sala  en  Palacio. 

ESCENA  IV. 

LOPE. 

Fálarís,  e)  tirano  de  Agrigento, 

Tuvo  en  tormentos  tan  extraño  estilo, 
Como  bramando  lo  mostró  Perito, 
Autor  del  loro  y  de  su  fin  violento. 

Puso  Dionisio  (¡extraño  pensamien- 
Sobre  la  frente,  de  la  espada  el  filo  [to!) 
Al  que  dió  de  comer,  y  el  Rey  del  Ndo 
El  áspid  de  Cleopatra  vió  sangriento. 

Mas  ni  Perilo,  que  en  el  toro  grave 
Por  alma  de  su  cuerpo  gime  y  brama, 
Ni  el  áspid,  de  Cleopatra  fin  suave, 

Merecen  del  mayor  tormento  fama ; 
Porque  el  mavor  tormento  que  se  sabe, 
Es  resistirse  del  amor  quien  ama. 

ESCENA  V. 

EL  PRÍNCIPE.— LOPE. 

príncipe.  (Para  ti.) 
Topáronse  el  amor  desnudo  y  ciego 

Y  el  que  déla  virtud  se  engendra  y  cria, 
En  Una  selva  deleitosa  un  día , 

Y  comenzaron  su  contienda  luego. 
Venció  el  divino,  v  al  humilde  ruego 

No  se  dejó  vencer  de  su  porfía ;  [bia, 
Queatadoáunsaucequeen  el  valle  ha- 
Le  puso  con  sus  mismas  flechas  fuego. 
Tal  yo,  quede  nobleza  al  lin  presumo; 

Y  atando  á  amor  mi  ooble  pensamiento, 
Puesto  que  como  fénix  me  consumo, 

Para  que  no  renazca  mi  tormento. 
Pósele  fuego,  y  convertido  en  humo, 
Di  al  mar  la  llama,  y  la  ceniza  al  viento. 

ESCENA  VI. 

■ 

DOSA  LEONOR.  —  Dichos. 


.  (Para  ti.) 
Yo  muero  y  vivo,  yo  me  hielo  y  ardo, 

Y  de  lo  que  me  alegro  me  entristezco; 
A  un  mismo  tiempo  adoro  y  aborrezco, 

Y  despreciando  el  bien,  del  mal  me 

[guardo. 

Temo  el  remedio  y  el  remedio  aguar- 

[do, 

Con  dicha  pierdo,  y  con  temor  merez- 

[co; 

Huyo  el  peligro,  y  al  mayor  me  ofrezco, 

Y  donde  más  me  animo,  me  acobardo. 
Ya  mi  amor  se  levanta,  ya  se  humilla, 

Ya  se  mira  los  piés,  y  ja  la  rueda. 
Ya  tiene  el  guslo.y  yael  desden  la  silla. 

Pero  viendo  que  ya  resuelto  queda, 
Al  mismo  amor  espanta  y  maravilla 
Que  entre  tantoscontrarios  vivirpueda. 

LOPE.  (Ap.) 
Apénas  alzo  los  ojos 
bel  centro  de  mis  tristezas, 
Cuando  ven  mis  asperezas 
La  causa  de  mis  enojos. 
Sin  duda  mira  Leonor 
La  gentileza  de  un  Rey; 
Que  si  en  el  gusto  no  hay  ley, 
El  gusto  es  hijo  de  amor. 


(Ap.  Del  amor  oi  contar 
Que  fué  un  tiempo  pescador, 


Viendo  que  le  iba  mejor 
Al  interés  con  pescar, 

Y  que  en  los  dulces  anzuelos 
Celos  por  cebo  ponia ; 
Porque  las  almas  prendía. 

Más  que  con  amor,  con  celos.  — 
Aquí  está  Lope,  y  aqui 
Alfonso  también  está : 
Demos  celos,  pues  qne  ya 
No  tiene  amor  fuerza  en  mi.) 
¿  Está  firme  todavía 
En  su  desden  Vuestra  Alteza? 

príncipe. 
Quien  tiene  tanta  nobleza, 
Tan  justamente  porfía. 
Ya  os  dije  mi  pensamiento, 

Y  el  consejo  que  me  dió 
Mi  padre,  cou  que  templó 
Mi  amoroso  atrevimiento. 
No  habrá  cosa  que  por  vos, 
Fuera  de  amores,  no  haga. 

DOSÍA  LEONOR. 

Amor  con  amor  se  paga. 

PRÍNCIPE. 

Ríen  puede  haberle  en  los  dos. 
Lope  me  enseñaba  á  mi 
Cierta  opinión  de  Platón... 

DONA  LEONOR. 

Y  ¿qué  es,  señor,  la  opinión? 

príncipe. 
¡Qué!  ¿no  lo  sabéis? 

DONA  LEONOR. 

No  y  si. 

Bien  sé  que  se  puede  amar 

El  alma ;  pero  no  sé 

Que  el  cuerpo  en  sosiego  esté. 

PRÍNCIPE. 

Pues  bacelle  sosegar. 

D03a  LEONOR. 

No  sé  qué  tiene.  Señor, 
Vuestra  Alteza  en  el  cabello. 

príncipe. 
No  sé,  no  be  mirado  en  ello. 

lope.  (Ap.) 
¿Qué  aguardas,  infame  amor? 


¿A  qué  lado? 

DONA  LEONOR. 

En  el  izquierdo. 
príncipe. 

Quitádmelo. 

DOHa  LEONOR. 

Un  mondadientes 

Era. 

LOPE.  (Ap.) 

Amor,  ¿esto  consientes! 
De  celos  el  seso  pierdo. 

DOÑA  LEONOR. 

Vuestra  Alteza  me  le  dé. 
Ya  que  me  costó  el  sacalle. 

PRÍNCIPE. 

Pedir  después  de  tomalle, 
Excusado,  Leonor,  fué. 

DONA  LEONOR. 

Por  prenda  vuestra  le  guardo; 

Que  ya  sn  punta  en  rigor 
Será  una  flecha  de  amor. 
(Púnetele  entre  lo»  botonet  ieupt- 
diera  del  jubón.) 
lope.  (Ap.) 
Ya  ¿qué  desengaño  aguardo? 

DONA  LEONOR. 

El  corazón  me  ba  pasado. 

PRÍNCIPE. 

Si  heriros,  Leonor,  podía, 
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>o  en  balde  yo  le  tari* 
[te  los cabellos  atado. 

DO*A  LEOROR. 

Antes  como  dardo  fué, 

ijeeen  la  cuerda  alado,  admira 

}ue  se  vuelva  al  que  la  tira. 

prí.^cipe. 
Roes  ¿vuelve  ámi? 

DOSa  LEOSOR. 

No  lo  sé. 

mina  pe. 
L"f-nor,  quien  quiere  vencer 
Al  amor,  ¡ótente  huir. 

doSa  trotón. 
Qué !  ;  Un  presto  os  queréis  Ir? 

PRÍNCIPE. 

Pira  boy  concerté  ayer 
ln  partido  de  pelóla. 

Adiós. 

DOÍÍA  LEONOR. 

Desde  el  corredor 
Os  quiero  ver. 

(Vate  ei  Principe.) 

ESCENA  Vn. 

LOPE,  DOÑA  LEONOR. 

LOPE. 

¡  Ah  Leonor! 
no  3a  leomob. 
tQaüB  llama  y  quién  me  alborota? 

LOPE. 

Vo  soy :  ¿  no  me  conocéis! 

DOftA  LEOJOR. 

Ah!  si.  ¿Qaé  bay,  Lope  de  Sosa? 

LOPE. 

» Bay  mudanza  más  graciosa? 

DOSA  LEONOR. 

Poes  bien ,  Señor,  ¿qué  queréis? 

LOPE. 

Oí  decir  que  os  había 
Pasado  e)  pecho  una  flecha, 
Que  del  cabello  derecha 
be  Alfonso,  al  vuestro  venia ; 

Y  quise  saber  si  es  cosa 
be  algún  peligro  la  herida. 

doSa  LEONOR. 
De  esa  estoy  agradecida , 
Pero  no  estoy  peligrosa ; 
Que  flechas  de  los  cabellos. 
Por  forzadas  ocasiones. 
No  pasan  de  los  botones, 

Y  asi  se  quedan  en  ellos. 

LOPE. 

Y  i  queréis  dármela  a  mi 9 

ROÑA 


Nomela  podré  sacar, 
Y  Temóme  desangrar; 
Que  no  esta  el  remedio  aqni.^ 

LOPE. 

Id  en  buena  hora.  (Ap.  Yo  muero.) 

DO*A  I.EOXOR.  (Ap.) 

¡Ah  celos!  ¡Cuánto  podéis! 

,l¡ien  haya,  pues  me  le  hacéis, 

£1  que  os  inventó  primero!  (Vate.) 

ESCENA  VIH. 

LOPE. 

¿Qué  aguarda  mi  pensamiento, 
Que  de  aborrecer  no  acaba? 

•  Qiizi  faltan  versos  aquí. 


;  Qué  aguarda  mi  loco  amor  ? 
Mis  esperanzas  ¿qué  aguardan? 
Un  mondadientes,  que  acaso 
Sobre  la  oreja  guardaba 
Alfonso,  es  flecha  de  amor. 
Que  á  Leonor  el  pecho  pasa. 
En  los  botones  le  lleva , 

Y  dice  qoe  no  la  saca , 
Porque  desairarse  teme. 

¡  Melindre  en  eelos !  ¡  Qué  rabia ! 
Ya  con  bolones  de  fuego 
Diré  que  mi  pecho  abrasa: 
La  flecha  que  lleva  en  ellos, 
A  mi  me  penetra  el  alma. 
El  favor  del  mondadientes 
Atrevidamente  habla; 
Porque  de  estar  en  la  boca 
Aprendió  lengua  tan  clara. 
Paciencia,  amor,  ó  acaba  : 
Si  tú  no  puedes,  sinrazones  bastan. 
(óyeme  Uros  dentro.) 

ESCENA  IX. 

TRIS  1 AN.  —  LOPE. 

TRISTAK. 

Cuando  de  tiros  y  fuego 
De  Belén  arde  la" playa, 

Y  el  castillo  de  san  Juan 
Hace  á  las  naves  la  salva. 
Que  ha  traido  de  la  India 
El  fuerte  Vasco  de  Gama , 
¿  Estás  tú  con  esa  flema ! 

LOPE. 

Pues  bien ,  que  venga  ó  que  taya, 
¿Qué  me  importa  á  mi ,  Trislan? 

TEISTA!*. 

Pues  ¿no  es  gloria  lusitana 
Que  un  portugués  valeroso 
Con  tres  navichuelos  s  «l«a 

Y  cieuto  y  ciucuenta  hidalgos 
De  Belén  una  mañana , 

A  buscar  un  mundo  nuevo, 

Y  desde  Buena  Esperanza , 
Que  antiguamente  el  león 
Del  Océano  llamaban. 
Llegue  coo  tantas  tormentas. 
Sin  ver  mis  que  cielo  y  agua , 
Al  golfo  de  Monicongo, 

Y  al  reino  con  que  se  espantan 
Los  galos,  llamado  Zape, 

De  donde  por  señas  traiga 
Hombres  y  mujeres  negros, 
República  gobernada 
Sin  sastres,  porque  en  efeto 
En  los  vivos  cueros  andau? 
Pero  como  sobre  negro 
Dicen  que  no  se  ve  nada, 
Pardiezque  es  gente  discreta, 
Pues  no  se  pierden  por  galas. 
¡  Ah  Dios !  si  por  estas  tierras 
Andar  como  ellos  se  usara. 
¡  Qué  ricos  fuéramos  todos ! 
¡Qué  se  excusaran  de  infamias! 
Las  galas  han  destruido 
El  mundo :  todo  se  gasta 
En  disparales  de  telas 

Y  en  necedades  bordadas. 
El  diamante  que  más  luce 
A  una  bujía  no  iguala 
¿Que  es  bujía?  ni  á  u 

LOPE. 

Calla,  bestia ,  bestia,  calla ; 
Que  en  tiempos  de  tal  desdicha 

Y  de  tan  loca  mudanza , 
Mal  bufonizan  los  libres 
A  los  que  tristezas  pasan. 
Paciencia,  amor,  ó  acaba : 

Si  tú  no  puedes,  sinrazones  bastan. 


TEISTA?». 

¿Ahora  tenemos  eso ! 
¿Qué  amor  y  qué  calabaza? 
Ven,  Señor,  á  entretenerte : 
Oirás  mentiras  mas  largas 
Que  en  la  lili  sea  de  Homero,- 
Aunque  Polifemos  haya. 
Verás,  Lope,  lo  que  cuentan 
De  los  reinos  de  Sofala , 
De  Quiloa  y  Mozambique, 
Melinde  y  Ormuz. 

LOPE. 

Si  hablas 
Otra  palabra  en  Oriente, 
No  hablarás  otra  palabra. 

TRISTA*. 

Yo,  Señor,  en  Portugal 
Hablo,  y  en  la  más  nombrada 
Ciudad ;  qoe  estoy  en  Lisboa; 
Pero  digo  qne  allá  tratan 
Del  reino  de  Calicut, 
Y  que  Vasco... 

LOPE. 

¡Malas  bascas 
Te  dén  en  el  corazón! 

TRISTAN. 

Pues  ;,  no  fué  notable  hazaña 
Atravesar  esos  mundos? 

LOPE. 

Atraviésete  una  jara 
Por  medio. 
Déjame. 

TRISTAR. 

¿No  es  cosa  brava 
Que  de  ciento  y  cincuenta  hombres 
Que  sacó  de  aquesta  playa , 
No  vuelve  más  de  cincuenta? 

LOPE. 

¿No  ves,  Tristan ,  que  me  matas? 
Pues  para  que  también  sepas 
Qué  viaje,  qué  jornada 
Han  hecho  mis  pensamientos. 


TRISTAR. 

Adelanle  pasa. 

LOPE. 

Con  la  nave  del  deseo 
Salí  por  la  hermosa  playa 
De  los  ojos  a  buscar 
Las  Indias  en  una  dama. 
Embarqué  cien  mil  soldados 
Con  plumas  de  coufi-mzas, 
Con  armas  de  mil  servicios. 
Prometiendo  mil  h»z<iñ:is. 
Navegué  el  mar  de  Castilla 
También  entre  cielo  y  a^fua  , 
Agua  de  mi  llanto  humilde, 
Cielo  de  su  hermosa  c;ira. 
Llegué  al  cabo  en  el  principio, 
Pues  fué  de  Buena  Esperanza; 
Pero  estando  en  ella  alegre. 
Devolvióse  el  mar;  que  estaba. 
Como  era  mar  de  mujer, 
Sujeto  á  mayor  mudanza. 
Mis  tres  pobres  navichuelos, 
Aunque  potencias  del  alma, 
Perdieron  en  la  tormenta 
Arboles,  velas  y  gavias. 
Allá  fué  la  racamenta 
De  trinquetes  y  mesanas, 
A  fléchales,  trizas,  trozas, 
Estayes,  escolas.  armas- 
Favores  quiero  decir. 
Papeles,  manos,  palabras : 
Con  que  solo,  cual  me  ves. 
Llegué  al  puerto  en  nna  tabla. 
Esta  quiero  que,  en  el  templo 
Del  desengaño  colgada, 
A  todos  diga  mi  historia. 
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TRISTAM. 

SI ;  pero  Vasco  de  Garaa... 

LOPE. 

Si  el  Principe  no  viniera , 
Te  diera  una  cuchillada. 


ESCENA  X. 

EL  PRÍNCIPE,  DON  NUNO,  SILVA  t 
ATAÍDE ,  con  pala*  de  jugar  á  la 
pelota.-LOPE,  TRISTAN. 

PRÍXCIPB. 

No  juego  más. 

DO*  scío. 
Vuestra  Alteza 
Saca  valerosamente; 
Pero  mucho  el  perder  siente. 

PRÍJICIPE. 

i  A  quién  no  cansa  tristeza? 
Este  es  partido  robado; 
Pero  ayúdeme  Ataide. 

oos  se  So. 
Para  serlo,  lo  que  pide 
Vuestra  Alteza. 

PRINCIPE. 

Estoy  cansado. 
do*  suSo. 
Ayúdeme  Silva  á  mi. 

PRtKCIPE. 

Tomad  esa  pala  allá. 

ESCENA  XI. 

EL  REY,  m  país.— Dichos. 

paje. 

Aquí  con  don  Ñuño  esta. 

BEY. 

Alfonso,  ¿qué  hacéis  aquí  ? 

PRtKCIPE. 

Señor,  un  poco  he  jugado. 

REY. 

Es  buen  entretenimiento. 
¿Cómo  va  del  pensamiento 
De  aquel  caballero  honrado 
Que  os  escribió  de  Castilla? 

príncipe. 
Señor, jugar  y  cazar 
Le  han  divertido  de  amar. 

REY. 

No  es,  Alfonso,  maravilla , 

Y  más  si  añadir  pudiera 
Un  pleito. 

PRÍNCIPE. 

üu  pleito.  Señor, 
No  solamente  el  amor, 
La  vida  le  suspendiera. 

REY. 

ÉNo  os  ha  dado  gran  contento 
I  ver  á  Vasco  de  Gama? 

PRINCIPE. 

Cierto  que  es  minos  su  fama 
Que  su  gran  merecimiento. 

REY. 

Mañana  veré  sus  naves. 

pahciPE. 

Y  yo  os  acompañaré. 

PAJE. 

Aquí  está  el  Prior. 

REY. 

No  sé 

Que  haya  nuevas  más  suaves. 


ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
ESCENA  XII. 

EL  PRIOR.—  Dichos. 


PRIOR. 

Si  Vuestra  Majestad  me  diera  albricias, 
Aunque  á  sus  pies  las  hallo  con  besar» 
Diréle  que  ya  viene  la  Princesa...  [los, 
Quiero  decir  que  aprestan  la  jornada 
Con  la  mayor  grandeza  de  Castilla. 

REY. 

De  Castilla,  Prior,  no  es  maravilla ; 
Porque  ella  sola  es  la  mayor  grandeza, 
La  mayor  gala  y  la  mayor  riqueza. 
Dale  albricias,  Alfonso,  pues  las  nuevas 
Más  te  tocan  á  ti. 

prI.vcipe. 

Yo  lo  conQeso ; 
Mas  Vuesira  Majestad  me  dé  que  darle; 
Que  no  lo  tengo  yo,  sino  los  brazos. 

PRIOR. 

Esos  estimo  tanto,  que  por  vida 
De  mi  Señor  el  Rey,  que  no 
Reinos  ni  imperios. 


No,  Prior,  no  es  justo: 

Yo  os  doy... 

PRIOR. 

No  me  deis  nada. 
príncipe. 

Desto  gusto. 

PRIOR. 

No  se  dirá,  cuando  me  dais  los  brazos, 
Que  yo  estuve  tan  necio... 

REY. 

Alfonso,  Alfonso, 
Deja  al  Prior,  que  es  grande  cortesano; 
Pero  pues  tanto  tu  favor  eslima . 
Yo  no  le  di  los  brazos,  y  yo  puedo 
Hacerle  destos  mares  Almirante, 
Que  ahora  corre  el  valeroso  Gama. 

PRIOR. 

Serán  para  que  llanos  los  ofrezca 
A  vuestras  quinas,  Principe  perfeto. 

REY. 

La  cárcel  voy  á  visitar. 

prior.  (Ai  Príncipe.) 

Aparte 

Tengo  que  daros  un  retrato  hermoso 
Del  ángel  castellano,  y  un  recado. 

príncipe. 
Soy  portugués;  ya  finco  enamorado. 

(Yante.) 

Sala  de  Audiencia. 

ESCENA  XIII. 

UN  ALCALDE,  criados. 

ALCALDE. 

Poned  ese  estrado  bien , 
Que  vendrá  Su  Majestad. 
Ya  veis  su  puntualidad. 

un  CRUDO. 

¿  Pondré  el  alfombra  también? 

alcalde.  (A  otro  criad  o.) 
Limpia  esa  silla ,  ¿qué  aguardas? 

CRIADO. 

Y  ¿quién  es  boy  relator? 

ALCALDE. 

Lope  de  Sosa. 


CARPIO. 


Salen  chirimías,  «co*paxa*iexto,  LO- 
PE DE  SOSA  ,  EL  PRIOR  i  EL 
REY,  que  se  sienta  debajo  del  iotel. 
EL  CRIADO,  criados. 

REY. 

Siempre  que  en  este  lugar, 
Fidalgos,  á  verme  llego, 
Del  persa  me  acuerdo  luego. 

LOPE. 

Tú  le  excedes  en  juzgar. 

REV. 

Desollar  hizo  un  juez 
Camhises.  v  con  el  cuero 
Aforró  la  silla. 

PRIOR. 

Es  fiero 
Ejemplo,  y  bastó  una  vez 
Para  los  demás  jueces. 

BEY. 

Su  hijo  en  ella  asomó. 
Que  del  padre  se  acordó 
Por  la  silla  tantas  veces. 
Cierto  que  los  buenos  pueden 
Con  pocas  leyes  juzgar. 

LOPE. 

Esa  gente  haced  llamar. 

(Vate  un  criado.) 
prior. 

Los  vicios,  Señor,  exceden. 

REY. 

De  Ta  multitud  de  leyes, 
Agesilao  decia 
Que  los  vicios  conocia. 

PRIOR. 

¡Gran  cuidado  el  de  los  Reyes, 
Atlantes  de  un  peso  eterno! 

REY. 

Por  eso  Crisipo  un  día , 
Preguntando  por  qué  huia 
Los  oficios  del  gobierno, 
Respondió  :  «Si  lo  hago  mal , 
.  A  Dios  desagradaré, 
Si  bien,  á  los  hombros.» 

PRIOR. 

Fué 

Respuesta  á  su  nombre  Igual. 


Señor... 

ALCALDE. 

Abre;  que  suenan  las  guardas. 


ESCENA  XV. 

FERNANDO,  RODRIGO,  JUMAN,  JU- 
LIA ,  PORCELO  ,  ALBERTO  .  ITÍ 
LETRADO  y  otros  vario 
— Dicuos. 

LOPE. 

Este,  Señor,  está  preso, 
Porque  mató  con  violencia 
Un  gobernador. 

REY. 

La  causa... 

LOPE. 

La  causa.  Señor,  es  esta : 
Que  el  gobernador  tcaló 
A  su  padre. 

REY. 

Uu  pocu  espeja.  • 
Di ,  hombre,  ¿no  era  mejor 
Pedir  la  muerte,  y  que  fuera 
Castigado  por  justicia? 

FER.tA.IDO. 

Ya  la  pedi.v  la  semencia 
Del  juez  fué  la  ocasión 
Para  que  muerte  le  diera. 
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Pues  ¿en  qué  le  sentenció? 

FERNANDO. 

En  que  dos  años  por  pena 
»  pudiese  ejercitar 
*u  oüeio. 

RCT. 

¡Extraña  sentencia! 
ff.rnotdo. 
Yo,  riéndole  libre  ya , 
F  uesto  qoe  sin  Tara  vuestra , 
i  ou  ei  agravio  y  la  sangre, 
Le  maté,  y  aun  no  me  pesa. 


,Dos  años  le : 
Del  oficio? 

LOPE. 

Asi  se  prueba. 
rey. 

¿Qué  oficio  üenes? 

FETlYVNDO, 


ALCALDE. 

Jalla  está  aquí. 

LOPE. 

Esta  mujer  está  presa 

Porque  dicen  que  dio  á  un  hombre 

Los  sesos  de  cierta  bestia. 

REY. 

¿  Qué  tiempo  tuviste  amores 


partí). 

I 


Señor. 


Zapatero  de  obra  gruesa. 

REY. 

Pues  yo  mando  que  en  dos  años 
0*r~ zapatos  no  puedas, 
Y  te  suspendo  de  oficio. 

FRR5ARD0. 

,Vm  mil  años  Tu  Alteza! 

LOPE. 

t<At  «me  ves  desle  talle, 
fciMron. 

RET. 

En  mis  galeras 
Le  dad  posada  de  balde. 

LOPE. 

tQoé  tiempo? 

BET. 

Diez  años  sean. 
(Llivanle.) 

•LOPE. 

H*te,  Señor,  es  pintor. 

RET. 

Honralde,  por  la  excelencia 
De  la  pintora. 

LOPE. 

No  es  este 
De  los  que  el  arte  profesan , 
Sino  desloa  qu  en  las  calles 
Pinturas  infames  1  cuelgan. 

RCT. 

tQué  ha  hecbo? 

LOPE. 

Retratos  tuyos, 
Mas  con  pintura  tan  fea. 
Como  es  él  tan  mal  pintor, 
Que  es  eo  tu  notable  ofensa. 

RET. 

¿Compranlos? 

LOPE. 

Los  ignorantes 
V>e  aquesta  divina  ciencia, 
De  un  pocos  conocida... 

REY. 

Abrilde  luego  la  puerta; 
Que  va  que  pinta  mi  rostro 
<  oo  mano  lorpe'y  grosera  , 
No  a  lo  ménos  mis  costumbres. 

PRIOR. 

i  Piedad  cristiana  y  discreta! 

LOPE. 

Vengan  más. 

(Vate el  Pintor.) 

1  Halas,  mal  hechas. 


(Vate.) 


JULIA. 
RF.Y. 

No  me 


Diez  años. 


RF.Y 


Y  ¿no  queréis 

gue  en  diez  anos  se  convierta 
n  bestia  un  hombre?  Dejalda 
Para  la  primera  audiencia ; 
Porque  en  pasando.  Prior, 
De  un  año  quien  desto  enferma, 
Los  sesos  de  bestia  son 
Los  que  él  tiene  en  la  cabeza. 
{VatéJuHo.) 

LOPE. 

Esle  es,  Señor,  un  filósofo : 
Claramente  se  le  prueba 
Haber  muerto  á  su  mujer. 

REY. 

Pues  ¿porqué? 

LOPE. 

Pornotenella. 


¿Cómo  la  mató? 

LOPE. 

Señor, 

Tres  días  tuvo  á  cautela 
Una  ínula  sin  beber; 
Puso  á  su  mujer  eu  ella, 
Y  llevóla  a  cierto  rio, 
Conrvriaiulo  una  no-rienda. 
La  muía ,  en  mirando  el  agua , 
Entro  tunosa  por  ella: 
Cayó  la  mujer,  ahogóse... 
Sentenciáronle  a  que  muera. 

REY. 


LETRADO. 

Señor... 

REY. 

Dime, 

¿  No  eres  letrada?  Sentencia 
Tú  mismo  esta  causa. 

LETRADO. 

Advierte 
Una  cosa  extraña  y  nueva. 
¿Es  bien  que  mi  habilidad 
Tan  peregrina  se  pierda  ? 

RET. 

¿En  qué  la  tienes? 

LETRADO. 

Escucha: 

En  que,  fuera  de  mis  letras, 
Haré  tan  notables  cosas. 
Que  será  la  menor  deltas 
El  hacer  que  un  elefante 
Hable  nuestra  propia  lengua. 

REY. 

¡Un  elefante? 

LETRADO. 

¿Eso  dudas? 
Intenta,  Señor,  la  prueba 
Con  los  que  Gama  ha  traído, 
0  a  mil  muertes  me  condena. 


¿En  qué  termino  le  harás 
Hablar? 


LETRADO. 

Diez  años. 

REY. 

Pues  sea : 

El  y  el  elefante  estén 

Presos,  mientras  que  le  enseña. 

alcalde.  (Ap.  al  Letrado.) 
Hombré.  ¿qué  es  lo  que  habéis  dicho? 
¿Cómo  intentáis  tal  quimera ! 

LETRADO. 

Callad,  Alcalde  :  ¿novéis 
One  en  diez  años  que  me  quedan 
De  término,  es  imposible 
Claramente  que  no  muera 
Yo,  ó  el  Rey.  ó  el  elefante? 

ALCALDE.  {Ap.) 

¡  Qué  peregrina  advertencia ! 

(Lléianst  al  Letrado.) 
lope.  (Ap.  al  Rey.) 
Pues  ¿vos  perdonáis  esle  hombre! 

REY. 

Es  por  eslimar  las  letras, 
Y  porque  el  mayor  castigo 
Que  puede  darse  en  la  tierra 
Es  condenar  &  un  discreto 
Que  trate  con  una  bestia. 

LOPE. 

Este  preso  es  vidriero : 
De  seis  cruzados  de  pena 
Apela  á  vos. 

RET. 

¿De  qué  culpa? 

LOPE. 

Tienen  por  ofensa  vuestra 
Hacer  copas,  que  por  vos 
Las  ha  llamado  perfectas. 

REY. 

¿Por  qué  perfectas  las  llamas? 

PORCEI.O. 

Porque  de  una  de  Venecia 
En  que  vo*  soléis  beber, 
Al  vivo  saqué  la  muestra; 
Y  como  os  llaman  perfecto, 
Perfecta»  las  puse  á  ellas. 
Pero  decidme.  Señor, 
El  que  gobierna  la  Iglesia, 
¿No  es  mas  que  vos? 

REY. 

Claro  está. 

PORCELO. 

Pues  Roma  en  públicas  tiendas 
Vende  copas  papalinas. 
Porque  el  |>apa  bebe  en  ellas. 

REY. 

Ríen  decís,  y  desde  hoy  mis 
Llamad  perfecta»  las  vuestras. 

PORCF.LO. 

Pnes  por  Dios  que  como  á  naipes, 
He  de  poner  con  licencia.       ( Vate.) 

LOPE. 

Este  viene  bien  ahora ; 
Porque  contra  él  se  prueba 
Decir  que  no  sois  perfecto. 

rey. 

Pues  ¿qué  cosa  hay  en  la  tierra 
Oué,  en  razón  de  perfección. 
De  lodo  punto  lo  sea? 
Mas  dime  en  lo  que  be  faltado, 
Para  que  yo  lome  enmienda. 

ALBERTO. 

El  mismo  nombre  perfecto' 
limtro  en  sus  letras  encierra 
l.o  que  ba  de  tener  un  Rey 
Para  que  perfecto  sea. 
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Vos  tenéis  las  siete  partes 
Que  piden  las  siete  leí  ras; 
Pero  ha  sido  imperfección 
El  faltaros  la  postrera. 
Por  la  P  sois  propio,  en  fin , 
Sois  portugués,  sangre  nuestra. 
Por  la  K  sois  entendido, 

Y  mucho,  en  todas  materias. 
Por  la  R  sois  resuelto, 

Y  por  la  F  á  la  Iglesia 
Fiel  en  las  obras  y  fe, 

Y  fuerte  en  el  defenderla. 
Vos  sois  por  la  E  segunda 
Estudioso,  honráis  las  lelras; 
Por  la  C  compuesto  y  grave, 
Como  es  bien  que  un  Key  lo  sea. 
Por  la  T  temido  sois  ; 
La  O  que  es  letra  postrera, 

Y  olvidado  decir  quiere, 
Os  falla,  y  queda  imperfecta. 

REY. 

Pues  ¿olvidado  ha  de  ser 
Un  Rey? 

ALBERTO. 

SI ,  de  las  ofensas, 

Y  de  cosas  ordinarias. 
Que  el  ejemplo  manifiesta. 
Un  oficio  entré  á  pediros, 
Cargo  honroso  de  la  guerra  : 
Dijislesme  que  era  viejo. 
Volví  a  mi  casa  con  pena , 

Y  como  supe  mejor, 
Aderecé  mi  cabeza 

Y  mi  barba,  y  de  allá  á  un  mes 
Volví  a  ver  vuestra  presencia. 
El  mismo  oficio  os  pedí. 
Respondistes :  t  ¡  Bueno  fuera 
Que  ahora  os  le  diera  á  vos. 

Si  ahora  un  mes  se  me  acuerda 
Que  le  negué  á  vuestro  padre!» 
Pues  quien  de  cosas  como  estas 
Se  acuerda,  ya  veis  que  falta 
En  esta  letra  postrera. 

REY. 

Ya  es  tarde :  venid  conmigo; 
Que  porque  imperfecto  sea , 
No  me  olvidaré  de  vos; 

Y  si  sois  pobre,  me  pesa. 
Porque  como  no  hay  balcón 
Que  sin  un  pájaro  duerma 
Por  la  frialdad  de  los  piés, 
No  bay  noche  que  yo  no  tenga 
Un  hombre  pobre  en  las  mauos. 

LOPE. 

i  Qué  piedad! 

PRIOR. 

Abrid  las  puertas. 
(Vanse.) 

Sala  de  Palacio. 

ESCENA  XVI. 

EL  PRÍNCIPE.  DONA  LEONOR ,  músi- 
cos con  chirimías,  acompañamiento. 
Después  y  detrás,  LOPE. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  se  casa  Vuestra  Alteza, 
De  que  el  parabién  le  doy, 
Y  sabe  también  que  estoy 
Por  so  causa  en  tal  tristeza , 
Muestre  su  grandeza  en  mi. 

PRÍNCIPE. 

Si  yo  la  colpa  be  tenido, 
¡Bien  lo  he  pagado! 

DtKSA  LEONOR. 

Yo  pido 

Justicia  en  esto. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEGA  CARPÍO 

PRÍNCIPE. 

Es  ansi. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  pues  Vuestra  Alteza  es 
Hijo  de  Rey  tan  perfeto, 

Y  no  menos  que  él  discreto, 
Mire  que  estoy  á  sus  piés. 

PRÍNCIPR. 

B.ista,  Leonor:  levantad; 
Que  no  es  imposible  cosa 
Hacer  que  Lope  de  Sosa 
Os  pague  tal  voluntad. 
Hoy  será  vuestro  marido. 

DOÑA  LEONOR. 

Los  piés  os  vuelvo  á  besar. 

PRÍNCIPE. 

|  Ahora  yo  os  quiero  enseñar 
Un  retrato  que  be  tenido 
De  un  serafín  en  belleza. 


DONA  LEONOR. 

La  Princesa  mi  señora 

Es  un  sol  que  á  España  dora. 

ESCENA  XVII. 

EL  PRIOR.— Dichos. 

PRIOR. 

;  Agora  está  Vuestra  Alteza 
Cou  este  descuido  aquí? 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿qué  tenemos,  Prior? 

PRIOR. 

Que  quiere  el  Rey  mi  Señor, 
\  sera  forzoso  ansí, 
Partir  á  Yélves  ahora, 
Donde  dicen  que  ya  llega , 
Con  el  Guzuián  que  la  entrega, 
Lar 


Leonor,  adiós. 

DOÑA  LEONOR. 

Vuestra  Alteza 
Cumpla  lo  que  prometió. 

PRÍNCIPE. 

La  vuestra  imagino  yo 
Por  mi  pasada  tristeza. 
( Yánse  el  Principe,  el  Prior,  los  mú- 
sicos y  el  acompañamiento.) 

ESCENA  XVH1. 

LOPE,  DOJlA  LEONOR. 

LOPE. 

¿Sabes  cómo  Las  de  partir 
Con  la  Reina? 

DOÑA  LEONOR. 

¡Tú  me  adviertes! 

LOPE. 

lomo  tanto  te  diviertes, 
Bien  te  puedo  yo  advertir. 
¿Qué  retrato  te  enseñaba 
ti  Príncipe? 

DOÑA  LEONOR. 

El  de  su  esposa. 

LOPE. 

¡El  suyo  no? 

DOÑA  LEONOR. 

]  Linda  cosa ! 
Deja  de  ser  necio;  acaba. 

LOPE. 

Como  no  puedo  dejar 
De  ser  celoso,  no  puedo 
Dejar  de  ser  necio. 


DOÑA  LEONOR. 

El  miedo 
Con  que  ya  te  vengo  á  hablar, 
Me  aparta,  Lope,  de  ti. 

LOPE. 

Pues  ¿de  qué  tienes  temor? 

DONA  LEONOR. 

De  que  ofendes  el  amor 
Honesto  que  puse  en  tí. 
Vine  á  tus  manos  ingratas, 
Donde  ya  la  muerte  espero. 
Por  lo  bien  que  yo  le  quiero, 
Y  lo  mal  que  tú  me  tratas. 

ESCENA  XIX. 

LOPE. 


Señora,  Señora,  advierte... 
Porque ,  si  yo  te  ofendi... 
— Fuése.  y  dijo  que  por  mi 
Espera  Leonor  la  muerte. 
Haced  amistad,  mis  ojos , 
Conmigo;  que  no  bay  mavor 
Gusto  que  paces  de  amor, 
Después  de  celos  y  enojos. 


Calle  en  Yélves. 


(Y».) 


Tocan  chirimías,  acompañamiento;  LA 
PRINCESA  por  palenque  y  EL  GPZ- 
MAN  DE  SIDONIA. 

PRINCESA. 

De  ia  fiesta  estoy  contenta. 

GCZVAN. 

Muy  bien  nos  han  recibido. 

princesa. 
Por  ra  carta  que  be  tenido, 
El  Rey  mi  SeSor  intenta 
Yenircon  su  Alteza  aquí. 

COZMAN. 

La  Reina  vendrá  también. 

princesa. 
Vendrá  todo  junto  el  bien; 
Que  no  bay  más  bien  para  mi. 


MüSICOS,  ACOMPAÑAMIENTO,  EL  REY, 

LA  REINA,  EL  PRÍNCIPE,  DOffA 
LEONOR,  EL  PRIOR  » 


REY. 

Bien  nos  podéis  dar  los  brazos. 
Como  á  padres  vuestros  ya. 

PRINCESA. 

Quien  á  vuestros  piés  está, 
Y  sube  á  tales  abrazos  , 
Podrá  decir  que  ha  medido 
Lo  que  bay  de  ia  tierra  al  cíe)». 

REY. 

Roy  tengo  todo  el  consuelo 
Con  veros,  que  al  cielo  pida 

PRÍNCIPE. 

Dadme,  Señora,  las  manos. 

PRINCESA. 

Turbada  estoy  con  razón. 

RET. 

Esta  generosa  unión 

Es  vuestra  paz ,  lusitanos. 

Dad  vuestra  mano  á  Leonor. 
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PRCTCCSA. 

Se»s,  Leonor,  bien  hallada. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  tos  para  bieo  casada 
Con  prenda  de  (al  talor. 


EL  PRÍNCIPE  PERFECTO  (secunda  parte). 

PRÍNCIPE. 

Eso  no,  Señora  esposa, 
Que  es  para  Lope  de  Susa. 

princesa. 
Hasta ,  si  es  á  tu  contenió. 


mavor 


Mi  camarero 
Y  Marqués  de  aíariáln 
Le  bago. 


LOPE. 

Con  esa  salva 
Daré  la  mano  á  Leonor. 

DOÜA  LEONOR. 

Este  fué  el  premio  de  amarte. 


Y  aquí ,  Senado  discreto , 
Cesa  El  Principe  per feto 
Hasta  la  tercera  parte. 
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LA  POBREZA  ESTIMADA, 

COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO, 


PENCADA 

AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  FRANCISCO  DE  BÓRÍA, 

?  lodpe  de  Esquiiaobe,  Conde  de  Mayalde  ,  Comendador  de  Azuaga,  Gentil  Hombre  de  Camera  del  Rey 

Nuestro  Señor  7  bu  Virey  en  lo.  reino*  del  Piro. 


Después  que  vuexcelencia  se  partió  á  esos  reinos,  dejando  las  musas  de  su  patria  en  tanta  sole- 
dad de  su  divino  ingenio,  pues  ocupado  en  su  gobierno  era  imposible  honrarlas  como  solia ,  so- 
brevino en  el  Parnaso  tan  estupenda  mudanza  (perdone  vuexcelencia  que  le  hable  como  poeta,  pues 
yo  no  tengo  otros  casos  de  estado  ni  de  guerra),  que  como  tempestad  violenta,  pretendió  llevarse 
¡05  consagrados  templos ,  los  laureles  antiguos  y  los  mismos  jardines  y  baños  de  Euterpe  y  Clio. 
Acordábame  yo,  en  estos  miserables  sucesos,  de  la  autoridad  y  grandeza  de  vuexcelencia,  tan  ver- 
dadero asilo  de  nuestra  lengua ;  y  no  hallando  ramas  tan  seguras  de  que  asirme,  dejábame  llevar 
de  la  corriente  del  vulgo,  de  quien  la  novedad  es  ídolo;  y  pasando  y  ad virtiendo  los  poemas  he- 
roicos, líricos,  trágicos,  epigramatarios  y  bucólicos  griegos,  latinos,  toscanos  y  franceses, 
consolábame  con  que  ninguno  habia  hablado  con  tales  locuciones,  frasis  y  metonimias.  No 
acabo  de  entender  el  juicio  de  los  hombres;  pero  ¿quién  le  ha  entendido?  Muchos  estuvieron  de 
s'i  parte  desta  nueva  poesía  ó  quimera  fantástica,  de  quien  ese  insigne  libro  de  vuexcelencia  será 
brevemente  Belerofonte.  ¡Oh,  qué  grandes  palabras  son  aquellas  de  Luis  Vives!  Vera  sapientia  est 
derebwincorruptéjudicare,  ut  talan  unamquamque  existimemus,  qualis  ipsa  est ,  ne  vilia  sectemur 
tumquam  pretiosa ,  aut  pretiosa  tamquam  vilia  rejiciamus,  nc  vituperemus  laudanda ,  nevé  laude - 
mus  vituperando.  La  amistad,  la  pasión,  la  envidia  suelen  contradecir  la  verdad  y  hacer  lisonja 
ala  mentira;  roas  ¿quién  dirá  que  la  envidia  también  alaba?  Pues  es  uno  de  sus  efetos  alabar 
los  ignorantes  por  escurecer  los  sabios;  y  ¡  hay  tantos  deste  género,  que  no  caen  en  que  los  ala- 
ban sin  razón ,  por  deshacer  con  malicia  á  los  que  tienen  méritos !  Así  la  define  san  Agustin: 
Mentís  atque  animi  depravalio  á  tramite  verílatis  devia ,  quoz  incuriosorum  ánimos  frequenter  obre- 
ptf.  Alguna  defensa  se  ha  hecho  á  esta  fiera  introducción  de  voces ;  mejor  hubiera  sido  olvidarla, 
pues  como  violenta  injuria  de  nuestro  idioma,  habia  de  ser  efímera.  Grave  socorro  se  hubiera 
tenido  en  vuexcelencia;  que  el  excelentísimo  Conde  de  Lemos  estaba  en  Galicia  y  el  Duque  de 
Taarisana  en  Italia;  pero  el  doctísimo  fray  Angel  Manrique,  el  señor  doctor  Gregorio  López  Ma- 
•lera,  del  Consejo  de  Su  Majestad,  y  don  Francisco  de  la  Cueva,  jurisconsulto  insigne,  nos  han 
'Jado  su  patrocinio,  ya  por  escrito,  ya  con  voz  viva  y  autoridad  irrefragable  :  lo  que  estuviera  di« 
finido  sin  réplica  con  presidir  á  este  acto  vuexcelencia ,  de  quien  podré  decir  con  Ovidio  : 

SU  Ubi  nec  docti  desunt ,  nec  principu  arte». 
Mixta  ted  est  animo  cum  Jone  Muta  tuo. 

Aquí  no  permite  dilación  la  verdad,  si  bien  segura  de  parecer  lisonjera.  Y  con  algún  miedo 
de  errar  (si  amor  yerra),  rae  paso  á  decir  á  vuexcelencia  que  en  esta  edad  se  puede  dar  el  parabién 
ala  facultad  de  los  poetas,  de  la  honra  y  favor  que  Su  Majestad  les  hace  :  cosa  que  desde  el  Rey 
don  Juan  no  estaba  en  Castilla  en  el  lugar  que  merecía;  aunque  entónces  hubo  mejores  poetas 
de  aquel  estilo,  con  paz  de  los  que  ahora  tratan  destos  estudios  con  más  arrogancia  que  ciencia : 
mayormente  después  que  se  dividieron  en  bandos,  como  los  güelfos  y  gebelinos,  pues  á  los  unos 
llaman  culteranos,  deste  nombre,  culto,  y  á  los  otros  llanos,  eco  de  castellanos,  cuya  llaneza 
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verdadera  imitan.  Vuexcelencia,  que  no  le  ha  visto,  no  podrá  hacer  discurso  á  este  nuevo  arte;  pero 
le  certifico,  asi  las  musas  me  sean  favorables ,  que  no  tiene  todo  su  diccionario  catorce  voces, 
con  algunas  figuras  imposibles  á  la  retórica,  á  quien  niegan  que  sea  el  fundamento  de  la  poética: 
digo,  en  las  locuciones  ;  que  en  lo  demás  ya  sé  que  lo  es  la  filosofía.  Es  finalmente  tan  escura,  que 
tiene  por  hieroglifico  á  la  puerta  la  cébala,  y  por  letra,  Plus  ultra.  Pues  no  tengo  esta  contro- 
versia por  ménos  grave ,  si  se  tratara  de  hombres  que  lo  fueran ,  que  la  de  los  estoicos  y  peripa- 
téticos, de  que  habla  Tulio ;  y  más  cuando  por  último  encarecimiento  dice  :  Nihil  est  quod  Deus 
efficere  non  possit;  ulinam  sapientes  stoicos  effccisset,  ne  omnia  cum  superstitiosa  sollicitudine  el  mi- 
seria crederent.  Mas  ello  tendrá  sosiego ,  reduciéndose  á  su  centro  la  verdad ,  porque  omnia  quai 
moventur  (como  dijo  el  filósofo),  quumperveniunt  adsuum  locum,  quiescunt.  Paréceme  que  está  ya 
deseoso  vuexcelencia  de  ver  algún  ejemplo :  irá  con  esta,  y  ¡plega  á  Dios  que  no  halle  á  vuexcelen- 
cia en  ese  reino !  Entre  tanto,  digo  que  es  cosa  digna  de  consideración  que  algunos  estudios  y  no 
pocos  años  de  lección  en  esta  materia,  y  tantos  versos  escritos,  no  me  aprovechen  para  entender 
una  estancia  de  uno  de  los  poetas  desta  vena;  pues  muchas  veces  quisiera,  ó  pedir  la  construcción 
de  su  gramática  á  los  mismos,  ó  que  los  que  dicen  que  los  entienden,  me  la  enseñaran ;  si  bien  esto 
último  nunca  lo  he  creído,  porque  por  no  confesar  que  no  lo  penetran  todo,  hay  hombres  que  los 
alaban  e  x  te  r  i  orinen  te,  y  en  si  mismos  están  corridos  de  ver  que  ni  lo  saben  ni  lo  alcanzan  ni  tie- 
nen esperanza  de  entenderlo ;  mas  presumen  que  debe  ser  muy  excelente ,  pues  no  lo  entienden : 
y  en  esta  presunción  tienen  por  mejor  alabar  lo  que  no  lo  merece ,  que  confesar  que  hay  en  el 
mundo  cosa  que  ignoren.  Esto  hay  en  el  mundo  de  acá,  harto  mejor  para  el  que  vuexcelencia  go- 
bierna, por  la  parte ,  digo ,  que  hay  indios  bárbaros.  Esta  comedia  de  La  pobreza  estimada  envió  á 
vuexcelencia  donde  lo  es  tanto  la  riqueza,  porque  agrade  por  novedad;  que  hasta  los  defectos  lo  son: 
si  bien  nóvale  el  argumento  donde  pasan  para  no  lo  ser;  pero  válgame  á  mí  para  que  vuelva 
esta  pobreza  enriquecida  del  favor  de  vuexcelencia,  en  quien  con  la  generosidad  de  la  sangre  cora- 
pite  la  abundancia  de  divinas  y  humanas  letras,  lustre  de  nuestra  nación  y  envidia  de  las  extran- 
jeras. Guarde  Dios  á  vuexcelencia  como  deseo. 

Su  capellán, 

Lope  de  Vega  Carpió. 
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LA  POBREZA  ESTIMADA. 

■ 


PERSONAS. 


BISELA,  su  prima. 
ISABEL,  adata. 
LEOJHDO,  hidalgo. 
TA3CRED0,  criado  suyo. 
RICARDO,  caballero. 
C£LI0,< 


JULIO,  criado. 
FELISARDO,  amigo  de 

Leonido. 
AURELIO,  viejo. 
AUDALLA ,  Rey  da  Argel. 
ZULEMA. 


ALMO. 

ELIZBBY. 

ARNAUTO. 

RIBERA,  toldado. 

DON  FRANCISCO,  capitán. 

ROSADO,  alférez. 

UNA  MUJER. 


UN  PREGONERO. 
UN  PICARO. 
Cuatro  salteares. 
Mohos. 
Soldados. 

rAtLtRUXNTO. 


La  escena  es  en  Valencia,  Argel  y  airea  puntoe. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  ea  casa  de  Dorotea,  en  Valencia. 

ESCENA  PRIMERA. 

ISABEL,  TANCREDO. 

TANCREDO. 

orne  niegues.  Isabel, 
^iQeio  ama  no  ha  entendido 
U  qae  la  quiere  Leonido , 
V  que  no  repara  en  él; 
vue,  aunque  esclava ,  honrada  eres  , 
t  me  quieres  bien  también, 
i  no  sé  qtie  el  querer  bieu 
>fi  aírenla  en  las  mujeres ; 
Que  el  no  querer  y  engañar 
¡i-be  de  ser  más  delito. 


Necio  estas. 

TANCREDO. 

Mi  dueño  imito. 

IStBEL. 

Lo  malo  do  es  de  imitar. 

TANCMEDO. 

,Qaiem  que  te  quiera  bien? 

tSADKL. 

Siqaiero. 

TANCREDO. 

Pues  si  Leonido 
Quiere  mas  que  hombre  ba  querido  , 
Debo  imitarle  también. 

ISABEL. 

Mira,  Tancredo ,  en  mujer 

gran  (laño  la  ocasión ; 
Que  es  fácil  su  condición 
Pira  inclinarse  A  querer, 
b  que  es  cuerda ,  sabe  huilla , 
t  del  peligro  se  guarda. 

TANCREDO. 

Vi  tu  retorica  tarda. 

i  a  qué  piensas  reducida? 


A  que  viendo  Dorotea 
Qae  la  ocasión  suele  hacer 
A  la  mis  cuerda  mujer 
Que  más  arrojada  sea , 
'■uardise  de  la  ocasión. 


tTan  poco  fia  de  si? 

ISABEL. 

Lo  que  yo  fié  de  i 


Que  se  guarde  una  doncella 
De  padre  y  madre  guardada, 
Como  la  fruta  cercada 
Que  es  imposible  cogella, 
No  me  causa  admiración;  9 
Mas  guardarse  ella  á  si  propia 
Muestra  una  divina  copia 
De  entendimiento  y  razón. 
Eso  de  las  pomas  de  oro 

Y  el  vellocino  dorado 

Fué  de  mil  fieras  guardado, 

Y  fué  inviolable  tesoro  ; 
Mas  como  vino  Jason , 
Rindiólo  todo  Medea , 
Porque  en  ejemplo  se  vea 
La  fuerza  de  la  ocasión. 

Mi  ama.  pues,  no  guardada 
De  padre  que  está  cautivo, 
Muestra  valor  excesivo 
Siendo  por  si  sola  honrada. 

TANCREDO. 

Bien  hablas  de  la  ocasión; 
Que  es  grande  peligro  en  ellas: 
Fidias  puso  á  las  doncellas 
Por  guarda  un  fuerte  dragón. 
Es  animal  de  gran  vista, 
Símbolo  de  vigilancia. 
Aunque  de  poca  importancia 
Cuando  el  fuerte  la  conquista. 

Y  pues  que  sabes  tan  bieu 
Que  á  la  ocasión  poderosa 
No  se  le  resiste  cosa, 

De  ocasión  á  su  desden. 
Habíala  en  Leonido,  y  di 
Que  estará  mejor  guardada 
Con  un  hidalgo  casada, 
Que  no  de  si  ni  de  ti. 
Si  su  padre  esté  cautivo, 
¿Qué  cosa  habrá  que  le  cuadre 
Como  dar  á  nuevo  padre 
Ese  cuidado  excesivo? 
Si  de  Fidias  la  intención 
Fué  guardará  Palas  bella. 
Hoy  Leonido  á  sus  plés  del  la 
Puede  servir  de  dragón. 
¿.Qué  Jason  habrá  que  intente 
Su  mal ,  miéntras  no  se  abrasa? 
Que  en  fin ,  un  marido  en  casa 
Más  verá  que  un  padre  ausente. 
Si  yo,  Isabel, te  dijera 
Que  á  Dorotea  allanaras , 

Y  que  á  Leonido  entregaras 
Lo  que  licito  no  fuera , 
Pudieras  reprehenderme ; 
Mas  dalle  padre  y  marido 

A  Dorotea ,  no  bá  sido 
Ni  ofendella  ni  ofenderme. 

«ABEL. 

Digo  que  me  persuades, 


Y  a  que  lo  intente  me  animas, 

Y  estimo  el  ver  que  la  estimas 
Con  tan  honradas  verdades ; 
Que  aunque  esclava,  ya  otras 
Te  be  dicho  mi  nacimiento. 

tancredo. 
Por  él  y  tu  entendimiento 
Ser  Reina,  Isabel,  mereces. 

ISABEL. 

No  lo  dudes  que  pudiera 
Serlo,  pues  de  Reynaci. 

TANCREDO. 

Algunas  veces  te  oi 
Hablar  en  esa  quimera; 
Pero  entiendo  que  son  leyes 
De  esclavos  hacerse  altivos , 
Porque  siempre  los  cautivos 
Os  fingís  hijos  de  Reyes. 

Y  eso  aparte,  ¿cómo,  di , 
Le  darás  este  papel? 

ISABEL. 

liaré  del  ladrón  fiel 
Diciendo  que  es  para  mi, 
O  buscaré  la  invención 
Que  mejor  me  pareciere. 

TANCREDO. 

Pues  sabe  que  darle  quiere 
Leonido  para  un  jubón. 

ISABEL. 

Bien  conforma  esa  presea 
Al  oficio  de  los  dos  : 
Démele ,  y  guárdeme  Dios 
Quede  la  justicia  sea. 
Pero  véte ;  que  ella  sale. 
Esta  noche  te  hablaré. 

TANCREDO. 

¿Irás  á  la  fuente? 

ISABEL. 

Iré, 

Si  algún  achaque  me  vale. 

(Vate  Tancredo.) 


DOROTEA.— ISABEL. 

DOROTEA. 

¿Con  quién  hablabas  aquí? 

ISABEL. 

Con  una  vecina  hablaba. 

DOROTEA. 

i  Que  mujer  contigo  estaba , 
Isabel? 
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Señora ,  si : 
Bien  me  lo  puedes  creer. 

DOROTEA , 

Pues  ¿de  qué  le  bas  alterado? 

ISABEL. 

De  pensar  que  bas  escuchado 
-Lo  que  dijo  (a  mujer. 

DOROTEA. 

¿Era  cosa  sospechosa? 

ISABEL. 

Flaqueza  suya. 


¿Qué  rué? 

ISABEL. 

Otra  vez  te  lo  diré; 

Que  ahora  estoy  vergonzosa. 

DOROTEA. 

No  lo  digas,  si  no  es 
Conforme  á  mi  honestidad. 
¿Qué  bay  de  nuevo  en  la  ciudad? 

ISABEL. 

El  Ter  que  tan  sola  estés ; 
Que  se  tiene  á  novedad 
Que  vivan  con  tal  clausura 
Necesidad  y  hermosura, 
Que  no  sufren  soledad. 

DOROTEA. 

Donde  tú  vas ,  no  me  espanto 

gue  como  es  gente  ignorante, 
n  plática  semejante 
A  mi  honor  se  atreva  tanto. 
La  bone-tidad  recogida, 
Contra  la  necesidad , 
Es  la  cierta  honestidad , 
Que  no  por  fuerza  oprimida. 
—¿Qué  te  dijo  la  mujer? 

ISABEL. 

¿  No  me  mandaste  callar  ? 

DOROTEA. 

Y  ¿quién  se  sabrá  guardar 
Del  deseo  de  saber? 

Bien  dices;  no  me  lo  digas. 
¿Llevaste  aquella  labor? 

ISABEL. 

Leonarda  estaba  mejor, 

Y  estima  cuánto  la  obligas. 
Dice  que  si  en  casa  estás... 

DOROTEA. 

.¿Quiérame  hacer  un  placer? 


¡Servicio. 

DOROTEA. 

Aquella  mujer 
¿Qué  te  dijo? 

ISABEL. 

¿En  eso  das! 

DOROTEA. 

Si  verdad  te  digo ,  ¡ 
Porsabeilo. 


Este  papel 
Me  daba,  y  dijo  que  dél 
Era  dueño  el  cal  tallero 
Que  el  domingo... 

DOROTEA. 

No  más,  loca. 

•Quítale  allá. 

ISABEL. 

Tú  no  tienes 

La  culpa. 

DOROTEA. 

¡Qué  necia  vienes! 


ISABEL. 

Pues  papel  que  un  hombre . 
Le  escribe  á  aquella  mujer, 
¿No  le  pudieras  leer? 

DOROTEA. 

¿Suyo! 

ISABEL. 

Si. 

DOROTEA. 

¡Cuento  extremado! 
Muestra ;  que  papel  de  ¡ 
Ajeno ,  leerse  puede. 


Toma. 

DOROTEA.  (Ap.) 
Mi  término  excede. 
Saliéndome  van  colores. 

(Lee.)  t  No  creo  que  servir  un  hijo- 
sdalgo una  dama  de  vuestros  méritos 
■con  santo  deseo  del  sacramento  del 
•matrimonio... » 

¡Jesús!  ¡qué  devoto  amante! 
Toma  allá. 


ISABEL. 

9  ¿Qué  te  amohina? 

DOROTEA. 

Creo  que  de  la  doctrina 

Sacó  papel  semejante. 

¡  Sacramento  y  matrimonio ! 

ISABEL. 

Para  tí  fuera  extremado. 
Pues  en  hipócrita  has  dado. 

DOROTEA. 

Eso  es  mayor  testimonio; 
Que  si  lo  fuera,  ¿no  ves 
Que  ese  papel  me  agradara? 

ISABEL. 

Pues ,  por  vida  de  tu  cara , 
Que  le  leas. 

DOROTEA. 

Muestra ,  pues. 

(Lee.)  t  Es  negocio  de  tanto  escán- 
»dalo,  que  apénas  os  dejets  ver ,  cuan- 
tío mas  hablar.  Pues  por  vida  de  esos 
•ojos,  que  son  lodo  el  regalo  de  los 
•míos...* 

Aquí  jugó  del  vocablo. 

ISABEL. 

Sí ;  pero  no  lo  sacó 
De  la  doctrina. 

DOROTEA. 

Esto  no. 
Si  no  es  doctrina  del  diablo. 
Tómale  allá,  que  es  lascivo. 

ISABEL. 

Ya  es  santo,  ya  es  amoroso... 
— Todo  lo  vuelve  enfadoso 
Tu  estragado  gusto  esquivo ; 
Que  no  hay  buen  manjar  sin  ¿ 
Ni  á  la  gran  hambre  mal  pan ; 
Que  yo  sé  bien  que  el  galán 
Escribe  á  la  cortesana. 

DOROTEA. 

Otro  capitulo  quiero 
Leer,  por  ver  en  qué  para. 

ISABEL. 

¿Quiéreslo? 

DOROTEA. 


Como  al  que  del  pialo  toma 
Fruta,  qu*  la  vista  coma 
Como  primero  sentido» 
Escoge  la  más  madura , 
Y  va  la  dura  dejando ; 
Mas  cuando  se  va  acabando. 
También  se  cerne  la  dura. 

DOROTEA. 

Oye,  verás  lo  que  dice. 

ISABEL. 

Ya  sé  que  lo  has  de  leer  ; 
Que  eso  estima  la  mujer. 
Que  al  principio  contradice. 

DOROTEA. 

(Lee.)  t  Que  me  debe  vuestro  ri"w 
•más  honrado  acogimiento,  y  qne^io 
•seria  malo  un  marido  hidalgo,  advude 
¡  »falta  un  padre  cautivo.» 

|  ¡Ay,  Isabel!  ¿cómo  es  esto? 
¿Es  por  dicha  para  mí? 

ISABEL. 

Seuora... 

DOROTEA. 

Di  presto. 

ISABEL. 

Si. 

DOROTEA. 

¡En  qué  confusión  me  bas  puesto! 
Este  papel  ¿es  de  un  hombre 
Que  anda  por  mi  divertido? 


ISABEL. 

Y  lo  jurara. 

DOROTEA. 

¡Qué  gracia  de  caballero! 

ISABEL^ 

¿Sabes  que  te  ha  sucedido 


Señora,  si,  y  que  es  Leonído, 
A  lo  que  pienso,  su  nombre. 
No  aquel  rico  que  pasea 
Esta  calle  muy  galán 
En  un  caballo  alazán 
Con  seis  pajes  de  librea. 
Sino  aquel  que  tiene  sólo 
Un  gentil-hombre  de  espada, 
Que  pasea  la  estacada 
A  pié,  más  bello  que  Apolo. 

DOROTEA. 

¿Cómo  tomaste  el  papel ! 

ISABEL. 

Deseando  tu  remedio, 
Por  verte ,  Señora ,  en  medio 
De  tanto  daño  cruel. 
Para  tu  mucha  hermosura 
Tu  recogimiento  basta; 
Que  la  que  es  por  fama  casta, 
Esa  la  tiene  segura. 
Pero  tu  necesidad 
Por  grande  enemigo  tiene 
Tu  recocimiento,  y  vieue 
A  ofender  tu  calidad. 
Cásate;  que,  en  tin ,  casada, 
De  todo  estarás  segura. 

DOROTEA. 

Lo  que  ese  hidalgo  procura. 
No  niego  que  es  cosa  honrada. 
Ni  del  papel  ni  de  ti 
NI  dél  me  quiero  enojar; 
Antes  hoy  le  quiero  hablar. 

ISABEL. 

¿¡rabiarle? 

DOROTEA. 

Digo  que  si. 

ISABEL. 

¿Cuándo  ó  cómo  te  bas  mudado? 

DOROTEA. 

Ahora  me  he  persuadido 
Que  no  ha  de  estar,  sin  marido. 
Del  vulgo  mi  honor  guardado. 
¡Bien  me  has  sabido  euganar! 
Uompiste  m  ás  que  el  acero 
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Ora  an papel  tierno:  bov  qaiero 
\  ío  hi.Mgo  da>T)o  h.ib)ar. 
ííí  di. ¿parécete  a  ti 
ifoaibre queme  estará  bien? 

ISABEL. 

hit  doy  el  parabién 
vio  en  verte  hablar  asi; 
.'■te  si  en  el  mundo  ha  nacido 
■•  a;  méritos  ¡goal , 
Es  este  hidalgo. 

DOROTEA. 

Si  es  tal , 
Menj»  Isabel ,  marido. 
Cunto  a  su  talle,  y»  estoy 

fia ,  si  es  quien  pienso ; 
L*  que  es  a  su  amor  inmenso ,  . 
Algo  iadinándom e  voy. 

ucimienlo  es  honrado...' 
-vilo  ana  cosa  le  temo. 

ISABEL. 

tw  es  gentil-hombre  en  extremo, 
Kea  oacido  y  bien  criado , 
Eisio  dada;  y  si  esto  es, 
.uul  otro  miedo  te  queda? 

DOROTEA. 

tefe  tener  esa  rueda 
*ru  realdad  en  los  piés. 

ISABEL. 

.ÍTfjomes  que  es  jugador? 

■One  es  mal  quisto?  ¿Que  es  valiente 

v  los  que  llama  la  gente 
«  rarhines  del  honor? 

densas  que  es  loco  ó  avaro, 
gastador  en  extremo? 

DOROTEA.  1 

("leño entiendes  loque  temo? 
hn  do  es  este  solían  claro. 

Retrata  alguna  mujer, 
(r*U  tiene  obligación? 

DOROTEA . 

'  •  necia  estás!  . 

ISABEL. 

Con  razón , 
si  aie  haces  desvanecer. 


L*o  puede  ser  ese  hombre 
"obre  y  hidalgo? 

ISABEL. 

Confieso 
}oe  no  he  reparado  en  eso, 
-oo ser  aneio  á  su  nombre, 
óigate  Dios  por  falülla! 
Ltnerdadque  no  era  nada! 

DOROTEA. 

-1  gentil-hombre  de  espada 
Mt  ha  dicho  la  cartilla? 

HABEL. 

D  ser  hidalgo  es  el  diablo, 
frique  sospecha  cobre; 
&e  parece  que  ser  pobre 
Macón  este  vocablo, 
wp  le  veras  asido 
''mo  si  fuese  sn  hermano : 
Hidalgo  honrado  es  fulano, 
«noque  es  pobre ,  es  bien  nacido.» 
>o  iabes  que  el  Rey  Fernando 
>i  Cid  una  vez  pedia . 
fue  de  fronteras  venia 
rao  riqueza  publicando, 
!«  diese  al  de  Ordoñez  algo , 
que  proseguía  luego: 
Que  sabed ,  Cid ,  que  don  JJíego , 
"«que pobre,  eabueo  hidalgo?» 

DOROTEA. 

t-ir  me  has  hecho,  en  efeto. 
Pobre  será? 


LA  POBREZA  ESTIMADA. 

ISABEL. 

¿Qué  lo  dudas? 
Pero  de  estado  no  piudas. 
Que  es  un  notable  secreto. 
Mudar  estado  es  casar.; 
Tú  no,  por  pobre,  empobreces. 

DOROTEA. 

Si  tan  buen  aire  me  ofrece* , 
Habréme  de  resfriar.  . 

ISABEL. 

También  pnedo  yo  engañarme; 
Que  sus  galas  no  proceden 
De  pobreza. 

DOROTEA. 

También  pueden 
Sus  galas  asegurarme; 
Que  son  gallardas  y  honestas. 

ISABEL. 

¡  Bueno!  Es  más  limpio  que  el  sol. 

DOROTEA. 

SI  no  escomo  el  caracol, 
Que  trae  cuanto  tiene  acuestas. 
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El  trae  su  calza  y  su  cuera  ,s 
De  ámbar,  cadena  y  cintillo. 


¿Fino  todo? 


DOROTEA. 


De  martillo. 

DOROTEA. 


ISABEL. 

Pudiera. 

DOROTEA. 

Mira  que  hay  pobre  afeitado, 
Que  engaña  como  mujer. 

ISABEL. 

Ríen  puede  Leonido  ser 
Pobre,  pero  es  pobre  honrado. 
El  viene  de  noche  aqui 
Con  su  calzón  de  color. 
Zapato  blanco  y  olor, 
Meoia  azul  ó  carmesi , 
Plumita .  garzota ,  airones... 
En  fin ,  bien  puede  haber  sido 
Este  hombre  niño  movido. 
Mas  con  todas  sus  facciones.— 
¡  Ay !  a  la  puerta  han  llamado ' 

DOROTEA. 

Pues  parte,  y  mira  quien  es. 

{Vase  hatel.) 
La  virtud  y  el  interés 
Hoy  en  acuerdo  han  entrado  ; 
Mas  como  pueda  vivir, 
La  virtud  ha  de  v< 


Bien  podéis  la  casa  ver. 

RICARDO. 

Sólo  os  pretendo  servir. 
¿Es  esta  dama  su  dueño? 

DOROTEA. 

¿Qué  es  lo  que  mandáis ,  Señor? 

RICARDO. 

Máseme  huido  un  azor. 
De  las  manos  como  sueño , 
Y  dicen  que  ha  eotrado-aqui. 
Si  el  buscarle  os  causa  enfado, 
Volveréme.     .  c 


ESCENA  III. 

RICARDO,  ISABEL,  CELIO,  JULIO. 
— DOHOTEA. 


DOROTEA. 

¿Aqui se  ha 

JULIO. 

Sí,  Señora,  yo  lo  vi. 

-      , ,  DOROTEA. 

¿Por  dónde?  , 

JULIO. 

Por  la  azotea. 

DOROTEA. 

Mandalde,  Señor,  buscar. 

RICARDO. 

Si  dais  licencia  y  lugar... 

DOROTEA. 

Que  muy  en  buen  hora  sea. 

RICARDO. 

Estos  criados  irán. 


Vaya  esta  esclava  con  ellos. 

RICARDO. 

Bien  decís ,  aunque  liar  del  los 
En  otra  parte  podrán. 

DOROTEA. 

Ven  esta  mucho  mejor  ; 
Pues  aunque  vuestros  no  fueran , 
No  hallaran  en  que  pudieran 
Hurtar  cosa  de  valor. 

CELIO. 

Venga,  hermana. 

ISABEL. 

Vaya,  hermano. 

JULIO.  . 

¿Cómo  se  llama? 

ISABEL. 

Mi  nombre. 


Dígame  algo  que  me  i 

ISABEL. 

Toque, y  daréle  de  llano. 


Pellizcalda  en  la  escalera. 

JULIO. 

Es  un  oro  la  esclavilla. 

(Yante  Isabel,  Celio  y  Julio.) 

ESCENA  IV. 

DOROTEA ,  RICARDO. 

DOROTEA. 

Que  entrase  me  maravilla ; 
Que  hay  una  red  por  defuera. 

RICARDO. 

Mucho  siento  que  haya  entrado, 
bi  os  ba  causado  disgusto. 


Ya  que  de  serviros  gusto. 
Lo  3oy  por  bien  empleado; 
Que  una  simple  palomilla 

8ue  allí  me  puede  haber 
o  era  tesoro  encubierto , 
Si  á  Un  vil  presa  se  humilla. 

RICARDO. 

Si  la  ha  muerto,  ¡vive  Dios 
De  cortarle  la  cabeza , 
Si  no  usáis  de  la  nobleza 
Que  os  dió  el  cielo  con  los  dos ! 
Que  como  el  azor  culpado, 
A  vos  me  lanzó  el  amor 
Por  presa  de  más  valor 
Que  el  cielo  á  esta  tierra  ha  dado. 
En  el  vuelo  que  be  traído , 
Parezco  azor  de  Noruega ; 
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La  ooche  de  vuestro  olvido. 
M  is  ¿  cómo  st  vuelo  ciego, 
Puedo  acertar  a  seguiros 
En  aire  de  mis  suspiros 
Que  se  exbalan  de  mi  fuego? 
Que  el  baleto 1  más  gentil 
Que  la  India  á  España  ha  dado , 
Se  quedara  atrás  cansado 
"En  vuestro  vuelo  sutil. 
A  buscar  vengo  un  perdido, 
Ciego  y  loco;  bailadme  vos. 

ESCENA  V. 

CELIO ,  y  despueo,  JüllO  8  ISABEL, 
dentro. — DOROTEA ,  RICARDO. 

celio.  (Dentro.) 
¡Ucbohohobó! 

DOROTEA. 

;Ay  Dios. 

Y  qué  descuidada  be  sido! 
Suplicóos  que  os  vais  de  aqui ; 
Que  ya  sé  lo  que  buscáis. 

RICARDO. 

¿Desto  solo  os  azoráis? 
Pues  no  busco  azor  aqui; 
Que  soy.  Señora ,  un  galán 
Que  mis  virtud  que  hermosura 
De  vuestra  casa  procura. 

julio.  (Dentro.) 
¿Si  se  entró  en  este  desván? 

RICARDO. 

De  vueslro  merecimiento 
Estoy,  Señora ,  fnfurmado; 
Que  hasta  agora  lie  (leseado 
Deciros  mi  pensamiento. 
Heredé  tanta  riqueza. 
Que  sólo  en  decir  Ricardo 
En  competencia  acobardo 
Ala  mayor  gentileza. 
Sé  que  sois  pobre ,  y  que  está 
Aurelio,  vuestro  buen  padre. 
Cautivo,  y  que  vuestra  madre 
Desie  dolor  murió  ya ; 

Y  que  nunca  ba  sido  oída 
De  la  fama<en  altas  cumbres 
Tal  santidad  de  costumbres , 
Ni  tal  limpieza  de  vida. 
Esto  sólo  lie  menester, 
Que  es  virtud  y  gentileza: 

Kl  pobre  busque  riqueza , 

Y  el  rico  honrada  mujer. 
Nacíales  para  ser  dueño 

De  un  mundo ;  y  así ,  soy  loco 
En  ofreceros  tan  poco ; 
Que  sois  grande,  y  soy  pequeño; 
Pero  lo  que  puedo  os  doy. 

DOROTEA. 

Teneisme  tan  obligada , 
Que  no  os  digo,  de  turbada, 
De  la  suerte  que  lo  estoy ; 
Que  como  los  casamientos 
Bien  por  terceros  se  traían , 
Aqui  agora  se  dilatan 
Mis  justos  atrevimientos. 
Yo  estoy  muy  agradecida 
Del  ofrecimiento  hecho , 
Que  de  vuesiro  noble  pecho 
Dió  muestra  tan  conocida. 

Y  para  daios  respuesta , 
Sólo  basta  mañana  os  pido 
De  térmiuo. 

RICARDO. 

Largo  ba  sido 
Por  lo  que  al  alma  le  cuesta , 

Y  corto  por  la  merced 
Que  espero  dése  valor. 

« Especie  de  baleen. 


ftasta ,  que  lie  bailado  el  azor 
Que  osó  romper  vueslra  red. 
Pero  si  en  vos  se  perdió, 
¿Adonde  hallarse  podía? 
Cansaros  no  es  cortesía.— 
illüla,  Julio! 

mío.  (Dentro.) 
lücbó!¡ücbó! 

DOROTEA. 

Bien  disimula. 

RICARDO. 

Desea 

Que  acierte  á  bailarse  el  perdido. 

jcuo.  (Dentro.) 
Sin  duda  que  se  ba  salido 
Por  la  misma  chimenea. 

Isabel.  (Dentro.) 
¿Era  brujo  por  ventura? 

RICARDO. 

¡Celio!  i  Julio! 

auuo.  (Dentro.) 
¡Señor! 
RICARDO.  , 

f  ¡Hola! 

ESCENA  VI- 

ISABEL»  JULIO ,  CELIO. -DORO- 
TEA, RICARDO. 

OOROTEA. 

¡Cómo  así  me  dejas  sola? 

ISABEL. 

Si  solano  más,  segura. 
¿No  estaba  Ricardo  aqui? 

ricardo.  (A  Dorotea.) 
En  fio ,  ¿que  mañana  vuelvo? 

DOROTEA. 

Hasta  entónces  no  resuelvo 
Lo  que  pienso  bacerde  mi. 

RICARDO. 

;  Oh  noche  larga  y  pesada! 
Por  verle  de  luz  vestida , 
Diera  diez  años  de  vida. 

CELIO.  (Ap) 

¿Mas  que  dice  la  pasada  ? 

jdlio.  (Ap.  ó  su  amo.) 
¿Cómo  has  negociado? 

RICARDO. 

Bien , 

Si  no  se  me  trueca  en  mal. 

JCUO. 

¿No  es  hermosa? 

RICARDO. 

Celestial, 


(Vante  Ricardo,  Julio  y  Celio.) 

ESCENA  VII. 

DOROTEA,  ISABEL. 

ISABEL. 

i  Qué  sientes  de  la  invención 
Ueste  galán  halconero? 

DOROTEA. 

Que  no  ha  sido  muy  grosero 
Para  rico  fanfarrón. 
Roy  sin  duda  la  ventura 
Debe  de  estar  muy  ociosa. 

ISABEL. 

No  suele  en  mujer  hermosa 
Durar  gran  tiempo  segura. 


DOROTEA. 


Y  el  cielo  debe  de  estar 
De  gracia. 


Hablas. 


Con  dos  sentidos 


DOROTEA. 

Hoy  llueve  maridos. 

ISABEL. 

a  Quiérese  aqueste  casar? 
Hay  algunos  ricos  destos, 
One  entran  con  esa  añagaza, 

Y  fundan  toda  su  traza 

En  pensamientos  honestos. 
Si ,  ¡  que  eres  bobilia  tú ! 
¡  Engañante  dése  modo! 
Mas  ¿qué  respondiste  á  todo? 

DOROTEA. 

No  me  lo  mientes ,  ¡Jesó! 
Pues  ¿de  qué  contento  parte? 

DOROTEA. 

Espera  resolución ; 
Pero  tengo  inclinación 
A  aquel  pobre  Durandarte. 

ISABEL. 

Que  me  maten,  si  su  talle 
No  es  autor  de  esos  antojos. 

DOROTEA. 

Téngole  más  en  los  ojos; 
Mas  no  para  desealle. 
Vé ,  por  tu  vida ,  y  preven 
Que  esta  soche  me  hable  aqui. 

ISABEL. 

Harélo,  Señora,  asi. 

DOROTEA. 

Ya  le  vov  queriendo  bien; 
Aunque  aqueste  caballero 
Es  hombre  de  gran  valor. 

ISABEL. 

No  me  espanto  :  es  niño  Amor, 

Y  derríbale  el  dinero. 

(Vanos.) 

Sala  en  casa  de  Leontf  o. 

ESCENA  VIII. 

LEON1DO,  TANCREDO. 

LEOKIDO. 

En  fin,  ¿que  con  ese  engaño, 
Tañere  do,  tendrá  el  papel? 

TAXCREDO. 

Fste  es  el  punto  que  dél 
Sabe  tu  amoroso  daño. 
Pero  no  habrá  sierpe  herida 

Y  del  labrador  pisada , 
Cuando  esté  desengañada, 
Más  soberbia  y  desabrida. 

LFONIDO. 

Como  eso  suele  vencer 
Largo  amor,  fuerte  paciencia. 

TANCREDO. 

Es  mayoría  resistencia. 


¿No  es  mujer? 

TANCREDO. 

»     SI  que  es  mujer. 


Pues  bien ,  ¿de  qué  se  formó? 
De  qué  pórfido,  qué  marmol? 
qué  metal,  ó  qué  Arbol? 
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I tm m ue  onre  tomo  yo? 
,.V>  bi  de  amar  por  fuera*  amida* 

TAXCREDO. 

lientas  que  do  quiere  bien . 


y 

Ltottrto. 
Qoe  Argos  dormir  se  ba  vino : 
i  unto  más  que  so  intención 
F.su  muy  puesta  en  razón : 
Virud  con  virtud  conquisto. 
Este  es  buen  medio;  que  esotro, 
Tito  esliendo  que  es  cansarse, 
|  **  Teodrin  á  labrarse 
Como  un  diamante  con  otro. 
«Posible  es  que  ba  de  enojar 
A  loa  mojer  sólo  el  ser 
l*sn  hombre  hidalgo  mujer! 

ESCEN  \  IX. 


ISAfcEL. 

dar. 


LEONIDO. 

Ob  mi  Isabel !  bien  reñida. 

Oh  alba  de  aquel  lucero , 

r  quien  ver  el  sol  espero 
f » la  noche  de  mi  vida ! 
I*  tos  cabellos  ha  Liando 
Uábamos  yo  y  Tañer edo. 
S  ei  que  albricias  darle  puedo , 
.  De  qué  son!  Yo  le  las  mando. 
> Ha  rebebido  el  papel 
Aquel  juez  riguroso? 
Ha  respondido  quejoso? 
Hale  rasgado  cruel? 

.Ooebay  dél?Qué  hay  de  mi?  Que  ha? 
,Heoe  morir  6  vivir?  fdeüa? 


Esu  noche  puedes  ir, 
■  Señor,  a  hablar  con  ella, 
u  b  ventana  te  aguarda 


¡Famoso  hechizo! 

LEONIDO. 

weto  notable  hizo. 
■  Miez!  Ay  noche!  Ya  tarda. 
Joras  este  anillo,  Isabel, 
I  este  abrazo. 

Tancredo. 

Aijiieso  no. 

LEONIDO 

¿Cómo! 

TAXCREDO. 

Daréseleyo, 
Ybolgaréme  más  con  él. 


¡¡«■da,  señor  Leonido; 
W  es  ya  larde. 

LEOXIDO. 


TANCREDO. 

'o>|a,  ¿Iremos  los  doií 

a  ISABEL. 

0«MHréle. 

TAXCREDO. 

Eso  pido. 
{Vate  Isabel.) 


TANCREDO. 


Ulaardo  viene:  espera. 
k.-t. 


LA  POBREZA  ESTIMADA. 

LEONIDO. 

¡Así  la  noche  viniera, 

Y  el  sol  se  fuera  a  acostar' 

ESCENA  X. 

F ELISA R DO .  —  LEONIDO ,  TAN- 


¡ 

FELISARDO. 

En  busca  taja. 

LEONIDO. 

iHay  algo  nuevo? 

FELISARDO. 

.  Y  tan  nuevo, 

Que  del  enojo  que  llevo, 
No  hay  amigo  que  no  buya. 

LEONIDO. 
Felisardo.si  has  perdido, 
\o  no  esioy  para  esos  duelos ; 
Si  vienes  con  mal  de  celos, 
Yo  con  placer  de  marido. 
Dame  licencia,  y  adiós, 
¿serán  por  dicha  las  diez? 


Ni  aun  fes  seis. 


Que  nos 
¿Cómo? 


FELISARDO. 

Oye  esta  vez ; 
aá  los  dos. 

LEONIDO. 


FELISARDO. 

¿Es  ese  casamiento 
Con  Dorotea? 

LEONIDO. 

Pues  ¿quién 
Puede  enriquecer  tan  bien 
Ni  esperanza  de  contento? 
Resueltamente  la  he  escrito 
Que  para  mujer  la  adoro: 
Debajo  desle  decoro 
l.a  pretendo  y  soéciio. 
A  las  diez  la  voy  á  hablar; 
Mi  mujer  será  ¿  las  diez. 

FELISARDO. 

Tanto  diez  alguna  vez 
Habrá  de  salirte  azar. 
Y  pues  debo,  cuanto  á  ser 
Tu  amigo,  desengañarte , 
Oye;  que  quiero  informarle 
Desa  lu  honrada  mujer. 


¿Qué  dices? 

FELISARDO. 

¿Quién  la  pasea, 
Habrá  dos  meses? 

LEONIDO. 

Ricardo, 
Rico  mancebo  y  gallardo, 
Que  como  yo  la  desea. 


E)  v  sus  criados  hoy 
Salieron  públicamente 
De  su  casa. 

LEONIDO. 

Oye,  delente, 
¡i Confuso  en «xtremo  estoy ! 
Pero  no,  no  puede  ser. 
En  aquel  fuerte  cerrado , 
¡  Ricardo  ba  entrado? 

FELISARDO. 

Y  rondado 
Puerta  y  calla  á  su  placer. 


LEONIDO. 

¡En  aquella  torre  fuerte, 
Con  el  terrapleno  y  foso 
De  su  desden  vitorioso 
Contra  el  amor  y  la  muerte , 
Donde  más  fuertes  que  eo  Flándes, 
O  cuando  á  Celanda  apliques, 
Tiene  de  dunas  y  diques 
Fortificaciones  grandes! 
Tiene  inclusas  contra  el  mar, 
Tiros,  ingenios,  defensas 
Contra  amorosas  ofensas, 
Y  fuegos  para  arrojar. 
Cuerpos  de  guarda  del  suyo, 
Plazas  de  armas  y  soldados 
Viejos .  sin  viejo  guardados , 
Que  á  más  valor  lo  atribuyo. 
En  fin ,  es  inexpugnable, 
Porque  desde  el  caballero 
De  su  valor  verdadero, 
No  yerra  tiro  notable. 

FELISARDO. 

Leonido,  esa  torre  y  foso, 
Terrapleno,  duna  y  dique, 
Ese  Ambers ,  ese  Mastrique, 
Rsa  inclusa  en  mar  furioso, 
Tiro,  ingenios  y  defensas, 
Cuerpo  de  guarda  y  soldados. 
Plaza  de  armas ,  donde  armados 
Velan  los  Argos  que  piensas, 
Ese  fuerte  caballero, 
En  el  suelo  ha  derribado 
Otro  caballero,  armado 
De  solamente  dinero. 
No  te  canses;  que,  por  Dios, 
Que  le  vi  salir  de  allá. 


¿Soñáslelo? 

FELISARDO. 

i  Bien  esiá! 
El  salió,  y  áun  otros  dos. 

LEOXIDO. 

Piérdome.  ¡Triste  de  mi! 
¿Que  era  su  virtud  Qngida! 
Necesidad  atrevida, 
¿Que  no  podrás! 

FELISARDO. 
Eso  Si. 

Di  que  fué  necesidad, 
Y  no  que  do  puede  ser. 


Tal  estoy,  que  be  de  saber 
Lo  que  ya  sé  que  es  verdad. 
Tü  mismo ,  esta  noche ,  quiero 
Vengas  conmigo  á  su  casa. 

FELISARDO. 

Pues  tú  verás  si  no  pasa 
Este  fuerte  aventurero. 

Y  que  me  maten  á  mi, 
Si  no  te  quieren  vender 
Decentada  la  mujer, 
Por  pobre. 

LEONIDO. 

¿Por  pobre! 

FELISARDO. 

SL 

Compras  con  necesidad, 

Y  fiado,  que  es  adonde 

Gana  el  mercader,  que  esconde 
Lo  mejor  v  la  verdad. 
Abre  los  ojos  de  un  palmo 
Para  ver  toda  la  vida ; 
Que  no  es  el  casarse  herida 
Que  se  cura  con  ensalmo. 
Infórmale  bien  primero. 
No  te  engañe  el  mercader; 
Que  en  mohatra  de  mujer 
Se  pierde  todo  el  dinero. 
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LEOIHDO. 

Esto?  como  suele  estar 
Aquel  por  quien  ha 
Hora  menguada. 


Ha 

Ta  bien. 

LKOniDO. 

Creció  mi  pesar. 
Ta  me  espumaba ,  por  Dios, 
Que  se  me  rindiese  asi. 
« Vístele,  en  6n? 


SI  *  res!  t 
A  Ricardo  y  otros  dos. 


Por  dicha  trata  casarse. 

FF.LISARDO. 

Pues  ¡allá  dentro  con  ella!... 
No  es  huen  casar  de  oonceHa 
Entre  los  novios  tratarse. 

FELISARDO. 

¡Oh ,  casa  sin  padre,  al  fin! 
Oh  pobre  viejo  cautivo! 

TANCREDO. 

Si  hemos  de  ir,  ¿qué  le  apercibo? 

LEONIDO. 

¿Es  Ricardo  espadachín? 

FELISAROO. 

Que  ya  el  tiempo  se  pasó 
De  tos  bravos  inacabeos... 

LEOW1O0. 

¿Cómo  es  eso? 

FEUBARDO. 

Y  los  trofeos 
Que  al  templo  con  armas  dió. 

LEOSIDO. 

¿Es mal  nacido  Ricardo? 

rELISAROO. 

Por  cierto  que  le  mintieron. 
Su  abuelo  y  padre  lo  fueron ; 

8ue  él  es  un  mozo  gallardo, 
s  confeso  y  confesado 
Pur  boca  de  san  Benito, 
Un  santo  en  la  iglesia  escrito, 
Donde  también  es  guardado. 

LEOMIDO. 

¿Qué  me  cuentas! 

FELISARDO. 

Loque  es  llano. 
¡Oh  santa  y  noble  pobreza ! 

LEONIDO. 

(Ob  poderosa  riqueza , 
Que  me  ¡janas  por  la  mano! 
Y  aunque  al  dolor  se  atribuya, 
Digo  que ,  por  lauta  gloria , 
Trocara  mi  ejecutoria 
Por  ia  rica  infamia  suya : 
No  por  lo  que  loca  á  Dios, 
Sino  por  lo  temporal. 

FELISARDO. 

Si  sientes  bien,  oo  hables  mal. 
Bien  estáis  asi  los  dos; 
Que  por  la  que  un  siglo  leas 
Contra  él,  fiscal  gran  sentencia, 
Diera  el  oiro  con  su  herencia 
Mil  cargas  de  Doroteas. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Dicen  que  se  lleva  a  cuestas. 
Los  sacerdotes  no  pueden 
Sin  patrimonio  ordenarse , 
Ni  estas  armas  deben  darse 
A  los  que  tan  pobres  queden. 

FELISAHDO. 

No  bay  mayor  caballería 
Que  portarse  un  hombre  bien. 

LEONIDO. 

Di  que  á  un  hidalgo  le  dén 
Dineros  sobre  hidalguía. 

pklisardo. 
¿El  competidor  alabas! 
¡Bueno estás!  Vamos,  que  es  tarde. 

LEOKIDO. 

Dinero,  no  seas  cobarde ; 
Que  cuanto  quieres  acabas. 

(Vatue.) 


Anda;  que  aquel  no  tener 
Pienso  que  es  mayor  bajeza; 
Porque  la  naturaleza 
¿Cómo  puede  agravio  hacer? 
Son  hidalguías  molestas 
Cuando  no  bay  plata  que  sobre ; 
Que  hasla  una  cruz, 


Portal  de  casa  de  Dorotea. 


ESCENA  XI. 

DOROTEA,  BISELA,  ISABEL. 


¿Queme  envíes  á  llamar 
No  quieres  que  estime  unto? 

DOROTEA. 

¿Tan  esquiva  soy! 

RISELA. 

Me  espanto 
De  que  me  aciertes  á  hablar... 

DOROTEA. 

Harte  más  cruces.  ¡Jesú! 
¡Qué  de  melindres! 

RISELA. 

Que  ya 

No  pienso  que  Aurel  ¡o  está 
Tan  cautivo  como  tú. 
¿Tienes  carta?  ¿sabes  del? 

DOROTEA. 

¿Tan  aprisa  las  querías! 
¿Suelen  ir  en  cuatro  dias 
Cartas  de  Valencia  4  Argel? 

RISELA. 

Es  tan  amargo  su  estado 

Y  tu  soledad ,  que  creo 
Que  las  lleva  tu  deseo, 

Y  las  vuelve  su  cuidado. 
Pues  ¿qué  es  lo  que  me  querías, 

miC 


tío  no  sabes  ? 

DOROTEA. 

Prima,  entregarte  las  llaves 
De  todas  las  cosas  mías. 
Hov  es  el  día  que  el  cielo 
Remedia  mi  soledad. 

BISELA. 

Ya  lo  adivino  en  verdad. 
Si  tiene  tu  igual  el  suelo. 

DOROTEA. 

Oye,  si  lo  has  entendido, 
Que  dos  casamientos  son. 

RISELA. 

Ya  pido  difinicion. 

DOROTEA. 

Y  yo  consejo  le  pido. 

Hidalgo  y  pobre  es  el  uno: 

No  há  uña  hora  que  me  informé. 

RISELA. 

¿Tiene  buen  talle? 

DOROTEA. 

No  sé; 

Que  no  he  mirado  á  ninguno. 

RISELA. 

¿Quién  podrá  mejor  juzgar 


CARPÍO. 

Que  tú ,  si  estas  sin  pasión? 
Vava  la  difinicion 
Del  que  debes  de  estimar. 
Ilasme  la  capa  arrojado 
Dése  pobre  por  cegarme : 
¡Bravo  golpe  quieres  darme  l 

DOROTEA. 

Grande ,  pero  no  pesado. 
Es  un  rico  mal  nacido 
El  otro  que  me  pretende. 

Rtseu. 
Uno  es  tesoro  de  duende , 

Y  otro  labrador  vestido. 
Si  rica  fueras,  sospecho 
Que  supiera  aconsejarle; 
Pero  pobre,  á  un  pobre  darte 
Es  darte  honor  sin  provecho. 
Pues  darte  el  rico ,  en  ofensa 
De  tu  sangre  y  calidad , 

Ls  misma  necesidad 
Se  levanta  á  la  defensa. 
Letrados  has  menester 
Que  digan  lo  que  te  cuadre; 
Aunque  mejor  que  tu  padre 
Ninguno  lo  puede  ser. 
Escríbele  lo  que  pasa. 

DOROTEA. 

Y  entre  tanto  ¿  no  podría 
Mudarse  la  fantasía 

O  el  amor  desta  a  otra  casa  ? 


RISELA. 

No  hayas  miedo ;  que  eres  tal 
Y  de  tal  fama  en  Valencia, 
Que  áun  no  pudiera  el  ausencia 
Engendrar  mudanza  igual. 
Sábelos  entretener, 
Míralos,  babla,  regala, 
l  odo  aquesto  con  Ta  gala 
Que  tú  lo  sabes  hacer; 
yue  un  amante  entretenido 
Tras  la  esperanza  se  va, 
Como  el  pez  que  asido  está 
Rio  abajo  y  siempre  asido. 

DOROTEA. 

Esta  noche  bes  de  quedarte 
Conmigo  á  cierto  suceso. 

BISELA. 

Esta  y  muchas;  que  por  eso 
Me  das  de  tus  cosas  parte. 

DOROTEA. 

Entra,  y  vamos  al  balcón ; 

Que  bay  cierta  sombra  en  la  ciMc. 

RISELA. 

No  parece  de  mal  talle. 

ISABEL. 

Leouido  y  Tancredo  son. 

{Entrame.) 

Calle. 

ESCENA  XII. 

LE0ND30,  FELISA R DO  t  TAWCRE- 
DO ,  de  noche ,  bien  puestot  de  v- 
mas  y  galas. 

LEOMDO. 

¿  Estaban  en  el  portal  ? 


Asi  me  lo  pareció; 
Que  pudiera  llegar  yo 
Y  hablarla  desde  el  umbral. 
Pero  guardad  esta  esquina, 
Miéntras  porta  llave  miro. 

TA3CRED0. 

Mete  por  ella  un  suspiro 
Que  la  despierte. 
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RICARDO,  JULIO  t  CELIO,  de  noche, 
bien  paettot  —  Dichos. 

RICARDO. 

Camina, 
to. 


JOMO. 

T uñada  la  alie  esté , 

Y  en  el  locutorio  ya 
Ciarlo  cofrade  devoto. 


¡Válgame  Dios!  Tal  majer, 
Y ;  tobl»  de  noche !  Mirad 
Si  es  la  puerta. 

CELIO. 

¿Qoé? 

RICARDO. 

Llegad. 

CELIO. 

Teso  ¿es  tan  fácil  de  hncer? 

RICARDO. 

Y  ¿es  hazaña  muy  distinta 
DelTilorde  un  hombre  honrado? 
cr.uo. 

Ja  ¿no  res  que  me  ban  parado 
la  hombre,  y  dos  ala  pinta? 

RICARDO. 

¿So  estamos  tres? 


¡Gran  tropel! 

JOMO. 

Oje,  hasta  ver  lo  que  pasa. 

ceuo. 
Re  ser  la  casa ,  es  la  casa; 
Vas  no  le  ha  reñido  el  niel. 


Ce, 


LEOXIDO. 

¿Qué  hay? 


Tres  hombres. 


Ricardo  debe  de  ser. 

PELISARDO. 

Cúbrete  bien .  hasta  ver 
Osos  señas  ó  sus  nombres. 


IA  XIV. 

DOROTEA,  BISELA  i  ISABEL,  á 
u'><¡  ventana. — LEOMDO,  FELJ- 
SARDO,  TANCREOO,  RICARDO. 
JUMO  t  CELIO,  en  la  calle,  tren 
ta  un  lado  y  tres  en  otro. 

««reo.  (Ap.  á  loo  que  eslin  eon  él.) 
i» «ha puesto  á  la  ventana. 

TAKCREDO. 

Ahuilada  puedeser, 
Si  el  torneo  salea  ver. 

LEomoo. 
desque  le  abra,  cosa  es  llana. 

Dorotea.  (.4  su  prima.) 
■to  es  posible,  que  es  Leouido, 
V'U"U  gente  trojera. 

leouido.  (A  Dorotea.) 
1  ponido.  Señora,  es| 
Elsideser  tai 


/¿mo podremos  hablar 


DOROTEA. 


LA  POBREZA  ESTIMADA. 

Con  la  gente  qne  traéis , 
Mientras  que  no  ta  apartéis? 

leouido.  (Ap.  ó  Felisardo.) 
Estos  me  manda  apartar. 

felisardo. 
¿Piensa  que  vienen  contigo? 

I  No  lo  ves? 

FELISARDO. 

Pues  no  sé  yo 
Cómo  ha  de  ser. 

LEOJCIDO. 

¿Cómo  no!— 

¡Ab  hidalgos! 

RICARDO. 

¿Quién  es? 

LEONIDO. 

Amigo. 

RICARDO. 

Diga  adelante. 

LEOMDO. 

Querría 
En  esta  Tentana  hablar. 

RICARDO. 

Eso  ¿qué  puede  estorbar 
Lo  que  pretendo  en  la  mía? 

LEOJUDO. 

¿Ctúl  es? 

RICARDO. 

Esta  de  aqui  enfrente. 
leojido.  (A  Dorotea.) 
S?ilora,  por  vuestro  honor 
fíenlo  aqui  de  mi  valor, 

Y  nos  escucha  esta  gente. 

Lo  que  hablamos  es  honrado, 

Y  ellos  están  divertidos; 
Cuando  llegue  a  sus  oídos. 
No  os  puede  causar  cuidado. 
¿Qué  respondéis?  que  ya  espero. 

DOROTEA. 

Que  esta  Urde  ¡oh  iuvencion ! 
Entró  buscando  un  halcou 
En  mi  casa  un  caballero... 
Finalmente,  me  pidió 
Que  me  casase  con  él; 
Que  haciendo  el  halcón  papel , 
Lo  que  escribistes  me  hablo. 
De  los  dos  me  informé  luego, 
Cuyas  partes  desiguales 
Son  tales  y  no  son  tales : 
Yo  ni  concedo  ni  niego. 
Mañana  á  mi  padre  escribo, 

Y  desto  cuenta  le  doy  : 
De  quien  él  me  diere  soy 
Cautiva,  como  él  cautivo. 
Si  hasta  venir  la  respuesta 
Os  diere  gusto  esperar. 
Si  lo  qoe  se  ha  de  estimar 
Es  por  lo  mismo  que  cuesta, 
Aquí  estoy  la  misma  jo. 

LEOJttDO. 

¿Qué  ie  escribís  que  leñemos? 
Que  no  quepa  en  dos  extremos 
Vuestra  virtud  ? 

DOROTEA. 

Eso  no. 

No  me  mandéis  que  os  lo  diga. 
Sólo  os  suplico  que  os  vai?, 

Y  que  escándalo  no  bagáis 
Que  mi  opinión  contradiga ; 
Que  esta  noche  sólo  os  digo 
Que  inclinación  me  debéis. 

LEOUIDO. 

Razón,  Señora,  tenéis; 

Ni  os  culpo  ni  os  contradigo. 

Esperaré  quede  Arg«l 
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Y  de  la  remota  China, 
De  la  l.iliia  que  camina 
El  Troglodita  cruel , 
Venga  mi  bien  ó  mi  mal. 
No  años  de  esos  temores , 
Pero  mil  siglos  mayores 

Que  el  tiempo,  y  tiempo  inmortal. 
Sólo  os  pido  que  seáis 
Piadosa  de  vuestra  vista. 

DOROTEA. 

Quien  tan  humilde  conquista, 
Lo  merece.  En  fin  ¿os  vais? 

LEOUIDO. 

Ya  me  voy.  ¿No  me  avisáis? 
(Ap.  ¡Que  aqueste  se  quede  aquí?) 
( Vanse  Leonido,  Felitardo  y  Tañer edo 
mirando  d  lo  valiente  á  los  otros  tret.) 

ESCENA  XV. 

DOROTEA  t  RISELA .  en  la  ventana; 
RICARDO,  JULIO  r  CELIO,  en  la 
calle. 

RISELA. 

¿Fuése  ya  el  hidalgo? 

DOUOI EA. 

SI. 
fW  S  E  L  A . 

Vamos. 

RICARDO. 

Paso,  no  os  entréis. 

DOROTEA. 

¿Quién  es? 

RICARDO. 

Aquel  carador 
Qne  tuvo  tan  mala  traza, 
Que  le  ha  espantado  la  caza 
El  otro  competidor. 
Ya  sé  lo  que  pasa  todo. 

DOROTEA. 

Yo  os  lo  dijera ,  a  íguoraüo. 

RICARDO. 

SI  ese  es  vuestro  gusto,  callo. 

DOROTEA. 

No  supe  hallar  otro  modo. 
Si  os  está  hienesperar, 
Aquel  cautivo  es  mi  dueño. 

RICARDO. 

Mi  bien  se  convierte  en  sueño, 

Y  más  pasando  la  mar; 

Pero  sí  escribís  quien  soy. 
Seguro  estoy  que  me  elija. 

DOROTEA. 

Ansí  no  es  hien  que  os  aflija 
La  resolución  que  os  doy; 

Y  más.  que  la  adelantáis, 
Pues  el  término  corría. 

RICARDO. 

Tardábase  mucho  el  día. 

DOROTEA. 

Yo  me  entro. 

RICARDO. 

En  efelo  ¿os  vais? 
Dadme,  Señora,  un  Favor, 
Con  que  aquesta  noebe  duerma 
YJn  alma  de  amor  enferma. 

RISELA. 

No  duerma  quien  tiene  amor. 

DOROTEA. 

A  no  estar  mi  prima  aqui , 
Creo  que  estacinia  os  diera. 

RICARDO. 

¡  Prima  del  cielo !  oye,  espera, 
h  ima,  duélete  de  mi. 
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RtSELA. 

Dásela,  acaba. 

DOROTEA. 

Tomad , 

Y  agradecédselo  á  ella.  (Entrate.) 

RICARDO. 

i  Oh  prima  hermosa  y  mis  bella 
Que  fué  la  misma  beldad ! 

tOh  prima ,  nebli !  ¡  Ob  mi  prima 
►e  la  Tibucla  de  Apolo'. 

(Éntrate  Rítela.) 

ESCENA  XVI. 

LEONI DO.  —RICARDO ,  JULIO, 
CELIO. 

LEOM1DO.  (Ap.) 

Al  puesto  me  vuelvo  solo; 
Tanto  el  amor  me  lastima 
Acompañado  de  celos. 

RICARDO. 

¿Quién  va? 

uonto. 
Uo  hombre. 

RICARDO. 

Pasepuejs. 
julio.  (Ap.  á  Ricardo.) 
Este  es  uno  de  los  tres. 

RICARDO. 

¡Huera,; mueran  mis  recelos* 

(Riñen.) 

LEONI DO. 

¡Oh  perros !  Todos  a  uno, 

Y  denantes  tan  cobardes! 

CELIO. 

Dale  por  detrás,  no  aguardes. 

LE01HD0. 

;Ay! 

JULIO. 

Huye. 

L  ROM  DO. 

Espéreme  alguno. 
(Vánte  Ricardo  y  lot  suyos.) 

ESCENA  XVII. 

T  A  N'CREDO  T  FELISARDO, 
metiendo  mano.—  LEONIDO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 

Que  al  alma  no  le  coeste 
Mil  suspiros  bañados 
En  Canto  y  mil  cuidados. 
¿Cual  sera  el  dan©,  ti  el  descanso  es 
jAydulcey  cara  España!  [este! 
¡Aymar  de  Argelque  I  mi  Valencia 

[búa! 


FELISARDO. 

LEON IDO. 

Yo  soy,  y  herido. 


¿Eres  ta? 


¿Dónde? 

LEOMDO. 

Por  detrás  me  han  dado. 
Seguillos  es  excusado. 

FELISARDO. 

¡Cómo  no! ¿Por  dónde  ban  ido? 

LEOMIDO. 

:  Ab  vil  Ricardo!  no  esperes, 
Ni  t*j  infame  espada  aguarde ; 

8ue  en  sólo  verle  cobarde, 
e  conocido  quién  eres. 


ACTO  SEGUNDO. 


SaJa  del  palacio  del  Rey  de  Argel. 

i     <  *.  >aws 

LA. 


AURELIO. 

¡  Oh  libertad  preciosa, 

Que  el  oro  de  la  tierra 

Es  precio  vil  para  poder  comprarte! 

¡Oh  virtud  generosa, 

Descanso  de  la  guerra, 

U»e  á  la  naturaleza  ha  dado  el  arte! 

¡  Uh  siempre  en  toda  parte 

Diosa  adorada  y  santa, 

A  la  salad  querida 

Igual  y  parecida. 

Pues  cuando  falla  la  que  hace  es  tanta, 
Que  vuelve  á  un  hombro  loco, 

Y  cuando  sobra  más  se  tiene  en  poco! 
¿Qué  mucho  que  llorara, 

Alado  á  un  palo  infame, 

Creso  que  tuvo  tanta  copia  de  oro, 

0  que  con  triste  cara 

(Que  ansi  es  bien  que  se  llame) 
Bayaceto  infamara  so  tesoro, 
Si  i  quien  el  turco  y  muro 
Por  señor  adoraba, 

Y  el  más  feroz  cristiano  ' 
Temblaba  de  su  msno. 

En  una  jaula  de  madera  estaba, 

De  donde  cada  dia 

En  su  caballo  un  bárbaro  subia? 

Lloró  el  francés  soberbio 

Que  el  águila  de  España 

Se  le  trujo  en  las  uñas  en  Pavia ; 

Que  el  más  precioso  nervio, 

Que  del  reino  acompaña 

El  cuerpo  y  toda  humana  monarquía, 

Es  libertad,  que  cria 

La  paz ,  letras  y  leyes. 

Un  pájaro  la  llora 

De  la  noche  al  aurora, 

Los  animales,  cuanto  más  los  reyes  ; 

Y  el  pez  más  pequeñuelo, 
Mientras  vive  en  la  red  se  queja  al  cielo. 
Por  libertad  dejaban 

Los  reyes  sus  imperios , 

Los  sabios  sus  haciendas  y  regalos; 

Qne ,  en  efeto ,  llamaban 

Del  alma  cautiverios 

Las  corles  en  quien  viven  tantos  malos. 

Pues  ¿qué  si  tantos  palos , 

Si  lauta  sed  y  hambre, 

Si  tantos  bofetones, 

Si  tan  feas  razones 

Con  que  se  acoria  la  vita!  estambre, 

En  un  Argel  sofrieran , 

¿Qué  hicieran?  qué  dijeran?  qué  sin - 

Si calabozos ,  baños ,  [t ¡era n  ? 

Mazmorras  y  sagenas 

Vieran  en  Susa,  Tripol  y  Biserta , 

Hierros,  prisiones,  daños, 

No  hicieran  de  sus  penas 

Comparación  con  nuestra  vida  muerta, 

Cama  y  comida  incierta, 

El  vestido  un  jaleco. 

El  trabajo  en  la  tierra, 

1  n  hacha,  un  remo  en  guerra, 

El  agua  hedionda,  el  pan  bizcocho  y  se- 

Y  aun  eslo  poco  fuera,  [co ; 
Si  otras  memorias  de  dolor  no  hubiera. 
¡  Ay,  caria  mia !  ¡ay,  carta 

De  mi  querida  hija! 
¡ A  y  si  estuviera  yo  de  donde  vienes! 
Pártase  el  alma,  parta, 

Y  el  deseo  larQa, 


ESCENA  n. 

AÜDALL  A. -AURELIO 


Aurelio. 


AODALLA. 
AURELIO. 

Mi  buen  señor... 


¿Qué  lloras? 


Mi  libertad : 
No  porque  siento  el  rigor 
De  aquesta  cautividad 
Con  tu  presencia  y  favor ; 
Pero  al  fin  aquella  prenda 
No  es  mucho  que  el  hielo  en 
De  la  nieve  destas  canas 
En  las  playas  africanas, 
A  quien  su  llanto  eocomiend*. 

ADDALLA. 

Aurelio,  haberte  estimado 
Para  mi  amigo  y  gobierno 
La  libertad  te  ha  quitado, 
Cuando  más  piadoso  y  tierno 
Me  ba  tenido  ta  cuidado. 
¿Cómo  te  puedo  dejar, 
Si  apénas  sé  gobernar 
Mi  familia  sin  tu  acuerdo? 

AORKLIO. 

¿  De  suerte.  Señor,  qne  pierdo 
Por  loque  vengo  a  ganar! 
No  hay  desdicha  caal  la  mia, 
Pues  me  quita  mi  remedio 
Lo  que daimele  podría. 
Haciendo  otro  mar  en  medio 
De  Valencia  y  Berbería. 
Afl  igios ,  tristes  canas , 
Volad ,  esperanzas  vanas, 
Y  decilde  4  Dorotea 
Que  no  os  acoja  ni  crea 
Por  pesadas  y  livianas. 

AODALLA. 

Si  Dorotea  te  aflige 
(Quiero decir,  no  tenelín) , 
Siendo  el  alma  que  te  rige, 
Envia,  Aurelio,  por  ella. 
Como  otras  veces  te  dije. 
Muestra  esa  mano,  esta  toma ; 
Que  ¡por  Alá  y  por  Mahoma 
De  casa  lia  con  Zulema 
Mi  hijo! 

AURELIO. 

¡Graciosa  tema! 

AODALLA. 

Deja  ese  alfaqui  de  Roma 
Con  todos  sus  embarazos, 
Venga  Dorotea  á  Argel , 
Goce  Zulema  sus  brazos. 


Otro  mayor  habla  en  él , 

Que  es  el  que  pone  estos  lazos. 

No  es  sólo  el  mal  del  cautivo 

El  estar  sin  libertad; 

Si  ese  favor  no  recibo, 

Es  por  la  diliculiad 

De  la  ley  santa  en  que  viro. 

Venir  aqui  Dorotea 

Es  imposible. 


No  sea. 


Signe  ta  ley  y  ta  Dios; 
oueél  ube  cuál  de  las  dos 
Is  mis  razón  que  se  crea. 

AURELIO. 

h¡n  hablas  de  casamiento, 
Gomo  a  Se&or  quiero  darte 
hrie  del  qne  ahora  intento, 

Y  como  á  viejo  informarte 
t*  iodo  mi  pensamiento; 

:u '  he  menester  iu  consejo. 

Al)  DALLA. 

Como  amigo  y  como  a  viejo, 
Mirle,  Aurelio,  podrás; 
noeelque  mira  juega  más, 

Y  tese  el  hombre  en  su  espejo. 

aurf.lio. 
Ea  Valencia  a  Dorotea 
Dos  casamientos  le  salen, 
pecada  cual  la  desea. 
Lo  que  son  y  lo  que  valen 
Aquí  esta. 

adballa. 
¿Quieres  que  le* t 

AURELIO. 

5i,  pues  lo  sabes  tan  bieo. 

AODAILA. 

Siempre  al  Rey  parece  bien 
Mb«r  las  lenguas  <|ue  trata. 
K«  ün,  ¿casarse  dilata 
(Usía  qne  sepa  con  quién? 

AURELIO. 

Pide  consejo  y  licencia. 

AUIMLLA. 

hVn  bace ,  porque  tu  ausencia 
Mrjor  pasara  casada. 
,1%  su  letra? 

A0RILIO. 

SI. 

ACDAI.LA. 

¡Extremada! 
La  fecha  dice :  « En  Valencia.! 
i.os  cristianos  escnbis 
Al  revés  del  moro;  en  todo 
üc  nuestra  ley  diferís. 

AURELIO.  {Ap.) 

£1  vuestro  es  bárbaro  modo ; 
Pero  tal  como  vivís. 

AO DALLA. 

¿Por  qué  arriba  ponéis  cruz? 

At  HELIO. 

Porque  para  lodo  es  Inz . 

yue  alumbra  al  hombre  más  ciego. 

ADDALLA. 

Y  ¿quién  te  trujo  este  pliego? 

AURELIO. 

Un  mercader  andaluz. 
(Lee.) « Cnidados  de  tu  remedio, 
•Padre,  otras  veces  le  escribo; 
«l'eroesu  vez  solamente 
» l>e  los  que  importan  ai  mió 
«Uovte  cuenta  como  á  padre 
'  ousrjo  y  licencia  pido 
•Para casarme,  causada 
»l*  aguardar  laníos  peligros; 
»Voe  meior  que  Ib  podrá 
«Guardar  mi  bonor  mi  marido, 
•Ksiaudo  libre  en  Valencia, 
•  Uue  mi  lú  en  Argel  cautivo, 
•lios  á  un  tiempo  se  me  ofrecen , 
»No  buscados  ni  adquiridos 
•Kn  las  ventanas  las  noches, 
>Nirn  la  iglesia  los  domingos; 
»Nu  cuii  galas ,  que  no  tengo, 
•Ni  con  requiebros  que  digo, 
•Ni  con  visitas  que  hago, 
•Ni  con  billetes  que  escribo ; 
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•Porque  mejor  las  doncellas 
•Hallan  remedio  y  mandos 

•  Encerradas  eu  su  casa, 
•Euire  la  labor  y  el  libro. 

•  Las  señas  del  los  son  estas; 

•  El  alma  y  cuerpo  les  pinto, 
•Respondiendo  como  Apéles 
•Lo  que  en  el  convite  dijo. 

•  Es  el  uno  hidalgo  y  pobre, 
•De  sus  cuatro  abuelos  limpio, 

•  Y  tanto  qne  lo  es  también 

•  De  entendimiento  y  vestido. 

•  Es  galán  por  lodo  extremo. 
»bs  hieu  hablado  y  bien  quisto; 
•Que  se  comeen  los  hombres 
•A  veces  por  los  anigos. 

»Ha  estudiado  eu  su  niñez  , 

•  De  que  sabe  unos  principios; 
•Que  el  hombre  que  no  los  tiene, 

•  No  puede  ser  entendido 
•Nunca  le  he  visto  á  caballo, 
•Por  dos  cosas  que  me  nao  dicho, 
•Y  son  porque  no  le  tiene, 

•  Y  por  no  perder  el  juicio. 

•  No  juega,  porque  no  sube, 
•Que  no  por  pobre ;  que  he  visto 
«Mil  que  son  pobres  y  juegan 
•Mas  que  h»s  que  son  más  ricos. 
••No  se  acompaña  de  mozos 

•  Valientes  ui  distraídos 
•Que  amigos  de  poco  Seso 
•U^lruyen  á  los  amigos. 

•  i.l  otro  es  rico  y  mancebo, 

•  Heredado  y  mal  nacido, 
•Cofrade  de  san  Andrés, 

•  Devoto  de  san  benito. 

•  Es  gallardo,  humilde,  alegre  , 

•  datan, vistoso,  pulido. 

•  Hoii.lu  e  ib-  a  rabal  »  airoso, 
»\  dea  pié  de  gentil  lirio; 

•  Liberal  con  l">  extraños  , 
»Y  con  los  propios  piopicio, 

•  Giau  justador,  >  qne  aunado 
•Parece  un  Cesar  invicto. 
•Deséanle  muchos  nobles, 
»Y  que  es  la  causa  averiguo 
•Desear  lo  que  no  tienen  , 

•  Y  dar  descanso  á  sus  hijos. 

•  Este  mozo  es  hombre  cuerdo, 

•  Y  aunque  en  la  sangre  ofendido, 
,De  Adán  decendetnos  todos  : 
•Mírate  con  los  oídos. 

•Ahora  de  aquestos  dos 
•Escoge  y  piensa  el  mis  dipno 
•Que  pueda  darme  hijos  pobres, 

•  O  que  te  dé  nietos  ricos. 
,En  Valencia,  diez  de  Marzo, 
•Año  de  sesenta  y  cinco 
•Sobre  los  mil  y  quinientos 

•  Del  nacimiento  de  Cristo.» 

AUDALLA. 

Ahora  envidio  más  lo  que  deseas. 


No 
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Y  aunque  consejo  pide,  te  aconseja. 


AUDALLA. 

Es  una  Safo, 


acrelio.  [quieres 
i  Qué  me  aconsejas?  ¿Cuál  de  aquestos 
Que  le  escriba  que  elija  por  marido? 

addalla. 

Oye  lo  que  no  entiendo  de  la  carta, 
Y  luego  le  diré  loque  te  importa. 
Loquelocaalpriucipioestá  bien  dicho, 
En  razón  de  ser  justo  el  casamiento; 
Que  una  doncella,  Aurelio,  hermosa  y 

[pobre, 

Con  padre  ausente,  mal  podrá  guar- 

'    [darse,  i 

La  descripción  me  agrada  de  los  novios, 


AURELIO.  [nía, 
Cuando,  por  quebrantar  la  ley  quelo- 
Moro.  gei.til,  hebreo  ú  otro  alguno, 
La  Inquisición  de  España  le  castiga, 

Y  al  cristiano  también  si  di  en  tiereje, 
Echante  al  cuello  un  hábito  que  tiene 
Las  armas  de  un  dicipulo  de  Cristo. 
Que  son  un  aspa,  ci  uz  en  que  fué  muer- 

[to: 

Este  es  aquel  Andrés  que  alli  refiere. 
El  hábil  i  laminen  tiene  aqcel  nombre 
Del  otro  santo :  la  razón  es  larca. 

Y  atribú)eula  muchos  á  costumbre. 

aodalla. 

Ya  lo  entiendo;  mas  di:  ¿qué  slgniQca 
Decirle,  cuando  babla  del  segundo. 
Que  le  puedes  mirar  con  los  oídos? 
Losoidos  no  miran,  sino  escuchan. 
AcncLio. 

Como  ese  es  rico  y  mal  nacido,  dice 
Que  escuche  su  dinero.y  que  á  su  *an- 

[g«-« 

Cierre  los  ojos.  Tú  ¿qué  me  aconsejas? 

AUDALLA. 

Si  lo  hasile  hacer,  diré'o:  si  no.  Aurelio, 
La  autoridad  de  bey,  Señor  y  viejo, 
No  la  estimes  en  poro. 

AURELIO. 

Re\  invicto,  [rilos 
A  qnien  el  Gran  Señor  por  (autos  me- 
Te  dió  en  gobierno  a  Argel .  por  dios 

[le-  juro 

De  lomar  el  consejo  que  me  dieres, 

Y  hacer  que  Doroea  le  ejecute. 

ACO  Al  LA. 

Pues  mira,  dala  al  pobre  bien  nacido, 
Que  te  ha  de  dar,  Aurelio,  honrados 

[nietos; 

Que  9*1  fin  cuando  morimos  lodo  sobra, 

Y  nadie  lleva  mas  de  la  mort  -ja. 

Es  h  nobleza  un  sol  de  las  costumbres, 
l;8  honra  de  la  vida,  gloria  y  créiito. 
Es  santa  inclinación,  es  puerto  y  norte 
Del  bien  obrar,  es  condición  lefUimt. 
El  mal  nacido  fin^e  las  costumbres; 
En  el  hidalgo  viven  naturales. 
Ño  vendas  |»nr  dinero  á  Dorotea  ; 
Quee»  infamiay  deshonra  de  lospadres, 

Y  nunca  de  dos  sangres  diferentes 
Genízaro  se  vio  ménos  que  bárbaro. 

AOREMO. 

Aconsejado  me  has  como  filósofo. 

AUDALLA. 

¿Piensas  tu  que  ignoramos  la  política, 

Y  que  no  hay  en  arábigo  Aristóteles? 
Por  materia  de  estado  te  aconsejo, 

Y  por  el  Dios  que  adoro  le  conjuro. 
Como  Señor  te  mando,  y  como  amigo 
Te  ruego  que  la  dés  á  ese  hombre  hi- 

AORELIO.  ['JalgO. 

Tu  ¿no  ves  que  mi  bija  es  pobre? 

ADDALLA. 


Que  tenga  compañía  que  la  honre. 

AURELIO. 

No  hay  honra  allá  en  España  sin  dineros. 

AVDALLA. 

Noesposiblequealláseanlaobárbaros. 

adrelio.  [deudas. 
Quien  tiene  tiene  deudos ,  quien  no, 

<  Aqat  han  de  faltar  naos  versos  en  lo 
cuales  diría  Audalla  qué  en  lo  que  DO  ttt 
icodia  de  la  caria  de  Dorotea. 
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AUDALLA. 

Quien  no  (¡ene  nobleza  vive  esclavo. 
\  cuando  alcanza  estima  es  á  su  costa, 

Y  uo  le  honran  á  él ,  sino  al  dinero. 

ADREMO. 

El  virtuoso  es  noble  entre  cristianos. 

AUDALLA. 

Y  cutre  moros  también  es  sanio  y  noble- 

AURELIO. 

Mil  Reyes  comenzaron  por  esclavos, 

Y  esclavos  han  venido  á  ser  mil  Reyes. 
De  un  hombre  hemos  nacido. 

ADDALLA. 

Ya  lo  entiendo; 
Poro  de  tres  que  el  mundo  dividieron, 
Dios  bendijo  los  dos ,  maldijo  el  uno 

AURELIO. 

¿Con  la  Escritura  acolas? 

ADDALLA. 

Luego  ¿dudas 

Que  no  la  lee  el  moro? 

AURELIO* 

Si  la  sabes , 
Mira  el  valor  de  los  hebreos ,  mira 
El  libro  de  los  Reyes  y  Jueces. 

ADDALLA.  [sen, 

..ntes  que  á  vuestro  Crislo  mallrata- 
1  uvicrou  gran  valor;  mas  mira  ahora 
Que  son  esclavos  del  cristiauo  y  turco. 

AURELIO. 

Luego  ¿conoces  el  valor  de  Cristo? 

ADDALLA. 

Y  le  adoro  también  como  á  profeta, 

Y  á  su  Madre  Santísima ;  que  el  moro 
Confiesa  en  vuestra  fe  muchos  artícu- 
los. 

Mas  dejemos  la  ley  (que  no  consiente 
Diapuia  la  que  yo  profeso,  Aurelio), 

Y  por  las  de  nobleza  le  aconsejo 
Des  tu  hija  al  pobre. 

AIT.EL10. 

Ansí  lo  haré  sin  duda, 
Por  no  degenerar  de  mis  abuelos. 

addalla.  [cribas, 
Dile  que  el  Rey  de  Argel,  cuando  lees- 
Te  dióel  consejo,  porque  bien  tequie* 
Que  si  viviera  ahora  aquella  hija  [re; 
Que  tamas  veces  he  llorado  en  vano, 

Y  entiendo  que  en  E>pañ:testa  cautiva, 
L  i  diera  aun  pobre  nob'e  y  bien  nacido, 

Y  no  á  un  rico  villano:  y  porque  creas  i 
Que  la  nobleza  viene  á  casos  prósperos. 
Mira  que  yo  nací  pobre  en  extremo. 

Y  que  en  mis  mocedades  fui  soldado* 
Serví  en  Persia  a  Selin,  hizome  alférez, 
Ful  Azapo  y  Delerbei,  que  es  hombre 

[de  armas, 

Y  últimamente  á  Argel  por  Rey  meen- 

[via. 


COMERIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
Sala  en  casa  de  Dorotea  cu  Valencia. 


ESCENA  III. 

DOROTEA ,  ISABEL. 

DOROTEA. 

¿Que  va  esta  convalecido 
De  la  herida  aquel  galán? 

ISADEL. 

Todos ,  Señora,  le  dan 
Parabienes  á  Leonido. 

DOROTEA. 

¿No  se  sabe  quién  le  birló? 

ISARKL. 

No  lo  ha  querido  decir. 

DOROTEA. 

Sin  duda  debió  de  hair: 
Que  en  las  espaldas  le  dió. 

ISADEL. 

Antes  dicen  que  eran  tres, 

Y  uno  le  dió  por  detrás, 

Y  esto  se  presume  mas , 
Porque  es  honrado. 

DOROTEA. 

Si  es, 

Dejarse  un  hombre  malar 
Es  lo  más  que  puede  ser; 
Pero  la  espalda  volver 
No  se  puedv;  disculpar. 

ISABEL. 

A  bellacos  en  cuadrilla 
Huir  la  cara  ¿es  deshonra? 

DOROTEA. 

En  hombre  que  tiene  honra 
No  es  infamia,  es  maravilla. 

ISABEL. 

¿No  es  mejor  jugar  los  piés 
Donde  no  valenlas  manos, 

Y  conocer  los  villanos 
Para  buscarlos  después? 
Hombre  verás  que  en  cuadrillo 
Muy  armado  y  faufarron, 

A  media  noche  es  león, 

Y  á  cuanto  encuentra  acuchilla; 
Peroccwle  apartado, 

Y  verásle  sin  consejo 

Más  humilde  que  un  conejo, 

Y  más  que  una  liebre  helado. 

DOROTEA. 

Yo  entiendo  poco  del  duelo, 
Ni  obligaciones  de  Malta; 
Pero  no  cayera  en  falta. 
Si  hombre  mo  volviera  el  cielo. 
De  noche  solo  anduviera; 
Sí  cuadrilla  me  afrentara, 
No  conocido,  callara, 

Y  conocido,  riñera. 
A  bellacos  fanfarrones 
Dejara  desvanecer ; 


AURELIO 

¿Al  pobre  al  Qn  me  mandas  que  la  en-  m?s  uespTeSTde  ver 

audalla.       (tregüe  ?  i  Las  obras  y  las  razones. 
Y  te  quiero  notar  la  misma  carta. 

AURELIO. 

Beso  tus  piés. 

ADDALLA. 

Bien  puedes ;  que  un  Consejo 
En  mas  se  ha  de  estimar  que  mil  mer- 
al' relio.  [cedes. 
Hoy  Ya  nave  á  Valencia. 

ADDALLA. 

Enviarla  puedes 

(Vanse.) 


Sufrir  de  noche  cuadrilla 
Muy  de  cuerdos  dicen  que  es : 
Con  dos  riñera;  que  á  tres 
Fuera  tomando  la  orilla; 
Que  quien,  cuando  muchos  son, 
Knlra  en  medio  y  se  aventura, 
Es  mártir  de  su  locura 
Y  hereje  de  su  opinión. 

ISABEL. 

Divinamente  está  dicho. 
¡Qué  varonil  presupuesto! 
Tuvo  Leonido  sobre  esto 
Desesperado  capricho. 
Hiñó  solo,  y  si  no  fuera 
En  Valencia,  que  es  hoy  dia 


CARPIO. 

Reina  de  la  cirugía, 

En  su  tierna  edad  muriera. 

DOROTEA. 

Ya  do  hubiera  que  escoger. 
Sólo  Ricardo  quedara. 

ISABEL. 

En  extremóme  pesara, 
Y  que  fueras  su  mujer ; 
Que  no  sé  qué  se  i 
De  su  herida. 

DOROTEA. 

Yo  muy  tarde 

La  supe. 

ISABEL. 

Ansí  Dios  te  guarde, 
Que  tu  deshonra  procura. 

DOROTEA. 

No  lo  creas ;  mas  no  puedo, 
Pues  ya  á  mi  padre  escribí, 
Dar  sin  su  licencia  el  si. 


A  IV. 

TANCREDO.  -  DOROTEA ,  ISABEL 


¿Quién* 


ISADEL. 
TAXCREDO. 

Tu  esclavo  Tancredo. 


DOROTEA. 

Tancredo,  ¿qué  hay  de  Leonido? 

T AJI  CREDO . 

Que  ba  visto  el  rostro  4  la  muerte; 
Blas,  gracias  á  Dios,  que  á  verle 
Viene  ya  convalecido. 
Licencia  pide :  ¿entrará? 

DOROTEA. 

na  silla  aquí. 


TANCREDO. 

Con  silla  dijiste  ti, 

Y  el  eco  ha  sonado  allá. 
El  entra :  trátale  bien ; 
Que  ha  menester  tu  regalo. 

ESCENA  V. 

LEONIDO  ,  de  color,  con  una 
á  lo  convaleciente.—  Dicaos. 

LEONIDO. 

¿Tanto  mal,  Señora,  i  un  malo! 
¿  Tanto  descuido  y  desden, 
I  anta  falta  de  memoria. 
Tanta  esquividad  y  olvido!— 
i  Posible  es  que  os  he  reñido 
En  dia  de  lanía  gloria? 
Perdonad  mi  atrevimiento; 
Que  en  esto  á  un  niño  me  igualo, 
Pues  me  enternezco  y  regalo 
Cuando  más  el  vuestro  siento: 

Y  siéntome  aquí;  que  estoy 
Más  llaco  de  haberos  visto, 
Que  no  del  mal  que  resisto, 
Bien  habrá  tres  meses,  boy. 
¿Cómo  estáis? 

DOROTEA. 

Muy  deseosa 
De  vueslra  salud  y  vista. 

LEO  51  r>o. 
Yo  del  fin  desta  conquista 
Tan  heróica  y  peligrosa: 
Que  es  un  gran  competidor 
La  riqueza  de  Ricardo. 

Y  que  ha  de  tener  aguardo 
De  Argel  sentencia  en  favor. 
Si  vuestro  padre  viviera 

En  Valencia,  libre  y  rico, 
La  viioria  que  le  aplico 


«i<  de  mi  parte  estuviera; 
]>»  cautivo  y  pobre,  creo 
(pe  leba  de  cegar  el  oro. 

DOROTEA. 

Jtjetfrigi  el  noble  decoro 
Ki  estado  en  qoele  veo; 
)  si  e*  discreto,  creed 
Ijue  bara  la  elección  de  tos. 

l  bombo. 
A  niiumno  de  los  dos 
'  ritiendo  que  hacéis  merced : 
Tjne^qaiTa  os  hizo  el  cielo, 
i  i  3  lo  Dénos  tai  cordura 
H»  oae^o  en  vuestru  hermosura, 
Y  en  roesiro  amor  lamo  hielo! 


'tJboL. 


Señora... 

Dorotea.  {Ap.  ó  ella  ) 
Escucha; 
__>  be  visto  á  Leonklo 
luán  buen  talle.  ¿Qué  ha «ido? 
,No  tengo  razón? 

ISABEL. 

Y  mucha. 
Bjbrile  poríflcado 
El  crisol  de  aquesta  herida. 

DOROTEA. 

Iqsetla  sanpre  encendida 
L  le\ corazón  me  ba  helado. 


reddo  bien? 

DOROTEA. 


ISABEL. 

Amor  se  enlabia. 
H<  regalado  la  habla 
'.  ■i  la  enfermedad  también. 
T da mojer  es  piadosa: 
Pur  lo  tierno  le  ha  cogido. 

LEOMDO. 

Tincredo... 

TASCREDO. 

Señor... 
ttomoo.  {Ap.  á  Taneredo) 
¿Qué  ha  sido 
ÍMit  mi  bien  tan  hermosa  ? 

TAKCREDO. 

h  privación  destos  dias ; 
\)w  deseado  el  amor 
Parece  al  gusto  mejor.. 

ESCENA  VI. 

RICARDO,  CBLIO. —  DOROTEA , 
ISABEL ,  TANCREOO. 

I 

rkardo.  {Dentro.) 
EoiraóHama. 

celio.  {Dentro.) 
¿Entrar  porfías! 
{Salen  Ricardo,  Celio  y  Julio.) 

RICARDO. 

Perdonad,  que  ata  licencia 
ut;  aquí  no  pensaba  hallaros) 


DOROTEA. 

Perdonaros, 
Si  no  es  ratón  *  es  paciencia. 
Tomad,  Señor,  esta  silla. 

rkardo. 

Vos  seáis  bien  levantado; 

Que  a  lodos  nos  ha  pesado 
Y, 


LA  POBREZA  ESTIMADA. 

LEOMDO. 

No  es 
(Tuércete  Le< 

RICARDO. 

¿Tenéis  ya  salud? 

LEOMDO. 

Si  tengo, 
A  pesar  de  quien  le  pesa. 

RICARDO. 

Razón  equivoca  es  esa. 

LEOMIDO. 

Ya  con  muchas  bocas  vengo, 
Y  aun  se  mueren  en  los  labios 
Razones  más  atrevidas , 
Porque  suele»  las  heridas 
Ser  bocas  de  lo«  agravios. 

BICABDO. 

¿Con  quién  bablais? 

LEON IDO. 

Con  aquel 
Que  las  espaldas  me  hirió , 
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Cuando  las  suyas  mostró 
A  los  que  fueron  iras  él. 

RICARDO. 

¿Vos ,  Señora,  cómo  estáis  ? 

DOROTEA. 

A  vuestro  servicio,  buena. 

RICARDO. 

Parece  que  alguna  pena 
De  haberme  visto  mostráis. 

DOROTEA. 

¿Veáis  vos  también  herido? 

RICA  BAO. 

De  vuestra  mano,  Señora. 

DOROTEA. 

Que  la  que  yo  tengo  ahora 

No  es  vuestra;  que  es  de  Leonido. 

RICARDO. 

¡Pluguiera  a  Dios  me  la  diera 
Oli  o  enemigo  aquel  dia! 

LEOMDO. 

No  fuera  como  lamia; 
Pero  en  las  espaldas  fuera. 

RICARDO. 

¿Qué  hay  de  Argel?  ¿No  han  respondido' 

DOROTEA. 

Por  horas  respuesta  aguardo. 

isabel.  {Ap.dsuama.) 
Temeroso  eslá  Ricardo. 

DOROTEA. 

Y  despechado  Leonido. 

Quiérole  favorecer; 

Que  sin  duda  este  le  hirió. 

ISABEL. 

No  lo  hagas... 

DOROTEA. 

¿Cómo  no? 

ISABEL. 

Si  do  has  de  ser  su  mujer. 

DOROTEA. 

Leonido,  digo... 

isabel.  (Ap.  i  tu  ama.) 
Eso  si; 
Que  lo  seas  ó  no  seas. 

DOROTEA. 

{Ap.  d  Jtabel.  De  boy  más  es  bien  que 
Que  el  alma  lo  dice  ánsl. )  [lo  creas, 
Leonido, ¿cómo  calláis? 

LEOMDO. 

Por  no  decir  lo  que  siento. 

DOROTEA. 

¿üay  sangre  en  la  herida? 


LEOMDO. 

A  liento 

La  verdad  adivináis. 

DOROTEA. 

Reñir  con  tres  es  valor, 
Pero  valor  muy  costoso. 
¿Qué  bay  del  brazo? 

RICARDO.  {Ap.) 

¡Oh  venturoso 
Herido,  y  sauo  amador! 

LEOMDO. 

Rueño  eslá ;  que  aquesta  banda 
Es  de  la  espada  disculpa. 

DOROTEA. 

No  tiene  la  espada  culpa , 
Que  tal  corazón  la  manda. 

RICARDO. 

(Ap.  ¡Ay  de  mi!)  Celio.. 

CELIO. 

Señor... 

RICARUO. 

Dame  otra  herida. 

CELIO. 

¿Aquéefeio? 

RICARDO. 

A  efeto  que  le  pn.meto 
Que  la  trueque  á  tal  favor. 

DOROTEA. 

Dadme  esa  banda,  Leonido, 
Si  no  la  habéis  menester. 

LEOMDO. 


(Ap.  d  il.) 


i.  Es  querer  favorecer 

Mi  hi.ri.la» 


RICARDO.  {Ap.) 

¡  Dichoso  herido! 

DOROTFA. 

Ponérmela  quiero  al  cuello. 

LKIWDO. 

Halda  de  ser  de  diamantes. 

nlCXMDO 

{Ap.  ¿Hay  requiebros  semejantes? 

Aln»g:irme  puede  lili  Crio  llo.) 
•  Qué  bien  la  banda  os  eslá 
¿Queréis  que  aquí  la  rifemos? 

DOROTEA. 

¡Jesús! 

RICARDO. 

¿De  qué  hacéis  extremos? 

DOROTEA. 

No  es  juego,  veras  son  ya. 

RldARM). 

Feriádmela. 

DOROTEA. 

¡Linda  cosa! 

RICARDO. 

Collar  y  cintura  bella 

De  diamantes,  doy  por  ella. 

LEONIDO. 

¡Qué  necedad  tan  donosa! 
Como  el  vender  y  comprar 
Fué  en  vuesira  casa  primero 
Que  ei  blasón  de  caballero, 
No  lo  podéis  olvidar. 
Ksa  banda  en  mi  poder 
Poco  valor  atesora; 
Pero  el  pecho  en  que  está  ahora 
No  es  tienda  para  vender; 
Y  si  vo  tuviera  espada. 
Allá  afuera  ser  pudiera 
Que  las  espaldas  os  viera. 
Como  vos  mi  cara  honrada; 
Que  enlónces,  con  más  recelo 
Que  dueña  de  toca  y  f  «Idus , 
Me  sajaste*  las  esp.i Idas , 
OUciode  vuestro  abuelo. 
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Aquella  herida,  aunque  brava, 
No  fué  herir  ni  fué  blasón. 
Sino  hurtar  sangre  a  traición, 
Para  honrar  la  que  os  Tallaba. 
Heridas  con  tal  violencia 
Daldas  en  buen  hora,  daldas ; 
Que  heridas  por  las  espaldas 
Escomo  hablar  en  ausencia. 
Y  este  agravio  pensar  puedo 

8ue  fué  de  otras  manos  hecho; 
ue  áun  por  la  espalda ,  s< 
Que  me  luviérades  miedo. 

RICARDO. 

Que  habléis  ó  oo  sin  espada, 
A  un  mismo  fin  se  endereza ; 
Que  en  efeto  la  pobreza 
Fué  siempre  desvergonzada. 
Que  hidalgo  seáis  no  sé; 
Pero  cuando  lo  seáis , 
Ni  con  hablar  lo  mostráis, 
Ni  en  vuestro  talle  se  ve. 
¿Son  las  cartas  de  nobleza 
Ue  solar  y  hechos  notorios 
Libelos  infamaiorios 
Contra  la  naturaleza? 
Al  que  es  vil  ¿  recibe  el  cielo 
Descargo  de  que  es  hidalgo? 
¿Estima  la  muerte  en  algo 
Al  mas  hidalgo  del  suelo  ? 
Son  las  hoias  de  que  fundo 
La  más  noble  ejecutoría, 
Cédulas  de  vanagloria 
Que  da  firmadas  el  mundo. 
Yo  soy  de  mis  obras  hijo; 
Mi  -  padres  fueron  honrados  , 
Tengo  amigos  y  criados. 
De  quien  me  acompaño  y  rijo. 
Si  la  nuche  que  os  hirieron 
Las  espaldas  les  mostráis. 
En  la  cara  que  les  dais , 
En  esa  la  herida  os  dieron. 
¡Gran  blasón  de  inarquesoles 
El  decir  que  fué  sajía! 
Si  en  espalda  no  hay  sangría, 
Debieron  de  ser  azotes. 
Pero  tan  hinchado  os  siento 
De  hidalgo  hasta  en  el  decir, 
Que  no  as  debió  de  salir 
Sangre  entonces,  sino  viento. 
Vuestras  palabras  lo  son, 

Y  el  no  os  haber  castigado 
Es  que  la  casa  he  mirado, 

Y  i  mi  propia  obligación; 
Pero  acá  afuera  os  aguardo, 

Y  veréis  si  tengo  miedo. 

LEONIDO. 

esa  espada,  Tancredo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


¡Leonido !  ¡ Señor  Ricardo ! 
Pues  i  cuino  aqui?... 

RICARDO. 

Afrenta  mía 
Es  matarte,  desdichado. 


Si;  que  no  está  un 
Sin  afrenta  ningún  día. 

RICARDO. 

¡Matalde! 

LEONIDO. 

¡  Fuera ! 

DOROTEA. 

Detente. 
¡En  mi  casi  esta  deshonra! 

RICARDO. 

Por  la  opinión  de  tu  honra , 
Vive  aqueste  injustamente. 


LEONIDO. 


Mientes. 

LEONIDO. 
Ya  estás  desmentido; 
Pero  recibe  este  guante. 

RICARDO. 

Criados,  vamos  con  él. 
Si  acaban  de  predicar; 
Que  me  le  debe  de  dar 
Para  que  pida  por  él. 
(Joma  el  guante^  jaje,  y  tlguenle  <  dio 


DOROTEA,  LEONIDO, ISABEL, 
TANCREDO. 

DOROTEA. 

¡Esto,  Leonido,  os  debía 
Mi  amorymibuen  deseo! 

LEONIDO. 

Ahora  mi  culpa  veo. 
Perdonad ,  señora  mia; 
Que  el  primero  movimiento 
No  se  puede  resistir. 

DOROTEA. 

Ni  délos  dos  concluir 
El  tratado  casamiento. 

t 

ESCENA  Vm. 

FELISARDO. -Dichos. 

FELISA  EDO. 

i  Hay  alguna  novedad  ? 

LEONIDO. 

¡Siempre  á  buen  tiempo  te  ofreces ! 
Como  Santelmo  apareces 
Después  de  la  tempestad. 

FELISARDO. 

¿Salió  Ricardo  deaqoi? 

LEONIDO. 

¿Va  muy  furioso? 

FELISARDO. 

Jurando 
Que  ba  de  matar... 

LEONIDO. 

¿Dice  cuándo? 

FELISARDO. 

Quiéi  y  cuándo  no  entendí. 

DOROTEA. 

Han  hecho  estos  caballeros 
En  mi  casa  esta  locura. 
Con  mucha  descompostura, 
Malas  palabras  y  Ceros. 

FELISARDO. 

La  cólera  ciega  mucho. 

Que  templéis  la  vuestra  os  ruego, 

Señora,  con  este  pliego. 

DOROTEA. 

¿Es  de  Argel? 

FELISARDO. 

De  Argel. 


¡Qué  escucho 


A  Denla  llegó  un  navio, 
Con  viento  airado  y  contrarío, 
De  un  redentor  trinitario, 
Y  dióla  á  un  pariente  ralo, 
Que  aquí  me  la  despachó. 


¡Oh  letras  de  mi  cautivo! 
¡A  buen  tiempo  las  recibo! 

LEONIDO. 

¡Ay  Tancredo !  ¿Si  soy  yo? 

TANCREDO. 

¿Qué  me  mandas  si  lo  eres? 

LEONIDO. 

Hasta  el  corazón  te  doy. 


¿Yáml? 

LEONIDO. 

Pobre,  Isabel, soy: 
Tocas,  guantes  y  alfileres. 
Felisardo,  tú  has  traído 
Mi  vida  ó  mi  muerte. 


Creo 

Que  á  tu  esperanza  v  deseo 
Traigo  el  remedio,  Leonido 

LEONIDO. 

Señora,  ¿queréis  que  yo 
La  lea? 

DOROTEA. 

Y  yo  ¿no sabré? 

LEONIDO. 

No  sé  si  sufrir  podré 


DOROTEA. 

¿Por  qué do? 


Mostrad,  por  Dios:  si  es < 
Dejádmele  á  mi  tomar. 
Porque  si  me  ba  de  matar, 
No  venga  de  brazo  ajeno. 
(Lee.)  c  Al  Rey  de  Argel ,  mi  Señor, 

•  Hija,  tu  carta  be  leído, 

•  Para  pedirle  consejo; 

•Que es  cuerdo,  viejo  y  amigo: 
•Y  habiendo  mirado  bien , 
•Coi.  libre  seso  y  arbitrio, 
•Las  partes  y  calidades....» 
¡  Cielo!  mi  remedio  os  pido. 


FELISARDO. 

A  vuelo  mira  lo  escrito, 
Como  quien,  juntos 
Mira  si  la  suerte  vino. 

LEONIDO. 

(Le*.)  tLas  partes  y  calidades 
•De  esos  dos  mancebos,  dijo...» 
¿Qué dijo?  ¡Cielos,  leerélo? 
Ved  ¡4  qué  tiempo  he  venido! 
¡Que  pleito  de  dos  cristianos 
Pase  en  tribunal  morisco ! 
:Ob  moro ,  de  ral  remedio 
Kl  instrumento  divino ! 
Di  que  goce  á  Dorotea 
El  pobre  hidalgo  Leonido; 
Ansi  reines  desde  Argel 
Hasta  los  remotos  indios, 
Ansi  tus  helados  huesos 
Engastados  de  oro  fino 
Cuelguen  de  la  imán  preciosa 
En  el  aire  sostenidos. 

FELISARDO. 

Lee,  acaba.  ¿Dijo  en  fin?... 


»¡  Que  no  se  la  diese  al  rico!» 
No  dice!  ¡Mira, Tancredo! 


Ya  lo  veo,  ya  lo  be  visto, 
t 

Qué  loco  está! 


Lee  <  t  Sino  .i  aquel 
i  Pobre,  hidalgo  y  bieo  nacido, 
>Uueme  dé  nietos  con  sangre ; 


LEOMDO. 

>l  moro  discreto  v  sabio, 
  .  t 

?loro  filósofo  j  noble. 
Moro  hermoso,  moro  lindo! 
luando  tengas  el  lormenlo 
temple  el  cielo  lu  martirio, 
l  reMe  santo  consejo 
¡        de  tu  cautivo, 
"i  ía  lengua  de  Trajano, 
Porque  siempre  verdad  dijo, 
IMo  fresca  siendo  muerto, 
Dt  ü  se  cuente  lo  mismo. 
,0bmoritode  mis  ojos, 
h  inzeoio  alabo  y  bendigo, 
Bnodesdeaqol  tus  manos, 
Y  i  tus  alfombras  me 

DOROTEA. 

ifbbeümosde  dar  tugar 


<n;  hablemos? 

HOJUDO. 

Perdón  os  pido; 
í~i?  do  puede  celebrarse 
Til  bien,  teniendo  juicio, 
ta  sois  mia,  ya  soy  vuestro : 
Aqai  etpcta  viene  escrito. 

DOROTEA. 

Atetelo, i  mi  padre,  al  Rey 
Se  k>  agradezco  intiuito: 
Te» aquí,  Señor,  mi  mano. 

LE03IDO. 

Yo  con  la  mia  confirmo 

Mi  fe, mis  deseos,  mis  obras, 

Y  soj  vuestro  esclavo  iudiguo. 

FELtSARDO. 

!  yo  el  parabién  os  doy. 

TASCRKDO. 

Tíncredo,  Señor,  lo  mismo. 

ISABEL. 

Yiuestra  Isabel,  á  quien 
Pagareis  mal  lo  servido, 
Sino  le  dais  áTancredo. 

leohido. 
TaBeredo.  escucha. 

TARRIDO. 

Di. 


Digo 

,'  ¡e  aunque  esta  es  more,  los  moros 
too  nobles ,  son  bien  nacidos , 
fórmente  los  de  Argel, 
tasamos  que  los  antiguos. 

TA  > CURDO. 

vQaépleito  me  han  sentenciado, 
Queriendo  yo  un  hombre  limpio, 
Me  quieres  mezclar  con  ellos ! 
Si  el  Key  dijera  lo  mismo, 
Nanea  diera  á  Doróte » 
A  hombre  pobre,  sino  al  rico. 

LEOKIDO. 

Bien  dices.  Vamos  de  aquí. 
V eoga  clérigo  y  lestigos. 

DOROTEA. 

<Q3é  hará  con  esto  Ricardo? 


Matar  a  traición  moriscos. 
i\'an$e.) 


Lk  POBREZA  ESTIMADA. 

Playa  de  Argel. 

ESCENA  IX. 

Grifa  de  desembareacion,  y  talen  ZU- 
LEMA,  ALIMO,  LIMAMI.  ARNAUTO, 
ELIZBEY  y  otros  moros. 


No  he  tenido,  por  Alá, 
Argel,  tan  grande  deseo 
De  verte. 

ABLACTO. 

En  él  estás  ya. 

ZULEMA. 

¡Gracias  á  Alá  que  le  veo, 
Vque  en  él  mi  gente  está! 

ELIZBEY. 

¿Hiedo  has  tenido* 

ZULEMA. 

Ytmor; 
Que  el  deseo  y  el  temor 

Hits  aprisa  me  han  traído. 
Hoy  la  cruz  blanca  be  temido, 

Y  de  su  espada  el  furor, 

Y  a  Celinda  he  deseado 
Comoquieu  ya  no  pensó 
Voherla  á  ver. 

ALIMO. 

El  cuidado 
Que  Halla  esta  vez  te  dió, 
Yo  sé  que  tu  se  le  has  dado. 

ZULEMA. 

;  Pluguiera  &  Alá  que  en  la  tierra 
Volver  la  espalda  a  la  guerra 
Se  usara  como  en  la  mar. 
Sin  ser  deshonra  el  mostrar 
El  miedo  que  el  alma  encierra ! 
Sí  á  un  hombre  dos  ¡icometen. 
No  ha  de  huir,  ni  hay  ocasión 
De  quien  al  honrado  exceten; 
Que  ha  de  hacer  buen  corazón , 
Si  mil  muertes  le  prometen. 
Que  bien  pudieran  gritalle 
A  un  hombre  por  una  calle, 
Huyendo  de  su  enemigo 
«Del  mar  el  mayor  castigo 
Es  cansarse  en  alcanzóle.» 


ARtVACTO. 

En  el  mar  no  es  cobardía 

Huir  una  galeota 

De  una  galera  á  porfía. 


Ni  meterla  en  Argel  rota 
Por  un  cañón  de  crujía. 
Al  fin  estamos  acá. 

ALIMO. 

Tu  padre  el  Rey  viene  ya. 


Sin  duda  estaba  en  su 

ALIVIO. 

Todo  el  viaje  le  pinta. 

ESCENA  X. 

Al  DALLA.  ACOMPAÑAMIENTO.— 


ZULEMA. 

¡  Oh  padre!  guárdele  Alá. 

AUDALLA. 

Desde  esa  torre  le  vi , 
Y  la  señal  de  tuff-gavias , 
Mi  Zulema .  conocí. 

ZOLEMA. 

Favorécesme  y  agravias, 
Señor,  en  venir  ansí. 


¿Qué  nuevas  traes  de  Alara? 

ZULEMA. 

Por  ventura  me  costara 
Ir  en  su  busca  la  vida. 

ADDALLA. 

Está  de  mi  alma  asida. 

ZULEMA. 

Escucha  atento,  y  repara. 
Con  Alimo  y  Arnaülo, 
Elizbey,  Limami  y  otros. 
Las  márgenes  de  Valencia, 
De  Denla  á  Tortosa  corro: 
Vi  á  Córcega  y  á  Cerdeña, 

Y  de  españoles  y  corzos 
Tres  barcas  y  tres  tartanas 
Con  cuarenta  esclavos  lomo. 
Cuando  las  torres  hacían 
Humos,  riendo  nosotros, 
Mirábamos  desde  el  agua 
Los  caballos  perezosos. 
Como  no  era  mi  Intención 
Robar,  la  derrota  pongo 

A  la  tuerza  de  Tabarca, 

De  esclavos  puerto  dichoso. 

Lomelmos  ginoveses 

Son  sus  dueños,  de  quien  cobro 

Rescate  de  mis  cautivos, 

Y  allí  se  los  dejo  y  torno. 
A  Limami  pongo  en  tierra 
Junto  á  Valencia  animoso 
En  el  valle  de  Sagó; 

Y  cuando  se  puso  Apolo 
(Iba  en  traje  decrisliano), 

I  ntró  en  ella ;  y  por  el  modo 
De  la  instrucción  que  me  diste, 
Hizo  información  de  lodo. 
Era  muerto  el  caballero 
Que  robó  del  barco  solo 
Tu  hija  y  mi  hermana  Alara, 
De  seis  años  con  diez  muros. 
Por  el  nombre  Castelvi 

Y  cruz  de  Malta .  le  informo: 
De  suerte  que  hallé  esta  nueva, 

Y  no  del  precioso  robo; 
Aunque  algunos  me  dijeron 
Que  en  su  almoneda  (que  es 
Decir  nosotros  tender 
Bienes  de  muerto  en  el  zoco) 
Fué  vendida  á  una  doucella. 
Su  nombre  y  su  casa  ignoro, 

Y  ansí  me  vuelvo  á  la  mar, 
Trayendo  á  la  espalda  en  corso 
Dos  galeras  de  cruz  blanca. 
Dov  remos,  velas  desdoblo; 
Que  lemo  mas  estas  cruces 
Que  mil  estandartes  rojos. 

ADDALLA. 

¿  Que  no  quiera  Alá  que  halle 
Nuevas  de  mi  bien  perdido? 

ZULEMA. 

No  te  canses  enbuscalle; 
Descanse  ya  tu  sentido 
De  preteiidelle  y  lloralle, 

Y  vamos  á  descansar 
De  tanto  peligro  y  mar. 
Señor,  si  nos  das  licencia. 

AUDALLA. 

¡Cuánto  me  cuesias.  Valencia! 

ZULEMA. 

A  Celinda  quiero  hablar. 

(Yante.) 

m 


Calle  en  Vitada. 


RICARDO,  CELIO,  JULIO. 

RICARDO. 

¿Carias  decís  que  han  venido? 

CELIO. 

Dame  albricias ;  que  esto  es  cierto 

RICARDO. 

Si  soy  vivo ;  que  sí  muerto, 
Dártelas  debe  Leonido. 

JULIO. 

¡  Cómo  es  posible.  Señor, 
Que  no  le  escoja  su  padre? 
¿Qué  hay  en  li  que  no  le  cuadre, 
I)e  honra,  hacienda  y  valor? 
De  que  serás  preferido 
No  debes  duda  poner. 

RICARDO. 

i  Ay!  Julio,  que  esta  mujer 
Se  inclina  más  á  Leonido! 

JULIO. 

El  gusto  del  padre  importa 
Más  que  lo  que  ayer  pasó. 

RICARDO. 

¡Que  oo  le  matara  yo! 

CELIO. 

Calla,  el  enojo  reporta. 
¿Qué  mavor  muerte  que  ver 
Que  gozas  de  Dorotea! 
Que  no  es  posible  que  sea 
De  un  pobre  y  loco  mujer. 
Riele  de  su  pobreza ; 
Don  ra  esta  casa. 

RICARDO. 

Dien  dices. 
Cuélguense  aquí  mis  tapices, 
Viértase  aquí  mi  riqueza. 
Haya  carroza,  baya  silla 
En  que  Dorotea  salga; 
Que  aquella  pobreza  hidalga 
Al  mismo  suelo  se  humilla. 
Cuando  en  m¡  cama  bordada 
Durmiendo  con  ella  esté , 
O  cuando  esta  mano  dé 
A  su  mano  delicada, 

Y  vamos  junios  á  misa , 
Me  acordaré  del  hidalgo. 
Verá  entonces  lo  que  valgo, 

Y  le  matare  con  risa ; 

Que  es  su  vida  tan  incierta  , 

Y  con  tal  descortesía , 

Que  puede  ser  que  algún  dia 
Le  dé  limosna  á  mi  puerta. 
Esta  es  la  de  Dorotea. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

TAJICREDO. 

¡Hola,  hermano!  ya  es  después. 

RICARDO. 

Burlándose  están  los  dos: 
Cartas  de  Argel  ban  venido. 

ISABEL. 

Por  el  ánima,  Tancredo,      (Ap.  d  él.) 
De  mi  confesor ,  míe  he  miedo 
Que  no  le  sienta  Leonido. 

TAftCREDO. 


celio.  {Llamando.) 
¿Quién  está  acá? 

ESCENA  XII. 

1SABK1 ,  asomándote  d  una  ventana. 
—  RICARDO,  CELIO  v  JULIO,  en 
la  calle.  Después,  TANCREDO. 

ISABEL. 

¿Quién  llama?  ¿Quién  va? 


Si  va. 

ISABEL. 

¿Es  pobre?  Dios  le  provea. 

RICARDO. 

No  es  sino  rico,  por  Dios. 
Isabel,  Ricardo  es. 
(Asómase  d  la  ventana  Tancredo.) 


(Ap.  d  Isabel.  Pues  déjame  hablar  con 
Señor,  las  cartas  vinieron, 


Y  un  decreto  no  -  irnjeron 
De  los  chapeques  de  Argel. 

RICARDO. 

¿Qué  es  ebupeque,  Julio? 


[él.) 


Perro 

En  arábigo  lenjjuaje. 

RICARDO. 

Pues  ¿qué  decretaron ,  paje  ? 

TANCREDO. 

Vuestro  forzoso  destierro» 
Escogieron  á  Leonido, 
Que  anoche  se  desposó, 
V  doy  fe  que  le  vi  yo 
Cou  la  paloma  en  él  nido. 

RICARDO. 

¡Ay  de  mi!  ¿Que  se  ba  casado! 

TANCREDO. 

Esto  es  lo  que  pasa :  adiós. 

ISABEL. 

Adiós,  hidalgo. 

(Éntranse  Isabel  p  Tancredo.) 

ESCENA  XIII. 

RICARDO,  CELIO,  JULIO. 

CELIO. 

Los  dos 
Sos  pobrezas  han  juntado. 

JULIO. 

Cuando  no  haya  qué  comer. 
Ni  de  qué,  me  lo  dirán. 

CELIO. 

Contentos  ahora  están. 

JULIO. 

Aun  corre  sangre  el  placer. 
Sábete  que  el  casamiento 
Quila  á  amor  las  cataraias. 

CELIO. 

¿Qué  es,  mi  señor ,  lo  que  tratas 
Con  el  cielo,  pico  al  viento? 

RICARDO. 

¡Ay  de  mi,  que  soy  muerto! 

Muerto  soy:  Celio,  Julio, 

Venció  el  vencido,  el  vencedor  perece. 

Matóme  Dorotea. 

0  matóme  su  padre, 

Que  ya  debe  de  ser  bárbaro  y  moro, 

Puesqucdió  tal  sentencia. 

Pues  tal  sentencia  ba  dado 

(Así  lo  dijo  el  paje), 

Sentencia  fué  de  perro. 

Mas  ¿qué  pudo  de  Argel  venir  ¿España? 

CELIO. 

¿Voces  das  en  (acalle? 

RICARDO. 

No  es  tiempo  ya  que  mis  agrav  los  calle. 
No  en  balde  estaba  tímido. 
Suspenso  y  melancólico; 
No  en  balde  en  sueños  una  sombra  pá- 
Me  dijo  con  voz  trémula  [lida 
Este  suceso  trágico. 


CARWO. 

julio.  (A  CoUo.) 
¿Mas  que  se  vuelve  de  dolorfrenético? 

RICARDO. 

¡Oh  corazón  astrólogo! 

Ya  se  ba  cumplido  el  término. 

Cierto  salió  el  pronóstico. 

ceuo.  (.4  Julio.) 
Parece  que  habla  en  recipes. 

JULIO. 

¿Cómo.  Señor!  ¿Ansí  se  pierde  el  áni- 
Cuando  es  razón  mostralle !  [rao, 

RICARDO. 

No  es  tipmpo  ya  que  mis  agravios  utlt. 

¡Ay  tesoros  espléndidos! 

j  Qué  de  empresas  difíciles 

Os  parecieron  con  el  oro  fáciles! 

Quitar  la  clava  á  Hércules, 

LI  rayo  al  misino  Júpiter, 

Coger  el  sol,  el  viento, en  él  lo«  pájaros 

Juzgaste*  facilísimo. 

Haciéndome  fantástico 

Y  pretensor  legítimo 

De  la  hermosura  angélica,  [pero. 

Que  goza  un  pobre  neo,  alegre  y  pro** 

CELIO.  (Á  JuliO.) 

De  aqui  quiero  llevatle. 

RICARDO. 

No  es  tiempo  ya  que  mis  agravios  calle. 

Id  .  esperanzas  frágiles. 

Mal  empleadas  lágrimas, 

A  Dorotea,  de  mi  pena  incrédula : 

Bañad  su  alegre  tálamo. 

Decid  que  sois  de  un  misero,  [nime* 

Que  ayer  fué  rico  y  fuerte,  boy  pusili 

CELIO. 

Pon  á  las  quejas  limite. 

RICARDO. 

Calla,  ignorante ,  bárbaro 

CELIO. 

¿Por  eso  estás  colérico! 
¿Es  lionra  dar  escándalo 
A  la  calle  y  la  casa  ? 


Calla,  rústico. 

JULIO. 

Salgamos  de  la  calle. 


No  es  tiempo  ya  que  mis  agravios  calle. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  Dorotea. 

ESCENA  PRIMERA* 

DOROTEA ,  LEONIDO. 

OO ROTEA. 

Si  con  mi  sangre  pudiera, 

Y  ofreciéndote  mi  vida , 
Pedirte  que  esta  partida 
Después  de  mí  muerte  fuera, 
No  dudes  que  restaurara 
Por  un  insume  mi  pena, 

Y  el  alma  del  cuerpo  ajena 
Por  lo  ménos  descansara. 
Mira  que  no  es  buen  acuerdo  . 
Irte  ansi  desesperado. 

LEOKIDO. 

Ya,  Dorotea,  be  pensado 
Lo  que  gauo  y  lo  que  pierdo. 


Waso,y 


la  año  habrá  que  casado 
v  ortigo  estoy:  sabe  Dios 
I  oque  nos  cuesta  á  los  dos 
t  pesadumbre  y  cuidado, 
rumas  pobre  que  yo, 

*  m  que  nooca  enlendi : 
.'iniaotODOs,  pues,  ansí ; 
V»e  bonra  y  amor  nos  forzó. 
« los  principios  vivimos 

i  oaíonne  á  nuestra  nobleza 
<  litando  aquella  pobreza 
1  oí  ;<or  entonces  tuvimos. 
Luego  la  necesidad 
*a  ni  cara  nosbiostró: 
|>ae  BI070 1  nunca  vi  yo 
.a  ella  tanta  fealdad. 

«mentaste  i  entristecerle , 
uaseocéloyo  á  sentir; 
w  oo  te  poder  servir 
Noen  vida,  sino  muerte. 

H  amor  andaba  flaco, 
hrMoqoe  en  el  alma  ardia, 
Mae,  en  efeto,  se  enfria 

-cus  sin  Cérea  y  Baco. 
va  el  criado  no  me  hablaba; 
;ue  más  afrenta  el  criado 

an  hombre  necesitado , 
^  >i  hablaba ,  murmuraba. 

0  sa  tristeza  tú  puedes 

v ni  es  bien  que  pena  tome ; 
'  ik  en  casa  que  no  se  come, 
Lloran  hasta  las  paredes. 
Vendí  joyas  y  vestidos  , 
V  i  los  tuyos  me  atreví ; 
cuando  se  llega  aquí , 

1  están  los  gustos  rendidos. 
1  orno  sabes  be  quedado : 

hidalgo .  v  en  razón 
te  mi  esquiva  condición, 
No  acierto  á  pedir  prestado. 
Soy  maldito  notador 
h  billetes  de  pedir : 

*  'ir  del  juego,  es  vivir 
Kuy  a  costa  del  honor. 
Hxer  mohatras,  s(  hiciera; 
.Pero  de  qué  he  de  pagar? 
H'datgo,  ¿dónde  he  de  hallar 
O'iien  darme  esos  lances  quiera? 
ht$ servir,  oo  tengo  á  quien , 
Ni  sé  lisonjas  decir, 

Ni  ya  conoce  el  sen  ir 
l  es  que  son  hombres  de  bien. 
V>  Porque  falta  el  valor 
U  ios  señores  de  ahora; 

porque  es  mayor  señora 
La  avaricia  que  el  señor. 
«Urun  hombre  casado 
En  brazos  de  su  mujer. 


para  comer 


Por  la  mañana  el  criado, 
^  entrarse  por  el  resquicio 
[»e  la  puerta  aprisa  el  día , 
>0  sé  á  quien  le  parecía 
L»  trompeta  del  Juicio: 
Pues  ¡  levantarse  á  buscallo, 
j »'  deudo  y  amigo  ver, 

pedirlo  volver!... 
*»*  w  encarezco  si  rallo. 
Tener  hoy,  y  no  mañana, 
ti  'rdinario  sustento, 
tsdaral  entendimiento 
na  enfadosa  terciana. 
'w«lo,  mi  bien,  me  voy 
'*  *'de  pueda  procurar 
Esa  que  o«  poder  sustentar : 
Jan  pobre  l,e  nacido  y  soy! 


LA  POBREZA  E8TIMADA. 

Despedid  ese  criado, 

Y  quedaos  con  Isabel. 
Mientras  el  tiempo  cruel 
Pone  en  razón  nuestro  estado. 
Sustentaos  de  esa  labor 
Como  antes  del  casamiento. 

DOROTEA. 

No  sé  cómo  el  sufrimiento 
Resiste  vuestro  rigor. 
No  os  vais,  mi  bien;  que 

Y  labrando  noche  y  dia, 
Yo  os 
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LFOMDO. 

¡  Alma  mia! 
Mirad  que  de  eso  too  ofeudo 
No  tengáis  por  hombre  honrado 
Aquel  que  viene  a  c»mer 
Lo  que  busca  su  mujer. 
Bien  labrado ,  ó  mal  buscado. 
Mirad  que  entra  mucho  el  dia, 
Y  me  verán  ir  á  pié. 

nonoTEA. 

¿Que  á  pié  vais! 

LEOXIDO. 

Medir  podré 
A  piés  la  desdicha  mia. 


Pasos  tan  desesperados 

Dan  mis  culpa  a  vuestra  ausencia. 

LEOMDO. 

Si,  mi  bien,  porque  en  Valencia 
Van  á  pié  los  justiciados. 

DOROTEA. 

Oran  consuelo  de  los  dos 
Fuera  á  caballo  partir , 
Pues  pudiera  yo  decir 
Que  otro  os  llevaba,  y  no  vos. 

LEOSIDO. 

Tomad,  mi  esposa,  este  escudo 
De  dos  que  anoche  busqué. 

DOROTEA. 

De  paciencia  me  le  dé 
Quien  darme  la  causa  pudo. 
Llevalde,  no  seáis  extraño; 
Que  más  os  importa  á  vos. 

LEOHIDO. 
De  paciencia  si  que  aun  dos 
Son  pocos  para  mi  daño. 
No  porlieis. 

DOROTEA. 

No,  mí  bien. 
¿No  veis  que  es  crueldad? 

LEOMDO. 

Callad : 
Partid  la  prosperidad, 
Como  el  trabajo  también. 
No  os  encargo  que  en  mi  ausencia 
Miréis  por  mi  honor :  yo  sé, 
De  lu  que  por  vos  pasé , 
Vuestra  honrada  resistencia. 
La  doncella  que  no  ha  sido 
Con  su  galán  atrevida. 
Después  por  toda  la  vida 
Hace  seguro  el  marido. 
Adiós,  amores. 

DOROTEA. 
Adiós, 

Dueño  mió. 

LEOMDO. 

Adiós.  ¡Ah  cielo! 

DOROTEA. 

¿Dónde  vais? 

LEOHIDO. 


Que  lo  sabéis. 


DOROTEA. 

Recelo 

LEOXIDO. 

Como  vos. 

DOROTEA. 


Dios  os  me  traiga  con  bien, 
Y  os  de  por  allá  ventura. 

leonioo. 

¡Qué  dolor! 

DOROTEA. 

¡Qué  desventura! 

LEOMDO. 

¡Adiós,  alma! 

DOROTEA. 

¡Adiós,  mi  bien! 

Oid. 

I.EOMDO. 

¿Qué  queréis? 

D0R01EA. 

•¿Por  dónde 
Vais,  ó  por  qué  puerta  salís? 

leomdo.  * 
Por  la  de  Cuan.  (Yase.) 

DOROTEA. 

¿Que  os  partís' 
Que  os  vais,  mi  bien!— ¡No  responde! 

(V«*c-.) 


Calle. 

ESCENA  II. 

RICARDO,  JULIO,  CELIO. 

RICARDO. 

No  he  visto  peor  mujer. 

JULIO. 

¿Tampoco  aque*ta  te  agrada? 

RICARDO. 

Si  una  noche  tamo  enfada, 
No  pienso  volverla  á  ver. 

CELIO. 

Tienes  el  gusto  estragado; 
Que  pardíos  que  es  como  un  oro. 

JULIO. 

Siempre  juzgan  manso  el  toro 
Los  que  están  en  el  tablado. 

RICARDO. 

¡Hué  comparación  tan  necia! 
Ucsuélvome  en  que  es  demonio. 

JULIO. 

Aun  bien ,  que  no  es  matrimonio. 

cELto.  (Ap.  á  Julio  ) 
No  entiende  lo  que  desprecia. 

RICARDO. 

Si  hay  penas  en  el  infierno 

De  lener  mujer  al  lado 

Quien  de  otra  está  enamorado, 

El  es  un  tormento  eterno. 

¡Qué  necio  se  acuesta  un  hombre 

En  los  brazos  de  una  fea , 

Con  el  alma  en  Dorotea ! 

julio.  (Ap.  á  Celio.) 
Aun  no  se  le  olvida  el  nombre. 

RICARDO. 

Decid:  ¿por  qué  una  mujer, 
Que  de  otro  eMá  enamorada. 
No  siente  el  verse  gozada 
De  quien  no  acierta  á  querer? 

JULIO. 

¡Qué !  ¿no  sabes  en  que  estriba  ? 
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RICARDO. 

Ni  su  razón  apercibo. 

JULIO. 

En  no  tocarle  lo  activo, 
Sino  la  parte  pasiva. 
En  cualquier  cosa  que  informa 
Su  autor  (que  es  hurta  miseria), 
No  se  cansa  la  materia. 
Sino  el  que  imprime  la  forma. 

RICARDO. 

Finalmente ,  yo  no  veo 
Remedio  para  mi  amor. 

JOMO. 

El  ausencia  es  el  mejor. 

RICARDO. 

Ese  temo,  y  le  deseo. 
Pues  no  me  cura  mujer, 
Mi  amor  es,  Celio,  inmortal. 

CELIO. 

Si  amor  mal  papado  es  mal, 
No  hay  mal  que  lo  pueda  ser. 

JULIO. 

Busquemos  una  hechicera. 

RICARDO. 

¿Sabrá  desapasionarme? 

julio. 

Pues  ;  n o  ?  Con  darte  un  adarme 
De  infernal  adormidera. 
Yo  sé  un  récipe. 

RICARDO. 

A  ver,  di. 

JCL10. 

De  seso  de  Orlando  un  poco, 
De  los  discursos  de  un  loco, 
De  las  barbas  del  Sofi, 
De  la  espuma  del  Pegaso 
Con  un  diente  de  Un  lo  ternes, 
Destilados  en  un  viérnes, 

Y  cada  mañana  un  vaso. 
Después  con  polvos  del  mar 

Y  humo  de  nieve  quemada, 
Con  los  aires  de  Granada 

Y  el  cerco  de  Gibraltar , 
Untarse  muy  bien  el  pecho 
Da  al  celebro  gran  virtud. 

RICARDO. 

¡Tal  te  venga  la  salud , 
Como  la  receta  has  hecho ! 

ÍNo  fuera  mejor  buscar 
Ina  gentil  alcahueta. 
Principio  de  la  recela 
Del  amar  y  del  gozar, 

Y  ofreciéndole  dinero. 

Pues  tan  pobre  está,  vencella? 

JULIO. 

¿Que  está  pobre  ? 

RICARDO. 

Hasta  vendetta 
Su  hacienda  aquel  escudero. 

JULIO. 

No  supo  la  desdichada 
Conocerte. 

RICARDO. 

Mucho  erró. 
{Cuál  la  regalara  jo! 

ESCENA  m. 

TANCREDO. -RICARDO,  JULIO, 
CELIO. 

tancredo.  (Paras/.) 
¡Paga,  por  mi  vida,  honrada! 
Quien  sirve  á  pobre ,  ¿qué  espera? 

JULIO. 

£1  criado  es  de  Leonldo. 


RICARDO. 

Pues,  gentil-hombre,  ¿québa  sido? 
¿Dónde  vais  de  es  i  manera? 

TANCREDO. 

Salió  la  necesidad 

De  madre  en  cas  de  León  ido , 

Y  llevósele  perdido, 
Huyendo  de  la  ciudad. 
Llamóme  luego  mi  ama, 

Y  con  éste  que  me  dió , 
Treinta  meses  me  pagó 

De  mala  mesa  y  peor  cama. 
Pero  ya  eu  culparla  dudo; 
Que  á  tal  extremo  ha  llegado. 
Que  no  sé  adonde  ha  buscado 
Este  desdichado  escudo. 

Y  aun  en  alto  cadahalso 
Me  saquen  á  ajusticiar, 
Si  yo  le  osare  trocar. 

RICARDO. 

¿Cómo! 

TANCREDO. 

Que  áun  pienso  que  es  falso. 

RICARDO. 

Mostrad.  ¿Qué  queréis  por  él? 

'TANCREDO. 

Perderé  los  tres  cuartillos. 

RICARDO. 

; Tomároslos  amarillos  , 

Y  de  más  valor  que  es  él  ? 

TAMCREDO. 

¿Qué  me  dais ! 

RICARDO. 

Seis  veces  más. 
Veis  aquí  estos  (res  doblones. 

TANCREDO. 

En  obligación  me  pones. 

RICARDO. 

Alzate, lente.  ¿Do  vas? 

TANCREDO. 

¡No  te  hubiera  yo  servido, 

Y  no  al  hidalgo  pelón! 

RICARDO. 

SI  quieres,  á  la  ocasión 
Mejor  del  mundo  has  venido. 

TANCREDO. 

Beso  mil  veces  tus  pies . 
Tu  esclavo  seré. 

RICARDO. 

Hoy,  Tancredo, 
Hoy  pienso  que  vivir  puedo, 
Como  tú  favor  me  dés. 
Pues  eres  ya  mi  criado, 

Y  en  la  casa  que  has  servido 
Puedes  ser  ladrón  fingido 

Y  enemigo  disfrazado, 
MI  desventura  te  duela. 

TANCREDO. 

Tu  remedio  está  en  mi  mano. 
El  paso  te  ofrezco  llano 
Para  cualquiera  cautela. 
La  esclava  me  quiere  bien, 
Puesto  que  no  la  he  gozado ; 
Que  para  el  fin  deseado 
Podra  ayudarnos  también. 
La  mujer  es  pohre  y  sola : 
Caerá  con  facilidad  ; 
Que  está  la  necesidad 
Con  los  piés  sobre  una  bola. 
Dicen  que  tiene  á  los  lados 
Hurtos,  riquezas,  tesoros. 
Libros  hebreos  y  moros. 
Traiciones,  gustos  y  estados; 

Y  que  un  viento  de  ocasión 
La  sopla  con  tanta  fuerza, 
Que  como  la  bola  tuerza , 
Cae  en  cualquiera  traición. 


Sé  tu  amor ,  sé  tu  deseo , 

Y  su  pobreza  y  su  rasa : 
Presto  veras  lo  que  pasa, 

Y  que  eu  servirte  me  empleo 

RICARDO. 

Amigos,  médico  bailé, 
Remedio ,  salud  y  vida. 
Ya  no  hay  que  bosque  ó  qne  pida: 
El  escudero  se  fué, 

Y  Dorotea  quedó. 
Tancredo  es  ya  mi  criado. 

JULIO. 

Agradécele  el  cuidado 
Con  que  la  vida  te  dió; 
Que  acá  le  regalaremos 
Lo  que  loca  á  nuestra  parte. 

RICARDO*. 

B'Hoy  te  rindes ,  baluarte 
e  inaccesibles  extremos! 

TANCREDO. 

Decirlo  puedes. 

RICARDO. 

Dien  puedo. 

TANCREDO. 

Ven,  y  por  sus  rejas  pasa. 

.  RICARDO. 

Tancredo,  manda  mi  casa; 
Manda  mi  casa,  Tancredo. 

(Yante.) 


Playa  de  Cartagena. 

ESCENA  IV. 

Soldados  ,  con  caja  y  bandera ,  en 
tropa  para  embarcarte;  DON  FRAN- 
CISCO, de  capitán. 

CAPITAN. 

Ea,  señores  soldados, 

Alto,  á  embarcar ,  á  embarcar. 

soldado  1o 
¿Compra stes  pan,  Escobar? 

soldado  2.° 

Y  dos  gambetos  salados. 

soldado  1.* 

¡Buen  vino  va  en  la  galera! 

soldado  2.° 

En  eso  no  hay  que  gastemos 
El  poco  argén  que  tenemos. 

soldado  1.* 
¿Lleva  la  Fraila  Ribera? 

soldado  1.° 
Con  su  servicio  del  diablo 
Se  embarca  el  pobre  señor. 

soldado  2.° 
Callar  en  diciendo  amor. 

soldado  3.° 
Aborrezco  su  vocablo. 

CAPITAN. 

Caminen,  pues:  ea,  caminen. 

soldado  4.° 
Entrarán;  qne  no  es  ganado. 

CAPITAN. 

Entrad  vos:  ¿  qué  hacéis  parado? 

SOLDADO  5.° 

Aguardo  que  me  encaminen. 

CAPITAN. 

¡Hola !  haced  qne  esté  el  Sargento 

Alerta ,  no  se  nos  vayan ; 

Porque  en  viendo  el  mar  desmayan, 

Y  se  irán  de  ciento  en  ciento. 


ioogle 


i ,  con  osa  «ojercilla  i  y  on 
picaro,  con  bagaje  y  una  guitarra.— 


Haga  pecheros  ahora 
Si  te  parece,  probada. 

capitán. 
¡Hola!¿Qaé  es  eso? 

RIBERA. 

No  es 

CAPITAN. 

¿Va  allá  umbieo  la  señora? 


Si  va  6  no,  á  Dios  darémos 
La  cuenta:  que  acá  no  somos 
De  los  que  atientan  los  lomos: 
Cira  á  cara  acometemos. 
S.  hombre  es  flaco  ¿dónde  ha  de  Ir 
Cosí 
¿Ha  de 

CAPITAN. 

Hedióme  h» ,  por  Oíos ,  reír. 

Lai 


Rite  ra.  (Al  picaro.) 

Lleva  la  guitarra  encima , 
Y  do  le  quiebres  la  prima , 
Que  llevaras  tabalada. 

LA  MUJER. 

¡Ay.ay!  y  ¡qué  mar  un  grande! 

■II  ERA. 

¿Qué  te  espantas ,  socarrona , 

N  en  lo  golfa  de  Narbona 

No  hay  ganapán  que  no  ande? 


¡Alio!  i  la  mar,  á  la  mar. 
¡Ea!  soldados 

SOLDADO  4.° 

La  Truta 

Compré. 

SOLDADO  5.° 

¿Pagastes  la  fruta?  * 

SOLDADO  4.° 


(fin 


CAPITAN. 


Buena  es  la  gente !  y  no  toda 
liisoña ;  aunque  al  fin ,  de  España , 
Ka  un  hora  á  la  campaña, 
Hielo  v  frió  se  acomoda. 
»ue dónde  sois?  (Auno.) 

SOLDADO  8.° 

De  Gelafe. 

CAPITAN. 

¡Buen  soldado! 

SOLDADO  6.* 

De  Madrid 
Está  dos  leguas. 

CAPITAN. 

Decid 

Que  os  den  buen  puesto  al  viaje. 
.Vos,  compadre? 

SOLDADO  7.° 

De  la  Mancha; 
V  máteme  un  esmeril 

_j  espere  otro  Abril, 
i  no  llueve  y  se  ensancha. 

•  .Habría  aquí  otra  palabra  minos  decen- 


LA  POBREZA  ESTIMADA. 
ESCENA  VI. 

LEONIDO,  EL  ALFÉREZ  ROSADO.- 

DlCHOS. 
ALFEREZ. 

Mirad  que  tengo  entendido 
Que  ñus  embarcan  á  Orán. 

LEONIDO. 

Donde  vos  tais  y  otros  van. 
Iré ,  Ranado  ó  perdido. 
Yo  estoy  tan  desesperado, 
Que  el  mayor  mal  me  está 

CAPITAL. 

¿Escamarada  también? 

ALPÉRI l. 

Fs  muy  hidalgo  solado , 
Señor  capitán ,  Leonido , 

Y  es  amigo  de  Valencia. 

CAPITAN. 

Muestra  en  su  talle  y  presencia 
Que  justamente  lo  lia  sido. 
Mi  mesa  tenga  de  boy  más  , 

Y  de  mi  escuadra  se  ñor  L 

LEONIDO. 

Dadme  esos  piés. 

ALFEREZ. 

Y  es  muy 

LEONIDO. 

No  lo  fui  ménos  jamás. 
Huyendo  de  una  mujer 
Salgo  de  España:  mirad 
¡Qué  valor  y  calidad! 

CAPITAN. 

Y  ¿qué  mayor  puede  ser? 
Traiga  aquesos  mosqueteros 
De  guarda,  Sargento,  y  vamos. 

LEuMlDO.  (40.) 

Ya,  esposa,  en  la  mar  estamos. 
¿Si  podré  volver  á  veres? 
¡Ay  dulce  Señora  mia! 
¡Ay  Valencia !  ¡  Ay  Cartagena! 

alférez. 
Parece  que  lleváis  pena. 

LEONIDO. 

Yo  os  la  contare  algún  dia. 

(Yanta.) 

Sala  en  casi  de  Dorotea. 

ESCENA  VII . 

DOROTEA,  ISABEL. 

ISA  SEL. 

Aquestos  cuatro  reales 
Me  dieron  por  la  labor. 

DOROTEA. 

Haré  dos  partes  iguales; 
Que  la  tiene  tu  señor 
Como  bienes  gananciales. 
Dos  misas  di  con  los  dos, 
Para  que  le  guarde  Dios. 
¡  Rogad  por  él,  almas  santas. 
Pues  que  ya  lágrimas  Untas 
Todas  las  dirijo  á  vos! 

ISABEL. 

Tu  virlud.  Señora,  es  tal , 
Tu  vida  tan  limpia  y  sana . 
Que  le  ha  de  dar  nombre  ' 
De  Penélope  cristiana. 
Tipo  de  amor  conyugal. 
¡Qué  ventura  de  Leonido, 
Ya  que  desdichado  ha  sido, 
En  no  poder  sustentarte  l 


DOROTEA. 

Por  eso  de  mi  se  parte 
Desesperado  y  corrido. 
¡(Loo  qué  lagrimas  bañaba 
Ojos  y  cama  aquel  dia 
Que  estrechamente  pasaba ! 
Que  sola  la  falla  mia 
Pena  y  confusión  le  daba. 
Con  verme  tan  afligida , 
Aun  no  estoy  arrepentida, 
!N¡  deste  arrepentimiento 
Aun  primero  movimiento 
Podré  tener  en  mi  vida. 


TANCREDO.  -  DOROTEA,  ISADEL. 

TANCREDO. 

Como  de  casa  ,  en  efeto , 
Aunque  della  me  han  echado, 
Vengo,  á  servirle  sujeto, 

Y  sin  licencia  me  he  entrado. 

DOROTEA. 

Has  hecho  como  discreto. 
Pues,  Tancredo,  ¿cómo  va? 

TANCREDO. 

Bien,  gracias  á  Dios,  Señora ; 
Qué  hallé  mi  remedio  ya. 

DOROTEA. 

Y  ¿con  quién  estás  ahora? 

TANCREDO. 

Con  el  que  más  bien  me  está : 
Esioy  con  un  caballero 
Giuoves. 

DOROTEA. 

Con  extranjero, 
Por  ventura  medraras. 

TANCREDO. 

Y  tanto,  que  yo  no  más 
Soy  llave  de  su  dinero. 
Viendo  la  necesidad 
Que  pasáis,  os  he  traído 
Ésta  poca  cantidad , 

Por  lo  que  á  vos  y  á  Leonido 
Dehi  de  amor  y  amistad. 
Tomad;  que  en  esta  bolsilla 
Va  más  alma  que  dinero; 

Y  bien  podéis  recibida, 

Que  es  deuda,  sin  lo  que  os  quiero  , 
Que  debo  reslituilla. 
Siempre,  con  lo  que  tuviere , 
Acudiré  de  este  modo, 
SJ  mi  Señor  no  viniere. 

DOROTEA. 

Muestras  ser  hidalgo  en  todo. 
¡Gran  nombre  tu  lama  adquiere! 
¡Oh  ejemplo  de  gran  lealtad  ! 
¡Criado  reconocido! 
¡Oh  luz  de  fidelidad , 
Obligado,  agradecido, 

Y  dechrdo  de  amistad ! 
Tomarlo  quiero;  que  empieza 
A  darle  mi  obligación 
Lugar  sobre  la  cabeza , 

Más  porque  tenga  ocasión 
Tu  virlud ,  que  mi  pobreza ; 
Que  no  querer  dar  lugar 
A  lo  que  en  erto  mereces, 
Pudiera  el  cielo  culpar: 
Otro  Nicolás  pareces 
En  la  bolsa  y  en  el  dar. 
No  eres  siervo  lisonjero, 
Que  al  Señor  presta  dinero, 
Codiciando  so  riqueza; 
Que  quien  da  á  tanta  pobreta 
Es  liberal  verdadero. 
Si  á  tomarla  me  be  atrevido, 
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Es  porque  puedo  pensar 
Que  te  ha  enviado  Leonido. 

TA3CREB0. 

Deja.  Señora,  de  honrar 
Hombre  que  tu  hechura  ha  sido. 
¡  Pluguiera  á  Dios  que  tuviera 
Un  mundo  pequeño  ahi! 
Un  paje  me  aguarda  afuera, 
De  quien  no  me  despedir 
Mientras  me  despido,,  espera. 

ESCENA  IX. 
DOROTEA,  ISABEL. 


(V««) 


1SAREL. 

Notable  lealtad  ha  sido. 
¡Mira  si  lenelle  amor 
De  balde  ha  sido! 

DOROTEA. 

Has  querido 
Al  hombre  de  más  valor 
De  todos  los  que  han  servido, 
Al  más  honrado  y  leal. 

Isabel. 
Cuenta  el  dinero.  Señora: 
Consuele  el  son  nuestro  mal. 

DOROTEA. 

¡Qué  de  escudos ! 

ISABEL. 

Suena  ahora. 
¡Oh  campana  celestial ! 

DOROTEA. 

El  pensamiento  me  ha  dado , 
Si  este  mozo  los  ha  hurtado. 

ISABEL. 

No  le  ofendas  de  ese  modo. 

DOROTEA. 

¿Sí  son  Talsos? 

ISABEL. 

¿Eso  y  todo! 

DOROTEA. 

Si  por  ventura  ha  jugado? 
11  papelillo  está  aqui. 

ISABEL. 

¡Papelillo !  Agnarda  á  ver, 
No  sea  el  aforro. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Desleal,  fiero,  atrevido, 
¿Este  es  el  pan  que  has  comido! 
¿A  tu  Señor  tanto  ultraje ! 
Toma  vil,  tu  bolsa  allá. 

Y  el  veneno  en  taza  de  oro; 
Que  aquesc  papel ,  (pie  ya 
Osó  ofender  mi  decoro. 
Cu  d  á«pid  en  yerba  está. 
Mi  necesidad  disi  reta 
Por  oíros  pasos  camina; 
Que  es  medicina  imperfeta 
Que  dentro  en  la  medicina 
Me  iM  a  comer  la  receta.  . 
Vuélvase  el  oro  á  su  centro  : 
Di  que  resisto  su  encuentro. 
Que  no  e-i  dado  ni  prestado; 
Debe  de  ser  alquilado. 
Pues  tiene  cédula  dentro. 
Era  esta  bolsa  campana, 
Lengua  el  papel  que  traia : 
¡Mira  si  tu  culpa  es  llana, 
Pues  tocándola  diría 
Que  fui  deshonesta  y  vana! 
A  bolsa  que  sabe  hablar, 
Echalle  los  cerraderos; 

Y  á  quien  sabe  disfamar, 
Mosi  ralle  honrados  aceros. 
Yo  os  haré  ¡infame!  matar. 
Salid  fuera,  y  al  hebreo 
El  dinero  en  que  vendido 
Habéis  por  delito  feo 
A  vuestro  señor  Leonido, 
Le  volved  para  su  empleo; 
Que  no  os  faltará  uu  saúco. 


ti 


¡Ah!si! 

Cédula  debe  debe  de  ser 
De  cómo  los  recibí. 
(Lee.)  «Leonido,  tu  esposo,  te  ha  deja- 
ido  por  pobre  :  ahora  echarás  de  ver 
»qne  mintió  el  Moro  en  despreciar  el 
«marido  rico,  y  que  en  efeto  fué  con- 
»sejo  de  enemigo  Sírvete  de  eso,  y 
>pide  lo  que  hubieres  menester  en  su 
•ausencia,  porque  él  te  £oce  y  yo  lo 
•pague.— Ricardo. 

¡Válame  Dios!— Vil  Tancredo, 
Vil  hombre,  criado  vil ! 

ISABEL. 

¡Oh  perro!  ¿Tan  fiero  enredo! 

DOROTEA. 

La  industria  ha  sido  sutil. 

ESCENA  X. 

TANCREDO.— DOROTEA,  ISABEL. 

TANCREDO. 

Mp.  Leyó  el  papel :  entrar  paedo.) 
Ya,  Señora,  se  fué  el  paje. 

DOROTEA. 

Ruin  hombre, de  ruin  linaje, 


¡Señora!... 

DOROTEA. 

¿Que  no  le  vas! 

ISABEL. 

Vote,  luíame.  ¡Qué  trabuco! 
Deja,  y  verás,  si  habla  más, 
Que  la  cara  le  machuco. 

TAN CREDO. 

Isabel,  ¡tú  á  mi?... 

ISABEL. 

Alcahuete, 
Ya  no  soy  la  que  solía. 

DOROTEA. 

Vete,  traidor;  Judas,  vete. 

TAMCREDO. 

¡Pequé! 

DOROTEA. 

Cierra,  Isabel  roía. 

ISABEL. 

¿Tú  cristiano?  Perro  Hamite. 
(Vanse.) 

Playa  de  Argel  j  mar. 

ESCENA  XI. 

LEONIDO,  nadando  en  el  mar,  asido 

LE0!TIDO. 

¡ Valedme,  Virgen  bella , 
Más  pura  que  los  angeles ! 
Estrella  de  la  mar,  valedme  ahora! 
Virgen  que  del  Milagro 
Os  llaman  en  Valencia , 
Sacadme  á tierra, á  tierra, 4 tierra,  á 
Yo  colgaré  esta  tabla,  [tierra! 
Y  en  ella  pondré  escrito 
Este  milagro  vuestro. 

{Sale  i  la  playa.) 
I  Sin  duda  que  estoy  libre. 
Toda  es  aquesta  orilla  arena  y  algas. 


CARPIO. 

Las  cosas  veo  distintas. 

Jardines  hay  aqui,  huertas  y  quintas. 

Lugar  es  grande  aqueste... 

—Las  císas  son  extrañas. 

Torres  y  chapiteles  diferentes... 

— No  veo  en  ellas  cruces. 

¿Adonde  estoy.  Dios  mió! 

Madre  de  los  perdidus  pecadores, 

¿Adonde  mis  pecados 

Me  lian  traído  perdido? 

A  Oran  dijo  el  Alférez 

Que  el  Capitán  venia  : 

¿  Si  es  este  Oran  ?  Mas  ¡  ojala  que  fue- 

¡Ay  esposa  querida  !  [$«! 

Ya  se  parte  de  mi  tu  media  vida. 

Sentarme  quiero  un  ralo, 

Cubierto  dcslos  árboles. 

Solo,  mojado,  hambriento,  flaco  y  Iris- 

Miéniras  que  veo  gente.  [le, 

¡Ay  mísero  Leonido ! 

ESCENA  Xn. 

Al  DALLA,  con  arco,  flechasy  alfcnjt. 
tin  ver  d  —  LEONIDO. 

LEOM1DO.  (Áp . ) 
Moro  es  aqueste.  ¡  En  tierra  estoy  d«* 
Quiero  ver  loque  hace;        [nun  - 
Que  sale  desla  huerta, 

Y  á  la  playa  se  inclina. 
Honrado  aspecto  tiene: 

Sin  duda  es  principal.  Ventura  ha  sido. 
Del  cielo  fué  clemencia 
Aprender  el  arábigo  en  Valencia. 

audalla.  (Para  sí.) 
Deste  fresco  jardín  salgo  á  la  playa 
Del  mar  azul,  porque  en  sus  claras  on- 
^  H  [d« 

Limpio  mí  cuerpo  y  descansado  vaya 
¡Oh  soledad!  Ahora  es  bien  que  escoa- 

[das 

Mis  cuidados  en  ti,  gente  y  disgusto, 

Y  que  con  dulces  ecos  me  responda- 
No  siempre  los  palacios  causan  gusto: 
Los  pinos  verdes,  más  que  los  dorados, 
Objetos  son  del  ver  más  sano  y  justo. 
Dejo  la  cama  rica  y  los  estrados, 
Con  las  alfombras  de  oro  y  tornasol** 

Y  los  lienzos  del  ámbar  perfumados. 
Las  granas  que  nos  venden  españoles. 
El  traspontín  de  raso  y  la  almohada 
Labrada  de  colores  y  de  soles. 
Este  fresco  jardín  tal  vez  me  agrada, 
Los  paramentos  de  la  verde  hiedra, 
De  quien  está  su  casa  coronada, 

El  madroño  que  crece  enire  la  piedra, 
Donde  el  oso  peludo  se  embriaga. 
La  verde  palma  que  casada  medra, 
El  agudo  ciprés  qoe  al  cielo  amaga, 

Y  el  bajo  y  salutífero  romero, 
Contra  toda  hinchazón,  dolor  y  Ha^a, 

Y  en  el  Julio  abrasado  ó  fresco  Enero 
Miro  la  cabra  asida  del  lomillo. 

Y  colgado  del  pámpano  al  cordero; 
Tañer  su  ruda  flauta  el  pastúrenlo, 

Y  buscando  los  pechos  de  la  cabra, 
Retozar  á  la  tarde  el  cabrilillo. 
Baja  de  aquella  amarga  cornicabra, 
Haciéndose  pedazos ,  uua  fuente 

?ue  me  murmura  sin  decir  palabra, 
por  aquestas  guijas  blandamente, 
Jaspes  tornasolados  y  pizarras, 
Piensa  que  aumenta  el  mar  con  sn 

[corriente 

Yo,  sentado  á  la  sombra  desus  (arras, 
Esloyla  oyendo,  v  canto  las  canciones 
De  las  Sierras  Bermejas  y  Alpujarras 
Cuando  puso  Fernando  su<  pendón" 
En  el  Alhambra  de  Granada 

Y  el  Rey  Chico  lloró  tales 
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ve  «rai  corlo  e\  jazmín ,  violeta  y  rosa , 
C^job  roja  guinda ,  ó  verde  pera, 
La  cermeña  amarilla  y  olorosa. — 
Tero  la  soledad  de  la  ribera 
Ya  me  oblitra  á  bañar  :  guardadme  el 
>  matare  volviendo  alguna  llera;  [arco, 
Que  si  á  la  uta  con  el  sol  me  embarro, 
De  aves  del  cielo»  liebres  de  la  tierra, 
Suelo  colmar  la  voluntad  y  el  barco, 
dejemos  el  alfanje,  puesnó  bay guerra. 
Murta  la  yerba  ya,  la  ropa  estafa  , 
Tanto  en  sus  hójas  y  frescura  encierra. 
Aquipongnel  turbante  y  laalmulala 
Que  basta  que  me  quede  esta  camisa 
De  candida  y  bruñida  süiahafa. 
I)e  estotra  parte  el  agua  con  su  risa 
Me  está  llamando. 

LEOflDO. 

(Áp.  Alfanjey  Dechasiomo  ) 
¡Ah  moro!  date  preso ,  y  date  aprisa 

ADDAI.LA. 

¿Quién  eres,  di,  visión!  Y¿dóode  y  cómo 
Vinteie  aquí? 

I.EONIDO. 

Pues  ríndete  primero, 
(t  isentaréte  de  la  punta  al  pomo. 

AÜDW.LA.  # 

Mira  que  soy  honrado  prisionero. 

I.EONIDO. 

Seas  quien  fueres. 

AUDALLA. 

Yo  me  rindo:  basia 

¿Quién  eres? 

LEONIDO. 

Español  y  caballero. 

A0DALLA.  r[S 

'¡asta  español ;  que  de  su  espada  v  as- 
Pnes  hasta  Argel  llegáis  ansí  desnudos, 
Tengo  noticia. 

LEONIDO. 

¡Argel!  ¡Oh esposa  casta! 

AODALLA.  [(f0S. 

Oime  por  Dios,  pues  no  soléis  ser  mu- 
¿(¿moenmi  propia  tierra  me  cautivas' 
Poes  no  somos  tan  bárbaros  y  rudos. 

LEONIDO. 

Moro,  necesidad. 

A COALLA. 

¡Fuerzas  altivas!  [hres! 
¿>4M  vienes  á  Artíel  á  premlrr  hom- 
»'*moes  tu  nombre  que  inmortal  re- 

leonido.  [cibas? 
j-n  Ar«el  le  dijeran  bien  los  nombres 
He  mi  esposa  y  de  mí ;  que  el  padre 
Esta  cautivo  en  él.  [suyo 

AUDALLA. 

¿Qué! 

LEONIDO. 

No  te  asombres. 

AUDALLA. 

¿Caotivo  está  en  Argel  el  suegro  tuyo! 

l&OMDfl. 

ElReyle  tiene:  Aurelio  es  su  apellido. 

AUDALLA. 

Conóicole,  y  por  ti,  que  es  noble  ar- 
leonido.  [««yo. 
Aconsejóle  un  moro  qoe  á  Leonido, 
N  pobre  que  soy  yo,  su  hija  diese, 
Vnoa  un  rico,  porque  era  mal  nacido, 
fasétne  ;ay  triste!  y  oomn  no  pudiese 
si»tentar  mi  familia,  al  fin  del  año 
Tobreia  me  forzó  que  me  partiese. 
j*s«aha  a  Italia,  aunque  si  no  me  enga- 
l  n  capitán  de  infauterla  española  [no, 


LA  POBREZA  ESTIMADA. 

He  llevaba  a  lugar  de  msyor  daño. 

Corrió  tormenta,  y  mi  persona  sola 
Escapó  donde  ves,  triste  y  p°rplejo, 
Con  una  tabla  entre  una  y  otra  ola. 

AOOAtLA.  [viejo 
¿Que  eres  tú  aquel  por  quien  le  dije  al 
Que  diese,  aunque  eras  pobre,  á  lio 

[rotea! 

;  Mal  haya  yo  qoe  di  tan  buen  consejo! 


¡Eres  el  Rey? 

AIWAI.L*. 

¿Quién  quieres  y«  que  sea? 

LEONIDO. 

Toraa ,  Señor,  lus  armas,  y  tosí  ido. 

AUDALLA. 

Será  porque  tu  hidalgo  pecbo  crea. 
¿Qué  quieres  por  mi? 

LEONIDO. 

Lo  trueco  sólo  pido 

Mi  viejo  suegTO. 

AUDALLA  . 

El  viejo  y  tu  rescate. 
Mas  di:  ¿dónde  mi  lengua  bas  apreti- 

I.EONIDO.  [üldo? 

Cualquier  cristiano  que  en  los  pueblos 

[trate 

De  moriscos  del  reino  de  Valencia, 
La  aprende  como  yo. 

AODALLA. 

Con  este  embate 
Nos  iremos  á  Argel,  y  la  presencia 
De  Aurelio  gozaras .  y  de  mi  casa 
Como  Señor  y  dueño,  sin  licencia. 

LEONIDO. 

Tu  esclavo  soy. 

AUDALLA. 

Por  esta  acequia  pasa. 

(Yante.) 

Calle. 

ESCENA  XIU. 

RICARDO ,  TANCREDO,  JULIO  Y 
CELIO ,  en  ¡a  calle. 

TANCREDO. 

Lo  que  no  puede  interés, 
¿Quién  lo  basta  á  derribar? 

me  a  roo. 

Que  allí  no  tenga  lugar. 
Novedad  extraía  es. 

JUMO. 

Sabe,  Señor,  que  hay  mu:er, 
Que  es  flamenca  en  el  rendir : 
Que  el  hombre  no  ha  de  decir 
Que  con  su  gusto  ha  de  ser. 
Fuérzala;  que  muchas  nacen 
Tan  duras  de  los  talones. 
Que  si  no  es  con  encontrones, 
Jamás  cosa  buena  hacen. 
Hay  mujer  que  no  ejecuta 
Con  palabras  ni  regalos  ; 
Que  es  nogal .  qoe  a  puros  palos 
Rinde  4  su  dueuo  la  frota. 

RICA  ROO. 

Pues,  Tancredo , ¿de  qué  suerte, 
Si  me  atreviese  á  fonal  la, 
Podré  entrar  ? 

TANCREDO. 

Será  obligada 
A  que  procure  tn  muerte. 
Aunque  por  lo  que  es  su  honor, 
No  dudes  que  ha  de  callar; 


Que  Lucrecia  en  porfiar, 
Lo  será  eo  callar  mejor. 

RICARDO. 

Ello  es  moy  tarde :  un  enredo 
Para  la  puerta  buscad. 

TANCUKDO. 

Las  espadas  desnudad , 
Como  que  herís  á  Tancredo  i 
Y  en  abriéndome  entrareis. 

(Hacen  lo  dicho.  Tancredo  grito.) 
¡Oh ,  perros!  Pues  ¡tres  á  mi ! 

•ICARDO. 

¡Muera,  muera! 

tancredo.  (Gritando) 
¡Ayuda  aquí  I 
MCAnoo. 
No  digas  tres;'  di  que  seis. 

tancredo.  (Gritando.) 
¡Ah  señora  Dorotea! 
¡Ah  Isabel!  ¡Jesús!  ¡Ay  triste! 
(Yante.) 

Sala  en  casa  de  Dorotea. 


ESCENA  XIV. 

DOROTEA  ,  ISABEL.  Detpuet ,  TAN- 
CREDO,  RICARDO,  JULIO  t  CELIO. 

DOROTEA. 

¿La  roa  de  Tancredo  oíste? 

ISAOEL. 

Y  ¿qué  dudas  de  que  sea? 

tancredo.  (Dentro  ) 
Abrid,  ¡que  me  matan! 

DOROTEA. 

Corre ; 

Que  aunque  es  traidor,  fué  celado 
De  Leonido. 

(Itabel  va  y  abre  la  puerta  y  sale 
Tancredo.) 

ISABEL. 

Entra,  cuitado. 
tancredo.  (Entrando.) 
Algún  ángel  me  socorre. 

ricardo.  (Dentro.) 
Quedaos  vosotros  aquí. 

DOROTEA. 

¿Estás  muy  herido  ? 

TANCREDO. 

Muerto. 

DOROTEA. 

Daca  esa  luz. 

julio.  (Dentro  ) 
Ello  es  cierto. 
¡Qué  bien  se  ha  trazado  ansi ! 
(Salen  Ricardo,  Julio  y  Celio.) 

DOROTEA. 

¿Adonde  tienes  la  herida? 

RICARDO. 

Yo  soy,  Señora,  el  herido. 

DOROTEA. 

:Oh  ,  vifRicardo ,  atrevido, 

Y  de  mi  honor  homicida'. 
Con  vanas  industria*  sales 
A  conquistar  mi  desden; 
Que  para  matar  mi  bien  , 
Siempre  de  heridas  te  vales. 
Mira  tú  ¡cuáles heridas 

Son  las  que  i  mi  honra  das! 
Lasque  aciertas,  ñor  del  ras; 

Y  las  que  yerras,  fingidas. 
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RICARDO. 

Señora,  escacha. 

DOROTEA. 

;Oh  traidor! 
(A  Isabel.)  Descuelga  aquellas  espadas 

ISABEL. 

Voy  por  ellas.  (Vate.) 

RICARDO. 

¡Que  le  agradas 
De  mi  muerte  y  tu  rigor! 
;Ab  mi  bien! 

DOROTEA. 

¡Ab  infame  y  til! 
(Vuelve  Isabel  con  dos  espadas  ) 

JSABEL. 

Toma,  Señora. 

RICARDO. 

¿Qué  quieres? 

DOROTEA. 

Oue  conozcas  las  mujeres 
En  acto  mas  varonil. 
Sacude,  Isabel ;  echemos 
E»ios  cobardes  de  casa. 

RICARDO. 

¡  Hay  tal  cosa !  ¡Que  esto  pasa! 

TANCREDO. 

¿Qué  liaremos? 

ISABEL. 

¡Fuera! 
ctuo. 

¿Qué  bareams? 
{Emprendan  las  das  ó  cuchilladas  con 
los  cuatro.) 

JULIO. 

Defiéndele;  que  por  Dios 
Que  las  juegan  nudamente. 

RICARDO. 

Toóle,  Dorotea,  tente. 

DOROTEA. 

Déjame  con  estos  dos. 

RICARDO. 

Mira  que  te  puedo  herir. 

DOROTEA. 

Es  tu  espada  muy  cobarde. 

CELIO. 

Huye;  que  ansí  Dios  me  guarde , 
Que  no  se  puede  sufrir. 

(Huyen  todos.) 

ISABEL. 

Ya  los  podemos  dejar. 

r OROTE A. 

Dien  huyen. 

ISABEL. 

Su  infamia  es  cierta. 

DOROTEA. 

Pues  cierra.  Isabel ,  la 

Y  Timónos  á  acostar. 

ISABEL. 

¡  Hermosamente  acuchillas ! 

DOROTEA. 

Y  tú  en  extremo  me  agradas. 

ISABEL. 

Entra. 

DOROTEA. 

Cuelga  estas  espadas 
Jas  almohadillas. 

.  (Vanse.)  - 


Campo  y  camino  4  ana  jornada  de  Valencia. 

ESCENA  XV. 

AURELIO ,  LEONIDO. 

LEONIDO. 

Hiioloel  moro  honrado  con  extremo. 

AURELIO. 

Si  puede  baber,  Leonido,  en  pecho  moro 
Entrañas  de  cristiano,  aquel  las  tiene. 
¿No  ves  qué  bonradamenie  nos  eovia ! 

LE05ID0. 

Veo  que  del  consejo  que  Le  ba  dado 
Ha  resultado  todo  el  bien  que  hasvisto 
Traerle  libre  es  el  mayor  de  todos; 
Fuera  del  gran  rescate  prometido  , 
Cuando  renga  Zalema  de  Biserta. 

AURELIO. 

¡Con  qué  lágrimas  tristes  ba  sentido 
Nuestra  partida! 

LEOMDO. 

Tuve  4  grao  ventura 
Que  estuviese  apresada  aquella  nave; 

Que  no  quiero  regalos  entre  moros, 
Sino  necesidad  entre  cristianos. 
Mil  escudos  me  dió  para  el  camino, 
Y  con  Zulema  me  promete  cosas 
Que  por  ser  tan  extrañas  no  las  creo. 

AURELIO. 

Si  hay  verdad  entre  bárbaros,  no  dudes 
Que  está  en  Audalla.  ¡Ob  mi  querida 

»      ...  [patria! 
¿bs  posible  que  pudo  mi  desdicha 
Vencerse  así,  trayéndome  á  gozarle! 
Ahora,  gran  Señor ,  pon  justo  limite 

 « 

En  los  brazos  del  ángel  que  me  espera' 
Pero  sospecho  que  en  llegando  á  ellos,' 
Conloen  otro  Jordán,  me 


LEONIDO. 

Ya,  Señor,  se  acabaron  tus  trabajo»; 
Ya  quiere  el  cielo  que  descanses  libre 
De  caunverio  de  tan  largos  años. 
Estas  son  las  campañas  fértilísimas 
Del  reino  de  Valencia;  este  camino 
ISoe  llevará  á  poner  mañana  en  ella. 

ESCENA  XVI. 

Cuatro  salteadores.  —  LEONIDO , 
AURELIO. 


No  le  quites  aquí  más  que  tas  armas; 
Que  en  nuestro  rancho  los  desnudare 
AURELIO.  [moi 

¡Pobre  viejo !  ¿Que  áun  esto  te  faltaba 

LEONIDO. 

Amigos,  desnudadnos  en  buen  hora, 
Y  reservad  las  vidas:  á  lo méooi 
La  de  este  honrado  viejo,  que  es  mi 
Aurelio.  [padre. 
Amigos,  si  piedad  no  os  enternece 
De  dos  cautivos,  que  en  Argel  pasaron 
Tan  miserable  y  trabajosa  vida, 
Guardad,  ansí  la  vuestra  guarde  el  cié!. . 
La  deste  honrado  mozo,  que  es  mi  ojio! 

SALTEADOR  í.# 

Caminen  donde  digo ,  y  manifiesten 
El  plus  de  argén. 

LEONIDO. 

¡Qué  han  de  traer  cautivos? 

SALTEADOR  5.° 

Gofredo,  destos  pobres  peregrino» 
Se  ha  de  quemar  la  ropa  como  lela 
Para  que  salga  el  oro  entretejido. 

AURELIO. 

¡Ay  triste  Aurelio! 


¡Ay  misero  Leonido: 
{fJivanlas.) 


Si 


SALTEADOR  1.° 

cortesía,  no  dispares. 

SALTEADOR  2.° 

¡Hola!  ¿qué digo? 

LEONIDO. 

Mi  Sefior,  escueba 

AURELIO. 

¡Ay  Leonido !  ¿Con  esto 
Nuestra  patria  cruel ! 

SALTEADOR  3.° 

Ríndanse  presto. 

LEONIDO. 

Un  padre  y  hijo  peregrinos  somos. 
Que  de  cautivos  en  Argel 

SALTEADOR  4.° 

Suelta  la  espada. 

SALTEADOR  1.° 


ESCENA  XVII. 

RICARDO,  TANCREDO ,  CELIO, 
JULIO. 

RJCARDO. 

¿Que  tiene  tanta  pobreza ! 

TANCREDO. 

Hoy  supe  de  una  vecina 
La  referida  fineza. 

RICARDO. 

¡Tanto  ayuno  y  disciplina , 
Tan  flaca  naturaleza! 

TANCREDO. 

Digo,  Señor,  que  contaba 
Que  sin  comer  se  pasaba 
Alguqas  veces  dos  dias. 


*  Partes  qns  taita  un  tarso. 


Come  las  entrañas  mias, 
Ave  de  Sísifo  brava. 
¿Por  qué  te  malas  ansi? 
Ya  no  quiero  pedir  nada ; 
Quiere  tú  pedirme  4  mi, 
Que  por  sustentarle  honrada, 
Ya  te  sustentas  de  ti. 
¡Que  te  adore ,  y  que  le  sobre 
A  los  perros  de  mi  casa! 
¡Que  vida  en  viéndote  cobre, 
Y  que  con  mi  mano  escasa 
Te  deje  vivir  tan  pobre! 
:0b  llera  crueldad  no  vista! 
Ya,  mi  bien,  no  te  conquista 
Amor,  sino  obligación; 
Ya  pido  á  ta  condición 
Que  de  nuevo  se  resista. 
Ya  tu  santidad ,  Señora, 
Mucho  más  que  tu  hermosura, 
Me  deleita  y  enamora: 
Que  vivas  no  más  procura 
Lsie  que  lo  vida  adora. 
Dineros  me  sobran:  toma. 

TANCREDO. 

Hablas ,  Señor,  como  honrado; 
Pero  no  se  ablanda  y  doma. 


LA  POBREZA  ESTIMADA. 


RICARDO. 

El  darle  me  di  cuidado , 
Siquier»  para  que  coma. 
Sideon  real  de  su  labor 
Da  el  medio  a  nn  pobre ,  yo  puedo 
Coa  ella  partir  mejor. 

JULIO. 

Ta  a  Urde ,  y  dice  Tancredo 
Qoe  oo  está  eo  casa ,  Señor ; 
(Jae  al  Remedio  fué  ó  rezar. 
Vimoíla  al  campo  á  esperar ; 
Que  es  be  oocbe :  y  miedo  ó  fuerza 
basarán  qoe  el  rigor  tuerza 
Coa  qoe  te  suele  malar. 

RICARDO. 

'alio,  ya  estoy  muy  trocado : 
h  virtud  estimo  sola : 
Vi  b  historia  ha  cesado 
bf$ta  Lucrecia  española 
Y  e&'e  Tarquino  afrentado. 

50  más  amor;  áotes  creo 
Ooe  si  viese  en  esta  calle 
Alguno  too  mal  deseo, 
Fikse  mejor  a  maulle, 

Qu  por  mi  agravio  el  más  feo. 
Lo  qoe  quiero  agora  hacer 
Es  eo  este  umbral  poner 
Este  lienzo  con  dinero;  , 
Ove  ya  solamente  quiero 
Reaediar  esta  mujer. 
Cierta  iurencion  viene  aquí 
Para  qoe  lo  tome  luego. 
Vosotros  Teñid  tras  mi. 

celio.  (Aparte  á  Julio.) 
Hot  está  santo,  ayer  ciego. 

51  ha  de  ser  mañana  asi... 

JULIO. 

Celio,  dale  cantonada , 
T  volveremos  por  ello. 

celio. 

Calla. 

RICARDO. 

¿Qué  es  eso? 

JULIO. 

No  es  nada. 
taicreoo.  {Ap.) 
Si  aquestos  piensan  cogello , 
Túmida  está  la  posada. 

(Vanse.) 

ESCENA  XVIII. 

DOROTEA  t  ISABEL ,  con  mantos. 

DOROTEA. 

Muy  Urde  habernos  Tenido. 
jCosaque  la  vecindad 
u>  leoga  por  liviandad 
ta  ausencia  de  León  ido? 
Abre  esa  puerta ,  Isabel ; 
toe  más  de  las  «iete  son. 

ISABEL. 

&  muy  larga  la  estación 
i  ftta  el  camino  cruel.— 
i*J,  Señora! 

DOROTEA. 

¿Qué  hay? 

ISABEL. 

r  j.  Un 
Un  dinero  en  los  umbrales 

DOROTEA. 

*  pensar  lo  que  es  comienzo. 

ISABEL. 

torao  á  Francisco ,  reales. 

DOROTEA. 

Ojw  lo  pienses  me  avergüenzo 
demonio  es  este  sin  duda. 

L.-T. 


Otro  papel. 

DOROTEA. 

Muestra  á  ver ; 
Que  á  Terle  la  luna  ayuda. 
La  letra  es  esta  de  ayer; 
Treta  ni  letra  no  muda. 

(Lee.)* Cierta  persona  do  la  Iglesia, 
•que  sabe  vuestra  vida  y  necesidad,  os 
«envía  ese  dinero:  seguramente  lo  po- 
»deis  tomar,  pues  escomo  limosna.» 
Basta;  que  da  en  limosnero 
Nuestro  amador  tosco  y  rudo. 
¿  Cómo ,  amor,  siendo  desnudo, 
Ya  dais  limosna  y  dinero? 
;  No  ha  sido  mala  la  treta ! 
Ven  conmigo. 

ISABEL, 

¿Dónde  Tas? 

DOROTEA. 

Adonde  presto  verás 

Que  soy  honrada  y  discreta. 

(Vante.) 

ESCENA  XIX. 

JULIO. 

Fingiendo  cierta  invención , 
De  Bicardo  me  escapé. 
¡Que  bien  i  Celio  hurtaré 
El  lienzo  y  la  bendición  ! 
¡Puertas  de  mi  alma  y  vida "... 
—¡Vive  Dios ,  que  lo  han  cogido ! 
Aquel  bellaco  ha  venido 
Con  la  treta  desta  herida. 
Pero  allí  viene :  no  ha  hecho. 
Otro  el  venturoso  ha  sido. 


CEL10.-JULIO. 

celio.  (Para  ti.) 
Milagro  escaparme  ha  sido. 
Que  llego  á  tiempo  sospecho. 
A  Julio  te  he  de  negar 
Que  no  vine  ni  le  vi. 

JULIO. 

Ya  no  hay  pojaros  ahí. 
Todos  echamos  azar. 

CELIO. 

¡  A h,  traidor,  que  lobas 

JULIO. 

Otro  ha  venido  primero. 

ESCENA  XXI. 

TANCKEDO.  —  Dichos. 

tancredo.  (Para  si.) 
Codicia  de  aquel  dinero 
Sin  aliento  me  ha  traído 
A  estos  umbrales,  más  reales 
Que  de  la  casa  real; 
Que  no  hay  más  real  umbral 
Que  el  que  da  tantos  reales. 

CELIO. 

¿Qué  le  digo?  ¿Está cabal? 

TANCREDO. 

¡Oh  ladrones!  Bien  sabia 

Que  corristes  á  porfía 

Al  palio  de  aqueste  umbral. 

Envióme  mi  Señor 

A  ver  si  lo  habéis  tomado. 
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ESCENA  xxn. 

RICARDO.- Dichos. 

RICARDO  (Af).) 

;  Que  los  tres  me  hayan  dejado! 
\\Uy  desvergüeuza  mayor ! 
Mu  duda  han  venido  aqni 
Para  coger  el  dinero. 

JULIO. 

¿Quién  va? 

RICARDO. 

Un  hombre ,  un  caballero. 
cELto.  (Ap.  á  Tancredo.) 
¿Si  es  este  Ricardo? 

TANCREDO. 

Si. 

JCLIO. 

Señor,  ¿eres  tú? 

RICARDO. 

Yo  soy. 
¿Qué  hacéis  aquí? 


Yo  á  buscarle 

Vine. 

CELIO. 

Yo  vine  á  aguardarte. 

TANCREDO. 

Pues  yo  aguardándote  estoy. 

RICARDO. 

Sin  duda  me  he  convertido 
En  dinero  é  interés; 
Que  este  pienso  que  los  tres 
A  buscar  habéis  venido. 

'  JULIO. 

Tancredo  dijo  que  tú 
Le  enviabas  á  sabello. 

TANCREDO. 

No  debi  bien  de  entendello. 

RICARDO. 

¿Yo  á  ti,  Tancredo!  ¡Jesú! 


DOROTEA  i  ISABEL,  con  un 
xero.  —  Dichos. 


ISABEL. 

Dad ,  hermano,  otro  pregón. 

pregonero.  (Pregonando.) 
Cualquiera  que  haya  perdido 
Cierto  dinero... 

RICARDO.  (Ap.) 
¿Si  ha  sido 
El  de  mi  nueva  invención? 


Vengan  las  señas  y  hallazgo; 
Que  yo  le  pondré  con  quien 
Lo  Üene. 

RICARDO. 

Ce ,  hombre  de  bien. 
dorotea.  (A  habei.) 
Este  es  nuestro  mayorazgo. 

RICARDO. 

Yo  he  perdido  ese  dinero. 

ISABEL. 

¿Cuánto  es? 

RICARDO. 

Quinientos  reales 

Y  un  papel. 

ISABEL. 

¡Buenas  señales! 


Dádsele  ansí. 
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PREGONERO. 

Todo  entero. 

DOROTEA. 

Decid  que  el  hallazgo  os  dé 
Para  vos. 

RICARDO. 

Tomalde  vo?. — 
Ce ,  Señora.  Ella  es ,  por  Dios. 

{Entrante  en  cata  Dorolea  i  Itabel.) 
Fu  ése,  entróse.  Al  fin.  se  fué. 
¡Hay  valor  más  invencible ! 
Tomad ,  amigo. 

PREGONERO^ 

Señor,  * 

Ya  os  conozco. 

RICARDO. 

Y  vo  mejor 
Este  divino  imposible. 

PREGONERO. 

Si  algo  fuere  menester, 

Alli  eo  el  Encante  estoy.  (Vate.) 

RICARDO. 

No  poco  encantado  voy 
Del  valor  desla  mujer. 
¡  Hay  tan  beróica  matrona ! 


AURELIO  t  LEONIDO,  muy  rotot.— 
RICARDO,  TANCREDO,  CELIO, 
JULIO. 

LEONIDO. 

Aquí  vive  Dorolea. 

AURELIO. 

Ven  por  donde  no  nos  vea , 
Ni  nos  conozca  persona. 

RICARDO. 

¿Quién  va  allá? 

AURELIO. 

Van  dos  cautivos, 
Que  ladrones  han  robado. 

RICARDO. 

¡A  buen  puerto  habéis  llegado ! 

AURELIO. 

No  es  malo,  llegando  vivos. 

leonido.  (Ap.  á  Aurelio.) 
Este,  Señor,  es  Ricardo. 
¿Qué  hace  á  mi  puerta?  ¡  Ay  de  mi ! 

AURELIO. 

Hijo,  si  él  ha  entrado  aqui , 
Vengarte  y  vengarme  aguardo. 
Mataré  á  mi  hija,  en  vez 
De  dalle  el  primer  abrazo, 
Haciendo  á  su  cuello  un  lazo 
Del  cordel  de  mi  vejez. 

LEONIDO. 

:Ah  traidora!  ;asi  guardaste 
El  casto  amor  prometido ! 
Necesidad  te  ha  vencido. 

Ricardo.  (Llegándote  á  la  ventana  de 

casa  de  Dorolea.) 
Tú ,  que  e!  alma  me  robaste, 
Fiera  esquiva ,  Dorotea , 
Darás  causa  á  mi  remedio; 

§ue  yo  pondré  tierra  en  medio, 
áun  cielo,  que  cielo  sea. 
¿Que,  en  ausencia  de  tu  esposo, 
Dinero  no  le  ha  vencido, 
Y  en  los  tiempos  que  te  ha  sido 
Para  el  sustento*  forzoso! 
¿  Que  toda  mi  diligencia 
Ha  sido  en  balde,  enemiga, 
Ni  mi  presencia  te  obliga, 
Ni  de  Leonido  ia  ausencia! 


Mas  i  qué  me  quejo  de  ti , 
Santa ,  honrada ,  casta .  hermosa, 
Pues  has  sido  poderosa 
Que  hoy  vuelva  á  vivir  en  mi? 
Echéte  aqueste  dinero 
Sólo  para  que  comieses: 
Y  ¡  que  tan  honrada  fueses. 
Que  le  has  dado  al  pregonero! 
Pues  no  ha  de  volver  conmigo.— 
Cautivos ,  tomá  ese  lienzo; 
Que  desde  agora  comienzo 
A  ser  de  pobres  amigo. 
Goce  mi  renta  mi  hermana : 
A  un  monasterio  me  voy.     .  (Yate.) 
julio.  (A  Celio.) 

Sigúele. 

CELIO. 

Sin  seso  estoy. 

TARCREDO. 

¿  Estás  contenta,  inhumana ! 
(Yante  Tañer edo  ,  Celio  y  Julio.) 

LEONIDO. 

¡  Oh  padre !  ¡dadme  esos  brazos! 

AURELIO. 

¡Ay  vida  del  alma  mía! 
Quien  con  tal  valor  porfía 
Déme  infinitos  abrazos. 
Llama ,  toca. 

leorido.  (Llamando.) 
¡  Ab  Dorotea! 

ESCENA  XXV. 

DOROTEA ,  en  tu  cata. — AURELIO  t 
LEONIDO,  en  la  calle;  detpuet, 
ISABEL. 

dorotea.  (Dentro.) 
Ricardo,  vete  en  buen  hora. 

LEONIDO. 

No  es  Ricardo,  mi  Señora. 

DOROTEA. 

Él  ó  quien  quiera  que  sea. 

LEONIDO. 

No  desconozcas  mi  voz. 
Mi  vida ,  yo  soy  Leonido. 

AURELIO. 

Todo  me  has  enternecido. 

LEONIDO. 

á  un  tigre  feroz. 
Dorotea.  (Dentro.) 
Traidor,  la  voz  de  Esaú 
Y  las  manos  de  Jacob. 

LEONIDO. 

Mas  la  paciencia  de  Job. 
¡Mi  bien! 

dorotea.  (Dentro.) 
¡Señor! ¿eres  tu? 

LEONIDO. 

Yo  soy. 

dorotea.  (Dentro.) 
¡Sin  duda  que  es  él! 

Abre. 

(Salen  Dorotea  ¿  Itabel.) 
¡  Ay  triste ! 

LEONIDO. 

No  te  espantes. 

ISADEL. 

¿Hay  visiones  semejantes ! 

LEONIDO. 

No  tiembles ;  vuelve,  Isabel. 
Yo  soy;  que  ciertos  ladrones 
Me  han  robado,  esposa  mia. 

DOROTEA. 

Ya  te  conozco. 


AURELIO. 

Desvía , 

Aunque  en  boen  lugar  te  pones. 
Déjame ,  pues  fui  primero, 
Que  goce  lo  que  be  engendrado. 

DOROTEA. 

¡Ay  Dios! 

AURELIO. 

¿De  qué  le  has  turbado* 
Tu  padre  soy  verdadero. 
No  soy  sombra  ni  fingido. 
Toma  eslos  brazos  bañados  • 
En  lágrimas. 

(Abrázame.) 

ESCENA  XXYI. 

ZULEMA  T  OTROS  OCHO  «OROS 

con  cofrecillot.—¡hcu<x. 


Bien  guiados 
Del  cautivo  habernos  sido. 
Aqui  vive  Dorotea. 

ISABEL. 

Gente  viene :  recordad 
Que  á  salir  de  la  ciudad 
Madrugan. 

LEONIDO. 

Quien  fuere  sea. 

DOROTEA. 

Ponte  esta  ropa ,  Señor. 

AURELIO. 

No  te  desnudes. 

DOROTEA. 

Es  justo. 


Y  tú  aquesta. 

LEONIDO. 

Por  tu  gusto, 
Aunque  asi  estaba  mejor. 

ZULEMA. 

Gente  hay  aqui :  llegar  quiero, 
Pues  traigo  salvoconduto. 

LEONIDO. 

Sin  duda  es  este  el  tributo 
Del  rescate. 

ZULEMA. 

¡  Ab  caballero! 
¿Vive  Dorolea  aquí? 

AURELIO. 

Ya  con  el  alba  te  veo. 
¡  Zulema ! 

ZULEMA. 

¡Aurelio! 

AURELIO. 

No  creo 

Tanto  bien. 

DOROTEA. 

¿Qué  es  esto!  di. 

LEONIDO. 

Mi  esposa,  del  Rey  de  Argel , 
Que  be  cautivado ,  el  rescate. 

AURELIO. 

Deja  que  después  se  trate. 

DOROTEA. 

¿Tu al  Rey! 

LEONIDO. 

Yo  al  Rey,  que  por  él 
Me  diói  tu  padre. 

ZULEMA. 
Y  aquí, 

Señora,  te  envia  un  presente, 
Obligado  eternamente 
A  tu  marido  y  i  ti. 
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<".3ro  Jí  cosió  el  consejo , 
Aonqn*  fué  bien  empleado  , 
ht  haberte  á  on  pobre  entregado : 
La»  cantas  aqtii  las  dejo. 

50  lijo  soy,  y  me  enña 

A  qoe  en  pago  del  presente 
(líoe  de  noa  prenda  que  siente 
fbkrla  perdido  on  día, 
Le  bao  djcbo  qoe  eres  el  dueño) , 

51  la  tienes,  se  la  dés; 
Qoe  no  es  poco  el  ínteres , 
Aooqoe  el  servicio  pequeño. 
Dio  mil  ducados  en  oro 

Te  traigo,  y  otros  diez  mil 
Enjoyas,  por  la  gentil 
Prr.Kia  cristiana  de  un  moro: 
Y  esto  fuera  del  rescate, 
Qie  aparte  traigo  á  León  i  do. 

DOROTEA. 

;  <}ué  prenda ,  decidme ,  ba  sido , 
Porque  de  dárosla  trate? 

ZULEUA. 

[na  esclafa,  que  cautiva 


LA  POBREZA  ESTIMADA. 

Tenéis  en  vuestro  poder, 
Que  es  so  bija. 

ISABEL. 

¿Puede  ser 
Que  tanta  gloria  reciba  ! 
¡Zulenu! 

ZULEUA. 

¿Sois tos,  Señora! 

ISABEL. 

Aunque  niña,  no  be  perdido 
Tu  memoria. 

DOROTEA. 

Di,  Leonido, 
¿Sueño,  velo  ó  duermo  agora  ? 
¡Padre,  marido  y  hacienda, 
Y  padre  para  Isabel ! 

ISABEL. 

Este  es  mi  nombre :  por  él 
El  Rey  lo  que  soy  entienda. 
Soy  cristiana. 

ZOLEUA. 

Ya  él  lo  sabe. 
Entra  y  sabrás  su  intención; 
Qué  á  tu  fe  tiene  afición. 


ISABEL. 

Sólo  en  ella  verdad  cabe. 

ZOLEUA. 

Cristianos  queremos  ser: 
No  lo  oigan  estos  aqui. 
Regalo  te  traigo  á  ti, 
Muestras  de  amor  y  poder. 

AURELIO. 

Entra ,  Zulema,  y  descansa. 

LEONIDO. 

¿  Dónde  esta  tu  galeota? 

ZULEMA. 

Bien  puedes  llamarla  flota ; 
Trecientos  remeros  cansa. 
Salvoconduto  he  traido, 
Con  esclavos  rescatados. 

AURELIO. 

Todos  sean  bien  llegados, 

Y  tú  en  buen  hora  venido. 
Entra ;  que  esta  es  tu  posada. 

Acabe  con  tu  Tenida 
La  riqueza  mal  nacida 

Y  la  pobreta  estimada. 
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LA  OBEDIENCIA  LAUREADA, 

Y  PRIMER  CÁRLOS  DE  HUNGRÍA. 


PERSONAS. 


FILIBERTO,  Rey  de  Bohe- 
ma. 

HARIA,  Reina  de  Hungría. 

CARLOS,  caballero. 
ACRELJO ,  viejo. 


ALEJANDRO. 
MARCELA ,  dama. 
ROSELA,  dama. 
DORISTEO. 
FIL1PO. 


TEBANO. 
FLAMINIO. 
GOARIN.  lacayo. 
LUCRECIA,  criada. 

DOS  CAPITANES. 


UN  SECRETARIO. 

Soldados. 

Criados. 

Acompañamiento. 


La  acción  pata  en  Ndpoles  y  en  Bohemia. 


ACTO  PRIMERO. 


Pina  de  Ñipóles. 

ESCENA  PRIMERA. 

FILÍPO,  ALEJANDRO,  DORISTEO, 
TEBANO. 

filipo.  {Dentro.) 
Batuque  lo  diga  yo. 

ALEJANDRO.  (DentTO.) 

Mien(«  si  lo  dice. 

filifo.  (Dentro.) 


ALEJANDRO. 

¡Foera,  villanos! 

DORISTEO.  (Dentro.) 

¡Paz!  ¡Fuera! 
tebatio.  (Dentro.) 
Dentro  de  mi  casa,  no. 
{Salen  acuchillándote  Filipo  y  Alejan- 
ir$,y  Doritteo  y  Tétano  metiéndo- 
los en  paz.) 

DORISTEO. 

¡  No  basta  que  de  por  medio 
fctéo  dos  hombree  de  bien  ? 

ALEJANDRO. 

Ver  qoe  de  por  medio  estén 
Faé  de  su  vida  remedio. 

riLiro. 
No  me  fallará  logar 
Ea  que  me  vengue  de  ti. 

ALEJANDRO. 

Camina  al  campo. 

ruiro. 
¿Irás? 

ALEJANDRO. 

Si. 

FILIPO. 

Allá  te  voy  á  esperar. 

DORISTEO. 

Sed  amigos. 

ruipo. 
¿Yo  so  amigo! 
|oel  alma  le  saque.  (Vi 

DORISTEO. 


) 


IA  II. 

AURELIO,  con  báculo,  FLAMINIO.— 
ALEJANDRO,  DORISTEO,  TEBANO. 


¿Qué  es  esto? 

A 

¡Mi 

AO 

¿Reñia  Alejandro? 


No. 

AURELIO. 

Pues  ¿quién?  por  mi  vida. 


Yo. 

AURELIO. 

Desanda  la  espada  tiene. 

DORISTEO. 

Era  porque  paz  metia. 

AURELIO. 

¿Sobre  qué  fué  la  cuestión? 


Disgustos  del  juego  son: 
Él  miraba  y  yo  perdis. 
Llegó  una  suerte  dudosa  ; 
Juzgó ,  si  verdad  os  digo , 
Alejandro ,  como  amigo , 
Y  pareció  injusta  cosa 
A  Filipo,  que  compite 

en  cosas  mayores. 


¿Qué  cosas? 

DORISTEO. 

Ciertos  amores : 
Cota  que  alia  se  desquite. 

AURELIO. 

¿Es  esto  verdad ,  T ébano  ? 

TEBANO. 

La  verdad  es  que  reñia 
Ta  hijo. 

AURELIO. 

No  lo  temia 
El  alma ,  Flaminio ,  en 

PLANINIO. 

Honradamente  procede 


ALEJANDRO. 

Él  se  aplacará  conmigo. 


TEBANO. 

Asi  quise  hablar, 
!  Pues  no  es  hien  dejar  pasar 
Loque  remediarse  puede. 


Es  Ido 


AURELIO. 

¿Dónde  esta  Filipo? 


Al  campo. 


Y  ¿era  razón 
Encubrirme  la  cuestión? 

DORISTEO. 

Mejor  decírtela  ha  sido; 
Mas,  sin  darte  pesadumbre. 
Se  pudiera  remediar. 

AURELIO. 

El  sol  quieren  eclipsar , 
Que  es  de  aquestos  ojos  lumbre. 
— -¡Ay  Alejandro!  por  Dios  , 
Que  de  mis  canas  te  duelas. 

ALEJANDRO. 

Vanos  peligros  recelas 
De  lo  que  dicen  los  dos ; 

8ue  no  soy  el  agraviado, 
i  tengo  porqué  salir. 

AURELIO. 

Si;  mas  debes  acudir, 
Como  caballero  honrado , 
Al  plazo  del  desafio. 
¿Qué  palabras  hubo? 

DORISTEO. 

Creo 

Que  fué  un  mentís. 

AURELIO. 


ALEJANDRO. 

No  fué  gran  delito  el  mió. 
Porque ,  la  espada  en  la  mano , 
No  agravian  palabras. 

AURELIO. 

Bien  . 
Flaminio,  conmigo  ven  ; 
Que  Doristeo  y  Tebano 
Tendrán  á  Alejandro  aqui, 
Por  hacerme  4  mi  placer. 


Seguro  puedes  tener 
Que  no  se  aparte  de  mi. 

AURELIO. 

¡Ay  Alejandro!  mal  pago 
Das  á  mi  amor;  y  eu  mi  edad 
4  Hacen ,  con  poca  piedad , 
Tus  travesuras  estrago. 
Yo  te  doy  cuanto  tú  quieres . 
Y  aunque  tengo  otros  dos  hijos, 
Sólo  son  mis  regocijos 
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El  pensar  que  tú  lo  eres. 
Aunque  es  Cárlos  el  mayor , 
Le  bago  estudiar,  para  darte 
De  mi  hacienda  la  mis  parte , 
Sólo  por  tenerte  amor. 
Casarle  quiero  y  hacer 
Un  gran  mayorazgo  en  ti , 
Porque  eres  el  alma  en  mi , 
Por  quien  tengo  vida  y  ser. 
A  tu  hermana  daré  presto 
Marido,  y  hacienda  aparte. 
Sólo  por  poder  dejarte 
Más  rico,  honrado  y  bien  puesto. 
— No  te  digo  aquesto  aqui 
Porque  le  enojes;  repara 
Que  es  amor...—  Alza  la  cara  , 
Mira  que  me  miro  en  ti.— 
Ahora  bien :  esta  blandura 
¿Te  ofende?  Voy  me  á  buscar 
A  Filipo,  y  remediar 
El  daño  que  te  procura. 
Ven,  Flaminio. 

PLAuimo.  (Ap.  á  Aurelio.) 

No  sabéis 
Reportar  el  loco  amor 
üe  Alejandro. 

AURELIO. 

Ks  un  rigor 
Que  me  tiene  cual  me  veis. 

FLAIINIO. 

A  los  hijos  no  es  cordura 
Mostrarles  amor. 

AURELIO. 

No  puedo 
(Yante  Aurelio  y  Flaminio.) 

ESCENA  HX 

ALEJANDRO,  DORISTEO,  TEBANO. 

ALEJANDRO. 

j  Bueno  quedo ! 

DORISTEO. 

Este  suceso  asegura 
Vuestro  honor  en  no  salir. 

ALEJANDRO. 

Querré  por  satisfacioo 
Filipo  esta  obligación. 

DORISTEO. 

Yo  se  lo  sabré  decir. 
Quiero  con  un  argumento 
Probaros  que  esto  es  bastante. 


¿Cómo ! 

DORISTEO. 

¿No  es  más  importante 
Del  cielo  aquel  mandamiento 
Que  nos  manda  no  malar, 
Ni  al  prójimo  aborrecer? 

TEBANO. 

También  manda  obedecer 
Al  padre  en  primer  lugar. 

ALEJANDRO. 

No  hay  disputa  con  la  honra. 
Que  es  en  el  mundo  aicoran. 

TRRANO. 

Pues  mirad  que  al  campo  van. 

ALEJANDRO. 

Van  á  tratar  mi  deshonra ; 
Mas  yo  llegaré  primero. 

DORISTEO. 

Yo  pienso  quedarme  aqui; 
No  digan  que  con  vos  fui. 


ALEJANDRO. 

Ni  yo  he  menester  tercero. 

TEBANO. 

Yo  ¿iré  con  vos? 

ALEJANDRO. 

Vos  tampoco ; 
Porque  dirán  que  es  traición.  (Vate.) 

ESCENA  IV. 

DORISTEO ,  TEBANO. 

TEBANO. 

i  Arrogante  presunción ! 

DORISTEO. 

¿Ahora  sabéis  que  es  loco? 

TEBANO. 

¡Extraño  amor  liene  el  viejo 
Al  que  ménos  le  ha  obligado! 

DORISTEO. 

Por  Dios,  que  en  eso  ha  mostrado 
Poca  prudencia  y  consejo. 
Al  hijo  que  es  virtuoso , 
Noble  y  honrado,  aborrece; 

Y  al  malo  su  hacienda  ofrece , 
De  su  vida  cuidadoso. 
Siempre  le  da  pesadumbre 
Con  mil  maneras  de  enojos, 

Y  aqui  le  dice  en  sus  ojos 
Que  ve  por  sus  ojos  lumbre. 
Pues  no  piense  tratar  mal 
A  Marcela ;  que  Marcela 
Tiene  una  guarda  que  vela 
Su  remedio ,  á  un  lince  igual. 

[Yante) 


Calle. 

ESCENA  V. 

DORISTEO,  TEBANO. 

DORISTEO. 

Y  porque  habernos  llegado 
A  su  casa  poco  á  poco, 
Sabed  que  me  tiene  loco 

De  su  hermosura  el  cuidado. 
Trato  de  ser  su  marido , 

Y  por  eso  os  hablo  asi. 

TEBANO. 

Bien  podéis  fiar  de  mi : 
Como  confesor  me  olvido 
De  lo  que  decirme  suele 
Cualquier  amigo  en  secreto. 

DORISTEO. 

Tengo  de  vos  buen  concelo. 

No  es  razón  que  me  recele 

De  hablarla  en  vuestra  presencia, 

Y  que  á  mi  propio  os  iguale... 
—Pero  ya  como  el  sol  sale. 
Dando  a  la  noche  licencia. 

ESCENA  VI. 

Atóntate  á  una  ventana  MARCELA, 
con  almohadilla  y  en  ella  un  ancho 
de  cambray ,  como  que  hace  vaini- 
llan -  DORISTEO  t  TEBANO,  en 
la  calle. 

■ARCELA. 

Por  la  calle  os  vi  pasar; 
Que  por  la  reja  miraba, 
Con  mi  labor ,  si  pasaba 
Quien  me  obliga  A  descartar, 
Cuando  pasa,  el  almohadilla, 
Porque  no  hay  tomarla  más. 


DORISTEO. 

¿Qué  es  lo  que  labrando  estás? 

■ARCELA. 

Una  flamenca  vainilla 
En  un  ancho  de  cambray ; 
Mas  con  tal  divertimiento 
De  ver  si  pasáis  y  os  siento , 
Que  hay  lindas  cosas. 

DORISTEO. 

¿Quéhay? 

■ARCELA. 

Anda,  como  niño,  amor 
Entre  el  alma  y  la  rIl. 
El  aguja  y  la  vainilla, 
Jugando  con  la  labor. 
Sangre,  por  Dios,  me  costáis; 
Que  dos  veces  me  he  picado, 
Sólo  porque  me  ha  engañado 
Diciendo  que  vos  pasáis. 


¡Mal  baya  el  rapaz,  amén! 
Pero  no  hagáis  vos  labor 
Con  aguja ;  que  es  dolor 
Que  me  alcanza  á  mi  también. 

MARCELA. 

Pues  ¿qué  labor  hay  sin  ella 
En  gente  moza? 

DORISTEO. 

El  hilar 

No  se  suele  mucho  usar; 
Mas  podréis,  Marcela  bella , 
Con  randas  entreteneros. 

■ARCELA. 

Si  uno  asi  suele  ofender , 
¿Qué  labor  yo  puedo  hacer 
Entre  Untos  majaderos? 

DORISTEO. 

Tenéis  razón;  que  áun  de  palo 
Üebeu  de  ser  enfadosos. 


ESCENA  VII. 

CÁRLOS,  de  camino;  CLARIN,  m 
escopeta  y  una  maleta.— MARCELA, 
en  la  reja ,  hablando  bajo  con  DO- 
RISTEO; TEBANO. 

CUARIN. 

Adonde  somos  odiosos. 
¿Vienes  á  buscar  regalo! 

CARLOS. 

Aunque  mi  padre.  Guarió , 
Me  aborrece  de  tal  suerte , 
Por  ser  d«>  condición  fuerte, 
Es  esta  mi  casa  en  ñu; 
Es  donde  vi  la  primera 
Luz  del  cielo,  y  vuelvo  aqui, 
Porque  es  centro  en  que  nací , 
Y  vuelvo  á  mi  propia  esfera. 
Amo  á  Marcela ,  mi  hermana , 
Amo  á  Alejandro  también , 
Aunque  no  me  quieren  bien, 
Que  es  una  cosa  inhumana. 
Si  de  mi  madre  pudiera 
Presumir  al$un  error, 
Que  fué  á  mi  padre  traidor 
Su  pensamiento  dijera. 
Creyera ,  pues  me  aborrece. 
Que  no  me  engendró,  Guarió; 
Mas  fué  un  ejemplo  su  fin , 
Que  como  el  sol  resplandece. 

OCARIN. 

No  debe  de  aborrecerte; 
Mas  á  tu  hermano  menor 
Tiene  tan  notable  amor. 
Que  del  tuyo  le  divierte. 
Quiérele  por  su  virtud , 
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Modestia  y  recogimiento, 
Discreción  y  entendimiento  ... 
;Tal le  venga  la  salad! 
Vire  Dios ,  qae  no  hay  mayor 
Maco  desde  aqui  á  Koma  ! 
yne  bien  unos  naipes  toma! 
Que  bien  sabe  cualquier  flor! 
Con  ana  aguja  una  tarde , 
Para  noaflor  que  sabia, 
En  cieria  baraja  hacia 
De  las  figuras  alarde. 
Palillos  les  encajaba 
De.biznaga  por  los  piés, 
Con  qae  parando  después, 
Los  encuentros  alentaba. 
Si  llegaba  rey,  decía ; 
Si  uar,  pasaba  adelante. 
íiua  que  es  estudiante 
De  buena  filosofía ! 
¿Qué  cuartos  no  rae  ha  ganado  ? 
¡filé  ración  no  me  cogió? 
¿toé  de  veces  me  falto 
La  reía,  estando  picado, 

Y  aplicando  el  derretido 
Sebo  al  pié  del  candelero, 
Alumbraba  hasta  el  lucero 
El  pábilo  consumido! 

Pues  de  sos  manos  ¿  no  tengo 
Mas  de  seis  mil  mojicones? 

CARLOS. 

No  digas  esas  razones. 

COMI*. 
Poco  en  decirlas  me  vengo. 
Pues  en  llegando  á  mujeres, 
tQué  fregona  me  ha  dejado , 
Coo  andar  fuera  cansado 
De  otros  mayores  placeres  ? 
Decíale  yo :  «Señor, 
Las  sedas ,  los  tafetanes 
Se  hicieron  para  galanes, 

Y  el  artificial  olor; 

Pero  el  devantal  fruncido 

Y  el  zapato  de  ramplón. 
Para  pobretos ,  que  son 
Muladares  de  Cupido. 
Allá  tienes  cada  día 

Dos  mil  damas  quintañonas: 
Deja  las  pobres  fregonas.» 

Y  el  bellaco  respondía  : 
(Caballo,  en  largo  camino, 

bizarría  española ; 
Mas  para  una  legua  sola, 
No  bay  cosa  como  un  pollino.» 

CARLOS. 

Entera.  ¡Triste  de  mi! 

Mi  hermana  está  á  la  ventana , 

Y  hablando  está  con  mi  hermana 
Ln  caballero. 

GUARIR. 

Es  ansi. 
ooristi    (A  Marcela.) 
Hacedme  tatito  favor, 
Queaquese  lienzo  me  deis, 

que  la  sangre  tenéis 
Que  os  sacó  jugando  amor. 

MARCELA. 

¿No creéis  que  me  be  picado. 

Y  lo  que  de  vos  lo  estoy? 

RORISTEO. 

Creo  que  necio  no  soy 
«¡entras  no  soy  confiado. 

MARCELA. 

Asi  como  me  piqué  ,• 
El  lienzo  me  revolví 
A  la  mano :  véisle  aqui. 

cárlos.  (Ap.  d  Guarin.) 
»Quéfaé  aquello? 

GUARfR. 

Yo  ¿qué  sé? 


LA  OBEDIENCIA  LAUREADA. 

cArlos. 
¿No  era  un  lienzo? 
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Si  seria. 

DORISTEO. 

Unos  versos  quiero  hacer 
A  esta  sangre. 

cárlos.  (Ap.) 
Y  yo  tener 
Por  deshonrada  la  mia. 
¡Esto  mi  padre  consiente? 
¡Esto  Alejandro,  mi  hermano? 

tebaro.  (Ap.  á  Doritteo) 
Retírate. 


¿Qué  bay,  Tebano? 

TE BAÑÓ. 

Viene  por  la  calle  gente. 

ooristeo. 
¡  Su  hermano  Cárlos,  por  Dios  !— 
Adiós.  Marcela. 


MARCELA. 

El  os  guarde. 
{Yante  Doritteo  y  Tebano,  y  Marcela 
te  quita  de  ¡a  ventana.) 

ESCENA  VIIL 

CÁRLOS,  GUARIN. 

CARLOS. 

No  llegábamos  muy  tarde , 
Si  no  se  fueran  los  dos. 

GUARIS. 

Dispárale  esa  escopeta. 

CARLOS. 

Bien  pudiera ,  si  á  mi  honor 
Sale  aqueste  salteador , 
A  ser  la  senda  secreta. 
Sigúeme,  veré  quién  es. 

GUARIR. 

¿Con  maleta  y  todo ! 

CARLOS. 

Si. 

GUARIR. 

Descansa  ahora... 

CÁRLOS. 

¡Ay  de  mi! 

GUARIR. 

Ybuscarásle  después. 

CARLOS. 

El  honor  no  aguarda  plazo. 
Sepamos  quién  son  los  dos. 

GUARIR. 

Pues  vamos :  que  ¡vive  Dios, 
Que  han  de  llevar  maletazo! 
(Yante.) 


Campo. 

ESCENA  IX. 

FILIPO. 

Tarda  Alejandro ,  cobarde  , 
Como  ve  que  no  hay  testigos  ; 
Que  áun  el  sol  apenas  arde, 
Si  no  es  que  de  sus  amigos 
Está  haciendo  el  miedo  alarde. 
Mal  se  aplican  los  trasuntos 
De  Alejandro  con  su  ser; 
Y  aunque  el  honor  todo  es  pantos  , 
Esto  del  decir  y  hacer 
Pocas  veces  comen  juntos.  — 
I  tQué  es  esto  que  viene  aqui? 


ESCENA  X. 

AURELIO.-F1LIPO. 

AURELIO. 

¿Conoceisme? 

.  rlLiro. 

No,  señor. 

AURELIO. 

¿Cómo  que  no,  si  yo  fui 
La  causa  de  aquel  furor , 
Que  os  trujo,  Fillpb,  ansí? 

FILIPO. 

¿Vos ! 

A  [  1 H  F.  L I O  . 

SI,  porque  el  padre  soy 
Del  hombre  que  os  ba  ofendido. 
Aqui  en  su  lugar  estoy; 
Que  con  la  espada  be  vei 
Con  que  por  Ñapóles  voy. 
Mi  edad  ésta  me  consiente; 
Que  la  de  mi  edad  briosa 
Tiene,  de  un  clavo  pendiente, 
La  cuchilla  ya  mohosa  , 
Y  un  tiempo*  resplandeciente. 
Este  báculo  es  la  espada 
Que  se  ciñe  la  vejez; 
No  leugais  ésa  envainada; 
Que  no  ha  de  verse  esta  vez 
En  Alejandro  manchada. 
Heridme,  maladme  á  mi ; 
Que  le  quiero  de  tal  suerte , 
Que  vengo  por  él  aqui 
Para  que  me  deis  la  muerte, 
Pues  soy  el  que  os  ofendí. 

?ue  si  yo  no  le  engendrara , 
uestró  agravio  se  excusara ; 
Pero  pues  yo  le  engendré , 
Yo  he  sido  el  que  os  agravié. 

FILIPO. 

Padre,  detente  y  repara... 

AURELIO. 

¿Qué  quieres? 

FILIPO. 

Que  no  es  razón 
Descomedirme  á  esas  canas , 
Que  tan  venerables.son. 


ALEJANDRO,  FLAM1MO.  -  AURE- 
.       LIO,  FILIPO. 

ALEJANDRO. 

Todas  son  quimeras  vanas 
Contra  mi  honor  y  opinión. 


Tente.  ¡Qué  poco  respeto!... 

AURELIO.  , 

Alejandro ,  ¿dónde  vas? 

ALEJANDRO. 

No  has  tenido  buen  conceto 
De  mi  honor,  pues  aqui  estás. 

AURELIO. 

Soy  padre  :  temo  en  efeto. 

ALEJARDRO. 

Bien  pudieras  excusar 
El  venir,  Aurelio,  aquí. 

AURELIO. 

Tu  padre  me  bas  de  llamar. 

.  ALEJANDRO. 

¿Qué  importa  llamarte  ansi? 

AURELIO. 

Que  se  te  puede  olvidar. 

ALEJANDRO. 

¿No  imaginas  que  dirá 
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Filipo  que  le  avisé, 

Y  que  Ñapóles  sabrá» 
Que  tu  báculo  envié 
Adonde  mi  espada  está? 

AURELIO. 

Hijo,  no  dirá;  que  aquí 
Estamos  solos  los  trei;  . 
Que  Flaminio  es  yo. 

ALEJANDRO. 

Pues  di: 
¿No  querrá  lomar  después 
La  satisfacion  de  mi? 

AURELIO. 

Cuando  se  llame  agraviado, 
Le  casaré  con  Marcela. 

ALEJANDRO. 

Mayor  deshonra  has  pensado, 
Porque  dirán  que  es  cautela 
Ser  de  Filipo  cufiado. 

AURELIO. 

¿Qué  es  cautela  ? 

ALEJANDRO. 
De  temar : 

Y  asi  es  más  justo.  Señor, 
Que  á  las  armas  se  remita. 

AURELIO. 

Hijo  ,  i  qué  furia  te  iucita  ? 

ALEJANDRO. 

Sólo  volver  por  tu  honor. 
¿Qué  aguardas,  Filipo? 

rinro. 

Aqui 

Solo  te  quisiera  ver. 

AURELIO. 

Hijo,  duélete  de  mi. 

ALEJANDRO. 

Quitaos  allá. 

(Rempuja  á  ih  padre  y  cae  Aurelio  en 
el  suelo.) 

AURELIO. 

¿Puede  ser 
Que  lú  me  trates  ansí! 

FILIPO. 

¡A  tu  padre  bas  arrojado 
Al  suelo!  Alejandro,  tente. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  te  detiene? 

FILIPO. 

lie  pensado  • 
Que  el  ser  quien  soy  no  consiente 
Reñir  tan  aventajado. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿qué  ventaja  me  lienes? 

FILIPO. 

Arrojar  tu  padre  ansi ; 
Pues  que  con  eso  previenes 
Todo  el  cielo  contra  ti : 
¡Mira  si  á  la  muerte  vienes! 
Pero  pues  lú  le  arrojaste , 
Yo  le  alzaré  desttí  suelo ; 

Y  á  mi  desagravio  baste 
Haber  obligado  al  cielo 
Por  lo  que  tu  le  enojaste. 

ALEJANDRO. 

i  Que  dé  mi  padre  lugar 
A  estas  afrentas?  No  quiero 
Yerle  en  mi  vida ,  m  hablar. 

AURELIO. 

¡Hijo,  hijo:... 

ALEJANDRO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

La  vergüenza  te  destierra , 
Vuelve ,  vuelve :  no  le  espantes; 
One  yo  me  echaré  en  la  tierra 
Para  que  lú  me  levantes. 

PILIPO. 

El  se  fué. 

AURELIO. 

La  causa  es  mucha ; 
Pero  vámosle  á  buscar. 

FILIPO. 

Con  justa  vergüenza  lucha. 

AURELIO. 

Ven  tú,  Filipo,  en  lugar 
Del  hijo  que  no  me  escucha. 
(Yante.) 


CARPIO. 

Pues  hizo  un  solo  amor,  y  ése  do  quiso 
Que  fuese  hembra  también;  pues  jus- 

*    .  . .  C10  lw™ 

Que  hubiera  dos  amores,  macho,  y 

[hembra: 

Y  asi  la  edad  de  agora,  más  discreta, 
Ha  hecho  un  amor  hembra. 

CÁRLOS. 

¡Estás  en  seso? 


No  te  espero , 
no  te  puedo  honrar. 


Pues  ya 

AURELIO. 

Si  de  cosas  semejantes 


(Vate.) 


CÁRLOS,  GUAR1N. 

CARLOS. 

En  efeto,  ¿se  llama  Doristeo, 

Y  es  caballero  noble? 

Cl'ARIN. 

Más  quisiera 
Llegar  á  casa  y  descansar  un  rato; 
Que  de  Bolonia  aqui  no  habernos  hecho 
Jornada  menos  que  de  doce  leguas. 

cárlos.  [cansa, 
¡Ay  Guarin !  que  el  honor  nunca  des- 
Sino  es  en  la  virtud,  su  propio* centro, 
Como  la  nave  por  el  mar:  mi  ánimo 
Se  vuelve  aqui  y  allí  cada  momento, 
Que  es  lo  que  dijo  de  las  dudas  Séneca. 

GUARIN.  [nulo 

¡Válame  Dios!  ¿por  fuerza  ha  de  ser 
Hablar  un  caballero  con  Marcela! 
Todos  los  casamientos  que  se  hacen, 
¿Han  de  ser  por  concierto? 

CARLOS. 

Y  fuera  justo. 

CUARIN. 

¿No  se  ban  de  hacer  algunos  poramo- 
carlos.  [res? 
Dejarse  una  mujer  amar  es  justo 

Y  muy  conforme  á  la  naturaleza; 
Pero  favorecer  al  que  la  sirve , 
Contra  su  honestidad,  es  cosa  injusta. 

GUARIN. 

Pues  ¿qué  favor  le  dio? 

CARLOS. 

¿No  viste  el  lienzo? 

CUARIN. 

¿Era  por  dicha  el  lienzo  alguna  sábana? 
¿Cubriéronse  los  dos  con  ella  acaso? 

CÁRLOS. 

Guarin,  ¿qué  no  dará  quien  da  su  san- 
guarin.  [gre? 

¿Sangre  le  dió? 

CÁRLOS. 

Yo  vi  la  color  viva. 

CUARIN. 

Cuando  dos  en  Italia  se  conforman, 
¿No  dicen  por  adagio:  «dióle  sangre»? 
Pues  ¿qué  delito  es  dársela  en  el  lieuzo? 

cárlos.  [bombre? 
:Mi  sangre  le  ha  de  dar  Marcela  á  un 
Mi  honor  ¿ha  de  ir  mezclado  con  mi 

cuarin.  [sangre? 
Cárlos,  la  antigüedad  ba  errado  en 

j  mucho, 


CUARIN. 


No  sé  qué  puede  ser  dar  amor  sangre 
Sino  que  á  amor  le  baja ,  porque  es 

cárlos.  [hembra. 
¡  Extraños  disparates  apercibes ! 
Hizo  naturaleza  oon  tu  ingenio 
Una  pintura  loca  á  lo  grutesco, 
Donde  se  ven  mil  cosas 
Que  ninguna  le  tiene  por 

ocarín  [dre, 
Señor ,  miéntras  tu  hermana  lieoe  pa- 
No  corre  por  lu  cuenta  el  honor  suyo. 

CARLOS. 

¿Sabes,  Guarin,  cómo  es  la  honra? 

OCARIN. 

¿Cómo? 

CÁRLOS. 

Como  un  cuerpo  gentil  proporcionado' 
La  cabeza  es  el  dueño  de  la  casa, 
¡  Los  cenlidos  los  hijos,  piés  y  piernas 
Son  los  criados.  Si  ios  ojos  faltan, 
¿Qué  culpa  puede  darse  á  los  oidos? 
Mas  luego  queda  todo  el  cuerpo  feo: 
De  manera  que  á  todos  les  conviene 
Cuidar  de  aquesta  unión  por  cualquier 
ocarín,  [parte. 
¿No  dicen  los  filósofos  que  tiene 
El  medio  la  virtud ,  si  son  viciosos 
Los  dos  extremos  ? 

CARLOS. 

Es  común  proverbio. 

CUARIN. 

Luego  siendo  Marcela  virtuosa, 
No  ba  de  ser  ojos  dcsle  cuerpo  vuestro. 

CÁRLOS. 

Pues  ¿qué  ba  de  ser? 

CUARIN. 

El  medio,  y  siendo  el  medio, 
¿Qué  mucho  que  á  otro  medio  el  me- 

[dio  aplique? 

Medio  y  medio  sou  uno,  y  dos  mitades 
Fabrican  un  entero,  y  lo  que  tiene 
Entero  ser,  eulónces  es  perfecto: 
Luego  Marcela  es  sábia  y  vinucsa, 
Pues  que  juntaudo  el  medio  que  le 

[falla. 

Viene  á  quedar  perfectamente  buem. 

CÁRLOS. 

Majadero  sofístico ,  ¿qué  dices! 

CUARIN. 

Que  aqui  tu  padre  viene. 

ESCENA  XIII. 

AURELIO. -CARLOS,  GUARIN. 

CÁRLOS. 

¡Oh  padre  mió! 
Dadme  esos  piés.  pondrélos  en  mi  boca; 
Dadme  esas  manos,  de  quien  soy  he- 

[cbora. 

¿Estáis  bueno,  señor?  No  me  responde 
¿Cómo  están  mis  hermanos?— Dios  os 
CUAMN.(Ap.)  [i»»"* 
¿Mas  que  habernos  veuido  mal  y  l***' 
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cáelos. 
Aunque  do  me  lo  i 
labe  el  curso,  y  partí ; 
Q«a!U  no  tengo  que  hacer, 
íne  mataba  el  deseo 
Pe  rerte ,  aunque  no  te  veo 
Como  le  quisiera  ver. 

AORELIO. 

Allí  ¿pasar  oo  podías? 

CARLOS. 

.Qoe  habia  de  hacer  allá 
tauodo  dineros? 

AORELIO. 

Ya 

r«iozco  tos  fantasías. 
Sejor por  acá  te  hallas: 
^ jules  es  muy  vicioso, 
tfsé  estudiante  virtuoso! 

«uaui.  (Ap.  á  Cdrlot.) 
«Esto  escuchas !  ¿Por  qué  callas  ? 

CARLOS. 

li padre:  debo  callar. 

AURELIO. 

hes  el  criado  ¡es  un  santo! 

COARTO. 

Si  ta  sos  aprietas  lauto, 
Par  fuerza  habremos  de  hablar, 
v  estamos  sorbiendo  caldo 
lodo  el  año  entre  mil  textos, 
Donde  somos  mas  digeslos 
Otelos  de  Bartulo  y  Baldo; 
m  antes  de  salir  el  sol . 
Va  coa  la  lección  de  prima 
S«  cae  más  niebla  encima 
(me al  Pireoeo  español; 
!m  después  de  haber  comido 
Menos  carne  que  un  alcou , 

V  ilretnos  a  otra  lección. 
■Qué  tiempo  juagas  perdido? 
Si  antes  de  la  noche  fria. 

Ya  atamos ,  como  los  bueyes , 
Tolriendo  á  rumiar  las  leyes 
Que  pacimos  todo  el  día; 
Si  nene  el  ama  después 
Con  la  cena,  tan  escasa 
Que  es  juego  de  pasa  pasa , 
Porque  es  cena ,  y  no  lo  es ; 
Si  antes  de  entrar  en  la  cama 
Bij  rosario  como  el  puño, 

V  aunque  más  tiente  el  dimuño, 

50  hay  mas  remedio  que  el  ama, 

V  ésta  pasa  de  sesenta , 

f-o»  mas  papos  que  ana  mona , 
iParécete  que  hay  persona 
Une  viva  con  mayor  cuenta7 
Alejandro  será  el  bueno , 
Qoe  estudia,  y  vive  muy  bien: 
Nooca  en  los  juegos  le  ven , 

51  ronda ,  ni  anda  al  sereno. 

So  fstá  en  la  cárcel  por  puntos , 
So  desuella  mil  rameras , 
So  trae  calzas  ni  cueras , 
Pide  cien  escudos  juntos , 

V  oirás  cosas  desta  suerte. 


Calla!...  ¡Mal  venido  seas! 

GUARIR. 

Pues  ¿por  qué.  Señor,  deseas 
Al  pobre  Carlos  la  muerte? 

ACRELIO. 

¿De  Alejandro  dices  malí 
Liciones  de  Cárlosson, 


CARLOS. 

Tienes  razón... 


LA  OBEDIENCIA  LAUREADA. 

cOARin.  (Ap.) 
¡Qué  modestia!  ¿Hay  cosa  igual? 


Envidio  el  amor  que 
A  Alejandro. 

AURELIO. 

Éntrate  allá. 

CCARIfl. 

¡Bien  recebido  entrará  !— 
¡A  qué  buen  descanso  vienes ! 

CARLOS. 

Calla,  Guarin,  ten  paciencia. 
Yo  soy  el  malo. 

c CAR IX. 

Ansi  sea 
Mi  vida.  ¿Quién  hay  que  crea 
Tanta  virtud  y  obediencia? 
(Vanse  Cárlos  y  Guarin.) 

ESCENA  XIV. 

AURELIO. 

¡Que  siendo  la  virtud  digna  de  amarse, 
Hasta  en  los  enemigos,  por  si  propria, 
EnCárlosla  desame!  Cosa  impropia, 

Y  que  más  en  mi  edad  debe  culparse. 
Pero  si  suele  el  cielo  desvelarse, 

Por  ser  el  hombre  su  retrato  y  copia, 

Y  buscalle  en  la  Scitia  y  la  Etiopia, 
Si  allá  de  la  virtud  quiere  alejarse; 

¿Qué  mucho  que  yo  imite  al  mismo 

[cielo 

En  reducir  al  malo,  y  dar  castigo 
Al  bueno  que  ya  tengo  por  consuelo? 
Por  reducir  al  malo  me  fatigo, 

Y  como  en  no  perderle  me  desvelo, 
Huyo  de  Car  os,  y  á  Alejandro  sigo. 

(Vase.) 

Sala  en  casa  de  Aurelio. 

ESCENA  XV- 
MARCELA;  y  luego,  AURELIO. 

■ARCELA. 

No  vendrá  jamás  aqui 
Este  estudiante  pesado 
Menos  que  á  darnos  enfado. 

(Sale  Aurelio.) 

AORELIO. 

¿Es  Carlillos? 

■ARCELA. 

Señor,  si. 


MARCELA. 


¿En  qué  te  dio  pesadumbre? 

MARCELA. 

Ya  nos  quiere  reducir 
A  buen  modo  de  vivir , 
Como  tiene  de  costumbre. 

AURELIO. 

¿Tan  buenas  las  suyas  son? 

MARCELA. 

No  creo  que  son  muy  buenas. 
Porque  basta  que  estén  llenas 
De  su  mala  condición. 

AURELIO. 

Sufre  sus  impertinencias, 
Marcela ,  pues  Dios  te  ha  dado 
Discreción,  si  has  imitado 
El  arle  de  mi  paciencia. 
¿Vino  Alejandro? 
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Que  allá  en  su  aposento  está. 

AURELIO. 

Voyle  á  ver.  {Vate.) 

ESCENA  XVI. 
MARCELA. 

¿Qué  no  podrá 
Amor,  que  me  abrasa  el  pecho? 
De  mi  virtuoso  hermano 
Digo  mal  al  padre  mió. 
Porque  de  mi  desvario 
Quiere  reducirme  en  vano. 
Dar  paz  á  los  elementos, . 
Mezclar  el  agua  y  el  fuego 
Es  querer  poner  sosiego 
A  mis  locos  pensamientos. 
No  me  faltaba  á  mi  más 
Que  á  Cárlos  compuesto  y  cuerdo, 
Cuando  me  desbago  y  pierdo. 


LUCRECIA. -MARCELA. 

MARCELA. 

Pues,  Lucrecia,  ¿adóode  vas? 

LUCRECIA. 

A  buscarte,  mi  señora, 
Con  este  papel. 

MARCELA. 

Ya  creo 
Que  me  estima  Doristeo. 

LUCRECIA 

Di  que  te  estima  y  te  adora. 


Muestra. 

LUCRECIA. 

Lee,  y  dame  albricias. 

MARCELA. 

Estoy  triste. 

LOCRECIA. 

¿Es  porque  vino 

Cárlos? 

MARCELA. 

También  imagino 
Que  su  venida  codicias 
Con  el  amor  de  Guarin. 

LUCRECIA. 

Mucbo  ha  templado  el  ausencia. 

MARCELA. 

Ten,  mientras  le  leo,  paciencia.  {Lee.) 


ESCENA  XVIII. 

CÁRLOS ,  sin  ser  sentido  de  — 
CELA  t  LUCRECIA. 


CARLOS. 

(Ap.  Respondióme  airada,  en  fin ; 

Que  tras  el  casto  valor 

Va  la  vergüenza. — Un  papel 

Está  leyendo,  y  en  él 

Los  libelos  de  mi  honor. 

Quitársele  quiero.)  Suelta. 

MARCELA. 

¡AyDios! 

CARLOS. 

SueltR,  ingrata  hermana. 

MARCELA. 

¡Cómo  que  suelte! 


Villana, 
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A  nuestra  infamia  resuelta  , 
Suelta  el  injusto  proceso 
De  uuestra  arrenta. 

MARCELA. 

No  seas 

Necio,  Carlos ,  si  deseas 
De  tus  cosas  buen  suceso ; 
Que  cuando  este  papel  fuera 
Sospechoso,  eres  mi  hermano, 

Y  no  mi  marido. 

cárlos. 
tu  vano 
Le  defiendes:  suelta. 

MARCELA. 

Espera. 

CARLOS. 

Suéltale,  Marcela. 

MARCELA. 

¡Cárlos! 

Deja  el  papel. 

CARLOS. 

Suelta,  digo. 

MANCELA. 

¿Esta  Tuerza  usas  conmigo!— 
¡Padre !  hermano !  (A  Lucrecia.)  Vé  á 
cárlos.  [llamarlos. 

No  porfíes. 

MARCELA. 

Con  alguno 
Debió  de  ser  vil  mi  madre. 

CARLOS. 

¡Asi  infamas  á  mi  padre, 
A  quien  no  iguala  ninguno, 

Y  á  una  madre  santa  y  tal , 
Que  sólo  malo  ba  tímido 
Haberte,  infame,  parido 
Para  una  deshonra  igual? 

Toma.  (Dale  un  bofetón.) 

MARCELA. 

¡Bofetón  á  mi  !— 
¡Padre!...  Alejandro!... 

LOCRECIA. 

¡Qué  bas  hecho? 

CÁRLOS. 

Voyme ;  que  estoy  satisfecho 
Que  me  mataran  aqui. 

LUCRECIA. 

No  des  voces  ,  no  lo  digas. 


(Vase.) 


¡Cómo  no!— ¡Padre  ¡Señor! 

ESCENA  XIX. 

AURELIO. —  MARCELA,  LUCRECIA. 

AURELIO. 

¿Qué  voces  das? 

MARCELA. 

Que  á  un  traidor 
Con  tus  regalos  obligas 
A  que  me  dé  un  boleton. 

AOIIELIO. 

¿Es  Alejandro? 

MARCELA. 

Si  fuera 
Alejandro,  lo  tuviera 
Por  más  señal  de  afición. 

AURELIO. 

Pues  ¿quién  te  podo  ofender? 

MARCELA. 

Cárlos.  . 

AÚRELIO. 

¡Cárlos!  ¡Cosa  extraña! 


¿Cómo  tan  infame  hazaña 
Pudo  en  su  virtud  caber? 

márcela. 
¿Qué  virtud?  Que  es  un  infame. 

AURELIO. 

¿Por  qué  le  dió? 

MARCELA. 

Porque  digo 

Bien... 

AURELIO. 

¿Dequiéu? 

MARCELA. 

De  su  enemigo  ; 
Que  asi  quiere  que  le  llame. 

AURELIO. 

¿Es  de  Alejandro ! 

MARCELA. 

Señor, 

Véngame,  si  eres  mi  padre. 

AURELIO. 

¡Por  el  amor  que  á  tu  madre 

Tuve .  y  por  tu  mismo  amor ; 

Por  el  que  á  Alejandro  tengo , 

Que  es  más  que  todo,  que  boy  veas 

La  venganza  que  deseas! 

Tú  verás  cómo  te  vengo. 

¡A  mi  bija  bofetón 

Porque  á  Alejandro  defiende  ! 

¡Vive  el  cielo,  que  me  ofeude 

Las  telas  del  corazón  i  ( Vase.) 

ESCENA  XX 

MARCELA,  LUCRECIA. 


LUCRECIA. 

Mal  bas  hecho. 

MARCELA. 

No  he  podido, 
Lucrecia,  disimular. 
Aquí  te  puedes  quedar, 
Miéntras  de  lo  sucedido 
Aviso  con  un  papel 
A  Doristeo. 

LUCRECIA. 

No  seas 
Causa  que  más  mal  te  veas. 

MARCELA. 

No  tengo  vida  sin  él. 


(Vase.) 


LUCRECIA, 


Amor,  todos  se  quejan  que  eres  loco; 
Pues  años  tienes  ya  para  ser  cuerdo. 
Todos  se  pierden  donde  yo  me  pierdo. 
Si  eres  tan  viejo,  ¿cómo  sabes  poco? 

Viéndote  niño,  a  furia  me  provoco  ; 
Pues  con  hshcrlo  oído,  no  me  acuerdo 
Cuánto há que  llevasen  el  hombro  iz- 
quierdo 

Colgado  el  arco,  cuyas  flechas  toco. 

Tras  tanta  cantidad  de  desengaños, 
Estás,  como  primero,  antojadizo, 
Tan  niño  en  el  llorar  y  en  los  engaños. 

Mas  eres  como  el  cielo  movedizo. 
Que  habiendo  dado  vuelta  seis  mil  años, 
Está  tan  mozo  como  Dios  lo  hizo. 

ESCENA  XXII. 

GUÁRlN.  —  LUCRECIA. 

guarir.  (Para  si.)  [forma 
¡Mal  haya  amor,  amén,  quien  no 
Tu  pintura  á  tu  trato  semejante! 


Cnando  con  sarna  dasá  un  estudiante, 
Con  procesos,  si  hieres  al  que  iofbrtn»; 
Cuando  le  das  á  un  picaro  una  car- 
lina, 

Y  cuando  á  un  herrador  un  pajarante, 
Cascabeles,  si  quieres,  á  un  danzante' 

Y  á  un  zapatero  el  boj ,  triachete  y 

[bonna"; 

¿Porqué  le  pintan  niño,  hermo», 

[afable. 

Si  eres  aquel  que  tantas  cosa?  otouV 
Mejor  fuera  robusto*?  espantable. 

Aunque  pues  ya  del  interés  te  aro- 
Mejor  fuera,  villano,  interesable,  [<Íat, 
Pintarte  con  la  bolsa  como  Jadas. 

LUCRECIA. 

¿Es  mi  Guarin? 

GUARIR. 

Soy,  Señora, 
El  que  solía  vivir 
Del  favor  de  vuestros  ojos ; 
Mas  ya  no  soy  el  que  fui. 
Era  yo  Guarin  un  tiempo; 
Mas  ya  soy  fray  Juan  Guarin, 
Pues  en  vuestras  soledades 
Tau  largo  tiempo  viví. 


¿Por  qué  me  niegas  tus  brazos? 

GUARIR. 

Por  indigno  de  medir 
Lo  que  hay  de  la  cincha  a)  saelo, 
Como  el  caballo  del  Cid. 
Dejéos  yo ,  mi  señora , 
Cuando  de  vos  me  partí, 
Con  una  basquiña  rota 

Y  un  remendado  mandil, 
Un  sayuelo  con  mas  chías 
Que  de  un  árbol  la  raíz. 
La  media  de  cordellate, 
De  hi ladillo  el  cenojil; 
Hallóos  ahora  más  hueca 

Sue  el  turbante  del  Solí, 
errada,  en  vez  de  tres  suelas, 
Con  el  dorado  chapín, 
El  donaire  á  lo  bellaco, 

Y  de  la  cara  el  perfil 
Con  más  varias  sabandijas 
Que  curioso  camarín. 
Cuando  era  yo-vueslro  pobre, 
Erais  vos  mi  san  Martin ; 

Mas  ahora  que  soy  puerco. 
Sois  san  Lucas-  para  mí. 

LUCRECIA. 

¿Son  celos? 

CCARIR. 

Celucbos  son. 

LUCRECIA. 

¿De  qué  los  podéis  pedir? 

GUARIX. 

De  ver  que  vuestra  ama  quiere 
Otro  dichoso  Amadís : 

Y  pues  ella  quiere  bien, 
¿Quién  duda,  mirando  el  Cn, 
Que  ella  quiere  á  Lanzarole, 

Y  vos  queráis  su  rocín  ? 

LUCRECIA. 

Injustamente  me  agravias , 
Porque  si  el  alma  te  di ,  ' 

Y  eres  alma  deste  cuerpo, 
Mal  puedo  en  otro  vivir. 

,  GUARIR. 

Demonios  sois  las  mujeres; 

Y  si  tú  eres  alma  en  mi. 
Ríen  me  pueden  conjurar- 
Mas  no  entenderás  latín. 

LUCRECIA. 

¿Espíritu  me  has  llamado? 


CÜAIUJ. 

Pues  ¿DO  lo  sois? 

LUCRECIA. 

¿Cómo  ansí? 

GUARIS. 

Pwqte  andáis  de  cuerpo  en  cuerpo, 

Vcoo  apremios  salis. 

&<>¡riüino  le  quiero, 

Lacreba ;  nías  carne  si ; 

[>«t  si  eres  alma .  estoy  cierto 

Deimeal  infierno  por  ti. 

•  LUCRECIA. 

Kí»  necio  á  Ñapóle»  vienes. 

GUARIS. 

íi.  por  Dios,  dime  aquí 

Leparles  de  lu  galán. 

¿«caballo  ó  es  arül? 

Xí  roque  ó  peón?  ¿Es  paje 

Otscudero  gandalin  ? 

.Calcilla  con  so  liga? 

¿s  lacayaio  gentil? 

,hijca  á  dicha  cofres  vivos? 

üb jilos  quise  decir ; 

1»  por  no  espantar  la  yegua , 

Sa  dulce  nombre  encubrí. 

Ea,4quién  es,  por  mi  vida? 

LUCRECIA. 

Por  esos  ojos,  Guarin, 
Oue  sabes  á  moscatel 
ton  algo  de  torongil. 

GUARIS. 

Gil.  norabuena ;  mas  loro. 

Eso  no,  por  san  Crispin; 

t«e  no  soy  de  los  que  tienen 

¿a  booor  en  cosa  tan  vil. 

\*  yo  sé  que  tus  iguales 

Sois  lo  mismo  que  un  candil, 

líae  en  faltándole.,  ya  entiendes... 

De  ningún  modo  vivís. 

LUCRECIA. 

ta  amo  bas  deprendido. 

GUARIN. 

4H«!e  visto? 

LUCRECIA. 

Aqui  le  vi, 
Tan  necio  y  tan  descompuesto , 
tomo  te  contemplo  á  ti. 
Dio  un  bofetón  á  Marcela. 

GUARI*. 

>Hubo  coi? 

LUCRECIA. 

¿No  bastó  ansí, 
Para  ana  mujer  Un  noble, 
SíoIüs  cosas  quedecis? 

GUARIS. 

No  lo  digo  jo  por  eso, 
Sino  porque  siempre  vi 
Jumos  bofetón  y  coces, 
tomo  el  agua  y  el  anís. 
¿Donde  le  bailaré? 

LUCRECIA 

No  sé. 

GUARIS. 

Voyie  2  buscar,  v  de  ti 
Ve  libre  el  cielo,  Lucrecia. 

LUCRECIA. 

¡M,  majadero  en  latió! 

GUARIS. 

.Ay,  picarona  en  romance! 

LUCRECIA. 

¡Ay, alcahuete  sutil! 

GUARIS. 

¡Ay,  zapato  de  aguador! 

LUCRECIA. 

¡Ay, desechado  escarpín! 
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GUARIS. 

¡  Ay,  gualdrapa  por  Enero ! 

LUCRECIA. 

¡Ay,  almohaza  en  Abril! 

GUARIS. 

¡  Ay,  almirez  boticario ! 

LUCRECIA. 

i  Ay,  corchete  de  alguacil ! 

(Yante.) 

Calle. 


F1LIPO,  DORISTEO,  TEBAKO. 

DORISTEO. 

En  fin,  ¿  cómo  quedastes  concertados? 

FILIPO. 

Viendoel  respeto  que  le  tuve  a  Aurelio, 
Cuando  fué  tan  villano  el  hijo  suyo, 
Me  prometió  á  Maree»  en  casamiento. 

DORISTEO. 

¿A  Marcela! ¿Qué  dices! 


Lo  que  oyes. 

DORISTEO. 

¥  ¿qué  le  respondiste? 

FILIPO. 

Que  lo  aceto, 
Con  treinta  mil  ducados. 

TEÜASO. 

Di,  Filipo, 
¿No  sabes  que  la  sirve  Doristeo? 

FILIPO. 

¡Doristeo  la  sirve? 

DORISTEO. 

Si  la  quieres, 
Filipo.  desposada  ya  conmigo 
Por  palabras,  papeles  y  otras  cosas, 
Que  afirman  el  concierto  que  hemos 

[hecho, 

Y  que  entre  amantes  sirven  de  escri- 
Buen  provecho  te  haga.  [turas, 

FILIPO. 

Si  supiera 

Sólo  tu  pensamiento ,  no  acetara 
Los  tesoros  del  mundo  con  Marcela; 
Pero  desde  hoy  le  suelto  la  palabra. 

TEBASO. 

Quedo;  que  es  este  su  mayor  hermano, 
Recien  venido  agora  de  Bolonia. 

DORISTEO. 

¿Es  este  acaso  el  estudiante  bravo, 
A  quién  Marcela  teme? 

TEBASO. 

El  mismo  es  este. 

DORISTEO. 

Si  no  mirara  yo  que  era  su  hermano. 
Ya  por  su  mal  á  Ñapóles  vinien. 

TF.BASO. 

Guárdala  más  que  si  su  esposa  fuera. 

ESCENA  XXIV. 

CÁRLOS*.-FILIPO,  DORISTEO, 
TEBANO. 

cárlos.  (Para  ti.) 
Honra,  por  nuestro  daño  introducida 
En  las  leyes  del  mundo,  siempre  er- 

[radas, 
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¿Cómo,  si  son  tos  manos  delicadas  , 
Aprietas  tanto  el  cuello  á  nuestra  vida? 

Escura  enigma,  apenas  entendida, 
¿Adónde  están  tus  cifras  declaradas, 
Pues  de  culpas  ajenas  no  excusadas 
La  propria  calidad  queda  ofendida  ? 
Si  el  hombre  que  en  virtudes  se  se- 
ñala 

Es  honrado  también,  ¿cuál  pensamien- 
to 

Tu  santa  ley  con  las  del  inundo  Iguala? 

Pero  una  cosa  de  las  tuyas  siento  : 
Que  no  puede  ser,  honra,  cosa  mala 
Quien  Henéenla  virtud  su  fuudamen- 

[to. 


AURELIO.— Dichos. 

AURELIO. 

En  tu  busca  vengo,  Cárlos. 

CARLOS. 

¡Oh  mi  padre  y  mi  Señor! 

doristeo.  (Ap.  á  Tebano.) 
¿Es  Aurelio? 

TEBASO. 

Llega  á  hablarlos. 

CARLOS. 

¡Siempre  con  tanto  rigor! 

doristeo.  [Ap.  á  T ébano.) 
A  sotas  quiero  buscarlos. 

AURELIO. 

Pues  ¿qué  rigor  no  mereces, 
Si  con  tan  poca  ocasión 
Das ,  cuando  á  verla  te  ofreces , 
A  Marcela  un  bofetón , 
Que  es  esta  cara  dos  veces  ? 
Pues  si  fuera  el  que  üebia 
Tu  ingenio  y  tu  cortesía, 

Y  tu  obligación  también, 
En  la  suya  vieras  bieu 

La  de  su  madre  y  la  mia. 
No  la  diste,  sino  á  mi : 
El  ofendido  soy  yo  , 

Y  el  que  el  golpe  recebi ; 
Pues  si  el  dolor  está  aili, 
Aqui  la  afrenta  quedó. 

Y  pues  de  aquel  bofetón 
Queda  el  agravio  á  mi  cuenta, 
Cosa  es  muy  puesta  en  ratón 
Que  quien  recibió  el  afrenta 
Busque  la  satisfacion. 

¡Toma,  traidor  !  ¡Toma,  infame ! 
(Dale  con  el  báculo  y  cae  en  el  tueh.) 

CARLOS. 

¡  Aq  u  i  en  público ,  Señor ! 
¡Padre!... 

AURELIO. 

Ninguno  me  llame 

Padre. 

CARLOS. 

¡Que  asi  tu  honor 
Tu  propria  mano  disíame '.  — 

(Levanta  á  tu  padre.) 

Quiero  el  báculo  alcanzar, 
lles.nle  y  dártele  quiero... 
Quiérale  del  suelo  alzar. 
Pues,  mus  en  él  fino  en  mi ,  espero 
Que  le  quieras  arrimar. 

(Alza  el  báculo,  bétale  y  dátele 
á  Aurelio.) 
Ponte  la  capa  mas  bien 
No  recibas  tanto  enojo; 
Que  en  los  hombres  que  me  ven 
La  de  mi  obediencia  arrojo  , 

8Ue  los  cubrirá  también, 
o  verán  ,  aunque  aquí  están, 
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Estos  palos  que  me  dan , 
Porque,  en  la  inocencia  mía, 
Sou  palos  de  celogia, 
Por  doude  no  me  verán. 
Arrímale  á  lu  bordón, 
Sosiega ,  padre  querido ; 
Que  aunque  á  mi  me  dan  pasión, 
Yo  sé  que  á  tí  te  han  dolido 
En  medio  del  corazón. 
Pero  es  razón  que  me  asombre. 
Si  no  debes  de  tener 
El  duelo  con  otro  nombre, 
Que  bofetón  á  mujer 
Se  desquite  en  pales  de  hombre. 
Disele .  porque  si  vieses 
En  ti  alguna  ofensa  clara, 
Menos  pena  recibieses; 
Que  fué  tapalle  la  cara 
Porque  no  la  conocieses. 
Fuera  más  justa  razón 
Que  te  escondiera  la  cara ; 
Que  si  le  di  el  bofetón, 
Fué  para  que  se  acordara 
De  aquella  coolirmacion. 
Como  á  roble  me  has  tratado ; 
Que  temiendo  que  el  tributo 
Ko  pague  á  quien  me  ha  plantado , 
A  palos  pides  el  fruto 
Del  haberme  cultivado. 
¿Quieres  arrimarte  4  mi , 
Que  vas  cansado,  Señor? 

AURELIO. 

Vele,  villano  de  aqui. 
Vete,  traidor. 

CARLOS. 

¡Yo  traidor! 
Duélase  el  cielo  de  mi. 

AURELIO. 

No  me  entres  más  en  mi  casa ; 
Véle  de  Ñapóles  luego. 

CARLOS. 

Yo  lo  haré. 

(Vate  Aurelio.) 
ESCENA  XXVI. 

CARLOS,  FILIPO,  DORISTEO, 
TEBANO. 

TERARO. 

¡Ved  lo  que  pasa! 

DORISTEO. 

¿Kste  es  el  bravo!  Reniego 
Del  padre  que  no  le  abrasa. 

FILIPO. 

¡  Oh  qué  gentil  valentón  ! 

DORISTEO. 

¡Lindos  palos! 

TEÜA50. 

¡Gran  paciencia! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


(Ap.  Estos  con  poca  razón 

Murmuran  de  mi  obediencia : 

Volveré  por  mi  opinión.) 

¿Qué  les  digo?  ¿  bs  muy  mal  hecho 

Sufrir  á  un  padre  estos  palos, 

A  cuyo  caduco  pecho 

Debo  el  ser  y  los  regalos 

De  que  estoy  tan  satisfecho! 

¿Paréceles  cobardía 

Ño  matar  la  senectud. 

Que  estos  palos  le  ponía 

Al  árbol  de  mí  virtud. 

Porque  Unto  fruto  habia? 

¿No  ven  cuán  de  otra  manera 

Los  palos  se  han  de  sentir, 

Pues  son  palo  de  escalera, 

Por  donde  pueda  subir 

A  la  fama  que  me  espera? 


¿No  ven  que  mi  justo  amor, 
Mi  obediencia  y  mi  temor 
Los  recibió  por  regalos , 

Y  que  en  estos  cuatro  palos 
Funda  su  palio  mi  honor? 

¿No  ven  que  en  el  mar  profundo 
Nave  destos palos  fundo, 

Y  que  voy  seguro  más , 
Siendo  este  palo  el  compás. 
Por  la  maroma  del  mundo? 

¿No  ven  que  en  mi  honrosa  historia, 
De  aquel  bordón, por  memoria, 
Hizo  dos  palos  la  fama 
Para  la  caja  en  que  llama 
Los  hombres  á  eterna  gloria? 
Pero  pues  que  no  lo  ven , 
Este  acero  les  dirá. 
Castigándoles  muy  bien, 
Que  aquel  por  padre  se  va 
Sin  que  respuesta  le  den. 
Aquel  hombre  que  me  hizo , 
bien  me  puede  deshacer. 

(Echa  mano  y  acuchillante.) 

DORISTEO. 

Tente. 

CARLOS. 

Infame  advenedizo, 
No  es  Marcela  tu  mujer, 
Si  mujer  te  salisüzo. 


TERA>0. 

¡Extraña  furia! 

FILIPO. 

¡Ay  de  mi! 

CARLOS. 

Huid,  villanos,  ansí. 

(Huyen  los  tret.) 


GUARI  N.  —  CÁRLOS. 

GUARIR. 

¿Qué  es  esto.  Señor? 

CARLOS, 

No  sé. 

Aqui  con  mi  padre  hablé, 
Y  tan  desdichado  fui, 
Que  me  dió  con  el  bordón. 
Fuese,  y  la  murmuración 
Desta  gente  me  ha  obligado 
A  haberles  mil  palos  dado, 
Si  espaldarazos  lo  son. 

GUARIN. 

Vente  á  casa ;  que  la  gente 
Se  junta. 

CARLOS, 

;Qué  es  irá  casa! 
Yo  soy,  Guarin,  obediente. 

GUARIR. 

Pues  ¿hay  más?  Di  lo  que  pasa. 

CARLOS. 

Que  me  manda  que  me  ausente. 
Aqui  hay  tres  cosas,  que  son 
De  Alejandro  la  afición , 
Üe  mi  padre  la  obediencia , 
De  Marcela  la  insolencia : 
Todas  me  dan  ocasión. 
Bohemia  hace  guerra  á  Hungría : 
Yo  me  he  de  ir  á  ser  soldado. 
Si  quieres  mi  compañía , 
Sin  lo  que  me  has  obligado? 
Nueva  obligación  seria. 

GUARIN. 

ÍEso  dices!  ¡Vive  Dios, 
lúe  iré  contigo  basia  el  fio 
Del  mundo! 

CÁRLOS. 

Pues  ea ,  adiós... 


—Pero escucha,  mi  Guarin; 
Que  nos  importa  á  los  dos. 


¿Cómo? 

CÁRLOS. 

Ve  á  casa ,  y  el  palo 
Con  que  mi  padre  me  dió, 
Le  hurtarás  por  mi  regalo, 
Cuando  coma. 

GUARIR. 

Y  ¿podré  yo! 

CARLOS. 

Con  Alejandro  le  igualo 
En  burlar  lo  que  hav  en  casa. 
Mientras  come,  bien  podras. 

CUARIN. 

Voy. 

CÁELOS. 

El  alma  me  traspasa , 
¡Oh  padre!  el  no  veros  más. 
;  Cielos !  ya  veis  lo  que  pasa. 
Voy,  pues  lo  queréis  ansí, 
A  la  guerra  desde  aquí; 
Premiad  mi  justa  obediencia. 
Pues  me  debéis  la  paciencia 
Con  que  estos  palos  sufrí. 


ACTO  SEGUNDO. 


Campo  cortado  por  un  rio  jauto  i  ui 
ciudad  de  Hungría. 


Salen  en  órden  soldados, 
al  ton  de  un  tambor,  y  con  elltt 
CARLOS  T  GUARIN  Y  UN  CAPI- 
TAN ;  detrae  de  todot,  EL  REY  DE 
BOHEMIA  FILIBERTO,  con  oolt 
y  batton. 

REY. 

¿Qué  le  habrán  dicho  de  mi, 
Caballeros  de  Bohemia, 
A  esta  mujer  que  ofendí. 
Que  con  desdenes  me  premia, 
Cuando  laurel  merecí? 
;  Qué  sabe  de  mis  mayores , 
Que  en  lugar  de  mis  amores , 
Mis  retíalos  y  suspiros, 
Sufre  mis  marciales  tiros. 
Mis  pifaros  y  alambores? 
¿Que  piensa  tan  sin  razón 
Ue  mis  condiciones  graves, 
Que  teme  mi  condición 
Como  al  águila  las  aves, 
O  las  lleras  al  león  ? 
De  mi  persona  envidioso , 
¿Qué  le  ha  dicho  algún  celoso? 
Pues  cuando  al  cristal  me  veo, 
Ni  soy  Tersiies  de  feo , 
Ni  como  Narciso  hermoso. 
Pues  mire  biea  lo  que  siente; 
Que  cuando  Dafne  cruel 
Hacerme  su  Apolo  intente, 
¡Por  Dios,  que  ha  de  ser  laurel 
Para  coronar  mi  frente ! 
¿Guerra  contra  mi  pregona. 
Cuando  la  basco  en  persona ! 
Pues,  por  Dios,  que  lo  deseo, 
Porque  ha  de  hallarme  Teseo, 
Si  ella  se  vuelve 


CAPITAN. 

La  profundidad  del  rio 


Qae  defiende  esta  ciudad, 
.Niega  a  tu  gallardo  hrio 
sepas  su  voluntad 


One 


No  puede  reconocer 
Tu  gente  el  maro  y  defensa, 

H  ■ 


BEY. 

¡Que  esté  durmiendo  á  mi  ofensa 
El  desden  de  ana  mujer ! 
,C'oe  por  do  casar  conmigo, 

traiga  desde  mi  tierra, 
Masque  marido,  enemigo, 
A  dar  á  sus  muros  guerra 
Ti  sos  soberbias  castigo! 
,Q«e  i  mis  ruegos  tan  extraña, 
Rompiendo  á  mi  amor  los  latos, 
Ornen  ver  en  la  campaña 
üqoe  tuTiera  en  sus  brazos ! 
¿Oiémal  consejo  la  engaña! 
.Cual  de  Tosotros,  soldados , 
Me  dará  arbitrio  que  sea 
Hemedio  de  mis  cuidados? 
cíelos. 

$i  Voestra  Alteza  desea 
Ver  mis  brazos  empleados 
T  el  alma  de  aqueste  brio, 
Vo  pasaré  a  nado  el  rio, 
Y  ubre  lo  que  allá  pasa, 
Basta  meterme  en  su  casa, 
Si  acepta  el  servicio  mío. 

BEY. 

¡Qoién  eres? 

CARLOS. 

Soy  un  soldado, 
Hoy  i  ta  campo  venido. 

REY. 

Presencia  tienes  de  honrado. 

CARLOS. 

Soy  hidalgo  y  bien  nacido, 


BEY. 

Pireces  de  Italia. 

CAELOS. 

Soy 

De  Ñipóles,  aunque  estoy 
Tal,  qne  mi  patria  desamo. 

BEY. 

¿Qué  nombre? 

CÁRLOS. 

Carlos  me  llamo, 
Que  i  honrar  este  nombre  voy. 

REY. 

¿Por  qué  dejaste  tu  tierra? 

CARLOS. 

Por  medrar  algo  en  la  guerra , 
Porque  me  falló  favor 
Par*  las  letras,  Sefior. 


te  destierra. 

GUARIN. 


GUARIN. 

Yo  también  era  estudiante , 
Testaba  muy  adelante, 
V  por  servirte  be  venido 
Coo  Carlos. 

CÁELOS. 


REY. 

¿Qué  nombre  tienes? 


CUABIN. 

Señor, 


¿Qué  importa  el  nombre  ,  si  ignoran 
bel  hombre  el  justo  valor? 
Cuando  los  muchachos  lloran, 


LA  OBEDIENCIA  LAUREADA. 

Te  lo  dijeran  mejor; 

§ue  ese  nombre  tengo,  en  Dn , 
el  eco  de  camarín. 
Si  un  niño  llorando  esta , 
Señor,  ¿no  dice:  guo ,  guaf 
Pues  jo  me  llamo  Guarin. 

BEY. 

Hombre  pareces  de  humor. 

GUABIN. 

Si  de  humor ,  Señor,  naciera, 
No  tuviera  este  valor; 
Hongo  sospecho  que  fuera , 
Porque  es  la  bumtdad  mayor. 

CÁELOS. 

Calla,  Guarió,  en  buen  I 
Ten  respeto  á  un  Rey. 

CUABIN. 

La  guerra 

Es  libre :  déjame  agora. 

BEY. 

Valor  el  soldado  encierra. 

CANTAN. 

Tu  crédito  le  mejora. 

BEY. 

(Ap.  A  buena  suerte  be  tenido 
Que  baya  este  hidalgo  venido 
A  servirme.)  Carlos,  oye, 
Para  que  mejor  se  apoye 
Lo  que  hacerme  has  prometido. 
¿Cómo  el  rio  pasarás? 

CÁELOS. 

Con  esta  espada  en  la  boca, 
Y  este  corazón  no  más. 
Allá  haré  lo  que  me  toca; 
Que  esto  después  lo  sabrás. 

BEY. 

Si  nadas  bien,  ¡buena  trata! 

CÁELOS. 

El  mar  es  pequeña  plaza. 


Seguro  podrá  pasar, 
Gomo  le  dejes  llevar 
A  Guarin  por  calabaza. 

bey.  {Al  Capitán.) 
Pues  retira  el  campo  mió. 
Tú  con  animosos  brazos   (A  Cárlos.) 
Rompe  las  ondas  del  rio. 

CÁELOS. 

Con  mil  circuios  y  lazos 
Bordar  su  campo  confio. 

REY. 

Vamos ,  que  tu  vuelta  espero. 
Tu  el  premio  esperar  podrás. 
(Yante  el  Rey.  el  Capitán 
y  los  soldados.) 

ESCENA  n. 

CÁRLOS,  GUARIN. 

CÁELOS. 

Guarin ,  desnudarme  quiero 
Ropilla  y  calzón  no  más. 

GUARIR. 

Tú  eres  lindo  majadero. 
¿Veniste  por  nadador, 
O  á  ser  soldado.  Señor? 
La  ropilla  sólo  basta , 
Porque  si  álgnien  te  contrasta  , 
Tengas  defensa  mayor. 

CÁELOS. 

Bien  dices,  porque  desnudo 
Ménos  podre  pelear. 

GUARIR. 

Que  bas  de  volver,  temo  y  dudo. 


CÁELOS. 

Quisiera  el  bordón  llevar. 
Que  me  sirviera  de  escudo. 
¿Donde  está  ? 

GUARIN. 

Guardado  está. 

CÁRLO!. 

No  se  pierda. 

COABIN. 

No  podrá. 
Que  á  tus  espadas  le  alé. 

CÁELOS. 

Guárdale  bien. 

GUABIR. 

¿Para  qué? 

CÁELOS. 

Por  el  bonor  que  me  da. 

CUABIN. 

¡Honra  te  ha  dado  un  bordón. 
Que  te  dió  públicamente 
Palos  en  tal  ocasión? 

CARLOS. 

Si ;  que  en  un  hijo  obediente 
Las  armas  de  hidalgo  son. 
¿Con  la  espada  no  le  dan 
Al  que  arman  caballero. 
Cuando  á  ceñírsela  van? 
Pues  lo  mismo  considero 
En  los  que  viéudome  están. 
Toma  y  aguarda ,  y  adiós. 

CUABIN. 

El  te  guie,  y  á  los  dos 
Nos  vuelva  á  juntar  aqui. 

CÁELOS. 

Rio ,  á  César  veis  en  mi , 
Y  yo  mi  remedio  en  vos. 

(Yante.) 


JardiB  a  la  orilla  opvesta  del  rio ;  en  el  fondo 
bb  palacio. 


ESCENA  III. 

LA  REINA  DE  HUNGRIA, 

R  (UNA. 

Miénlras  la  gente  se  ordena 
Del  nuevo  ejército  mió. 
Salgo,  Rósela,  á  este  rio 
A  pisar  su  blanca  arena, 
Asi  por  tratar  contigo 
Cosas  de  tanta  importancia. 
Como  por  ver  la  arrogancia 
Del  campo  de  mi  enemigo. 
Entre  aquestas  soledades 
Que  estas  arboledas  forman, 
Adonde  mejor  informan 
Las  almas  de  sus  verdades , 
Quiero  que  sepas  mi  intento 
En  el  dilatar  mi  estado, 
Por  si  acaso  me  bas  culpado 
En  razón  del  casamiento. 

ROSELA. 

Inclita  Reina  Maria, 
Sangre  del  claro  Boemundo , 
Que  puedes  serlo  del  mundo 
Como  lo  fuiste  de  Hungría : 
Conozco  lu  entendimiento, 
Tu  varonil  proceder ; 
Pero  no  puedo  entender 
Qué  te  mueva  á  tal  intento. 
Filiberto  es  Rey,  y  mozo 
Tan  gallardo  y  envidiado , 
Que  á  muchas  hubiera  dado 
Su  amor  amoroso  gozo: 
De  su  ingenio  hay  clara  fama, 
De  sus  hechos  mil  historias, 
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De  sus  armas  mil  v ilorias, 
MU  versos  de  que  le  ama. 
Pues  ¿qué  es  esto? 

REINA. 

No  lo  sé : 
Contrarías  estrellas  son. 
Que  gobiernan  mi  razón 
Donde  monos  razón  fué. 
Comencé  á  negar,  Rósela ; 
De  negar ,  di  en  porliar; 
De  porfiar,  en  tratar 
Su  embajador  con  cautela. 
Cuando  una  mujer  porfía, 
No  le  preguntes  por  qué , 
Porque  le  dirá  que  fué 
Por  lema  ó  por  fantasía. 
Tras  esto,  si  era  alicioo 

Y  no  interés  en  el  Rev , 
No  ha  guardado  bien  la  ley 
De  su  misma  obligación. 

Y  pues  las  armas  lomó , 
¿Cómo  me  podré  rendir, 
Si  Alemania  ba  de  decir 
Que  con  ellas  se  casó? 
Por  eso  me  be  prevenido ; 
Que  si  fuese  su  mujer , 
Siempre  me  querrá  tener 
Como  á  mujer  que  ba  vencido. 
Quisiera  yo  que  esperara 
Con  paciencia  mi  rigor; 

Mas  cuando  no  sufre  amor , 
En  otro  interés  repara. 
No  me  verá  Filiberlo, 
Sí  puedo  y  si  tengo  vida , 
Ni  casada  ni  vencida. 

ROSELA. 

No  sé  si  acierlas. 

REINA. 

Yo  acierto. 

ROSELA. 

Contempla  que  eres  mujer. 

REI  XA. 

Ya  lo  sé ;  mas  es  muy  llano 
Que  si  él  fuere  Otaviano, 
Sabré  yo  Cleopatra  ser. 
Mis  estados  hacen  gente; 
La  que  basta  tengo  aquí : 
Para  no  sufrir  nací 
Imperio  de  hombre  insólenle. 
Mujeres  habrán  reinado 
Sin  casarse. 

ROSELA. 

Eso  es  enojo. 

RF.INA. 

Si  ha  sido  aquel  vano  antojo 
De  Semiramis  culpado. 
Yo  me  guardaré  de  ser 
La  causa  de  mi  i  üiua ; 
Que  la  que  al  amor  se  inclina , 
No  es  reina,  sino  mujer.  — 
Calor  excesiva  hace , 
El  rio,  amiga,  provoca : 
La  sombra  de  aquella  roca. 

Y  el  laurel  que  á  sus  piés  nace, 
Me  obliga  á  bañarme.  Ven , 

Y  ayúdame  á  descalzar. 

ROSELA. 

Los  piés  te  quieres  bañar , 
Mas  no  el  corazón. 

reina  . 
También. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 

Y  tú  quieres  qoe  éotre  el  fuego. 
—  Sintiéronme  ;  huyendo  van. 


Si. 

Con  el  jardín  bate  el  rio, 
Que  va  cree ¡eu do. 


¿Para  qué  quieres  templanza 
Donde  jamás  bubo  fuego? 

REINA. 

Por  este  desasosiego 

Que  de  su  enojo  me  alcanza . 

¿Cerraste  la  puerta? 


Confio 
Que  no  se  alabe  de  mi 
El  soldadillo  arrogante. 
Kntrate  en  esta  arboleda; 
Que  romo  el  agua  va  queda, 
Tendré  su  espejo  delaule. 

(Van**.) 

ESCENA  IV. 

CÁRLOS ,  con  la  espada  detnuda 

y  mojado. 

Por  la  parte  que  be  pasado, 
Bate  el  rio  con  el  muro; 

Y  puesto  que  estoy  seguro, 
Parece  que  estoy  cerrado. 
Esta  pared  es  jardín ; 

Bien  lo  muestran  sus  almenas , 
De  diversas  plantas  llenas, 
Que  enredan  hiedra  y  jazmín. 
—¡Qué  edificio  tan  real ! 
¡Qué  de  rejas  y  ventanas , 
Donde  al  sol  por  las  mañanas 
Llama  su  vidrio  y  cristal ! 
Palacio  debe  de  ser 
De  algún  húngaro  famoso. 
¡Qué  corredor  tan  vistoso , 
Para  no  ser  visto  y  ver ! 
¡  Qué  torres  tan  bien  labradas !  — 
¡Ab  cielos!  dos  bultos  veo... 
Mas  parece .  y  aun  lo  creo , 
Lienzo  de  ninfas  pintadas , 
Que  dejando  las  alcobas 
Del  cristal  del  manso  rio , 
Salen  de  su  centro  frío 
Cubiertas  de  verdes  ovas. 
¡Cielos!  movimiento  veo; 
Que  para  que  el  tiro  goce , 
Asi  el  cazador  conoce 
Sí  es  la  caza  ó  el  deseo. 
Lavándose  está  los  piés 
Una  bellísima  dama. 
Olmos,  cuya  verde  rama 
Corona  de  Hércules  es, 
Animad  mi  atrevimiento, 
Ansí  os  vistáis  de  hojas  nuevas... 
—Mas  ya  el  Principe  de  Tébas 
Se  ofrece  á  mi  pensamiento; 
Que  esta  es  Diana,  sin  duda, 

Y  seré  yo  como  él. 

Si  me  trasforma  en  laurel , 
Porque  la  be  visto  desnuda. 
El  marfil,  cristal,  el  hielo 
Ménos  blanco  y  terso  es : 
Tal  deben  de  ser  los  piés 
Con  que  el  alba  pisa  el  cielo. 
¿Hay  mármol  en  fuente  alguna 
Le  más  limpia  perfección? 
O  blancos  jazmines  son , 
O  son  los  piés  de  la  luna. 
Alzó  el  rostro...  ¡  Santo  cielo, 
Qué  hermosura  celestial! 
Castigo  me  espera  igual, 
Pues  va  me  convierte  en  hielo. 
En  mi  vida  tu  rigor 
Supe,  amor ,  ni  tus  e fetos ; 
Que  aunque  es  mal  para  discretos, 
Yo  era  ignorante  de  amor. 
Agora  sabré  lo  que  es , 

Y  pienso  decir  k  voces : 
Amor,  rendisteme  á  coces, 
Pues  me  has  muerto  con  los  piés. 
Mas  trueca  el  efecto  luego, 
Pues  por  los  piés  es  verdad 

Que  suele  entrar  la  humedad, 


ESCENA  V. 

LA  REINA,  ROSELA.- CARLOS. 

reina.  (Dentro.) 
Huye,  Rósela. ;  Ay  de  mi ! 

rósela.  (Dentro.) 
¿Viéronte? 

reina.  (Dentro.) 
Pienso  que  si. 

CÁRLOS. 

Abriendo  una  puerta  estén. 

reina.  (Dentro.) 
Cierra  presto. 

ESCENA  VL 

CÁRLOS. 

Ya  se  entraron. 
Dueños  desta  casa  son. 
Con  la  mucha  turbación 
Una  liga  se  dejaron. 
¡Oh  gran  ventura !  Alzaréis. 

(Va  á  cogerla  y  ruekt ) 
Verde  es,  por  Dios :  quien  atcania 
En  tanta  dicha  esperanza , 
¿Qué  mal  suceso  recela? 
:Ob  piés!  ya  que  huyendo  vais, 
Dejarme  prenda  es  exceso. 
Pero  como  me  habéis  preso. 
Vuestros  grillos  me  dejais. 
Ya  no  podré  defenderme 
De  vuestros  hermosos  brazos ; 
Que  pues  me  habéis  puesto  lasos, 
Sin  duda  queréis  cogerme. 
Verde  prenda,  que  ceñisies 
Aquella  coluna  hermosa, 
Decidme  quién  es  la  diosa 
Cuyo  mármol  blanco  vistes. 
Mas,  por  Dios,  que  sobre  el  muro 
De  aquella  almena  se  han  puesto. 


LA  REINA  t  ROSELA,  en  la»  *¡*t- 
na»  del  palacio.—  CÁRLOS  fn  ri 
jar  din. 

reina. 

Yo  estoy  ya  resuelta  en  esto. 

CÁRLOS.  (Ap.) 

No  sé  si  estoy  muy  seguro. 

ROSELA. 

¿Qué  Importa  que  le  baya  visto? 

REINA. 

Pensar  que  no  tengo  honor. 

CARLOS. 

Sol,  á  cuyo  resplandor 
Indignamente  resisto, 
¡Qué  bien  haces  de  salir 
A  enjugarme  este  vestido! 
Pero  estás  tan  encendido , 
Qoe  me  podrás  consumir. 
Pon  los  rayos  soberanos 
En  toda  el  agua  que  'es: 
Agua  soy;  baña  tus  piés, 
O  por  lo  ménos  tus  manos. 

REINA. 

Hombre,  ¿quién  eres? 

CARLOS. 

Un  hombre. 

reina. 

¿Cómo  estas  ansi  mojado? 


CARLOS. 

Porqae  este  rio  he  pasado. 

REIA  A. 

4Aquéefeto? 

cárlos. 
A,  ganar  nombre. 


.EresFiüberto? 

CARLOS. 

No. 

RELIA. 

Pm»  ¿  quién? 

.  CÁRLOS. 

Un  soldado  suyo. 

'  REINA. 

PnM¡qué  es  el  intento  luyo? 

CARLOS. 

Canplir  lo  que  él  me  mandó. 

REINA. 

»Qoé  le  ba  mandudo? 

CARLOS. 

Saber 

Lo  que  la  Reina  de  Hungría 

loiflita. 

REINA. 

¡Brava  osadía ! 
^iJor  debes  de  lener. 


S  «lies  que  pasara  el  rio , 
C'oe  había  de  ver  supiera 
Uqae  be  visto  en  su  ribera , 
Otro  valor  fuera  el  mió.  ' 

REINA. 

Qué  bas  fisto? 

CÁRLOS. 

•Dos blancas  lunas, 
i  sin  ser  Hércules  yo, 
Jomo  al  mar  qne  me  anegó, 
fca  imposibles  coluoas. 

REINA. 


CÁRLOS. 

Aun  bien  que  esta  prenda 
Te  dirá ,  si  la  dejaste . 
Cuándo  hovendo  me  llevaste 
B  alma  por  ella  en  prenda. 


Soldado... 

CARLOS. 

Hermosa  Señora... 

REINA. 

Tu 'entura  y  tu  valor 
Fueran  i  tenerle  amor. 

CÁRLOS. 

¿1  Dios!  engabasme  agora. 


¿Eres  caballero? 

CÁRLOS. 

Si. 

REINA. 

Hnme  aquesta  noche á 

CÁRLOS. 

¿Por  dónde  tendré  lugar 
Pin  hablarte? 

REINA. 

Por  aqui. 

CARLOS. 

Prendérosme  y  mandarás 
Que  me  maten. 

REINA. 

No  lo  creas. 
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CARLOS. 

Mas  si  matarme  deseas, 
Muerto  estoy  ya,  no  podrás. 

REINA. 

Véndeme  esa  liga. 

CARLOS. 

Harélo, 

Que- es  despojo  y  soy  soldado. 

REINA. 

¿Qué  quieres? 

CARLOS. 

Lo  que  me  has  dado, 

Y  le  dió  de  gracia  el  cielo. 

KEINA. 

Dos  mil  escudos  te  doy 
Por  ella,  y  los  echaré 
Por  esta  almena. 

CARLOS. 

Yo  sé 

Que  en  buena  opinión  estoy. 
Ménos  que  por  lo  que  vi. 
Si  diez  mil  mundos  me  dieses , 
No  hayas  miedo  que  tuvieses 
Lo  que  pretendes  de  mi. 

REINA. 

Pues  ven  á  verme,  y  yo  haré 
Que  vaya  un  barco  por  ti 
A  media  noche. 

CÁRLOS. 

Eso  sí. 
¡Vive  el  cielo,  que  vendré! 

REINA. 

Pues  él  Irá  con  secreto , 

Y  te  volverá  á  llevar. 

CÁRLOS. 

Animo  tengo  de  dar 
A  tan  grande  hazaña  efeto, 
Aunque  me  quiles  la  vida. 
Mas  ¿podrá  venir  conmigo 
Cierto  soldado  mí  amigo? 

REINA. 

No  hay  ocasión  que  lo  impida. 

CÁRLOS. 

¿Quién  eres? 

REINA. 

Ya  lo  sabrás. 
rósela.  (A  ¡a  Reina.) 
Vete ,  que  siento  ruido. 
Gente  del  Tuerte  ha  salido. 

REINA. 

Soldado,  no  esperes  más. 
Echate  al  agua. 

CÁRLOS. 

Adiós  queda.  (Yase.) 

ESCENA  VIH. 

Soldados,  dentro.  LA  REINA  t  RO- 
SELA, en  las  almenas. 

soldado  \.°  (Dentro.) 
Alerta,  que  hay  una  espía. 

soldado  2.°  {Dentro.) 

Este  del  agua  salia  ; 
Haced  que  volver  no  pueda. 
(Disparan  dentro.) 

REINA. 

¿Tiráronle? 

ROSELA. 

¿No  lo  ves? 
Disparáronle  una  pieza; 
Pero  bajó  la  cabeza. 

reina.  {Ap.) 
Hombre  que  me  vió  los  p tés, 
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Y  que  fué  tan  atrevido 

Que  basta  aqui  pudo  llegar, 

Ole  tengo  de  matar, 

ó  le  be  de  hacer  mi  maridó. 

(Vanse.) 

Sala  en  casa  de  Aurelio,  en  Ñapóles. 

ESCENA  IX. 

ALEJANDRO  y  MARCELA, 
.  forcejando. 

MARCELA. 

Suelta,  Alejandro,  la  cadena  :  mira 
Que  es  mucho  atrevimiento. 
alejandro. 

Suelta,  hermana, 

Y  advierte  que  me  vas  moviendo  á  ira. 

MARCELA. 

¿Quién  sufrirá  tu  condición  tirana? 
¿Cómo  las  joyas  quieres  tú  quitarme! 
¿Eres  ladrón  ? 

ALEJANDRO. 

¡Qué  resistencia  vana! 
tVive  Dios,  que  por  sólo  despicarme, 
Mi  propia  madre  desnudara  ahora ! 

MARCELA. 

Y  á  mí  ¿qué  le  ha  Tallado  de  robarme? 
Fiero  rigor  en  tus  entrañas  mora  : 

No  tienes  más  piedad  que  un  indio, 

[un  moro. 
Tu  desenfreno  lu  opinión  desdora ; 

Y  para  que  tü  juegues ,  no  hay  tesoro 
En  Florencia,  en  San  M áreos  de  Vene- 

alejaudro.  l^- 
Calla,  hermana  Marcela,  y  sueltael  oro. 
Menos  pierdes  en  esto,  no  seas  necia; 
Que  por  eso  te  sufro  yo  otras  cosas 
De  un  loco  amor  que  nuestro  honor 

[desprecia. 
Súfreme,  pues  te  sufro  tus  viciosas 
Costumbres. 

MARCELA. 

¡Yo,  viciosas !  ¿Estás  loco ! 
alejandro. 
¡Sí,  que  tener  galán  son  virtuosas! 
Súfreme  que  yo  juegue  mucho  ó  poco, 
Marcela,  pues  te  sufro  á  Doristeo. 

MARCELA. 

¡A  qué  furor  y  rabia  me  provoco! 


AURELIO. -ALEJANDRO, 
MARCELA. 

ACRELIO.  [veo? 

¿Qué  es  esto,  hijos,  en  que  siempre  os 
¿Qué  tienes,  Alejandro ,  con  Marcela? 

MARCELA. 

Hablarte  claro,  padre  mió,  deseo. 
Estas  son  las  costumbres,  que  en  la 

S escuela 
iado 

Quien  para  tus  agravios  se  desvela. 
¿No  le  ves?  De  jugar  viene  picado; 

Y  como  si  yo  fuese  una  ramera, 

La  cadena  del  pecho  me  ha  quitado. 

AURELIO. 

Hijo  Alejandro,  coando  yo  no  fuera 
Tu  padre .  por  ser  viejo  merecía 
Que  un  bárharo  respeto  me  tuviera. 
Robásteme  mt  trigo  el  otro  dia, 
Antenoche  rompiste  el  escritorio, 

Y  sacaste  el  dinero  que  tenia. 


fTgle 
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La  herida  de  Triitan  y  la  de  Honorio 
Me  cuestan  más  de  siete  mil  ducados; 
Que  esto  es  á  lodo  Ñapóles  notorio. 
Sin  esto  a  mil  tratantes  y  agradados 
Contento  con  mi  hacienda  por  momen- 
Todos están  de  tu  rigor  cansados,  [tos. 
¿En  qué  piensan  parar  tus  pensamien- 
tos. 

Si  ya  robas  en  público  á  tu  hermana? 
Estos  exceden  ya  de  atrevimientos. 

ALEJANDRO. 

Padre,  no  más;  que  si  esa  barba  cana 
Fuera  de  plata,  como  lo  parece, 
Hoy  os  la  hurtara ,  por  jugar  mañana. 

AURELIO.  [ce. 

Traidor,  tu  desvergüenza  me  enloque- 
¿Nü  basta  que  mi  herencia  has  destrui- 

[do? 

Al  paso  de  mi  amor  tu  maldad  crece. 
El  cielo  me  castiga,  de  ofendido 
De  ver  que  á  Cárlos  desterré  sin  culpa: 
Cirios,  que  ejemplo  de  obediencia  ha 

ALEJANDRO.  í8¡d°- 

Padre,  ninguno  en  Ñapóles  me  culpa, 
Sino  sois  vos,  pues  dicen  que  os  imito, 
Que  basta  á  mis  locuras  por  disculpa. 
Si  mozo  fuistes  loco,  y  solicito 
Pa receros  á  vos  como  hijo  vuestro , 
Con  justa  causa  vuestra  hacienda  os 

[quilo. 

Si  es  cuerdo  Cárlos,  claramente  os 

[muestro 

Que  sov  más  hijo  vuestro  que  fué  Cár- 

[los, 

Pues  fuistes  mozo ,  jugador  y  diestro. 
A  los  padres  debemos  imitarlos : 
Si  yo  os  imito,  estad  agradecido. 

AURELIO. 

Tales  hijos,  ¿quién  quiere  desearlos? 
¿Yo  be  sido  loco  y  jugador  he  sido! 
¡Esto  escucho? 

MARCELA. 

Señor,  no  llores :  mira 
Que  hasta  el  temor  á  Dios  tiene  per- 

AORELIO.  tJid0' 

¡Plegué  4  Dios  que  no  incites  más  su 

[ira ! 

Esto  con  tiernas  lágrimas  le  ruego. 

alejandro.  [min. 
Que  llore  un  viejo,  á  mi  nunca  me  ad- 
Son  niños  ya  :  los  niños  lloran  luego. 

AURELIO. 

Entre  el  mucho  dinero  que  perdiste. 
También  perdiste  la  vergüenza  al  jue- 
— Dale  el  oro  á  Alejandro.  [go. 

MARCELA. 

No 

Decir  cdsa  más  loca. 

ALEJANDRO. 

Adiós  te  queda. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

■ARCELA. 

No  le  incites,  Señor. 

ADRELIO. 

Aguarda,  loco. 
(Yanta.) 

Acampamento  del  Rey  de  bohemia. 


¿De  qué  montañas  ásperas  naciste? 

ALEJANDRO. 

No  me  asga  nadie. 

■ARCELA. 

¡Que  esto  decir  pueda 
con  sentido? 

AURELIO. 

Aguarda  un  poco. 


Un 


El  buen h|jo  á  su  padre  envida  hereda. 


ESCENA  XI. 

EL  REY,  CÁRLOS,  UN  CAPITAN, 
soldados;  GUARIN,  detras. 

REY. 

Muy  agradecido  estoy 

De  las  nuevas  que  me  das. 

Mis  brazos,  Cárlos,  te  doy. 

CARLOS. 

No  puedo  obligarte  más 
Que  con  darte  cuanto  soy. 
Cn  César  quisiera  ser. 
Un  Horacio  en  defender, 
Un  Dedo  en  saber  morir, 
Un  Scévola  en  resistir, 

Y  un  Alejandro  en  vencer; 
En  la  espada  un  Scipioo , 
En  la  lealtad  un  Zopiro, 
En  la  (e  un  Efeslion , 

En  alta  mar  Cinegiro, 

Y  por  la  tierra  Milon. 

RET. 

Cirios,  aunque  el  premio  es  corto, 
Te  hago  mi  capitán: 
Por  envidias  me  reporto. 

CARLOS. 

Tus  enemigos  veráu 
Si  para  servirte  importo. 

RET. 

Déole  una  jineta  luego. 

CAPITAN. 

Aqui  está. 

CARLOS. 

Beso  tus  piés ; 
Que  como  cansado  llego, 
Bien  es  que  bordón  me  dés, 
Adonde  tenga  sosiego.— 
Guarió...  (Llamándole.) 

.    coarin.  { Adelántanoste.) 

¡  Señor !  Ya  me  arrojo 
A  tus  brazos.  Vesme  aqui. 

CARLOS. 

¿Cómo  estás? 

COARIN. 

Lleno  de  enojo. 
Hecho  cuaresma  por  ti. 
Viéndote  echar  en  remojo. 
¡Bravo  nadador  te  has  hecho! 
Otros  llevan  en  el  pecho 
Calabazas  por  firmeza... 

CÁRLOS. 

Y  yo  ¿dónde? 

60ARIN. 

En  la  cabeza. 

CARLOS. 

Que  ya  estoy  loco  sospecho . 
Tráeme  luego  aquel  bordón 
De  mi  padre. 

COARIN. 

¿Para  qué? 

CARLOS. 

Ya  lo  verás. 

(Vote  Guorin.) 

RET. 

Con  razón , 
Cárlos  amigo,  te  honré. 


CARPIO. 

CÁRLOS. 

Grandezas  de  Reyes  son. 

RET. 

Si  á  la  envidia  no  temiera, 
Diferente  premio  fuera 
El  que  diera  a  tu  valor* 

(Vuelve  Cuarto  con  elbáatb) 

CttARIM. 

Aqui  está  el  bordón ,  Señor. 

CÁRLOS. 

Darle  más  honra  quisiera. 
Quila  el  hierro  á  la  jineta, 

Y  eu  este  palo  le  encaja. 

CLARIN. 

Quitéle. 

CARLOS. 

Pon ,  tuerce,  aprieta. 

RET. 

¿Tiene  ese  palo  ventaja? 

CARLOS. 

Tiene  una  virtud  secreta. 

RET. 

¿Es  de  algún  árbol  precioso, 
Aromático  oriental? 

CÁRLOS. 

Era  de  un  tronco  famoso 
De  donde  soy  natural , 

Y  en  serlo  soy  muy  dichoso.— 
Palo ,  si  i  quien  palos  da . 
Por  la  afrenta  le  dan  hierro, 
Vengado  mi  pecho  está , 
Pues  con  este  hierro  os  hierro, 
Pues  por  vos  acerté  ya. 

Pero  pienso  que  le  abona 
Lo  que  mi  amor  pretendió, 
Por  ser  vos  de  tal  persona ; 
Que  pues  un  Rey  me  le  dió , 
No  es  hierro,  sinó  corona. 

Y  esta  borla  es  bien  que  pueda 
Honrar  quien  He  vos  io  queda... 
Pero  dirán  muchos  malos 
Que  por  encubrir  mis  palos, 
Os  quiero  vestir  de  seda. 

Ya  con  borla  estáis  mejor; 
Que  aunque  sois  arma,  sois  ciencia. 
I'ues  en  facultad  de  amor, 
El  maestre-escuela  obedii 
Os  da  el  grado  de  doctor. 

RET. 

Cárlos,  cuéntame  el  estado 
De  la  Reina  mi  enemiga. 

cárlos.  (Ap.  al  Rey.) 
Estás  muy  acompañado. 


Dejadnos  solos. 

CAPITAN.  (Ap.) 

¡Que  siga 
Tanto  la  suerte  á  un  soldado ! 

(Yante  el  Capitán,  iot 
9  Guarin.) 

ESCENA  XII 

EL  REY,  CÁRLOS. 

CÁRLOS. 

Generoso  Filiberto, 
Cuyos  abuelos  invictos 
Dieron  más  nombre  que  á  Grecia 
El  gran  Alejandro  y  Pirro  : 
A  saber  de  tus  contrarios 
Los  encubiertos  desinios , 
Con  esla  espada  en  la  boca 
Me  arrojé  al  agua  vestido. 
A  la  orilla  contrapuesta 
Llegué  con  mayores  bríos 
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Oaf  por  llegar  á  su  lumbre 
Iba  el  amador  de  Abido. 
Tone  puerto  entre  anas  cañas, 
Que  a  anos  alamos  sombríos 
Cabrían  los  verdes  troncos, 
Cotos  pies  bañaba  el  rio. 
Deiuveme ,  contemplando 
La  fertilidad  del  sitio; 
Vi  ios  muros  que  le  cercan , 
Lw  torres  y  los  castillos. 
>o  haj  foso  ni  contrafoso 
Por  la  parle  que  te  digo, 
Sino  jardines  y  peñas 

Y  un  espléndido  edificio. 

Df  suerte .  que  por  combate 
F.s  imposible  camino 
Tonar  esta  gran  ciudad  : 
Hambre  es  forzosa  y  partido. 

REY. 

,Qu¿!  ¿no  sientes  en  sus  muros 
flaqueza,  ni  hay  un  portillo, 
Ni  donde  batirlo  pueda , 
$ioo  es  desde  el  mismo  río? 

CARLOS. 

Vo,  por  más  que  lo  miré , 
Sola  ana  flaqueza  be  visto, 
agora  sabr;  s ,  Señor. 

RIT. 

Ta  te  escucho. 

CARLOS. 

Y  yo  prosigo. 
Al  pié  de  un  verde  laurel, 
A  un  pardo  peñasco  asido 
(Que  bien  lo  está  con  las  peñas 
Quien  lo  fué  á  tantos  suspiros), 
4'i  Jos  gallardas  mujeres 
Ectre  dos  arroyos  limpios, 
Como  pintan  á  Diana 
En  el  lance  de  Calisio. 
Lavaba  la  una  de  ellas 
titos  piés,  adonde  quiso 
Mostrarla  naturaleza 
Las  manos  de  su  artih'cio. 
Vi  dos  columnas  de  mármol ; 
Que  loque  estaba  ceñido 
Del  agua,  parecía  nieve; 
Loque  estaba  dentro,  vidro. 
Litábase,  v  de  lo  alto 
Bajaba  el  cristal  rompido, 
Como  cuando  se  tornea 
Blanca  plata  ó  marfil  liso ; 
Porque  parecían  pedazos 
Del  mismo  mármol  bruñido, 

Y  que  las  enflaqueciesen 
Me  pesaba,  por  Dios  vivo. 

REY. 

No  las  pintas,  Carlos,  mal : 
Mira  que  por  los  oidos 
Corre  peligro  el  deseo. 

CARLOS. 

Y  eo  los  ojos  ¿  no  hay  peligro? 

REY. 

¿Qué  peligro !  Por  los  tuyos 
Trocara  entónces  los  mios, 
Aunque  esas  pellas  de  nieve 
De  fuego  me  hicieran  tiros. 

CARLOS. 

Apénas,  Rey  de  Bohemia, 
L»s  dos  sienten  el  ruido... 

REY. 

¿Qoé  ruido?  ¿No  podías 
Irte  allegando  quedilo? 

CARLOS. 

[ionde  bay  guerra,  ¿no  ha  de  haber 
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RBT. 

Voces  hay  y  gritos. 

CARLOS. 

Pues  la  de  mis  pensamientos 
Alzó  sus  ojos  divinos; 
Vióme :  y  a  los  piés  mojados 
Dejo  caer  los  vestidos, 

Y  por  el  jardín  se  entraron. 

REY. 

¡Bueno  quedaste ! 

CARLOS. 

Perdido. 
La  mano  bella  cogió 
Las  medias  y  zapaiilios; 
Mas  cayósele  esta  liga 
Para  mis  locos  sentidos. 
En  esta  cárcel  los  tengo ; 
Con  esta  prisión  los  ligo, 

Y  no  es  perdida  esperanza. 

REY. 

Cuéntame  eso. 

CARLOS. 

Perdón  pido 
Al  secreto  y  al  amor , 
Pues  lo  manda  el  dueño  mió. 
Salieron  á  unas  almenas, 
De  la  puerta  frontispicio, 

Y  desde  allí  me  llamarou. 

REY. 

¡Caso,  por  Dios,  peregrino! 

cintos. 
Quisieron  saber  quién  era. 
Dije  que  de  su  enemigo 
Era  un  soldado,  y  mi  intento 
Ver  la  calidad  del  sitio. 
Dábanme  dos  mil  ducados 
Por  la  liga  ,  y  yo  replico 
Que  por  menos  que  su  dueño 
Era  el  mundo  precio  indigno. 
Mandáronme  que  esta  noche 
Las  viese,  coando  en  su  frió 
Manto  cerrasen  sus  ojos 
Rosas ,  claveles  y  lirios ; 
Que  una  barca  vendría  aqui. 

REY. 

¿Piensas  ir? 

CARLOS. 

Es  desatino; 
Pero  estoy  determinado. 

Y  más  dije:  que  un  amigo 
)le  había  de  acompañar. 

HEY. 

Gran  ventura  le  ba  ofrecido 
El  cielo,  Carlos...  — ó  acaso 
Tu  muerte. 

CARLOS. 

¿Quién  le  lo  ba  dicho? 

REY. 

Esa  es  la  Reina  sin  duda. 
Pero  advierte  que  he  nacido 
Rey  ,  y  que  tengo  el  valor 
Que  nació  también  conmigo. 
Yo  he  de  acompañarte,  Carlos. 

CARLOS. 

Mire  tu  Alteza... 

REY. 

Ya  miro 
Que  hay  peligro  temerario, 

Y  que  es  muy  cierto  el  peligro. 
Pero  obliganme  dos  cosas: 
Porque  sin  ser  conocido 
Puedo,  Carlos,  ver  y  hablar 
La  enemiga  que  conquisto ; 

Y  pues  ya  tu  amigo  soy, 
No  cumplo  la  ley  de  amigo 
Si  en  el  peligro  te  dejo. 
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CARLOS. 

Viva  ta  fama  mil  siglos. 
No  te  quiero  replicar, 
Porque  embarcado  contigo, 
Podrás  decir  al  barquero 
Lo  mismo  que  César  dijo. 

RET. 

Vamos  á  esperar  la  barca; 
Que  si  sucede  lo  mismo, 
Yo  te  haré  mi  general. 

cárlos.  (Ap.) 
Fortuna,  apriesa  subimos... 
Aunque  en  la  puerta  del  cielo 
De  letras  de  oro  está  escrito : 
«Dios  ensalza  al  que  es  humilde, 
Y  al  soberbio  da  castigo.» 

(Vanse.) 


Calle  en  Ñipóles. 

ESCENA  XIII. 

ALEJANDRO,  D0R1STE0. 

DORISTEO. 

Ménos  furia,  Alejandro;  que  soy  hom- 
Que  no  rae  quedaré,  como  Filipo,  [bre 
Con  las  deshonras  que  le  habéis  dejado; 
Que  si  os  salís  en  Ñapóles  agora  [do 
Con  todo  loque  hacéis,  la  causa  ha  si- 
No  haber  hallado  un  hombre  que  os 

[castigue. 
Fiad  que  no  juntéis  mi  mal  suceso 
A  vuestras  travesuras.  ¿Qué  os  enfada 
De  mi,  que  me  llamáis  tan  á  lo  bravo, 

Y  dais  señales  de  querer  matarme? 
('.orno  si  yo  pudiese  persuadirme 
Que  no  se  ha  de  cansar  de  vos  el  cielo 
Alguna  vez ,  de  tantas  que  os  avisa. 

ALEJANDRO. 

Si  hubiera  de  trataros  como  á  muchos 
Que  he  castigado  á  sombras  de  la  no- 

[che. 

No  fuera  aqui  con  vos  tan  bien  hablado; 
Mas  como  os  he  tenido  por  amigo, 

Y  por  hombre  que  haréis  esas  palabras 
Tan  obras  como  suenan,  he  querido 
Hablaros  en  razón  y  con  prudencia, 
Aunque  os  parezca  á  vos  que  tengo 
¿Qué  tenéis  con  Marcela?  [poca. 

DORISTEO. 

Solamente 

('asarme  con  Marcela  be  pretendido. 
Si  no  la  igualo  en  calidad,  yo  creo 
Que  en  hacienua,  Alejandro,  la  aven- 
tajo; 

Que  vos  habéis  la  hacienda  destruido. 

ALEJANDRO. 

ue  está  mi  padre  pobre  por  mi  causa 
s  confieso  muy  claro,  Doristeo, 

Y  tanto,  que  no  puede  aquesta  noche 
Daros  dos  mil  ducados,  si  se  vende, 
De  más  de  ochenta  mil  con  que  le  ha- 
blaron 

Mi  juego  y  mis  desgracias  algún  día. 
Una  de  dos :  ó  vos  desde  este  punto 
No  habéis  de  entrar  jamás  por  nuestra 

[calle, 

0  babeis  de  ser  marido  de  Marcela, 
Con  solo  el  manto  que  la  cubre  agora. 

DORISTEO. 

Dadme  un  dia  de  término. 

ALEJANDRO. 

¿De  término ! 
doristeo.  [dia? 
Pues  ¿no  es  término  honrado  sólo  un 
¿No  he  de  dar  a  mis  deudos  cuenta 

[deito? 
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ALEJANDRO. 

Yo  me  contento. 

DORISTEO. 

Pues  el  cielo  os  guarde. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

Y  tú  te  guarda  de  casarle  ahora, 
Porque  tu  pobre  hacienda  verás  luego 
Pasar  desde  tu  casa  á  la  del  juego. 

(Vanse.) 

Jardín  de  la  Reina  de  Hangris. 
ESCENA  XIV. 

EL  REY,  CARLOS,  GUARIN. 

REY. 

¿Retiré  la  barca? 

CARLOS. 

Ya 

Ueste  sitio  la  apartó. 

REY. 

Bien  su  palabra  cumplió. 
Guarin  ¿dónde  está? 

GUARIN. 

Aqui  está. 

REY. 

En  fin,  ¿no  se  puede  hacer 
Este  negocio  sin  ti? 

guarir. 
Vuestro  peligro  temí. 

REY. 

Y  ya  ¿no  le  puede  haber? 

GUARI». 

Pues  ¿quién,  si  yo  os  acompaño, 
Que  soy  el  valor  del  mando , 
Que  soy  Hércules  segundo. 
Os  puede  hacer  algún  daño? 
¿Es  de  corcho  aquesta  espada* 
¿Soy  de  natas ,  ó  qué  soy? 
Que  me  atrevo  como  estoy... 

REY. 

Di  adelante. 

GUARIN. 

A  no  hacer  nada. 

REY. 

En  los  peligros,  Guarin, 

No  es  defensa  el  bueu  humor. 

GUARIR. 

Llegando  á  veras,  Señor, 

Y  dando  á  las  burlas  fin, 
Es  soltar  de  uua  leonera 
Dos  leones  africanos 

Verme  la  espada  en  las  manos : 
Todo  un  ejército  altera. 
En  lo  que  ahora  hay  criado. 
Para  matar  yo,  no  hay  gente : 
No  hay  ingerto  de  valiente , 
Como  estudiante  y  soldado. 

REY. 

¿Juegas  las  armas? 

GUARI*. 

Muy  bien. 

REY. 

Mucho  lardan. 

CARLOS. 

Ya  vendrán. 

REY. 

Si  no  es  que  trazando  están 
Cómo  la  muerte  nos  dén. 
«Qué  armas  juegas? 

GUARIR. 
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REY. 

Con  esas  armas  darás 
Cincuenta  y  cinco  estocadas. 
¿Qué  más  juegas?  Que  dos  solos 
Toman  bien  la  espada  y  daga. 

CUARI.X. 

No  quiera  Dios  que  tal  haga. 

REY. 

Pues  ¿qué? 

GUARI 5. 

Dados,  truco  y  bolos. 

REY. 

Ménos  sabrás  de  montante. 

CUARIN. 

Ese  sé  yo  bien  meter ; 
Que  al  reñir  suelo  poner 
Cinco  ó  seis  calles  delante. 

BEY. 

¡ Buen  compañero  traemos! 

CABIOS. 

La  puerta  abren  al  jardin. 

Desvíale  allí,  Guarin. 

Ten  cuenta  en  tanto  que  hablemos. 

GUARIS. 

AUi  me  hallarás  seulado.  {Retiróte.) 


■ 


mi. 

Un  soldado 
Que  á  aq'iesta  aventara  viene 
Con  Carlos. 


Si  me  entran 


Sieie  espadas, 
el  seis  y  el  as. 


LA  REINA  ,  ROSELA.  -  EL  HE  Y, 
CÁKLOS;  GUARIN,  retirado. 

REINA. 

Cierra  sin  hacer  riiido. 

ROSELA. 

Gente  suena. 

CARLOS. 

Aqui  ba  venido, 
Señora,  vuestro  soldado. 

REINA. 

¿Venís  solo  ? 

CÁRLOS. 

Ya  os  previne 
De  que  un  amigo  vendría. 

REINA. 

Que  nos  sentemos  querría. 

rey.  (Ap.  á  Cárlot.) 
Dios,  Cárlos,  nos  encamine; 
Que  en  grande  peligro  estamos. 

cárlos.  (Ai  Rey,  aparte.) 
Esa  señora  entreten. 
(Siéntanse  4  parlar  Cárlot  y  ¡a  Reina, 

y  el  Rey  y  Rotela,  y  Guarin  te  echa 

á  dormir.) 

guarin.  (Para  tt.) 
Por  Dios,  que  me  suena  bien 
El  airecillo  en  los  ramos. 
¿Musiquitas  para  mí! 
Pues  búrlense  como  quiera ; 
Que  si  calo  la  visera, 

Y  corre  esle  fresco  ansí, 

No  hay  niño  en  cuna  que  duerma 
Como  yo  ¡viven  los  cielos ! 
Sin  que  me  despierten  celos 
De  Belisa  ni  Belerma. 
No  hay  ánima  que  esté  firme 
Cuando  airecillo  sonó ; 
Porque  no  be  menester  yo 
Peregil  para  dormirme. 
Porfla  mala  á  venado  : 
Rendíme  :  Cárlos,  á  Dios. 

rey.  (Ap.) 
Envidia  tengo  á  los  dos. 

rósela.  (Al  Rey.) 

Y  tos  ¿quién  sois? 


Cirios  ¿quién  es? 
rey. 

Un  capitán. 

ROSELA. 

¿Y  después? 

REY. 

Opinión,  Señora ,  tiene 
De  caballero. 

reina.  (A  Cárlot.) 
En  efeto, 
Procedéis  como  hijodalgo. 

CARLOS. 

Si  soy  algo,  por  vos  valgo. 

REINA. ' 

Y  como  galán,  discreto. 

CARLOS. 

A  lo  ménos  conoced 
Que  me  be  fiado  de  vos. 

REINA. 

Confieso,  hidalgo,  por  Dios, 
Que  me  habéis  hecho  merced. 
¿Cómo  llegastes? 

CARLOS. 

Mojado* 

Aunqoe  enjuto  el  corazón 

Del  fuego  de  la  afición 

Que  vuestros  ojos  me  han  dado. 

REINA. 

Luego  ¿afición  me  tenéis? 

CARLOS. 

¡Ay !  que  no  sé  lo  que  vi ! 

REINA. 

Yo  si ,  pues  por  este  si , 
Adonde  estoy  me  tenéis. 
¡  Hombre  se  puede  alabar 
Quemevió!  . 

CÁBLOS. 

¿Pensáis  que  sé 

Quién  sois? 

REINA. 

¿Qué  ventura  fué 
La  que  te  dió  aquel  logar? 
¿Qué  estrella  tu  bien  procura, 
O  mi  daño  procuró , 
Que  para  verme  te  dió 
Lugar  y  tiempo  y  ventura  ? 

CARLOS. 

Hasta  el  fin  no  be  querido 
Este  bien  agradecer , 
Porque  ventura  de  ver 
Muchos  hay  que  la  bao  tenido. 
¿Qué  me  sirve  que  yo  vea 
Lo  que  vi  en  este  jardín , 
Si  no  llega  el  bien  al  fin 
Que  en  el  principio  desea? 
Saber  quisiera  qué  ha  sido 
La  causa  que  os  ba  obligado: 
Que  amar,  muchos  han  amado; 
Pero  pocos  han  sabido. 

REINA. 

La  coyuntura  es  ventura. 

CARLOS. 

Decid  quién  sois,  y  sabré 
Si  teniéndola,  podré 
Gozar  de  la  coyuntura. 

REINA. 

Si  yo  le  digo  quien  soy. 
Luego  á  matarle  me  obligo. 

CÁRLOS. 

Pues  decidme  lo  que  os  digo; 


Que  alegre  en  mi  muerte  estoy. 
Iwuas,  qoe  ¿cómo  podéis 

REIRA. 

Podrá  mi  gente. 
.  cíelos. 
Pues  cod  eso  solamente 
Lo  que  sois  diebo  me  habéis. 
Vos  sois  la  Reina  de  Hungría. 
<Lai»ttm$e,  y  hace  Cártbt  á  la  Reina 

un  gran  acatamiento.) 

REIRA. 

toréieñal...  (Ap.  ¿Qué  he  hacer») 

CÁELOS. 

Pues  sois  Reina ,  aunque  mujer , 
Vinjo,  dulce  María. 
\wjue  echándonos  al  río 
Vo,  y  el  soldado  que  veis, 
Si  lo  qoe  decís  hacéis , 
liareis  el  golpe  en  vacio. 


Detente,  y  dime  ta  nombre. 

CARLOS. 

Cirios.  • 

REIRA. 

Pnes,  Carlos,  detente ; 
(fie  ese  corazón  valiente 
Timbien  es  de  Rey ,  si  es  de  hombre. 
Vive  Üios,  que  no  ha  nacido 
Quien  á  mi  me  pueda  ver 
sin  ser!... 

CÁELOS. 

¿Qué  es  loque  ha  de  ser? 

REIRA. 

Treinta  veces  mi  marido. 

CARLOS. 

Si  mis  humildes  despojos 
.No alcanzan  á  tal  grandeza, 
Por  lo  que  vi,  vuestra  Alteza 
Ve  mande  sacar  los  ojos. 
Pápenlo ,  pues  tienen  culpa 
De  »er  vuestros  rayos  bellos... 
Has  el  mismo  bien  de  vellos 
Bsdesta  culpa  disculpa; 
l)oe  cuando  pudiera  ser, 
Por  igual ,  vuesjtro  marido  , 
Soy  del  Rey  favorecido. 
U»e  ja  os  llama  su  mujer. 
Erróle ,  su  sueldo  tiro... 
So  hay  remedio... 

REIRA.  (Ap.) 

¿Qué  es  aquesto! 
¿l'n  hombre  me  ha  descompuesto ! 
«Hombre  me  cuesta  un  suspiro! 
¿Yo  hablo  en  cosas  de  amor ! 
¿Yo  bailé  un  hombre  á  mi  gusto! 
¡Que  hombre  me  vea  es  justo, 
Siuser  del  mundo  el  meior! 

le  haré  Rey  ¡vive  el  cíelo! 
Yo  le  igualaré  i  quien  soy. 

CÁELOS. 

Jaste? 

REIRA. 

A  matarme  voy. 

CARLOS. 

M»l  estimas  mi  buen  celo, 


REIRA. 

Rósela,  veo. 

REY.' 

Guardad,  Señora  mía; 
Que  de  mi  parte  os  querría 


¿Qné  queréis? 


REINA. 


LA  OBEDIENCIA  LAUREADA. 

RET. 

¿Por  qué  olvidáis 
A  Piüberlo ,  y  queréis 
Que  guerra  os  haga?  ¿  No  veis 
En  el  engaño  en  que  estáis?  , 
Amadle,  y  palabra  os  doy. 
Que  en  vuestra  vida  habéis  visto 
Hombre  más  noble  y  bien  quisto. 

REINA. 

¿Mas.que  eres  tu? 

RET. 

El  mismo  soy. 

Y  por  Dios,  que  si  no  fuera 
Por  Carlos,  que  en  la  barquilla 
Volviérades  á  la  orilla , 
Donde  mi  campo  os  espera. 

REIRA. 

Pues,  por  Dios ,  que  si  no  fuera 
Por  Carlos  y  su  a  lición, 
Que  os  pusiera  en  la  prisión 
Donde  mi  gente  os  espera. 
Vaya  con  Dios  vuestra  Alteza , 

Y  baga  la  guerra  en  buena  hora ; 
Que  yo  tengo  gente  agora 

Que  guardará  mi  cabeza : 

Y  despídase  de  ser 

Mi  marido  eternamente. 

RET. 

Señora ,  espera ,  detente, 

REINA. 

No  me  puedo  detener. 
Con  esta  barca  vendrás 
A  verme,  cuando  quisieres. 
Haciendo  como  quien  eres , 

Y  tú  con  Carlos  no  más. 
Qoe  si  intentases  traición, 
Cuatro  mil  hombres  esperan 
Una  seña,  que  hicieran 

Mil  pedazos  tu  escuadrón. 

(Vanse  la  Reina  y  Rote  la.) 

ESCENA  XVI. 

EL  REY,  CARLOS,  GUARIN. 

RET. 

¡Hay  tal?  ¡  Cárlos  !  ¿  qué  es  aquesto? 

CARLOS. 

Ya  lo  \es;  la  Reina  es, 

(juc  porqueta  vi  los  pies  , 

Hoy  eu  sus  manos  me  ha  puesto. 

RET. 

El  alba  se  está  riendo 
Destos  disparates,  Cárlo. 
Los  pájaros,  sin  llamarlos. 
Que  nos  vamos  van  diciendo. 
Llama  á  Guarin,  y  partamos. 

CARLOS. 

Guarin... 

cdarir.  (Despertando.) 
¡Moricos  á  mi? 

CÁRLOS. 

Tente. 

GUARIR. 

Que  muy  bien  los  vi 
Salir  de  entre  aquestos  ramos. 

CARLOS. 

Vuelve  en  ti,  necio. 

GUARIR. 

¡Señor!... 

CÁELOS. 

Mira  que  el  barco  se  acosta. 

GUARIR. 

¿No  era  mejor  una  posta  ? 

RET. 

La  cama  fuera  mejor. 

¡Qué  bien,  Guarin,  me  has  guardado! 


jOh  qué  bien  que  lo  has  oído! 

REY.  > 

¿Cómo?     .  . 

GUARIR. 

Mientras  be  dormido,  - 
Cien  moros  be  degollado. 

cárlos.  (Al  Rey.) 
El  barquero  acosta  el  barco. 
¿Vas  enojado  conmigo? 

REY. 

No,  Carlos ;  que  soy  lu  amigo. 
Con  mucho  gusto  me  embarco. 
(Ap.  Muriéndome  voy,  de  celos.) 

cárlos.  \Ap.) 
¡Ay,  bellísima  María! 

guarir.  (Ap.) 
¡Ay,  cama  vellosa  mia, 
Que  toda  la  laua  es  pelos! 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  Aurelio,  en  Ñipóles. 


MARCELA,  DORISTEO. 

■ARCELA. 

¿Que  estas  dudoso  respondes! 

DORISTEO. 

¿Parécete  gran  rigor? 

MARCELA. 

;l)esa  manera  á  mi  amor 

Y  voluntad  correspondes! 

DORISTEO. 

Marcela ,  ningún  agravio 
Has  de  presumir  de  mi , 
Porque  te  responda  aqui 
Como  hombre  discreto  y  sabio. 
Tú  eres  mujer  bien  nacida; 
No  hay  casa  de  más  nobleza 
En  Nápoles;  tu  belleza. 
Si  no  es  vista,  es  pretendida. 
Casados,  es  justa  ley 
Sustentar  casa  que  iguale 
El  tronco  de  donde  sale 
Familia  que  tuvo  un  Rey. 
Alejandro  lia  destruido 
Vuestra  hacienda ;  estás  sin  dote, 
Para  que  Nápoles  uote, 
De  quien  sol  y  ejemplo  ha  sido, 
Lo  que  á  malas  lenguas  queda. 
Tú  pobre  ,  y  yo  más ,  ¿no  ves 
Que  es  mirarnos  á  los  pies 
Para  desbacer  la  rueda  ? 
¡Bien  parecerá,  por  Dios, 
El  ver  una  gran  Señora, 
Aun  recien  casada  ahora, 
Cou  una  doncella  ó  dos! 

MARCELA. 

SI  me  tuvieras  amor, 

Y  no  le  hubieras  mudado, 
Como  ya  me  lo  ban  contado, 
Tú  respondieras  mejor. 
Los  hombres  presto  olvidáis , 
Causados  de  pretender. 
Cou  gustos  de  otra  mujer, 
Aquello  que  no  gozáis. 
Esta  será  la  ocasión 

Más  que  no  el  ver  mi  pobreza, 
Pues  bastaba  mi  nobleza 

Y  mi  virtud  y  opinión 

Para  doto  á  un  Rey  del  mundo ; 
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Que  la  virtud  es  tesoro 
De  más  estima  que  el  oro , 

Y  yo  en  mi  virtud  le  fundo. 
Quien  tiene  amor,  no  repara 
bn  lo  que  dirá  la  geute ; 
Amor  con  inconveniente 
Sus  flacas  fuerzas  declara. 
Cuando  con  una  doncella 
Me  vieran,  dime,  en  la  calle. 
En  honesto  traje  y  talle  , 
¿Qué  dijeran  de  mi  v  della? 

No  á  lo  ménos  que  algún  bombre 
Me  vio  galas  desiguales , 
Ni  pasó  deslos  umbrales 
Menos  que  con  justo  nombre* 
Tú  testigo,  si  en  tu  vida 
Una  mano  me  has  tocado. 
Dame  un  lienzo  que  le  be  dado , 
O  habrá  alguno  que  le  pida  ; 
Que  una  gota  que  va  en  él 
De  la  sangre  desta  mano , 
Pudiera  hacerte,  villano, 
Noble,  como  el  dueño  dél, 

Y  no  quiero  que  lo  seas. 

Doroteo. 
Detente,  Marcela  mia. 

■ARCELA. 

Tuya  no  desde  esto  dia, 
Que  sólo  hacienda  deseas. 
Vele  con  Dios  desta  casa; 
Que  ya  te  aborrezco. 

DORISTEO. 

Advierte... 

ESCENA  II. 

ALEJANDRO. —  MARCELA, 
DORISTEO. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  hacéis  los  dos  desta  suerte? 

DORISTEO. 

Oye,  y  sabrás  lo  que  pasa. 

ALEJANDRO. 

No  hay  que  saber:  yo  te  di 
Para  responderme  un  dia 
De  término,  y  boy  podría 
Decir  que  há  un  mes. 

DORISTEO. 

Es  asi. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿cómo  no  sólo  pasa 
La  calle  tu  atrevimiento , 
Sino  que  sin  casamiento 
Entraste  en  aquesta  casa! 
¿Animóte  la  pobreza 
A  que  ha  venido  por  mf  ? 

DORISTEO. 

Vine  á  responderte  á  ti , 
Que  no  á  ofender  su  nobleza. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿cómo  al  cabo  de  un  mes!... 

DORISTEO. 

He  tenido  que  pensar... 

Y  ya  me  quiero  casar. 

MARCELA. 

No  quiere ;  que  es  interés, 

Y  también  ha  de  engañarte 
Luego  que  saiga  de  aqui. 

DORISTEO. 

Aulei  vengo  á  dar  el  si 
De  la  suya  y  de  mi  parte. 

MARCELA. 

Déla  mia,  ya  es  mentira ; 
Que  yo  aborrezco  al  villauo. 


ALEJANDRO. 

¿Qué  te  debe? 

MARCELA. 

Ni  una  mano. 

DORISTEO. 

Mi  bien,  lo  que  dices  mira. 

MARCELA. 

¿Mi  bien !  Ya  es  tarde  ese  bien. 
Hasme  tratado  muy  mal, 

Y  eres  tú  muy  desigual 
Para  igualarme  también. 

DORISTEO. 

¡Lo  que  es  la  mujer  airada ! 

ALEJANDRO. 

¿Sabes,  Doristeo,  quién  es, 
La  que  fué  por  interés 
De  tu  infamia  despreciada* 
Lo  que  de  Francia  le  toca , 
Sangre  de  Rey  le  acompaña ; 
Por  lo  que  tiene  de  España, 
No  pienso  que  tiene  poca; 
Que  de  un  sobrino  de  Rey 
Ls  biznieto  el  padre  mió. 
Por  mi  loco  desvario 

Y  el  querer  vivir  sin  ley, 
Es  pobre;  mas  esquíen  es: 

Y  pues  que  no  te  has  casado, 

Y  en  esta  casa  has  entrado, 
Saldrás  en  ajenos  piés. 

DORISTEO. 

A  la  defensa  me  obligas. 

(Meten  mano  á  las  espadas.) 

ALEJANDRO. 

¡Muere,  infame ! 

(Riñen  y  cae  Doristeo.) 

DORISTEO. 

¡Muerto  soy! 
márcela. 
¡Qué  has  hecho! 

ALEJANDRO. 

A  una  iglesia  voy. 

MARCELA. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

ALEJANDRO. 

Que  me  sigas. 

MARCELA. 

¿Y  aquel  viejo  padre  mió? 
¿No  le  prenderán  también? 

ALEJANDRO. 

¡Ay.  Marcela !  dices  bien. 
Llevarle  en  hombros  confio, 
Porque  dirán  que  es  culpado , 

Y  pagará  por  los  dos.— 
Padre ,  yo  entraré  por  vos , 

Y  uo  os  dejaré  del  lado. 
Si  hasta  aqui  mi  vida  fué 
Cifra  de  hazañas  tan  feas, 
Hoy  seré  segundo  Enéas 
De  la  casa  que  abrasé. 

(Yante.) 


Acampamento  del  Rey  de  Bohemii. 

ESCENA  III. 

EL  REY,  CARLOS,  GUARIN, 

DOS  CAPITANES  ,  SOLDADOS. 


Conocida  tu  ascendencia, 
Pues  tienes  sangre  real , 
De  mi  campo  en  la  presencia 
Hoy  te  he  de  hacer  general. 


CARPIO. 

CARLOS. 

(Ap.  ¡Oh  humilde  y  sania  obediencia!) 
Beso  mil  veces  tus  piés. 

RET. 

Deja  la  jineta,  pues, 

Y  dénle  luego  un  bastón. 

cárlos.  (Ap.  á  Guarin.) 
Guarin,  oye  una  razón. 

CCARLN. 

En  alto  lugar  te  ves. 
Ya,  Cárlos ,  no  seré  yo 
Tu  privanza. 

CÁBLOS. 

Mi  Guarin . 
Siempre  mi  amor  te  eslimó. 

OCARIN. 

¿Qué  es  lo  que  mandas,  en  fin? 

CARLOS. 

Con  este  palo  me  dió 
Mi  padre  Aurelio. 

CDARIN. 

Es  ansí. 

CÁRLOS. 

Pues  córtale  por  aqui , 

Y  hazme  del  medio  un  bastón. 

OCARIN. 

¡  Válate  Dios  por  bordón, 
Lo  que  se  sirven  de  ti ! 
¿Ite  qué  huevos  se  habrán  hecho 
Más  guisados  que  de  un  palo 
De  un  viejo  mal  satisfecho, 
Que  por  un  hijo  tau  malo 
Puso  al  bueno  eu  tal  despecho? 
Ya  nos  sirvió  de  jineta , 
Ya  es  bastón  de  general. 

CÁRLOS. 

Parle ;  que  bien  interpreta 
Que  á  la  mano  celestial 
Mi  obedieucia  ba  sido  aceta. 

(Vate  Guarin.) 

Y  mostraré ,  pues  me  honra 
En  el  oficio  segundo 

El  que  primero  deshonra , 

8ue  de  un  palo  mismo  el  mundo 
ace  la  infamia  y  la  honra. 

REY. 

¿Porqué  no  tomas  bastón? 

cárlos. 
Ya,  Señor,  se  fué  é  corlar 
De  la  jineta ,  en  razón 
De  que  en  cualquiera  lugar 
Piense  que  unos  mismos  son. 

RET. 

Tu  humilde  pecho  me  obliga 
A  que  te  levante  al  cielo. 

CÁRLOS. 

Y  á  mi  tu  valor  que  siga 
Del  águila  tuya  el  vuelo. 
Que  al  sol  los  rayos  mitiga. 

(Vuelve  Gwia.) 

GUARIN.  , 

Este  es  el  bastón,  Señor. 

CÁRLOS. 

Recíbale  por  favor 
De  tu  mano  generosa. 

RET. 

En  la  tuya  belicosa 
Estará,  Cárlos.  mejor. 
Quedemos  solos. 

CAPITAN  i. 0 

Soldados, 

Retírense. 

CAPITAN  S.°  (Ap.) 
Bien  podrás, 
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Por  no  rer  tan  mal  papados. 

General  i  un  capitán! 
Has  toda  la  guerra  es  dados. 

(Ffluí  lo*  Capitana,  lo» toldadas 
y  Guarin  .) 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  CARLOS. 

BEY. 

finé  bay  de  la  Reina  t 
carlos. 
Señor, 
pegúntalo  a  ta  valor. 

REY. 

¿Responde  á  ta  carta  ? 

CARLOS. 

Sí. 

REY. 

í  ¿qué  te  dice  de  mí? 

CÁRLOS. 

Ta  lo  entenderás  mejor. 
Toou  j  lee. 

BEY. 

Pues  conQa ; 


CARLOS. 

Señor... 

BEY. 

Detente;  que  el  cielo  guia 
Los  pasos  de  aqueste  amor. 
La  firma  dice:  «María.» 
\Ue.)  «Mi  desasosiego  crece, 
•Mientras  más  te  voy  tratando, 
»Y  es  porque  ya  me  enloquece 
'One  esté  ta  Rey  deseando 
•Lo  que  imposible  parece. 
•Si  quieres  servirme  á  mi, 
•Ven público  á  la  ciudad. 
•  Harete  abrir...  »— ¿Dice  asi? 

CARLOS. 

Todo,  Señor ,  es  verdad ; 
Mis  no  que  he  dichoque  sí. 

REY. 

(Lee.)  tPodrásme  tú  defender 

•Del  Rey  con  la  gente  mia  , 

>Y  to  luepo  podré  hacer 

•De  un  soldado  un  Rey  de  Hungría, 

•De  quien  me  llamen  mujer.» 

Carlos ,  gran  cosa  te  ofrece 

La  fuerza  de  ta  fortuna. 

CARLOS. 

Señor,  á  mí  me  parece 

Que  en  lu  sol  mi  humilde  luna 

Coo  la  luz  que  le  da,  crece. 

V  paréceme  también 

Que  aunque  mil  reinos  me  dén, 

No  dejare  lu  servicio. 

REY. 

Es  de  tu  nobleza  indicio. 
iQuieresá  la  Reina  bien? 

CARLOS. 

Señor ,  llegado  a  pensar 
Que  no  sabiendo  quien  era 
La  di  en  el  alma  lugar, 
Aquel  amor  persevera, 
Que  no  me  puede  culpar. 
Pero  después  que  entendí 
Que  era  la  Reina,  no  creas 
Que  á  tu  ofensa  me  atreví. 

REY. 

Cirios,  yo  quiero  que  seas 
Hoy  juez  della  y  de  mi. 

CARLOS. 

Jxwno,  Señor? 


LA  OBEDIENCIA  LAUREADA. 

REY. 

Oye  atento. 
Si  porque  viste  sus  pié», 
Intenta  tu  casamiento 
La  que  á  un  Rey  y  á  muchos  es 
Como  dura  roca  al  viento  . 
Porque  asi  piensa  que  muda 
De  su  vergüenza  la  duda , 
¿Parécete  á  ti  que  es  bien 
Que  me  case  yo  con  quien 
Fué  vista  de  otro  desnuda? 

CARLOS. 

Señor,  si  te  importa  tanto 
Hungría  y  su  Reina  bella, 
Diré,  aunque  le  cause  espanto , 
Lo  que  siento  de  ti  y  della : 
Perdona  si  me  adelanto. 
Ella  es  honesta  Señora, 
Si  la  ha  visto  el  rojo  Apolo 
En  cuantos  circuios  dora, 

Y  tú  en  la  nobleza  solo 
Desde  el  ocaso  al  aurora. 
Razón  será  que  os  juntéis; 
Que  si  el  haberla  mirado, 
Como  va  los  dos  sabéis, 

A  los  dos  causa  cuidado, 
Fácil  remedio  tenéis. 

REY. 

Pues  ¿hay  remedio? 

CARLOS. 

Matarme; 
Que  yo  te  ofrezco  esta  vida, 
Solo  por  desobligarme 
De  la  merced  recebida 
Con  que  has  intentado  honrarme; 
Que  muerto  yo,  bien  podrá 
Casarla  Reina  contigo 

Y  tú  con  ella,  pues  ya 
No  vive  aquel  enemigo 
Que  tanta  vergüenza  da. 

Y  no  tienes  que  pensar 

Si  es  injusto  ó  no  es  injusto, 
Pues  queriéndote  obligar. 
Fui  á  quitarte  el  mayor  gusto, 

Y  á  hacerle  el  mayor  pesar. 

REY. 

Cárlos,  pues  no  soy  contigo 
Alejandro,  ni  tú  Apéles, 
No  lo  seas  tú  conmigo. 
Mas  da  al  amor  los  pinceles 
Porque  pinte  un  grande  amigo. 
Aunque  juzgaste  y  creíste 
Lo  que  por  ti  presumirte 
De  un  Rey  poderoso  y  moro; 
Pues  no  le  doy  lo  que  gozo, 
No  me  dés  tú  lo  que  viste. 
Antes,  pues  yo  he  comenzado 
A  ponerle  en  el  lujíar 
Que  esla  ventura  te  ha  dado , 
Desde  aquí  me  quiero  honrar 
De  haberte,  Cárlos,  honrado. 
Matarte  no  es  cosa  igual 
Ni  á  mi  nombre  ni  á  mi  ley  : 
Honrarte,  es  cosa  real ; 
Que  más  es  hacer  un  Rey 
Que  matará  un  general. 
Vete  en  buen  hora ,  y  corona 
Tus  sienes  dése  laurel. 
Pues  mi  voluntad  le  abona ; 
Que  para  ponerte  en  él. 
Le  quito  de  mi  persona. 

CARLOS. 

¡Ob  Alejandro  sin  segundo! 
La  lierra  es  bien  que  me  dés 
Desos  piés ;  que  en  razón  fundo 
Que  es  el  mundo  ,  si  tus  piés 
Merecen  pisar  el  mundo. 
La  fama  en  su  anfiteatro 
De  la  última  Tile  á  Batro 

Y  de  Poniente  á  Levante 
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Diga,  ensalce,  escriba  y  cante 

Ese  nombre  que  idolatro. 

Si  te  parece  mejor, 

Tomaré  tan  alto  estado; 

Que  el  poder  de  más  valor 

Ks  el  hacer  de  un  criado 

Un  absoluto  señor. 

Pero  la  traza  has  de  darme; 

Que  sin  tu  gucte  no  hay  cosa 

Que  pueda  en  el  mundo  honrarme. 

REY. 

Vete,  y  di  á  la  Reina  hermosa 
Que  determinas  dejarme. 
Ordena  su  campo  y  gente  , 
Pon  casa  á  lu  honor  decente; 

Y  acabado  de  trazar, 

Me  has  de  enviar  á  llamar 
Por  criado  ó  por  pariente; 
Porque  á  la  Keina  dirás 
Que  aquí  tienes  tus  criados , 

Y  llevaré  algunos  más. 
Que  juntos  y  disfrazados 
tu  lu  servicio  tendrás. 

Y  si  amor  tanto  la  apremia 
Que  con  casarte  le  premia , 
Haré  paces  con  María . 

Y  dejándote  en  Hungría, 
Daré  la  vuelta  á  Bohemia. 

CARLOS. 

Yo  parlo  y  te  avisaré. 

rey. 

Dios  te  encamine. 

CARLOS. 

Y  te  dé 
La  vida  que  te  deseo. 

REY. 

¡Buen  Cárlos! 

CARLOS. 

Si  Rey  me  veo, 
Yo  vendré  á  besarle  el  pié.  (Va$e.) 

ESCENA  V. 

REY. 

No  sé  quién  ama  donde  no  es  querido. 
Siendo  todo  el  amor  un  instrumento, 
Que  destemplado  su  divino  acento. 
Disuena  á  la  razón  como  al  oído,  [do, 

¿Qué consonancia  harán  amor  yolvi- 
La  fuerza  y  el  desden,  si  el  fundamen- 
to 

De  amor  es  un  igual  consentimiento, 
De  las  dos  voluntades  admitido? 

Ya  no  quiero  querer  lo  que  solía. 
Ni  de  amor  las  tormentas  ni  las  calmas; 
Hoy  loma  puerto  la  esperanza  mia. 

Quien  no  ha  vencido  no  pretenda 

[palmas; 
Que  consiste  de  amor  el  armonía 
En  la  correspondencia  de  las  almas. 

.     ESCENA  VI. 

UN  CAPITAN  y  soldados,  que  traen 
preso  i  ALEJANDRO.— EL  REY. 

ALEJANDRO. 

Con  ménos  fuerza  podéis 
Llevarme. 

CAPITAN. 

Para  un  ladrón 
No  hay  respeto. 

ALEJANDRO. 

No  hay  razón 
Para  que  asi  me  tratéis. 

REY. 

¡Hola!  ¿Qué  es  eso? 
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CAPITAN. 

Aquí  está 
Su  Majestad. —  Gran  Señor, 
Este  traidor 

ALEJANDRO. 

No  es  traidor, 
Aunque  desdichado  es  ya. 
Y  en  la  presencia  de  un  Rey 
Tratadme  bien,  capitán; 
Que  todos  los  que  aqui  están 
Saben  que  es  injusta  ley. 

RET. 

Quedo.  ¿Dónde  le  lleváis? 

CAPITAN. 

A  ahorcarle. 

RET. 

¿Eres  soldado? 

ALEJANDRO. 

No,  Señor;  que  hoy  he  llegado 
A  este  arrabal  donde  estáis. 

RET. 

¿Qué  ha  hecho? 

CAPITAN. 

Un 

RET. 

¿Por  qué? 

ALEJANDRO. 

.    Yo  te  lo  diré. 

RET. 
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ALEJANDRO. 

A  este  campo  llegué 
Hoy  cuando  el  alba  salió , 
Con  un  viejo ,  padre  mió , 

Y  una  hermana. 

RBT. 

•  ¿Dónde  vas? 

ALEJANDRO. 

Buscando  un  hombre  no  mis, 
Que  en  tu  campo  bailar  con 6 o, 
Desde  Ñapóles  salí. 
Llegóse  cierto  soldado 
A  esta  mujer,  mal  criado 
cu  uto  en  mi  vida  le  vi; 
Pues  sin  respetar  un  viejo. 
Cuyas  canas  y  valor 
Pudieran  servir,  Séfior , 
A  tu  supremo  Consejo, 

Y  un' mozo,  que  aunque  yo  soy 
Como  muchos  que  aqui  están,' 
Pudiera  ser  capitán 

(Esta  palabra  te  doy), 

Y  una  dama,  que  eir  honesta, 

Y  áun  en  hermosa  .podría, 
Jimio  á  la  Reina  de  Hungría 
Parecer  noble  y  compuesta; 
Dió  en  que  babia  de  llevada 
Adonde  gusto  le  diese. 

Si  es  bien  que  la  defendiese , 

O  consintiese  gozada, 

Dilo  ty,  pues  eres  Rey,  * 

Y  Dios  te  puso  en  lugar 
Que  á  todos  has  de  juzgar 
Con  igual  derecho  y  ley. 

RET. 

Soltadle,  v  dádlesu  espada. 

ALEJANDRO. 

Eres  Rey. 

RET. 

Traed  la  mujer 

Y  el  viejo. — ¿A  quién  vas  á  ver 
Con  tan  áspera  jornada  ? 

(Vasecl  Capitán.) 

ALEJANDRO. 

Ya  te  dije  que...  á  uní 


RET. 

¿SirTeipe  aqui? 

ALEJANDRO. 

Si ,  Señor. 

RET. 

¿Es  hombre  de  algún  valor? 

ALEJANDRO. 

Tú  sabrás  el  de  su  mano ; 
Que  el  de  su  sangre...  yo  sé 
Que  no  habrá .  después  de  ti. 
Un  hombre  tan  noble  aquí. 

RET. 

Yo  me  huelgo  que  aqui  esté. 

ESCENA  VII. 

EL  CAPITAN  con  AURELIO  t  MAR- 
CELA.-EL  REY,  ALEJANDRO, 

SOLDADOS. 

CAPITAN. 

Besad  los  piés  á  su  Alteza. 

AURELIO. 

Dad  á  este  viejo,  Señor, 
Los  piés ;  será  su  valor 
Corona  de  mi  cabeza. 

■ARCELA. 

Si  estáis  mejor  informado. 
Glorioso  Alejandro  nuevo , 
Invicto  César  mancebo. 
De  las  prendas  de  mi  estado, 
De  la  sinrazón  y  agravio 
De  on  hombre ,  y  Ta  obligación 
De  un  noble ,  pues  cosns  son 
Tan  dignas  de  un  Rey  un  sabio; 
Si  en  vos  la  benignidad 
Como  el  valor  resplandece, 

Y  un  peregrino  merece 
En  vuestras  manos  piedad; 
Dadme  á  mi  hermano  (pues  es 
La  culpa  de  aquel  soldado). 
No  por  mi ,  por  este  honrado. 
Viejo,  que  llora  á  esos  piés. 
Anticiparéis  su  muerte 
Si  á  su  hijo  se  ia  dais, 

Y  á  mí  en  los  dos  me  quitáis 
Lo  que  mi  estado  os  advierte. 

;  Y  si  el  morir  es  forzoso , 
.  Matadme,  Señor,  á  mi ; 

?ue  es  el  verme  sola  aqui 
ormento  mas  riguroso. 

8uc  si  un  padre  y  un  discreto 
ermano  guarda  no  fué, 
Cuando  sin  ellos  esté, 
¿Cómo  me  tendrán  respeto? 

RET. 

Señora,  cuando  no  hubiera 
De  vuestra  parte  razón  , 
Vuestra  honesta  información 
En  vez  de  razón  sirviera. 
Yn  entiendo  la  que  tenéis, 

Y  asi  le  di  libertad. 
Conociendo  la  verdad 
Antes  que  vos  la  informéis. 
Muy  discreto  fué  el  soldado , 
No  en  lo  que  quiso  intentar , 
Pero  en  dejarse  malar 
De  un  hidalgo  tan  honrado, 
Pues  eon  eso  lo  quedó ; 

Y  si  viviera ,  era  cierto 
El  ser  con  infamia  muerto 
Por  la  maldad  que  intentó. 
Dleenme  que  habéis  venido 
Aqui  á  buscar  un  hermano. 
Que  por  lo  que  en  esto  gano 

;  Le  estoy  muy  agradecido: 

Y  entre  lauto  que  le  halláis. 
Tendréis,  como  de  soldado , 
Un  alojamiento  honrado  ¿Si 


En  el  campo  donde  estáis. 
Huéspeda  mía  seréis. 

MARCELA. 

Mi  padre.  Señor,  podrá 
Responder,  pues  aqui  está, 
A  la  merced  que  me  hacéis. 

AURELIO. 

Cuando  no  hubiera  vivido 
Mas  (|iie  par.»  ver.  Señor, 
(  n  Rey  de  lauto  valor. 
Dichosa  na  vida  ha  sido. 
Caballero  noble  soy ; 
I  raliajos  me  han  pueslo  ansí 
Desde  que  un  hijo  perdí, 
Por  quien  donde  veis  estoy. 
Mas  no  que  merezca  ser 
Huésped  de  un  Hoy,  ni  áun  criado. 
Sólo  oí  doy  esie  soídado: 
Que  no  ton^oqne  ofrecer, 
Para  reconocimiento 
Desia  merced,  otra  cosa. 

Y  porque  en  mi  edad  briosa 
Tiivm  algún  conocimiento 
De  las  armas  .  que  seguí 
Con  (  arlos.  Delhn  de  Francia; 
Si  aquí  os  fuere  de  importancia, 
Podréis  sen  iros  de  mi ; 
Que  estas  canas  respetadas 
Os  allanaran  la  tierra. 
Porque  un  gol'ierno  en  la  guerra 
Vale  masque  mil  espadas. 

ALEJANDRO. 

I.o  que  mi  padre  ha  ofrecido 
Es  cuanto  os  podemos  dar. 

RET. 

No  me  ha  dejado  lugar 
De  mostrarme  agradecido. 

■ARCELA. 

Id  á  Hungría  conquistando; 
Que  la  iréis  toda  rindiendo 
Con  este  mancebo  hiriendo, 

Y  este  viejo  gobernando. 

RET. 

De  todos  contento  esloy. 
Venid  conmigo. 

MARCELA. 

Hoy  el  cielo 
(la  dado  á  mi  mal  consuelo. 

AURELIO. 

Señor,  vuestra  hechura  soy. 

ret.  (Ap.) 
¡Por  cuán  extraño  camino 
Me  ha  robado  el  corazón 
La  extremada  perfección 
Desie  rostro  peregrino! 
En  mi  vida  mujer  tí 
Que  obligase  á  mi  respeto, 
Ni  hiciese  mayor  efelo , 
Que  se  lia  conocido  en  mi. 
Humille  la  majestad. 
Porque  como  la  hermosura 
Su  mismo  Hacedor  figura. 
Obliga  y  fuerza  á  humildad. 
Por  esta  vez  dejo  á  Hungría; 
Que  esta  rara  perfección 
Viene  á  famosa  ocasión 
Para  olvidar  á  María. 

(Yante.) 


Sala  en  el  palacio  de  la  Reina  de 

ESCENA  VIH. 

LA  REINA ,  ROSELA. 

ROSELA. 


REINA. 

Y»  sospecho  [dado. 
Qué  la  amistad  del  Rey  le  habrá  mn- 

ROSCLA. 

NwdoH  amor  que  lemoslró  lan  gran- 
Piréceme  imposible  que  le  mude,  [de, 
En  espacio  UQ  breve  por  lo  menos. 

reina.  [prendas, 
Scgon  es  Cirios ,  aunque  hvmilde  en 
En  pensamientos  de  lealtad  altivo, 
Aunque  se  muera  del  amor  que  tiene, 
\  aunque  se  pierda  con  perder  mi  es- 
kspeüralafedéFillberto.  [lado, 

ROSELA. 

Bíío  le  desvia  el  Rey  con  obligarle. 

REIRA. 

¿Qué  cargo  tiene? 

ROSELA. 

General  le  ha  hecho. 

ESCENA  IX. 

EL  SECRETARIO.-  Dichas. 

SECRETARIO. 

Cirios  está ,  Señora ,  sobre  el  puente, 
¿andas  echarle,  ó  que  se  vuelva  Cár- 

REIRA.  [IOS? 

Mando  que  Cárlos  entre  muchas  veces. 

SECRETARIO. 

V-olre ,  Señora,  muchas  veces  Cirios. 

(Vatf.) 


*Qoé  le  parece? 

ROSELA. 

Que  pues  viene  público, 
Hibrá  dejado  al  Rey,  y  será  cuerdo ; 
Porque  uo  reino  es  mejor  cieno  y  se» 

[guro. 

Qaenn  gobierno  de  un  campo  sospe- 
[Vuelve  el  Secretario.)[c¡iOso. 

SECRETARIO. 

Yj  Carlos  está  aqui. 


CARLOS,  GUARIN.— LA  REINA, 
ROSELA,  EL  SECRETARIO. 

REIRA. 

Salios  afuera. 
( Yate  el  Secretario.) 

CARLOS. 

ííjme  tas  pies. 

REINA. 

Si  no  te  doy  mis  brazos, 
Es  porque  temo,  Cárlos,  que  bas  venido 
A  disculparte,  y  no  ¿acetar  mi  oferta. 

CARLOS. 

Engáñate,  Señora,  el  pensamiento. 
Del  Rey  vengo.  Señora,  despedido. 
Va  dejé  su  bastón,  y  su  gobierno 
Dio  al  Conde,  Anselmo,  y  el  servirte  es 

.  [justo; 
Que  no  es  nuevo  en  la  guerra  ganar 

[sueldo 
diferente  Rey,  con  su  licencia 
Del  que  servido  fué  por  algún  tiempo. 

REIRA. 

Y  ¿serásme  leal? 

CARLOS. 

Amor  lo  diga. 

REIRA. 

Ya  do  me  habláis,  Guarió. 


LA  OBEDIENCIA  LAUREADA. 

GUARIR. 

Soy  muy  discreto, 

Y  sé  las  leyes  de  la  cortesía. 

Dame  esospiés,  y  sabe,  invicta  Reina, 
Que  cuatro  cosas  á  silencio  obligan  : 
La  Iglesia,  la  presencia  de  los  reyes, 
Cuando  hablan  los  mayores  y  los  sa- 

[bios, 

Y  cuando  dos  amanles  se  requiebran. 


Pues  ¿cuáles  son  aqui  ios  dos  aman- 
cuárin.  ['es? 

Cárlos... 

HMXA. 

Y  ¿quién? 

GUARIN. 

Dos  dedos  de  licencia. 


GUARIR. 

¿Que  burla?  ¡Linda  cosa!  Si  me  hiciera 
Sobrestante  mayor  de  sus  cocinas , 
O  que  guardara  yo  siele  bodegas... 
Pero  ¡siete  leones!... 

REINA. 

En  fin,  Cárlos , 
Ya  ¿vienes ¿servirme? 

CARLOS. 

Aqui  me  tienes. 

REIRA. 

¿Defenderisme  del  cruel  bohemio? 


Yo  te  la  doy,  con  que  de  mi  no  digas. 

GUARI*. 

Pues  mal  se  hará  la  boda  sin  la  novia: 
Despidamos  al  cura  y  convidados. 
Mas  ¿no  sabes  que  cuentan  de  los  in- 

[dios, 

Que  para  no  cansar  á  sus  caballos. 
Caballeros  en  ellos,  a  sus  casas 
Llevan  la  leña  encimado  sus  hombros? 
Si  vas  sobre  tu  fama,  ¿de  qué  sirve 
Llevar  de  amor  la  leña  en  la  cabeza? 
¿No  ves  que  esfuerza  lastimar  tu  fama, 
Pues  asi  como  aM  llevas  la  leña? 

REIRA. 

Luego  ¿yo  quiero  á  Cárlos? 

GUARIR. 

Un  poquito: 

Y  ¡vive  Dios  que  aciertas,  gran  Señora, 
Porque  donde  es  casamentero  el  ciclo. 
Jamas  se  lia  errado  casamiento  alguno! 
Pastor  era  David  y  Virtalo , 

Y  fueron  grandes  reyes  y  caudillos. 
Carlos  es  caballero,  descendiente 
De  la  casa  Aragón  y  la  de  Francia: 

El  te  viene  á  servir  ;  pero  advirliendo 
Que  amor  suele  también  ser  carnicero, 
Merced  tienes  de  hacerme  como  Reina, 
Porque  soy  de  esta  piernael  contrapeso. 

RFINA. 

Pues  ¿qué  pretendes  tú? 

GUARIR. 

Yo  te  confieso 
Que  no  soy  bueno  para  cosas  graves; 
Porque  si  acaso  fuese  presidente 
De  tu  real  Consejo,  y  por  la  calle 
Viese  pasar  un  tamboril  y  flauta 
Tocando  acaso  un  sonecillo  alegre, 
¡Vive  Dios  que  sallase  de  la  silla, 
O  hiciese  con  los  piés  el  toqueado! 
Empléame  en  olicío  conveniente. 
nsiRA. 

(¡uariu ,  yo  quiero  darle  mis  leones. 
Mi  leonera  tendrás. 

GUARIR. 

¿Cuántos  son? 

REINA. 

Siete. 

GUARIR. 

Si  yo  hubiera  quitado  á  \uestra  alteza 
Del  heroico  lugar  que  tiene  agora, 
O  muérlole  á  traición  su  mismo  padre, . 
No  me  podía  echar  más  á  galeras. 
¡Qué  cosa  para  mi,  siete  leones . 
Que  me  suelo  espantar  de  do?  mosqui- 
nos!! 

¡Oh  bellísimo  oficio  !  Por  mi  vida  . 
¿Pensaste  acaso  que  era  yo  profeta?  I 

ROSELA. 

Vuelve,  Guarin;  que  burla  mi  Señora. 


Tú  lo  verás  ;  mas  sólo  te  suplico 
Que  licencia  me  dés  para  que  traiga 
La  casa  que  en  el  campo  me  servia. 

REIRA. 

Yo  gusto  que  te  sirvan  tus  criados. 
Parte,  Guarin,  y  sus  criados  vengan. 

cárlos.  (Ap.  d  Guarin.) 
Guarin,  ya  sabes  lo  que  está  tratado. 

GUARIR. 

Déjame  hacer ;  pero  por  Dio*  le  ruego 
Que  temples  de  la  Reina  el  pensamien- 
l'orquc  siele  leones  no  se  puedeu  [lo; 
Entregar  A  un  crisliano  temeroso 
De  Dios  y  de  las  gentes. 

CARLOS. 

Ten  cuidado;  [sado. 
Que  has  de  contar  al  Rey  lo  que  ha  pa- 
(Yante  Guarin  y  Rouia.) 

ESCENA  XI. 

LA  REINA,  CÁRLOS. 

REIRA. 

Cárlos,  notable  alegría 
Me  da  el  verte. 

CARLOS. 

Pues  en  mi 
¿Cuál  será,  viéndome  aqui. 
La  que  siente  el  alma  mía? 

REIRA. 

Creo  que  he  de  aventurarme 
A  hacerle  dueño  de  lodo. 

CARLOS. 

Si  el  amor  te  ha  dado  el  modo, 
Bien  puede  amor  levantarme. 

REIRA.  ' 

Hoy  has  de  comer  conmigo 
Kn  publico,  y  le  lia  de  ver 
Mi  gente,  aunque  venga  a  ser 
Más  envidia  eu  mi  enemigo. 

Y  al  lin  de  aquella  comida 
Te  he  de  poner  el  laurel 
De  mis  reinos,  y  con  él... 

CARLOS. 

Dilo,  ansí  Dios  te  dé  vida 

Que  alcance  á  ver  en  tus  brazos 

'1  lis  biznietos. 

REIRA. 

Me  de  ser 
Con  mil  firmas  tu  mujer, 

Y  quizá  serán  abrazos. 

CÁRLOS. 

Abra  el  alma  á  tus  mercedes 
Tal  puerta  en  su  mismo  centro , 
Que  ellas  y  tú  quepáis  dentro. 
Aunque  eñ  el  mundo  no  puedes. 
Hagan  tiestas  mis  oidos 
Como  aquel  dia  los  ojos, 
Que  mirando  tus  despojos, 
Fueron  ellos  los  rendidos. 
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REINA. 

Quedo  ,  Carlos;  que  no  es 
Tiempo  de  hacerme  colores, 
Porque  me  saldrán  mayores, 
Si  me  traías  por  los  pies. 

CARLOS. 

Á  lo  menos  decir  puedo 
Que  por  lospiés  os  asi 
Porque  no  os  fueseis  de  mí, 

Y  en  fin  fin,  con  vos  me  quedo. 
En  juego  de  tal  ventura, 
Ilrújula  del  alma  es 

El  conocer  por  los  plés 
De  una  Reina  la  figura. 
Jugando  en  tan  alto  puesto. 
Bien  sé  que  puedo  envidar. 
Pues  esos  pies  me  han  de  dar 
La  mano,  y  con  ella  el  resto. 
Depiés  nació  mi  ventura. 
Para  que  diga  después 
Que  los  que  nacen  de  piés 
La  suelen  tener  segura. 

RE1*A. 

Ven,  tratarémos  los  dos 
Que  mi  reino  te  reciba. 

CARLOS. 

Vivas  mil  años. 

RET. 

Y  viva 

Mi  Cárlos. 

CÁRLOS. 

Guárdele  Dios. 
(Vanse.) 

Acampamento  del  Rey. 

ESCENA  XII. 

EL  REY,  MARCELA. 

RET. 

No  te  mueva  admiración 
Una  cosa  tan  posible. 

MARCELA. 

¿Por  qué  no,  si  no  es  razón? 

RET. 

Amor  no  tiene  imposible , 

Y  es  regla  sin  excepción. 

MARCELA. 

Una  persona  real 
Ame  su  igual. 

RET. 

¿No  es  igual 
Aquello  á  que  obliga  amor? 

MARCELA. 

Yo  no  os  merezco.  Señor , 
Aunque  es  regla  general; 
Que  bien  sé  que  un  Rey  también 
A  querer  está  sujeto. 

REY. 

Eso  ¿  es  desden  ? 

MARCELA. 

No  es  desden ; 
Que  á  ser  mi  igual ,  os  prometo 
Que  os  quisiera  yo  muy  bien. 
Pero  creed  que  he  tenido 
Por  blasón,  y  justo  ha  sido, 
Que  no  me  ha  de  locar  hombre 
La  mano,  si  no  es  con  nombre... 

RE  V. 

¿De  marido? 

MARCELA. 

De  marido. 

RET. 

Y  ¿ya  no  podría  ser 
Hacerte  jo  mi  mujer? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 

I  Y  disfrazado  ha  de  ser: 
Que  son  bodas  imagino. 


MAHCELA. 

Soy  muy  indigna  de  vos. 
Aunque  sé  que  amor  es  Dios, 
Y  que  es  mayor  su  poder. 


ESCENA  XHl. 

GUARIN.-EL  REY,  MARCELA. 

GUARI*. 

¿Puédote  hablar? 

RET. 

Bien  podrás. 

GUARI*. 

Por  tí  vengo,  cuando  ménos, 

Y  no  hay  en  el  mundo  más. 

RET. 

Como  eso  pueden  los  buenos. 

guarí*.  {Ap.  al  Rey  ) 
¡  Con  dama,  Señor,  estás! 

REY. 

¿No  es  hermosa? 

GUARI*. 

A  verla  voy... 
(Ap.  ¿Qué  es  esto  que  viendo  estoy!) 

RET. 

¿De  qué  le  admiras? 

GUARIR. 

No  sé... 
Mas  después  te  lo  diré. 
{Ap.  O  no  es  ella,  ó  yo  no  sov. 
¡Valíame  el  cielo !  ¿Qué  es  ésto! 
¡  Marcela,  y  en  este  puesto! 
Mas  quiero  disimular.) 

RET. 

Y  ¿cómo  tengo  de  entrar? 

GUARI*. 

Señor,  con  vestido  honesto , 

Y  con  algunos  soldados. 
Que  se  han  de  llamar  criados 
Üe  Carlos... 

RET. 

¡  Notable  empresa ! 

GUARI*. 

Y  servirle  hoy  á  la  mesa, 
Que  es  dia  de  convidados. 

RET. 

¿Cómo? 

COARIN. 

La  Reina  ha  querido 
Que  coma  Cárlos  con  ella. 

RET. 

Favor  de  marido  ha  sido. 

GUARI*. 

Pienso  que  la  Reina  bella 
Le  quiere  hacer  su  marido. 

RET. 

Vete  y  di  que  parlo  luego. 

guarir.  (Ap.) 
Yo  debo  de  venir  ciego. 
Marcela  se  me  antojó.  ( Vate.) 

'  ESCENA  XIV. 

EL  REY,  MARCELA. 

RET. 

Parece  que  el  veros  dio 
A  este  hombre  desasosiego. 

MARCELA. 

Turbada  estoy. 

REY. 

Yo  be  de  hacer 
A  la  ciudad  uu  camino , 


Que  es  ei  disfraz  menester. 
Vos,  vuestro  padre  y  hermano 
Conmigo  habéis  de  venir. 

MARCELA. 

Con  ellos  será  muy  llano. 

REY. 

Los  cuatso  hemos  de  servir 

A  cierto  Napolitano, 

Que  es  gran  privado  y  amigo. 

MARCELA. 

Pues  yo  los  voy  á  llamar. 

rey.  {Ap.) 
Amor,  tus  banderas  sigo; 
Que  yo  no  voy  á  pelear 
Contra  tí,  sino  coumigo. 

{Yante.) 

Salón  del  palacio  de  la  Reina  de 


LA  REINA,  EL  SECRETARIO; 
detpuet,  ROSELA. 

REINA. 

De  la  suerte  que  he  trazado. 
La  comida  se  ha  de  dar. 

SECRETARIO. 

No  puede  á  nadie  faltar  « 
Ni  voluntad  ni  cuidado. 
De  todo  serás  servida. 

REIRA. 

Esté,  como  digo  junto, 

Y  lo  que  es  mi  guarda  á  punto, 
Bien  armada  y  prevenida. 

{Sale  Rotela) 

ROSELA. 

Los  músicos  he  llamado, 
Por  si  quisieres  danzar. 

R  EIRA. 

Podrán  con  la  mesa  entrar, 
En  viniendo  el  convidado. 
¿Cómo  loma  va  la  gente, 
Rósela, mi  pretensión? 

ROSELA. 

Armado  está  el  escuadrón , 

Y  de  tu  palacio  enfrente; 

Tu  guarda  en  (orno  ha  de  estar 
De  la  mesa  :  yo  no  creo 
Que  aunque  hubiese  mal  deseo, 
Lo  pueda  nadie  mostrar. 

SECRETARIO. 

Carlos  eslá  aquí. 

ESCENA  XVI. 

CÁRLOS.  —  Dichos. 

CARLOS. 

¿No  es  hora 
De  venir  el  convidado? 

REI*  A. 

Yo  pienso  que  habéis  tardado. 

cari  os. 
Antes  no  tardo.  Señora : 
Que  se  me  ha  pnesto  en  la  frente 
Que  lo  que  tardo,  eso  vivo. 
Viendo  un  escuadrón  altivo 
De  tanta  lucida  genle 
En  la  plaza  de  palacio. 

Y  si  es  que  vengo  á  morir, 

*  fiayde  trae  co  esle  verso  y  olios  li  li- 
ción anligna  de  que  nos  servimos. 
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Nove  parece  venir 
Apriesa. sino  despacio. 

REtNA. 

Cirios,  para  darle  muerte 
Bastaba  un  bombre... 

CARLOS. 

Es  asi. 

REINA. 

Ote  los  mnehos  que  hay  aquí , 
Vrnen  para  defenderte; 
Qieaunqoe  todos  son  amigos, 
U  envidia  de  tu  ventura 
Fe  la  tierra  más  segara 
Puede  engendrar  enemigos. 
Dennos  Inego  de  comer.— 
la  mesa  junta  sacad. 

CARLOS. 

Espere  tu  Majestad . 

Pues  merced  me  quiere  hacer, 

Que  me  sirvan  mis  criados. 

SECRETARIO. 

Cuatro  ó  cinco  están  aquí. 


Que  entren  á  servirles  di. 

IA  XVII. 


i  la  meta  y  platos  cubier- 
to en  que  vienen  retratadas  ciuda- 
des ,  y  en  otro  plato  una  corona  de 
Isurelyun  cetro;  EL  REY.  AURE- 
LIO. ALEJANDRO,  MARCELA, 

CLARIN,  SOLDADOS  DEL  RET,  ACOM- 
PAÑAMIENTO y  SOLDADOS  DE  LA  REI- 

sa.- Dichos. 

ret.  (Ap.  á  los  suyos.) 
Entrad  en  cuerpo,  soldados  , 
Y  por  crisis  que  veáis, 
No  habléis  palabra. 

goari:*.  (Ap.  d  Cdrlos.) 

Señor... 

CARLOS. 

¿Qoé  quieres? 

GUARIN. 

Hazme  favor 

De  oirme. 
ret.  (Ap.  d  Aurelio  y  sus  hijos.) 
¿Qué  os  admiráis? 

ALEJANDRO. 

Callaremos,  pues  tú  quieres 


REY. 

No  se  excusa. 
(A  Cdrlos.) 
V  en  vuestra  tierra  ¿  se  usa 
Servir  también  las  mujeres  ? 

cárlos.  (Ap.  á  Guarin.) 
;Qoé  me  dices! 

GUARIR. 

Que  aquí  está 
Ta  padre  y  tus  dos  hermanos. 

CARLOS. 

Va  los  cielos  soberanos 
Venganza  en  esto  me  dan. 
Disimula. 

GUARI*. 

Que  me  place. 

CARLOS. 

.  Hola!  agua  á  manos  me  dad. 
Presto:  esa  fuente  tomad. 

(A  Alejandro.) 


LA  OBEDIENCIA  LADREADA. 

ALEJANDRO. 

(Ap.  El  cielo  estas  cosas  hace.) 
Aqui  está,  Señor,  la  fuente. 

CARLOS. 

Echa.  (Ap.  d  Alejandro.  Aunque  fuera 
Que  se  lavara  el  traidor,  [mejor 
Y  la  diera  el  inocente.) 

REINA. 

¡Qué  maestresala  tan  viejo! 

ROSELA. 

También  será  allá  costumbre. 

AURELIO.  (Ap.) 

¡Que  vea  en  tan  alta  cumbre 
Mi  no  conocido  espejo ! 

ALEJANDRO. 

¿Quieres  más  agua? 

CARLOS. 

Echa  más. 
(Ap.  d  Alejandro.  Aunque  más  discreto 
Si  de  los  ojos  la  dieras,  [fueras 
Que  de  donde  me  la  das.) 
Dad  acá  el  paño,  buen  viejo. 

(A  Aurelio.) 

AURELIO. 

Bueno  solia  yo  ser: 
Pero  vineme  á  perder, 
Grao  Señor,  por  mal  consejo. 

cárlos. 
No  me  llames  gran  señor, 
Aunque  el  dolor  te  lo  mande ; 
Porque  cuando  soy  más  grande, 
Para  ti  soy  el  menor. 
Si  cuaudo  tü  me  ofendiste, 
Del  suelo  le  levanté , 
¿En  qué  lugar  te  pondré , 
Ahora  que  me  serviste? 

AURELIO. 

El  paño  te  doy,  Señor, 
Que  para  mis  ojos  fuera 
Mejor,  si  enjugar  pudiera, 
No  el  llanto  .  sino  el  dolor. 
Todos  estamos  aqui , 
A  todos  nos  trujo  á  verte 
El  cielo  en  tan  alta  suerte. 
(Marctla  llega  d  coger  las  tohallas 
en  dos  platos  tríncheos.) 

cárlos.  (Ap.  d  Marcela.) 
¿Tú  me  sirves! 

MARCELA. 

Señor,  sí: 
Que  pues  yo  fui  la  ocasión 
Del  mal  que  vino  después , 
Que  te  sirva  justo  es. 

cárlos.  (A  la  Reina.) 
¿Comeremos? 

REINA. 

Ya  es  razón. 
cárlos.  (Ap.  d  Marcela.) 
¿Qué  se  ha  hecho  Doristeo? 

■ARCELA. 

Matóle  Alejandro 

cárlos. 
Bien. 

■ARCELA. 

Esa  es  la  causa  también 
De  venir  donde  te  veo. 

reina.  (A  Cdrlos.) 

Siéntate. 

CÁRLOS. 

Ya  estoy  sentado, 
Y  con  harto  sentimiento. 
¿Qué  es ,  gran  Señora ,  tu  intento, 
Que  de  guardas  me  has  cercado? 
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REINA. 

Aseguran  tu  persona 
Hoy,  que  comes  con  la  mia. 


¿Qué  he  de  comer? 

REINA. 

¿Qué?  De  Hungría 
El  laurel  que  hoy  le  corona. 
En  estos  platos  están 
Las  ciudades  retratadas 
De  que  eres  Rey. 

CARLOS. 

¡  Qué  extremadas ! 
¡Qué  buen  provecho  me  harán ! 

REINA. 

Este  es,  Cárlos. el  lanrel, 
Y  este  el  cetro ,  que  quisiera 
Que  fuera  del  mundo. 

CÁRLOS. 

Espera, 

Antes  que  me  honres  con  él.— 
Guarin... 

GÜARIM. 


« 


CARLOS. 

Del  bastón 
De  general  que  te  di, 
Corla  uu  cetro. 


ansí.  {Yase.) 

REINA. 

;  Del  bastón!  ¿Por  qué  razón? 

CÁRLOS. 

Sabed  los  que  estáis  presentes 

Sue  este  laurel ,  cetro  y  silla 
e  dio  el  cielo,  que  hoy  ordena 
Premiar  la  obediencia  niia. 
Mi  padre,  que  es  aquel  viejo , 
Porque  tuve  cierta  riña 
Con  Marcela ,  que  es  mi  hermana, 
Me  dió  de  palos  un  dia. 
Es  mi  hermana  la  que  veis. 
De  sangre  Un  clara  y  limpia, 
Que  con  lo  mejor  de  Francia, 
Es  de  Aragón  y  Castilla. 
Cayó  mi  padre  en  el  suelo. 
La  edad  del  tiempo  vencida ; 
Levántele  humildemente , 
Que  es  lo  más  que  al  cielo  obliga; 
Besé  el  bordón ,  y  en  sus 
Le  puse:  mas  encendida 
La  tria  sangre .  desterróme 
De  su  casa  el  mismo  dia. 
Pero  como  muchos  padres 
A  quien  amor  desalina, 
El  hijo  vicioso  adoran, 
Y  al  que  los  honra  castigan.. 


Hurlé  el  bordón,  y  salí 

De  Nápoles,  con  la  mira 

Puesta  en  la  guerra,  que  al  hombre 

Levanta  a  mayor  eslima. 

Solo  llevando  á  Guarin, 

Porque  servido  me  habia 

Desde  niño  :  ya  le  veis , 

Que  es  Guarin  la  lealtad  misma. 

Siniendo  al  Rey  de  Bohemia 

(Perdóneme  que  lo  diga. 

Señor,  vuestra  Majestad; 

Que  el  tiempo  me  necesita, 

Y  me  obliga  su  grandeza 

A  que  miéntras  tenga  vida 

Ensalce  su  nombre  heróico. 

Que  al  cielo  eu  grandeza  imita, 

Porque  como  el  hombre  hace, 


«  Han  detallar 
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Y  de  la  tierra  los  crii. 
Vuestra  Majestad,  Señor, 
De  muertos  los  resucita... 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


Servile .  7  por  galardón 
De  utk  hazaña  Bien  sucinta, 
Una  jineta  medió, 

Y  una  Hermosa  compañía. 
Yo  puse  entonces  el  hierro 
En  aquella  vara  misma 
Con  que  mi  padre  me  dió, 
Por  más  obediencia  mía. 
Después,  para  que  pudiese 
Seguir  la  hermosa  conquista 
De  la  Reina  mi  Señora , 

Y  con  persona  mas  digna, 
A  general  me  levanta; 
Yo,del  palo  que  servia 
De  jineta ,  hice  el  bastón , 
Por  más  obediencia  mía. 

Y  este  dia  venturoso. 
Que  uuestra  Reiua  divina 
Me  pone  en  tan  alto  estado, 

Y  el  cetro  á  mi  mano  aplica. 
Del  mismo  bastón  le  hago. 
Porque  el  mismo  palo  sirva 
De  bastón ,  jineta  y  cetro, 

Y  mas  obediencia  mía. 

Y  tú,  mi  hermano  Alejandro , 
Causa  de  tantas  desdichas 

De  mi  padre  y  de  mi  hermana , 
Vuelve  á  tu  nobleza  antigua. 
Veis  aquí  todos  mis  brazos. 

AURELIO. 

Hijo,  de  las  culpas  mías 
Piden  perdón  estas  canas. 

*  Parece  que  faltan  versos. 


REINA. 

¡Grave  historia ! 

ROSELA. 

Peregrina. 

REY. 

Hermosa  Reina ,  vo  sov 
Filiberlo. 

REINA. 

Si  tenia 
Guerra  contigo  y  desden  , 
Hoy  a  justo  amor  me  inclinas 
Por  lo  que  has  hecho  con  Carlos. 

REY. 

Por  ti  conmigo  confirma 
Carlos  inviolables  paces, 
Porque  Marcela  me  obliga 
A  ser  su  esposo. 

CARLOS. 

Señor, 

j  El  laurel  que  tengo  pisa. 
Prometí  besarte  el  pié; 
Cumplirlo  quiero. 

REY. 

Desvia 

Para  que  Marcela  llegue. 

MARCELA. 

Yo  soy  de  tu  mano  indigna. 

CÁRLOS. 

Manda ,  Señora,  a  Rósela 
Que  á  mí  Alejandro  reciba 
Por  marido. 

REINA. 

Ella  es  dichosa. 
Dadle  vuestra  mano,  prima. 


GUARIR. 

;Eso  sí:  cargar!  cargar! 
Andese  entre  ellos  la  gira, 

Y  tire  el  pobre  Guarin : 
Todos  de  Guarin  se  olvidan. 
Allá  los  siete  leones 

Me  darán  su  compañía, 
Despedazarán  mis  carnes, 
En  mi  vengarán  sus  iras, 
Holgiránse  algunas  viejas, 
:  Lloraránme  algunas  niñas... 

CARLOS. 

Tente,  Guarin.  ¿Dónde  vas? 

GUARIN. 

A  la  leonera  me  iba. 

CÁRLOS. 

Diez  mil  ducados  te  doy 

Y  una  famosa  alcaidía. 

GUARIR. 

¿Por  una  vez,  ó  de  renta? 

CARLOS. 

De  renta. 

REY. 

\  yo  treinta  villas. * 

GUARIR. 

Entróme  treinta  con  Rey , 
Gané  diez  mil :  ¡brava  dicha ! 

ALEJANDRO. 

Aqol,  senado,  se  acaba. 
Todos  á  sus  padres  sirvan, 1 
La  Obediencia  laureada, 

Y  El  primer  Cdrlos  de  Hungría. 

-  Macho  dar  es  :  debe  estar  vieMo  el 
lexio  en  \ arias  partes  de  esta  escena. 

s  Este  verso  pudiera  lambiea  perteaecn 
al  Ululo  de  la  comedia. 
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EL  HOMBRE  DE  BIEN. 

 — — ■  — — — — — — 


PERSONAS. 


EL  REY*. 
LUCINDA, 
aOK\U\HOtcaballero,tu 


FGLICIO,  viejo,  tu  padre. 
BELAR DA. criada,  villana. 
GAVINO,  villano,  lacayo. 
JACINTO ,  caballero. 
GLICENIO. 


CLAVELA ,  dama. 

TANSILO. 

LUCRECIO. 

SILVERIO. 

DOillSTEO. 


OLIVERIO. 

solpiqo. 

RUTILIO. 
Criados. 


La  escena  et  en  una  ciudad  de  Dalmacia  p  en  tu»  cercanías. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  LUCINDA. 

HE  Y. 

¿Ta nombre  no  me  d iris? 

LUCINDA. 

Si  mi  nombre  has  de  saber. 

REY. 

Advierte  que  eres  mujer, 

Y  que  en  este  campo  estás. 

LUCINDA. 

Peosad,  señor  carador. 
Quien  quiera  que  vos  seáis , 
•  uanlo  más  sujelo  estáis 
A  mi  disgasto  y  rigor. 
De  aquel  castillo  soy  dueño , 

Y  con  una  voz  que  dé , 
Gente  a  caballo  y  á  pié 
Os^hrán  quitar  el  sueño, 
(focedme  la  cortesía 

'  me  se  debe  á  ser  mujer. 
Porgue  estáis  en  mi  poder, 

Y  toda  esta  hacienda  es  mia. 

REY. 

La  libertad  de  ser  hombre  , 

I  la  que  este  campo  ofrece , 

Limitada  me  parece 

fcrj  >aher  vuestro  nombre. 

No  he  sido  tan  descortés 

Como  os  habrá  parecido ; 

\  si  >a  colpa  be  tenido, 

No  es  mia .  que  vuestra  es . 

Catando  entré  por  aquí; 

I  'ieodo  en  esta  aspereza 

Yoestra  divina  belleza, 

En  sos  bellos  lazos  di. 

v¡n«con  plantas  ligeras 

a  daros  mil  verdes  palmas, 

l'orque  andáis  á  cazar  almas 

Donde  yo  silvestres  fieras. 

Que  seáis  de  aquel  castillo 

El  dueño ,  poco  me  ofendo ; 

Como  serviros  pretendo, 

be!  rigor  me  maravillo. 

Qne  oo  bay  por  qué  venga  geute : 

No  por  temor;  que  la  mia 

£»sa  en  esa  fuente  fria 

El  rigor  del  sol  ardiente: 

J  también  viniera  acá  , 

Si  jo  alguna  voz  les  diera, 


'  6 
llama. 
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Y  esta  vida  defendiera 

be  quien  la  muerte  me  da. 

LUCINDA. 

Quién  sois  deseo  saber. 

Ya  que  mas  templado  habláis. 

REY. 

Cuando  vos  quién  soy  sepáis, 
No  os  tendré  que  agradecer.— 
Jacinto...  {Llamando.) 

ESCENA  II. 

JACINTO.-EÍ,  REY,  LUCINDA. 

JACINTO. 

Señor... 

REY. 

Advierte... 
jacinto.  (Ap.  al  Rey.) 
Ya  sé  el  estado  en  que  estás. 

rey.  (Ap.  d  Jacinto.) 
No  puedo  decirte  más 
De  que  he  llegado  á  mi  muerte. 
A  Scila  llegué  ,  Jaciuto  ; 
Jacinto,  á  Circe  llegué  : 
Hoy.  sin  ver  por  donde,  entré 
De  Creta  en  el  laberinto. 
¡Vive  Dios,  de  no  salir 
Del  bosque  sin  esperanza 
De  algún  remedio! 

JACINTO. 

Ese  alcanza 
Un  siempre  bonesto  sufrir. 

Y  aunque  en  materia  de  amor 
Yo  tengo  poca  experiencia , 
Presumo  que  la  paciencia 

Es  el  principio  mejor. 

No  muestres  aquí  el  poder: 

Pretende,  sigue ,  confia. 

Sirve,  ama ,  sufre ,  porlia : 

También  es  ciencia  el  querer. 

En  los  términos  estás  ! 

Ve  estudiando  :que  no  es  bien 

Sue  el  grado  de  amar  te  dén , 
iéntras  que  no  sabes  más. 
rey.  (Alio.) 
Esta  divina  Señora, 
Ninfa  desla  verde  selva , 
No  es  mucho  que  se  resuelva 
Al  desden  que  muestra  agora, 
Mientras  no  sabe  quién  soy. 
Dile .Jacinto,  mi  nombre. 

JACINTO. 

He  pensado  que  se  asombre, 

Si  tales  nuevas  le  doy: 

Pero  habré  de  hacer  tu  gusto. 

REY. 

Pues  advierte  que  se  va. 


JACINTO. 

No  irá ;  que  yo  sé  que  está... 

(Ap.  Con  más  gusto  que  era  justo.) 

Hablaros  aparte  quiero.  (XiMCinda.) 

LUCINDA. 

Ya  estoy  aparte  Con  vos. 

jacinto.  (Ají.  d  Lucinda.) 
¡Av  Lucinda  ! ;  plega  á  Dios 

)ue  mueras  del  mal  que  muero! 

Jime.  cruel .  ,  no  sabias 

hic  andaba  el  Principe  á  caza 

■m  este  bosque?  ¿ Esa  traza 
Para  matarme  tenias! 
Cuando  corren  por  los  dos 
Tan  grandes  obligaciones  , 
¡En  este  punto  me  pones! 
¡Bien  lo  lias  pensado,  por  Dios! 
¿Qué  ser.)  tu  pensamiento 
De  haberte  puesto  en  lugar 
Que  á  un  principe  le  ba  de  dar 
Para  tanto  atrevimiento? 
Al  paso  nos  lias  salido; 
Pero  dijera  mejor 
Que,  por  robarme  el  honor, 
Como  salteador  ba  sido 
Mira,  cruel,  lo  que  lias  hecho. 
Pues  ya  le  quiere,  v  de  6iiefle, 
Que  dice  que  está  a  la  muerte, 
^  (iue  se  le  abrasa  el  pecho. 
Kl  itev  es  mozo ,  yo  soy 
Su  criado;  tú.  mujer  : 
Lo  que  ha  de  venir  á  ser,     .  ■ 
Adivinándolo  vov. 
Kl  Itey  musitara  su  fuerza, 
Tu  la  flaqueza  del  ser, 

Y  yo  aquel  poco  poder 

Que  mi  «ramle  amor  esfuerza  : 
De  donde  vengo  á  inferir , 
Porque  tu  has  dado  lugar, 
Que  el  Rey  le  vendrá  a  pozar, 
Tu  a  dejarme,  y  yo  a  morir. 

LUCINDA. 

Si  no  tuviera  el  amor, 
Como  los  locos  ,  licencia 
Para  cualquiera  insolencia, 
Efeto  de  su  furor, 
Respondiérate  agraviada , 

Y  agraviárame  enojosa, 
Enojárame  quejosa, 

Y  quejárame  enojada. 
Yo  no  supe  que  venia 
El  Príncipe  donde  está ; 
Que  a  verle  me  trujo  acá 
La  amorosa  estrella  mia. 
En  los  álamos  que  ves. 
Olmos  blancos  desle  rio. 
Suele  el  pensamiento  inio 
Escribir  que  luyo  es. 

A  ver  las  letras  Venia 
Ed  este  entretenimiento , 
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Y  i  ver  si  mi  pensamiento, 
Escrito  en  ellos,  crecía. 
Estaba  pensando  en  tí, 
Cuando  orillas  desta  fuente 
Vi  tas  perros ,  y  la  gente 
Que  era  taja  presumí. 
Por  eso  me  be  detenido, 

Y  porque  miéntras  halago 
Tas  perros ,  pienso  que  pago 
El  haberme  conocido. 
Al  Principe ,  ya  tú  sabes 
Que  no  le  he  visto  en  mi  vida; 

?ue  me  pusiera  en  huida , 
or  otros  respetos  graves ; 
Que  hasta  ahora  que  me  adviertes  , 
Entendí  que  era  tu  igual: 

Y  si  los*que  dicen  mal , 
No  nos  tienen  por  muy  fuertes. 
Mira  que  lo  es  la  que  quieres , 

Y  que  habrá  también  algunas; 
Que  no  serán  todas  unas , 
Como  dicen,  las  mujeres. 
Que  aunque  el  itey  tiene  poder, 
No  es  en  las  almas :  y  ansi , 
Ni  tú  me  pierdes  á  mi. 
Ni  yo  haré  como  mujer. 

JACINTO. 

Mucho  consuelo  me  has  dado : 
Si  el  Principe  no  me  viera , 
Con  abrazos  te  dijera 
Lo  que  he  de  callar  forzado. 
Ya  te  ha  visto:  gran  fortuna 
Ha  de  levantar  su  amor 
En  el  mar  de  mi  temor. 
Que  te  hable  me  importuna: 
¿Qué  le  podré  responder? 

LCCINDA. 

Que  si  hay  rocas  en  el  mar, 
Las  aguas  podrán  pasar; 
Pero  no  mudar  mi  ser. 

Y  tú  en  aquesta  tormenta 
Amaina  velas,  Jacinto, 
Mientras  el  puerto  distinto 
Te  muestra  mi  luz  atenta; 
Que  con  recato  y  secreto, 
Polos  en  que  amor  estriba. 
Gozarás  de  tu  cautiva , 
Hasta  el  prometido  efeto. 

JACINTO. 

Tus  desdenes  le  diré, 
Porque  no  cobre  esperanza. 

LUCINDA. 

Habíale. 

JACINTO. 

Voy.  (Llégase  al  Rey.) 

ret.  (Ap.  á  Jacinto.) 
Tu  tardanza 
Toda  mi  esperanza  fué; 
Que  en  ver  que  te  detenias , 
La  cobré  de  mi  remedio. 

JACINTO. 

Pensé  que  era  honesto  medio 
El  decir  que  la  darias 
Marido ,  hacienda  y  estado 
Conforme  á  su  calidad , 
Si  con  igual  voluntad 
Paga  tu  amor  do  contado; 

Y  en  mi  vida  pensé  oir, 
Señor,  tan  libres  razones. 
A  un  imposible  te  pones. 


No  lo  supiste  decir. 
¿Has  querido? 

jacinto. 
No,  Señor. 

RET. 

¿En  tu  vida? 

JACINTO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

(Ap.  La  boca,  Lucinda,  miente, 
Porque  os  tengo  eterno  amor.) 

RET. 

Pues  mal  puede  terciar  bien 
Quien  no  entiende  lo  que  trata. 

JACINTO. 

Ya  la  dije  que  era  ingrata 
En  Iratarte  con  desden, 

Y  áun  hasta  necia  en  pensar 
Que  á  un  Rey  se  le  puede  huir. 

RET. 

¿En  qué  se  funda? 

JACINTO. 

En  decir 
Que  sólo  la  hade  gozar 
El  que  fuere  su  marido. 

REY. 

Pues  eso  no  puede  ser; 
Que  aunque  es  principal  mujer, 
Soy  su  Rey. 

JACINTO. 

Ya  lo  ha  entendido. 

RET. 

Pues  si  lo  entendió,  y  desprecia 
Mi  valor  y  mi  poder, 
Presto  veri  que  es  mujer. 

JACINTO. 

Y,  por  Dios,  que  es  harto  necia. 
Si  la  hablases  sin  amor , 
Como  yo,  verías  mil  cosas; 
Que  las  mujeres  hermosas 
Son  de  imperfecto  valor. 

REY. 

¿Ñolas  hay  discretas? 

JACINTO. 

Si; 

Mas  suele  ser  su  pensión 
Necedad  y  presunción, 
Que  hoy  en  esta  conocí. 
Vale  mas  el  pié,  la  ciuta 
Del  zapato  de  Clávela. 
Que  cuanto  aquí  te  desvela 
Uesta,  que  tu  igual  se  piula. 
En  elelo,  se  hu  criado 
En  montes,  rústica  es. 
Ese  castillo  que  ves 
Sobre  ese  bosque  fundado, 
Un  padre  viejo,  un  mancebo 
Herniauo,  son  su  caudal. 

REY. 

No  me  digas  della  nial ; 
Que  yo  sé  que  al  sol  me  atrevo  .* 

Y  como  el  sol  no  se  mira 
Sin  notable  turbación, 
Ansí  de  tu  imperfección 
Su  resplandor  se  retira. 
¿Dice que  va  a  la  ciudad? 

JACINTO. 

Muchas  veces  vive  en  ella. 

REY. 

Aunque  va  allá,  quiero  vella. 
Que  aquí  me  quedo  avisad ; 
Que  diciendo  que  no  quiero 
Volver  á  la  Corle,  iré 
A  su  castillo,  y  veré 
La  vida  y  luz  por  quien  muero. 
Esta  noche  estaré  allí , 
Adonde  habrá  más  lugar 
Para  que  la  pueda  hablar. 

jacinto. 
Note  lo  aconsejo  asi: 
Que  es  caballero  discreto 
Su  hermano,  y  es  cosa  llana 
Que  entienda  que  por  su  hermana 
Vas  al  castillo  en  efeto. 
Pero  si  dos  ó  tres  dias 
En  la  caza  te  detienes, 


CARPIO. 

[  Y  al  cabo  perdido  vienes 
Por  estas  montañas  frías, 

Y  con  dos  ó  tres  criados 
Quieres  aquí  descansar, 
¿Qué  lince  podrá  mirar 

El  blanco  de  tus  cuidados  ? 

REY. 

¡Linda  y  ingeniosa  traza! 
¿Oh  Jacinto!  ¡qué  invención 
Para  encubrir  mi  pasión! 

jacinto. 
Pues  prosigamos  la  caza. 

RET. 

¿No  me  podré  despedir? 

jacinto. 
Cortésmente  bien  podrás. 

RET. 

Disimular  quiero  más , 

Y  algún  desamor  fingir. 

(Alto.)  Voyme,  y  miéntrasen  la  fuente 
Tomo  el  caballo  que  aguarda, 
Dile  á  esa  dama  gallarda 
Que  viva  seguramente, 
Pues  me  voy  por  no  ofendella. 

jacinto. 
:0b  qué  entendiniento  grave 
le  dióel  cielo! 

ret.  (Ap.) 
El  cielo  sabe 
Que  voy  muriendo  ?>or  ella. 


(Vau.) 


JACINTO,  LUCINDA. 

JACINTO. 

Lucinda  mía,  el  Principe  R ligero 
Alojarse  quería  en  tu  castillo ; 
Yo  le  engañé,  porque  de  celos  muero. 
Dijele  (aunque  de  ver  me  maravillo 
En  mi  nobleza  cosa  tan  extraña. 

Y  en  mi  lealtad  y  corazón  sencillo) 
Que  se  fuese  á  cazar  por  la  mont>6a, 

Y  que  volviese  al  cabo  de  tres  dias, 
Por  ver  si  á  tu  discreto  hermano  en- 

[gaua. 

Tú,  hermoso  dueño  de  las  prendas 

[mías, 

A  la  ciudad  te  irás,  porque  si  viene, 
Halle  las  cuadras  de  tu  luz  vacias. 
Di  á  tu  padre  y  hermano  que  conviene 
Mudar  tu  casa*;  ó  mudarás  mi  vida 
Donde  tu  voluntad  por  alma  tiene; 
Que  si  se  aloja  aquí,  tú  vas  perdida. 
Perdido  va  tu  honor,  por  mis  q« 

[quieras 

Mostrarte  á  sus  regalos  desabrida - 
Esto  le  dije,  porque  tú  pudieras 
Ponerte  en  la  ciudad.  No  me  respoo- 
Si  mis  obligaciones  consideras;  (das. 
Que  antes  verás  volver  atrás  las  ondas 
De  aqueste  rio,  y  que  la  mar  distante 
Cubra  de  tu  castillo  el  foso  y  roodas, 
Mudarse  á  España  el  africano  Allante, 

Y  derribarse  el  cielo  de  los  ejes 
Donde  estriba  su  máquina  constante. 
Que  vuelva  á  verle,  miéntras  no  teale- 

Desta  ocasión  con  la  presente  buida. 

LUCINDA. 

Escúchame  primero  que  te  quejes. 
jacinto. 

Mi  honor  tienes  allá,  luya  es  mi  rid*. 

(Vate.) 
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ESCENA  IV. 

LUCINDA. 

;Ausi  leras!  ¡Ay,  justa  confianza, 
A  tantas  prendas  de  in¡  amor  asida! 
Pues  yo  haré  tan  segura  tu  esperanza. 
Que  primero,  U  ligero,  que  me  goces, 
Tenga  sosiego  el  mar, amor  templanza, 
£1  infierno  quietud  v  el  cielo  voces. • 

(Vate.) 

Sala  en  el  castillo  de  Feliclo. 

ESCENA  V. 

BELARDA,  i  ¡AVINO. 

BELARDA. 

No  me  podrás  aplacar, 

Si  me  dieses... 

GAVIJCO. 

No  lo  digas. 

BELARDA. 

Si  me  dieses... 

gaviho. 
No  prosigas. 

BELARDA. 

¿Aun  no  me  dejas  hablar? 

CAVI  so. 

No;  mas  si  el  alma  le  lie  dado, 
tQué  le  puedo  dar  de  precio? 

BELARDA. 

Loque  tienes,  sobre  necio, 
Gavino  ,  es  ser  porfiado. 

GAVINO. 

Porfiar  con  libertad , 
Tras  ser  necio,  es  discreción: 
La  porfía  es  guarnición 
De  la  misma  necedad. 
Como  sobre  azul  seria 
El  oro  gala  de  precio  , 
Están  en  paño  de  necio 
Pasamanos  de  porlia. 

BELARDA. 

Necio,  en  fin ,  te  lias  confesado. 

GAVINO. 

Quien  lo  conoce,  no  creo 

Que  lo  es,  porque  yo  veo 

Todo  necio  condado. 

Si  es  que  me  bas  aborrecido, 

Si  es  que  acaso  le  bas  mudado, 

Si  bas  puesto  en  algún  criado 

El  amor  que  me  has  tenido, 

Uimelo,  Belarda  mía , 

Mas  claro,  ansí  Dios  te  guarde  ; 

Que  para  olvidar,  no  es  larde, 

Pues  bastan  celos  de  un  dia. 

BELARDA. 

Mala  pascua  y  negra  tenga, 
Si  hay  en  amor  invención 
Como,  tras  de  hacer  traición, 
Cuando  á  declarar  se  venga, 
Levantar  un  testimonio, 
Y  culpar  el  que  es  culpado. — 
Yo  sé  que  á  Arminla  has  hablado. 

GAVINO. 

;  De  amor ! 

BELARDA. 

Y  áun  de  matrimonio. 

CATINO. 

¡Plega  á  Dios  que  si  á  otra  quiero 
(¿Qué  es  querer?)  ui  miro  a  otra, 
Que  jamás  halle  en  la  siesta 
Arbol,  ni  en  el  árbol  sombra, 
En  la  sombra  dulce  sueño , 
En  el  sueño  dulces  horas , 

*  Voces  de  discordia ,  rifits. 
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En  las  horas  el  descanso 
Que  descanse  a  mis  congojas, 
En  las  congojas  quietud. 
En  la  quietud  fui  de  todas  , 
En  (odas  alegre  paz. 

Y  en  alegre  paz  concordia! 
¡Plega  á  Dios  que  nunca  vean 
MU  ojos  el  bien  que  nozan, 
Ni  gocen  tus  dulces  prendas 
Pui  pi  cudas  de  mi  viloria! 
De  un  la  tengan  los  lobos; 
Lobos,  Belarda,  me  coman  , 

Y  comiéndome .  no  quede 
Memoria  de  mi  memoria. 
Ni  la  tengas  de  mis  hra/.os, 
Ni  mis  abra/os  le  pongan 
Deseos  de  mis  palabras, 
Mis  palabras  de  mis  obras. 
Eres  para  mi.  Belarda, 

Lo  que  á  las  plantas  las  hojas , 
A  las  hojas  las  raices, 
A  las  raices  las  rosas, 
Las  rosas  para  las  huertas, 
Para  las  huertas  las  norias, 
Para  las  norias  las  ruedas, 
Para  las  ruedas  las  sogas, 
Para  las  sogas  las  arcas. 
Para  las  arcas  que  tornan 
Vacias,  las  claras  aguas. 

Y  el  agua  sus  fuentes  propias  : 
Lo  que  el  i  uerpo  adorna  el  brazo, 
Al  bi  aZO  la  mano  adorna  , 

A  la  mano  la  muñeca, 
A  la  muñeca  el  aljorca, 
A  la  aljorca  los  esmaltes, 
A  lo*,  esmaltes  las  jo>a-  . 

A  las  joyas  el  diamante , 

Y  al  diamante  la  persona, 

A  la  persona  el  buen  traje, 
Al  traje  la  Buena  iopa, 
A  la  buena  ropa  el  talle, 

Y  al  tállela  cara  hermosa, 
A  la  cara  el  ojo,  al  ojo 

La  niña  .  á  la  niña  lo  la 
La  pestaña,  á  la  pestaña 
La  ceja  larga ,  v  no  corta, 
Para  la  ceja  la  frente . 
A  la  frente  .  sin  corcova. 
La  nariz .  a  la  nariz 
La  boca  bella,  á  la  boca 
Dientes  .  á  los  dientes  pan , 
Para  el  pan  renla  forzosa  , 
A  la  renta  calillad, 
A  la  calidad  la  honra, 
A  la  honra  la  virtud, 
A  la  virtud  la  corona , 
A  la  corona  los  cielos. 

Y  al  cielo  la  eterna  gloria. 

BELARDA. 

¿Que  no  hablaste  con  Arañóla, 
Por  vida  de  aqaesos  ojos? 

GAVINO. 

Deja,  mi  bien,  los  enojos. 
Como  uua  roca  me  piula. 

BELARDA. 

No  hay  firmeza,  aunque  sea  mucha, 
Para  comparar  mi  amor. 

GAVINO. 

Luego  ¿es  el  tuyo  mayor? 

BELARDA.  % 

Es  notable. 

CATINO. 

¿Cómo? 

BELARDA. 

Escucha. 
¡Plegué  á  Dios  que  si  yo  quiero, 
De  cuantos  cubre  la  cerca 
Del  castillo  de  Lucinda , 
Su  dueño  y  Señora  nuestra, 
Otro  criado  ó  pastor 
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De  la  Corte  ó  del  aldea , 
Que  los  ánades  que  guardo, 

Y  á  veces  blancas  ovejas. 
No  hallen  jamás  verde  solo, 
Ni  en  el  solo  fértil  yerba  , 
Falte  á  la  verba  el  roclo, 

Al  rocío  eí  alba  bella, ' 
Al  alba  no  salga  el  sol, 
El  sol  falle  á  las  estrellas , 
Las  estrellas  á  la  noche , 

Y  en  la  noche  jamás  duerma! 
¡Plegué  á  Dios  que  cuando  vayas 
A  la  Corle  á  ver  la  feria. 

Que  en  la  feria  halles  amores, 

Y  en  los  amores  te  pierdas! 
Perdido,  me  des  mal  pago, 
Con  mal  pago,  me  aborrezcas, 
Aborrecida,  me  dejes. 
Dejada ,  nunca  me  veas. 

No  viéndome,  euferme  yo. 

Estando  enferma  me  muera, 

Muerta  yo,  vivas  más  años. 

Que  yo  tengo  de  estar  muerta  : 

Porque  tú  eres  para  mi 

Lo  que  es  el  agua  a  la  tierra. 

Lo  t| ue  es  á  la  tierra  el  hombre  , 

Al  hombre  huesos  y  venas, 

Lo  que  á  las  venas  la  sangre, 

A  la  sangre  las  arterias, 

A  ellas  el  corazón, 

A  '-I  las  alas  y  telas, 

A  las  alas  aquel  aire  , 

Al  aire  que  sale  y  enlra, 

El  de  fuera  que  respira, 

Al  que  respira  su  esfera, 

A  las  esferas  el  móvil, 

Al  móvil  su  inlcligeucia. 

GAVINO. 

Tente ;  que  te  vas  muy  alta. 

BELARDA. 

Pues  bajóme  á  los  planetas. 
Lo  que  es  el  sol  para  el  oro, 
El  oro  para  las  piedras, 
Las  piedras  para  los  reyes, 
Los  reyes  á  la  obediencia. 
La  obediencia  á  los  vasallos, 
Los  vasallos  á  la  guerra, 
La  guerra  para  la  paz, 

Y  la  paz  pan  las  letras. 
Las  letras  para  la  fama. 
La  (ama  para  que  crezcan, 
El  crecer  para  estimadas , 

La  estima  para  empreudellas. 
Las  empresas  al  valor , 
El  valor  á  la  grandeza , 
La  grandeza  a  la  virtud, 
A  la  virtud  la  excelencia, 
La  excelencia  á  ser  perfelo  : 
A  la  perfección  no  queda 
Sino  la  quietud  del  alma  , 
Al  alma  las  tres  potencias; 
Lo  que  es  al  entendimiento 
La  memoria ,  y  para  ella 
La  voluntad,  y  á  su  lumbre 
La  razón.  Esto  me  enseña 
Amor  que  eres  para  mi 
En  bien,  en  mal,  gloria  y  pena , 
Porque  si  me  hablas  de  burlas, 
Yo  le  respondo  de  veras. 

ESCENA  VI. 

LUCINDA,  CLORIDANO.— BELARDA, 
GAVINO. 

clo?idano.  [demos 
Pues  ¿cómo  puede  ser  que  nos  mu- 
A  la  ciudad,  Lucinda,  de  improviso? 

GAVINO. 

Nuesa  ama  con  su  hermano. 
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Si  tuviera 
Facilidad  ío  que  te  pido,  hermano, 
No  te  apremiara  con  humildes  ruegos. 
Conviene  que  dos  vamos  luego  al  pun- 
clobidano.  [lo. 
¿Luego  al  punió,  Lucinda!  ¿por  qué 
LUcniDA.         f«*usa  ? 

Cloridauo,  ya  sabes  que  en  mi  vida 
Hice  cosa  sin  mucho  fundamento. 
Irnos  conviene,  pues  mi  padre  puede, 
Y  el  de  Belarda, -gobernar  la  hacienda. 
Allá  te  dov  palabra,  hermano  mió , 
De  decirte  la  causa. 

.  CLORIDANO. 

Ya  que  vamos,  [te- 
¿Cómo  quieres  que  estemos  en  la  Lor- 
¿Quién  me  ha  de  acompañar,  v  quien 
lccixda.  [servirte? 

Estos  villanos  mudarán  el  traje.— 
Belarda... 

BELARDA. 

¿Qué  me  mandas? 

LUCINDA. 

Si  te  visto 
En  cortesano  iraje  como  el  mió , 
¿No  irás  conmigo  á  la  ciudad? 

BELARDA. 

Señora, 
Este  castillo  conocí  por  patria, 
A  tus  padres  por  dueños  de  los  míos. 
Donde  quisieres  viviré  contigo. 

LUCINDA. 

Ansí  podrásmudar  los  que  te  importan. 

CLORIDANO. 

Gavlno... 

cavino. 
¿En  qué  le  sirvo? 
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CLORIDANO.  I 


¿No  sabrías 
Servirme  en  la  ciudad  con  unas  calzas, 
Ceñirte  espada,  y  con  gentil  donaire, 
Cuando  vaya  á  caballo,  acompañarme 
Delante,  y  cuando  á  pié,  detras? 

OAVINO. 

Sospecho 

Que  se  llama  ese  oficio  ayo. 

CLORIDANO. 

¿Qué  es  ayo? 

GAVIKO. 

Ayo  ¿no  es  quien  gobierna  y  quien  en- 
cloridano.  [seña? 
Ansí  es  verdad. 

CAVINO. 

Tú  llevarás  tu  baca  : 
Pues  yo  seré  del  baca  el  ayo.  y  creo 
Que  porque  enseña ,  y  es  del  baca  el 

[•yo, 

Le  dieron  este  nombre  de  lacayo. 
Mas  dime:  ¿sabré  yo  llevar  las  calzas? 

CLORIDANO. 

Y  eso  ¿es  mucho  de  hacer? 

OAVINO. 

¿Hay  edificio 
Que  tenga  más  entradas  y  salidas 
Que  las  caltas,  Señor,  de  un  escudero? 
¡Qué  cosa  es  ver  aquellos  dos  melones, 
Señalando  sus  largas  rebanadas 
Las  faldriqueras,  que  en  estando  rotas 
Se  corresponden  por  extraño  círculo, 

Y  como  caracol  se  andan  en  torno, 
Tanto  que  lo  que  suele  echarse  en  una. 
Se  va  rodando,  y  suele  bailarse  enotra! 
Mas  aunque  sabes  tanto  de  la  Corte, 
¿Cuánto  va  que  no  sabes  el  principio 
Deaquelloque  se  pone  entre  las  caltas 

Y  junta  en 


Tendrá  principio  dellas,  pues  es  fuerea 
Que  alguna  cosa  las  cerrase. 

cavino. 

Advierte  (pió. 
Que  desde  Adán,  Señor,  tiene  princi- 

CLORIDANO. 

¡Desde  Adán!  ¿Estás  loco ! 

GAV1NO. 

¿Cómo  loco  ?  | 
En  el  punto  que  Adán  se  vio  desnudo, 
¿No  se  cubrió  ron  hojas  de  higuera? 

CLOR1DANO. 

Bieu  dices. 

CAVINO. 

Pues  aquello  significa 
El  término  que  cierra  las  dos  calzas. 
Aquella  es  una  boja  de  higuera. 
Tan  natural,  que  es  su  retrato  mismo. 

CLOBIDANO. 

i  Oh  qué  etimología  tan  gallarda! 
cavino. 

En  nada  mostraré  lo  que  te  quiero 
Como  en  ponerme  calzas  atacadas. 
Es  una  arquilelura  prodigiosa. 
¡Válame  Dios !  ¡qué  de  colunas  tiene ! 
¡Qué  laberinto  cifran  tan  extraño! 
Los  (tersas  no  lo  usaron  ni  los  griegos. 
No  hay  utias calzas  hoy  eu  Asia  y  Africa. 

CLORIDANO. 

¿üe  qué  lo  sabes  tú? 

6AVIN0. 

Pues  ¿no  he  leido 
Mil  librillos  en  casa? 


CLORIDANO. 

besa  suerte 
Más  de  mal  se  te  hará  ceñir  la  espada. 

cavino.  [fensa. 
No ,  porque  es  propia  al  hombre  la  de* 
Las  calzas  son  al  hombre  como  grillos, 

Y  por  eso  las  huye;  mas  la  espada 
Le  acompaña,  le  adorna  y  le  detiende. 

LUCINDA. 

Abora  bien,  Cloridauo,  no  gastemos 
Eu  vano  el  tiempo;  pougan  éstos  luego 
En  ese  carro  largo  nuestra  ropa. 
Allá  yo  tengo  quieu  nos  preste  casa, 

Y  servirán  Tas  muías;  y  pues  tienes 
Dos  caballos  ó  tres,  ¿qué  le  acobarda? 

CLORIDANO. 

Sod  más  de  campo  que  de  Corte  todos. 

GAVINO. 

Eso  no  te  fatigue :  de  la  suerte 
Que  cubre  el  cuello  y  banda  la  coreo- 
La  ropa  los  jubones  sin  espalda,  [va, 
El  sombrero  la  calva  y  el  cabello, 
Los  guautes  el  defeto  de  las  manos. 
Las  canas  de  la  edad  el  escabeche, 
El  afeite  lo  negro  de  la  cara, 
A  las  amargas  pildoras  el  oro 

Y  al  oculto  ladrón  la  buena  capa, 
Asi  al  rocín  de  Corte  la  gualdrapa. 

CLORIDANO. 

Puesalto:  si  esto  importa  al  honor  tuyo, 
Venga  esa  gente,  pues  que  tiempo  so- 
mbra 

Para  tres  leguas :  habla  con  mi  padre. 

LUCINDA. 

Ya  tengo  dél  licencia. 

CLORIDANO. 

Pues  partamos 


Toca,  Belarda;  queá  la  cortejamos. 
(Üajise  las  manos  Gavino  y  Belarda, 
y  vanse  ht  cuatro.) 

Sala  en  casa  de  Clávela  en  la  Corle. 

ESCENA  VIL 

CLAVELA .  TANSILO. 

CLAVELA. 

¿Cómo  guardas  ese  estilo 
En  cosas  de  tanto  peso? 

TANSILO. 


Culpa  á  ¡ 

CLAVELA. 

Mira,  Tansilo, 
Que  estás  poniendo  con  eso 
A  tu  mismo  pecho  el  filo* 

TANSILO. 

Si  amor  temiera  la  muerte , 
No  le  llamaran  más  fuerte; 
Porque  es  su  fuerea  mayor, 
Diceu  que  la  vence  amor, 

Y  esto  de  mi  amor  advierte. 
Cuando  el  Principe  Bugero, 
A  quien  sirvo,  me  rió  . 
Este  secreto  primero , 
A  guardar  en  ti  me  dió 
Lo  que  referirte  quiero : 
Un  áspid  tibio  ó  indiano, 
Un  basilisco  africano. 
Un  tiero  león  de  Oran , 
L  na  culebra  de  Adán, 
üue  pintan  con  rostro  bu  mano, 
Do  veneno  en  vaso  de  oro , 
Una  navaja  adiada , 

Un  sueño  de  un  gran  tesoro, 
Una  muerte  dislrazada , 
Con  un  Ídolo  que  adoro. 
Bien  creerás  que  be  resistido 
Este  loco  pensamiento 
Lo  más  que  posible  ba  sido; 
Ya  se  acabó  el  sufrimiento, 

Y  el  freno  al  alma  ba  rompido; 
Ya  derribó  la  razón 

Esta  pasión  amorosa , 

Y  gobierna  mi  alicion. 

CLAVELA. 

Pues  no  corra  lau  furiosa  , 

?ue  pase  su  obligación, 
o  soy  del  Principe ,  y  soy 
Por  mi  quien  sabes,  y  estoy 
A  su  lealtad  obligada  : 
¿De  qué  te  admiras  si  airada 
Respuesta  á  tus  quejas  dov  ? 
Templa ,  por  Dios,  el  deséo, 
Enfrena  la  voluntad. 

TANSILO. 

No  puedo ,  cuando  te  veo , 
Porque  vences  mi  lealtad , 

Y  mil  imposibles  creo; 
Pues  si  te  dejo  de  ver. 
No  puedo  ausente  sufrir 
Un  infierno  en  padecer, 
Porque  no  verte  y  vivir, 
Clávela,  no  puede  ser. 

CLAVELA. 

Pues  si  estás  determinado , 

Diréle  al  Principe  yo 

En  la  locura  que  has  dado, 

Y  que  su  gusto  fió 

De  quien  el  suyo  ha  buscado. 
Con  esto  en  paz  viviremos, 
Pues  cayendo  en  su  desgracia, 
No  me  dirás  tus 
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TANSILO. 

Si  es  cielo  hnmano  su  erscia  , 
Los  dos  ángeles  serenaos ; 
yoe  también  caerás  conmigo. 

CLAVELA. 

,Cómo? 

TANSILO. 

L'n  testimonio  habrá, 

Y  no  (altará  un  testigo. 

CLAVELA. 

Lacrecio  viene,  y  vendrá 
fHúes  sabrá  darle  castigo. 

ESCENA  VIII. 

LUCRECIO.  —  CLAVELA  ,  TANSILO. 

CLAVELA. 

,r¡ene  Rugero? 

LUCRECIO. 

Señora, 
A  decirte  ine  envió 
Que  no  ie  esperes  abora. 

CLAVELA. 

.Dindeel  Principe  quedó? 

TANSILO.  {Ap.) 

ta  mi  peligro  mejora. 

LUCRECIO. 

Penlióse  en  el  monte  ayer ; 

V  tiendo  ya  anochecer, 
A  nn  castillo  se  acogió , 
Donde  apénas  cama  halló 

>i  aun  quien  le  saliese  á  ver. 
No  quiso  venir  de  dia. 

CLAVELA. 

esta  noche? 

LUCRECIO. 

Ser  podría, 
Si  quiere  tomar  la  posta. 

CLAVELA. 

,'  iié  gustos  con  tanta  costa! 
.Qué  mala  noche  tendría! 

LUCRECIO. 

No  la  ha  tenido  muy  buena. 

CLAVELA. 

¿Vendrá 4  descansar  aquí? 

LUCRECIO. 

Pienso  que  si. 

CLAVELA. 

Pues  ordena , 
Tansilo  amigo,  por  mí 
Coa  regalada  cena. 

TANSILO. 

Yo  voy  luego. 

CLAVELA. 

El  tiempo  es  poco. 

TANSILO. 

La  mesa... 

CLAVELA. 

Donde  me  toco. 

TANSILO. 

¿Quién  servirá? 

CLAVELA. 

Criadas  roías. 

TANSILO.  (Ap.) 

¿Qué  aguardáis,  vanas  porlias, 
De  un  imposible  tan  loco? 
{yante.) 


EL  HOMBRE  DE  BIEN. 

.         Sala  en  el  castillo  de  Felirío. 

ESCENA  IX. 

EL  REY,  JACINTO,  FELICIO. 

REY. 

Sacad  los  caballos  luego. 

FELICIO. 

Mucho  rae  pesa ,  Señor, 
De  vuestro  desasosiego. 

REY. 

Padre,  yo  estoy  ya  mejor. 

jacinto.  {Ap.) 
¡Que  esté  el  Principe  tan  ciego! 

FEI.ICIO. 

Partiéronse  ayer  de  aquí 
Mis  hijos  á  la  ciudad. 

RET. 

¿Hijos  tenéis? 

FELICIO. 

Señor,  si : 

Y  sin  mi  gusto  en  verdad; 
Une  harto  á  los  dos  los  reñí. 

RET. 

¿Son  varones? 

FELICIO. 

Uno  es  hombre, 
Que  há  días  que  ciñe  espada, 

Y  es  Cloridano  su  nombre. 
Lucinda  no  está  casada, 
Aunque  no  hay  cosa  que  asombre 
A  cuantos  la  hablan  y  ven, 
Porque  parece  muy  bien; 

Que  hartos  nobles  la  han  pedido. 

RET. 

(Ap.  Parece  tan  bien,  que  ha  sido 
Luz  deslos  ojos  también.) 
¿Que  no  se  quiere  casar! 

FELICIO. 

No,  Señor. 

jacinto.  (Ap.) 
Grande  mal,  cielos, 
Me  comietua  á  amenazar. 

rey.  (Ap.) 
¿De  qué  nieve,  de  qué  hielos 
La  quiso  el  cielo  formar? 
Mas  esto  ¿qué  me  acobarda  , 
Si  el  ser  tan  libre  y  gallarda 
Ha  sido  por  mi  ventura, 
Porque  tan  alta  hermosura 
Para  sólo  uu  Rey  se  guarda? 

jacinto.  (Ap.) 
Mal  hice  en  no  le  decir 
Al  Principe  mi  secreto. 
Ya  es  larde :  habré  de  sufrir. 

REY. 

¿No  quisieron,  en  efeto, 
Este  castillo  vivir? 

FELICIO. 

Muchas  veces  han  estado 
Eu  la  Corle,  gran  Señor, 
Puesto  que  aquí  se  han  criado. 

RET. 

(Ap.  Por  dicha  1  ha  sido  mi  amor 
El  que  la  ocasiou  ha  dado.) 
Jacinto... 

JACINTO. 

Señor... 

rbt.  (Ap.  á  Jacinto.) 
Sin  duda 
Lucinda  su  casa  muda 
A  la  Corte ,  confiada 
En  que  su  talle  me  agrada , 

Y  para  que  á  verlB  acuda. 
Mucho  debe  de  saber. 

i  Tal  ves. 


JACINTO. 

!  No  sé ,  por  Dios,  la  inlencion 
Que  esto  debe  de  tener. 

REY. 

1  Padre,  yo  os  tenso  afición , 
|  Y  os  quiero  dar  de  comer. 
¿Queréisos  venir  conmigo? 

FELicro. 

Gran  Se  i  or .  Dios  me  es  testigo 
Que  la  merced  que  me  hacéis 
Estimo;  pero  ya  veis 
Qué  diverso  intento  sigo. 
Darme  de  comer ,  no  es  cosa 
Que  la  ha  de  hacer  esa  mano 
Tan  heroica  y  poderosa  ; 
Que  yo,  como  viejo  anciano, 
Soy  más  tierra  que  otra  cosa. 
Poco  puedo  ya  comer, 
Pues  puedo  vivir  tan  poco  ; 
Para  lo  que  be  menester, 
Aquí  brevemente  os  toco 
i  .i  i  que  tengo  en  mi  poder. 
Cieu  bueyes,  dos  mil  ovejas, 
Cuyas  bien  limpias  guedejas 
Parecen  nieve  en  los  prados, 
Dos  ó  tres  campos  sembrados 
Con  seis  muías  y  tres  rejas, 
Cuatro  cercados  de  fruta 
Que  una  alta  pared  ataja , 
Que  cuando  el  tiempo  se  enluta, 
Me  dan  el  nispero  en  paja 

Y  la  parda  serva  enjuta; 
Pero  cuando  está  sereno. 
La  endrina  cana ,  el  melón 

'  De  grietas  y  letras  lleno, 
I  El  rubio  melocotón 

Y  el  pérsigo  damasceno. 
Esas  campiñas  bizarras 

Me  dan  de  vino ,. que  estimo , 
Dos  mil  cántaras  ó  jarras, 
Porque  de  arroba  el  racimo 
Suele  colgar  de  sus  parras. 
El  aceite  no  se  cobra 
Por  cuenta  ni  por  medida... 
—  Pasa  el  tiempo,  la  edad  obra : 
Mirad  si  para  esta  vida  , 
Comeré  lo  que  me  sobra. 
Donde  me  queréis  llevar 
Es  vida  muy  infeliz , 
Porque  sin  poder  locar 
Las  espaldas  á  un  tapiz, 
Diez  horas  tengo  de  estar. 
El  que  en  palacio  se  ve. 
Cuando  más  seguro  esté 
De  su  envidia  y  su  cautela, 
Yo  digo  que  es  como  vela. 
Que  se  va  acabando  en  pié. 

REY. 

¡Discreto  viejo! 

JACINTO. 

Extremado. 

REY. 

Dadme  el  mancebo,  buen  viejo. 

FELICIO. 

Yo  iré  á  hablarle,  y  dotrinado 
De  mi  experiencia  y  consejo  , 
Os  servirá  con  cuidado. 

RET. 

¿Sois  caballero? 

FELICIO. 

Pues  ¿no, 
Si  con  la  edad,  ya  no  puedo 
Andar  á  pié?  Y  porque  yo 
Hegale  al  Rey ,  pues  lo  quedo 
De  que  mi  casilla  honró, 
Con  un  potro  he  de  serriros 
De  piel  negra  y  blancos  giros  , 
Que  si  lo  mandáis  hacer , 
Tendréis  que  me  agradecer, 

Y  yo  tendré  que  pediros. 
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RET. 

Paes  haced  que  roe  le  lleve 
Vuestro  bijo :  —  y  porque  es  Urde, 
Adiós. 

FELICIO. 

Todo  el  bien  es  breve. 

RET.  (Ap.) 

¡Ay,  Lucinda! 

JACINTO. 

El  cielo  os  guarde. 
ret.  {Ap.) 
¡Qué  penas  lu  amor  me  debe ! 

j ácimo.  {Ap.  al  Rey.) 
De  Clávela... 

RET. 

No  hay  señal. 

JACI.1TO. 

¿Y  de  Lucinda? 

RET. 

Eso  si. 

JACINTO. 

¿No  has  dormido? 

REY. 

Poco  y  mal. 

JACINTO.  {Ap.) 

¿Qué  haré  yo  ¡triste  de  mi! 
Que  esto;  de  celos  mortal? 

{Yante.) 


Sala  en  casa  de  Felicio  en  la  Corte. 

ESCENA  X. 

LUCINDA;  BELARDA,  de 


Esta  la  casa  de  suerte , 
IJue  no  se  podrá  limpiar 
Lu  un  año ,  ni  bay  lugar 
Donde  puedas  recogerte. 
¿No  fuera  mejor  venir 
Nosotros  acá  primero? 

LUCINDA. 

Lo  que  importa  considero , 
Porque  me  importa  el  vivir. 

BELARDA. 

¿Has  mudado  de  intención? 
¿Preléndeste  ya  casar? 

LUCINDA. 

En  mi  vida  di  lugar 

A  nadie  en  el  corazón. 

Yo  sola  me  vivo  en  él , 

Yo  sola  su  dueño  soy , 

Yo  le  mando,  en  él  estoy, 

Y  sola  me  sirvo  dél. 

Es  casa  y  alojamiento 

De  la  libre  vida  mia. 

Aunque  cierto  Rey  querría 

Tomármele  de  aposento. 

Pero  aunque  fuera  justicia 

Servirle  también  con  él , 

No  bayas  miedo  que  éotre  en  él , 

Porque  es  hecho  á  la  malicia. 

BELARDA. 

Agravio  me  has  hecho  á  mi 
En  encubrirme  mil  cosas. 

LUCIMDA. 

En  siendo  al  honor  forzosas , 
No  bay  orden.  Quédale  aqui; 
Que  voy  á  ver  si  ba  llegado 
Cierta  esperanza  que  tengo. 

BELARDA. 

¿Vendrás  luego  ? 


t  LUCINDA. 

Luego  vengo.  ( Vate.) 

BELARDA. 

¡Brava  mudanza  de  estado ! 


GAV1N0,  de  /flCffya.-LUCINDA. 

GAVINO. 

¿EsBelarda? 

BELARDA. 

¿No  lo  ves? 

GAVINO. 

¡Válgate Dios!  ¡cuál  estás! 
A  ver  :  vuelve  por  detrás. 

BELARDA. 

Todo  es  seda. 

CATINO. 

Seda  es. 
Mejor  oficio  es  el  tuyo, 
Que  te  ban  vestido  mejor. 

BELARDA. 

¿No  ves  que  be  de  hacer  labor 
En  el  mismo  estrado  suyo? 

GAVINO- 

Ya  con  respeto  te  hablo. 
¡  En  el  estrado  has  de  estar? 
Pues  bien  es  diferenciar 
Lo  que  va  de  estrado  á  establo. 
Aqui  me  ban  vestido  á  mi 
Aquestas  guaza toalletas 
Cou  estos  bongos  ó  setas; 
Mas  no  puedo  andar  asi. 

BELARDA. 

¿Cómo! 

GAVINO. 

Albayalüe  he  traído; 
Que  como  apretado  voy, 
Desde  esta  mañana  estoy 
Como  muchacho  escocido. 
La  gorreta  es  temeraria. 
¡Vive  Dios,  que  si  supiera 
Que  de  aquestos  molJes  era , 
Que  me  embarcara  a  Canaria ! 
Pues  ¡la  capa !  ¿no  es  mohína 
Ver  un  corte  tan  extraño? 
A  ser  cuero,  como  es  paño , 
Me  sirviera  de  esclavina. 
La  espada,  aunque  es  española. 
De  tal  manera  la  siento , 
Que  pienso  que  soy  jumento , 
Y  que  me  sirve  de  cola. 
¡Lindo  es  esto  para  mi, 
Que  en  mi  capa  de  sayal 
Envuelto  sobre  un  jaral. 
El  sol  me  buscaba  allí ! 
Pues  ¡el  cuello !  no  sé  yo* 
Qué  carlanca  de  lebrel 
Pueda  comparar  con  él. 
¿Quien  piensas  que  le  labró? 

BELAKDA. 

¿Quién? 

GAVINO. 

La  esposa  de  Gaiféros. 

BELARDA. 

No  tienes  razón.  Gavino; 
ue  estás  galán  peregrino, 
es  traje  de  caballeros. 
El  otro,  aunque  es  más  holgado, 
No  tiene  tal  bizarría. 

GAVINO. 

¿Qué  gala,  Belarda  mia. 
Como  vivir  descansado? 
Si  me  viese  en  un  aprieto , 
Con  más  cintas  que  un  tambor, 
¿Parécete  que  es  mejor 
Aqueste  ongil  parapeto? 


Pues  si  yo  quiero  correr, 
¿Cómo  á  mirar  no  te  pones 
Estos  dos  calabazones, 
Que  no  me  dejan  mover? 
Si  ello  no  fuese  por  ti, 
Pardiezque  boy  me  volvería 
Al  castillo  en  que  vivía. 
Haz  una  cosa  por  mí. 

BELARDA. 

¿Cómo? 

GAVINO. 

Troquemos  vestidos: 
Quizá  á  ti  te  estará  bien. 


LUCINDA.- BELARDA,  GAVINO. 

LUCINDA. 

Belarda... 

BELARDA. 

Señora... 

LUCINDA. 

Estén 

Lo»  criados  prevenidos ; 
Que  no  se  ba  de  abrir  la  puerta 
Antes  que  anochezca  un  hora. 

BELARDA. 

Ya  está  cerrada,  Señora. 

LUCINDA. 

El  que  no  la  hallare  abierta, 
Se  quede  fuera  de  casa. — 
¿Qué  haces  tú  aqui?  ¿Noba;  lugar 
Adonde  puedas  estar? 

GAVINO. 

Pues  ya  ¿vivimos  por  tasa? 

LUCINDA. 

Ya  es  otra  vida,  Gavino, 
No  hay  tanta  llaneza  acá. 
¿Adonde  mi  hermano  está? 

GAVINO. 

De  ver  el  palacio  vino, 
Y  á  escribir  se  recogió. 

LUCINDA. 

¿  Qué  querías? 

GAVINO. 

Preguntar 
Cómo  me  he  de  descalzar, 
Porque  no  acertaba  yo. 

LUCINDA. 

¿No  aciertas  á  desnudarle? 

GAVINO. 

No,  Señora;  que  es  muy  nuevo 
El  halo ,  y  yo  no  me  atrevo 
Sin  saber  bien  por  qué  parle. 

LUCINDA. 

Pues,  bestia,  ¿no  le  vestiste? 

GAVINO. 

¿Es  lo  mismo  desnudarse? 

LUCINDA. 

¿Hay  más  de  aquello  quitarse 
Que  en  el  cuerpo  te  pusiste? 

GAVISO. 

Las  calzas  probé  á  sacar 
Por  la  cabeza ,  y  no  puedo. 

LUCINDA. 

¡Háse  visto  tal  enredo ! 
Por  abajo  has  de  tirar. 

GAVINO. 

Pues  si  tiro  por  abajo, 
¿No  se  soltara  algún  punto? 

LUCINDA. 

Vé,  enséñale. 

GAVINO. 

Yo  pregunto. 
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¡A  lie  que  es  lindo  trahajo ! 
.Nioo  lea^o  que  empañar. 

catino.  (Ap.  á  Bel  arda.) 
Ven,  Belarda,  y  hablaremos. 

BELARDA. 


CATINO. 

Buscaremos, 
no '! uieran ,  lugar. 
(Yante  los  dos.) 


LUCINDA. 

Con  lal  secreto  me  rendí  baséis  años 
Del  amor  de  Jacinto,  que  en  e feto 
Nos  habernos  gozado  con  secreto, 
luciendo  burlas  y  trazando  engaños. 

En  medio  de  sucesos  tan  extraños 
Bj  teuido  a  mi  honor  tanto  respeto, 
Que  el  cielo,  á  quien  el  mundo  está  su- 

[jtilO, 

Solo  sabe  mis  bienes  ó  mis  daños. 

Amor  ha  de  estar  siempre  con  recelo 
Encubriendo  sus  sendas  y  veredas, 
Cual  uave  en  agua ,  y  ave  en  aire  el 

[vuelo. 

Anden  las  manos;  mas  las  lenguas 

[quedas; 

Que  amor  ba  de  moverse  como  el  cielo, 
(fue  por  mas  que  anda,  no  se  ven  las 

[ruedas. 

ESCENA  XIV. 

JACINTO.- LUCINDA. 


¿Estas  sola' 


JACINTO. 
LCCINOA. 

loria  mia! 


JACINTO. 

Con  la  llave 
Que  ahora  un  año  tenía. 

LUCINDA. 

El  dueño  todo  lo  sabe  , 
Del  Señor  todo  se  lia. 
¿fué  el  Key  al  castillo? 

JACINTO. 

Si. 

Sintió  el  no  bailarte  eu  extremo. 

LUCINDA. 

Ta  mandado  obedecí. 

JACINTO. 

Vino  por  la  posta ,  y  temo 
Que  viene  gran  mal  tras  mi. 
;Aj  hermosura  querida ! 
¿Cómo  le  dieron  tus  ojos 
Ocasión  tan  atrevida? 

LUCINDA. 

Ta  he  llorado  tos  enojos , 
Alma  desla  propia  vida; 
Pero  de  lo  que  es  mi  celo, 
Pongo  por  testigo  el  cielo. 

JACINTO. 

¿Hay  alguien  que  pueda  verme? 

LUCINDA. 

No ,  que  lodo  el  mundo  duerme; 
losóla  amándole  velo. 

JACINTO. 

Pues  mucho  tengo  que  hablarte; 
Que  el  Rej  ba  de  pretender 
Perseguirle  basta  gozarle. 

LUCINDA. 

Ki  átomo  su  poder , 
L.-v. 


EL  HOMBRE  DE  BIEN. 

Y  tú  sol  para  enojarte. 

Ven  A  una  cuadra  escondida , 
Üoude  tratemos  los  dos 
Cómo  su  intento  se  impida. 

JACINTO. 

¡Av.  Lucinda  • ;  plegué  á  Dios 
(jue  no  me  cueste  la  vida! 

(Vanse.) 

Calle. 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  TANSILO  t  SILVER10, 
de  noche. 

SILVERIO. 

Muy  enojada  dejas  á  Clávela. 

TANSILO. 

Y  yo  la  vi  llorar. 

REY. 

Llore;  no  importa : 
Otro  amor  me  da  pena  y  me  desvela. 

SILVBRIO. 

¿Son  celos? 

REV. 

E>ta  plática  reporta. 

TANSILO.  (Ap.) 

Si  al  Príncipe  otro  gusto  pone  erpuela, 
¿Por  qué  os  quedáis  airas,  ventura  cor- 
Que  si  deja  a  Clávela ,  será  mia,  [la? 
Como  es  cierto  seguir  la  uocbe  al  día. 

IlEY. 

Mucbo  tarda  Lucrecio. 

silverio. 

Ya  ba  llegado. 

ESCENA  XVI. 

LUCRECIO.—  Dichos. 

LUCRECIO. 

Buenas  nuevas,  Señor. 

REY. 

¿De  qué  manera? 

LCCRECIO. 

La  casa  de  Lucinda  me  han  mostrado. 

REY. 

Di, Lucrecio,  del  sol  la  misma  esfera. 

LUCRECIO. 

Dos  ó  tres  vueltas  por  la  calle  he  dado; 
Mas  ninguna  per¿or¿a  sale  fuera ; 
Que  con  la  escura  noche,  más  temprano 
Estará  recogido  Cloridano. 

SILVERIO. 

Sin  eso,  haber  llegado  de  camino 
Los  habrá  retirado  á  igual  descanso. 

REY. 

Ver  las  puertas,  Lucrecio,  determino, 
Por  ver  si  en  ellasyo  también  descanso; 

Y  que  es  ciirioso  término  imagino, 
Aunque  se  ve  que  en  descansar  me 

[canso, 

Ver  la  casa  de  noche ,  que  atesora 
Al  sol,  y  donde  duerme  con  la  aurora. 
lucivkcio. 

¿Ves  estas  rejas  y  esta  honrada  puerta 
De  aquellas  armas,  que  parece  espejo 
Su  mármol  en  la  noche  más  cubierta? 
Pues  es  solar  de  aquel  su  padre  viejo. 

t  REY. 

¡Que  aqui  toda  mi  gloria  esté  encubier- 
Luclnda,  mira  que  á  Clávela  dejo  [la! 
Solicita ,  amorosa .  enamorada. 
Por  ver  tu  puerta  k  mi  poder  cerrada. 
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TANSILO. 

Paso»  Señor,  que  ban  abierto. 

REY. 

¡Ay,  Tansilo!  ¿quién  serf  ? 

SILVERIO. 

Un  hombre  sale  de  allá, 
Rebozado  y  encubierto. 

LUCRECIO. 

¿Si  es  su  hermano? 

REY. 

Puede  ser ; 
Que  habrá  salido  á  rondar. 


ESCENA  XVII 

JACINTO, 


jacinto.  (Pare  */.) 
Por  no  dar  que  sospechar, 
Al  Principe  vuelvo  a  ver; 
Que  basta  dejarle  acostado, 
No  quiero  gusto  en  recelos. 

rey.  (Ap.  i  Tansilo.) 
Tansilo ,  amor  lodo  es  celos  : 
Celos  este  hombre  me  ba  dado. 
Por  si,  ó  por  no,  sabe  el  nombre. 

jacinto.  (Ap.) 
¡Cielos!  gran  gente  está  aquí : 
Si  es  el  Rey,  yo  me  perdí. 

rey.  (Ap.  á  Tansilo.) 
¿Quéaguardas?  ¿Es  más  de  un  hombre  ? 
tansilo. 

¿Quién  va? 

jacinto.  (Ap.) 

¿Qué  responderé? 
Muerto  soy...  Mas  mudar  quiero 
La  voz.  , 

rey.  (Ap.  á  Tansilo.) 
¿Qué  esperas? 
tansilo. 
(Ap.  al  Rey.  Espero 
A  que  repuesta  me  dé.) 
¿Quién  es? 

jacinto. 
Un  nombre  de  bien. 

TANSILO. 

Diga  el  nombre. 

JACINTO. 

Este  es  mi  nombre. 

TANSILO. 

Hombre  de  bien  es  el  hombre. 
rey. 

Pues  diga  el  nombre  también. 

JACINTO. 

Hombre  de  bien,  y  no  hay  más. 

TANílLO. 

¡Que  no  hay  más  de  hombre  de  bien! 
rey. 

Alio:  la  muerte  le  den. 

SILVERIO. 

*,  Muera ! 

JACINTO.  < 

Ahora  lo  veras. 
(Meten  mano ,  y  vate  Jacinto  do  entre 

todos.) 

REY. 

El  lo  va  cumpliendo  bien. 

TANSILO. 

Y  tan  bien,  que  se  escapó. 

REY. 

¿Haos  herido? 

SILVERIO. 

A  mi  me  hirió. 
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REY. 

El  hombre  es  hombre  de  bien. 


Sin  duda  que'es  Cloridano. 

RET. 

Llamad  a  esa  puerta  luego. 

Lucrecio.  (Llamando.) 
¿Quién  esta  acá? 

ESCENA  XVIII. 

G ATINO,  asomándote  á  una  ventana 
o/te.-EL  REY,  f  ANSILO,  LUCRE- 
CIO, SILVERIO. 

CAVItft». 

¿Venís  ciego? 
¿Qué  es  lo  que  queréis,  hermano? 

LUCRECIO. 

¿Vire  Cloridano  aqui? 

«ATINO. 

Aqui  ? ive. 

LUCRECIO. 

Y  ¿está  en  casa  ? 

GAVINO. 

Acostado  esta. 

REY.  (Ap.) 

¡Que  pasa 
Esta  desdicha  por  mi ! 

CATINO. 

¿Queréis  más  ? 

LUCRECIO. 

Ver  si  le  vas. 
GAvno. 

Guardaos;  que  vacio  el  orin. 

♦  LUCRECIO.  .  • 

Lacayo  en  fin. 

CATINO. 

¿Qué  es  en  fin! 
Desde  hoy  lo  he  sido  no  más. 

(Métese  dentro.) 


RET. 

Dilo. 

Dimelo  por  Dios,  Tansilo. 
¿Quién  es? 

TANSILO. 

El  Hombre  de  bien. 


EL  REY,  TANSILO,  LUCRECIO, 
SILVERIO. 

RET. 

¡Galán  tiene  esta  mujer ! 
¡Hombre  que  la  goza  tiene ! 
Saber  quieu  es  me  convieue. 

TANSILO. 

Fácil  será  de  saber , 
Como  acudamos  aqui , 
O  te  informes  de  criados. 

RET. 

Creciendo  Tan  mis  cuidados. 
¡Que  ¿sle  se  os  fuese !  ¡  Av  de  mi ! 
¡A  tres  hombres  solo  un  hombre! 

SILVEIUO. 

¿No  ves  que  es  hombre  de  bien? 

LUCRECIO. 

A  mi  me  ba  herido  también. 

TANSILO. 

Las  obras  muestran  su  nombre.  ' 

RET. 

De  su  hermosura  se  infiere 
Que  tendrá  galán  honrado; 
Mas  si  me  cuesta  mi  Estado, 
Sabré  quieu  la  goza  y  quiere. 

TANSILO. 

Eso,  yo  te  diré  quién. 

RET. 

¿Sabeslo? 


ACTO  SEGUNDO. 


Salí  de  Palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  JACINTO. 

JACINTO. 

¡Hombre  de  bien,  vuestra  Alteza, 
Que  de  su  casa  salió!  * 

RET. 

Y  bombre  con  tal  gentileza, 
ue  á  Lucrecio  uu  brazo  hirió, 
á  Silverio  la  cabeza. 

jacinto. 
¡Y que  no  se  supo  quién! 

RET. 

Muy  bien  defendió  su  nombre; 
Pero  fué  justo  también 
Que  un  hombre ,  que  era  tan  hombre, 
Se  llamase  bombre  de  bien. 

.  JACINTO. 

Luego  ¿habló? 

REY. 

Sólo  esto  dijo. 

JACINTO. 

¡Que  no  llegara  y  le  viera! 

REY. 

Muabo,  Jacinto,  me  aflijo. 
Diera  por  saber  quien  era 
Cuanto  ves  que  mando  y  rijo. 

JACINTO. 

¡Hombre  de  bien! 

REY. 

Y  lo  fué 

De  manera,  que  crecieron 
Mis  celos,  porque  invidié 
Las  f  uerzas  que  le  infundieron 
De  donde  sacaba  el  pié. 

JACINTO. 

Si  á  la  vista  de  la  dama  * 
Sacó  la  espada,  fué  bien 
Que  emprendiese  ganar 
En  On,  es  hombre  de  bieu. 

REY. 

El  Hombre  de  bien  se  I 

JACINTO. 

ue  mujer  tan  principal 
ta  de  su  honor  tan  mal! 

RET. 

¡Ay,  Jacinto !  estoy  de  suerte, 
Que  pues  no  llega  mi  muerte, 
Debo  de  ser  inmortal. 

JACINTO. 

Antes  sospecho,  por  Dios, 

2ue  te  viene  bien  si  alguno , 
a  amó  en  espera  de  vos; 

<  Se  comprende  con  facilidad  que  en  el 

Kimer  verso,  despoes  de  las  palabras  Hom- 
e  dé  bien,  te  ha  do  suplir  el  verbo  dice  6 
rio,  ú  otro  asi  conveniente  á  la  frase. 


CARPIO. 

Que  mujer  que  boy  habla  á  uno 
Mañana  hablara  con  dos. 
Eso  que  has  visto  agradece; 
A  su  persona  te  ofrece, 
Y  di  que  te  quiera  bien; 
Que  eres  más  bombre  de  bien 
Que  el  otro  que  lo  parece. 
¿Cómo  te  podrá  negar 
Lo  que  al  dicho  comunica? 

RET. 

Pues  di:  ¿podréla  yo  hablar? 

JACINTO. 

Poder  y  dinero  aplica, 
Si  vas  por  el  mar  de  amar ; 
Que  estos  son  velas  y  reñios. 

REY. 

¿Entraré  por  sus  criados? 

JACINTO. 

Esos,  Señor,  conquistemos; 
Que  criados  obligados 
Son  de&ta  virtud  ex  iremos. 

RET. 

¿Cómo  será? 

JACINTO. 

No  sé  yo... 

RET. 

¿No- los  conoces? 

JACINTO. 

Yo  no ; 

Pero  es  fácil  de  saber. 


Dos  cosas  es  menester. 
Ya  que  el  amor  me  forsó : 
La  una,  conocer  bien, 
Jacinto,  este  Hombre  de  bien ; 
La  otra ,  bablar  sus  criados , 
Que  le  digan  mis  cuidados , 
Y  mis  pápeles  le  dén. 
Esto  quisiera  encargarte. 

JACINTO. 

Señor,  eso  hará  Tansilo : 
Dale  de  tu  intento  parte ; 
Aunque  si  entiendo  el  estilo  , 
También  sabré  yo  agradarte. 
Mas  oye;  que  viene  á  verte 

RET. 

Viene  á  enfadarme. 

ESCENA  kX 

CLAVELA.—  EL  REY,  JACINTO, 
TANSILO. 


Principe. 


CLAVELA. 


RET. 


Señora...  (Ap.  á  Jacinto.  Advierte, 
Jacinto,  que  es  esto  darme 
Una  temeraria  muerte. 
No  bay  Sisifo,  ni  Ixlon, 
Con  la  rueda  ó  con  la  peña, 
Que  tenga  tanta  pasión.) 

jacinto.  (Ap.  al  Rey.) 
Buen  rostro  á  Clávela  ensena: 
Disimula  ;  que  es  razón. 

CLAVELA. 

Viene  anoche  vuestra  Altesa 
De  ausencia  de  cuatro  dias, 
Recibe  con  aspereza 
Las  tiernas  palabras  mias, 
Muéstrame  enfado  y  tristeza, 
No  me  cuenta  su  viaje  , 
Va  se  ,  y  no  sólo  no  vuelve,  • 
Pero  oí  me  envía  un  paje, 
Y  aunque  el  llanto  me  resuelve, 
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Eipérole  basta  el  aurora , 
3o  vieoe...  Aaoque  más  rae  admira 
Xa.  que  buscándole  ahora, 
Con  lanío  desden  roe  mira. 

RET. 

Filíame  salad ,  Señora. 
Suplicóos  que  no  penséis 
Que  ha  y  falla  en  mi  voluntad. 

CLAVtl A, 

¿Qué  mayor  falta  queréis 
yoe  andar  vos  por  la  ciudad . 
Sio  que  a  mi  casa  lleguéis  ? 
¡Toda  la  nuche  rondáis, 
toando  sin  salud  estáis ! 
<Quiéo  por  mi  vida ,  Rugero, 
Prro  jurada  no  quiero  , 
Fraque  va  no  la  estimáis; 
Por  la  vuestra  ,  que  ninguna 
Unjala,  aunque  mi  pasión  . 
ifooozro  uue  os  importuna ) 
Os  ha  hecho  Emlimíon, 

Y  foe  esta  noche  la  Luna  ? 
.timé»  fué  aquella  venturosa 
toe  os  merece  entretener? 
4>o  habláis? 

nEV. 

;Qué  cansada  cosa! 

CLAVELA. 

¡Lo  que  cansa  una  mujer 
Cuando  es  otra  mas  dichosa ! 

I¿T. 

Eitra&o  enojo  me  causas. 

jActirro.  (Áp.  al  Rey.) 
Seftor,  habla  coo  cautela. 

CLAVELA. 

Hílame,  y  ditne  las  cansas. 

REY. 

n>jamepor  Dios,  Clávela; 

Que  me  vas  sangrando  á  pausas. 

CLAVELA. 

«Cae  te  deje ! 

jacinto.  (Ap.  á  Clávela.) 
Entiende  bien  : 
Está  su  Alteza  enojado. 

RET. 

jo, Jacinto,  ven. 
jacinto.  (4p.  al  Rey.) 
Triste  estás. 

REY. 

Dame  cuidado. 

JACINTO. 

¿Quién? 

RET. 

Aquel  hombre  de  bien. 

CLAVELA. 

¿Desamanera  te  vas? 

{Vanseel  Rey  y  Jacinto.) 

ESCENA  III. 

TANSILO ,  CLAVELA. 

TANSILO. 

Si  la  palabra  me  das 
be  do  decir  que  yo  he  sido 
De  quien  la  causa  has  sabido  , 
De  mi  agora  la  sabrás. 

CLAVELA. 

¡A y  Tansilo !  ¡  plega  al  cielo 
Oue  me  trague  viva  el  suelo, 
Si  tal  dijere  de  tí! 

TANSILO. 

Fuera  destruirme  a  mi, 

Y  dar  mal  pago  n  mi  celo.— 
El  Principe  quiere  bien.  ' 


EL  HOMBRE  DE  BIEN. 

CLAVELA. 

¿Sabe?  por  ventura  á  quién  ? 

TANSILO. 

Sé  que  Lucinda  se  llama 
La  mujer;  mas  no  le  ama  ; 
Antes  fe  muestra  desden. 

CLAVELA. 

;  Desden  á  un  Principe ! 

TANSILO. 

Creo 

Que  con  un  engaño  puedes 
Saber  de  su  nuevo  empleo, 
Para  que  segura  quedes 
De  tu  celoso  deseo ; 
Que  la  casa  yo  la  sé. 

CLAVELA. 

Pues¿podréla  visitar? 

tansilo. 

Pues  ¿no? 

CLAVK.I.A. 

Si;  mas  ¿qué  diré, 
Si  á  verla  me  da  lugar , 
Que  eu  paz  respuesta  me  dé? 

TANSILO. 

No  le  digas  tú  que  quieres 

A  Rugero,  y  tus  recelos 

La  alteren ;  pues  desto  infieres 

gue  eutra  mil  veces  por  celos 
I  amor  en  las  mujeres. 
Di  que  te  han  dicho  que  ama 
Un  caballero  de  aquellos 
Que  le  sirven,  y  que  es  fama 
Que  tratan  casarse  entre  ellos. 

CLAVELA. 

¿Cómo  diré  que  se  llama? 

tansilo. 
Siiverio ,  Jacinto  ó  yo. 
Lucrecio,  Albano  o  Tancredo. 
Ella  ,  viendo  que  le  dio 
Amor  por  los  celos  miedo 
De  un  hombre  que  nunca  amó, 
Dirá  que  estás  engañada. 
Que  sólo  ha  visto  á  Rugero, 

Y  de  tu  engaño  liada, 
Pensando  que  es  verdadero , 
No  puede  encubrirle  nada. 
De  ia  justicia  aprendí 

Esta  neta. 

CLAVELA. 

¿Cómo  asi? 
tansilo. 

Cuando  va  á  prender  un  reo 
Por  algún  delito  leo, 

Y  no  le  conoce  allí , 
Pregúniaule.  si  es  un  hombre 
De  otro  nombre  del  que  tiene, 
Para  que  él  mismo  se  nombre: 
Piensa  que  por  otro  viene, 

Y  dice  él  mismo  su  nombre. 
Asi  que  nombres  espero 
A  Lucinda  un  caballero 
Que  el  nombre  apenas  supiese , 
Para-que  ella  te  contiese 
Que  sólo  quiere  a  Rugero. 

CLAVELA. 

¡Ingenioso  laberinto! 
Mas  ¿á  quién  podre  nombrado, 
Si  mis  sospechas  le  pinto? 

TANSILO. 

Jacinto  tiene  buen  talle. 

CLAVELA. 

Pues  yo  le  nombro  a  Jacinto. 

TANSILO. 

Di  que  Jacinto  le  ha  dado 
Palabra  de  casamiento; 
Que  ui  ie  has  visto  ni  labiado ; 


ííu 


e  ella  le  dirá  al  momento 
é  amores  le  < 


Dime  la  casa. 

TANSILO. 

No  es  léjos : 
En  la  calle  de  la  Flor. 

CLAVELA. 

¿Qué  señas? 

TANSILO. 

Rejas ,  espejos 
En  marcos,  que  al  resplandor 
Del  sol  le  vuelven  reflejos. 
Puerta  de  mármol,  zaguán, 

Y  dos  «guras  esian 
De  alabastro  por  colunas... 
—Aunque  sin  señas  ningunas 
Los  celos  le  llevarán. 
Llamábalos  un  discreto 
Per/os  de  muestra. 

CLAVELA. 

Es  verdad , 

Y  bien  me  viene  el  concelo. 

TANSILO. 

¿Conoces  mi  voluntad? 

CLAVELA. 

La  causa  muestra  el  efelo. 
Mas  si  tú  me  quieres  bien , 
Ya  ves  que  a!  Príncipe  quiero. 

TANSILO. 

¿No  le  obliga  su  desden? 

CLAVELA. 

Como  á  li  el  mió. 

TANSILO. 

Yo ' 

CLAVELA. 

¿Qué? 

TANSILO. 

Mudanza. 

CLAVF.LA. 

Yoi 

TANSILO. 

Ahora  bien,  á  mi  lición 
Te  parte ;  que  la  razón 
Te  ba  de  vencer. 

CLAVELA. 

Si  portían 
Celos,  gran  tibieza  crian. 
Yo  eslimaré  tu  aüeion.  {Vate.) 

ESCENA  IV. 


TANSILO. 

Que  estimará  mi  amor  dice  Clávela, 
Si  la  desprecia  el  Principe  Rugero. 
¡Triste  de  aqTjel  que  quiere. como  quie- 
A quien  por  otro  gusto  se  desvela!  [ro 

Con  que  si  no  la  quiere  me  consuela. 
Mirad  ¡qué  premio  de  mi  amor  espero! 
Mas  si  la  quiere,  sin  remedio  muero: 
Asi  que  este  mi  amor  quiere  caulela. 

Amarquienama,  jusu  ley  lo  ordena; 
Pero  querer  á  nadie  a  su  despecho, 
Si  no  es  locura,  es  temeraria  pena. 

Querer  lo  que  otro  deja ,  no  es  bien 

[hecho; 

Porque  es  como  vestirse  ropa  ajena, 
Que  nunca  viene  justamente  «I  pecho. 

ESCENA  V. 

CLOR1DANO,  GAVINO.— TANSILO. 

CLORIDANO. 

¿Quién  quedó  con  el  caballo? 
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,  GAVINO. 

Liberto  quedó  con  él; 
Pero  sinrazón  es  dallo. 

CLORIDANO. 

Para  mostrarse  fTe!, 

Esto  ha  de  hacer  el  vasallo. 

gavino. 
i  Caballos  no  tiene  el  Rey? 

CLORIDANO. 

Es  de  la  obediencia  ley. 

Y  en  nuestra  Dulinacia  al  doble, 
Darle  el  buen  caballo  el  noble, 

Y  el  villano  el  mejor  buey. 

Y  fuera  de  que  esto  es  justo, 
Yo  ¿qué  puedo  replicar. 

Si  fué  de  mi  padre  gusto? 

GAVINO. 

Aqui  puedes  preguntar, 

Y  no  recibas  disgusto. 

CLORIDANO. 

¿Podré  yo  hablar  á  su  Alteza? 

TANSILO. 

¿Quién  sois* 

CLORIDAKO. 

Clorutauo  soy. 

TANSILO. 

Conozco  vuestra  nobleza , 

Y  así  á  decírselo  voy.  (Vate.) 

ESCENA  VL 

CLORl  DAÑO,  GAVINO. 

r.i  ORIDANO. 
¿No  te  alegra  esta  grandeza? 

uavino. 
Bien  me  agradan  estas  salas 
Llenas  de  tela  y  brocado; 
Pero  á  fé  que  no  eran  malas 
Las  del  castillo. 

CLORIDANO. 

¿  El  cayado 
Cou  el  cetro  de  oro  igualas! 

GAVINO. 

Pues  ¿ves  estos  artesones 
Cubiertos  de  azul  y  oro? 
Mas  me  agradan  mis  terrones, 
Si  es  bien  que  llames  tesoro 
Adonde  el  contento  pones. 
Bien  sé  que  allá  dentro  habrá 
Camas  ricas,  y  estará 
Engastado  el  Rey  en  piedras; 
Pero  de  parras  y  hiedras 
Mayor  coutenlo  me  da. 
Pardiez,  entre  cuatro  leños. 
Si  es  el  invierno  importuno , 
Se  pasan  sabrosos  sueños 
En  lugar  do  todoes  uuo? 
Las  ovejas  y  los  dueños. 

CLORIDANO. 

La  sabia  naturaleza 
El  mundo  reparte  asi : 
Ser  varia  le  dio  belleza; 
Tú  vives  tan  bien  allí 
Como  el  Rey  en  su  grandeza. 
Mas  ya  vuelve  el  caballero. 

ESCENA  VII. 

TANSILO.  -  CLORIDANO,  GAVINO. 

TAKSILO. 

Aqui  os  viene  á  hablar,  Señor, 
.Nuestro  Principe  Rugero. 

CLORIDANO. 

Abajo  estarás  mejor, 
Gavino. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


CATINO. 

Por  Dios,  que  quiero 
Ver  al  Rey. 

CLORIDANO. 

Salte  allá  fuera. 

GAVINO. 

No  hay  que  hablar :  aunque  viniera 
Toda  su  guarda,  he  de  ver 
De  qué  ruele  el  cielo  hacer 
Los  reyes. 

CLORIDANO. 

Abajo  espera, 
Gavino,  miéntras  le  hable. 

r.  a  viso. 
Déjame  ver  si  es  palpable; 
Que  después  de  lo  que  es  cielo , 
El  ver  un  rev  en  el  suelo 
Es  la  cosa  más  notable. 

ESCENA  VIII. 

EL  REY,  JACINTO.— Dichos. 

rct.  (Ap.  á  Jacinto.) 
Este  es,  Jacinto,  de  Lucinda  hermano: 
Ocasión  de  amistad  se  me  ha  ofrecido. 

jacinto.  (Ap.) 
Contra  mi  muerte  mede6endo  en  vano. 
Todo  lo  puede  un  rey. 

MY. 

Seáis  bien  veuido. 

CLORIDANO. 

Su  Alteza  dé  los  piés  á  Cloridano. 

REY. 

Gran  deseo  de  verte  me  has  debido. 

CLORIDANO. 

Ya  os  paga  mi  humildad  ese  deseo. 

REY. 

G  ran  parte  en  tí  de  los  que  tengo  veo. 

CLORIDANO. 

Mi  padre,  gran  Señor,  á  vos  me  envía, 
Agradecido  dé  que  honréis  su  casa ; 
Y  aunque  el  reconocerlo  no  confia 
De  su  humildad  ni  de  su  mano  escasa, 
De  los  caballos;  que  en  sus  prados  cria 
Porque  se  ocupe  la  campaña  rasa, 
A  Vuestra  Majestad  presentar  osa 
fin  potro  que  el  zaguán  os  desenlosa. 
Es  bayo,  cabos  negros ,  muy  bien  he- 

[clio, 

Firme  de  piés  para  el  camino  y  saltos, 
Grueso  de  caña  y  müslo,  ancho  de  pe- 

[cbo, 

De  gruesas  uñas  y  de  cascos  altos. 
De  las  quijadas  fuertemente  estrecho. 
Los  lomos  anchos,  los  ijares  faltos. 
Alto  espinazo,  grande  la  testera, 
De  orejas  cortas  y  de  vista  üera. 
No  dobla  el  cuello  ai  fin;  que  las  cer- 
vices 

Los  caballos  do  es  bien  doblar  al  peso; 
De  ojos  faltado ,  abierto  de  narices, 
La  cabeza  de  duro  y  fuerte  hueso  : 
Lo  bavo  á  ruedas  forma  tres  matices, 
Has  claro ,  más  escuro  y  más  espeso; 
Siempre  mira  á  los  piés,  que  le  hace 

[hermoso, 
Leal  en  paz,  y  en  guerras  animoso. 
No  trae  silla,  en  que  su  edad  os  mues- 

[tro; 

Que  á  vuestros  picadores  la  reserva : 
Solo  un  cordón  le  sirve  de  cabestro; 
Ni  sabe  más  bocado  que  en  la  yerba. 
Este  os  presenta  aquel  vasallo  vuestro. 
Quisiéraos  dar  el  de  Trajano  ó  Nerva, 
El  de  Hétor ,  el  de  Páris  ó  Alejandro, 
Que  pació  las  riberas  de  Escamandro. 


REV. 


La  relación  es  tal,  que  el  verle  excasa. 
De  mi  cámara  os  bago,  Cloridano; 

Y  pues  la  Corte  y  confusión  rehusa, 
No  doy  oficio  á  vuestro  padre  anciano. 
Todos*  leueis  del  cielo  gracia  infusa; 
Con  todos  liberal  mostró  su  mano. 
Porque  me  dicen  que  una  taermaiu 

[bella 

Adorna  vuestra  casa  como  estrella. 
A  Felicio  diréis  que  darle  espero 
Para  su  casamiento  alguna  cosa, 
En  que  mostrarme  agradecido  quiero. 

CLORIDANO. 

Hacéis  nuestra  familia  venturosa. 
Cante  la  fama ,  Príncipe  Rugero, 
Vuestra  grandeza  en  trompa  sonorosa; 
Dilate  vuestro  nombre  á  los  dos  polos, 
No  sólo  Augustos,  ni  Alejandros  solos. 
Ansi  era  aquel  que  las  ciudades  daba 
Por  una  flor ,  por  agua  en  una  mino. 
Vuestra  es  Lucinda  y  vuestra  humilde 

[escliT», 

Felicio  viejo ,  y  mozo  Cloridano. 
La  lengua  de  los  dos  por  mi  os  alaba 
De  liberal,  de  Príncipe,  de  humano: 

Y  asi  á  tres  voces ,  si  la  vida  alcanza, 
Cantaremos,  Señor,  vuestra  alabanza. 

REY. 

Id.Tansilo,  con  él,  y  ese  caballo 
Entregad  á  Riodantg. 

TANSILO. 

Mucho  estima 
El  Liey  vuestro  valor. 

CLORIDANO. 

De  humilde  callo,  [ma. 
Aunque  su  humanidad  mi  lengua  ani- 
Pero  aumentar  un  Principe  un  vasallo 
Es  dar  firmeza  al  cetro  en  que  se  arri- 
Venid  á  ver  el  bayo.  [ma. 

TANSILO. 

¿Pica  en  negro? 

CLORIDANO. 

En  el  lomo  no  más. 

TANSILO. 

Mucho  me  alegro 
{Yante  Tantilo  y  Cloridano.) 

ESCENA  IX. 

EL  REY,  JACINTO,  GAVINO. 

rey.  (A  Jacinto.) 
Deten  ese  criado. 

jacinto.  (A  Gavino.) 

Tente,  amigo; 
Que  quiere  hablarle  el  Rey. 

gavino. 

¿El  Rey! 

JACINTO. 


GAVINO. 

¿A  mi,  Señor! 

JACINTO. 

A  ti. 

GAVINO. 

¡Válgame  el  cielo!  fbres' 
Señor,  ¿los  Reyes  hablan  con  los  bom- 

JACINTO. 

Hombres,  amigo,  son  también  lo*  Re- 
cavino.  fy** 
Oigale,  por  su  vida,  que  mi  amo 
Se  enojará,  si  no  le  voy  sirviendo. 

HEY. 


■ 
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CATÍKO. 

¿Era  so  voz  aquella? 

JACINTO. 

Laroifma. . 

CAVISO. 

Y  ¿que,  en  efeto,  hablarle 
jacinto,  [tengo? 
Ko  se  excasa.  (Ap.  Dios  sabe  si  me  pe- 

GAVISO.  [sa0 

Advierte  que  la  sangre  se  me  cuaja, 
S¡  oo  es  la  que  á  las  calzas  se  me  baja. 

REY. 

Oí.  mancebo,  ¿eres  criado 
DeCloridano? 

CATINO. 

Sefior, 
To  era  on  pobre  labrador 
{Jue  allá  guardaba  ganado. 
Como  venimos  acá, 
Estas  cateas  me  pusieron: 
Il^rto  mis  padres  riñeron, 

Y  aun  estarán  muertos  ya 
De  la  pena  qae  tomaron 
De  vérmelas. 

BEY. 

No  te  alteres. 

GAVISO. 

;Av,  Señor!  pues  que  Rey  eres, 

Y  los  cielos  te  entregaron 
Tintos  reinos  que  mandar, 
Rige  estas  calzas  entre  ellos, 

Qae  no  hay  más  que  hacer  en  ellos 
i.tue  en  sabérselas  calzar. 
De  la  Cámara  le  hiciste 
A  Cloridano,  mi  amo; 
Ya  de  la  suya  me  llamo, 
Después  que  calzas  me  viste. 
M.uidele  que  á  mi  lugar, 
Señor,  me  deje  volver. 

REY. 

Loque  habia  menester, 

J^cioto,  be  venido  á  bailar.  (Ap.  á  él.) 

Este  es  simple,  este  dirá 

Quiéu  es  el  Hombre  de  bien. 

JACINTO.  {Ap.) 

Yo  lo  dijera  más  bien ; 
Pero  importa  callar  ya. 
;Ah,  cielos,  remedio  aqui ! 

RET. 

¿Cómo  es  tu  nombre,  mancebo? 

GAVISO. 

A  decirle  no  me  atrevo , 
Seoor,  delante  de  ti. 

REY. 

Di,  acaba,  no  tengas  pena. 

CAVltfO. 

Gjvíro  ,  Señor,  me  llamo. 

REY. 

Gavioo,  diz  que  tu  amo 

Tiene  una  hermana  muy  buena. 

G  AVISO. 

Salud  tiene  por  agora. 

REY. 

Buena...  digo,  hermosa  y  bella. 

cavino. 
No  se  comparan  con  ella' 
bicolores  del  aurora; 
Porque  parece  que  fueron 
Como  natillas  cuajadas 
Donde  rosas  deshojadas 
Al  descuido  se  cayeron. 
Yo  la  vi.  Señor,  un  dia , 
Que  á  dos  manos  se  afeitaba 
Coo  el  agua  que  tomaba 
De  ana  (gentecilla  fría... 
Pues  ¡.discreta!  ¡vive  Dios, 


EL  HOMBRE  DE  PISN. 

Que  se  ha  lomado  conmigo, 
4  me  hace  callar !  y  áuo  digo 
Que  se  tomara  con  vos. 

REY. 

¿Es  doncella? 

GAVISO. 

¿Qué  es  doncella? 

REY. 

Mujer  que  á  nadie  conoce. 

GAVIISO. 

No  es  doncella,  asi  me  goce: 
Todos  tratamos  con  ella. 

U».Y. 

(Ap.  ¡Extraña  simplicidad ! ) 
¿Quien  es  aquel  que  la  abraza  ? 
¿Con  quién  habla .  y  con  quién  traza 
Cosas  de  su  voluntad? 

GAVINO. 

Eso,  yo  lo  sé  muy  bien. 

jacinto.  (Ap.) 
¡Ay  triste!  ¿Si  este  me  ha  visto ! 

REV. 

(Ap.  Cosas  posibles  conquisto.) 

(Ap.  d  Jacinto.  Hoy  sabré,  el  Hombre  de 

Quién  es.)  ¿Quién  es?  [bien 

CAVINO. 

Pues  ¿dirálo? 

Yo  de  ninguna  manera. 
¿Qué  miras  adentro  y  fuera? 

GAVINO. 

¿No  importa? 

jacinto.  (Ap.) 
Esto  va  muy  malo. 

REY. 

¿Quién  la  abraza? 

G  A  VINO. 

Quien  sospecho 
Que  no  irá  sobre  ello  á  Roma, 
hl  sastre  cuando  la  tom» 
La  medida  por  el  pecho. 

REY. 

No  digo,  sino  galán , 

Que  entra  y  sale,  y  que  la  goza. 

GAVISO. 

Por  Dios,  que  es' honrada  moza, 

Y  que  mentido  le  han. 

REY. 

Pues  ¿no  es  cierto  caballero 
Con  quieu  casarse  prete  ide? 

GAVISO 

Antes  ella  se  deliende 
De  todo  el  linaje  entero: 
Que  no  se  quiere  casar, 
Ni  dar  ese  gusto  al  viejo. 

rey.  (Ap-  a  Jacinto.) 
Jacinto,  nuestro  consejo, 
De  encuentro  se  vuelve  azar. 
¡Válgame  Dios!  ¿Que  be  de  hacer ! 
Pues  yo  vi  el  hombre  salir. 

jacinto. 

Si  viste  la  puerta  abrir, 
Llave  debe  de  tener. 

REY. 

No  hay  duda  :  y  este  villano 
Debe  de  tener  malicia , 

Y  temiendo  mi  justicia. 
Se  finge  inocente  y  sauo. 
Saca,  Jacinto,  la  espada, 
Pónselaal  pecho. 

JACINTO.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi! 
Si  él  me  ha  visto ,  dice  aqui 
Toda  mi  historia  pasada. 
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REY. 

¿No  la  pones? 

JACINTO. 

Si,  señor. 
(Pónete  la  espada  al  pecho. ) 
Di,  perro,  al  momento  el  nombre 

Y  la  calidad  del  hombre 
Que  tiene  á  Lucinda  amor. 

GAVISO. 

¿Esto  es  llegar  á  los  reyes  ! 
Señor,  su  padre  y  su  hermano 
La  quieren  mucho. 

JACINTO. 

Es  en  vano... 

CAVISU. 

Bien  mu  est:iba  entre  mis  bueyes. 
Desde  que  en  calzas  me  vi, 
Esto  me  pronostiqué. 

JACINTO. 

Él  no  lo  sabe. 

REY. 

(Ap.  ¿Qué  haré?) 
DI  que  se  vuelva. 

JACINTO. 

Oye. 

GAVINO. 

Di. 

JACINTO. 

El  Itey  gusta  lie  tu  humor , 

Y  se  ha  burlado  contigo , 

Y  yo  te  soy  muy  amipo.' 

GAVISO. 

Dile  que  eslimo  el  favor ; 
Pero  dile.  pues  esperas 
Pasar  por  las  mismas  leyes, 
Si  asi  se  burlan  los  reyes, 
¿Cuál  deben  de  ser  las  veras ! 

rey.  (Ap.  á  Jacinto.) 
Cuéntaselo  á  Cloridano, 

Y  por  la  mano  ganemos. 

JACINTO. 

Y  áun  será  bien. 

(Vanse  el  Rey  y  Jacinto.) 

ESCENA  X. 

GAVINO. 

¡Ay,  extremos 
De  cortesano  y  villano ! 
Llcgu*  al  Rey  desde  la  arada; 
Pero  he  visto  á  todr  ley 
Que  desde  el  vasallo  al  Rey, 
Sólo  está  en  medio  su  espada.  (Vase.) 


Sala  en  casa  de  Felicio  en  la  Corte. 

ESCENA  XI. 

LUCINDA;  CLAVELA,  con  manto. 

LOCISDA. 

La  visita  os  agradezco; 
Pero  no  que  me  H  pis 
Que  de  mi  quejosa  «tais, 
Cosa  que  yo  no  merezco ; 
Que  soy  tan  recién  venida, 
Y  tan  nueva  cortesana. 
Que  de  vuestra  queja  vana 
Vengo  á  quedar  ofrudida. 

CLAVELA. 

No  he  querido  en  vuestro  estrado, 
Bella  Lucinda,  deciros 
La  causa  de  mis  suspiros , 
La  ocasión  de  mi  cuidado; 
Pero  agora  que  las  dos 
Estamos  solas  aquí , 
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Quiero  que  sepsis  de  mi 
Por  qué  me  quejo  de  tos. 
Yo  quiero  un  hombre  muy  bien, 
Que  vos  desasosegáis. 

LUCINDA. 

¿Veis  cómo  engañada  estáis, 

Y  quien  os  burló  lambieti ! 
Sm  duda  que  babeis  errado 

C LATELA. 

Yo  sé  qae  acierto 
En  decir  que  me  habéis  muerto, 

Y  este  bien  me  babeis  quitado. 

LUCINDA. 

Otra  será  de  mi  nombre. 
Vos  venia  mal  informada. 

CLAVELA. 

Yo  sé  que  sois  adorada 
Deste  ingrato. 

LUCINDA. 

Si  algún  hombre 
Ha  tenido  pensamiento 
De  poner  su  gusto  en  mi, 
No  creáis  que  yo  le  di 
Del  mió  consentimiento. 
No  podemos  las  mujeres 
Impedir  el  ser  queridas; 
Que  penetran  nuestras  vidas 
Sus  ligeros  pareceres. 

Y  hablando  en  materia  igual 
Sin  melindre  y  sin  desden, 
Más  quiero  parecer  bien 
Que  no  que  me  quieran  mal. 
hn  llegando  una  mujer 

A  ser  muy  aborrecida, 
Ya  va  la  edad  de  caida 
O  el  gallardo  parecer. 
Ansi  que  no  ba  de  pesar 
De  ser  querida  á  ninguna , 
Porque  ninguno  importuua 
Donde  no  le  dan  lugar. 
Clávela,  si  babeis  querido 
Ese  de  quien  os  quejáis, 

Y  mal  satisfecha  estáis 

Del  amor  que  os  ha  debido; 
Si  ha  querido  amartelaros 
Con  que  soy  recien  venida, 
.seguraos  por  mi  vida 
De  que  no  puedo  enojaros. 

Y  si  lia  dias  vuestro  amor, 

Y  con  el  suyo  os  obliga, 
No  os  den  los  celos  fatiga 
En  casa  de  tanto  honor. 

Si  tos  sois  tan  bien  nacida, 
Yo  soy  mujer  principal. 

CLAVELA. 

Si  vine  á  veros  mortal , 
De  veros  vuelvo  sin  vida. 
Truje  de  vuestra  hermosura 
Celos  á  vuestro  aposento; 
Ya  de  vuestro  entendimiento 
Los  llevo  cou  mas  locura. 
Calíanlo  gusto  tenéis, 
Lindo  despejo  y  agrado : 
Bien  puedo  haberme  engañado 
En  que  esle  guian  queréis ; 
Pero  no  me  engfparé 
Cuando  diga  que  él  os  quiere  : 

Y  por  lo  que  desto  fuere, 
Bien  es  que  este  aviso  os  dé. 
No  le  admitáis;  que  me  debe 
El  honor,  y  bá  mas  de  un  año 
Que  vivo  con  esle  engaño. 

No  os  burle. 

LUCINDA. 

No  hará,  aunque  pruebe; 
Porque  es  término  sucinto 
Un  siglo  para  vencer 
Mi  honor.  Mus  ¿puedo 
Sn  nombre? 
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CLAVELA. 

Pues  ¿uo?  Jacinto. 

LUCINDA. 


¿Jacinto! 

CLAVELA. 

El  mismo. 

LUCINDA. 

No  creo 

Que  baya  tal  hombre  en  palacio. 

CLAVELA. 

¡Pluguiera  a  Dios! 


(Ap.  Más  despacio, 
Cetas.  ¿Qué  es  esto  que  veo ! ) 
Decid,  Clávela ,  y  Jacinto 
¿Há  que  os  quiere  bien  un  año  ? 

CLAVELA. 

(Ap.  ¡Con  lindo  estilo  la  engaño , 
Pues  de  quien  no  soy  me  pinto !) 
Por  agora  puede  haber 
Un  año  que  me  eugañó. 

LUCINDA. 

i  Jacinto ! 

CLAVELA. 

Pensaba  yo 

8ue  fuera  piedra  en  querer ; 
as  no  fué  piedra  Jacinto, 
Sino  fué  Jacinto  flor, 
Pues  floreciendo  mi  amor, 
Está  el  fruto  tan  distinto. 
Juró  de  ser  mi  marido, 
Que  es  cebo  donde  caemos 
Las  más ,  porque  nos  creemos 
De  aquel  vauo  amor  lingido. 
El  hombre,  cou  el  deseo, 
Promete;  mas  satisfecho, 
Huye. 

LUCINDA.  (Ap.) 
¡Que  Jacinto  ha  hecho 
Lo  qne  ésta  dice !  No  creo 
Que  hay  verdad  ,  que  hav  juramento. 
Que  hay  palabras,  que  hay  lealtad 
En  el  mundo. 

CLAVELA. . 

Esto  es  verdad , 

Y  que  es  su  fe  tiugimiento. 

LUCINDA. 

AEs  Jacinto  un  caballero 
De  la  cámara  del  Rey? 

CLAVELA. 

El  mismo. 

LUCINDA. 

(Ap.  ¡Cielos!  ¿qué  ley 
Es  esta  en  el  hombre?  Hov  muero, 
Hoy  pierdo  la  vida ,  hoy  loca 
Por  esas  calles  saldré... 
—Pero  callaré  y  haré 
Lo  que  á  mi  nobleza  toca.) 
Clávela,  está  muy  segura 
Que  á  Jacinto  no  es  razón 
Que  yo  le  tenga  aticiou. 
El  Principe  me  procura , 
Que  es  más  honrado  sujeto : 
Viome  en  mi  castillo  un  dia. 
Que  á  unos  olmos  me  traia 
Un  pensamiento  secreto. 
AHI  me  dijo  su  amor, 

Y  aqui  me  pretende  agora . 

Y  aunque  dice  que  me  adora, 
Siempre  le  muestro  rigor. 

No  sé  qué  haré  si  porlia. 

CLAVELA. 

(Ap.  Con  lindo  engaño  encubierto 
Lucinda  me  lia  descubierto 
Más  de  lo  que  yo  quería. 
Pero  agora  le  diré 
Que  no  es  Jacinto  el  que  quiero, 
Sino  el  Principe  Rugero... 


Mas  uo  sé  si  acertaré; 
Que  es  Rey,  y  si  yo  le  impido 
Su  gusto ,  tendrá  poder 
De  amar  y  de  aborrecer , 

Y  aborrecerá  ofendido. 
Más  acertado  será 
Callar  y  ver  en  qué  pára  : 
Que  si  su  amor  se  declara, 
Ocasión  y  tiempo  habrá.) 
Lucinda,  no  es  bien  que  en  pié 
De  aquesta  manera  os  tenga, 
Sino  que  despacio  venga 
Cuando  mas  altare  esté. 
Tenedme  por  muy  amiga, 

Y  logre  ese  talle  él  cielo. 

LUCINDA. 

Estad  cierta  de  mi  celo. 
Si  el  ser  quien  soy  os  obliga. 

CLAVELA, 

Es  tan  notable  el  valor 

Que  en  vos  han  puesto  los  celos. 

Que  vine  á  veros  con  celos, 

Y  rfe  veros  llevo  amor. 
Adiós. 

LUCINDA. 

¿  En  qué  habéis  venido? 

CLAVELA. 

En  coche. 

LUCINDA. 

Silla  hav  acá. 


Bien  iré  ansi. 


CLAVKLA. 


(Vase.) 


ESCENA  XII. 

LUCINDA. 


Tiempo  es  ya 
Que  hablemos,  pecho  ofendido. 
Dad  lugar  al  corazón 
Para  que  salga  ,  y  si  el  pecho 
Es  para  la  puerta  estrecho , 
Los  ojos  también  lo  son. 
Salga  pues  en  dolor  tanto, 
Y  en  tal  confusión  de  enojos , 
Que  bien  podrá  por  los  ojos , 
S:  sale  deshecho  en  llanto. 
¡Ay  Jacinto!  ¿quién  creyera 
Que  me  dieras  este  pago , 
Ni  que  tan  infame  estrago 
Tu  amor  en  mi  honor  hiciera! 
¿Otra  mujer  quieres  bien ! 
¿Con  otra  mujer  te  casas ! 
Sol,  que  los  indios  abrasas. 
Pasa  el  polo ,  el  mar  también ; 
Deja  que  la  noche  venga , 
No  te  detengas,  traspoule; 
Cúbrele  de  presto ,  monte  , 
Para  que  más  luz  no  tenga. 
Salid,  estrellas,  aprisa; 
Las  lluviosas,  ved  mi  lloro , 
No  el  alba  con  rayos  de  oro, 
Que  dicen  que  toda  es  risa. 
¡Jesús!  ¡Jacinto  traición! 
¡Un  caballero  tan  noble ! 
¿En  Jacinto  trato  doble  ! 
No  es  él :  mis  desdichas 
¿Quién  viene  aqui? 


BELARDA.  —  LUCINDA. 


Yo,  Señora. 

LUCINDA. 

Y  ¿qué  me  quieres,  Belarda? 

DELA 0 DA. 

Tu  primo,  Señora,  aguarda- 
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LUCINDA. 

Dúe  qne  oo  puedo  agora. 

BELARDA. 

í/m  el  Rey  dice  que  ha  estado 


LUCINDA. 

(Ap.  ¡Ay  inste!  No  sé 
Si  á  b  noche  aguardaré. 
Sentía  me  aprieta  el  cuidado.) 
Tima  un  manto,  y  dame  el  mto ; 
Dame  otra  basquina  luego. 

BELA1DA. 

Ritrafto  desasosiego ! 

LUC1XDA.  (Ap.) 

Del  tiempo  upé  ñas  me  fio : 

So  pienso  que  le  ha  de  haber 

Deaqui  á  la  noche,  ni  vida, 

Para  que  el  alma  ofendida 

Se  pueda  satisfacer.  — 

Peragran  locura  intento. 

—Mas  ¿por  qué  ha  de  ser  locura? 

¿&at  Tida .  hay  honra  segura 

En  la  desdicha  que  intento? 

Mis  quiero  disimular; 

No  entienda  aquesta  mi  pena. 

BELARDA. 

tQoé  es  aquesto  ?  ¿  No  estás  buena? 

LUCINDA. 

Buena  solía  yo  estar; 
Pero  por  no  lo  haber  sido , 
Belarda ,  ya  no  lo  estoy. 

BELARDA. 

«Adonde  quieres  ir? 

LUCINDA. 

Voy 

A  hablar  nn  hombre  atrevido ; 
Que  esta  dama  que  se  fué 
Me  ha  dicho  que  se  alabó... 

BELARDA. 

¿De  qoé? 

LUCINDA. 

Oe  que  me  gozó. 

BELARDA. 

¡Oh  falso,  traidor,  sin  fe! 

V  .quiénes? 

LUCINDA. 

Un  caballero 

De  Palacio. 

BELARDA. 

A  Cloridano 
Di  tu  injuria. 

LUCINDA. 

Y  si  mi  hermano 
Pierdo ,  ¿qué  remedio  espero? 
Mejores  ir  a  saber 
Dél  mismo  lo  que  le  mueve. 

BELARDA. 

A  mocho  tu  honor  se  atreve. 

Y  ¿dónde  le  podras  ver? 

LUCINDA. 

A  estas  horas  jugará 

A  la  pelota  en  Palacio. 

El  honor  no  quiere  espacio: 

Maulo  y  basquina  me  da. 

Tú  sola  conmigo  ven. 

(Ap.  ¡El  Hombre  de  bien  le  llamas, 

Jacinto!  Pues  a  dos  amas, 

Ya  no  eres  hombre  de  bien !) 


EL  HOMBRE  DE  BIEN. 

Galería  de  Palacio. 

■ 

ESCENA  XIV. 

JACINTO,  CLORIDANO,  TANSILO  T 
SILYERIO,  con  palas,  como  que  aca- 
ban de  jugar  d  la  pelota;  G  A  VINO, 

CRIADOS. 

TANSILO. 

No  juego  más :  enmienden  el  partido. 
Más  que  Jacinto  saca  Cloridano. 

CLORWANO. 

Mejor  vuelve  Tansilo  que  Silverio, 
Y  uo  sé  cómo  agrada  lo  que  saco ; 
Quecomoelcorredorpara  mies  nuevo. 
Ni  entiendo  los  azares  ni  la  losa. 

JACINTO. 

Yo  pierdo  quince  tantos. 

SILVERIO. 

La  traviesa 
Saqué  á  dos  jnegos ,  de  lo  cual  me  pesa. 

CLORIDANO. 

No  habéis  vuelto  á  mi  gusto. 


Convalezco 
De  cierta  herida. 

CLORIDANO. 

¿Herido  habéis  estado? 

SILVERIO. 

Una  noche  me  dieron  una  herida, 
Que  con  Su  Majestad  iba  rondando. 

CLORIDANO. 

¡Extraño  atrevimiento!  ¿No  se  supo 
Quién  os  hirió? 

SILVERIO. 

Si  supo,  que  él  lo  dijo. 

CLORIDANO. 

¿Cómo? 

SILVERIO 

Un  hombre  de  bien. 

CLORIDANO. 

¡Extraño  nombre! 

JACINTO. 

Pues  él  lo  dijo,  á  fe  que  lo  seria. 

tansilo.  [tantos. 
Bien  lo  mostró,  pues  dió  que  hacer  á 

ESCENA  XV. 

EL  REY ,  que  se  asoma  al  balconaje 
de  la  galería.  —  Dichos: 

RET. 

¿Qué  es  esto?  ¿No  se  juega,  caballeros? 

TANSILO. 

Deshilóse  el  partido. 

SILVERIO. 

Era  robado. 

CLORIDANO. 

¿Quiere  jugar  conmigo  vuestra  Alteza? 

RET. 

¿Quién  os  ayudará? 

CLORIDANO. 

Tansilo  puede. 
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CLORIDANO. 

Que  soy  contento,  digo. 
Pues  alto,  vuestra  Alteza  se  desnude. 

RBt. 

Yo  bajo.  (Quitase  del  balcón.) 

CLORIDANO. 

Ya  hay  partido. 

JACINTO. 

Por  mi.  vaya. 

CLORIDANO. 

Atravesad,  pues  que  la  dita  es  buena. 

jacinto.  [na. 
De  que  habéis  de  perder  perded  la  pe* 

ESCENA  XVI. 

LUCINDA  t  BELARDA,  tapada*  de 
medio  ojo  - JACINTO,  CLORIDANO, 
TANSILO,   SILVERIO,  GAVINO, 

CRIADOS. 

BELARDA. 

Con  notable  atrevimiento 
Has  llegado  al  corredor. 

LUCINDA.  • 

Es  la  fuerza  del  honor, 
Belarda,  un  quinto  elemento. 
¿Cómo  le  podrás  llamar? 


Ayúdeme  Silverio,  y  jugaremos. 

CLORIDANO. 

¿Tengo  de  sacar  yo? 

r*.v. 

Saque  Tansilo, 

Y  vuelva  yo. 


Criados  están  aquí 
Con  los  vestidos. 

LUCINDA. 

Pues  di 
Que  á  Jacinto  quiero  hablar. 

BELARDA. 

A  Gavtoo  llamaré ,  < 
Que  no  me  conocerá. 

LUCINDA. 

Con  la  espada  y  capa  está 
De  Cloridano. 

BELARDA. 

¡Ce, ce! 

GAVINO. 

¿Esámi? 

BELARDA. 

Llegaos  aqui. 

CAVINO. 

A  muv  buen  tiempo  han  venido; 
Que  se  ha  hecho  un  grau  partido. 

BELARDA. 

¿A  buen  tiempo!  ¿Cómo  así? 

GAVINO. 

Porque  vienen  algo  rolas, 
Si  no  es  máscara  trazada , 
Y  entre  gente  tan  honrada 
Habrán  menester  pelotas. 

BELARDA. 

¿Quién  le  mete  al  muy  lacayo 
En  hablar  tan  atrevido? 

GAVINO. 

¿En  qué  lo  vió? 

BELARDA. 

En  el  vestido. 

GAVINO. 

¡Mas  que  la  asiento  al  soslayo! 

BELARDA*. 

No  te  enojes,  por  tu  vida. 
Llámame  aquel  hombre. 

G  A  VINO. 

¿Cuál? 

BELARDA. 

Aquel.  (Por  Jacinto.) 

GAVIXO. 

Voy. 
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.  (A  tu  ama.) 
i 
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') 


Temo... 

BELARDA . 

No  fui  conocida. 
gavino. 
Una  palabra  os  querría. 

JACINTO. 

¿A  mi? 

GAVINO. 

A  vos. 

jacinto. 
¿Qué  puede  ser? 
gavino. 

Que  os  llama  aquella  mujer. 

JACINTO. 

(Ap.  ¡  Buen  talle,  por  vida  mi! 
¿Sois  vos  la  que  me  llamáis? 
—¡Lucinda!  ¿qué  es  eslo? 

LUCINDA. 

Espera. 

BELARDA. 

Aqui  con  peligro  habláis. 

LUCINDA. 

Toma  la  capa  y  la  esnada, 
Y  haz  cuenta  que  es  desafio; 
0»e  la  del  agravio  mió 
Te  amenaza  muerte  airada. 

JACINTA. 

¿Estás  loca?  ¿A  qné  venías? 

LUCINDA. 

Loca  estoy. 

JACiirro. 
Bien  lo  has  mostrado. 
Pues  ¿cómo  aqui  me  has  buscado, 
Tú,  quede  lino  te  lías, 
Tú  que  del  cielo  le  guardas , 
Tú  que  la  luz  aborreces , 
Tu  que  de  noche  amaneces. 
Tú  que  á  su  silencio  aguardas, 
Tú  que  de  ningún  criado 
Has  Gado  nuestro  amor ! 

LUCI* DA. 

í'íi  esto  verás,  traidor. 

Cuan  fuerte  ocasión  me  bas  dado. 

Perdido  traigo  el  sentido. 

Al  Principe  vengo  á  hablar... 

Bugero  me  ha  de  gozar. 

JACINTO. 

¿Qué  te  han  dicho?  ¿Qué  has  tenido  ? 
¿Qué  nuevo  hechizo  te  han  dado* 
El  Hey  anda  por  aquí. 

lucinua. 
ta  soy  del  Rey. 

JACINTO. 

Eso  sí: 
Agora  te  has  declarado. 
Si  para  hacerle  favor 
Buscas  estas  invenciones, 
¿Para  q»ié .  Lucinda ,  pones 
Culpa  á  mi  inocente  amor? 

LUCINDA. 

¿No  es  nada  el  haber  gozado 
De  Clávela  un  año  y  mas? 
¿Tú  me  engañas !  ¿tú  me  das 
Mano  que  á  Clávela  has  dado! 
Traidor,  del  Rey  vengo  á  ser. 

JACINTO. 

;  Oh  qué  mal  trazado  enredo ! 
¡Yo  á  Clávela! 

LUCINDA. 

Tengo  miedo 
Al  honor  que  he  de  perder; 
Que  si  no,  yo  le  dijera 


Con  voces,  con  libertades, 
La  historia  de  tus  maldades. 

JACINTO. 

¡Ah  falsa,  enemiga  fiera! 
¡Ah  traidora,  que  vencida 
De  persuasiones  del  Rey , 
Quieres  con  infame  ley  * 
Ser  de  tu  amante  homicida! 
Y  ya  qnP  hacerlo  le  agrada, 
¿Por  qué  me  culpas  á  nil  ? 
Déjame  morir  asi; 
No  me  afrentes  disculpada. 
¿Cómo  á  la  primar  conquista 
Te  rendiste !  Eres  mujer.  • 
De  los  reyes  el  poder 
Es  basilisco  en  la  vista. 
Vino  el  Bey,  viole .  y  venció : 
César  de  tú  honra  fué. 
Pues  de  mi  amor  yo  diré: 
Sirvió,  uo  agradó,  y  murió. 
Clávela ,  dama  del  Rey, 
¿Puede  ser  mia ! 

LUCINDA. 

¡  Ay  de  mi! 
¿Si  acaso  engañada  fui! 

JACINTO. 

¿Estoes  amor!  ¿esto  es  ley! 

LUCINDA. 

Ven  conmigo;  que  es  ya  tarde. 
jacinto. 

¿Dónde? 

LUCINDA. 

Al  campo. 

JACINTO. 

Allá  te  sigo: 
Porque  aunque  eres  mi  enemigo, 
No  he  de  parecer  cobarde. 

BELARDA. 

lacayo,  con  mi  Señora 
Me  voy. 

CATINO. 

¿Dónde  vives? 

BELARDA. 

Vivo 

A  la  Flor. 

CATINO. 

¿Es  flor  do  olivo? 

BELARDA. 

No;  de  carrasco  es  agora. 

CATINO. 

¿Por  quién  he  de  preguntar? 

BELARDA. 

Entrelas  once  v  las  doce, 
Por  Diana. 

CAVIRO. 

Asi  te  goce. 
Que  te  tengo  de  buscar. 

BELARDA. 

Dame  señal  que  vendrás. 

CAVINO. 

Este  listón. 

BELARDA. 

¿De  quién  es? 

CAVINO. 

De  una  ninfa,  que  después 
Toda  su  historia  sabrás. 

BELARDA. 

¿Cómo  se  llama? 

CAVI>0. 

Belarda. 

RF.LARDA.  (Ap.) 

¡Fiad  en  hambres' 

gavino. 
Adiós. 

( Vanst  Jacinto.  Lucinda,  Belarda 
y  Gavino.) 


ESCENA  XVII. 

EL  REY. — CLORIDANO,  TAN  SI  LO, 
SILVERIO.caiAMW. 

REY. 

¿Estáis  á  punto  los  dos? 

CLORI  DAÑO. 

Sólo  á  tu  Alteza  se  aguarda. 

REY. 

Dadme  otra  pala  mejor; 
Dadnos  pelotas,  Tristan. 

TRISTAN. 

Ya,  Señor,  4  punto  están. 

T  ANSI  LO. 

¿Qué  hemos  de  jugar.  Señor? 

RET. 

De  veinte  escudos  el  tanto. 

TANSILO. 

No  es  mucho. 

RET. 

Bien  está  asi. 
Yo  quiero  pagar  por  ti. 
(Ap.  ¡Ay,  noene!  extiende  tu  manto. 
Esto  es  sólo  entretener 
Kl  largo  y  penoso  dia , 
Para  que  á  la  prenda  mia 
Pueda  con  tu  sombra  ver.) 
Tausilo... 

TANSILO. 

Señor... 

BEY. 

¿No  estaba 
Agora  Jacinto  aquí? 

TANSILO. 

Fuése. 

RET. 

¡Fuése! 

TANSILO. 

Señor,  si. 
Como  vio  que  no  jugaba... 

nrv. 

Adverlille  fuera  bien 
Que  aquesta  noche  se  armase, 
Porque  conmigo  buscase , 
Tansilo,  el  Hombre  de  bien; 
Que  estoy  con  mortal  cuidado. 

TANSILO. 

¡No  basto  yo? 

REY. 

Bastarás; 
PeTO  llevaremos  más ; 
Que  es  hombre  de  bien  y  honrado. 
Yo  no  tengo  de  reñir; 
Que  no  es  de  mi  autoridad, 
Porque  nuestra  majestad 
Con  otro  se  ha  de  medir; 
Y  sé  del  Hombre  de  bien 
Que  os  dará  que  hacer  á  lodos, 
Si  no  buscáis  otros  modos 
Pan  rendirle. 

tansm.o. 

Está  bien; 
Que  esta  noche  irán  dos  bravos 
Que  tienen  fama  en  Dalmacia. 

RET. 

¡Qué  espada!  ¡qué  talle  y  gracia! 

TANSII.O. 

Yo  hiciera  que  dos  esclavos 
l.e  pasiran  por  el  pecho 
Con  dos  alabardas  bien  , 
Por  v«r  si  al  Hombre  de  bien 
Era  el  nombre  de  provecho. 

REY. 

¡Ay  que  no!  que  es  el  objeto 
De  aquellos  ojos  drrinos. 


Bailemos  otros  caminos 
Pan  saber  el  seereto. 

TANSILO. 

¿A  qaé  hora  habimos  de  ir  ? 

HT. 

Cn  hora  de  noche  iremos. 
Para  que  entrar  le  estorbemos , 
Pues  ya  no  importa  el  salir.  — 
Rogaremos,  Cloridano? 

CLORIDANO. 

Aqai  espero  i  vuestra  Alteza. 

rev.  (Áp  ó  Tansilo.) 
¿No  es  bueno  que  su  belleza 
Estoy  mirando  en  su  hermano  ! 

TASS1LO. 

¿Vas  que  te  enamoras  dél? 

StLVEHIO. 

,  Bota !  pelotas,  Tristan. 

CLORIDANO. 

En  fio ,  veinte  escudos  van. 

RET.  {Ap  ) 

;Ay, dulce  desden  cruel! 
Saca  amor ,  y  volvéis  vos ;  é 
Mas  esperanzas  tan  altas , 
Todas  en  so  Rey  ann  faltas, 
Pues  una  jngals  con  dos. 

(Yante.) 


Sala  en  tasa  de  Clávela. 


CLAVELA,  DORISTEO,  OLIVERIO, 
SULPICIO. 

CLAVELA. 

Para  aquesto  os  he  llamado. 

DORISTEO. 

Por  den  ducados  iremos. 

sci.pir.io. 
Muy  bien  la  calle  sabemos. 

OLIVERIO. 

El  galán  es  hombre  honrado. 

CLAVELA. 

No  quiero  que  le  matéis, 
Mas  que  ser  deudos  finjáis 
De  Lucinda ,  y  que  digáis 
Que  sus  infamias  sabéis. 
Mi  intento  es  hacer  rnido 
Tal,  que  su  hermano  lo  e 

Y  que  la  calle  se  ofenda 
De  haber  esle  amor  sentido. 
Guardaos .  que  no  habéis  de 
De  ninguna  suerte  al  hombre. 

OLIVERIO. 

Pues  ¿no  sabremos  su  nombre? 

CLAVELA. 

¿Qné  os  puede  el  nombre 
Cada  noche  va  á  su  calle, 

Y  estoy  celosa,  y  querría 
Que  dejase  esta  porfía. 

DORISTEO. 

¿Qué  señas  tiene?  ¿Qué  folie? 

CLAVELA. 

Siempre  va  con  otros  dos: 
La  puerta  suele  rondar 
De  doude  le  habéis  de  echar. 

DORISTEO. 

Declaradlo  más  por  Dios. 

CLAVELA. 

Pretendo  hacer  un  ruido 
Que  infame  a  cieria  mujer, 
Con  que  la  venga  á  esconder 


EL  HOMBRE  DE  BIEN. 

Su  hermano,  padre  ó  marido. 
¿Habeislo  entendido? 

SULPICI0. 

Si. 

CLAVELA. 

Pues  vo  me  iré  con  los  tres 
En  habito  de  hombre. 

SDLPICIO. 


Mejor  lo  haremos  asi, 
Y  veréis  si  os  agradamos 

En  seguir  esta  cuestión. 

CLAVELA. 

¡Ay  amigos!  ceros  son. 

,  OLIVERIO. 


quisiéredes  vamos. 
M  is  llevaos  los  cien  escudos. 
Por  si  fueren  menester. 

CLAVELA . 

Esos  os  daré  al  volver ; 

Que  al  ir  habernos  de  ir  mudos. 

DORISTEO. 

Vamos. 

CLAVELA.  (Ap.) 

Infame  he  de  hacer, 
Lucinda ,  tu  amor  constante ; 
Que  una  pendencia  es  bastante 
A  infamar  una  mujer. 

(Yante.) 

Calle. 


PELICIO,  GLICENIO. 

PIUCIO. 

Áun  no  saben  mis  hijos  que  he  venido: 
Llama, Glicenio,  llama,  y  déntealhri- 
glicerio.  [das. 
También  me  las  dará  Retarda. 

PELICIO. 

Llama, 

Para  que  salgan  Cándido  ó  Gavino, 

Y  ayuden  á  sacar  lo  que  traemos 

En  ese  carro;  oueltace  escura  noche, 

Y  en  las  ciudades  hay  notables  hartos, 
Mayormente  á  quien  viene  de  camino. 

ESCENA  XX. 

CLORIDANO,  GAVINO.- Dichos. 

CLORIDANO. 

¡Carro  en  la  calle!  ¿Si  es  de  nuestra 
cavijco.  [aldea? 
A  la  puerta  está  gente. 

cloridano. 

¿Si  es  mi  padre? 

PELICIO. 

¿Es  Cloridano? 

CLORIDANO. 

Soy  tu  humilde  hechura. 

FELICIO. 

.Hijo' 


CLORIDANO. 


¡Señor!... 

¿Cómo  te  va  de  Corte? 

CLORIDANO. 

Entra:  que  hay  grandes  cosas  que  de- 
pelicio.  [cirte. 
.Hablaste  al  Rey? 


CLORIDANO. 

Ya  soy  su  | 
De  su  Cámara  soy. 

PELICIO. 

¡Válgame  el  cielo! 

CLORIDANO. 

Dotar  quiere  á  Lucinda. 

PELICIO. 

¿De  qué  suerte 
Nos  ba  subido  la  fortuna  tanto? 

CLORIDANO. 

Agradecido  á  ser  tu  huésped  sólo , 
Y  agradecido  á  ver  aquel  caballo. 

PELICIO. 

Acanallo  alcanzaste  esta  fortuna. 
¡  l'lega  Dios  que  no  caigas  ó  te  arras- 
¿Esta  Lucinda  buena  ?  [tre! 

CLORIDANO. 

A  tu  servicio. 

PELICIO. 

¿De  dónde  vienes? 

CLORIDANO. 

De  jugar  veoía 

Con  su  Alteza. 

PELICIO.  # 

¿A  qué  juego? 

CLORIDANO. 

A  la  pelota. 

PELICIO- 

Pues  no  hagas  falla,  hijo;  que  los  reyes 
Por  una  falta  olvidan  mil  servicios. 
¿Ganaste? 

CLORIDANO. 

Veinte  tantos  he  perdido. 

PELICIO. 

Pues  paga  luego;  que  los  reyes  gustan 
De  goznr  loque  cuesta  algún  trabajo. 
Más  que  de  los  tesoros  de  sus  reinos. 

GLICENIO. 

Ya  ¿00  me  habláis? 

CLORIDANO. 

¡Glicenio! 

PELICIO. 

Entrad. 

CLORIDANO. 

Entremos. 

GAVINO. 

¿Ya,  Señor,  no  te  acuerdas  de  Gavino? 

PELICIO. 

Yo  no  te  conociera  en  este  traje. 

GAVINO. 

Traigo  calzas,  estoy  muy  adelante, 
Hablo  ya  al  Rey. 

PELICIO. 

¡Hay  cosafemejante! 
(Énírante.) 


EL  REY ,  TANSILO,  SILVERIO, 
RUTILIO. 

» 

REY. 

Guardad  bien  estas  esquinas. 

TANSILO. 

Mal  conoces  esta  gente. 

RET. 

¿Es  este  bravo  valiente  ? 

l>ue  hay  muchos  bravos  gallinas. 

TANSILO. 

Hombres  come .  y  sangre  bebe. 

El  Hombre  de  bien  verá 

Que  hay  hombres  de  bien  acá. 
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¿Es  hombre?. 


(Designando  dRutilio 

TANSILO. 

Vale  por  nueve 

REY. 

Quedo ;  que  siento  ruido. 

TA*  SILO. 

Un  hombre  con  dos  mujeres. 

REY. 

Déjalos  ir,  y  no  alteres 
La  calle. 
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)  ¡Qué  furor!  i  Bravos,  aquí !  Que  resultara  en  mi 


JACINTO,  LUCINDA,  BELARDA. 
— Dichos. 

lucinda. 
Dichosa  be  sido 
En  que  me  lias  desengañado; 
Poi  que  la  muerte  me  diera. 


Llega. 


JACINTO. 


BELARDA. 

fr  Aparte  espera. 

(Llama  Bclarda  d  la  puerta  de  cata 
de  sus  amot,  responden  y  abren.) 

JACINTO. 

¿Quién  ba  salido? 

BELARDA. 

Un  criado. 

LOCUDA. 

Mi  bien,  paséate,  un  poco; 
Que  yo  te  saldré  á  llamar. 

(Entrante  Lucinda  y  Helar  da.) 

ESCENA  XXIII. 

EL  REY,  TANSILO ,  SILVERiO, 
RUTILIO ;  JACINTO,  retirado. 

rey.  (Ap.  d  los  suyos.) 
Ya  ¿qué  tenéis  que  esperar? 
Este  es  el  hombre.  ¡Estoy  loco! 

TANSILO. 

Señor,  con  ella  venia. 

REY. 

Si,  pues  en  su  casa  entró. 
Aguarda,  y  hablaré  yo. 

jacinto.  (Ap.) 
El  Rey  viene  en  busca  mia. 

¿Que  gente? 

JACINTO. 

El  Hombre  de  bien. 

REY. 

Yo  le  busco  por  su  mal; 
Aunque  por  ánimo  igual 
Creo  que  le  quiero  bien. 
Diga  el  nombre  verdadero, 
Y  pase. 

JACINTO. 

El  Hombre  de  bien. 

REY. 

Digo  que  me  diga  quién. 

JACINTO. 

El  Hombre  de  bien. 

REY. 

„  ¿Qué  espero! 

Matalde. 

JACINTO. 

No  puede  ser. 
(Meten  mano  ¡os  trespara  él,  y  él  da 

$0&T6  todos, ) 


¡Qué  (uror!  ¡  Bravos,  aquí ! 

JACINTO. 

Que  no  hay  bravos  para  mi. 

rey.  (Ap.) 
A  fe  que  les  da  que  hacer. 

(Jacinto  ahuyenta  d  cuchilladas  d  sus 
contrarios,  y  vate  calle  adelante 
persiguiéndolos.) 


EL  REY;  RUTILIO,  dentro. 

rutilio.  (Dentro.) 
¡Ay  que  me  ba  muerto! 

REY. 

¡  Traidores ! 
¡Todos  trrs  de  un  hombre  huís! 
¡Guarda!  ¡Gente!  ¿nomeois? 
¡Qué  extraña  historia  de  amores! 
¿Es  esta  puerta  encantada ! 
¿Qué  hombre  de  bien  es  aquel ! 
íréme  á  matar  con  él. 

ESCENA  XXV. 

JACINTO.-EL  REY. 

jacinto.  (Para  si.) 
Todos  valen  poco  ó  nada. 
Quiero,  pues  que  ya  se  bao  ido, 
Ver  si  puedo  entrar. 

REY.  (Ap.) 

¡Ay  cielos! 
¿No  es  la  ocasión  de  mis  celos 
El  que  otra  vez  ba  venido? 

jacinto  (Ap.) 
El  Rey  esta  aquí.  ¡  Ay  de  mi ! 


Quiérame  quitar  de  aquí ; 


(Vsu.) 


ESCENA  XXVI. 

CLAVELA,  DORÍSTEO,  OLIVERIO, 
SULPICIO.  -Dichos. 

clávela.  (Ap.  á  los  suyos.) 
Llegad , 
Y  la  calle  alborotad. 

SOLPICIO. 

¿Es  aquel  el  hombre? 

CLAVELA. 

Sí. 

oliverio.  (Yéndose para  el  Rey.) 
Perro,  ¡esa  capa ! 

REY. 

¡Oh  traidores ! 
Esta  sabré  defender. 

jacinto. 
(Ap.  Ladrones  deben  de  ser; 
Que  esta  no  es  cuestión  de  amores. 
A  su  lado  me  pondré.) 
¡Animo !  y  ¡  mueran ! 

REY. 

Hidalgo, 

¡Ayuda! 

jacinto. 
Veréis  que  valgo 
Mucho  en  virtud  de  mi  fé. 

SULPICIO. 

Huye,  Oliverio,  la  furia 
De  es  te  demonio. 

(Huyen  los  tres,  y  van  trds  ellos 
Jacinto  y  el  Rey.) 

CLAVELA. 

¡Aydemí! 


ÍA  XXVU. 


EL  REY  y  JACINTO,  que  vuelven, 
las 


REY. 

Dejaldos;  que  huyendo  van. 
Hidalgo,  asi  os  guarde  Dios , 
Conozcámonos  loa  dos , 
Pues  castigados  están. 

JACINTO. 

¿Quién  sois  vos  ? 

REY. 

Yo  soy  el  Rey. 

JACINTO. 

Pues ,  Señor,  quedaos  con  Dios. 


Eso  no:  decidme  vos 
Quién  sois ,  pues  es  justa  ley. 

JACINTO. 

Yo  soy  el  Hombre  de  bien. 

REY. 

Pues  tan  bien  lo  habéis  mostrado, 

Idos  conmigo  á  mi  lado; 

Que  quiero  que  el  premio  os  dén. 

JACINTO. 

No  puedo. 

REY. 

Hacedme  favor 
De  descubrirme  la  cara. 
El  Rey  soy...  Tente ,  repara... 

JACINTO. 

No  puedo  esperar,  Señor. 

rey. 

Mira  que  te  quiero  bien. 

jacinto. 
SI;  mas  queréis  4  mi  dama... 

REY. 

Aguarda  á  un  Rey  que  te  llama, 
Si  eres  Un  Hombre  de  bien. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  Palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  TANSILO. 

REY. 

Esta  sospecha  me  ba  dado. 


No  se  engaña  vuestra  Alteza; 
Que  perderé  la  cabeza, 
Ó  Jacinto  le  ha  engañado. 

REY. 

Fuera  de  que  el  aire  es  dél, 

Y  la  voz  tan  parecida. 
Obliga  el  darme  la  vida 
A  que  imagine  que  es  él. 
He  caído  en  que  no  viene 
De  noche  en  mi  compañía, 
Como  otras  veces  solia : 
Pues  ésto  misterio  tiene. 
Después  que  Lucinda  vino » 
Todas  las  noches  se  esconde: 
Pues  ¿dónde  está? 

TANSILO. 

El  sabe  dónde, 

Y  yo  también  lo  adivino. 


■ir, 

Tansflo,  ¡viven  los  cielos 
¿oe  este  es  el  Bombre  de  bien ! 
«o  talle  y  rostro  también 
He  esti  abrasando  do  celos. 
Válgame  Dios !  Si  do  e's  él, 
,tamo  de  oocbe  do  viene 
Louaipji! 

TARSILO. 

Porqne  tiene 
Aleo  qoe  le  duele  á  él 
Y  para  no  coulirmar 
De  cierto  ta  pensamiento , 
tu  objeción  sola  siento. 


TANS1LO. 

Atener  eo  posesión 
AJxiotftdetan  bombre, 
Qie  el  Hombre  de  bien  se 
C*o  tama  saiisfaciou. 


Aiora  bien,  amor  es  todo 
Industrias. 

TARSILO. 

¿Cual  se  te  ofrece  ? 

REY. 

0»e.  a  rer  si  te  parece 
Qoelos¿bré  deste  modo. 
K  esposa  dicen  que  envía 
ln  embajador,  y  está 
En  el  puerto .  ó  llega  ya 
El  Almirante  de  Hungría ; 

Y  es  bien  que  vara  no  recado 
lío  i  dalle  el  bien  venido. 
Jacinto  me  ha  parecido 
bra  este  efecto,  extremado . 
Eafiaréie  al  puerto. 

TANSILO. 

Bien. 

REY. 

Y  «i  de  oocbe  no  viene 
Adonde  costumbre  tiene, 
81  es  el  Hombre  de  bien. 

TANSUO. 

Ha  sido  on  gran  pensamiento. 
Vy-  va  Clondano  y  él 
Se  ofrecen. 

BEY. 

Irá  con  él 
Para  asegurar  miintento. 

ESCENA  II. 

JACINTO ,  CLORIDANO.  -  EL  REY, 
TANSILO. 

REY. 

iQne  bay  de  nuevo ,  Clondano  ? 

CLORIDANO. 

Laonevafama,  Señor, 
M  Húngaro  embajador. 

REY. 

No  rieoe  la  fama  en  vano ; 
Antes  dicen  qoe  también 
Quedó  mi  esposa  embarcada , 

Y  que  riene  esta  embajada 
Para  que  se  sepa  bien  : 

Y  así  querri  <  que  al  punto 
Puésedes  Jacinto  v  vos  , 

Y  le  recibáis  los  dos. 

roes  baber  llegado  es  cierto. 
Yo»  á  escribir,  y  advertid 
Ooe  os  habéis  de  partir  luego. 


CLOMDANO. 

Que  vivas  mil  años,  ruego 

Al  cielo. 

REY. 

Al  pnnto  os  partid. 
( Vante  el  Rey  y  Tontito.) 


JACINTO,  CLORIDANO. 


•  (Mp.) 
En  el  rostro  de  los  reyes 
Se  ve  el  odio  ó  el  amor ; 

2ne  su  blandura  ó  rigor 
s  el  libro  de  sus  leyes. 
Si  al  Rev  he  mirado  bien , 
Del  modo  con  que  me  ausenta 
Creo  qoe  saber  intenta 
Quién  es  el  Hombre  de  bien. 
Tras  esto ,  otro  daño  igual 
Es  ausentar  á  su  hermano, 
Pues  de  Hombre  de  bien,  es  llano 
Que  be  venido  a  tanto  mal. 
Kn  ausencia  de  los  dos 
Gozar  á  Lucinda  quiere. 
Pero  sea  lo  que  fuere. 
Si  él  es  Rev,  amor  es  dios. 
¡Ab  Lucinda!  ¡cuán  seguro 
De  tus  lágrimas  quedé! 
Tus  celos  aseguré. 
Que  es  la  lealtad  que  procuro; 
Mas  no  lo  estoy  de  los  mios. 

CLORIDANO. 

Parece  que  os  ha  pesado 

De  lo  que  el  Rey  ha  mandado. 

jacinto. 
Populares  desvarios 
Traen  esta  falsa  faina. 
Tras  esto,  por  ser  tu  amigo, 
Que  pierdo  esta  noche ,  os  digo , 
Gozar  uoa  hermosa  dama , 

Y  no  se  me  ha  de  ofrecer 
Kn  todo  el  año  ocasión. 

CLORIDANO. 

Mirad  si  negocios  son 

En  que  yo  os  puedo  valer, 

Y  estad  en  mi  amor  seguro 
Que  la  sangre  misma  os  dé. 

JACINTO. 

:Ay  Cloridano!  ¿qué  baré. 
Si  pierdo  el  bien  que  procuro? 
Pero  si  vos  con  secreto 
Queréis  al  puerto  partir, 

Y  al  Embajador  decir 

Lo  que  el  Rey  manda  en  efeto, 
No  fué  Lelio  á  Se  i  pión 
Amigo  de  tal  decoro, 
Epicuro  á  Mctrodoro, 
Ni  Pomponio  a  Cicerou. 
Nunca  tal  amistad  hizo 
A  Efeslfon  Alejandro, 
El  Troyano  con  Evandro, 
Ni  Darío  con  Megabizo. 
Nunca  hazañas  tan  gentiles 
Niso  y  Buriato  hicieron, 
Ni  á  Patroclo  y  r.ástor  dieron 
Mas  vida  Pólox  ni  Aqulles. 
Compradme  por  vuestro  esclavo, 
Sacadme  deste  rigor. 

CLORIDANO. 

Jacinto ,  en  cosas  de  amor 
La  desconfianza  alabo; 
Mas  no  la  tengáis  de  mi ; 
Que  iré  solo ,  y  sabré  hacer 
Que  el  Rey  no  pueda  saber 
Que  sin  vos  al  puerto  fui. 

JACINTO. 

Dadme  esos  piés. 


CLORIDANO. 

No  es  raion 
Que  uséis  de  tanta  humildad  : 
S .ligamos  de  la  ciudad 
Juntos  en  esta  ocasión ; 
Que  en  cubriéndonos  la  noche , 
Os  volveréis  del  camino. 

JACINTO. 

Bien  decís: pero  imagino 
La  vuelta. 

CLORIDANO. 

Tomad  un  coche, 

Y  basta  una  legua  saldréis, 

Y  volveremos  los  dos. 

JACINTO. 

¡Alto  consejo,  por  Dios! 

ESCENA  IV. 

TANSILO.- JACINTO.  CLORIDANO. 

TARSILO. 

¿Cómo  á  punto  no  os  ponéis? 
Que  ya  su  Alteza  escribió. 

CLORIDANO. 

Por  las  cartas  entraremos. 

(Éntrautc  Jacinto  y  Cloridano.) 

ESCENA  V. 

TANSILO. 

Hoy  sospecho  que  sabremos 

Si  sois  aquel  hombre  ó  no. 

Trazando  va  mi  fortuna 

De  asegurar  mi  temor. 

;  Qué  bten  dijo  el  que  al  amor 

Llamó  hijo  de  ta  luna  ! 

No  hay  bien  que  dure  constante ; 

Que  el  que  más  firmeza  siente. 

En  llegando  á  estar  creciente, 

Declina  para  menguante. 

Ya  la  Princesa  de  Hungría 

Viene  á  serlo  de  Dalmacia; 

Clávela  está  ya  en  desgracia 

Del  Rey,  para  dicha  mia. 

La  que  agora  se  defiende. 

Hará  amor  de  mi  se  agrade; 

Que  quien  ama  y  persuade. 

Alcanza  lo  que  pretende.  (Vate.) 

Sala  en  casa  ét  Felicio  en  la  Corte. 

ESCENA  VI. 

CLAVELA  ,  LUCINDA ,  BELARDA 

CLAVELA. 

Puesto  que  no  me  paguéis 
Estas  visitas  que  os  hago. 
Sólo  con  veros  me  pago 
HA  amor  que  me  debéis. 

Y  esto  no  lo  agradezcáis. 
Pues  vengo  á  negocio  mío. 

LUCINDA. 

Desa  discreción  confio 
Que  de  mí  segura  estáis. 
Yo  os  dov  palabra.  Clávela , 
Que  me  debéis  mucho  amor. 
¡Cómo  os  va  con  el  traidor 
Que  conmigo  os  amartela? 
¿Acude  Jacinto  allá? 
¿No  cumple  su  obligación  ? 

CLAVELA. 

¡Ay  Lucinda !  no  es  razón 
Querer  engañaros  ya. 
No  es  Jacinto  el  que  yo  quiero, 
Porque  en  mi  vida  le  habló. 
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LUCINDA. 

iQue  do  es  Jacinto! 

CLAVELA. 

No,  ¿fe, 
Sino  el  Principe  Rugero. 
Por  sacaros  lo  que  Babia 
En  la  vuestra  y  su  afición, 
Dije  con  falsa  intención 
Que  á  Jacinto  amor  tenia. 
DeTansSIo,  un  caballero 
Que  sirve  al  Rev,  be  sabido 
Que  á  vuestra  puerta  tendido 
Le  ve  del  alba  el  lucero : 

Y  vengóos  á  suplicar 

Me  dejéis  quedar  con  vos 
Esta  noche ,  en  que  las  dos 
Podemos  despacio  hablar; 
Que  desde  alguna  ventana 
Quiero  ver  este  enemigo. 

LUCINDA. 

Clávela,  á  todo  me  obligo, 
Si  queda  mi  honra  llana. 

CLAVELA. 

Pues  ¿qué  peligro  teméis? 

LUCINDA. 

Si  habláis ,  pensar  que  soy  yo. 

CLAVELA. 

La  lengua  amor  me  quitó. 

LUCINDA. 

Pues,  sin  hablar,  bien  podéis 
Mirar  desde  ese  balcón 
Al  Principe,  si  viniere. 

CLAVELA. 

j,Qué  do  intentará  quien  quiere? 
I  odo,  Lucinda ,  es  pasión. 
Vos  que  lo  que  es  no  sabéis, 
Miráis  en  lama  y  honor. 

LUCINDA. 

En  mi  vida  tuve  amor. 

CLAVELA. 

Mil  años  os  alabéis. 

LUCINDA. 

¿Posible  es  que  i  tanto  obliga? 

CLAVELA. 

Quita  el  seso  y  la  razón. 

kLt1CINDA. 

¿Qué  es  amor  ? 

CLAVELA. 

Una  pasión 
Que  dos  voluntades  liga. 

LUCINDA. 

No  digo  el  amor  pagado. 

CLAVELA. 

Pues  esotro  es  un  infierno, 
Una  inquietud ,  un  eleruo 
Fuego,  en  el  alma  engendrado. 

LUCINDA. 

Y  ¿qué  es  lo  que  llaman  celos? 

CLAVELA. 

Sospechas  de  que  se  ama 
Otra  cosa. 

LUCINDA. 

¡  Ay  honra!  ¡Ay  fama! 
De  amor  os  guarden  los  cielos. 
(Ap.  ¡Quien  me  escucha  responder 
Con  tal  descuido  á  Clávela... 

Y  puedo  poner  escuela 

Y  dar  lición  de  querer!) 
Id,  Clávela,  á  pasear 
Un  rato  por  mi  jardín, 
Porque  se  aderece  en  fin 
Donde  podáis  descansar. 

CLAVELA. 

¿No  merezco  vuestra  cama? 
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LUCINDA. 

No  duermo,  aunque  era  favor. 
Bien  con  enfermos  de  amor. 

CLAVELA. 

¿Por  qué? 

LUCINDA. 

Tienen  mala  fama : 
Sueñan,  suspiran ,  dan  vueltas... 
Y  más  vos,  que  estáis  celosa. 

CLAVELA. 

Tenéis  razón ;  que  es  la  cosa 

Que  más  pasiones  trae  sueltas. 

Al  jardin  voy  á  esperaros.      ( Vate.) 

ESCENA  VII. 

LUCINDA,  BELARDA. 


Belarda... 

BELARDA. 

Señora  mia... 

LUCINDA. 

Ya  ves  que  declina  el  dia ; 
No  es  menester  avisaros 
De  que  hay  huésped  de  valor. 

BELARDA. 

Pues  tú  verás  con  qué  priesa , 
Aunque  poco ,  está  en  la  mesa 
Puesto,  y  con  ella  mi  amor. 

LUCIDA. 

Comen  los  enamorados 
Muy  poco,  estando  celosos: 
Harto  habrá. 

BELARDA. 

Maravillosos 
Soo  del  amor  los  cuidados. 
Gavino  viene. 

LCCtNDA. 

Y  ¡qué  aprisa ! 


GAVINO.- Dichas. 

GAVINO. 

Mi  señor  es  ido  al  puerto; 
Que  se  dice  por  muy  cierto , 

Y  el  Embajador  lo  avisa , 
Que  viene  la  bella  esposa 
Del  Principe. 

LUCINDA. 

¿Ya  partió ! 

GAVINO. 

Asi  el  Rey  se  lo  mandó, 

Y  fué  hacerlo  justa  cosa. 

LUCINDA. 

¿Quién  iba  con  él? 

GAVINO. 

Jacinto. 

LUCINDA. 

¿Qué  Jacinto? 

GAVINO. 

¿Qué  sé  yo? 

LUCINDA.  {Ap.) 

¡Que  sin  verme  se  partió! 

BELARDA. 

¡Bueno  vas  de  blanco  y  tinto! 

GAVINO. 

Tengamos  la  fiesta  en  paz. 

LUCINDA. 

(Ap.  Quiero  saber  io  que  es  esto.) 
Despacha,  Belarda,  presto.  (Vate.) 


ESCENA  U. 

GAVINO.— BELARDA. 

GAVINO. 

¿Ya  le  serenas  de  faz? 

BELABDA. 

No  estoy  más  turbia. 

GAVINO. 

Por  Dios, 
Que  estás  muy  necia. 


No  quieto. 
Lacayo,  tu  amor  trampero. 
Ni  no  hombre  que  engaña  á  dos. 

CAV1NO. 

¿Qué  dices!  ¡Pliega  á  los  cielos!.. 


¿Qué  pliegas  de  maravillas? 
¿No  harás  una  vez  vainillas 
A  lautos  pliegues  de  celos? 

GAVINO. 

Digo  que  si  te  ofendi, 

Mala  sarna  se  me  pegue, 

Que  por  más  que  rasque  y  friegue, 

Jamás  se  aparte  de  mi. 

Digo  que  me  dé  dos  coces 

El  overo  en  la  barriga  , 

Que  una  deuda  me  persiga , 

Y  una  mujer  me  dé  voces. 
Que  templen  á  mis  oidos  « 
Un  órgano ,  que  es  la  cosa 
Del  mundo  más  enfadosa 
Para  todos  los  sentidos. 
Que  duerma  donde  haya  lana, 
Que  es  el  más  terrible  olor, 
O  que  viva  un  herrador 
Enfrente  de  mi  ventana. 
Que  entre  bárbaros  sin  ley 
Ande,  las  piernas  descaltas, 

Y  se  me  caigan  las  calzas 
Delante  del  mismo  Rey. 

BELARDA. 

Yo  creo  tu  juramento : 

No  hay  por  qué  mis  labios  abra; 

Basta  tu  simple  palabra, 

De  tu  lealtad  argumento. 

Pero  dame  aquel  listón 

Que  en  el  castillo  te  di. 

Por  prenda  de  que  admití 

Una  tardt*  tu  afición; 

Que  en  el  brazo  le  le  alaste, 

Y  dijiste  que  la  muerte 

No  era  á  rompértele  fuerte. 

GAVINO. 

¿Desas  cosas  te  acordaste? 


Quiero  ver  si  las  estimas, 
Porque  es  señal  de  memoria. 

GAVINO. 

Ha  sucedido  una  historia 
Que  es  bien  que  en  la  tuya  imprimí 
Donde  duermo  hay  un  ratón , 
Que  en  viendo  en  mis  ojos  sueño, 
Es  de  mi  persona  dueño, 

Y  me  muerde  á  discreción. 
Este  andaba  enamorado; 
Su  ratona  adolescia  , 

Y  para  cierta  sangría 

Le  pidió  un  listón  leonado. 
Viómele  en  el  brazo,  y  luego 
Poco  á  poco  le  royó, 

Y  á  su  dama  le  llevó , 
Cuando  yo  estaba  en  sosiego. 
Asi  que ,  se  fué  corriendo , 

Y  quedé  en  extremo  triste. 
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BR  LARDA. 

¿i:  pero  ¿cómo  le  viste. 
Girino,  estando  durmiendo? 

gayko. 
Xo  lo  ri  entonce». 

BSLABPA. 

Pues ¿cuándo? 

CATINO. 

LetíDtéme,  y  en  persona 
Vi  la  sangrada  ratona 
Cocía  banda  (aseando. 

BELARDA. 

Antes  dijeras  mejor. 
Cuino,  asi  Dios  te  guarde, 
Que  se  la  diste  ana  tarde 
Acierta  percha  en  favor. 

6AVIN0. 

,1o! 

BELAR:  A. 

Pues  ¿esto  te  alborota? 

«ATUJO. 

^sé dices,  Belarda! 

BELARDA. 

Acaba. 

,5o  te  acuerdas  que  jugaba 
Cloridano  a  la  pelota? 

©aviso. 
Ttttimonios  tuyos  son. 

BELARDA. 

Mis  hay;  que  la  prometiste 
Verla ,  y  pienso  que  la  viste. 
Mira  si  es  este  el  listón. 

CATINO. 

<Áp.  Maméla :  110  bay  qué  decir. 
M maestro  cuchillada.) 
Fuiste  tú,  Belarda  ainada. 

BE LARDA. 

tloe  oo conmigo  fingir, 
tsto  se  acabó.  Gavmo. 
Vete  allá  con  tu  Diana. 

CAvno. 
Belarda,  Belarda  bermaua... 

BELARDA. 

Ronca  mis  perro  al  molino.  {fase.) 

ESCENA  X. 

GAVTNO. 

;Qoe  al  fin  te  Tas,  ingrata!  Vuelve  y 
Kste  Apolo  lacayo  que  te  llama,  [mira 

0  pe  tropieces  en  un  pié  de  cama, 
Panqué  pague  tu  desden  la  ira. 

Pues  tantas  coces  tu  desden  me  tira, 
Ko  te  vuelvas  laurel,  sino  retama  : 
Coronara  mi  frente  amarga  fama , 

1  ana  ahnobaia  tomaré  por  lira. 
Hirfóel  amor  con  diaquilon  mi  pecho; 

Coa  ungüente  de  plomo  te  amohina  : 
Por  eso  con  desdenes  me  hace»  fieros. 
¡Ay,  Dafne!  que  me  quejo  sin  pro- 
vecho, 

Pues  que  sé  que  he  de  bailarte  en  la 

[cocina, 

¥  16  entre  tantas  ollas  mis  pucheros. 

{Vase.) 

Calle. 

ESCENA  XI. 

£L  R8Y,  TANSILO  r  crudos,  todos 
ie  noche ,  con  broqueles  y  rodelas. 


EL  HOMBRE  DE  BIEN. 

El  Hombre  de  bien.  Tansilo, 
Yo  vengo  a  creer  dispuesto 
Que  es  Jacinto. 

TANSILO. 

Ha  sido  estilo 
En  que  echó  tu  ingenio  el  resto; 
Porque  en  efeto  está  ausente , 
Y  si  aquel  Hombre  de  bien 
Viene  visible  y  patente, 
No  será  Jacinto  quien 
Es  tan  gallardo  y  valiente. 
Pero  si  no  viene  aqui, 
Será  seíia)  que  es  Jacinto. 

RET. 

¿Partióse? 

TARSILO. 

Partí/ le  vi. 

RET. 

Hoy  salgo  del  laberinto. 
Donde  mis  celos  metí. 
Hoy  la  libertad  restauro; 
Que  los  celos  son  enredo 
Doode  es  amor  Minoiauro. 

TANSILO. 

Teseo  llamarte  puedo : 
Fedra  le  conceda  el  lauro. 
Una  ventana  han  abierto. 

ESCENA  XII. 

CLAVELA,  con  reboio,  d  una  ventana. 
—  Dichos  ,  en  la  calle. 

CLAVELA.  (Ap.) 

Ya  está  el  Principe  en  la  calle. 

RET. 

Salió  el  sol,  aunque  encubierto. 

clávela.  {Ap.) 
Rugero  es  este  en  el  talle. 

RET. 

¡Ah  cielo,  siempre  cubierto ! 
¿Que  hubiese  de  ser  menguante 
De  luna  en  esta  ocasión! 
Pero  estando  el  sol  delante , 
Zelos  tendrá  Endimion , 
Y  yo  seré  vuestro  Atlante. 

CLAVELA.  {Ap.) 
Aunque  se  enoje  Lucinda, 
Fingirme  Lucinda  quiero. 

RET. 

Diana,  más  bella  y  linda 
Que  la  luna  y  que  el  lucero 
Que  con  sus  rayos  alinda, 
Soberana  pcrfecion 
Que  matáis  de  amor  los  reyes, 
Que  vuestros  vasallos  son. 
Porque  ya  son  vuestras  leyes 
El  alma  de  la  razón: 
¿Quereisme  hablar,  y  doleros , 
No  de  un  Rey ,  mas  de  un  esclavo, 
Que  el  alma  viene  á  ofreceros? 

ESCENA  X!II. 

JACINTO,  embozado.—  Dichos. 

jacinto.  (Ap.) 
De  dejar  la  posta  acabo. 
Calles,  por  venir  á  veros. 
Bien  sé  que  vendrá  seguro 
Esta  noche  el  Rey  de  mí , 
Porque  aquel  desden  perjuro 
Me  ha  mandado  cebar  de  aqui, 
Por  ser  hiedra  de  otro  muro 
La  cruel :  todo  fué  engaño. 
Todo  artificio  y  enredo. 
Mas  ¿qué  es  esto !  ¡Caso  extraño ! 
¡Cuan  certificado  quedo 
De  tu  deshonra  y  mi  dauo ! 


¡Vive  Dios,  que  hablando  está 
Por  la  ventana  con  él ! 
Sin  duda  abrirle  querrá. 

RET. 

¿Qué  decis!  ¡  Desden  cruel! 

CLAVELA. 

Pues  queréis  habíam  e  ya , 
Digo  que  á  Clávela  améis. 

REY. 

Pues  yo  aborrezco  á  Claveta. 
Mi  vida,  no  lo  mandéis  ; 
Pero  si  habláis  con  cautela. 
Injustos  celos  tenéis. 

JACINTO.  (Afl.) 

Celos  de  Clávela  pide. 

¡Ah  traidora !  ¿Quien  no  llega, 

V  sus  requiebros  impide? 

CLAVELA. 

Clávela,  Señor,  os  ruega, 
Ya  que  mi  honor  os  despide. 

RET. 

Más  os  quiero  yo  desden, 
Que  de  Clávela  el  amor. 
Pero  suplicóos  también 
Que  me  digáis  por  favor 
¿Quién  es  el  Hombre  de  bien? 

CLAVELA. 

¿Quién  puede  ser  sino  vos  ? 

JACINTO. 

¡Ah  cruel! 

REY. 

Si  yo  lo  fuera  , 
Honráramonos  los  dos. 

CLAVELA. 

Quien  mujer  tau  presto  espera , 
¡Trata  deso!  Mal,  por  Dios. 

REY. 

Esa  es  cosa  que  no  he  visto; 
A  vos,  mi  bien,  porque  os  vi, 
Enamorado  os  conquisto. 

jacinto.  {Ap.) 
¿Diré  quien  soy?  ¡  Ay  de  mi , 
Que  tantas  penas  resisto! 
Ni  de  su  rueda  á  Ixíon, 
Ni  á  Tántalo  sus  manzanas, 
Ni  á  Ticio  su  corazón  , 
Ni  de  las  cincuenta  hermauas 
Tan  grandes  las  penas  son. 
¿Daré  voces? 

TANSILO. 

Gente  suena. 
¿Quién  va  allá?  ***' 

JACINTO. 

¿Qué  sé  yo  quién? 

TANSILO. 

El  talle  y  voz  le  condena. 

RET.  * 

¿Eres  el  Hombre  de  bien? 

JACINTO. 

Soy  un  alma  que  anda  en  pena. 

RET. 

El  es :  no  hay  más  que  mirar. 

JACINTO. 

Pues  yo  soy :  ¿qué  os  acobarda? 

RET. 

Bien  dice.  Hacedle  matar* 

{Ap.  d  Tansilo.) 

TANSILO. 

Escondida  está  la  guarda. 

REY. 

La  guarda  podéis  llamar. 

jacinto.  (Ap.) 
Huirme  conviene  aqui. 
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Él  huye. 

■BT. 

Seguidle. 

TANSJLO. 

Tente. 

(Yate  Jacinto ,  y  tíguenle  Tansilo  y  los 
criados.  Clávela  te  quila  de  la  ven- 
tana.) 


REY. 

El  dará  eu  la  guarda  allí : 
Poco  importa  el  ser  valiente. 
Hoy  mi  esperanza  cumplí. 
No  tuve  mayor  deseo, 
Después  que  en  mi  mano  y  frente 
El  cetro  y  corona  veo. 
No  es  Jacinto;  qoe  está  ausente : 
Sospechas ,  en  vjmio  os  creo. 
:Ah  celos  mal  engendrados! 
Mas  por  eso  os  llaman  celos, 
Por  no  estar  averiguados. 
Diéronme  quietud  los  cielos. 
Vosotros  me  dais  cuidados. 


TANSILO,  un  criado,  con  la  capa 
deJacinto.-EL  REY. 

TAItSILO. 

Sileisle  algún  dia,  invicto  Principe, 
Por  entretenimiento  libros  vanos 
De  aquellos  caballeros  fabulosos, 

Y  sus  quimeras  encantadas  viste. 
Presente  tienes  la  verdad  de  aquello. 
No  son  menos  extraños  tus  amores: 
Aquel  Hombre  de  bien  es  un  encanto 
Con  que  está  defendida  aquesta  puer- 

Como  supo  que  estaba  aquí  tu  guarda, 
Al  alabarda  del  primero  arroja 
La  capa  desde  lejos,  y  al  segundo 
El  bote  le  desvia  con  la  espada , 

Y  atraviesa  en  erecto  por  encima,  [ta? 
Allá  le  van  siguiendo;  mas  ¿qué  impor- 

iue  no  va  mas  veloz  el  viento  Bóreas 
or  las  ondas  del  mar,  que  baja  y  sube, 
azr. 

¡Hay  cosa  Un  extraña!  Mas  decidme: 
¿Podrase  conocer  por  esta  capa? 

TANSILO. 

Si  se  viese  á  la  luz ,  será  posible, 

Y  llamando  los  sastres  de  tu  corte, 
Fácilmente  dirán  tos  que  la  han  hecho 
Para  quién,  pues  es  capa  conocida 
Por  la  color  y  el  pasamano  de  oro. 

REY. 

Lucinda  se  escondió  por  la  pendencia, 

Y  también  las  tinieblas  de  la  noche 
Pai  ece  que  se  esconden  poco  á  poco 
Del  resplandor  del  venidero  dia. 
Vamos  dondt*  la  capa  se  conozca; 
Que  me  muero,  Tansilo,  de  deseo 
De 


TAN  SILO. 

Si  ser  Hombre  de  bien  es  ser  de  hecho, 
Y  i  la  virtud  la  sangre  le  acompaña , 

Sue  es  en  lo  principal  que  yo  la  fundo, 
0  hay  Hombre  más  de  bien  en  todo  el 
(Yante)  [mundo. 


CLAVELA,  á  la  ventana;  y  detpuet, 
LUCINDA. 

CLAVELA 

Hasta  en  esto  la  fortuna 
Me  ha  querido  ser  contraria , 
Para  que  en  cosa  ninguna 
A  mí  intento  necesaria. 
Me  quede  esperanza  alguna. 
¡El  Rey  con  nadie  cuestión ! 
(Lucinda  también  d  la  ventana  ) 

LUCINDA. 

¿Qué  es  esto ,  Cbvela  mia? 

CLAVELA. 

No  sé...  mis  desdichas*  son. 

LUCINDA. 

¿Esto  quieres  que  se  diga 
Contra  mi  buena  opinión? 
¿No  le  avisé  que  no  hablases? 

CLAVELA. 

Yo  no  hablé. 

LUCI  ¡(DA. 

Vele  de  aquí. 

CLAVELA. 

¿'Jué  importa  que  me  avisases, 
Cuando  estoy  mera  de  mí? 

LUCINDA. 

¿No  te  dije  que  callases? 

CLAVALA. 

No  fué  nada,  por  tu  vida. 

LUCINDA. 

Vete  á  recoger  un  poco, 
Si  ya  el  alba  te  convida. 

CLAVELA. 

El  no  dormir  es  de  un  loco 
La  señal  más  conocida. 

LUCINDA. 

Si  aquí  mi  hermano  estuviera, 
Y  esto  á  nuestra  puerta  oyera, 
¿Qué  presumiera  de  mi? 

(Éntrate  Clávela.) 


JACINTO,  sin  capa,  la  espada  desnu- 
da.— LUCINDA,  á  la  ventana. 


JACINTO. 

(Ap.  Celos  me  vuelven  aquí. ) 
¿Eres  tú? 

LUCINDA. 

Yo  soy. 

JACINTO. 

Espera. 

LUCINDA. 

¡Ay  Dios!  ¿Eres  tu.  mi  bien? 
¿Cómo  has  venido? 

JACINTO. 

¡  Ab  traidora! 

¿Disimulas! 

LUCINDA. 

¿Yo!  ¿con  quién? 

JACINTO. 

¡Mandaste  matarme  agora ! 
¡Cánsate  el  Hombre  de  bien ! 
Pues  el  cielo  me  ba  guardado. 

LUCINDA. 

¡Yo  te  be  mandado  matar ! 

JACINTO. 

Si,  cruel. 

LUCINDA. 


JACINTO- 

¿Más  veneno  bav  qoe  me  dar, 
Que  ver  que  ai  Rey  has  hablado? 

LUCINDA. 

Deja  ese  recelo  vano. 
¿Cómo  vienes? ¿cómo  dejas, 
O  eo  qué  parte,  á  Cloridano? 

JACINTO. 

No  respondes  á  mis  quejas 
Como  el  delito  es  tan  llano. 
¿Qué !  ¿pensaste  con  echarme, 
Gozar  del  Rey?  Pues ,  cruel , 
Aquí  supe  yo  quedarme, 
Para  verte  hablar  con  él , 

Y  para  desengañarme. 
Por  esta  noche .  enemiga, 
No  gozaras  de  Rugero. 

LUCINDA. 

¡Que  hay  hombre  que  esto  me  diga, 
No  estaudo  loco  primero  ? 

JACINTO. 

No  poco  el  dolor  me  obliga ;. 
Mas  ya  no  quiero  estar  lo-» , 
Sino  eslimarte  en  tan  poco 
Como  merece  tu  engaño. 

LUCINDA. 

Cuanto  más  me  desengaño  , 
A  más  furor  me  provoco. 
Como  piensas  que  be  sabido 
Que  con  Cldvela  has  hablado, 
Levánlasme  que  vo  he  sido 
La  que  ai  Rey  hablé  :  tú  bas 
En  lance  bien  conocido. 
Esas  tretas,  si  son  tretas, 
No  son  para  jugadores. 

jacinto. 
Bien  el  sentido  interpretas. 
¡Qué  propias  sois  para  amores 
Las  que  nacisies  discretas! 
Los  celos  que  le  bas  pedido 
De  Clávela  al  Rey  aquí, 
Disfrazas  con  qoe  yo  be  sido 
Quieu  á  Clávela  hablé  y  vi. 
Que  ni  me  ha  visto,  ni  oido. 

LUCINDA. 

Jacinto,  ¿en  eso  porfías ! 

JACINTO. 

Pues  lo  que  v|  con  los  ojos, 
¿De  los  ojos  me  desvias? 

LUCINDA. 

¡Para  darme  estos  enojos, 
A  la  ciudad  te  volvías! 

JACINTO. 

Y  tú,  que  della  me  echabas, 
Para  lo  que  agora  hiciste, 
¡Qué  segura  estar  pensabas ! 

LUCINDA. 

Bien  sé  por  qué  te  volviste 
Del  camino  que  llevabas. 

JACINTO. 

Sabrás  que  por  verte  aquí 
Con  el  Rey,  como  te  vi. 

LUCINDA. 

Por  ver  y  hablar  á  Clávela  , 
Que  es  lo  que  á  ti  te  desveta. 

JACINTO. 

¿Tú  me  bas  visto  hablarla  ? 


JACINTO. 

¿No  hubiera  sido  más  cierto 
Ver  yo  que  al  Rey  bas  hablado. 
Y  el  baber  hecho  concierto, 
Para  hablaros  sin  cuidado, 
Que  fuese  Jacinto  al  puerto? 
Pues  aunque  aquí  me  quedé, 
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Al  puerto,  enemiga,  fui ; 
En  tu  engato  me  embarqué , 
Tormenta  en  tu  amor  corrí , 
V  eo  tu  traición  me  anegué. 
Por  vebs  lleve  mis  celos, 
Fl  Tiento  fué  mis  desvelos, 
El  mar  fué  mi  amor  extraño; 
Pero  en  este  desengaño 
Me  han  dado  puerto  los  cielos. 
Boj  para  mi  empresa  pinto 
Un  deshecho  laberinto 
Coa  el  Miootauro  muerto : 
Qoe  ha  de  ser  puerta  este 
Por  donde  salga  Jacinto. 

LUCINDA. 

Si  te  has  hallado  muy  bien 

Con  el  enredo  pasado , 

Yo  me  libraré  también; 

Ta  saldré  del  mar  Á  nado, 

boode  la  mano  me  den. 

Vo  me  casaré ,  y  verás 

Que  ni  tú  me  gozarás, 

Niel  Rey  tampoco.  (Retírate.) 


Detente; 
Que  es  celos  un  acídenle 
Que  el  amor  aumenta  mis. 
uve,  Lucinda ,  Señora, 
Mi  bien,  amores,  mi  prenda. 
Mi  me  dejas  agora 
A  que  la  gente  me  entienda, 
Porque  ya  sale  el  aurora ! 
Hermosa  Señora  mia, 
Ahi  le  asoma  uo  más: 
Si  te  enfado  y  viene  el  día, 
Ponte  un  momento  detrás 
De  esa  verde  celosía. 
¡Ab  mi  bien !  mira  que  estoy 
En  cuerpo,  y  que  me  han  querido 
Milar.  ¿Soy  Jacinto,  ó  soy 
Algún  nombre  aborrecido  ? 
¿VoymeY  Mira  que  me  voy. 
Janto  hicieras  en  ponerte 
l'n  momento  á  la  ventana  ? 
¡Maldiga  el  cielo  mi  suerte ! 
Sin  luz  viene  la  mañana, 
Pues  que  no  merezco  verle. 
¿Es  porque  me  ves  llamarte. 
Con  ser  ei  que  ful  ofendido? 
Pero  ya  no  quiero  hablarle ; 
Si  necio  en  amarle  be  sido , 
Más  oecio  he  sido  en  rogarte. 
(Asómate  Lucinda.) 

LUCID  DA. 

¡Jadoto  !  ¡Jacinto  mió! 

JACINTO. 

tEres  tú? 

LUCINDA. 

Mi  bien  ,  yo  soy. 

JACINTO. 

Ya  que  de  ti  me  desvio. 
No  volveré ,  porque  estoy 
be  tu  misma  nieve  frió. 

LUCINDA. 

Oye,  amores. 

JACINTO. 

No  hay  oír; 
Que  para  vencer  á  amor. 
Todo  es  comenzar  á  huir.  (Vate 

LUCINDA. 

Puése.  ¡Notable rigor! 

¡Oh  qué  mal  hice  en  salir!  (Entrate.) 


EL  HOMBRE  DE  BIEN. 
Sala  del  Palacio. 

ESCENA  XVIII. 

EL  REY,  TANSILO. 

TANSll.0. 

No  dicen  que  se  ha  hecho  en  esla  tierra 
Aquella  capa,  y  por  el  uso  y  traza 
Dicen  que  puede  ser  de  lugalalerra. 
UT. 

Según  eso ,  Tansilo ,  no  amenaza 
A  Jacinto  el  rigor  de  aquestos  celos. 
¡Qué  cosa  es  ver  uo  Rey,  de  un  hombre 
tamsilo.  [á  caza! 

Que  nos  pueda  poner  tamos  desvelos 
Es  cosa  que  me  quita  los  sentidos. 

nkt.  [cielos; 
No  han  hecho  un  hombre  tan  sutil  los 
Mas  yo  sé  que  sus  pasto  atrevidos 
Le  traerán  a  mis  manos  de  otro  modo. 

TANSILO- 

Los  hombres  son  agudos,  ofendidos. 

RUT. 

Casar  quiero  á  Lucinda,  que  de  todo 
Es  el  mejor  remedio. 

TANSILO. 

¿Y  si  no  quiere? 

RKT. 

Si  hará,  si  cou  su  gusto  me  acomodo. 
No  hay  cosa  eu  la  mujer  que  tanto  al- 
tere 

Como  es  el  casamiento :  por  casarse, 
No  habrá  paseo ,  ni  galán  que  espere. 
Pero  no  ba  de  llegar  á  ejecutarse 
(Mira  lo  que  te  digo;  sin  que  vea 
El  mismo  que  se  esconde  declararse; 

Y  cuando  entonces  por  temor  no  sea , 
Veugarémonos  dél,  pues  le  quitamos 
La  cosa  que  más  ama  y  más  desea. 

TANSILO. 

Si  este  es  inglés,  Señor,  y  le  buscamos 
Por  todas  las  posadas  de  la  Corte, 
Podra  ser  que  mejor  le  conozcamos. 

REY. 

Aunque  le  busques  del  ocaso  al  norte, 
No  le  hallarás,  por  vida  de  Rugero  : 
El  sabe  bien  lo  que  el  huir  le  importe. 
Ya  no  le  quiero  hallar,  vengarme  quie- 
Pensemos  el  marido.  (ro. 

TANSILO. 

Escoge  alguno 

Que  la  merezca. 

ret. 

Dime  un  caballero. 

TANSILO. 

No  puedo  en  el  Palacio  hallar  ninguno. 

RKT. 

Pues  yo  pensé  que  tú  la  apetecieras, 

Y  aun  que  en  esto  me  fueras  importuno. 

tansilo.  [ras; 
Merced  notable,  gran  Señor,  me  hicie- 
Pero  yo  quiero  bien  en  otra  parte. 

REY. 

Pues  ¿cuál  otro  en  Palacio  consideras? 

TANSILO. 

Ya  que  tanto  has  llegado  á  asegurarle 
Que  no  es  Jacinto  el  hombre  que  te- 

[mfas, 

Que  se  la  dés  me  atrevo  á  aconsejarte. 

REY. 

¿A  Jacinto? 

TANSILO. 

Por  Dios,  que  acertarías;  [creo 

8ue  es  mancebo  gallardo,  y  con  quien 
ue  del  hombre  de  bien  te  ven  gama. 


Bien  dices;  que  vengarme  dél  deseo. 

Y  cuando  aquel  Hombre  de  bien  le  vea 
Hacer  en  hombre  cual  Jacinto  empleo, 
No  dudo,  si  la  quiere  y  la  desea, 
Que  de  celos  se  ahorque. 

TANSILO.  . 

No  has  tenido 
En  tu  vida,  Señor,  tan  alia  idea. 

Y  todo  viene  bien. 


Han  venido. 


¿Cómo? 

TANSILO. 


ESCENA  XIX. 

JACINTO,  CLORIDANO. — EL  REY, 
TANSILO. 

CLORIDANO. 

Dénos  los  piés  tu  Alteza. 

RET. 

¡Oh  Croridano! 
¡Oh  Jacinto!  ¿Tan  presto! 

CLORIDANO. 

Fué  la  Tama, 
En  alguna  manera  mentirosa ; 
Que  no  era  el  Almirante  el  que 
Sino  algunos  criados  de  ta  Reina 
Que  traen  caballos  y  carrozas  ricas 
En  dos  famosas  naves,  y  en  el  puerto 
Las  van  armando  para  cuando  llegue, 
Que  dicen  que  será  de  aquí  á  diez  días. 
Trajeron  cartas ,  y  este  pliego  es  sujo. 

REY. 

Por  las  albricias  de  lau  buenas  nuevas 
Os  quiero  hacer  una  merced  áenlram- 
jacisto.  [hos. 
No  es  nuevo  en  tu  valor  hacer  merce- 
azr.  [des- 
Quiero  casar  su  hermana  á  Cloridano. 

CLORIDANO. 

Los  piés  beso  á  su  Alteza. 

RKT. 

Y  á  Jacinto 

Quiero  casar  también. 

JACINTO. 

¿De  qué  manera? 

RET. 

Casándote  con  ella.— ¿No  respondes? 

JACINTO.  (Ap.) 

El  Rey  quiere  saber  mi  pensamiento: 
Bueno  será  decir  que  no  la  quiero. 
Pero  si  aquí  le  hiciese  aquesta  afrenta 
A  su  hermano,  y  al  Rey  este  disgusto, 
Perderé  la  esperanza  de  gozarla. 
¡Aun  esta  confusión  faltaba  agora  1 

RET. 

¿En  qué  dudas,  Jacinto? 

JACINTO. 

Estoy  pensando 

Una  dificultad.  Escucha  á  solas. 

rey.  (Ap.  ó  Jacinto.)  [n0, 
Pues  ¿cómo  aquf,  delante  de  su  herma- 
No  le  muestras,  Jacinto,  agradecido? 

JACINTO. 

Señor,  de  obedecertefgusto  mucho , 
Y  porque  ella  merece  lo  que  sabes. 
Pero  si  tú. .. 

RIY. 

No  más;  que  eres  un  necio. 
Mi  esposa  viene,  á  quien  el  cielo  man- 
Que  quiera  solamente.  [da 
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JACINTO. 

Muchas  Teces 
No  ejecutan  ios  hombres  todo  aquello 
Que  el  cielo  manda. 

REY. 

Pues,  en  esta  parte, 
Bien  le  puedes  casar;  estar  seguro. 

JACINTO. 

Señor,  los  reyes  son  muy  poderosos. 
No  me  mandes  casar  con  la  que  quie- 
ret.  fes. 
Ya  lo  dije  delante  de  su  hermano. 
No  repliques,  Jacinto,  ¡ó  rive  el  cielo 
Que  te  mande  matar ! 

jac tftTo. 

Si  después  vienes 
Amatarme  el  honor,  quítame  ahora 
La  vida. 

REY. 

Necio,  escucha  esta  palabra. 
Por  vida  de  Isabela ,  y  asi  vea 
La  sucesión  que  lia  menester  Dal  macia, 
De  que  una  vez  casado  no  le  ofenda. 

JACINTO,  [vaya, 

Pues  di  ¿  su  hermano  que  á  tratarlo 

Y  esta  Urde  podemos  desposarnos. 

RET. 

Cloridano... 

CLORIDANO. 

Señor... 

RET. 

«   Jacinto  dice 
Que  haberse  detenido  en  acetallo 
Nació  de  conocer  sus  pocos  méritos. 
Esta,  como  es  razón,  agradecido : 

Y  asi  podréis  hablar  á  vuestro  padre, 
A  cuya  casa  iremos  esta  noche  (chos; 
Para' que  queden  los  conciertos  be- 
Que  quiero  ser  tercero  y  ser  padrino. 

CLORIDANO. 

Habiendo  de  dolarla  vuestra  Alteza, 
Le  vienen  bien  esos  oficios  lodos. 

RET. 

Pues  yo  me  voy  a  abrir  aqueste  pliego. 
Daréisle  de  mi  parle  un  gran  recado.— 
Tansilo... 

TANSILO. 

Gran  Señor... 

REY. 

Parte  á  Clávela, 

Y  dile  cómo  viene  ya  mi  esposa. 
Ruégale  de  mi  parle  que  los  ojos 
Ponga  en  un  caballero  de  mi  casa , 
Para  que  cuando  mi  Isabela  venga, 
No  se  pueda  quejar  del  amor  mió. 

TANSILO. 

Iré  á  servirte.  (Ap.  Cielos,  boy  alcanza 
Mi  amor  la  posesión  de  su  esperanza.) 
(Yante  el  Rey  y  Tansilo.) 


JACINTO ,  CLORIDANO. 

JACINTO. 

¿De  qué  estáis  tan  pensativo? 

CLORIDANO. 

Tengo ,  Jacinto ,  razón. 

Acurro. 
¿Puedo  saber  la  ocasión , 
Si  acaso  eo  la  gracia  vivo? 

CLORIDANO. 

No  bay  hombre  en  toda  Dalmacia 
Que  yo  quiera  como  a  U. 


JACINTO. 

¿Estoy  en  tu  gracia? 

CLORIDANO. 

Si. 

JACINTO. 

Pues  di,  si  estoy  eu  lu  gracia. 
De  qué  nace  esta  tristeza. 
¿No  merezco  yo  á  Lucinda , 
Cuando  á  lo  humano  se  rinda 
Lo  que  es  celestial  belleza? 
¿No  la  igualo  en  calidad? 
¿No  me  quiere  bien  el  Rey? 

CLORIDANO. 

Mas  le  supliera  la  ley, 
Jacinto,  de  la  amistad. 
Pero  cuando  me  pediste 
Que  aquel  recado  llevase, 
Para  que  no  te  culpase 
De  noche  quien  no  dijiste , 
Tan  perdido  te  mostraste 
üe  amores  de  aquella  dama 
(Tú  sabes  cómo  se  llama 
Y  quién  es,  pues  la  gozaste), 
Que  de  lastima  de  tí, 
Solo  el  recado  llevé. 
Pues  dime :  ¿  cómo  estaré, 
Si  hoy  le  doy  mi  hermana  aquí ! 
Un  hombre,  que  está  perdido 
De  amores  de  otra  mujer, 
A  mi  hermana  ha  de  tener 
En  desprecio  y  en  olvido. 

JACINTO. 

Pues  ¿  no  te  parece  á  ti 
Que  una  mujer  lan  hermosa 
Será  á  quitar  poderosa 
El  amor  que  hubiere  en  mi  ? 

CLORIDANO. 

No,  Jacinto;  que  el  tratar 
Muchos  años  a  una  Tea , 
A  la  que  más  linda  sea 
Hará  olvidar  y  dejar. 
Líbrete  Dios  de  costumbre, 
Que  es  otra  naturaleza. 

JACINTO. 

No  he  gozado  su  belleza. 
Por  esta  divina  lumbre. 
Vamos  á  ver  á  tu  hermana: 
Üiréle  un  cierto  secreto. 

CLORIDANO. 

¿Es  ella? 

JACINTO. 

Tú  eres  discreto. 

CLORIDANO. 

No  fué  mi  sospecha  vana. 
Como  te  quedaste  aquí... 

JACINTO. 

Todo  fué  celos  del  Rey. 

CLORIDAXO. 

Quejarme  es  injusta  ley 

lie  Lucinda  ni  de  ti, 

Pues  que  ya  somos  cuñados. 

JACINTO. 

Lucinda  ¿es  ya  mi  mujer? 

CLORIDANO. 

Ménos  tendremos  que  hacer, 
Si  estáis  los  dos  concertados. 
(Yante.) 

Sala  en  casa  de  Feliclo. 

ESCENA  XXI. 

TANSILO,  LUCINDA,  CLAVELA. 


TANSILO. 

le  busqué, 


CARPIO. 

Y  por  ser  del  Rey  recado, 

En  esta  en  que  estás  be  entrado. 

LUCINDA. 

Muy  justa  licencia  fué. 

TANSILO. 

Tan  justa,  que  podéis  darme 
Albricias  de  cierta  nueva. 

LUCINDA. 

¿Qué  puede  haber  que  no  os  deba, 
Tansilo,  después  de  honrarme? 

TANSILO. 

El  Rey  os  casa. 

LUCINDA. 

¡A  mí! 

TANSILO. 

Sí. 

LUCINDA. 

Beso  los  piés  de  su  Alteza. 

TANSILO. 

Y  emplea  vuestra  belleza 
Donde  yo  siempre  entendí. 

LUCINDA. 

No  os  quiero ,  señor  Tansilo, 
Preguntar  con  quién ;  mas  creo 
Que  siei.do  del  Rey  empleo, 
Será  conforme  el  estilo. 

CLAVELA. 

Si  á  mi  me  venís  á  hablar, 
Dejad  á  Lucinda  un  ralo. 

TANSILO. 

El  ver  vuestro  pecho  ingrato, 
Clávela ,  me  hace  callar. 

CLAVELA. 

¿Qué  es  el  recado  del  Rey  ? 

TANSILO. 

Que  viene  la  Reina  ya ; 

Y  porque  casado  está  , 
Dice  que  no  es  justa  ley 
Que  os  halle  libre  su  esposa: 
Que  escojáis  con  quien  cataros. 
Porque  quiere  él  mismo  honraros 
De  su  mano  generosa. 

Donde  no.  que  estéis  segura 
Que  caeréis  en  su  desgracia, 

Y  que  saldréis  de  Dalmacia. 

CLAVELA. 

¿Mi  casamiento  procura ! 
¿Ya  está  Rugero  eu  estado  , 
Que  trata  mi  casamiento? 

LUCINDA. 

Mientras  ese  pensamiento, 
Clávela,  te  da  cuidado, 
Dale  á  Tansilo  licencia  , 
Que  me  diga,  que  me  nombre 
Con  quien  me  casan. 

TANSILO. 

Es  hombre 
De  hermosa  y  gentil  presencia; 
Es  discreto  y  es  galán , 

Y  es  Jacinto,  finalmente. 

LUCINDA. 

¡Jacinto! 

TANSILO. 

Como  os  contente; 
Que  si  no,  no  os  le  darán. 
Mas  tómase  tan  aprisa. 
Que  el  Rey  vendrá  aqui  esta  urde. 

LUCINDA. 

¡Jacinto!  El  cielo  rae  guarde. 

TANSILO. 

Pues  por  mi  fe,  que  la  risa 
Se  os  ve  del  alma ,  en  los  ojos. 

LUCINDA. 

No  me  los  miráis  muy  bien , 
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Porque  cierto  Hombre  de  bien  % 
Rfcebir*  deso  enojos. 

TANSILO.  (Ap.) 

Pesia  tal!  Eso. quería 
sabir  el  Rey.  Ya  desprecia 

fetC  INDA. 

Fuera  necia 
Kn  resistir  con  porfia" 
La  voluntad  de  su  Alteza. 

ES  PENA  XXH. 

BELARDA.  y  después,  JACINTO  y 
CLOHIDANU-LUCINDA ,  CLAVE- 
LA,  T  ANSI  LO. 

BELARDA. 

Ta  hermane  y  Jacinto  están 
A  la  puerta. 

LUCINDA. 

¿A  qué  veodráo? 

-  TAHSILO. 

k  daros  mayo*  tristeza. 

(Salea  Jacinto  y  Ctoridano.) 

CLORIRANO. 

Si  Tansilo  no  ha  ganado 
Las  albricias ,  aquí  estoy. 

LUCHO». 

¿De qué,  hermano? 

clomdano. 

De  que  soy 
bel  señor  Marqués  cufiado;  » 
One  esta  mañana  su  Alteza 
Ue  titulo  le  dio. 

JACINTO. 

rué  para  que  entrabe  vo 
Ma;ora  vuestra  grandeza. 
Si  l'or  J.n-iiilo  no  llego, 

por  Marqués  Jacinto , 
Auii'jue  de  vos  más  distinto 
Que  i'Sü  la  nieve  del  fuegó. 
-I  liey  me  manda  casar, 

V  me  da  merecimiento 
Par*  el  alio  casamiento 
(,'uevos  habéis  de  ilustrar. 
Ijl  intento  qui*  esto  tiene , 
Vos,  Señora,  1o  sabéis. 

LUCINUA. 

Pues  aquí  á  Cla\ela  veis. 
Vuestro  desengaño  viene. 
KHa  ha  sido  la  que  habló 
I -«la  noche  con  Rugero; 
jo  lo  que  quise  quiero, 

V  su)  vuestra. 

JACINTO. 

Y  ¿del  Rey?... 

LUCINDA. 

No. 

JACINTO. 

Clávela,  dime  verdad. 

CLAVELA. 

Jacinto,  aquí  me  quedé  , 
Sospechosa  de  la  le 
he  una  incierta  voluntad. 
Vo  fcfl  la  que  a  la  ventana 
*'on  Rugero  anoche  hablé , 

V  á  Lucinda  él  nombre  hurté. 

JACINTO. 

¡\»,  Lucinda  soberana! 
»Urao  os  pediré  perdón  ? 


L-v. 


EL  HOMBRE  DE  BIEN. 
ESCENA  XXIII. 

GAVINO.  -  Dichos. 

CAVI  NO. 

Tan  alborotado  vengo, 
Que  apenas  aliento  tengo 
Para  decir  mi  razón. 

a  omtuNo. 
Gavino,  ¿qué  es  lo  »|ue  pasa  ? 

CAVILO. 

No  pienso  que  en  daüo  sea. 

CL0R1DAN0. 

¿Cómo? 

C  A  VINO. 

El  Principe  se  apea 
De  una  carroza  en  tu  casa. 
Por  tu  padre  lia  preguntado, 

Y  viene  el  viejo  con  el, 

Y  tan  humilde,  que  dél 
Parece  que  se  honra  al  lado. 

CLORIDAXO. 

Recebirle  será  justo. 
Lucinda,  vente  tras  mf. 

GAVINO. 

Ya  es  tarde,  porque  está  aquí. 

ESCENA  XXIV. 

EL  REY,  FEIJGfO,  GLICENIO  — 

Dichos. 

itnr 

I)i£o  que  en  extremo  gusto, 
Padre,  de  hablaros  y  veros. 

KM.ino. 
Dos  veces  habéis  honrado 
Mi  casa,  cón  un  cuidado 
Que  me  obliga  á  engrandeceros. 
La  primera,  alia  en  mi  hacienda 
Kl  dote  me  .prométales 
De  Lucinda,  cuando  vistes 
Que  era  deslos  ojos  prenda; 
La  segunda,  al  cumplimiento 
Del  casamiento  venís. 

rey. 

Y  vo* .  Lucinda ,  ¿admitís 
A  Jacinto  en  casamiento? 

LUCINDA. 

Haré  vuestra  voluntad. 

REY. 

Tansilo... 

TANSILO. 

Señor... 

REY. 

Escucha. 
(Ap.  á  ¿I.  El  amor  pa«ado  lucha 
Con  mi  houor  y  autoridad^ 

TANSILO. 

¿De  qué  suerte? 

REI. 

Vengo  aquí , 
De  casarla  arrepeutido. 

TANSILO. 

¿Que  á  deshacerlo  has  venido ! 

REY. 

Si  te  digo  verdad,  si. 

TANSILO. 

Pues  ya  ¿cómo  puede  ser, 
Que  no  ofenda  tu  valor?  . 

REY. 

La  industria  me  ofrece  amor. 

TANSII.O. 
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RET. 

Lucinda,  cuando  traté 

Casarte,  por  verte  honrada 

De  un  hombre  como  Jacinto , 

Fué  todo  con  ignorancia. 

No  ha  faltado  quien  me  ha  dicho 

Que  algunas  noches  que  pasa 

Rondando  por  esta  puerta 

(Que  tiene  enfrente  una  dama), 

Ha  visto  delta  salir 

Un  hombre  de  buena  gracia; 

Y  que  porque  á  Cloridano 

Y  á  tu  viejo  padre  amaba, 
Le  pretendió  desterrar 
De  la  impresa  comenzada, 

Y  trujo  dos  ó  tres  hombres 
Que  con  encubiertas  armas 
Le  preguntaron  quiéu  era; 

Y  el  con  b  mano  en  la  espada , 
Dice  que  le  respondía 

No  mas  de  aquestas  palabras: 
«Yo  soy  un  Hombre  de  bien.» 
Pues  si  a  un  Hombre  de  bien  amas, 
No  sera  razón,  Lucinda, 
Hacer  á  Jacinto  Inlamia, 
Burlando  un  Rey  como  yo, 
Que  es  el  tercero  que  os  casa; 
Pues  con  ese  Hombre  de  bien 
Estarás  mejor  cafada. 
A  dos  cosas  vengo  aquí ; 
Que  también  Clávela  alcanza, 

Y  no  con  menos  enojo , 
Su  parle  en  esta  jornada. 
I.scoja  de  quien  me  sirve. 
Para  quedar  en  mi  gracia, 
Un  caballero,  con  quien 
Quede  esta  larde  casada. 
Porque  si  no,  ¡  por  Dios  vivo, 
Que  ha  de  salir  de  Dalmada! 

CI.AVM.A. 

Mientras  que  Lucinda  piensa, 
Melancólica  y  luí  hada. 
Lo  que  le  ha  de  responder, 
Digo ,  que  pues  tú  me  casas , 
Hago  elecciou  de  Tansilo. 

ret.  (.4  Tauülo.) 
¿Quieres  tú  ? 

TANSILO. 

Nombrarme  basta , 
Para  que  lo  estime  en  mucho. 

REY. 

Con. Tansilo  estás  casada. 
¿No  me  respondes,  Lucinda? 

FELICIO. 

Lucinda,  ¿por  qué  no  hablas? 
¿Qué  Hombre  de  bien  es  aqueste 
Con  quien  afrentas  mis  canas? 

CLORIDANO. 

¡Ah  hermana !  ya  no  es  posible 
Que  pueda  llamarte  hermana. 
¿Qué  Hombre  de  bien  le  requiebra 
Para  nuestra  cierna  infamia  ? 

GAVINO. 

Pues  que  tampoco  responde, 
Escúchame  dos  palabras, 
Invato  Rey. 

rey. 
Habla  presto. 

GAVINO. 

Después  que  traigo  estas  calzas. 
Está  de  mi  tan  celosa 
Belarda... 

REY. 

¿Quiénes  Belarda? 

CUCENIO. 

Mi  hija,  Señor. 

REY. 

¿Quiéu  eres? 

14 
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CLICEN10. 

El  alcaide  que  guardaba 
El  castillo  de  Lucinda, 
Cuando  lú  andabas  á  caza. 

REY. 

Pues  bien :  ¿de  qué  tiene  celos? 

CAVIISO. 

No  está  bien  determinada  _ 
Si  es  da  las  calzas  ó  o\  dueño. 
Yo,  Señor,  por  sosegarla. 
Te  suplico  que  la  obligues 
A  que,  por  Un  de  mis  ansias, 
Se  case  coumigo  aquí. 

REY. 

Cásate  con  ¿I ,  Belarda. 

BF.LARDA. 

Ano  io  mandar  el  Rey... 

CAVIMO. 

Dame  aquesa  mano,  acaba; 
Que  dentro  de  cuatro  días, 
De  la  mesa  y  de  la  cama. 
Me  enfadara  el  casamiento 

Y  la  mujer  y  la  casa. 

REY. 

¿Aun  no  respondes,  Lucinda? 

LUCINDA. 

SI  á  Jacinto  quieres  y  amas, 

Y  temiendo  el  honor  suyo, 
Como  dices,  nos  descasas, 
Yo  baré  que  Jaciuio  quiera , 


Cuando  él  quiera,  que  entre  y  salga 
En  casa  el  Hombre  de  bien. 

REY. 

¡Queéntre  y  salga!  ¡Cosa  extraña! 
Pues,  Jacinto,  ¿tú  eres  hombre 
De  condiciones  lan  blandas. 
Que  sufrirás  que  otro  alguno, 
Cuando  él  quiera,  cutre  en  tu  casa! 

jacinto. 
Otro  ninguno  que  yo  , 
N<>  lo  creas;  que  te  engañas. 
Sólo  aquel  Hombre  de  bieo 
Tiene  licencia  íinnada. 

REY. 

¿De  quién? 

jacinto. 
De  mi. 

REY. 

¿De  tí  mismo? 
jacinto. 


De  mi 

REY. 

¿Por  qué  causa? 

JACINTO. 

Porque  fui  el  Hombre  de  bien, 
Que  sólo  por  no  infamada, 
Puse  mil  veces  mi  vida 
En  los  filos  de  tu  espada. 

REY. 

¿Tú! 

JACINTO. 

Yo. 


Pues  no  quiera  el  cielo 
Que,  si  Lucinda  le  ama, 

Y  tú  eres  hombre  lan  hombre, 
Que  el  Hombre  de  bien  le  llamas, 
Yo  le  quile  lo  que  es  tuyo; 
Antes  desde  hoy  más,  por  armas 
Ten  una  espada  desnuda 

Con  esta  leira  adornada: 

Nada  debe  al  Rey  el  Hombre  de  bien. 

jAcnrro. 
Dame  esos  pies,  gran  Señor. 

FELICIO. 

Jacinto,  6  tu  padre  abraza, 

Y  4  tu  cuñado  también. 

{Disparos  dentro.) 

REY. 

¿Qué  es  esto? 

TANSILO. 

Parece  salva. 

REY. 

Sin  duda  viene  mi  esposa. 
Alguno  a  saberlo  vaya. 

CLOWBANO. 

Señor,  yo  iré. 

JACINTO. 

Aquí,  Senado, 
El  Hombre  de  bien  acaba. 
Si  es  buena,  se  raí  o  el  hombre; 
Si  no,  perdonad  las  faltas. 


Digitized  by  Google 


VIRTUD,  POBREZA  Y  MUJER, 


COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO, 


DEDICADA 

AL  CABALLERO  JUAN  BAUTISTA  MARINO, 

celebérrimo  poeta  napolitano. 


Aytes  que  el  señor  Juan  Jacobo  Pancirolo,  Auditor  de  Monseñor  Ilustrísimo  Julio  Saccetlo,  Nun- 
cio de  Su  Santidad  en  estos  Reinos  de  España,  me  dijese  la  merced  y  favor  que  vuesa  Señoría  me 
baria,  el  Secretario  del  Duque  de  Monte-Leon  en  la  jornada  de  Francia  me  habia  dado  estas 
nuevas,  y  de  haber  conferido  con  vuesa  Señoría  en  París  algunas  cosas  acerca  de  mi  persona  y 
estudios,  de  que  me  confieso  tan  obligado,  que,  á  no  constar  mi  sentimiento  por  escrito  en  algu- 
nos mios,  hiciera  particulares  demostraciones  de  la  esclavitud  y  rendimiento  en  que  me  ha  puesto; 
porque  laudari  á  viro  laudato,  y  ser  estimado  de  quien  todos  estiman,  es  la  mayor  felicidad  que 
puede  adquirir  la  peregrinación  de  los  estudios  en  la  opinión  extraña  de  la  patria.  Y  siendo  vuesa 
Seuoria  en  su  profesión  tan  único, ,que  los  bien  nacidos  ingenios  le  conceden  el  primero  lugar  en 
toda  Italia,  y  nuestros  españoles  leen  con  venerable  admiración  la  inmensa  copia  de  sus  escritos 
erí  tantas  rimas  sacras  y  humanas,  ¿quién  duda  que  puede  calificar  su  alabanza,  graduar  su  esti- 
mación y  defender  su  juicio  ? 

Debe  á  mi  amor  y  inclinación  vuesa  Señoría  justamente  tanto  favor,  que  haya  tenido  deseo  de 
mi  retrato;  que  puesto  que  la  pluma  lo  es  del  alma,  después  de  haberla  leido  en  el  entendimien- 
to, tengo  por  honra  grande  hacer  estimación  de  los  exteriores  instrumentos;  y  obediente  al  señor 
Auditor,  dejé  copiar  á  los  pinceles  de  Francisco  Ya  ti »;  ti,  florentin,  en  estos  años  las  ruinas  de  los  dias 
a!  declinar  la  tarde,  cuyas  primeras  flores  aut  morbo  atU  cetaíe.deflorescunt.  Si  ha  llegado  el  lien- 
to, podrá  vuesa  Señoría  con  juicio  fisionómico  reconocer  fácilmente  si  corresponde  á  su  voluntad 
quien  esas  señas  tiene.  Pregunté  al  señor  Juan  Jacobo  si  me  parecia ,  y  respondióme  con  aquella 
natural  gracia  y  afabilidad  de  que  el  cielo  dotó  su  cl.iro  entendimiento  :  En  Roma  os  parecerá 
mucho.  Y  pues  en  ella  se  hacia  tanta  honra  á  los  libertos,  como  consta  de  Cicerón ,  que  puso  á 
Tirón  su  esclavo  el  de  Marco  Tulio,  haga  vuesa  Señoría  que  le  honren  de  su  nombre  para  confir- 
mación de  la  esclavitud  que  reconozco,  y  en  satisfacion  de  haber  puesto  el  de  vuesa  Señoría  en 
mi  jardín  imaginario,  impreso  en  la  Filomena,  que  no  por  eso  es  de  ménos  estimación,  como  las 
figuras  astronómicas  en  el  cielo.  Los  versos  dicen  así : 

Juan  Bautista  Marino,  que  enamora 
Las  piedras  Anfión,  es  sol  del  Tasso , 
Si  bien  el  Tasso  le  sirvió  de  aurora. 

Corla  alabanza;  pero  no  dió  más  lugar  la  que  allí  tuvieron  tantos:  más  dilatada  (aunque  siempre 
corta)  está  en  mi  Amaryllida,  égloga  piscatoria. 

Antonia!  rancum  qua  divitit  Amphitritee 
Nereidum  lutu$  inter%  dulcetque  choreat 
Neciareis  implet  modulit  maria  alta  Marinut: 
Armatum  cantal  Martem ,  tunicaque  trilice 
Accinctum,  ei  dipúm  thalamos,  puerumque  f trocen 
ídalia  intignem  pharetra  ei  fulgentibtu  armit. 
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Assurgit  pater  ipse  Tibrli ,  divinaque  ¡até 
Carmina  funúentem ,  vitreis  miratur  ab  antrit, 
Et  moilc  electrum  totoque  cor  al  lia  Ponto. 
Pertulit  huc  eliam  cantns  resonabais  Echo, 
Inde  Tagus  flavis  Yalem  veheratus  ab  undis, 
Offerre  aurífera»  gaudet  de  Hitare  arena*, 
Dulcisonaque  virum  modulaniur  arundine  larti 
Pastores  stlris ,  Lupius  quás  ínter  eburno 
Exurgit  plectro,  laudesque  ai  sidera  tolltt. 

A  lo  ménos  quisiera  que  llegaran  á  ellas,  y  que  para  conseguir  este  deseo  los  ingenios  que  ahora 
florecen  on  España  con  justa  opinión  ocuparan  las  plumas  en  alabanza  de  vuesa  Señoría,  como  lo 
han  hecho  en  Italia  cuantos  se  leen  impresos  en  la  tercera  parte  de  su  lira ,  entre  los  cuates  dice 
muy  bien  el  señor  de  Estrasoldo  : 

Ben  col  divino  iuo  soave  canto 
Spirlo  celeste  et  non  Marín  dimoslri : 
MeravigUa,  che  porta  á  giominotiri 
Era  tutte  le  altre  meraoiglie  il  vantó. 

No  he  querido  escribir  á  vuesa  Señoría  sin  ofrecerle  alguna  parte  de  las  que  este  libro  contiene, 
y  asi  le  suplico  por  todo  el  amor  que  me  ha  mostrado  y  la  veneración  y  respeto  que  me  debe,  se 
digne  de  acetar  on  su  gracia  esta  comedia  (humilde  ofrenda  en  el  templo  de  su  celebrado  ingenio  y 
insigne  nombre),  para  que,  llevándole  en  la  frente,  la  alaben  de  bien  empleada  los  que  la  culparen 
de  atrevida. 

En  España  no  se  guarda  el  arte,  ya  no  por  ignorancia,  pues  sus  primeros  inventores  Rueda  y 
Naharro  le  guardaban,  que  apénas  há  ochenta  años  que  pasaron,  sino  por  seguir  el  estilo  mal  in- 
troducido de  los  que  les  sucedieron.  Los  versos  cortos  sou  castellanos  antiguos,  no  usados  en  Italia, 
aunque  he  visto  algunos  en  el  Sera  fino;  no  despreciados  de  la  lengua  latina,  como  se  ve  en  sus 
himnos,  hasta  guardar  el  rigor  de  los  consonantes  :  dulce  y  dificultosa  composición,  qu©  la  .falta 
del  natural ,  que  ha  de  ser  el  primero  fundamento  deste  edificio,  destierra  con  arrogancia,  intro- 
duciendo en  España  la  bárbara  aspereza  que  llaman  culta,  por  quien  la  defensa  de  la  lengua 
(cuya  gramática  no  sufre  estas  novedades)  me  debe  tantas  injurias.  Quid  enim  (escribió  Cortessio 
a  Policiano)  voluptatis  afferre  possunt  ambigwi  vocabulorum  significationes ,  verba  transversa, 
abrupta:  sententia?,  structura  salebrow,  audax  Iramlatio  nec  felix,  ac  intercisi  de  industria 
numeri?  ¡Qué  excelentes  palabras!  Vale,  Amistes Musarum  et  Italia?  decus. 

Lope  de  Vega  Carpió. 


•  ■ 
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VIRTUD,  POBREZA  Y  MUJER. 

 1  


PERSONAS. 


ISABEL,  dama. 

DON  CARLOS ,  caballero. 

DON  VASCO  OE  ARAGON. 

HIPÓLITO,  mercader. 

VIOLANTE,  I 

CELIA,        \  damas. 

OTAVIA,  ) 


N,  \ 
NO,  | 

»,  \ 


DON  JUAN, 
FELICIANO, 
FINARDO 
ROSELIO, 
LUDOVICO,  | 
ELISO,  ; 
JULIO,  criado. 


caballeros. 


FABIO , 

BAMIRO,      \  criados. 

FLORENCIO, ) 

INES,  criada. 

FÁTIMA,  I 

ATí  DALLA ,    [  moros. 

AÜ, 


moros. 


ARLAJA , 

ZARTE, 
MAIREN, 
MUZA, 

DüS  MERCADERES. 

UN  PREGONERO. 
Geste. 


La  escena  es  en  Toledo,  en  Madrid  y  en  Tremecen. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  calle  de  Toledo. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  CARLOS,  JULIO. 

DON  CARLOS. 

El  mando  quiere  abrasarse, 
Julio. 

JUMO. 

No  sé,  vive  Dios, 
Donde  nos  vamos  los  dos, 
Si  do  no  bay  otro  eu  que  salvarse. 

DON  CARLOS. 

En  la  lierra,  sólo  sé 

Que  el  hombre  es  mundo  menor. 

JULIO. 

¿Sabes  por  dicha,  Señor, 
Adonde  me  Noé? 
Pero  quiérome  informar 
Si  es  por  agua  ó  fuego  luego , 
Aunque,  en  esta  edad,  por  fuego 
Pienso  que  se  ba  de  acabar. 
Mus  ¿no  me  dirás  quién  es 
El  astrólogo  ignorante 
De  suceso  semejante? 

DON  CÁRLÓS. 

Tu  mismo. 

JULIO. 

¿  Yo  soy ! 

DON  CARLOS. 

Tú,  pues. 

JULIO. 

¡Plcga  á  Dios  que  si  he  creido 
yuehay  figuras  en  el  cielo, 
(Digo,  en  su  primero  Telo, 
Azul,  y  blanco  vestido , 
Como  peces  y  serpientes, 
Toros, carneros,  leones 
'i  otras  varias  invenciones 
Hermosas  y  impertinentes. 
Coa  que  nos  dan  á  entender 
'Jue  saben  lo  porvenir). 
Que  caiga  como  albañir, 
Quiebre  como  mercader, 
fíenla  como  mal  deudor, 
Espere  como  cochero, 
Ande  como  cabestrero , 
Trabaje  como  impresor , 
Sea'en  invierno  azacán 

V  sea  herrero  en  verano, 
Sufra  como  cortesano, 

Y  coma  como  traban. 


DOS  CARLOS. 

¿No  me  acabas  de  decir 
Que  á  mi  ruego,  á  mi  dinero, 
A  estas,  parles  con  que  espero 
Almas  de  bronce  rendir, 
Se  muestra  esquiva  y  cruel 
Isabel,  pobre  y  hermosa? 

JULIO. 

¿No  puede  ser  virtuosa , 
Pobre  y  hermosa  Isabel , 
Sin  que  esto  sea  señal 
Para  que  el  muudo  se  acabe? 

DON  CARLOS. 

Quien  las  que  en  él  pasan  sabe, 
¿Responde  ignorancia  igual! 
En  esta  edad,  ¡mil  escudos 
No  engañan  una  mujer 
Tan  pobre,  pudiendo  hacer 
Ochenta  maridos  mudos , 
Contentos  treinta  criados, 
Veinte  madres  satisfechas ! 

JULIO. 

Poco ,  Señor,  te  aprovechas 
De  tus  intentos  honrados. 
Satírico  y  necio  estas: 
No  quieras  con  tan  vil  precio 
Que  en  el  punto  del  desprecio 
Alcance  tanto  el  compás. 
Esta  mujer  es  doncella 
Pobre,  hermosa  y  virtuosa, 

Y  no  habrá  en  el  mundo  cosa 
Bastante  á  salísfacella, 

Sino  es  casarle. 

DON  CARLOS. 

¡Casarme 
Con  una  pobre  mujer! 

JULIO. 

Pues  cánsate  en  pretender. 

DON  CARLOS. 

Antes  no  pienso  cansarme , 
Sino  decirle  que  es  justo, 

V  que  casarme  prometo; 

Mas  que  ha  de  ser  en  secreto, 

Para  no  cansar  disgusto 

A  mi  lio ,  que  podría 

Dejar  su  hacienda  á  mi  hermana. 

JULIO. 

¡Industria  ó  fuerza  tirana 
Contra  tu  honor  y  hidalguia! 
Pues  ¿cómo,  don  Cárlos,  quieres 
Adquirir  tan  viles  nombres? 

DOS  CARLOS. 

Para  vengar  tantos  hombres 
Que  *  han  engañado  mujeres. 

«  Á  quienes. 


JULIO. 

Pues  ¿hante  dado  poder 
Para  cobrar  sus  engaños  ? 

DON  CÁRLOS. 

Si  nacen,  Julio,  mil  daños 
De  cualquier  plañía  mujer, 
¿Qué  te  admira  que  en  un  hombre 
Haya  alguno,  pues  forzado 
De  amor  lo  intento? 

JULIO. 

En  cuidado 

Me  has  puesto. 

DON  CARLOS. 

Nada  le  asombre ; 
Que  esto  ha  de  correr  por  mi , 

Y  aquesta  noche  ha  de  ser. 

ESCENA  IL 

ISABEL,  INÉS.-  DON  CÁRLOS, 
JULIO. 

Isabel.  {Hablando  con  Inés  al  salir.) 
No  está  en  mi  mano  querer 
Dejar  de  querer  asi. 

INÉS. 

Pues  ¿cómo  á  don  Cárlos  quieres, 

Y  te  sabes  defender? 

ISABEL. 

Porque  nací  para  ser 
Ejemplo  de  las  mujeres. 
Cánsese  Cárlos,  Inés; 
Que  si  mil  mundos  hubiera 
Tan  suyos ,  que  me  pusiera 
Sus  tesoros  a  los  pies, 
Era  imposible  rendirme. 

DON  CARLOS. 

Ya  que  le  estoy  escuchando 
Cómo  me  eslás  despreciando, 
Escucha  cómo  soy  lirme. 
Si  laníos  años  viviera 
Como  el  alma  ha  de  durar. 
No  le  pudiera  olvidar, 
Ni  aunque  pudiera,  quisiera 
Mas  yo  me  espanto  de  ti 
Que  juzgas  loco  mi  amor, 
Si  sólo  intenta  tu  honor. 
Que  es  luz  con  que  vive  en  mí. 

ISABEL. 

¿Tú  mi  honor,  si  con  vil  precio , 
Cárlos ,  le  quieres  comprar ! 

DON  CARLOS. 

¿Mas  que  no  te  supo  dar 
Mi  recado  aqueste  necio? 
l.i  diuero  te  enviaba , 
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Sabiendo  que  ta  pobrera 
Deslucía  lu  belleza , 
Aunque  lu  virtud  la  honraba ; 
Que  sólo  quiero  de  li 
Merecer  ser  lu  marido. 

ISABEL. 

Confieso  que  necia  be  sido: 
Mal  tu  recado  entendí. 
Siendo  asi,  Cárlos,  yo  soy 
Tu  esclava ,  pues  mí  pobreta 
Quieres  bourar. 

DOS  CARLOS. 

Tu  belleza 

Y  lu  virtud ,  de  que  estoy , 
Isabel ,  tan  satisfecho, 
Son  la  riqueza  que  adoro ; 
Porque  no  hay  mayor  tesoro 
Que  el  que  es  de  virtudes  hecho, 
bel  Sur,  la  China,  Ceilan , 
Perlas ,  diamantes,  rubíes; 
Holandas,  telas,  tabies 

De  Plándes,  Persia  y  Milán 
Podré  tener  en  el  suelo 
El  señor  ó  el  mercader; 
Pero  la  buena  mujer 
Viene  de  mano  del  cielo. 
Esta  te  doy  con  testigos. 
Aunque  el  principal  es  Dios; 

Sue  en  declararnos  los  dos 
ay  que  temer  enemigos. 
Mi  (io,  rico  y  señor, 
Piensa  en  la  Corle  casarme; 
Disgustarle ,  es  obligarme 
A  perder  todo  el  valor 
De  su  casa  y  de  su  hacienda , 
Que  jo  tengo  de  heredar: 

Y  así  me  importa  casar 

Sin  que  ninguno  lo  entienda; 
Que  él  no  lia  de  mirar  en  ti 
La  virtud  ni  la  hermosura, 
Sino  el  dote  que  procura, 

Y  calidad,  para  mi. 

Y  para  mi,  calidad 
Es  la  virtud  y  belleza, 
Que  te  han  dado  la  riqueza 
Que  estima  mi  voluntad. 
¿Qué  respondes? 
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Que  no  puedo 
Agradecer  tanto  bien , 
Sí  no  es  que  tus  piés  me  dén 


DON  CARLOS. 

Yo  tengo  miedo 
Que  nos  vean:  tanto  importa 
El  recalo.  Eulra  en  tu  casa. 

ISABEL. 

Cuanto  amor  tuyo  me  abrasa , 
Tanlo  el  temor  me  reporta. 
Licencia  quisiera  darte; 
Pero  eslórbanlo  dos  cosa;. 

DON  CAHLOs. 

No  serán  dificultosas 

Si  en  ellas  puedo  agradarte. 

ISABEL. 

Quiero  más  seguridad 
De  que  serás  mi  marido , 
Por  la  opinión  que  he  tenido 
En  mi  honrada  vecindad; 
Que  juzgarán  mal  de  mi. 
Aunque  entres  honestamente. 

non  cárlos. 
Parle,  Julio,  diligente, 
Y  venga  un  notario  aquí : 
Hagamos  mil  escrituras. 

julio. 
¿Diceslo de  veras? 

don  cárlos. 
Tanto, 


a- 


ue  de  que  tardes  me  espanto, 
mi  remedio  procuras. 


Yo  voy. 


(Vate.) 


V 


ISABEL ,  DON  CARLOS,  INÉS. 

oox  CARLOS. 

Ya  puedes  entrar 

Y  darme  licencia  á  mi. 

ISABEL. 

Asegurarme  de  ti, 
Cárlos,  no  te  ha.de  enojar, 
Pues  sabes  que  mi  pobreza 
No  te  hubiera  merecido , 

Y  que  mi  virtud  ha  sido 
Para  lusojos  riqueza. 

DnN  CÁRLOS. 

Los  pasos  que  me  has  costado, 
Dos  años  lo  muestran  bien : 
No  hayas  miedo  que  te  dén 
Mis  pensamientos  cuidado; 
Que  aunque  casado  en  secreto. 
Haré  con  mi  voluntad 
Que  guarde  á  tu  honestidad 
Tan  merecido  respeto : 
Sólo  quiero  visitarle. 

ISABEL. 

Lo  segundo  que  pensaba 
Decirle,  se  me  olvidaba; 
Pero  no  quiero  dejarle... 

BOU  CÁnLOS. 

Es  por  ventura  no  estar 
u  casa  con  la  grandeza 
Que  merece? 

ISABEL. 

Mi  pobreza 
Pienso  que  te  ha  de  espantar; 
Si  bien  lo  que  tengo  eu  ella 
Está  limpio  y  aseado. 

DON  CÁRLOS. 

No  te  dé,  Isabel,  cuidado; 
Que  la  fuente  pura  y  bella 
Más  agrada  al  pié  de  un  árbol , 1 
Entre  arenillas  y  (lores. 
Que  de  jaspes  de  colores 

Y  de  figuras  de  mármol ;  * 

Y  más  el  campo  florido 

Que  el  más  compuesto  jardín ; 
Que  á  lo  natural  en  fin 
Siempre  está  el  arle  rendido. 
Por  mal  que  engastada  estés, 
No  dejas  de  ser  diamante. 

ISABEL. 

Entra,  pues,  y  no  te  espante 
La  pobreza  en  que  me  ves; 
Que  un  padre  honrado,  perdido 
Por  fianzas,  y  al  fin  muerto, 
Dejó  este  campo  desierto, 
De  sus  consejos  florido , 
Donde  sólo  mi  labor 
Me  sustenta ,  como  sabes. 

t*0N  CÁRLOS. 

No  hay  tesoros  que  me  alabes 
Como  tu  \irtud  y  honor. 
Presto  verás  Un  trocada 
Tu  casa ,  como  ha  de  ser 
Para  quien  es  mi  mujer. 

ISABF.L. 

Si  el  alma,  Carlos,  te  agrada, 
Presto  en  su  centro  verás 
Tan  -lea  tapicería. 
Que  digas  que  el  sol  al  dia 
No  alumbra  ni  adorna  mas. 

(Vanu.) 

1  y  i  Arbol  oo  es  consonante  de  mármol. 
Otras  veces  ha  usado  Lope  esta  misma  Ucea- 
cia. 


CARPIO. 

Otra  calle  de  la  misma  dudad. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  HIPÓLITO,  RAMIRO, 
FLORENCIO. 

HIPÓLITO. 

¡Hermosa  ciudad,  Toledo! 

DO* JUAN. 

Sobre  estas  inmensas  peñas 
Tiene  su  nombre  imperial 
La  silla  de  su  grandeza. 

HIPÓLITO. 

Desde  ella  sus  altas  lorres 
Llegar  parece  que  intentan 
Al  sol  hermoso  de  dia . 

Y  de  noche  á  las  estrellas. 
Parece  que  quiere  España 
Mirar  so  antigua  cabeza 
En  los  espejos  del  Tajo , 
De  su  hermosura  soberbia. 

DON  JOAN. 

Hirieron  los  reyes  godos 
Su  silla  y  córtes  en  ella , 
Como  Recisundo  y  Vaniba 
En  tantas  parles  lo  muestran , 
Puesto  que  en  vuestra  Sevilla 
Vivieron  con  tal  grandeza 
Los  que  las  memorias  dicen. 
Los  que  las  historias  cuentan. 
El  águila  del  Imperio 
Se  aplica  por  excelencia 
A  estas  dos  nobles  ciudades , 
Que  es  un  cuerpo  y  dos  cabezas. 

HIPÓLITO. 

Todo  lo  que  en  ella  be  visto 
Es  digno  de  fama  eterna. 
Envidia  tengo  á  las  plumas 
Que  en  dulces  versos  celebran 
Los  milagros  con  que  el  cielo 
Ha  dado  honor  á  la  tierra. 
Por  no  poder  celebrarla 
Con  mi  ignorante  rudeza ; 
Mas  pues  en  ella  nació 
Garcilaso  de  la  Vega, 
Su  espíritu  resucite. 

DON  JOAN. 

¡  Qué  bien  que  pintó  las  ruedas, 
En  sus  églogas  divinas, 
Por  donde  las  aguas  trepan 
A  competir  con  los  olmos 
Que  el  Tajo  dorado  riega! 

,  HIPÓLITO. 

Gregorio  Hernández  llegó 
A  la  mayor  excelencia 
Que  pudo  ingenio  español. 

DON  JOAN. 

Toledo,  Hipólito,  precia 
Estos  dos  famosos  hijos 
Por  su  más  alta  riqueza ; 

Y  si  admite  algún  tercero 

De  muchos,  que  en  competencia 
De  los  dos  pueden  honrarla. 
Bien  me  admitirán  que  sea 
Pedro  Liñan. 

HIPÓLITO. 

Justamente, 
Aunque  sus  obras  no  quedan 
Impresas ,  con  que  se  olvida 
La  memoria  de  sus  letras. 

DOS  JUAN. 

Tal  fué  de  Pedro  Lainez, 

Raro  y  único  poeta. 

Por  no  imprimir,  olvidado. 

HIPÓLITO. 

Hoy  Henares  lo  lamenta 
Del  divino  Figueroa. 
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DON  JTJAN. 

¿Qué  os  pareció  nuestra  iglesia? 

HIPÓLITO. 

Con  el  silencio,  doQ  Juao , 
Os  be  de  dar  la  respuesta  , 
Pues  callan  siete  milagros 
Que  la  antigüedad  celebra ; 
Que  no  hay  colosos  ni  faros . 
Sepulcros,  templos  de  Efesla 

Y  las  demás  maravillas, 
Que  puedan  lucir  con  ella. 
P ero  dejando  a  la  fama 

Ooe  del  Sur  al  Norte  vuela, 
i  del  Austro  á  los  Triones, 
Su  hermosa  fabrica  inmensa; 
Al  salir  por  el  Perdón, 
Que  es  aquella  insigue  puerta , 
tfue  está  sólo  en  tales  días 
Para  ganarlos  abierta. 
Yo  vi  con  honesto  rostro , 
Don  Juan,  la  mujer  más  bella 
Que  para  milagro  suyo 
Forinú  'a  naturaleza. 

Y  cuando  en  habito  pobre 
Luce  una  mujer ,  no  queda 
Mayor  encarecimiento. 

non  joan. 
Ya  os  vi  reparar  en  ella. 

HIPÓLITO. 

¿Hay  tan  divina  hermosura! 
»Hay  tal  ropa  de  bayeta ! 
¿Hay  Ul  saya  de  picote! 
¿Uay  ul  toca!  ¿Hay  Ul  limpieza! 
<Uuoceisla  ? 

DON  JUAN. 

Si  conozco. 

HIPÓLITO. 

!  ¿podré  yo  conocerla? 

DON  JUAN. 

¿Qué  dias  pensáis  estar 
ta  Toledo? 

HIPÓLITO. 

Veinte  ó  treinta 
iMpues  que  la  vi ,  don  Juan , 

Y  dos  ánles  que  la  viera. 

DON  JUAN. 

Puesconvertildos  en  años , 

Y  tendréis  después  de  verla 
Lo  mismo  que  ánles. 

HIPÓLITO. 

i  Por  Dios! 

DON  JOAN. 

Con  ser  Unta  su  belleza, 
Es  mayor  su  honestidad. 

HIPÓLITO. 

Será  porque  no  lo  intenuo ; 
Que  Oviuio  dice  que  es  casU 
Aquella  á  quien  nadie  ruega, 

Y  así  será  desU  dama. 

DON  JOAN. 

t\  habló  como  poeta ; 
Porque  nioguna  mujer 
Pienso  yo  que  en  la  edad  nuestra 
Ha  sido  más  perseguida. 

HIPÓLITO. 

Pues  ¿cómo  en  tanta  pobreza 
Puede  haber  Unu  virtud  ? 

DON  JUAN. 

Teneldo  por  cosa  cierta , 

Y  que  no  hay  mozo  en  Toledo 
De  Ivs  que  edad ,  gentileza , 
Uño  y  hacienda  acompañan. 
Que  no  haya  entrado  por  ella 
En  el  mar  «le  su  conquista ; 
Pero,  en  efeto ,  se  anegan , 

Y  cansados  del  viaje, 
Vuelven  sin  jarcias  y  velas. 
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HIPÓLITO. 

¿Qué  dice  el  dinero ,  el  oro? 

DON  JUAN. 

Corrido  delante  della, 
Aunque  ba  nacido  amarillo, 
Está  rojo  de  vergüenza. 

HIPÓLITO. 

¡  Válgame  Dios !  ¡  Mujer  pobre 
Al  señor  Oro  atropella? 
¿Al  principe  Dar  resiste? 
Al  rey  Dinero  desprecia? 
No  puede  ser. 

DON  JUAN. 

Ahora  bien, 
Remitámoslo  a  la  prueba. 
Vos  sois  rico  y  liberal. 

HIPÓLITO. 

Valdrá  en  Sevilla  mi  hacienda, 
Sin  las  naves  que  á  la  India 
Navegan ,  y  que  Dios  vuelra , 
Cien  mil  ducados,  y  más. 

DON  JUAN. 

pues  conquistaréis  con  ellas 
A  los  bárbaros  de  Chile, 

Y  no  á  la  casia  Isabela: 

Que  aunque  se  llama  Isabel , 
Porque  Ariosto  celebra 
Una  casta  deste  nombre, 
De  quien  mil  virtudes  cuenta, 
La  llama  Toledo  ansí. 

HIPÓLITO. 

Pues  ¿cuánto  va  sobre  apuesta 
Que  ántes  que  vuelva  á  Sevilla?  

DON  JUAN. 

No  digáis  más;  que  es  soberbia 
Indigna  de  vuestro  ingenio. 
Aquí  hay  una  forastera 
bella  como  el  mismo  sol... 
—  Mal  dije,  porque  es  más  bella. 
Esta  del  mar  de  Madrid 
Arrojó  á  nuestra  ribera 
La  justicia  de  sus  ondas; 
Que  Madrid,  aunque  aposenU 
TanUs  conchas  en  que  cria 
Naturaleza  las  perlas. 
También  tieue  sus  mariscos , 
Sus  caracoles  y  almejas, 
Con  que  purga  sus  escorias , 

Y  entre  las  espumas  llegan 
A  los  pueblos  comarcanos. 

I  Entretengamos  la  11  esta 
Con  su  brio ,  si  os  parece. 
Pide,  Florencio,  licencia , 

Y  veréis  que  se  os  olvida 
La  castidad  de  Isabela. 


Yo  voy. 

HIPÓLITO. 

Tú,  Ramiro,  ¿traes 
Dineros? 

RAMMO. 

Treiota  ó  cuarenta 


HIPÓLITO. 

Basun. 

DON  JUAN. 

Veréis 

Una  de  aquellas  sirenas 
Que  dieron  temor  á  Ulises. 

HIPÓLITO. 

Pasaré,  don  Juan,  por  ellas, 
AUdo  al  árbol  hermoso 
De  la  divina  Isabela. 

{Yante.) 


IA  V. 

DON  CARLOS,  JULIO. 

JULIO. 

Pierdo  el  juicio  de  escucharte  sólo. 

DON  CARLOS. 

Yo  te  digo  verdad ,  verdad  te  cuento. 

JULIO. 

No  pudiera.  Señor,  de  polo  á  polo 
Contarme  nadie  tan  feroz  portento: 
Como  en  el  cielo  es  uno  solo  Apolo, 
Sola  Isabela  en  casto  pensamiento 
Es  única  en  el  mundo:  pero  basta 
Que  digas  tú  que  no  es ,  como  ánles, 

DON  CARLOS.  [CaSU. 

Necio,  si  me  casé  por  escritura , 
Por  testigos,  por  graves  juramentos, 
Por  invención,  por  acto  de  locura, 
¿Qué  culpas  de  Isabel  los  pensamientos? 

JULIO. 

Asi  prospere  el  cielo  ta  ventura 
(Que  yo  sé  que  hay  á  tu  ventura  atentos 
Mas  de  cuatro  envidiosos  pretendien- 
tes), 

Que  su  inocencia  y  tu  traición  me  cuen- 

DON  CARLOS.  [les- 

Julio,  yo  entré  en  su  casa  de  Isabela, 
Tan  pobre ,  aunque  tan  limpia  y  asea- 

[da. 

Que  unos  paitos  de  red  juzgaba  á  lela, 

Y  á  escarcha  de  oro  su  labor  pintada. 
Animábame  todo  á  la  cautela; 

Que  la  pjbreza  siempre  lué  burlada  : 

Y  asi  mirando  en  todo  Un  vil  precio, 
Hice  de  la  virtud  y  honor  desprecio. 
Imágenes  tenia,  que  no  eran 

Del  Mu  «Jo.  del  Üassau  ni  del  Ticiano, 
Ni  de  las  vanas  fábulas  que  alteran 
El  mayor  de  los  tres  contrario  hunia- 

[no : « 

Dar  devoción  sospecho  que  pudieran; 
Mas  no  al  hereje  amor,  tan  luterano, 
Que  ni  templos  ni  imágenes  respeta  : 
'lauto  á  su  imperio  la  razón  sujeta. 
La  cama,  pobre  y  limpia,  contenia 
Una  colcha  de  holanda  tan  delgada, 
Que  (tudiera  servir  de  celosía 
Cuando  á  Isabel  miraras  acostada : 
Sus  almohadas  con  terliz  había, 
Que  era  una  banda  verde  y  encarnada: 
Estas  muy  buenas;  que  sus  manos  be- 
Lilas 

Son  prados  en  labor,  y  en  nieve  es- 
trellas. 

La  alcoba  una  antepuerta  defendía 
De  uu  tapiz  de  la  historia  de  Susana, 
En  cuyo  espejo  yo  miré  que  había 
Disculpa  de  mi  error  en  la  edad  cana. 

JULIO. 

Fué  necio  amor,  porque  mirar  debía 
El  lin  que  tuvo  presunción  tan  vana; 
Que  los  ejemplos  lomas  en  la  parte 
Del  bbn,  no  la  del  mal.— Quiero  escu- 
don  cádlos.  [charle. 
Seniámonos  los  dos,  Julio,  en  dos  si- 
tias, 

Que  aunque  eran  de  respaldo,  no  le 

[asombre. 
Por  lo  que  maltrataban  las  costillas. 
Las  pudieran  llamar  con  este  nombre. 
Vino  á  hacer  la  escritura,  y  maravillas 
De  amor,  un  escribano  gentil- hombre 

Y  conocido  de  rol  viejo  tio : 
Pesóme ,  aunque  el  secreto  le  confio. 
Hizosecon  testigos;  fuése...  dile 

La  mano,  por  lomársela  mil  veces... 

Y  como  amor  con  la  ocasión  se  afile, 

•  <  La  carne. 
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Auduve  despejando  los  jueces. 
V"t*  miásemos  juntos  persuadíle , 
<:osa  que  tú  me  dices  y  encareces, 

Y  dices  bien,  porque  la  mesa  sabe 
Juntar  lo  más  humilde  a  lo  más  grave, 
(leñamos  en  su  limpia  Talavera .  fita. 
Que  á  mi  me  pareció  que  era  en  la  Chi- 
Dieron  las  diez;  rogóme  que  me  fuera; 

Y  era  arrancar  la  mas  ¿uligua  encina. 
Tocó  de  los  maitines  la  primera 
Torre  del  mundo  en  música  divina; 

Y  yo  del  alma  asido,  loco  y  ciego, 
Rogando  un  mármol,  y  encendido  en 

[ruego. 

Por  abreviar,  después  de  las  dos  dadas, 

Y  de  sufrir  mil  cóleras  y  enojos, 

Y  querer  con  las  manos  enojadas 
Rasgar  las  hojas  y  bañar  los  ojos. 
Quitó  de  las  paredes  las  pintadas 
Imágenes,  que  al  mar  de  mis  antojos 
Pudieran  dar  templanza ,  y  asi  dijo  : 
«Carlos,  jura  á  esta  Madre  v  á  su  Hijo.» 
Juré .  Julio,  juré;  Julio,  jurara  [todo; 
Si  hubiera  más,  que  allí  se  encierra 

Y  ella  con  dulce  y  vergonzosa  cara 
Me  permitió  de  su  conquista  el  modo. 
Amaneció  del  alba  la  luz  clara  , 

Y  yo,  por  los  vecinos,  acomodo 
Mi  partida,  y  por  mi,  que  ya  tenia 
Más  arrepentimiento  que  osadía. 

JULIO. 

¿Coii  hermosura  tal  te  arrepentiste! 

DON  CARLOS. 

No  sé,  Julio, qué  tiene  la  pobreta, 
L>ue  de  menor  conteulo  el  alma  viste. 

JULIO. 

Pues  ¿está  la  hermosura  en  la  riqueza? 
A  la  fe  ¿que  la  cansa  de  estar  triste 
Es  ver  que  te  costaba  su  belleza  * 
El  haberte  casado? 

Don  CÁRLOS. 

Estoy  de  suerte, 
Que  si  la  vuelvo  á  ver  veré  mi  muerte. 

JULIO. 

¡Oh  efeto  de  los  gustos  de  la  tierral 
¡Grandes,  dijo  un  poeta,  imaginados, 
Con  que  el  humano  entendimiento  yer- 
1  |>eqiieños  después  de  ejecutados!  (ra, 
dos  cárlos.  [cierra 
Muchos  dicen  que  el  gusto  no  se  en- 
En  las  bordadas  camas,  los  estrados 
De  tela,  el  ámbar  puro;  y  no  hay  belleza 
Que  no  tenga  »u  fuerza"  en  la  riqueza. 
Porque,  Julio,  mirar  entre  unas  redes 
De  licuzo  tosco  un  ángel  de  hermosura 
Con  un  vestido  roto...  pensar  puedes- 
Que  miras  una  imagen  sin  moldura, 
lina  bayeta  vil,  unas  paredes 
l'esnudas,  Julio,  en  una  casa  oscura, 
Haceu  cobarde  la  mujer  más  bella; 

Y  desmayase  amor  de  hablar  con  ella. 
Dejemos  esto,  y  á  tratar  pasemos 
De  andar  de  mezcla  y  de  olvidar  eufa- 
Todas  estas  damazas  visitemos :  [dos. 
No  más  amores,  Julio,  trasnochados. 
Es  linda,  es  dulce  cosa  que  lleguemos, 

Y  dos  reciban  gustos  despejados, 
Palabras  libres ,  dulces  ademanes 
Adonde  baila  amor  escarramanes. 

J»L'0-  [vidas 
Loco  estás  ¡vive  Dios!  Mas  ¿cómo  ol- 
El  juramento  en  una  imagen  hecho? 

DOS  CARLOS. 

No  tratemos  de  cosas  desabridas; 
Que  traigo  lleno  de  cansancio  el  pecho. 

JULIO. 

Aqui  viven  dos  mozas  relamidas, 
Gente  que  solicita  su  provecho. 
Destasque  llamas  tú  dulces  y  tiernas, 
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Con  muchas  lipas  y  muy  pocas  piernas.  I  Desde  las  dos  á  las  diei 

Descubren  hast  i  el  codo  su  zoquete; 


_d( 

Que  dicen  que  en  España  es  impor- 
_  .  ,  ,  [lante 
Brindar  los  hombres  con  igual  saínele. 

DOS  CARLOS. 

¡Qué  majadero  estás  y  qué  apretante! 
¿Quién  eu  los  trajes,  bárbaro,  le  mete? 

JULIO. 

No  lejos  vive  una  mujer  pasante. 

DOS  CARLOS. 

Quedóme  en  veinte. 

JULIO. 

¡Aciertas,  vive  el  cielo! 
Porque  esto  deseseuia  es  punió  abuelo. 

DOS  CARLOS. 

Violante,  aquella  que  en  Madrid  vivía, 
¿Adonde  se  ha  pasado? 

JULIO. 

.  J  ,  Aquí  repasa 

La  paja  del  pesebre  en  que  solía 
Comer  cebada  de  la  Corle. 

DOS  CARLOS. 

Pasa... 

— Pero  no  pases;  que  me  dijo  un  día 
Que  me  olvidaba  mucho  de  su  casa. 

.  JULIO. 

Pues  llamo. 

DOS  CARLOS. 

Espera. 

JULIO. 

Acompañada  viene. 

DOS  CARLOS. 

No  gusta  de  estar  sola. 

JULIO. 

Temor  tiene. 

(Yante.) 

Sala  en  casa  de  Violante. 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN.  VIOLANTE,  HIPÓLITO, 
FLORENCIO.  Detpuet,  DON  CAR- 
LOS y  JULIO. 

VIOLASTE. 

Mucha  merced  me  habéis  hecho. 

HIPÓLITO. 

Poned  á  cuenta ,  señora , 
Del  señor  don  Juan  agora 
Lo  que  juzgáis  de  mi  pecho. 

VIOLASTE. 

Nunca  fué  el  señor  don  Juan 
Mi  galán. 

DOS  JUAS. 

De  parle  nuestra 
Bien  ese  desprecio  muestra 
Que  no  soy  vuestro  galin. 
Mas  vos  escogéis  muy  bien; 
Que  Hipólito  justamente 
Merece,  aunque  está  presente, 
Que  aquese  nombre  le  den. 

HIPÓLITO. 

Yo  paso  porque  Violante 
Me  favorezca,  no  vos. 

(Salen  don  Cárlos  y  Julio.) 
julio.  (Ap.  á  $u  amo.) 
¿Qué  hallemos  de  hacer  los  dos, 
Estando  otros  dos  delante? 
¿Hemos  de  aguardar  la  vez 
Como  aguadores  en  fuente  !  ' 
¿Es  mejor  esperar  veinte  * 

1  y  ■  Veinte  ronsouatulo  con  fuente.  Esta  j 
I  es  licencia  común  en  nuestros  poetas  anti- 
guos. 


Que  servir  una  doncella 
Limpia  y  sola  como  el  sol? 

DOS  CARLOS. 

Es  pobre.  • 

JULIO. 

En  ese  crisol 
Se  apura  cuanto  hay  en  ella. 

DOS  CARLOS. 

Pues  ¿qué  gusto  como  entrar. 
Aunque  haya  dos  mil  galanes! 

JUUO. 

Todo  este  mundo  es  desmanes. 
Quien  sirve  aprenda  á  callar. 

DOS  CARLOS. 

Señora  Violante,  ¿es  hora 
De  hallaros  eo  vuestra  casa  ? 

julio.  (A» 
Esto  allá  en  la  Corle  pasa,  ■ 

Y  acá  se  introduce  agora. 

VIOLASTE. 

¿Qué  novedad  es  aquesta  !— 
¡Hola!  sillas. 

FIORESCIO. 

Aqui  están. 
(Don  Juan  é  Hipólito  te  levault 

HIPÓ  UTO. 

¿De  qué  os  enfadáis,  don  Juan? 

DOS  JO  AS. 

Lo  mismo  os  doy  por  respuesta. 

VIOLASTE. 

Vuesas  mercedes  se  sienten. 

DOS  JUAS. 

Antes  nos  queremos  ir. 

DOS  CARLOS. 

Sí  yo  he  venido  á  impedir 
Que  aqui  serviros  intenten 
Estos  caballeros  hoy. 
Mejor  es  (pie  yo  me  vaya. 

DOS  JUAS. 

Antes  no  es  justo  que  haya 
Quien  os  cause :  jo  me  voy. 

VIOLAME. 

Eso  no,  por  vida  mia : 

Y  lodos  se  han  de  sentar. 

DOS  JUAN. 

Si  en  eso  os  pienso  obligar, 
Siéntome  por  cortesía. 

julio.  (Ap.  á  tu  i 
¿Es  este  trato  mejor 
Que  el  de  Isabel? 

DOS  CARLOS. 

Calla , 

JULIO. 

No  está  en  la  riqueza  el  precio , 
Sino  en  .la  virtud.  Señor. 
¡Mal  hayan  los  ademanes, 
Amén,  y  quien  gusta  dellos! 
Mira  que  de  los  cabellos 
Tienes  estos  dos  galanes. 
Deja  solo  a  Ido  Sevilla; 
Que  no  es  bien  que  tu  le  quedes. 

violaste. 
¿Qu  ¡érenme  vuesas  mercedes 
Rifar  una  cadenilla? 

HIPÓLITO. 

Yo  por  mi,  digo  que  si. 

DOS  CARLOS. 

Pues  yo.  Señora,  aquí  esioy. 

VIOLASTE. 

¿Y  vos,  don  Juan? 

DOS  JCAS. 

Vuestro  soy. 


) 


•) 
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VIOLANTE. 

¿rómo  respondéis  asi? 

líué  extraño  estáis  ¡—Naipes:  ¡hola! 

HIPÓLITO. 

.Comoba  de  ser? 

DO»  JOAIf. 

¿Bastará 

ktua  quínola? 

DOS  CARLOS. 

Si  hará. 

don  jcan. 
Pnes  n  i  una  quinóla  sola. 
,Qoé  precio? 

VIOLANTE. 

Como  do  baje 
D*  treinta  escudos,  se  allana. 

HIPÓLITO. 

Pwsaltorel  mejor  la  gana, 
\  el  ruio  la  pierde. 

DOS  CARLOS. 

Baraje. 

DONJUAN. 

Alzo  por  mano. 

HIPOLITO. 

¡Qué  sota! 

DO»  CARLOS. 

To  soj  mano. 

HIPÓLITO. 

Y  yo  doy  cartas. 
julio.  (.4  dau  Cdrlot.) 
(Bueno,  a  fe!  ¿Sietes  descartas? 

DON  CARLOS. 

,E?o  poco  le  alborota? 
Trt-inta  y  nueve. 

HIPÓLITO. 

Pocas  son. 

DON  JUAN. 

Yo  hice  Teinte. 

HIPÓLITO. 

Y  yo  cincuenta. 

005  JUAN. 

Prrdi 

HIPÓLITO.  • 

Ya  está  por  mi  cnenta. 
tiolante.  (.4  don  Juan.) 
Mobino  estáis  sin  racon. 

DO»  JOAN. 

Florencio  os  dará  el  dinero. 
Hipólito.  (4  Violante.) 

V  yo  la  cadena  os  doy, 
Porque  de  otro  dueño  soy. 

Y  coa  vos  librarme  quiero. 

VIOLANTE. 

Estoy  por  no  la  lomar , 
Porque  más  os  quiero  á  tos 
Uue  á  cien  cadenas. 

DONJUAN. 

Por  Dio?, 
Que  me  pudieran  ganar 
Mi  hacienda  en  este  disgasto. 
£o  bu,  el  más  ruin  fui  yo. 
Pero  aunque  el  naipe  me  dió 
Agora  este  npmhre  injusto, 

pienso  que  (fe  los  tres 
Une  eu  la  rifa  entrado  habernos, 
^y  .el  más  ruin. 

DO»  CARLOS. 

¿Quién  diremos 
Que  de  lodos  tres  lo  es, 
Sino  el  que  perdió  ? 

DONJUAN. 

Yo  ful 

Quien  perdió,  y  el  ruio  sois  vos. 
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DO»  CARLOS. 

Mentís. 

DON  IDA». 

¡Fuera!  . 

VIOLANTE . 

¡Ay!  ¡No,  por  Dios! 

DON  JUAN. 

Villano,  venid  tras  mi. 

VIOLANTE. 

!  Hipólito,  escucha. 

HIPÓLITO. 

En  vano. 
Me  detienes,  ofendido. 

(Vante  elhi.) 

VIOLANTE. 

¡Lindo  dinero  he  perdido 

Del  mercader  sevillano!    {Yau  ella.) 


Sala  en  casa  de  Isabel. 

ESCENA  VII. 

ISABEL,  INÉS. 

Vi  ti. 

Suspende  el  llanto  á  los  ojos, 
No  los  maltrates  ansí. 

ISABEL. 

Para  vengarme  de  mi, 
Doy  á  mis  ojos  enojos. 
Suyos  fueron  los  antojos ; 
Paguen  su  contento,  Inés. 
Si  suya  la  culpa  es, 
Pasen  penas  semejantes: 
Que  pues  se  alegraron  ántes, 
Bien  es  que  lloren  después. 

INÉS. 

¿Que  no  te  ha  va  visto  más ! 
,Kxtrana  desdicha  lia  sido! 

ISABEL. 

«Quién  ha  visto  del  olvido 
Tan  cerca  el  amor  jamas v 

INÉS. 

Deja  los  ojos:  ya  estás, 
Señora ,  vengada  dellos. 

ISABEL. 

Quejaránse  los  cabellos; 
Que  con  el  dolor  terrible, 
A  ser  mi  culpa  visible, 
La  puedo  cubrir  con  ellos. 
|  No  siento  tanto  el  dejarme 
Don  Carlos  de  aquesta  suerte 
(Aunque  el  desprecio  me  advierte 
Que  solo  vino  á  burlarme). 
Como  el  venir  á  contarme 
Que  anda  de  noche  y  de  dia 
t:on  mujeres,  que  podría 
Afrentarse  su  criado 
De  haber  en  su  casa  entrado , 

Y  ha  despreciado  la  mia. 

INÉS. 

Ponle  pleito. 

ISABEL. 

¿Cómo  puedo. 
Que  tengo  buena  opinión, 

Y  será  dar  un  pregón 

De  almoneda  por  Toledo? 
Vendrán  sin  respeto  y  miedo; 
Que  quien  el  hocor  p'erdió, 
Licencia  y  áun  puerta  dió 
Para  que  el  más  despreciado 
Quiera  llegar  confiado 
Por  donde  el  otro  pasó. 

INES. 

i  Pues  ¿qué  has  de  hacer? 
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ISABEL. 

Esperar 

En  la  justicia  del  cielo; 
Que  no  puede  la  del  suelo 
A  ninguno  hacer  amar. 

INÉS. 

Sí; mas  puede  castigar. 

ISABEL. 

No  quiero  yo  sino  amor:  .. 

Y  casado  por  rigor, 
¿Cómo  me  le  ha  de  tener? 
Que  áun  por  bien  no  suele  ser 
Firme  el  marido  mejor. 

INÉS. 

Habla,  Señora ,  á  su  hermana. 

ISABEL. 

¿Qué  remedio  podrá  darme 
Sino  cansarme .  y  culparme 
De  que  fui  necia  y  liviana? 
Toda  mi  esperanza  es  vana, 
engañóme  el  juramento. 

INÉS. 

¿Llamaron? 

ISABEL. 

Si. 

INÉS. 

A  Julio  siento. 

(Va  ti  abrir.) 

ESCENA  VIII 

JULIO,  INÉS.- ISABEL. 

ISABEL. 

¡Julio!  ¿tú  en  aquesta  casa? 

JULIO. 

¿Ntbas  sabido  lo  que  pasa? 

ISABEL. 

Tú  sabes  mi  encerramiento. 

jcuo. 

En  casa  de  una  Violante, 
Cortesana  de  Madrid. 
Por  sangre  niela  del  Cid, 

Y  amante  por  no  diamante , 
Don  Cárlos,  moro  arrogante , 
Con  un  don  Juan  de  Toledo 
Tuvo  palabras :  no  puedo 
Decirle  bien  la  ocasión  , 

Ni  más  de  que  en  la  quislion... 

ISABEL. 

¡Ay  Julio !  tiemblo  de  miedo! 
¿Murió  Cárlos? 

julio- 
No,  Isabel.  ' 
Cárlos  á  don  Juan  mató ; 

Y  aunque  á  san  Miguel  huyó, 
No  le  valió  san  Miguel; 
Que  acudiendo  de  tropel 

La  justicia,  queda  preso. 

Isabkl.  . 
¡Triste,  aunque  mejor  suceso! 

JULIO. 

Por  no  ser  caso  pensado, 
No  pienso  que  es  tan  culpado 
Cárlos  (leste  loco  exceso. 

ISABÉL. 

¡Ah  Julio !  no  era  posible 
Parar  don  Cárlos  en  menos 

JULIO. 

•Yo  pienso  que  han  sido  frenos  • 
A  su  condición  terrible. 
Reducirle  fué  imposible 
A  que  estimase  tu  amor : 

Y  asi  preso  eslá  mejor . 
Pues  sera  por  tiempo  tanto, 
Que  le  reduzga  el  espanto 
A  satisfacer  tu  honor. 
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ISABFL. 


¿Podréle  Ver? 

JÜLIO. 

Bien  podrís. 

ISABEL. 

¿Dónde  le  han  dado  prisión? 

JULIO. 

En  la  puerta  del  Cambrón 
Con  Lres  guardas. 


¿Eso  más! 

JOUO. 

Ames  mejor  le  verás, 
Por  ser  cárcel  más  secreta. 

ISABEL. 

Ni  en  el  bien  ni  en  el  mal  quieta 
Fortuna  estar  me  permite, 
Pues  no  hay  bien  que  uo  me  quile, 
Ni  mal  que  no  me  prometa. 
(Yante.) 

Circe). 

E8CENA  IX. 

DON  CARLOS,  DON  VASCO. 

i 

non  vasco. 
Tú  tienes  loque  mereces: 
No  hay  para  qué  replicarme. 
Pésame  que  mi  respelo 
Te  dé  tan  honrada  cárcel. 
¿En  qué  podían  parar, 
Don  Cárlos,  tus  disparates 
Sino  en  haberte  perdido? 

DON  CARLOS.  • 

Como  me  aborreces,  haces. 
Tan  ¡norme  mi  delito; 
Que  yo  sé  que  cuantos  saben 
Que  ofendido  y  provocado 
Di  muerte  á  don  Juan  Velazquez, 
Alaban  el  valor  mió; 

Y  que,  cuando  tú  te  alabes 
De  los  muchos  enemigos 
vue  bas  muerto  soldado  en  Flándes, 
o  bas  ganado  tanto  honor. 

DON  VASCO. 

¡Qué  loco  del  Nuncio  sales ! 
Mal  dije;  que  entras  agora , 
Donde,  por  Dios,  que  te  amansen 
Muchos  años  de  prisión. 

DON  CARLOS. 

Como  tu,  Señor,  me  ampares, 
No  pienso  que  serán  meses. 
Pero  como  ansí  me  trates, 
Veráine  Zocodover 
Verter  del  cuello  tu  sangre. 

DO*  VASCO. 

Sobrino,  si  esla  pendencia 
Fuera  con  disculpas  tales 
Que  pudiera  honrarme  deltas, 
Mi  haciaida  (no  es  alargarme; , 
Mi  vida  vender  supiera. 
Pero  ¡en  casa  de  Violante, 
Mujer  libre  de  Madrid  , 
Sobre  el  juego!  :es  cosa  infame! 
Oi  decir  á  un  amigo 
Que  mujeres  semejantes , 

Y  los  que  se  pagan  dellas, 
Eran  baraja  de  naipes. 
En  copas  dan  el  veneno. 

Que  emborracha  á  sus  galanes; 
En  los  bastos ,  los  bordones 
De  tantas  enfermedades. 
Esto  dan  ellas;  y  ellos 
Dan  los  otros  dos  manjares: 
En  los  oros  sus  haciendas , 


Pues  hay  tantos  que  las  gasten; 

Y  en  las  espadas  las  muertes 

Y  heridas  que  en  tantas  p&rles 
Han  sucedido  por  ellas. 

DON  CÁRLOS. 

Para  consejos  ya  es  Urde  : 
Lo  que  importa  son  remedios, 

Y  que  á  este  Hipólito  hables , 
Que  era  amigo  de  don  Juan. 

non  vasco. 

¿Para  qué? 

DON  CARLOS. 

Para  que  calle; 
Que  si  él  jura,  soy  perdido. 

don  VASCO. 

¿Dónde  está? 

DON  CARLOS. 

La  misma  cárcel 
Le  han  dado  que  á  mi ;  si  bien 
La  culpa  no  es  más  de  hallarse 
Al  lado  del  muerto  entonces. 

DON  VASCO. 

Vete  á  esas  rejas,  que  salen 
A  la  vista  de  la  Vega , 
Cárlos,  miéniras  puedo  hablarle; 
Que  yo  haré  que  suba  aqui. 

DON  CÁRLOS. 

Haciendo  las  amistades. 

No  hay  que  temer  más  testigos. 

DON  VASCO. 

¡Plega  á  Dios,  Carlos,  que  pare 
En  que  escarmientes  í 

DON  CARLOS. 

v      ,      .  Si  haré, 

Y  muchos  anos  te  guarde.  (Vate.) 

ESCENA  X. 

ISABEL,  1NÉS.-D0N  VASCO. 

inés.  (A  su  ama.) 
Mucho  atrevimienio  ha  sido. 

ISABEL. 

Amor  es  incontrastable : 
No  hay  fuerza  que  le  derribe. 
No  hay  peligro  que  le  espante. 

DON  VASCO.  (Ap.) 

¡Damas !  Juráralo  yo. 
Ya  vendrán  á  visitnlle 
Estos  médicos  á  Cárlos. 

ISABEL.  (Ap.  á  Inés.) 
Sin  duda  es  este  el  Alcaide. 

IXÉS. 

Pues  ¿qué  le  piensas  decir 
Para  que  nos  deje  hablarle? 

DON  VASCO. 

Damas,  si  buscan  á  Cárlos, 
Suplicóles  que  se  bajen 
De  la  torre,  porque  agora 
No  hace  tiempo  de  ocuparle. 
Dineros,  pies  y  favor 
Dicen  que  son  en  la  cárcel 
Las  tres  potencias  del  pr»  so : 
¿Cuál  de  aquestas  cosas  traen  ? 
Que  melindres  y  deleites 
Tienen  sus  tiempos  iguales 
Allá  donde  piden  celos, 
Allá  donde  engaños  hacen. 

ISABEL. 

Yo  no  soy  la  que  pensáis , 

Y  es  justo  que  os  desengañe 
La  vergüenza  de  mi  rostro , 
La  honestidad  de  mi  traje. 

Y  porque  en  secreto  son 
Las  canas  la  mejor  llave. 
Sabed  que  soy  su  mujer. 


DON  VASCO. 

¿Su mujer!  ¡ Caso  notable! 
Don  Carlos  es  mozo  libre. 

ISABEL. 

Esto  agora  no  se  sabe, 
Por  don  Vasco  de  Aragón , 
Que  vino  agora  de  Flándes , 
Porque  ha  di  heredar  su  hacienda, 

Y  quiere  en  Madrid  casarle. 
Yo  soy,  Señor,  su  mujer. 

DON  VASCO. 

¿Tenéis  calidad  bastante? 

ISABEL. 

Hija  soy  de  un  pobre  hidalgo 
De  limpia  y  antigua  sangre. 

DON  VASCO. 

¿Qué  hacienda? 

ISABEL. 

Mucha  virtud, 
Heredada  de  mis  padres. 

DO*  vasco. 
No  es  moneda  que  ya  pasa , 
Aunque  era  bien  que  pasase; 
Ni  basta  limpia  hidalguía, 
Si  no  hay  oro  que  la  esmalte. 
Si  fué  casamiento  á  escuras, 
Porque  parecéis  un  ángel, 

Y  me  obligáis  á  respeto 
(Que  no  fué  poco  obligarme), 
Yo  tengo  algunos  dineros 
Con  que  vos  en  otra  parle 
Hallaréis  igual  marido ; 
Porque  sabed  ( escuchadme ) 
Que  soy  Vasco  de  Aragón , 

Y  no  desta  puerta  alcaide ; 

Y  ¡vive  Dios!... 

ISABEL. 

Señor  mió , 
Sin  amenazar  á  nadie ; 
Que  á  mi  no  me  conocéis : 

Y  en  llegando  á  despreciarme, 
Ni  vos  ni  Cárlos  ni  el  mundo 
Merece  que  yo  me  baje 

A  admitirle  por  marido, 
Ni  que  él  á  mi  me  descalce. 
Cárlos,  con  fuerte  escritura 

Y  juramentos  bastantes, 
Está  obligado  á  n.í  honor: 
Este  no  es  pleito  de  alcaldes, 
Ni  jüeces  de  la  Iglesia; 
Porque  «abré  yo  quejarme 
Al  Bey  v  á  su  Presidente; 

Y  cuando  no,  hacer  matarle. 
Ese  dinerillo  vuestro 

A  las  mujercillas  dalde, 
Que  suelen  vender  su  honor; 
Que  como  es  su  honor  tan  grande, 
Hay  para  venderle  á  muchos , 

Y  entre  tantos,  mucho  vale. 
Yo  os  hablé  con  inocencia : 
Si  os  ofendí,  perdonadme; 
Que  Cárlos  es  mi  marido. 

DON  VASCO. 

A  un  espejo  semejante 
Miro  la  virtud  en  vos  , 

Y  como  en  vuestros  cristales 
Miro  mis  canas,  por  ellas 
Quiero  también  reportarme. 
Desheredo  á  Cárlos  hoy. 
Con  juramento  inviolable 

De  dar  mi  hacienda  á  su  hermana, 

Y  de  no  verle  ni  hablarle 
Mientras  Dios  me  diere  vida, 
O  le  destierren  ó  maten , 

0  aqui  le  tengan  mil  años. 

ISABEL. 

Señor,  escuchad. 

DON  VASCO. 

Dejadme.  O'air 


ESCENA  XI. 

DON  CARLOS.- ISABEL,  INÉS. 

do*  car los. 
¿Qoéfaasbecho!  ' 

ISABEL. 

Si  lo  bas  oído, 

.Qué  preguntas  ? 

DON  CARLOS. 

Para  darte 
Ls  muerte,  ocasio'.  me  bas  dado. 

ISABEL. 

5o  puedes ,  Carlos,  culparme, 
Porque  bable  sío  conocerle. 

DOS  CARLOS. 

Ja  dices,  infame,  á  nadie 
fine  eres  mi  mujer ! 

ISABEL. 

Advierte , 
Cario» ,  que  no  soy  infame : 
Mira  que  es  ofensa  luya 
Que  desa  suerte  me  trates. 

DON  CÁRLOS. 

.Cuándo  fui  jo  tu  marido? 

ISABEL. 

Cundo  á  Dios,  cuando  á  su  Madre 
Lo  juraste. 

DON  CÁRLOS. 

¿Yo! 

ISABEL. 
Si. 

DON  CARLOS. 

¿Yo! 

ISABEL. 

Testigo  su  santa  imagen. 

DON  CÁRLOS. 

.No  se  llaman  juramentos 
Esos  que  los  nombres  hacen 
Cuando  están  f uera  de  si ; 
Que  fuera  de  si,  no  valen. 

ISABEL. 

¡Qué ejemplo  para  mil  necias! 
Pero  cuando  ellos  no  basten , 
Bastarán  mil  firmas  tuyas. 

PON  CÁRLOS. 

Papel  es  manjar  del  aire. 
¡Vive  Dios,  que  no  me  veas. 
Mujer  enemiga ,  hablarle , 
¿Qué  digo  hablarle?  ni  verte. 
Aunque  dos  mii  siglos  pasen , 
Porque eu cuanto  dices,  mientes! 

ISABEL. 

Mi  bien,  si  es  enojo,  baste. 
Mira  que  esas  asperezas 
En  mujeres  principales 
Hao  causado  muchos  yerros. 

DON  CARLOS. 

¿Para  qué  me  persuades 
Un  amenazas  á  mi  ? 
El  cielo  podrá  bajarse 
Al  »uelo,  el  suelo  subirse 
A  la  esfera  en  que  el  sol  nace, 
bejarde  ser  loque  fué, 
Ser  el  agua  y  tierra,  graves. 
Ligeras ,  y  el  aire  y  fuego , 
Graves  y  dejar  tocarse. 
Persuadir  a  un  hombre  lego 
Con  principios  de  estudiante , 
0  hacer  que  mujer  con  celos , 
Siendo  propia ,  sienla  y  calle. 
Primero  que  eternamente, 
Verte,  Isabel,  ni  escucharte. 

ISABEL. 

Pues  primero,  Carlos  mió, 
Veris  que  ios  cielos  caen 
D*  los  polos  en  que  estriban , 
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I  Y  que  junta  se  deshace 
Su  soberana  armonía; 

Y  verás  que  dos  amantes. 
Cuando  juraron  no  verse, 
Dejen  de  verse  y  hablarse; 
Primero  los  elementos 
Firmarán  eternas  paces, 
Tendrá  el  infierno  alegría, 

Y  será  á  un  discreto  fácil 
Sufrir  un  necio ,  que  yo 
Pueda  dejar  de  adorarte. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  Isabel. 

ESCENA  PRIMERA. 

ISABEL,  FELICIANO. 

FELICIANO. 

Años  há  que  deseaba 

Ver  4  tu  padre,  mi  hermano. 

ISABEL. 

Murió,  señor  Feliciano, 
Quien  vida  y  honra  me  daba. 
Quedaron  mii  esperanzas, 
H'Ua  su  lirme  coluna , 
A  discreción  de  fortuna. 
Mujer  en  hacer  mudauzas. 
Aunque  en  las  que  vengo  á  ver 
En  mi  desdicha  y  pobre za , 
Tanta  ha  sido  mi  firmeza, 
Que  no  parezco  mujer. 

FELICIANO 

ATan  necesitada  estás? 

ISABEL. 

Tanto,  que  sólo,  Señor, 

Me  sustenta  mi  labor ; 

Que  después  de  Dios,  no  hay  más. 

FELICIANO. 

Desde  el  valle  de  Carriedo, 
Montaña  limpia  y  leal , 
De  donde  era  natural 
Tu  padre ,  viuo  á  Toledo, 
uedé  yo  allí,  y  estos  años 
au  mal  de  hacienda  me  fué. 
Que  por  acá  imaginé 
Poder  reparar  mis  daños. 
Hallo  difamo  á  mi  hermano, 

Y  a  ti  con  lanía  pobreza  . 
Que  has  doblado  mi  tristeza, 
Viendo  mi  remedio  en  vano. 

Y  pues  tu  cuidado  es  tal , 

Ya  que  es  fuerza  que  me  vaya, 
Venie  conm¡Ko  á  Selaya: 
Pasnráslo  ménos  mal; 
Que  en  aquel  pobre  rincón. 
Aunque  agradable  aspereza, 
Nos  sustenta  la  nobleza 
Como  acá  la  ostentación. 

ISABEL. 

Bien  sabe  Dios  si  quisiera 

Poder  esconderme  en  él 

Üe  mi  desdicha  cruel , 

Tio,  si  posible  fuera; 

Mas  no  puedo,  aunque  lo  intento, 

Poruña  notable  historia. 

FELICIANO. 

Aunque  aflijas  tu  memoria, 
Refiérela. 

1SA0EL. 

Estadme  atento. 
En  esta  noble  ciudad , 
Roma  de  España  eu  graudezas , 


Y  en  tener  su  eterna  silla 

Sobre  montañas  soberbias; 
En  esta  torre  de  casas , 
Adonde  mejor  pudiera 
La  arrogancia  de  Nembrot 
Atreverse  á  las  estrellas; 
Viéndome  tan  pobre  y  sola 

Y  con  alguna  belleza, 
De  la  ociosa  juventud 
Sufrí  notables  ofensas. 
No  tuvo  plata  labrada 
Su  casa  de  la  moneda , 
Ni  joya  su  platería , 

Ni  su  Alcana  seda  y  telas. 
Ni  flor  ni  fruto  su  campo  , 
Ni  caza  su  verde  Vega , 
Ni  peces  su  claro  rio. 
Ni  libres  aves  su  selva, 
Ni  conceptos  la  poesia. 
Ni  las  tinieblas  licencia , 
Ni  la  música  instrumento , 
Ni  amor  tercera  discreta  , 
Con  que  no  me  conquistasen', 
Pero  eran  balas  de  cera; 
Que  en  la  casa  del  honor 
Son  de  diamante  las  puertas. 
.Mas  como  donde  no  pueden 
Entrar  humanas  flaquezas. 
Hallan  paso  las  desdichas 
Que  entran  en  casa  por  fuerza , 
Cárlosde  Aragón,  un  hombre 
De  conocida  nobleza , 
Se  casó  conmigo.  ¡Ay  Dios!... 
¡Qué  traición  y  que  inocencia ! 
Fué  secreto  el  casamiento; 
Porque  viendo. mi  pobreza 
Vasco  de  Aragón  su  tio. 
No  le  quítase  su  herencia. 
Aa*Mias  de  cierta  noche 
(¡Oh !  ¡qué  bien  he  dicho  á  pena» 
Que  tantas  como  he  tenido, 
Todas  procedieron  della) 
Llegó  la  luz  del  Aurora, 
Cuando  .  como  hombre  que  deja 
La  capa  al  loro  y  se  escapa , 
Huye  de  mi  cama,  y  vuela. 
No  sólo  no  me  vió  más , 
Mas  dió  en  vivir  de  manera  , 
Que  su  salud  consumía 
Con  infamia  de  sus  prendas. 
Mató  finalmente  un  hombre; 

Y  por  muchas  diligencias 

Y  poca  prueba,  á  seis  años 
De  Oráu  á  Carlos  sentencian. 
Parte  á  cumplirlos;  su  lio 
Airado  le  deshereda , 
Sabiendo  mi  casamiento ; 
Muere,  y  su  hacienda  le  deja 
A  doña  hiena  sn  hermana; 
Mas  no  goza  doña  Elena 

Su  hacienda,  hasta  que  se  case. 
Lloré  seis  meses  su  ausencia: 
Julio  después,  Julio,  un  hombre 
Que  le  sirve ,  (rujo  nuevas 
De  que  quedaba  cautivo; 
Porque  alargando  la  rienda 
Una  noche  en  Berbería 
De  la  demás  soldadesca. 
Le  prendió  un  alarbe  moro ; 

Y  porque  tuvo  sospecha 
Que  era  caballero ,  pide 
Con  temeraria  insolencia 
Mil  y  docientos  ducados. 

Yo  vendo  mi  pobre  hacienda, 
Que  llega  á  docientos  solos; 
Su  hermana,  poniendo  en  venia 
Sus  vestidos  y  sus  joyas , 
Miéntras  su  herencia  posea. 
Cuatrocientos  me  ha  enviado, 
De  su  valor  justa  prueba; 
Mas  no  puedo  hallar  arbitrio 
A  los  seiscientos  que  restan ; 
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Que  lodos  cuantos  me  mina, 

Y  apasionados  intentan 
Hacerme  bien  ,  á  mi  bonor 
Quieren  remitir  la  deuda ; 
Pero  aunque  yo  muera  ausente , 

Y  Carlos  cautíTo  muera , 
Ha  de  vivir  mi  virtud , 

Ha  de  triunfar  mi  paciencia ; 
Que  quiero  yo  que  por  mi , 
Aunque  imposible  parezca, 
Virtud,  pobreza  y  mujer 
En  un  sujeto  se  vean. 

FELICIANO. 

Mi  -  brazos  te  quiero  dar 

Cüíi  uno  y  con  mil  abrazos; 

Que  bien  merece  mis  brazos 

Quien  mis  brazos  sabe  honrar. 

No  puedo  yo  darle  aquí 

Lo  que  mi  amor  pretendía, 

Pues  en  efeto  venia 

A  socorrerme  de  tí. 

Lagrimas  me  han  atajado. 

Queda,  sobrina,  con  Dios.  (Vase, 

ESCENA  II. 

JULIO.— ISABEL. 

JOLIO. 

A  que  hablásedes  los  dos 
Aguardaba  mi  cuidado. 
Ya  está  aquí  todo  el  dinero 
Que  doña  Elena  envió. 

ISABEL. 

¡Ay  Julio!  En  lo  que  Talló, 
¿Qué  humano  remedio  espero? 

JULIO. 

Ya  con  seiscientos  ducados  * 
Tendremos  toda  la  talla 
Con  que  le  rescate  Audalla  , 
Por  Carlos  bien  empleados; 
Mas  por  el  moro  es  maldad , 

Y  ha  sido  precio  excesivo. 

ISABEL. 

¿Que  de  tanto  bien  me  privo 
Por  tanta  necesidad .' 
¡Cielos !  condoleos  de  ver 
Uue  por  conservar  mi  honor, 
Resisto  á  ruegos  de  amor 

Y  al  ser  pobre ,  y  soy  mujer. 
Bien  sabéis  que  no  ¿rendí 
Eternamente  el  espejo 

De  mi  virtud. 

JULIO. 

Un  consejo 

Quiero  darte. 

ISABEL. 

¡Ay,  Julio!  di. 

JULIO. 

Bien  pudieras  en  Toledo 
Pedir  para  su  rescate; 
Pero  desto  no  se  traie 
Por  justo  respelo  y  miedo 
De  lo  que  pueden  decir, 

Y  por  ser  tan  conocidos 

Y  tantos  los  atrevidos 
Que  te  intentaron  servir. 
Madrid  es  corle,  en  efeto; 
Su  gente  y  riqueza  es  más : 
En  ella  pedir  podrás 

Con  libertad  y  secreto; 

Y  no  dudes  que  en  seis  días 
Tengas  mayor  cantidad. 

ISABEL. 

¡Ah  fuerte  necesidad ! 
¡A  qué  obligas  si  porfías! 
Ahora  bien ,  esto  ha  de  ser. 
Vamos :  aunque  he  de  sentir 
Noiablemeoie  el  pedir. 


JULIO. 

¿El  pedir,  siendo  mujer! 
Mal  lo  entiendes. 

ISABEL. 

¿Por  qué  no, 
Si  soy  quien  sabes? 

JULIO. 

No  creas 

Que  en  comenzándolo,  seas 
Mas  vergonzosa  que  yo. 
El  pedir  se  ha  de  sqgutr 
Al  nacer  cualquier  mujer, 
Porque  el  llorar  al  nacer 
Es  comenzar  á  pedir. 
La  primera  le  pidió 
A  su  esposo  que  comiese; 

Y  aunque  él  su  desdicha  viese  , 
Eso  que  pidió  le  dio. 

Y  quiero  que  consideres 
Que  la  demanda,  oración, 
Deuda ,  firma  y  petición. 
Porque  pideu,  son  mujeres.  1 
Pintan  la  tierra  con  velos 

De  mujer  sobre  la  frente, 
Porque  pide  eternamente 
Agua  y  más  agua  á  los  cielos. 
La  prisión,  la  enfermedad, 
Que  son  mujeres  entiendo, 
Porque  siempre  eslán  pidiendo 
La  salud  y  libertad. 
Por  el  pedir  se  conforma 
La  venganza  al  mismo  ser, 

Y  la  materia  es  mujer 

Por  pedir  siempre  la  forma. 
En  este  traje  verás 
A  la  codicia  vestida , 

Y  siempre  mujer  la  vida 
Porque  siempre  pide  más : 

Y  son  tales  sus  desvelos 
En  pedir  y  en  perseguir, 
Que  en  no  habiendo  que  pedir, 
Nos  matan  pidiendo  celos. 

En  fin  ,  ó  buenas  ó  malas, 
Consumen  sin  resistencia 
Con  los  celos  la  paciencia , 

Y  la  bolsa  con  las  galas. 

ISABEL. 

Julio,  no  corre  por  mi 

Ese  discurso  que  has  hecU. 

JULIO. 

Que  sabrás  pedir  sospecho. 

ISABEL. 

Por  causa  tan  justa,  si , 

Y  siendo  honrada  y  fiel. 

JULIO. 

En  comenzando  á  pedir. 
Tan  dulce  lo  has  de  sentir, 
Que  rescates  medio  Argel. 

(Yante.) 

Sala  en  casa  de  Aadalla  en  Tremeeen. 

ESCENA  III. 

DON  CARLOS,  de  cautivo;  FÁTIMA. 
fátuu. 

Con  lástima  de  tu  historia , 
Bañé  los  ojos  en  llanto 

Y  en  tristezas  la  memoria. 

DOS  CARLOS. 

En  penas  que  afligen  tanto, 
Causa  el  referirlas  gloria; 
Pero  ya  me  pesa  en  parte, 
Fátima  hermosa,  de  darte 
Pena  con  mi  historia  triste. 

•  Fragilidad,  tu  nombre  en  mujer,  dijo 
Shakespeare  en  so  ¡lamlel,  acto  primero. 


rÁTIUA. 

¿Tanto  esa  mujer  quisiste? 

DOS  CÁBLOS. 

Dejo  su  belleza  aparte, 

Y  alabo  su  discreción 

Y  su  virtud  sumamente. ' 

FÁTIMA. 

Pues  ¿cómo  tanta  afición 
Pudiste  olvidar  presente. 
Sin  que  te  diese  ocasión? 

DOS  CARLOS. 

Porque  es  fácil  olvidar 
A  cualquier  mujer  de  bien ; 
Que,  en  no  poderse  vengar 
Con  dar  celos ,  no  hay  con  quien 
Pueda  picar  y  abrasar, 

Y  hace  que  sin  pesadumbre 
El  que  quiere  olvidar  pase: 
Amor  no  es  más  de  una  lumbre, 
Porque  no  hay  cosa  que  abrase 
Como  el  trato  y  la  costumbre. 
Muchos  piensan  que  es  amor 
Aquel  gran  desasosiego; 

Y  es  la  costumbre,  en  rigor ; 
Que  amor,  basta  el  bien,  es  ciego, 

Y  luego,  al  trato  inferior. 
Yo  he  sido  desta  opiuioo. 
Si  bien  causa  maravilla 

A  muchos  que  de  otra  son ; 
Que  amor  uo  es  más  de  tablilla , 

Y  la  costumbre  mesón. 
Asi  yo  pude  olvidar. 

Pues  una  noche  no  es  trato , 

Y  pudo  mi  amor  cesar. 

FÁTIMA. 

16  eres,  Carlos ,  ingrato , 
O  uuuca  supiste  amar. 
Moras  han  estado  aquí 
De  las  que  echastes  de  España , 
Que  me  contaban  á  mí 
Cómo  vuestro  amor  engaña, 

Y  desde  entonces  temí . 

DOS  CARLOS. 

¿Qué  tienes  tú  que  temer  ? 

FATUA. 

Yo  me  entiendo. 

DOS  CÁHLOS. 

Bien  quisiera, 
Fátima  hermosa,  querer 
A  Isabel ,  si  no  tuviera 
Gusto  de  propia  mujer. 
Ya  le  dije  que  era  honrada 

Y  en  extremo  virtuosa, 

Y  que  me  quiso  engañada. 

FÁTI1A. 

Siendo  propia,  ¿no  era  cosa 
Más  segura  y  más  fundada? 

DOS  CARLOS. 

Al  principio  te  decía 
Que  como  ella  no  sabia 
Dar  celos,  sino  llorar, 
No  me  podía  picar, 

Y  yo  dejarla  podia. 
Cuando  es  libre  una  mujer, 
Más  presto  á  querer  obliga 
Porque  está  diestra  en  \ 
Las  varetas  y  la  liga 
En  que  se  vuelve  a  querer. 
¿No  has  visto  que  un  cazador 
De  su  red  alrededor 
P.ijaros  suele  poner? 
Pues  lo  mismo  la  mujer, 
Con  hombres,  provoca  á  amor. 

FÁTIMA. 

:Alá  me  libre  que  hiciera 
Más  que  esa  necia  tu  esposa. 
Aunque  nunca  más  te  viera! 
Que  amar  sin  honra  es  la  cosa 
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Mas  indigna ,  injusta  y  fiera. 
Querer  en  correspondencia 
ts  justicia  y  es  prudencia; 
Pero  de  otra  suerte  no; 
Porque  en  los  desprecios,  yo 
Ni  leugo  amor  ni  paciencia. 

DON  CARLOS. 

Pues ,  Fátima ,  la  mujer 
Que  00  sabe  dar  disgusto... 
Pocos  ¡a  saben  querer; 
Que  hacer  pesar  dobla  el  gusto, 

Y  ao  bay  sin  pesar  placer. 
Si  b  mujer  que  yo  quiero, 
P¿r  honrada  considero 

yue  esta  en  su  casa  llorando, 
Manirás  de  su  amor  burlando 
Ajenos  brazos  espero, 
jí}aé  celos  me  han  de  picar? 
jffoé  temores  despenar? 
Mis  si  oo  es  mujer  de  bien, 

V  en  baciéodola  un  desden, 
Otro  ocupa  mi  lugar, 

i  Ip  reo  con  buen  tulle, 
Que  para  verme  salir. 
Ronda  su  puerta  y  su  calle , 
(Doude  me  tengo  de  ir? 
»Gómo  tengo  de  dejalle? 

F  ATIBA. 

De  suerte  que  ¿no  queréis 
Siao  sólo  maltratados? 

DOtl  CARLOS. 

Eso  todas  lo  sabéis. 

FÁT1MA. 

De  manera  que  ,  obligados , 
¿Olvidáis  y  aborrecéis? 

DON  CARLOS. 

fctoy  por  decir  que  si. 

FATUA. 

V  yo  te  quiero  creer, 
Pues  aborreciendo  á  Ali, 

Da  en  que  be  de  ser  su  mujer, 
Como  yo  en  quererte  á  ti.— 
;<¿ué  d»je! 

nos  CÁBLOS. 

No  te  arrepientas; 
Que  en  esta  desigualdad 
Lo  que  no  es  posible  mientas. 

PATINA. 

¿Naciste  sin  voluntad? 

DOS  CARLOS. 

«Por  tan  bárbaro  me  cuentas? 

FÁTIMA. 

No  digo  yo  que  lo  eres ; 
Pero  parecen  mujeres 
Los  hombres ,  cuando  los  ruegan ; 

Y  sin  perder  honra,  niegan 
Lo  que  tú  negarme  quieres, 
ta,  cristiano  y  esclavo , 
Acércate  á  mi :  no  seas 
Tan  desabrido  y  tan  bravo. 

DON  CARLOS. 

Quiero,  Fátima,  que  creas 
One  de  cristiano  me  alabo. 
Mi  ley  me  aparta  de  ti. 

FÁTIMA. 

Si  me  quisieras,  dejaras 
El  mismo  cielo  por  mi. 

DON  CARLOS. 

Tu  padre... 

FÁTIMA . 

¿En  eso  reparas? 


VIRTUD ,  POBREZA  Y  MUJER. 

ESCENA  IV. 

AUDALLA,  A Lí.— FÁTIMA,  DON 
CARLOS. 

AODAI.LA. 

Yo  le  le  presento,  Ali ; 
Pero  por  precio,  no  puedo, 
Pues  á  traer  mil  ducados 
Partió  un  soldado  a  Toledo; 
Que  tiene  deudos  honrados. 
alí. 

Basta:  satisfecho  quedo. 

AUDALLA. 

Demás,  que  le  tengo  amor; 

Y  si  es  para  tus  fragatas. 
Será  venderle  rigor ; 

Que  auuquetú  no  los  maltratas, 
Viviera  en  tierra  mejor; 
jQue  al  alcanzar  y  al  buir, 
Es  fuerxa  azotar  y  herir. 

alí. 

Por  Alá,  que  no  es  mi  intento 
Echarle  al  remo. 

AUDALLA. 

Esto  siento. 
fátima.  i.4p.  á  don  Cárlo$.) 
Carlos,  yo  me  quiero  ir ; 
Que  no  quiero  que  me  hable 
El  Alcaide,  aunque  le  diera 
Celos ,  que  es  lición  notable. 

dos  Carlos. 
Yo  pienso  que  entonces  fuera 
Roca  al  mar  incontrastable. 

(Vase  Fátima.) 
alí. 

Diez  esclavos  le  daré 
Por  este  español. 

AUDALLA. 

No  sé 

Cómo  negártele  pueda. 

Ya  es  luyo :  contigo  queda.  (Vase.) 

ESCENA  V. 

DON  CARLOS,  ALÍ. 

ALÍ. 

(Ap.  Fátima  ingrata  se  fué.) 
Carlos... 

DON  CARLOS. 

Señor... 

alí. 

Ya  eres  mío; 
Audalla  te  me  vendió. 

nos  CARLOS.  (Ap.) 
De  libertad  desconfio. 

alí. 

¿Sabes  quién  soy? 

DOS  CARLOS. 

Bien  sé  yo... 
(Ap.  Que  contra  el  cielo  porfió. 
El  me  quiere  castigar.) 

AÜ. 

¿Sabes  que  el  Alcaide  soy 
De  Tre  mecen? 

DOS  CARLOS. 

(Ap.  Sí  tratar 
Verdad  no  es  ley  donde  estoy , 
¿Qué  tengo  ya  que  esperar?) 
Con  Audalla  be  concertado 
Mi  rescate,  y  un  soldado 
Por  él  á  España  partió, 

Y  ¿bame  vendido ! 

alí. 
Si  yo 


Soy,  Carlos,  quien  te  ha  comprado, 

No  pierdas  las  esperanzas. 
Turco  soy,  que  no  soy  moro ; 
Noble  soy. 

DOS  CARLOS. 

j Tantas  mudanzas!... 
(Ap.  ¡Cielo!  lu  castigo  adoro. 
Y  de  Isabel  las  venganzas. ) 

ALÍ. 

Ven  conmigo ;  qoe  yo  creo 
Que  te  has  de  bailar  bien. 

DON  CARLOS.  (Ap.) 

Deseo 

La  muerte... — pero  si  en  fin 
Es  de  los  trabajos  fin , 
Uu  imposible  deseo. 

(Yante.) 


Calle  Mayor  de  Madrid. 

ESCENA  VI. 

ISABEL  t  JULIO,  de  camino.  Mucha 
cents  que  pata  por  la  calle  en  di- 
versas direcciones. 

JULIO. 

Si  pides  de  aquesa  suerte, 
La  limosna  será  corla. 
Mira  que  el  pedir  no  quiere 
Vergüenza. 

ISABEL. 

Pues  pidan  otras; 
Que  yo  no  puedo  perder, 
Julio,  tan  preciosa  joya. 

JULIO. 

Pitte  con  rostro  apacible, 
Pide  con  risa  en  la  hocn , 

Y  con  los  ojos  de  suerte , 
Que  las  entrañas  les  rompas. 
¡Bien  hayan  las  cortesanas, 
Que  áun'para  pedir  aloja. 
Dan  dos  ojos  en  almíbar 

Y  una  mano  en  pepitoria ! 
Da  muñecas  ¡pesia  tal; 
Que  estas  las  llaman  ahora 
Pronóstico  de  los  bajos , 
Aunque  bay  temerarias  sotas ; 
Que  hay  mujer  de  puños  grandes, 
Que  después  que  artificiosa 

Da  muñecas  garrofales. 
Tiene  piernas  cantimploras. 
Pide  con  aire,  con  brío : 
Que  tu  honor  no  se  desdora 
Porque  les  parezcas  bien; 
Que  á  ser  eso  cierta  cosa , 
No  fueran  dando  en  los  coches 
Manos  blancas  las  hermosas , 
Manteos  cuando  se  apean , 
Chapines  cuando  se  mojan : 

Y  no  te  detengas  tanto. 

Ni  á  untos  cuentes  tu  historia. 

ISABEL. 

Pues  ¿qué  tengo  que  decir? 

JULIO. 

Aprende  la  jerigonza 
De  los  pobres  ordinarios. 

ISABEL. 

tKstás  loco? 

JULIO. 

Tú  estás  loca. 
¿No  has  visto  un  pobre  que  tañe 
Su  vigüela,  ó  su  bigornia. 
Que  en  llegando  á  alguna  puerta 
Medio  sonecillo  foca , 

Y  si  responden,  espera , 
Pasa  el  arco  á  la  zampona, 

Y  en  diciendo  »  no  hay  que  dalle  » 
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COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


El  muchacho  ó  la  fregona, 
Sin  tocar  otro  compás 
Deja  el  son  á  media  copia? 
Pues  eso  mismo  has  de  hacer. 
Haz  cuenta  que  eres  gascona, 

Y  en  viendo  «  Dios  la  provea  » , 
Dalle  codo  y  lomar  postas. 

ISABEL. 

¿Soy  yo  piedra,  Julio?  Yo 
¿Soy  bronce? 

JULIO. 

Si  melindrosa 
Pensara  que  habías  de  ser, 
¡Por  Dios,  que  vinieras  sola! 
Llévote  donde  posaba 
Un  Duque  de  Alba  que  adorna 
Mejor  la  Corte  del  Bey, 
Que  el  verde  campo  la  aurora; 
Cn  Duque  de  Perla,  honor 
De  los  nobles  Figueroas, 
Con  un  Conde  de  Salinas 

8ue  las  cárceles  adorau ; 
n  Duque  del  Inlanlando; 
Que,  no  él ,  cualquier  Mendoza 
Puede  traer  los  esclavos 
De  Argel  y  Consianlinopla; 
Un  Duque  insigne  de  Sesa, 
De  Córdoba  houor  y  gloria, 
Que  le  diera  mas  escudos 
Que  el  suyo  trofeos  bordan.  . 
Dije  que  el  Duque  de  Cea 
Pasaba  eti  una  carroza: 
No  le  quisiste  pedir , 
Ni  después  en  la  Vitoria 
Al  Marqués  de  Peñafiel, 
Ni  al  Knriquez  á  quien  postra 
Castilla  como  á  Almirante 
Las  torres  de  su  corona. 
Pues  si  no  pides  á  estos , 
¿Qué  esperas? 

ISABEL. 

Temor  reporta 
Mi  lengua,  mis  plañías  hiela. 

JULIO. 

Pues  dame  ese  manto  y  toca : 
Yo  seré  mujer  de  Carlos; 
Que  no  seré ,  si  me  enjoyas, 
La  primer  mujer  barbada  : 

Y  para  disculpa  sobra 

Que  de  la  humedad  del  mar 
Me  salieron  estas  pocas.— 
Allí  va,  corre  tras  él, 
El  Marqués  de  Barca-Rola, 
Principe,  que  no  sin  causa 
Puerto- Carrero  se  nombra. 
Con  el  Conde  de  Saldaña 
Va  don  Antonio  de  Borja. 
Mira  ai  Duque  de  Maqueda , 
Que  se  parte  á  Oran  agora: 
Piedad  tendrá,  pues  don  Carlos 
por  ganar  honra 
añas  de  Oran. 


ISABEL. 

¡ Ay  Julio !  yo  tiemblo  toda.— 
¡Ah  señores!...— Yo  no  puedo. 

JULIO. 

Pues  gente  de  toda  broza 
¿Qué  nos  ban  de  dar?  Ochavos. 


Soy  nueva,  estoy  temerosa. 

JULIO. 

Para  el  Duque  de  Paslrana 
No  hay  disculpa :  llega ,  dobla 
Esa  condición  esquiva. 

ISABEL. 

Julio,  no  me  descompongas. 

JULIO. 

Ll  Arzobispo  su  hermano, 


Adonde  España  atesora 
Tantas  virtudes  y  letras, 
Que  ya  lo  es  de  Zaragoza , 
Con  llanto  igual  de  Granada, 
Viene  con  él.  ¿Qué  te  asombras? 

ISABEL. 

No  puedo,  Julio. 

JULIO. 

¡  No  puedo ! 
¡Oh,  bien  hayan  las  busconas, 
Que  van  de  i»oche  tapadas 
Por  callejuelas  angostas, 
Zapateras  al  pedir, 
Pues  como  al  quitar  las  hormas 
Tienen  sus  sacabocados, 
Ellas  tienen  sacabolsas! 
¡Vive  Dios,  que  nos  volvemos 
Sin  blanca ! 

ISABEL. 

¿  Deso  le  enojas? 
¿Piensas  tú  que  soy  gitana , 
Que  he  de  llegar  desa  Corma, 
Julio,  á  decir  al  que  pasa 
Que  tiene  cara  de  rosa? 
El  arbitrio  que  me  has  dado 
Es  mi  destruido»  notoria. 
Porque  en  llegando  á  pedir, 
Ma  dan  mortales  congojas. 

JULIO. 

¡Harto  bien  negociaremos! 
Mas  si  tanta  pena  lomas. 
Dale  al  Bey  un  memorial ; 

?ue  en  su  piedad  generosa 
cristianísimo  celo 
Hallarás,  como  conozca 
Tu  necesidad ,  remedio; 
0  á  la  Princesa  española , 
Si  leñemos  tanta  dicha 
Que  alguno  á  sus  piés  te  ponga. 

ISABEL. 

Espera,  Julio;  que  viene 
Un  galán. 

JULIO. 

Llega  anii 


FABIO. —  ISABEL,  JULIO, 

fabio.  (A  un  criado.) 
¡Hola  !  llévame  el  caballo 
Al  juego  de  la  pelota. 

isabel.  (A  Julio.) 
Caballo  dice  que  tiene. 

JULIO. 

Si  él  es  necio,  tanto  monta. 

isabel.  (.4  Fabio.) 
Suplico  á  vuesa  merced 
Que  me  maude  dar  limosna 
Para  mi  esposo  cautivo. 

fabio. 

¿Donde? 

ISABEL. 

En  Argel. 

FABIO. 

¡  Buena  moza  !- 

¿Cómo  cautivó? 

ISABEL. 

En  Orán , 
Saliéndose  de  la  tropa 
Eu  que  iba  á  los  aduares 
De  su  campaña  arenosa. 

FABIO. 

¿Cómo  se  llama? 

ISABEL. 

Don  Cirios. 


CARPIO. 

FABIO. 

¿  De  dónde  sois? 

julio.  (Ap.) 
¡Con  qué 
Habla  el  señor  cortesano, 

Y  le  responde  la  tonta ! 

ISABEL. 

De  Toledo  soy,  Señor. 

FABIO. 

¡Hermosa  ciudad ! 

ISABEL. 

Famosa. 

FABIO. 

Señora ,  Dios  os  provea.— 

Lleva  ese  caballo.  ¡Hola !  (Vote.) 

ESCENA  VIII. 

ISABEL,  JULIO. 

JULIO. 

Oleado  estés,  borracho, 
¡Plega  á  Dios!  antes  de  un  hora. 
¡Dios  os  provea ! 

ISABEL. 

¿Qué  dices? 
¿No  quieres  tú  que  me  corra 
De  ver  que  uu  hombre  galán 
Desta  suerte  me  responda  ? 

JULIO. 

¿Sabes  cómo  son  aquestos 
Tan  compuestos  de  persoua, 

Y  Un  grandes  majaderos, 
Que  es  semejanza  iugeniosa? 
¿No  has  visto  venir  de  Flándes 
En  unos  lienzos  agora 
Pintado  uu  galán  bizarro 

Con  su  cuello ,  capa  y  gorra , 

Y  mirándole  de  uu  lado 
Es  un  jumento  que  rozna, 
Con  vara  y  media  de  orejas? 
Pues  en  esto  se  irasformao 
Muchos  destos  cortesanos. 

ISABEL. 

Las  preguntas  enfadosas 

En  «Dios,  Señora,  os  provea» 

Pararon,  después  de  un  hora. 

No  es  olicio  para  mi. 

—Mas  con  dos  damas  hermosas 

Vienen  dos  gallardos  mozos. 

JULIO. 

Estos ,  de  vergüenza  sola , 
Te  darán  cuarenta  escudos. 

ISABEL. 

Los  treinta  y  nueve  perdona. 

JULIO. 

Hay  pobre  que  en  viendo  hembras 
Toda  la  labia  desdobla. 
Porque  sabe  que  por  ellas 
Es  la  limosna  forzosa. 

• 

ESCENA  IX. 

CELIA  t  OTA  VIA ,  con  mantot;  R0- 
SELIO  t  LUDOVICO.  -  ISABEL . 
JULIO. 

ROSELIO. 

Y  ¿  dónde  en  efelo  vais? 

CELIA. 

A  la  comedia  famosa 
Que  representa  Morales. 

LUDOVICO. 

¡Famosa!  ¿Cómo  se  nombra? 

O  TA  VIA. 

La  Rueda  do  ¡a  Fortuna. 
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Tenéis  razón  :  escribí  ó  ta 
ti  doctor  Méscua. 

LUDOVICO. 

Bebió 

Todo  el  cristal  de  llelicona. 

ISABEL. 

Sj^íco  á  vuesas  mercedes 
tensa  bendita  limosna 
Para  rescatar  un  hombre. 

o  TA  vi  A. 
Si  tíos  ojos  le  aprisionan , 
4Qoién  le  basta  a  rescatar? 


;¡}a¿  belleza ! 

LUDOVICO. 

Milagrosa. 
Si  me  queréis  por  esclavo, 
Tendré  por  dicha  y  por  honra 
Serlo  de  tan  dulce  Argel , 
Que  cautiva  y  enamora. 

ISABEL, 

Beqiiebros,  señor  hidalgo, 
Vicio  son,  que  no  limosna. 
Mirad  que  esta  allí  mi  hermano. 

LUDOVICO. 

Las  ofensas  amorosas 
Merecen  perdón.— Tomad. 

ISABEL. 

Pagúeos  Dios  la  buena  obra ! 

ROSELIO. 

loo  recibid  de  mi , 
Y ;  dichoso  del  que  goza 
De  tal  prisión ! 
{Vmu  los  ios  caballera  y  ¡os  dos 
damas.) 

JULIO. 

¿Qué  te  han  dado? 

ISABEL. 

Dos  de  á  ocho ;  pero  nota 
Que  fué,  por  esas  mujeres, 
Limosna  de  vanagloria. 

JULIO. 

Lila  vioo  con  muletas; 
Quedebia  de  estar  coja. 

ESCENA  X. 

EUSO,  os  CRiADO.-ISABEL,  JULIO. 

eliso.  (Al  criado.) 
Dtrisle  que  vuelvo  luego. 

JCLIO. 

Otro  llega :  al  mar  te  arroja. 

ISABEL. 

Pira  un  cautivo.  Señor. 

ELISO. 

Estas  bellezas  ocios.is 
Andan  con  aquestas  flores. 
Mal  haja  quien  no  os  azota! 

«lio.  [Queriendo  desenvainar.) 
¡Gurda  la  cara! 

(VanseEUsoy  ti  criado.) 

ESCENA  XI. 

ISABEL,  JULIO. 

ISABEL. 

¡Esto  es  hecho! 
*i  cnanto  cercan  las  ondas 
Dehnar  me  diesen,  no  pienso 


VIRTUD ,  POBREZA  Y  MUJER. 

JULIO. 

Ya  con  lu  hoja 
Estuve  por  responder. 

isarel. 

Julio  amigo,  a  Barcelona 
O  a  Valencia  caminemos; 
Que  una  invención  milagrosa 
Se  me  ha  ofrecido  por  Carlos. 

JULIO. 

¿Cómo? 

ISABEL. 

En  esclava  me  torna, 
Y  véndeme  a  quien  le  diere , 
Pues  hay  muchos  que  las  compran , 
Lo  que  falta  del  rescate. 

JULIO. 

¿Estés  loca! 

ISABEL. 

No  interrumpas 
El  intento  de  mi  amor. 

JULIO. 

¿Y  los  clavos? 

ISABEL. 

Pues  ¿qué  importa 
Si  me  los  puedes  Ungir? 
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Celebren  versos  y  prosas 
Tu  nombre. 

ISABEL. 

¿Qué  voz  es  esta? 

JULIO. 

Es  de  un  hombre  que  pregona 
Un  coche  para  Sevilla, 
ciudad. 


Éste  alquila. 


ISABEL. 

Nueva  Roma. 

JOUO. 


.  Voy. 

ISABEL. 

El  cielo 
Mi  buena  intención  disponga 
julio. 

í  De  quién  se  contó  en  el 
Una  hazaña  tan  heroica? 

(Vmu.) 
Calle  en  Tremecen. 


DON  CARLOS,  ALÍ. 

ALf. 

Yo  quiero  que  andes  galán. 
Aunque  en  hábito  de  esclavo. 

DO*  CARLOS. 

Tu  hidalgo  término  alabo. 

ALÍ. 

¿Qué  sabes ,  Cárlos ,  de  Oran ? 

DOKCÁRLOS. 

No  más  de  que  ban  proveído 
Al  gran  Duque  de  Maqueda , 

Y  que  mi  soldado  queda 
En  nuestra  tierra  afligido 
En  no  iuntar  mi  rescate; 
Que  mí  lio  se  ofendió 

De  que  roe  casase  yo, 

Y  no  hay  quien  de  darle  trate. 
Sólo  dice  que  Isabel 

Vendió  su  pobre  hacendilla. 

AÜ. 

Por  Alé,  que  maravilla 
Ver  uua  mujer  fiel. 


DOW  CÁRLOS. 

Es  de  suerte,  que  me  ba 
Venir  a  tenella  a  ñor. 

ALÍ. 

Y  ¿que  conserva  su  honor 
En  ausencia ! 

non  CÁRLOS. 
Si,  sospecho. 

ALÍ. 

Siendo  tan  pobre  y  tan  bella , 
¡Tanta  virtud,  donde  usáis 
La  libertad  que  les  dais! 

00 Jl  CÁRLOS. 

La  virtud  se  prueba  en  ella. 

ALÍ. 

Difícil  es  de  creer. 
Yo  pienso  que  amor  te  engaña : 
En  la  libertad  de  España, 
Virtud ,  pobreza  y  mujer 
No  puede  ser. 

DO*  CÁRLOS. 

Las  que  aquí  son  virtuosas, 

Alcaide ,  sonlo  forzadas ; 

En  España  son  honradas 

Por  si  mismas,  siendo  hermosas. 

Y  pues  que  llega  a  tener 
Isabel,  con  tal  belleza. 
Tanto  honor  en  tal  pobreza , 
Virtud,  pobreza  y  mujer 
Bien  puede  ser. 

ALÍ. 

Si  aquí  con  tanto  recalo 
Aun  no  pudemos  vivir. 
Donde  el  dejarlas  salir 
Es  de  muchos  hombres  trato, 
¿Cómo,  libres,  puede  haber 
Loque  falta  &  quien  las  cierra? 
Mira ,  Cirios,  que  en  tu  tierra 
Virtud ,  pobreza  y  mujer 
No  puede  ser. 

DO*  CARLOS. 

Hay  tantas  allá  tan  buenas, 
Que  con  esa  libertad, 
De  ejemplos  de  honestidad 
Están  las  ciudades  llenas. 
Si  se  deja  parecer 
Una  mujer  tan  hermosa, 
Por  ser  pobre  y  virtuosa, 
Virtud ,  pobreza  y  mujer 
Bien  puede  ser. 
Pero  quiérate  enseñar 
Una  carta  que  me  escribe. 

ALÍ. 

De  quien  tan  honrada  vive, 
Déjame  el  papel  besar. 
¡Pluguiera  á  Alá  me  quisiera 
rálima ,  como  Isabel 
Te  quiere!  pues  tan  cruel 
En  no  querer  persevera 
Acetar  el  casamiento 
Que  tenemos  concertado 
Yo  y  su  padre. 

DOS  CÁRLOS. 

Tu  cuidado 
Suspende,  y  estáme  atento. 
(Lee.)  c Cautivo  del  alma  mia , 
«Donde  está  mi  libertad , 
•Por  quien  vivo  en  soledad 
>En  esta  noche  sin  dia: 

•  Desde  Toledo  te  envía 

» El  alma  ( si  hay  alma  en  mi , 
•Pues  sabes  que  te  la  di ) 

•  Más  suspiros  que  razones 

» Y  más  almas  que  renglones, 
•Para  que  vivan  en  ti. 
» Bsta  tinta  con  que  escribo 
•Lágrimas  del  pecho  son , 

•  El  papel,  del  corazón, 
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•  Que  está  contigo  cautivo. 

•  No  sé,  militen,  cómo  vivo; 

•  Pero  sé  que  he  de  morir ; 
»Que  no  puedo  resistir 

•  De  lu  pnsiun  ios  enojos, 

•  Porque  ausente  de  tus  ojos , 
•Es  imposible  vivir. 

jiNo  los  vuelvo  á  parle  alguna, 

•  Donde,  aunque. me  fuiste  ingrato, 

•  No  me  asombre  tu  retrulo , 
•Aunque  sin  piedad  ninguna. 
•Quejarme  de  mi  fortuna 
»No  quiero ,  pues  que  le  vi ; 
•Que  vale  mas  para  mi 

»  Kl  ser  de'  li  aborrecida , 
•Que  tener  descanso  y  vida 
•En  oíros  brazos  sin  li. 
»,Oj»la  que  aquese  moro 
xMe  quisiera,  en  tu  lugar ! 
■  Que  yo  fuera  á  rescatar 
»(.on  mi  vida  la  que  adoro. 

•  Dicen me  que  arenas  de. oro 
•Lleva el  Tajo:  si  esto  fuera, 

•  Una  a  una  las  cogiera 

•  Para  juntar  tu  rescate ; 

•  Pero  a  que  venderme  trate, 
•Carlos,  con  paciencia  espera. 

•  Dos  hierros  pienso  ponerme, 

•  Y  venderme  por  librarte, 
•Carlos,  en  alguna  parte, 

•  Que  no  puedan  conocerme. 
» A  todo  pienso  atreverme, 

•  Hasta  morir  ó  vencer; 
•Esta  te  dará  Jafer, 

»Y  el  le  dirá  cómo  quedo, 

•  Y  que  bay  juntas  en  Toledo 
•Virtud,  pobreza  y  mujer.» 

A  ti. 

Huélgome  de  haberla  oido. 
Aqueste  Jafer  ¿quién  es? 

dos  cárlos. 
Un  morodetfre. 

ALÍ. 

Que  estés 
Agradecido  te  pido; 
Que  lo  merece  Isabel : 

Y  que  tengas  esperanza 

Que  habrá  muy  presto  mudanza 

En  tu  fortuna  cruel. 

Ya  ves  que  á  Fatima  adoro : 

Si  negocias  que  me  quiera. 

Que  será  mi  boda  espera 

Tu  rescate ,  á  fe  de  moro. 

Yo  te  daré  liherlad. 

.DON  CARLOS. 

Cuando  en  España  se  muere 
Quien  tiene  esclavos ,  y  quiere 
Mostrar  entonces  piedad , 
Libres  los  deja  al  partirse ; 

Y  si  tü  me  la  has  de  dar 
Casándote,  harás  pensar 
Que  es  el  casarse  morirse. 

Al-i. 

Esto  procura,  pues  puedes; 
(Jue  en  persuadir  tenéis  gracia 


DOS  CARLOS. 

Mi  desgracia 
Con  lu  nuevo  interno  excedes. 

ALÍ. 

Mis  galeotas  están 
A  vista  de  Tremecen  : 
Visitarlas  será  bien 
Miéntras  tus  cuidados  van 
A  pedir  para  los  dos 
A  Fatima  libertad. 


DOS  CARLOS. 

De  tu  liberalidad 
La  espero. 

ALÍ. 

Guárdele  Dios. 


{Yatf.) 


DON  CAKLOS. 

Desde  e» las  playas  bárbaras  y  costas 
Que  miran  la  desierta  Berbería, 
Toma  por  verte,  España,  cada  día 
Alas  el  alma,  y  la  esperanza  postas. 

Amor,  que  la  mas  verde  selva  agostas 
De  las  que  tiene  quien  en  ti  contia, 
Pues  si  á  tus  puertas  el  engaño  guia, 
De  entrar  son  anchas,  de  salir  augustas; 

¿Cuándo  veré  mi  patria?  ¿Cuando el 
Tajo,  que  baña  de  cristal  sonoroj.olaro 
La  gran  ciudad  que  fué  de  España 

[amparo? 

¿Cuándo,  al  opuesto  de  su  Atlante 

[moro, 

Serán  sus  torres  de  mis  naves  faro? 
Que  de  la  libertad  oo  es  precio  el  oro. 

-  * 

ESCENA  XIV. 

FÁTIMA,  ARLAJA.- DON  CARLOS 

fatima.  (A  Arla  ja.) 
¡Qué  buen  encuentro ál  salir 
Wl  baño! 

arlaja! 
¿Es  este  el  esclavo? 

FÁTIMA. 

¿Parécete  que  le  alabo 
Sin  causa? 

ARLAJA. 

Puedes  decir 
Que  vives  bieu  empleada. 

FÁTIMA. 

Aun  no  le  parezco  bien. 

ARLA! A. 

¿Qué  es  la  causa  ? 

FÁTIMA» 

Que 

Tiene  el  alma  apasionad:). 

ARLAJA. 

¿Hale  visto  bien? 

FÁTIMA. 

No  sé. 

ARLAJA. 

Descúbrete  más. 

FÁTIMA. 

No  puedo; 
Que  tengo  á  algún  lince  miedo, 
Que  por  ventura  me  ve. 

^  ^  C#  A  \  jV  • 

Finge  que  por  el  cendal 
Te  va  una  araña. 

dos  cárlos.  (Ap.) 
Ya  baja 

Fátima  del  baño. 

FÁTIMA. 

¡  Arlaja ! 
¡Arlaja!  ¡Ay  Dios!  ¡qué  animal! 

ARLAJA. 

Sacude  el  manto  de  presto. 

»o»  cárlos.  (Ap.) 
¡Bizarro  talle ! 

ARLAJA. 

¡Ay,  cristiano! 
Llega,  llega,  da  la  i 
A  Fatima ! 


CARPIO. 

DOS  CÁRLOS. 

Pues  ¿qué  es  eslo! 

FÁTIMA. 

¡Ay,  Cárlos !  tan  (lera  araña 
En  mi  vida  pensé  vella. 

DOS  CARLOS. 

Para  dejar  de  teuella, 
¡  Buen  san  Jorge  os  acompaña1. 
Traed  con  vos  un  membrillo 
O  algún  pedazo  de  sai; 
Que  á  tu  veneno  mortal 
Soo  contrayerba  y  cuchillo. 
Pero  yo  tengo  que  hablaros. 

FÁTIMA. 

De  aquí  á  mi  casa  podrás  , 
Aunque  fuera  della  estas. 

dos  cárlos.  (A  Arlaja.) 
Y  á  vos  quiero  suplicaros 
Lo  que  decirla  rehuyo. 

arlaja. 
¿Qué  te  ha  parecido  el  talle 
be  Fatima! 

DOS  OÁRLOS. 

Queenvidialle 
Puede  el  sol. 

ARLAJA.  ' 

Pues  ése  es  tuyo. 

DOS  CARLOS. 

¿Qué  puedo  hacer? 

ARLAJA. 

Que  no  ai 

A  hablarle,  perdiendo  honor ; 
Que  á  mujer  que  tiene  amor. 
Enfada  un  hombre  cobarde. 

( Van$e:) 

* 

■ 

Calle  en  Sevilla.  - 

ESCENA  XV. 
HIPÓLITO ,  FINAR. DO. 

HIPÓLITO. 

En  eslo  me  entretuve  lodo  el  tiempo, 
Finardo , -que  sabéis ,  tan  olvidado . 
Como  si  hubiera  cou  el  griego  Clises 
Comido  el  árbol  del  olvido  eU-mo. 

FISARUO. 

Amor  es  un  hechizo  dulce  y  tierno 
Que  embelesa  y  aduerme  los  sentidos, 
Eu  este  error  fantástico  perdidos. 

HIPÓLITO. 

Quise  notablemente  la  belleza 
Desla  mujer. 

FISARDO. 

Y  siendo  su  pobreza 
Tan  notable ,  ¿fué  siempre  virtuosa» 

HIPÓLITO. 

Vivió  siempre ,  Finardo,  cuidadosa 
Con  tanta  honestidad  come bemosara. 

finardo.  (tura 
Merece  en  bronce ,  en  oro,  en  escul- 
De  pórlidos  lustrosos,  por  más  gloria, 
Escribir  á  los  siglos  su  memoria. 

HIPÓLITO. 

No  sólo  yo  de  aquesta  fortaleza' 
Fui  resistido;  pero  el  oro,  el  ruego, 
La  diligencia  de  otros  mil  amantes.  ■ 
Que  vieron  sus  ahnenas.de  diamantes 
De  valientes  soldados  coronadas , 
Reluciendo  los  yelmos  ,  las  espadas 
Del  honor ,  la  vergüenza  y  el  recelo. 
Por  quien  pelea  agradecido  el  cielo. 
Toleco  en  lo  demás  me  entretenía. 
Ya  pqr  los  verdes  bosques  escucha  ihJ  o 
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L  «ruiseñores  eu  los  altos  olmos,  i 
Vi  teuiado  4  la  orilla  de  su  rio, 
Vitado  casi  tos  peces  en  la  arena , 
PaesaJ  rojo  metal  de  que  está  llena 
Sirtede  toldo  de  cristal  el  agua. 
Allí  pues  donde  el  pensamieulo  fragua 
Tioias  resoluciones  y  quimeras , 
Trazab»  Ter  del  Uélis  Us  riberas; 
Pero  liego  me  echaban  sus  prisiones 
De  Isabel  las  diviuas  perfecciones. 

FINARDO. 

Bien  estáis  en  la  patria,  bien  en  Gradas. 

HIPÓLITO. 

40oé  gente  es  esta  que  mirando  viene 

ixm circulo  vulgar  alguna  cosa, 

Uoe  debe  de  ser  nueva  y  monstruosa? 

FINARDO. 

uesdavaque  venden  junta  el  vulgo. 

HIPÓLITO. 

T  tienen  gran  razón,  poes  su  belleza 
Mis  maestra  una  real  naturaleza, 
>£eoode  humilde  y  bajo  nacimiento. 

Fl NARDO. 

Tenéis  razón. 

HIPÓLITO. 

Esud  al  precio  alentó. 


ISABEL ,  coa  hierros  en  el  rottro, 
JULIO,  UN  PREGONERO,  dos  MER- 
CADERES ,  GENTE.—  HIPÓLITO,  FI- 
NAR UO. 

MERCADER  1.° 

Lo  qne  digo  daré. 

JULIO. 

Pues  es  muy  poco. 

MERCADER  1.° 

>o  se  ba  dado  tal  precio  por  esclava , 
Y  íuii  en  Sevilla  me  tendrán  por  loco. 

HIPÓLITO. 

gibéis,  Finardo  amigo ,  qué  miraba, 
sino  es  que  con  las  ansias  me  provoco? 
Que  es  esta  la  Isabel  que  yo  adoraba. 

FINARDO. 

Pues  ¿era  esclava? 

HIPÓLITO. 

No,  sino  señora. 
Filló,  por  Dios ,  naturaleza  agora, 
titees  su  rostro;  y  si  en  sus  rosas  viera 
Uéiios  los  clavos  sin  respeto  impresos, 
tfueera  la  misma  que  adoré  dijera. 

Fl  NARDO. 

S*>u  de  un  ausente  amor  locos  excesos. 

HIPÓLITO. 

ti  ilma  que  me  avisa  persevera. 

FIA  ARDO. 

Euel  mundo  se  ven  Ules  sucesos. 

HIPÓLITO. 

S«a  quien  fuere ,  parecel  la  basta, 
Como  no  la  parezca  en  ser  tan  casi  a . 


VIRTUD,  POBREZA  Y  MUJER. 

HIPÓLITO. 

¿Qué  piden  de  la  esclava? 

MERCADER  1.* 

Si  es  justicia, 

A  mi  me  la  darán. 

fhEUOMERO. 

Piden  seiscientos, 
Y  cuatrocientos  dan. 

HIPÓLITO. 

La  esclava  es  mia. 

MERCADER  1." 

Por  vos  me  huelgo. 

MERCADER  2.° 

Ilaceisme  cortesía. 

ERKCONLRO. 

Pues  buen  provecho,  y  buena  pro  le 
julio.  íhaKa 
¿Dónde  se  ha  de  acudir  por  el  dinero? 

HIPÓLITO. 

En  oro,  y  luego,  llevaréis  la  paga. 

JULIO. 

Merced  me  haréis,  porque  partirme 
Hipólito.  [quiero. 
(Ap.  No  hay  imaginación  que  satisfaga 
Al  bello  rostro  que  miré  primero.) 
¿  De  dónde  sois  Y 

ISABEL. 

Señor,  de  Rerberla. 

HIPÓLITO. 

¡Bendiga  el  cielo  tierra  que  tal  cria ! 

julio.  (Ap.) 
Pues  bendiga  en  Toledo  al  Pozoamar- 
hipóuto.  [8°- 
¿Sois  cristiana? 


Pues  ¿  comprarla  queréis  ? 

ílito. 

¿  Quién  no  codicia 


MERCADER  2.* 

Doy  los  cuatrocientos. 

MERCADER  1/ 

Parece  que  los  distes  de  malicia. 

HERCAl»KR  2.°  [ii:k-HtOS. 

,  en  el  comprar  no  hay  cuinplí- 
L.-v. 


Querría. 

JULIO. 

Pruebe  á  dalle 
Dos  lonjas  de  pemil ,  asi  á  io  largo. 

HIPÓLITO. 

Yo  he  comprado  un  tesoro  en  vuestro 
Venid  iras  na¡.  [talle.— 

ISABEL. 

Ya  voy.  (Ap.á  Julio.  Julio, 
Queda  mi  bien.)  [á  lu 


Yo  parto  á  resca talle. 

ISABEL. 

Y  yo  en  Sevilla  por  esclava  quedo. 

JOLIO. 

Y  laurel  de  las  armas  de  Toledo. 


ACTO  TERCERO. 


Huerta  extramuros  de  Sevilla. 

ESCENA  PRIMERA 

HIPÓLITO,  FINARDO. 

FINARDO. 

¿De  esa  suerte  se  de 6 ende? 

HIPÓLITO. 

Dos  meses  bá  que  peleo 
Con  ella  y  con  mi  deseo. 

firahdo. 
Pues  ¿qué  dice? 


223 

HIPÓLITO. 

Que  no  entiende. 

l't.VARDO. 

Las  irlandesas  que  á  España 
Vinieron  ,  si  les  decían 

Sue  sirviesen ,  respondían 
so  mismo. 

HIPÓLITO. 

¡Cosa  extraña ! 
; Que  una  esclava  se  defienda 
De  su  dueño,  y  siendo  mora! 

FINARDO. 

Si  ella  en  el  honor  adora. 

No  es  muebo  que  uo  le  ofenda. 

HIPÓLITO. 

Creo  que  tiene  por  Dios 
L¿  honra  esta  alarbe  Gera. 

FINARDO. 

Por  Dios,  que  yo  la  vendiera, 
Si  fuera  ,  Hipólito,  vos. 
Vos  no  coméis  ni  dormís 
Ni  un  instante  sosegáis; 
Si  de  vos  no  la  apartáis, 
Cou  más  tormento  vivís 
Que  de  Sicilia  el  tirano. 
Que  Falaris  de  Agrigento. 

HIPÓLITO. 

Hoy  en  esta  huerta  intento 
El  postrer  remedio  humano. 
Los  criados  con  secreto 
Hice  á  Sevilla  volver. 
Ella  sola  ¿qué  ha  de  hacer, 
Si  doy  á  la  fuerza  efelo? 

FINARDO. 

Rendirse ,  pues  no  hay  aquí 
Quien  la  escuche ,  aunque  dé  voces. 

HIPÓLITO. 

Estas  barbaras  feroces 
Se  quieren  tratar  ausí. 
Salid  presto  ,  que  ha  venido, 
V  cerr;nl  con  esta  llave 
La  huerta. 

FIMARDO. 

Voy.  [Vaie.) 

HIPÓLITO. 

Amor  sabe 
Que  estoy  perdiendo  el  sentido. 

ESCENA  It 

ISABEL. -HIPÓLITO. 

isabel.  {Sin  ver  d  tu  amo.) 
Verdes  álamos  altos ,  cuyas  copas 
Las  gavias  vencen  destas  fuertes  na- 

[ves, 

Haciendo  en  vos  tos  céfiros  suaves 
Las  hojas  velas  y  las  ramas  popas ; 

Adonde  acuden  en  diversas  tropas 
Mil  diferencias  de  pintadas  aves , 
Campos  de  flores  y  edilícios  graves, 
Donde  roba  el  amor  tantas  Europas: 

Arbol  de  Palas  ,  de  la  paz  despojos, 
Que  al  claro  Bélis  coronáis  la  frente 
Entre  ovas  verdes  y  corales  rojos : 

Llorad  coumigo,  convertidme  eu 

[fuente; 

Mas  ¡ay !  que  aunque  sus  hojas  fueiaii 

[ojos, 

No  pudieran  llorar  mi  dulce  ausente. 

HIPÓLITO. 

Zaida... 

ISABEL. 

Señor... 


La  comida  ? 


HIPOLITO. 

¿Han  traído 
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A  punto  está ; 
Mas  ¿dónde  Antonio  se  Ta , 
Quedando  en  casa  Leonido? 
A  ningún  criado  veo: 
Su  descuido  castigad. 

HIPÓLITO. 

Conocen  mi  voluntad , 
Adivinan  mi  deseo. 
Solos  estamos  aquí : 
Yo  be  trazado  ¡a  iuvencion. 

ISABEL. 

Pues  ¡4  qué  efeto?  . 

HIPÓLITO. 

En  razón 
De  que  te  duelas  de  mi. 
Pareces  tanto  á  Isabel , 
Que  menos ,  Zaida,  quisiera ; 
Pues  quien  no  la  pareciera , 
¿Cómo  fuera  tau  cruel? 
Quiere ,  Zaida  ,  quiere  á  un  hombre 
Que  es  por  lo  menos  tu  dueño. 

ISABEL. 

Como  quien  de  un  grave  sueño 
Despierta  oyendo  su  nombre, 
De  mi  tierna  coudicion 
Sale  mi  honor  eii  oye u do 
Vuestra  oreusa. 

HIPÓLITO. 

¿En  qué  le  ofeado? 

ISABEL. 

Eo  esa  loca  aflcion. 

HIPÓLITO. 

¿  En  quererte  !  Bien  se  ve 
Que  eres,  bárbara  ,  de  tierra 
Que  la  dulce  paz  desli 
Que  nace  de  amor. 
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Si  quien  no  conoce  amor 
Se  puede  llamar  mujer. 

ISABEL. 

Sí  yo  amase  en  olra  parte, 
¿Qué  tan  bárbara  secia? 

HIPÓLITO. 

Seria  desdicha  mia... 
Y  ocasión  para  matarle. 


¿  Por  qué? 

HIPÓLITO. 

Todas  las  cosas  criadas 
Estáu  al  amor  sujetas , 

Y  no  pueden  serperfetas 

Si  eslan  de  amor  separadas. 
Eu  los  orbes  celestiales 
Hay  una  perfela  unión, 
Que  causa  su  Uuracion 
Con  movimientos  iguales; 
^  con  ser  los  elementos 
Tan  contrarios ,  él  (amblen 
Los  hace  que  en  paz  eslén , 

Y  enfrena  sus  movimientos. 
Al  agua  adora  la  tierra, 

Al  aire  el  agua ,  y  a  I  fuego 
El  aire ;  que  el  amor  luego 
Vuelve  en  paz  su  eterna  guerra. 
Cuanto  vive  está  con  él 
En  uua  cadena  eterna , 

Y  cuanto  enlaza  y  gobierna 
Tiene  duración  por  él. 
Aman ,  Zaida ,  aquestas  flores , 

Y  amor  es  tercero  aquí ; 
Que  parece  que  entre  si 
Se  casan  con  sus  colores. 
No  lleva  fruto  la  palma, 
Si  está  donde  no  la  vea 
La  palma  que  ella  desea; 
Que  bay  en  los  árboles  alma. 
Aman  las  lleras,  suspiran 
Los  peces  mudos,  las  aves 
Dicen  sus  quejas  suaves 

A  las  fuentes  que  las  miran ; 

Y  las  aguas  dan  señales 

De  amar,  pues  con  dulce  son, 
Por  estar  en  más  unión, 
Se  convierten  en  cristales. 
Quiere  tú ,  pues  no  es  tu  ser 
De  piedra,  planta  ai  flor, 


Si  amase  un  hombre  en  Oran 
De  mi  ley  y  de  mi  tierra, 

Y  que  más  partes  encierra 
De  gentil -hombre  y  galau, 
¿En  qué  os  ofendéis  de  mí? 

HIPÓLITO. 

En  que  está  ausente  y  le  qui< 
uue  no  soléis  las  mujeres 
Tratar  los  hombres  asi. 

ISABEL. 

Si  le  olvidara ,  dijeras 
Que  era  falsa  y  desleal : 
Ni  os  agrada  el  bien  ni  el  mal , 
Ni  las  burlas  ni  las  veras. 

HIPÓLITO. 

Zaida,  cerrados  estamos; 

Yo  tengo  resolución 

De  salir  con  mi  intención: 

Si  las  voces  excusamos, 

Será  bien  páralos  dos; 

Si  no,  yo  sabré  taparte 

La  boca.  No  hay  que  turbarte. 

ISABEL. 

¿Que  eslás  resuello? 

HIPÓLITO. 

Por  Dios, 
Que  está  todo  prevenido , 

Y  hasta  las  puertas  guardadas  : 
Las  voces  son  excusadas. 

ISABEL. 

Pues  que  me  escuches  te  pido. 
Yo  no  soy  Zaida. 


Pues  ¿quién! 

ISABEL. 

Isabel  la  de  Toledo. 

HIPÓLITO. 

Si  fuese  verdad,  no  puedo, 
Amor ,  desear  más  bien. 
Tú  me  quieres  engañar. 

ISABEL. 

Pues  ves  los  clavos  aquí.  * 


¿Isabel  y  esclava! 

•  i  ISABEL. 
Ansí 

Me  manda  amor  disfrazar. 

HIPÓLITO. 

Pues  ¿por  qué  causa  te  bas  puesto 
Eu  hábito*  lau  extraño? 

ISABEL. 

Por  amor,  tuve  el  engaño 

Que  has  visto,  por  más  honesto. 

HIPÓLITO. 

Tanto  tu  viriud  me  agrada, 
Que  me  casaré  contigo, 
Y  desde  abura  me  obligo. 

ISABEL. 

No  puedo ;  que  soy  casada. 

HIPÓLITO. 

¿Casada ,  Isabel !  ¿  Con  quién  ? 

i  Parece  que  aqnl  se  los  qnita ,  ó  borra, 
por  »tr  po»tixos  ú  floridos. 


CARPIO. 

ISABEL. 

Con  don  Cárlos  de  Aragón , 
Que  desde  aquella  prisión 
Tú  le  conociste  bien. 
Echáronle  por  seis  años, 
Por  la  m  jerte  de  don  Juan , 
Hipólito  noble ,  á  Oran , 
l)e  que  nacieron  mis  dafios. 
Cautiváronte,  vendí 
Mi  bncendilla,  n6  alcanzó; 
Pedí,  niagunó medió; 
Que  con  vergüenza  pedí. 
Kn  mil  remedios  hallé 
Que  si  por  él  me  vendía, 
Con  mi  obligación  cumplía : 
Vendióle,  á  Julio  euvíé. 
Dél  una  carta  he  tenido  , 
Que  el  primer  dueño  vendió 
A  Cáilos ,  á  quieu  compró 
Un  alcaide  bien  nacido  . 
Que  lo  tiene  en  Tremecen; 
Que  estos -días  que  be  llorado, 
Esta  carta  lo  ba  causado. 

HIPOLITO. 

Premio  los  chelos  le  dén  , 
Isabel,  de  esa  firmeza, 

Y  lindante  su  laurel 
Ródope  y  Porcia  , 

Y  su  casta  fortaleza 
Sulpicía,  Lucrecia  y  Drías  , 

Y  hónrese  tu  patria  bella 
De  que  tú  naciste  en  ella 
En  lan  peligrosos  días. 
A  ejemplo  de  tu  valor , 
Tan  liberal  quiero  ser 
(Que  no  es  bien  que  «na 
Pueda  tenerle  mayor). 
Que  á  Orán  tengo  de  partir, 

Y  tu  esposo  rescatar ; 
Que  historia  tan  singular. 
Cuando  se  venga  a  escribir, 
No'ha  de  dar  más  maravilla 
Por  virtud  que  envidiar  puedo, 
De  una  mujer  de  Toledo, 
Que  de  un  nombre  de  Sevilla. 
Voy  á  bacer  abrir  la  puerta; 
Que  ya  sé  que  de  la  Fama , 
Que  con  su  laurel  le  llama, 
La  tienes  al  templo  abieria, 
Donde  en  gloria  de  tu  nombre 
Puede  este  siglo  poner 

Que  buho  en  el  uua  mujer 
Que  se  vendió  por  un  hombre. 

ISABEL. 

Espera  .  Hipólito .  espera. 
¿Dónde  me  quieres  dejar? 

HIPÓLITO. 

En  mi  casa,  hasta  lomar 

La  playa  desla  ribera,  » 

Adonde  á  Cárlos  traeré. 

ISABEL. 

Eso  no :  yo  he  de  ir  contigo. 

HIPÓLITO. 

Si  quieres  venir  conmigo, 
Hasta  Orán  le  llevaré; 

Y  llevaré  para  el  moro 
lelas,  joyas,  Isabel , 

Que  me  dé  otros  mil  con  él 
Por  granas,  diamantes  y  oro. 

ISABEL. 

Beso  tus  piés ;  que  si  aquf 
Algún  valor  be  tenido, 
Tú  le  venciste .  que  has  sido 
Qúien  pudo  vencerse  á  si. 
Vamos ,  y  un  mismo  laurel 
Para  los  dos  se  confirme: 
A  mi  por  mujer  y  lirure , 

Y  á  U  por  bom b re  y  «el. 


Digitized  by  Google 
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Siii  i p4lk)  de  «si  de  Audalla  ea  Tremecen. 


PATIMA,  alí. 

FÁTIMA. 

,Cómo  tengo  jo  de  amarte , 
Alcaide ,  si  de  mis  ruegos 
Nanea  conocí  eu  lu  autor 
U  ejecución  que  deseo? 
¡ftuebe  rogado  que  echases 
Aioe&te  español  al  remo? 
.Psraoé  le  deoes  en  casa  ? 

aU. 

Fitina ,  todo  lo  entiendo. 
Porque  Carlos  ha  tratado 
Contigo  mi  casamiento; 
forqoe  no  te  quiere  Carlos, 
Te  tengas  de  su  desprecio. 

FÁTLMA. 

¿Sibesloya? 

alí. 
Va  lo  sé , 
V  tfmbien  lo  sabia  presto 
Áidalla  tu  padre. 

fátima. 
Audalla 
Es  mi  padre  y  es  mi  dueño. 
Confieso  que  quise  á  Carlos; 
Pero  fué  coo  pensamiento 
D<  hacer  un  servicio  á  Ala 
Con  darle  este  hombre. 


Yo  creo 
Que  fué  tu  celo  piadoso ; 
Pero  no  lo  son  mis  celos. 

FATULA. 

Ta  ¿no  dices  que  me  quieres? 

ALÍ. 

Bien  sabes  tú  que  le  quiero. 

FÁTIMA. 

Pues  haz  diligencies  tú, 
En  tanto  que  yo  oo  puedo , 
Para  desenamorarme. 

alí. 

Uncelas  tú. 

FATIMA. 

Espera. 

ALÍ. 

Espero. 

FÁTIMA. 

Para  desenamorar, 

Ricen  que  el  mejor  remedio 

Es  casar  una  persona 

Con  la  que  tiene  en  deseo : 

Siendo  asi .  con  él  me  casa  , 

V  veras ,  Ali  ¡  qué  presto , 
Si  la  receta  no  miente , 
Desenamorada  quedo ! 

ALÍ. 

¿Que  te  case  con  él! 

FÁTIMA. 

rara  que  pueda  con  esto 
Pasar  a  Carlos.  Alcaide, 
Todo  el  amor  que  le  tengo. 

ALÍ. 

Harto  mejor  es  matarle , 

Que  es  el  remedio  mas  eierlo; 

Y  ese  lo  he  de  ejecutar, 
Pues  a  perderme  el  respeto 
Llega  de  lu  loco  amor , 
Fatiroa ,  el  infame  eic**so. 


FATIMA. 


:  Av,  cielos!  poned  en  medio 
Délos  dos  vuestra  piedad! 


ESCENA  IV. 

DON  CARLOS.— FÁTIMA. 

DOK  CARLOS. 

Fállma  hermosa ,  ¿  qué  es  esto? 

FÁTIMA. 

¿No  tevió  el  Alcaide? 

DOM  CÁBLOS. 

NO. 
FÁTIMA. 

Pues  huye ,  Carlos ;  que  pienso 
Que  quiere  matarte  AJi. 

ton  cáhlos. 
Pues  i  dónde ,  Fálima ,  puedo  ? 

FÁTIMA. 

A  esos  montes,  a  esos  Talles 
Del  rio ;  que  pues  yo  llego 
A  quitarte  de  mis  ojos. 
Ten  el  peligro  por  cierto. 
Darán  te  dorado  fruto 
Las  palmas  para  sustento, 
Agua  le  darán  mis  ojos. 

DOS  CARLOS. 

Guárdete,  Fálima,  el  cielo.  [Vate.) 

ESCENA  V. 

ALi,  ton  un  alfanje 
FATIMA. 


¿Ha  tenido  aquí  mi  esclavo? 

FÁTIMA. 

Mil  veces,  Ali  soberbio , 
Kl  espejo  de  tus  ojos 
Me  llamaste;  no  lo  creo. 
Pues  dicen  que  et  mfe  airado , 
Coreo  se  mire  a  an  espejo , 
Pierde  la  colera;  y  tú, 
Viéndole  en  mí,  no  lo  has  hecho. 
alí. 

¿Qué  importa  qne  espelo  seas, 
Si  te  ha  manchado  el  alíenlo 
De  un  esclavo  ? 

FÁTIMA. 

¿Porqué  diste 
Por  Cirios  tanto  dinero, 
Si  era  persona  tau  vil  ? 

ALÍ. 

Por  tratar  mis  pensamiento 
Con  un  discreto;  que  dicen 
Que  ios  alivia  un  discreto. 

FÁTIMA. 

Oye ,  Aleaide ,  por  tu  vida. 

alí. 

Si  son  entretenimientos 
Para  que  yo  no  le  mate , 
Presume  que  ya  te  euliendo. 

FÁTIMA. 

Antes  le  engañas,  Ali , 
Porque  boy  me  contó  Fidelio 

2ue  por  el  rio  á  la  mar 
I  y  otros  cuatro  se  huyeron. 
alí. 

Doy  albricias ,  por  Alá , 
Aunque  mil  escudos  pierdo; 
Qne  masque  cien  mil  escudos 
Pesan  dos  horas  de  celos. 


IA  VI. 

ARLAJA.  (A  JmIÍO.) 

El  que  miras  es  Ali. 

«LIO. 

Con  salvoconduto  vengo 
Del  gran  General  de  Orán 
Para  desde  aqnl  á  Marruécos , 
Famoso  Alcalde ,  I  quien 
Por  muchos  años  el  cielo , 
Para  rescatar  á  Carlos, 
Un  cristiano  de  Toledo , 
Que  fué  cautivo  de  Audalla. 

ALÍ. 

¿  Dónde  tienes  el  dinero? 

JULIO. 

¿Dónde  tienes  el  esclavo? 

ALÍ. 

El  esclavo  no  le  tengo; 
Que  se  me  huyó  desde  anoche. 

JULIO. 

Pues ,  Alcaide  ,  yo  me  vuelvo. 


Daca  el  dinero. 


F,n  Orán 
Le  tiene  Josef  Hebreo , 
Donde  le  be  depositado. 

ALl. 

fcQuién  eres  tú? 

JULIO. 

Soy  su  deudo. 

ALÍ. 

No  serás  sino  su  deuda, 
Pues  de  tí  cobrarla  espero. 
El  esclavo  se  va  á  España : 
Dame ,  cristiano  ,  el  dinero. 

JULIO. 

Ya  te  digo  quien  lo  tiene  : 
Y  yo  ¿  por  qué  te  lo  debo? 

ALÍ. 

¡Hola! 

ESCENA  VTJ. 

ZARTE,  MAIP.EN,  MUZA.- FÁTIMA, 
ALÍ,  JULIO,  ARLAJA. 

1ARTK. 


(Vate.) 


ALÍ. 

Una  almilla , 
Róñete  y  cadena  presto , 
Ydaldedocientoapalos, 
Hasta  que  caliente  un  remo. 

JÜUO. 

;  Docientos  palos!  tPor  Dios, 
Cue  bien  despachado  vengo , 
Pues  que  pidiendo  un  cautivo. 
Quieren  que  lleve  docientos! 
Pasito,  señores  moros. 

(Yante  desnudando.) 

MAIRKX. 

Acabe,  vístase  presto. 

JULIO. 

Esto  más  es  desnudar. 

ALÍ. 

Todo  cuanto  ves  he  hecho , 
Fálima,  por  darle  enojo , 
Y  vengarme  de  aquel  perro. 


Al  Conde 
Que  asi 
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ALÍ. 


Pues  dile  al  Conde  que  venga, 

Y  á  Tremeceo  ponga  cerco.     ( Vote.) 

ESCENA  VIII. 

FÁTIMA,  JULIO,  ARLAJA.  ZARTE, 
MAlítEM ,  MUZA. 


¿  Hay  hombre  más  desgraciado ! 

FATUA. 

¿  Qué  hay,  cautivo? 

JULIO. 

¡  Aquesto  es  bueno ! 

ARLAJA. 

¿Qué  bay,  esclavo? 

JULIO. 

Ya  se  enmienda. 
¡Vire  Dios,  que  no  há  un  momento 
Que  estaba  libre ,  señoras ! 

PÁTINA. 

Soldado ,  aquestos  sucesos 
Son  de  la  guerra. 

JOMO. 

¿  Qué  guerra ! 
Que  en  mi  vida ,  fuera  desto , 
Salí  de  Zocodover. 

FATIMA. 

Cristiano,  verdad  diciendo, 
Bárbaro  ba  sido  el  Alcaide. 

JULIO. 

Sea  bárbaro  ó  barbero, 
¡Vive  Dios,  que  no  podía 
Tenerme  sin  culpa  preso , 
Porque  yo  vengo  de  paz ! 

ARLAJA. 

El  os  tendrá,  por  lo  ménos, 
Aqui  trece  ó  catorce  años. 

JULIO. 

¡Trece  ó  catorce !  ¡Santelmo! 
¡Vive  Dios,  que  es  maldición 
Sí  entre  bárbaros  me  quedo , 
Pues  por  no  pagar  la  barba , 
Di  perro  muerto  á  uu  barbero ! 
Adiós,  España ;  adiós,  patria ; 
Adiós ,  Tajo  ;  adiós ,  Toledo ; 
Huerta  del  Rey ,  Cigarrales... 

fátwa. 
Pues  ¿los  lloráis? 

JULIO. 

Poco*  ménos. 

FÁTIMA. 

Ahora  bien :  venid  conmigo; 
Que  quiero  daros  remedio 
Para  vos  y  para  Cárlos. 

JULIO. 

Mil  veces  los  pies  os  beso; 
Que  bien  será  menester , 
Según  los  tienen  pequeños 
Las  señoras  africanas. 

FÁTIMA. 

La  historia  contaros  quiero 
Del  enojo  del  Alcaide. 

jolio. 

Y  yo  deciros  que  tengo 
Una  hambre  temeraria. 

FÁTIMA. 

También  regalaros  pienso. 

JULIO. 

¿Habrá  cosa  depernil? 

FÁTIMA. 

¿Qué  es  pemil? 


Puerco. 

FÁTIMA. 

¿Qué  es  puerco? 

JULIO. 

Cochino. 

FÁTIMA. 

¿Cómo? 

JOLIO. 

Tocino. 

ARLAJA. 

Aquí  no  se  trata  de  eso. 
Arrope,  miel  y  alcuzcuz 
Hasta  no  más  os  daremos. 

julio. 

¡Alcuzcuz !  Ahora  bien ,  vamos. 
¡  Ah  España ,  tierra  del  cielo ! 
(Vana*.) 


IA  X. 


ISABEL  t  HIPÓLITO ,  en  traje 
de  moro». 

HIPÓLITO. 

Con  la  nueva  que  tuve  que  vivía 
Cárlos  en  Tremeceo,  doblando  el  cabo, 
Vine  á  vista  de  Argel  y  de  Bujia. 


DON  CARLOS.- ISABEL, 
HIPÓLITO. 

DON  CÁRLOS.  (A  lo  iéjOt.) 

Huyendo  voy  de  aquel  tirano  dueño, 
Hasta  que  su  furor  injusto  pase, 
Que  nunca  con  los  celos  fue  pequeña. 
Aunque  su  misma  condición  le  abrase, 
Si  debiera  el  honor  conjuramento, 
Aconsejo  á  cualquiera  que  se  case. 
;Ay,  Isabel! ;  qué  claramente  siento 
Que  el  cielo  me  castiga  aquel  engaño' 
¡  Mas  ay !  ¿quién  habla  aqui  si  no  es  el 

( viento  ? 

A  quien  huyendo  teme  el  propio  daño, 
Las  peñas  hombres  y  armas  le  pare- 
jeo, 

Hasta  que  son  las  manos  desengaño. 

Si  son  moros  aquellos  que  se  ofrecen. 

Yo  soy  perdido.  ¡Extrañas  confusiones! 
I  Y  mis  ingratitudes  las  merecen. 
:  AHI  bajan  al  agua  dos  leones. 

De  los  dos  daños ,  a  los  moros  quiero; 

Que  hay  mal  y  hay  ménos  mal  eo  oca- 


La  población  de  aquesta  costa  alabo. 

BIPÓUTO.  [día, 
Deshizo  á  T remecen  de  Argel  la  envi- 
gue la  trataba  como  á  propio  esclavo : 
Tanto,  Isabel,  la  sujeción  fastidia. 


Pequeño  reino. 

HIPOLITO. 

Quince  millas  tiene 
Desde  el  mar  á  lot  montes  de  Numidia. 
Estos  pocos  castillos  entretiene  [lo. 
Por  las  guerras  del  Turco  y  Cárlos  quin- 

•  ISABEL. 

Veloz  el  rio  al  mar  huyendo  viene. 
Ya  mi  cautivo  en  la  memoria  piulo, 
Del  africano  sol  todo  abrasado, 
Y  de  la  soya  mi  valor  distinto. 1 

Hipólito.  [pensado 
¡Qué  notable  es  la  industria  que  has 
De  fingirnos  moriscos  españoles, 
Para  buscar  á  Carlos  sin  cuidado! 

ISABEL. 

Ya  voy  sintiendo  los  ardientes  soles 
De  aquesta  tierra  vil. 

HIPÓLITO. 

Tienen  su  arena 
Los  trópicos  eu  rojos  arreboles. 
Siéntate  un  rato  en  esta  orilla  amena, 
Puesto  que  no  corone  al  claro  rio 
Mastranzo,  lirio ,  trébol  y  verbena, 
Hasta  que  descogiendo  el  manto  frió 
De  la  noche  la  tarde  perezosa, 
Llegue  la  barca  que  á  la  sirga  emío. 

ISABEL. 

Puesto  que  el  corazón  nunca  reposa , 
Sentarme  quiero,  á  ver  si  vence  el  sue- 
Una  imaginación  un  poderosa,  [ño 
(Siéntame.) 

4  DífteaAj.-y  mi  valor  diatente  (esto  es, 
de  su  memoria. 


¡Ay  cielos!  ¿Qué 


[si 
»!  Ya 


o!  Ya ¿qué 
[espero, 

Pues  he  perdido  el  seso  en  la  desdicha! 
Tal  puede  de  un  dolor  el  curso  fiero. 
De  la  imaginación  será  por  dicha 
Falsa  pintura;  y  aunque  engaño  sea, 
Por  ser  de  mi  Isabel  la  tengo  á  dicha. 
Mas  porque  luego  el  desengaño  vea. 
Kstá  á  su  lado  un  hombrede  buen  talle. 
Con  que  ya  no  es  posible  que  lo  crea. 

HIPÓLITO. 

Gente  deciende  por  el  verde  valle. 

ISABEL. 

Un  cautivo  se  aparta  del  camino. 

DIPÓLITO. 

Sin  duda  es  español :  quiero  llamalle. 

DON CÁRLOS. 

¡Que  llegue  una  tristeza  á  desatino. 
Que  me  parece  á  roí  que  estoy  mirando 
Aquello  que  (an  lejos  imagino ! 
Quiero,  por  estos  árboles  buscando 
Lo  más  oculto,  huir  mi  pensamiento.  • 
Mas  no  podré;  que  va  conmigo  hablan- 
hipói-ito.  [do. 
Cautivo,  espera. 

D01  CARLOS. 

¡Ay  Dios!  mi  lengua  siento. 

ISABEL. 

Oye,  cautivo. 

DOW  CÁRLOS. 

Aquella  voz  me  asombra, 
Y  detiénese  el  alma  al 


ISABEL. 

Oye,  español. 

'DOS  CARLOS. 

¿Quién  español  me  nombra? 

ISABEL. 

Una  mujer  de  España. 

DON  CÁRLOS. 

Sombra  mié 
Debe  de  ser,  si  el  ama  tiene  sombra; 
Porque  después  que  de  Isabel  tenia 
La  imágen,  qne  otro  tiempo  desprecu- 
Deotro  del  alma,  como  sol  vivía.  —  [ha, 
Cuando  de  responder  me  retiraba. 
Era  por  presumir  que  érades  moros. 

HIPÓUTO. 

¿Vas  fugitivo  acaso? 

DOS  CÁRLOS. 

SI 
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ISABEL. 

La  libertad  son  últimos  tesoros. 


la  bergantín  tenemos  en  el  puerto. 

dos  cáblos. 
Mueve  á  piedad  los  celestiales  coros 
f  n  pobre  esclavo,  de  favor  desierto. 
Si  me  qnereis  llevar ,  la  misma  vida 
De  la  satisfacíon  sera  el  concierto. 

HIPÓLITO. 

En  esta  selva  de  árboles  vestida  [mos 
Tf  puedes  esconder,  miéntras  halla- 
,0b!  plega  á  Dios  que  en  Tremecen 

[resida!) 
Di  español  cautivo  que  buscamos. 

DON  CÁRLOS. 

Esclavo  soy  alli  i  decidme  el  nombre; 
Que  al  fia  losde  la  patria  uos  juntamos. 

HIPÓLITO. 

Don  Carlos  de  Aragón. 

DON  CÁBLOS. 

Aunque  os  asombre 
El  verme  tan  mudado  y  diferente, 
Ese  hombro  soy,  si  tengo  forma  de 
Hipólito.  [bombre. 
Tos  trabajos  y  el  sx>l  de  Libia  ardiente, 
Carlos,  te  desconocen. 

ISABEL. 

No  tu  esposa, 
Que  en  el  alma  tu  voz  llorando  siente. 

DOS  CÁBLOS. 

¿Quién  sino  tú,  Penélope  famosa, 
Por  tanta  tierra  y  mar  peregrinara  I 

ISABEL. 

Pues  no  muero  por  ti,  no  soy  dichosa. 

DON  CÁBLOS. 

Pénhi  serás  por  una  fe  tan  rara. 

ISABEL. 

Seré  ta  esclava  yo,  pues  por  no  verme 
Coa  hermosura, ausente,  herré  mi  ca- 
Jolio  y  amor  vinieron  á  venderme  [ra. 
A  Hipólito  en  Sevilla ,  para  efelo 
De  darte  libertad,  y  esclava  hacerme; 
Pero  luego  que  él  supo  mi  secreto, 

Y  que  Julio  escribió  no  hallaba  el  moro; 
Al  mar,  al  tiempo  y  al  temor  sujeto, 

1  arpando  un  bergantín  de  granas  y  oro, 
Fingiendo  ser  morisco  desterrado, 
A  dar  viene  por  ti  mayor  tesoro. 

don  cáblos.  [mado 
á  sus  pies;  donde  han  for- 
I  señal,  pondré  la  boca. 

HIPÓLITO. 

Y  el  pecho  ¿qué  dirá  tan  agraviado? 
Pues  bien  sabéis  que  esc  favor  le  toca. 

dos  cáblos.  [bleza 
D  pecho,  el  alma  os  doy;  que  tal  no- 
A  daros  cuanto  pueda  me  provoca. 

HIPÓLITO. 

Aquel  divino  ejemplo  de  firmeza 
Lo  que  veis  me  enseñó,  donde  están 

[juntas 

La  virtud,  la  hermosura  y  la  pobreza. 

ISABEL. 

Cárlos,  ¿qué  haremos  ya? 

DON  cáblos. 

¡Qué  bien  preguntas! 
El  peligro  es  notable;  que  Ali  tiene 
Diez  galeotas  en  aquellas  puntas. 
Pero  que  vava  Hipólito  conviene 
A  Tremeceii,  y  al  bárbaro  le  diga 
Que  desde  España  á  rescatarme  viene; 

Y  paes  el  oro  sobre  todo  obliga, 
Conténtele  coa  darle  mi  rescate , 


,  V 

Con  esto  haremos  que  dejarnos  trate 
Salir  del  puerto. 

HIPÓLITO. 

Voy. 

DON  CARLOS. 

Aquite  espero. 

ISABEL.  * 

No  quiera  el  cielo  que  mi  bien  dilate. 

HIPÓLITO. 

Por  el  peligro  deste  monte  fiero, 
Mejor  será  que  os  vais  á  nuestra  nave. 
Pero  á  las  guardas  advertid  primero. 
Pues  son  para  salir  del  mar  la  llave, 
Que  aguardo  del  Alcaide  la  licencia. 

DON  CÁBLOS. 

Quien  ve  lo  por  venir,  sólo  ese  sabe. 

ISABEL. 

Vencieron  mi  constancia  y  mi  pacien- 
(Vote  Hipólito.)  [c'a- 


IA  XI. 

DON  CARLOS,  ISABEL. 

DONCÁRLOS. 

¡Ay ,  Isabel !  ¡  cómo  el  cielo 
Castigó  mi  ingratitud ! 
Mas  fué  porque  tu  virtud 
Diese  tal  ejemplo  al  suelo. 
¿Que  te  has  vendido  por  mi! 


Y  otras  mil  veces  me  obligo. 
Si  Hipólito,  tu  enemigo. 
Hizo  esta  hazaña  por  Ü, 
¿Qué  le  espantas  que  yo  ' 
La  que  era  forzoso  ser? 

DOS  CÁBLOS. 

No  te  supe 


Gente  suena. 

DON  CÁBI.OS. 

¡Ay  Dios!  espera. 


Una  mora  viene  aqui 
Con  arco  y  flechas. 

DON  CÁBLOS. 

Vendrá 

Cazando. 


Ha  sepultado  su  cuerpo? 
¿Si  se  fué  de  noche  á  Oran 
Por  su  liniehla  y  silencio? 
Quiero  darle  voces.— ¡Cárlos! 
¡Cárlos! 

ISABEL.  (.4p.) 

¡Ay  cielo!  ¿Qué  es  esto! 
¡Cárlos  esta  mora  dice  j 

FÁTIMA. 

¡Cárlos!  Ya  responde  el  eco: 
t  Cárlos.» 

ISABEL. 

Yo  soy.  ¿Qué  buscáis? 

FÁTIMA. 

No  sois  vos;  que  el  que  yo  quiero, 

Le  conozco  más  que  á  mi, 
Y  retratado  le  tengo 
En  los  ojos  y  en  el  alma. 
Pero  con  traje  tan  nuevo 
No  be  visto  alarbe  ni  moro. 
¿Quien  sois?  ¿Dónde  vais? 

ISABEL. 

Tenemos 
Los  moriscos  españoles 

,  aunque  es  bueno , 
y  experiencia. 

FÁTIMA. 

.Que  vos  sois  de  los  que  fueron 
Por  Felipe  desterrados! 

ISABEL. 

A  vivir  á  Túnez  vengo, 
A  Tremecen  ó  á  Bujía. 

FÁTIMA. 

¿De  dónde  sois? 

ISABEL. 

De  Toledo. 

FÁTIMA. 

,Ay  Dios!  ¿De  Toledo  sois! 
Daros  mil  abrazos  quiero. 


El  amor  será. 
DOS cáblos. 
Ya  el  amor  me  ha  muerto  á  mí. 

ISABEL. 

Yo  estoy  en  hábito  moro, 
Y  en  traje  que  hombre  parezco. 
Escóndete ,  Cárlos,  tú. 
Miéntras  que  yo  á  hablarla  vengo. 

DOS  CÁBLOS. 

Aqui  estoy  entre  estas  murtas. 

{Ocúltate.) 

ESCENA  XII. 

FÁTIMA  ,  con  arco  y  flecha*.  — 


FÁTIMA. 

Perdida  buscando  vengo 
Aquel  fugitivo  esclavo. 
Que  tiene  el  alma  por  dueño. 
Mal  hice  en  aconsejarle 
Que  se  fuese  al  monte  huyendo; 
Pero  más  le  quise  entonces 
Llorar  perdido  que  muerto. 
¿Si  alguo  león  en  el  suyo 


¿Sois  vos  de  allá? 

FÁTIMA. 

No;  mi  alma.' 


¿Vuestra  alma? 


No  lo  entiendo. 

FÁTIMA. 

Quiero  un  hombre  que  es  de  allá. 


FÁTIMA. 


¿Era  esclavo? 

FÁTIMA. 

De  su  dueño: 
Pero  dueño  desta  esclava : 
Y  ya,  de  los  dos  huyendo, 
Al  moro  que  le  tenia. 
Le  lleva  el  precio  del  cu 
A  mi  lo  que  vale  el  alma: 
Por  eso  le  voy  siguiendo. 

ISABEL. 

Si  él  se  llamaba  don  Cárlos, 
Yo  le  conozco. 

FÁTIMA. 

Y  yo  espero 
Verle  en  España  algún  dia. 
De  su  ley  principios  tengo; 
Que  como  me  tiene  el  alma 
Dentro  de  la  suya,  aprendo 
Esa  ley  de  los  cristianos. 

ISABEL.  (Ap.) 

¡Extraños  son  mis  sucesos ! 
Pienso  que  acabo 
Y 
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¡Que  hasta  en  hábito  de  moros 
Vengan  contra  mi  los  celos ! 
Mus  ¿qui  mucho,  si  en  et  mismo 
Buscando  á  Cirios  me  vieron? 

FATUA. 

¿Quién  es,  amigo,  este  Cirios? 

ISABEL. 

Un  honrado  caballero,  • 
Limpio  de  sangre  y  de  hacienda 

FÁTIMA. 

¿Qué!  ¿es pobre? 

ISABEL. 

Pobre  en 
Porque  perdió  de  su  lio 
Ser  por  su  causa  heredero, 

Y  lo  fué  su  hermaua. 

FÁTI*A. 

¿Tiene 

Hermana? 

ISABEL. 

Un  ángel  del  cielo, 
Que  está  ya  para  casar, 

Y  este  tio  que  os  rellero 
La  dejó  cien  mil  ducados. 

FÁTIMA. 

Si  me  voy  á  España  huyendo, 
¿No  se  casará  conmigo 
Cárlos? 

ISABEL. 

No,  porque  sospecho 
Que  es  casado. 

FÁTIMA. 

Pues  ¿qué  importa , 
Si  él  me  quiere,  y  yole  quiero? 
Cuatro  mujeres  y  mas 
Tienen  los  moros:  bien  puedo. 

ISABEL. 

En  la  ley  de  los  cristianos, 
Por  inviolable  decreto, 
Una  se  permite  sola; 

Y  áun  hay  casados  tan  buenos , 
Que  una  les  parece  mucho, 

Y  que  dnra  uu  siglo  entero, 

Y  más  cuando  tienen  suegra. 

FÁTIMA. 

¡Ay  qué  tierra  de  loa  cielos! 

ISABEL. 

Sois  bárbaros  por  acá. 
Pero  por  darle  contfiito, 
Haré  que  veas  á  Cárlos. 

FÁTIMA. 

¡Tú!  ¿Cómo? 

ISABEL. 

Soy  hechicero.— 
¡Ab  señor  Cario»! 


COMEDIAS  BSCOGIDAS  DE  LOPE  DE 

DON  CÁRLOS ■ 

¡Fállmaaqui! 

FÁTIMA. 

¡Carlos  mió! 

DON  CÁRLOS. 

ltebel.  Isabel,  pues  te 


DON  CÁRLOS.  —  ISABEL  ,  FÁTIMA. 

»o?c  cárlos.  {Dentro.) 

¿Quién  llama? 

ISABEL. 

¿Es  su  TOX? 

FÁTIMA. 

La  misma  siento. 

ISABEL. 

Tu  nombre... 

FÁTIMA. 

Filima. 

ISABEL. 


(Ap.á 

Tan  valiente  corazón , 
Tau  divino  entendimiento, 
Disimula;  que  después 
Sabrás  que  alabarme  puedo 
De  la  llrmeza  mayor 
Que  cupo  en  hombre  sujeto.) 
Falima ,  este  deudo  mió 
Viene  con  oiro  mancebo 
A  rescatarme,  inducido 
De  los  que  en  Toledo  tengo. 
Un  bergantín  que  ban  traído, 
Con  licencia  esta  en  el  puerto : 
Si  quieres  venir  á  España, 
A  España  te  llevaremos. 

FÁTIMA. 

¿Si  quiero  dices?  Si  adonde 
No  calienta  el  sol  el  hielo , 

0  donde  la  areua  abrasa, 

Y  vierte  la  mar  en  fuego 
Me  llevases,  no  tendría 
Mi  amoroso  pensamiento 
Üilicullad  ni  respuesta. 

don  cÁiaos. 
Pues  guia  al  puerto. Cardenio, 

1  vamos,  de  aquestos  olmos. 
Por  esta  orilla  cubiertos. 

ISABEL. 

Vamos,  pues  que  quieres  tú. 

DON  CÁRLOS. 

Yo  ,  Cardenio,  te  lo  ruego. 

FÁTIMA. 

¡Ay  cielos!  ¡que  voyá  España, 

Y  que  voy  con  Carlos,  cielos  I 

ISABEL  (Ap.) 

Del  placer  con  el  pesar 
Se  paga  otro  tanto  ceuso. 

(Vanee.) 


Patio  en  casa  de  AU,  en  Trrmeeen. 

ESCENA  XIV. 

ZARTE  t  MUZA,  dando  de  palo* 
á  JULIO.  Deepuei,  ALÍ. 


Que  es  Pátina :  pierda  el 

(Sale  den  Carlee.) 


ZARTE. 

Sal  allá ,  perro  cristiano, 

Y  agradece,  si  vivieres. 
Latida  al  ser  dequieu 

JULIO. 

Basta,  no  más ,  ten  la  mano. 

MUZA. 

Dale,  mátale. 

J0L1O. 

¿No  hay  más 
De  «dale,  mátale?» 

(Sale  Alt.) 

ALÍ. 

Paso. 

¿Qué  es  esto  ? 

ZARTE. 

Un  extraño  caso 

Y  no  pensado  jamás. 
Estaban  en  la  mezquita, 
Señor ,  los  moros  más  graves ; 

Y  á  la  puerta,  como  sabes 
Que  cada  cual  se  los  quita, 
Más  de  trecientos  zapatos : 
Esie  cristiano  llegó, 

Y  como  juntos  los  vió, 


VEGA  CARPIO. 

Por  hurta  fque  son  sos  tratos) 
Los  juntó  de  tal  manera, 
Que  al  salir,  en  todo  el  dia 
Ninguno  deilos  sabia 
Cuál  zapato  de  cuál  era. 

dió  el    „  ALÍ- 
[cielo  ¿Por  qué  hiciste  esta  maldad? 

JCLIO. 

Por  ver  la  prisa  que  habría, 
Y  en  tanta  zapatería 
Ver  tanta  dilieulUd. 
Cuál ,  Señor ,  en  nueve  pontos 
Quiere  meter  diex  y  siete; 
Cuál  en  dif>z  v  nueve  mete 
Las  hormas  de  dos  pies  juntos. 
Cuál  riñe  por  el  más  nuevo , 
Cuál  niega  que  el  viejo  es  sujo: 
Finalmente,  jo  concluyo 
Con  que  lindos  palos  llevo. 

alí. 

No  le  deis  hoy  de  comer. 

JCUO. 

¿Eso  más?  No  importa  nada. 
Mire  ¡qué  hermosa  lunada, 
Puesta  en  agua  desde  ayer ! 
Alcuzcuz  y  arrope,  dalo 
A  ana  madrastra,  á  uua  suegra. 

ALÍ. 

Con  su  despejo  me  alegra. 

JULIO. 

Pues  ¿agua!  ¡Lindo  regalo! 

ESCENA  XV. 

MAIREN. —  ALÍ,  JULIO,  ZARTE, 
MUZA.  Luego,  HIPÓLITO. 


Aqui  está  un  moro  de  España. 

ALÍ. 

Dile  que  éntre. 

(Va  davitar,  y  sale  Hipólito.) 

HIPÓLITO. 

Alá  te  guarde 
De  traiciones  de  cobarde 
Y  amigo  que  falso  engaña. 

ALÍ. 

De  amigo  falso,  hablador , 
Lisonjero,  mentiroso, 
Te  guarde  Alá  poderoso. 

HIPÓLITO. 

Yo  vengo  á  darle,  Señor,  . 
El  rescate  de  un  cautivo , 
Aunque  casi  libre  está. 
Pide,  aunque  me  pidas  va, 
Alcable,  un  preeio  excesivo; 
Que  Cárlos  es  caballero 
Tan  noble,  y  le  quiere  tanto. 
Que  para  que  entiendas  cuánto, 
le  quiere  dar  el  dinero, 
Pudiendo  no  le  pagar; 
Pero,  aunque  en  ley  enemigo, 
Sin  que  entiendas  qne  es  tu  amigo 
No  quiere  pasar  el  mar. 


Cárlos  fué  de  mi  eslimado, 
Cárlos  muy  bien  me  sirvió, 
Cárlos  nunca  me  ofendió; 
Pero  fué  Cárlos  amado 
De  una  hárhara  que  adoro. 
Matarle  determiné, 
Porque  le  olvidase,  y  fué 
Todo  amor,  á  fe  de  moro; 
Que  llegado  á  ejecución , 
Antes  la  muerte  me  diera, 

8ue  á  Cárlos :  y  de  que  huyera 


Silo  estoy  triste  por  mí: 
l  a  prueba  desia  verdad, 
Le  di  que  la  cantidad 
Del  oro  le  vuelvo  ansí; 
Que  la  miiad  dé  á  su  esposa 
h ra  galas,  y  i  su  hermana 
U  otra. 

HIPÓLITO. 


De  la  africana 
la  Libia 


Piara  i  la  1 

Te  haga  Selin  señor; 
Que  tal  liberalidad 
Suesira,  que  la  Majestad 


ts  digna  de  tu  valor, 
las  de 


A  ti. 


«o  placer. 


No  habrá  cosa  que  no  haga. 

HIPÓLITO. 

Presupuesto  que  oo  es  paga , 

Pues  que  no  la  puede  haber. 

Te  suplico  que  boy  conmigo 

Cenes  en  raí  bergantín; 

Qae  quiero  enseñarle,  en  fin, 

Como  a  hidalgo  y  como  amigo, 

La  cosa  más  peregrina 

Qae  ba  mío  el  mundo  hasta  boy. 

ALÍ. 

Digo  que  contigo  voy, 
Nuble  hidalgo,  á  la  marina, 

Y  que  juuios  cenaremos. 

HIPÓLITO. 

También  te  be  de  presentar 
Dos  granas,  que  puedan  dar 
Almisruu  coral  extremos , 
Seis  jaeces  cordobeses , 
Dos  piezas  de  terciopelo, 
Que  no  es  mas  azul  el  cielo 
Lo  los  más  serenos  meses , 
Con  una  sarta  de  perlas 
Qae  presentes  i  esa  mora, 
Porque  ella  imite  la  aurora, 

Y  tú  á  la  tierra  en  cogerlas. 

alí. 

Maestras  nobleza  y  valor. 
Pide  esclavos  cuantos  quieras. 

HIPÓklTO. 

Puesto  que  merced  me  hicieras, 
No  tengo  á  nadie,  Señor. 

JULIO. 

Si  tienes;  yo  estoy  aqoi, 
;  Pesar  de  quieu  roe  vistió! 

HIPÓLITO. 

tQuiéo  eres? 

JOLIO. 

¿Quién  eres?  Yo, 
Ei  r1Qe  á  Zaida  le  vendí; 
Julio  soy,  Julio,  Señor. 

HIPÓLITO. 

¡Julio  amigo! 

JULIO. 

¡Pésia  tal! 
Sácame  deste  arenal. 
Hazme,  Hipólito,  favor; 
Que  por  Carlos  estoy  preso, 
Después  que  Cirios  se  huyó. 

HIPÓLITO. 

Conocer  i  Julio  yo. 
Por  un  extraño  suceso, 
He  obliga  á  que  te  le  pida. 

alí. 

No  es  mi  esclavo:  que  enojado 
Desta  suerte  le  be  tratado. 
Ya  el  enojo  se  me  olvida. 

JOLIO. 

Desde  el  cabello  a  la  uña 


HIPÓLITO.  a 

Conmigo  veo. 

JULIO. 

¡Vivas  mas  años,  amen, 
Que  un  agravio  eu  Cataluña  '. 
(Venal.) 


Cobierü  de  un  buque. 


DON  CARLOS,  en 

ISABEL,  FÁTIMA. 

DON  CARLOS.  (A  FátítM.) 

Por  la  gente  que  viniere, 
Debajo  de  la  cubierta 
Primero  le  has  de  esconder; 
Que'en  trayendo  la  licencia, 
Nos  partiremos  á  España. 

FÁTIMA. 

AI6,  Cirios,  me  conceda 
Que  en  esa  patria  dichosa 
Donde  naciste,  me  vea. 
Ni  se  me  acuerda  de  Audalla, 
Ni  de  nadie  se  me  acuerda; 
Que  sólo  en  que  voy  contigo 
Tengo  la  memoria  puesta. 
Vo\nie  i  esconder,  por  si  miran 
La  ñare.         (Bájate  á  ta  cámara.) 

ESCENA  XVII 

ISABEL,  DON  CARLOS. 

DON  CARLOS. 

Pío  te  entristezcas, 
Isabel;  que  aquesta  alarbe 

llr  imposible  desea. 

Ya  le  ha  dicho  mis  rigores. 

ISABCL. 

Trabajos ,  Cirios,  pobrezas , 
Soledades,  enemigos , 
Ingratitudes  y  ausencias 
No  me  han  desmayado  el  alma ; 
Celos  si ;  que  celos  llegan 
Mas  i  lo  vivo. 

DO*  CARLOS. 

i  Ay  de  mi ! 
¿Quién  en  una  barca  llega? 

ISABEL. 

Hipólito.  ¿No  le  ves? 

DON  CARLOS. 

O  mi  temor  lo  sospecha, 
O  viene  con  él  mi<lueüo. 

ISABEL. 

¿Qué  importa ,  cuando  lo  sea? 

DON  CARLOS. 

AHI ,  Isabel,  le  retira. 

{Retírate  Isabel.) 

ESCENA  XVttl. 

HIPÓLITO.— DON  CARLOS.  Luego, 
ALl. 

Hipólito  (Dentro.) 
Acosta  la  barca ;  apresta 
Un  cabo.  Subid,  Ali. 

(Suben  Hipólito  y  All.) 

DON  CARLOS. 

Puesto  que  enojado  vengas, 
Y  más  que  para  piedad  . 
Para  castigar  ofensas. 
No  pienso  esconder  de  ti 
Mil 


All. 

Muy  mal  hicieras, 
Pues  fuera  poner  en  duda 
El  valor  de  mi  nobleza. 
Dame,  doo  Carlos,  los  brazos. 

DON  CARLOS' 

Los  tuyos  serán  cadena 
De  los  mios. 

AÜ. 

Este  moro 
Me  dijo  la  gentileza 
Con  que  el  rescate  me  envías; 
Yo  le  dije  que  no  eras 
Mi  esclavo,  sino  mi  amigo, 

Y  por  esta  recompensa 
Quiere  que  cenemos  junios , 

Y  por  postre  me  presenta 
Ciertas  joyas  que  ba  traído, 

Y  dice  que  á  todas  ellas 
Prefiere  una  maravilla 
Que  puede  hacer  competencia 
A  las  siete  que  en  el  mu 
Por  úuicas  se  celebran. 

HIPÓLITO. 

Yo  lo  digo,  y  es  verdad. 
Haz,  Cirios,  que  luego 
Aquí  tu  esposa  Isabel. 


ISABEL. — Dichos. 


Aquí  estoy. 

HIPÓLITO. 

Pues  mira  en  ella 
Fl  ave  que  de  si  nace 
Y  que  en  Fenicia  se  quema, 
El  mónslruo  por  quien  compilen 
Con  España  llalla  y  Grecia, 
El  honor  de  las  mujeres. 
Por  quien  juntas  se  contemplan 
La  hermosura  y  la  virtud. 
La  constancia  y  la  pobreza. 
Esta  es  aquella  Isabel, 
Que,  por  ser  corta  su  hacienda , 
Se  veudió  por  su  marido ; 
No  fábula,  verdad  cierta. 
Yo  la  compré:  que  yo  soy 
No  moro,  como  iü»piensas , 
Sino  Hipólito  de  Ochoa, 
A  quien  ba  dado  nobleza 
Vizcaya. 

al!. 

Muy  jus'.o  es 
Que  tal  mujer  encarezcas. 
Iluélgome  de  haberla  visto, 
Mas  que  si  en  Fenicia  viera 
El  pájaro  solo  al  mundo, 
Que  abrasan  gomas  sabeas; 

Y  i  ti  por  único  amigo. 
Más  que  si  viera  en  Efesia 

El  templo,  en  Ménfis  las  piras 
Que  amenazan  las  estrellas. 
Dadme  los  brazos  los  dos. 

ISABEL. 

Porque  dos  esclavos  tengas. 
alí. 

Yo  os  doy ,  Isabel  hermosa , 

Y  perdonad  que  me  atreva , 
Éstos  dos  bellos  diamantes 
De  tanta  luz  y  grandeza. 
Que  valen  tres  mil  ducados. 

DON CÁRLOS. 

A  tal  valor  ya  es  vergüenza 
No  ser  un  hombre  leal. 
Yo  quiero  con  una  prenda 
Pagarlas  de  más  valor. 
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al(. 

Cárlos,  si  Fátima  fuera. 
No  hubiera  que  desear. 

DOX  CARLOS. 

La  misma  es  bien  que  poseas.— 
¡Fatima!... 

ESCENA  XX. 

FÁTIMA,  JULIO «.  -Dichos. 

FÁTIMA. 

Aqui  estoy. 

JULIO. 

Y  yo 

Vengo,  señores,  con  ella. 

1  Jallo  debe  salir  al  baque,  suponiéndose! 
qae  ba  venido  con  Hipólito  y  Ali  en  la  barca 1 


ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

,        DOS  CARLOS. 

¿Es  Juno  ? 

JULIO. 

El  mismo. 

DON  CARLOS. 

¡Losbraros! 
alí.  (A  Fátima.) 
¿De  qué  le  bas  puesto  suspensa? 
Aunque  yo  pregunto  mal, 
Pues  que  de  verme  lo  quedas. 

FÁTIMA. 

Pues,  Carlos ,  ¿id  eres  traidor ! 
¿Así  das  al  viento  velas 
Para  conducirme  a  España! 


de  éste.  El  verso  Vengo,  teiores,  con  ella 
esta  equivocado :  Julio  no  viene  con  Filian' 
viene,  si.  para  volverse  i  Espaoa  con  Isabeü 
don  Cirios  é  Hipólito. 


CARPIO. 

DON  CARLOS. 

Fátima,  Un  grandes  deudas 
Tú  sola  puedes  pagarlas. 
Isabel,  mi  esposa,  es  esta; 
Yo  no  me  puedo  casar... 
Cristiano  soy...  considera 
El  grande  amor  del  Alcaide*. 

FÁTIMA. 

Si  asi  lo  quiere  mi  estrella, 
Doyle  la  mano  y  los  brazos. 

ALÍ. 

Ardase  la  playa  en  fiestas, 
Yei  mar  en  fuego. 

HIPÓLITO. 

Pues  dése 
Fio  con  esto  á  la  comedia, 
Hunde  juntos  su  autor  puso , 
Por  historia  verdadera , 
Virtud,  Pobreza  ¡f  Mujer, 
Aunque  imposibles  parezcan. 
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POBREZA  NO  ES  VILEZA, 

COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO, 

AL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  DÜQÜE  DE  MAQUEDA  MANRIQUE,  AFRICANO. 


En  una  rotación  de  la  última  jornada  á  los  Aduares  de  los  moros  de  Beniaghu,  tan  vecinos  de 
Oran  cuanto  les  permite  el  miedo,  llamó  su  autor  á  Vuexcelencia  principe  alentado,  dadivo- 
so, y  padre  de  sus  soldados :  causáronme  alegría  estos  atributos,  partes  tan  esenciales  en  el  ca- 
pitán, que  es  imposible  que  sin  ellas  lo  sea,  ni  consiga,  por  medio  del  amor  al  que  gobierna,  las 
i  ¡lorias  y  trofeos  que  han  tenido  los  que,  preciados  de  tan  justos  títulos,  dejaron  tanto  cuidado  á 
la  fama  de  eternizar  sus  nombres,  como  descuido  al  olvido  de  acordarse  dellos.  Asi  fué  César 
vitorioso  en  Francia  y  en  Farsalia;  asi  Alejandro  fué  temido  de  los  dos  polos  drl  universo,  y  así 
trujo  Cárlos  V  el  laurel  de  Alemania  á  sus  cabellos ,  ántes  que  el  morrión  de  acero  los  cubriese 
de  plata.  Ya  no  son  esperanzas  las  de  Vuexcelencia,  sino  sucesos  heroicos;  que  el  freno  que 
ahora  ensaya  en  Alarbes  sabrá  poner  á  Turcos,  trasladando  las  armas  de  las  puertas  del  Africa  - 
a  los  canales  de  Constantinopla  y  á  los  confines  de  Persia.  Críeme  en  servicio  del  iluslrisimo 
señor  don  Jerónimo  Manrique,  Obispo  de  Ávila  y  Inquisidor  General  supremo  apostólico,  uno  de 
los  grandes  príncipes  que  ha  tenido  esa  clara  sangre  en  el  estado  eclesiástico;  pues  con  tenerle, 
no  olvidó  las  armas  en  la  batalla  naval  de  Lepanlo,  siendo  su  Vicario  General  por  la  Santidad  de 
l*io  V,  de  felice  memoria ;  y  cuantas  veces  me  toca  al  alma  sangre  Manrique,  no  puedo  dejar  de 
reconocer  mis  principios  y  estudios  á  su  heroico  nombre,  como  en  tantas  partes  se  conoce  mi 
agradecimiento,  particularmente  en  mi  Jerusalen ,  donde  parecen  vaticinio  de  las  de  Vuexce- 
lencia las  hazañas  de  Garcerán  Manrique ;  que  tantos  tiempos  há  que  en  su  casa  de  Vuexcelencia 
lomaban,  en  defensa  de  la  fe  y  restauración  de  los  lugares  sagrados,  las  españolas  armas  los  Manri- 
ques. Esta  comedia  es  de  guerra;  que,  aunque  se  llama  Pobreza  no  es  vileza,  por  la  de  un  valiente 
soldado  que  se  introduce  en  ella,  son  hazañas  y  Vitorias  en  Flándes  del  valeroso  duii  Pedro  Enri- 
quez  de  Toledo,  Conde  de  Fuentes,  espejo  de  armar  caballeros  tan  ilustre,  que  me  pareció  poner 
el  de  Vuexcelencia  enfrente ,  porque  en  la  sala  de  la  fama  hay-  también  correspondencias  de 
ornamentos  de  armas,  como  en  la  generosa  curiosidad  de  las  cortes  de  retratos  insignes ;  que  allí 
son  los  olores  pólvora,  como  aquí  el  ámbar :  en  cuyos  extremos  toca  tan  fácilmetite  el  volaute  de 
'«grandeza  de  los  señores,  que  de  la  manopla  al  guante  no  hallará  más  distancia  que  la  voluntad 
de»u  Rey,  la  reputación  de  sus  armas  y  la  honra  de  nuestra  nación.  Dios  guarde  á  Vuexce- 
lencia. 

Su  capellán, 

Lope  Félix  de  Vega  Cabpio. 
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POBREZA  NO  ES  VILEZA. 


PERSONAS. 


MENDOZA. 
EL  CONDE  PARIO. 
LAURA,  española. 
ROSELA ,  dama  flamenca. 


EL  CONDE  DE  FUENTES. 

PANOL'HO. 

TIBI  RCIO,  escudera. 

LUNA,  criada. 


DURÁN. 
LIRANZO. 
PERALTA. 
CABRERA. 


FRISO. 

UN  CAPÍTAN. 

UN  MERCADER. 


La  escena  es  en  BruséJas  g  atoa*  puntos. 


ACTO  PRIMERO. 


y  estrada  i  m 

cerca  de  Brótelas. 


ROSELA,  TIRURCIO,  LUNA. 

ROSELA. 

De  ver,  Tiburcio,  estas  tierras 
Recibo  grande  contento. 

tibcrcio. 
Pienso  que  en  buscarlas  yerras. 

LOSA. 

Es  notable  atrevimiento 
En  tiempo  de  lanías  guerras. 

ros  te  LA. 

Rien  segura  estoy  aquí, 

Pnes  que  no  su»  contra  mf 

Ni  couira  el  Conde,  mi  hermano. 

TIBURCIO. 

Ser  neutral  pretende  en  vano. 


No  lo  es  ya. 

T1UCBCIO. 

Pieoso  que  si. 

ROSELA. 

¿Quién  duda  que  su  aüeion 
Sigue  la  parte  de  España? 

LUNA. 

Si  aquestos  paises  son 
De  su  Rey,  no  es  mucha 

ROSELA. 

A  no  ser  fuerza,  es  razón. 
iMurió  el  Archiduque  Ernesto, 
Que  estos  estados  regia 
Por  Felipe. 

tibcbcio. 
Verá  presto 
¡Qué  falta  en  su  monarquía 
La  de  su  persona  ha  puesto! 
Aunque  haberle  sucedido 
Aquel  bizarro  español, 
Amado  cuanto  temido 
Sobre  la  esfera  del  sol , 
De  verde  laurel  ceñido, 
Don  Pedro  Enriquez,  famoso 
Conde  de  Fuentes,  le  lia  dado 


ROSELA. 

Tan  vilorioso 
Principe,  deste  condado 
Será  defensor  dichoso. 
Yo  me  alegro  en  esta  villa, 
Puesto  que  á  Drusélas  dejo; 
Porque  más  me  maravilla 
Que  este  rio  forme  espejo 


A  los  sauces  de  su  orilla, 
Que  su  Corle  y  la  riqueza 
üe  sus  damas. 

LORA. 

Si  contigo 
Traes  su  gala  y  belleza. 
No  habrás  menester  testigo 
Para  abonar  su  tristeza, 
Ni  le  puede  faltar  nada. 
De  U  misma  acompañada. 

ROSELA. 

Claras  fuentes,  aquí  estoy: 
Dadme  el  parabién  que  os  doy, 
Amada  y  no  murmurada. 

Y  vosotras,  varias  flores , 
Que  al  engaño  en  sus  cristales 
Dejais  retratar  colores, 
Volved  á  mi  gusto  iguales 

A  soledades  amores. 
Aves  parleras,  pagad 
Dejar  la  Corle  y  ciudad 
En  música  á  mis  oidos. 
Que  no  están  bien  divertidos 
Donde  no  tratan  verdad. 
Aceutos  dulces  y  graves 
Forme  vuestra  melodía: 
Corred,  arroyos  süaves; 

8ue  ya  sois  mi  compañia , 
io,  flores,  fuentes  y  aves. 

TIBCRCIO. 

Siéntate  miéntras  la  sombra 
Sirve  de  ameno  dosel 
A  su  cristal,  y  de  alfombra 
Tanta  violeta  que  dél 
Azul  guarnición  se  nombra ; 

Y  para  no  ser  ingrato 

A  la  merced  que  me  hacéis, 
Haré  un  bosquejo  al  retrato 
De  nuestra  edad. 

(Siéntanse.) 

ROSELA. 

Ya  sabréis 
Con  qué  respeto  y  recalo. 

ti  nu  RCIO. 

Érase...  Mas  ¿qué  es  aquesto! 

LLNA. 

¡Ay,  señora!  ¡Gran  ruido! 

,  ■  ROSELA. 

¡  En  qué  confusión  me  has  puesto! 


LIRANZO. 

Pues  ¿  dónde  vais  por  aquí, 
Si  en  esta  casa  no  hay  gente? 


LIRANZO,  DURAN,  PERALTA  Y  CA- 
RRERA, que  se  quedan  en  el  fon- 
do.— ROSELA,  TIRURCIO,  LUNA. 

TIBURCIO. 

Éranse  los  que  han  venido; 
Lo  demás  se  sabrá  presto. 


Genie,  y  áun  cerca,  se  siente. 

ROSELA. 

¿Soldados? 

LUNA. 

Señora,  si. 

ROSELA. 

¿De qué  nación? 


Españoles. 

PERALTA. 

Liranzo ,  tened  el  paso. 

cabrera.  (Ap.  á  Peralta.) 
¿Es  algún  respeto  acaso? 

LIRAS  ZO. 

Dáseme  dos  caracoles 
De  respetos  sin  comer. 
Cuando  voy  á  pecorea. 

CABRERA. 

¡  Brava  dama! 

PERALTA. 

Y  no  fea. 
tiburcio.  (Ap.  á  Rósela.) 
Bien  le  puedes  recoger 
En  duda  á  la  casería. 

duran.  (Ap.  d  Cabrera.) 
¿Qué  habernos  de  bacer.  Cabrera, 
Que  es  gente  de  paz? 

peralta. 
Espera. 

CARRERA. 

No  hay  coa  hambre  cortesía. 

DURAN. 

Si  vos  no  queréis,  Peralta, 
Tomad  el  bosque,  y  adiós. 

LIRANZO. 

Duran,  viyanse  los  dos; 
Que  yo,  si  veo  y  me  falta, 
Lo  quitaré  del  altar. 


Acabóse. 

LIRANZO. 

Esto  es  comer.  ( 
Señora .  yo  vengo  á  ser, 
Hablando  en  lengua  vulgar, 
Embajador  del  sustento 
De  aquellos  pobres  soldados. 
F.sos  diamantes  sobrados. 
De  vuestro  pecho  ornamento, 
Dicen  que  faltan  allí, 
Y  que  luego  os  los  quitéis. 

ROSELA. 

Españoles,  do  penséis 
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OtreTinesIn  gente  anuí: 
Ifcrad  que  os  haré  matar. 

Mato 

Déjese  vueseñoria 

I"e  obligar  con  su  porfía 

A  lo  que  puede  obligar. 

TtBVRCio. 
.Cómo  soldados  del  Rey 
Roban  sus  mismos  vasallos ! 

PERALTA. 

Soreoimosá  roballos; 
La  becesidad  sin  ley 
ta  obliga,  como  ¿ente 
lal  pagada,  mientras  llega 
Üiaero  de  España. 

CABRERA. 

Entrega, 
Madama,  tú  blandamente 
Las  joyas  para  empeñallas ; 
(jiieeu  pagándonos  el  Conde, 
La  oiisma  razón  responde 
Ote  Tendremos  ¿quitadas.* 

ROSELA. 

.  ,S»beíi  quien  soy? 

DÜRjh. 

¿Quién  serás, 

Ea  este  bosque  ? 


Os  ba  de  costar ! 


¡Qué  caro 


¿Reparo! 

LIBANZO. 

Yo  tiro,  y  no  juego  más. 

ESCENA  III. 

MFNDOZA ,  con  capote  de  dos  haldas, 
jubón  y  calzones  pobres.  —  Dichos. 

mesdoza. 

es  esto? 

PERALTA. 

¿Quién  lo  pregunta? 


Yo  soy. 

Dt'RÁR. 

¡Oh,  señor  Mendoza ! 
So  es  nada :  pase  adelante. 

■endoza. 
De  aquel  álamo  á  la  sombra 
Aguardaba  mi  hataje. 
Cuando  de  aquesta  señora 
Hi  las  voces  :  no  es  justo. 
Ya  que  he  visto  su  persona, 
Que  se  le  haga  este  agrario. 

L1RA3ZO.  1 

Pues  ¿de  cuándo  acá  le  toca  , 
No  siendo  oficial  del  Rey? 

MENDOZA. 

De  ver  que  es  injusta  cosa 
Que  infamen  vuesas  mercedes 
A  la  nación  española ; 

Y  el  ser  de  su  compañía 

Y  testigo  en  sus  Vitorias 
Mí  obliga,  por  hijodalgo, 

A  que  vuelva  por  su  honra. 


Habrá  comido. 

*  MENDOZA. 

Por  Dios, 
Que  desde  ayer  á  estas  horas, 
Pienso  que  no  me  ha  debido 
Sino  suspiros  mi  boca. 

«  Detquitartas,  abonarlas,  pagarlas. 


POBREZA  NO  ES  VILEZA 

Si  llegare  mi  bagaje, 
De  la  pobreza  forzosa 
Tomarán  vuesas  mercedes , 
Y  ¡  ojalá  que  fueran  joyas ! 
Pero  las  de  aquesta  dama 
Se  batí  de  reservar  agora 
En  el  pecho  como  están, 
ó  con  las  cuatro  pistolas 
Hacer  pedazos  el  mío. 

DURÁH. 

Señor  Mendoza ,  si  toma 
Vuesamerced  la  defensa 
Por  valiente,  también  cortan 
Nuestras  espadas  sin  fuego. 

■ENDOZA. 

No  hay  cosa  de  que  me  corra 
Como  de  que  nadie  entienda 
Que  soberbia  me  provoca. 
Esto  pido  en  cortesía , 
Por  ver  esu  dama  sola. 
Con  el  sombrero  en  la  mano. 

LIRAXZO. 

Con  ménos  término  sobra. 
—Vamos  de  aquf ;  que  el  i 
Mendoza  basta  que  ponga 
Su  mano  en  esto. 

MENDOZA. 

Yo  espere 
Que  habrá  tiempo  en  que 
Vuesas  mercedes  que  soy 
Su  amigo. 

DUBA*. 

Quien  hoy  os  cobra 
Con  ese  nombre,  más  gana 
Que  pierde  en  aquestas  joyas. 

MENDOZA. 

Soy  hombre  que  cumpliré 
Lo  que  digo. 

lirarzo.  {Ap.  d  sus  compañeros.) 
La  oratoria 
Deste  soldado  me  enfada. 

dorar. 
Ofreciéronse  dos  cosas : 
0  matarle,  ó  confiar 
De  su  lengua  la  deshonra 
Que  resultarnos  podía. 

LIRAXZO. 

La  confianza  era  loca, 
La  muerte  injusta. 

PERALTA. 

Ya  es  hecho. 

LIRARZO. 

Hay  hombres  hechos  do  alcorza, 
Que  engañan  como  los  versos, 
Como  el  buen  término  en  prosa. 
(Vanse  los  cuatro  soldados.) 


ROSELA,  MENDOZA,  TIBüRCIO, 
LUNA. 

ROSELA. 

Español,  aunque  en  el  traje 

Pobre  (si  bien  Ir  nobleza 

Del  alma  no  es  la  corteza, 

Ni  le  puede  hacer  ultraje). 

Por  más  que  te  humille  y  baje 

Necesidad  de  la  guerra , 

Se  ve  la  que  el  pecho  encierra; 

Que  el  sol  ilustre  español 

Nunca  deja  de  ser  sol. 

Aunque  le  eclipse  la  tierra. 

El  término  que  has  tenido 

De  manera  me  ha  obligado. 

Que  me  ha  puesto  en  más  cuidado 

Que  el  agravio  recebldo. 


Manos  y  abrazas  tt  pido, 
Y,  á  nuestra  usanza,  la  cara. 

■ ENDOSA , 

Madama  ilustre,  repara 
Que  ensalzando  el  beneficio, 
Harás  pequeño  el  servicio 
Que  en  noble  término  pára. 
Esta  fué  mi  obligación; 
Que  soy  hombre  bien  nacido  : 

Y  la  que  ves  ha  corrido 
Por  cuenta  de  mi  nación. 
Para  pedirte  perdón 

Del  término  que  han  usado , 
Huelgo  de  haberte  obligado: 
Perdona  su  atrevimiento, 
Si  sabes  el  descontento 
De  un  soldado  mal  pagado. 
Que  te  prometo,  señora, 
Quesos  el  mismo  valor; 
Pero  el  más  dorado  honor 
Necesidad  le  desdora. 
Yo  te  prometo  que  agora 
bien  arrepentidos  van, 
Con  temor  del  capitán, 
Si  son  culpados  en  algo ; 
Que  Peralta  es  muy  hidalgo, 

Y  muy  valiente  Doran. 
Liranzo  y  Cabrera  son 

La  misma  honra  y  nobleza  : 
La  causa  fué  la  pobreza 

Y  dar  el  oro  ocasión. 
Mieulrss  se  hizo  elección, 
Hubo  estos  inconvenientes; 

Ya  nos  gobierna  el  de  Fuentes, 
Para  quien  traigo  favores 
De  algunos  grandes  señores, 
Sus  amigos  v  parientes. 
Mirs  qué  mandas ;  que  quiero 
Ver  si  llega  con  mi  hermana 
Mi  criado;  que  hay  villana 
Cente  (y  desde  ayer  la  *  espero), 
Que  con  término  tan  fiero 
Tratan  al  que  solo  ven, 
Que  puedo  temer  también 
Que  algo  le  haya  sucedido. 

ROSELA. 

No  habrá,  pues  que  prenda  ha 
De  quien  procede  tan  bien. 

Y  pues  que  tienes  en  Flándes 
Hermana ,  dale  en  mi  nombre 
Estas  joyas. 

MENDOZA. 

No  sov  hombre, 
Puesto  que  tú  me  lo  mandes. 
Que  con  favores  tan  grandes 
Me  pague  de  tan  pequeños 
Servicios. 

ROSELA. 

De  los  empeños 
Dcsla  merced,  en  mi  vida 
Podré  salir,  y  oíeudida 
Dejais  la  casa  y  los  dueños. 

MENDOZA. 

Si  estas  joyas  os  tomaban, 

Y  agora  os  las  llevo  yo, 
¿En  qué  os  sirvo? 

ROSELA. 

Quien  llegó 
Cuando  ya  me  las  quitaban 

Y  agraviada  me  dejaban, 
De  manera  me  obligó 
Que  las  joyas  mereció ; 
Porque  bav  mucha  diferencia 
De  tomar  sin  resistencia 
A  dar  porque  quiero  yo. 

MENDOZA. 

Perdonad  ,  aunque  el  indicio 
Del  traje  causa  os  ba  dado , 

*  A 
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Porque  adonde  se  ha  pagado , 
Pierde  ei  nombre  el  beneQcio. 
Si  os  he  hecho  algún  servicio, 
Quede  por  satisfacer , 
Pues  no  se  puede  perder ; 

Y  quiero  que  viva  en  tos  , 
Si  en  algún  tiempo  los  dos 
Nos  Tolviéremos  á  ver. 
Pero  al  1  i  á  mi  hermana  veo 

Y  el  criado  que  os  decia : 
Hacia  aquesta  caseria 
Los  ha  inclinado  el  deseo 
De  descausar ,  porque  creo 
Que  todo  les  ha  faltado. 

ROSELA. 

Huélgome  que  hayan  _ 
Pues  si  la  causa  le  digo , 
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mujer  conn 
oís  hombre 


LAURA ,  con  sombrero  con  une  plu- 
ma y  reboso,  en  un  pollino  con  ja- 
mugas ;  PAND  URO,  con  espada, 
cuera,  calcillas,  sombrero  y  pluma 
de  gallo  y  banda  roja  rota.— ROSE- 
LA,  MENDOZA,  T1BURCI0,  LUNA. 

PARDURO. 

¡Arre!...  ¡Maldígate  Dios! 


No  le  deis  de  esa  manera. 

PANDURO. 

¿Cómo  le  tengo  de  dar? 
Vas  tú  á  caballo,  v  ¡  te  quejas ! 
,Oiga  la  bestia  del  puto!... 
¡Vive  Dios,  que  se  derrienga! 

LADRA. 

<  on  ménos fuerza,  Panduro. 

PANDURO. 

;  Panduro, con  menos  fueran- 
la*  melindres:  que  con  eso 
1  JTorecido  solfea, 
ilermauo,  pára  la  carga. 


¡  Basta ,  que  voy  con  dos  bestias ! 

PANDURO. 

¿Cómo  quieres  cjue  le  trate? 

LADRA. 

Como  á  prójimo  siquiera. 

PARDURO. 

Hartos  hay,  gracias  á  Dios, 
Que  lo  son  y  no  lo  piensan. 


¡  Laura  mia ! 

LAURA. 

¡Hermano  mió! 
(Mendoza  apea  en  brazos  d  Laura.) 

PANDURO. 

¿Masque  anda  ahora? 


LAURA. 


Me  ha  causado  tu  tardanza  f 

PANDURO. 

Bien  pudieras  no  tenerla , 
Sabiendo  que  no  venia 
En  carroza  ni  en  litera , 
Sino  en  aqueste  espantajo. 
Compuesto  de  hambre  y  flema ; 
Que  no  es  más  decirle  •  arre  > 
Que  hablar  en  griego  á  una  dueña. 

MENDOZA. 

Vendrás  cansada. 


nsmott. 
Pues  advierte  que  te  apeas 
Sólo  a  besarle  la  mano 
A  esta  señora  flamenca, 
Cuya  es  esta  caseria. 

PANDURO. 

Luego  ¿no  es  mesón  ni  venta? 

MENDOZA. 

No ,  Panduro. 

PANDURO. 

Pues,  por  Dios, 
Que  puedes  llevar  acuestas 
A  Laura ,  porque  el  frison  , 
Como  piensa  que  le  piensan , 
No  ha  de  dar  paso  adelante. 

muncio.  (A  Rósela.) 
No  la  aguardes,  pues  ya  llega. 

ROSELA. 

Señora  española,  el  cielo 
Guarde  esa  rara  belleza. 

LADRA. 

Más  justo  será  que  alcance 
Esa  bendición  la  vuestra. 

ROSELA. 

Ya  tenia  por  desdicha 
Haber  dejado  á  Brusélas  ; 

8ue  me  han  querido  robar 
stas  joyas  y  cadenas 
Unos  soldados ,  de  quien, 
Con  generosa  nobleza . 
Me  ha  librado  vuestro  hermano; 
Pero  ya  es  bien  que  lo  tenga 
Por  dicha ,  si  en  este  bosque 
Vengo  á  ser  huéspeda  vuestra. 

LAURA. 

Yo  no  encarezco  la  mia , 
Porque  no  es  justo  que  quiera , 
Ni  áun  en  cortesía ,  igualar 
Señora  de  tantas  prendas. 

PANDURO. 

¡  Que  diese  aqueste  pollino, 

En  viendo  un  puño  de  arena, 

En  echarse  con  la  carga!  [aquesta? 

(ATiburcio.)  Mosiur,  ¿qué  dama  es 

TIBORCIO. 

Hermana  del  Conde  Fabio. 

PANDURO. 

Nombre... 

TIBORCIO. 

Madama  Rósela. 

PARDURO. 

Esta  casa  de  placer 
¿Kssuya? 

T1BURCIO. 

Y  bosque  y  ribera. 
PANOCHO. 
¿Habrá  acaso  algún  bagaje 
Para  llegar  á  Brusélas?  . 

T1BURCIO. 

Hay  carro  largo  v  caballos. 
No  os  dé  la  jornada  pena. 

PANIlDRO. 

¡Válatc  el  diablo  por  asno! 

¡Que  en  viendo  un  cardo ,  una  yerba, 

A  darle  dos  mordiscones 

Se  apartase  de  la  senda ! 

Pues  en  topando  mojado , 

Luego  alzaba  la  cabeza  . 

Y  arremangando  el  hocico 

Pudiera  desde  una  legua 

Saber  la  edad  en  sus  dientes 

El  ménos  cursado  albéitar. 


¿Eso  os  daba  pesadumbre? 

PANDURO. 

Cuando  la  dama  más  bella 
Hace  gestos  con  la  boca 
Porque  ios  dientes  le  vean 

SQoe  es  falta  en  muchas  personas), 
>e  los  asnos  se  me  acuerda , 
Porque  no  puede  una  dama 
Teuer  costumbre  más  fea. 
Pero  dejando  á  una  parte 
Estas  quejas  borriqueñas , 
¿Habrá  qué  beber? 

T1BDRCI0. 

Habrá 

Una  extremada  cerveza. 

PANDURO. 

Vino  español... 

TIBDRCIO. 

No  se  gásta ; 
Bebemos  á  la  flamenca. 

PANDURO. 

Oir  cantaren  falsete 

Un  hombre  con  barba  negra,  • 

Que  hable  de  niña  una  dama 

Que  haya  pasado  de  treinta , 

Peinarse  un  galán  lindosO , 

Alada  la  bigotera , 

Y  que  con  ojos  azules  - 

Trate  un  hombre  de  pendencias , 

8ue  ande  diciendo  sus  versos 
ternamente  un  poeta. 
Que  un  escudero  se  precie 
De  entendimiento  sin  letras, 

8 ue  califique  discretos 
na  doña  hermosa  j  necia , 
Que  sea  gracioso  un  frió 
Porque  perdió  la  vergüenza, 
Que  quien  viste  á  la  española 
1  raiga  rosetas  inglesas , 
Que  se  descuide  jugando 
'  uien  tiene  mujer  y  suegra, 
er  con  despensero  y  coche 

?uien  tiene  eu  aire  la  renta, 
un  rico  por  la  fortuna 
Desvanecido  en  soberbia , 
Es  lo  mismo  para  mi 
Que  hacerme  beber  cerveza. 

Mendoza.  (.4  Hétela.) 
A  mi  me  es  fuerza  partirme 
Por  no  perder  la  ocasión. 

ROSELA. 

Prendas  me  dejais ,  que  son 
Bastantes  á  persuadirme 
Que  me  volveréis  á  ver. 


Antes  si  á  Brusélas  vais , 
Quiero  que  merced  me  hagáis , 
Si  la  puedo  merecer , 
Que  vaya  Laura  con  vos. 

ROSELA. 

Será  favor  para  mí. 


Panduro 


Señor... 

MEMDOZA. 
Aqui 

Podéis  descansar  los  dos. 
Y  cuando  madama  quiera, 
Acompañarla. 

PANDURO. 

Pues  ¿dónde 
Te  hallaré  después  ? 

MERDOSA. 

El 

Es  nuestro  centro  y  esfera 
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AHI  ron  otros  soldados 
le  bailaras,  porque  pretendo 
Hablarle :  aquí  le  encomiendo 
Lanosa  de  mis  cuidados, 
Pues  no  teogo  más  bonor 
Qneá  dona  Ana...  a  Laura  digo. 

PAJttORO. 


LADRA. 

De  la  merced  que  me  hacéis  ' 

Estoy  un  agradecida, 

Cintilo  prendada  y  rendida 

A  las  gracias  que  tenéis. 

[lidia  ba  sido  de  mi  hermano 

yoe  os  acertase  á  servir. 

ROSELA. 

>'o  lo  maestra  el  encubrir 

ni  nombre ,  mi  Laura ,  en  vano, 

Aunque  sea  honesto  intento. 

LADRA. 

To  os  be  dicho  la  verdad , 
Porque  sangre,  y  uo  amistad , 
>osdió  un  mismo  nacimiento. 

ROSELA. 

Basta :  jo  lo  creo  ansi, 

Y  i  prevenir  donde  estéis 
Voy  a  la  quinta. 

ladra. 
No  habéis 
De  embarazaros  por  mi. 

ROSELA. 

Soy  ja  tan  amiga  vuestra 
Como  veréis. 

LAURA. 

Dios  os  guarde. 
(Yante  Rósela,  Mendoza,  murcio 
y  Luna.) 

LADRA 

4{)ué  le  parece? 

PANDURO. 

Que  es  tarde , 

V  que  esta  huéspeda  nuestra 
Se  querrá  quedar  aquí. 

LACRA. 

t Qué  importa? 

PAKDORO. 

Hay  sola  cerveza. 

ESCENA  VI. 

EL  CONDE  FABIO,  FHISO.  — 
LAURA ,  PANDURO. 

EL  COSDE  FABIO. 

No  ba  sido  poca  fineza. 

FRISO. 

Noiedad  ha  sido  en  Ü. 

FABIO. 


A  la  puerta  de  la  quinta 
Hay  genie. 


FRISO. 

Si. 

FABIO. 

¡Qué  perfección ! 
Hoy  la  primavera  pinta 
De  más  hermosas  colores 
Estos  cuadros. 

f  ardor  o.  (Ap.  á  Uura.) 
Gente  viene. 


POBREZA  NO  ES  VILEZA. 

FABIO. 

Dama  española,  si  hoy  tiene 
Al  sol  que  engendra  las  Dores 
Esta  casa  de  placer, 
¿Qué  tendré  que  desear» 
Y  como  el  sol  puede  entrar, 
No  se  la  pienso  ofrecer; 
Mas  por  el  nombre  de  mia, 
Serviros  della  podéis : 
Daréisla  luz ,  pues  tenéis 
En  vuestros  ojos  el  dia; 
Que  serán  con  vos  más  grandes 
Si  venís  á  ser  su  sol ; 
Que  importa  un  sol  español 
Para  las  nieves  de  Flándes. 

farddro. (Ap.) 
¡Esto  es  bueno  para  mi! 

LADRA. 

¿Sois  vos  desta  casa  dueño? 

FABIO. 

Deste  campo ,  aunque  pequeño , 
Para  serviros,  lo  ful 
Hasta  que  vos  le  pisastes: 
El  Conde  Pabio  es  mi  nombre. 
¿Quién  es  este  gentil-hombre 
Que  de  vuestro  lado  honrastes? 

PARDDRO.  (Ap.) 

¿Mas  que  quiere  ya  saber 
Si  soy  marido? 

LADRA. 

Señor, 
Bien  se  ve  vuestro  valor 
Sin  que  le  deis  á  entender. 
Paso  á  la  Corle ;  que  tengo 
En  ella  un  soldado  honrado. 
Esle  bosque,  fuente  y  prado , 
Viendo  que  cansada  vengo, 
Con  su  yerba  y  con  su  risa 
Me  han  detenido  (que  arde 
El  sol) ¿esperar la  tarde. 
Dadme  licencia. 

fabio.  [A  Frito.) 
i  Hola !  Avisa 
A  mi  hermana  de  que  tiene 
Una  huéspeda  española. 

PAHDDRO. 

No  viene  esta  dama  sola; 
Con  dueño  esta  dama  viene. 
Antes  que  vueseñoria 
Viniese, pudiera  ser; 
Mas  ya  no  puede. 

FABIO. 

Es  hacer 
Agravio  á  mi  cortesía. 
Yo  me  volveré  á  Bruselas; 
Quédese  aqui  con  mi  hermana. 
La  gente  flamenca  es  llana , 
No  hay  de  qué  temer  cautelas. 

LADRA. 

Ya  he  visto  y  hablado  aquí 
A  madama  ,  de  quien  soy 
Huéspeda ,  y  por  vos  roe  voy. 

FABIO. 

Pues  no  os  habéis  de  ir  por  mí. 
Entrad;  que  sin  que  me  vea, 
Quiero  volverme. 

PANDURO. 

No  es  justo. 

FABIO. 

Pues  no  recibáis  disgusto 
De  que  vuestro  huésped  sea ; 
Que  os  doy  palabra  de  ser 
Defensor  de  vuestro  honor. 

LADRA. 

Fiada  en  vuestro  valor, 
Quiero  esta  noche  tener 
En  vuestra  casa  posada. 


PARIO. 

Entrad  ,  Señora .  segura : 
Que  tan  honesta  hermosura 
De  sí  misma  está  guardada. 

panduro.  (Ap.  á  Laura.) 
Pienso  que  yerras. 

LAURA. 

Si  aquí 

Me  dejó  mi  hermano ,  ¿en  qué  ? 

FABIO. 

¡Ah ,  español! 

pamddro.  (Ap.  á  Laura.) 
¿Qué  le  diré? 

LAURA. 

Lo  que  quisieres  le  di. 

(Vate  á  la  quinta.) 

ESCENA  Vil. 

FABIO,  PANDURO,  FRISO. 

PA5DDR0. 

*Qué  manda  vueseñoria? 

FABIO. 

¿Quién?... 

PAXDDRO. 

No  pases  de  ese  quiéu ; 
Que  yo  le  entiendo  tan  bien 
Cuanto  responder  querría. 
Esta  dama  es  de  Toledo , 
Aquella  insigne  ciudad 
Que  dió  á  España  majestad  , 

Y  á  toda  el  Africa  miedo. 
Llámase  Laura ,  es  hermana 
De  un  cierto  galán  Mendoza, 
Que  por  privilegio  goza 

La  nobleza  castellana. 
Viene  á  servir  á  Felipe 
Después  de  sucesos  largos; 

Y  para  que  de  los  cargos 
De  la  guerra  participe, 
Trae  carias  á  don  Pedro 
Enriquez ,  Conde  de  Fuentes, 
De  sus  deudos  y  parientes ; 
Yo  le  sirvo  ,  aunque  no  medro, 
Porque  salimos  de  España 
Huyendo;  mas  tengo  amor 

Y  un  poquito  de  valor, 
Que  su  pobreza  acompaña. 
Es  mi  apellido  Panduro , 

Y  el  uombre  de  pila  Juan ; 
Que  da  la  fortuna  el  pan 

A  unos  tierno  y  á  otros  duro. 

Esta  es  la  historia,  el  camino, 

Los  nombres  y  la  pobreza  : 

Vov  á  probar  la  cerveza 

A  falta  de  español  vino; 

Aunque  con  mejores  ganas 

Tomara  una  purga  yo, 

Pues  pienso  que  la  orinó 

Algu  n  rocin  con  tercianas.      ( Vate .) 

ESCENA  VIII. 

FABIO ,  FRISO. 

FABIO. 

El  despejo  y  bizarría 
De  todo  español. 

FRISO. 

A  ti 

Bien  te  agradan. 

PARIO. 

Cuando  vi 
La  hermosura  y  gallardía 
Oesta  española,  quedé 
Deslumhrado  de  au  sol. 
¡Bravo  es  elbrio  español! 
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Laurel  y  palma  le  dé 
Toda  nación. 

friso. 
Ya  estará* 

Enamorado. 

FABIO. 

Querría 
Que  esta  mujer  fuese  mía. 

FRISO. 

En  casa  está ,  bien  podras... 

FABIO. 

No  sé  sime  hade  querer. 

FMSO. 

Luego  ¿piensas  que  el  Mendoza 
Es  su  hermano? 

FABIO. 

S¡  la  goza , 
Presto  se  podrá  saber. 
Pero  está  cierto  de  mi 
Que  no  ba  sido  liviandad 
El  rendir  mi  voluntad 
Luego  que  sus  ojos  vi . 
Sino  influencia  del  cielo, 
Causada  de  las  estrellas. 

FRISO. 

Disculpan  tas  cosas  bellas. 

FABIO. 

¡Bien  hava  el  ameno  suelo 
Oue  produce  tales  flores! 
Voy  a  ver  si  puedo  hartar 
Los  ojos. 

FRISO. 

Donde  hay  lugar, 
Presto  acuden  los  favores. 

FABIO. 

Hermosos  ojos ,  rayos  habéis  sido 
En  la  presteza  con  que  habéis  llegado. 
Val  alma  con  el  fuego  penetrado, 
Dejando  sano  el  exterior  vestido. 

Si  las  almas  se  hubieran  conocido 
Por  opinión  gentil ,  fuera  un  traslado 
De  Hero  y  Leandro  el  amoroso  estado 
Dulce  prisión  donde  me  habéis  traído. 

No  elijas  general.  Felipe,  ni  andes, 
Marte,  abrasando  con  tu  guerra  el  sue- 

[to, 

Ni  soldados  marchar,  Enrique/,  man- 

[des: 

Tu  empresa  justa  favorece  el  cielo. 
Pues  viene  un  sol  de  España  á  ser  en 

J Flándes 
elo. 

( Yante.) 


Alojamiento  del  Conde  de  Puentes 
en  Bruselas. 


A ,  DUBÁN. 


DORAN. 

Aquí  podréis  hablar,  Mendoza,  al  Con- 
■kkdola.  tde. 
En  ño,  venció,  Durán,  nuestra  porfía. 
duran. 

Al  de  Masfelt  la  patria  corresponde. 
Que  á  Luzemburque  gobernar  solía; 
Mas  como  á  los  flamencos  se  responde 
Que  en  tan  justa  elección  se  obedecía 
Del  Principe  Archiduque  el  testamento, 
fosó  de  su  esperanza  el  fundamento. 
La  toma  de  Hüi,  los  despojados 
Holandeses,  que  ricos  se  acogían 
Con  los  carros  del  saco  tan  cargados, 
Que  de  trigo  en  Agosto  parecían, 
bel  gran  don  Juan  de  Córdoba  guiados, 
Con  los  famosos  lerdos  que  regían 


El  de  Velasco  y  Zúftága,  dos  hombres 
Que  á  la  rama  inmortal  dieron  sos 

[nombres. 

Han  movido  al  de  Fuentes,  que  pro- 
Exceder  en  ventura  y  valentía  (mete 
Los  nuere  de  la  Fama .  como  excete 
De  Carlos  el  valor  q  te  vive  boy  día, 
A  partir  á  sitiar  a  t.i«ateleie. 

MENDOZA. 

¿Con  qué  gente? 

DURÁN. 

Serán  caballería 
Y  infantes  ocho  mil. 


Es  suficiente 
Con  tan  gran  capitán  tan  poca  gente; 
Que  si  el  bravo  Anibál ,  que  honra  á 

[Cartapo, 

El  griego  Pirro,  el  fuerte  Macedón», 

Y  el  que  deshizo  con  fatal  estrago 
El  triunvirato  del  romano  Antonio, 
Vivieran  hoy,  ó  en  el  profundo  lago 
Del  Lete  dar  pudieran  testimonio 
De  su  valor,  rindieran  al  de  Fuentes 
Los  dorados  laureles  de  sus  frentes. 
Falló  el  gran  Duque  de  Alba,  heroica 

[hazaña 

De  la  muerte  cruel ;  mas  ya  camina 
Tras  ella  el  sol ,  que  en  cercos  de  oro 

[baña 

La  tierra  menos  de  su  luz  vecina : 
Púsose  el  Alba  que  alumbraba  á  Es- 

[paña ; 

Y  que  saliese  es  bien  con  luz  divina  , 
Para  quitarle  de  la  noche  el  miedo, 
Knriquez  sol  del  alba  de  Toledo. 
Confieso  que  le  soy  aGcionado , 

Y  que  á  venir  á  Flándes  me  provoca. 

DORAN. 

Si  el  capitán  es  de  su  gente  amado. 
De  Batro  puede  conquistar  la  roca. 

ESCENA  X. 

EL  CONDE  DE  FUENTES ,  UN"  CA- 
PITAN, soldados. -MENDOZA, 
DUBÁN. 

conde. 

Quiérolesdar,  si  puedo, alguncuidado, 
Aunque  la  ofensa  les  parezca  poca. 

CAPITAN. 

Muchos  quieren  hablarte. 

conde. 

Todos  lleguen,  [guen. 
Ni  áun  las  ventanas  quiero  que  les  nie- 

MliNDOZA. 

Voy  me. 

DURÁN. 

¿Porqué? 

MENDOZA. 

Si  dice  que  no  quiere. 
Antes  de  hablarle,  hacer  lo  que  le  pido, 
¿Qué  quieres  que  después  de  hablarle 
dcrán.  [espere? 
Tenéis  razón :  donaire  habéis  tenido. 

conde.  (A  Mendosa.) 
¿Queréis  algo ,  soldado? 

MENDOZA. 

Aunque  refiere 
La  fama  tu  valor ,  y  yo  he  venido 
Desde  España  á  servirle,  ¿cómo  poedo 
Pedirle  nada ,  si  me  pones  miedo? 
Sí  niegas  sin  hablarte  y  sin  pedirte, 
Y  me  dices  de  no  con  la  cabeza , 
No  me  quiero  cansar  con  persuadirte. 

conde.  [queta? 
Luego  ¿do  ves  que  es  de  la  edad  tía- 


MF.RDOZA. 

En  esto  bien  podré  contradecirte, 
Pues  eres  todo  heroica  fortaleza. 

CONDE. 

Los  soldados  quisiera  desle  modo, 
¡SI,  por  vida  del  Bey  y  el  campo  lodo! 
Acércale  á mis  brazos;  que  aborrezco 
Soldados  temerosos. 

■eiiiozA. 

Tus  abrazos 
Me  pegarán  valor,  si  los  merezco. 
Déjame  refregar  en  esos  brazo*. 
Agora .  ¡vive  el  cielo,  que  me  ofrezco 
A  hacer  a  Liramotile  mil  pedazos, 

Y  yo  solo  ganar  á  Cháletele! 

CONDE. 

liará  todo  español  lo  que  promete. 
Tu  nombre... 

hendoza.  (Ap.  al  Conde.) 
Para  ti  traigo  tangido 
El  hábito  y  el  nombre.  Aqui  te  aparta: 
Sabrás  quien  soy,  mejor  que  deJ  ves- 

[tido , 

De  la  firma  y  renglones  destt  carta. 

CONDE. 

Yo  leo  para  mi. 

MENDOZA. 

Sólo  te  pido  [paru, 
Calles  mi  nombre;  que  de<pues  que 

Y  por  algunas  obras  lo  merezca , 
Harás  lo  que  más  justo  te  pareica. 

ESCENA  XI. 

PANDUBO  -EL  CONDE,  MENDOZA. 
DUBÁN,  UN  CAPITAN, 


PAKDOhO.  (Ap.) 

Ya  con  el  Conde  eslá  hablando: 
Aguardarle  será  bien. 

MENDOZA.  {Ap.) 

Ya  le  parezco  mas  bi  en , 
Pues  va  leyendo  y  mirando. 
Todo  me  esta  tanteando , 
Porque  mi  suerte  cruel  . 
Causará  piedad  en  él . 
Si  no  le  agrada  el  vestido  , 

Y  por  ventura,  ba  querido 
Que  le  hagan  otro  por  él. 
Diga  el  mundo  cuanto  quiera, 
Que  en  Un  lin  los  trajes  son 
La  primera  estimación , 

Y  las  andas  la  postrera. 

No  hay  cosa  que  más  adquiera 
Honor ,  sin  ser  conocido : 
De  doude  queda  advenido 
Que  se  conoce  sin  mengua. 
Como  el  alma  por  ta  lengua, 
K\  bonor  por  el  vestido. 

CONDE. 

Sin  nombraros  ,  pues  no  es  justo 
Mis  brazos  ,  Señor,  os  doy. 

MENDOZA. 

Mendoza  por  Flándes  soy, 

Y  que  asi  me  llamea  gusto. 

COMDE. 

Pesado  me  ha  del  disgusto 
Que  habéis  tenido,  por  Dios. 
¡Hola  !  Sillas  á  los  dos. 

MENDOZA. 

No  es  disgusto ,  si  be  llegado 
A  merecer  ser  soldado 
De  uu  general  como  vos. 

CONDE. 

Aqui  os  sentad. 

MENDOZA. 
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Mfor.á  Vuestra  Excelencia: 

Efetos  de  la  prudencia , 

Que  en  vuestro  pecho  engrandexco. 

Sol  parecéis,  y  parezco 

uuipo  seco  y  acostado. 

CONDE. 

Vos  sois qnieo  sois,  lan  honrado 
Qne  igualáis  al  mismo  sol. 

CAPITAN.  {Ap.) 

Qne  esté  no  picaro  español 
Cood  General  sentado! 


l'j  soldado,  y  después,  EL  CONDE 
FABIO.— Dichos. 

soldado. 
í:  Conde Fabio  esiá  aquí. 

.  CONDE. 

taire  eJ  Conde. 

(Ya  el  soldado  d  avisar  Fabio.) 

MENDOZA. 

¿Iréme? 

CONDE. 

No; 

Oue  a  los  buenos  quiero  yo 
Honrar  y  traiaransl. 

(Salett  Conde  Fabio.) 

FABIO. 

Vuestra  Excelencia  me  dé 
La  mano. 

CONDE. 

Una  silla  presto. 

FABIO. 

Vengo  á  serviros  dispuesto. 

cosos. 
Por  nna  carta  lo  sé ; 
las  quiero  á  vuríeñorla 
Cu  algún  cargo  emplear , 
Y  mí,  en  habiendo  lugar» 
Aceto  la  cortesía. 
Por  agora  estése  aquí. 

FABIO. 

Si  es  servir  obedecer , 
Hr plica  fuera  ofeuder. 
Yo  lo  haré,  Señor,  ansí. 

CONDE. 

Cuando  parta  el  de  Pastfana , 
Será  mejor  ocasión. 

FABIO. 

No  baj  hombre  de  mi  nación 
Que  sirjra  de  mejor  gana. 
Ni  que  más  opinión  cobre. 

con oe. 

Con  vuestra  licencia,  quiero 
Hablar  á  este  caballero. 

FABIO.  [Ap.) 

:  Qué  caballero  tan  pobre ! 
Bteo  se  puede  llamar  sola 
Esta  nueva  maravilla : 
Mucho  ba  sido  dalle  silla 
Ala  soberbia  española. 

conde.  (Ap.  d  Mendoza.) 
En  este  bolsillo  van 
Docieulos  doblones  de  oro : 
Muy  conforme  á  su  decoro 
Se  me  vista,  y  muy  galau> 
Que  en  la  primera  ocasión 
Le  daré  una  compañía. 

MENDOZA. 

Mis  ojos  desde  este  dia 
De  esos  piés  esclavos  son. 

fabio.  (Ap.) 
>  el  Conde  le  ha  dado : 


POBREZA  NO  ES  VILEZA. 

Sin  dnda  debe  de  ser 
Algún  valiente  soldado. 
Ya  le  be  cobrado  alicion. 

CONDE. 

Ocupado  estoy ,  señores. 


Adiós. 


(Levántame.) 


MENDOZA. 

Con  eternos  loores 
Diga  al  mundo  tu  opinión 
El  sonoroso  metal 
De  la  fama  voladora  , 
Y  del  ocaso  ;il  aurora  • 
Lleve  tu  nombre  inmortal. 

( Y  ase  el  Conde  y  con  él  el  Capitán 
y  los  soldados.) 


MENDOZA,  EL  CONDE  FABIO, 
PAN DURO. 

fabio.  (A  Mendoza.) 
Téngase ,  señor  soldado  , 
Aunque  atrevimiento  sea. 

MENDOZA. 

¿Manda  vuestra  señoría 
Algo  en  que  servirle  pueda? 

FABIO. 

Hame  rausado  alicion 

Verle  honrar  de  su  Excelencia: 

Desia  cadena  se  sirva. 

MENDOZA. 

Será  ponerme  cadena 
De  esclavo  en  la  voluntad. 

FABIO . 

Hablar  al  Conde  quisiera. 
Luego  salgo. 

MENDOZA. 

Aqui  os  espero; 
Que  aunque  con  esta  pobreza , 
Os  tengo  de  acompañar. 

(Vase  Fabio.) 

ESCENA  XIV. 

MENDOZA,  PANDüRO. 

PANDUBO. 

¿Acompañar?  No  lo  crea. 

MENDOZA. 

¿Qué  es  esto.  Panduro  amigo! 
¿Dónde  vas  dcsta  manera? 

PANDO RO. 

Bastaba  entrar  de  palacio, 
Señor  Meudoza ,  las  puertas, 
Para  aprender  á  tomar. 
Pero  aquesto  es  gran  bajeza. 

MENDOZA. 

De  un  señor ,  de  un  Conde  Fabio , 
Descortés  necedad  fuera. 
¿ Adóude  dejas  á  Laura  ? 

PANOCHO. 

A  Laura  tengo  en  Brusélas. 

MENDOZA. 

¿Vino  con  Rósela  ? 

PANDURO. 

No. 

MENDOZA. 

Pues  ¿cómo  venir  la  deja? 

PANDÜRO. 

Porque  sin  qne  lo  supiese  , 
En  aquella  misma  bestia , 
Que  ya  descansada  estaba  , 
La  saqué ,  cuando  las  perlas 
Del  alba  enjugaba  el  sol , 


Y  sacaban  las  cabezas 
A  beber  átomos  de  oro 
Las  Oores  por  verdes  rejas. 

MENDOZA. 

Pues  ¿no  me  dirás  la  causa? 

PANDUBO. 

No  quiero  más  de  que  sepas 
Que  no  es  bien  que  tomes  nada  , 
Porque  no  es  justo  que  entienda 
Aquella  flamenca  dama. 
Aquella  hermosa  flamenca 
Que  á  la  española  le  mira , 
Que  te  da  nadie  preseas; 
Porque  esta  noche  le  he  dicho 
Que  eres  de  tan  alias  prendas , 
Que  no  te  se  acerca  el  sol 
Con  más  de  cuarenta  leguas. 
Contéle  desdichas  luyas  , 

Y  vi  más  de  cuatro  perlas 
Deslizarse  de  sns  ojos. 
Aunque  las  niñas  risueñas 
Las  pestañas  alargaban 
Para  pensar  detenerlas ; 
Pero  como  las  mejillas , 
Que  eran  de  claveles  hechas. 
Solicitaban  sus  fuentes 
Para  regarlos  con  ellas, 
Bajaban  unas  tras  otras 

A  un  lienzo  de  puntas  bellas , 
Porque  en  ellas  se  ensartasen 
Para  no  perder  las  perlas. 
¡  Extraña  cosa  es  amor ! 
Apénas  al  pulso  liega 
De  la  enferma  voluntad , 
Cuando  purga  la  cabeza. 
Tú  ¿pieusas  volverla  á  ver? 

MENDOZA. 

Agora ,  hermano ,  la  guerra 
Me  llama  á  diversos  casos. 
Esas  cajas  y  trompetas 
Son  del  Duque  de  Pastraua , 
Digno  de  mas  alta  esfera 
Uue  sobre  el  orbe  de  sol 
Ilustra  el  quinto  planeta. 
Aquellas  son  de  don  Juan 
De  Córdoba  ;  mira  en  ellas 
El  moro  rey  de  Granada, 
Armas  de  tan  alta  empresa. 
Las  de  don  Antonio  mira. 
Que  parte  la  banda  negra 
üe  los  Zuñigas ,  y  él  parte 
Resplandor  con  las  estrellas. 
Las  de  don  Luis  de  Velasco 
¿Cuál  ánimo  no  despiertan? 
¿A  qué  cobarde  no  animan  ? 
¿A  qué  animoso  no  premian? 
De  don  Agustín  Mejla 
Ks  este  tercio  ,  que  tercia 
Los  blancos  fresnos  herrados , 
Que  ya  los  contrarios  tiemblan. 
Si  de  don  Sancho  de  Luna 
Los  soldados  consideras , 
Dirás  que  anima  Alejandro 
Las  fuertes  naciones  griegas. 
Este  es  ahora  mi  amor. 

Y  la  dicha  queme  espera  : 
Fama  se  llama  mi  dama , 
Que  no  madama  Rósela. 
Salí  de  España,  Panduro, 

Y  aunque  por  desgracia  ajena , 
Ya  estoy  en  FlánoVs ,  ya  sigo 
Las  venturosas  banderas 

Del  Católico  Felipe, 
Que  dignamente  gobierna 
El  claro  don  Pedro  Enriques , 
A  quien  el  mundo  laurea 
Con  más  glorias  que  á  Alejandro 
Dieron  Macedonia  y  Grecia. 
No  se  ba  de  tratar  de  amor 
En  tanto  que  Marte  reina  : 
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O»  su  deleite  sin  guerra  ; 
Mira  como  el  Macedón 
El  oro  a  las  armas  n  uera. 
Yo  soy  quien  sabes. 

PANDURO. 

Detente; 

Que  no  quiero  que  revuelvas 
Historias  para  conmigo. 
Bieu  sabes  tü  que  á  la  guerra 
Vienen  muchos  caballeros 
A  servir  damas  flamencas. 
Mas  si  habernos  de  partir, 
i  Adonde  á  doña  Ana  dejas? 
Porque  llevarla  contigo 
Es  imposible  que  puedas. 

*  MENDOZA. 

Va  sabes  tú  que  mi  honor 
Compite  con  las  estrellas , 
Y  que  la  saqué  de  España 
Por  las  peligrosas  fuerzas 
De  señores  poderosos. 
Es  mi  hermana  ,  y  tengo  en  ella 
Depositado  mí  honor . 
Hasta  que  los  cielos  quieran 
Que  la  entregue  a  su  maiido. 
Después,  corra  por  su  cuenta : 
Cou  ella  te  has  de  quedar. 

PANDURO. 

¿Dónde? 


En  casa  de  Rósela  ; 
Que  todo  estará  seguro 
SI  tú  te  quedas  con  ella. 

PANUURO. 

¿Soy  alguna  mandria  yo? 
¿Soy  gallina?  ¿Qué  coneja 
Me  parió,  por  vida  luya  . 
Que  entre  mujeres  me  dejas  ? 
¿  Para  eso  me  sacaste 
De  capigorrón  de  escuelas , 

Y  por  bonete  y  sotana 

Me  diste  plumila  v  cuera? 

¡Por  la  tribuna  deDios, 

Que  á  ser  brodista  me  vuelva , 

\  a  escribir  mil  solecismos 

A  Alcalá  coutra  la  guerra 

En  un  lalin  remendado 

Que  ningún  hombre  le  entienda, 

Y  que  á  cualquier  boticario 
Pueda  servir  de  recetas! 

MENDOZA. 

Panduro.si  le  saqué 

De  Alcalá  ,  quiero  que  sepas 

Que  Tué  más  para  ser  ayo 

De  mi  honor ,  que  porque  vengas 

A  graduarte  de  bia\o. 

PANDURO. 

¡Qué  bien  mis  servicios  premias! 

MENDOZA. 

¿Quieres  guerra? 

PAKDCRO. 

Si,  Señor. 

MENDOZA. 

Pues  ¿dónde  hallarás  más  guerra 
Que  guardando  una  mujer? 

P AND URO. 

Cuerdamente  me  aconsejas  ; 
Porque  más  fácil  podré 
Guardar  de  galos  manteca , 
De  estorninos  aceitunas , 

Y  de  gorriones  brevas ; 

Que  hay  mujeres  tan  de  miel , 
Que  es  menester  para  ellas 
Un  aventador  de  moscas 
Que  alcance  toda  la  tienda. 


ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


ACTO  SEGUNDO. 


Sita  es  casa  del  Coude  Fabio 


ROSELA,  LUNA. 

ROSELA. 

¡Extremada  infantería! 

•  LUNA. 

Si  entre  todos  no  viniera 
Quien  tan  bien  te  pareciera  , 
Pocos  extremos  tenia. 

ROSELA. 

La  española  gallardía 
No  se  puede  encarecer 
Sin  Interés  de  querer. 

LUNA. 

Si  puede  por  su  valor; 
Mas  suele  por  ciego  amor 
Imaginar  y  no  ver. 

ROSELA. 

Verdad  es  que  yo  miré 
Aquel  español  que  adoro; 
Pero  no  con  el  decoro  1 
Que  de  su  valor  pensé. 
Aunque  yo  le  imaginé 
Más  galán  con  su  pobreza. 
Que  los  que  con  más  riqueza 
Salieron  á  la  jornada. 

LORA. 

Es  con  la  fortuna  airada 
Piadosa  naturaleza. 
El  tiene  gentil  persona; 
Pero  no  se  trata  bien. 

ROSELA. 

Para  que  cargos  le  dén 
No  poco  el  talle  le  abona. 

LONA. 

Mal  te  empleaste,  perdona. 

ROSELA. 

No  te  espantes  :  soy  mujer. 

Pero  si  no  le  he  de  ver 

Más  en  mi  vida,  ¿qué  importa? 

LUNA. 

Amor  sin  ver  se  reporta. 

ROSELA. 

Ni  fué  amor,  ni  lo  ha  de  ser : 
Demás  que  en  esta  jornada 
Este  español  matarán , 
Y  con  él  mi  amor. 

LUNA. 

No  barán . 
Si  bien  el  temor  me  agrada. 

ROSELA. 

Amara  ai  fuera  amada ; 
Pero  quien  nunca  lo  ha  sido, 
Supuesto  que  baya  tenido 
Algún  deseo  en  presencia , 
Fácil  será  con  la  ausencia 
en  eterno  olvido. 


ESCENA  II. 

T1BURCIO. — ROSELA ,  LUNA. 

TIRURCIO. 

Si  te  dijese  quién  viene 

'  Pero  no  le  miré  con  el  decoro  que  pensé 
propio  de  tu  valor:  esto  es,  no  ti  en  él  el  lu- 
i  cimiento  correspondiente  a  su  mérito;  repa- 
j  ré  en  su  persona ;  pero  ecbé  ménos  en  su 
traje  la  gala  de  hombre  principal.  Mirar  por 


1  traje 


CARPIO.  ^ 

A  verte ,  ¿no  me  i 
Crédito? 

ROSEU. 

Por  estos  dias 
Nadie  conmigo  le  tiene. 

T1RURCI0. 

¿Acuérdaste de  un  soldado, 
Que  en  el  bosque  te  libró 
De  unos  españoles? 

ROSELA. 

No; 

Porque  nunca  me  he  olvidado 

MURCIO. 
Pues  ¿qué  dirías  si  fuese 
El  mismo  que  quiere  hablarte? 

ROSELA. 

Querría  en  albricias  darle 
Lo  que  él  de  gusto  me  diese. 
Pero  ¿baste  engañado  acaso? 
Que  ese  soldado  partió 
Con  el  Conde,  y  le  vi  yo 
Medir  con  la  caja  el  paso. 
Airoso  y  galán  salió 
De  Bruselas 

TIRURCIO. 

Si  estuviera 
Fuera  de  mi ,  ser  pudiera : 
Salió,  Señora,  y  volvió. 
En  tan  fácil  desengaño 
No  dés  lugar  al  temor. 

ROSELA. 

Desconfiado  es  amor ; 
Sólo  da  crédito  al  daño. 

ESCENA  III 

MENDOZA,  LAURA,  PANDURO  - 
ROSELA,  TIBURCIO,  LUNA. 

MENDOZA. 

Puesto  que  te  parezca  atrevimiento. 
Madama,  el  verte  un  español  soldado, 

Y  no  ménos  humilde  pensamiento 
Querer  pagarse  del  favor  pasado; 
Seguro  de  tu  noble  entendimiento, 

Y  de  tu  sangre  ilustre  conGado, 
A  suplicarle  vengo  que  esle  dia 
Halle  en  tu  casa  defensor  la  mia. 
Laura  ,  que  está  presente,  á  quien  de 

[España 

Truje  por  mis  desdichas  á  esta  tierra; 
Que  con  piadoso  amor  las  acompaña, 

Y  no  con  ménos  causa  se  deslierra  . 
No  es  mujer  para  andar  en  la  campaña 
Ni  seguir  los  peligros  de  la  guerra: 

Y  asi  viene  á  valerse  de  tu  amparo , 
En  fe  de  tu  valor ,  como  el  sol  claro. 
Si  puede  ser  sin  pesadumbre  alguna, 
Mientras  que  vuelvo  yo  (si  volvertengo. 
Llevando  Un  dudosa  la  fortuna), 

A  suplicarte  que  la  guardes  vengo. 
Ella  también  con  ruegos  me  importuna, 
Viendo  que  por  su  causa  me  detengo, 
Agradecida  á  la  merced  pasada, 

Y  de  tu  amor  y  partes  obligada. 

LAURA. 

Habiendo  de  partir  forzosamente 
Mi  hermano  á  la  jornada,  le  he  rogado 
Me  deje  eu  vuestra  casa  ,  en  quien 

[présenle 

Tendrá  su  honor  de  vuestro  bonor 

[guardado  : 
Amor  y  confianza  justamente 
Nos  obligaron  del  favor  pasado 
A  tenerla  de  vos ;  que  ó  tal  nobleza 
Sólo  pudo  igualar  vuestra  belleza. 

ROSELA. 

Laura ,  con  mis  abrazos ,  con  mi  pecbo 
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Soto  pudiera  el  alma  respóndale 
A  la  merced  y  gusto  que  ne  lias  hecho, 
i.nando  apénas  peusó  volver  a  verte. 
Mi  amor,  de  que  le  pagas  satisfecha , 
No  túue  sino  eJ  alma,  que  ofrecerle  : 
Ya  la  casa  era  tu>a  ,  y  til  su  dueño; 
\}ae,  dadocooauior,  uo  hay  don  peque- 
Vos,  señor  español,  esud  seguro  [fio. 
Qu¿  la  dejais  en  fe  de  mi  nobleza. 

MESDOZA. 

Jio  quiero  yo  mayor  defensa  y  muro, 
Si  forra  la  de  Elena  su  belleza. 
AqaicoQ  ella  quedará  Panduni; 
tapara  guarda  .  no,  que  era  bajeza, 
Siao  para  servirla  á  la  espadóla, 
Porque  no  se  halle  entre  flamencos  sor 
Pasad  poresto  vos,  si  sois  servida,  [la. 
Por  el  gasto  de  Laura. 

ROSELA. 

86lo  gilsto 
Moque  fuere  el  vuestro. 

NENDOZA. 

El  alma  y  vid»» 

V  nuebas  vidas,  fuera  daros  justo. 
La  trompeta  me  llama  á  la  partida  : 
Pirtome  de  esos  ojos  con  disgusto; 
Pera  coa  esperanza  de  la  vuelta.. 

rósela.  (Ap.  á  Mendoza.) 
Oid  aparte  una  mujer  resuelta. 
Señor  español , 
Vos  vais  a  la  guerra , 
La  trompeta  os  llama , 
La  viioria  os  lleva. 
Las  armas  son  bonra , 
Gloria  las  empresas : 
Ya  sois  conocido, 
Ya  el  partir  esfuerza. 
Mas  deciros  quiero 
Que  mis  ojos  quedan 
F.q  guerras  mayores 

Y  es  mayores  penas. 
Xopeosando  veros, 
¡siento  vuestra  ausencia ; 

?ue  como  os  be  visto , 
eros  mas  quisiera. 
Llevad  estas  cintas, 
Usodesia  tierra; 
Que  favorecidos 
Lo»  hombres  pelean. 
En  carrozas  suelen 
Ir  sos  damas  bellas 
A  ver  la  campaña , 
Sitios  y  trincheras. 
Acordaos  de  mí. 


POBREZA  NO  ES  V 

t  De  mis  armas  cajas , 
i  De  mi  honor  troi 
Si  desta  jornada 
J  Quiere  Dios  que  vuelva, 
'  Seré  yo  muy  vuestro. 

ROSELA. 

No  quiero  más  prendas, 
Que  la  bella  Laura. 

HESD0ZA. 

A  serviros  queda . 
Porque  voy  seguro 
De  vuestra  nobleza. 

rósela. 
La  palabra  os  doy 
De  ser  su  defensa. 


Tened  las  estrellas, 
l  entre  tos  claveles 
Esconded  las  perlas. 
Aunque  en  españolea 


Q«e^s^os^rofesanV 
&  os  enternecéis, 
Temeré  que  sean 
De  mi  mal  suceso 
Las  primeras  nuevas; 
Pues  el  sol  se  eclipsa 
Üe  va  eslra  belleza, 
Y  qiisieron  juntas 
Llorar  dos  estrellas. 
Piritea  a  la  mano , 
Aunque  bien  cayeran 
Sobre  tales  flores 
Taa  hermosas  perlas. 
Sus  claros  cristales, 
Como  cuando  hiela , 
Quedaron  asidos 
A  las  niñas  bellas. 
Yo  les  doy  palabra 
Que  esus  cintas  sean 

L.-v. 


Señor... 


Panduro. 


Advierte... 

PAKDURO. 

No  llenes  que  me  advertir: 
Cuanto  me  puedes  decir, 
Lo  sé  de  la  misma  suerte. 
Parle  seguro ,  Señor. 
Ya  que  me  dejas  aqnt. 


Ya  ofrecí 
Mi  persona  cuando  aquí 
El  General  se  partia; 
Mas  no  quiso  que  sirviese 
Su  cargo  á  quien  soy  igual ; 
Que  puedo  ser  General 
Si  el  Conde  á  España  se  fuese. 


Condado  voy  de  ti 

Como  de  mi  propio  honor. 

Adiós ,  Laura. 

LAURA. 

Adiós, 


Madama,  adiós. 

ROSELA. 

Él  os  guarde. 

MENDOZA.  (Ap.)  , 

Pensaba  hacerme  cobarde 

Amor  con  su  tierna  mano ; 

Mas  fuera  de  su  nación , 

Si  en  casos  de  honor  se  emplea , 

No  hay  eapahol  que  no  sea 

Uu  afticafto  leo».  (Vate.) 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE  FABIO,  FRISO.- ROSE- 
LA,  LAURA ,  LUNA ,  PANDURO. 

FRISO.  (Ap*  al  Conde/i 
Digo ,  Señor,  que  aqui  entró, 
rano. 

Pues  ¿en  casa  de  mi  hermana! 

FRISO. 

La  suya,  es  cosa  muy  I 
Que  en  su  defensa  dejó 

FABIO. 

Rósela! 

ROSELA. 

y 

FABIO. 

Laura  hermosa  ,  estos  fa  vores 
Ya  no  pueden  ser  mayores. 

pandoro.  {Ap.  á  Laura.) 
¿Qué  es  esto? 

LADRA. 

(Ap.  á  Panduro.  No  hayas  temor.) 
Seflor.  mi  hermano  na  elegido 
De  su  hooor  esta  defensa. 

FABIO. 

Siendo  imposible  la  ofensa , 
Vos  la  babeis  favorecido. 

LAURA. 

¿No  va 
A  la  guerra? 


Conde ,  para  otra  ocasión 
La  conversación  se  quede; 
Que  Laura  ahora  no  puede 
Haceros  conversación. 
Varaos;  que  después  vendréis. 

PABld. 

¡Qué cruel  conmigo  estás! 

ROSELA. 

Guárdola  de  vos  no  más, 
Porque  sé  qne  la  queréis. 

LADRA. 

Y  yo  me  sabré  guardar: 
Que  tengo  pecho  español. 

FABIO. 

En  vano  encierras  el  sol. 
(Xante  ñote{a  y 

ESCENA  ¥. 

EL  CONDE  FABIO,  PANDURO, 
FRISO. 

PAKDURO»  (Ap.) 

Quiero  á  Mendoza  avisar 
De  que  éste  se  queda  aqui; 
Que  no  sabe  que  es  hermano 
De  Rósela...— Pero  en  vano 
Pretendo  inquietarle  ansi ; 
Pues  aunque  sacarla  quiera, 
¿Cómo  la  podrá  dejar 
Ka  más  seguro  lugar? 

fubio. 

Español... 

PANDURO. 

Sefíor... 

.'  FABIO. 

.  Espera. 
Mucho  be  deseadp  ser 
Tu  amigo. 

KUBMKO*. 


Que  lo  deseéis. 

PABIO. 

Es  tanto , 
Cuanto  puedo  encarecer. 

PAKDURO. 

Yo  no  tengo  que  prestar, 
Ni  puedo  haceros  favor. 
Mi  entendimiento.  Señor, 
Es  entre  noble  y  vulgar. 
No  soy  bravo  .  ni  persona 
De  provecho  !  y  asi  os  pido 
Licencia... 

FABIO. 

Dame  tu  oido. 
PAROürtO. 
No  lo  puedo  dar  :  perdona ; 
Que  está  asido  á  la  cabeza. 

FABIO. 

;  Ay  ,  español ! 

PANDERO.  (Ap.) 

Aun  serla 
El  diablo,  si  en  fantasía 
Se  hubiese  puesto  otra  pieza. 

FABIO. 

Soy  yo  muy  aficionado 
A  la  española  nación. 
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PAKBUR0. 

Secretos  det  cielo  son. 

FABIO. 

Laura  me  ha  puesto  en  cuidado. 

P AURORO, 
Mayor  me  lo  ha  dado  á  mi. 

FABIO. 

Este  Mendoza  ¿es  su  hermano  ? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

|  Como  en  el  pulso  el 
Las  i  niel-cadencias  vi. 


No  es  la  palma  de  la  mano 
Más  llana. 

FABIO. 

Creólo  ansi ; 
Mas  ya  que  me  la  has  mostrado , 
Las  rayas  te  quiero  ver. 

PAXDURO. 

Acá  suélese  saber 

Desto  con  mayor,  cuidado. 

FABIO. 

Muestra. 

PAMDCRO. 

¿Hay  raya  por  ahí 
De  que  volveré  a  mi  tierra? 

FABIO. 

En  acabando  la  guerra : 

Lo  dice  esta  linca  aquí. 

Y  ésta  muestra  que  eu  tu  mano 
Está  una  bella  mu  er, 

De  que  puedes  disponer 
Sin  ser  melindroso  y  vano. 
Esta  dice  que  la  adoro, 

Y  ésta  que  la  hables  por  mi, 
Con  este  bolsillo  aqui 

Y  cien  doblones  en  oro. 

PANDURO. 

Desvíalde  por  mi  amor , 

Y  sabed  que  yo  lambicu 
Estudié  esta  ciencia,  y  bien, 

En  los  libros  de  mi  honor.  . 
Mostrad  la  mano. 

FABIO. 

¿Eso  sabes? 

PANOCHO. 

Esta  raya  da  á  entender 
Que  es  hija  aquesta  mujer 
De  padres  nobles  y  graves. 
Esta  ,  que  en  esta  ocasión 
Llega  tarde  este  bolsillo, 
Aunque  el  metal  amarillo 
Es  notable  tentación. 
Aqui  dice  que  su  hermano 
Vendrá  por  ella  muy  presto , 
Si  sabe  que  me  habéis  puesto 
Esa  blandura  en  la  mano, 
Porque  todo  lo  corrompe  ; 

8ue  aqueste  metal  bendito 
s  como  yerba  del  pito, 
Que  las  cerraduras  rompe. 
Cuantas  rayas  hay  aqui 
Dicen  que  os  cansáis  en  vano, 
Pues  yo  no  cerré  la  mano 
Cuando  los  doblones  vi.  (Vate.) 

ESCENA  VI. 

FABIO,  FRISO. 

FABIO. 

Fuése. 

FRISO. 

¿Qué  le  estas  mirando? 

FABIO. 

No  tomó  el  oro. 

FRISO. 

Es  verdad , 
Aunque  mostró  voluntad , 
Y  estuvo  abriendo  y  i 


FABIO. 

¿Qué  será  ,  Friso ,  de  mi , 
Que  estoy  muriendo  de  amor? 
friso. 

¿Qué  torre,  y  en  medio  el  mar , 
Como  á  Leandro  te  impide? 
Entra  ,  conquista  ,  habla,  pide  , 
Promete... 

FABIO. 

Tiemblo  de  entrar. 

FRISO. 

Si  parte  el  Conde  a  campaña , 
Don  Pedro  Enriques,  de  aqui, 
Por  opinión  para  sí 

Y  por  laurel  para  España, 
A  conquistar  cuando  ménos 
A  ChateleteyDurlan, 

Y  él  y  sus  soldados  van 
De  mil  esperanzas  llenos; 
Tú  ,  que  sola  una  mujer 
Emprendiste  conquistar, 
¿No  te  atreves  á  llegar? 

FABIO. 

El  Conde  lo  puede  hacer , 
Que  lleva  ocho  mil  soldados. 

FRISO. 

Lleva  tú  ocho  mil  doblones , 
Porque  á  tiro  de  ocasiones 
Derribau  muchos  honrados. 

FABIO. 

Bien  dices  ;  que  como  al  fuego 
No  hay  materia  que  resista , 
A  lo  que  el  oro  conquista 
Todo  se  le  rinde  luego. 
Oro  me  sobra  y  amor, 

Y  Laura  está  en  mt  poder: 
Si  dejare  de  vencer, 

temor. 
(Vatue.) 


cnto  del  Conde  de  Fuentes. 
Se  ve  i  lo  lejos  una  fortaleza. 

ESCENA  VII. 

Tocan  cajas.  EL  CONDE  DE  FUEN- 
TES, DURAN,  PERALTA,  LIRANZO, 

SOLDAROS. 

■rain. 

Alojarte ,  Señor ,  es  imposible  ; 
Que  con  flechas  de  luego  desde  el  muro 
Abrasaron  las  casas,  con  el  trigo 
Que  en  ellas  recogieron  los  villanos. 

conos. 

Trocar  por  los  de  pólvora  sus  granos. 
Pero  gaste  las  flechas  Liramonte 
En  abrasar  las  casas  del  castillo, 
Que  el  dia  que  le  demos  balería, 
Pudieran  abrasar  mejor  la  pólvora. 
Asistirá  don  Agustín  Mejia 
Con  su  tercio  gallardo  á  las  trincheras 
Para  batir  el  caballero  luego 
Que  mira  al  Norte. 

PERALTA. 

El  aire  enciende  el  fuego. 

LIRANZO. 

De  humo  como  en  nube  polvorosa 
Se  cubren  los  soldados. 

COSDE. 

Esa  nube 

No  cubre  el  sol,  que  del  Oriente  sube, 
Del  valor  español ,  donde  le  llama 
A  su  verde  laurel  la  inmortal  fama. 


CARPIO. 

La  labores  moderna,  aunque muy faer- 
Con  cinco  caballeros  continuados  [ie, 
Al  lienzo  de  los  muros;  y  aunque  tiene 
Secos  los  fosos ,  por  estar  tan  alto , 
Las  bóvedas  que  dentro  están  misba- 

Impiden mucho  que  minarle  pueda"' 
Y  harto  difícil  de  balitle  queda. 

RORÁH. 

Opuesto  á  la  famosa  ciladela , 
Que  el  padre  de  Filipe,  Carlos  Quinto, 
Hizo  en  Cambray  ,  labró  Francisco  el 

[fuerte 

De  Cbalelete;  y  más  cuidado  fuera 
El  que  pusiera  entonces, si  supiera 
Que  había  de  batirle  el  mis  valiente 
Capitán ,  que  salió  jamás  de  España. 

CONDE. 

Soldados,  no  hay  lisonja*  en  campaña. 
Al  Duque  de  Alba  demos  lo  que  eoios- 

[to, 

César  de  Flándes  y  español  Augusto, 
Eterno  honor  del  nombre  de  Toledo, 
Que  oponer  al  valor  de  Aquíles  puedo. 
Esto  esen  Flándes;  que  en  Italia  vieroo 
Aquestos  siglos  otro  Macedonk), 
Como  quedó  por  claro 
mbre 


El 


que  de  Grande  ocupa  ei 
(inundo, 


Primero  que  Alejandro,  aunque  segun- 
ddran.  Ido- 
Digno  es  de  tu  loor,  famoso  Bnríqoez, 
Aquel  gran  capa  ni ,  gloriade  España, 
De  la  casa  de  Córdoba  y  de  Sesa  : 
Bien  lo  dice  de  Nápoles  la  empresa. 
Pero  también  entonces  florecían 
Pedro  Navarro  y  otros  capitanes, 
A  quien  el  Rey  bacía  mil  mercedes; 
Y  bastaba  García  de  Paredes . 
Hombre,  cuyas  hazañas  prodigiosas 
No  las  puede  igualar  lengua  ni  ploma. 
Ni  habrá  vida  ni  edad  que  las  consuma, 


vm. 

MENDOZA.— EL  CONDE  DE  FUEN- 
TES, DURAN,  PERALTA,  LIRAN- 
ZO, 


El  Duque  de  Pastrana,  invicto  Conde, 
General  de  la  gran  caballería 
Deste  famoso  ejército ,  que  donde 
Llegó  el  de  César  exceder  porfia. 
Como  á  la  luz  de  su  valor  responde , 
Aguila  al  sol  eu  la  mitad  del  dia, 
Ya  partió  de  Brusélas ,  y  promete 
Bend.r  con  su  valor  á    ha  telele. 
Llegaron  tarde  algunas  compañías; 
Mas  cuando  vió  ocasión,  marchó  con 

[ellas; 

Que  con  tener  los  de  Cambray  espias, 
No  osaron  por  el  Duque  acometellas. 
Si  fueran  musas  como  son  las  mías 
Marciales  famas,  fama  en  las  estrellas 
Tuviera  el  gran  Rodrigo,  el  Silva  Aqoí- 

Cipion  cristiano  en  años  juveniles. 
¡Oh.siviera.Señor,  vuestra  Excelencia, 
Con  unas  armas  que  de  fuegos  llaman, 
Y  Ambéres  de  Milán  en  competencia 
Hacepensar  que  en  tornólos  derrataan, 
Del  generoso  Duque  la  presencia , 
Que  por  valiente  y  gentil-hombre  aela- 

DiierR  al  ver  su  rostro  que  habla  sido 
Adói  is  en  diamante  convertido! 
De  raso  carmesí  llevaba  eucima 


Digitized  by  Google 


Coa  casaca ,  que  bordada  de  oro 
Con  mil  laureles,  de  su  triunfo  enima, 
Daban  á  su  bel  lera  real  decoro  : 
Y  porque  montes  de  soberbia 
Con  freno  que  nielaba  esmalte  moro 
Vn  caballo  español  era  su  Atlante , 
Hércules  de  caballos  arrogan  le. 
Tascaba  el  freno,  en  rosicler  bañado 
De  espuma  y  sangre ,  y  con  los  pies 

|  quería 

liuinper  el  paramento,  que  bordado 
El  aire  de  las  manos  le  cubría : 
Cual  suele  descuidada  con  cuidado 
Mostrar  dama  gentil  por  bizarría 
Los  ricos  bajos,  el  caballo  hermoso 
Mostrar  quisiera  el  pié  galán  y  airoso. 
Mascara  el  rostro ,  v  acerada  punta 
Cobre  el  cópele  que  la  frente  enzarza: 
Si  es  unicornio  el  vulgo  le  pregunta, 
Cisne  en  color ,  en  ligereza  gana  : 
La  crespa  clin  ,  que  en  lazos  verdes 

fjinla, 

Piala  permite  que  á  la  tierra  esparza, 
Sellando  Un  ligero  sus  arenas. 
Que  el  circulo  del  pié  mostraba  apenas. 
Asi  pasó  Paslrana  ,  asi  la  gente 
Siguiendo  á  Marte,  v  esta  uoche  llepa, 
Porque  mejor  vuestra  Excelencia  Ín- 
flenle 

Tencer  el  fuerte  que  rendirse  niega. 
Presto  al  laurel  de  su  temida  frente 
Verá  que  Liramontese  le  entrega  , 
Preámbulo  divino  de  las  glorias 
Que  esperan  á'  sos  Ínclitas  Vitorias. 


Oipame  jroesa  merced 
Aquí  aparte  dos  palabras. 

MENDOZA. 

¿Qué  manda  vuestra  Excelencia? 

CONDE. 

¿Cómo  desta  suerte  anda, 
Después  que  le  di  en  Brusélas 
El  porte  de  aquellas  cartas  ? 
¿Es  bueno  que  un  caballero 
Mis  pobres  vestidos  traiga 
Quede  munición  del  Rey? 
Dirá  que  el  cuerpo  de  guarda 
Tuvo  la  colpa:  «llegué 
A  mirar  cómo  jugaban ; 
Tentóme  el  dado ,  esto  paro , 
Perdí,  piquéme...»  No  basta 
Por  disculpa ;  que  primero 
Es  hacer  lo  que  le  mandan. 
Bando  son  todas  las  cosas , 
Aunque  no  se  toquen  cajas, 
Que  mandan  los  generales. 

MENDOZA. 

No  jugué ,  Señor,  ni  osara, 
Por  vida  de  la  ocasión ; 
Quiero  decir ,  de  una  dama 
A  quien  vestí  del  dinero. 

CONDE. 

«Dama  tiene? 

MENDOZA. 

Desde  España 
Riela  Plándes  me  be  traído 
De  mi  destierro  la  causa. 

CONDE. 

t Amiga  suya? 

MENDOZA. 

Peor. 

CONDE. 

¿Mujer  propia? 

MENDOZA. 

Peor. 

CONDE. 

¿Hermana? 

MENDOZA. 

Por  ella  fué  ¡pesia  i  tal  1 


POBREZA  NO  ES  VILEZA. 

Aquella  danza  de  espadas, 
Que  la  carta  refería. 

CONDE. 

Y  ¿liénela  en  la  c:  mpaña? 

MENDOZA. 

No,  Señor ,  sino  en  Brusélas 
Con  una  cierta  madama, 
Mujer  principal. 

CONDE. 

Mal  hizo. 

MENDOZA. 

No  hice  mal;  que  está  guardada 
Üe  ser  quien  es. 

CONDE. 

Dice  bien; 
Pero  mujeres  que  andan 
Desde  unas  tierras  á  otras, 
Suélense  cansar  y  paran. 

MENDOZA. 

¿Ha  estudiado  aslrologia 
Vuestra  Excelencia? 

CONDE. 

¿No  basta 
Saber  las  cosas  del  mundo 
Quien  muchos  años  le  trata? 
Tome  este  dinero,  y  luego 
Bizarramente  se  baga 
De  vestir;  que  este  es  mi  gusto; 
Que  en  lo  que  loca  á  su  hermana , 
Si  Dios  nos  vuelve  con  bien 
A  Brusélas  y  á  la  patria , 
Yo  miraré  por  su  honor. 

MENDOZA. 

Gaste  la  sonora  fama 

Mil  trompetas  en  tu  nombre , 

Y  á  tus  Vitorias  España 
Haga  Gestas  desde  adonde 
Comienza  su  mar ,  y  acaba 
La  tierra ,  basta  las  colunas 
Que  baña  en  ondas  de  plata. 

( Vanse  el  Conde  y  lo»  soldado».) 

ESCENA  IX 

MENDOZA. 

Ahora  bien  :  pues  los  disfraces 

Ya  no  aprovechan  ni  dañan, 

Vistamos  sedas  y  lelas. 

La  soldadesca  bizarra 

No  tiene  ménos  honor 

Por  la  riqueza  v  las  galas 

Que  la  mas  lucida  corte. 

; Oh,  qué  de  tiendas  gallardas! 

¿Quién dirá  que  hay  estas  sedas 

Kn  una  marcial  campaña  ? 

Qnicn  no  sabe  qué  es  la  guerra ; 

8ue  en  este  punto  se  halla 
na  portátil  ciudad. 
¡Ah,  señor  maestro! 


UN  MERCADER.  -  MENDOZA. 

MERCADER. 

¿Manda, 
Soldado ,  en  qué  le  sirvamos? 

MENDOZA. 

Aquella  tela  de  Italia 
Me  ha  parecido  muy  bien. 
¿Con  qué  jubón  se  acompaña 
Aquel  calzón  y  ropilla? 

MERCADER. 

I  Con  un  labí ,  cuyo  nácar 
i  Siembran  clavellinas  de  oro, 
Que  cercan  ramos  de  plata. 
|Mat  Tiendo  á vuesa  merced, 
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Puesto  que  el  talle  me  agrada  , 
Me  parece  que  es  muy  caro. 
Hay  uno  de  raja  parda 
Que  puede  ponerle  el  Rey. 

MENDOZA. 

No  baje  de  tela  á  raja. 
Asi  Dios  le  dé  salud. 
Entre,  y  saque  de  esas  arcas 
Cuanto  bueno  tiene  en  ellas. 

MERCADER. 

Habrá  ganado. 

MENDOZA. 

¡  Qué  extraña 
Condición  de  mercader! 
¿Busca  dineros  de  España  , 
O  calidad  en  quien  compra  ? 

MEliCADER. 

Bien  se  os  parece  en  la  cara ; 

Que  cubre  mucha  hidalguía 

Kl  capote  de  dos  haldas. 

Voy  á  sacar  seis  vestidos 

Con  guarniciones,  que  bastau 

A  volver  más  oro  al  sol 

Que  él  saca  por  la  mañana.     ( Vate. ) 

ESCENA  XI. 

MENDOZA. 

¡Vive  Dios ,  que  desta  vez. 
Si  me  encajo  el  de  oro  y  nácar, 
No  me  ha  de  reñir  el  Conde! 
Y  quizá  la  roja  espada 
Asentaré  en  la  ropilla , 
Que  no  sale  de  la  vaina 
Por  no  tener  doode  asiente. 

ESCENA  Xtl. 

DURAN.  — MENDOZA. 

DURAN. 

¡  Hay  más  notable  desgracia! 
¡  Hay  semejante  desdicha ! 

MENDOZA. 

¿Qué  hay ,  señor  Durán  ? 


No  acaba 
La  fortuna  de  acabarme. 

MENDOZA. 

Estése  quedo ;  no  haga 
Extremos  de  hombre  de  poco. 

DURÁN. 

SI  á  dar  garrote  le  sacan 
A  mi  hermano  por  la  muerte 
De  aquel  huésped  ,  ¿  será  hazaña 
No  hacer  sentimiento,  y  más 
Cuando  la  parle  contraria  , 
Por  cien  dobloues  perdona? 


¿No  ios  tiene? 

DURÁN. 

NI  una  blanca. 

MENDOZA.  • 

En  esta  bolsa  los  hay , 

Si  no  es  que  el  peso  me  engaña. 

Sin  cuenta  los  recebi ; 

Sin  ella  los  tome,  v  vaya 

Corriendo  á  darle  la  vida. 

DURÁN. 

La  mía ,  la  suya ,  y  cuantas 

Hay  en  todo  mi  linaje 

Son  de  vuestros  pies  esclavas. 

MENDOZA. 

No  se  detenga;  camine. 

DURAN. 

¡Plega  al  cielo! 
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■  EIWOXA. 

Plegué  y  vaja ; 
Que  en  las  muertes  de  la  g 
No  hay  iglesias  ni  paradas, 
ü»  árbol  y  medio  credo 
Tienen  por  mucho  distancia 
(Vate  Duran.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DB  VEGA  CARPIO. 

i  Libre  república ,  exento 
A  cualquiera  pensandeoto, 
0  bien  fundado  6  liviano. 
Peí  o  una  mujer  no  puede 
Sin  atreverse  á  su  honor. 


ra 


PANDURO. 


EL  MERCADER.— MENDOZA. 

MtCRCADEA. 

Yo  he  sacado  seis  vestidos,  ■ 
Que  valieran  en  España 
Sois  mil  escudos. 

ME.XDOZA. 

¡  Por  Dios? 

MERCADER. 

Lacen ,  brillan,  bullen ,  saltan... 
Entre  á  verlos. 

KEXOOIA. 

Oiga. 

■KRCADF.R. 

Diga. 

RJEKD0ZA. 

¿Dará  sobre  mi  palabra 
Vuesa  merced  esa  ropa 
Para  la  primera  paga  ? 

«cucase».  , 
(Ap.  Por  Dios  que  lo  imaginé , 
En  viendo  las  alpargatas!) 
Hoy  solamente  no  lio; 
Vuelva  por  aquí  mañai.a. 
Pasta ,  que  es  hombre  -le  humor 
El  capole  de  dos  bakLs. 

■EKDOZA. 

Porque  con  verdad  lo  diga  , 
Aguarde. 

MERCADER. 

No  aguardo  cada 
De  quien  sin  dinero  compra.    ( Vate.) 

■  EJtOOIA. 

¡Pesia,  fuera  de  las  armas , 
Al  dinero !  ¿  Han  de  ahorcar 
Al  '«tro  porque  yo  salga 
A  dar  que  miraran  día? 
Vamos  al  cuerpo  de  guarda; 
Que  pobreza  no  et  vileza 
Miéuiras  no  hace* cotas  malas.  (Vate.) 

Picxa  de  paso  ea  casa  de!  Conde  Fahio. 
« 

ESCENA  XIV. 

LAURA,  PANDURO. 

LACRA. 

Ya  le  trato  con  desden , 
Por  ser  hombre  desigual. 

PARDO RO. 

Lo  qoe  me  parece  mal , 
No  acierto  á  decirlo  bieo. 
Laura,  Laura,  en  las  ausencias 
Se  coaocen  las  verdades : 
¿Para  qué  me  persuades 
(ion  vanas  impertinencias? 
No  es  mejor  el  (x>ode  Fabio 
Que  tú :  Lien  sabes  quién  eres. 
De  parte  de  las  mujeres 
Ha  estado  siempre  el  agravio. 
Un  hombre  puede  querer 
A  una  rubia,  blanca  ó  negra, 
Al  Turco .  al  diablo ,  a  una 
Cuanto  más  á  una  mujer. 
Crióle  Dios  veneciano, 


I  AURA, 

Disculpa  tiene  el  amor. 
Cuando  del  honor  excede. 
Es  amor  una  pasión 
Reina  de  cuantas  pasiones 
Han  dado  imaginaciones 
A  nuestra  imaginación. 
Es  amor  atrevimiento 
Del  sentido  más  hermoso, 
De  la  voluntad  repoto 

Y  error  del  enieudimUenlo. 
Es  amor  enfermedad. 

Que  con  los  remedios  dura, 

Y  un  género  de  locura 
Ru  que  da  la  voluntad. 
Es  amor  un  accidente 
Que  no  puede  di  (luirse. 

Pues  cuando  acierto  *  decirle.  • 
Es  cuando  ménos  se  siente. 

PAKDORO. 

Laura,  ó  dona  Ana ,  ó  quien  quiera 
Que  eres  ó  has  de  ser  en  Flándes, 
Amor  en  ingenios  grandes 
M  is  yerra  y  mas  persevera. 
Dime  que  tienes  amor 
Sin  buscar  difiniciones, 

Y  disculparé  traiciones 
Al  más  obligado  lionor. 
Desde  que  esie  caballero. 
Que  por  rayas  conocía, 
En  la  mano  me  pouia 
Esto  que  llaman  dinero, 
Dije  entre  mi :  tSi  anda  aquí 
Este  meiat  sonoroso, 

No  será  di  Halitoso 
Lo  qup  pretende  de  tí.s 
Que  puesto  que  una  mujer 
No  tenga  necesidad, 

Y  tenga  la  volunta*! 
Sobre  ellas  mayor  poder. 
No  sé  qué  hechiro  se  llene 
Este  amarillo  señor. 

lacra. 

Yo  no  tengo  a  Fahk>  amor, 

Y  sé  lo  que  me  conviene. 

PANDERO. 

Mira  que  andan  él  y  Friso 
Con  grande  solicitud. 
Tu  honor,  Laura ,  tu  virtud 
No  dirán  que  no  te  aviso. 
Mendoza  está  peleando: 
Pelea  tú  aquí  también. 

LAURA. 

Si  yo  le  quisiera  bien , 
Pudieras  estar  i'udando 
De  mi  flaqueza  ó  vi  amor; 
Pero  vive  confiado 
Que  si  al  alma  no  ha  llegado, 
No  ha  de  llegar  al  honor. 
Tengo  españolado  el  gusto  : 
No  creas  que  otra  nación 
Merezca  su  posesión. 

PANM'RO. 
Harás,  Lanra  ,  lo  que  es  justo. 
Recógele:  qne  ya  es  larde; 
Aunque  el  buen  recogimiento 
Consiste  en  el  pensamiento. 

LACRA. 

Panduro,  adiós. 

PA.XDDR0. 

El  te  guarde. 
(Vate  Laura.) 


Va  las  cabras  ó  cabrillas 
Vau  sallando  por  el  cielo, 

Y  al  sol  en  el  indio  suelo 
Saca  el  alba  de  mantillas. 
Todo  calla,  lodo  está 
Puesto  en  silencio,  y  el  sueño 
De  todo  sentido  es  dueño: 
Dolía  Ana  se  acuesta  ja. 

La  casa  está  recogida ; 
Mas  de  celos  del  honor 
De  Mendoza  mi  señor 
Soy  centinela  perdida. 
¡Vive  üics,  que  be  de  saber 
Si  entra  en  casa  el  Coudo  ó  no! 
Que  anoche  ocasión  me  dio, 

Y  Laura  ol  fin  es  mujer. 
No  hay  condado  discreto. 

Ni  hombre  ausenta  que  lo  esté 
Solo  he  quedado:  ¿qué  haré? 
Quiero  decir  un  soneto. 

Dieron  por  competencia  los 
En  conquistar  á  Vénus 


Júpiter,  gran  Señor,  con  poderosa 
Mudo  engendraba  rayos  y  cómelas; 

Mercurio,  eu  oradores  y  poetas 
Versos  crueles ,  itineraria  prosa; 
Valiente  Mane,  la  cuchilla  airosa 
Brillaba  al  son  de  cajas  y  trompetas. 

P»to  el  discreto  Sol  de  ¡>u  tesoro 
Labró  anas  joyas,  con  que  Vénus  brlla 
Puso  á  Vulcane  sobre  et  siguo  Toro. 

En  liu,  el  claro  Sol  se  vio  con  ella, 
Y  como  estaba  imaginando*!  oro. 
Nació  el  amor  ou  su  dorada  etirella.  * 

ESCENA  XVI. 

EL  CONDE  FABIO,  ton  una  pittoia, 
FRISO  y  seis  criados,  con  rodeiut. 
—  PANDURO,  que  u  oculta. 

parió.  (A  tu  gente.) 
La  puerta  habéis  de  guardar. 

paxmjro.  (Ap.) 
¡Válame  el  cielo  I  ¿Que  es  esto ! 
¡Gente  en  casa ! 

friso» 
Llama  presto. 

PADIO. 

No  es  necesario  llamar. 
Luna  concertó  coumigo 
Que  el  aposento  abriría. 

FRISO. 

Pues  si  esta  noche  te  guia, 
César,  Señor,  va  contigo. 

PAB1C. 

Entro. 

( Vate  por  tfoad*  te  entró  Ltmrt  ). 

PAXDORO.  (  \p.) 

¡Vive  Dios,  que  entró 
Con  una  pistola!  ¡Ab  cielos! 
No  fueron  vanos  mis  celos. 
Dos,  tres  ,  seis  hombres  dejó. 
¿Qué  haré?  ¿Daré  voces? 

FRISO. 

Siento 
Ruido,  y  no  veo  adonde. 

PAüaoao.  (Ap.) 
Laura  quiere  bien  al  Conde... 
Fabio  ha  entrado  en  so  aposento... 
Soy  hidalgo,  soy  leal, 
Soy  sangre  de  los  Panduroa... 
—¡Pobre  Mendoza  ,  en  los  i 
De  Cbateleie! 
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ESCENA  XVII. 

LAURA  r  EL  CONDE  PABlO,  dentro. 
PANDURO,  FRISO  j  U»  otros  cru- 
dos, en  la  etcena. 

ruto.  {Dentro.) 
Mi  ntl 
Os  debe  mover,  señora. 

lacra.  {Dentro.) 
¡Bit  tal  mal  Jad,  lal  traición ! 

PA.1DCRO.  (Ap.) 
El  Conde  y  doña  Ana  son. 

pabio.  {Dentro.) 
U  TWa,  el  Conde  os  ador*.  . 

PARbCRO.  {Ap ) 
¡Mi  Tida!  ¡Pesia  al  bellaco 
Qse  dos  trajo  á  aquesta  tierra! 

fabio,  {Dentro  ) 
Toestro  hermano  esta  en  la  goefra. 

parduro. 
Aqif  la  hojarasca  saco. 
-Pero  si  me  han  dé  malar, 
U  traición  se  ha  de  encubrir. 
Pnes¿dequé  sirve  inorir, 
Sino  a  mi  dueño  avisar? 
IV mis,  que  Laura  6  doña  Ana 
Puede  ser  que  se  resista  ; 
Qoe  no  es  Arma  A  letra  tí?  ta , 
One  se  ha  de  pajear  mañana, 
t'icucho  más.  ¿Oigo?  No. 
¡Pé$ia  lal !  ya  están  callando. 
Callando,  amando  y  forrando.  . 
Boy  me  matan. 

friso. 
¿Quién  ta? 

PANOCHO. 

Yo. 


¿Qué  jo? 

FARMRO. 

Pandoro ,  señores. 
friso. 

¿Agora  está  levantado! 

PARDCRO. 

Ando  on  poco  resfriado. 


¿Cuánto  va  que  son 
be  madama  Luna? 

PARDURO. 

¿Quién? 
Kn  mi  Tida  fui  Mosinr. 
Para  partirme  á  Anainur 
He  de  madrugar  también. 
Denme  licencia. 

FRISO. 

Seguro 
La  tiene.  A  U  estufa  \amos ; 
Qoe  uo  hay  Tino,  y  nos  helamos. 
{Vanu  lo»  crladot.) 

ESCENA  XVIII. 

PANDURO. 

«Quién  dirá  que  soy  Pandnro? 
Pauduro  mi  padre  hidalgo. 
Mi  abuelo  Panauro.  ¡  Ay  Máte ! 
Mal  el  poder  se  resiste. 
Uno  soy :  «Jar  smo  valgo. 
Aquí  hay  pistolas  y  espadas... 
Lo  mejor  es  escuchar. 
Pero  ya  deben  de  hablar 
Con  ratones  encontradas. 


EL  CONDE  FABIO.-PANDURO. 

PARIO. 

¿Quién  va? 

PATOORO, 

Pandnro,  Señor. 

PARIO. 

¿Sabes  quien  soy? 

PARRORO. 

¡Gracia  tienes! 
¡De  mi  te  encubres,  v  vienes 
De  atreverte  a  lauto  honor! 
En  mi  tierra  un  licenciado 
Hermosa  mujer  tenia , 
Que  á  cierto  galán  quería. 
Bien  necio  y  bien  confiado. 
Púsole  una  noche  al  lal 
Detrás  de  ciertas  cortinas 
De  una  cama,  por  vecinas 
Alcahuetas  de  su  mal, 

Y  dijole:  «Si  por  mi 

O  por  vos  se  luce  ruido, 

Y  despierto. mi  marido 
Dijere  :  ¿Quién  está  ahi? 
Con  los  guantes  haced  son. 
Porque  piense  que  es  el  galgo.» 
A  media  noche  el  hidalgo 
Habló  recio  en  ocasión, 

Y  diciendo  el  Licenciado : 
«¿Quién  es  el  que  hace  rumor?» 

i  Le  dijo  : «  El  galgo,  señor, 
Que  está  aqui  detrás  echado.»— 

I  Tú,  Coode,  vienes  de  allá, 
¡Y  pregúnlasme  quien  eres  !— 

FABIO. 

1  Hombres.  Panduro,  y  mujeres 
Son  el  mundo.  • 

PARDORO. 

Claro  esta. 

FABIO. 

Calla  la  boca,  y  mañana 
Sal  con  aquesta  cadena. 

PARDORO. 

P;«ra  Luna  será  buena. 
Que  le  dio  puerta  y  ventana. 

FABIO. 

Haréte  malar. 

PARDORO. 

No  harás; 
Que  tengo  piés. 

FABH>. 

Oye ,  espere.» 
Criados,  ¡malalde,  muera! 
Erréle.         {Dispárale  el  pistolete.) 

PARDORO. 

¡Sau  Gil.  san  P>« ' 
{Yante.) 
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Reí  mar,  aunque  sus  olas  montes  ba  -en 
onde  por  flores  las  estrellas  nacen, 
¿Qué  mucho  que  eootígo  á  ia  Vitoria 
Camine  desia  empresa  el  va  lo  r  u  uesi  ro? 
coas-k. 

Hoy  habéis  de  ganar  eterna  glorie. 
La  voz  es  mía,  y  el  esfueczo  es  vuestro. 
{Sale  Mendoza.) 

MRRROCA. . 

Aqui  no  hay  más  honor  que  la  memoria. 
El  ánimo  es  el  fuerte,  el  sabio,  el  dies- 

CORDE  tlrO. 

¡Oh  buen  Mendoza!  ¿qué  hay? 

MERDOZA. 

La  balería 

Ha  hecho  poca  escarpa,  moque  porfía. 

CORfflE. 

Valientemente  la  ha  reconocido. 

MERDOZA. 

Sirvo  á  vuestra  excelencia  con  d*seo 
De  acertar  á  servirle.  • 

CORDE. 

Aunque  be  tenido 
Gusto  de  verle  en4an  Itouroso  empleo, 
He  pesa  de  que  traiga  ese  vestido. 
¿No  le  di  cien  doblones? 

MERDOSA. 

Bien  lo  veo; 
Pero  en  aqueste  asalto  yerro  fuera  ' 
Si  más  que  el  corazón  vestido  hubiera. 

■  CORRI. 

Luego  ¿no  se  vistió? 


EL  CONDE  DE  FUENTES,  DURAN, 
PERALTA.  LIRANZO,  soluados. 
Detpuet,  MENDOZA.^ 

CORDE. 

Aqui  quiero  yo  ver  la  bizarría 
De  vuestros  corazones,  españoles; 
Aqui  vuestra  gallarda  valentía, 
Del  rauudo  envidia,  de  las.  armas  soles. 

DURAR. 

SI  con  el  norte  que  las  «rvps  guia 
Can' 


Famosamente; 
Pero  ¿hanme  de  romoer  á  cuchilladas 
Vestido  que  me  dióvuestrs  excelencia? 

CORDK.  . 

Caminen,  pues,  en  la  vanguardia  luego 
El  capitán  don  Pedro  de  Guevara. 
El  capitán  Nodera.  que  ba  probada 
En  el  Peñón  también  su  heróico  es- 
cuerzo, 

Don  Francisco  Mejiatdon  Francisco 
Del  Corral ,  como  Alférez  valeroso 
Del  Maese  de  Campo  generoso 
Don  Agustín  ilejia;  y  vaya  entre  ellos 
El  capitán  don  Diego,  que  promete 
Su  bandera  poner  eo  Cháletele; 
Y  el  Villalobos  en  la  misma  faina. 

PERALTA. 

Tu  frente  adornará  la  verde  rama, 
Primera  gloria  del  valor  romano. 
condr. 

El  caballero  Reina,  italiano , 
Acuda  con  valor. 

MRAR7.0. 

Subir  porfía , 
Señor,  la  valerosa  infantería. 

CORDE.  [go. 

.Jqeguen  las  bombas  y  guirnaldas  lue- 
¡Sanliago!  ¡al  arme,  al  arma!  ¡a  sangre , 

[y  fuego» 
{VatUetodOM,  méüot  Mendoza.) 

* 

ESCENA  XXI. 


PANDURO— MENDOZA. 

dentro. 


MERDOZArw 

Hoy  ba  de  ser  aquel  dia 
Que  gane  tan  alta  fama, 
|" Que  pueda  decir  quien  sey, 
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Y  que  por  la  blanca  espada  I  panduro 

Me  pueda  poner  la  roja  i  Abrjó  Looa   nna  -0||¿ „a 

(.4/  njfiw  conla  espada  demuda,  $á-  De  !a  marca ,  ó  Uinamarca, 

Destas  de  digalo  ella; 
Luna  en  fin  ,  lana  eclipsada, 


lele  al  encuentro  Panduro.) 

PANDGRO. 

¡Qué  ventura  tan  extraña ! 

■MENDOZA. 

¿Quiénes? 

PANDURO. 

Panduro,  Señor. 


Pur>s  ¿cómo  dejas  a 

PANDURO. 

Deten  el  acero. 

MENDOZA. 

Daréte  ana  cuchillada. 

PANDURO. 

¡Mi  lealtad  pagas  muy  bien  ! 

MENDOZA. 

¿Qué  hay  de  Laura ,  ó  de  doña  Ana? 

PANDtinO. 

Estoy turbado,  Señor , 
Puesto  que  entre  gegte  tanta 
Fué  notable  dicha  el  verte. 

soldados.  (Dentro.) 
¡Cierra,  España!  cierra,  España! 

MENDOZA. 

Pandara,  ¿no  escuchas  esto! 
Voyme  si  uo  nabias. 


Para 

Mientras  me  sosiego. 

MENDOZA. 

Di. 

PANDURO. 

Aguarda,  pues. 

MENDOZA. 

¿Qué es  aguarda! 

PANDURO. 

Madama  Rósela... 

MENDOZA. 

¡Oh  perro ! 
¿Tienpo  es  este  de  madamas! 

PANDURO. 

Oye. 

MENDOZA. 

¿Qué  tengo  de  oh  ? 

PANDURO. 

Es  del  Conde  Fabio  hermana. 
El  Conde  á  Laura... 

MENDOZA. 

¿Qué  dices! 

PANOCHO. 

Que,  como  yo  sospecharía 

Que  el  Conde á  Laura  quería. 

Veló  de  la  noche  al  alba  , 

Y  vi  que  el  Conde  y  seis  hombres 

A  su  aposento  llcga'han. 

Ellos  se  quedaron  Cuera... 

Digo,  adentro...  digo... 

MENDOZA. 

Acaba. 

PANDURO. 

Fuera  ú  dentro,  el  Conde  entró 
Cou  una  pistola  armada 
Eu  el  aposento  mismo 
De  Laura. 

MENDOZA. 

Pues  ¿abrió  Laura! 
'  La  erat  de  Santiago. 


Luna  menguante. 

soldados.  (Dentro.) 
¡Santiago! 

MENDOZA. 

Presto,  Infame  ;  que  me  llaman. 

PANDURO. 

Pues  ¿llamaste  tú  Santiago? 

MEfDOZA. 

¿No  miras  que  el  fuerte  asaltan , 

Y  que  esto  es  grande  bajeza? 

PANDURO. 

Entró  el  Conde  por  la  cuadra, 

Y  abrazóme  luego. 

MENDOZA. 

¡Ali! 

PANDURO. 

Que  no  digo  sino  á  Laura; 

Y  ella  respondió:  «¿Qué  es  esto! 
¡Traición!» 

MENDOZA. 

Tú,  que  lo  escuchabas  . 
¿Porqué  no  entraste? 

PANDURO. 

Esperé 
A  ver  en  lo  que  paraba  — 
En  fin,  besándome  el  Conde... 

MENDOZA. 

¿Qué  dices ! 

PANDURO. 

Que  no  besaba 
Sino  a  Laura. 

MENDOZA. 

¿Estás  en  ti? 
soldados.  (Dentro.) 
¡España!  Felipe!  España! 

MENDOZA. 

Luego  ¿ya  no  tengo  honor? 

¡Oh  perro !  ;oh  villano!  ¡oh  mandria! 

¿No  le  mataras? 

PANDURO. 

No  quise. 
Por  ver  en  lo  que  paraba. 
Al  fin  el  Conde  sahY». 

MENDOZA. 

¿Luego? 

PANDURO. 

No,  por  la  mañana. 

•  MENDOZA. 

¡Vete,  infame ,  que  me  has  muerto ! 
(Alzala  espada  contra  Panduro.) 
soLD.DOs.  (Dentro.) 
¡Santiago! 

PANDURO. 

¿Por  qué  me  malas?  (Huye.) 

ESCENA  XXII. 

MENDOZA. 

¡Triste!  ¿qué  tengo  de  hacer? 
Ni  á  irme  ui  estar  me  atrevo. 
¿Cumpliré  con  lo  que  debo? 
Si  es  mi  saugre  esta  mujer, 
¿Podré  dejarla  perder? 
Pero  ¿qué  dirán  de  mi, 
Si  agora  falto  de  aquí  ? 
Las  cajas  me  están  llamando, 
Y  mi  honor  me  está  incitando, 
Si  es  verdad  que  le  perdi. 
Mas  porque  uo  se  anticipe 


CARPIO. 

La  afrenta,  vamos,  honor, 
A  castigar  al  traidor,. 
Y  de  mi  mal  participe. 
Mas  ¡a  lealtad  de  Felipe 
Me  incita  con  fuerzas  grandes: 
Honor ,  no  hay  para  qué  andes 
Estorbándome  á  quedar. 
Pero  ¿qué  puedo  ganar. 
Si  pierdo  el  honor  en  Flándes? 


EL  CONDE  DE  FIEMES, dentro. 
MENDOZA. 

conde.  (Dentro.) 
¡Ea,  valientes  soldados! 

MENDOZA . 

El  Conde  es  aquel :  ;qué  haré? 

conde.  (Dentro.) 
Hoy  lo  que  tengo  veré 
En  vuestros  pechos  honrados. 

MENDOZA. 

Todos  suben,  animados 
!  De  su  divino  valor. 
|  Acometer  es  mejor: 

Felipe  ha  de  ser  servido; 

Que  si  el  honor  he  perdido, 

Kl  me  volverá  mi  honor. 

Mas  si  entre  tanto  que  quiero 

Asistir  valiente  al  muro, 

A  Laura  goza  seguro 

Aquel  traidor  caballero, 

;Qué  venganza  del  espero? 

conde.  (Dentro.) 

¡Ea,  valiente  Mejia! 

Hoy  ha  de  ser  nuestro  día. 

¡Ea ,  Duque  de  Paslrana ! 

MENDOZA. 

Piérdase  muhonor,  mi  hermana , 
Mi  vida  y  hi  sangre  ni  ¡a. 
Voy  al  asalto .  pues  creo 
Que  muriendo  con  valor 
Vengo  á  cobrar  mas  honor 
Que  en  la  vengau/a  deseo. 
Allí  por  mujer  le  veo 
Perdido : ;  qué  más  disculpa? 
Miente  el  honor  si  me  culpa, 
Pues  lo  que  un  hombre  defiende, 
Si  no  lo  sabe,  le  ofende , 
Y  si  lo  sabe,  le  culpa. 
Claro  está  qne  si  yo  fallo 
En  aquesta  balería , 
Dirán  que  es  de  cobardía, 
Desde  el  humilde  al  más  alto. 
Morir  eu  aqueste  asalto 
El  honor  que  pierdo  adquiere, 
Si  en  mi  patria  se  supiere 
A  un  tiempo  el  bien  como  el  mal. 
¡Cierra,  España,  pesia  tal; 
Que  no  puede  mas  quien  muere! 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  rasa  del  Conde  Fablo  en  bnúln. 


EL  CONDE  FABIO,  FRISO. 

FAOIO. 

Pues  esto  has  de  hacer  por  mi. 

FRISO. 
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lo«qne estin  en  posesión; 

Qaeaoa  ley  lo  dice  ansí. 

FABIO. 

Timbiea  dice  eo  otra  parte 
Ooe  si  aquello  que  se  entrega 
bturalmetile  se  niega , 

50  se  conceda  por  arle. 

miso. 

No  es  eso  en  cosas  gozadas. 

FABIO. 

y  posesión 
íiversas  son , 
r,  separadas, 
ra  iso. 

yoien  posee  el  bien  de  amor 
Un  bjeoa  ó  con  mala  fe, 
To  sé  que  es  dichoso,  y  se 
One  es  la  propiedad  mayor. 

FABIO. 

Pierde  el  bien  la  calidad. 

51  gustos  forxados  son  : 
.Vi  se  llama  posesión 

Oí  alma  sin  voluntad. 
Tpor  tenerla,  te  pido 


raiso. 
Dicen  qoe  todo  el  verano 
Valientemente  ba  servido 
Eo Cháletele  y  en  Han, 
Uari  y  Cambray,  y  en  la  gloria 
Que  dio  a  España  la  vilorta 
Del  socorro  de  Durlan  ; 

V  será  fácil  decir 
Ooe  en  alguna  batería 

fario. 
La  esperanza  mia 

Podrá  fingiendo  vivii; 
Que  si  Laura  se  imagina 
En  Flámles  sin  defensor, 
Loque  es  fuerza ,  sera  amor. 

FBISO. 

Mucho  la  defensa  inclina, 

Y  conociendo  que  ya 
Puera  de  II  no  la  tiene, 
Te  querrá  bien 

FABIO. 

Laura  viene; 
Mas  no  á  quererme. 

friso. 
Si  hará ; 
Pero  presente  no  estés , 
Porque  no  le  des  sospecha. 

FABIO. 

Mucho  el  engaño  aprovecha, 
Aunque  se  entienda  después.    ( Vate.) 

ESCENA  II. 

LAURA.— FRISO. 

ladra.  (Pera  ti.)  [to. 
Amor  qoe  no  es  amor,  forzado  elgus- 
Tener  de  desamor  nombre  merece, 
Donde  la  posesión  forzada  ofrece 
Deshonor,  confusión, pena  y  disgusto. 
Donde  hay  amor  cualquier  ergaño 

[es  justo, 
Si  con  igual  correspondencia  crece; 
Pero  si  no  provoca  y  enloquece. 
Sera  traición  y  atrevimiento  injusto. 
No  siempre  bao  de  obligar  las  cosas 

[bellas; 

De  inclinaciones  puede  y  igualdades 
Nacer  amor,  si  el  trato  esta  con  ellas. 

Amor  es  igualdad  de  voluntades. 
Que  en  el  cielo  conciertan  las  estrellas 
Antes  que  la  ocasión  las  amistades. 


«0  ES 

FBISO. 

No  quisiera,  por  verle  t 
Interrumpir  tu  gusto. 

LACRA. 

Que  tenga  gusto  yo? 

FBISO. 

Porque  aposenta  [do. 
El  semblante  al  placer  como  el  cnida- 
Mas  ya  que  el  avisarle  corre  A  cuenta 
Del  mió,  escucha. 


¡Qué  temor  me  has  dado ! 

FBISO. 

Rendido  Cháletele,  y  en  su  monte 
La  soberbia  del  bravo  Liramnnte, 
El  Conde,  su  guión  y  entretenidos, 
Tercios,  coronelías  y  escuadrones 
A  convoyar  salieron  los  rendidos, 
Corteses  en  el  trato  y  las  razones. 
Dejando  finalmente  guarnecidos 
Los  muros  de  defensa  y 
Caminaron  a  Clari. 

LADRA. 

Di 

FBISO. 

Rindióse  Clari,  ménos  arrogante. 
Hurlan,  bella  ciudad  en  Picardía, 
Por  ei  famoso  Conde  fué  sitiada, 
En  cuyo  rebellín  se  vio  aquel  dia 
España  de  laureles  coronada, 

Y  en  uno  y  otro  asalto  y  balería 
De  felices  Vitorias  ilustrada , 
Donde  ganó  Mendoza  nombre  eterno 
Para  todo  lugar,  plaza  y  gobierno. 
Ganóse  en  fin  Durlan.  de  donde  parte 
Para  Catnhray ,  del  Cambresi  cabeza, 
El  fuerte  Enrique*,  valeroso  Marte, 
Símbolo  militar  de  fortaleza. 

Allí  el  ingenio,  la  experiencia .  el  arte 
Mostraron  su  valor,  fuerza  y  destreza, 

Y  por  extremo  bravos  y  galanes 
Flamencos  y  españoles  capitanes. 
De  don  Luis  del  Castillo  valeroso 
Hable  la  fama ,  a  Salamanca  honrando; 
De  don  Carlos  Coloma  el  sonoroso 
Bronce,  por  toda  Europa  dilatando; 
El  gran  Solomayor  viva  glorioso, 
Henares  sus  haznñas  publicando; 

Y  en  don  Sancho  de  Luna  la  fortuna 
No  permita  jamás  menguante  alguna. 
Nombre  inmortal  don  Juan  de  Silva  ad- 
quiera; 

Don  Pedro  de  Guevara  justamente 
Con  don  Alonso  de  Mendoza  espera 
Mural  corona,  digna  ■  e  su  freute : 
Sobre  el  planeta  de  la  quinta  esfera 
La  virtua  militar  triunfos  aumente 
Por  tanta  copia  de  una  y  de  otra  hazaña 
De  don  Luis  de  Velasco,  honor  de  Es- 
De  Villalobos  á  don  Diego  cante  [paña. 
El  premio  de  la  espada  y  de  la  pluma, 

Y  de  Esteban  de  Ibarra,  á  quien  levan- 

pe 

Donde  imperio  jamás  laedail  presuma: 
En  láminas  escriba  de  diamante,  [ma, 
Que  envidia  de  los  tiempos  no  coosu- 
La  famosa  memoria  de  aquel  dia, 
Con  su  valor  don  Agustín  Mejia.  [ta ron 
Hecho,  pues,  uu  reduelo,  en  que  plan- 
Cuatro  piezas  A  cierta  plataforma, 
En  cuyas  explanadas  asentaron 
Otras  por  los  traveses  de  otra  forma, 
Reconocer  A  tu  español  mandaron 
(Asi  la  fama  su  desdicha  informa) 
Por  dónde  la  ciudad  batiese  el  Conde: 
Bravo  Mendoza,  con  partir  responde. 
Pero  la  pieza  que  apuntada  estaba 
De  aquella  plataforma  en  los  cestones, 
C  ua  ndo  a  n  i  m  osa  mente  se  acercaba.  . 


Nodigasruás:  ¡en confusión  me  pones! 


Volóle  la  cabeza. 


FMISO. 


Aqui  se  ¡ 
Mi  vida. 

FRISO. 

Escacha  solas  dos  razones. 

ladra.  [fuerte, 
¿Qué  tengo  de  escuchar  en  mal  tan 
Trágico  mensajero  de  mi  muerte! 

IRISO. 

El  Conde  lo  sabia:  en  él  te  queda 
Mejor  hermano. 

ESCENA  III. 

EL  CONDE  FABIO.— LAURA,  FRISO. 

FABIO. 

Asi  es  verdad,  mi  Laura,  [pueda. 
Conmigo  no  hay  temor  que  ofender 
Pues  lo  que  pierdes,  mi  valor  restaura. 
Fabio  su  sangre,  su  defensa  hereda, 
Pues  miéotras  me  animare  vital  aura 
Teudrás  en  mi  mas  obligado  hermano. 

LAURA. 

Ya  mi  remedio  y  tu  consuelo  es  vano. 
Primero  se  verán  bordando  el  suelo 
Las  estrellas  espléndidas  mayores, 

Y  por  las  lisias  del  celeste  velo 
Sin  capitán  ejércitos  de  Sores ; 
Dejara  de  moverse  el  claro  cielo 
Que  lleva  tr&s  su  curso  los  menores, 

Y  quedarán  en  paz  los  elementos. 
Que  se  rindan  á  II  mis  pensamientos. 
Violentamente  nadie  amó  querido, 
Ni  se  obligó  la  voluntad  forzada: 
Humildemente  le  suplico  y  pido 

Te  deba  yo  gozar  mi  patria  amada. 

FABIO. 

No  fué  tu  hermano,  Laura,  tu  marido. 
¿Que  fe  le  guardas,  necia  y  ennañado? 
Mira  que  pierdes  mucho,  si  mepier- 

LAORA.  Mes. 

De  lo  qoe  pierdo,  Fabio,  no  me  acuer- 
Todo  lo  sé.  Ides. 

FABIO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  pretendes? 

LAURA. 

Que  me  dejes  volver  á  España. 

FABIO. 

Mira 

Que  si  llorando  asi  mi  amor  enciendes, 
Tu  desesperación  me  mueve  i  ira. 
Detente,  espera. 

LADRA. 

Tu  valor  ofendes. 

CONDE. 

Tu  resistencia  v  mi  desdicha  admira. 
Friso,  ¿qué  haré?        (Vote  Laura.) 

FRISO. 

Señor,  tener  paciencia;  [sencia. 
Que  sou  el  fin  de  amor  muerte  y  au- 
(Vante.) 

Alojamiento  del  Conde  de  Fuentes. 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE  DE  FUENTES,  MENDO- 
ZA, PAN  DURO ,  soldados. 

COTOC 

Alabar  la  virtud  de  tos  soldados 


► 
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Fué  siempre  de  excelentes  capitanes: 
Aai  en  Farsalia  César  á  los  auvos. 
Asi  en  la  India  el  próspero  Alejandro. 

MENDOZA. 

Cuando  no  fuera  ejemplo  tan  antiguo, 
Le  ballarntu  valor,  Conde  magnánimo. 

CONDE. 

Esto  les  debo  a  todos  de  justicia ; 

Y  fuera  de  ser  leyes  de  milicia, 

A  vos  con  más  rasan,  señor  Mendoza. 


¡  Dichoso  el  que  tal  premio  y  lau ro  goza ! 

COIfOI. 

He  reparado  en  vuestro  descontento; 

Y  si  lo  estáis  de  haber  tan  bien  servido, 

Y  que  salisfacion  no  habéis  tenido, 
Yo  os  nombrocapitan,  y  os  baré  presto 
Mayor  merced;  pero  advertid  con  esto 
Que  os  habéis  de  tratar  con  vuestro 

[nombre, 

Y  que  se  ha  de  saber  que  sois... 


DE  LOPE  DE  VEGA 

PANDORA. 

Pandara  me  apellido, 
Aanque  de  carne,  y  tierna,  soyiraeido. 

CONDE. 

¿Flwlalgo  sois? 


Teneos ' 

Que  ya  vendrá  ocasión  de  daros  gusto ! 
corroe. 

¿Aun  no  templáis  la  causa  del  disgusto! 
¿Qué  tenéis?  ¿Qué  oa  aflige?  Ol<i  aparte. 

ÍEs  falta  de  dinero,  ó  por  ventura 
>eseo  de  volver  á  España?— ¡Agora 
Suspiros  j  mirar,  Mendoza,  al  cielo! 
Amigo  vuestro  soy :  hablad  conmigo. 

MEXDOZA. 

Que  no  es  nada,  Señor. 

CONDE. 

¿Soy  vuestro  amigo? 

MENDOZA, 

Es  mi  señor  Vuestra  Excelencia. 


Debiendo  de  las  piedras 
De  que  quería  el  diablo  que  le  hiciese 
Pan  el  Señor:  por  eso  soy  Pnn-dnro 

CONDE. 

Humor  gastáis. 

PANDOMO. 

Si  humor  gastar  pudiera, 
Con  más  salud  sospecho  que  viviera. 
Mas  dicióndoos  verdad ,  mi  bisabuelo 
Era  alcaide  de  cierta  fortaleza. 
Resistióla  a  un  ejército  de  moros. 

Y  dándole  las  gracias  su  Rey,  dijo  [ro, 
Que  un  mes  la  sustentó  con  un  pan  du- 

Y  el  Rey  le  honró  de  aqueste  nombre, 

[y  tiene 

Por  armas  este  pan  en  campo  de  oro. 
Aunque  otros  dicen  que  tiraba  al  moro 
Piedras  desde  unaalmena  deaquel  mu- 
Diciendo:  «Tomad  pan,  aunque  pan  du- 

Y  que  descalabrados  le  dejaron,  [ro;» 

Y  del  pan  de  Panduro  se 

CONDE. 

¿Cómo  pasastes  á  esta  tierra? 


Hablacime, 

Y  participe  yo  de  vuestra  pena. 

UEXDOZA. 

¿Acordaisos  que  un  dia  dia  me  dijiste* 
Q  ie  hacia  mol  en  confiar  mi  hermana, 

Y  qne  las  experiencias  que  tentados 
De  las  cosas  del  mundo  os  lo  enseña- 
Iban? 

Pues  ya,  Señor,  me  han  dicho  que  pro- 
Mi  deshonor  un  principe  extranjero : 

Y  asi  pediros  por  entrambos  quiero 
Licencia  para  dar  remedio  á  entram- 

conde.  [nos, 
¿Escríbeos  ella  que  la  sirve  alguno? 

MENDOZA. 

Este  criado  mió,  cuando  estaba 
Vuestra  Excelencia  sobre  Chateiete. 
Me  vino  á  dar  aviso. 

CONDE. 

Y  desde  entonces 
¿Habéis siempre  asistido  á  la  campaña! 

ME3D0ZA. 

Antepuse  á  mi  honor  vuestro  servicio 

Y  el  del  Rey  mi  señor,  que  guard ••  el 
_  ,  n.  [cielo. 
Sabe  Dios  cuantas  veces  de  los  muros 
El  amor  de  mi  honor  me  retiraba , 

Y  cuántas  el  serviros  me  volvía. 

CONDE. 

Tenéis  honrada  sangre  y  sangre  mia. 
;  Ah  gentilhombre!  oidme.  (A  Panduro.) 

PANDURO. 

¿Soy  por  dicha 
Kl  gentilhombre  yo  de  vuestra  boca? 
O  ¿á  quién  de  los  que  están  aqui  le  to- 
conde.  [ca? 
¿Cómo  o*  llamáis? 


Audando, 
Sospecho  que  pasé 

CONDE. 

¿Con  quién?  os  digo. 

PANDO RO. 

Con  el  señor  don  Juan,  dfgo,  pasamos 
Mendoza  y  yo,  con  ciertas  compañías 
Del  capitán  Cimbrón,  natural  de  Avila. 

CONDE. 

¿Qué  erades  ántes  vos? 


CARPIO. 


Y  ¿aqui  habéis  peleado? 

PANDOkO. 

iPéshaiaijWo! 
Eso  sé  yo  mejor  que  no  latirte!  fon. 
Destos  que  escriben  barbaros  pasqui- 
iPorél  agua  de  Dios!  Mire,  seor  Conde: 
Ya  sabe  que  pobres»  no  es  tileta , 
Aunque  es  ramo  de  horca  y  picardía, 
Si  bien  Adán  más  pobre  se  vestía, 
En  llegando  á  sacar  la  de  Toledo, 
Puesto  que  recibiendo  algunas  teces, 
Panduro  daba  un  pan  como  unasnne- 
conde.  [ees. 
Hombre  me  parecéis  de  buena  traza. 

PANDOMO. 

En  la  traza.  Señor,  me  gano  ó  pierdo ; 
Que  en  lo  demás  procedo  honrado  y 
conde.  [cuerdo. 
Ponéos  esta  cadena,  y  e 
Decid  que  yo  os  Indi. 

PAXDCRO. 

Guarde  tas  ifio* 
Más  que  sus  fueros  Aragón,  el  cielo, 
Más  que  un  cobarde  guarda  su  cabera. 
Mas  que  tu  ejecutoria  nn  escudero, 

Y  más  que  un  hombre  indiano  sufli- 

co.\dk.  ñero, 
Mendoza,  si  á  Invernar  Vuelvo  i  Brn- 

[sélas, 

Juntos  podremos  ir;  qne  el  tiempo  im- 

[pide 
idas. 


Proseguir  bis 


MENDOZA. 


Era  estudiante. 

CONDE. 

¿Qué  facultad? 

PARDORO. 

Compraba  la  comida. 

COJIDE. 

.Nunca  fuislcs  pasante? 

PAJkDCRO. 

Antes  pasaba 

Mucha  necesidad. 

CONOE. 

n  Poes  de  ese  modo 

Sabréis  poco  latin. 

PANDURO. 

Griego  sé  un  poco,  [cto, 
Pregúnteme.  Señor,  Vuestra  Excelen- 
Y  verá  como  en  griego  le  respondo 

CONDE. 

iSI  no  sé  griego  yo ! 

PANDURO. 

Desta  manera  [griego, 
Mil  dicen  que  lo  saben,  porque  al 


Como  nadie  lo  sabe,  callan  luego 

CONDE. 

¿Qué  vistes  en  Brusélas? 

PANDURO. 

Yo  no  he  dicho 
Que  vi  cosa  ninguna;  solamente 
Sen  tí  una  noche  aquel  rumor  gozoso 
Estrépito  de  amantes  amoroso,  [ño, 
Y  aunque  en  todas  las  cosas  hat  enga- 
¿Qué  maio  fué  avisar  para  que  el  daño 
No  cunda  ,  tunda,  y  hunda  el  honor 

[nuestro? 


Déme  los  piés,  Señor,  Vuestra  Exce- 

Y  para  adelantármela  licencia,  [leuda. . 
Que  tan  justa  parece. 

Sea  en  buen  hora; 
Que  todos  casi  á  nn  tiempo  llegaremos. 

MENDOZA. 

Previenen  lanhrs  Restas  justamente 
Para  Vuestra  Excelencia  en  el  camino. 
Que  á  ir  delante,  Señor,  me  determino. 

coi DE. 
El  cielo  os  guarde. 

MENDOZA. 

V  vuestra  vida  aumente. 
(Vanse  el  Conde  y  lot  soldados.) 

ESCENA  V. 

MENDOZA. -PANDURO. 

MENDOZA. 

Licencia  tengo  ya:  vamos,  Panduro, 

Y  cobremos  mi  honor. 

PANDURO. 

Ciña  la  frente 
Deste  gran  capitán  laurel  eterno. 

MENDOZA. 

Ve  presto,  y  junta  nuestra  pobre  ropa- 

PANDURO. 


í  Juntada  luego  está,  pues  toda  es  nada. 

i  MENDOZA. 

i  Asi  se  baré  más  breve  la  jornada. 

Quien  dice  que  pobre t*  n»  eswUetí, 
Nunca  pensó  dejar  de  ser  honrado: 
Que  á  un  hombre  en  bajos  paños  dk> 

[frezado 

Se  atreve  fácilmente  la  riqueza. 

De  mi  parte  no  estovo  la  bajeza. 
Sino  de  mi  desdicha,  que  ha  llegado 
A  perderme  el  respeto  en  el  estado 
Que  menos  me  defiende  mi  nobleza. 


■ 
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N»  culpar  ni  Wfclezi  son  engaños  ] 
Mientras  mis  pensamientos  son  mayo- 
fres 

@k  mis  desdichas  por  a}enos  daños. 
Las  almas  no  las  visten  exteriores; 
Q«e  mochos  pechos  hay  en  pobre» 

[paños 

Qoe  pudieran  ser  almas  .ie  señores. 
(V«n«.) 


Bosqw  j 


rcaosntjadeiaquiDü 


VI. 


LAURA,  LUNA,  TIBURCIO. 

LAURA. 

DiBcilmente  podría 
Consolarme  de  mi  mal. 

LCJU. 

Pira  mi,  Señora,  es  tal , 
<íae  no  admite  compañía; 
T  si  alguna  puede  haber . 
E»  pensar  en  la  pobreza 


LAURA. 

La  nobleza, 
Qoe  nunca  ha  dado  i  entender, 
Huéqué  os  diga  el  de  Fuentes, 
h  que  murió  peleando 
Mi  hermano. 

Tturecw. 
Están  murrurando 
Ta  sentimiento  estas  fuentes  ; 
Qoe  el  i  .onde  Fabio  te  adora  , 

V  ji  le  has  cobrado  amor; 
Qoe  el  trato  ablanda  el  rigor 
te  los  desdenes,  Señora. 

LAURA. 

Después  que  faltó  mi  hermano, 
Poie  mi  esperanza  en  él; 
Que  no  tengo  fuera  dél, 
Tiborcio,  remedio  humano. 
Si  el  Conde  á  España  me  envía  , 
,Qoé  puedo  hacer  en  España. 
Vi  pira  mi  más  extraña. 
Supuesto  que  patria  mía  ? 
Asi  qne  es  fuerza  vivir 
Sujeta  á  su  voluntad : 

Y  íohre  aquesta  verdad 
No  tengo  más  que  decir. 

Elle  bosque,  en  que  ha  querido 
Repasemos  estos  días, 
loé  de  las  desdichas  mias 
Principio  mal  prevenido; 
Que  bien  mi  hermano  pudiera 
Temer  de  ausencia  y  de  mi , 
Coando  permitió  que  aquí 


LUX  A. 

Luirá,  ya  tienes  amor 
Al  Conde;  ya  no  hay  que  hacer 
Extremos  :  si  eres  mujer 
De  tanto  lustre  y  valor, 
Aqoi  le  muestra  eu  pasar 
La  fortuna  como  viene 

TIBORCIO. 

Partes  este  bosque  tiene 
Para  poderte  alegrar; 
V  si  quieres  el  jardín, 
Echen  el  agua  á  esas  fuentes, 
Cojos  espejos  lucientes 
Retratan  hiedra  y  jazmín. 
Advierte  ¡con  qué  donaire, 
Como  ya  de  amor  seguras, 
Deste  estanque  las  figuras 
Tiran  diamantes  al  airé ! 
Vi 


POBREZA  NO  ES  VILEZA. 

Poco  eu  serlo  perseveran ; 
Que  si  no  se  deshicieran, 
Valie 


Mira  esta  Venus  que  aqui 
Está  azotando  al  Amor. 

LUNA . 

Laura,  el  Conde,  rol  Señor. 


ESCENA  VTI. 

EL  CONDE  FABlO,  FRISO,  criams 
—LAURA,  LUNA,  TIRURCIO. 

PARIO. 

No  puedo  vivir  sin  ti. 
¡Fabío  mió! 

fabio. 

¡Agora  si, 
Que  me  llamas  Fabio  mió! 

LAURA. 

Pues  ¿no  fuera  desvario 
Dejar  de  amarte? 

FABIO. 

Si  mera; 

Que  desden  que  persevera 
Marchita  al  amor  el  brío. 

LAURA. 

Ya  de  que  vos  me  queráis 
Estoy ,  Señor,  tan  gustosa , 
Que  temo  que  de  amorosa 
Como  hombre  me  aborrezcáis. 
Aborrecidos  amáis. 
Amados  aborrecéis : 
Gusto  notable  tenéis. 
Pues  una  hermosa  rendida 
Dejais,  y  por  desabrida 
La  más  üera  apetecéis. 
Por  esta  causa  engañaros 
A  la  mujer  se  concede: 
Poco  el  eslimaros  puede , 
Mucho  puede  el  despreciaros. 
Gustáis  de  los  gustos  caros, 

Y  asi  me  doy  parabienes, 
Sabiendo  que  vuestros  bienes 
Consisten  en  largos  plazos. 
Pues  para  comer  ios  brazos, 
Hacéis  salsa  los  desdenes. 
No  querer  luego  no  es  cosa 
Que  puede  ofender  quien  ama; 
Que  pierde  mucho  una  dama 
Cuando  comienza  amorosa, 

Y  debe  de  estar  celosa 

Si  es  mentira  ó  si  es  verdad : 
Nunca  la  facilidad 
Solicita  estimación. 
Porque  toda  privación 
Enciende  la  voluntad. 

FABIO. 

Laura  de  mi  alma  y  mi  vida, 
Solo  dueño  de  las  dos, 
Poca  me  conceda  Dios, 
Si  no  sois  de  mi  querida, 

Y  en  posesión  preferida 

A  mi  esperanza  y  deseo.  — 
Mas  ya  que  contenta  os  veo, 

Y  que  cesan  los  enojos , 
Gozad,  Laura  de  mis  ojos. 
Cuanto  yo  tengo  y  poseo.— 
Friso... 

FRISO. 


FABIO. 

¿Han  traído 


FABIO 

Los  músicos. 

FRISO. 

Ya  han  venido. 

COtVDE. 

Los  cazadore 

i. .. 

FRISO. 

También. 

• 

CONDE. 

Pues,  mi  bien 

,  conmigo  ven. 

LAURA. 

Aunque  estuviera  sin  ti, 

Fuera  contigo;  que  en  mi 
Ya  no  hay,  mi  Fabio,  otro  ble 

( Ván$e.) 

Eá 

ICENA  VIII. 

MENDOZA ,  PANDURO. 


Mucho  quisiera  excusar 
El  cambiar  por  aqui. 

PAÜDDRO. 

Pues  yo  te  juro  que  a  mi 
No  me  da  poco  pesar. 

■  RJIDOZA. 

¡Qué  descuidado  venta 
Por  este  bosque  una  Urde, 
Haciendo,  Panduro,  alarde 
De  tanta  desdicha  mia. 
Cuando  á  Liranzo  y  Durán 
Con  otros  dos  cantaradas 
Vi  con  pistolas  y.  espadas, 
Y  quise  hacerme  galán 
De  una  madama,  ü  demonio, 
A  quien  desnudar  querían! 
De  la  hambre  que  tenían 
No  pequeño  testimonio. 
Pluguiera  el  cielo  que  alli 
'na  bala  me  tiraran, 
las  espadas  sacaran 
Sin  amistad  contra  mi ! 

FANftuno. 

Aqui  comenzó  tu  mal, 
Aqui  tu  desdicha  fué, 
Aqui  con  Laura  llegué 
En  aquel  caballo  asnal; 
Aqui  (que  nunca  le  viera) 
Aquel  escudero  vi, 
Aqui  fué  donde  bebí 
Cerveza  la  vea  primera. 
Mal  agüero,  ó  el  peor ; 
Pues  desde  entonces  acá, 
Traigo  los  bigotes  ya 
A  loflandesco,  Señor. 

Í Cuando  beberé  con  nombre 
lis  claro  que  el  mismo  sol 
Aquel  vinazo  español , 
Que  hace  barbinegro  un  hombre! 
¿Cuándo  aquel  licor  divino? 
en  fin,  i 


¡ 


Que  en  fin,  < 
Y  el  vino  es 


FRISO. 

Midas  pienso  qoe  no  fué, 


■ZHDOZA. 

Hasta  ver 
El  fin  de  aqueste  camino, 
Fondado  en  justa  venganza, 
No  he  de  mudar  el  vestido. 

PANDURO. 

Tu  disfraz  por  dicha  <  ha  sido 
Causa  de  Unta  mudanza  : 
Y  yo  lo  mismo  he  jurado. 
Porque  no  tengo  con  qué; 
ine  si  no,  claro  se  ve 
ue  me  le  hubiera  mudado. 


,  tal  vez. 


8 
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MEftDOXA. 

En  la  margen  desla  fuente 
La  siesta  quiero  pasar. 

PAKDORO. 

Busquemos  que  manducar ; 
Será  corriente  y  moliente. 

MENDOZA. 

Parte  6  aquella  casería  : 

¡Mal  fuego  en  ella  se  encienda ! 

PANDCRO. 

No  bay  argén. 


Pues  da  una  prenda. 

PANDCRO. 

Basta  la  palabra  mia.  {Vate.) 

ESCENA  IX. 

MENDOZA. 

Sueño,  si  tal  vez  habéis 
Alguu  enfermo  engañado, 

Y  que  esta  bueno  ba  soñado, 
Engañadme ,  pues  podéis. 

Si  al  preso  burlar  sabéis, 

Y  sueña  su  libertad, 
Teuerme  será  piedad 

Por  algunas  horas  muerto , 
Aunque  después  de  despierto 
Me  mate  mas  la  verdad. 
Truje  igimanle  uit  engaño 
A  Klándes ;  que  no  sabia 
Que  quieu  la  causa  trata, 
No  estaba  libre  del  daño. 
Bien  me  muestra  el  desengaño 
De  la  desdicha  de  España 
Cuáuto  á  si  mismo  se  engaña. 
Si  alegre  pieusa  volver, 
El  hombre  que  con  mujer 
Camina  por  tierra  eitraña. 

{Échate  y  duérmese.) 


LAURA ,  EL  CONDE  FABIO. 
MENDOZA ,  dormido. 

fabio.  (A  Laura  ) 
Quiero  enseñarle  á  tirar, 

Y  será  pintura  nueva 

Ver  que  haya  trocado  amor 
Por  el  arcabuz  las  (lechas ; 
Aunque  ya  la  antigüedad, 
Para  exagerar  su  fuerza , 
Le  pintó  rompiendo  rayos. 

LACHA. 

Tengo  temor. 

FABIO. 

Pues  no  temas. 
Vino  de  Chipre  Cupido 
Cierto  dia  á  Venus  bella 
Quejándose  que  le  había 
Picado  el  dedo  una  abeja  ; 

Y  respondióle  la  diosa  : 
(La  queja  excusar  pudieras, 
Pues  que  tan  pequeño  picas 
Almas  que  abrasas  y  hielas.» 
Más  fuego  tienen  tus  ojos 
Que  su  elementar  esfera. 
Toma,  tira,  ponlc  asi, 

Y  en  estando  bien,  aprieta. 

LACRA. 

AHI  hay  un  bullo. 

fabio. 
Pues  tira. 

LACRA. 

Miedo  me  ha  dado. 

fabio. 
¿Qué  piensas? 


LADRA. 

No  es  temor  del  arcabuz; 
Causa  parece  secreta. 

fabio. 

¿Secreta!  Espera,  no  tires; 
Que  no  sin  causa  recelas.  — 
Aquí  hay  un  hombre  durmiendo. 

LACRA. 

Dicha  tuvo 

FAH10. 

Y  no  pequeña. 

LACRA. 

Si ;  porque  quien  ménos  sabe, 
Para  hacer  mal,  má 
Despiértale. 

FABIO. 

Dame  á  mi 

Kl  arcabuz. 


Toma. 

FABIO. 

Fuera 
Notable  cosa  matarle 
¡Oh  Laura !  la  vez  primera 
Que  te  enseñas  ¿matar. 

LACRA. 

Pienso  que  me  sucediera 
Lo  que  a  médicos  modernos, 
Que  la  primer  cura  yerran. 

FABIO. 

Antes  acertaras,  Laura. — 
Hombre,  despierta,  no  duermas. 


Soldado  me  ha  parecido. 

FABIO. 

Hombre  parece  de  guerra 

LACRA. 

¿Si  es  español?— ¡Ay! 

FABIO. 

¿Qué  hay? 

LACRA. 

¿No  es  este  mi  hermano !  Espera. 

FABIO. 

El  mismo. 

LACRA. 

Pues  ¿no  era  muerto? 

FABIO. 

Asi  se  dijo  en  Bruselas. 

(Levántate  Mendoza.) 

MENDOZA. 

¿Qué  es  esto  que  viendo  estoy ! 
¿Sueñan  mis  ojos,  ó  sueñan 
Mis  pensamientos! 

LACRA. 
MENDOZA. 

¡  Hermano,  en  esta  bajeza  ! 
¿Qué  aguardas,  hidalgo  brazo? 
Aqui  tu  deshonra  muera. 

FABIO. 

Tente,  español,  ó  haré  yo 
Que  tu  soberbia  detenga, 
Siu  que  muevas  otro  paso, 
El  aíma  desia  escopeta. 

MENDOZA. 

No  me  detiene  el  morir; 
Que  solamente  pudiera 
El  no  ser  con  honra  mia ; 
Mas  pues  de  noble  te  precias. 
Arroja  ese  fuego  vil, 
Arma  de  cobardes  fuerzas  , 
Y  saca  la  r " 


FABIO. 

Soy  tan  noble,  que  lo 
Si  tú  fueras  igual  mió. 

MENDOZA. 

Pues  si  por  eso  lo  dejas, 
Yo  soy  don  Juan  de  Mendoza, 
De  la  casa  que  celebra 
Kspaña  entre  las  montañas, 
De  cuyo  origen  se  precia 
La  casa  del  Infantado  : 
La  cruz  de  aquesta  venera, 
Por  la  pobreza  en  que  estoy, 
Traigo ,  como  ves ,  cubierta. 
Servia  un  hombre  á  doña  Ana 
(No  Laura,  como  tir  piensas); 
Aviséleque  dejase, 
Aunque  igual ,  tan  loca  empresa ; 
No  quiso,  y  en  desafío 

Y  cuerpo  a  cuerpo,  en  la  Vega 
De  Toledo  le  maté : 

Y  porque  no  me  ofendiera 
Ningún  atrevido  ausente 

(Pues  hubo  alguno  en  presencia), 
Saqué  á  mi  hermana  una  noche, 

Y  a  Flándes  vine  con  ella 
Tan  pobre,  que  nos  mudamos 
Los  nombres  por  la  pobreta , 
Respeto  de  no  poder 
Valemos  de  nuestra  hacienda, 
Que  nos  quitó  la  justicia  : 
Costumbre  de  aquella  tierra. 

Y  por  la  cruz  desla  espada, 
Que  vendimos  en  Valencia 
Los  vestidos,  por  no  dar 

De  nuestras  personas  cuenta, 
bien  sabes  tu,  Conde  Fabio, 
Que  Pobre ¿a  no  et  vileza, 
Cuaudo  á  los  hombres  honrados 
Ponen  desdichas  en  ella. 
Eu  las  viloi-ias  del  Conde 
Me  be  portado  de  manera, 
Que  me  dió  una  compañía  : 

Y  si  estas  cosas  son  oerlas, 
Acuérdate  que  me  viste 
Sentado  un  dia  en  Brusélas 
A  su  lado  en  este  traje ; 
Que  Pobreza  no  et  vileza. 
Sino  rigor  de  fortuna, 
Fortuna,  mujer  y  ciega, 
Tan  inconstante  de  pies , 
Que  son  sus  chapines  ruedas. 
Aqui  hay  dos  cosas  :  ó  tú. 
Pues  ya  sabes  mi  nobleza , 
Saca  la  espada  conmigo, 

ó  vete,  y  malar  me  deja 
Esta  villana  mujer. 

FABIO. 

No  aceto  ninguna  dellas. 
Don  Juan ,  porque  sé  quién  eres; 
Que  de  otra  suerte,  lo  I ' 
Mira  tú  si  puedo  yo 
Satisfacerle,  j  no  seas 
Tan  español  en  la  honra. 

MENDOZA. 

Como  te  cases  con  ella, 
No  tengo  qué  replicar. 

FABIO. 

Yo  lo  haré  desla  manera : 
Que  primero  han  de  saber 
En  la  Corte  tu  nobleza. 


¿Cómo? 

FABIO. 

Yo  quiero  casarle ; 
Seis  mil  ducados  de  renta 
Te  haré  dar.  con  una  dama 
De  lo  mejor  desla  tierra. 
Casado  y  puesto  en  estado, 
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Coa  tu  crui  y  con  ta  nombre, 

V  la  calidad  se  entienda. 
Daré  la  mano  á  doña  Ana 

Y  haré  que  el  padrino  sea 

ti  mismo  Conde  de  Fuentes. 

MENDOZA. 

Aceto  el  partido. 

FABIO. 

Queda 

Desta  suerte. 

MENDOZA. 

Ve  adelante. 

LADRA. 

» Podré  hablarte? 

MENDOZA. 

No ,  ni  creas 
One  has  de  merecer  mis  brazos. 
Mi  que  marido  tengas. 

(Yanse.) 


Sili  en  casa  del  Conde  Fabio  en  Brusela». 

ESCENA  XI. 

ROSELA,  LUNA. 

LOSA. 

Viesen  ja  las  compañías, 

V  presumo  que  se  esconde. 

ROSELA. 

En  ün ,  ¿quiere  estarse  el  Conde 
En  el  busque  lautos  días? 

LORA. 

Coo  Laura  la  soledad 
Tiene  por  Corle,  y  la  Corte 
Por  soledad ,  aunque  importe 
Senos  a  su  calidad; 
Que  bien  fuera  <|ue  se  dallara 
a  U  entrada  del  de  Fuentes. 

ROSELA. 

Amor  es  todo  accidentes; 
Sólo  en  sus  gustos  repara. 
Como  ha  perdido  el  temor 
IVspues  de  muerto  Mendoza , 
A  sueño  suelto  se  goza , 
Libre  del  ajeno  honor. 
-¿Qué  piensa  mi  hermano  hacer 
Un  esia  bella  española? 

LORA. 

»Qoe  ha  de  hacer,  si  es  bella  y  sola, 

V  no  ha  de  ser  su  mujer? 

ROSELA. 

Aun  salir  á  recebir 

Al  Conde  ¿no  fuera  justo? 

LOSA. 

Escomo  Ginebra  el  gnsto  : 
Sin  leyes  quiere  vivir. 


El  Conde. 

LONA. 

No  puede  ser. 


¿Como  no,  si  ya  le  veo? 

LOSA. 

¡El  Conde  sin  Laura  I 


Creo 

Que  no  hay  paz  donde  hay  mujer. 


POBREZA  NO  ES  VILEZA. 

ESCENA  XII. 

EL  CONDE  FABIO,  FRISO.  — 
ROSELA,  LUNA. 

FABIO. 

Por  mucho  que  la  causa  le  desvele 
De  mi  venida,  no  sabrás  la  causa. 

rósela.  [suele. 
Será  después  lo  que  entre  amantes 
Cualquier  enojo  estos  efetos  causa ; 
Mas  lo  poco  que  duran  te  consuele. 
La  gracia  de  la  música  es  la  pausa; 
Que  después  de  celosos  intervalos 
Crecen  las  amistades,  los  regalos. 

FABIO. 

Lejos,  Rósela,  estas  del  pensamiento 
Con  que  he  venido  desde  el  bosque  a 

[hablarle : 

Sólo  vengo  á  tratarte  un  casamiento. 

ROSELA. 

¡Eso  ha  podido  agora  desvelarte? 
¡  En  eso  se  ocupó  tu  entendimiento? 

FABIO. 

Pues  ¿adóode  mejor  que  enremediar- 

ROSELA.  tle • 

Algo  te  ha  sucedido :  triste  vienes. 

FARIO. 

No  sé  si  amor.  Rósela,  á  España  tienes. 

ROSELA. 

De  una  dama  francesa  se  decía  [extraña 
Que  al  señor  don  Juan  de  Austria  tan 
Afición ,  tan  inmenso  amor  tenia 
De  verle  tan  galán  por  la  campaña, 
Que  en  lugar  de  la  blanca,  se  ponía 
La  tanda  roja,  deque  se  honra  España, 
Debajo  del  jubón :  y  yo  sospecho 
Que  la  traigo  en  el  alma  y  eu  el  pecho. 

PAOIO. 

Por  la  uueva  te  doy  este  diamante; 
Y  seguro  que  eslimas  españoles , 
Tu  marido  lo  es,  aunque  arrogante 
Nación ,  en  armas  y  en  nobleza  soles : 
Hombre  en  aqueste  ejército  importan- 
te, 

Que  cuando  mis  le  apures  y  acrisoles, 
No  le  hallarás  defelo,  y  cuyo  pecho 
Honra  una  cruz. 

ROSELA. 

Parece  que  le  has  hecho. 

FABIO. 

Soy  muy  interesado  en  que  te  agrade. 

ROSELA.  (Ap.) 

Salid,  pasión  del  español  ya  muerto. 
Con  un  vivo  español,  si  persuade 
Amor  con  otro  amor  nuevo  concierto. 

FABIO. 

Como  ser  español  no  desagrade, 
Estoy  üe  su  valor  seguro  y  cierto. 

ROSELA. 

¿Viene  con  el  de  Fuentes? 

FABIO. 

Ya  ba  venido. 

Di  que  entre. 

TRISO. 

Otro  parece  bien  vestido. 

ESCENA  X1U. 

MENDOZA,  mug  galán,  con  hábito  de 
Santiago;  PAN  DURO, 
bien  aderezado.— ütcnw. 


pasdoro.  (Ap.  d  $u  amo.) 
¡  Por  Dios,  que  vienes  galán  1 
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Y  necio  vendré  también , 
Pues  que  me  caso. 

PARDORO. 

¿Con  quién? 

MENDOZA. 

Mis  desdichas  lo  sabrán; 
Que  yo  no  sé  más  aqui 
De  lo  que  ellas  han  < 

FAflO. 

El  español  ha  llegado  : 
Halle  buena  gracia  en  ti. 

ROSELA. 

;  Buen  talle ! 

FABIO. 

Yo  voy  á  habtalle. 
losa.  (Ap.  i  tu  ama.) 
Señora,  ¿qué  pensamiento 
Trae  el  Conde* 

ROSELA. 

Un  casamiento. 

LORA. 

¡Bravo  español ! 

ROSELA. 

¡Lindo  talle! 

PARIO. 

Don  Juan,  yo  he  tratado  ya 

Con  esta  dama  el  concierto. 

MENDOZA. 

¿Qué  dice? 

FABIO. 

Que  será  cierto. 

MENDOZA. 

Pues  ¿cómo  en  tu  casa  está ! 

FABIO. 

Porque  vo  la  truje  aquí. 
Llega  átiablalla,  porque  vea 
En  qué  persona  se  emplea, 

Y  tú  qué  mujer  te  di. 

mendoza.  (Ap.  i  Panduro.) 
Panduro,  yo  voy  á  hablar 
La  que  ha  de  ser  mi  mujer. 

pandoro.  (Ap.  d  Mendoza.) 
Mayor  cosa  vas  á  hacer 
Que  quien  se  embarca  en  el  mar. 
Descubre  la  cruz;  que  son 
Como  diablos. 

MENDOZA. 

(Ap.  á  Panduro.  ¿Quién  pensara 
Que  doña  Ana  me  obligara. 
Panduro  ,  á  tal  confusión?) 

(Llega  á  Roteia.) 
Señora ,  el  Conde  ha  querido 
Que  os  hable  en  que  habéis  de  ser 
Mi  señora  y  mi  mujer. 
Yo  vuestro  esclavo  y  mando. 
Si  os  ba  dicho  lo  que  he  sido 

Y  lo  que  soy...  (Ap.  ¿Qué  es  aquesto 
En  mas  coufusiou  me  ha  puesto.) 

ROSELA. 

(Ap.  ¡  Qué  es  lo  que  mirando  estoy ! ) 
¿Eres  Mendoza? 

MENDOZA. 

Yo  soy. 
pandoro.  (Ap.  d  Mendoza.) 
Dale  cruz;  dásela  presto. 

ROSELA. 

¿No  eres  muerto? 

MENDOZA. 

Quien  no  tiene 
Honor,  débelo  de  ser. 
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FANDÜRO.  (Ap) 

No  le  habrá  muerto  mujer, 
Pues  con  mejor  pelo  viene. 

ROSELA. 

La  fama  siempre  entretiene 
Los  ausentes  con  meirtñras. 

■ENDOSA. 

Mucho  de  verme  te  admiras  : 

Don  Juan  soy.  Mendoza  soy. 

No  soy  muerto;  vivo  estoy. 

Aunque  con  la  cruz  me  miras. 

— Conde,  ya  no  puede  ser 

U»e  te  cases  con  doña  Ana  ; 

Une  aunque  es  tan  noble  tu  hermana. 

No  la  quiero  por  mujer; 

Que  quien  no  supo  tener 

(.minia  la  la  que  le  di, 

Ya  no  es  buena  para  mi , 

Ni  yo  lo  soy  para  ella. 

Pues  pensare  siempre  delta 

Que  no  ha  de  guardarse  .-i  si. 

Si  ella  la  hubiera  guardado. 

Grande  mi  ventura  luera 

Suesu  mano  mereciera, 
adiendo  mi  honor  cobrado ; 
Mas  como  el  ser  hombre  honrado. 
Rósela,  al  encuentro  sale, 
Ningún  remedio  me  vale  , 
Pues  casarse  con  recelo 
Es  tener  llovido  el  suelo 
Adonde  el  honor  resbale. 
Mi  hermana  esta  en  mi  poder;  1 
Yo  sabré  darle  castigo, 
l'ues  que  casarse  contigo 
Dices  (¡ue  no  puede  ser 
Sino  es  dándome  mujer 
Que  pueda  darme  valor: 
En  mi  culpa  y  en  ti  eiror; 
Que  marido  acreditado 
l"or  mujer,  ó  es  desdichado, 
0  i>abe  poco  de  honor. 
Noblezas,  Conde,  y  espadas 
Acreditan  bien  en  Klándes 
Hechos  y  servicios  grandes 
Eu  seis  famosas  jornadas. 
Las  mujeres  más  honradas 
Lo  han  de  ser  por  su  marido ; 
El  que  por  mujer  lo  ha  sido, 
Sujeto  vive á  mujer: 
Que  basta  una  vez  nacer 
De  mujer  el  bien  nacido. 

Fabio. 

Espera. 

MENDOZA. 

No  hay  que  esperar 
de  los  dos. 

ROSELA. 

óyeme  a  mi. 

MENDOZA. 

¡Bien,  por  Dios! 


déjame  disculpar. 

MENDOZA. 

j  Qué  disculpa  puedes  dar, 

Si,  Hado  en  tu  valor. 

Me  quila  el  Conde  el  honor, 

Y  de  mi  infamia  se  poza  ! 
Pero  un  español  Mendoza 
Sabrá  cobrarle  mejor. 

FABlO. 

Yo  te  haré  matar. 

MENDOZA. 

Pues  ven, 

Y  sabremos  sí  doña  Ana 

Es  tu  dama  ó  es  mi  hermana. 

*  Quiere  decir  hajo  mi  pottttad,  aunque 
realmente  Laura  está  en  casa  del  Conde 
Fabio. 


FABIO. 

Hablaré  al  Conde  también. 

MENDOZA. 

El  Conde  es  mi  deudo,  y  quic 
Sentirá  este  agravio  más. 

FABIO. 

¡Criados! 

MENDOZA. 

Pnes  ¡voces  das! 
En  tu  tierra  la  dejé. 
Ven  y  cóbrala. 

FABIO 

Si  haré. 

MENDOZA. 

Mas  muerta.no  la  querrás. 


CARPIO. 

Escipion  ,  Marfo  ni  César, 

Que  el  Cor.de  don  Pedro  Enrique?. 


(Vate.) 


ESCENA  XIV 

EL  CONDE  FABIO,  ROSELA ,  PAN- 
DURO,  LENA,  FRISO. 

FABIO. 

Una  palabra ,  Pandero. 

f and uro. 
Advierta  Vaseñoria 
Qae  en  guardar  la  lealtad  mia 
Soy  como  las  piedras  duro. 

FABIO. 

Honrar  á  don  Juan  procuro. 

PAXDURO. 

Pues  mucho  os  ha  de  costar. 

Si  es  que  os  habéis  de  casar 

Porque  deje  de  vengarse ; 

Pues  quieu  pasa  por  casarse, 

Por  todo  puede  pasar.  ( Yate.) 

FABIO. 

Sigúeme,  Friso. 

FRISO. 

No  sé 

Si  aciertas. 

FABIO. 

Mátame  amor. 

FRISO. 

En  este  español.  Señor, 
Bizarro  valor  se  ve. 

( S'áúte  ¡os  áot.) 


Luna,  ¡Mendoza  se  fué! 


¿Qué  harás? 

ROSELA. 

Presto  lo  sabrás; 
Que  no  ha  de  volver  atrás 
La  nobleza  de  Ids  buenos; 
tfoe  ni  á  mi  honor  debo  méhos 
Ni  á  mi  amor  puedo  dar  más. 
(Yante.) 

Bosque. 


DURAN,  LIRANZO.  Óyete 
de 


DORAN. 

¡Bravas  fiestas! 

LIRANZO. 

Cortas  son. 
Bien  merece  so  excelencia 
Que,  imitando  al  de  Trajaüo, 
Hiciera  un  arco  Brusélás. 

MORAN. 

No  leí 


¡Gran  soldado! 

dorAn. 
Fama  eterna 
Promete  el  cielo  á  su  nombre. 

«Qué  villa ,  q>ié  corta  aldea 
»or  donde  habernos  pasado, 
No  le  recibió  con  (¡estas? 

LIRANZO. 

¿Acuérdaseos deste  bosque? 

DORAN. 

Deste  bosque  se  me  acuerda. 
Donde  el  valiente  Mendoza 
Sirvió  á  la  dama  flamenca 
A  costa  de  nuestras  joyas. 

LIRANZO. 

¡Bravamente  le  celebra 

El  Conde! 

DURAN. 

Con  gran  razón  ; 
ue  en  todas  estas  empresas 
a  mostrado  igual  valor. . 
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LAURA,  TIBURCIO.-ÜURAN, 
LIRANZO. 

LAURA. 

En  fin,  ¿en  la  Corle  queda? 

TI80RCI0. 

Ya  debedeesiar  casado. 

LAURA. 

Yo  sé  que  el  Conde  y  Roseta 
No  pierden  nad  •  en-su  sangre. 

TIBCRCIO. 

¿Quién  es  Mendoza? 

LAURA. 

No  sepas 
Más  de  que  es  Mendoza. 

TIBUBCIO. 


LADRA. 

¡  Qué  bizarra  soldadesca 
Se  va  descubriendo  ya ! 

TIB0RCIO. 

Sin  duda  que  el  Conde  llega. 

¡Ahcabálléros!^- 
horAn.  - 
¿Quién  llama? 

LACRA. 

¿Llega  el  Conde? 

DURAN. 

Ya  se  acei 
¿Habrá ,  señora  española  , 
Alguna  cosa  que  pueda 
Kelrescarnos  del  ¡ 


LAURA. 

Entren  por  aquella  puerta. 
Digan  que  vo  los  envió. 
—Vos,  Tiburcfó,  «sis  arménás 
Cubrid  de  millumhrarias. 

TIBOR  ¿Vo. 

¡Eres  española! 

LAURA. 

Piensa 
Que  las  Vitorias  del  Duque 
Como  á  su  sangre  me  alegr 
(Yante  lot  dot  toldadot  y 
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ESCENA  XVII. 

,  PAÍS'DURO— LAURA. 


pasduio.  (Ap.  á  Mendoza.) 
Aqaí  rsti.  Por  Dios,  Señor, 
Qie  no  «nebro  la  grandeza 
De  tos  hechos  en  matar 
Ua  mujer. 


i.  Deja. 

PANDURO. 

Bije,  doúa  Ana. 

LACRA. 

¿Qué  es  esto! 

MENDOZA. 

Tire  (Nos,  si  no  me  sueltas , 
Qve  he  de  comenzar  por  ti ! 

FARDO  *0. 

Oh  Señor!  ¡qué  mal  comienzas! 
Advierte  que  las  mujeres 
No  se  hicieron  de  cabezas 
Dí  hombres,  si  do  de  costilla!.; 
!  en  riéndose  a  espaldas  vuekas, 
Sillas  de  costillas  son, 
L'ue  a  pocos  lances  se  quiebran. 
Si  del  corazón  del  hombre 
Fueran  las  mujeres  hechas, 
¡Oh  qué  tuvieran,  don  Juau , 
De  <¡rlud  y  fortaleza' 
Son  Hacas .  son  temerosas ; 
Que  m  tuvieran  más  fuerza , 
>üs dieran  dos  mil  azotes. 


¡To  me  predicas  y  enseñas ! 

PANDORO. 

¿Qeé  conclusiones  me  bas  r»», 
De  mil  desatinos  llenas. 
ijuí  lal  presuma  de  mi? 

LADRA. 

Tente,  hermano,  escucha ,  espera. 

MENDOZA. 

i  Esto  ba  de  ser,  vive  Dios ! 
Laura  ó  doña  Ana,  encomienda 
T»  «ida  á  Dios. 

LAURA. 

i  Tú  me  matas  ! 

PANDURO. 

No  mata,  ni  Dios  lo  quiera. 

MENDOZA. 

Si  mato.  Aparta ,  desvia. 

PAMDORO. 

Sonata  tal:  vayase  ella. 

LAURA. 

¡Ají  ¡que  me  matan! 

ESCENA  XVIII 

ROSELA ,  en  hábito  de  hombre.  - 


Las  voces 
Entre  estos  Arboles  suenan. 

PAHDORO. 

Gente  del  Conde ,  Señor. 

MENDOZA. 


POBREZA  NO  ES  VILEZA. 

ROSELA. 

Quien  verte  espera 
Muerto  á  sus  manos.  (Desenvaina.) 
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j  Ob  perro ! 
(Acomete  d  Róselo.) 
pandoro.  (A  Laura.) 
Huye  eutre  tanto. 

LAURA. 

No  creas 

Que  puedo  estimar  la  vida. 

(Hiere  Mendoza  d  Rósela.) 


Muerta  soy. 


MENDOZA. 

¿Qué  dijof 

FAS  BURO. 

Muerta. 


¡Es  mujer! 

Veré  la  herida... 

MENDOZA. 

esvfa  ¿Quién  es r 


Rósela. 

MENDOZA. 

Pues  ¡tú  desta  suerte! 

ROSELA. 

Si. 

MENDOZA. 

¿Maldita  la  espada  sea 
Y  el  brazo  también! 

ROSELA. 

No  es  nada. 


Con  este  lienzo  te  aprieta 


EL  CONDE  FABIO,  FRISO, 
—  Dichos. 

FABIO. 

Pasalde  aquel  pecho  infame. 

MENDOZA. 

Conde ,  cou  menos  soberbia. 

FABIO. 

¿Dónde  está  Laura* 

MENDOZA. 

Aqui  esta. 
FRISO. 

Mira  que  el  de  Fuentes  llega. 


EL  CONDE  DE  FUENTES,  DURÁN, 
soldados.  —  Dichos. 

CONDE. 

¿Es  algún  soldado  mió 
Con  la  gente  de  la  aldea? 

DURAN. 

No ,  Señor. 

CONDE. 


Si  «fueras. 
Invictísimo  Señor, 
Ménos  mi  deudo,  y  las  deudas 
De  mis  servicios  menores, 
Justo  perdón  mereciera 
Por  una  cosa  tan  justa. 
Mi  hermana  doña  Ana  es  esta, 
Y  ésta  del  Conde ,  aunque  en  traje 
De  hombre  :  madama  Rósela. 
Dejésela  eo  cooGanza 
Para  servirte  en  la  guerra  ; 
Vencióla  el  Conde  á  quien  yo 
Dije  después  mi  nobleza. 
Dióme  4  Rósela,  y  dudando 
De  su  valor,  despreciéis. 
Siguióme  para  matarme; 
Herila  sin  conocerla. 
Esta  es  la  suma  ,  Señor. 

ROSELA. 

SI  juzga  Vuestra  Excelencia, 
Oiga  primero. 

CONDE. 

Si  haré. 

ROSELA. 

Vino  con  tanta  pobreza 
Mendoza  á  dejarme  á  Laura, 
Que  no  defendí  su  ofensa, 
Porque  no  le  conocí. 
(A  Mendoza.)  Y  si  tú 


MENDOZA. 

No;  que  basido 
Desdicha  de  mi  nobleza. 


Don  Juau... 

.  MENDOZA. 

Señor... 

CONDE. 

Escuchad. 
Kslas  amistades  sean 
Debajo  de  mi  palabra; 
Y  mas  con  las  almas  hechas 
Que  con  los  I 


espada  1 


ién  contra  el  bando 


Yo  soy 

Su  amigo. 

CONDE. 

Doña  Ana  sea 
Mujer  del  Conde,  y  don  Juan 
Le  dé  la  mano  á  Rósela. 

PANDORO. 

¿No  darán  algo  á  Panduro? 

CONDE. 

De  Mendoza  la  bandera 
Y  ocho  escudos  de  ventaja. 

PANDURO. 

Aquella  Luna  flamenca 
Me  dió  cerveza :  mandad 
Que  la  cerveza  le  vuelva. 

MENDOZA. 

Aqui  se  acaba  ,  senado, 
La  Pobreta  no  es  vileza, 
Más  riqueza,  si  os  agrada. 
Para  el  autor  >  y  el  poeta. 

i  Aunque. 

*  El  empresario,  como  ahora  diriamos,  de 
la  compaOla  que  represento  la  i 
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EL  GRAN  DUQUE  DE  MOSCOVIA 

Y  EMPERADOR  PERSEGUIDO. 


SUS 


PERSONAS. 


BASILIO,  gran  Duque  de 

Motcoeia. 
TEODORO,  i  ... 
JUAN,       |  «**</«• 

DEMETRIO,  hijo  de  feo- 


CJUSTINA,  mujer  de  leo- 


ISABELA ,  mujer  de  Juan. 

MlHS. 

OROFRISA,  tu  mujer. 
EL  m  DE  POLONIA. 


EL  CONDE  PALATINO. 
MARGARITA ,  «ti  hija. 
LAMBERTO,  caballero. 
TIBALDA,  tu  mujer. 
CESAR,  tu  hijo,  niño. 
LISENA,  dama. 
RUFINO,  et 
RODOLFO, , 
CONRADO. 
AUGUSTO,  i 
TIANO, 
SEVERIO,  ' 


ELiANO,     i  -iu-íi-m, 
ALBAlNO,  )caballero'' 
EL  DUQUE  ARNIES. 
FINEA. 
UN  PRIOR. 

UN  MAESTRO  DE  NOVI- 
CIOS- 
BELARDO, ) 
FEBO ,      [  villanot. 
LUCINDA,  ) 
UN  SASTRE. 
UN  ASTRÓLOGO. 


UN  CAPITAN. 
UN  VEEDOR. 
UN  MAESTRESALA. 
UN  CAMARERO. 

Dos  PAJES. 

Caballeros. 

Secadores. 

Goabdas. 

Criados. 

Soldados. 

acompañamiento. 


La  acción  pata  en  variotpuntot  de  Rutia  y  Polonia. 


ACTO  PRIMERO. 


Sau  en  el  palacio  del  Daqae  Basilio. 

ESCENA  PRIMERA. 

BASILIO,  TEODORO,  EL  NlRO 
DEMETRIO,  CONRADO. 


Monstruo  de  naturaleza, 

Hijo  en  mal  punió  engendrado, 

Indigno  de  la  grandeza 

De  ni  generoso  estado, 

Vil,  fabulosa  cabeza, 

A  la  que  miraba  igual 

Aquel  astuto  animal 

(¿ue  de  verla  se  espantaba , 

Viendo  que  sin  seso  estaba 

La  belleza  natural, 

Hombre  falto  y  ignorante , 

Budo,  Til  laño,  grosero, 

A  ana  estálua  semejante, 

Más  que  los  bárbaros  fiero 

Que  habitan,  el  moro  Allante... 

TEODORO. 


BASILIO. 

Esa  boca  upa, 
......uC,  medio  mujer. 

¡Tan  vil  razón  se  le  escapa ! 
iAnii  se  ha  de  responder 
A  un  Embajador  del  Papa! 

.  TEODORO. 

hes  ¿»é  yo  quién  es  ? 

BASILIO. 

¿No  sabes 
Que  es  el  que  tiene  las  llaves 
be  Pedro,  y  Pedro  de  Cristo! 

TEODORO. 

Cuando  yo  le  hubiera  visto... 


¿quién  en  cosas  graves 
*  un  hombre  sin  razón 


TEODORO. 

Señor,  tu  llenes  pasión... 
Todo  te  parece  mal... 
Celos  de  mi  hermano  son.— 
Pues  cierto  que  soy  discreto, 
Y  que  dicen  por  ahí 
Que  sé  masque  tú. 

BASILIO. 

En  efeto, 

¿Yo  te  engendré! 

TEODORO. 

Y  vo  ¿sal! 
De  Ü  coa  un  mal  con  celo! 

BASILIO. 

¿Qué  sierpe  de  libio  monte, 
¡Cielo!  qué  asirio  elefante, 
Cuál  indio  rinoceronte , 
O  qué  mónslruo  semejante 
A  los  que  abrasó  Faelonie , 
Vi  pinudo  en  mi  aposento 
La  noche  que  te  engendré! 

TEODORO. 

Cilla  ya;  que  hablas  á  tiento; 
Que  ningún  mónslruo  se  ve 
Mayor  que  el  mismo  contento- 
Tú  bas  sembrado  en  lu  Ducado, 
Por  loque  quieres  á  Juan, 
Que  soy  yo  tonto. 

BASILIO. 

Admirado 
Los  sentidos  que  le  dan * 
Me  dejan,  por  Dios,  Conrado. 
Mira  lo  que  dijo  :  advierte 
Si  sentencia  puede  haber 
Tan  alta. 

COXRADO. 

Es  razón  muv  fuerte ; 
Que  es  gozar  una  mujer 
Monstruo  que  el  alma  divierte 
No  le  apremies,  pues  que 
Que  estos  intervalos  tiene. 

TEODORO. 

Si  no  hablo  palabras  graves 
Como  i  un 


<  La»  ideas,  los  pentomitníot  que  se  le 


Tú  tienes  urcas  y  naves: 
Envíame  á  Roma  luego, 
al  Papa  perdón. 
el  aiffo  MURRIO. 
,  humilde  te  ruego 
Que  no  le  dés  ocasión 
A  mayor  desasosiego. 
Acepta,  si  he  merecido 
Tu  gracia  por  ser  tu  nielo. 

BASILIO. 

Si  por  ti  no  hubiera  sido, 
Demetrio,  que  tan  discreto 
Has  de  una  bestia  nacido, 
Sospecho  que  le  eucerrara 
Donde  ninguno  le  viera. 

DEMETRIO. 

Abuelo  y  señor,  repara 
En  que  la  celeste  esfera 
Nunca  el  movimiento  pára. 
Ella  en  las  causas  segundas 
Infunde  esle  bien  ó  mal. 

BASILIO. 

Muy  bien  su  disculpa  fundas. 

DEMETRIO. 

Y  ¿qué  mis  clara  señal, 
Para  que  tu  error  confundas, 
Que  ver  que  de  tí,  en  efelo, 
Padre  Un  sabio  y  discreto, 
Naciese  un  hijo  ignorante , 

Y  de  un  hijo  semejante 
Venga  á  nacer  este  nielo? 

BASILIO. 

Deso  entiendo  que  los  cielos 
Dan,  Demetrio,  á  los  abuelos 
Parle  en  la  generación 
De  los  nietos. 

DEMETRIO. 

Ramas  son 
De  sus  ironcoa. 

TEODORO. 

Todo  es  celos, 
Todo  es  querer  dar  á  Juan, 
Tu  hijo,  aqueste  Ducado. 
Pues  id s  ojos  no  verán 
Ese  lu  Juan  coronad 
En  quien  lan  puesl 
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Al  Papa ,  al  Emperador 

Y  á  los  principe*  erigíanos, 

BASILIO. 

Si  no  pongo  en  ti  las  manos, 
Es  pdr  ver... 

DEMETRIO. 

¡Señor!... 

COJUDO. 

¡Señor!... 

TEODORO. 

Tú  ¿qué  me  puedes  bacer  ? 
Dame,  padre,  á  mi  mujer: 
Seremos  frailes  los  dos ; 
Que  quiero  servir  a  Dios, 
Que  es  Rey  de  mayor  poder. 

BASILIO. 

¡Tu^nu^or fraile  contigo, 

teoboro. 
Pues  ¿por  quó  no? 

BASILIO, 

Yo  me  voy,  Conrado  amigo. 
¡Qué  hijo  el  cielo  me  dio 
Para  mí  afrenta  y  castigo! 
Según  la  cólera  mia , 
Temo  que  aqueste  bastón4 
Le  ba  de  dar  la  muerte  un  día 

CONRADO. 

Nunca,  Señor,  la  razón 
Con  la  ignorancia  porfía. 
Juan  te  queda,  aunque  menor, 
Para  que  heredo  ta  estado, 

Y  i  quien  tiene*  tanto  amor. 

BASILIO. 

Ese  remedio  me  ha  dado 

Consuelo  en  tanto  dolor.  (Vate.) 

ESCENA  II. 

TEODORO,  EL  NlfíO  DEMETRIO, 
CONRADO. 

consase. 
No  tienes  ratón ,  Teodoro, 
De  hablar  a  ta  padre  ansJ. 

Tionoao. 
¿En  qué  le  pierdo  el  decoro? 
¿Tiranizo  para  mi 
Sus  reinos  y  su  tesoro? 
Si  para  tal  monarquía 
No  tengo  capacidad, 
No  na  sido  la  culpa  mta. 

Demetrio. 
La  virtud  en  esta  edad 
Es  corla  sabiduría. 

tfooono. 
¡Vive  Dios ,  que  si  me  hace 
Que  me  vaya  por  el  mundo!... 

DEMETSIO. 

Dios  da  el  ser :  si  Dios  nos  hace, 
O  el  instrumento  segundo, 
No  tiene  culpa  el  que  n;:ce. 
Padre  mió  y  mi  señor, 
Dejad  agora  el  furor. 

reoBono. 
Hijo,  ¿  qué  quieres  que  quiera? 
¡  Ah !  ¡  Nunca  yo  te  pariera 
Para  ver  Unto  dolor  I 

DEMETRIO. 

Engendrado  ful  deU; 
Que  no  has  de  decir  parido. 

TEODORO. 

¿  Engendrado ! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


vía  por  ettre.  ( 


los  Duques  ác  Momo- 
dé  la  «Ación  i*  1617, 


T ROBORO. 

IVed  q1  mando  áqué  ha  venido, 

Y  ved  quién  me  enseña  4  mi ! 

endrar. 
i? 


AUGLSTO.^TEODÜRO,  DEMETRIO, 
CONRADO. 

AUGUSTO. 

¿Qué  caballo  bao  de  sacar? 

TRO DORO. 

¡Qué  graciosa  impertinencia! 
¡Qué  enfadoso  preguntar! 
Cualquiera  mi  lleva  bien : 
Saca  cualquiera. 

DEMETRIO. 

Señor, 
Di  que  el  castaño  te  den  ; 
Que  hay  gustos  en  la  color, 

Y  huono  y  malo  también. 

TEODORO. 

Si  la  elección  muestra  el  gusto, 

Y  el  gusto  el  entendimiento, 
Saca  el  casuóo;  que  gusto 

Del  castaño. 

AUGUSTO- 

Mucho 

Que  esté  enfermo. 


¿Cómo,  Augusto! 
augusto, 
*ue  ese  caballo.  Señor, 


Que 
Esta 
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TEODORO. 

Pues  ¿qué  esperas 
Que  no  llama»  un  doctor? 

augusto. 

¿Doctor! 

TEODORO. 

Pues  ¿de  qué  le  olleras  1 
Dios  ,  que  es  soberano  Autor 
De  la  noche,  el  sol  y  el  dia,  . 
¿No  cria  al  hombre? 

AUGUSTO. 

Si  cria. 


Pues  también  cria  al  caballo, 
Y  ansi  es  menester  cu  rallo. 

coreado. 
¡Notable  filosofía! 

DEMETRIO. 

Tú  ¿no  ves  que  la  excelencia 
Del  nombre  es  por  diferencia 
Del  ánima  racional? 

TEODORO. 

Darle  ración  aeré  igual 
Irracional  preeminencia. 

(Suena  dentro 
¿Qué  es  eso? 


Que  ladran- 


¿Por  qué  razpo? 

CORRABO. 

Aauien  los  aura  *  maldicen. 

TE—ORO. 

Id  vos  á  ver  lo  que  dicen. 


Los  perros  son, 


¿Yo! 
*  Calda. 


TEODORO. 

CONRADO. 

Pedirán  ración.  (Yate.) 
Teodoro.  (Dirigiéndote  á  lot  perru.) 
Sois  en  lisoíija  primeros, 
Y  ¿no  coméis !  Eso  es  más 
Que  no  el  correr  tan  ligeros. 
Porque  en  palacio  jamás 
Han  faltado  lisonjeros.  * 

AiOUBTO. 


COEIRAUO. 

Aqui  esté  el  Sastre. 

ESCENA  IV. 

CONRADO,  UN  SASTRE.  — TEODO- 
RO, DEMETRIO,  AUGUSTO. 

TEODORO. 

¿Oh  maestro! 

Siégale  aqui. 

CONRADO. 

Señor,  mira... 

TEODORO. 

Callad :  lodo  el  trato  nuestro 
Es  arrogancia  y  mentira. 
¿Quién  viste  á  un  loro  del  cuero. 
De  escama  al  pez ,  pluma  al  ave, 
Para  su  curso  ligero? 

SASTRE. 

Naturaleza,  que  sabe 
Y  ella  fué  el  sastre  pri 

rconoJio. 
Pues  si  tiene  tanto  nombre 
Quien  viste  con  tal  primor 
Un  animal,  no  os  asombre 
Que  le  merezca  mejor 
El  sastre  que  viste  al  hombre. 


mero. 


SASTRE. 

Señor,  yo  estoy 
estar. 

TEODORO. 

Querría, 
Pues  harta  seda  te  doy. 
Vestir  por  la  traza  mía 
Esto  que  en  el  mundo  soy. 

SASTRE. 

¿Qué  traza  tienes  pensada? 

TEODORO. 

Una  vestidura  holgada. 
Que  ni  me  ciña  ni  apriete, 
Ni  á  nueva  ley  me  sujete. 
Pues  fué  la  antigua  extremada. 
Cuantos  habernos  nacido, 
Del  cuerno  esclavos  nos  llama u 
Coo  la  comida  ó  vestido : 
Unos  más  que  otros  lo  amas; 
Pero  lodos  le  han  seguido. 

Y  pues  yo  lo  be  de  seguir 

Y  desnudar  y  vestir. 

No  me  hagas  calza  ó  jubón 
Que  me  apriete  el  corazón, 

Y  no  me  deje  vivir ; 
Hazme,  si  me  has  entendido, 
Una  ropa  de  una  pista , 
Que  sin  paje  ol  ruido. 

Se  me  entre  por  la  esboza, 

Y  quede  lodo  vestido. 

B  ista  el  dormir  y  el  somer, 
Sin  que  el  vestir  venga  á  ser 
El  que  también  se  nos  Heve 


cipe. 
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Li  mittd  del  Uenpo  brete 
Ose  pata .  y  no  ha  de  volver. 

COMRADO. 

Incoo  que  decir  darás. 
>idcj  tal  error  dijiste. 

TEODORO. 

Coando,  engañado  estás ; 
i>oe  como  el  Señor  se  viste. 
Se  restiran  ios  demás. 
Sta,  sastre  amigo :  que  quiero 
Diru*  la  traza  a  mi  gusto. 

{Yante  Teodoro  y  el  Sastre.) 

DEMETRIO. 

Heñirás  que  más  considero 
\  mi  padre,  amigo  Augusto, 
Minos  su  remedio  espero, 
fror  esta  cada  dia. 

AUGUSTO. 

Estoes  cosa  sin  remedio. 

GOMADO. 

Tu  madre  vieue. 

ESCENA  V. 

LRISTINÁ ,   LAMBERTO.  —  DEME- 
TRIO, CONRADO,  AUGUSTO. 

LAMBERTO. 

Seria 

Lo  justo  y  honesto  medio, 
Pues  tanto  el  Duque  porfía; 
Mas  oo  sé  yo  si  seré 
TaJ  que  le  enseñe  y  dotrine. 

CRISTINA. 

Justa  mi  esperanza  fué. 
Porque  á  la  virtud  se  incline 
l'oe  en  tos  costumbres  se  ve. 

LAMBERTO. 


HA. 

Quiero 


LAMBERTO. 

Y  es  justo. 
Porque  si  tu  suegro  fiero 
Lo  sabe ,  en  mayor  disgusto 
Teba  de  poner  que  el  primero. 

CRISTINA. 

toando,  Augusto... 

CONRADO. 

¡Señora ! 

CRISTINA. 

Despejad  la  cuadra. 

AUGUSTO. 

El  cielo 

Te  guarde. 

(Vante  Conrado  u  Augusto.) 

ESCENA  VI. 

CHISTINA ,  DEMETttIO,  LAMBERTO. 

CRISTINA. 

Demetrio,  agora 
únocerás  de  mi  celo 
U  que  una  madre  te  adora. 
A  lo  que  le  digo  advierte ; 
Que  en  guardarte  y  advertirte 
utáa  ta  vida  6  tu  muerte. 

DEMETRIO. 

Ta  esclavo  seré  en  servirle, 
Tu  bija  en  obedecerte. 

CRISTINA. 

J'jjn  Basilio,  Duque  ilustre 
f>'  Moscovia,  mí  Demetrio, 
Tato  dos  bljoi,  Teodoro 
L.-T. 


EL  GRAN  DUQUE  DE  MOSCOVIA. 

Y  Juan ,  gallardos  y  helios. 
Mas  como  Teodoro  fuese 
El  mayor,  y  de  su  ingenio 
Se  esperase  gran  bondad. 
Virtud,  justicia  y  gobierno, 
Invidiosos  y  privados 

De  Juan,  segundo  heredero, 

Dieron  yerbas  á  Teodoro 

Para  que  perdiese  el  seso. 

Quedo  incapaz  de  reinar. 

Con  lanío  aborrecí -niento 

Del  padre  y  de  sus  vasallos  , 

Como  has  vislo  en  él  y  en  ellos. 

No  porque  furioso  intente 

Su  tlaño  ni  su  provecho, 

Mas  porque  en  muchos  discursos, 

Le  Calla  el  enlemiiiniento. 

Los  lucidos  intervalos, 

Los  movimientos  diversos, 

Deslucen  la  majestad 

De  un  principe  noble  y  cuerdo. 

Cuerdo  ó  loco,  al  fin  me  cupo 

En  suerte,  y  no  mi*  arrepiento 

De  haberme  con  él  casado , 

Pues  que  fué  gusto  del  cielo , 

Y  porque,  en  fin,  de  los  dos 
Naces  al  mundo,  cual  vemos 
Salir  el  sol  coronado 

De  luz  por  nublados  negros. 
II. •  puesto  el  Duque  Basilio 
Tanto  amor  en  su  heredero. 
En  Juan ,  d¡KO  pues ,  que  al  iin 
Le  quiere  dejar  sus  reinos; 
Que  nos  aborrece  a  lodos 
Con  el  mas  notable  extremo: 
A  mi  por  mujer,  á  él 
Por  hijo,  y  a  li  por  nielo. 
Mas  el  cielo  y  su  divino 
Autor,  que  los  pensamientos 
Por  lanías  ventanas  mira 
Como  estrellas  tiene  el  cielo. 
No  ha  dado  á  Juan  ,  que  le  adora, 
Hijos:  de  donde  sospecho 
Que  quile  al  hijo  la  vida 
Quien  quila  al  padre  el  imperio. 
Muchos  enemigos  lienes, 
Demetrio:  mira  que  temo 
Que  me  han  de  dejar  sin  ti 
Tantos  envidiosos  pechos. 
Por  esta  causa  envié 
Por  Lamberlo,  caballero 
Tudesco ,  hombre  de  valor, 

Y  de  notable  sujeto. 

I'  ste  quiero  que  te  lleve 
A  un  castillo .  que  no  léjos 
De  la  Corte  está .  en  un  sitio 
Fuerte  y  de  defensas  lleno. 
Allí  quiero  que  le  ensene 
Actos  de  principe ,  y  quiero 
Que  sepas  armas  y  letras, 
Porque  ha  de  llegar  el  tiempo 
En  que  las  letras  te  ayuden  , 
Las  armas  le  dén  esfuerzo  ; 
Porque  en  un  principe  juntas 
Hacen  un  imperio  eterno. 
Su  mujer  tendrás  por  madre: 
Una  dama  de  quien  creo 
Que  á  las  Porcias  y  Artemisas 
Pudiera  dar  casto  ejemplo. 
Su  hijo  ,  que  es  de  tu  edad , 
Tendrás  por  hermano:  y  pienso 
Que  habéis  de  crecer  los  dos 
Como  Cupido  y  Antéros. 
Parte  sin  ver  á  tu  padre; 
Que  me  conviene  el  secreto ; 
Que  ese  es  loco  á  quien  le  falla 
Para  sus  cosas  silencio. 

DEMETRIO. 

Todo  lo  entiendo.  Señora, 

Y  con  el  alma  agradezco 
Ese  cuidado  por  quien 
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Dos  vidas,  madre,  te  debo. 
Dame  licencia  y  tus  brazos, 

Y  mientras  los  piés  te  beso, 
Con  tu  bendición  me  ampara. 

{Arrodillase.) 

CRISTINA. 

¡Dios le  bendiga,  Demetrio, 
Te  libre  de  Juan ,  tu  lio , 

Y  de  Basilio,  m  abuelo , 

Te  conlirme  en  su  fe  santa  , 
Porque  merezca  tu  celo; 
Que  como  ensalces  su  fe, 
Ayudará  tus  intentos ! 
jPlega  á  Dios  y  á  aquella  Aurora , 
En  cuyo  virgíneo  pecho 
Tomó  nuestra  carne  y  sangre 
Por  el  humano  remedio 
(De  quien  has  de  ser  devoto . 
Si  en  lus  dichos  ó  en  tus  hechos 
Quisieres  tener  veuiura), 
Que  alumbreu  tu  entendimiento! 
¿Que  como  le  veo  tan  niño, 
Me  dejen  verte  mancebo ! 
Que  si  á  ser  mancebo  llegas, 
Tü  sabrás  cobrar  tu  reino.  — 
Levántate  y  da  lus  brazos 
A  Lamberlo,  tu  maestro. 

DEMETRIO. 

Dame,  Lamberto,  lu6  brazos; 
Que  ya  como  a  padre  quiero 
Obedecerle  desde  boy. 

LAMBERTO. 

Yo,  pues  de  padre  raerexco 
Piadoso  nombre ,  Señor, 
Seros  tan  leal  prometo. 
Que  venda  mi  propia  sangre 
Por  vos. 

DEMETRIO. 

Ad'os,  fiero  abuelo; 
Adiós,  padre  mió  Teodoro; 
Que  por  defender  mi  seso 
De  las  yerbas  que  os  han 
Entre  enemigos  os  dejo. 
Pero  bago  al  cielo  voto 

Y  solemne  juramento 
De  preciarme  eternamente, 
Señor,  de  ser  hijo  vuestro, 
De  guardar  la  ley  de  Dios 

Y  sus  sanios  mandamientos 
Sobre  lodo:  que  bien  sé, 

Y  por  infalible  tengo, 
Que  Dios  pone  de  su  mano 
Los  reyes .  reparte  imperios , 
Da  victorias,  alza  humildes, 

Y  humilla  y  baja  soberbios. 

( Vanse  Demetrio  y  Lamberto  ) 

ESCENA  VIL 

ISABELA.  —  CRISTINA. 

ISABELA. 

¿Qué  haces  tan  sola? 

CRISTINA. 

No  estiba 
Sola  :  con  Demetrio  aqui 
Hablaba. 


¿Hablabas  de  mi? 

.  CRISTINA. 

No,  amiga;  del  Duque  hablaba. 


Hanme  dicho  que  muí 
De  Juan ,  mi  esposo,  y 
Del  tuyo. 

CRISTINA. 

Princesa ,  en  vano 
Descomponerme  procuras. 
Ni  tengo  qué  m 
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De  un  Principe  virtuoso, 

Ni  '  pecho  lan  cauteloso, 

Ni  tú  tienes  qué  envidiar.  * 

Si  es  belleza,  no  sé  yo 

Qué  desigual  '  me  ha  criado 

El  riela  Pues  si  es  estado, 

;Qué  más  estado  te  dio? 

Si  es  virtud  ,  no  sobra  en  ti ; 

Si  es  entendimiento,  ménos: 

Tus  ojos  de  envidia  llenos 

Deben  de  mirarme  á  mi; 

Que  como  sin  dijo  estás, 

Y  el  que  Dios  me  ha  dado  miras, 

Lo  mismo  por  que  suspiras 

Eso  me  atribuyes  más; 

Pues  aunque  á"  mi  dulce  esposo 

8 uite  el  Duque  injustamente 
I  reino ,  Dios  no  consiente , 
Juez  justo  y  poderoso , 
Que  vengas  á  verte  en  él; 
Porque  aunque  le  herede  Juan , 
¿Cómo  tus  hijos  podrán  . 
Pues  que  no  los  tienes  dél  ? 

ISABELA. 

Oye  ,  Cristina ,  detente. 

{Vate  Cristina.) 

ESCENA  VIII 

ISABELA. 

Fuése  por  no  me  escuchar ; 
Que  supiera  castigar 
Su  liero  pecho  insolente. 
¡Ab,  cielo,  cruel  conmigo! 
¿Cómo  un  nijo  no  me  dieras? 
¿Posible  es  que  perseveras 
En  darme  tanto  castigo? 
Ya  que  no  hereda  Teodoro 
Por  loco ,  y  el  reino  da:» 
A  Juan ,  ¿qué  sirve  que  Juan 
Goce  la  corona  de  oro? 
;Válame  Dios!  ¿cuál será 
be  los  dos ,  por  quien  no  tengo 
Hijos?  que  yo  á  pensar  vengo 
Que  en  él  el  dételo  está. 
Mas  ya  tengo  imaginado 
Cómo  lo  diga  mejor 
La  experiencia;  que  este  error 
Merece  ser  perdonado. 
Ni  seré  yo  la  primera 
Que  dé  a  su  esposo  un  extraño 
Hijo ,  pues  con  este  engaño 
Mi  sangre  este  imperio  espera. 
Este  es  Rodulfo,  de  quien 
No  soy  celebrada  poco. 

ESCENA  IX. 

RODULFO.  —  ISABELA. 

RODULFO.  (A» 

Si  amor  vuelve  a  un  hombre  loco , 
¿Qué  hará  el  amor  y  desden? 
Ciego  en  arrojarme  fui ; 
Mis  penas  son  inmortales, 
Pues  con  dos  contrarios  tales 
En  el  campo  me  metí. 
Pero  ya  la  causa  veo, 
Amor,  por  quien  peno  más. 

ISABELA. 

¿Adónde,  Rodulfo,  vas? 

aoooLro. 
A  lidiar  con  mi  deteo. 
Mi  dedeo  y  yo,  aunque  dos, 
Somos  uno  ,  pues  está 
Dentro  del  alma ,  que  ya 

*  Se  sople  el  trn/o  de  arriba. 

•  Ni  tú  tienes  cosa  que  yo  te  envidie. 
»  íleaigual  I  ti. 


Toda  se  ha  rendido  á  vos. 
Por  él  gozáis  el  trofeo  : 
Yo  me  rindo  á  vos  v  A  él; 
Pues  en  pelear  fon  él, 
Conmino  mimo  peleo. 
A  él  por  vos  me  rendí ; 
Pero  si  os  juntáis  los  dos, 
No  me  defiendo  de  vos  : 
Defiéndame  Dios  de  i 

M 

Ese  colérico  amor, 

Rodulfo ,  muesira  que  es  poco. 

RODCITO. 

Isabel,  si  amor  es  loco, 
No  puede  ser  sin  furor. 
Hay  entre  enojo  y  locura 
Diferencia  conocida  : 
El  loco  es  toda  la  vida, 
Y  la  pasión  miéntras  dura. 
Locura  es  pasión  de  amor: 
Miéntras  dur* ,  ha  de  ser  furia. 


?uíen  da  esperanza  no  injuria, 
la  esperanza  es  favor. 
Ten  paciencia  y  confianza. 
Pues  hay  poca  diferencia ; 
Y  advierte  que  la  paciencia 
Es  bija  de  la  esperanza. 


De  que  esperanza  me  dés 
Estoy  muy  agradecido. 
Tus  manos,  Isabel,  pido... 
—  Mal  dije  ,  dame  tus  piéa. 


Alza,  levanta  del  suelo. 


BASILIO.  -  ISABELA ,  RODULFO. 

BASILIO. 

(Ap.  ¡Parece  que  la  abrazó! 
¿Mancha  en  mi  honor  sufro  yo, 
Claro  como  el  mismo  cielo !) 
Isabel... 


Señor. 


Rodolfo,  * 

Salle  allá. 

RODOLFO. [Ap.) 

¡  Oh  amor  incierto! 
Celajes  muestras  del  puerto, 

en  el  golfo.  (Vate.) 


ESCENA  XI. 

BASILIO,  ISABELA. 

BASILIO. 

¿Cuántas  veces  te  he  pedido 
Que  con  Rodulfo  uo  hables ! 

ISABEL. 

A  tus  canas  venerables 
Justo  respeto  be  tenido; 
Que  aunque  es  cosa  lan  injusta 
Que  siendo  suegro  me  celes 
Con  el  cuidado  que  sueles, 
Mi  amor  de  servirte  gusta : 
Y  hasta  agora  no  le  habló , 
Que  con  un  recado  entró 
De  cierta  dama,  ¿  quien  yo 
Hoy  una  carta  envié 
Que  vino  en  un  pliego  mió 


tu  vida 


CARPIO. 

De  Alemania...— y  por  ta 
Que  dé  voces  mi  ofendida 

Honra... 

BASILIO. 

Paso :  ménos  brio. 

ISABELA. 

¿Cómo,  paso!  A  no  saber 
Cuantos  tus  estados  viven , 

Y  malas  obras  reciben 
De  tu  absoluto  poder, 
Que  eres  en  la  condición 
Un  nuevo  Nerón  romano, 
Que  porque  fuiste  liviano 
Piensas  que  todos  lo  son  , 
Quejárame  4  mi  marido , 

i  por  dicha  le  dijera 
Que  el  celarme  tu  no  era 
Sin  causa. 

BASILIO. 

Causa  he  tenido; 

8ue  sospecho  que  el  honor 
e  mi  hijo  tratas  mal. 

ISABEL. 

Yo  soy  qnien  soy,  tan  leal 
Cuanto  debo  á  mi  valor; 

Y  esos  celos  han  nacido 
Quizá  de  que  me  pretendes. 

BASILIO. 

Mientes  en  eso  que  entieodes, 

Y  en  lo  que  has  dicho  bas  mentido. 
El  testimonio  comienza ; 

Que  en  la  mujer  no  rae  admira 
Que  camine  la  mentira 
A  espaldas  de  la  vergüenza. 
Aun  bien  que  soy  poderoso 
Para  deshacer  tu  ofensa. 

ISABELA. 

Allá  de  Cristina  piensa 

Ese  deshonor  celoso; 

Que  es  mujer  que  pare  y  cria 

Y  tiene  un  marido  loco. 

BASILIO. 

Puesto  que  le  tengo  en  poco, 
Le  eslimo  por  sangre  mía. 
Adoro  en  Juan  tu  marido; 
Mas  ¡ojalá  que  tú  fueras 
Como  Cristina,  y  que  dieras 
Su  ejemplo  l 

ISABELA. 

Luego  ¿no  be  sido?... 

BASILIO. 

Ni  mereces  desatar 
La  tinta  de  su  cbapin. 

ISABELA. 

Caducas,  Basilio,  en  Qn. 

BASILIO. 

Siempre  llamáis  caducar 
Las  verdades  de  los  viejos, 
Dichas  con  justo  rigor, 
Mirar  por  el  santo  honor 

Y  daros  buenos  consejos. 
Mas  porque  lan  vil  razón 
A  la  venganza  provoca. 
Te  quiero  Upar  la  boca 

Con  aqueste  bofetón.         (Se  le  da) 

ISABELA. 

¡Justicia  de  Dios  del  cielo. 
Pues  que  no  tengo  marido!...* 

ESCENA  XII. 

JUAN,  TEODORO,  CONRADO  ,  AU- 
GUSTO.—BASILIO,  ISABELA- 


*  Rodulfo  se  llama  en  todo  el  poema  á 
este  personaje;  pero  según  el  consonante  ¿Qué  es  esto? 
ue  se  le  da  aquí,  parece  que  ei  anior  debió 
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JOAN. 

. que  ha  sido? 

(ip.  Mi  desventura  récelo.) 

ISABELA. 

¿Tu  padre  á  mi  me  ha  de  dar 
lo  Melón ! 

JOAN. 
Pues,  Seúor, 
Ta,  que  me  bas  de  dar  honor , 
¿Me  le  vieses  á  quitar! 
¿Tu  pones  mano  en  la  cara , 
Que  yo  como  al  cielo  adoro! 
«Que  más  hiciera  Teodoro, 
Si  á  verla  furioso  eutrara? 
¿Ese  es  lodo  aquel  amor 
<¿ue  me  tienes  y  bas  tenido! 
¿Sabes  que  el  espejo  ba  sido 
Eo  que  se  mira  mi  honor? 
;  bofetón !  i  qué  barbarismo  1 
Pues  mira  que  me  le  diste ; 
Que  en  el  cristal  que  rompiste , 
biaba  mi  rostro  mismo. 
Mi  rostro  rompen  tus  brazos , 
Poes  que,  mirándome  en  él , 
Lo  mismo  que  bas  hecho  dél, 
din  de  mostrsr  los  pedazos. 
«Lomo  le  diste  ocasión?  (A  Itabela.) 

ISABELA. 

.  Triste !  ¿  Qué  ocasión  le  di ? 
A  oda  celoso  de  mi. 

basilio.  {A  Juan.) 

Celos  de  tu  honra  son. 

JOAN. 

«De  mi  honra,  Isabela! 

ISABELA. 

Pues  te  la  quiere  quitar. 


¡Guarda  afuera ! 

BASILIO. 

No  hay  que  dar 
Satisdaciones  de  mi. 
To  soy  tu  padre:  esta  loca 
Se  vafe,  para  indiguarte , 
Desie  euredo. 

JOAN. 
Por  mi  parte, 
Volver  por  mi  honra  me  toca; 
"te  aunque  «res  padre ,  eres  hombre, 
ta  cuya  naturaleza 
Cupo  gozar  la  belleza 
Coo  infamia  de  mi  nombre. 
¡Ah  padre!  ¿qué  he  de  creer, 
Mirando  la  cara  hermosa 
be  una  mujer  virtuosa 
La  fuerza  de  lu  poder ! 
he  los  gigantes  del  suelo 
Se  ve  historia  semejante; 
Que  nir nos  fuerte  gigante 
No  se  atreviera  á  su  cielo : 

Y  ti  a  una  deuda  tan  clara 
Como  es  padre ,  no  tuviera 
Respeto,  Júpiter  fuera, 

Y  tu  crueldad  fulminara. 

BASILIO. 

Si  a  ella  dile  el  bofetón 
Por  lasciva  é  insolente, 
A  li  por  inobediente 
Con  este  cetro  ó  bastón. 

■Date  en  lambeta  un  fuer  le  golpe.) 

MAM, 

¡Ay!que  me  ba  muerto! 

{Cae  y  muere.) 

ISABELA. 

¡Qué  has  hecho! 


¿Herile! 


EL  GRAN  DUQUE  DE  MOSCOVIA. 

TEODORO. 

¿Eso  preguntó? 
Pues  4  qué  mas  dijera  yo? 

BAMUO. 

¡Hijo!... 

TEODORO. 

Ya  no  es  de  provecho. 


¡Juan  mío 


ISA-iELA. 

¡Esposo  querido! 


COMUMO. 

Espiró. 

TEODORO. 

¡Lindo  garrote ! 
Le  ha  pegado  en  el  cogote... 

ISABELA. 

¡Ab,  mi  bien! 

BASILIO. 

Pierdo  el  sentido. 
¿Que  yo  fui  to  muerte !  ¡yo! 
¡Yo  maté  un  hijo  el  más  bueno 
Que  tuvo  padre,  y  más  lleno 
l>e  virtud  I 


BASILIO. 

¿Había  tu  entendimiento 
En  el  mundo?  Mis  i 
Dejas  á  un  loco. 


Cuidados 
De  bien  poco  fundamento. 
Dadme  con  ese  ha-  ion 
Otro  coscorrón  á  nti , 
Y  quedaréis  libre  ansi. 
Mas  oid  una  razón 
Que  de  la  vuestra  se  arguya  ¡ 
¿Veis  loda  su  gentileza? 
Pues  más  quiero  mi  cabeza 
Que  como  tiene  la  suya. 

BASILIO. 

Quítateme  de  delante , 

Mujer,  causa  de  mi  afrenta; 

Que  si  tu  maldad  Intenta 

Venganza ,  ésta  fué  bastante. 

Si  mi  hijo  muerio  hubiera 

Como  el  romano Torcato, 

No  fuera  á  mi  patria  ingrato, 

Ni  infame  en  el  mundo  fuera. 

Colérico  le  ofendí; 

Arrepentido  sabré 

Llorarle,  ó  me  mataré. 

Llevad  el  cuerpo  de  aquí. 

No  quedes  en  mi  palacio,  (A  habela.) 

Fiera ,  y  al  cielo  agradece... 

[Llevan  el  cuerpo  Conrado  y  AugutHo.) 


Yo  me  iré  como 
Quien... 


No  vayas  un 

Que  ¡vive  Dios!... 


Tente  un  poco. 

ISABELA. 

El  cielo  te  dé  el  castigo. 

BASILIO. 

¿Qué  mayor!... 

(Vate  Isabela.) 


Padre,  á  vos  digo: 
Sed  vos  desde  boy  más  el  loco. 

BASILIO. 

Bien  dices:  nadie  me  vea, 
Nadie  á  mi  aposento  llegue.     ( Vate.) 


ESCENA  XIII 

CRISTINA,  BÓRJS.— TEODORO. 

CRISTINA. 

¡Que  unto  un  hombre  se  ciegue ! 
aónis. 

¡Qué  hazaña  tan  vil  y  fea! 

CRISTINA. 

¡Ay ,  Bóris ,  hermano  mió! 
.Quién  no  tiembla? 


Coa  razón , 
Si  advierten  la  condición 
De  aqueste  tirano  impio. 

Cristina» 
Si  al  hijo  querido  mala , 
¿Qué  espera  el  aborrecido? 

TEODORO. 

¿Habéis  lo  que  pasa  oído? 

BÓRIS. 

Quien  ansi ,  Teodoro ,  trati 
Al  hijo  que  tanto  amó, 
Que  de  un  palo  te  ba  quitado 
La  vida ,  ¿qué  hará .  cuñado, 
Al  que  Unto  aborreció? 

TEODORO. 

Pardios ,  cunado,  á  dos  palos 
Que  dé  el  Duque  deste  modo, 
Queda  á  buenas  noches  lodo : 
Ni  hay  hijos  buenos  ni  i 
Veis  aqui  por  lo  que  yo 
Digo  que  esto  de  reinar 
De  burlas  se  ba  de  lomar. 


de  veras  ? 


No; 

Pues  el  más  dichoso  estado 
Le  sujeta  vez  alguna 
Cualquier  vaivén  de  fortuna 
A  un  palo  de  un  enojado. 
Mirad  si  es  reinar  regalo, 
O  si  viene  á  ser  molestia , 
Pues  á  un  Rey  como  á  una  bestia 
Le  maun  á  paro  palo. 

RÓRIS. 

Esta  es  permisión  de  Dios, 
Porque  el  reino  te  quitaba 
Tu  padre ,  y  á  Juan  le  daba. 

TEODORO. 

¡Oh  qué  bien  decis  los  dos! 
En  Moscovia  es  el  bastón 

Ceptro  y  insignia  real , 

Y  éste  le  dan  por  señal 
En  nuestra  coronación : 

Y  ansi  el  Duque  lo  ha  mostrado, 
Pues  con  el  bastón  le  dió 

En  señal  que  le  dejó 
Heredero  ' 


CONRADO. 

No  Tienen  sin  misterio  de  los  cielos 
Esias  cosas  jamás. 


TINA. 

Conrado  amigo, 
¿Qué  es  esto?  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

CONRADO. 

Entrad, señores, 
k  la  cámara  luego  del  gran  Duque; 
Que  de  pena  y  dolor  que  ha  recebido 
De  ver  muerto  á  su  hijo,  está  acabando, 
Y  pienso  que  ya  llega  alj 
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Cristina. 

Extrañas  desventuras  amenazan 
Estos  estados. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

DEMETRIO. 

Todo  esto  y  más  merece 


Habla  como  sientes ; 
No  finjas  nada.  ¡Vive  Dios,  Cristina, 
Que  te  huelgas  de  ver  que  el  Duque  ha 

[muerto 

A  Juan,  mi  hermano,  y  que  él  se  muera 

[agora, 

Para  que  reine  yo  que  soy  un  asno, 

Y  gozar  á  tu  gusto  los  mayores 
Estados  que  en  Europa  tiene  principe, 
MléutrasDemeirioá  «dad  bastante  llega! 

búhis.  [ses 
No  digas  tal;  que  no  es  raxon  que  pien- 
Tan  mal  de  tu  mujer  y  hermana  mia. 

TEODORO. 

Cuñado,  ¿qué  descuento  dar  pudiera 
El  cielo  á  un  loco  de  undolor tan  grave, 
Fuera  de  la  licencia  que  tenemos 
De  decir  y  de  hacer  cuanto  queremos? 

CRISTINA. 

Déjale ,  Bóris,  y  eu  el  daño  advierte 
Que  viene  a  estos  estados,  pues  ya  que- 
En  poder  de  Teodoro.  [dan 

DÓRIS. 

Tú ,  Señora , 
Eres  bastante  a  gobernar  el  mundo. 

CRISTINA.  [te! 

jPloguíera  a  Dios  que  fuera  yo  bastan- 
Pero  si  muere  el  Duque,  hacerte  quiero 
Gobernador  de  todos  sus  estados 
En  nombre  de  Teodoro  mi  marido. 
Daré  también  tutores  a  Demetrio, 

Y  contigo  serán  losadjutores 
Hasta  que  tenga  edad. 

BÓRIS. 

Beso  tus  manos 

Por  Un  alta  merced. 

CRISTINA. 

Vamos.  Teodora, 

A  ver  al  Duque. 

TEODORO. 

Vamos,  pues  tú  quieres; 
Que  ya  sé  que  deseas  verle  muerto. 
Advierte  que  soy  tanto  como  nada, 

Y  que  no  be  de  estorbar  lo  que  tú  bi- 

cristina.  [cieres. 
¿Por  qué  me  adviertes? 

TEODORO. 

Porque  mujer  eres. 

BÓRIS. 

Si  yo  me  Te  reo  en  el  tugar  que  dices, 
Yo  daré  cuenta  del  sobrino  mió; 
Que  de  Teodoro  no  bago  cuenta  agora. 

CRISTINA. 

Vamos  á  ver  qué  tiene. 

TEODORO. 

Dios  me  guarde  [tiendo. 
De  algún  palo  de  aquestos;  que  yo  en- 
Puesto  que  alcanzo  pocas  sutilezas, 
Que  es  el  reinar  enfermo  de  cabezas. 

{yante.) 


un  castillo ,  en  que  habita 
Lamberto. 


ESCENA  XV 

DEMETRIO,  LAMBERTO,  TIBALDA, 
CÉSAK,  RUFINO. 

LAMBERTO. 

Quien  padre  habéis  de  llamar 
Gran  premio  a  su  casa  ofrece. 


Quien  á  ral  me  ha  de  enseñar. 

CESAR. 

Quien  os  tiene  por  hermano, 
Demetrio,  estímese  en  muebo. 

DEMETRIO. 

Las  dulces  voces  que  escucho 
Me  dan ,  señores ,  la  mano 
Para  levantarme  al  cielo. 

LAMBERTO. 

A  Rufino  conoced, 
Que  os  ha  de  servir. 

Creed 

Que  estimaré  su  buen  celo. 

RUFINO. 

Para  cuando  llegue  el  sol 
Del  aurora  que  gozáis, 
Os  suplico  que  os  sirváis 
De  un  gentil-hombre  español. 
Mis  señores  os  dirán 
De  mi  lealtad  lo  que  saben 

DEMETRIO. 

No  es  menester  que  os  alaben , 
RuQno:  diciendo  están 
Vuestros  ojos  el  valor 
Que  ese  noble  pecho  encierra. 
Rufino. 

Todo  el  mundo  os  hace  guerra ; 

Pero  no  temáis ,  Señor ; 

Que  Dios  vuestra  causa  ampara, 

Y  él  os  sabrá  defender. 

DEMETRIO. 

Después  de  su  gran  poder, 
Que  cuanto  cubre  repara , 
Confio  en  mi  nuevo  padre , 
Lamberto,  mi  amparo  y  bien, 

Y  en  vos,  mi  Tibalda,  a  quien 
Tengo  en  lugar  de  mi  madre. 
Suplicóos,  Señores  mios, 
Que  no  me  desamparéis. 
Pues  perseguido  me  veis 

De  mil  tiranos  impk>s. 
Ya  veis  que  el  nuevo  Calo 
Quiso  dar  la  muerte  á  Abel, 

Y  aunque  vive ,  es  más  cruel , 
Pues  le  volvió  loco,  en  üu. 
La  Princesa  mi  Señora , 

Su  esposa  y  mi  madre  amada. 

Con  babel  su  cuñada 

Anda  en  gran  peligro  agora. 

El  Duque  mi  abuelo  Intenta 

Hacer  A  Joan  sucesor 

Su  hijo,  aunque  es  el  menor : 

Todo  es  mi  daño  y  afrenta. 

Guardadme;  que  el  cielo  muestra 

Que  quiere  honrar  mi  verdad: 

Pagará  mi  voluntad 

Lo  que  debiere  á  la  vuestra. 

LAMBERTO. 

Si  el  hijo  de  mis  entrañas 
Que  veis,  Demetrio,  presente, 
Por  vuestra  vida  inocente 
Ya  por  naciones  extrañas 
Importara  desterrar. 
O  dar  á  un  cuchillo  fiero 
Su  cuello,  advertiros  quiero, 

Y  á  fe  de  noble  jurar, 
Que  podéis  estar  seguro 

Que  el  ser  padre  no  lo  impida. 

TIBALDA. 

Fiad ,  Demetrio,  la  vida , 
No  tanto  de  aqueste  muro 
Como  de  nuestra  lealtad. 

DEMETRIO. 

Ansí  estoy  jo  satisfecho. 


CARPIO. 

LAMBERTO. 

¿Esta  el  aposenlo  hecbo? 

RUFINO. 

A  punto  esté  todo :  entrad. 


Venid,  César,  y  los  dos 
Estudiemos. 

CÉSAR. 

Dios  os  guarde ; 
Que  vos  seréis  Duque  Urde, 
Y  yo  moriré  por  vos. 

(Yante.) 

— 

Sala  del  palacio  del  Duque. 


BÓRIS,  RODOLFO. 

BÓRIS. 

Ansí  tuvieron  grandes  monarquías 
Los  medoa ,  los  asirlos  y  romanos. 
El  Duque  es  muer  lo,  y  en  tan  breves 

[dial 

Ya  tengo  sus  estados  en  mis  manos. 
No  has  de  llamar  las  pretensiones  mus 
Los  pensamientos  locos  y  tiranos 
De  los  que  pretendieron  las  coronas 
Indignas '  de  sus  hechos  y  personas. 
Justa  razón ,  Rodolfo,  roe  ha  movido; 
Dignameute  merezco  estos  estados. 
Teodoro  es  loco :  en  su  lugar  he  sido 
Puesto  de  su  mujer  y  sus  privados, 
j  Esos  dos  coadjutores  que  be  tenido 
!  Y  conmigo  al  gobierno  son  llamados, 
.  Por  no  temer  de  su  opinión  contraria, 
Los  envío  a  la  guerra  de  Tartana. 
Resta  sólo  Demetrio;  que  Teodoro 
(Fuera  de  ser  lo  que  es)  acá  me  queda 
El  medio  sólo  de  matarle  ignoro. 
Sin  que  Moscovia  murmurarme  pueda. 

RODOLFO. 

Como  á  la  prenda  que  en  el  alma  adoro, 
El  cielo  larga  vida  te  conceda , 
Para  que,  los  estorbos  derribados, 
Goces  la  posesión  destos  estados; 
Que  no  será  Demetrio  ei  que  te  iutpidi 
Que  goces  ei  laurel. 


RUFINO,  que  tale  quei'tle,  y  te  queii 
ttcuehando. — RODULFO,  BÓRIS. 

RUFINO.  (Ap.) 

Con  gran  secreto. 
El  Principe  Demetrio,  cuya  vida 
Guarden  los  cielos  para  ungrandeefe- 
Me  e.ivia  del  castillo  A  que  resida  [to, 
En  la  Corle,  por  ver  el  mal  conceto 
Oue  Lamberto  ha  lomado  de  su  lio, 
Fiando  esta  lealtad  del  pecho  mío- 
Soy  espaftol :  mil  vidas  que  tuviera 
He'de  ofrecer,  pues  mi  nación  me incli- 
A  la  suya  inocente.  [di 

BÓRIS. 

¿Qué  te  altera? 

RODULFO. 

No  más  del  sentimiento  de  Cristina. 
RUFINO.  (Ap.) 

Bóris  es  este. 

BÓRIS. 

A  que  se  ponga,  espera, 
El  sol,  v  al  fuerte  próximo  cainlDJ. 
Y  éntrale  < 
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Rcrmo.  (Ap.) 

i  el  Principe 

BÓRIS. 

fQuédefensa  te  puede  hacer  Lamberto? 


De  Lamberlo  no  temo. 

RUFINO.  (Ap.) 

¡Ah  cielo  airado! 
Al  oiño  tratan  Uc  matar. 

bórib. 

Y  muerto, 

Di  que  Lamberlo  *  le  mató  pagado. 

normo.  (Ap.) 
Paes  heeolendido  el  bárbaro  concierto, 
jQué  aguardo  más  f  ( Veje.) 

rurrv'  *    Y  VIVI 
Lf1L.L.\  .\   A.  Villa 

RODDLPO,  BÓRIS.  Luego,  nos 

COARDAS. 
RODOLFO. 

Un  hombre  entró,  y  turbado 
Nos  volvió  las  espaldas. 

BÓRIS. 

¿Si  habrá  oído 

frustro  concierto? 

RODOLFO. 

Muy  posible  be  sido. 
bóris.  {Llamando.) 
Gnirdas!... 

(Salen  dos  guardas.) 

COARDAS. 

Señor... 


Prended  á  an  hombre  al  panto, 
Que  entró  y  salió  de  aquí. 

(Vanse  los  guardas.) 

RODOLFO. 

No  tengas  pena. 
¿Cuando quieres  que  taya?  te  pregunto. 

BÓRIS. 

Luego  era  larde :  tu  partida  ordena. 

ESCENA  XIX. 

I.ot  dos  coardas,  trayendo  d  RUFINO. 
— BÓHIS,  ROÜULFO. 

cu  coa rda. 
Este,  á  la  puerta  de  tu  cuadra  junto, 
Iba  saliendo;  pero,  el  alma  llena 
De  temor,  no  responde  preguntado. 

BÓRIS. 

Debe  de  estar  con  el  temor  turbado. 
♦Entraste  agón  aquí? 


Ba(  ba. 

BÓRIS. 

¿Qué  es 

RODOLFO. 

»De  dónde  eres? 

RUFINO. 

Ba ,  ba. 

BÓRIS. 

¿Qué  tiene  este  hombre! 

RODOLFO. 

¿A  quién  sirves? 

R0F1.1O. 

Ba.ba. 


EL  GRAN  DUQUE  DE  MOSCOVIA. 

RODOLFO. 

Señas  y  gesto 

De  mudo  son. 

BÓRIS. 

Si  hablas ,  di  tu  nombre. 

ROFIKO. 

Ba.ba 

RODOLFO. 

No  hay  que  tener  recelo  desto. 
El  es  mudo,  sin  Talla :  no  te  asombre 
Agüero  alguno;  y  pues  entrarse  pudo, 
El  cielo  permitió  qoe  fuese  mudo. 

BÓRIS. 

Dejad  saUr  este  hombre. 

RODOLFO. 

Ba,ba. 

OH  COARDA. 


MI 


Idos  con  Dios. 

OTRO  COARDA. 

Besar  quiere  tu 

BÓRIS. 

Sacalde  alia;  que  de  su  fox  me  ofendo. 
(Lleodnse  los  guardas  d  Rufino.) 

ESCENA  XX. 

BÓRIS,  RODULFO. 

BÓRIS. 

¡Ah !  i  cuánlo  debo  al  cielo  soberano! 
Con  justa  causa  la  corona  emprendo. 
Pues  quiere  que  secretos  que  la  inten- 
sen 

Los  b  a  1 1  e  n  m  i.  d  os  porq  ue  no  lo  cuenten. 
Parte,  Rodulfo,  y  quitarás  la  vida 
A  mi  sobrino,  y  vuelve  con  secreto; 
Qoe  Isabel  sera  luya. 

RODOLFO. 

Agradecida 
Mi  voluntad ,  matalle  te  prometo. 

BÓRIS. 

No  soy  yode  mi  sangre  el  homicida 
Primero  por  reinar. 

RODOLFO. 

Pondré  en  efeto 

Lo  que  mandas. 

BÓRIS. 

Tendrás  honor  y  fama. 

RODOLFO. 

Yo  te  daré  este  reino. 

BÓRIS. 

Y  yo  A  tu  dama. 

(Vanee.) 


\  Falta  este 


en  las 


Sala  del  easUHo  en  qoe  vive  Demetrio. 


DEMETRIO  t  CÉSAR ,  con  espadas 
negras. 

DEMETRIO. 

Afírmale  bien  conmigo, 
El  pié  derecho  delante. 

CEBAR. 

Soy  dcsta  ciencia  estudiante 
Nuevo. 

DEMETRIO. 

Escucha  lo  que  digo. 
Yo  tengo  agora  la  espada 
Uñas  arriba. 

CÉSAR. 


DEMETRIO. 

Y  tú  la  luya  también. 
Tienta. 


¿Cómo? 

DEMETRIO. 

No  haces  nada, 
Porque  ha  de  ser  por  defuera. 
Saca  por  debajo,  y  tira 
Una  estocada ,  y  retira 
El  cuerpo. 

cesar. 
¿Desta  manera? 

DEMETHIO. 

Bien.  Tírame  á  derribar 

La  espada.  Un  golpe  iras  esto. 


Estoy  muy  nuevo. 


LAMBERTO. —  DEMETRIO,  CÉSAR. 

LAMBERTO. 

¿Qué  es  esto? 

CÉSAR. 

Padre  y  Señor,  batallar. 

LAMBEMTO. 

No  me  desagrada,  á  fe, 
El  ejercicio :  otro  raya. 

DEMETRIO. 

Mide  en  una  linea  ó  raya 
La  espada. 

CESAR. 

Ansi  la  pondré. 

DEMETRIO. 

Tienta ,  y  á  un  tiempo  metiendo 
Kl  pié  izquierdo,  al  rostro  tira 
De  puño. 

LAMBERTO. 

Delente,  y  mira. 
Si  algo  de  l:i  espada  entiendo. 
Si  metió  el  pié  ,  ¿cómo  pudo 
Tentar?  Y  en  fin,  si  tentó, 
¿Gomo  a  un  tiempo  el  ¡»¡é  metió? 
t»ue  ese  movimiento  dudo. 
Y  la  espada  del  contrario 
¿Cómo  queda,  pues  no  hiere? 


Para  lo  que  esto  requiere , 
Mis  tiempo  fué  necesario, 
til  maestro  que  tenia 
Era  de  Italia ,  y  muy  diestro. 

LAMBERTO. 

El  cielo  ha  de  ser  maestro 
De  tu  heróica  valentía : 
Y  hacedme  placer,  por  Dios, 
\)ne  de  ilia  ejercitéis 
Las  armas  .  pues  ya  tenéis 
Maestro  v  tiempo  los  dos; 
Que  de  noche  t<s  peligroso 
Este  ejercicio,  y  peor 
Después  de  ceñar. 

CÉSAR. 

Señor, 

Dar  gusto  me  fué  forzoso 
A  Demetrio. 

LAMBERTO. 

Y  fué  razón ; 
Mas ,  vete  agora  á  acostar. 
Vos  podéis ,  Demetrio,  estar 
Algún  ralo  en  oración. 
Mete  ,  César,  las  espadas : 
Denle  á  Demetrio  unas  horas. 

DEMETBIO. 

Veras  lo  que  en  mi  atesoras. 


■ 
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Con  ta  obediencia  me  agradas. 
{Van$e  Demetrio  y  César,  cada  ano  t 
tu  cuarto  ) 

escena  xxm. 

RUFINO.  —  LAMBERTO. 


COMEDIAS  B8COGIBA*S  DE  LOPE  DE  VEGA 

O.N  SOLDADO. 

¿Cómo  morirá? 

RODULFO. 

Ahogado. 

LAMBERTO. 

Señores,  mirad  que  es  hecho 
Indigno  de  hombres  Un  nobles. 


Rorao. 
Sin  aliento  y  ion  sin  vida. 
Pues  muerto  un  caballo  dejo. 
Vengo,  Señor,  á  amarte. 

lambirto. 
¿Qué  hay,  RuGoo?¿Qué  hay  de 

rcfi.ho. 
Del  dolor  del  muerto  hijo, 
El  Duque  Basilio  es  muerto; 
Bóris,  de  Cristina  hermano, 
Tío  del  Príncipe  nuestro, 
Tiraniza  los  estados; 
Que  á  sus  tutores  ha  hecho 
Ir  á  Astracán  y  á  Casano 
A  titulo  del  gobierno. 
De  los  que  al  suyo  atildaban, 
Conrado,  Augusto  y  Damperto 
A  los  I  arlaros  en  Via 
De  Turquestan  con  ejército. 
Presto  matará  a  Teodoro 
Y  áun  a  Cristina ,  sospwbo, 
Porque  iras  mi  viene  quien 
Ha  de  dar  muerte  á  Demetrio. 
Mira ,  Señor,  lo  que  haces ; 
Que  me  venían  siguiendo 
De  suerte ,  que  mis  espaldas 
Iban  sintiendo  sus  pechos. 

LAMBERTO. 

No  digas  más,  espaliol; 
Entra  á  su  cuadra  corriendo, 
Mira  si  duerme  mi  hijo 
Miéntras  a  Demetrio  llevo 
Donde  le  libre. 

■crino, 

Yo  voy. 

LAMBERTO. 

¡Cielos!  A  un  ángel  defiendo, 
A  un  príncipe,  á  un  mócente. 


RODULFO,  con 
alabarda*  *  jM*aie*.-LAMBERT¿ 

RODULFO. 

E«te,  amigos,  es  Lamberlo. 

LAMBUTO.  (A>.) 

Estos  son :  tiempo  es  agora. 

Generosos  peusamieotos, 
De  dar  mi  sangre  á  un  tirano 
Por  dar  un  rey  a  estos  reinos. 

ROWJLFO. 

¿Quién  va? 

LAMBERTO. 

Tened  las  pistolas, 
Si  no  es  que  buscáis  mi  pecho. 

RODOLFO. 

¿Eres  Lamben»? 

LAMBERTO. 

Yo  soy. 

RODULFO. 

¿Dónde  tienes  á  Demetrio? 

Lamberto.  {Señalando  una  alcoba.) 
En  esta  cama  acostado. 

RODOLFO. 

Corred  las  cortinas  luego ; 
Y  pues  duerme,  será  bu-n 
Que  duerma  el  postrero  i 


Tiran  la  cortina,  y  aparece  en  una 
cama  acostado  CESAR ,  durmiendo. 
—Dichos. 


Apriétale  presto  el  cuello. 

CÉSAR. 

¡Ay  queme  matan! 

RODULFO. 

Aprieta. 

Cf-SAR. 


RODULFO. 

¿Espiró? 

SOLDADO  1.a 

Ya  es  muerto. 

RODULFO. 

Pues  salgamos  del  castillo, 

Y  caminad  con  secreto. 

{Vanee  Rodulfb  y  los  soldados.) 

ESCENA  XXVI. 

LAMBERTO. 

.Cual  hombre  se  alabará 

De  más  lealtad  que  Lamberto, 

Pues  di  uu  hijo  por  ta  vida 
Que  en  coiiüauza  me  dieron? 
¡Angel ,  que  el  divino  coro 
Aumentas!  por  Dios  le  ruego 
Que  perdones  á  este  padre, 
Pues  gozas  de  mejor  reino. 

Y  pues  fuerzas  he  tetrido 
Para  dejar  que  tu  cuello 
Rindiese  el  alma  á  mis  ojos, 
Sin  duda  es  gusto  del  cielo. 

ESCENA  XXVII. 

RUFINO,  DEMETRIO.  —  LAMBERTO. 


normo. 

,  ven  por  aquí. 


No 


Español,  ánimo  tengo. 

lamrcrto. 

¿Es  Demetrio? 

DEMETRIO. 

Si ,  Señor. 

LAMBERTO. 

En  gran  peligróte  han  puesto. 
¿Partiéronse  los  traidores? 

Rorwo. 
Ya  del  castillo  saberos. 

LAMBERTO. 

Mira  si  leal  be  sido; 
Mira,  Principe,  si  puedo 
Decir  yo  que  la  palabra 
Cumplí  como  caballero. 
En  tu  lugar  César  yace 
Muerto. 

DEM  ITRIO. 

¿Qué  me  dices! 


CARPIO. 

LAMEITO. 

¡Quedo! 
No  lo  entiendan  los  criados, 
Ni  su  madre. 

DEMfcTRIO. 

¡Extraño  ejemplo 
De  lealtad  y  de  verdad! 

LAMBERTO. 

Vente  conmigo,  Demetrio; 
Que  quiero  ponerte  en  salvo. 

DEMETRIO. 

La  vida  jalma  le  debo. 

LA-Msaavro. 

¡Ay  mi  César! 

DEMETRIO. 

¡Ay  mi  hermano! 


(.amina ,  Principe  excelso*; 

Y  pues  que  Dios  te  ba  guardado, 

El  te  volverá  tu  reino. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DEMETRIO,  ya  hombre,  t  RUFINO, 
sosteniendo  d  LAMBKRTO. 


DEMETRIO. 

Poco  á  poco,  ¿no  podrás? 

RUFINO. 

Anda,  Señor,  poco  á  poco. 

LAMBERTO. 

Y  iiü'rae  levantan  más, 
Siendo,  como  son,  colunas 
Del  templo  de  mi  esperanza , 
Es  que  la  muerte  me  alcanza 
Con  sus  alas  ímpor tunas; 
Porque  es  un  ave  cruel 
Que  cuanto  vive  deshace, 
Pues  desde  que  un  hombre  nace, 
Viene  volando  tras  él. 
Yo  muero  sin  ver  cumplido 
Lo  que  tanto  he  deseado , 
Que  fué  verte  en  el  estado 
Para  que  fuiste  nacido. 
Abre  los  ojos,  y  advierte 
J.itas  uttimas  palabras. 

DEMETRTO. 

En  mí  tu  sepulcro  labras; 

Que  be  de  ser  piedra  en  tu  muerte. 

LAMBERTO. 

Desde  que  Bóris ,  tirano 
bel  ducado  de  Moscovia, 
Te  quiso  matar,  Demetrio, 
Sucedieron  tantas  cosas. 
Que  no  sólo  aquí  mi  lengua, 
Pero  apénas  las  historias , 
Archivos  de  los  sucesos 
Del  mundo,  las  dirán  todas. 
Yo  puse  á  César,  mi  hijo , 
Cuando  su  gente  traidora 
Entró  á  buscarte  en  el  fuerte 
Llena  de  armas  y  pistolas. 
En  tu  lugar,  donde  fué 
Muerto  por  ti :  hazaña  honrosa 
Mis  que  fué  ladeZopiro; 
()ue  si  él  los  labios  s 
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Darte  la  vida  de  on  hijo 
Fué  prenda  mas  amorosa; 

Porque  s¡  bay  boca  en  las 
Del  alma  le  di  la  boca. 
En  aqueste  sacrificio 
Faé  al  revés  la  sacra  historia : 
Yo  fui  Abraham  ,  mi  hijo  fstd , 
Ta  fuiste  el  cordero  y  hostia; 
Pero  no  bajando  el  áugel 
A  la  espada  rigurosa , 
Quedóse  el  cordero  vito, 

Y  el  tojo  muerto  en  memoria, 
voris  pensando ,  Demetrio, 
Que  eres  tú  el  muerto  ,  negocia 
Coo  los  homicidas  fieros 

Ote  en  la  Corte  de  Moscovia 
Digan  que  de  peste  fué; 
P»ruue  es  gente  lan  medrosa 
0«f  pesie ,  como  se  fió 
En  el  remedio  qtte  toman. 
Pusieron  fuego  al  castillo, 
D  jtide  las  casas,  la  ropa , 
Mi  tojo  y  alguna  gente 
Bicieroo  consuelo  á  Troya. 
Della  te  saqué,  Demetrio, 
Por  remaré  de  mi  gloria , 
[tejando  á  Tibalda  muerta, 
Tibalda,  mi  amada  esposa! 
También  fué  historia  al  revés. 
Pues  quiere  el  cielo  que  ponga 
ta  sarro  Anqui&es  a  Eneas, 
Pues  era  lu  edad  tan  poca. 
Boris  envió  a  Tartaria 
Las  personas  sos|>echosas 
De  so  imperio ,  donde  A  muchos 
Les  dio  muerte  con  ponzoña. 
Hirió  Teodoro,  tu  padre; 
Cristina  dicen  que  es  monja ; 
Mas  pienso  que  la  mataron 
Tantas  penas  y  congojas. 
Couesla  seguridad. 
El  tirano  se  corona 
Emperador  de  Rusia 

Y  Gran  Duque  de  Moscovia, 
César  de  Astracán  se  llama, 
Rey  de  Tartaria  se  nombra, 
Porque  son  estos  estados 
De  los  mayores  de  Europa. 
Yo  con  aqueste  criado. 

De  cuya  fiel  persona 
Pié  lu  nombre  y  tu  vida 
Como  se  ba  visto  en  las  obras , 
Varias  provincias  anduve. 
Hasta  que  ta  edad  briosa 
De  los  juveniles  anos 
Despertase  tu  memoria. 
Ya  es  tiempo ,  Principe  ilustre , 
Que  volviendo  por  tu  honra. 
Por  tu  vida ,  por  lu  fama, 
A  quien  eres  correspondas  , 
Cobrando  el  paterno  imperio; 
Que  Dios  fe  dará  victoria 
Del  tirano  que  bá  diez  años 
Que  de  tu  laurel  se  adorna. 
Mas  mira  cómo  lo  intentas, 

Y  Gas  lan  grandes  cosas; 
Que  no  bay  amistad  segur» 
Donde  interés  se  interponga. 
Mira  que  te  ban  de  vender 
La  codicia  y  la  lisonja , 

Que  en  las  cortes  de  los  reyes 
Andan  en  diversas  formas. 
Si  intentares  declararle. 
Ra  de  ser  cuando  conozcas 
El  pecho  de  quien  te  lias 
Con  experiencias  notorias. 
Gran  Señor  naciste  al  mundo : 
Si  tantos  estados  cobras. 
Ten  memoria  deste  viejo... 
— Y  adiós ;  que  mi  vida  es  poca , 

Y  gastada  en  tos  cuidados, 
"iquei 


EL  GRAN  DUQUE  DE  MOSCOVIA. 

El  hilo  la  dura  Parca, 

Que  me  niega  el  ver  tus  glorias. 

(Danle  batea»  de  muerte.) 

DEMETRIO. 

¿Espira  mi  padre  ? 

nuriro. 
Espira. 

DEMETRIO. 

¡Ab  padre!  ¿Por  qué  me  dejas? 

RUFINO. 

Deja,  Demetrio,  las  quejas, 

Y  al  remedio  incierto  mira. 

DEMETRIO. 

¡Ay  Rufino!  ¡qué  consuelo 
Puede  haber  en  lauto  mal? 

Rorino. 
Ya  tleae  el  rostro  mortal 

Y  el  cuerpo  se  vuelve  un  nielo. 
Llevarle  quiero  a  su  cama. 
Aguarda,  Demetrio,  aquí. 

(Lleva  adentro  á  Lamberto.) 

DEMETRIO. 

¡En  dura  estrella  nací ! 

RUFINO. 

¡Ah viejo, digno  defama! 

ESCENA  n. 

DEMETRIO. 

Naci  rey ,  pobre  soy ,  secreto  vivo. 
Si  digo  que  soy  rey,  cierta  es  mi  muer- 
Si  no  io  digo,  viviré  de  suerte  [te; 
Queenvidieelremodel  más  vil  cautivo. 

Pues  si  paso  ia  vida  fugitivo, 
tQué  dura  pena,  qué  dolor  mas  fuerte! 
¿Adonde  me  ponui  é  que  uo  me  acierte 
El  rayo?  ¿Seré  palma  ó  seré  olivo? 

¡Pluguiera  a  Dios  que  un  Librador 

[naciera! 

No  bay  en  este  ajedrez  tretas  sutiles, 
Porque  se  acaba  el  juego  de  manera, 
Que  los  reyes,  las  damas,  los  arliles 
Junta  la  muerte,  sin  quedarse  fuera 
Las  piezas  altas  ni  las  piezas  viles. 

ESCENA  m. 

RUFINO.  -  DEMETRIO. 

RUFINO. 

Va  de  todo  punto  es  muerto. 
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En  que  también  no  me  veas. 
¿Quieres ser  fraile! 

DEMETRIO. 

Yo  si. 


En  él  murió  mi  esperante, 
Padre,  amparo,  coullan/.a, 

Luz,  maestro,  norte,  puerto. 
No  quiero  vida,  Ruliuo, 
No  quiero  estado,  ni  imperio. 
Sea  el  reiuo  un  monesterio. 

RCFI.NO. 

¿Qué  dtces? 

DFMF.TRIO. 

Que  determino 
Tomar  un  habito  aqui . 
Y  con  disfrarado  nombre 
Vivir,  Huflno,  como  hombre 
Que  para  morir  naci. 


¿Fraile! 

DEMETRIO. 

Pues  ¿qué  puedo 
Para  asegurar  mi  vida , 
De  un  tirano  perseguida 
Que  tiene  Unto  poder  í 

RUFINO. 

Fia,  Demetrio,  de  mi 
Que  no  habrá  cosa  que 


Pues  yo  soy  tu  compañero. 
Da  á  Lamberlo  sepultura, 
Y  un  monesterio  procura. 

DEVETRIO. 

Darle  mil  abrazos  quiero. 


¿Seras de  misa? 

DEMETRIO. 

Es  razón 
Que  me  ordené,  siendo  rey. 

ROFISO. 

Bien  dices:  yo  á  toda  ley 
Pieuso  ser... 

DEMETRIO. 

¿Qué? 

RüflNO. 


(Van,*.) 


Sala  en  on  palacio  de  los  Duques 


ESCENA  IV. 

BÓRIS,  OROFRISA,  RODULFO. 

RÓRIS. 

¿Quién  puede  haber  que  eso  diga, 
Ni  que  lo  funde  en  razón? 

OROFRISA. 

Una  vulgar  opinión 
A  mucha  sospecha  obliga. 
Dicen  que  Demetrio  ea  vivo , 
Y  que  le  guardó  Lamberto. 

BÓRIS. 

Demetrio,  Señora,  es  muerto: 
Cese  tu  deseo  altivo. 
Ni  áun  reliquias  puede  haber 
De  sus  cuerpos  ahí  asados : 
Creed  que  desloe  estados 
Mira  la  envidia  el  poder. 
Alguno,  por  levantar 
A  Moscovia  contra  mí, 
Dice  que  vive. 

OROFRISA. 

¿Es  ansi? 

RÓRIS. 

Ejemplos  os  puedo  dar, 
No  sólo  que  antiguamente 
Muchos  reyes  se  Unieron 
Por  aquellos  que  murieron, 
Pero  en  esta  edad  presente; 
Porque  en  Portugal  de  España 
Mil  intentaron  reinar, 
Que  los  hizo  castigar, 
Felipe. 

OROFRISA. 

La  misma  ha/aba, 
Bóris,  podrá  ser  que  intente 
Quieu  hace  á  Demetrio  vivo. 
nÓRis. 

Orofrisa ,  en  este  altivo 
Lugar  y  imperio  eminente , 
Estoy  por  industria  yo, 
Y  alguno  querrá  entew* 
Que  le  podrá  suceder 
Lo  que  á  mi  me 
Uodulfo... 


Digitized  by  Google 


BORIB. 

Te  llega  mas  con  los  dos. 
¿Murió  Demetrio? 

ROOl'LrO. 

Por  Dios, 
Que  entre  estis  manos  le  vi 
Rendir  el  alma  del  pecho. 

bóbis. 

¿Pusiste  ruego  al  castillo? 

RODOLFO. 

Que  digas  me  maravillo 
üe  lo  que  estás  satisfecho. 
Ni  una  piedra  se  descubre; 
Que  donde  el  castillo  fué. 
La  yerba,  no  sólo  á  pié, 
Un  hombre  á  caballo  cubre. 

BÓRtS. 

Orofrísa  está  dudosa , 
La  vulgar  opinión  sigue. 

RODCLFú. 

Intenta  que  se  mitigue 
Esta  platica  enfadosa: 
Poii  p  enas,  pues  es  justicia, 
A  quién  dij«re  que  es  rey. 

nón». 

¿No  ves  tú  quede  la  ley 
Nace  también  h  malicia? 
Los  reyes  nunca  han  de  hacer 
Prematicas  de  callar , 
Porque  es  obligar  a  hablar, 
A  preguntar  y  saber. 

OhOFMSA. 

Forzallos  á  obedecella. 

bóbis. 

Lo  que  una  cosa  dilata 
Es  decir,  cuando  se  trata , 
Que  ninguno  ira  te  della. 
ti  medio  que  yo  tendré 
Para  saber  la  intencioo 
De  aquesta  nueva  opinión , 
Aunque  pienso  que  la  sé, 
Ea  visitar  mis  estados, 
Y  luego  pienso  partir. 

OBOFBISA. 

Con  vos ,  Señor,  quiero  ir 
A  sentir  vuestros  cuidados. 
Aunque  detenerme  intenta 
De  mis  hijos  el  amor. 

aóais. 

El  ver  la  cara  al  señor, 
Mucho  al  subdito  sustenta.  — 
Kodulfo ,  esté  a 
Lo  necesario. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


Querría 
Ver  el  fuerte. 

BÓBIS. 

Prenda  mia, 
En  las  cenizas  del  ruego 
Hallaréis  un  bosque  agora. 
Demetrio  murió. 


Eso  creo 

Vivid  vos. 

BÓR1S. 

Vivir  deseo 
Para  serviros,  Señora. 

{Vanse) 


Calería  abierta  de  un  tonvento,  la  cual 
á  ana  huerta. 

ESCENA  V. 

DEMETRIO ,  en  hábito  de  fraile. 

Temerosa  vida  mis , 
Que  tantas  ligaras  haces , 
No  fíes  en  tus  disfraces; 
Sólo  en  el  cielo  confia. 
Pues  ya  con  otros  intentos 
Estoy,  con  el  bien  que  Tundo, 
Deslotra  parle  del  mundo, 
¿Qué  me  queréis,  pensamientos? 
Ya  no  soy  rey:  ¿qué  queréis? 
Un  pobre  fraile  soy  ya  : 
A  donde  el  mundo  nó  esta  , 
Pues  que  sois  de  allá,  no  estéis. 
Conquistad  otro  logar 
Adonde  la  ambición  sóbre: 
Mirad  que  quiero  ser  pobre , 
Dejadme  de  atormentar. 
Haced  cuenta  que  estoy  muerto  : 
Ya  no  quiero  otra  corona: 
Porque  ésta,  aunque  pobre,  abona 
Reino  más  durable  y  cierto. 
¿Qué  sirve  representar 
Al  alma  la  sangre  mía? 
Salid  de  mi  fantasía ; 
Que  no  me  pienso  mudar. 
Ya  sé  que  tiene  mi  tio 
Mi  imperio  y  reino  usurpado , 
Ya  sé  que  me  lo  ha  quitado, 
Y  que  de  derecho  es  mió  ; 
Pero  conquistáis  los  vientos 
En  decirme  lo  qne  fui, 
Porque  no  saldré  de  aqui 
Aunque  me  deis  más  tormentos. 

ESCENA  VI. 


RUFINO,  delego,  con  dos 
DEMETRIO. 


bu  riso. 
¡Ah  padre  fray  Bemardino! 

DEMKTRIO. 

¿Qué  quiere ,  padre  fray  fijl  ? 

Rormo. 
Mire  ¡á  qué  oficio  tan  vil 
l.e  ha  traído  su  desiino  • 
Tome  esa  esroba ,  y  comience 
A  barrer  por  esta  parte. 

DEMETRIO. 

De  servir  á  Dios  es  arte, 

Y  todo  imposible  vence. 
Muta  mutae  es  el  barrer; 

Que  Domtnus  es  Señor , 

Y  lemplum  templi  es  mejor 
Que  lodo  el  mortal  poder. 
Seniw  xermonis  también 
Es  la  palabra  de  Dios. 

Qne  aquí  guardamos  los  do*. 

RUFINO. 

Los  principios  sabe  bien; 
Mas,  en  los  nominativos, 
V«-M¿iio  es  el  asador? 
Pues  ;cómo  estamos  ,  Señor. 
Muertos  de  hambre  más  que  vivos? 

DEMETRIO. 

Barra  y  calle. 

RUFINO 

Barreré, 
Consolado  en  que  las  leves 
Del  mundo  á  los  altos  reyes 
Ponen  en  el  cuello  el  pié. 
Pues  barre  un  rey,  ¿qué  atropellas 
Tiempo,  en  un  pobre  español? 


da 


También  barre  el  sol. 

BOFINO. 

¿El  sol? 

DEMETRIO. 

Sí;  que  al  alba  barre  estrellas. 

RUFIJIO. 

Pues  ¿en  qué  espuerta  las  coge? 

DRHBTRIO. 

En  la  noche. 

RiCFiao. 
¡  Extraño  caso ! 

DEMETRIO. 

Barre  aprisa,  y  habla  paso. 

(Barren  los  dos.) 

* 

ESCENA  VII. 

EL  PRIOR  DEL  CONVENTO ,  EL 
MAESTRO  DE  NOVICIOS.-Dichos. 

maestro.  {Ai  Prior.) 
Todos  los  frailes  recoge, 
Y  saldrásle  á  recebir; 
Que  pasa  por  nuestra  puerta. 

prior. 
¿Es  nueva  cierta? 


Es  tan  cierta, 
Que  ya  le  siento  venir. 

DEMETRIO. 

¿Qué  es  esto,  padre  fray  Blas? 

MAESTRO. 

Que  el  gran  Duque  ,  que  visita 
Sus  reinos  (que  en  esto  imita 
A  sus  ascendientes  más). 
Hoy  pasa  por  nuestra  puerta. 

DEMETRIO. 

¿El  gran  Duque! 

MAESTRO. 

Y  áuu  los  dos. 

DEMETRIO. 

¿Los  dos ! 


Si. 


OEBETRIO.  (Ap.) 

¡Válgame  Dios ! 


¿Si  entrarán  á  verla  huerta? 

DEMETRIO. 

Rulino... 


BÜHSO. 


(Ap.  éél  t 


No 


DEMKTRIO. 

(fraude  mal. 
Rumo. 

PRIOR. 

Ya  el  Duque  viene : 
Salgan  los  padres. 

MAESTBO. 

El  tiene 
Rostro  y  presencia  real. 

|  ESCENA  VUL 

BORIS,  OROFRISA,  RODULFO,  acom- 
pañamiento, guardas.—  Dichos. 

PRIOR. 

Déme  Su  Aliena  los  plés. 

BÓBIS. 

I  ¡Oh  padre!  Seáis  bien  bailado. 


i 
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tfatbo  habéis,  gran  Duque, 
bu  üerra. 

bóris. 
Ella  lo  et. 

PRIOR. 

Di  dme  vuestros  piés. 


Airíos,  padre. 

PRIOR. 

Justamente 
Solí  deste  polo  el  Orlenle, 
Soberana  emperadora. 
Repara  Bórit  en  Demetrio  y  mírale.) 

BÓRIS. 

40aién es  elle  fraile? 

PRIOR. 

Aquel , 
Grao  Señor,  es  un  noticio. 

BÓRIS. 

De  nombre  noble  muestra  indicio. 

PRIOR. 

No  haj  macha  nobleza  en  él ; 
Ames  es  un  hombre  bajo, 
V>e  aual  por  Dios  se  le  dió 
ti  habito,  y  prometió 
Darse  al  servicio  y  trabajo. 

bóris.  {Ap.) 
Eo  mi  vida  vi  retrato 
Ue  uiisobrioocomoél. 

PRIOR. 

Hablad,  gran  Señor,  con  él. 

DEMETRIO.  {Ap.) 

Boj  muero. 

BÓRIS. 

Deja  el  recato , 
Mancebo,  dime  tu  nombre. 

DEMETRIO. 

Beraardino,  gran  Señor. 

BÓRIS. 

¿Eres  hombre  de  valor? 

DEMETRIO. 

Apénas ,  Señor,  soy  hombre. 
Hijo  fui  de  quien  no  fué 
Sw  servido  y  sin  valor ; 
Porque  fué...  esclavo  y  señor... 
ue  quien  lo  mismo  heredé. 
Nuuca  mi  padre  fué  nada, 
Mi  madre  uo  era  profeta, 
Si  aun  pienso  que  fué  discreta, 
Porque  fué  muy  conüada. 
Üiósu  hacienda  ,  y  me  dejó 
Pobre;  y  cuando  ansi  me  vi , 
A  sagrado  me  acogí : 
Vos  soU  Duque,  y  fraile  yo. 

BÓRIS. 

Padre,  encomiéndeme  a  Dios. 

DEMETRIO. 

Con  mil  megos  le  importuno, 

Y  do  pasa  dia  ninguno 
Que  uo  me  acuerde  de  vos. 

bóris.  (A  Oro  frita.) 
Parece  un  santo  ..  y  parece 
k  Demetrio. 

OROFRISA. 

¡Caso  extraño! 

Y  temo  desto  algún  daño. 

bóris. 

{Ap.  Mil  pensamientos  me  ofrece.) 
»De  dónde  sois ,  padre? 

DEMETRIO. 

Soy 

Natural  desta  ciudad. 

bóris.  {Ap.  al  Prior.) 
Padre  prior,  escuchad. 


EL  GRAN  DUQUE  DE  MOSCOVIA. 

Viendo  mis  estados  voy , 

Por  quietud  de  la  opinión 
Que  tienen  de  que  está,  vivo 
Demetrio. 

PRIOR. 

¡Engaño  excesivo! 

BÓRIS. 

Engaños  del  mundo  son. 

Este  fraile  le  parece 

De  suerte ,  que  á  no  ser  cierto 

Que  el  mismo  Demetrio  es  muerto. 

Viva  su  imagen  me  ofrece. 

Desto  puede  resultar 

Que  algunos  que  allá  le  vieron 

Muchacho,  y  le  conocieron, 

Por  Bey  le  quieran  aliar : 

Y  esto  no  piense  que  es  cosa 

Nueva  en  el  mundo. 

PRIOR. 

Ansi  es. 

BÓRIS. 

¿Quiere  maUrle,  y  después 
Le  daré  una  iglesia  honrosa? 

PRIOR. 

¿Cómo  podré? 

BÓRIS. 

Calle  ya; 
Que  en  la  comida  bien  puede 
O  ¿quiere  que  aquí  se  quede 


PRIOR 

Esto  será 


Destos  árboles,  Rufino. 
Los  hábito»,  y  el  camino 
De  aquella  sierra  tomemos. 

BOFIÜO. 

Bien  dices.  Adiós ,  capilla ; 
Adiós,  santo  escapulario. 

{Demúdame  loi  hábitot.) 

DEMETRIO. 

Darte  priesa  es  necesario. 


Cosa  más  fácil  á  un  Rey; 

sindi 


Que  á  un 
Pues  calle. 


Tu  estrella  me  maravilla , 
Toda  sujeta  á  traidores. 

DEMETRIO. 

¿No  acabas? 

rufino. 
Poco  me  falta. 

DEMETRIO. 

Cubre  esa  rama  mis  alta. 

rufiso. 

Vesme  aquí  en  paños  menoTes. 
¡Huye! 

DEMETRIO. 

Parece  mas  ley 
Por  reinar  pasar  tormento; 
Mas  yo  paso  los  que  siento 
Porque  huvo  de  ser  Rey. 
{Dejan  colgados  lo$  hábito» ,  y  vante) 

ESCENA  X- 

RODULFO ,  DOS  GUARDAS. 


BÓRIS. 


nuoR. 
SI  baré. 

BÓRIS. 

Esa  gente 

Camine. 

prior.  {Ap.) 
¡Qué  injusta  ley! 

BÓRIS. 

Rodulfo,  mira...  Al  oído. 

(Háblate  aparte.) 

PRIOR.  (Ap.) 

¿Cómo  le  podré  avisar? 

Demetrio.  (Ap.  al  Prior.) 
Padre,  escuche. 


No  bay  lugar. 
( Vante  todot,m¿no*D*meiriop  Rufino.) 


DEMETRIO,  RUFINO. 


RITlXO. 


1 

i 


Fueronse. 


Yo  soy  perdido. 

RUFINO. 

En  gran  peligro  has  estado. 

DEMETRIO. 

No  es  menor  en  el  que  quedo. 

RUFINO. 

Justo  miedo. 

DEMETRIO. 

Ya  uo  es  miedo; 
Es  peligro  declarado. 
El  preso,  con  pesadumbre 
Hasta  la  sentencia  está ; 
Que  cuando  la  sabe ,  ya 
No  os  temor,  es  certidumbre. 
Desnuda  presto,  y  colguemos 


Parécete  al  Duque  justo. 
No  tenéis  que  replicar. 

guarda  !.• 

Y  ¿adonde  le  manda  ecbar? 

RODOLFO. 

Nadie  replique  á  su  gusto. 
Con  una  piedra,  me  ordena 
Que  le  arroje  en  ese  rio. 
¡Sabe  Dios  el  celo  mió! 

GUARDA  2.° 

Escucha  y  no  tengas  pena ; 
Que  él  tomó  mejor  consejo, 

Y  de  morir  se  libró. 

RODOLFO. 

¿Cómo .        CIM1MU  i  o 

Que  aquí  se  dejó. 
Como  culebra,  el  pellejo. 

RODOLFO. 

¡Son  los  hábitos! 

GOARDA  2." 

Sin  duda. 

RODOLFO. 

Él  lo  debió  de  entender. 

GUARDA  1.° 

¿Qué  es  lo  que  habernos  de  hacer? 


Seguirle. 

GUARDA  2. 

El  intento  muda , 
Y  di  al  Duque  que  le  dejas 


RODULFO. 

Vámosle  á  buscar; 
Que  no  le  pudiendo  hallar, 
Sosegaremos  sus  quejas 
Cou  decir  que  es  muerto. 

GUARDA  l.° 

Eo 

Teme,  asegurarle  puedo. 
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■omn.ro. 
Mal  sabes  tú  !o  que  es  miedo 
En  110  principe  tirano. 

(Fanw.) 


ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 

«CURDO. 

¿Recibirélos ,  Lucinda? 

LUCINDA. 


BELARDO,  FEBO,  LUCINDA. 


Échalas  por  acá  abajo. 
¡Mal  les  baga  Dios,  amén ! 

LUCINDA. 

Sábeles,  Belardo,bien 
El  tomillo. 

DELARDO. 

¡Hay  tal  trabajo! 

FEDO. 

Mucho  en  cólera  te  ciegas , 
Pues  es  bien  que  consideres 
Que  cabras,  sarna  y  mujeres 
Son  golosas  y  andariegas. 
Todo  el  monte  anda  la  cabra , 
Y  la  sarna  un  corrpo  todo; 
La  mujer,  del  propio  modo, 
Come  y  anda ,  cande  y  labra. 

LUCINDA. 

¡  Las  malicias  del  rapaz! 

ESCENA  XII. 

DEMETRIO  t  RUFINO,  de segadores. 
—  Bichos. 

demetrio. 
Aquí  hay  gente. 

RUFINO. 

¿Hay  qué  comer? 

FEBO. 

Pollos  debéis  de  traer; 
No  les  faltara  el  agraz. 

DEMETRIO. 

¿Ansí  llegas? 

rufino.  (Ap.  d  Demetrio.) 
¿Pues  qué  quieres, 
Sí  rabio  de  hambre ,  Señor? 

DEMETRIO. 

¿Sois  vos  el  dueño,  pastor? 

HELA ROO. 

Yo  soy 

nCFINO. 

Buen  hombre,  ó  quien  eres, 
¿Hay  alguu  cabrito  asado? 
¿Huj  algún  pan  por  acá 
Sobrado? 

BELARDO. 

Sobrado  está; 
Que  está  en  la  parva  del  prado. 
¿Quién  sois? 

RUFINO. 

¡Bueno!  ¿No  lo  veis? 
Dos  segadores. 

BRLARDO. 

Por  Dios, 
Que  tenéis  talle  los  dos 
De  comeros  otros  seis. 

DEMBTRIO. 

Padre,  ¿hay  qué  baeer  por  ioá? 

BBLARDO. 

No  faltará ,  si  sois  gente 
De  pro. 

DRSBTRiOv 

Con  él  nos  asiente; 
Que  la  pro  ya  la  verá. 


Pardiez ,  padre,  que á mi  ver, 
Bien  los  babeis  menester. 

FEBO. 

Son  tordos:  ¡guarda  la  guinda! 

BELARDO. 

Las  tierras  del  Romeral 
Están  ya  que  es  bendición. 
Ya  los  llevo,  nuestros  son. 
¿Cómo  os  llamáis? 

DEMETRIO. 

Yo,  Marzal. 

BELARDO. 

¿Y  vos? 

RUFINO. 

Yo  me  llamo  Bruto. 

BELARDO. 

¿Segáis  bien? 

RUFINO. 

Ya  lo  verán. 
De  un  golpe  derribo...  un  pan 
De  seis  libras.  ^ 

FRIO. 

¡Oxte ,  pato! 

RUFINO. 

Tengo  la  hoz  en  la  boca. 

FEBO. 

¡Mala  pedrada  que  os  dén! 

LUCINDA. 

Marzal  es  hombre  de  bien, 
Y  regalarle  me  toca. 

FEBO. 

¡Cómo  oa  llegáis  al  zagal 
Antes  que  el  zagal  os  rnegue! 
Guardaos  que  Marzal  no  os  pegue 
El  fuego  de  Sao  Marzal. 

(Vanse.) 


EL  CONDE  PALATINO,  MARGARITA 
v  EL  DUQUE  DE  ARMES ,  de  caza, 
con  venablo*. 

CONDE. 

Por  aquí  deceudió  cor 
No  habrá  llegado  A  agua 

MARCAWTTA . 

Entre  estos  árboles 
quedar. 

CONDC. 

Ansí  contemplo 
Nuestra  vida  veloz,  que  va  corriendo 
Ai  mar  de  nuestra  muerte. 


Si  estuviera 
Entre  estos  blancos  álamos,  no  bayduda 
O^ue  volviera  á  seguir  á  nuestras  voces 
El  fugitivo  curso  que  llevaba. 

CONDE. 

Yo  quiero  entrará  ver  si  por  ventora 
Le  saco  desta  fértil  espesura.  (Vau.) 

ESCENA  XIV. 
EL  DUQUE,  MARGARITA. 

DUQUE. 

|  ¿Hasta cuándo,  Margarita, 
Tendrá  mi  loca  esperanza 
Fuerzas  contra  lo  mudanza? 

;  Cuánto  h*< 


DUQUE. 

Adviene 

Que  el  imperio  de  la  muerte 
fcs  feudatario  al  amor. 
Vuelve  esos  ojos  al  alma, 
Que  no  tiene  luz  sin  ellos; 
Que  en  rendidos,  no  en  querello!, 
Consiste  de  amor  la  palma; 
Pues  conocido  el  intento 
Con  que  los  mios  te  ven, 
Bien  merecen  qie  les  dén 
Los  tuyos  alojamiento. 

MARCAR  ITA. 

uejarie  de  mí  pudieras, 
i  me  vieras  inclinada 
A  otra  cosa. 

iUQUE. 

¿En  ser  amada 

Y  en  no  amarme  perseveras? 
¡Nuevo  modo  de  matar ! 
No  sé  cómo  puede  ser ; 
Que  el  aprender  á  querer 
Consiste  en  dejarse  amar. 


ESCENA  XV. 

EL  CONDE.  —  Dichos, 
conde. 

Por  más  que  entre  las  ramas destos  ar- 
Hice  rüido  y  sacudí  las  hojas  [boles 
Con  el  venablo,  no  parece  el  gamo. 

MARGARITA. 

S«  ntémonos  al  pié  de  aquesta  faeatt, 
Que  parece  que  llama  con  so  risa. 

DUQUE. 

Allí  se  ven  algunos  segadores, 
Que  nos  dirán  si  por  aquí  le  vieron. 

MARCAHITA. 

Paréceme  que  ya  dei  rubio  trigo 
Las  hoces  sutilísimas  suspendeo, 
Y  con  alegre  música  decieuden. 

ESCENA  XVI 
Segadores  ,  cantando ;  DEMETRIO, 
RUFINO,    BELARDO,  LGCtOTM, 
FEBO— Dichos. 

secadores.  {Canten.) 

Blanca  me  ita  yo, 
Cuando  entré  en  la  riega; 
Otóme  el  sol,  y  ya  soy  morena. 
Blanca  sotiay*  ser 
Antes  que  á  segar  viniese; 
Mai  no  quiso  el  sol  que  fuese 
Blanco  el  fuego  en  mi  poder. 
Mi  edad  el  amanecer 
Era  lustrosa  anteen*; 
Dióme  el  sol,  »  ya  soy  morena. 

BELARDO. 

En  aquesta  verde  orilla 
Os  podéis  todos  sentar. 

RUFINO. 

Ya  rabio  por  merendar. 

LUCINDA. 

Gente  hay  aquí  dfe  la  villa. 

DEMETRIO.  {Ap.) 

¡Triste  de  mi!  que  áun  apénas 
Veo  de  la  Corte  gente, 
Cuando  mi  sangre  inocente 
Se  vuelve  hielo  en  mis  venas. 
Rufino,  tquién  serán  estos?  (Ap.  •*  tí) 

RUFINO. 
¿^Quién  té  puede  conocer 
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Tomai)  por  la  yerba  puestos  , 
Vtaiderélos  manteles. 

con  DE 
,H»í  par»  todos ,  «Higos  ? 

rcfino.  (Ap.) 
¡tose  hiciera  sin  testigos.! 

ihudo. 
lUblíloslú  como  sueles. 

FBBO. 

Por  Dios, que  si  lo  traéis, 
(jueáinujbueQ  Liemp 

DEMETRIO. 

S  por  el  monte  cazáis, 
Gio»  de  comer  tendréis. 

Rufino. 
bque  come  un  cazador... 

FCBO. 

Comen  y  mienten  que  es  gloria ; 
Mas  mienten  en  ooa  historia , 
Qk  un  hombre  que  tiene  amor. 

LUCINDA. 

¡Aj!  ¡qué  señora  Un  linda ! 
Nunca  me  habéis  hecho  4  mi. 
Padre,  un  vestidillo  ansi. 

BELARDO. 

fo  soy  labrador,  Lucinda : 
uniforme  á  mi  calidad 
Te  mío... 


También  lo  creo. 

BELARDO. 

Ricas  telas  del  deseo, 
bordadas  de  rolontad. 

Lucinda. 
;  A  fe  que  estáis  de  gobierno ! 
I*e  la  voluntad ,  es  llano 
(íoe  es  muy  caliente  el  verano, 
1  el  nii»niu  hielo  eo  invierno. 

FEBO. 

^gon  eso,  á  la  velete 
Se  debe  de  parecer. 

DEMETRIO.  (Ap.) 

•Qué  bellísima  mujer! 
iA  cuanto  mira  sujeta! 
;t>ichoso  el  que  amaneciere 
Con  tan  bello  sol  al  lado! 

rcfino.  (Ap.) 
¡Que  a  este  tiempo  bayan  llegado! 
tÜué  es  lo  que  esta  gente  quiere  ? 

DEMETRIO.  (Ap.) 

;Qu*  rostro !  Qué  hermoso  brio! 
U  hielo  puede  encender. 

RUFINO. 

Si  es  que  habernos  de  comer, 
^Itad  la  merienda,  lio. 

BELARDO. 

^|  alguna  cosa  mandáis, 
Aquí ,  Señor,  nos  leneia ; 
*  uo,  perdón  nos  daréis. 

condm. 
intento  en  Teros  me  dais. 
Merendad;  que  ver  me  agrada 

Rcrmo. 
¿Quién  sois,  vecino  ? 

CONDE. 

Soy  el  Conde  Palatino, 


RUFINO. 

¡Mas  nonada! 

BK  LARDO. 

¡El  Conde!  Echaos  eo  el  suélo. 


¿Ha  de  pasar  por  encima? 

BELARDO. 

Si  un  rey  Ir  humildad  estima  . 

A  ejemplo  del  mismo  cielo, 
De  rodillas  os  suplico 
De  mi  casilla  os  sirváis 
Mientras  vuestra  gente  bailáis. 

CONDE. 

¿Qué  palacio  habrá  mis  rico? 
Unjo, amigos,  que  la  aceto. 


Guiad  á  la  casería. 
Por  aqui ,  Señora  mia. 

DEMETRIO. 

(Ap.  ¡  Alto  y  celestial  sujeto!) 
Escucha,  y  déjalos  ir, 
RuOno.  (Ap.áéi) 
( Vanu  toioi,  minosDemetrio  y  Rufino.) 

ESCENA  XVII. 

DEMETRIO,  RUFINO. 

RUFINO. 

El  Conde  ? 


;.Qu6  te  | 

DEMETRIO. 


El  bieti  que  me  ofrece 
El  cielo,  quiero  seguir. 

REFINO. 

¿Cómo! 


Bl  Conde  Pala  lino, 
Que  agora  vive  en  Livonia , 
Es  del  gran  Rey  de  Polonia 
Amigo,  deudo  y  vecino. 
Ir  quiero  tras  él,  y  entrar 
A  servir  algún  criado 
De  su  casa ,  disfrazado , 
Hasta  que  le  pueda  hablar. 

Y  srel  Conde  hablase  al  Rey, 

Y  el  Rey  me  diese  favor 
Para  hacer  guerra  ai  traidor 
Sin  Dios ,  sin  alma  y  sin  ley, 
Que  usurpa  el  Imperio  mío, 
No  dudes  que  le  cobrase , 

Y  que  al  Conde  le  pagase 
Con  la  vida  que  le  fio. 


Y  áun  con  tomar  | 
Su  bella  bija. 

RUFINO. 

Señor, 
Ya  es  tiempo  que  tu  valor 
Comience  a  darse  a  entender. 
No  me  ba  parecido  mal 
Que  sigas  al  Conde. 

DEMETRIO. 

Quiero 
Servir,  Rufino,  primero 
En  traje  Un  desigual , 
Que  nadie  entienda  quién  soy. 

RUFINO. 

Todo  sera  menester. 


Que  me  venga  á  i 

La  envidia ,  temiendo  estoy. 

BUFINO. 

Busca  un  oficio  que  tenga 
Tu  rostro  desconocido. 

DEMETRIO. 

En  el  oficio  he  caído 

Para  qne ,  aunque  el  mundo  venga  , 

No  me  pueda  conocer. 

Rurno. 

Y  jes? 

DEMETRIO. 

Servir  eo  ra  cocina , 


Donde  el  carbón  y  ta  barros 
Me  sabrán  desconocer. 

RUFINO. 

Bien  dices;  y  afll  sabrás 
(Porque  es  palacio ,  en  el 
Del  tirano  con  secreto, 
Y  algún  principio  darás 
A  la  justa  ejecución 
Del  reparo  de  tu  estado; 
Que  en  un  monte  desterrado 
Nunca  bailarás  ocasión. 

DEMETRIO. 

¿Reparaste  en  la  divina 
Hija  del  Conde? 

ROF0O. 

Pues  ¿no! 


Asi  le  envió , 
Como  caza ,  a  la  cocina. 

DEMETRIO. 

¡Ojalá  que  el  corazón 
Le  guisara  yo  de  modo . 
Qne  le  supiera  bien  todo! 

RUFINO. 

Pícale  y  barásle  alcon. 
Mas  di:  ¿tengo  yo  también 
De  ser  picaro  couligo? 

DEMETRIO. 

Quien  es  en  el  daño  amigo, 
También  io  será  en  el  bien. 
Vamos ;  que  si  en  la  cocina 
Coumígo  sirves  .  es  ley 
Justa  que  siendo  yo  Rey, 
Seas  rey. 

RUFINO. 

Señor,  camina; 
Que  con  ánimo  español 
Seré,  pnes  siempre  te  tuve , 
Nube  cuando  fueres  nube, 

Y  sol  cuando  fueres  sol ; 
Que  si  un  alma  es  adevioa, 
TU  seras  emperador , 
Tras  ser  fraile  y  segador 

Y  picaro  de  cocina. 

(Vnse.) 


Sala  del  palacio  de  Bdris. 

ESCENA  XVIII. 

BÓRIS,  RODULFO. 

RODULFO. 

Crecen  los  desatinos  de  lagcnle, 
Y  pienso  que  ba  nacido... 


No  prosigas  : 
Dirás  que  soy  malquisto. 

RODULFO. 

Culpa  tuya; 
Que  tienes  algo  de  cruel. 

BÓRIS. 

Rodulfo,  [tengo, 
¿Qué agravios ,  qué  crueldades  hechas 
ue  que  puedan  q  uejarse  estos  estados? 
Diez  y  seis  años  na  que  reino  en  ellos: 
¿Quien  de  toda  Moscovia  y  de  Casano, 
Hasta  el  más  vil  y  más  remolo  tártaro, 
Puede  decir  que  le  tomé  su  hacienda, 
Que  hice  imposición,  luerza  ó  tributo 
Que  fuese  injusto,  exorbitante  y  feo? 

RODULFO. 

Señor,  bien  puede  serqne  injustamente 
Tu  estado  le  aborrezca,  alborotado 
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Con  esta  nueva  de  que  vive  y  viene 
Demetrio  contra  ti. 

BÓRIS. 

Puessi  es  ansina, 
¿Porqué  llamas  crueldad  que  yo  castl- 

i.os  que  tratan  de  hacer  con  ese  en  «a  ño 

Tanto  daño  a  la  pat  de  aqueste  imperio. 
A  mi  sosiego  y  de  mis  hijos? 

ESCENA  XIX. 

UN  CAPITAN  con  soldados  que  traen 
preto  á  un  ASTRÓLOGO.— Dichos. 

CAPITAN. 

Entra, 

Fiero  alborotador  de  la  república. 

BÓRIS. 

¿Qué  es  esto? 

RODOLFO. 

Traen  preso  á  un  hombre. 
capitán.  (A  Bárit.) 

,    .  AB°ra 

conocerás  el  gusto  y  diligencia 

Con  que  te  sirvo :  aqueste  es  el  astrólo- 
Queba  dicho  que  Demetrio  vive,  [go 

BÓRIS. 

El  cielo 

instigue ,  loco,  tu  arrogancia  vana. 
«Cómo  alborotas  mis  estados? 

ASTRÓLOGO. 

Nunca 

Fué.miSeñor.miintentoalborotarlos. 
Como  vi  que  trataban  vulgarmente. 

Y  áun  entre  las  personas  muy  ilustres, 
De  la  vida  del  principe  Demetrio, 
Quise  saber  la  causa .  y  ya  me  pesa. 
Las  doce  casas  escribí  en  un  pliego, 

Y  poniendo  los  signos  v  planetas 
En  el  lugar  del  sol  y  dé  la  luna , 
Hallé,  juzgando  la  Ogura... 

BÓRIS. 

Calla. 

ASTRÓLOGO. 

No  hallé  nada,  Se5or;  que  bien  entiendo 
Que  no  se  ha  de  dar  crédito  á  estas  co- 
rsas- 

Que  por  eso  esta  ciencia  se  reprueba , ' 
H^pecto  de  que  el  vulgo  y  inorantes 
Ponen  en  ella  fe. 

BÓRIS. 

¿No  sabes,  necio, 
Que  llama  engañadores  é  infieles 
Tácito  á  los  astrólogos,  y  afirma 
Que  en  Roma  se  vedaron  para  siempre? 

ASTRÓLOGO. 

Alguna  vez  también  ,  escribe  Séneca, 
Que  dicen  cosas  ciertas  los  astrólogos. 

BÓRIS. 

Pues  mira  lo  que  dice  Favorino, 
Heferido  por  Celio;  mira  á  Krasmo. 
O  verdadero,  ó  falso,  ó  incierto,  dices. 
Si  incierto,  ¿de  qué  sirve?  Pues  si  falso, 
¿Qué  mas  mal  que  engañarcon  la  men- 

[  tira? 

Sj  verdadero,  ó  es  alegre ,  ó  triste : 
Si  triste .  ántesde  tiempo  te  entristeces; 
Si  alegre,  te  fatigas  esperándolo. 
Pues  mira  luego  lo  que  1  olio  siente. 
¿Qué  mucho  reprobándolo  los  santos 
V  los  profetas? 

ASTRÓLOGO. 

Gran  Señor,  si  fuera 
Licito  disputar  el  bajo  subdito 
Con  el  Señor  y  principe,  sospecho 
Que  te  dijera  en  lo  que  es  cierta  ófalsa. 

BÓRIS. 

¿Quieres  ver  cómo  es  falsa? 
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ASTRÓLOGO. 


BÓRIS. 

¿Cómo  has  pensado  tú  morir? 


Vo  pienso 

Que  tengo  un  gran  peligro;  mas  si  pue- 
Salir  agora  dél,  mi  vida  e»  larga,  [do 

BÓRIS. 

Alban,  cuélgale  luego  de  las  rejas 

Oeste  palacio,  á  vis:a  de  los  locos 
Que  creyeron  sus  fábulas  y  circuios; 
Pues  que  quieren  con  mil  y  treinta  es- 
trellas 

Saber  lo  que  hace  Dioscon  mil  millones. 

ASTRÓLOGO. 

¡Señor,  piedad! 

BÓRIS. 

Si  fueras  buen  astrólogo, 
Supiéraste  guardar  deste  peligro.— 
Tirad  con  éf. 

CAPITAN. 

Camina. 

(El  Capitán  y  los  $oldadot$e  llevan 
al  Astrólogo.) 

BÓRIS. 

,  Y  tú,  Rodulfo, 

Hesvélai e  en  buscir  mis  enemigos , 
Y  no  me  des  consejos  excusados. 

{Vate.) 

RODOLFO. 

Con  la  sonda  en  la  mano  eternamente 
Ha  de  andar  el  que  sirve ,  porque  un 

[príncipe 

Tiene  en  la  voz  la  espada  ,  de  la  suene 
Que  el  basilisco  en  la  mirada  fiera, 
Porque  es  matar  decir  que  un  hombre 
(Vate.)  [ 


Quedaron 
vuelta  les  dén. 

■AESTRESALA. 


DIMETRIO. 

Esos, 

Tienen  algo  que  esperar. 

MAESTRESALA. 

La  sopa... 

DEMETRIO. 

Sólo  afeitar 
La  sopa  falla. 

VEEDOR. 

Deseo 

Saber  lo  que  afeite  llamas. 

DEMETRIO. 

La  canela  es  el  color, 
Y  el  azúcares,  Señor, 
El  afeite  de  las  damas. 

MAESTRESALA. 

Tú,  ¿partiste  los  limones? 

BOF1KO. 

Habrá  media  hora  que  están  . 
Amo  mió,  maese  Juan, 
Con  más  ruedas  que  pavones. 

VEEDOR. 

Ya  da  prisa  el  mayordomo. 
(Yante  el  Maestresala  y  el  Veedor.) 


Cocina  del  palacio  del  Conde  Palatino. 

UN  VEEDOR,  UN  MAESTRESALA.— 
,  DEMETRIO  t  RUFINO. 


VEEDOR. 

¿No  está  á  punto  la  comida? 

MAESTRESALA. 

Todo  está  á  punto.  Señor; 
Mas  permitid  |»or  favor, 
Que  sólo  un  instante  os  pida. 
Ka,  picaros,  daos  prisa. 
¿Tenflo  de  enojarme? 

(Sale  Rufino,  tiznado,  de  picaro.)  * 

ROFITtO. 

Ya 

A  punto  lo  asado  está. 
(Ap.  ¡Cielos!  Si  yo  muevo  á  risa, 
¿Cuánto  más  el  ver  asar 
A  un  nieto  de  emperadores?) 
{Sale  Demetrio  de  picaro, 
con  su  delantal.) 

DEMETRIO. 

Todos  estos  asadores 
Puedes  aparte  arrimar. 

MAESTRESALA. 

¿Están  las  perdices  bien? 

DEMETRIO. 

En  un  punto  se  pasaron. 

MAESTRESALA. 

¿Y  los  capones? 

*  Vestido  de  picaro  de  cecina,  de  piwie,  6 
mozo  ordinario  de  cocina. 


DEMETRIO,  RUFINO, 
normo. 

Triste  vida  es  cocinero. 
Pues  cómo  lo  que  no  quiero. 

Y  lo  que  quiero  no  cómo. 
Cómo  el  humo,  que  desamo , 
A  la  lumbre  noche  y  dia, 

Y  la  carne  qoe  querría, 
Esa  se  come  mi  amo. 

¿Sabes,  Maese  Andrés,  qué  siento? 

DEMETRIO. 

¿Qué  sientes,  Maese  P« 

RCFINO. 

Que  es  este  oficio  ruin 
Un  camaleón  del  viento. 


Que  otros  me  guisen  espero 
Lo  que  tengo  de  comer. 

R  OPINO. 

Una  cosa  viene  á  ser 
Alcahuete  y  cocinero. 


¿Cómo  puede  ser  que  haga 
Igualdad?... 

RUFINO. 

En  esta  forma : 
Que  guisa,  junta  y  conforma 
Para  que  coma  el  que  paga. 

DEMETRIO. 

Ya  la  comida  han  subido. 
Bien  puedes  luego  sacar 
El  recado  de  fregar. 

RUFINO. 

¡A  fregar  hemo?  venido! 

DEMETRIO. 

Camina  presto. 

ROFINO. 

Señor', 

Tanta  humildad  me  enternece.  (Vate.) 

DEMETRIO. 

Esta  humildad  os  ofrece, 
Cielos,  mi  antiguo  valor. 
Recebid  deun  perseji 
Aceptad  de  und< 
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Eo  traiciones  engañado , 
Con  óeslealtades  nacido, 
i  trabajos. 


IUFIH0,  que  vuelve  con  uno  caldera 
it  agua  y  recado  para  fregar.— 
DEMETRIO.  Después,  UN  PAJE. 

torno» 
Aquí  está  ja  el  fregatorio. 

DEMETRIO. 

Aqueste  es  el  refitorio. 


Platos  faltaron. 

picaros! 


Testos  son  los  estropajos. 

DEMETRIO. 

Advierte,  hidalgo  español, 
Pues  sabes  mi  majestad  . 
Que  el  oro  de  mi  humildad 
Se  afina  eo  este  crisol. 

Mimo. 

Harto  mejor  se  afinara 
Eq  la  olla  que  llevaron, 
Lamia. 

(Sale  un  Paje.) 


|1 


Eo  que  hay  uo  picaro  aqui, 
Qae  duque  pudiera  ser. 

PAJE. 

Y  ¿qaitárale  el  poder 
La  gran  fortuna? 

DEMETRIO 

Es  ansí. 

(Friega  Demetrio,  y  Rufino  limpia 
loa  platos.) 

PAJE. 

Siempre  aquestos  desdic_- 
Se  nos  Ungen  bien  nacidos. 

DEMETRIO. 

Si  estamos  tan  mal  vestidos, 
No  fué  por  no  ser  honrados. 
Yo  salt  á  correr  un  toro, 

Y  por  escapar  la  vida , 
Traigo  la  capa  rompida. 
Que  traje  bañada  en  oro. 
toando  niño,  me  prendió 
So  alguacil  de  la  fortuna; 
Pero  dejéle  la  cuna 
Eo  que  acostado  me  halló  , 

Y  vine  de  una  corrida 
Hasta  donde  Dios  lo  sabe; 
Porque  es  bien  perder  la  nave 
Porque  se  salve  la  vida. 

RUFINO. 

Ya  están  limpios :  toma,  y  trae 
Algo  que  coma. 

PAJE. 

Si  haré.  (Vi 

RUFINO. 

El  pajecillo  se  fué. 


EL  GRAN 


¡Manjar  blanco!  ¿Soy  yo  manco? 

paje  2.B 
¡Ay!  ¿quién  me  lo  toma? 

RUFINO. 

Yo. 

PAJE  i.° 

¡Picaro !... 

RUFINO. 

No  bay  que  tratar, 
á  la  española. 
paje  2.» 
¡Hola,  pajes!  j  pajes,  bola  ! 

RUFINO. 

¿Qué  sirve  tanto  bolear? 
Aunque  estuviera  oleado, 
Me  lo  habia  de  comer. 

DEMETRIO. 

¡Maese  Pasquín! 

RUFINO. 

No  he  de  ser 
En  palacio,  corto. 

paje  2.° 
¿Has  dado 
Fin  a  la  pella,  marqués? 
Pues  aguarda,  y  lo  veremos. 

RUFINO. 

Marqués  dicen  que  seremos, 
Eu  siendo  rey  mase  Andrés. 

PAJE. 

¡Vive  Dios, que  te  he  de  echar 


RUFINO. 


A  Maese  Andrés  es  mejor, 
Que  se  procura  librar. 

[Vote  el  Paje.) 

DEMETRIO. 

¿Que  no  quieres  tener  seso! 


'ate.) 


Otro  paje,  ce»  una  pello  en  un  pia- 
fo.—DEMETRIO,  RUFINO. 

r«BÍ.°(A» 
Este  necio  en  todo  cae: 
Pues  esta  Tet  no  lo  vio. 


Lo  que  es  recelo, 
Y  es  que  es  el  vulgo  variable , 
Amigo  de  novedad. 
Como  á  Bóris  aborrece  , 
Da  vida  á  Demetrio,  y  crece 
Por  una  y  otra  ciudad. 
Este  correo  que  vino  , 
Que  era  vivo  dijo. 

DEME!  RIO. 


Y  ¿que  no  quieres  saber 
Lo  que  es  picaro,  y  comer 
Como  gavilán,  eu  peso? 

¡Av  dichosa  picardía! 
¡Comer  provechoso  en  pié! 
¿Cuándo  un  picaro  se  ve 
Que  muera  de  perplejia? 
¡Ab  dormir  gustoso  y  llano, 
Sin  cuidado  y  sin  gobierno , 
En  la  cocina  el  invierno , 

Y  en  las  parvas  el  verano ! 
Vida  de  rey  fuera  ■  isa 
Con  esta  vida  ligera. 

Si  un  picaro  se  pusiera 
Cada  día  una  camii>a. 
Por  esto  le  tratan  mal, 

Y  causa  al  discreto  enojos ; 
Que  aquesto  de  tener  piojos 
bs  temerario  fiscal. 

La  honra ,  la  presunción, 
¿De  qué  sirven  en  el  muudo? 

DEMETRIO. 

De  dar  almas  al  profundo 

Y  cuerpos  á  lo  que  son. 

ESCENA  XXIV 

TIANO,  SEVERIO.—  DEMETRIO, 
RUFINO. 

TUNO. 

Suceso  será  notable 
Si  Demetrio  es  vivo. 

DEMETRIO.  (Ap  ) 

¡Ay  cielo! 

¡Mi 


¿Qué  quieres? 

DEMETRIO. 

Esa  caldera 
Lleva  allá  dentro,  Rufino; 
(Ap.  d  il.  Que  estas  son  nuevas  de  mí.) 

rufino.  (Ap.  d  Demetrio.) 
Mira  lo  que  haces. 

Demetrio.  (Ap.  d  Rufino.) 
No  temas. 
(Vate  Rufino.) 

TUNO. 

Hablan  con  lenguas  blasfemas 
Deste  Bórls. 

SEVERIO. 

Y  es  ansí, 

Y  no  les  falta  raion. 

DEMETRIO. 

Señores,  aunque  sea  mengua 
Que  uti  hombre  mueva  la  lengua 
De  un  baja  condición 
En  presencia  de  criados 
Det  Conde;  porque  yo  soy 
De  Moscovia ,  y  lleno  estoy 
De  pensamientos  honrados , 
Me  decid:  «qué  nuevas  son 
Las  que  de  allá  le  han  traído  ? 

tiano.  (Riéndote.) 
Marqués ,  el  Conde  ha  sabido 
Que  hay  grande  revolución. 
En  la  mesa  se  ha  tratada 
Que  Demetrio  es  vivo. 

DEMETRIO. 

¡Vito! 

TUSO. 

Y  que  aquel  tirano  altivo 
Mata  a  quien  lo  dice,  airado; 
Que  se  previene  de  gente , 

?ue  á  un  astrólogo  ahorcó, 
que  á  dos  nobles  corló 
Los  cuellos  públicamente.  — 
Las  mesas  alzan ,  Severio. 
Vamos  á  dar  aguamanos. 

(Yante.) 


Vamos. 


(Vate) 


Sala  del  palacio  del  Conde. 

ESCENA  XXV. 
DEMETRIO. 

¡Cielos  soberanos! 
Dadme  mí  paterno  imperio. 
¿Qué  fama  es  esta  ó  por  quién» 
Si  yo  soy  que  vivo  estoy, 
¿Como  diré  que  yo  soy 
Para  que  el  reino  me  dén  ? 
¿Osaréme  descubrir 
Al  Conde?  Si,  que  es  señor 
De  gran  valor;  y  el  valor 
¿Cómo  le  puede  encubrir 
La  maldad  y  la  iraicion? 
Su  hija  es  esta.  ¿Qué  haré? 
¡  Ay  cielo!  ¿cómo  me  entré I 
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Mas  vuestros  secretos  son. 
Ya  me  ha  visto;  ya  uo  puedo 
Volverme  atrás. 
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ESCENA  XXVI. 

MARGARITA.—  DEMETRIO. 

MARGARITA. 

¿Qué  es  aquesto ! 
Di,  villano,  ¿quién  te  ha  puesto 
En  este  lugar? 

Demetrio.  [Ap.) 
¡Qué  miedo! 
¿Iréme?  ¿Responderé? 
¿Diré  quien  soy? 

MARGARITA. 

¿No  responde? 

DEMETRIO. 

Gran  señora,  busco  ai  Conde. 

MARGARITA. 

Pues  ¿tú  al  Coude !  ¿Para  qué? 

DEMETRIO. 

Sirvo  al  Conde  ,  mi  señor , 
Eu  la  cocina. 

MARGARITA. 

¿Qué  intento 
Te  ba  dado  ese  atrevimiento? 

DEMETRIO. 

Señora ,  mi  gran  valor. 

MARGARITA. 

¿Eres  truhán? 

DEMETRIO. 

Sí,  señora; 
gue  el  gran  valor  que  decia, 

MARGARITA. 

Eso  seria. 

DEMETRIO. 

Pretendo  ser  duque  ahora , 
Y  emperador. 

MARGARITA. 

Bien  harás. 
¡  Locura  maravillosa ! 

DEMETRIO. 

Pienso  que  ninguna  cosa, 
Si  yo  lo  soy,  perderás. 

MARGARITA. 


Sospecho 
Que  te  haré  mayor  señora ; 
Porque  el  alma  que  te  adora, 
Más  le  ha  dado  en  darte  el  pecho. 

MARGARITA. 

¡Amores  también ! 

DEMETRIO. 

También. 
¿Qué  loco  has  visto,  señora , 
Sin  punto  de  amor? 

MARGARITA. 

Agora 

Te  voy  conociendo  bien. 

DEMETRIO. 

Si  Dios  me  lleva  al  estado 
Que  pretendo ,  tú  bas  de  ser 
Mi  mujer. 

MARGARITA. 

¿Yo  tu  mujer ! 

DEMETRIO. 

Esta  noche  lo  be  soñado. 

MARGARITA. 

¡ Buenos  pensamientos  tienes! 


Si  Dios  los  deja  lograr. 
Tú  me  verás  coronar 
De  oro  y  laurel  las  dos  sienes 

MARGARITA. 

¿Qoé  te  llevas  que  decir 
A  mi  padre? 

DEMETRIO. 

Grandes  cosas , 
Que  parecen  fabulosas; 
!  Que  sabe  el  tiempo  fingir. 

Y  el  presente  en  que  me  veo 
A  aqueste  disfraz  me  obliga. 

MARGARITA. 

Pues  Vaestra  Alteza  prosiga  : 
Saber  su  nombre  deseo. 

DEMETRIO. 

Yo  me  llamo  el  Perseguido 
Del  nuevo  Heródes  cruel ; 
Pero  en  viéndome  con  él . 
Se  verá  á  mis  piés  rendido; 
Que  espero  en  Dios  que  ba  de 
De  mí  enemigo  Vitoria, 
Para  aumento  de  tu  gloria. 

margarita. 

Ni  acierto  á  Irme  ni  a  estarme. 

DEMETRIO. 

Pues  estáte,  de  mi  voto, 

Y  vete. 

MARGARITA. 

En  verte  me  rio, 
Para  ser  truhán  tan  trio, 

Y  para  señor  Un  roto. 
Ven ,  porque  te  vea  agora 
Mi  padre. 

DEMETRIO. 

Harasme  favor. 

MARGARITA. 

Entrad,  roto  emperador. 

DEMETRIO. 

Entro,  sana  emperadora. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  un,  palacio  del  Rey  de  Polonia. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY  DE  POLONIA ,  EL  CONDE 
PALATINO,  UN  CAMARERO,  crudos 


Seáis,  Conde,  bien  venido. 

CONDE. 

Vuestra  Majestad ,  Señor, 
Me  dé  sus  piés :  sus  piés  pido. 

RET. 

Conde,  á  vuestro  gran  valor 
Tenéis  mi  pecho  ofrecido.— 
Una  silla  al  Conde. 


En  todo 
Honra  Vuestra  Majestad 
Sa  hechura. 

RET. 

Ese  estilo  y  modo 
Dése  pecbo  ilustre  y  godo 
Merece  esta  autoridad. 

L°auTa 


Tantos  favores... 


Esta  es  corla  cortesía: 
Los  méritos  son  mayores. 

(Siéntante.) 

CONDE. 

Señor ,  la  venida  mis.  , 
Después  de  besar  los  piés 
De  Su  Majestad,  no  es 
A  cosa  breve  y  ligera. 

RET. 

Salios  todos  afuera. 

( Vanee  el  Camarero  y  lot  crtadot.) 
Hablar  puedes. 


Oye ,  pues. 
La  opinión  que  se  tenia, 
Famoso  Rey  de  Polonia, 
De  que  Demetrio  vivía, 
Pasó  de  Móscua  á  Livouia, 
Y  de  Tartaria  á  Rusia, 
Creció  de  suerte,  Señor, 
A  todos  comuu  deseo 
De  que  fuese  emperador 
El  que  ser  sin  duda  creo 
Legitimo  sucesor, 
Que  animado  el  encubierto 
Pnucipe  de  la  piedad 
General ,  se  ba  descubierto. 


.Cómo! 


Escuche. 

RET. 

Luego  ¿no  es  muerto? 
No,  Señor. 

RET. 

Prosigue ,  acaba. 

CONDE. 

Sirviendo  Demetrio  estaba 


RET. 

¿Qué!  ¿Dónde? 

CONDE. 

Sin  duda. 

RET. 

¿Qué  dices,  Conde! 
cortos. 

Tanto  el  temor  le  obligaba. 

RET. 

Advierte  que  la  opinión 
Del  vulgo  loco ,  atrevido. 
Habrá  hecho  esta  invención. 

CONDE. 

De  que  esDemetrio.be  tenido 
bástame  satisfaciou. 
Seis  caballeros,  criados 
De  su  abuelo,  con  secreto 
A  conocerle  llamados. 
Juran  que  es  él. 

REI. 

Enefeto 

¿Vive? 

COMMB.  .., 

Y  pide  sus  estados. 
Las  señas,  la  majestad 
bel  rostro,  la  autoridad. 
Aunque  on  un  roto  vestido , 
Muestran  bien  que  no  es  ungido. 
Ten  por  ciento  que  es  verdad ; 
Que  del  modo  que  li     ¡  < 


Digitized  by  Google 


in  pardo  plomo  engastado, 

S el  valor  heredado 
del  vestido  afiiera. 

HET. 

pBes¿DO  ba  mudado  vestido? 

COKDE. 

Basta  rerte  do  ba  querido. 

REY* 

¿Dónde  está? 


Quedó  á  la  puerta. 

BEY. 

La  del  alma  tengo  abierta , 
Piadoso  y  enternecido. 
¿Quiere  verme  rolo? 

COMBE. 

Quiere ; 
One  cuanto  más  te  moviere 
A  compasión,  más  lo  estima. 

REY. 

A  que  me  Tea  le  anima. — 
Pero  aguarda.  Conde ;  espera, 
Y  ua ropa  la  traerán. 


So  habrá  remedio  que  quiera. 

REY. 

i  dile  que  éotre. 


Aqui  están 
El  y  un  español. 

íYeá  una  puerta  y  habla  i  Demetrio, 
que  está  futra  de  la  sala.) 
Ya  espera 
El  Bey,  y  licencia  os  dan. 

ESCENA  U. 

DEMETRIO  y  RUFINO,  de  cocinerot. 


DEMETRIO. 

Aunque el  bábito,  Señor, 
Sea  de  Teros  indigno, 
Mi  antigua  sangre  y  valor 
Dan  atrevimiento  digno 
A  mi  vergüenza  y  temor. 
Dadme,  Señor,  esos  piés ; 
l/ue  yo  pongo  en  vuestras 
Mi  Tida. 

rey.  (Al  Conde.) 
¿Qué  es  él? 


co7. 


¿Cierto? 


Temor  de  tirano 
Le  ba  puesto  como  le  Tes. 

REY. 

Aunque  Tlera  á  Valeriano 
Puesto  á  los  piés  del  Persiano, 
0 al  Turco,  del  mundo  asombro , 
Dando  a  Ta  borlan  el  hombro, 
Oal  grande  Emilio  Romano  ; 
Aunque  Tiera  dando  enojos 
A  Pompeyo  la  Fortuna  . 
Y  de  un  egipcio  despojos ; 
A  Mario  en  una  laguna, 
Y»  Be  lisa  rio  sin  oíos; 
Aunque  á  las  cerdas  sutiles 
Del  gran  caballo  de  Aqulles 
Viera  á  Héctor  arrastrado, 
1  á  Julio  César  pasado 
De  cuatro  puñales  viles; 
Aunque  á  Federico  viera, 
.  i  Jerusalea 


EL  GRAN  DUQUE  DE  MOSCOVIA. 

Darle  un  rio  muerte  (lera, 
O  preso  al  Inglés  por  quien 
Víó  el  Jordán  nuestra  bandera; 
O  agora  viera  la  muerte 
De  mi  padre ,  que  en  tan  fuerte 
Prisión  aeaba  un  traidor, 
No  tuviera  más  dolor, 
Demetrio,  que  tengo  en  verte. 
Bien  has  hecho  de  venir 
Desa  manera  á  mover 
Mis  ojos. 

DEMETRIO. 

¿Que  hará  el  oir. 
Señor,  si  le  mueve  el  ver? 

HET. 

Poco  habrá  que  persuadir. 
Siéntate. 

DEMETRIO. 

El  hábito  impide 
Que  me  siente. 

RET. 

Tu  valor 
En  las  estrellas  le  pide. 
Siéntate  en  medio. 

DEMETRIO. 

Señor , 
De  Tu  Majestad  divide 
Esta  ropa,  que  del  toro1 
Muestra  la  señal. 

REY. 

No  ignoro 
Que  es  tu  vergüenza  profunda; 
Pero  estás  como  en  la  funda 
Viene  de  la  mina  el  oro. 
Mas  tráigante  de  vestir. 

DEMETRIO. 

Primero,  Rey,  me  has  de  oir. 


Pues  comienza,  y  di  qué  quieres. 

DEMETRIO. 

Que  cuando  lágrimas  vieres... 

REY. 

Sin  miedo  puedes  decir. 

(Siéntame  todos  tres,  Demetrio  en  me- 
dio, y  cúbrese  con  su  sombrero  de 
picaro.) 

DEMETRIO. 

Inclito  Rey  de  Polonia , 
Gran  Sigismundo  tercero: 
De  Cristina  y  de  Teodoro 
Soy  hijo ;  vo  sov  Demetrio. 
El  gran  Duque  Juan  Basilio 
Eiie,  como  sabes,  mi  abuelo; 
A  mi  padre  dieron  yerbas 
Envidiosos  caballeros. 
La  intención  era  matarle  ; 
Pero  quitáronle  el  seso : 
Aunque  hay  muertes  cu  la  vida, 
El  que  es  loco ,  es  vivo  y  muerto. 
Mató  el  Duque  á  Juan ,  su  hijo , 
Que  llamaba  su  heredero, 
Hiñendo  con  su  mujer: 
¡  Mira  lo  que  pueden  celos !  * 
Murió  de  pena  Basilio; 
Mi  madre,  con  poco  acuerdo. 
Dió  á  Bóris ,  mi  lio,  su  hermano, 

'  En  la  escena  XXII  del  arto  anterior  se 
lee  otra  metáfora  ó  comparación  del  toro,  y 
allí  esta  bieo  expresada  y  es  oportuna ,  y 
aqut  no.  Mas  arriba,  para  manifestar  que  De- 
metrio merece  un  asiento  muy  alto,  se  dice 
que  el  valor  del  Principe  pide  asiento  en  tas 
estrella».  Hay  en  esta  comedia  una  porción 
de  trozos  que  parecen  initeridos  por  una 
mano  muy  distinta  de  la  del  gran  poeta. 

*  Basilio  no  mató  por  celos  á  su  hijo :  otro 
indicio  deque  esta  comedia  esU  remendada 
por  alguno  que  no  la  babia  estudiado  bieo. 


Por  su  marido  el  gobierno. 
Lo  que  ba  hecho ,  ya  lo  sabes ; 
Mas  sólo  advertirle  quiero 
Que  mi  ayo, en  mi  lugar. 
Cuando  matarme  quisieron, 
Puso  un  hijo  que  tenia; 

Y  por  lugares  diversos 
Me  trujo  y  guardó  mi  vida 

En  traje  y  nombre  encubierto ; 

gue  solamente  sabia 
ste  español  el  secreto , 
De  mis  trabajos  testigo, 
De  mis  desdichas  consuelo. 
Murió,  y  quedamos  los  dos 
Sin  padre,  amparo  y  maestro  ;* 
Pero  murieudo  exhortóme 
A  que  cobrase  mi  imperio. 
Lloré  su  muerte  ;  y  pensando 
En  el  fin  de  sus  consejos, 
Vi  que  mi  vida  temía 
El  que  me  tuvo  por  muerto. 
Con  este  miedo,  Señor, 
Tomé  un  hábito  de  lego 
En  un  monasterio  santo. 
Visitó  Boris  su  reino ; 
Vióme  ,  hablóme,  y  dióle  al  alma 
Tanto  cuidado  y  recelo. 
Que  mandó  matarme.  Yo 
Salí  por  la  huerta  huyendo 
Donde 4  otras  dos  veces  fui 
Fraile  en  otros  monasterios, 
Hasta  que  viví  en  un  campo. 
Labrador  de  pensamientos ; 
De  donde,  siguiendo  al  Conde, 
Serví  en  su  casa  algún  tiempo, 
Disfrazado  en  la  cocina, 
Para  vivir  encubierto : 
Donde  oyendo  que  Moscovia 
Con  tanto  aborrecimiento 
Hablaba  de  su  tirano, 
Osé  hablar  al  Conde  Aurelio. 
Él  hizo  las  diligencias 
Que  sobre  caso  tan  nuevo 
Parecieron  necesarias ; 

Y  viendo  que  era  tan  cierto , 
A  tu  presencia  me  trujo , 
De  mis  lágrimas  y  ruegos 
Movido,  de  ver  los  daños 
Que  desterrado  padezco. 
Duélale  un  Emperador, 

A  quien  en  tantos  destierros 
Se  atrevió  la  hambre  fiera, 
No  digo  el  calor  y  el  hielo; 
Que  como  me  des  tu  ayuda, 
Al  cielo,  á  quien  soy  prometo 
De  confesar  para  siempre 
Que  cuanto  fuere  le  debo. 


Para  significar  como  quisiera 
A  Vuestra  Majestad,  Principe  ilustre, 
Mi  sentimiento,  fueran  necesarias 
Muchas  razones  justas,  muchas  lágri- 

[mas. 

De  que  los  perseguidos  tienen  copia, 

Y  vienen  bien  cuando  consuelo  pideu; 
Pero  no  cuando  piden  su  remedio: 

Y  ansi,  excusando  de  lo  que  él  no  sea, 
Algunas  circunstancias,  sólo  digo 
Que  (fuera 8  de  la  suma  del  dinero 
Que  Tuero  necesario  para  el  gasto 

De  la  casa  y  familia,  que  es  tan  justo 
Que  Vuestra  Majestad  tenga  en  Polonia) 
Le  haré  cincuenta  mil  hombres  de  guer- 

Sin  éstos  podré  hacer  de  los  confines 

s  En  ninguna  parte  de  la  comedia  se  dice 
que  Kulloo  hubiese  tenido  por  padre,  por 
maestro  ,  ni  Aun  por  amparo  A  Lamberto. 

*  Sal!  huyendo  4  otros  puntos,  donde  fui 
fraile  otras  dos  veces. 
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C.Jnooó  seis  mil  cosacos,  gente  diestra, 
Que  militaron  con  el  Rey  Kslét'ano. 

Y  que  tienen  la  guerra  por  ganancia. 
Esio  es  de  paso  lo  que  olrezco  agora 
A  Vuestra  Majestad,  porque  quisiera 
Verle  mudar  del  habito  que  tiene. 

DEMETRIO. 

Nunca  yo  tuve  niéuos  confianza  [lo, 
De  Vuestra  Majestad  que  guaní»*  el  cie- 

Y  á  quien  pido  con  lágrimas  que  pre- 
Tanla  merced  y  beneficios  tales,  [mié 
Digo  que  agora  mudaré  vestido. 

REY. 

¡Hola! 
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Rola!  ¿qué  digo  ?  ¡Criados! 


UN  CAMARERO.- Dicho» 
camarero. 


REY. 

Vestidos  al  Rey,  presto. 
Entre  Su  Majestad. 

DEMETRIO. 

De  ningún  modo. 
bey. 

Por  vida  mia. 

DEMETRIO. 

Estimo  el  juramento. 
( Vanse  el  Rey,  Demetrio  y  el  Conde.) 

ESCENA  IV. 

RUFINO.-EL  CAMARERO. 

Rcrwo.  (Ap.) 
Ya  parece  que  levanta 
El  cielo  aquella  inocencia. 

CAMARERO.  (Ap.) 

Lo  que  manda  el  Rey  me  espanta. 

RUFIXO.  (Ap.) 

Descubrióse  la  excelencia 
De  un  Rey  en  miseria  lauta. 

CAMARKftO. 

(Ap.  Vestidos  oi  decir 
De  rev:  aqui  tne  dirán 
A  quién  tengo  de  acudir.) 
¿Quián  es  aqueste  truhán 
A  quien  manda  el  Rey  vestir? 

RUFINO. 

Majadero  camarero, 
Ya  que  podemos  hablar, 
Quien  somos  deciros  quiero, 
Pues  me  venís  á  informar 
Vos  de  que  sois  majadero  : 

Y  vos,  cuanto  á  vos,  estáis 
A  saber  vos  para  vos 

Con  quien  vos  agora  habláis ; 
Que  vos  sois  vos,  y  por  vos 
A  vos  mismo  os  agraviáis. 
Este,  á  quien  el  Rey  quería 
Vestir,  y  biio  conesia, 
Es  de  Moscovia  el  gran  Duque, 
Es  de  Astracán  Archiduque, 

Y  Emperador  de  Rusia, 
Rey  de  Tartaria,  y  señor 
De  cien  provincias. 

CAMARERO. 

¡Ay  cielo! 

¿Es  Demetrio  f 

normo. 
En  su  valor 
¿No  lo  ba  visto? 

CAMARERO. 

Sin  recelo 
Pido  perdón  de  mi  error. 

(De  roiillo».) 


¡noia:  ¿(|ue  urgo  :  ¡enanos: 
Telas,  brocados,  bordados... 
—¿Quién  es  vuestra  señoría? 
Porque  vestirle  querría. 

Rcnno.  (A  lo  grave.) 

Soy  quien  rige  sus  estados. 
Marqués,  dicen  que  seré , 
Duque  «lícen  .  Coude  dicen, 
Si  Demetrio  Rey  se  ve. 

CAMARERO. 

Pues  bien  es  que  le  autoricen 
Desde  la  cabeza  al  pié. 
¿Qué  color  vuesenoria 
Quiere  que  le  déo? 


Querría 
Azul ,  porque  estoy  celoso. 

CAMARERO. 

¿De  quién? 

rofiko.  (Muy  ó  lo  grave.) 
Ya  estáis  enfadoso. 
Dejadme,  por  vida  mia. 
Dicen  que  tengo  de  ser 
Galán  de  cierta  mujer. 
Y  de  celos  me  prevengo; 
Que  basta  agora  no  la  tengo ; 
Pero  puédola  tener. 

camarero. 

¿Qué  caballo? 

R  OPINO. 

Azul  también. 

CAMARERO. 

¿Azul! 

Rumo. 
Pues  ¿qué  seos  da  a  vos? 

CAMARERO. 

Los  pobres,  cuando  se  ven 


RCF1XO. 

(Ap.  Bien  dice,  por  Dios.) 
Haced  que  a  comer  me  dén : 
El  vestir,  mando  y  replico; 


Voy.  (Vate.) 

ROFIXO. 

Por  mi  mismo  he  sacado 
Que  no  hay  necio  más  cansado 
Que  pobre  que  llega  a  rico.  (Vase.) 


Sala  en  el  palacio  de  Bórls. 

ESCENA  V. 

BÓRIS,  OROFHISA,  RODULFO, 
con  una  caria. 

OROFMISA. 

¿Tanto  dolor  os  ha  dado ! 

MÓRIS. 

Vengo  de  pesar  furioso. 

OROPRISA. 


BÓRIS. 

Estoy  turbado.— 
De  ü,  infame,  estoy  quejoso. 

(A  Roiulfo.) 

RODULFO. 

¡Señor!... 

RÓRIS. 

Turne  has  engañado. 
¿Es  éste  el  Demetrio  muerto  ? 


Luego  ¿vive! 


MORIS. 

Y  esta  cierto 
Que  esta  eu  Polonia. 

RODOLFO. 

¡En  Polonia! 

BÓRIS. 

Y  que  fué  desde  Livonia, 
Dice  esta  carta,  encubierto; 

Y  el  Rey  con  gente  le  anima , 

Y  iguala  á  su  majestad. 
Ya  todo  el  vulgo  le  estima'. 
Pues  ¿quién  habrá,  si  es  verdad, 
Que  su  violencia  reprima? 

RODOLFO. 

Señor,  tú  propio  bas  contado 
Que  mil  hombres  han  tomado 
Las  personas  de  los  muertos , 

Y  ungiéndose  encubiertos, 
A  mil  reinos  aspirado. 
Mira  que  aquesto  es  ungido 

OROFMISA. 

Que  lo  sea  ó  no  lo  sea. 

Estando  tú  prevenido. 

Jamas  en  lo  que  desea 

Se  verá  restituido. 

Escribe  al  Emperador, 

Al  Papa,  á  Bohemia ,  Hupgría, 

Y  pide  á  todos  favor. 

BÓRIS. 

Al  Emperador  querría 
Hacer  un  embajador, 
Que  ofrezca  de  parte  mia 
Paz  y  amistad  verdadera 

Y  gente,  como  le  envía 
Italia,  contra  la  lie  ra 
Guerra  del  Turco  en  Hungría. 
Quiero  ofrecerle  un  tesoro 
En  misamorosascartas, 

Y  couforme  á  su  decoro. 
Tantas  cebellinas  martas 
Que  valgan  un  millón  de  oro. 
Al  Papa  quiero  escribir 
Que  soy  principe  clemente 

Y  católico,  y  pedir 

gue  al  Rey  Sigismundo  intente 
ste  disfnio  impedir; 
No  habrá  principe  de  quien 
Demetrio  espere  favor 
En  este  intento,  con  quien 
No  trate  paz  por  amor, 
O  por  Interes  también... 
—Aunque  mejor  medio  fuera 
Matarle,  si  yo  pudiera. 

OROFRISA. 

Pues  ¿por  qué  no  has  de  poder, 
Sin  aguardar  á  temer 
Lo  qoe  si  él  vive  se  espera? 
¿Para  qué  es  la  industria,  el  oro, 
El  poder  y  el  amistad  ? 

BÓRIS. 

Daré,  Orofrisa,  un 
A  quleo  le  mate. 

RODOLFO. 

Escuchad; 
Que  yo  la  prenda  que  adoro 
Quiero  dejar  por  resguardo 
De  que  iré  á  dalle  la  muerte- 

BÓRIS. 

¡Oh  buen  Rodulfo  gallardo! 
¡Cómo  cumples  desa  suerte. 
Lo  que  de  tu  pecho  aguardo ! 
Mas  porque  vayas  mejor, 
Si  en  la  libertad  repara, 
Iras  por  embajador 
Al  mismo  Rey  que  le  ampara. 
Quejoso  de  sü  rigor, 
Di  el 
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En  que  á  on  ñngido  villano 

Dé  crédito... 

RODOLFO. 

Yo  apercibo 


BORIS. 

Y  cuan  en  vano 
Piensa  que  Demetrio  es  vivo, 
t  ímiiiu  presto. 


Con  razón 


Yo  voy 

BÓRIS. 

Triste  estoy, 
tengo  cuidado. 


(Voté. 


ESCENA  VI. 

EUAKO.-BÓRIS,  OROFRISA. 

ELIANO. 

Otras  nuevas  ban  llegado. 

BÓRIS. 

El  Manco  del  vulgo  soy. 

eli  a  no. 
Dices,  Señor,  que  ba  salido 
Demetrio,  ja  revestido 
De  sus  títulos  y  nombres. 
Con  cincuenta  y  dos  milhombres. 

BÓRIS. 

¡Brava  desvergüenza  ha  sido! 
¿Que  esto  el  de  Polonia  intente! 
¿Hay  tal  maldad ! 

OROFRISA. 

Gran  Señor, 


BÓRIS. 

En  gente, 
En  oro,  en  tuerca,  en  valor, 
Le  venceré  fácilmeule. 
"^ijíin  luego  mis  banderas, 
Cabrán  las  verdes  riberas 
IM  Boristénes  helado; 
Marchen  en  campo  formado 
Lis  bien  armadas  hileras. 
Cien  mil  hombres  lloaré: 
Los  veinte  mil  á  caballo, 
Los  ochenta  mil  a  pié. 

OROFRISA. 

Algao  infame  vasallo 
Auiordeste  enredo  fué. 
Pues  yo  tengo  de  ir  contigo. 

BÓRIS. 

Y  nuestros  bijas  irán. 
Aunque  pequeños,  conmigo. 

OROFRISA. 

Bien  haces ,  y  aprenderán 
A  dar  á  infames  castigo. 

BÓRIS. 

fin  una  horca,  E  lía  no, 
Miéntras  que  vov  á  prender 
A  este  Ungido  vilUno. 

ELIAHO.  (Ap.) 

La  de  Aman  te  pienso  hacer. 


¿Qué  dices? 

ELIANO. 

Que  aun  es  temprano. 

BÓRIS. 

Vamos. 

(Yante  Bórit  y  Oro  frisa.) 

ELI  ANO. 

Todos  con  deseo 
De  ver  su  Principe  están. 

L.-v. 


EL  GRAN  DPQUE  DE  MOSCOVIA. 

Triunfar  del  soberbio  Aman 
Al  humilde  Mardoqueo.  (Vate.) 

Vista  exterior  del  palacio  de)  Rey 
de  Polonia. 

ESCENA  VII. 

MARGARITA  v  LISENA,  en  »n  balcón. 

LISKNA. 

Desde  e.«te  balcón,  Señora , 
Verás  el  Incido  alarde 
Del  Principe. 

MARGARITA. 

Dios  le  guarde. 

LISESA. 

¿Eso  respondes  agora ! 

MARGARITA. 

Y  le  dé  Vitoria,  amén: 
Pnes  es  la  causa  tan  jusía, 
Que  favorecerle  gusta 
Mi  padre,  y  el -Rey  también. 

LISKNA. 

Ayer,  roto,  le  tenias 
Por  truhán,  y  hoy  ¿le  deseas 
Tanto  bien ! 

MARGARITA. 

Para  que  veas 
S  s  venturas  y  las  mins. 
Palabra  me  dió  desnudo 
De  que  seré  su  mujer. 

LISKNA. 

Vestido  podrá  romper 
La  que  roto  darle  pudo. 
A^ora  es  gran  Duque  v  Rey ; 
Entónces  era  una  sombra. 

MARGARITA. 

El  alma  siempre  se  nombra 
De  un  valor  v  de  una  ley ; 

Y  pues  la  misma  tenía. 
No  dudes  que  era  verdad 
La  fe  de  la  voluntad  . 
Pues  yo  le  he  dado  la  mis. 

ESCENA  VIH. 

Salen  capitanes  y  soldados  ,  y  tacan 
una  bandera  con  un  sol  que  una  ma- 
no xaca  de  una*  nube»,  y  hay  algunas 
ave»  huyendo.  Snlen  EL  CONDE 
PALATINO,  RUFINO  T  DEMETRIO, 
con  un  bastón  y  gola,  muy  galán,  y  EL 
REY  DE  POLONIA ,  también  muy 
galán ,  con  capa  adornada  de  cama- 
feos. 

REY. 

Dios  te  haga  venturoso. 

DEMETRIO. 

Mi  fe  en  su  piedad  espera. 

RET. 

La  empresa  de  la  bandera 
Me  da  á  entender. 

DEMETRIO. 

Rey  famoso, 
Mesle  so!  (jue  ves  aqui 
Mi  nuevo  oriente  se  arguya. 
Porque  aquella  mano  es  luya , 
Que  me  saca  al  mundo  ansí. 
Los  nublados  son  mis  graves 
Peuas  y  rotos  vestidos. 
Destns  rayos  esparcidos 
Van  huyendo  aquellas  aves: 
Buhos  y  mochuelos  son, 

Y  otras  que  de  noebe  vuelan, 
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Que  apénas  el  sol  recelan , 
Cuando  huyen. 

CONDE. 

La  invención 
Es  como  de  ingenio  tal. 
La  letra  dice... 

DEMETRIO. 

En  naciendo. 

RET. 

Todo  el  pensamiento  entiendo. 
Digno  de  un  pecho  Real. 
Muestra  que  uóiis  tirano, 

Y  los  que  le  dan  favor. 
Han  de  huir  del  resplandor 
Del  sol  que  saca  esta  mano: 
De  manera ,  que  en  nacierdo 
Su  lur,  el  vuelo  les  quila.— 
¿Quién  eslá  allí? 

CONDE. 

Margarita, 

Mi  bija. 

DEMETRIO. 

¿A  verme,  partiendo ! 
(Hócente  cortesías.) 
¡Notable  favor,  Señora ! 

MARGARITA. 

Nuevo  Alejandro  segundo , 
¿Vais  á  conquistar  el  mundo? 
¿Sol  lleváis? 

DEMETRIO. 

El  de  esa  aurora  : 

Y  esos  ojos,  Margarita, 
De  luz  divina  adornados, 
Han  subido  á  tantos  grados 
La  que  al  sol  la  suya  quita, 

Que  le  han  convertido  en  fuego  : 
De  cuyo  fuego  nació 
Este  sol  que  llevo  yo , 
Con  que  tamas  aves  ciego. 

MARGARITA. 

Luego  ¿podré estar  segura 


De  la  palabra? 


DEMETRIO. 

Y  tan  cierta. 
Si  este  sol  á  verse  acierta 
En  el  centro  que  procura , 
Que  ántes  dejaré  de  ser 
Que  dejarla  de  cumplir. 

MARGARITA. 

Si  á  un  Rey  se  puede  pedir, 
Y  obliga  el  dar  la  mujer, 
No  miréis  para  rorapella 
Que  tau  rolo  me  la  distes. 


Si  vestida  el  alma  vistes, 
Desa  salió  á  vos  por  ella : 

Y  palabras  desa  suerte , 
Dadas  á  personas  lales , 
Son  espíritus  vitales 

Que  se  rompen  con  la  muerte.— 
El  cielo  en  mi  bien  se  mu  Ja. 

MARGARITA. 

Vamos,  Lisena,  de  aquí; 
Que  no  es  bien  estar .-  asi.— 
¡Dios  en  tu  defensa  acuda! 

(Quitante  del  balcón  'íargariU 
y  Lisena.) 

DEMETRIO. 

Vuestra  Majestad  me  dé 
Su  bendición. 

REY. 

Con  los  lazos 
Deslos  amigables  brazos, 

Y  testigos  desta  fe. 

(Abrázame.) 
Dios,  Demetrio  valeroso. 
Te  restituya  en  tu  imperio. 
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No  me  guardó  sin  misterio 
De  un  hombre  tan  rauleloso. 
Dios  me  dé  vilorta  del, 

Y  liempo  de  agradecerte 
Tanta  merced. 

MET. 

Conde,  advierte 
Que  llevas  un  hijo  en  él, 
Tuyo  por  obligación, 

Y  mió  por  voluntad. 

CONDE. 

Crea  Vuestra  Majestad 
Que  hílenlos  del  cielo  son. 

(Yante.) 

Sala  del  palacio  del  Rey  de  Polouia. 


ESCENA  IX. 

EL  BEY  DE  POLONIA ,  EL  DUQUE 
DE  ARMES,  y  luego,  RODULFO. 

duque. 
En  este  punto  ba  llegado 
De  Dóris  embajador. 

REY. 

¡Embajador  de  un  traidor! 

DUQUE. 

¿Por  qué  traidor  le  has  llamado? 

REY. 

Duque,  vos  sois  de  su  parle : 
Entre,  y  no  me  repliquéis. 

duque.  (Yendo  á  avitar.) 
Entrar,  Rodulfo,  podéis. 

(Sale  Rodulfo.) 

RODULFO. 

Guárdele  Dios. 

REY.  (Ap.) 

De  ayudarle. 


El  gran  Duque,  Señor,  á  ti  me  envia 
Con  justa  queja  de  una  cosa  injusU, 
Que  apénas  creo  de  la  vista  mía. 
Dice  que  tu  persona  heróica,  augusta, 
Ha  sido  indigna  a  dar  crédito  á  un  loco, 
Que  de  engañarte  con  quimeras  gusta 
Sin  las  dificultades  que  no  toco, 
Se  ve  que  en  lo  que  agora  intenta,  ha 

[dado 

A  un  hecho  grande  fundamento  poco. 
Este  nuevo  Demetrio,  levantado 
De  la  espuma  vulgar,  del  lodo  infame 
Del  pneblo  á  novedades  inclinado. 
¿Por  qué  quieres  que  príncipe  se  Ha- 
*  [me, 
Siendo  hijo  de  un  clérigo  que  hoy  vive, 

Y  que  esta  voz  y  fábula  derrame? 

El  proceso  tendrás,  que  va  se  escribe, 
De  la  vida  ue  aqueste  sedicioso. 
De  quien  Moscovia  tanto  mal  recibe. 
Fué  esludianle  primero  y  religioso, 

Y  en  desprecio  del  habito,  soldado  ; 
Fué  encantador  y  astrólogo  famoso. 
Por  salteador  ha  sido  castigado  : 
iQué  bien  vendrá  la  purpura  en  espaldas 
be  un  hombre  infame,  en  público  alren- 

[lado! 

¡Qué  bien  vendrán  las  hojas  de  esmc- 
1  [raídas 
Del  divino  laurel  á  quien  se  ordene, 1 

Y  el  cetioá  quien  merece  rueca  y  fal- 

ladas ! 

«  En  las  ediciones  antiguas  dice : 
Del  divino  laurel  entre  tas  sienet. 
no  es  consonante  de  tiene. 


Ya  el  Papa  deste  vil  noticia  tiene  : 
Descomulgarte  en  cónclave  se  trata, 

Y  aun  el  Emperador  arni»6  previene. 
A  la  remota  España  se  dilata 

La  nueva; de  tu  error  todos  «eadmiran; 
De  tu  inocencia  lodo  el  mundo  trata. 
A  su  ejemplo  también  otros  aspiran, 

Y  hay  mil  Demetrios  ya :  pues  ¿cómo 

[quieres 

Hacer  secreto  loque  tantos  miran? 
¿Qué  puede  haber  que  de  un  traidor 


[esperes, 

sbi 


Que  tiene  ya  la  horca  aoercebida? 
Siendo  cristiano,  Priuoipe.yquieneres, 
No  dejes  la  amistad,  tau  bien  nacida. 
De  Bóris,  el  gran  Duque,  rico  y  noble, 
Ni  desprecies  que  agora,  Bey,  te  pida 
Que  adornes  de  su  cuerpo  infame  un 

[roble, 

Para  que  sirva  á  los  demás  de  ejemplo; 
Pues  no  es  rarou  que  tu  valor  se  doble 
Que  ba  teuido  en  la  tama  heróico  tem- 

REY.  [PIO- 

Estoy  desa  relación, 
Embajador,  admirado. 
Basta,  que  me  han  engañado. 
;Qué  extraño  enredo  y  traición ! 
Mas  no  pasará  adelante. 
Yo  escribiré  al  Conde  luego 
Que  le  abrase  en  vivo  fuego. 
Duque,  ¿hay  traición  semejante! 

DUQUE. 

Todo  el  mundo,  gran  Señor, 
De  lu  engaño  murmuraba. 

REY. 

Como  el  Coude  le  Daba, 
Di  crédito  á  tanto  error. 
Voy  escribir  que  en  el  punto 
Que  llegues,  corle  su  cuello. 

RO'lULFO. 

Yo  ¿iré  con  la  caria? 

REY. 

Eu  ello 

Me  servirás.  {Vate.) 

escena  X. 

RODULFO,  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

No  preguuto, 
Bodulfo ,  si  es  ó  no  es 
ti  st"  Demetrio ;  mas  digo 
Que  soy  de  Bóris  amigo, 

Y  que  me  corre  interés. 
Quiere  el  Conde  Palatino 
Casarle  con  Margarita, 

Y  de  mis  brazos  la  quila. 

RODULFO. 

Tu  pensamiento  adivino. 
Mas  no  lemas ;  que  sin  dada 
Demetrio ,  fingido  ó  cierto, 
No  puede  escapar  de  muerto. 

DUQUE. 

¿Y  si  el  Rey  de  intento  muda? 

BODULFO. 

Ya  con  cien  mil  hombres  marcha 

Bóris ,  ceñidas  las  sienes 

De  laurel,  al  Boristénes , 

Sin  temer  su  helada  escarcha , 

Adonde  le  hará  pedazos 

Cou  viiorioso  trofeo. 

DUQUE. 

¡Ay  Margarita!  no  creo 
Que  te  han  de  gozar  mis  I 
(Yante.) 


ESCENA  XI. 

DEMETBIO,  EL  CONDE  PALATINO, 
RUFINO. 

CONDE. 

Impórtanos ,  pasando  aqueste  r», 
Cuidado  y  vigilancia,  ilustre  Principe 

DEMETRIO. 

Mavor  importa  en  tau  escurar  selvas, 
Donde  tengo  noticia  que  escoodtdos 
Algunos  enemigos  nos 
Mucha  gente  nos  falta . 


Dicen  muchob 
Que  con  dineros  Bóris  los  atrae; 
Que  es  inveucible  el  oro. 

DF.METMO. 

•     ¡  Ah  cielo  santo! 
Yo,  pobre ,  sin  tesoro  y  sin  ejército, 
Pues  que  me  falta  gente  cada  día, 
¿Cómo  podré  salir  con  tal  empresa, 

Y  contra  el  mis  cruel  y  poderoso 
Tirano  que  hasta  agora  el  mundo  ba 

[visto, 

Aunque  en'ren  los  Dionisios  de  Sicilia, 

Policrates  en  Éfeso,  y  Busiris 

En  Egipto ,  pues  todos  no  le  Igualan? 

ESCENA  XII. 

ELIANO.  F1NEA. — Michos. 

eliano.  (Ap.  á  Finea.) 
Dando  el  debido  respeto 
Que  se  debe  á  las  sagradas 
Letras,  no  habrá,  le  prometo, 
En  las  historias  pasadas 
Hazaña  de  tanto  efelo. 
Dejo  á  Judit  v  á  Jahel; 
Pero  daránte  el  laurel 
Dálida  y  Amalasitiuta, 
Si  con  esa  aguda  punta 
Pasas  su  pecho  cruel. 
De  su  parte  estaba  yo; 
Mas  Bóris  me  prometió 
Darme  un  titulo,  que  ba  sido, 
Finea,  el  que  me  ha  (raido, 
Que  razón  y  gusto  no. 

*  FINIA. 

A  mi  me  trujo  el  quererte, 

Y  el  decir  que  has  de  casarle 
Conmigo,  ai  le  doy  muerte. 

ELIANO. 

Si  él  apetece  el  gozarte, 

En  que  es  muy  seguro  advierte. 

Será  secreto  el  logar; 

Y  qup  le  podrás  malar 
En  su  deleite  ocupado, 
Es  sin  duda. 

•    rufino.  (A  Demetrio.) 
Aqui  ha  llegado 
Gente  que  te  quiere  hablar. 

DEMETRIO. 

¿Qué  queréis? 

FINEA. 

Yo  te  buscaba. 


Pues  ¿quién  eres? 

FINEA. 

¿No  lo  ves? 
Cuando  ta  ejército  entraba 
Por  el  bosque  del  Simbés, 
Con  este  soldado  estaba. 
Vite.  Demetrio,  y  nací 
Con  flaqueza  de 
Que  vive  ausi. 
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de  mi, 

¿Qué  es  lo  que  puedes  querer  ? 

FINIA. 
Óyeme  en  secreto. 


Di. 

(Hablan  Demetrio  y  Finea  aparte.) 

E  LIA  NO. 

¿Asi  se  conciertan  ¡cielos! 
V  yo  doy  tiempo  y  lugar. 
Que  antes  tenia  recelos 
Üel  sol,  y  ya  vengo  i  d  >r 
Pomo  titulo  mis  celos! 1 
De  más  que  tengo  creído 
One  se  anticipe  su  muerte 
Al  intento  prometido. 

DEMSTMO. 


FINEA. 

Oye, 

DEMETRIO 

Todo  lo  tengo  entendido.— 


EL  URO. 

Señor... 

DEMETRIO. 

¿Quién  i 

Es  la  mujer? 

ELI  AMO. 

¿No  lo  fes? 


(.4 


Si  fueras  hombre  discreto, 
No  fiaras  tu  secreto 

Dei 


¿Pues?... 


Señor. 


Va. 


DEMETRIO. 

El  soldado 
Es  un  traidor  que  ha  enviado 
lili 


«Qué  dices! 

DEMETRIO. 

La  industria  advierte, 
Qae  la  mujer  me  ha  contado. 
Para  que  me  enamorase 
La  trujo ,  y  que  me  matase 
Coando  en  secreto  estuviese. 

CONDE. 

¿Que  tal  maldad  presumiese! 

RDF1NO. 

Deja  que  el  pecho  le  pase. 

DEMETRIO. 

Tente,  Rutino:  eso  no; 
Porque  ha  de  haber  diferencia 
Del  traidor  que  le  envió. 
Porque  diga  esta  clemencia 
Al  mundo,  que  yo  soy  yo. — 
Vete,  villano  Eliano. 

MU  A  NO. 


DEMETE  10. 

Huye. 

i  V age  Eliano  ) 

RUFINO. 

¿Que  esto  quieres! 
Paree*  que  ra  I  ta  a  versos  entre  esta  qain 


EL  GRAN  DUQUE  DE  MOSCOVIA. 

CONDE. 

A  no  lo  tener  por  llano, 
Supiera  agora  quién  eres, 
Viendo  tu  piadosa  mano. 
A  la  mujer  premio  debes. 

DEMETRIO. 

Esta  cadena  v  anillo. 
Puesto  que  son  premios  leves 

FINEA. 

No  quiero  yo  rccehillo, 
Aunque  a  darme  pI  mundo  pruebes. 
Guarda  el  oro;  que  si  es  justo. 
Me  honraras  cuando  rey  Hieres; 
Que  la  moneda  el  '1  gusto 
También  corre  en  las  mujeres , 
Queriendo  á  veces  lo  justo. 

DEMETRIO. 

Guárdame  aquesta  mujer. 


RUFINO. 
De  buena  gana. 

has  de  ser.       (A  ella.) 


Mi 


Ya  la  gente  el  paso  allana. 

DEMETRIO. 

Pues  Dios  me  ha  de  socorrer. 


A  XIII 

RODULFO.— DEMETRIO,  EL  CONDE, 
RUFINO. 

RODOLFO. 

¿Quién  es  el  Conde  aquí? 


¿Quién  lo  pregunta? 

RODOLFO. 

Un  criado  del  Key,  con  esta  carta. 

COMDE. 

Yo  os  apuesto,  Demetrio,  que  osavisa. . 
Muestra:  leeréla. 

RODDLFO. 

Toma.(.lp.  ¡Cielo  santo!  [muerte! 
¿Que  éste  es  Demetrio,  á  quién  le  di  la 
No  puede  ser.  Yo  ¿no  apreté  su  cuello, 
Pequeño  niño ,  y  Te  dejé  en  la  cama 
Sin  aliento  vital?  Y  después  deslo, 
¿No  puse  íuego  al  fuerte?) 

CONDE. 

(Deipuet  de  leer.)  ¡Extraño  caso 

DEMETRIO. 

¿Qué  escribe,  Conde ,  el  Rey  ? 


Oye  qué  escribe. 
conde.  {Leyendo  alto.)    [me ; 
«El  que  ésta  lleva,  vino,  Conde,  á  ver- 
«Conlóme  mil  enredos  y  mei  liras, 
«Llamando  encantador  al  inocente 
«Demetrio ,  y  hombre  castigado  en pú- 

[blico. 

•Mascomo  á  mí  de  la  verdad  me  consta, 
«guise  enviárosle  allá  disimulando, 
•  Porque  la  ley  de  embajador  le  valga 
«Conmigo,  y  conDemetrio  no,  pues  vie- 

[ne 

«A  procurar  su  muerte,  pues  me  pide 
•Sea  de  rohle  ó  haya,  que  hay  bien  altor 
•Dalde  el  castigo  que  merece,  en  tanto 
•Que  se  le  da  al  traidor  mayor  del  mun- 

DBMETMIO.  [d0. 

Firma... 

CO.NDE. 

«El  Rey  de  Polonia,  Sigismundos 

DEMETRIO. 

I 


CONDE. 

¿Quedan  ya  más  asechanzas ! 

RODOLFO. 

¿Del  Rey  son  esas  razones! 
Durlo  el  Rey  mis  esperanzas. 

conde.. 
En  contingencia  me  pones 
De  ser  tu  verdugo  fiero, 
Miéntras  á  Bórls  espero. 

RUFINO. 

Pues  ¿no  estoy  yo  aquí? 

CONDE. 

Rufino, 

Al  capitán  Albaino 
Entrega  este  caballero : 
Haz  que  con  su  cuerpo  infame 
Afrente  el  tronco  de  un  roble. 

ROFINO. 

No  es  menester  que  le  llame. 

DEMETRIO. 

Tente ;  que  no  es  bieu  que  un  hombre 
Con  la  crueldad  se  disfame. 
¿Quién  eres? 

RODOLFO. 

Rodulfo  soy: 
Con  la  mujer  de  tu  tío 


DEMETRIO. 

Y  yo  estoy 
Tan  justo  con  el  ser  mío. 
Que  vida  y  perdón  le  doy. 
Parte  á  Bóris,  y  dirás 

?ue  lo  mismo  hiciera  dél: 
no  es  piedad,  porque  es  más, 
Como  ha  sido  tan  cruel , 
No  parecerle  jamás. 
El  quiere  ser  mi  homicida , 

Y  no  le  quiero  ofender; 
Quiero  que  perdón  me  pida; 
Que  no  le  he  de  parecer 
Miéntras  Dios  me  diere  vi  .la. 
En  diferentes  estados 

Hoy  somos  taa  diferentes 
De  todo  el  mundo  notados. 
Que  él  nu  ¡jerdoua  ¡nocentes, 

Y  yo  perdono  culpados. 
El  dice  que  he  sido  yo 
Castigado  por  justicia. 
Auuqueen  esto  se  engañó. 
Porque  >o  fui  de  malicia,* 
Pero  de  justicia  no. 
Encantador  me  ha  llamado; 
Pero  si  mira  mejor 

Los  trabajos  que  he  pasado, 
El  es  el  encantador, 

Y  yo  he  sido  el  encantado. 
¿Qué  rormasno  ha  habido  eu  mi? 
Fraile  ful,  para  rogar 

A  Dios  volviese  por  mí ; 
Segador,  para  enseñar 
1.a  hoz,  que  ya  corla  aqui. 
Espigas  hay  que  derrame 
Al  suelo,  en  Unto  que  llame 
Mi  piedad  la  maldad  suya; 
Pero  dejando  la  luya 
Porque  ha  sido  intento  infame,  * 
No  fué  el  estar  sin  provecho 
En  la  cocina:  sospecho 
Que  allí  me  enseñé  á  guisar 
El  veneno  que  he  de  dar 
A  la  traición  de  su  pecho. 
Agora  ya  soy  soldado, 
Porque  Dios  me  da  lavor 
Para  que  cobre  mi  estado. 

*  Perseguido  ,  st  lu  sido  por  malicia 
metrio ;  pero  castigado  .  no. 

*  Eu  la*  ediciones  an  ' 

Pero  dejando  li  snya 
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ROi>vi.ro. 
Quien  tiene  Ul  defensor 
.No  puede  ser  den  iludo. 
Déjame  besar  *•!  suelo 
De  esos  piés. 

DF.METRIO. 

Ten;  que  rece'o 
Que  por  los  pies  solicitas. 
Si  tu  veneno  vomitas. 
Dar  con  mi  vida  en  el  suelo. 
La  cabeza  fué  la  pieza 
Que  huso:) ha  lu  interés 
En  aquello  fortaleza ; 

Y  apon  intentas  los  piés , 
Como  esrapé  la  cabeza. 
Vete.  IWidnlfn ;  que  es  cierto 
Que  si  de  César  la  histoiia, 
Por  ser  hijo  de  Lamberto , 
Me  atormenta  la  memoria  , 
No  escaparas  de  ser  muerto. 

RODOLFO. 

Voyme;  pet  o  a  voces  quiero 

Deelr  que  Demetrio  vive.       ( yate.) 

RUFINO. 

¿Que  asi  se  vaya  este  Üero! 

ESCENA  XIV. 

ALBAlNO,  caballeros.— DEMETRIO, 
EL  CONDE ,  RUFINO. 

AI.DAtNO. 

¡Oh  gran  Demetrio!  apercibe 
Contra  el  tirano  ta  acero; 
Que  desa  parle  del  rio 
Ya  con  su  campo  le  aguarda 

Y  provoca  á  desafio. 

DEMETRIO. 

Cíalos,  el  castieo  tarda. 
¡En,  Conde ,  Señor  mió! 
¡Ea .  ilustres  caballeros 
De  Polouia!... 

CONDE. 

Los  primeros 
Habernos  de  acometer. 

DEMETRIO. 

Señor  ,  ¿quién  puede  vencer 
Sin  vos  con;rarios  ten  fieros? 
¡Virgen  santa ,  mi  abogaJa! 
Aqui  os  traigo  retratada, 

Y  en  el  cora  on  mejor. 

Dirr.  templos  en  vuestro  honor 
Prometo:  ¡avadad  mi  espada! 
(Yante.  Yocet  y  taquet  de  guerra 
dentro.) 


Sala  del  palacio  del  Rey  de  Polonia. 

ESCENA  XV. 

EL  REY  DE  POLONIA ,  MARGARITA. 

MARGARITA. 

¿En  ese  trance  se  ha  visto ! 
Su  vida  me  da  cuidado. 

REV. 

Piérdele  de  eso. 

MARGARITA. 

Su  estado 
Con  mis  lagrimas  conquisto , 
Como  con  las  armas  el. 

RET. 

Si  esta  vilorta  se  Rana , 
Todo  lo  demás  allana. 

MARGARITA. 

Ese  tirano  cruel 

Es,  señor,  muy  poderoso  : 

Cieu  mil  hombres  ha  juntado* 


Y  un  ejército  pagado 

Es  por  extremo  animoso. 

Rr.T. 

Juzgaste  como  mujer. 
Lo*  que  sirven  por  amor 
Tienen  doblado  valor 
Para  morir  6  vencer. 
El  soldado  que  es  amigo , 
Si  al  capitán  pobre  siente , 
Pelea  como  valiente 
Por  cobrar  del  enemigo. 

MARCARITA. 

Oipo  decir  que  se  va 
Toda  su  gente  al  lirr.no : 
Con  el  dinero  en  la  mano 
A  todos  llamando  esta. 
Los  cosacos ,  gente  diestra , 
Le  han  dejado ;  y  le  importar* 
f  Pues  que  tu  favor  le  ampara , 

Y  va  es  honra  tuya  y  nuestra), 
Señor,  que  le  hallaras  donde 
Que  se  reportara  hicieras; 
Que  se  va  por  las  riberas, 

Y  portas  selvac  se  absconde ; 
Que  yo  iré  también  contigo, 

Y  otra  Tomlrls  seré. 

MET. 

Pues  so  amparo  comencé, 

Y  soy  su  deudo  j  amigo, 
Vamos:  que  yo  no  me  canso 
De  dar  á  Bóris  enojos. 

MIRCARITA. 

¡Ay,  Demetrio  de  mis  ojos! 
¿Cuando  te  veré  en  descanso ! 
(Yante.) 


CARPIO. 

Que  es  de  infame  i 
¡Virgen!  ayudad  mi  espada. 

ROFino. 

¿Adónde  vas? 

DEMETRIO. 

A  morir. 

R  OPINO. 

Pues  jo  te  voy  a  seguir. 


ESCENA  XVL 

Tocan  dentro,  y  talen  soldaros  aunan- 
do, y  DEMETRIO  tras  eltot  con  ro- 
dela y  etpada.  Después,  RUFINO. 

DEMETRIO. 

¿Adónde,  soldados,  vais. 
Vuelta  la  espalda  al  traidor, 
Que  él  la  volverá  mejor , 
Como  el  rostro  le  volváis? 
Demetrio  soy ,  caballeros ; 
Que  no  soy  encantador, 
Aunque  á  mi  voz  y  á  mi  honor 
Parecéis  áspides  fieros  — 
¡Trisle  de  mi !  No  aprovecha. 
(Sale  Rufino.) 

ROFIMO. 

¡Ah  Principe  desdichado ! 

0EVETRI0. 

¿Qoé  hay,  Rufino? 

ROFIMO. 

Que  ha  parado 
Tu  rueda  de  viento  hecha. 

DEMETRIO. 

¿Esto  da  esta  gente  vil ! 

REFINO. 

No  lo  digas; que  el  exceso 
Nos  puso  en  tan  mal  suceso. 


¿Cómo? 


Porque  son  cien  mil, 
Y  acá  veinte  mil  no  son. 

DEMETRIO. 

Pues  hoy  cesan  mis  trabajos. 
¡No  más  en  hábitos  bajos; 


Hoy  seré  César,  ó  nada. 

(Vanee.) 


Tocan  dentro  cajas.  EL  CONDE, 


C03DC. 

.0!)  gallardo!  ¡Oh  famoso  caballero ! 
Con  tal  valor  ha  vuelto  á  la  batalla, 
Que  la  gente  que  ya  vencida  huía, 
Le  van  siguiendo,  yá¡ 
Hazañas  inauditas. 


BÓRIS,  con  la  etpada  denuda,  huyen- 
do, y  DEMETRIO  siguiéndole.— Di- 
chos. 


Oye,  espera. 

BÓRIS. 

¿Qué  quieres? 

DEMETMIO. 

Que  me  escaches. 
Yo  soy  Demetrio. 

BÓRtS. 

¡Tu!  Si  quiere  el  cielo 
Mostrar  milagros  en  defensa  tuya, 
Vesme  aquí  de  rodillas  á  tus  planus. 
Por  secretos  del  cielo  y  por  castigo 
Yo  le  rendiré  el  alma  envuelta  en  ssn- 

(Vate.)  [gre. 

DEMETRIO. 

¡Espera!    * 

(Dase  Bóris  dentro  de  puñaladat.) 

CONDE. 

Murió  vertiendo  sangre  por  la  boca. 

DEMETRIO. 

¡Ah  bárbaro!  ¿que  en  O n  lo  fuiste  tanto, 
Que  quisiste  morir  con  esta  furia. 
Por  quitarme  la  gloria  que  tuviera 
De  perdonarle ,  pues  perdón  le  diera! 

ESCENA  XIX. 

UN  SOLDADO.— Dichos. 

SOLDADO. 

Advierte,  heroico  Señor, 
Para  fin  de  ta  Vitoria, 
El  más  extraño  suceso 
Que  has  oido  en  lanías  cosas 
Cómo  en  años  diez  y  seis 
Pasaren  por  tu  memoria. 
Luego  que  entendió  Orofrisa 

8ue  Bóris  perdió  la  gloria 
esla  batalla,  y  que  en  sangre 
Echó  el  alma  por  la  boca,  • 
Hizo  a  su  gente  y  privados 
Una  plática  amorosa, 
Pidiendo  que  á  Joan,  su  hijo, 
Diesen  su  real  corona. 

*  r\ilu  para  completar  on  verso. 
»  Demailí.lo  pronto  lo  ha  sabido.  Harto 
será  <iu«  do  falte  algo  en  la  etcest  u'.irw'. 
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Mac  riendo  q«*  i  voces  dicen 
t¡VW3  Demetrio  !•  furiosa 
Discorrió  toda  la  tienda . 

Y  baila  on  vaso  de  ponzoña. 
En  un  estrado  se  sienta, 

Y  a  sos  dos  hijos  exhorta: 
Joan  estaba  de  ona  parte; 

De  la  otra  Isabel ,  la  hermosa : 
Dioles  á  Leher  primero  ; 

Y  luego,  temblando  toda, 
Cuando  los  niños  espiran , 
El  vaso  en  la  mano  toma. 
Pero  dióse  tanta  priesa, 

Y  moiió  tan  por  la  posta , 
Que  aloaiiftó  las  almas  deltas: 
La  esperaron  en  las  bocas. 
AIH  cayó ,  y  A  este  punto 
Sigismundo  de  Polonia 

Con  Margarita  llegó. 

Que  dicen  qu:  es  ja  tu  esposa. 

La  Rente  de  Bóris  junta 

La  llama  Reina  y  Señora, 

Y  con  laureles  ?  pntmas 

Gran  Duque  y  Señor  te  nombran. 

EL  REY  DE  POLONIA,  MARGARITA, 
RUFINO,  RODULFO,  LISENA,  sol- 
dados.—Dichos. 

DKO. 

¡Viva  el  Principe  Demetrio ! 

TODOS. 

¡Vha  el  Duque  de  Moscovia ! 
oso. 

¡Muera  Bóris  el  tirano! 
¡Muera  el  tirano  siu  honra! 

rey. 

Dame,  Demetrio,  esos  brazos. 


EL  GRAN  DUQUE  DE  MOSCOVIA. 

DEMETRIO. 

Después  de  Dios ,  esta  gloria 
Se  os  debe,  Señor,  á  vos. 

MARGARITA. 

Demetrio... 

DEMETRIO. 

Duquesa  hermosa... 

MAR  CARITA. 

Cumplido  habéis  la  palabra. 1 

DEMETRIO. 

Mi  mano  es  prenda. 

MARGARITA. 

Esta  sola 
Estimo  más  que  el  imperio, 
Porque  siendo  vuestra,  sobra. 

Hijo,  de  mi  mano  quiero 
Ceñir  desús  verde»  hojas 
Tu  cabeza. 

DEMETRIO. 

Sois  mi  padre. 
{Pénenle  una  guirnalda  de  laurel) 
nurno. 

¿Podré  hablar  contigo  agora? 

DEMETRIO. 

Rufino,  español,  amigo. 
Hermano,  a  tu  arbitrio  toma 
Desle  imperio  cuanto  quieras. 

RCFIXO. 

Sólo  A  RoduKo  perdona , 
i'orque  el,  gran  Señor,  ha  sido 
Quien  tus  grandezas  pregona, 
Quie.ii  dijo  que  eras  Demetrio, 
Quien  con  voces  animosas 
Hito  volver  á  tu  -eute. 

«  Porque  el  ejército  viene  ya  aclamándola 
Reina  ,  y  esposa  de  Demetrio. 
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DEMETRIO. 

Agravio  ha  sido  que  pongas 
Mi  piedad  en  contingencia; 
Pero  su  culpi  te  abona. 
Lo  que  una  ven  perdoné, 
Perdono  mil  veces. 

RODOLFO. 

Cobras 
Un  nuevo  vasallo  en  mi. 

DEMETRIO. 

Premiar  quiero  tu  persona , 
Pues  tú  no  quieres,  ItuQno. 

RUFISU. 

Señor,  el  verte  me  sobra 
Donde  mi  amor  deseaba. 

DEMETRIO. 

Serás  Duque  de  Cracovia 

Y  Marqués  de  Cacuriso; 
Pero  que  le  dés  me  importa 
La  mano  á  Liseua. 

RlfFIMO. 

Diro 

Que  ya  es  Lisena  mi  espoja. 

LISERA. 

¿Qué  mejor  bien  pudo  darme 
Que  aquesta  mano  española 
Esa  generosa  mano? 

DEMETRIO. 

A  vos,  gran  Rey  de  Polonia, 
Mi  vida,  mi  imperio  ofrezco , 

Y  ñor  mi  persona  propia 
Iré  luego  contra  Carlos.  * 

RET. 

Tu  esposa  y  tu  imperio  goza, 

Dando  liu  a  los  sucesos 

Del  Gran  Uuque  de  Moteo via. 

t  El  Rey  de  Kuecia ,  i  quien  hasta  ahora 
do  se  había  uombrado. 
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ROMA  ABRASADA, 

TRAGEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO, 


AL  MAESTRO  GIL  GONZALEZ  DE  AVILA, 

Coronta*  de  Su  M.jetUd. 


Paba  dar  á  vuesa  merced  las  gradas  y  alabanzas ,  si  no  iguales  á  sus  méritos,  posibles  á  mi  ig- 
norancia, era  tan  preciso  como  justo  referir  las  de  la  historia,  por  cuya  excelencia  se  viniera  en 
perfecto  conocimiento  de  su  claro  ingenio  y  universales  estudios;  pero  á  quien  sabe  tan  bien  sus 
grandezas  como  sus  preceptos,  \anamente  se  buscarán  en  la  retórica,  que,  después  de  la  verdad, 
es  su  fundamento,  si  bien  quiere  Cicerón  que  sea  vera  et  sincera  narratio.  Dejando,  pues,  aparte 
sus  escritos  de  vuesa  merced  en  todo  grado  y  perfección  histórica,  donde  se  ven  ia  verdad  ,  la 
elocuencia,  la  exornación  y  el  ejemplo,  abrazados  con  armonía  en  la  pureza  de  nuestra  lengua, 
pues  como  dijo  Livio  Hoc  Wud  est  pra>cipué  in  cognitione  rerum  salubre  et  fvugiferum,  omnis  te 
exempli  documenta  in  iltustri  posita  monumento  intueri,  etc.,  le  debemos  los  que  nacimos  en 
Madrid  la  honra  que  le  ha  dado ;  porque  si  el  amor  de  la  patria 

Nescio  qua  (natale  solumj  dukeiine  cunctot 
Dudt, 

en  mayor  obligación  nos  pone  vuesa  merced,  cuanto  más  ilus.re  le  ofrece  á  los  extraños,  que 
sólo  le  han  de  ver  por  los  oídos;  pues  cuando,  como  á  tantos  imperios  ha  puesto  en  miserable 
ruina  la  voracidad  del  tiempo,  se  atreviese  su  mudable  condición  á  su  feliz  fortuna,  ya  quedaba 
alta  memoria  de  su  estado  á  la  posteridad  de  los  siglos,  y  supiera  la  sucesión  de  los  años  que  fué 
Madrid  tan  grande.  A  deuda  que  lo  es  tanto,  paga  mi  corto  caudal  con  la  Tragedia  de  Roma,  no 
en  su  grandeza  y  suma  felicidad,  como  vuesa  merced  nos  da  á  Madrid  en  descripción  tan  heróica, 
que  como  tabla  de  pintor  insigne  con  admirable  veneración  so  respeta ,  sino  abrasada ,  aunque 
Roma,  y  á  los  piés  de  un  tirano  la  cabeza  del  mundo,  para  que  se  vea  lo  imposible  de  la  propor- 
ción en  la  infinita  distancia.  A  la  corona  que  vuesa  merced  puso  á  mi  patria,  doy  un  laurel  indig- 
no; al  honor  de  nuestros  magistrados,  el  pervertido  gobierno  de  aquellos  cónsules;  al  premio  do 
las  letras  en  esta  edad  dichosa,  el  ingrato  discípulo  de  Séneca ;  á  la  reputación  de  nuestras  armas, 
las  consulares  insignias  desatadas  y  las  águilas  de  plata  teñidas  del  ocio ;  y  el  más  sangriento  per- 
seguidor de  la  Romana  iglesia,  á  quien  tanto  ha  celebrado  la  católica  monarquía  de  Felipe  IV;  pero 
finalmente,  historia,  porque  no  le  alcance  (nublando  con  vuesa  merced)  la  opinión  de  Herodoto; 
pues  no  dirá,  si  van  juntas  :  Quo  fil  ut  sapientius  atque  prmstantiug  poesis  hiatoria  sit.  Paliare 
igitur,  obsecro,  hanc  opellam  tuo  faustissimo  nomini  dicatam  per  Hispaniam  diíTundi.  Vale. 

Lope  ¥iu\  de  Vega  Carpió. 
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ROMA  ABRASADA. 


PERSONAS. 


CLAUDIO,  Emperador. 
BRITÁNICO, niño,  (hijos  de 
OTAVIA,  i  Claudio. 

NERON. 

AGRIPINA,  su  madre. 
POPEA. 

VÜLGES'.O,  Rey  de  lotpartot. 
PARDANIO,  su  hermano. 
GALBA,  General. 


SÉNECA. 

FÉLIX. 

PALA  NTE. 

OTON. 

NICETO. 

FENICIO. 

MARIO,  Cónsul. 

FULGENCIO,, 

CALIXTO,  }«**"•»• 


CAMILO. 

FÜRIO. 

VIRGINIO. 

GVLO. 

LICIO. 

HORTENSIO. 

VITKLIO. 

SULPICIO. 

UNA  VIEJA. 


UN  BOTICARIO. 
UN  LABRADOR. 

COATtO  EMBOZADOS 

Músicos. 
Guarda. 

Acompañamiento. 
Soldados. 


La  acción  pasa  en  Roma  y  en  otros  puntos. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  de  un  palacio  Imperial  en  Roma. 

ESCENA  PRIMERA. 

CLAUDIO,  FÉLIX,  PALANTE, 

GUARDA. 
CLAUDIO. 

Ni  jadió  ni  cristiano 

Quede  en  Roma :  vayan  fuera. 

FÉLIX. 

Hoy  el  imperio  romano 
Eterna  quietud  espera 
De  tu  poderosa  mano; 
Que  le  alborota  esta  gente. 

P ALASTE. 

Cualquiera  ley  diferente 
Le  ba  de  tener  dividido. 

ríLix. 

Arbitrio,  César,  ba  sido 
Provechoso  y  conveniente. 

CLAUDIO. 

Pues  parte,  ¡•migo  Palante, 
A  la  justa  ejecución. 
Salga  de  Roma  triunfante 
Toda  la  hebrea  nación, 
Salga  el  cristiano  arrogante. 
Hoy  con  los  dos  me  enemisto. 
Es  el  cristiano  mal  quisto, 

Y  el  hebreo  ¡o  es  también : 
Los  unos  por  su  Moy.,en  , 

Y  los  oíros  por  su  Cristo. 
Aqueste  Pedro  ¿quién  es? 

PALANTE. 

El  Pontífice  mayor 
De  los  cristianos. 

FÉLIX. 

Después 
Que  viro  á  Roma,  su  honor 
Se  aumenta  al  paso  que  ves. 

PALANTE. 

Al  tercer  abo  dichoso 

De  tu  imperio,  á  Roma  vino 

De  Anlioquia. 

CLAODIO. 

Esto  es  forzoso. 
A  lo  ménos,  determino 
Que  salga  el  hebreo  odioso  : 
No  quede  eu  Roma  un  hebreo. 


PALANTE. 

Voy  a  cumplir  tu  deseo.  (Vate.) 

ESCENA  n. 

CLAUDIO.  FÉLIX,  coarda. 

CLACDIO. 

Pues,  Félht,  ;,en  qué  has  pasado 
Mi  ausencia? 

FÉLIX. 

Con  ei  cuidado 
De  verte  como  le  veo. 
Deseaba ,  gran  Señor, 
Df  una  y  otra  Mauritania 
Verte  volver  vencedor, 
Como  un  tiempo  de  Britanía, 
Humillada  á  tu  valor; 

Y  lodo,  en  un ,  se  ha  cumplido. 

CLAUDIO. 

¿Sabes ,  Félix, que  he  sentido 
Que  no  me  viniese  a  ver 
(desaliña,  mi  mujer? 
Siempre  ausencia  engendra  olvido. 
¿Qué  habrá  sido  la  razón? — 
¿No  respondes?  ¿No  me  miras? 

FÉLIX.  (.4p.) 

¡Ay  notable  confusión! 

CLAUDIO. 

¿Qué  te  encoges?  Qué  suspiras? 
1)1  me  la  triste  ocasión. 
¿Es  muerta?  ¿Han meló  encubierto. 
Por  no  me  dar  pena  acaso? 

FÉLIX. 

No,  Señor;  mas  ten  por  cierto 

Que  fuera  dichoso  caso 

Que  hubiera  en  tu  ausencia  muerto. 

CLAUDIO. 

¡Muerto,  mejor!  ¿De  qué  suerte 
Pudo  estarme  bien  su  muerte! 

FÉLIX. 

No  sé  cómo  te  lo  diga. 

CLAUDIO. 

¡Oh  Félix!  mi  amor  te  obliga 

V  tu  fe  y  lealtad. 

FÉLIX. 

Advierte. 
Las  mujeres ,  no  excusadas 
Para  conservar  el  mundo. 
Veneno  y  vida  del  hombre, 
Forzoso  mal  y  bien  sumo; 
Las  mujeres,  que  en  las  [ 
Tanto  bien  el  cielo  puso, 


Que  al  oro,  plati  oi  r  ledras 
Jamás  igualarse  pudo; 

Y  siendo  malas  ( que  en  esto 
Poco  á  las  buenas  injurio),  t 

No  ha  dado  el  cielo  a  los  hombres 
Castigo  Un  fiero  y  duro  : 
Han  sido  de  nuestras  honras, 
Invicto  Claudio,  un  verdugo, 
Que  eo  la  plaza  nos  afrenta 
Con  pregones  disolutos. 
Mas  fué  permisión  del  cielo 
Que  las  malas  lo  sean  mucho, 
Para  que  las  que  «on  buenas 
Se  estimasen  en  lo  justo. 
No  digo  yo  que  la  tuya 
Tuvo  acceso  con  los  brutos , 
Como  de  algunas  se  cuenta , 
De  cuyos  ejemplos  boyo. 
No  fué  la  que  edificó 
El  babilónico  muro, 
Que  tuvo  con  un  caballo 
Vil  ayuntamiento  espurio. 
No  fué  Pasifae  de  Creta , 
Que  en  el  artificio  escuro 
De  Dédalo  gozó  el  toro, 
Que  á  su  marido  antepuso. 
Mas,  fuera  de  lo  que  es  esto, 
Ni  los  incestos  ni  estupros, 
Sacrilegios  ni  adulterios 
üe  cuantas  pasadas  culpo, 
Se  igualan  a  la  maldad 

Y  atrevimiento  que  tuvo 
En  ausencia  tu  mujer; 

Que  ha  sido  espantable  insulto. 
Que  dejar  Eleua  un  Rey 

Y  irse  á  Troya ,  no  presumo 
Que  dió  tal  espanto  en  Grecia 
(Que  cuanto  es  amor  disculpo); 
Pero  ebta  admirada  Roma 

De  que  no  siendo  difunto 
Su  esposo  de  una  mujer, 
Ni  desterrado  ni  oculto, 
Se  case  públicamente , 
Siendo  en  cielo  y  tierra  injusto, 
Contra  Júpiter  en  cielo, 

Y  en  tierra  contra  Licurgo. 
Mientras  fuiste  á  conquistar 
Kl  africano  perjuro. 
Cuyas  célebres  Vitorias 
Oyó  de  tus  propios  nuncios ; 

Y  áun  sabiendo  que  ya  Roma 
Previniendo  estaba  el  triunfo; 
No  siendo  mujer  plebeya. 
Que  es  lo  que  mas  dificulto; 
Siendo  emperatriz  romana, 
Se  casó  con  Cayo  Lucio, 
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One  llamrn  Silio  también, 
Honrando  sa  infame  gusto. 
Casada  esta  Bfesaliua. 
Mira  si  jamás  se  supo 
Semejante  atrevimiento 
De  cuantas  mujeres  hubo' 
Ijue  casarse  por  engaño. 
Después  de  viudez  y  lulo, 
Por  momentos  acontece. 

Y  oo  es  milagro  que  dudo; 
#Mas  siendo  un  emperador 

Soto  á  Júpiter  segundo, 
.De  qué  bárbara  etiopisa 
Tan  nueva  maldad  escucho? 
(joe  es  el  hombre  más  hermoso 
nae  vio  Roma ,  te  aseguro; 
Mas  bien  pudiera  gozarle, 
Sin  ser  vista  de  ninguno; 
Mas  irse  á  casar  á  un  templo 
Por  medio  del  libre  vulgo 
Es  hazaña  que  avergüenza 
Cielo  y  mar,  tierra  y  profundo. 

CLAUDIO. 

No  creo  yo  que  se  ha  oido 
Tal  locura ,  ni  afrentado 
Hombre  como  yo  lo  be  sido, 
Mi  se  baya  mujer  casado 
Envida  de  su  marido. 
Sí  repudiado  la  hubiera , 

Y  aquel  mlrilal  consorcio 
Se  acabara  y  deshiciera 
Por  las  leyes  del  divorcio, 
Disculpa  alguna  tuviera. 
,0b  mujeres  !  ¡Oh  casadas, 
Loando  buenas ,  celebradas 
Por  corona  del  marido; 
Pero  si  como  ésta  han  sido, 
Con  razón  vituperadas ! 
Casada  ya  Mesa  lina  , 

Viro  yo,  ¿qué  vituperio 
Mayor,  sino  es  que  imagina 
Quitarme  vida  y  imperio, 

Y  dársele  determina? 
Esto,  sin  duda ,  es  lo  < 
.Donde  está* 


En  su  cuarto 

CLAUDIO. 


rtux. 

¿Cómo? 

CLACDIO. 

Encubierto: 
El  alma  a  los  vientos  da 
Por  medio  del  pecho  abierto. 

FÉLIX. 

¿No  será  mejor  prendella  ? 

CLAODIO. 

Préndela  y  mátala ,  y  muera 
El  traidor  Silio  con  ella. 

naix. 

Voy.  (,4p.  Que  si  lo  considera, 
Se  ha  de  olvidar  dél  y  della; 
Que  la  tiene  grande  amor, 
Y  es  hombre  tan  descuidado, 
Que  se  le  olvida  el  houor.) 

( Vise ,  y  con  él  ¡a  Guarda.) 


¿líe  qué  mujer  se  ha  contado 
Tan  nuevo  y  famoso  error! 
¡Mi  mujer  casada !  ¿Hay  cosa 
Tan  notable  y  prodigiosa! 


ROMA  ABRASADA. 

Y  se  aprestan  los  hebreos 

A  la  partida  forzosa. 

CLAUDIO. 

Estoy  de  ti  bien  servido. 
Mas  ¿cómo,  amigo  Palante, 
No  has,  por  lo  menos,  oido 
El  caso  más  importante 
Que  mi  honra  y  vida  han  tenido! 

PALANTE. 

¿Cómo,  Seftor! 

CLAUDIO. 

Di  :  ¿tú  solo 
Fuiste  en  Roma  peregrino, 
Si  (leste  hemisferio  y  polo 
A  ser  lan  público  vino 
Hasta  el  sepulcro  de  Apolo! 
No.  Palante ,  no  es  posible : 
Sin  duda  que  me  encubrías 
Esta  deshonra  insufrible. 


PALANTE. 


Ya 


ÜX 

PALANTE.— CLAUDIO. 

PALAYTE. 


¿Qué  dices ! 


Que  la  sabias. 

PALANTE. 

Fuera,  Señor,  imposible... 
Y  oo  sé  de  qué  te  quejas. 

CLAUDIO. 

De  mi  mujer. 

PALANTE. 

Gran  Señor, 
¿Ya  de  mi  verdad  le  alejas! 
¿Ya  con  nombre  d  '  traidor 
Papado  á  Palante  dejas  ! 
¿Qué  sé  yo  de  tu  mujer? 

CLAUDIO. 

Di  la  verdad. 

PALANTE. 

Si  perder 
Se  debe  á  un  Rey  el  respeto, 
De  decírtela  prometo. 

CLAUDIO. 

Esa  pretendo  saber. 

PALANTE. 

Señor,  tú  has  tenido  humor 
Tan  descuidado  y  dormido 
En  materia  de  tu  honor, 
á  muchos  ha  parecido 
decinelo  error ; 
e  Mesalina  hasta  hoy  dia 
í'an  libremente  vivía 
Como  plebeya  mujer. 

CLAUDIO. 

Y  ¿podrá  Roma  creer 

Que  ha  sido  ignorancia  mia? 

PALANTE. 

No,  Señor,  porque  el  marido 
Que  se  finge  divertido, 
No  tiene  buena  opinión 

CLAUDIO. 

Luego  ¿malaria  es  razón? 

PALANTE. 

En  eso  culpan  tu  olvido: 

Sue  eres  hombre  que  si  ayer 
andaste  un  hombre  malar, 

Y  lu  amigo  solía  ser, 
Hoy  le  envías  á  llamar 

Y  convidas  á  comer.  * 

Y  ansi  dicen  que  sabías 
Tus  ofensas,  y  que  luego 
En  la  venganza  dormías, 
Porque  pudo  ver  un  ciego 
Las  cosas  que  tú  no  vías. 

CLACDIO. 

¡Oh  cuán  desdichado  he  sido ! 
Cinco  veces  me  he  casado, 

Y  de  todas  he  salido 
ó  agraviado, 


Pero  nunca  arrepentido. 

A  Emilia  Lépida  tuve 

Por  mujer;  luego  contento 

Con  Lívia  Camila  estuve; 

Pero  en  este  casamiento 

Poco  tiempo  me  deiuve. 

De  Emilia  un  niúo  quedó ; 

A  Lilis,  no  la  g"cé, 

Porque  en  las  bodas  murió  : 

Plaulina  Herculana  fué 

Quien  á  las  dos  sucedió. 

Tuve  á  Druso.  que  ya  es  muerto; 

Hecho  el  divorcie  y  concierto, 

Casé  con  Ella  felina . 

A  quien  siguió  Mesalina, 

De  tantas  fortunas  puerto; 

No  porque  allí  descansé , 

Mas  porque  libre  he  quedado. 

ESCENA  IV. 

PÉLIX. -CLAUDIO,  PALANTE. 
felix. 

Ya  por  tus  libertos  fué 
Muerta  en  su  real  estrado 
La  adúltera  de  lu  fe. 

CLAUDIO. 

Fielmente  procediste.  * 

Y  pues  ya  de  blanca  nieve 
El  tiempo  mis  años  viste , 
Sexia  vez  no  es  bien  que  pruebe 
Lo  que  en  desdicha  consiste. 
¡Vive  Júpiter  sagrado! 

SI  me  volviera  á  la  edad 
Del  verde  tiempo  pasado, 
No  me  viera  esta  ciudad 
Eternamente  casado. 

Y  más,  ja  que  tierra  soy. 
Un  hijo  tengo,  ese  basta ; 
Que  á  tener  edad,  desde  hoy 
Rigiera  a  Roma. 

FÉLIX. 

¿Fué  casia 

Su  madre? 

CLACDIO. 

Dudoso  estoy. 
No  más  casar;  no  más,  honra ; 
Pues  no  basta  la  grandeza 
Para  excusar  la  deshoura. 
¡Oh  flaca  naturaleza! 
¿Qué  loco  le  ensalza  y  honra '. 
I  No  más  mujer:  vivo  fuego 
Me  abrase  cuando  intentare 
Verme  en  tal  desasosiego,* 
Ni  el  alma  y  cuerpo  enredare 
En  laberinto  lan  ciego. 
Ya  que  escapado  me  veo 
De  aquel  minotauro  fuerte , 
Tiemple  la  edad  el  deseo; 
Pues  hov  me  ha  dado  la  muerte 
El  hilo  de  oro  á  Tosco  1 
Pero,  volviendo  á  tratar, 
Palante,  de  aquella  gente 
Que  le  mande  desterrar, 
¿Huélgase  Roma?  ¿Qué  siente? 
¿Muestra  placer  ó  pesar? 

PALANTE. 

Señor,  tan  odiosos  son 
Desde  que  al  profeta  Cristo 
Mató  la  hebrea  nación, 
Que  en  lodos  contenió  he  visto, 
Y  en  nadie  he  visto  pasión. 
Estaban  aniquilados , 
Perseguidos,  afrentados 
En  lodo  el  romano  imperio; 

Sue  debe  de  ser  misterio 
e  nuestros  dioses  sagrados. 

CLACDIO. 

Luego  ese  Cristo  ¿también 
i  Dado  á  Tcseo. 
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i  ha  sido, 

Y  entre  ellos  ponerle  es  bien? 

PALANTE. 

Antecesor  has  tenido 

?ue  quiere  que  honor  le  dén. 
ansí ,  gran  César  Augusto, 
Que  dejes  en  Roma  es  justo 
l'or  esta  vex  los  cristianos ; 
Que  hay  machos  nobles 
•  cuntió. 
Digo  que  dejarlos  gusto. 
Salgan  los  hebreos  lue¡.o... 
— Y,  porque  a  comer  me  voy, 
Decid  que  esperando  estoy 
A  Mesalina. 

FÉLIX. 

¿Estás  ciego! 

CLAUDIO. 

¿Ciego!  Pues  ¿en  qué  lo  soy? 
Si  a  mi  casa  vine  ayer,  « 
¿Es  mucho  que  mi  mujer 
Hoy,  Félix,  coma  conmigo? 

FÉLIX. 

Luego  ¿fué  burla  el  castigo 
Que  en  ella  mandante  hacer? 

CLAUDIO. 

Pues  ¿qué  ha'sido? 

FÉLIX. 

¿No  mandaste 
Matarla  ,  y  el  adulterio 
Con  su  muerte  castigaste! 

CLAUDIO. 

¿Que  es  muerta ! 

FÉLIX. 

¿Del  vituperio 
De  su  traición  te  olvidaste ! 
¿Habrán  los  hombres  oido 
Tan  gran  descuido  y  olvido! 

CLAUDIO. 

Pues  si  es  muerta ,  no  la  llames. 

Pagó  sus  obras  infames. 

Castigo  del  cielo  ha  sido. 

Voy  me  á  comer.  (Va$e.) 

FÉLIX. 

Que  se  olvide 
De  tal  manera  ¿es  liccion  , 
O  con  la  razón  se  mide? 

PALANTE. 

Fuera  de  ser  condición, 
Kl  mismo  cetro  le  impide. 
I.a  confusión  del  gobierno 
No  le  deja  discurrir. 

ESCENA  V. 

AGRIPINA,  NERON.- PALANTE, 
FELIX. 

agripina.  (Hablando con  m  hijot$in 
repararen  Félix  y  Palante.) 
Aun  eres  mancebo  tierno 
Que  comienzas  á  vivir, 

Y  él  tiene  reposo  eterno. 
Conviene  que  al  César  hable, 

Y  que  esta  hacienda  se  cobre. 

El  en  vuestro  honor  culpable ;  . 
Que  no,  madre,  por  ser  pobre, 
Disculpo  el  yerro  notable; 
Que  una  viuda  matrona 
Como  vos ,  no  ha  de  venir 
A  hablar  á  nadie  en  persona , 
Ni  aunque  fuese  á  recibir 
Oeste  imperio  la  corona. 
Todo  cuanto  os  digo  y  muestro. 
Por  mi  bien  y  por  el  vuestro, 
Sea  de  vos  bien  recibido, 


Pues  sabéis  que  es  aprendido 
De  Séneca  mi  maestro, 
0M  es  el  mas  claro  español 

Y  de  mas  digna  persona 

Que  ha  visto  en  su  patria  el  sol 
De  Cádiz  á  Barcelona. 

Y  de  .Navarra  al  Ferrol. 

AGRIPINA. 

Calla ;  que  están  aqui  juntos 
Los  dos  polos,  los  dos  puntos 
En  que  se  mueve  este  Imperio, 
treno*. 

Y  de  Roma  el  vituperio, 
Que  tiene  á  tantos  difuntos. 
No  les  hago  rostro  humano 
A  aquestos  aduladores. 
Que  mataron  por  su  mano 

A  un  hombre  de  los  mejore» 
De  Roma.  v 

AGRIPINA. 

¿Quién  fué? 


Silano, 

Que  Séneca  dice  dél 
Mil  bienes. 

félix.  (Ap.  á  Palante.) 
¿Si  es  la  sobrina 
De  Claudio? 

PALANTB. 

Y  su  hijo  aquel. 

FÉLIX. 

¡Oh  hermosa  Julia  Agripina! 

AGRIPINA. 

¡Félix,  Palante  fiel! 
Los  brazos  os  quiero  dar. 

(ALANTE. 

¡Tú ,  Señora ,  en  tal  lugar! 

AGRIPNIA. 

Al  Emperador,  mi  lio. 
Vengo  á  hablar,  y  el  hijo  mió 
Sus  manos  viene  á  besar. 

CALAME  . 

Dadnos  laa  vuestras ,  Nerón. 

NERON. 

Antes  me  dad  vos  las  vuestras , 

Palante;  que  es  mas  razón. 

PALANTE. 

¡Qué  humildad! 

FÉLIX. 

¡  Qué  hidalgas  mueslras 
De  valor  y  discreción! 

PALANTE. 

Bien  se  os  luce  el  Luen  maestra 

NERON. 

Yo  recibo  como  vuestro 
Ese  honor,  que  á  darle  viene 
A  quien  falta ,  quien  le  tiene. 

FÉLIX. 

El  que  vos  tenéis  es  nuestro. 

AGRIPINA. 

¿Qué  hace  Claudio? 

PALANTE. 

Está  comiendo. 
Pero  á  buen  tiempo  venis. 

*  AGRIPINA. 

Hoy  un  pleito  os  encomiendo. 

palante. 
¿Pleito ,  Señora ,  decís ! 
De  que  le  tengáis  me  ofendo. 
El  padre  tenéis  juez 
Y  sus  privados  esclavos  : 
Saldréis  con  él  esta  vez. 

nerón.  (Ap.  á  Agripina.) 
No  se  os  dé ,  madre,  dos  clavos 


CARPIO. 

Deste  adulador  soex. 
El  principe  verdadero 
Huye  de  la  adulación 
Del  que  fuere  lisonjero. 

AGRIPINA. 

Traigo  en  mi  pleito  razón  , 

Y  asi  el  expidiente  espero. 

Aunque  Germánico  fué 

De  Claudio  hermano,  y  mi  padre. 

De  quien  sobrina  quedé, 

Por  la  parle  de  mi  madre 

¡goal  nobleza  heredé. 

Murió  mi  amado  marido, 

Domicio  Anneo  Nerón, 

De  quien,  cual  veis,  he  tenido 

La  presente  sucesión 

Del  mismo  noble  apellido. 

Sobre  cosas  de  su  hacienda 

A  mi  tío  vengo  á  hablar. 

FÉLIX. 

Pues  bien  será  que  lo  entienda ; 
Que  se  holgará  descansar 
Como  con  su  sangre  j  prenda ; 
Que  boy  ha  muerto  á  su  mujer. 

AGRIPINA. 

¡Válgame  Júpiter  sanio! 


Debiólo  de  merecer.  , 
¿Para  qué  os  espantáis  tanto 
Donde  hay  razón  y  poder? 

PALANTE. 

?uédese  Nerón  aqui , 
entrad  conmigo. 

NERON. 

Aunque  es  tío, 
Me  pesa  qne  entréis  ansí; 
Que ,  por  Marte .  que  no  os  fio 
Con  ser  mi  madre.de  mi. 

AGRIPINA. 

Nerón,  con  Félix  te  queda. 

FÉLIX. 

Que  me  place. 

(Vante  Agripina  y  Palante.) 


A  VI. 


NERON ,  FELIX. 

NERON. 

No  hay  que  pueda 
Pedir  4  Júpiter  Roma,  • 
Pues  Claudio  en  hombros  la  toma , 

Y  el  nombre  de  Augusto  heredi. 
Cuando  yo  no  hubiera  sido 

Su  sangre ,  le  hubiera  amado 
Por  el  valor  que  ha  tenido, 

Y  porque  os  trae  á  su  lado, 
Qu»  siempre  le  habéis  regido. 

FÉLIX. 

Cuando  yo  Séneca  fuera , 

Vuestra  alabanza  sufriera. 

¿Qué  os  enseña?  ¿A  qué  os  indina? 


La  lengua  griega  y  latina , 
En  que  hacerme  di 

FÉLIX. 

Esas  ya  vos  las  sabéis 
En  las  artes  liberales 


NERON. 

Las  que  son  más  principales, 
Y  áun .  fuera  de  ana ,  las  seis. 
A  la  música  también 


¿Cantáis? 


Oigitized  by  Google 


mMi 
Diestro;  mas  no  bien. 
Félix  . 

Bien  es  también  que  lición 
Maestros  de  armas  os  déo. 

nerón. 

*    También  me  inclino  á  la  guerra , 

Y  al  gran  César  tango  amor. 
Por  ver  el  valor  que  encierra. 

rtux. 
Con  espantoso  valor 
Ha  vencido  á  Ingalaterra. 

^  NERON. 

«Cumo  fué  elegido  en  Roma? 
Que  de  várias  suertes  toma 
El  vulgo  elección  tan  justa. 

rtux. 

{     Ansí  su  corona  augusta 
Su  libre  cabeza  doma. 
Siendo  Caligula  muerto 
De  treinta  y  dos  puñaladas, 

Y  aprobándose  su  muerte 
Por  su  crueldad  y  arrogancia , 
Porque  en  su  escritorio  hallaron 
Dos  grandes  listas  selladas, 

La  una  con  un  puñal . 
La  otra  coo  una  espada , 

Y  escritos  tlli  los  nombres 
De  la  nobleza  remana , 
Condenados  a  la  muerte 
Sin  haber  delito  6  causa , 
Quedó  la  ciudad  confusa; 
Que  todos  imaginaban 

Que  él  propio  íingia  ser  muerto 
Por  conocer  quién  le  amaba. 
Pero  siendo  ya  muy  cierta , 
Luego  los  Cónsules  tratan 
Que  volviese  la  gran  Roma 
A  la  libertad  pasada. 
Con  esto,  del  Capitolio 
Se  apoderaron  sos  armas 
Con  el  favor  que  les  dieron 
Los  que  el  palacio  guardaban. 
Pero  el  novelero  vulgo, 

8ue  de  la  crueldad  y  infamia 
e  loa  Césares  pasados 
La  mejor  parte  alcanzaba, 

Y  gozaba  de  las  fiestas 

Que  bacian  en  partes  várias , 

Y  de  los  repartimientos 
De  monedas,  oro  y  plata, 
César  á  yoces  pedían ; 

Y  con  la  misma  esperanza, 
La  fiera  gente  de  guerra 
Pide  al  Senado  monarca.  * 

El  vulgo  en  Roma,  y  las  cohortes 
Cerra  de  Roma  alojadas, 
A  los  Cónsules  tenia  n 
Temerosos  de  su  patria. 
Claudio  entónces ,  que  era  tío 
>     De  Caligula ,  no  hallaba 
I    Dónde  esconder  su  persona 
r    De  la  espantosa  matanza. 
Al  fin ,  con  el  miedo  infame , 
En  los  huecos  de  una  escala 
Metió  el  cuerpo,  de  manera 
Que  los  piés  deja  en  la  sala. 
¡Caso  extraño,  que  e-  tan  digno 
Que  desde  Roma  la  fama 
Le  lleve  de  Europa  al  indio, 

Y  desde  el  Africa  al  Asia ! 
Que  un  soldado  vio  los  piés 
Que  por  el  hueco  asomaban , 

Y  del  los,  por  ver  quién  era, 
Casi  arrastrando  le  saca. 
Echóse  Claudio  i  los  suyos  , 
Deteniéndole  la  espada; 
Pero  el  soldado  a  altas  voces 
Claudio  emperador  le  llama. 
Otros  hicieron  tomismo, 
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Y  al  real  con  gente  y  guarda 
Sobre  los  hombros  le  llevan  , 
Donde  los  demás  le  ensalzan. 
Cuando  el  Senado  lo  sopo, 
Con  tribunos  le  amenaza  ; 
Claudio  responde  medroso 
Que  los  soldados  In  tratan. 
Hallóse  Heródes  Agripa 
En  Roma  cuando  esto  pasa. 
Nieto  de  aquel  que  por  Cristo 
Hizo  en  los  niños  matanza. 
A  Claudio,  que  se  rendía , 
Puso  valor  y  constancia , 
Diciéndole  "que  siquiera 
Espere  hasta  la  mañana. 
Pasóla  Claudio  dudoso 
Entre  miedo  y  esperanza, 
Qce  fué  causa  que  el  Senado 
Temiese  alguna  desgracia. 
Al  fin  se  le  rinden  todos ; 

Y  el  que  en  el  mundo  no  bailaba 
Lugar  adonde  esconderse. 
Del  mundo  sefior  se  llama. 

HUBO*. 

¡Caso  notable! 

rtux. 

¡Espantoso! 1 
Ya  Palante  vuelve. 

NERON. 

Y  ¡solo! 

ESCENA  VII 

PALANTE.- NERON,  FÉLIX. 
MURTB. 

[Suceso  i  Roma  dichoso. 

Y  que  deste  al  indio  polo 
Quedara  eterno  y  famoso! 

rtux. 
iQué  ha  sucedido? 

PALANTE. 

Primero 
Albricias  me  dé  Nerón. 

NERON. 

Dártelas,  Palante,  espero, 

Y  más  si  del  pleito  son. 

PALANTE. 

Del  pleito  de  un  mundo  entero. 
Tu  madre,  Julia  Agripina, 
Es  ya  de  Claudio  mujer. 

NERON. 

Pues  ¿cómo!  ¿Con su  sobrina!... 
No  puede  eso  en  Roma  ser 
Por  ley  humana  y  divina. 

PALANTE. 

Verdad  ,  que  entre  los  romanos 
Aun  no  se  consiente  el  Rey ; 
Pero  por  tocar  sus  mauos, 
Ha  hecho  agora  una  lev 
Que  casa  hasta  los  hermanos. 

ÑEROS. 

K*1il  años  vivas,  amén! 
que  mi  hacienda  te  dén  , 
Aunque  es  tan  pobre,  en  albricias. 

PALANTE. 

Entra ,  si  darles  codicias  . 
De  la  boda  el  parabién. 

NERON. 

Entro,  de  contento  lleno.  (Yate.) 
<  Admirable. 


ESCENA  VIII. 

PALANTE  ,  FÉLIX, 
rtux. 

¿Cómo  este  suceso  ha  sido? 
Que  estoy  de  sentido  ajeuo. 

PALANTE. 

Vino  y  amor  le  han  vencido, 
Licor  uno,  otro  vegeno.  • 

FÉLIX. 

¿No  blasfemaba  sin  tiento 
Del  matrimonio  y  su  fe 
Con  el  pasado  escarmiento? 

PALANTE. 

Pues  ¿hay  cuando  un  hombre  esté 
Más  cerca  del  casamiento? 

FELIX. 

¿Qué  vió  en  Julia? 

PALANTE. 

Su  hermosura, 
Su  honestidad,  su  blandura. 

FÉLIX. 

En  eso  tiene  razou , 

Que ,  junta  á  la  discreción , 

Ablanda  una  piedra  dura. 

PALANTE. 

Con  esto  tiene  disculpa; 
Aunque  hombre  tan  desdichado 
Con  mujeres ,  tuvo  culpa , 
Félix ,  de  haberse  casado. 
Cuando  la  edad  le  disculpa. 
Hijo,  aunque  niño,  tenia, 
Si  fué  por  la  sucesión. 

FÉLIX. 

Este  amor  y  fantasía 
Como  llamaradas  son 
Del  fin  de  su  monarquía. 

PALANTE. 

Ven  á  ver  los  desposados 
En  su  tálamo  sentados. 

FÉLIX. 

Parecerán  esta  vez 
La  juventud  y  vejez 
Nave  y  rémora  abrazado?. 

Una  plaza  de  Roma. 

ESCENA  IX. 

SÉNECA,  OTON. 

OTON. 

¿Que  están  hermosa  España? 

SÉNECA. 

Es  admirable , 
Es  de  Europa  sin  duda  la  más  bella: 
Su  cielo  benignísimo  y  afable ; 
Y  no  porque  yo  soy  nacido  en  ella, 
Te  laencarezco,Olon,  porque  sin  duda, 
Si  fuera  extraño,  esto  dijera  della. 
Es  su  gente  feroz ,  sábia y  aguda ; 
Une  es  notable  de  España  la  agudeza: 
Tan  firme  que  jamás  su  intento  muda. 
No  es  tanta  como  Italia  su  grandeza ; 
PeroJJene  grandezas  quela  encumbran 
Por  su  espaciosa  y  fértil  aspereza. 
Sus  hombres  más  las  armas  acostum- 
bran. 

Que  no  las  letras,  porque  las  de  Roma 
Desnudas  siempre  en  su  cerviz  relum- 

[bran. 

La  grande  sierra  Oróspeda  la  doma; 
El  monte  de  Idubeda  no  descansa 
Hasta  que  al  mar  su  blanc*  arena  toma . 
Es  tierra  fértil ,  que  jamás  se  cansa 
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En  producir  sustento,  plata  y  oro; 

Y  niás  donde  á  Pirene  el  agua  amansa. 
Tiene  rios  qne  llevan  un  tesoro 
Entre  las  guijas  de  diverso  jaspe , 

Y  montes  mas  ramosos  que  Pebro. 
De  líenla  a  Dórls,  de  Hispalis  a  Caspe 
Hay  cosas  prodigiosas  v  riquezas 
Como  no  las  ba  visto  el  indio  Hidaspe. 

OTON. 

¿Posible  e»  qu^  enlay  tales  asperezas 
Produzca  España  tan  notables  cosas. 

Y  sobre  lodo  á  ti  que  á  honrarla  em- 

sénm:a.  [piezas ! 

De  todas  las  ciudades  mis  ramosas 
A  Córdoba  te  alabo,  en  que  he  nacido. 
Puesto  que  hay  muchas  por  extremo 

otox.  [hermosas. 

Bien  basta  haberle  ¡oh  Séneca!  tenido 
Por  hijo  esa  ciudad. 

SÉNECA. 

No  me  honres  tanto; 
Que  también  de  Locano  patria  ha  sido, 
De  cuyos  versos  y  furor  me  espanto; 
0»e  asi  llama  Aristóteles  los  versos, 
Homero  musas  y  Virgilio  canto. 

OTO*. 

Versos  severos  son ,  graves  y  tersos 
Los  de  Lucauo;  yo  lu  prosa  estimo. 

SÉNECA. 

Otón,  nuestros  estilos  son  diversos; 
Mas  si  á  loar  á  Córdoba  me  animo. 
Con  ser  mi  patria  el  crédito  me  valga  : 
El  Hétis  olivífero  y  opimo. 
Puesto  que  no  tan  fértil  cuando  salga, 
A  mi  patria  corone  con  olivas , 
Como  su  playa  el  mar  de  arena  y  alga. 

OTOS. 

Dime  de  los  caballos,  ansí  vivas. 

séneca,  [ceden. 
¿Qué  quieres  que  le  diga?  Al  viewo  ex- 
Pero pues  tanto  con  Dionisio  primas, 
Mira,  Otón,  lo  que  hacer  los  tiempos 

[pueden; 

Que  por  gobernador  has  de  ir  a  España, 
O  ios  astros  por  f.ibula  sequedeu. 

OTON. 

¿Sábeslo  por  tu  ciencia? 

SÉNECA. 

Si  no  engaña , 
Como  fe  digo,  el  variar  del  cielo. 
Con  las  luces  que  adora  y  acompaña 
El  claro  sol  que  es  lámpara  del  suelo. 


AS  ESCOCrDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Por  dar  á  la  dudad  este  contento, 
Claudio,  Agriplna  y  el  pequeño  niño 
Qne  le  quedó  de  Mesa  lina  solo, 
Y  Domicio  Nerón 

OTO!». 

Gran  boda  es  esta. 

SÉNECA. 

Ya  Roma  se  alborota  de  la  flesia. 


PALANTE- SÉNECA,  OTON. 

PALANTE. 

En  tu  busca  venia. 

SÉNECA. 

¡Oh  gran  Palante! 

PALANTE. 

Tu  Domicio  Nerón,  tu  hijo  y  discípulo, 
A  decirte  me  envía  que  le  honres 
En  el  lugar  que  tiene  para  honrarte. 

SÉNECA. 

¿De  qué  manera? 

I' Al.  ANTE. 

Va  Agrlpina  hermosa 
Es  del  Emperador  esposa. 

SÉNECA. 

¡Oh  cielos! 

OTON. 

Julia  Agripina  ¿es  ya  mujer  de  Claudio! 

PALANTE. 

Ya  salen  del  famoso  Capitolio, 


CLAUDIO,  AGRIPINA  ,  FÉLIX,  NE- 
RON .  EL  NIÑO  BRITÁNICO,  OTa- 

VIA,  ACOMPAÑAMIENTO,  GUAMAS,  PUE- 
BLO.—SÉNECA,  OTON, PALANTE. 
Tocan  chirimías. 

CLAUDIO. 

Creo  que  Roma  se  alegra 
De  vernos,  esposa  mía. 
Como  mi  madre  y  mi  suegra , 
Aunque  el  laurel  deste  dia 
No  caiga  en  cabera  negra. 
Pero  ansí .  blanca  y  nevada  , 
Como  el  cielo  á  veres  vemos; 
De  Agripina  laureada, 
No  muestra  helados  extremos , 
Sino  la  cumbre  dorada. 

Y  como  tras  el  invierno 
El  árbol  se  ve  esmaltado, 
Dando  vuelta  el  curso  eterno, 
Del  pimpollo  colorado 

Y  del  ramo  verde  y  tierno, 
Ansi  yo  reverdecido 
Nuevamente  viviré 
Cual  hiedra  á  este  muro  asido. 

rtut. 

Para  bien  de  Roma  fué. 

PALANTE. 

Para  bien  de  Roma  ha  sido. 

OTON. 

Roma  teda  el  parabién. 

AGRIPINA. 

Pues  a  quién  le  esta  tan  bien  , 
¿Qué  parabién  os  dará  ? 

CLAFDIO. 

Son  los  brazos  ,  que  me  da 
Deste  parabién  el  bien. 

AGRIPINA. 

Según  eso,  tiempo  es  hoy. 
Señor,  de  pedir  mercedes. 

CLAUDIO. 

Alegre  aguardando  estoy. 
Disponer  de  lodo  puedes: 
Todo  es  tuyo,  y  tuyo  soy. 

AGRIPINA. 

Aunque  á  Británico  tienes 
Por  hijo  de  Wesaüna, 
Injustamente  previenes 
Darle  lu  imperio. 

CLAUDIO. 

Agripina, 
Prosigue.  ¿Qué  te  detienes? 

AGRIPINA. 

Por  adúltera  la  has  muerto. 
¿De  qué  puedes  estar  cierto 
Que  es  lu  hijo? 

CLAUDIO. 

Di. 

AGRIPINA. 

Prosigo. 

CLAUDIO. 

¿Qué  dudas? 

AGRIPINA. 

Ouerria  contigo 
Hacer,  Señor,  un  concierto. 


CARPIO. 

Oía  vía,  que  es  ya  mujer. 

Fué  ni  principio,  qae  era  buena 

Mesalina,  y  puede  ser... 

CLAUDIO. 

Habla ,  Agripina ,  sin  pena. 

AGRIPINA. 

Pues  oye  loque  bas  de  hacer. 

CLAUDIO. 

Comienza. 

AGRIPINA. 

Adopta  y  probija 
A  mi  Domicio  Nerón , 
Y  cásale  con  tu  hija  , 
Para  que  con  esta  unión 
Uno  y  otro  á  Roma-rija. 
Tu  sangre  y  la  mia  ansi 
Gozarán  tu  imperio. 

BRITÁNICO. 

DI: 

SI  yo,  legitimo  soy, 

¿No  ves  que  primero  estoy? 

CLAUDIO. 

Rapaz,  ¿vos  habláis  aqui! 

FÉLIX. 

Calla,  Británico.  (Ap.  al  ni&o.  Advierte 
Que  te  mandarán  matar.) 


iBravo  rapaz! 

NERON. 

Bravo  y  fuerte. 

BRITÁNICO. 

Si  no  (engo  de  reinar. 

Quiero  bablar :  dadme  la  muerte. 

CLAODIO. 

Llevalde  de  aquí. 

FÉLIX. 

Camina. 

CLAUDIO. 

Respondo,  Julia  Agripina . 
Que  hago  aquesta  adopción, 

Y  que  prohijo  á  Nerón. 

PALANTE. 

¡Qué  bravo  amor! 

FÉLIX.  (Ap.)  ^ 

Desaliña. 

CLAUDIO. 

Y  pues  se  llamó  hasta  aquí 
Domicio  Nerón,  por  mi 
Nerón  Claudio  desde  hoy  más 
Se  llame. 

AGRIPINA. 

Cumpliendo  vas 
Lo  que  esperaba  de  Ü. 

NERON. 

Dadme  esos  piés,  gran  Señor. 

CLAUMO. 

Dale  esos  brazos  á  Otavia ; 
Que  hoy  eres  mi  sucesor. 

NERON. 

Vuestro  gran  valor  se  agravia . 
Mas  no  de  mi  grande  amor. 
Dadme,  Señora,  esa  mano. 

OTAVIA. 

Yo  soy.  Nerón ,  la  que  gano. 

CLAUDIO. 

Publiquese  en  Roma  todo, 

Y  vamos  del  mismo  moúo 
Juntos  al  templo  deJano. 

( Yante  todos,  minos  Séneca  y  Otsn.) 

ESCENA  XII. 

SÉNECA,  OTON. 


¡Notable  fuerza  de  ; 
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Eto  tiene  de  furor 
De  bárbaro  ejecutivo. 


Basta :  ¡que  al  hijo  adoptivo 
Quiere  hacer  emperador! 

SÉNECA. 

Pues ,  Otón,  con  tu  licencia 
(Aunque  no  so;  judiciario 
Qoe  lo  profeso  por  ciencia , 

Y  antes  pienso  que  es  contrario 
A  la  moral  excelencia), 
Quiero  alzar  una  figura  , 

Para  saber  si  Nerón 

Se  ba  de  ver  ra  tal  ventura , 

Desde  este  punió  y  sazón 

En  que  esto  Julia  procura ; 

Que  del  amor  y  cuidado 

Que  tengo  a  aqueste  mancebo 

! Que  en  efeto  le  be  criado), 

Mas  en  los  ojos  le  l'.evo, 

Que  si  le  hubiera  engendrado. 

OTOS. 

Júpiter  vaya  contigo, 

Y  él  se  muestre  tan  amigo 
En  la  parte  que  es  planeta . 

Qoe  en  cuanto  Influya  y  prometa , 

Venza  a  Saturno  enemigo. 

Que  las  partes  de  Nerón, 

So  ingenio,  su  entendimiento, 

So  cordura  y  discreción , 

Soo  evidente  argumento 

De  su  afable  condición. 

Y  al  tirt,  un  hombre  enseñado 
Por  un  sabio  el  más  versado 
En  moral  filosofía , 

Qoe  conocen  este  dia 
Griego  v  romauo  Senado, 
Ño  puede  ser  que  no  sea 
El  que  tan  alto  lugar 
Más  dignamente  posea , 
Aunque  so  honesto  callar 
No  muestra  que  lo  desea. 

(Vatue) 


Qampo  en  Armenla. 

ESCENA  XI1L. 

V0LGES1O.  OAROANIO,  soldados  ar- 
iniosy  rARTOs,  con  bandera»  y  caja». 

VOLGESW. 

La  sujeción  jurada  á  los  romanos 
Desde  este  dia  al  duro  imperio  quito, 
Que  quiere  desde  Homa  con  sos  manos 
Gozar  lo  que  por  armas  solicito. 
Déjense  ya  sus  Césares  tiranos. 
Pues  el  valor  de  Armenia  resucito. 
De  pedirnos  inbuio  y  poner  reyes 
Con  sus  bárbaros  Cónsules  y  leyes. 
Rey  de  los  partos  soy,y  también  puedo 
Poner  igual  rjércitó  en  campana , 
Sin  tener  á  sus  águilas  el  miedo 
Que  tiene  agora  la  sujeta  España: 
Pdes  lauto  Imperio  como  Roma  heredo 
En  cuanto  el  mar  del  Occidenle  baña . 
A  su  pesar  de  Roma  y  su  tirano. 
De  Armenia  quiero  nacer  Rey  a  mi  ber- 

[mano. 

Vengan  acá  sus  armas  y  pendones , 
Si  con  éstas  no  llego  allá  primero; 
Ofendan  nuestro  sol  sus  escuadrones. 
Imitando  sus  rayos  el  acero; 
Que  ya  aquellos  Horacios  y  Cipiones, 
Reliquias  de  su  Rómulo  agorero, 
Se  han  consumido  con  el  tiempo  leve. 
Que  hasta  el  valor  de  Júpiter  se  atreve. 
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DARDANIO. 

Pasa .  famoso  hermano,  el  Asia ,  y  llega 
Hasta  el  Tihre  de  Rómulo  divino, 
Donde  los  campos  de  la  Loba  riega 
Con  el  curso  veloz  y  cristalino ; 
Gana  los  siete  montes,  y  despliega 
Sobre  el  Celio,  Esquilmo  y  Avenlino 
El  rojo  tafetán  de  lus  banderas. 
Asombrando  naciones  extranjeras. 
AQué  eseslo  de  sufrir  nuestras  cervices 
El  espantoso  yugo  desta  gente, 
Más  llena  de  retóricos  matices 
Que  del  valor  marcial  belipotente? 
Que  mientras  que  no  hicieres  (oque  di- 
Nunca  del  jugo  sacarás  la  frente,  [ees. 
Ni  se  verá  la  tu  va  coronada 
De  aquella  planta  que  del  sol  fué  amada. 

VOLCEMO. 

Con  ese  ánimo  luyo  al  arma  toca  , 

Y  á  la  misera  Roma  te  avecina ; 
Pon  el  metal  belísono  en  la  boca , 

V  la  baqueta  al  pergamino  inclina. 
Humíllese  esta  vea  su  gente  loca. 
Sabiendo  que  mi  ejercito  camina  [cha. 
Ya  por  el  campo  ai  sol ,  ya  por  laescar- 

DARDANIO. 

Marte  va  contra  Roma. 

VOLCESIO. 

Toca. 

DARDANIO. 

Marcha. 

(Van»e.) 


{Vate.) 


Sala  en  el  palacio  imperial. 


AGRIP1NA,  SÉNECA. 

AGRINGA. 

¿Qué  dices ,  Séneca ! 

sfoecA. 
,  Digo, 
Si  la  iudiciarla  es  derla  , 
Que  Tu  Majestad  nc  acierta  , 
Pues  se  aconseja  conmigo. 
Porque  alzada  la  figura , 
Muestra  .  si  es  emperador 
Nerón ,  que  llega  su  error 
A  darte  muerte  tan  dura. 
Yo  solo  no  me  fié 
De  mi  mismo  en  lo  que  digo; 
Que  á  un  astrólogo,  mi  amigo, 
Lo  mismo  le  pregunté. 

Y  dijo  :  •  Yerra  su  padre 
Claudio  en  aquesta  adopción , 
Porque  en  siendo  rey  Nerón  , 
Ha  de  malar  á  sn  madre.» 

De  mi  bien  creo  que  puedes 
Su  amor  de  Nerón  liar; 
Pero  si  te  ba  de  matar, 
Mejor  es  que  no  le  heredes. 

ACRIFINA. 

De  ti ,  Séneca,  me  espanto 
Qne  á  genetliacos  dés 
Crédito,  si  verdad  es 
Que  sabes  y  enseñas  tanto. 
Esa  ciencia  es  disparate ; 

Y  cuando  no  fuera  error, 
Tenga  un  bijo  emperador ; 
Que  yo  huelgo  que  me  mate. 
Que  no  es  bien  que  por  querer 
Vivir,  no  le  dé  lugar 

Para  que  pueda  llegar 
Al  más  supremo  poder. 
Pane,  y  di  que  venga  aquí. 

SÉNECA. 

Yo  voy. 


AGRIPINA. 

Dilo  con  secreto. 

SÉNECA.  (Ap.) 

De  tal  causa,  tal  efelo. 
;  Ay,  Roma !  i  triste  de  ti ! 

ESCENA  XV. 

AGRIPINA. 

Semiramis  no  diera  muerte  á  Niño, 
Ni  el  hijo  airado  fuera  matricida, 
Ni  le  quitara  Rómulo  la  vida 
Al  fuerte  hermano  que  pasó  el  camino. 

Si  el  imitar  á  Júpiter  divino, 
Que  del  padre  Saturno  fué  homicida. 
Ya  no  fuera  disculpa  conocida , 
A  que  yoporreinariambien  me  inclino. 

El  amor  de  los  hijos  es  tan  tierno. 
Que  por  su  bien ,  ninguno  considera 
Si  es  veneno  ó  antídoto  el  que  toma. 

Morir  quieroy  dejalle  en  el  gobierno. 
Como  esta  voz  escuche  cuando  muera: 
t¡ Claudio  Nerón,  emperador  de  Ro- 

[ma!> 

ESCENA  XVL 

NERON.  -  AGRIPINA. 

NERON. 

El  veneno  traigo  aquí , 
SI  para  eso  me  llamas. 

AGRIPINA. 

Hov  quiero  ver  si  me  amas , 
Y  hoy  verás  si  te  amo  á  ti. 

K K RON. 

¿Qué  modo  se  ba  de  tener 
Para  malar  á  mi  padre? 

AGRIPINA. 

Si  has  de  decir  á  tu  madre, 1 
Quítete  el  cielo  el  poder. 

nehon. 

No  es  posible,  en  la  comida , 
Que  este  veneno  le  dén. 

AGRIPINA. 

¿  Y  en  la  bebida  ? 

NERON. 

También,  * 
Si  hacen  salva  á  la  bebida. 

AGRIPINA. 

Pues  escucha :  este  glotón 
Ansí  ejercita  la  boca , 
Que  á  vómitos  se  provoca. 
Que  es  una  infame  invención. 
Para  esto,  por  la  garganta 
Se  mete  una  pluma ,  y  luego 
Sale  ile  aquel  vientre  ciego 
Debida  y  comida  tanta. 
En  esta  pluma  podremos 
Pouer  el  veneno. 

NERON. 

Bien. 

El  premio,  Señora,  os  dén 
De  <los  tan  raros  extremos. 
¡  Qué  hermosura  y  discreción ! 

AGRIPINA. 

Entra  pues ,  Nerón,  y  muera; 
Quejo  haré  que  Roma  quiera, 
Aunque  lépese,  á  Nerón. 

(Yante.) 

i  Si  algún  dia  hat  de  decir  :  ¿Qui  modo  te 
kü  de  tnur  para  matar  é  mi  madre,  etc. 

«  También  no  etpotíole,  en  lugar  d*  tam- 
poco <t  potibtt. 
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escena  xvii. 

palante,  Félix,  oton.  .. 

PALANTE. 

Fué  nptable  espectáculo  el  del  lago, 

Y  la  uaumaquia  cosa  milagrosa. 

OTON. 

De  loda  Italia  vino  gente  á  vella, 

A  Tama  de  la  fábula  v  batalla 

De  cincuenta  galeras,  que  se  hicieron 

FÉLIX. 

No  es  justo  que  llamarse  pueda  fábula 
Donde  hubo  vencedores  y  vencidos , 

Y  sobre  libertad  se  peleaba. 

OTON. 

¡Hermosas  Gestas  hizo  Claudio  a  Julia! 

FÉLIX. 

Fueron,  en  ño,  de  emperador  romano- 

OTOS. 

No  las  ha  visto  Roma  semejantes. 
¡  Qué  grande  amor  la  tiene! 

HALASTE. 

No  ha  querido 
A  ninguna  mujer  como  á  Agriplua. 

FÉLIX. 

Jamas  le  pide  cosa  que  Te  niegue. 


Es  viejo  esposo  de  mujer  gallarda ; 
Que  paga  en  obras  lo  que  falta  en  gus- 

FÉLIX.  [t<>S. 

Luego  ¿es  grande  el  amor  en  hombres 
OTON,  [viejos? 
Los  mozos  ,  Félix,  en  efeto  mozos, 
Que  gozamos  con  gusto  y  bizarría 
La  verde  primavera  de  los  anos 
Sin  admitir  humanos  desengaños: 
Los  mozos,  que  pasamos  porlas  flores 
Que  pasaron  entonces  los  mayores ; 
Los  mozos ,  que  pensamos  que  la  vida 
Es  una  cosa  que  jamás  se  acaba , 
Engañados  del  tiempo,  y  satisfechos 
De  que  por  nuestros  años,  gusto  y  méri- 
Donde  quiera  seremos  admitidos,  [tos 
No  tenemos  amor  tan  verdadero ; 
Pero  un  hombre  que  ya  pasó  los  dias 
Mejoresde  su  edad  y  está  en  las  noches; 
El  que  con  blanca  barba  ve  mezclarse 
linos  cabellos  como  el  oro  rubios, 
Y  en  su  boca  desierta  ajenos  dientes, 
Ama ,  regala  y  sirve  noche  y  dia. 

ESCENA  XVIII 

AGRIPINA.  —  Dichos. 

AGRIPINA. 

Guárdeos  elcielo,  lustre,  honor  y  gloria 
Del  imperio  romano,  y  las  colunas 
lio  que  su  excelsa  máquina  sustenta. 

palante.        [radora ! 
¡Oh  hermosa  Julia !  oh  hermosa  empe- 
Digna  de  serlo  de  infinitos  mundos, 
Si  un  mundo  se  volviera  cualquier  hom- 

[bre, 

Grande,  como  pequeño  se  imagina. 

ACRIPm. 

¡A  mi  lisonjas,  singular  Palante , 
Palante  bien  nacido,  antiguo  y  noble! 

FÉLIX. 

Por  él,  Señora,  responderos  quiero 
Que  no  sólo  Palante,  pero  Roma 
Toda  generalmente,  el  vulgo  y  nobles, 
La  plebe,  los  patricios  y  los  éqoites. 
Los  pretores,  tribunos  y  los  cónsules, 
Las  cohortes  urbanas,  lasprelo  ' 
Todas  adoran  ese  nombre  tuyo. 


AGRIPINA. 

Si  eso  fuese  verdad ,  Félix  gallardo, 
Félix  de  noble  sangre,  bien  pudria 
Vivir  segura,  que  muriendo  Claudio 
Cumplirán  su  palabra  yjuramentu 
De  recibir  ei;  el  romano  imperio 
A  mi  hijo  Nerón.  ' 

OTON. 

Bella  Agripina, 
¿kn  eso  pones  duda !  Agravio  haces 
A  tu  hermosura ,  6angre,  ingenio  y  mé- 
vi        j  fritos, 
Y  al  valor  de  Nerón,  que  está  jurado 
Ya  por  emperador  de  toda  Roma. 

AGRIPINA. 

Otón  valiente ,  por  tus  armas  digno 
De  mil  coronas  civicas ,  v  láureas 
Mura  les  y  castrenses  y  gramíneas. 
Si  reina  mi  Nerón ,  todo  este  imperio 
Sin  duda  es  de  los  tres:  regilde  todos. 

OTON. 

¡Ojalá  que  llegase  tan  buen  día! 

PALANTE. 

¡Quiéralo  Marte! 

PÉLIX. 

¡Júpiter lo  ordene! 

AGRIPINA. 

¿Que  me  puedo  liar  de  todos? 

PALANTE. 

Puedes. 

AGRIPINA. 

Pues  sabed  ¡oh  romanos  generosos! 
Que  Claudio  es  muerto. 

PALANTE. 

¡Válgame  el  gran  Júpiter! 

AGRIPINA. 

Sobre  mi  estrado  en  mi  aposento  que- 
oton.  [da. 
Pues  ¿qué  aguardas? 

AGRIPINA. 

Saber  la  intención  vuestra. 

FÉLIX. 

Esta  es  nuestra  inienclooyla  de  Roma. 
acripina.  (Llamando.) 

¡Nerón 


ESCENA  XIX. 

NERON.— Dichos. 

NERON. 


AGRIPINA. 

Llega  á  tus  amigos. 


Dadme  esos  brazos,  como  á  hechura  de- 
oton.  [Nos. 
¡Oh  gran  Nerón,  oh  emperador  romano! 

PALANTE. 

¡  Oh  gran  César,  augusto,  milagroso! 

FÉLIX. 

¡Oh  padre  de  la  patria  felicísimo! 

PALANTE. 

¿  Qué  tardamos  ?  Levántese  en  los  bom- 
félix.  [bros. 
Véale  Roma ,  ¡y  viva  el  que  le  amare! 

PALANTE. 

Y  ¡muera  el  que  su  nombre  aborreciere! 

NERON. 

En  mi  no  tenéis  rey,  sino  un  amigo. 
A  lodos  os  tendré  por  padres. 


PALANTE. 

I  Nerón,  César  augusto!  Nerón,  viior! 
r¿üx. 

¡  Nerón  la  posesión  del  mundo  loma! 


Neroo  invicto, 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

NERON, SÉNECA, PALANTE , OTON, 
DARDANIO, 


OTON. 

Volgesio  queda  ve.icido, 
Y  el  Rey  de  Armenia,  su  I 
Viene  en  resguardo  ofrecido 
De  que  al  imperio  romano 
Está  sujeto  y  rendido. 
Con  el  ejército  queda 
Vinidio,  para  que  pueda, 
Como  capitán  valiente, 
Conducir  la  demás  gente  , 
Sin  que  de  lo  justo  exceda. 

NERON. 

¿Tú  eres  Dardaoio? 

DARDANIO. 

Yo  soy. 
NenoN. 

¿Qué  razón  movió  á  tu  hermano 
A  alzar  sus  banderas  hoy 
Contra  el  imperio  romano, 
En  cuya  defensa  estoy? 

PARDANIO. 

No  saber  que  tú  vivias 
En  el  lugar  doude  estás; 
Que  de  Claudio,  bien  sabias 
Que  nos  obligaba  á  más 
Remisión  de  tantos  dias. 
Ya ,  Señor,  estás  seguro, 
Pues  dentro  el  romano  muro 
Tienes  á  Dardanio  preso. 


Tu  prisión  parece  exceso 
En  fa  piedad  que  procuro 
No  conviene  á  nuestro  i 
Usar  mal  de  la  Vitoria  , 
Ni  tenerte  en  cautiverio. 
Basta  el  honor  de  la  gloria : 
La  venganxa  es  vituperio. 
A  tu  tierra  libre  parte; 
Que  es  infamia  aprisionarte, 
De  mi  poder  imperial ; 
Que  si  no  fueres  leal, 
Roma  sabrá  castigarte. 

DARDANIO. 

Beso,  gran  César,  tus  piés. 

SÉNECA. 

,  Qué  hazaña  tan  valerosa  ! 


Vete. 

DARDANIO. 

Tú  verás  después 
Que  esla  piedad  poderosa 
Másqne  tos  águilas  es. 
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KEBOK,  SÉNECA ,  PALANTR,  OTON, 
acompañamiento. 

PALANTE. 

.Quién  podrá  dar  alábanla, 

Grao  Señor,  á  lu  respuesta , 
Qoe  eo  lal  bienaventuranza 
Tiene  a  vuestra  Homa  puesta, 
Que  tal  siglo  de  oro  alcauxa? 

FÉUX. 

Los  soldados  pretorlanos  . 
Ayuda  de  costa  piden. 

NERON. 

;0h  valerosos  romauo*! 
Aüora  verán  que  miden 
Sos  espadas  con  mis  manos. 
Repártanles  diex  talentos... 
.Qué  digo  diez?  treinta  digo ; 

Y  para  qoe  estén  contentos, 
Diexmll  hanegas  de  trigo. 

OTON. 

,  Qué  famosos  pensamientos! 
tHay  principe  semejante? 

PALA STB . 

Las  provincias  coa  tributos 
Tieueo  queja ,  y  es  bastante, 
Que  estériles  van  de  frutos. 

nerón. 
i  Oh  buen  amigo  Halante! 
Adviérteme;  que  el  que  rige. 
Si  no  le  avisa  ei  privado. 
Jamas  sus  falus  corrige ; 

Y  do  ha  mucho  que  al  Senado 
Eso  que  me  dices  dije. 
Modérense  desde  boy  más, 

Y  pugnen  un  tercio  ménos. 

PILANTE. 

Si  desa  manera  das , 

A  ios  Césares  más  buenos 

Dejará  lu  fama  atrás. 


¿ Quién  fué  dellosel  mejor? 

FÉUX. 

El  divino  Otavuno. 


¡Hito  leyes? 

FÉUX. 

Si,  So&or, 
De  verdadero  romano 
Y  de  heróico  emperador. 

NERON. 

Pues  por  esas  instrucciones 
Boma  se  rijas. 

séneca. 
Al  dorado 
Siglo  su  nombre  autepones. 

P ALANTE. 

Si  cuantos  la  bao  gobernado 
Hubieran  sido  Nerones... 

SERON. 

¿Ha;  pobre  algún  senador? 

rúLtx. 

Curio  Camilo,  Señor, 
Tereucio,  y  Flavio  Vopisco. 

NERON. 

Pues  dénles  renta  del  Asco. 


ROMA  ABRASADA. 

ESCENA  111. 

MARIO,  con  un  papel.- NERON.  SÉ- 
NECA ,  PALANTE ,  OTON  ,  acompa- 
ñar ientc. 

NERON. 

¡Obmi  buen  amigo  Mario! 

MARIO. 

Guárdele  Júpiter. 

NERON. 

Di: 

i  Qué  te  ha  sido  necesario 
Del  Capitolio  ó  de  mi? 

MARIO. 

No  me  trates  desa  suerte, 
Aunque  tu  valor  confirmes. 

NERON. 

4  Qué  es  lo  que  quieres? 

MARIO. 

Advierte 

8ue  sólo  vengo  á  qoe  firmes 
na  sentencia  de  muerte. 

NERON. 

¿Que  algún  hombre  ha  de  morir, 
Y  lo  be  de  firmar! 

MARIO. 

¡Me  espanto 
Que  eso  me  puedas  decir  í 

NERON. 

¡Pluguiera  á  Júpiter  santo 
Que  no  supiera  escribir! 

SENECA. 


:  Oh ,  gran  palabra  ,  un  dina 
De  ser  al  mundo  famosa! 
¡Palabra  noble  y  bentna. 
Palabra  santa  y  piadosa , 
Palabra  casi  divina ! 
i  A  qué  rey  ó  emperador 
Ha  sido  en  el  mundo  oida 
Palabra  de  más  valor! 

NERON. 

¿Que  éste  ba  de  perder  la  vida ! 

MARIO. 

Esto  es  justicia,  Señor. 

NERON. 

Muestra;  que  tiembla  la  mano 
De  un  acto  tan  inhumano.— 
•  Nerón  Claudio.»  Va  firmé. 

MAH10. 

Beso  tus  plés. 

NERON. 

¡  Que  esto  fué 
Ser  emperador  romano ! 

{Vite  Mario.) 

FÉLIX. 

La  Emperatrit  viene  aquí. 

ESCENA  IV. 

AGRIPINA. — NERON ,  SÉNECA,  PA- 
LAN TE, OTON, 


AGRIPINA. 

¡  De  rodillas ,  mi  Señor '. 

NERON. 

Vos ,  madre ,  sois  mi  Señora. 

AGRIPINA. 

Ved  que  sois  emperador. 

NERON. 

Ved  que  sois  emperadora. 

SENECA. 

¿Vio  el  mundo  tal  obediencia! 

PALANTE. 

Tal  maestro  tuvo  en  ll. 

AGRIPINA. 

Vengo  á  pedirte  licencia 

Sólo  para  hacer  de  tí 

Por  ménos  de  un  hora  ausencia. 

NERON. 

Mi  señora,  ¡á  vueslra  hechura! 
¡  A  mi.  á  quien  le  distes  ser! 
O  ¿hacéis  burla  por  ventura? 
Vuestro  es  el  ser.  y  el  poder  . 
Por  vos  es ,  y  por  vos  dura. 

AGRIPINA. 

También  querría  que  deis 
A  Cuádralo  el  consulado, 

Y  aquellas  legiones  seis 

gue  Córbuto  ba  gobernado 
n  Furlo  Plaucio  paséis. 

NERON. 

En  lo.que  es  vuestro,  Señora. 
¿Queréis  que  yo  mande  agora? 
Daldo  vos  á  quien  gustéis. 

SÉNECA. 

¿Qué  más  humildad  buscáis? 

AGRIPINA. 

Roma  con  razón  te  adora. 
Con  esto  me  voy. 

NERON. 

Patantc . 
Séneca ,  Félix ,  amigos . 
Dejadme  solo :  id  delante. 

AGRIPINA. 

Dios  te  libre  de  enemigos. 

NERON. 

Poco  es  agora  importante: 

Y  perdonad ,  qoe  uo  voy 
Con  vos ;  que  estoy  ocupado. 
{Yante  Agripino ,  Séneca ,  Palante  y  el 

Acompañamiento.) 


¡Gran  priocipe! 

FÉUX. 

¡Gran  valor! 

PALANTE. 

II  Cónsul  Mario  está  aquí. 


¿Tiene  negocios  Nerón? 

NERON. 

;  Halos  de  haber  para  ti, 
Si  ellos,  yo  y  el  mundo r 
Tierra  en  tus  piés? 

AGRIPINA. 

¿Cómo  ansí? 

NERON. 

Porque  Nerón  los  adora. 


ESCENA  V. 

NERON, OTON. 

NERON. 

Ya ,  Otón ,  que  á  solas  estoy, 
Quiero  ver  qué  has  negociado. 

OTOS. 

¿Puedo  hablar? 

NERON. 

Licencia  doy. 

OTON. 

A  Fenicio  pregunté 
Lo  que  Aeta  respondió. 

NERON. 

Dime  presto  lo  que  fué. 

OTON. 

Dijo  al  principio  de  no. 
Incrédula  de  tu  fe; 
Después  dijo  que  secreto 
Esta  noche  á  su  ventana 
Vayas  á  hablarla. 

NERON. 

En  efeto, 
¿Que  ya  la  mujer  se  allana? 
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Era  el  tercero  discreto ; 

Y  para  decir  verdades, 
Con  el  talle  persuades 
Más  que  con  la  majestad . 

NERON. 

¿Que  ese  engendra  voluntad 
Más  que  no  las  majestades? 

OTON. 

Tráesle  agora  encogido, 

Y  á  Séneca  tan  sujeto 
(Aunque  por  esto  querido 

De  Roma),  que  algo,  en  efelo, 
Tienes  el  |¡usto  abatido. 
Rueño  es  que  seas  humano; 
Perodasle  tanta  mano 
A  tu  madre ,  que  es  muv  cierto 
Que  en  Roma  y  en  Asia  ha  muerto 
A  Narciso  y  á  Silano. 

Y  si  Séneca  no  hubiera 
Puesto  freno  á  su  crueldad, 
Notables  cosas  hiciera. 

MEROS. 

Ya  eé  que  tanta  bnndad 
Me  alaba  y  me  vitupera. 
De  hoy  mas  seré  inferen  le; 
Que  cinco  años  he  vivido 
Recogido  injustamente, 
Por  no  llegar  á  mi  oide 
Que  era  mi  madre  insolente. 
Esta  noche  salgo  fuera. 
Yoyme  á  armar :  dile  á  Fenicio 
Que  vamos  donde  me  espera 
La  que  ha  sido  el  sacrificio 
De  mi  voluntad  primera. 

Y  guardad,  no  sepa  Otavia 
Que  voy  á  gozar  de  Aeta ; 

Que  aunque  es  eu  extremo  sabia, 
O  no  ama  ó  no  es  discreta 
Quien  de  celos  no  se  agravia. 
(Vanse.) 

ESCENA  VI. 

OTAVIA ,  PALANTE. 

PALANTE. 

Con  razón  estás  quejosa , 
Que  el  Emperador  tu  esposo 
Intente  tan  uueva  cosa. 

OTAVIA. 

De  verle  andar  receloso. 
Vengo  yo  á  estar  sospechosa. 
La  compañía  de  Otón , 
No  la  culpo,  ni  es  razón  ; 
Que  es  de  sanare  consular ; 
Pero  ¿  por  qué  ha  de  privar 
Un  hombre  vil  con  Nerou? 

PALANTE. 

Por  Fenicio  y  por  Nicelo 
Debes  de  esUir  con  cuidado. 

OTAVIA. 

Que  le  tengo  le  prometo ; 

Y  me  da  celos  y  enfado 
Verlos  hablaren  secreto. 
¿Qué  tiene  Nerón  que  hablar 
Con  Niceto  y  con  Fenicio? 

PAI.A^TE. 

No  tienes  que  rpcelar 
De  su  prudentejüicio 

Y  su  valor  singular. 

OTAVIA. 

Anda,  Palante;  que  tiene 
Muy  nueva  la  condición. 
Ya  sale  ,  ya  se  detiene , 
Ya  contra  su  inclinación 
A  la  media  noche  viene. 
Va  no  ocupa  lautas  horas 


Con  Séneca ,  ya  le  deja ; 

Y  coando  viene  á  deshoras, 
Si  eslima  en  algo  mi  queja, 
Es  con  palabras  traidoras. 
Ya  da  vueltas  en  la  cama, 
Ya  no  sosiega  ni  drerme , 
Ya  loque  es  licito  infama  : 
Señales  de  aborrecerme , 
O  de  que  tiene  otra  dama. 
Ya,  si  requiebros  le  digo. 
Que  se  duerme  me  responde ; 
Si  está  despierto,  y  prosigo 

¿Que  por  qué  el  rostro  me  esconde? 

Me  dice  que  I*  persigo. 

No  dudes  que  no  es  quien  era. 

PALANTE. 

Macho,  Señora .  me  altera 
Esa  notable  mudanza ; 
Pero  ten  buena  esperanza , 

Y  que  es  mozo  considera. 

Que  no  es  posible  que  un  hombre, 
Aunque  algún  vicio  tuviese, 
Fscureciese  su  nombre , 

Y  su  crédito  perdiese, 
Para  que  Roma  se  asombre, 
Donde  tiene  jusia  fama 

De  que  le  estima  y  le  ama : 

Y  porque  de  celos  mudes , 
Mira  que  por  sus  virtudes 
Pompilio  Roma  le  llama. 

Mas  si  gustas  que  yo  entienda 
Lo  que  con  Niceto  trata, 

Y  qué  es  lo  que  le  encomienda , 
Yo  lo  haré. 

OTAVIA. 

Si  fuere  ingrata, 
Fuego  de  celos  me  encienda.— 
Parte ,  Palante  ,  y  conoce 
Qué  es  lo  que  tratan  los  tres, 

Y  por  qué  viene  á  las  doce. 

PALANTE. 

Yo  aseguro  que  no  es 
Dama  que  requiebre  y  goce. 
Negocios  de  Roma  son , 
Porque  en  su  gobernación 
Se  aventaja  á  Otaviano. 

OTAVIA. 

Seguros  dejo  en  tu  mano 
Los  miedos  del  corazou. 

(Yante.) 


Una  calle.en la  cual 


ESCENA  VII. 

NERON ,  NICETO,  FENICIO  t  OTON, 
de  noche ,  con  rodelas  y  capotillos. 
Uros  músicos.  I'n  hombre  ,  dentro. 

uno.  (Dentro.) 
Aguarden  tos  bellacones , 
Aguarden. 

rf.ro*. 
El  diablo  aguarde. 
niceto. 

¡Rien  se  hizo! 

FENICIO. 

Llegué  larde. 

NICETO. 

¡Brava  fruta! 

OTON. 

Es  canelones. 

NERON. 

¡Hermosamente  corrí 
El  papel  de  confitura! 

OTON. 

¡A  qué  buena  cov untura 
El  ciularazo  le  di! 


Vuestra  Alteza  ,vive  Apolo, 
Que  corre  como  una  cebra! 

NERON. 

Ya  la  cabeza  me  quiebra 
Tanta  Alteza,  estando  solo. 
Aquí  no  hay  Alteza  agora  ; 
El  César  quédese  allá; 
Que  por  dicha  dormirá 
Con  su  enfadosa  señora. 
Cinco  años  <*.e  emperador 
No  estimo  eu  lo  que  esta  noche. 

NICETO. 

Allí  suena  un  coche. 

NERON. 

¿Coche? 


Será  de  algún  Senador. 

NERON. 

Si  es  de  damas ,  parle ,  Olon  , 
Y  diles  dos  picardías. 

OTON. 

Creo  que  son  vecinas 


¿Quién? 

OTON. 

Las  de  Mario  Pisou. 

NERON. 

¡Oh.  qué  feas!  Tirarélas 
Cuatro  pelladas  de  lodo. 

OTON. 

No  las  trates  de  ese  modo. 
Que  traen  hacha  y  centinelas. 

NERON. 

Démosles  vaya. 

FENICIO. 

Eso  si. 
nerón.  (Llegándose  á  una 
¡  Ah  borrachas,  picaronas, 
Arrugadas  como  mooas! 
¿Adonde  os  llevan  ansi? 
;  Vais  acaso  desterradas, 
O  á  hacer  alguna  invención? 
Guardaos  que  sepa  Nerón 
Que  sois  ninfas  deportadas  ; 
Que  os  llevará  á  su  palacio. 

OTON. 

Ya  los  hombres  se  alborotan. 

FENICIO. 

¿SI  vendrán  á  reñir?  ¿Votan? 

OTON. 

Pa récese  en  el  espacio.  - 

NERON. 

Eso  si :  mátese  alguno. 

Ya  que  he  salido  esta  noche. 

OTON. 

Ya  pasa  adelante  el  coche. 

NERON. 

Todos  mentis  uno  á  uno, 
¡Picaños,  cobardes! 

FENICIO. 

¡Bueno! 
¡Bravo,  Señor,  has  quedado, 
Habiendo  á  Aela  gozado! 

NERON. 

Pues  áun  agora  soy  trueuo. 
Todo  aquesto  ha  sido  ensayo 
De  mi  furia  y  valentía  : 
Líbrete  Dios  de  aquel  dia 
Que  Roma  conozca  el  rayo. 

oton.  (Ap.  d  Fenicio.) 
No  habla ,  con  la  blandura 
Que  suele,  el  Emperador. 
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FENICIO. 

Calla  y  sigúele  el  humor; 
Que  agora  todo  es  locura. 

NERON. 

¿  Quién  vive  en  aquesta  reja? 

FE.MCIO. 

Una  vieja  que  se  vende 
Por  niña. 

nerón. 
A  quien  uo  lo  entiende. 
(Llégate  á  la 
Sal  aquí,  bellaca  vieja. 
¡Ah  hechicera .  imitadora 
Ue  Circe ,  Medea  y  Canidia! 
¡  Ah  retrato  de  la  envidia ! 
¿Andas  por  el  aire  agora  ? 
«Duermes,  bellaca,  ó  brujeas? 
¿Qué  chupas  agora,  di? 
¿Son  nidos  ú  hombres' 


¡  Ansi ! 

;  Bieu  la  pintas  y  hermoseas ! 

NERON. 

¿ So  hay  ana  piedra? 


Pues  ¿no? 


ñeros». 
A  la  ventana. 

NICETO. 

¡Bien! 

i 

ESCENA  VIII. 

UNA  VIEJA,  saliendo  á  una  ventana 
con  un  candil.—  NERON,  OTON, 
FENICIO,  NICETO.  Músicos. 

VIEJA. 

¡Mala  pedrada  te  dén! 

NEHON. 

¿Cómo  es  eso? 

FENICIO. 

Que  salló. 

NERON. 

i  A  la  vieja! 


ROMA  ABRASADA. 

NERON. 

Pues  ¿  véngolo  vo  á  comprar? 
¡Ah,  mi  señor  Diaquilon! 
¿Está  vuarced  acostado? 

ESCENA  IX. 

UN  BOTICARIO,  dentro  de  tu  casa.— 
NERON,  OTON,  FENICIO,  NICETO 
y  los  msicos  en  la  calle. 

on  ROTiCARio.  (Dentro.) 
Allá  va  azúcar  rosado. 

NERON. 

¿Cuántas  uncías? 

boticario.  (Dentro.) 
Cuatro  son. 
( Vierten  por  una  ventana  un  jarro 
de  agua.) 


Desvia. 


Ya 


Embistióme. 


NERON. 

tarde. 

NICETO. 

¿Cómo? 

NERON. 
FENICIO. 


Tira. 

VIEJA. 

jAv.ay! 
>>>  habrá  sabido  el  ladrón 
fue  hay  Emperador  Nerón, 
Donde  tanta  virtud  hay.  (Retirase.) 


Mi  virtud 

OTO*. 

Cerró. 
Aquí  un  boticario  vive. 

NERON. 

Machas  piedras  me  apercibe: 
Quitaré  estas  tablas  yo. 

OTON. 

¿Qué  quieres  hacer? 


Y  ¿  era  ansi 
Azúcar  rosado? 

NERON. 

Si; 

Mas  huele  á  ungüento  de  plomo. 
Perezca  este  boticario. 

FENICIO. 

Dale  al  diablo,  que  es  guillote, 
No  nos  arroje  algún  bote 
Del  humano  letuario. 
Vente  á  casa. 

NERON. 

¿Cómo  á  casa ! 
¿Hay  imperio  ó  majestad 
Como  andar  por  la  ciudad 
Gritando,  y  viendo  que  pasa? 
Música  demos  aquí. 

OTON. 

Conoceránte  en  la  voz. 

NERON. 

¿Qué  importa? 

NICETO. 

Hoy  estás  feroz. 


(ajas,  redomas  y  botes. 

OTON. 

toso*  no  los  alborotes  ; 
Que  le  podrán 


NERON. 

Déjame  ver  derramar 
El  téruput  y  uncías  tres. 

OTON. 

Mira  que  lastima  es. 

L.-Y. 


Y  lo  lie  de  ser  desde  aquí. 

ji  lis  icos.  {Cantan.) 
Aquiles  estaba  en  Troya 
\  Mirando  torres  y  almenas, 
Allos  y  vaitiKjtüriosas 
Oe  haber  afrentado  á  Grecia. 

:>iehon. 
Dejaldo,  no  cantéis  más. 
¿  Qué  es  Troya  ni  qué  es  Aquiles? 

NICETO. 

Bien  dices :  lodos  son  viles 
Donde  tú,  Nerón,  estás. 

NERON. 

Aqniiillos  era  un  loco. 
Arrogante  y  fanfarrón. 
Torná  á  decir  la  canción. 

FENICIO. 

Cantad  :  —  y  sosiega  un  poco. 
músicos.  (Cantan.) 

Y  mirándolas  con  ojot 

De  venganza  y  de  soberbia. 
Arrojó  una  lama  y  dijo 
A  los  que  estaban  en  ellas  : 


Decilde  A  Elena 

Que  fué  mujer,  y  que  mi  lanxa  et  etta. 

NERON. 

¡Extremado  desatino! 

NICETO. 

Dice  que  Elena  es  mujer, 

Y  que  ansi  pudo  ofender 
De  (.recia  el  valor  divino; 
Mas  que  su  lanza  es  aquella 

Y  aquel  su  valor  sin  par. 
Que  podrá  desagraviar 
Mejor  que  ofenderlos  ella. 

NERON. 

¿  Quién  compuso  esta  canción  ? 

FENICIO. 

Camilo,  un  nuevo  poeta. 

SERON. 

Esto  de  poesia  es  seta 
Donde  es  el  dios  la  opinión. 
Mañana  le  be  de  llamar 

Y  repreodelle. 

FENICIO. 

¿Por  qué? 

NERON. 

Porque  contra  Troya  fué, 
A  quien  debiera  amparar. 
Nosotros  somos  troyanos , 
Que  decendimos  de  Eneas: 
— Y  eso  de  Troya,  no  creas 
Que  fué  por  falta  de  manos. 

FENICIO. 

Verdad  es  que  fué  traición. 


Pues  oid  un  epigrama 
Que  hice. 

NICETO. 

Será  de  fama. 

OTON. 

¿Quién  lo  duda? 

NERON. 

Escucha,  Otón. 

Mientras  Héctor  divino  despojaba 
Un  griego  muerto  en  el  troyano  fuego, 
Aquiles  griego  (basta  decir  griego) 
Por  las  espaldas  á  traición  le  clava. 

Nerón  leyendo  el  vil  suceso  estaba, 

Y  donde  dijo  Aquiles,  borró  luego 
El  nombre  infame,  de  coraje  ciego, 

Y  dijo  ansi  con  voz  soberbia  y  brava  : 
Si  como  yo  te  borro,  te  pudiera 

Quitar  de  los  archivos  de  la  fama, 
Esto  en  lugar  de  la  traición  pusiera: 
tNo  vló  la  muerte  á  Héctor,  pnes  le 

[infama; 

Por  la  espalda  murió;  que  si  l«  viera, 
Muriera  como  fénix  en  su  V 


¡Notable! 


OTON. 
NICETO. 

¡  Lindo ! 

FENICIO. 

¡  Extremado ! 

OTON. 

¡Malos  años  para  Enio! 

NICETO. 

¿Qné  es  Enio  para  su  Ingenio, 
Ni  el  griego  Homero  imitado? 

OTON. 

Su  caja  de  oro,  es  muy  llano 
Que  boy  Alejandro  te  da. 

NICETO. 

Métase  Virgilio  allá 

Con  su  Arma  pirumque  cano. 

19 


Digitized  by  Google 


FENICIO. 
En  música  y  poesía 
Ninguno  á  Nerón  iguala. 

ESCENA  X. 

Cuatro  embocados  ,  con  rodelas.  — 
NERON,  OTON,  FENICIO,  NICETO, 
milicos. 

NERON. 

No  es  esta  trápala  mala 
Para  aquello  que  os  decía.— 
¿Quién  va  alia? 

un  eu rosado. 
Unos 


¿Son  de  paz? 

EMBOZADO. 

A  cantar  vienen. 
Si  no  es  que  en  la  calle  tienen 
Mucho  en  qué  entender,  alón. 

ME RON. 

¿Qué  esaton?  ¡Pese  al 
¡Mueran! 

Sacude. 

(Riñen.) 


Eso  si. 

fERICIO. 

¡Bravo  valor! 

UN  EMBOZADO. 

¡  Ay,  cal ! 


Clávele  con  esa  esqdina. 

NICETO. 

Geute  viene  a  socorrer. 


¿Si  es  justicia? 

NERON. 

Sea  quien  fuere. 

OTON. 

Harás  que  Roma  se  altere, 
Si  te  viene  á  conocer. 

NERON. 

Vamos  á  tu  casa ,  Otón. 

OTON. 

Creo  qne  estará  acostada 
Mi  mujer. 

NERON. 

Pues  ¿qué  le  enfada? 

OTON. 

Vamos. 


Di  que  soy  Nerón. 

(Vatue.) 

Sala  del  palacio  imperial. 

ESCENA  XI. 

AGIUP1NA ,  PALANTE. 

AGRIP1NA. 

¿Que  el  Emperador.  Palante, 
Con  Niceto  y  con  Fenicio 
Sale  deesa  suerte! 

PALANTE. 

Es  vicio 
A^ora  poco  importante; 
Pero  puédese  enseñar... 

ACRIPINA. 

Antes  el  principio  importa, 
Porque  quien  éste  uo  corla, 


ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Después  no  llene  lugar. 
Dime  ¿á  qué  va? 

PALANTE. 

Diligencia 
Me  ha  costado,  porque  Olavia 
Ya  de  sus  celos  se  agravia. 

ACRIPINA. 

Derriban  loda  paciencia. 
Son  celos  envidia  llera, 
Y  la  envidia  no  reposa. 
¿Es  amor? 

PALANTE. 

De  cierta  hermosa. 

ACRIPINA. 

¿Casada  ó  libre? 

PALANTE. 


ACRIPINA. 

¿Tiene  valor? 

PALANTE. 

No;  que  filé 
Esclava,  j  ya  se  libró. 

ACRIPINA. 

¿Que  es  liberta? 

PALANTE. 

Y  pienso  yo 
Que  bá  poco,  coando  lo  esté. 

ACRIPINA. 

¿Es  bella? 

PALANTE. 

Por  todo  extremo. 


¿Llámase? 


PALANTE. 

Aeta. 


Y  j  que  sea 

Tan  dichosa ! 

PALANTE. 

Que  desea 
Nerón  regalada,  temo. 

ACRIPINA. 

Que  ella  fuera  su  privanza , 
No  nos  importara  mocho ; 
Pero  temo  lo  que  escucho 
De  su  desden  y  mudauza. 
Ya  sale ,  ya  se  entreifene , 
Ya  no  estudia  ,  ya  eslos  dias 
Anda  en  malas  compañías , 
Ya  armado  y  desnudo  viene. 
Anda  con  desasosiego, 

Y  no  me  visita  tanto. 

PALANTE. 

Ya  sabes ,  Señora ,  cu  6 Dio 
Se  apaga  al  principio  el  Fuego. 
Remedia  este  mal  temprano. 

ACRIPINA. 

Celos  quiero  hacerle. 

PALANTE. 

¿Como? 

ACRIPINA. 

Ocasíor  fingida  tomo 
De  regalar  a  su  hermano. 
Esto  le  dará  temor, 
Pensando  que  lia  de  perder 
Su  imperio,  y  que  quiero  hacer 
A  su  hermano  emperador. 

PALANTE. 

Eres,  Señora ,  tan  sabia , 
Que  luego  en  el  blanco  diste. 

ACRIPINA. 

Este  es  Británico  triste , 

Y  su  pobre  hermana  Olavia.— 


CARPIO. 

BRITÁNICO  <,  OTAV1A.- 
PALANTE. 


AGRIPINA. 

.¿Tan  de  mañana,  hijos  míos ! 

6TAVIA. 

No  debe  de  ser  por  bien. 

ACRIPINA. 

Bien  es  que  celos  te  dén 
|  De  Nerón  los  nuevos  bríos. 
¿A  qué  hora  vino? 

OTA  VI  A. 

A  las  tres. 

ACRIPINA. 

¿En qué  anda? 

0TAV1A. 

Enamorado. 

ACRIPINA. 

Antes  dicen  que  el  Senado 
C-usa  de  tus  celos  es. 

OTA  VIA. 

Pues  ¿  qué  el  Senado  le  ocupa  ? 

ACRIPINA. 

Tratan  de  dario  gobierno. 

OTAVIA. 

Otro  Senado  más  tierno 
Del  suyo  le  desocupa. 
Finjasé  Tu  Majestad 
Muy  ignorante  de  todo. 

ACRIPINA. 

Luego  ¿es  tu  queja  de  modo 
Que  ofenda  la  voluntad  ? 

OTAVIA. 

La  voluntad  y  la  vida, 
Porque  no  es  ménos  que  haber 
Otra  gallarda  mujer... 

ACRIPINA. 

Dilo. 

OTAVIA. 

De  Nerón  querida. 

PALANTE. 

Todo  lo  sabe,  Señora: 

Bien  puedes  hablar  más  claro. 

ACRIPINA. 

Antes ,  mi  Olavia ,  reparo 
En  lo  mucho  que  le  adora. 
Deben  de  ser  mocedades 
Eso  que  cuentan  de  Aeta. 

OTAVIA. 

Dasme ,  en  fin ,  como  discreta 
Poco  á  poco  las  verdades. 
No  ignorabas  tú  sus  nombres. 

ACRIPINA. 

Culparme  en  vano  procoras ; 
Que  hacer  esas  travesuras 
Es  condición  de  los  hombres. 

OTAVIA. 

Hiciéralas  cuando  mozo. 

ACRIPINA. 

Siempre  quieren  libertad. 

OTAVIA. 

Si  cansa  la  voluntad , 
No  há  tanto  que  yo  le  gozo: 
Y  como  no  le  quisiera , 
El  sentimiento  excusara. 

BRITANICO. 

Mi  hermano  vieae. 

ACRIPINA. 

Repara... 


'  Á  este  personaje  se  le 
eu  las  ediciones  antiguas. 
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ESCENA  XIII. 

NERON,  MCETOjFENlCIO.-DiuHOS. 

NERON. 

¡Extremado  lance  fuera ! 
Mas  quede  para  otro  dia.— 
¿Todo  el  linaje  está  aquí! 
Guárdeos  Júpiter;  y  á  ti , 
Dulce  Otavia ,  esposa  mia- 
¿Qué  bay  de  nuevo?  ¿ Qué  tenéis 
Todos  juntos  que  tratar? 
¿Qué  tenéis  que  despachar? 
i  Qué  es  lo  que  en  consulta  hacéis? 
¿Qué  nuevo  Senado  es  este? 
i  Es  Raíante  el  secretarlo? 
¿Qué  hay  en  Roma  necesario. 
Que  tanto  cuidado  os  cueste? 

AGRIPINA. 

Como  andas  tan  ocupado 
En  tus  (justos ,  y  tan  tierno, 
A  falta  de  tu  gobierno 
Los  cuatro  hacemos  Senado; 
Que  también  será  razón 
Aliviarte  algún  disgusto. 

NERON. 

Que  ninguno  mande  gusto 
En  Roma ,  sino  Nerón. 

OTAVIA 

¡Gentil  manera  de  hablar ! 

AGRIPINA. 

¿Cómo  respondes  ansi? 

Porque  áun  Júpiter  aquí 
No  tiene  ya  qaé  mandar. 
El  daros  yo  tanta  mano 

Y  libertad  en  mi  imperio 
Ha  causado  el  vituperio 
De  mi  valor  soberano. 

Pues  va  los  cuatro  os  juntáis 
En  mi  ausencia  desta  suerte, 
Para  tratarme  la  muerte 
¿Quién  duda  que  os  coo juráis? 

AGRIPINA. 

Temblando  estoy  de  escucharte. 
¿Qué  desobediencia  es  esta  i 

NERON. 

Madre,  más  blanda  respuesta; 
Que  soy  Nerón  y  soy  Marte. 

AGRIPINA. 

Que  Británico  está  aqui , 
Qoe  es  agora  mi  regalo. 
Este  á  mis  pechos  igualo; 
Este  engendré ,  que  no  á  ti. 
Este  es  hijo  de  mi  esposo, 
Legitimo  sucesor 
Deste  imperio. 

NERON. 

Si  es  temor, 
¡Por  mi  vida ,  que  es  donoso ! 
;  Oigan  qaé  lindo  martelo! 

AGRIPNIA. 

Palante,  ¡extraña  mudanza!  (Ap.  áél.) 

PALANTE. 

(Ap.  á  Agripina.  Perdiendo  voy  la  es- 

Y  alguna  traición  recelo.)  [peranza, 
¿Qué es  esto,  amigo  Fenicio? {Ap  áél.) 

FENICIO. 

Entre  padres  y  hijos  es; 
Todo  es  más  amor  después. 

PALANTE. 

Efetos  son  de  algún  vicio. 
Como  el  agua  detenida  , 
Al  tiempo  que  se  destapa , 
Con  más  veloz  curso  escapa , 
Ansi  imagino  su  vida. 


ROMA  ABRASADA. 

Todo  aquel  encerramiento 


Creo  que  ha  de  correr  i 

OTAVIA. 

Mi  vida ,  enojado  estás : 
Sabe  el  cielo  si  lo  siento. 
Si  yo  la  ocasión  be  sido. 
Mira  que  celos  son  rabia. 

.  ÑEROS. 

Vete  norabuena,  Otavia. 
Todos  me  habéis  ofendido. 

AGRIPINA. 

Ea.  vámonos  de  aquí. 
Británico  vive. 

NERON. 

Y  viva , 
Porque  el  imperio  reciba, 
Que  ya  me  quitas  á  mi. 

OTAVIA. 

¡  Ah  mi  Señor ! 

NERON. 

Quita  allá. 

OTAVIA. 

¿Asi  me  tratas! 

NERON. 

Y  es  poco. 

AGRIPINA.  (Ap.) 

Yo  le  amansará  si  es  loco. 

PALANTE.  (Ap.) 

¡Qué  temerario  que  está ! 
( \'ante  Agripina ,  Otavia ,  Británico 
y  PaktnU.) 

ESCENA  XIV. 

NERON,  FENICIO,  NICETO. 

NERON. 

I  Por  Júpiter  soberano. 
Por  el  Dios  de  Delfo  y  Délo, 
Por  Marte ,  por  todo  el  cielo, 
Que  no  ba  de  vivir  mi  hermauo! 
¿Martelos  á  mi  con  él ! 
¿Mi  madre  asi  me  amenaza  ! 
Pues  yo  daré  mejor  traza 
Para  anticiparme  i  él. 
Parte.  Fenicio,  y  á  Hircano, 
Mí  médico,  di  que  luego 
Haga  un  veneno. 

IENICM). 

¿Estás  ciego? 
Mira  que  es  hecho  inhumano. 

NERON. 

Parle  luego,  y  muera  hoy. 


(Vate.) 


No  te  quiero  replicar. 


NERON,  NICETO. 


Furioso  estoy  de  pesar. 

NICETO. 

Y  yo  de  verle  lo  estoy. 

NBRON. 

¿  Hay  insolencia  tan  Aera ! 
¡  Quitarme  el  imperio  á  mi ! 
¿Esta  es  madre! 

NICETO. 

Vuelve  en  tí , 

Y  su  iutencion  considera. 

NERON. 

Juzgue  Dios  de  la  intención; 
Que  yo  de  las  obras  juzgo. 


NICETO. 

¿  Cu  ánto  va  que  te  reduzgo 
A  tu  primera  razón? 

NERON. 

No  me  enfades,  por  tu  vida. 
Hablemos  de  mi  Popea. 

NICETO. 

¿Qué !  Tu  Alteza  ¿la  desea? 

NERON. 

Téngola  en  el  alma  asida. 
Entramos  en  cas  de  Otón , 
Huyendo  de  la  justicia ; 
Que  ya  la  vulgar  malicia 
Me  t  onoció  por  Nerón; 
Y,  como  sabes,  salió 
A  entretenerme  Popea 
Sn  mujer,  con  quien  es  fea 
La  que  á  Grecia  Troya  hurtó. 
Niceto,  no  es  liviandad 
Decirte  que  estoy  perdido. 
Porque  lo  que  fue  s 
Se  convirtió  en 
Amaba  á  la  bella  ««»«, 
Pero  estoy  de  suerte  ya, 

8ue  mi  alma  huyendo  va 
orno  del  arco  saeta. 
Al  tiempo  que  entraba  Otón 
A  recebir  á  su  hermano, 
Tomé  temblando  su  mano, 
Desmayado  el  corazón. 
Dijele :  fHermosa  Popea , 
¡Quién  te  gozara  !•  y  calló; 
Mas  coo  la  vista  mostró 
Lo  que  mis  brazos  desea. 
No  se  qué  tengo  que  hacer; 
Que  estoy  de  Otón  bien  servido , 
Y  no  ba  de  caber  olvido 
En  tan  violento  querer. 
Cómo  he  de  ofender  á  Otón, 
i  él  querrá  darme  lugar? 

NICETO. 

Bien  le  podrás  ausentar 
De  Roma  en  esta  ocasión. 

NERON. 

¿Cómo? 

NICETO. 

Dale  algún  oflcio. 

NERON. 

¡Vive  Júpiter,  Niceto, 
Que  eres  amigo  discreto! 

NICETO-  (Ap.) 
¡  Qué  bien  le  paga  el  servicio ! 


Oye ,  el  lobo  está  en  el  cuento. 

ESCENA  XVI. 

OTON.-NERON.  NICETO. 

OTON. 

Gran  alboroto,  Señor. 
Ha  puesto  en  Roma  el  temor 
De  tu  nuevo  pensamiento; 
Que  ba  sido  cosa  muy  nueva 
No  la  haber  obedecido. 

NERON. 

Justo  pensamiento  ba  sido : 
Yo  sé  que  Roma  lo  aprueba. 
Allá  Ovidio,  el  gran  poeta , 
De  amar  y  reinar  decía 
Que  aborrecen  compañía : 

Y  fué  seotencia  discreta. 
Yo  quiero  solo  maodar 
Para  premiar  mis  amigos , 
Castigar  mis  enemigos, 

Y  mis  injurias  vendar: 
Entre  los  cuales,  Oiou, 
Tu  debes  ser  preferido, 


Digitized  by  Google 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


Asi  porque  me  bas  ser? ido , 
Como  por  ta  diserte  100. 
Hoy  le  bas  de  partir  a  España 
Para  ser  gobernador 
De  Lusitania. 

OTON. 

Señor, 

Tu  amor  me  obliga  y  te  engaña. 
Mejor  estov  á  la  lado 
Para  servirle. 


Ya ,  Oiod  , 
Esta  determinación 
He  consultado  al  Senado. 
A  España  has  de  ir  :  pane  luego.  - 

OTON. 

Pues  ¿  boy,  Señor ! 

NERON. 

Hoy.  ¿Qué  aguardas? 
Mira .  Olon .  que  cuanto  lardas 
Me  quilas  de  mi  sosiego.— 
:Hola!  vosotros  haced 
ha  carta  como  merece. 

OTON. 

Mira,  Señor,  que  parece, 
Mis  destierro  que  merced. 

NERON. 

Vete  luego. 

OTON. 

¿Qué  mudanza 
Es  esta  en  tu  condiciou? 

NERON. 

¿He  de  matarle? 

OTON.  (Ap.) 

¿Estas  son 
Mercedes !  ¿  Esta  es  privanza !  ( Vate.) 

NICETO. 

De  mala  gana  ba  partido. 

ESCENA  XVII. 

FENICIO.— NERON  ,  NICETO. 

FENICIO. 

Va  Británico  espiró. 


¿Cómo? 


fenicio. 
De  beber  pidió. 


Y ¿qué? 

FENICIO. 

La  moerte  ba  bebido. 

NERON. 

Presto  se  hizo.  ¿Qué  dice 


M.  madre? 

rmen. 
Temblando  eslá. 

NERON. 

Eso  si:  guárdese  ya 
Que  otra  vez  me  escandalice. 
¡Cocos  a  un  emperador 
De  Homa !  ¡A  un  Nerón ,  á  un  hombre, 
Que  basta  escuchar  su  nombre  , 
Para  temblar  de  temor! 
¿Y  Otavia? 


Llora. 

NERON. 

Recelo 

ue  áun  ella  ménos  se  agravia 
¡dublé  mi  madre  y  Otavia, 
Tiemble  el  mundo,  tiemble  el 

NICETO. 

Eso  no;  que  si  él 
Y  Júpiter  dél 


Adonde  quiera  que  diese, 

No  dudo  que  lastimase. 

{Ap.  á  Fenicio.  El  está  loco  y  blasfemo.) 

FENICIO.  {Ap.  á  Nictto.) 
Asi  es  bien  para  medrar. 

NtRON. 

,  Quién  me  puede  gobernar. 
Que  á  cielo  ni  tierra  temo  ? 
Ya  basta  lo  que  be  sufrido  , 
Ya  basta  lo  que  be  callado.— 
Niceto... 

NICETO 

Señor... 

NERON. 

Ha  estado 
Nerón  basta  aqoi  dormido; 
Ya  es  tiempo  de  despertar. 
Ve  y  di ,  porque  no  me  enoje , 

8ue  allá  en  la  ciudad  se  aloje  , 
donde  hubiere  lugar, 

Y  que  salga  de  palacio. 

Y  L  guarda  de  alemanes, 
Dirás  á  mis  capi 
Que  le  quiten 


Voy. 

NERON. 

¿Despacio! 

Íuien  á  mí  me  ha  de  servir, 
uy  por  la  posta  ha  de  andar, 

Y  no  me  ba  de  replicar. 

Si  el  mundo  me  viese  hundir. 
{Vate  Niceto.) 

ESCENA  XVIII. 

NERON,  FENICIO. 

NERON. 

Feuicio,  ya  es  ido  Otón. 

FENICIO. 

¿Dónde? 

NERON. 

A  España  le  envié. 

FENICIO. 

Bien  haces ,  si  acaso  fué 
Para  gozarla  ocasión... 

NERON. 

Es  Olon  muy  principal , 

Y  en  su  presencia,  do  es  justo. 

FENICIO. 

¿Parüó  con  gusto? 

NERON. 

O  sin  gasto. 
El  va  al  fin  á  Portugal. 

FENICIO. 

Discretamente  procedes. 
(Ap.  ¡Tal  te  venga  la  salud!) 

NEkON. 

Hago  del  vicio  virtud 

Y  de  los  daños  mercedes. 
Asi  gozaré  á  Popea. 

¡Ob  bellísima  criatura. 
Más  digna  de  ser  Ggura 
Del  cielo,  que  Casiopea ! 
Parle  y  dile  que  ya  Olon 
A  Lusiiania  se  parte; 

Y  dale,  Fenicio,  parle 
De  mi  espantosa  pasión. 
Dile  que  por  ella  muero, 

Y  que  esta  noebe  me  vea. 

FENICIO. 

Yo  parto. 

NERON. 

¡Oh,  hermosa  Popea, 
Que  ya  en  mis  brazos  espero  1  ( Vate.) 


Habitación  de  Agriplna. 


AGRIPEN  A  ,  PALANTE ,  NICETO. 
AGRIPINA. 

¡  Cómo !  ¿Que  me  arroja  así ! 
¡A  quien  sangre  y  ser  le  ba  dado! 

NICETO. 

Esto,  Señora,  ba  mandado. 

acripina. 

¡  Notable  monstro  parí ! 
¡  Mi  guarda  me  quila  agora 
Del  palacio,  y  su  presencia ! 

PALANTE. 

Julia  Agripioa ,  paciencia. 

NICETO. 

Paciencia ,  noble  Señora ; 
Que  ya  no  es  lo  que  solia. 

ACRIPINA. 

Dime ,  gallardo  Niceto, 
Tan  digno  de  ser  discreto 
De  su  guarda  y  compañía, 
i  Qué  tiene  agora  Nerón, 
Contra  todos  Un  airado? 

PALANTE. 

La  inocencia  lo  ba  pagado, 
Debiéndolo  la  traición. 
¡Pobre  Británico  triste! 

NICETO. 

No  sabré  decir,  Señora , 
De  loque  pides  agora 
En  qué  la  razón  consiste; 
Pero  loque  yo  adivino, 
Sin  rayas  de  frente  ó  mano. 
Es  que  tiene  más  de  humano 
Tu  hijo,  que  de  divino. 
Los  cinco  años  que  ha  vivido 
Por  Séneca  gobernado. 
Ha  sido  ñor  él  forzado. 
Enseñado  y  instruido. 
Luego  que  gozó  de  Aela, 
Comenzó  á  mostrar  Nerón 
Esta  humana  inclinación, 

?ue  alma  y  cuerpo  le  inquieta, 
a  trata  de  otra  mujer, 

Y  tratará  de  otras  mil. 

AGRIPINA. 

Es  la  inclinación  más  vil 
ue  pudo  Nerón  tener, 
ero  partid  los  dos  juntos, 

Y  decid  que  aqoi  le  espero 
Para  hablarle. 

PALANTE. 

Considero 
Que  va  nos  hallas  difuntos. 
Pero'pues  es  despedida , 
Él  vendrá. 

NICETO. 

Guárdete  Apolo. 

AGRIPINA. 

Decilde  que  venga  solo, 

Y  que  le  importa  la  vida. 

(Vante  P alante  y  Niceto.) 

AGRIPINA. 

Es  tan  extraño  ei  temor 
Que  he  cobrado  á  este  cruel. 
Después  que  no  he  visto  en  él 
Aquella  gracia  y  amor, 
Que  no  ba  de  haber  en  el  mundo 
Camino  que  no  le  allane , 
Hasta  que  su  gracia  gane. 
En  que  mi  esperanza  fundo. 
Por-me  ,  en  tenerla  perdida, 


H 
p 
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ESCENA  XX. 

* 

NERON,  FENICIO. -AGRIPINA. 

nerom.  (,\p.  á  Fenicio.) 
Es  la  respuesta  más  dura 
Que  pudo  esperar  mi  vida; 
Mas  parte  y  dile  á  Popea 
Que  cuanto  quisiere  haré. 

FENICIO. 

Allá  vuelvo. 

NERO-V 

Aqui  estaré. 
(Vate  Fenicio.) 

ESCENA  XXI. 

NERON,  AGRIPINA. 

NERON. 

iQuién  es? 

AGRIPINA. 

¿Quién  quieres  que  sea? 
Quien  tu  martelo  ha  de  ser, 
uien  le  dio  ese  ser  que  tienes, 
la  que  ya  á  tratar  vienes 
Como  quien  no  tiene  ser. 
En  este  vientre  anduviste, 
Aqueste  pecho  le  di. 

Reno». 

¡  Oh  qué  historias  para  mi ! 
Cese,  madre,  el  llanto  triste. 
Salid  de  palacio  luego  ; 
Que  no  fué  haberme  engendrado 
Sacarme  en  hombros  turbado 
Del  mismo  trovano  fuego. 
¡Qué  hacen  de  encarecer 
Las  madres  el  engendrar! 
Si  el  parir  fué  algún  pesar, 
Cobrado  estaba  el  placer. 

AGRIPINA. 

Hijo  de  mi  alma  y  vida, 
Si  hasta  aquí  yo  le  cansaba, 
No  era  porque  no  le  amaba, 
Sino  de  envidia  ofendida. 
Que  trates  otras  mujeres 
Es  lo  que  siento  y  persigo, 
Pues  puedes  tener  conmigo 
Aquellos  mismos  placeres. 
Eres  hermoso  y  galán ; 
Quiérame  a  mi  propia  en  ti. 

MEROS. 

Posible  es  que  yo  naci 
De  ti !  Engañado  me  han. 
¡Oh  monstruo!  ¡oh  furia !  ¡oh  portento, 
Que  está ,  de  verle  con  vida  , 
Naturaleza  corrida, 

Y  el  cielo  sin  movimiento, 
Los  orbes  con  pesadumbre, 
Sus  inteligencias  bellas 

Con  vergüenza ,  y  las  estrellas, 
Planetas  y  asiros ,  sin  lumbre! 
¡Huye  mi  presencia  luego ! 

AGRIPINA. 

Hijo,  tente. 

KERON. 

¡Huye,  enemiga! 
¡Todo  el  cielo  te  maldiga '. 
¡Abrasele  vivo  fuego! 
¡La  madre  á  un  hijo !  ¡  Hay  tal  cosa ! 
¡Por  solo  ganar  su  gracia! 
¿En  qué  Libia  ó  en  qué  Tracia 
Pasó  lan  nefanda  cosa! 

( Vate  Agnpina ,  tin  hablar.) 
Conviéneme  reportar, 

Y  pues  no  he  de  dar  razón  , 
Buscar  alguna  ocasión 
Cómo  la  pueda  malar. 

No  sepa  la  causa  Roma; 
Que  parecerá  muy  fea. 


ROMA  ABRASADA. 
ESCENA  XXII. 

FENICIO.—  NERON. 

re*  icio. 
Ya,  excelso  César,  Popea 
Tu  imperial  palabra  loma, 

Y  dice  que,  repudiada 
Otavia,  vendrá  á  ser  luya, 
Donde  la  boda  concluya 
La  voluntad  confirmada; 
Que  ya  Otón  á  España  es  ido, 

Y  podrás  casarte  luego. 

NERON. 

E'toy  de  coraje  ciego : 
Por  noy  del  amor  me  olvido. 
Mi  madre  se  ha  de  malar , 
Fenicio: ¿cómo  ha  de  ser? 

FC.MCIO. 

Pues  ¿por  qué? 

nkron. 

Porque  es  mujer. 

FENICIO. 

Alguna  causa  ha»  de  dar. 

NF.R0S. 

Pues  escucha  una  invención. 
Ve,  y  dile  de  parle  luya 
Qne  para  que  se  concluya 
La  paz  entre  ella  y  Nerón . 
Me  envíe  algún  grande  amigo 
Que  me  hable;  y  cuando  llegue, 
í  por  su  gracia  me  ruegue, 
Préseme  estarás  conmigo, 

Y  hará*  caedizo  un  puñal. 
Yo  diré  que  ella  me  envía 
A  matar. 

FENICIO. 

Parto. 

MERO*. 

Esie  día 
Soy  monstro  v  furia  infernal. 
[Vate  Fenicio.) 

NERON. 

j  Qué  listo  que  viene  y  va 
Este  ministro!  Pues  bien. 
Algún  dia  habrá  también 
En  que  él  también  morirá. 
¡Que  a  propósito  un  señor 
Halla  uu  traidor  á  su  guslo! 
Pues  quien  no  perdona  al  justo, 
¿Qué  premio  dará  al  traidor? 

ESCENA  XXIV. 

NICETO,  PALANTE,  FÉLIX.— 
NERON. 

i 

FELIX. 

Fuertemente  Otavia  loma 
Que  trates  de  su  repudio. 

NERON. 

¿Qué  quiere?  ¿Que  ande  al  estudio 
Con  los  lirones  de  Roma? 
¡Oh  qué  graciosa  mujer! 
Pues  sepa  que  lo  es  Popea. 
Decid  que  mil  años  sea. 
Mostrando  toóos  placer. 

FELIX. 

Que  la  goces  muchos  años. 

NERON. 

¿  De  aquesto  poco  se  agravia  ? 
No  me  dé  ocasión  Otavia... 

PALANTE.  Mp.  d  N tCelO.) 

¡Espantoso»  desengaños ! 
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¿Este  es  Nerón!  ¿Este  el  bueno! 
¿Esle  el  principe  enseñado 
De  Séneca?  ¡Monstro  airado, 
De  furia  y  ponzoña  lleno! 

NICETO.  (Ap.  á  ¿I.) 

Calla,  Palante:  no  qni^ras 
Lojrar  mal  tus  pocos  dias. 

PALANTE.  (Ap.) 

¡Tal  mudanza  en  cuatro  dias ! 
Misera  Roma  ,  ¿qué  esperas? 

ESCENA  XXV. 

FENICIO,  MARIO.-Dichos. 

MARIO. 

Como  olraa  veces,  César  Invictísimo, 
Llego  á  tus  piés  humilde.  * 

ÑERO». 

¡Oh  amigo  Mario! 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

MARIO. 

Tu  madre  á  ti  me  envia. 

NERON. 

Pues  ¿qué  quiere  mi  madre? 

MARIO. 

Hablarte  quiere; 
Y  para  qne  de  paz  se  trate,  dice  [vido. 
Que  me  oigas, gran  Señor,  si  eresser- 
(Fenicio  echa  un  puñal  demudo  d  lot 
pié*  de  Mario.) 

NERON. 

¿Qué  es  eso  que  sonó! 

NICETO. 

¡Supremos  dioses! 
¡Un  puñal  que  en  las  manos  trujo  Mario! 

NERON. 

jA  matarme  envió  mi  Üera  madre!  [ma! 
Romanos,  ¿no  lo  veis?  ¿Qué  es  esto,  lio- 
¡A  vuestro  César  dau  ía  muerte  en  pu- 
¡ Madre  Roma!  ¿Qué  es  esto!  [buco! 

MARIO. 

¿Yo!  ¿Qué  dices! 

FENICIO. 

Pues  ¿qué  hay  qué  replicar?  ¿Aquesto 
nerón.  I  niegas? 

Matalde  luego. 

NICETO. 

¡Muera! 

MARIO. 

¡Oh  santo  Júpiter! 
(FenMt  y  Niceto  matan  d  Mario.) 

NERON. 

Yo  me  parto deaqui,  para  queentienda 
Esta  conjuración  Roma: al  Senado  [go. 
Quiero  llevar  la  daga.  El  quees  mi  ami- 
El  que  quisiereque  mi  amor  entienda, 
Male  á  un  madre,  libreme.cousueieiiie. 

(Vate.) 

FENICIO. 

La  Emperatriz  ha  de  morir,  romanos: 
El  que  fuere  leal,  saque  la  espada. 

ESCENA  XXVI. 

AGRIPINA.  -  PALANTE  ,  NICETO, 
FÉLIX ,  FENICIO. 

AGRIPINA. 

¿Qué  alboroto  es  aqueste?  ¡A  Mario  han 
nickto.  [muerto! 
Infame  Julia,  que  malar  querías  [tro, 
Por  mano  da  un  traidor  al  César  núes- 
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YhaceráRoraa  un  maltan  fiero  y  grave, 
Roy  es  tu  fln. 

{Cércenla  tfiém  cm  las  etpaám 

acripiha 

Tened  un  poco:  an  poco, 
Amigos,  esperad. 

FENICIO 

Ya  oo  es  posible. 
paiante.  [lastime 
Tened,  por  Dios ,  oilda ;  que  es  gran 
Uue  ya  que  ba  de  morir,  oo  la  escucbe- 

AGRIP1NA.  [«"OS. 

Sabido  lo  que  quiero,  lo  que  pido, 
Yoséque  no  podréis,  hijos,  negármelo. 

FENICIO. 

Di  presto  pues. 

AGRIPINA. 

Que  la  primera  herida 
Me  deis  en  este  vientre;  que  este  ha  sido 
Causa  deque  Nerón  saliese  al  mundo; 
Y  la  segunda  en  este  pecho,  en  éste , 
Que  alguna  vei  le  dio  su  leche  y  sangre. 
¿Haréjsloansi» 

NICBTO. 

Sin  duda. 

agripina. 

Pues  ya  muero 
Contenta  en  qoelopague  quien  lo  debe 

Fenicio. 
Acaba  ya  de  hablar. 

(Hiérenlo.) 

NICETO. 

Paséla  el  vientre 
p alante. 
¡Tendera  Ha  erueldad ! 

rém. 

¡Extraño  caso! 

FKNICIO. 
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nerón. 


NERON.  —  PALANTE ,  NICETO,  FE- 
LIX. FENICIO,  AGRIPINA,  muerta. 

nerón. 
¿Qué  es  esto? 

FÉLIX. 

One  ya  es  muerta. 


Dicen  en  Roma 
Que  de  mi  antecesor  fuiste  privado, 

Y  que  después  también  lo  has  sido  mío, 

Y  que  con  esto,  toda  la  riqueza 
Que  tiene  Roma  has  usurpado. 

P ALANTE 

;  Bueno! 

Muy  pobre  estoy. 

.\ERON. 

Ltevalde  y  dable  muerte, 

Y  traedme  el  tesoro  de  su  «isa, 
Sin  que  dejéis  basta  un  tapiz  tan  solo. 

PALANTE. 

;A  mi,  S«  ñor! 

nenon. 
A  ti. 

PALANTE. 

¿Por  qué? 

NERON. 

Por  rico. 

¿No  sabes  tú  que  están  siempre  sujetos 
A  un  golpe  del  ladrón  ó  del  tirano? 

PALANTE. 

¡Señor!... 

ÑEROS. 

Llevalde  :  muera. 

r ALANTE. 

¡Qué  buen  pago! 

NERON. 

Agora  que  estas  fiordo,  es  bien  quesea 

PALANTE. 

¡Ay,  tirano  cruel! 

NERON. 

¡Ay,  mi  Popea! 


cAlXTO. 


ACTO  TERCERO. 


Dejádmela  mirar 

NICETO. 

Mírala. 

P ALANTE.  (Ap.) 

Creo 

Quf1  alpun  demonio  tiene  en  las  entra- 
Ni  se  le  muda  la  color  del  rostro,  [ñas. 
Ni  de  mirar  su  sangre  tiene  lástima. 

nerón.  [miembros! 
¡  Helia  inujer,  por  cierto!  ¡hermosos 
¡Qué  lindas  manos!  ¡qué  blancura  y  cue- 
Lle  vsilda;  que  ya  Roma  sabe  el  caso.fllo! 
*  cómo  a  Otavia  repudié,  y  pretendo 
(.asarme  con  Popea  aquesta  noche: 
Popea, mas  hermosa  que  Diana,  [mis. 
Más  bella  que  Lucrecia  y  que  Sennra- 

PALAMTK.  (Ap.) 

¡Ah  corazón  de  piedra! 

MEROS. 

¿Qué  hay.  Paiante? 

¡Aquí  estás  tú! 

PAI.ANTR . 

„  ,  Psrasprvvrte:  dime 

Que  mandas,  gran  Señor. 


ESCENA  PRIMERA. 

FULGENCIO,  CALIXTO. 

FULGENCIO. 

¿Que  en  estos  años  que  de  Roma  falto, 
Ha  crecido,  Calixto ,  la  dureza 
De  aqueste  mónstro,  que  en  logar  tan 
Puso  para  su  mal  naturaliza!  [alio 

CALIXTO. 

Aunque  este  campo  Viminal  esmalto 
De  propia  sangre  que  á  verter  empieza, 
De  la  naturaleza  no  me  quejo. 
Pues  fué  del  cielo  el  gusio  y  el  consejo. 
Los  gentiles,  que  mueren  como  has 

[visto, 

Esos  haber  nacido  Nerón  sientan ; 
Que  los  que  mueren  por  la  fe  de  Cristo, 
Aquel  breve  morir  por  vida  cuentan. 

FULGENCIO. 

No  deja  de  causar  dolor.  Calixto, 
Ver  cómo  los  acaban  y  atormentan  , 
Aunque,  deste  la  Iglesia  perseguida. 
Coza  mil  triunfos  de  la  elern»  vida. 
Séneca  se  ha  apartado  del  gobierno, 
Viéndole  ya  del  todo  aborrecido, 
Y  que  hinche  á  un  tiempo  el  cielo  y  el 

[infierno 

De  muertos  que  lian  bajado  y  que  han 

[subido. 

Todas  las  furias  del  tormento  eterno 
Tiene  en  el  pecho  bárbaro,  vestido 
De  soberbia,  arrogancia,  crueldad  v  ira , 
Venganza,  enemistad ,  odio  y  mentira. 


¿Tantos  cristianos  mata? 

FULGENCIO. 

Que  ban  pasado 
De  cinco  mil,  y  algunos 1  de  gentiles. 
A  Publio  Sila  en  Francia  ha  degollado 

Y  á  Plauto,  capitanes  como  Aqoiles; 
En  músicas  y  tiestas  ocupado, 
Juegos  y  danzas  y  ejercicios  tiles , 
Representa  tragedias,  y  hace  en  ellas 
Que  entren  hermosos  mozos  y  doñee- 
Su  casa,  desde  el  monte  Palatino  [lias. 
Al  Ksquilino  Ilesa  ,  que  es  distancia 
Como  de  tnediu  legua  de  camino : 
Kdilicio  de  altísima  arrogancia. 
El  licor  de  las  fuentes  cristalino 
Es  agua  de  odorífera  fragrancia ; 
Los  estanques4,  del  mar.  que  moda  i 
Para  criar  y  para  ver  sus  peces,  [veces 
Las  huertas  trutüosas  y  jardines 
De  mil  cuadros  floríferos  esmalta. 
Cuyos  márgenes  verdes  y  coolines 
Guarda  una  cerca  defendida  y  alta. 
Allí  corren  las  cabras  mallorquines. 
El  búlalo  se  tiende,  el  ciervo  salta, 

Y  en  las  jaulas  de  patios  y  leoneras 
Los  osos,  tigres,  onzas  v  panteras. 
Las  piezas  de  las  salas,  fabricadas 
üe jaspes,  mármol,  pórlldo  y  topacio, 
Envidia  el  sol,  y  hs  de  oriente  ¡ 
Deja  para  salir  deste  palacio. 
Las  techumbres  y  bóvedas  doi_. 
Se  van  moviendo  con  el  mismo  espacio 
Que  el  cielo,  con  sus  orbes  semejantes, 
Sus  eclipses,  crecientes  y  menguantes. 
Por  alambiques  de  marfil  y  oro 
Caen  á  tiempos  flores  y  aguas  puras ; 
Tiene  baños  labrados,  que  un  tesoro 
Cuestan  sus  aromáticas  misturas: 
Aquí  el  infame,  sin  real  decoro, 
Goza  de  mil  deleites  y  blanduras ; 
Aquí  se  afeita ,  lava  y  entretiene. 

CALIXTO. 

¡Extrañas  cosas  v  grandezas  tiene! 
¿Cómo  Roma  lo  sufre? 

FULGENCIO. 

Dios  lo  quiere. 

CALIXTO. 

¿No  se  rebela  nadie? 

FULGENCIO. 

Ingalaterra; 
Piro  vencida  de  Suetonio,  muere 
Por  ofrecelle  el  resto  de  la  tierra. 

CALIXTO. 

¿Que  tales  timbres  un  infame  adqnie- 
Fulgencio.  [re? 
Otra  vez  á  los  Partos  hizo  guerra, 
Hasta  que  Tiridales  vino  alloma, 

Y  la  corona  de  sus  manos  loma. 

CALIXTO. 

¿Qué  hay  del  bueu  Pedi  o  y  Pablo?  ¿qué 
[se  han  hecbo? 

FULGENCIO. 

Presos  los  tiene. 

CALIXTO. 

;<«h  Iglesia  primitiva, 

Que  has  de  permanecerá  su  despecho. 
Aunque  al  ganado  de  pastor  nos  priva! 

FULGENCIO. 

Gran  gente  viene. 

CALIXTO. 

Ya  apercibo  el  pecho 
Para  que  muerte  por  su  Dios  reciba. 


•  Miles. 

»  Sonúfua  del  mar. 
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ROMA  ABKASADA. 


ESCENA  II. 

NICETO.  FÉLIX,  FENICIO,  gcarda.— 
FULGENCIO,  CALIXTO. 


Mirad  si  son  cristianos  y  qué  gente. 
fenicio. 

¿Quién  vive? 

CALIXTO. 

Sólo  Dios  omnipotente. 

FÉLIX. 

¿Qué  Dios? 

CALIXTO. 

El  que  es  un  Dios  y  tres  personas. 
Cuyo  hijo  es  Cristo,  en  cruz  por  lodos 
niceto.  [muerto. 
Vayan  presos.  ¿Qué  aguardas? 


Un  pedazo  cocido  y  otro 

FENICIO. 

Cosa  roe  bas  dicboque  en  mi  vida  cómo. 

NICETO.  [usado, 
Entre  machas  crueldades  de  que  ha 
fcs  la  que  raéoos  en  paciencia  ' 
La  que  agora  preteude. 


¿De  qué  suerte? 

NICETO. 

A  OUvia  quiere  dar  injusta 


NT.  ROÍ*. 

Porque  hoy  tengo  de  decir 
Que  con  un  hombre  me  agraria. 

NICETO- 

Pues  ¿dónde  un  hombre  hallaras 
Que  diga  que  la  gosó? 

neroi*.  • 

Tú  bas  de  ser. 

NICETO. 

Burlaiido  estas. 


¡Qué  coronas 
Nos  muestra  va  su  claro  cielo  abierto! 

(Llévate  la  Guarda  á  Calixto  y  Ful- 
gencio.) ' 

NICETO. 

¿Asi,  villano,  tanto  error  pregonas? 
Preslo  no  lo  dirás,  el  pecho  abierto. 
¡Cosa  es  de  ver  el  ánimo  y  denuedo 
Co»  que  estos  muereu  sin  dolor  ni  míe- 
(Yante.)  ido: 


¿A  Otaria  su  mujer! 


Sala  del  palacio  imperial. 


SI. 

FENICIO. 

¿Por  qué  a  Ottfia? 

NICETO. 

Porque  fué  la  mujer  más  virtuosa 
Que  tuvo  Homa. 

FENICIO 

Y  su  virtud  ¿te  agraria? 

NICETO. 

Pues  ¿tiene  agora  más  contraria  cosa! 


111. 

NICETO,  FÉLIX,  FENICIO. 

FÉLIX. 

¡Qué  bien  Nerón  anoche  en  la  comedia 
Uno  destos  cristianos  contrahacía! 

NICETO. 

Agora  intenta  hacer  una  tragedia 
De  cuando  Aquiles  por  Briseida  ardía. 

FENICIO. 

Si  ei  lago  para  el  Jueves  se  remedia, 

s>erá  famoso  de  su  tiesta  el  di»; 
Que  se  ha  de  hacer  una  naval  batalla 
Que  pueda  el  misino  Jéi  jes  envidialla. 

NICETO. 

Ayer  hizo  vestir  a  seis  cristianos 
Pieles  de  osos  y  ciervos  fugitivos, 

Y  echarles  perros  turcos  y  orilanos. 
Que  asi  a  pedazos  los  comiesen  vivos; 

V  los  sabuesos  rígidos  y  alanos 

No  se  mostraron  a  la  caza  esquivos. 
Porque  los  tiene  hambrientos  para  esto. 

FBMCIO. 

Por  Dios,  que  es  acto  misero  y  funesto. 
'  Harto  más  gusto  yo  de  sus  banquetes, 
Que  de  las  cazas  trágicas  que  dices; 
Que  aunque  cristiauos,  hombres  son. 


¿Que  á  una  mujer  Un  virtuosa  y  sabia 
Le  quiere  agora  dar  muerte  afrentosa! 

N'.CETO. 

Paso,  que  viene. 

fenicio.  ' 
¿Que  éste  el  mundo  asombre! 
niceto.  [bre. 
Debe  de  ser  demonio;  que  no  es  hom- 


NICCTO. 

Prometes 
Menos  piedad,  cuando  eso  soleuices. 

FENICIO. 

Eso  quiero  pedir  que  me  interpretes. 

NICETO. 

Que  no  son  todos  pavos  y  perdices, 
No  todos  francolines  ni  capones. 

FENICIO. 

En  confusión,  por  Júpiter,  me  pones. 

NICETO. 

Convite  ha  beclio  á  algunos,  en  que  ha 
i  padres  ó  sus  hijos,  [dado 

¿Cómo? 


ESCENA  IV. 

NERON,  CAMILO,  gsari»a.— NICETO, 
FÉLIX,  FENICIO. 

nerón.  (A  Camilo.) 
Yo  lo  tengo  asi  trazado. 
Por  lo  demás,  le  dirás, 
Camilo  amigo,  al  Senado 
Uue  no  me  he  visto  jamás 
A  su  amor  tan  obligado. 
Bien  se  echa  de  ver  quién  son. 

CAMILO. 

También  muestran  su  aOcion 
En  otra  hazaña  gentil. 

NERON. 

¿De  qué  suerte? 

OANILO. 

Al  mes  de  Abril 
Le  quieren  llamar  Neton. 

niceto.  (Ap.  á  Fenicio.) 
;  Ved  I  )  lisonja  ni  que  ha  dado  ! 
(hie  como  Julio  fue  asi 
l'ur  Julio  César  llamado, 
A  Abril  llama  desde  aquí 
¡Serón  el  ci**go  Senado! 

FENICIO. 

No  hayas  miedo  que  eso  dure. 

MESON. 

.Oh  Fenicio!  Oh  buen  Niceto! 
Va  es  razón  que  se  procure 
Aquel  trazado  secreto. 
Como  mi  bonor  se  asegure. 

NICETO. 

¿Es  de  la  muerte  de  Otaria? 

neso«. 
Hoy  Olavia  ha  de  morir. 

NICETO. 

¿Por  qué,  siendo  honesta  y  sábia? 


Tú  lo  dirás 


¿Yo! 


Tu. 


¿Yo! 


Tó,  Niceto,  ó  morirás. 

NICETO. 

¡Seftor!... 

NERON. 

No  replique  nada.— 
Camilo,  lleva  en  prisión 

A  Niceto. 

NICETO. 

Si  le  agrada 
Darme  tan  mal  galardón, 
fase  mi  pecho  tu  espada; 
Pero  no  que  tal  se  diga. 

NERON. 

Di,  amigo,  que  era  tu  amiga; 
Que  yo  me  ofrezco  k  librarte. 

NICETO. 

No  tengo  que  replicarte. 
Preso  voy:  tu  amor  me  obliga. 

NERON. 

No  morirás. 

NICETO.  (Ap.) 

¡Ay  de  mí ! 
Que  éste  á  ninguno  perdona, 
í  Camilo  y  Fenicio  te  ileoan  á  Sioeto.) 


Félix  ..  t 

FÉLIX.  (Ap.) 

Ya  yo  tiemblo. 

NERON. 

Di. 

FÉLIX.  (Ap.) 

No  está  segura  persona. 

NERON. 

¿Cumplióse  mi  edicto  ? 

FÉLIX. 

¡Ah!  SI. 
No  queda  vivo  cristiano.— 
Popea  viene,  tu  esposa. 

ESCENA  V. 

POPEA.— NERON,  FÉLIX,  guarda. 

NERON. 

¡Oh  mi  bien!  Dadme  esa  mano 
Blanca,  hermosa  ,  y  poderosa 
De  rendir  un  león  romano. 

popea. 

¿Qoé  hacéis,  mi  Señor,  aquí? 

NERON. 

A  Félix  le  preguntaba 
De  un  edicto  que  boy  le  di. 

POI'EA. 

¿Es  del  cristiano? 

NERON. 
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No  vengo  informada  asi. 

NERON. 

¿De  qué  modo? 

POPEA. 

Que  se  aumentan 
Mientras  mas  tos  atormentan. 

num. 

¿Cómo  es  aquesto? 


De  paso 
Loreñrlera,  SJ  acaso 
Es  verdad  como  lo  cuentan. 


Siéntale,  hermosa  Popea, 
Y  Jaranos  la  razón 
Félix  de  lo  que  esto  sea. 

FÉLIX. 

De  una  larga  confesión , 
Si  delta  es  bien  que  se  crea , 
Que  por  mi  gusio  escribí, 
De  uo  cristiano  lo  aprendí ; 
Mas  no  lo  diré  tan  bien. 

NERON. 

Como  quiera  sera  bien : 
Comienra. 

FÉLIX. 

Poes  pasa  asi. 
Cno  Dios  la  luz  del  cielo 
^  los  ángeles  divinos, 
A  quien  los  grandes  secretos 
Comunicó  de  su  Hijo. 
Kl  más  hermoso  de  todos, 
Por  fu  hermosura  atrevido, 
Con  alguna  parte  de  ellos 
Rebelándose ,  le  dijo 
Que  obedecer  no  quería 
Al  que  no  íuese  mas  digno; 
Que  por  la  parte  del  homhre 
No  tuvo  respeto  á  Cristo. 
Pues .  rebelado  á  su  Dios, 
Otro  leal,  puro  y  limpio, 
Kn  virtud  de  su  poder 
Le  echó  del  cielo  al  abismo; 
Que  esto  también  se  parece 
A  lo  que  nos  pinta  Ovidio 
De  aquellos  fuertes  gigantes 
Contra  Júpiter  altivos. 
Mas,  volviendo  á  los  cristianos , 
Dicen  que  Dios,  condolido 
De  ver  las  sillas  perdidas 
De  su  hermoso  cielo  impireo, 
Formando  al  hombre  de  nada. 
Le  puso  en  un  paraíso 
Con  una  mujer  hermosa 

Y  un  precepto  mal  cumplido; 
Porque  vedándole  un  árbol, 
El  ángel  que  dije  vino, 

Y  engañando  la  mujer, 
Ella  engañó  á  su  marido. 
Comió  la  fruta  vedada  ; 

Que  á  no  comerla ,  en  mil  siglos 
No  vieran  muerte  los  hombres , 
Enfermedad  ni  peligro; 
No  fueran  menester  artes , 
Maestros,  ciencias  ni  libros, 
Jueces,  médicos,  armas, 
Ni  mecánicos  olicios; 
Pero  que  en  pecando  el  hombre, 
Tudo  a  propósito  vino. 
Las  leyes  fueron  primeras 
En  razón  de  su  delito; 
Porque  citando  la  parte , 

Y  habiendo  á  Dios  respondido, 
Oyó  la  jusla  sentencia 

De  su  acusación  castigo. 
Luego  el  arte  militar. 
Porque  le  salió  al  camino 
Un  ángel  con  una  espada, 
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Que  fué  de  su  guerra  indicio. 
Tras  ésta  la  medicina. 
Porque  sujeto  se  hizo 
A  enfermedades  y  penas, 
Y  de  la  muerte  cautivo. 
Dicen  que  fiara  librarle, 
No  menos  persona  quiso 
Que  su  Hijo  el  mismo  Dios, 
Que  estas  deudas  satisfizo. 
Este  se  ofreció  á  la  muerte ; 
Que  tan  alto  sacrificio 
Era  la  hostia  por  quien 
Se  perdonaba  el  delito. 
Trató  Dios  de  hacerse  humano, 
Para  lo  cual  luego  vino 
Por  e|  si  de  una  doncella 
L'n  celestial  paraninfo. 
Dió  el  si,  bajó  Dios,  parióle 
Dios  y  hombre,  humano  y  divino, 
Virgen  ánlesy  después . 
Como  en  su  parlo  bendito; 
Que  asi  le  llama  el  cristiano, 
\  yo  también  le  bendigo 
Porque  en  todas  las  naciones 
Que  lo  ha  de  ser  está  escrito 
Este  fué  aquel  que  en  Jutlea 
Dar  la  muerte Heródes  quiso, 
Sabiéndolo  de  unos  revés; 
Pero  él  se  fué  huyendo  á  Egipto , 
Después  de  ser  por  su  ley, 
Como  hebreo,  circunciso, 
Porque  acababa  las  sombras, 
i  á  la  verdail  dio  principio. 
Muerto  Heródes,  volvió  lihre; 
Perdióse  en  el  lemplo  niño; 
Pero  llegando  á  ser  hombre, 
Quién  era  á  los  hombres  dijo. 
Cuentan  mil  cosas  de  un  Juan 
Que  le  dió  en  aj<ua  el  bautismo, 
Y  después  por  la  verdad 
Dió  la  garganta  al  cuchillo. 
Cristo,  en  (in ,  que  es  osle  Dios 
(Que  asi  se  llaman  de  Cristo 
Cristianos  los  que  le  siguen). 
Notables  milagros  hizo. 
Resucitaba  los  muertos, 
Daha  piés  á  los  tullidos  , 
Consejo  á  los  ignorantes  , 
Reprensión  á  los  altivos. 
No  quitó  jamás  á  César 
Su  poder,  masantes  dijo  : 
«Dalde  a  Cesar  lo  que  es  suyo,» 
Viendo  su  rostro  esculpido. 
Creció  su  1  envidia  de  suerte. 
Que  habiendo  el  puelilo  un  domingo 
De  la  gran  Jerusalen 
Con  laureles  recebido 
A  este  Cristo,  a!  punto  fué 
Condenado  á  muerte  el  mismo 
Vendióle  un  amigo  suyo, 

Y  entrególe  á  los  judíos, 

Y  azotado  y  puesto  en  cruz 
Dió  su  espíritu  divino. 
Resucitó  glorioso, 
Sacó  los  Padres  del  Limbo, 

Y  aparecióse  á  sus  doce. 
Que  era  su  amado  concilio. 
Con  su  espíritu  de  fuego 
Alumbrados  y  encendidos, 
Van  predicando  su  fe 
Hasta  los  remotos  indios. 
Hizolos  sus  sacerdotes , 
Dióles  su  cuerpo  divino; 
Que  al  altar  baja  del  cielo 
Con  las  palabras  que  dijo. 
Destos  es  Pedro  el  mayor. 


1  i  La  envidia  de  quién?  Como  no  está  ex- 
presado, puédese  sospechar  que  faltan  algu- 
nos versos  aquí,  á  no  suponer  que  la  expre- 
sión creció  \u  envidia  equivale  i  creció  ta 
envidia  de  el,  esto  es,  la  envidia  que  de  él  le- 


CARPIO. 

Pues  tiene  el  lugar  de  Cristo, 
El  que  con  Pahlo  está  preso. 
Que  escribe  á  Éfeso  y  Corinlo. 
Por  el  consejo  de  aquestos 
Tantos  sufren  id  martirio: 
Y  esto  es .  Señor,  lo  que  dicen 
Las  confesiones  que  escribo. 

nerón. 
¡Notable  historia! 

POPEA. 

Extremada. 

¡YEROS. 

¿Pareceos  que  fundan  mal 

POPEA. 

Digo  que  me  agrada. 

NERON. 

No  digáis ,  Señora ,  tal , 
Aunque  no  parezca  errada.  — 
Hablemos  en  nuestras  fiestas. 

POPEA. 

Dícenme  que  otras  aprestas. 

NERON. 

Castillos  ordeno  agora. 
Que  han  de  lleyar,  mi  Señora, 
Mis  elefantes  á  cuestas. 
AHi  se  ha  de  pelear; 
Qu  e  eso  de  los  gladiatores 
Ya  te  debe  de  cansar. 

POPEA. 

Las  comedias  son  mejores, 
Y  el  vértelas  recitar. 

NERON. 

¡Qué  de  laureles  gané ! 

POPEA. 

¡Hermoso  saliste,  á  fe ! 
Mas  ¡qué  de  dama»  hermosas 
Tuve  esa  noche  envidiosas ! 

NERON. 

¿Que  en  efeto  te  agradé? 

ESCENA  VI. 

SERGIO.— NERON,  POPEA  .  FÉLIX, 

COARDA. 


SERGIO. 

Este  papel  es  de  Albino. 

NERON. 

Muestra ,  Sergio. 

SERCIO. 

Es  muy 

NERON. 


Algo  ,  por  Marte  ,  adivino. 


Lee  para  ti. 

POPEA. 

En  efeto, 
¿Qué  hay  de  Otavia? 

SERGIO. 

Un  desatino. 

POPEA. 

¿Como? 


I 


Que  presa  ha  quedado 
Por  adúltera. 

POPEA. 

Eso  creo. 

ÑEROS. 

¡Oh  Júpiter  consagrado  !* 
¡Cómo  lu  clemencia  veo! 
Llamadme  luego  al  Senado. 

POPEA. 

¿Qué  es  eso,  dulce  amor  mió? 
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_.j  Roma  conjurada 
Contra  uii :  pero  en  Dios  fio 
Qoe  ella  se  verá  abrasada , 
\  eterno  mi  poderío. 

POPEA. 

Pues  ¿no  me  diréis  quién  son  ? 

NERON. 
Escachad :  Cayo  Pisón , 
Tilo,  Plaucio,  Rubeliaoo, 
Andronio,  Flavio.  Espartano, 
Conidio,  Espurio  y  Otón... 
-No  me  mandéis  que  mas  lea; 
Qoe  mas  de  quinientos  son. 
Pero  boy  es  bien  que  se  vea 
Que  el  cielo  guarda  a  Nerón : 
Dios  sabe  para  qué  sea. 
Toma;  y  al  Senado  di, 
Fenicio',  que  como  aqui 
Van  escritos,  vayan  luego 
Dando  sos  cuerpos  al  fuego. 

FÉLIX. 

¿A  quinientos  hombres ! 

mon. 

Si; 

A  quinientos,  á  ochocientos, 
A  dos  mil ,  á  dos  millones , 
Al  mondo,  á  los  elementos , 
Y  al  cielo,  si  al  cielo  pones 
En  tan  bajos  pensamientos. 

FÉLIX. 

Voy.  {Va$e.) 

POPEA. 

¡Qué  enojado  que  estas! 

NERON. 

Tú  la  cuartana  serás , 
Ni  Tida ,  deste  león : 
Tiémplame  este  corazón. 

POPE*. 

Vése  en  las  Toces  que  das. 

NERON. 

Mientras  el  papel  leía, 
(¿nejarte  de  Olavia  vi. 

POPEA. 

Alguna  queja  tenia.— 
Tu  maestro  vi  Míe  aqui. 

NERON. 

Pues  ¿es  hoy  de  licioti  dia? 

ESCENA  Vil. 

SÉNECA.— NERON,  PUPEA,  SERGIO, 

GUARDA. 
NERON. 

¿Qué  bay,  señor  Sénecat 

SÉNECA. 

Agora 

Ne  han  dicho  que,  sospechoso 
De  Séneca ,  que  te  adora . 
Me  mandas,  como  á  alevoso, 
Sacar  mi  sangre  traidora. 
¿Esto  bas  creído  de  quien 
Te  ha  criado  y  te  ha  enseñado! 

NERON. 

¿Que  alia  estabas  tú  también ! 
Ya  está,  Séneca,  mandado: 
Dirás  que  á  escoger  te  dén. 
Toma  cordel  ó  veneno, 
0  acero,  si  éste  no  es  bueno; 
Que  esto  s6lo  haré  por  tí. 


¡Hijo! 


NERON. 


Véteme  de  aqui , 
Sabio  de  ignoraucías  lleno. 
A  mi  madre  ¿no  dijiste 


ROMA  ABRASADA. 

tue  la  babia  de  matar, 
i  reinaba? 

SÉNECA. 

Y  ¿no  Iq  hiciste? 

NEIIOR. 

:Eso  pudiste  acertar, 

Y  para  ti  no  pudiste! 

¡Oh  astrólogo  impertinente! 
¿Ves  cómo  esa  ciencia  miente? 
También  yo  á  hechizos  me  be  dado, 

Y  la  mágica  estudiado; 
Que  soy  mágico  excelente. 
Mas  desde  que  vi  a  Simón 
Bajar  de  la  alta  región 
Del  aire,  y  hacerse  piezas, 
No  quiero  más  sutilezas 

SÉNECA. 

Hijo,  escacha  una  razón. 

NíRON. 

Tú  ¿eres  filósofo? 

SÉNECA. 

Si. 

NERON. 

Pues  ¿cómo  tiemblas  la  muerte? 

SÉNECA. 

No  más ,  no  más.  ¡Ay  de  ti 
Cuando  te  loque  la  suerte ! 

NERON. 

Echadme  este  hombre  de  aqui. 

SÉNECA. 

Ya  por  mí,  César  romano , 
No  hablo;  mira  á  Lucano, 
Gran  poeta  de  mi  tierra, 
Preso  sin  culpa. 

NERON. 

No  yerra 

Quien  te  llama  loco  y  vano. 
Va  á  morir,  y  no  alcanzando 
Piedad,  |  para  otro  la  pide! 

SÉNECA. 

Mira  que  vas  acabando 
El  mundo:  tu  furia  mide ; 
Que  vas  al  cielo  enojando. 

NERON. 

¿No  es  Lucano  el  que  escribió 
La  Farsalia? 

SÉNECA. 

El  mismo. 

NERON. 

Muera; 

Que  mal  del  imperio  habló. 

SÉNECA. 

Hijo,  Nerón,  considera 
Quién  eres,  y  quién  soy  yo. 

NERON. 

Infames, ¿no  le  lleváis? 
Daréos  la  muerte. 

SÉNECA. 

¡  Sufrís, 
Cielos,  lal  monstro,  y  calláis! 

NERON. 

Parece  que  no  me  oís. 
¿Cómo de  mí  no  tembláis? 
¿Cómo  no  tiembla  quien  mira 
Mi  rostro  bañado  en  ira? 
Yo  soy  el  que  abraso  el  suelo, 
Yo  soy  los  rayos  del  cielo; 
Que  los  otros  son  mentira. 
Aqueste  pecho  es  la  nube  , 
De  donde  la  exhalación 
A  mi  airada  boca  sube: 
Rayos  las  palabras  son, 
Que  como  truenos  detuve. 

Í Quién  me  detiene  y  repara? 
'n  a  muerte,  yo  bastara. 
¡Ojalá  en  esta  fiereza 
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Fuera  Roma  una  cabeza  , 
Que  de  un  golpe  la  cortara ! 

POPEA. 

Mira,  mi  amigo  y  mi  bien. 
Que  estoy  yo  agora  contigo. 

•  NERON. 

Note  ofenda,  mi  desden; 
Que  siempre  en  el  alma  digo  : 
«No  al  ángel  que  quiero  bien.» 
(Algunos  de  la  Guarda  te  llevan 
i  Séneca.) 

POPEA. 

Mil  años  te  guarde  el  cielo. 
Nicelo  y  Olavia  son 
Los  que  vienen. 


OTA VI A,  NICETO,  FENICIO.— NE- 
RON, POPEA,  SERGIO. 

NERON. 

Ya  recelo 
De  mi  honor  la  perdición. 
(A  Olavia.)  Publica  por  todo  el  suelo 
Que  osaste  venir  aqui. 

OTAVIA. 

Paes  dime !  ¿en  qué  le  ofendí? 

NERON. 

¡Adúltera  vil,  infame! 

¿No  quieres  q»ie  afrenta  llame 

Que  lo  seas  contra  mi? 

OTAVIA. 

¡Yo,  Señor!  ¡Tal  testimonio! 

NERON. 

¡Bien ,  por  mi  vida,  guardaste 
La  lealtad  del  matrimonio! 
Que  de  Nicelo  gozaste , 
Juran  Lépido  y  Antonio. 

OTAVIA. 

Que  sean  falsos  testigos 
Se  ve  en  que  son  lus  amigos. 
Si  á  mí  me  quieres  matar, 
Mal  le  podrás  disculpar 
De  tus  injustos  castigos; 
Que  Roma,  que  le  aborrece , 
Dice  bien  en  lu  presencia, 
Y  allá  lo  que  le  parece. 

NERON. 

Crece  al  paso  mi  paciencia, 
Que  tu  desvergüenza  crece. 
Nicelo,  si  la  verdad 
Dices ,  coa  sólo  destierro 
Desta  sagrada  ciudad 
Quiero  castigar  lu  yerro. 

NICETO. 

¡Oh  piadosa  majestad! 
Verdad  es,  César  supremo , 
Que  yo  he  gozado  de  Olavia. 

NERON. 

DI,  Olavia,  que  yo  blasfemo  ; 
Di  que  mi  envidia  le  agravia. 

OTAVIA. 

Tu  infamia  llega  á  su  exlremo. 
Di.  Nicelo,  ¿tú  has  gozado 
De  mí.  v  en  público  dices 
Que  á  Nerón  has  infamado! 

NICETO. 

Esa  verdad  contradices 
Como  mujer  que  bas 
A  tu  vergüenza  está  bien ; 
Pero  á  mí,  como  hombro  soy, 
No  es  bien  que  afrenta  me  dén. 

NERON. 

A  mi,  que  Unto  1  lo  estoy, 
»  Tan  afrentado. 
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Parle  me  aleara»  también. 
¿Veis  como  se  bablau  los  dos? 
Ya  no  me  Taita,  por  Dios, 
Sino  sufrir  sus  regalos. 
Daldes  garrote  en  dos  palos. 

POPE*. 

Señor... 

ratón. 
V  ¿rogáisme  tos! 
¿De  qué  mi  arrenta  ba  nacido, 
Sino  que  ante  vos,  mi  bien , 
Mi  afrenta  se  ha  referido? 

NICETO. 

¿A.  mí  me  matas! 

NERON. 

También. 

WICETO. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  has  prometido? 
MUMMk 

¡Ah,  si!  oo  se  me  acordaba. 
Desterrado  irás,  y  muera 
Olavia. 

OTAVIA. 

¡Sentencia  brava! 
¡Fiera ,  como  de  una  flera 
Que  el  género  humano  acaba ! 
No  me  pesa  de  morir, 
femó  de  morir  culpada  ; 
Pero  mal  podrá  argüir 
Honia  de  mi  vida  honrada 
Tan  deshonesto  vivir. 
Y  pues  sabe  tus  maldades, 
Tiranías  y  crueldades, 
Vera  que  para  matarme 
Has  querido  deshonrarme ; 
Que  no  porque  son  verdades. 
Los  dioses  hago  testigos. 


COMEDIAS  ESCONDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 
ESCENA  IX 

NERON ,  POPEA ,  FENICIO,  NICETO. 


¿Qué  es  esto!  ¿Cómo dejáis 
Que  ansi  me  trate,  enemigos ! 

OTAVU. 

Servilde  bien,  pues  medráis , 
Aduladores  amigos. 

Y  tú  ,  gallarda  Popea, 
Mira  que  querida  ful 
(jomo  tú,  por  más  que  sea; 

Y  que  ha  de  haber  para  ti 
Otra  venganza  tau  fea. 
Este  vil  mató  á  su  padre, 
Mató  su  hermano  y  su  madre , 
Su  maestro  y  su  mujer: 

Pues  ¿qué  piensas  que  ba  de  bscer. 
Cuando  otro  gusto  le  cuadre? 
¡Ay  de  ll ,  que  viva  en  calma 
Quedas,  cuando  no  te  asombre 
Este  infame  triunfo  y  palma, 
Para  dormir  con  un  boinbre 
Lleno  de  sangre  hasta  el  alma! 

POPEA. 

No  le  dieras  tú  ocasión; 

Que  muy  bien  mucres,  villana. 

Castigos  del  cielo  son  , 

Que  contra  la  culpa  humana 

Toma  por  rayo  á  Nerón. 

No  es  sangriento ;  es  justiciero. 

MIRON. 

Llevalda  luego  de  ahi. 

OTAVIA. 

¡Oh  Roma!  sin  culpa  muero. 
¡Ay  de  ti,  Roma!  ;Ay  de  ti. 
Sujeta  a  un  bárbaro  fiero! 
{Sergio  y  algún»»  de  la  Guarda  te  ¡le- 
van á  Ota via.) 


NERON. 

¡Qué  desvergüenza ! 

POPEA. 

Notable. 


Va  á  morir. 

MCETO. 

En  fin,  Señor, 
¿Que  me  destierras» 


No  bable 
Con  Niceto  mi  rigor. 
Que  fué  ministro  inculpable. 

Y  pues  yo  le  desterré , 
Como  rey  le  alzo  el  destierro. 

NiCF.ro. 
Bien  en  tu  valor  se  ve 
Que  á  un  tiempo  castiga  el  yerro, 

Y  á  un  tiempo  premia  la  fe. 

XER0N. 

Oid  lo  que  me  ha  pasado 
Por  la  idea  en  este  punto. 


¿Es  fiesta  ? 

NERON. 

Fiesta  he  trazado, 
Que  se  alegre  el  pueblo  junto, 
No  para  solo  el  Senado. 

POPKA. 

Buenas  para  el  pueblo  ban  sido 
Las  que  has  hecho,  y  repartido 
En  ellas  grande  tesoro. 

NERON. 

Esta  es  digna  del  decoro 
De  mi  nombre  esclarecido. 
Quiero  á  Roma  poner  luego. 

NICETO. 

¡A  Roma!  . 

NERON. 
Enciéndase  luego: 
Echad  fuego  en  toda  Roma ; 
Que  mañana  ántes  que  coma, 
No  habrá  Roma. 

POPEA. 

Si  mi  ruego  .. 

NERON. 

¿Qué  ruego?  Calla,  Popea  ; 
Que  eu  una  torre  los  cuatro, 
Que  la  más  segura  sea, 
Miraremos  e!  teatro 
Como  se  arde  y  centellea. 
Querría  representar 
be  Troya  el  fuego ,  y  no  hallaba 
Ni  propiedad  ni  lugar. 
Arda  esta  máquina  brava; 
Que  esta  la  puede  imitar . 
De  cuantas  fiestas  al  sue'o 
He  hecho  con  gastos  tantos, 
Quiero  hacer  fiestas  al  cielo. 

POPEA. 

Representarán  sus  llantos  , 
Su  triste  ¿a  y  desconsuelo. 

FENICIO.  (Ap.) 

¡Qué  crueldad!  ¡  Qué  desaliuo ! 

NERON. 

¡Oh,  cuánto  se  han  de  l_ 
Marte  y  Júpiter  divino ! 

NICETO. 

Aquí  no  hay  que  replicar. 
Hecho  de  quien  eres  dluo. 

NERON. 

Los  Césares  mis  pasados 
No  entendieron  su  poder. 


ESCENA  X 

SERGIO.— Dichos. 


SERGIO. 

Los  Cónsules,  obligados 
A  tu  amor,  quieren  hacer 
Fiesta  á  los  dioses  sagrados. 


¿Cómo! 


A  la  diosa  Salud  , 
En  cuya  fuerza  y  virtud , 
De  aquella  conje 
Fuiste  libre. 


Honrados 
Ruedan  por  paz  v  quietud. 
Y  miéutras  ellos  io  tratan , 
Vamos;  que  tengo  que  hacer. 

niceto.  (Ap.) 
¡Con  qué  lisonjas  le  matan  ! 

NERON. 

Popea ,  Roma  ba  de  arder. 
Si  mil  mundos  la  rescatan. 
Niceto,  delitos  graves.» 
Es  muy  justo  castigar.— 
¡Hola  Mlevaldoá  quemar. 


¿Por  qué? 


NERON. 

Porque  no  te 
(VW) 


Un 


en  España. 


Salen  con  una  caja  y  bandera  soldados 
roíanos,  y  FtiRIO,  I  GALBA  de- 
trás con  laurel  y  bastón  y  un  papel. 


Ya  la  carta  de  Otón.  Romana  gente, 
Os  he  mostrado,  y  que  es  de  Lusitaula , 
Donde  gobierna  aquella  parte  noble 
De  la  famosa  España ,  donde  estamos. 
¿Qué  me  decisdel  César,  y  su  vida? 
rosno. 

Si  de  Nerón  se  dicen  tantas  cosas  , 
Que  cinco  años  fué  tan  cuerdo  principe, 
Roma  lieue  euojado  al  alto  Júpiter. 
¿Posible  es  que  un  mancebo  generoso 
Enseñado  de  Séneca,  haya  muerto 
Cien  mil  hombres  romanos  en  seis  años, 
Por  envidia  los  más,  y  sin  delitos  ! 

0 ALBA. 

Furío,  Roma  se  queja  deste  mnnstro. 
Que  dicen  que  ha  meido  entre  los  hom- 
Como  veneno  de  naturaleza;  [bren 

Y  fuera  deque  Otón  me  avisa,  os  digo 
Quetambien  del  Senado  tengo  carias, 
Que  su  muerte  desea  y  le  maldice. 
Mas  es  su  poder  tanto,  y  tiene  al  vulgo 

Y  á  la  gente  de  guerra  tan  conleuta 
Con  los  repartimientos  y  los  gastos, 
Con  tiestas  y  con  vicios  consentidos, 
Que  eslima  su  salud  con  más  lisonjas 
Que  si  fuera  el  divino  Otaviano. 

«  Esta  redondilla  al  fin  de  una  SOBOM  en 
quintillas  ,  debe  ser  añadidura  de  otra  mano 
que  la  de  Lons  ,  pues  más  adelante 
Nlreto  á  salir  sin  qne  se  diga  romo  su 
se  ha  quedado  sólo  en  amenaza. 

Probablemente  aunque  Lora  escribió  ta 
dedicatoria  de  esta  comedia,  no  veris  el  ma- 
nuscrito dado  al  impresor,  que  lo  babria 
obtenido  de  los  cómico» ,  viciado  por  ello*. 
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r«ri  e«tá  Roma  de  elegir  nn  César;  I 
F  rviiiie  de  estar  léjos  por  vosotros, 
Uaeyoos  diera  su  Erarlo  y  sus  oficios, 
Cono  quien  sabe  vuestros  al  loa  méri- 
tos; 

oe  para  mi  ya  veis  que  yo  soy  viejo, 
qoeel  imperio  no  le  estimo  en  oada. 

rowo.  [m> 
Pues  ¿qué  importa.  Señor,  qoe  léjos  vi- 

Y  qoe  te  coja  en  Aragón  de  España 
La  noeva  de  Nerón  aborrecido? 
Soldados  tienes  tú,  tú  tienes  hombres 
Qoe  en  Roma  te  pondrán  sobre  los 

[hombros ; 

Que  no  somos  plebeyos ,  sino  milites, 
l^dos  á  rendir  ei  fiero  esfuerzo 
De  tos  rebeldes  pechos  españoles , 
Mas  invencibles  que  orientales  Aeras. 
«Qué  os  detenéis ,  soldados  ?  Galba  es 
iíilba  es  emperador.  (César, 

TODOS. 

¡Vita  milanos! 

GALBA. 

Soldados,  i  qué  decís! 

FURIO. 

Que  Sergio  Galba 
Es  el  invicto  emperador  de  Roma. 

GALBA. 

Ateto  vuestro  honor  por  sólo  honraros. 
Para  satisfacer  vuestros  servicios, 
Para  daros  oficios,  rentas,  pagas, 

V  lo  que  debe  Ruina  á  vuestra  sangre. 

pumo. 

¡Viva  Galba ,  soldados ,  y  reciba 
b  corona  en  España! 

TOBOS. 

iGaLba  viva! 
(Yante.) 


Wjh,  i  i  un  lado  sna  torre  desde  la  cual 
se  ve  á  Roma  ardiendo. 

ESCENA  XII. 

HBRON,  POPEA ,  NICETO  t  FENICIO, 
en  la  torre. 

tes  cuatro.  (Tañendo  y  cantando. ) 
Mira  Ñero  de  Tarpeua 
A  Roma  cómo  te  ardía  : 
fritos  dan  niños  y  viejos, 
)  ti  de  nada  te  dolía. 
¡Qn¿  alegre  vista! 
Ptr  representar  d  Troya , 
Abrataria  quito  un  di*, 
l'ara  hacer  fiesta  á  lot  dioses 
Que  ietde  el  cielo  la  miran. 
Mué  alegre  vista! 
Con  tu  gallarda  Popea , 
bueña  de  tu  alma  y  vida, 
Vira  el  incendio  romano 
Cantando  ai  son  de  una  lira. 
;Qué  aleare  vista! 
toele  dios  con  sus  noches 
Arde  la  ciudad  divina. 
Consumiendo  las  riquetas 
V* ■costaron  tantas  vidat. 
;Qu¿  alegre  vista! 

kesjou. 
No  cantemos  más ;  qoe  ya 
Parece  qae  el  fuego  c< 
Y  que  aplacándose  va. 

POPEA. 

Ja  su  maquina  confiesa , 
Señor,  qne  vencida  está. 

NERON. 


ROMA  ARRASADA. 

¡Qué  de  Anquise»,  qué  de  Ené»9 
Desde  aqui  habernos  mirado! 

POPÍ A. 

Con  tu  patria  es  bien  lo  seas, 

Y  no  como  griego  :i irado  : 
Baja  á  darle  algún  consuelo. 

NEUOJ». 

Quiérola  reedificar, 

Pues  la  be  puesto  por  el  suelo: 

Mi  uombre  la  haré  llamar. 

POPEA. 

Bien  haces  :  guárdete  el  cielo. 
(Vanas ) 

ESCENA  XU1. 

VIRGINIO  t  GALO,  en  ta  plaza. 

VIRGINIO. 

i  Misera,  Roma,  de  U 

En  las  manos  de  un  tirano! 

calo. 

Dais  quejas  al  vierto  en  vano, 

Virginio,  llorando  asi. 

El  pueblo  infame  contento 

Y  el  vil  Senado  cobarde 
Quieren  que  al  cielo  se  guarde 
La  muerte  deste  sangriento, 

Y  de  manera  consiente 
El  uno  y  otro  sus  daños . 
Que  ha  de  llegar  á  cien  anos 

Y  morir  naturalmente. 
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Si  algún  hombre  de  valor 

Este  Senado  tuviera; 

Si  algún  Cévola  viviera , 

Que  no  vio  el  rostro  al  temor ; 

Si  algún  Horacio  ó  Torcato, 

No  viera  Roma  abrasar 

Su  muro  antiguo,  ni  dar 

Tal  venganza  á  un  bijo  ingrato. 


LUCIO,  HORTENSIO/—  Dichos. 


Los 


LUCIO. 

osdén  salud. 
viRGiMO. 
¿Para  qué ,  Lucio,  si  ha  muerto 
En  Roma  H  santo  concierto, 
La  verdad  y  la  virtud? 
¿De  qué  sirve  hacer  Senado? 
¿A  qué ,  Señores .  venís 
Si  un  tirano  consentís , 
Mancebo  precipitado? 
¿A  qué  os  juntáis?  ¿Qoé  queréis? 


Tiene  Virginio  razón ; 
Que  esto,  Senado,  es  traición 
Que  á  la  misma  Roma  nacéis. 
Pues  se  sabe  que  por  miedo 
La  lisonja  y  la  maldad 
Han  vencido  á  la  verdad  : 
Perdonad  si  en  esto  excedo. 
Cuanto  mas  este  enemigo 
La  república  destruye. 
En  quien  el  infierno  influye 
Su  envidia,  furia  y  castigo. 
Tanto  más  hacéis  por  él 
Ruegos  y  demostraciones 
De  plegarias  y  oraciones. 

LUCIO. 

No  es  cruel ;  Roma  es  cruel : 
Y  asi  ha  permitido  el  cielo 
Que  la  abrase  y  la  deshaga ; 
e  bs  sido  la  justa  paga 


¿Qué  le  falta  ya  que  hacer, 
Si  muertos  los  ciudadanos, 

Quema  la  ciudad .  romanos , 
Que  áun  hoy  no  cesa  de  arder? 
Salga  una  romana  esnada, 
Salga  un  Bruto,  un  Mario,  un  Sila : 
Mirad  que  en  vos  se  aniquila 
La  sangre  teucra  heredada. 

ESCENA  XV. 

VITELIO,  SULPICIO.— Dichos. 

VI  TE  LIO. 

¡Parece  que  hay  alboroto!. 

SULPICIO. 

jOh  Cónsules! 

VIRGINIO. 

¡Oh  Sulpiclo! 
¿Habernos  vuestro  ejercicio 
Acaso  deshecho  y  roto? 

SULPICIO. 

Aunque  es  cosa  de  sospecha 
Esto  que  aquí  se  trataba , 
A  quien  tanto  Roma  alaba 
Todo  peligro  desecha. 

VITELIO. 

¿Es  acaso  del  tirano? 
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¿De  quién  se  puede  tratar? 

VITELIO. 

Pues  ya  bien  podéis  hablar. 
Senado  y  Pueblo  romano. 

HORTESSIO. 

¿Cómo? 

VITELIO. 

Que  hay  emperador, 
también. 

GALO. 

Quiéroos  dar  el  parabién , 

Y  Roma  os  le  dé  mayor. 
Aunque  en  ser  tantos  hay  daño , 
No  es  mucho,  pues  es  tan  grande 
Que  este  tirano  la  mande  , 

Del  género  humano  estraño. 
¿Quién  se  atoó?  Quién  lo  pretende? 
Que  si  alguien  nos  favorece, 
Hoy  este  monstruo  perece. 
Que  asi  á  cielo  y  tierra  ofende. 

VITELIO. 

Julio  Vindico,  que  fué 
Capitán  de  las  legiones 
En  Galla  ,  alzó  sus  pendones , 
[Negando  á  Nerón  la  fe. 
En  Jerusalen  está 
Contra  el  rebelado  hebreo 
Vespaslano,  que  el  deseo 
Del  imperio  os  muestra  ya. 
La  mayor  parte  de  España 
Con  Sergio  Galba.  se  alzó, 

Y  en  Alemania  salió 

Rufo  Virginio  en  campaña. 
Veis  aquí  cuatro  señores, 

Y  qoe  no  ménos  Otón 
Muestra  al  imperio  afición, 

Y  es  sangre  de  emperadores. 
Ánimo,  Pueblo  romano; 
Que  ya  marcha  tanta  gente, 
Por  quien  alzaréis  la  frente 
Del  yugo  deste  tirano. 

Y  cuando  no,  mejor  es 
Morir,  que  ver  abrasada 
A  vuestra  ciudad  sagrada, 

Y  de  un  muchacho  á  los  piés. 

GALBA. 

Rajo,  Vitelio  famoso; 
Que  las  nuevas  nos  animan 
De  suerte,  que  sólo  estiman 
A  Júpiter  poderoso. 
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Aquesta  conjuración 
Se  jure,  y  il  templo  vamos.— 
¿Juráislo  asi? 

TODOS. 

Si  juramos. 

6ALBA. 

¿Quién  ha  de  morir? 

TODOS. 
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6ALBA. 

Pues  alto;  que  esto  consiste 
En  et  secreto  no  más. 
¡Ab  Roma!  Presto  seras 
Señora  como' antes  fuiste. 

(Vanse.) 


Sala  del  palacio  imperial. 


XVI. 

NERON  t  POPEA,  NICETO,  FENICIO. 

NERON. 

Acaba  ;  suelta  el  papel. 

POMA. 

Deja ,  no  me  des  enojos: 
Que,  por  vida  delusojos. 
Que  be  de  ver  lo  que  hay  en  él. 

NERON. 

¿De  mi  tienes  celos! 

popba. 
Pues 

¿De  quién  quieres  que  los  tenga? 

NERON. 

¿Quieres  que  la  mujer  venga 

porra. 
¿Cúyo  es? 

NERON. 

De  una  romana  matrona  , 
Viuda  de  un  capitán 
De  los  que  en  España  están 
Entre  Augusta  y  Tarragona. 

POPBA. 

¡Viada!  Tanto  peor. 

NERON. 

Suelta  ya,  no  seas  pesada; 
Que  es  noble  y  persona  honrada. 

POPBA. 

O  tengo  ó  no  tengo  amor. 
SÍ  tengo  amor,  celos  tengo  : 
Pues  con  celos,  esta  culpa 
De  ofenderte  es  la  disculpa , 
Con  que  á  disculparme  vengo. 
¿Qué  te  pide? 

NtRON. 

Por  la  muerte 
Del  capitán  su  marido, 
Que  en  España  muerto  ba  sido 
Subiendo  á  una  torre  roerte, 
Alguna  merced  me  pide. 

POPBA. 

tSonríeste!  Tú  me  agravias, 
'ues  no  son  todas  Otavias , 
Ni  á  mi  el  divorcio  me  impide. 
v     "ngo  yo 
itania 


Vivo  tengo  yo  mi  Otón 
En  Lusilanía  de  España. 

NERON. 

¿Hay  necedad  Un  extraña! 
¿Tú  áOlon,  viviendo  Nerón! 
Maiaréla. 

POPEA. 

Paso,  paso... 
¡Mira que  preñada  estoy! 


Por  dos  coces  que  te  doy 
No  temo  siniestro  caso. 

Y  tú  debes  hablar  bien , 
Sin  fiarle  en  que  tu  adoro. 

POPBA. 

¡Ay!¡Ay! 

NERON. 

¡Qué  fingido  lloro! 
(Cae  Pepea.) 

NICETO. 

Y  verdadero  también. 
¡Viven  Jos  dioses,  que  espira! 
¿Cómo  en  el  vientre  le  bas  dado? 

NERON. 

¡Triste  de  mi !  ¡Desdichado! 
¡Ab,  mi  mujer!  No  me  mira. 
¡Ab,  mi  Hopea!  No  habla. 
¡Ab,  mi  gloria!  No  se  mueve. 
Cubrió  las  rosas  de  nieve. 
Perdió  para  siempre  el  habla. 
¡Ab,  dulce  bien ! 

FENICIO. 

La  funesta 
Parca  tiene  el  alma  asida. 

NERON. 

No  hice  cosa  en  mi  vida 
Que  me  pesase,  sino  ésta. 
Llevalda  presto  de  aquí. 

(Siceto  y  Fenicio  la  llevan  ) 
¡Maldiga  el  cielo  el  papel, 
Pues  hice  cosa  por  él. 
Que  no  la  hiciera  por  mi ! 
¡Av.  desdichada  Popes! 
¡Oh  infame  enemigo  Otón , 
Que  al  Un  diste  la  ocasión 
Para  una  hazaña  tau  lea ! 

(Vuelve  Fenicio.) 
¿Qoélahicistes? 

f  inicio. 
En  la  cama 

La  echamos. 

NERON. 

Y  ¿no  respira? 

FENICIO. 

No  hay  hablar  en  eso. 

NERON. 

Mira 

Si  aun  tiene  aliento  su  llama; 
Que  volverla  en  si  presumo, 
Si  áun  no  está  del  lodo  fria 
Con  la  llama  déla  mia, 
á  vela  por  el  humo. 
(Vuélvemelo.) 


Señor,  ya  no  hay  qué  llorar. 
Popea  y  tu  hijo  han  muerto. 

NERON. 

¡Que  hubo  cosa  en  que  fué  cierto 
Que  yo  tuviese  pesar! 

ESCENA  XVII. 

SERGIO. -NERON,  NICETO, 
FENICIO. 


SERGIO. 

!  ¡Oh  gran  Emperador!¡Oh  invicto  César, 
De  quien  ayer  y  áun  hoy  temblaba  H 

[mundo! 

Huyendo  basta  los  justos  de  tu  cara ! 
Huye,  si  puedes ,  del  rigor  de  Roma. 

NERON. 

¿Qué  dices.hombre!  ¿Vienesen  ta  seso! 
¿Qoe  huya,  dices," 


Que  «ene  el  mundo,  ni  tendrá,  ni  tuvo? 
¿Sabes  que  hablas  con  Nerón? 

SERGIO. 

Y  ¿sabes  [do? 
Que  4  ese  mismo  Nerón  busca  el  StDa- 

NERON. 

¡A  mi  el  Senado! 

SERGIO. 

A  ti,  para  matarte; 
Que  á  muerte  por  escrito  te  condena, 
Y  te  llama  enemigo  de  la  patria. 

NICETO. 

Señor,  pues  hombre  humano  se  te  aire- 
Gran  mal  es  este:  por  tu  vida  mira,  [ve, 

NERON. 

¡A  mi  el  Senado  me  condena  á  muerte! 

SERGIO. 

A  ti  el  Senado  á  muerte  te  condena. 

NERON. 

¿Quién  le  ba  dado  favor? 

SERGIO. 

Cualro  colonas 
En  quien  apoya  esta  esperanza  Roma. 

NERON. 

Derribarélaa  yo. 

SERGIO. 

¿  Cómo  es  posible? 
Que  están  léjos  y  tienen  tus  ejércitos. 

NEBON. 

¿Quién  son? 

SERGIO. 

En  Galia  el  bravo  Julio  Vindice, 
Sergio  Galba  en  España,  en  Alemania 
Rufo  Virginio,  y  Tilo  en  Palestina. 

NERON. 

¡Ob  injusto  y  fiero  Júpiter!  ¿Qué  es  esto! 
¿Qué  haré,  Niceto?  ¿Si  hablaré  al  Sena- 

[do? 

¿Si  saldré  para  ver  lo  que  me  quieren? 
¿Si  se  sosegarán  con  mi  preseuciaT 

FENICIO. 

Señor,  aqueste  es  vulgo  amotinado; 
Huye,  y  guarda  tu  vida,  ó  por  loroénos, 
Si  mueres,  muere  por  tu  propia  mano. 

NERON. 

Aquí  en  esta  bujeta  de  oro  lengo 
Ponzoña  con  que  puedo  darme  muerte, 
Sin  dar  esa  venganza  a  mis  contrarios... 
— Ya  suena  el  gran  rigor. 

FENICIO. 

Pues  boye. 


;  Fenicio,  le  s 
(Vanse.) 


ESCENA  XVIII. 

LUCIO,  HORTENSIO,  VITELIO,  Sl.'L- 
PICIO,  GALO,  VIRGINIO  y  pueblo, 


VIRGINIO. 

Saqueen  los  soldados  cuanto  hallaren. 
Romped  aquesas  arcas  y  tesoros. 


¿Cómo  es  esto,  Sulpicio?  ¿No  parece 
El  Urano  Nerón  ? 

lucio. 

¿Si  está  escondido? 
Avisado  le  habrán  estos  privados, 
De  quien  se  gobernaba  eu  tiempo  prós- 
vitelio.  [pero. 
Todos  le  habrán  dejado  en  el  adverso. 
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LUCIO. 

¡Bravo  estrago  se  hace  en  sus  riquezas! 
Aprisa,  aprisa,  hinchid .  hincbid,  roma- 
En  el  tesoro  de  Nerón  las  manos,  [nos, 
(Éutratue  taqueando  y  riñenúo  tabre 
quitarte  lo  que  cogen.) 


Casa  rústica. 

ESCENA  XIX. 

NERON,  UN  LABRADOR ;  detpuet, 
NICETO  y  FENICIO. 


¿Que  podré  estar 
En  esta  heredad? 

LABRADOS. 

Señor. 
En  Roma  siento  el  rüido; 
Si  sois  el  Emperador. 
Vos  seréis  mal  receñido; 
Que  aquesta  pohre  heredad 
Es  cerca  de  la  ciudad. 

(Salen  Niceh  y  Fenicio.) 
nicrro. 

Huye,  Seüor,  si  hay  adonde, 
O  en  el  abismo  te  esconde,  • 
Si  allá  ignoran  tu  crueldad. 
Toda  Roma  entra  contigo. 

NERON. 

Pues  ¿qué  haré,  Niceto  amigo? 
¿Si  lomaré  este  «eoeoo? 

FENICIO. 

Donde  no  hay  consejo  bueno. 
Tomar  el  del  enemigo. 


¿Cómo? 

rente  K). 

Si  él  viene  á  matarte , 
Matate  tú. 

NERON. 

Bien.  Pues  quiero 


ROMA  ABRASADA. 

Probarme  por  esta  parle. 

(Prueba  la  daga.) 
¡Qué  miedo  tengo  al  acero! 
¡Pese  a  Júpiter  \  Marte ! 
¡Oh  vida  ,  a  los  nombres  cara , 
V  cuánto  el  perderle  altera! 
¿Esto  es  morir!  Cosa  es  clara 
Que  si  su  pena  supiera , 
Nunca  vo  a  tantos  matara. 
¿Quiere  alguno  de  los  dos 
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¡Ved  con  lo  que  nos  confida! 


LABRADOR 

¡Bueno,  por  Dios! 
lo  . 

NERON. 

No  os  defendáis  tanto,  vida, 
Pues  tantas  quitastes  vos. 
¡Júpiter  conmigo  sea! »  (Hiérete.) 
Muero  ya.  ¡Popea!  ¡Popea! 


Pueblo;  y  luego,  GALBA,  VITELIO, 
VIRGINIO,  HORTENSIO,  LUCIO, 
SULPICIO,  soldados  -  NICETO, 
FENICIO,  UN  LAÜKADOR;  NERON, 


pueblo.  (Dentro.) 
¿A dónde  esta  aquel  Urano? 

NICETO. 

Ya  Tiene  el  pueblo  romano. 

LABRADOR. 

¡Qué  cara  ba  puesto  tan  fea! 


Huye,  Fenicio. 

*  La  nota  de  la  «lición  antigua  dice : 
*  Vétate  a&utUa  daga  dé  íq  mi'  rncton  de 
Bárbara.*  Alude  sin  (tuda  a  la  famosa  ac- 
triz Barbara  Coronel.  La  tal  daga  seria  como 
los  cuchillos  ó  puñales  de  que  se  hace  uso 
en  los  juegos  de  manos  :  instrumento  sla 
punta,  en  que  la  hoja ,  cuando  es  preciso,  se 
entra  y  oculta  en  el  mango. 


FENICIO. 

Eso  intento. 
(Vaute  lot  dot,  y  talen  Galba 
y  lot  demát.) 

GALBA. 

¿Dónde  esta  aquel  Til  sangriento? 

LABRADOR. 

Agora  se  ba  muerto  aquí. 

VITE  LIO. 

¿Quo  áun  no  me  aguardase  á  mi ! 

TIR6IN10. 

;Áun  pienso  que  es  Ungimiento! 
La  sangre  quiero  tentar. 

HORTENSIO. 

¡Ved  eo  qué  tIdo  á  parar 
Quien  hoy  el  mundo  mandaba! 

LUCIO. 

Todo  coa  la  muerte  acaba, 
Sino  sólo  ei  bien  obrar. 

CALBA. 

Senado,  César  ba  sido : 
Dalde  entierro;  que  es 
De  Roma  y  Tuestro. 


Elegido 
Ha  de  ser  emperador 
Por  Roma:  este  bien  os  pido. 
Porque  no  quedara  salva 
Cosa  desta  noche  al  alba. 
Si  no  hay  César. 

TITEUO. 

Galba  sea , 
Que  es  el  que  Roma  desea. 
¡Viva  Galba! 

TODOS. 

¡Viva  Galba! 

GALBA. 

Dése  en  el  Toro  un  pregón. 

SULPICIO. 

Aquí ,  ilustre  y  sébia  unión , 
A  Tuesiro  honor  recitada, 
Hace  Un  liorna  abrasado 
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LOS  RAMILLETES  DE  MADRID. 


PERSONAS. 


MARGKLO,  caballero. 
FABIO ,  lacayo. 
L1SARD0,  alférez. 
FINEO,  caballero. 
HOSgLA,  dama. 


INÉS,  criada. 
OTA  VIO,  viejo. 
LIDIO,  paje. 
LÜCINDO. 
LAUSO. 


BKLISA,  dama. 
CLARA,  criada. 

USEO. 
CELIO. 

DOMINGA,  labradora. 


Caballeros. 

Damas. 

Vizcaínos. 

Música. 

Gemte. 


La  escena  et  en  Madrid  y  otrot  punto». 


ACTO  PRIMERO. 


Calle  en  Matrid. 

ESCENA  PRIMERA. 

MARCELO  t  FABIO,  de  camino. 

HAUCELO. 

¿Hay  gasto  como  llegar 
í  o  ausente  adonde  quiere? 

FABIO. 

Conforme  le  sucediere , 

Y  mas  en  este  lugar. 

MARCELO. 

¿Qué  puedo,  Fabto,  temer? 
¿No  está  Bel  isa  segura? 

FABIO. 

Si  hay  en  la  Corle  hermosura, 
Es  b  de  aquesta  mujer. 

■ARCELO. 

Pues  ¿qué  mas  seguridad? 

FABIO. 

¿Segura,  y  mujer  hermosa! 

MARCELO. 

Si,  porque  en  ella  es  furiosa 
I-a  arrogancia  y  gravedad 

Y  la  presunción  de  si. 
M^iios  segura  es  la  fea ; 
Que  al  primero  que  la  vea, 
Dirá  mil  veces  que  si ; 
Porque  esta  desconfiad  a 
Que  si  aquel  galán  se  va, 
En  un  año  no  bailará 
Otro  que  le  diga  nada. 
Una  hermosa,  en  confianza 
De  los  que  la  ban  de  querer, 
Por  lo  que  ha  de  merecer, 
Desestima  lo  que  alcanza. 

PARIO. 

De  manera  que  las  feas 
Son  fáciles. 

MARCELO. 

Esto  siento. 

FABIO. 

¡Dichoso  tu  pensamiento. 

Que  en  tal  belleza  le  empleas!  • 

MARCELO. 

Mil  gracias.  Kabío.  le  dan 
Mis  celos  :  celoso  estuve 
Del  Alférez  con  quien  tuve 
La  pesadumbre  en  Milán. 
Por  él  la  guerra  dejé ; 

Y  en  la  que  me  dieron  celos. 
Por  la  piedad  de  los  cielos  * 
Ya  pongo  eu  Madrid  el  pió. 


FADiO. 

Sospechas  me  dio  que  babia 
Aquel  Alférez  valiente 
De  procurar  libremente, 
Señor,  tu  muerte  y  la  mía ; 
Que  como  buen  escudero 
Me  afirmé  con  don  Luis, 
Cuando  tras  de  aquel  menlis, 
Le  diste  con  el  sombrero. 
En  fin .  ha  sido  cordura 
Dejar,  Marcelo,  á  Milán 
Por  Madrid,  adonde  están 
Las  armas  de  la  hermosura. 
Esta  es  la  casa  en  que  vive 
El  dueño  de  tu  cuidado. 

MARCELO. 

¡  Ob  edificio,  el  más  honrado 

Que  el  tiempo  en  la  fama  escribe! 

¡Ob  caja  de  la  belleza 

De  un  ángel ,  cuyos  umbrales 

Exceden  los  orientales 

En  resplandor  y  en  riqueza! 

¡Olí  puerta  del  sol  hermosa!... 

PARIO. 

Con  su  fruta  y  su  pescado. 

MARCELO. 

Eu  cuyo  alcázar  dorado 
Vive  el  aurora,  su  esposa. 
¡Aquí  si  que  ménos  vanas 
Fueran  con  varias  molduras 
Las  griegas  arquitecturas 
Y  las  soberbias  romanas! 
Pero  será  la  mayor 
La  firmeza  de  Bélisa, 
Porque  ya  el  alma  me  avisa 
De  la  que  tiene  su  amor. — 
Si  has  llorado,  si  bus  sentido 
Mi  ausencia ,  bien  le  he  pagado; 
Pues  la  be  sentido  y  llorado 
Hasta  perder  el  sentido. 

PAItlO. 

¿No  me  dejarás  á  mi 
Hacer  otra  exclamación! 

MARCELO. 

¿Tienes  á  Inés  afición? 

FABIO. 

Participada  de  ti. 
Cuando  un  amo  quiere  bien , 
Es  descomunión ,  Señor, 
Que  todos  tienen  amor 
Cuantos  le  traían  y  ven  : 
Amor  tengo;  une  es  el  luyo 
Amor  de  participantes.  — 
;  Oh  más  que  el  sol  rutilantes 
Umbrales,  oriente  suyo! 
:Ob  casa  de  una  platera , 
Tan  limpia  en  su  proceder, 
Que  sin  plata  puedu  hacer 
Las  Indias  en  Talavera ! 


A  tu  espeten  me  indino 
Más  que  á  armería  en  Milán. 
Por  ti  dijo  el  gr»n  Liña», 
Aquel  ingenio  divino: 
t  Tanto  lustre  y  pracia  reina 
En  lo  que  friep»  Inesilla, 
Oue  parece  su  vajilla 
Talavera  de  la  Reina.» 

MARCELO. 

Desvia .  ignorante ,  y  mira 
Que  sale  el  sol. 

ESCENA  U. 

BELISA,  INÉS.— MARCELO,  FABIO. 

BELISA. 

¿Qaéme  cuentas! 
¡  Marcelo  en  Madrid! 

ais. 

Si  intentas 
Hacer  la  verdad  mentira, 
Vuelve  los  ojos  á  ver 
Que  aguarda,  abiertos  los  brazos. 

MARCELO. 

Si  puede  justos  abrazos 
Un  ausente  merecer, 
Voy  á  tu  pecho,  mis  ojos. 
Tras  mil  siglos  de  no  verte, 
para  dar  vida  á  mi  muerte, 
Y  dar  muerte  á  mis  enojos. 
—¿Qué  es  esto '  ¿Los  brazos  dejas 
Caer  con  tibieza  tanta ! 
¿Ya  mi  presencia  te  espanta ! 
¿Ya  de  mi  pecho  te  alejas! 
,,No  me  abrazas? 

¿Por qué  no? 

MARCELO. 

Pues  ¿con  esa  flojedad! 
¿No  sabes  que  á  fá  amistad 
Extrecha  el  sabio  llamó , 
Porque  es  de  las  almas  lazo, 
Apretado  de  tal  suerte. 
Que  oo  le  rompe  la  muerte? 

¿  Cómo  ha  de  ser  un  abrazo? 
Que  yo  no  pienso,  Marcelo, 
Que,  para  honesto,  ba  de  ser 
De  otra  suerte. 

MARCELO. 

¡A  tanto  arder, 
Tales  e fetos  de  hielo! 
Basta :  engañado  be  venido. 

BELISA. 

¿Cómo  te  ba  ido  en  Milant 


Digitized  by  Google 


304 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  HE  VEGA  CARPIO. 


MARCELO. 

Tus  mudanzas  te  dirán 

De  la  suerte  que  me  ha  ido. 

BELISA. 

Mucho  me  espanta  de  verte. 
Sin  acabarse  la  guerra. 

■ARCELO. 

El  verte,  no  el  ver  mi  tierra , 
Me  trajo  de  aquesta  suerte, 
Y  una  bien  necia  quistion 
Que  con  un  Alférez  tuve. 
Donde  sospecho  que  anduve 
Como  era  mi  obligación. 

BELISA. 

¿Quistion  con  Alférez? 

MARCELO. 

Sí; 

De  que  pudo  resultarme 

Lo  que  me  obliga  á  ausentarme. 

BEUSA. 

Luego  ¿no  ba  sido  por  mi? 
Ahora  bien :  ¿tienes  salud? 

MARCELO. 

Salud  debo  de  tener. 
Si  no  la  vengo  a  perder 
En  esta  nueva  Inquietud; 
Que,  si  le  digo  verdad , 
Apénas  puede  el  deseo 
Persuadirse  á  que  le  veo, 
Viendo  tanta  novedad. 
Que  la  hay  en  tu  pensamiento 
Ya  no  lo  puedo  dudar. 
Pues  no  te  puedes  forzar 
A  un  forzoso  cumplimiento. 
Yo  he  venido,  y  no  es  razón 
Tenerle  en  pié  desia  suerte. 
Basta  el  verte ,  y  basta  el  verte 
Con  salud  y  sin  pasión. 
Mira  si  me  mandas  algo. 
Aunque  más  ausente  estoy 
Que  en  Milán ;  porque  te  doy 
Mi  palabra ,  á  fe  de  hidalgo. 
De  no  rehusar  cosa  alguna 
Que  de  tu  servicio  sea. 

BELISA. 

Asi  es  razón  que  lo  crea, 
Sin  poner  duda  ningv 
¿Mandas  otra  cosa? 

MARCELO. 

No. 


Dios  te  guarde. 

MARCELO. 

Yáti. 

{Éntrate  Belita  en  tu  casa.) 

ESCENA  III. 

MARCELO,  INÉS,  FABIO. 

FABIO. 

Inés... 

lttÉS. 

¿Quieres  algo? 

FABIO. 

Que  me  dés, 
Si  soy  tan  dichoso  yo. 
Los  brazos  por  bien  venido. 

UVES. 

¿  Cómo  te  los  puedo  dar. 
SI  el  ejemplo  be  de  imitar 
De  lo  que  has  visto  y  oido? 

FABIO. 

Luego  ¿ya  se  ba  declarado 
El  olvido  de  Belisa? 

mis. 

Cuidado  que  vino  aprisa , 


Con  prisa  fué  descuidado. 
¡Es  gran  bellaca  el  ausencia ! 

FABIO. 

¿Hay  alguna  novedad? 

INÉS.' 

Un  poco  de  voluntad 

Y  casi  correspondencia. 

FABIO. 

Mujer  que  quedó  llorando, 
¿Tau  presto  se  ha  vuelto  hielo ! 

INÉS. 

Fahio,  el  amor  es  buñuelo, 
Que  ba  de  comerse  abrasando. 
Hiélase  amor  en  ausencia. 
Mudó  Belisa  galán. 

FABIO. 

Y  ¿tan  adelaute  están ? 

INÉS. 

No  hay  sino  prestar  paciencia. 
¿Mandas 


otra  cosa? 

FABIO. 

No. 


Dios  te  guarde. 


INÉS. 


(Yate.) 


IV. 

MARCELO,  FABIO. 

FABIO. 

¿Ves  qué  tienes 
Donde  tan  seguro  vieres? 

■ARCELO. 

¡  Ay !  que  mi  amor  me  engañó ! 

FABIO. 

Una  hermosa,  en  confianza 
De  los  que  la  han  de  querer, 
Por  lo  que  ha  de  merecer. 
Desestima  lo  que  alcanza.— 
¿Qué  te  parece,  si  están 
Las  hermosas  más  seguras? 

■ARCELO. 

¡Pluguiera  á  Dios,  desventuras, 
Que  me  matara  en  Milán 
El  Alférez  á  quien  di 
Con  el  sombrero  en  la  cara, 
Antes  que  la  tuya  hallara 
Tan  airada  contra  mi! 
¿Qué  dice  Inés? 

FABIO. 

Claramente 
Dice  que  hay  otro. 

■ARCELO. 

No  engaña. 

FABIO. 

No  miente  quien  desengaña ; 
Sólo  quien  engaña  miente. 
¡Vive  Dios,  que  la  mujer 
Que  dice  luego:  «vo  tengo 
Dueño,  á  no  engañaros  vengo,» 
Que  es  de  noble  proceder! 
Unas  bellaconas  que  hay 
(Que  en  Madrid  no  nocas  vi). 
Que  loman  deste  el  tabl. 
De  aquel  el  sutil  cambray, 
Ya  la  joya  y  ya  el  regalo , 
Y  á  lodos  dicen :  «Vos  solo 
Sois  mi  dueño,  sois  mi  Apolo», 
Quisiera  ver  en  un  palo, 
O  hacer  fruta  de  sartén 
De  sus  ánimas. 

■ARCELO. 

¡  Ay  Fabio ! 
¿Qué  haré  con  tan  claro  agravio? 

FABIO. 

Consolarle. 


Oices  bien. 
Pero  ¿  dónde  está  el  consuelo? 

FABIO. 

¿Dónde?  En  cuatro  mil  mujeres. 

■ARCELO. 

,Que  quiera,  queriendo,  quieres? 

FABIO. 

De  amor,  al  amor  apelo. 

■ARCELO. 

Pues  ¿dónde  quieres  que  tope 
Quien  pueda  querer  ansi  ? 

FABIO. 

Pienso  que  una  vez  lei 
En  tas  rimillas  de  Lope 

gue  el  querer  olvidar  era 
I  principio  de  olvidar. 


Yo  quiero. 

FABIO. 

Ven  á  buscar 
A  quien  quieras  y  te  quiera. 


¿ Dónde? 

FABIO. 

En  el  Prado. 

■ARCELO. 

He  pensado 
Que  son  verdes  pensamientos. 

FABIO. 

Bien  dices ;  que  es  de  jumentos 
Enamorarse  en  el  prado. 
Pues  ir  á  la  iglesia  á  ver 
Mujeres ,  es  gran  maldad. 

■ARCELO. 

Injusta  infidelidad 

Fué  siempre,  á  mi  parecer. 

FABIO. 

óyeme  atento,  así  vivas. 
Junto  á  la  plaza  Mayor 
Tiene  Madrid  una  calle, 
Que  la  Imperial  se  llamó. 
Trasladó  la  primavera 
Sus  vestidos  de  color 
A  esta  calle,  y  áun  el  año 
Todo  el  suyo  trasladó  : 
Que  todos  sus  doce  meses 
La  ofrecen  ó  yerba  ó  flor. 
Porque  Madrid  es  tan  fértil, 
Que  las  da  á  cualquier  sazón. 
Jardineros  y  aldeanas, 
Como  cuadros  de  labor. 
Con  mil  varios  ramilletes 
Componen  hileras  dos. 
Allí  trae  sus  macetas 
Codicioso  el  Inbrador 
De  Leganés  ó  Ge  Ufe, 
Fuenlabrada  ó  Alcorcoo. 
Salen  las  hermosas  damas 
A  ser  deste  campo  el  sol , 

Y  en  los  ramilletes  paran. 
Porque  como  abejas  son. 
La  que  es  hermosa,  parece 
Entre  las  llores  mejor; 

La  fea  no  desagrada: 
Tanto  puede  el  bueu  olor. 
Las  viejas  hallan  la  ruda , 
Las  niñas,  la  que  tomó 
El  nombre  de  Valeriano, 
El  romano  emperador. 
Las  hechiceras  el  maro 

Y  otras  yerbas  que  sé  yo; 
El  apio  fas  opiladas. 

Si  un  niño  es  opilación. 
A  este  paso  los  claveles , 
La  violeta,  Oor  de  amor. 
El  alelí  y  el  jazmín, 
La  azucena  y  girasol. 
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_  ■«uirniir,  mañana; 
>r\  campo  siempre  engendró 
> y  pensamientos , 
Y  rslac*  notable  ocasión, 
rV%  no  hay  lugar  en  el  mando 
rae  desde  el  alba  a  las  dos 
Maule  un  jardin ,  que  á  la  Urde 
E*  piedra,  es  lodo  y  peor. 
Escoge  en  sus  ramilletes 
Alguua  gallarda  flor, 
O  alguna  yerba,  que  cure 
Esta  ta  necia  afición. 

WtGBLO 
To  consejo  aceio,  Fabio. 
Mañana  al  aurora  voy 
Averesos  ramilletes; 
Aunque  es  antigua  opinión 
Que  no  cura  amor  con  yerbas. 
Dadme  templanza  y  l  ivor. 
Ramilletes  de  Madrid; 
Qoe  me  abraso  de  afición. 

(Yante.) 


ESCENA  V. 

EL  ALFÉREZ  USAR  DO,  FINEO, 
CELIO. 

ALFÉREZ.  [vÍO '. 

Pienso  qoe  en  ver  mi  casaos  bice  agra- 
Tal  es  mi  voluntad  y  lo  que  os  debo. 


Procedéis  como  amigo  y  como  sabio, 
YDoeslionrarmeenvos,  Alférez,  nue- 
ai  íy.hm.  [yo. 
D*  ver  mi  hermana,  de  mi  padre  Olavio, 
Menos  el  gasto  satisfecho  llevo. 
Que  de  veros  couleuto  y  bueno. 

FISCO. 

Ausente  [te? 
De  vos.  ¿qué  bieu  habrá  que  me  conten- 
Vuelvoá  daros  mis  brazos,  v  estad  cier- 

De  que  he  sentido  vuestra  ausencia  tan- 
fio, 

tue  hasta  tomar  en  vuestro  pecho  puer- 

Ni  sentimiento  lia  sidoun  niarde  llanto. 
V  porque  de  teneros  encubierto 
El  mió  no  se  ofenda  el  cielo  santo 
Qoe  estima  la  leal  correspondencia , 
Oídlo  que  ha  pasadoen  vuestra  ausen- 

0  dia  que  celebra  a  sn  patrón* ,  [cia. 
Madre  de  la  mejor  madre  del  suelo, 
E«a  famosa  villa,  que  corona 

Sos  armas  con  estrellas  como  el  cielo. 
La  rica  plaza,  que  de  ser  blasona 
Fértil  de  cuanto  al  aire  extiende  el  vue- 
Arbolfs  crian,  ó  la  verba  pace,  [lo, 
roí  a  ver  :  la  fiesta  que  con  luces  hace. 
Iban  pisando  la  regada  arena 
Tres  ó  cuatro  mujeres  en  manteo, 
Que  cada  cual  pudiera  ser  sirena 
En  el  golfo  del  mar  Partenopeo. 
La  soberbia  del  oro,  que  encadena 
Tal  vez  ios  ojos  á  mayor  deseo. 
*e  tlnmó,  me  llegó  mis  alrevido 
Que  fiií  por  los  principios  recebido. 
Mipome  la  mas  bella  y  más  discreta. 
Hablamos  :  no  le  fué  desagradable; 
0"e  en  tales  noches  a  la  mas  quieta 
Obliga  el  tiempo  á  libertad  notable; 

1  esto  de  negociar  sin  estafeta  . 
!>ino  que  a  boca  se  responda  v  hable, 
Abrevia  dilaciones  de  tal  modo. 

Que  allí  se  ha  de  ganar  ó  perder  todo. 
Promedies  ventanas  y  merienda. 
Vieron  los  loros,  y  esa  noche  luve  [da 
Puerta  en  su  casa;  no  porque  se  eiíllen- 
Qne  mas  que  con  los  ojos  me  entretuve. 
L.-v. 


LOS  RAMILLETES  DE  MADRID. 

Sólo  me  ba  dado  una  esperanza  en  preu- 

[da, 

Que  al  cielo  claro  de  su  sol  me  sube. 
Si  no  pretende  fácil  engañarme 
P:ira  después  difícil  despeñarme. 
Asi  paso  los  dias  con  papeles , 
Y  las  noches  con  armas  á  su  puerta. 
Hasta  que  con  sus  labios  de  claveles 
Roja  y  blanca  la  aurora  al  sol  despierta; 
Pero  a  no  me  malar  celos  crueles 
De  un  cierto  ausente,  aunque  con  pena 

[incierta, 

No  pienso  que  el  estado  de  mis  males 
Hallara  bienes  que  llamara  iguales. 


Dijoine  una  criada  qi 
Correspondencia  allá  con  un  soldado, 
Primero  amor  de  aquesta  prenda  mia, 
Que  del  Duque  de  Sesa  fué  criado; 
Mas  1 1  ne  desconfiada  que  vendría , 
O  agradecida  á  mi  mayor  cuidado. 
Le  olvidaba  por  mi,  cuyos  desvelos 
Me  matan  de  su  amor  y  de  mis  celos. 

•     alférez.  [sencU 

¡PluguieraáDiosque  yo  de  vuestra  au- 
()s  pudiera  contar  la  misma  historia, 

Y  más,  que  el  asistir  á  su  presencia 
Son  actos  para  el  fin  de  la  vitoria. 
Hace  mi  mal  al  vuestro  diferenciaría. 
Por  la  distancia  que  hay  de  pena á  glo- 
Vos  en  casos  de  amor  vivís  dudoso, 
Yo  en  los  de  honor,  nialegreni  dichoso. 

Y  para  que  sepáis  con  que  disgusto 
Vengo á  Madrid,  sabed  que  estando  un 

[dia 

No  léjos  de  Milán  el  campo  augusto, 
Salió  de  la  española  infantería 
Un  cierto  aplauso  de  contentoy  gusto 
De  hablar  en  la  retórica  y  poesía ; 
Porque  suelen  tal  vez  andar  las  musas 
En  las  armas  y  pólvora  confusas. 
Yo  discurrí  por  ios  que  España  goza. 
Como  Gregorio  Hernández,  que  al  Pa'r- 

[naso 

Díó  nueva  luz,  don  Diego  de  Mendoza, 
Don  Fernando  de  Acuña  y  Garcilaso. 
Un  muy  discreto  entre  la  gente  moza 
Dijo  que  el  Aríosto  solo  y  Taso 
Eran  poetas ,  porque  desta  ciencia 
Gozaba  España  estado  de  inocencia. 
No  dije  que  no  sólo  los  pasados 
En  letras  y  conceptos  excedían. 
Pero  que  ser  del  mundo  celebrados 
Muchos  de  los  presentes  merecían. 
Respondióme  que  legos,  engañados 
De  vulgares  aplausos,  escribían, 

Y  que  erati  gente  sin  dotrína  alguna, 
Pobres  en  la  virtud  y  en  la  fortuna. 
— «  Muchos  conozco  yo  muy  principa- 
les», 

Ledijeentónces,  «y  es  pasión  muy  necia 
No  honrar  un  español  sus  naturales ; 
Pues  á  si  mismo  en  ellas  se  desprecia. » 
«Vos  sois  el  necio  (replicó);  que  tales 
Son  como  quien  sus  necedades  precia. » 
—  «Mentís,   le  dije;  y  él  me  lira  luego 
El  sombrero  á  la  cam,  vuelto  en  fuego. 
Esto  es  decir  verdad:  sola  una  pluma, 
Del  trencellín  entó:  ees  desasida, 
Me  tocóel  rostro;  y  pordecirloen  suma, 
Le  di  riñendo  una  pequeña  herida,  [ma 
Si  afrenlauplumas.  que  lo  estoy  presu- 
Mi  honor;  masía  quislioncontroverlida, 
Él  dicen  que  lo  está,  cuantos  Guzmanes 
Asle,  alféreces  tiene,  y  capitanes. 

FIXKO. 

Lisardo,  nunca  ofenden  plumas  vites , 
Mayormente  de  bárbaros  sujetos, 
O  cortadas ,  groseras  ó  sutiles  ; 
Que  todos  para  el  mal  nacen  discretos. 
Si  fueras  Héctor  tú,  si  el  griego  Aqulles, 


No  pudieras  salir  con  más  efetos 
Honrado  de  suceso  semejante. 

ALFÉREZ. 
Con  esto  no  pasamos  adelante. 

FIXEO. 

Pues  ¿bizose  amistad? 

ALFÉREZ. 

Partióse  luego, 

Y  no  le  be  vislo  más. 

FIXEO. 

No  os  Jé  cuidado. 
Venid  á  ver  el  rénix  de  mi  fuego. 
Único  como  yo  por  abrasado; 
Que  quiero  que  veáis  si  amor  es  ciego. 

ALFÉREZ. 

Ya  no  es  ciego  el  amor,  sino  vendado . 
Decidme  el  uombre. 

FIXEO. 

Si  és  Relisa,  ¿es 

ALFEREZ. 

Está  de  gracias  y  excelencias  lleno. 
(Vanse.) 


Plaza  Mayor  de  Madrid,  con  salida 
a  la  calle  Imperial. 

ESCENA  VI 

ROSELA  y  CLARA,  con 
y  con  ramilletes  en  las 

ROSELA 

¿Hay  en  el  mundo  jardín 
Como  aquesta  hermosa  calle! 
Digo  que  Valencia  calle  , 
Calle  su  azar  y  jazmín. 

CLARA. 

Y  más  si  por  serafin 
Deste  paraíso  estás ; 
Porque  tan  hermosa  vas  . 
Que  parece  que  estas  flores. 
Si  no  hurlaron  tus  c<  lores. 
Confiesan  que  se  las  das. 

ROSELA, 
¿Hay  tan  lindos  ramilletes? 
¿Hay  cuadros  tan  bien  formados !  ' 

CLARA. 

Destos  portátiles  prados 
Tanto  gusto  te  prometes, 
Que  habrán  de  ser  alcahuetes 
Para  salir  cada  dia. 

ESCENA 

DOMINGA,  con  un  canastillo  de  flores. 
—  Dichas. 

domixca. 
¿Qué  digo.  Señora  mia? 
¿No  ba  de  llevar  de  mis  flores? 
Mas  no  las  querrá  menores 
Quien  en  su  rostro  las  tiene  ; 
Porque  parece  que  viene 
Vertiendo  un  jardin  de  amores. 4 
¿Quiere  el  clavel  carmesí? 
Mas  tiéneleen  las  mejillas. 
fcQniere  rojas  maravillas? 
¡  Oh  ,  mayor  la  tiene  en  si ! 
¿  Quiere  este  vario  aleli  ? 
Mas  tendrá  firme  valor. 
Quiere  violetas  de  amor? 
ero  ya  con  él  vendrá  , 
O  juntas  el  cielo  da 
La  belleza  y  el  rigor. 

•  y  *  Combinación  rara  de  doce  versos, 
colocada  entre  dos  décimas. 


II 
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ROSELA. 

Aldeana  cortesana ,  * 
¿Vendéis  liso ujas  ó  Dores? 

DOMINGA. 

Vos  á  lo  ménos  colores 
En  campos  de  nieve  y  grana. 

ROSELA. 

Yo  he  comprado  esta  mañana 
Las  ¡lores  que  be  menester. 

ESCENA  VIII. 

MARCELO,  FABIO.—  Dichas. 

marcrlo.  (Ap.  d  Fabio.) 
Aquestas  deben  de  ser 
Las  que  deuanles  decías. 

FABIO. 

No  ha  dado  tan  buenos  días 
Como  boy  el  alba  a  tas  plantas. 

MARCELO. 

Claro  yol.  que  le  levantas 
En  el  jardín  imperial 
De sti  piara  universal , 
Que  haya  lautas  no  me  espaoto 
Hov  que  las  alegras  lauto 
Con  esa  luz  celestial.  * 
Dlréle  detto  .. 

FABIO. 

En  llegando. 
■árcelo.  (A  Rósela.) 
Si  vuesamerced ,  Señora , 
Es  primavera  v  aurora, 
Que  flores  anda  buscando, 
Las  abejas  susurrando 
Vienen  al  a'ba  por  ellas; 
Pero  si  miel  forman  deltas, 
¿Por  qué  vos.  de  las  que 
Al  alma  veneno  hacéis. 
Y  le  dais  en  dos  estrellas? 
Desde  que  entre  flores  vi 
Vuestra  divina  hermosura , 
Dije :  «Aquí  estará  segura 
I.»  vida  que  ya  perdí; 
Pues  como  el  áspid  aqui 
Entre  flores  escondida. 
Me  habéis  quitado  la  vida.» 
Mas  tanto  venís  á  honrarme. 
Que  por  el  bien  de  matarme , 
Ileso  la  mano  homicida. 
Mirad  si  de  aquí  queréis 
Algo  eu  que  serviros  pueda ; 
Aunque  no  es  oro  ni  es  seda 
Lo  que  en  eslns  tiendas  veis. 
Mas  si  oro  ó  seda  queréis , 
No  lejos  de  ;tqdi  la  Puerta 
De  Guadalajara  abierta 
Tanto  á  mi  crédito  esta. 
Que  quererlo  vos,  será 
Libranza  acetada  y  cierta. 

ROSELA. 

Yo  os  agradezco,  Señor, 
La  merced  como  el  cuidado; 
Pero  jo  vivo  en  estado 
Que  se  ofenderá  mi  honor 
De  lomar  sola  una  flor.— 
Clara ,  vamonos  de  aqui. 

■ARCELO. 

Perdonad  si  os  ofendí. 

ROSELA. 

Sois  como  galau ,  cortés.— 

(.4  Dominga.) 
En  Un .  ¿  volveréis  después 
A  mi  casa  ,  labradora  ? 

DOMINO A. 

No  los  tengo  aqui ,  Señora ; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Que  yo  sov  de  Leganés. 
Pero  palabra  le  doy 
Que  puede  honrar  dos  verjeles 
Cor.  los  tiestos  de  claveles 
Que  agora  criando  estoy. 

tlOSFLA. 

Y  ¿podréis  traerlos  hoy? 

DOMINGA. 

Hoy  no;  mas  sera  mañana. 

ROSELA. 

Adiós,  hermosa  aldeana. 

■ARCELO. 

¡Qué  bellísima  mujer! 

PARIO. 

Pcede  enastas  campos  ser 
Flora ,  Amallea  y  Diana. 

(Yante  fíosela  y  Clara.) 


CARPIO. 

Si. 


FABIO. 

Malicias  de  Leganés. 
¿Queréis  por  él  veinie  reales? 

w  y  *  Combinacton  de  ca'orce  verso»,  tam- 1  m  domisga. 
bien  entre  dos  décimas.  |  ¿Tráelos  ahí  cabales? 


ESCENA  IX. 

MARCELO,  DOMINGA,  PABIO. 

■ARCELO. 

¡  Ah  labradora  gentil! 
;.Qué  te  dijo  aquesta  dama? 
Ansi  de  rosa  y  de  relama 
Te  enriquezca  el  mes  de  Abril, 
Que  no  me  niegues  quién  es. 

DOMINGA. 

Caballero,  aqui  llegó. 

Y  de  otras  flores  compró. 
Porque  yo  llegué  después. 
Mas  dijome  si  tenía 

Seis  macetas  de  claveles : 
Que  trasformar  en  verjeles 
Ciertos  balcones  quena. 
Yo  le  respondí  que  si, 

Y  se  los  pienso  llevar, 
Si  no  me  falta  lugar. 
Porque  co  ios  tengo  aquí. 


¿Dónde  vive? 

DOMINGA. 

Que  vivia 
Me  dijo...  Llegaos  acá. 

(Habla  á  Marcelo  en  voz  baja.) 
fabio.  (Ap.) 

¿Aloido! 

■ARCELO. 

Bien  esta : 
Yo  la  sé ,  como  la  mia. 

DOMINGA. 

No  me  espanto  que  os  agrade. 
Yo  soy  mujer,  y  la  hermosa 
Me  vuelve  loca. 

■ARCELO. 

Es  la  cosa 
Oue  más  rinde  y  persuade. 
Tomad  aqueste  doblón, 
Y  á  la  casa  no  volváis. 

DOMINGA. 

Pues  de  mi,  ¿qué  receláis? 

■ARCELO. 

Basta :  yo  lengo  ocasión. 

dominga.  (Mirando  la  moneda.) 
Este  ¿es  falso  ó  verdadero? 
Que  dan  en  la  Corle  agora 
Metal  que  se  sobredora, 
A  titulo  de  dinero. 


FABIO. 


DOMINCA. 

Pues  volveré  después.  (Vau.) 

ESCENA  X. 

MARCELO,  FABIO. 

MARCELO. 

Fabio,  ta  mujer  es  bella. 
No  tn  dudes ;  no  me  acuerdo 
De  Belisa. 

VARIO. 

¿No  te  dije 
Que  hay  aqui  yerbas  del  cielo? 

■ARCELO. 

RomiUetetde  Madrid, 
Si  tenéis  estos  remedios, 
¿Para  qué  van  é  Tesalia 
Por  verbas  los  hechiceros. 
Ni  á  los  montes  de  ta  Luna? 

PARIO. 

Yo  apostaré  que  por  eso, 
A  la  pnerta  de  Is  Cárcel  * 
Mandaron  en  cierto  tiempo 
Que  se  vendiesen  las  flores. 

■ARCELO. 

Pues  ¿es  delito  dar  seso? 

PABIO. 

¡Pluguiera  á  Dios  que  prendieran 
Las  muchas  flores  que  vemos 
Andar  agora  en  la  Corle ! 

MAR  CStO. 

¿Flores  de  qué? 

FABIO. 

Yo  me  entiendo. 
No  quiero  hacerme  mal  quisto. 

■ARCELO. 

¿  Flores  en  la  Corte,  necio !  * 

PARIO. 

Pues  cuando  aquellos  señores 
Los  ramilletes  prendieron , 
Un  ierogliUco  fué 
De  las  flores  deste  tiempo. 

■ARCELO. 

Siempre  en  los  grandes  losares 
Ha  de  haber  grandes  excesos. 
Gracias  al  Gobierno.  Fabio, 
Que  son  los  malos  los  ménos. 
Pero  advierte  que  he  pensado 
Que  en  esta  mujer  tenemos 
Conlrayerba  de  Belisa. 

PABIO. 

Es  bella. 

■ARCELO. 

Escribirla  quiero. 
Tú  llevarás  el  papel. 

PARIO. 

¿Cómo? 

■ARCELO. 

Fingiéndote  luégo 
Labrador  de  Leganés, 
Que  eres  marido  diciendo 
Desia  bella  labradora. 

FABIO. 

Y  ¿dónde  bailaré  los  tiestos 
Délos  claveles  que  pide? 


•  A  la  puerta  de  la  Cárcel  de  Cortó,  «tf- 
tnmbre  que  ha  Iletrado  basta  nuestros  di». 
La  Casa  de  la  Audacia  de  Madrid  t*aU 
antes  unida  con  la  Cárcel  de  Corte,  edificio 
que  ha  desaparecido  va.  . 

*  Lo  que  entendía  Fabio  por  Fkrti  it  u 
Cork,  puede  verse  en  el  tomo  xxm  a>  e*ta 
Biblioteca  iprimero  Je  las  Obru  it  Quh 
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gitize 


■ARCELO. 

En  Madrid ,  coo  el  dinero. 

FA1IO. 

■apcklo. 
Y  yo  voy  á  escribir. 

FABIO. 

Tente. 

■ARCELO. 

¿Quién  vieue? 

FABIO. 

Sospecho 
Que  es  la  mudable  Belisa. 


¡Aj, 

ESCENA». 

BELISA,  INES. — MARCELO,  FABIO. 


Ta  se  acabaron  lut  flores. 


Tjrde  llegas. 

BELISA. 

Tarde  llego. 

MÉS. 

Aunque  si  árboles  buscaras, 
Dos  robles  eufrente  reo. 

BELISA. 

¿Es  aquel  Maréelo? 


Eli 

B  ELISA. 

¿  Adonde  bueno,  Marcelo  ? 

MARCELO. 

¡Ob,  mi  reina  entre  las  flores!... 
—Pero,  por  Dios,  que  soy  necio; 
(.loe  quien  es  jardín  mudable 
Está  bien  en  este  puesto ; 
Porque  es  jardiu  medio  dia , 

Y  d  otro  medio  le  vemos 
Umpo  ¡nutil  de  pizarras: 

Y  ansí  vuestro  pensamiento, 
Al  alba  es  jardín  de  flores, 

Y  a  la  noche  es  campo  seco. 
tQué  mandáis? 


Que  os  esperéis. 

■ABCELO. 

ira;  pero  temo 
No  dar  celos  A  un  galán, 
laque  vos  no  me  dais  celos. 


tQué  galán? 

■ARCELO. 

Vos  lo  sabéis; 
Y  pues  que  dél  no  los  tengo , 
>o  es  bien  que  de  mi  los 
Dios  os  guarde. 

BELISA. 

Oid. 

■ARCELO. 

No 

BELISA. 

Escuchad  por  cortesía. 

■ARCELO. 

r:  luego  vuelvo.  (Vai*.) 


BELISA,  FABIO,  INÉS. 

BELISA. 

Oye,  Pabio :  Fabio,  escucha, 
No  seas  como  tu  dueño. 


LOS  RAMILLETES  DE  MADRID. 

f  ADIO. 

¿Qué  me  mandas?  qoe  ando  aquí  ¡ 
Tan  ocupado,  que  llevo 
De  mil  regalos  cargados 
Seis  ó  siete  esportilleros. 

BELISA. 

¡Válgame  Dios  1 

FABIO. 

Valga  y  lleve. 
No  reñiremos  por  eso. 

BELISA. 

¿Qué  huespedes  ó  parientes 
Tenéis  eu  casa? 

FABIO. 

Tenemos 
Uua  parieuta  no  más; 
Que  para  U  no  hay  secreto. 

BELISA. 

¿  Parienla ! 

FABIO. 

Del  corazón  , 

Y  como  un  ángel  del  cielo, 
A  la  iraxa  del  romance, 
Manos  blancas  y  ojos  negros. 
La  ceja  con  la  pestaña 
Son  entre  raso  revuelto 
Molinillo  y  entorchado, 

Y  por  niñas  dos  auzuelos. 
Airosa  como  en  Madrid , 
Discreta  como  en  Toledo, 
Como  en  Sevilla  amorosa, 

Y  con  fe  como  en  Marruecos. 
Yo  he  comprado  seis  capones, 
Dietperdice* ,  tres  conejos, 
Un  pernil  de  Garrobillas 

Y  dos  piernas  de  carnero. 
De  las  demás  zarandajas , 
Por  la  prisa  no  te  cuento ; 
Que  hasta  pasas  de  Corinto 
Para  la  ensatada  llevo. 
¿Qué  mandas?  que  á  buscar  voy 
Un  goloso  cocinero 
Para  cuatro  platos  dulces. 

BELISA. 

Que  os  haga  muy  buen  provecho. 

Y  ¿es  esta  noche  la  Hesta? 

FAUIO. 

Esta  y  otras ,  porque  creo 
Que  es  giuovesa  de  gusto, 

Y  quieren  estar  de  asiento.     ( Vase.) 

ESCENA  XIII. 

BELISA,  INÉS. 

ÜFLISA. 

¿Haslo  oído? 

isés. 
Bien  lo  oi. 

BELISA. 

¿Qué  dices? 

mes. 
Que  mudó  presto 
De  amor  aqueste  galán. 

BE  LIBA. 

¡Ay  Inés !  el  seso  pierdo. 

mis. 

¿Cómo  el  seso?  Pues  ¿por  qué? 
¿No  deciasque  Fineo 
Era  tu  gusto? 

BELISA. 

Es  verdad. 
Pero  como  suele  el  fuego 
Estar,  cuando  no  le  buscan, 
De  la  ceniza  cubk-rto, 
Ansí  lo  estaba  mi  amor: 
Porque  fué  mi  amor  primero 
Marcelo ,  que  agora  en  mi 
Hau  descubierto  ¡OS  celos. 
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Tratéle  mal,  culpa  tuve: 
Buscó  Marcelo  remedio ; 
Hallóle,  porque  Madrid 
Es  selva  de  encantamento. 
Matóme  Fabio  de  envidia: 
Tú  verás  cómo  me  muero. 
¡Qué  bien  la  pintó  el  bellaco! 
;M.mos  blancas  y  ojos  negros , 
Airosa  como  en  Madrid, 
Discreta  como  en  Toledo, 
Como  en  Sevilla  amorosa , 

Y  coo  fe  como  en  Marruecos  !— 
Esta  noche  disfrazada 

Iré  á  su  calle;  y  si  veo 

Que  es  verdad  lo  que  éste  dice. 

Puertas,  rejas,  aposentos , 

Cena .  mujer  y  criados 

Han  de  rodar  por  el  suelo. 

IKÉS. 

¿Qué  dices! 

BELISA. 

Que  soy  mujer, 

Y  que  distancia  ponemos 
Desde  resolver  á  obrar 

el  rayo  al 
(Yante.) 


en  cas»  de  Otavio  en  Madrid. 


ESCENA  XIV. 

ROSELA,  CLARA. 


i  ¡Qué  gentil  talle  tenial 

ROSELA. 

A  lo  ménos.  ¡qué  cortés. 
Clara,  amores  me  decia! 

CLARA. 

i  Intenté  saber  después 
Q  .iéo  era,  y  dónde  vivía; 
P^ro  nunca*  me  atreví. 

ROSELA. 

Agrádanme. Clara,  á  ral 
Los  hombres  de  aquella  traza. 

CLABA. 

;Que  se  vendan  en  IR  plaza 
Hombres  también! 

ROSELA. 

¿Cómo  asi ! 

CLARA. 

Pues  ¿  no  le  hallamos  en  ella? 

ROSELA. 

Si ;  pero  no  le  llevamos ; 
Porque  eso  fuera  ir  á  ella 
Por  flores,  yerbas  y  ramos,  • 
Y  con  fruto  volver  della. 


A  XV. 

Detpuet,  FABIO. 


Aqui  trae  un  labrador 
Unos  tiestos  de  claveles. 


¿Labrador? 


Y  hombre  de 

B OSE LA. 

Entre. 

'  (Va  Lidio  á  avisar,  y  tale 
de  labrador.) 

FABIO. 

j  (Ap.  ¿Qué  villano.  Apéles 
]  Pudo  retratar  mejor?) 
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¿Cuál  de  sus  mercedes  es 
Desla  casa  la  señora? 


Yo  soy. 

FABIO. 

Yo  beso  sus  pié*. 
Soy,  de  aquella  labradora 
Del  lug:ir  de  Leganés. 
Su  marido,  con  perdón ; 
Que  porque  andaba  ocupada 
Én  esia  buena  ocasión 
En  hacer  cierta  colada  , 
Me  dió  á  mi  la  comezón 
De  traeros  unos  tiestos 
De  claveles,  tan  compuestos 
Que  á  haber  azucenas  rojas, 
Dijérades  en  las  hojas 
Que  eran  azucenas  estos. 
No  ha  producido  tan  bellos 
Claveles  (venid  a  vellos ) 
El  instrumento  de  Dios: 
Pues  á  no  haber  boca  en  vos, 
No  hobiera  color  como  ellos. 
Si  os  diera  un  hijo,  do  hiciera 
Mas  que  eu  daros  su  hermosura. 
El  olor  siento  acá  fuera. 

«ÚSELA. 

¡Qué  inocencia ! 

FABIO. 

En 

Los  bañó  la  primavera. 

ROSELA. 

Eso  ¿pudo  ser? 

FARM. 

Bien  pudo ; 
Que  un  dia  que  hizo  men 
A  las  hojas  se  limpió. 
De  quien  el  clavel  salió  , 
Teñido  en  sangre. 

ROSELA. 

No  es  rudo. 

FABIO. 

Esto  dicen  los  poetas, 
Que  son  bravos  tintoreros 
De  hacer  rosas  y  mosquelas. 

ROSELA. 

¿Qué  os  he  de  dar  ? 

FABIO. 

No  baj  dineros 
P  ira  flores  tan  perfeias. 
Y  Dominga  no  me  habló 
En  que  los  cobrase  yo ; 
Porque  dice  que  los  juego , 
O  topo  algún  diabro  luego 
Destos  que  no  dicen  no. 
Ella  vendrá  por  acá: 
Su  nferced  se  los  dará. 


¿Tenéis  hijos? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Y  escarmentado  ie  otra... 
¿  Quiere  ver  lo  que  hay  en  él  ? 

ROSELA. 

¿Qué!  ¿sois  alcahuete? 

FABIO. 

No. 

ROSELA. 

Pues  ¿qué? 

FABIO. 

Estafeta  amorosa. 
Cobro  el  porte  y  pico. 

ROSELA. 

Halló 

En  vos  persona  oficiosa. 

FABIO. 

Soy  uu  mentecato  yo. 

ROSELA. 

{Leyendo.)  «Por  más  acertado  he  leni- 
>do  el  deciros  con  atrevimiento  que 
•me  habéis  muerto ,  que  el  dejarme 
«morir  de  cobardía.» 

FABIO. 

Hasta  ahi  no  dice  mal. 
Pero  ¿sabéis  si  la  tal 
Es  doncella  ó  es  casada? 


FABIO. 

Diez  ó  doce. 


¿Tantos! 

FABIO. 

Y  áun.  asi  me  goce, 
Que  en  cinta  Jimena  está ; 
Que  como  tan  mal  cenamos. 
Que  es  causa  de  no  dormir, 
Bien  desvelados  estamos. 
—Mas  yo  tengo  qué  os  pedir, 
Si  bácia  aqui  nos  retiramos. 

ROSELA. 

¿Cómo! 

FABIO. 

De  un  galán  novel 
Traigo  aqu!  cierto  papel 
Para  dará  su  quillotra; 


Leeré  más. 

ESCENA  XVI. 

OTA  VIO.— ROSEL  A ,  FABIO, 
CLARA. 

otavio.  (Dentro.) 
¡Cosa  cansada, 
Atrevida  y  desigual ! 


¡  Tu  padre ! 

FABIO. 

¡Guarda  el  papel ! 
(Sale  Otavio.) 

ROSELA. 

¿Con  quién  vienes  enojado? 

OTAVIO. 

Conügo. 


¡Cosa  cruel! 
Pues  yo  ¿qué  ocasión  te  he  dado? 

OTAVIO. 

Yo  baré  en  mi  casa  un  verjel, 
Con  que  las  mañanas  tengas 
Mas  quietas  y  recogidas, 

Y  a  mediodía  no  vendas 
Con  flores  tan  mal  nacidas. 
Que  en  buscadas  te  entretengas. 
Entro ,  y  hallo  ramilletes 

Y  claveles  que  has  comprado... 
¿No  es  mejor  que  le  sujetes 

Al  almohadilla,  al  estrado? 

ROSELA. 

¿Serán  por  dicha  alcahuetes 
Los  ramilletes, señor. 
De  la  piara  de  Madrid, 
Para  quitarte  el  honor? 

OTAVIO. 

Buen  hombre... 

PARIO. 

Señor... 

OTAVIO. 

Oid. 

FABIO.  (Ap.) 

de 

OTAVIO. 

¿Sabréis  un  jardin  hacerme 
En  un  poco  de  < 
Que  tengo? 


CARPIO. 

FABIO. 

Holgara  de 
Libre  en  ocasión  igual, 

Y  á  serviros  detenerme. 
Soy  de  aqui,  de  Leganés. 

Y  espero  el  Agosto  agora ; 
Pero  mi  vecino  Andrés, 
Que  junio  a  mi  rasa  mora, 
Bravo  jardinero  es. 
Mañana  le  traigo  aqui. 

OTAVIO. 

Id  con  Dios ,  y  baceldo  ansi 


¡Hola! 


FABIO. 

Señora... 
rósela.  (Ap.  d  Fabio.) 
El  papel 


habió.  (Ap.  d  Rósela.) 
Quedáos  vos  con  él. 


Tomad. 


p»e»  ¿  \ti  para  mi  ? 

FABIO. 

Si. 

De  Marcjlo.  el  caballero 
Que  hoy  en  la  plaza  os  babló , 
Sov  lacayo  ó  escudero , 
Y  él  para  vos  melé  dió. 

OTAVIO. 

¿Qué  le  dice  el  jardinero? 

ROSELA. 

Como  te  ve  con  disgusto , 
Llevar  quiere  los  claveles. 

OTAVIO. 

Eso  do  ;  que  dellos  gusto. 

ROSELA. 

Tú,  por  reñir  como  sueles, 
No  miras  justo  ni  injusto. 

(Vante  Fabio  y  Otavio.) 

ESCENA  XVII. 

ROSELA  ,  CLARA. 


¿Qué  tenemos? 

ROSELA. 

Que  el  papel 
Es  del  galán,  que  con  él 
Hablamos  hoy. 

CLARA. 

¿Y  el  villaoo? 

ROSELA. 


Su  lacayo. 


CLARA. 

No  era  en  vano 
Más  moscón  que  moscate 
¿Hate  pesado? 

HOSELA. 

En  mi  vida 
Pensé  ser  agradecida , 
Y  agora  lo  menso  ser : 
Porque  á  ninguna  mujer 
Le  pesa  de  ser  querida. 

(Yante.) 


ESCENA  XVIII. 

BELISA  é  INÉS,  con  capotillos 
y  manto». 

I1É8. 

Mira  que  vienes  ábawr 
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El  mayor  atrevimiento 

Que  puedes  contra  tu  honor. 


BK1.ISA. 


Amor  do  quiere  consejo; 
Demás  qne  jo  quiero,  Inés, 
Sin  dará  entender  qne 
A  su  calle  niá  so  casa, 


unís. 

Pues  ¡no  le  ba  de  dar  más  pena  ? 
¿No  sabes  que  los  discretos 
Nuoca  escachan? 

BELISA. 

Mu;  bien  dices; 
Pero  es  el  amor  muy  necio. 
Aunque  si  verdad  te  digo. 
Como  ya  por  mi  lo  siento, 
Poco  entendimiento  tiene 
Quien  no  quiere  bien  con  celos. 
Son  celos  despertador 
Del  amor  rendido  al  sueño , 
Qne  inquietan  alma  y  sentidos 
Al  continuo  movimiento. 
Dice  la  memoria  a  amor: 
•Hasta  tal  hora  me  duermo»; 

Y  él,  cuidadoso,  á  la  misma 
Los  celos  le  pone  luego. 
Urga  el  ponto,  da  la  rueda , 

Y  qaedau  juntos  despiertos 
Alma,  potencias,  sentidos, 
l  evantándose  al  remedio ; 
Porque  en  viendo  que  otro  alcanza 
hl logar  que  yo  merezco, 

Poco  entendimiento  tiene 
Quien  no  quiere  bien  con  i 
Esta  es  la  casa :  ay  de  mi ! 
De  mi  Marcelo  6  martelo , 

Y  aun  de  mi  martirio  ó 
Donde  me  abraso  y  ro 
Llama,  llama. 

INES. 

¿Estás  en  ll? 

BELISA. 

La  noche  su  manto  negro 
i^uarneciiio  de  estrellas 
Tiende  en  los  hombros  del  cíelo. 
Ella  nos  cubre:  no  importa. 


Ya  he  llamado,  y  tan  suspenso 
fciiel  aire,  que  responde 
t-o  lo  más  léjos  el  eco. 


«Suspenso ! 

ESCENA  XIX. 

FABIO ,  que  taca  ¡a  cabeza  por  una 
ventanillo.— Dichas. 

FABIO. 

¿Quién  estáahi? 

INÉS. 

Fabio ,  yo  soy. 

FABIO. 

¿Quién  diremos? 

MBS. 

Inés. 

FABIO. 

¿Qué  Inés? 

INES. 

La  de  antaño. 

FABIO. 

¡A  tales  horas !  ¿Qué  es  esto  ? 

IRÍS. 

II i  i  Marcelo  que  está  aqui 
Belisa. 

Pauto 
¡Guarte  acá,  negro .' 


LOS  RAMILLETES  DE  MADRID. 

¡Vive  Dios,  que  me  matase! 
Dile  que  se  vaya  luego ; 
Que  si  lo  sabe  Gardenia , 
Tarde  6  nunca  cenaremos. 

BELISA. 

¿Qué  es  esto,  picaro  infame! 
¿  Sabes  que  soy  yo  quien  llego 
A  to  puerta?  ¿Qué  Gardenia 
Es  esta?  Abre  aqui,  abre  presto. 

FABIO. 

¿Cómo  abrir!  Cierro,  y  me  voy; 

Que  están  cenando,  y  yo  ten^o 

A  mi  cargo  la  bebida.  {Entrase.) 

INES. 
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BELISA. 

Y  yo  me  estoy  muriendo. 
fabio.  (Dentro.) 
Dice  Cardenia  que  está 
La  bebida  como  un  fuego 
Da  prisa  á  la  cantimplora. 
Daca  esas  tortadas,  Pedro. 
Ea,  apercibe  los  postres. 

BELISA. 

¡Los  postres!  Pues  sean  mis  celos. 
inÉs. 

¿Coces  das ! 


Y  he  de  romper 

La  puerta. 

ESCENA  XX. 

MARCELO.— BELISA,  INÉS. 

■ARCELO. 

Paso.  ¿Qué  es  esto? 
Esto  es  honra. 

MARCELO. 

¿Quién  es? 

BELISA. 

Yo. 

MARCELO. 

Pues  ¿de  cuándo  acá  tenemos 
Estos  bríos? 

BELISA. 

Desde  agora. 

MARCELO. 

Vete  con  Dios;  que  es  mal  hecho 
Que  tú  pierdas  de  quien  eres, 
Y  j  o  pierda  por  tus  celos 
El  crédito  que  tenia 
Con  los  padres  y  los  deudos 
Desta  dama  que  está  aqui ; 
Que  han  venido  á  los  couciertos 
Del  casamiento  que  trato. 

BELISA. 

¿Que  tú  tratas  casamiento! 

MARCELO. 

Como  tú  con  quien  te  sirve. 

BELISA. 

Pues  ten,  Marcelo,  por  cierto 
Que  antes  que  llegue  a  mi  casa 
Me  he  de  malar ;  porque  creo 
Que  mi  llanto  y  tus  agravios 
Servirán  de  lazo  estrecho 
Al  cuello  que  de  tus  brazos 
Pensó  hacerle  en  algún  tiempo 

MARCELO. 

No  llores,  Belisa  roia; 
Que  todo  fué  fingimiento 
De  Fabio  para  afligirle. 
Entra,  y  verás  en  silencio 
Toda  la  casa .  que  ni  hay 
Cardenia,  ui  eu  mi  deseo. 
Alma  y  ojos  más  que  á  U. 


BELISA. 

¿Que  do  hay  nadie! 

MARCELO. 

Entra  tú  á  verlo. 

BELISA. 

¡No;  que  me  voy! 

MARCELO. 

Oye,  espera. 

MELISA. 

No  bay  que  esperar,  porque  qniero 
Con  celos,  y  en  viendo  amor, 
De  las  ofensas  me  acuerdo. 

(yante  ella  ¿  Inét.) 

MARCELO. 

Mal  hice.  'Gran  necio  fni! 
Pero  ¿quien  amó  discreto  ? 
Ramillete»  de  Madrid , 
A  vuestras  llores  me  vuelvo. 


ACTO  SEGUNDO." 


Cobertizo  de  la  casa  de  Otario,  que  da 
a  un  corral. 

ESCENA  PRIMERA. 

OTAVIO,  ROSELA. 

ROSELA. 

En  fin,  ¿á  fabricar  te  determinas 
Este  jardín  encasa? 

OTAVIO. 

Tener  qniero 
Para  el  Abril  y  Mayo  clavellinas. 
Porque  del  alba  al  resplandor  primero 
No  salgas  á  buscarlas  á  la  plaza, 
Miéntras  honrarte  de  marido  espero. 
Ya  vino  el  labrador,  ya  dió  la  traza, 
Y  áun  boy  presumo  que  traerá  las  Qo- 

ROSBLA.  tr«8' 

¡En  qué  cosas  tu  ingenio  se  embaraza! 

OTAVIO. 

Aqui  en  la  variedad  de  las  colores 
La  vista  ocuparás  por  las  mañanas. 
Sou  los  gustos  domésticos  mejores. 

ROSKLA. 

Si  á  la  sentencia  más  común  te  allanas. 
Nunca  el  propio  es  mejor,  aunque  sea 
¿Nunca  basoido  ....  [bueno. 

OTAVIO. 

¡Qué  quimeras  vanas! 

ROSKLA. 

Jidt  que  la  fruta  del  cercado  ajeno  T 

OTAVIO. 

Bien  sé  también  que  dijo  Sanazaro 
Que  era  más  agradable  el  campo  ame- 
Pero  con  esto  yo  pondré  reparo  [no. 
A  las  mañanas  que  me  causau  celos ; 
Que  aquí  saldrá  también  el  sol  Un  cla- 

[ro. 

ESCENA  II. 

CLARA;  y  luego,  MARCELO.— 
OTAVIO,  ROSELA. 


Aquí  está  Andrés. 

OTAVIO. 

Pues  énlre  Andrés. 
(Vate  Clara,  y  tale  Marcelo, 
de  jardinero ) 
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■ARCELO. 

Lósetelos 
Guarden,  señor,  tu  vida  largos  año*. 
Como  a  mis  ñores  de  aire,  cieno  y 

[hielos, 

Y  esa  hermosura  de  la 
Logre,  señora ,  en  vos. 


Bien  seáis  veuido. 
márcelo,  [extraños!) 
(Ap  ¡Oh,  amor!  ¡qué atrevimientos  lan 
Yo  he  buscado,  señor,  y  prevenido 
Diversas  flores,  yerbas  olorosas. 
Cuanto  posible  á  mi  memoria  ha  sido. 
Aquí  pondré  las  encarnadas  rosas , 
Aquí  las  manutisas  naranjadas, 
Aquí  las  valerianas  amorosas 
Con  los  lirios  que  dao  bojas  de  espa- 
El  timo,  el  hisopillo.  las  violetas  [das; 

Y  las  estrellamares  turquesadas. 
Pondré  claveles  rojos  en  macetas, 
Azucenas,  narcisos  y  jacintos, 
Amarillas  y  Cándidas  mosquetas  : 

Y  en  .oro,  en  nieve,  en  sangre,  en  cla- 

[vel  tintos, 
Debajo  de  las  pálidas  relamas, 
Los  alelíes  en  color  distintos. 
Sándalos,  pnjarillos.  siete  en  ramas. 
Harán  también  igual  correspondencia 
A  las  tudescas,  que  parecen  llamas. 

OTAVIO. 

¿Hallaremos  jazmines  de  Valencia? 

MARCELO. 

Para  Madrid  son  flores  delicadas : 
Pero  tendrán  al  hielo  resistencia. 

OTAVIO. 

Yo  pienso  que  serán  las  cuatro  dadas: 
Trazad  los  cuadros  mientras  TO  voy 
márcelo.  fuera. 
Hallaréis  vuestras  armas  dibuj.idas. 

OTAVIO. 

¿No  haremos  una  fuente? 

MARCELO. 

Si  tuviera 
Noria,  yo  la  formara  tac  curiosa. 
Que  se  parara  el  sol  cuando  corriera. 

OTAVIO. 

Pues  yo  la  haré,  por  ver  tan  nueva  cosa. 

{Vate.) 


ROSELA ,  MARCELO. 

ROSELA. 

¿Adónde  pensáis  fundar, 
Andrés,  aqueste  jardín? 

MARCELO. 

Aquí  lo  veréis ;  que  .  en  fin  , 
De  vos  le  pienso  imitar. 
Naranjos,  por  el  azár, 
No  pienso  poner  en  él ; 
Pondré ,  señora ,  un  laurel 
Para  tan  justa  Vitoria, 
Si  el  fin  de  mi  dulce  historia 
Me  coronare  con  él. 
Oid  pues;  que  voy  plantando 
El  jardin  de  aqueste  modo. 
Porque  en  vuestras  partes 
Le  voy,  señora,  imitando. 
Vuestra  frente  me  está  dando 
Coronas  de  rev  hermosas; 
Vuestras  mejillas  las  rosas; 
Estrellamares  ó  estrellas 
Vuestros  ojos,  y  esas  bellas 
Manos  mosquetas  lustrosas. 
Claro  está  que  he  de  lomar 
De  vuesira  boca  el  clavel : 
Habrá  de  coral  plantel 
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Como  le  llene  la  mar. 
Con  temor  que  se  ha  de  helar, 
No  quiero  nieve  pediros; 
M.is  si  puedo  persuadiros, 
Veréis  crecer  sus  despojos 
Con  el  agua  de  mis  ojos 

Y  el  aire  de  mis  suspiros. 
Quisiera  también  poner 
Algún  cuadro  de  esperanza; 
Pero  mi  desconfianza 
Dice  que  se  ha  de  perder. 
Pues  sembrar  y  no  coger 
Es  perder  tiempo  y  caudal ; 
Pero  \a  piensa  mi  mal 
Hacer  en  este  jardin 
Una  fuente  en  un  delfín. 
Que  n  de  tormentas  señal. 
Dad  vos  licencia  á  mis  ojos 
Para  que  vueltos  en  fuentes, 
Fertilicen  sus  corrientes 
Las  plantas  de  mis  enojos 
Vuestros  serán  los  despojos, 
Las  labranzas  serán  mias  ; 

Y  si  tras  tantas  porfías 
Algún  bien  el  alma  alcanza. 
Será  ejemplo  mi  esperanza 
De  lo  que  pueden  los  días. 

ROSELA. 

,Qué  es  lo  que  decís.  Andrés! 
¿Cómo  habláis  .tan  cortesano! 
fcSois  caballero,  ó  villano? 

MARCELO. 

El  amor  nunca  lo  es. 
Con  este  disfraz  intento, 

Y  con  honesta  afición, 
Poner  en  obligación 
Vuestro  libre  pensamiento. 
¿Aun  no  me  habéis  conocido? 

ROSELA. 

¿Sois  Marcelo? 

MARCELO. 

El  mismo  sov , 
Que  tras  mis  engaños  vov* 
Sin  esperaifza  atrevido. 

ROSELA. 

Pues  ¿qué  habéis  hallado  en  mi 
Para  tal  atrevimiento? 

MARCELO. 

Pensar  de  mi  pensamiento 
Que  os  puede  obligar  ansí. 
Donde  no  tiene  ínteres 
Lugar,  b  industria  es  el  medio 
Mejor,  si  vos  al  remedio 
Queréis  acudir  después 
Dentro  estoy  de  vuestra  casa, 
Jardinero  en  ella  soy. 

ROSELA. 

Temblando,  Marcelo,  estoy; 
Todo  me  hiela  y  me  abrasa. 
Si  os  considero  atrevido, 
Luego  os  miro  enamorado; 
Si  enamorado ,  arrojado; 
Y  si  arrojado,  perdido. 
Dejaros  de  agradecer 
Lo  enamorado,  no  puedo  ; 
Lo  atrevido  me  da  miedo, 
Aunque  no  es  amar  temer. 
Deseos  tengo  de  amaros: 
No  os  coufieso  poco  en  esto , 
Porque  siendo  amor  honesto, 
Fuera  ingratitud  culparos. 
Pero  cuando  fuesen  culpas, 
Es  gran  señal  de  querer 
Cuando  busca  una  mujer 
Al  que  se  atreve,  disculpas. 
¿  No  fuera  mejor  pedirme 
A  mi  padre  ó  á  mi  hermano? 
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ROSELA. 

Tan  vino. 

Que  he  venido  á  persnadírme 
Que  ha  de  ser  la  confusión 
En  que  vuestro  amor  se  acabe. 

■ARCELO. 

SI  más  vuestro  padre  sabe , 
Y  siempre  los  viejos  son 
Más  astutos  y  advenidos, 

ROSELA. 

Que  es  un  soldado, 
No  de  los  mal  recebidos, 
Si  nq  de  mucha  opinión. 
Ya  en  Flándes,  y  ya  en 


¿En  Milán? 

ESCENA  IV. 

EL  ALFÉREZ,  FINEO.— ROSELA, 
MARCELO. 


Pienso  qne  están 
Con  esta  nueva  invención 
Todos  en  casa  ocupados. 

n«o. 

Dien  hace  en  hacer  jardín 
Vues'ro  padre  ,  porqne  en  fin 
Alivia  grandes  cuidados, 

Y  Rósela  me  parece 
Que  á  ver  su  principio  está 

Por  aquí  este  coadro  irí, 
Porque  mejor  visia  ofrece. 
De  seis  piés  serán  mejores; 
Que  el  tilo  no  da  lugar 
A  poderlos  dilatar. 

ROSELA. 

Haced  las  calles  mayores. 

■ARCELO. 

Una  quisiera  yo  hacer, 

Y  holgara  de  estar  en  ella. 

ALFÉRKE. 

Hermana... 


Rósela  bella, 
¿Qué  es  aquesto  ? 

ROSELA. 

Entretener 
La  tarde  en  verle  trazar 
Aquestos  cuadros  á  Andrés. 

FIKEO. 


ROSELA. 

El  mejores 
podido  hallar. 
alférez. 
Dejádmele  hablar  á  mi; 
Que  iun  yo  tengo  gusto  en  esto. 

FI1EO. 

¿Pensáis  que  es  fuerie,  compuesto 
De  justas  medidas? 

ALFÉREZ. 

Si; 

Que  como  euadrangular 
O  exágono  suele  ser , 
Se  puede  un  jardin  hacer 
Conjo  dispone  el  lugar. 
¿Qué  pensáis  que  es  un  jardia? 
Una  planta  ó  pitipié 
De  un  edificio. 

■arcklo.  {Ap.) 
Yo  entré 

A 
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FISEO. 

;  Qué  natural  en  soldadot 
Es  trazar  cuaolo  se  ofrece ! 

ALFÉREZ. 

A  lodo  allá  nos  parece 
Que  venimos  enseñados. 

finco. 


ó  rebelin, 
Casamata  ó  contradique, 
Queréis  que  agora  se  aplique 
A  los  cuadros  de  un  jardín  ? 

ALFÉREZ. 

Callad,  veréis  lo  que  pasa.  — 

Habéis  de  saber,  Andrés... 

(Ap.  ¡Ay  cielos!  Marcelo  es.) 

(Ap.  á  Marcelo.)  ¿Tú  estás  en  aquesta 

¿Tú,  vestido  de  villano,  [casa  ! 

Con  aqueste  engaño  aquí! 


¿Qué  es  eso  '' 

MARCELO. (Ap.) 

¿Qué  bien  cai 
De  mi  enemigo  en  la  mano ! 

ALFÉREZ. 

Hermana ,  desembaraza, 
Por  tu  vida,  este  lugar; 
Que  solos  hemos  de  estar 
.Para  comenzar  la  traza. 

ROSELA. 

No  hagas  algo  que  se  enoje 
Nuestro  padre. 

ALFEREZ. 

No  bayas  miedo. 
(Vau  Róselo.) 

ESCENA  V. 

MARCELO,  EL  ALFÉREZ,  F1NEO. 

ALFEREZ. 

No  sé  cómo  verte  puedo, 
Sin  que  á  matarte  me  arroje. 
Bien  sé,  traidor,  quebas  venido 
A  lo  mismo. 

fixeo. 
¿Qué  es  aquesto ! 

■ARCELO. 


MI 


ALFEREZ. 

Traigo  dispuesto 
y  no  ei  oído. 

■ARCELO. 

Pues  ¡  espada  para  quien 
Viene  sin  ella ! 

ALFÉREZ. 

¿Quien  dnda 
Que  traerás  es|«da  muda , 
De  las  que  responden  bien? 

risco. 

Póogome  deste  hombre  al  lado 
(Aunque  no  soy  contra  ti), 
Porque  dés  Lisardo,  en  mi, 
Como  hombre  noble  y  soldado ; 
No  porque  no  es  mi  euemigo 
Este  que  tuyo  lo  es, 
Pero  porque  no  le  dés 
Sin  armas. 

ALFÉREZ. 

Logar  te  pido 
Para  matar  un  traidor, 
Que  con  algún  pistolete 
Eso  mismo  se  promete 
fcn  forma  de  labrador. 

MARCELO. 

Que  no  le  traigo ,  es  sin  duda, 
Ni  de  matarte  deseo , 
Puesto  que  agravio  lan  feo 


LOS  RAMILLETES  DE  MADRID. 

A  todo  engaño  me  ayuda. 
El  haber  entrado  aqui 
Diré  á  aqueste  caballero. 
Porque  ni  puedo  ni  quiero 
Decirte  la  causa  á  II. 

FINCO. 

Sosegaos,  por  vida  mia. 
Alférez ;  que  él  me  hablará. 

ALFÉREZ. 

Conmigo  ¿qué  no  podrá 
Vuestro  amor  y  cortesía? 
Mas  no  he  de  poner  la  espada 
En  la  vaina  hasta  saber 
Lo  que  éste  pretenda  hacer; 
Pues  es  cosa  declarada 
Que  ha  venido  de  Milán 
Sóloá  matarme. 


Sil 

{AP-) 
¡Ay,  suerte  mia! 
Su  enigma  declararon  mis  recelos. 

■árcelo.  [sabio. 
Que  esté  seguro,  aunque  no  soy  muy 


No  sé. 

Apartaos,  yo  le  hablaré. 

■ARCELO. 

(Ap.  ¡  Bnenos  mis  sucesos  van !) 
(Ap.  á  Fineo.)  Yo  soy  ¡oh  lloitre  y  noble 

[caballero! 

Pues  que  de  hoy  más  os  deberé  la  vida , 
A  quien  Madrid,  Marcelo  de  Vivero 
Por  conocidas  armas  apellida. 
Kn  medio  del  amor  más  verdadero 
Que  cupo  en  alma  de  su  ardor  vencida, 
Me  ftii  á  Milán,  por  ver  tan  variable 
La  condición  de  una  mujer  mudable. 
Cuando  la  visitaba,  le  pesaba ; 
Cuando  faltaba  un  hora  ,  me  escribía; 
Cuando  no  la  buscaba,  me  buscaba, 

Y  cuando  la  olvidaba,  me  quería. 
51  algún  regalo  ó  jo* a  le  enviaba. 
Sin  descubrirla,  á  mi  poder  volvía. 
Canséme,  y  fuime  á  ver  si  entretenido 
Hallaba  á  un  largo  amor  un  breve  ol- 

[vldo. 

Sucedióme  la  historia  con  Lisardo 
Que  habréis  sabido  ya :  volvíme  á  Espa- 

[ña; 

Y  cuando  abrazos  como  ausente  aguar- 

Ido, 

De  que  a  otro  quiere  bien,  me  desenva- 
ina. 

No  me  bailé  para  celos  tan  gallardo; 
Que  no  tengo  en  sufrillos  buena  maña; 
Dejé  la  empresa,  y  di  en  buscar  un  me- 

[dio, 

Que  fuese  con  amor,  de  amor  remedio. 
\i  del  Alférez  la  famosa  hermana 
Entre  las  yerbas  y  diversas  flores' 
Que  sin  sembrallas  ve  toda  mañana 
En  su  plaza  Madrid,  de  mil  colores. 
Dijele  amores;  fué  esperanza  vana; 
Pero  después  de  algún  papel  de  amo- 
fres, 

Con  aquesta  invención  entré  en  su  casa, 
risco. 

Esto  ¿es  verdad ,  en  iin  ? 

■ARCCLO. 

Sólo  esto  pasa. 
Porque  si  ser  hermana  conociera 
Del  Alfére»,  la  calle  uo  pasara ; 
Porque  cuando  agraviado  me  sintiera 
Campos  tiene  Madrid,  y  el  me  bnscara. 
Si  amáis  su  hermana',  nunca  el  cielo 

[quiera 

Que  debiéndoos  la  cosa  que  es  más 

[cara, 

Os  quite  vuestro  gusto;  poes  va  intento 
Volverme  á  mi  primero  pensamiento. 
Belisa,  aquesta  dama  que  os  decía, 
Anocbe  me  busco,  muerta  de  celos 
De  una Cardeoia.á  quien  querer  ungía 
Por  dar  justa  venganza  á  mis  desvelos. 
Decid  á.  vuestro  amigo... 


FINCO. 

Alférez,  retiraos  aqai  conmigo. 
(Hablan  oporle  el  Alfére*  y  Fineo ) 

ALFÉREZ. 

¿Qué  dice  ese  hombre? 

FISCO. 

Más  que  yo  quisiera. 

ALFÉREZ. 

¿Porqué  razón? 


Porque  esquíen  yo  temia, 

Y  á  quien  Belisa  tanto  amor  tenia. 

ALFÉltEZ. 

Luego  ¿éste  fué  de  quien  tuvistes  celos? 
fisco. 

Mayores  son  los  que  me  ha  dado  agora 
Cuu  decirme.  Lisardo,  que  le  adora, 

Y  que  anocbe,  de  celos,  a  buscalle 
Vino  á  su  casa,  y  que  rondó  su  calle. 

ALFÉREZ. 

Pues  ¿nc  será  mejor  que  le  matemos? 
Cerrad  aquesa  puerta. 

FISEO. 

Ya  no  es  justo, 
Pues  quien  á  otro  sus  secretos  lia . 
Ya  por  amigo  entonces  le  tenia. 
Pues  ¿cómo  queréis  vos  que  u»aic  un 

[hombre. 

Cuando  ya  de  su  amigo  tengo  nombre? 

.  ALFÉREZ. 

¿En  la  corte  buscáis  lilosofias . 
Donde  ei  vivir  es  la  razón  de  estado 
Con  su  comodidad  mas  elegante! 
Mas  ¿cómo  no  pasáis  tu;  s  a  lelan;  2? 
Kn  razo»  de  mi  casa  y  del  vestido , 
¿Puede  negar  ese  hombre  que  ha  ve* 
A  matarme  á  traición?  [nido 
Fisto. 

El  no  sabía 
Que  fuete  vuestra  casa. 

ALFÉREZ. 

¿A  qué  venia? 
Porque  también  es  cosa  temeraria 
Disculpar  una  infamia  tan  contraria 
A  la  verdad  y  á  la  razou. 

FISEO. 

Las  cosas, 
Cuando  son  de  creer  dificultosas. 
Quitan  á  un  hombre  el  gusto  de  decl- 
inas. 

No  os  habéis  de  reir  dcsle  cuitado, 
Si  os  digo  lo  que  aqui  me  lia  dicho 
alférez.  [agora. 

/Qué  puede  ser? 

FISEO. 

Contóme  que  le  dijo 
En  llalla  un  astrólogo  famoso 
Que  debajo  ae  tal  y  de  tal  signo, 
O  tal  y  tal  estrella  que  miraba 
Asi  piramidál-ménle  esta  casa. 
Habla  un  gran  tesoro  que  escondieron 
De  la  expulsión  de  España  tos  moriscos; 

Y  por  buscalle  cuando  cavo  el  bueno. 
Con  vuestro  padre  lia  hecho  este  con- 
cierto : 

Y  él,  como  es  avariento  y  viejo,  quiere 
Partirle  entre  los  dos,  si  pareciere. 

ALFÉREZ. 

La  cosa  más  extraña  y  peregrina 

Me  habéis  contado  que  creer  pudiera, 
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Si  agora  con  mis.  ojos  no  la  viera.      I  A  quien  e!  nombre  no  alcanza 
¡Que  dé  mi  padre  en  esto!  ¿Ha,  tal  lo-  ¿Quiere,  ver  Jor  qué  en  £puí!a 
ruino.  [cura!  he  pierden  muchas  ciudades? 

Plica  nHiiorh.l  <■•.•    »>   ..í^.      _.   .        .  ..  I 


advenid  que  el  viejo  no  10  en- 
alférez,  [tienda 
y  voyme  haciende 
{Vate.)  [cruces 

Cavad,  Andrés;  que  ya  i 

MARCELO. 

Antes  me  vuelvo  a  mi  jnrdin  r 
Que  ni  peligros  ni  esperanzas 

riNEo.  (Ap. ) 
Yo  he  levantado  una  gentil  quimera 
Sólo  por  estorbar  que  éste  no  muera. 
Mas  deben  de  quererlo  ansí  los  cielos, 
Pues  jo  le  guardo,  y  él  me  mata  áce- 

o-..».) 

Calle.  A  na  lado  la  casa  de  Belisa. 

ESCENA  VI. 

BELISA ,  LISEO. 


Mal  hiciste. 

BELISA. 

No  he  podido 
Reportar  mi  necio  amor. 

LISEO. 

Siempre  lia  de  ser  el  honor 
A  todo  amor  prefe rido. 

BELISA. 

Amor,  hermano  Liseo , 
Ks ceguedad  de  los  ojos. 
De  la  corla  vista  antojos, 
l  de  la  larga  deseo. 

luz*  que  léjos  engaña 
Al  qi>e  peregrino  va, 
Y  es  un  enfermo  que  esta 
Pidiendo  lo  que  le  daña. 
Ksamor  una  pasión 
Que  pide  (y  yo  ansí  lo  siento) 
tu  diviuo  entendimiento 
Para  tener  perfección. 
No  le  ti  tener  en  precio 
üe  hombre  que  poco  alcanzase, 
Ni  discretn  <¡ue  olvidase 
Tan  apriesa  como  un  necio. 
Con  esto,  ipic  nr.  es  por  dar 
A  mi  ingenio  vanagloria, 
Doy  a  amor  en  mi  memoria 
Tarda  fe  como  lugar. 
Medio  tratado  tenia 
De  r'ineo  el  casamiento ; 
Mas  mudo  mi  pensamiento 
Con  los  celos  de  aquel  dia. 
lia  lila  con  Marcelo,  hermano  : 
Cásame  con  el,  por  Dios; 
Que  mejor  entre  los  dos 
Quedaiáel  concierto  llano, 
ks  Marcelo  caballero. 


¿Ha  mucho  tiempo? 

BELISA. 

No  sé. 

ti  nombre  siempre  lo  fué. 


¿De  qué  apellido? 

BELISA. 

•  Vivero. 

LISEO. 

Y  yo  salgo  á  la  fianza ; 
Pero  has  de  saber,  Delisa, 


BELISA. 

Entre  muchas  novedades, 
Nunca  la  vi  más  extraña. 

USEO. 

Es  gallardo  advertimiento 
De  un  hombre  de  buen  juicio. 

BELISA. 

Alabarle  tú,  es  indicio 
De  su  buen  entendimiento. 

LISEO. 

Pues  piérdense  muy  ligeros 
Los  lugares  sin  recalo. 
Cuando  los  hombres  de  trato 
Se  meten  á  caballeros; 
Que  en  cesando  en  un  lugar 
Lo  que  es  la  mercadería, 
Desde  ana  casa  vacia 
Hasta  mil  suelen  quedar: 
Porque  pueden  enterrallo , 
Y  clamorear  á  pino, 
En  pasándose  un  vecino 
Desde  la  tienda  al  caballo. 

BELISA. 

Pom¿  piensas  que  es  de  ese  modo 

LISKO. 

No  lo  sé  yo. 

BELISA. 

Tan  noble,  hermano ,  nació, 
Que  por  sn  linaje  todo 
Es  hidalgo  desde  Adán. 
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¿Qué!  Entonces  ¿hubo  Viveros? 

li  ELISA. 

A  tan  nobles  caballeros 
Este  principio  les  dan. 

LISEO. 

Ahora  bien  :  A  hablarle  voy. 


Satisfecha 
De  tu  amor,  voy  sin  sospecha. 

Liseo. 

Tu  hermano  y  su  amigo  soy. 

BELISA. 

Mi  vida  en  tu  mano  be  puesto. 

LISEO. 

De  las  partes  desle  hidalgo. 
Hermana,  al  crédito  salgo. 
Con  el  sí  volveré  presto. 

(Entra  Beltta  en  tu  cata.) 


vn. 

«NEO,  CK LIO. -LISEO. 

LISEO. 

Pineo  ¿es  este? 

meo.  (Ap.  á  Celio.) 
El  hermano 
Esta  aquí  de  mi  Belisa. 

CELIO. 

Harto  bien  tu  amor  avisa 
A  lo  cuerdo  y  cortesano. 

FINF.O. 

Luego,  ¿entiende  mi  alicion? 

CELIO. 

Pues  ¿qué  alicion  no  se  entiende? 
El  que  ama,  y  el  que  pretende, 
Y  el  que  (eme,  ciegos  son. 
Quien  ama,  poniendo  fe ; 
^uien  pretende ,  porque  espera ; 


CARPIO. 

!  Quien  teme,  porque  le  altera 
Cualquiera  sombra  que  ve. 

finbo. 

¡Oh  Liseo! 

LISEO. 

¡Ob  mi  Fineo! 
¿Qué  hay  de  nuevo  por  acá  ? 

naso. 

Veros;  que  bá  mil  tiempos  va 
g  ss  ri  ninguna  parte  os  veo. 

LUTEO. 


*Hay 

No  amé  jamás, 
Y  ya  pasó  si  algo  fué. 


¿No  jugáis? 


MSARDO. 


No  tengo  qué , 

V  hay  muchos  que  saben 

FINEO. 

¿Vais  á  la  comedia?  • 

LISEO. 

No, 

Porque  no  me  siento  en  parte, 
Donde  no  traten  del  arte 
Que  bá  mil  años  que  pasó. 
Yo  voy  no  más  de  a  escuchar  : 
Buena  ó  mala,  al  fin  se  acaba.— 
Pero  ¿cómo  me  olvidaba  , 
Viendo  que  os  haheis  de  holgar, 
De  pediros  que  me  deis 
El  parabién  de  una  boda, 
Para  que  mi  casa  toda 
Con  vuestra  persona  honréis? 

PIREO. 

tHabéisos  casado? 

LISEO. 

No , 

Aunque  en  Madrid  bien  pudiera, 
Pues  hay  virtud  que  me  din 
Más  honra  que  tengo  yo. 
Mirad  qué  prenda  en  mi 
Puede  casarse  lambien. 

FINEO. 

Bien  merece  el  parabién. 
Si  vuestra  hermana  se  casa  ; 
Que  es  un  ángel  en  belleza 

V  en  ingenio  singular 
Quien  más  pudiera  imitar 
Su  pura  naturaleza. 
Pero  ¿quiéu  es  el  dichoso? 


Ks  Marcelo  de  Vivero , 
tu  gallardo  caballero, 
tu  mancebo  generoso , 
Bien  visto  en  este  lugar. 

FINEO. 

Ya  le  conozco.  (*p.  ¡Ay  de  mi!) 

LISEO. 

Belisa  lo  quiere  ansí... 
Yo...  no  lo  pienso  estorbar. 

FINEO. 

Ni  era,  Liseo,  acertado. 
Casados  es  lo  mejor; 
Que  donde  es  tercero  amor 
Lo  más  está  concertado. 
Marcelo  se  ajusta  bien 
A  vuestro  merecimiento. 

Listo. 

¿Senlislo  ansi? 

nato. 

Ansi  lo  siento. 
Conózcole,  y  sé  también 
Que  él  y  sus  padres  sirvieron 
A  b  gran  casa  de  Sesa. 
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rimo. 

Los  Duques  le  ennoblecieron. 
,Hai*isle  hablado? 

LISEO. 

A  eso  roy, 

Seguro     1 Jp  ser* 
Bien  recebido. 

fineo.  (Ap.) 
¿Qué  baré? 
Por  darme  la  muerte  estoy. 
Listo. 

¿Mandáis  algo? 

Dios  os  una  ni  e. 
(V«M  ¿ÍSW.) 

ESCENA  VIII. 

FINEO,  CELIO. 

FINCO. 

Pierias  de  Belisa  ingrata, 
Poes  mis  que  Anaxarte  dora, 
O-orresponde  á  mi  esperanza: 
Más  firme  que  aqael  mancebo 
Que  de  sos  ventanas  altas 
Colgó  la  vida ,  boy  seré 
Ifis  de  vuestras  ventanas: 
Y  ¡ojala  que  vuelta  en  piedra 
Ardiera, Belisa,  el  alma 
D«  to  ingratitud,  si  al  hielo 
Qae  liene,  un  infierno  basta! 
Si  queréis  enterneceros. 
Piedras,  dinteles  y  jambas , 
To  os  diré  toda  mi  historia, 
Bañando  el  papel  en  agua. 
Oíd,  rejas;  oid,  balcones. 

CELIO. 

&é  es  lo  que  dices !  Repara 
la  gente  que  le  escucha. 
Fimo. 

¿Por  qué  me  bas  muerto  sin  causa? 

Quiéteme,  estando  ausente 

Ta  amor.  Belisa,  en  Italia; 

Vioo  á  España  al  fin ,  me  olvidas  .. 

¡Oh. onoca  viniera  a  Espina! 

¡Ploguiera  á  Dios  que  el  Alférez, 

i  quien  detuve  la  espada. 

Le  diera  muerte  aquel  dia, 

Que  diócon  é i  en  su  casa! 

Yo  tuve  la  culpa,  yo. 

CELIO. 

Fimo,  ya  que  las  ansias 
De  tu  amor  a  esto  le  obligan , 
En  otra  parle  las  pasa. 
Vamos  a  casa  ó  al  campo. 
Da  voces  en  ¿I,  descansa , 
Pero  .aquil 

MM. 
Déjame,  Celio, 
Pues  me  estorbas  y  me  matas. 

S"  «é  casa  6  campo  ha  de  haber 
e  me  alivie  en  pena  tanta, 
Si  es  todo  para  los  tristes 
Duro  campo  de  batalla? 
¡Que  librase  yo  a  Marcelo , 
Contra  la  amistad  jurada 
De  un  hombre  como  el  Alférez! 
¡Vive  Dios,  que  es  justa  paga 
De  mi  necia  cortesía! 
Belisa ,  ya  que  te  casas , 
Conoce  que  esto  me  debes. 
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ESCENA  IX. 

MARCELO,  FABIO.-Dichos. 

márcelo.  {Ap.  á  Fabio.) 
Aqui  de  Belisa  tratan. 

FAOIO. 

Siempre  trae  en  los  oidos 
El  nombre  amado  quien  ama, 
Como  el  que  ha  estado  en  la  cárcel, 
Que  por  muchos  dias  anda 
Ojendo  el  son  de  los  grillos. 

MARCELO. 

Fineo  es  éste. 

FA610. 

¿Qué  aguarda 
Ala  puerta  de  Belisa? 

MARCELO. 

tCosa  que  fuese  la  causa 
)e  los  celos  que  he  tenido? 
—  Fineo... 

FINEO. 

¡Marcelo!... 

MARCELO. 

Abraza 

El  hombre,  amigo  Fineo, 
Que  con  mayor  confianza 
Puedes  de  su  obligación; 

Y  conociendo  qur  es  tanta, 
Ocúpame  en  tu  servicio; 
Que  bien  sé  que  es  corta  paga 
La  vida,  el  alma,  la  hacienda; 
Que  la  hacienda,  aunque  no  iguala 
A  estas  dos,  tal  es"á  el  mundo. 
Que  el  amigo  que  se  halla 

Que  la  pierda  por  su  amigo, 
Bien  merece  eterna  fama  : 
Gasten  versos  los  poetas 
En  su  divina  alabanza: 

Y  para  que  sepas  lú 

Si  soy  destos,  prut  ba  el  alma 
En  la  voluntad  ,  la  vida , 
En  la  sangre  y  la  esperanza, 
Kn  la  hacienda ;  que  de  todas 
Puedes  tener  la  que  basta 
Pura  saber  que  sabré 
Hacer  obras  las  palabras. 

FINEO. 

A  tantos  ofrecimientos 
Para  responder  mi:  fallan; 
Pero  aseguraros  puedo 
De  que  en  esa  confianza 
Os  diré  que  me  ha  pesado 
De  que  fuese  mi  desgracia 
Tal,  que  amase  yo  á  la  prenda 
Que  es  de  vos  tan  estimada. 
Quisiera  no  haber  nacido. 
Antes  que  ver  que  se  casa 
Con  vos,  pesándome  á  mi ; 
Que  el  amistad  limpia  y  santa 
En  los  bienes  del  amigo 
Se  alegra ;  y  ha  d«-  ser  falsa 
La  mia  forzosamente. 
Pues  vivos  celos  me  abrasan. 

MARCELO . 

Yo  os  dije,  como  sabéis , 
Fineo,  en  aquella  casa 
Que  amaba  a  cierta  Belisa 
Antes  que  me  fuese  á  llalla  , 
Y  que  por  bailar,  volviendo,  • 
De  su  amor  tanta  mudanza , 
Quise  á  Rósela,  Rósela 
De  aquel  mi  enemigo  hermana. 
Pero  si  vos  la  queréis, 
Haré  tan  poco  en  clejaíla. 
Que  no  hablaré  mas  en  ella. 

¡Yo i  Rósela! 
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MARCELO. 

Imaginaba 
Que  el  amistad  del  Alférez 
Seria  por  esa  causa  ; 
Qu««  s  usa  en  este  lugar 
Andar  siempre  los  que  agravian 
Unidos  con  los  que  sufren. 

FINEO. 

Mis  desventuras  ¿qué  aguardan, 
Que  no  os  dicen  la  verdad? 
¿Para  qué  mis  celos  callan? 
¿Habéis  topado  a  Liseo? 

MARCELO. 

No. 

fineo. 
Pues  &  buscaros  anda 
Para  casaros. 

'  MARCELO. 

¿Con  quién? 
runo. 

¿Con  quién?  Con  su  bella  hermana. 

MARCELO. 

¿Con  Belisa  ? 

FINEO. 

Con  Belisa. 

MARCELO. 

Luego  ¿sois  a  quien  amaba 
Miéntras  estuve  en  Milán? 

FINEO. 

Soy  a  quien  el  tiempo  engaña , 
Como  a  muchos  que  en  mujer 
Han  puesto  sus  confianzas. 

MARCELO. 

Pues  ¡vive  Dios,  que  ha  de  ver 
Amor  la  mayor  hazaña 
De  amistad  que  ha  visto  el  mundo! 
Yo  no  os  podré  dar  palabra 
De  que  no  amaré  á  Belisa, 
Que  es  carácter  eu  el  alma; 
Mas  si  me  busca  Liseo , 

Y  este  casamiento  traía , 

[So  me  hallará,  porque  pienso 
Hacer  a  Irun  mi  jomada 
Sirviendo  al  Duque  de  Sesa, 
Que  el  gran  Principe  acompaña 
Ue  Lerma  v  Denla.  Y  con  esto 
Yo  os  cumpliré  la  palabra, 
Vos  en  mi  ausencia  podréis 
Volver,  Fineo,  á  su  gracia ; 

Y  ella,  que  al  fin  es  mujer. 
Hallara  bastante  causa 
Para  poderse  mudar; 

Y  más  ella  que  es  tan  vária, 
Que  no  hay  vélela  en  el  viento 
Que  sepa  tantas  mudanzas. 

FINEO. 

Eso  no  es  justo. 

MARCELO. 

Dejadme 

Aqui  enfrente  de  su  casa; 
Que  vo  os  hablaré  despacio 
Antes  que  á  Burgos  me  parta. 

FINEO. 

Vamos,  Celio. 

celio.  (Ap.  á  Fineo.) 
¿Qué  le  ha  dicho 

Marcelo? 

FINEO. 

Es  historia  larga. 
(Santo  Fineo  y  Celio.) 

ESCENA  X- 

MARCELO ,  FABIO. 

FARIO. 

j  ¿Québay  de  nuevo? 
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MARCELO. 

Que  hoy  me  voy, 
Y  A  lo  más  largo,  mañana. 

FABK). 

¿Dónde? 

MARCELO. 

A  Burgos  con  el  Duque. 
fabio. 

Esa  sí  que  es  bueqa  trart 
e  olvidar!  Vamos,  señor, 
A  ver  la  ocasión  más  alta 
Que  España  y  Francia  hao  tenido, 
Jumándose  España  y  Francia. 
El  de  Sesa.  mi  señor. 
Con  ostentación  que  iguala 
Al  valor  de  sus  abuelos, 
.Sale  de  Nadrid  mañana. 
Vamos  á  ver  las  entregas  • 
De  las  estrellas  trocadas 
Sobre  las  aguas  dr !  rio. 
Último  contio  de  España. 
Abórquese  amor. 


Ahorque; 
Que  yo  dejaré  en  las  aguas 
Del  mar  de  España  so  fuego. 

FABIO. 

¡Viva  treinta  veces  Francia ! 

ESCENA  XI. 

BEL1SA,  INÉS. -Dichos. 

UELISA. 

A  la  ? os,  nueva  en  mi  oido , 
Salgo,  couociendo,  Fabio, 
Que  es  tuya. 

FADIO. 

Si  en  él  ha  sido 
Tnn  dulce  como  en  mi  labio  , 
Justa  disculpa  has  imido. 
Va  lllarcelo  mí  señor, 
Con  su  dueño  á  Burgos. 

BKLISA. 

¿Cuándo? 

FADIO. 

Hoy,  pienso. 

BELISA. 

¡Bravo  rigor! 

MARCELO. 

El  tuyo  me  está  forzando, 

Y  un  noble  competidor. 

BELISA. 

En  fin  ¿vas  á  la  jornada  ? 

MASCELO. 

Con  el  Duque  á  Burgos  voy. 

BELISA. 

Al  Duque  rstov  obligada. 
Pues  por  su  excelencia  estov 
De  tu  amor  desengañada. 
¿Has  hablado  con  Liseo? 

MARCELO. 

Sé  que  me  andaba  á  bascar. 

BELISA. 

Y  ¿sabes  mi  buen  deseo? 
O  ¿para  no  te  casar 
Tan  de  camino  te  veo  ? 

MARCELO. 

Fineo  es  hombre  de  bien: 
Con  él  estarás  mejor. 
Yo,  en  ün,  me  voy. 


Haces  bien. 

■ARCELO. 

Ni  tú  agradeces  mi  amor, 
Ni  yo  entiendo  tu  desden. 


El  de  Sesa  me  ha  mandado 
Irle  á  servir...  . 

BELISA. 

Obligado 
Estás:  yo  no  te  replico. 
Solamente  te  suplico 
Te  acuerdes  que  me  has  dejado. 

MARCELO. 

Mientras  yo  tuviere  vida, 
Segura  la  luya  quede; 
Y  aunque  el  alma  se  divida . 
En  ella  irás,  pues  no  puede 
Ser  de  los  tiempos  vencida. 
Mira  si  en  esta  ocasión 
En  algo  puedo  servirte. 
Si  á  Francia  llego,  es  i 
Que  pidas. 


Quiero  pedirte. 

MARCELO. 

¿Qué,  Belisa? 

BELISA. 

El 
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CARPIO. 

Verá  ¡lo  que  traigo  deilo ! 
Mas  poes  al  cooUn  francés 
Voy,  como  galgo ,  del  cuello. 
Oigame  cualque  encomieuda. 
mis. 

Que  á  nadie  le  dé  la  paz. 
Aunque  la  costumbre 


MARCF.LO. 

Digo  de  oirás  niñerías: 
N  andas,  estuches,  espejos, 
Relojes... 

BELISA. 

¿Medir  querías, 
Marcelo,  estando  tan  léjos, 
Las  horas  de  tales  días? 
Vete,  pues  mi  amor  ignoras, 
O  tu  engaño  sobredoras. 
Dando,  al  no  poder  sufridas  , 
Relojes  para  medillas, 
Cuando  me  quitas  las  horas. 
Pues  ¿espejos!  ¿para  qué? 
Yo  siempre  en  ti  me  miré  : 
Luego  estsba  en  tu  presencia, 
Aunque  es  espejo  el  ausencia 
Donde  la  verdad  se  ve. 
Pues  ¿estuches!  ¿á  qué  efeto? 
Yo  no  me  pienso  matar. 
Lo  que  es  randas  ,  te  prometo 
e  si  las  llego  á  asentar, 
me  canso,  ó  me  inquMo, 
— Y  maldigo  á  los  primeros 
Que  trataron  de  inventadas. 

■ARCELO. 

¿Por  qué? 

BELISA. 

Por  malos  agüeros, 

Si  me  acuerdo  al  aseotallas 

Que  se  hacen  de  majaderos. 

Asi  que  uo  traigas  nada... 

Ni  áun  á  ti  si  puede  ser. 

Pues  es  lo  que  más  me  enfada, 
i  Y  no  hay  para  qué  volver, 
•  Pues  has  de  hallarme  mudada.  (Vate.) 

MARCELO. 

Eso  juro  jo  por  Dios. 

ESCENA  XII. 

MARCELO,  FABIO,  INES. 

FABIO. 

¿  Oye  ?  ¿  No  hablamos  los  dos? 

uses. 

¿Qué  quiere  el  que  ya  se  va? 

FABIO. 

¿Qué  be  de  traerla  de  allá? 

l>¿5. 

Mucho  romadizo  y  tos. 

FABIO. 

Présteme  para  traeilo 
Su  pecho,  señora  lués  : 


FABIO. 

Yo  le  guardaré  la  faz 
A  Ululo  de  su  prenda. 

MIES. 

¿Oye?  Si  á  Vizcaya  va, 
Tráigame  un  poco  de  dicha. 

PARIO. 

Nobleza  v  lealtad  dirá. 

(Vaielnét.) 

ESCENA  X1U. 

MARCELO ,  FABIO. 

■ARCELO. 

¿Hay  más  notable  desdicha! 

FABIO. 

Calla;  que  por  bien  será. 

■ARCELO. 

Bien  6  mal,  yo  he  de  cumplir 
MÍ  obligación,  ó  morir. 

FABIO. 

¿Qué  galas  has  de  llevar? 

MARCELO. 

Si  me  llevan  á  enterrar. 
¿Qué  me  tengo  de  vestir? 

FABIO. 

Deja  locuras  cansadas. 

■ARCELO. 

Yo  me  voy  por  mis  jornadas 
A  la  muerte. 

FABIO. 

¡  Oh  moscatel ! 
— ¡Vivan  Ana  y  Isabel, 
Las  dos  estrellas  trocadas! 

(Va««.) 

Sala  en  casa  de  Otario. 


EL  ALFÉREZ,  ROSELA. 

'  ALFEREZ. 

ebajo  de  Juramento 
Te  he  contado  lo  que  pasa. 


¿Que  hay  tesoro  en  nuestra  casa ! 

ALFEREZ. 

Con  nuestro  viejo  avariento, 
r  ste  manct  bc»  engañado 
Ha  hecho  el  coucierto. 


En  fin, 
¿Fingen  hacer  un  jardin 
Para  tenerle  cerrado? 

ALFÉREZ. 

Quieren  con  esa  invención 
Sacar  el  oro  encubierto. 

ROSELA. 

Pues  tú  ¿tíeneslo  por  cierto? 

ALFEREZ. 

Los  moros  de  la  expulsión 
Dicen  que  en  España  dejan 
Gran  número  de  doblones. 
Porque  no  los  corazones. 
Sino  los  cuerpos  alejan ; 
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los  quierei 
perderlo*. 


T  pensando  que  algun  di  a 
Los  podran  volver  4  ver. 
Mis  los i 
Que 

ROSELA. 

Ser  podría. 
Has  ¿dónde  supo  Marcelo 
Este  secreto? 

ALFEREZ. 

Cn  Milán. 
MHU. 
Pocos  secretos  lo  esián, 

al  tiempo  y  al  cielo, 
cierto  debe  de  ser, 
"  se  disfraza. 


focos  se< 
Lisardo, 
Muy  cJer 


i  buscado  * 
Por  no  darse  á 
Otra  vez.  Rósela  mia. 
Te  encomiendo  esle  secreto. 
Adiós. 

ROSELA.  (Ap.) 

No  es  hombre  discreto 


(Vate  el  Alfére*.) 


CLARA.-ROSELA. 

ROSELA.  « 

te  parece  de  haber 
lo  Marcelo  amor 
mejor? 

CLARA. 

le  no  seré  yo  mujer, 
del  y  del  belbcon 

los  tiestos  venia , 
me  vengare  algún  día. 


¿Qué  te  pj 
Fingido  M 
Para  encu 


¿Hay  mas  extraña  invención ! 
¡Oro  encubierto  buscaba! 

CLARA. 

Como  Juan  de  Leganés 
Venia  vestido  Andrés. 
¡Y  las  estrellas  contaba ! 

ROSELA. 

Toma  los  tiestos,  y  así,  . 
Con  los  claveles,  los  echa 
Por  la  f  entana. 

CLARA. 

¿Aprovecha 
De  alguna  vengansa? 


Sí; 

Que  de  quien  traición  me  hacia 
fcon  engaños  me  abrasa. 
So  ba  de  quedar  en  mi  casa 
Esperanza  ni  alegría, 
La  alegría  en  la  color, 
Y  la  esperanza  en  lo  verde; 
Para  que  jamás  se  acuerde 
De  su  memoria  mi  amor. 
¿Es  este  mi  padre? 


Él. 
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ESCENA  XVI. 

OTAVIO.-ROSELA ,  CLARA. 

OTAMO. 

4  No  ha  venido 

Andrés? 

ROSELA. 

¿Qué  Andrés?  ¿el  fingido? 

OTAVIO. 

Pues  ¿era  fingido  Andrés? 
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Corrida  estoy. 

*  Sigan  cono  habla  Rósela  en  esta  torta 
escena  con  Clara  ,  ésta  debe  haber  oido  el 
de  los  dos 


Hazte  de  nuevas  conmigo: 
Ya  sé  todo  lo  que  pasa. 

OTAVIO. 

Pues  ¿hay  traición  en  mi  casa! 

ROSELA. 

Traición  tratada  contigo. 

OTAVIO. 

¿Conmigo ! 

ROSELA. 

Donaire  tienes. 
Si  en  forma  de  jardinero 
Entra  en  ella  un  caballero, 
¿Con  ese  descuido  vienes! 

OTAVIO. 

Luego  i  no  es  aqueste  Andrés 
De  Leganés  labrador? 

CLARA. 

De  Leganés  es.  Señor; 
Pero  es  Juan  de  Leganés. 

ROSELA. 

Esiais  los  dos  concertados 
De  fingir  aqüeste  huerto, 
I  Porque  hay  en  él  encubierto 
|  Casi  un  millón  de  ducados, 
Que  dejaron  escondido 
Los  moros  de  la  expulsión  ; 
Y  ;con  disimulación 
Niegas  que  le  has  conocido ! 

OTAVIO. 

¡Oro  de  moros  aquí: 

ROSELA. 

Aqui.  muy  finos  doblones. 

OTAVIO. 

Basta ;  que  las  invenciones 

Son  para  engañarme  á  mi; 

(Ap.  Que  sin  duda  el  caballero, 

Contra  su  noble  decoro, 

Pretendió  buscar  el  oro... 

¡Gran  fuerza  tiene  el  dinero ! 

(So  en  balde  el  sol  le  escondió 

En  las  venas  de  la  tierra. 

Pues  si  mi  casa  le  encierra , 

Su  labrador  seré  yo. 

Hoy  amanece  la  dicha 

En  ella.)  Si  acaso  Andrés, 

Ese  villano,  ó  quien  <-s , 

Me  viene  á  buscar  por  dicha, 

En  mi  escritorio  dirás, 

Clara  .  que  estoy.  (Ap.  ¿Hay  fortuna 

Como  la  mia,  si  alguna 

Pudo  igualarla  jamás! 

No  lia  de  quedar  en  mi  casa 

Cueva  ó  sótano  :  hasta  el  centro 

Se  ha  de  abrir,  y  buscar  dentro.) 

¿Hay  tal  engaño!  ¿Esto  pasa  ! 

(Ap.  En  forma  de  labrador 

,  Venís  á  buscar  dinero ! 

Pues  perdonad,  caballero ; 

Que  para  el  dueño  es  mejor.) 

¿Quien  telo  ha  dicho? 

ROSELA. 


Mi 

Qne  allá  se  supo  en  Milán. 

OTAVIO. 

Luego  ¿de  concierto  están? 


No  sé;  mas  será  muy  llano. 

OTAVIO. 

Entrate,  y  pregunta  allá 
Si  bi  venido  Andrés. 

ROSELA. 

Yo  voy. 
OTAVIO.  (Ap.) 
Loco  de  contento  estoy. 

(Yante  Belltay  Clara.) 

ESCENA  XVII 

EL  ALFÉREZ —OTAVIO 

ALFEREZ. 

(Ap.  Ya  mi  padre  solo  está.) 
De  en  casa  del  mercader 
Vienen  por  aquel  dinero 
De  mis  vestidos. 

OTAVIO. 

No  quiero 
:—  ni  áun  le  quiero  ver. 

ALF£RK¿. 

No  me 


I 


OTAVIO. 

Si  tienes 
Oro,  ¿qué  buscando  vienes? 
Mejor  lo  podrás  pagar. 

ALFEREZ. 

Bien  dices ;  que  en  el  soldado 
Oro  las  heridas  son , 
Pues  es  el  de  la  opinión 
Más  que  el  del  sol  esümado. 
Esto  traigo  de  Milán  ; 
Que  soy  tu  hijo  :  mas  oro 
Que  corra  ,  ¿de  qué  tesoro? 

OTAVIO. 

De  los  que  en  el  huerto  están. 
Vienes  tú  con  el  soldado. 
Que  en  forma  de  labrador 
Me  engaña  á  buscar  nwjor 
El  tesoro  en  el  guardado. 
Yjpidesmeámi  dinero! 

ALFEREZ. 

¿Quién  te  loba  dicho? 

OTAVIO. 

Tu  hermana. 

ALFÉREZ. 

(Ap.  ¡La  más  cuerda,  al  fin  de  lana.)  ( 
Advierte  por  Dios... 

OTAVIO. 

No  quiero.  (Vate.) 

E  SCEIfA  XVIII. 

EL  ALFÉREZ. 

En  la  plaza  da  voces  libremente  , 

Y  con  su  mano  sus  delitos  firma; 
Falsa  proposición  delante  afirma 

Del  vulgo  que  le  escucha  atentamente; 
De  una  casada  es  loco  pretendiente, 

Y  en  públicos  lugares  lo  confirma ; 

En  blanco  ha  dado  á  su  enemigo  firma, 
O  quiere  siendo  infame  honrar  la  frente; 

A  todos  sus  criados  (lió  la  llave 
De  papeles  ocultos  qu  e  tenía ; 
Imprimió  su  ignorancia  el  que  no  sabe; 

De  colores  se  viste  en  claro  día , 
O  siendo  mal  nacido  ha  dado  en  grave 
Quien  su  secreto  de  mujer  confia. 

(Vase.) 
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Una 

ESCENA  XIX. 

MAHCELO,  FABIO. 


COMED/AS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  ÜB  VEGA  CARPIO. 

! 


MARCELO. 

A  Burgos  llegado  habernos 

FABIO. 

¡  Famosa  ciudad ! 

■ARCELO. 

v    ,  La  silla 

Y  cabe/41  de  Casulla. 

FABIO. 

La  Corte  en  ella  tenemos 
No  falla  señor  ó  amigo. 

■ARCELO. 

Esta  no  puede  llamarse 
Ausencia. 

FABIO. 

No  es  ausentarse 
Traerse  a  Madrid  consigo. 
Ver  del  Rey  laníos  criados 
Mercaderes  y  nuanli 
Sastres  y  de  oíros  olidos, 
¿A  quiéu  no  causa  contento? 
l¿ue  de  los  de  su  persona 
Es  intiniio  el  proceso. 
A  los  músicos  de  cámara 
Topé. 

■ARCELO. 

Por  Dios ,  que  me  huelgo ; 
Que  decían  que  el  mejor, 
Que  el  mismo  Apolo,  era  muerto. 

FARIO. 

También  he  visto  á  Petardo; » 
Que  declan  que  por  medio 
Se  había  quebrado  un  brazo  : 
Y  debió  de  ser  del  peso 
De  lo  que  tiene  en  las  manos.  » 
Pues  es  más  que  lodo  el  cielo. 

MARCELO. 

Hay  en  Madrid  cienos  hombres, 
Fahio,  que  sueñan  despiertos. 
Kilos  se  eniieuden. 

FABIO. 

Mañana, 

Según  se  dice ,  saldremos ; 
Que  hoy  lia  salido  la  casa 
De  aquel  Principe  supremo, 
Excelentísimo  Duque 
De  Lerma. 

■ARCELO. 

Pasa  en  silencio 
Tan  alia  graudeza ,  Fabio; 
Que  ui  romanos  ni  griegos , 
Desde  César  á  Alejandro. 
Tai  ostentación  hicieron. 
De  sola  aquesta  salida 
Puede  escribir,  te  prometo. 
Ijii  Jitij-o  uu  historiador. 
Dos  horas  enteras,  pienso 
Qne  tardó  ei»  pasar  su  casa 
¡Qué  plata!  ,Qué  reposteros í  . 
¡Qué  orden!  ¡qué  majestad! 

FABIO. 

¡Vive  Dios,  que  esloy  suspenso! 
No  pensé  envidiar  jamas 
Ser  acémila  yo;  y  creo 
Que  lo  fuera  por  cubrirme 
De  plata  y  oro  hasta  el  snelo 
Mañana  dicen  que  vamos 
A  Quintanapalla. 

1  El  misno  tare. 

*  Probablemente  aludirá  al  encargo  de 
escribir  la  relación  de  la  jornada,  i  Véase  el 
Jomo  ixit  de  esta  Biblioteca  ( primero  de 

gÜientef e0l0mn>  *•'» ,,Be*  **  1 


Tengo 

Escrita .  Fabio.  á  Bellsa 
Una  media  caria  en  verso. 
Tú  has  de  ir  por  la  posta  allá. 
Cien  escudos  te  prometo, 
Si  antes  de  llegar  á  Irun, 
Letra  de  Belisa  veo. 
¡Ea !  ¿  Qué  me  estás  mirando? 

FABIO. 

¿Agora  tenemos  eso! 

■ARCELO. 

Esto  has  de  hacer. 

FABIO. 

Ahora  bien : 
Por  irá  Madrid,  me  huelgo. 
Mas  porque  de  versos  tratas, 
Hoy  en  un  corrillo  dieron 
Cuatro  versos  de  una  glosa 
A  estos  altos  casamientos. 

■ARCELO. 

¡Tienes  el  papel? 

FABIO. 

Pues  ¿no? 

■ARCELO. 

Muestra. 

FABIO. 

Lee  recio. 

■ARCELO. 

Leo. 

!  (Lee.)  t  Por  una  enigma  tan  alia, 
1  «Triunfos  España  apercibe , 
I  »Pues  dando  lo  que  recibe, 

» Le  queda  loque  le  raltaV 

¡Brava,  por  Dios! 

FABIO. 

Es  notable. 

■ARCELO. 

Y  el  tercer  verso  imposible. 

FABIO. 

Yo  la  tengo  por  posible 
A  uu  ingenio  razonable. 

m A ROCLO. 

Pues  yo  la  quiero  «losar 
Miénlras  á  Madrid  te  envió. 

FABIO. 

Si  la  glosas ,  yo  le  (io 
El  premio. 

■ARCELO. 

Yo  he  de  probar. 
Bnsra  posta;  que  en  un  dia 
Has  de  ver  á  mi  sirena. 

FABIO. 

¡Dios  me  la  depare  buena! 
Como  el  médico  decía. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  Bctisa. 


BELISA .  LISEO. 

bcusa. 
¿Parécete  que  será 
Yerro  que  lo  mire  ansí? 

LISEO. 

Basta,  Belisa ;  que  en  ti 
Es  lo  más  difícil  ya 
Lo  que  en  todas  las  mujeres 
Es  más  fácil. 


Desear 

,  Muchas  casarse,  hace  errar 
Los  más  de  sus  pareceres. 

|  Yo  no  quiero  en  una  cota  , 
Que  es  para  toda  la  vida , 
Ser  necia  ó  ser  atrevida. 


Pues  ¿qué  serás?  ¿Melindrosa? 

BELISA. 

Los  hombres  podéis  casar 
Más  fácilmente ,  os  prometo; 
Porque  si  erráis  en  efeto, 
Tenéis  adónde  apelar. 
Pero  una  mujer.  Liseo, 
Es  in6emo  en  su  elección, 
Que  no  tiene  redención. 

LISEO. 

Que  has  de  enloquecerme  creo. 
Propóngate  mil  maridos , 

Y  en  llegando  á  ejecutados, 
Todo  para  en  despreciados , 

Y  todos  se  van  corridos. 

Pues  quiero,  hermana,  que  notes 
Que  un  loco  en  Toledo  había 
Que  tu  condición  tenia , 
Unico  en  hacer  virotes. 
Todo  el  dia  los  labraba 
Dentro  de  aquella  prisión  , 

Y  hasta  dalles  perfecion 
Los  miraba  y  remiraba. 
Deseaban  mil  criados 
De  señores  que  les  diese 
Alguno;  y  como  él  le  viese 
Perfeto  por  los  dos  lados , 
Poníale  en  las  rodillas 
Cuando  alargaban  los  brazos, 

Y  haciéndole  dos  pedazos , 
Arrojaba  las  astillas. 

Asi  tú  con  manos  necias. 
En  teniendo  en  perfeciou 
Un  novio,  sin  discreción 
Le  rompes  y  le  desprecias. 

BEMBA. 

No  me  has  comparado  bien  , 
Porque  aquello  fué  locura, 

Y  esto  es  prudencia. 

LISEO. 

Segura 

Estás  que  intento  tu  bien. 
Si  fuéjjasion  por  Marcelo, 
Ya  se  fué :  ¿qué  puedo  hacer? 

Y  ¿no  ves  que  esto  ha  de  ser 
Por  disposición  del  cielo? 
Con  lanías  bitas  le  aota 

A  lodo  novio  tu  i u lento, 
Que  has  becbo  tu  casamiento 
Como  juego  de  pelóla. 
Di  vale  una  vez ,  Belisa; 
Quiere  un  envite,  y  acaba. 

BELISA. 

Aquel  proverbio  miraba : 
•Con  espacio,  date  prisa. » 
Pero  pues  tanta  me  das, 
Yo  me  resuelvo  en  Fineo. 

LISEO. 

Con  eso  me  voy;  mas  creo 
Que  ántes  que  salga ,  dirás 
Que  otras  tantas  faltas  tiene 
Que  los  demás. 

BFLlSA 

Para  mi, 
Yo  se  las  doy  desde  aquí , 
Pues  que  Marcelo  no  viene. 

{Vate  Liteo.) 
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ESCENA  II. 

BELISA. 

Mujeres, que  á  casar  tan  fácilmente 
Dais  el  oído,  sin  mirar  el  daño  flraño, 
Qoe  os  puede  resultar  de  un  hombre  ex- 
¿f.ómo  os  podéis  casar  por  acídente? 

Si  vuestra  libertad  eternamente 
En  dos  letras  de  uu  si  cierra  el  engaño, 
¿Por  qué  con  tanto  ejemplo  y  desenga- 
Su  mal  ninguna  en  el  ajeno  siente?  [ño, 

Bieu  sé  que  dicen  que  es  mortal  dis- 
famar por  amorosas  fantasías,  [gusto 
V  que  el  concierto  es  más  seguro  y  jus- 

[lo. 

Digan  lo  que  quisieren  sus  porfías; 
Que  la  mujer  que  casa  con  su  gusto, 
Pur  lo  méoos,  le  tiene  algunos  dias. 

ESCENA  til 

INÉS.-BELISA. 

nás. 

ti^mo  albricias  no  rae  das? 


IRÉ*. 

Su  sombra. 


INÉS. 


»Viuo  Marcelo? 


¿rabio? 


BELISA. 

Al  fin  ae  nombra 
Efetodelsol.  ¿Qué  hay  más? 

IRÉS. 

¿No  has  visto  un  Jadas  colgado 
Eu  una  parroquia  pobre? 
Pues  tal  viene. 

BELISA. 

;Ay!éntrey  cobre 
La  vida  que  me  bau  quitado. 

ESCENA  IV. 

FABIO  con  un  sombrero  francét,  un 
fieltro  viejo,  mat  boiaias  y  un  axo- 

fc.-DlCHAS. 

FABIO. 

Paz  sea  en  aquesta  casa. 

INÉS. 

I  será  la  paz  de  Judas. 

BELISA. 

¡rabio! 

FABIO. 

Pues  ¿aun  no  te  mudas 
Siqnieraáver  lo  que  pasa! 
¿Tenemos  j  a  novedad? 
¿No  le  alegras  de  mirarme? 

BELISA. 

¿De  qué  tengo  de  alegrarme? 
nts. 

¡May  linda  fiesta  en  verdad! 

£"  ir  metido  un  salchichón 
un  fieltro  y  un  sombrero! 

FABIO. 

¡Buenas  albricias  espera! 
Pues  cuarenta  leguas  son 
Las  que  be  venido  basta  aquí 
Por  arte  del  diablo. 

BELISA. 

Muestra 

La  carta. 

FABIO. 

Es  desdicha  nuestra 
No  hallar  jamás  gracia  en  ti. 
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BELISA. 

¿Dónde  queda  tu  señor? 

.  PABIO. 

Camina  :'»  Fucnlerrabia, 

Y  yo  pienso  que  podría 
Por  mí  decirlo  mejor; 
Que  cuatro  postas  arreo, 
Más  que  postas  melrcinas, 
Me  han  dejado  más  ruinas 
Que  al  romano  Coliseo. 

BELISA. 

{Lee.)  *  Belisa  ,  yo  voy  sin  ti , 
•Pero  con  tantos  cuidados , 
»Que  ellos  me  llevan  á  Burgos, 
•Pues  yo  no  siento  tus  pasos. 
tSi  creo  que  voy  conmigo, 
»Son  ilusiones  y  engaños; 
•Pues  miéntras  más  tierra  piso, 

•  Más  atrás  me  voy  quedando. 

•  Desdichado  por  tu  ausencia 
•Piso  de  Lerma  los  campos , 

•  El  primero  que  en  el  mundo 
•Llegó  á  Lerma  desdichado.» 

■tus*. 

No  lo  entiendo. 

FABIO. 

Dice  bi"n , 
Porque  á  Principe  tan  alto , 
Nadie  le  vio  que  no  fuese 
Dichoso. 

BELISA. 

¡Bien  dicho.  Pabio! 
(Lee.)  tNu  sé  que  traigo  siu  ti, 

•  Mas  pienso  que  celos  traigo, 

•  Infames  para  sufrillos , 

•  Terribles  para  nombrados. 

•  ¿Qué  importa  que  en  Madrid  quedes, 
.Lugar  de  quien  salen  tantos , 

•Si  queda  en  él  uuo  solo, 
•Que  es  causa  de  mis  agravios? 

•  Huélgome  que  es  hasta  Frauda 

•  La  jornada  que  llevamos; 

•  Que  quiero  sacar  de  España 
•Amor  tan  desalmado. 

» Traducir  pienso  en  Paris 
•La  historia  de  mis  cuidados 

•  De  castellano  en  francés . 
•Porque  no  la  enii«ndan  tantos; 

•  Que  áun  hay  en  é!  hermosuras 
•Que  con  firmeza  han  quedado, 

•  Desde  que  lloró  l¡  -lerma 

•  Un  corazón  tantos  años.» 
—No  leo  más. 

FACIO. 

¿Por  qué  do? 

BELISA. 

Porque  sólo  le  ha  f  iliado 
A  cada  copla  de  aquestas 
¡Ay.ay,  ay!« 

FABIO. 

¡Rigor  extraño! 

BELISA. 

Pues ,  Fabio,  si  allá  hay  Belermas  , 
Dile  á  tu  dueño  engañado 
Que  en  Madrid  has  Durandartes 
Menos  firmes  y  más  sabios, 
Que  dan  corazones  le  oro 
Con  diamantes .  quo  más  años 
Duran ,  y  con  más  provecho ; 

Y  si  no,  pide  un  traslado 
Al  célebre  don  Luis 

De  Góngora,  que  guardado 
Dijo  que  tuvo  Belei  ina 
Ese  corazón  siete  años 
Envuelto  en  un  paño  sucio. 

• 

«  Alude  al  cantar  famoso  del  „v,  «y,  o».' 
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FABIO. 

Luego  bien  nos  vendrá  á 
¡Ay.ay.ay! 

BELISA. 

A  escribir  voy. 

FABIO. 

Inés,  ¿qué  es  esto? 

INÉS. 

Es  el  diablo, 
Fabio,  que  auda  en  (/.antillana. 

FARIO. 

Pues,  Inés,  exorciza  lio 
Con  el  hisopo  del  cura , 
Que  fué  sacristán  de  faunos. 
{Yante.) 

* 

Paerto  de  Pasajes. 


{Vate.) 


MARCELO,  LUCINDO. 

uocnwo. 
Desde  Briviesca  ha  dado , 
Por  traer  algo  su  persona  enferma. 
La  vuelta  con  cuidado 
El  Duque  Excelentisimode  Lerma 
A  Burgos,  donde  queda 
El  Principe,  y  por  él  vino  el  de  Cceda. 
Su  Majestad,  que  estaba 
Ya  de  la  Reina  despedido,  vino 
De  Burgos;  que  animaba 
Paterno  amor  su  gusto  á  este  camino, 
De  un  ángel  en  belleza , 
Honra  de  la  real  naturaleza. 

■ABCELO. 

En  la  Virgen  que  llaman 

De  Gamonal  vi  despedir  las  damas. 

LUCINDO. 

Quieren,  adoran,  aman 
Su  Reina  con  razón. 

MARCELO. 

Las  vivas  llamas 

Del  sol .  el  amoroso 

Llamo  templara  al  caso  lastimoso. 

Besábanle  la  mano, 

Y  ella  en  el  cuello  el  brazo  les  ponia; 
Que  el  otro,  aunque  era  en  vano, 

El  llanto  á  las  estrellas  suspeudia 
De  aquel  cielo  sereno , 

Y  un  lienzo  que  de  perlas  quedó  lleno. 

LUCINDO. 

Desde  Briviesca  á  Aranda , 

Della  á  Vitoria,  y  desia  basta  Salinas, 

Corlas  jornadas  anda. 

MARCELO- 

Por  Dios  que  son,  Lucindo,  peregrinas 
Las  costumbres  y  el  traje 
De  Guipuzcua. 

LUCINDO. 

Esto  llaman  el  Pasaje : 
Desde  aquí  á  Rentería 
Hau  de  ir  Sus  Majestades  en  su  barca. 

MARCELO. 

¡Qué  brava  infantería 
Tiene  esta  tierra ! 

LUCINDO. 

En  cuanto  el  mundo  abarca 
No  hay  mejores  soldados , 
Más  prevenidos  ni  más  bien  armados. 
De  todos  los  lugares 
De  la  provincia  salen  compañías. 

MARCELO. 

Es  juslo  que  repares 

Que  es  cuidado  también  por  muchos 

Del  Virey  de  Navarra.  [dias 
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LÜCISDO. 

¡Qué  brava  soldadesca! 

MARCELO. 

¡Qué  bizarra! 

LUCIXDO. 

En  toda  Italia  y  Klándes 

Es  don  Alonso  Idiaque?.  celebrado. 

Por  lia/añas  t.in  grandt-s, 

Que  fué  del  Rey  Enrique  siempre  hon- 

Del  de  P  inna  v  de  Fuentes  ,  (rado, 

Que  fueron  capitanes  excelentes. 

Marcelo. 
La  tierra  es  paraíso, 
Y  á  la  vista  en  extremo  deleitosa. 

tan. 
Entre  montañas  quiso 
Naturaleza  ser  tan  cuidadosa , 
Que  son  sus  hermosuras, 
Más  que  humanas , 

MARCELO. 

Ellas  son  los  remeros 
üe  aquestas  barcas  del  pasaje. 

¿Hay  cosa 

Como  ver  cuán  ligeros 
Conducen  a  la  orilla  venturosa 
Sus  popas  enramadas, 
De  laureles  y  flores  coronadas? 

MARCELO. 

Parece  que  se  alarga 
Este  brazo,  que  el  mar  tiene  encogido, 
Porque  con  mano  larga 
Reciba  á  su  señor  recién  venido. 

LUCIXDO. 

Como  sus  naturales, 
Se  preciaran  sus  aguas  de  leales. 

MARCELO. 

Del  Duque  de  Pastrana 
Trae  música  el  barco  vizcaína. 

LCCIXDO. 

En  lengua  castellana 
Cantan. 

MARCELO. 

Del  barco  sale  á  la  marina. 

LDCIXftO, 
Ya  de  España  el  Monarca 
Con  la  Reina  también  entra  en  la  barca 
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Filipe  divino 
( Venaa  norabuena) 
Los  franceses  lirios 
( Ven.ja  norabuena) 
Junte  á  sus  castillos, 


( Venga  norabuena ) 
Que  duren  mil  ítalos. 
,  Venga  norabuena; 
Mas  no  vizcaino , 
(iuipuzcuanu  sea  : 
Venga  norabuena  , 
'  Norabuena  venga , 
'  Venga  norabuena. 

(Mudan  el  ton  d  folias.) 
Zure  vegui  ederro, 1 
Enel  astaná, 
Cativa turic  nave, 

I 


ESCENA  VI. 
Cruza  el  fondo  del  teatro ,  que  es  de 
mar ,  una  barca  enramada ,  en  que 
van  los  retes  :  en  tierra  sale  un 
gran  número  de  cexte  y  vizcaínos, 
que  tocan,  cantan  y  bailan.—  MAR- 
CELO, LUCINDO. 

vizcaínos.  (Cantan.) 
Sea  bien  venida 
La  Reina  linda , 
Sea  bien  venida. 
Venga  el  sol  de  España 
Muy  en  hora  buena. 
Nora  buena  venga 
La  linda  señora. 
Sea  bien  venida, 
Para  ser  aurora: 
Sea  bien  venida 
De  Francia  dichona. 
Sea  bien  venida: 
Guipúzcua  la  adora, 
Sea  bien  venida 
Provinciana  toda ,  - 
Que  no  vizcaína. 
Sea  bien  venida 
La  Reina  linda , 
Sin  bien  venida. 


(Vanse.)* 

Sala  ea  casa  de  Otavio  en  Madrid. 

ESCENA  VII. 

OTAVIO ,  ROSELA. 

OTAVIO. 

En  tanto  tiempo  ¿puede  ser,  Rósela, 
No  parecer  Marcelo,  muerto  6  vivo? 
Sin  duda  de  tu  hermano  fué  cautela. 
Yo ,  como  en  bronce,  en  la  memoi  la  es- 

[crilio 

La  ofensa  vil  del  que  una  vez  me  enga 

Y  para  la  venganza  me  apercibo,  [ña. 
¿Para  qué  vino  este  soldado  á  Esparta? 
¿Qué  hace  aquí,  pues  ya  sufrir  no  puedo 
Que  tenga  el  ocio  por  heroica  hazaña? 
Si  fué  á  Milán' don  Pedro  de  Toledo, 
Favor  le  diera  yo  con  su  Excelencia. 
La  patria  siempre  dió  pereza  y  miedo. 
Debele  de  agradar  la  diferencia 

De  los  gustos  y  amigos  de  la  Corte, 

Y  no  querrá  sufrir  su  larga  ausencia. 

nosELA. 

¿Quién  habrá  que  lu  cólera  reporte, 
Tan  diferente  de  lo  que  él  merece? 

otavio.  [importe? 
¿Qué  tiene  aqui  que  hacer  que  a  nadie 
El  venir  de  Mitán  nos  eucarece, 

Y  viene  con  Marcelo  por  tesoro, 

Que  en  forma  de  villano  se  me  ofrece. 
No  dudes  tú  de  quu  bao  partido  el  oro. 

ROSELA. 

Yo  pienso  que  le  engaña  la  codicia , 
Contra  la  gravedad  de  tu  decoro. 

OTAVIO. 

Yo  be  entendido.  Itosela ,  sn  _ 
No  sera  más  mi  hijo  este  soldado 
Que  en  la  corle  profesa  la  milicia. 
De  casarle  desde  hoy  tendré  cuidado. 
Tú  sola  eres  mi  hija. 


Guarde  el  cielo 

Tu  vida. 

OTAVIO. 

Estoy  contra  lu  hermano  airado. 
Pues  me  eugañó  por  su  ocasiou  Marcelo. 

(Vase.) 

«        Cara  v  ojos  hermosos, 
Amada  mia , 

Me  tienen  cautivo, 

Siendo  libre. 
«  La  nota  de  la  edición  antigua  es  la  si- 
guiente :  En  bailando  esta  /olla ,  diga  una 
ifltoj,  sata,  y  respóndanle  (a)  satos,  andrea; 
*°V,  *ay,  andrea,  satos  enequin  :  j  otra  di- 
ga tay,jauna,  y  éntrense  con  regocijo. 


CARPIO. 


ESCENA  VIIL 

EL  ALFÉKEZ.— ROSELA. 

auté  a  ex. 
¿Dura ,  Rósela,  en  Otavio 
El  enojo  sin  razoo? 

ROSELA. 

Su  avarienta  condición 
Se  lamenta  de  ta  agravio. 
Dice  que  trajiste  aqui 
A  Marcelo  disfrazado, 
Y  que  el  oro  habéis  sacado. 

ALFÉREZ. 

¡Bien  se  va  luciendo  en  un: 

Dice  que  le  habéis  partido, 
Pues  Marcelo  no  parece. 

ALFÉREZ. 

Como  eso,  hermana,  merece 
El  que  tan  cobarde  ha  sido, 
Que  no  le  quitó  la  vtJa; 
Pues  este  es  aquel  soldado 
De  quieu  estoy  agraviado, 
Si  le  hay  después  de  una  herida. 
Mas  ¡vive  Dios,  que  yo  sea 
Tan  diligente  en  bu  ¿calle  , 
Sin  dejar  plaza  ni  calle 
Alguna  qne  más  pasea  , 
Que  quede  mi  padre  presto 
De  su  error  desengañado! 

ROSELA. 

¿Que  fué  Marcelo  el  soldado 
Que  en  Unto  rigor  le  ha  puesto ! 

ALFÉREZ. 

El  mismo  por  quien  estoj- 
an confusión  lan  notable. 

ROSELA. 

Ya  es  tiempo.  Alférez,  que  hable, 
Pues  lu  misma  sangre  soy , 
En  otro  agravio  que  á  mí 
Me  ha  hecho  también  Marcelo. 

ALFÉREZ. 

¿Agravio  á  U ! 

aOSELA. 

Quiso  el  cielo 
Defenderme. 

ALFÉREZ. 

¿Cómoansi! 


(«)  Vcole 


*entt 


V*nw,  aiutr.Si,  il,  mUJ,r, 


Saliendo  cierta  mañana 
Por  flores  á  ese  jardín. 
Que  con  más  razón  pudiera 
Llamarle  huerto  pensil , 
Pues  por  él  tienen  más 
Ramilletes  de  Madrid 
Que  el  muro  de  Babilonia , 
Marcelo  me  vióy  le  ?l. 
Llegóse  cortés  á  hablarme, 
Ofreciéndome  servir 
De  aquella  calle  de  flores. 
Vo  sé  si  le  respondí ; 
En  efeto,  yo  tenia 
A  Clara  vuelta  en  Abril 
De  relamas  y  de  rosas, 
Con  que  á  casa  me  volví. 
A  cierta  hermosa  aldeana 
Unos  claveles  pedí. 
Que  á  la  cuenta  del  si 
Marcelo  debió  de  oir. 
Otro  día  un  cierto  Fabio 
De  la  boca  del  rocín 
En  que  anda  este  gentil  _ 
Y  como  él  hombre  gentil , 
En  traje  de  labrador, 
Aunque  no  lo  conocí , 
Me  ira  jo  los  que  esas  rejas 
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ALFEREZ 

¡Bravo  fingir! 

ROSELA. 

Dióme  un  papel  por  engaño ; 
Con  ignorancia  le  abrí. 
En  que  conocí  su  intento 
Si  bien  con  honesto  Un. 
Como  mi  padre  trazó 
Este  jardín,  |»or  asir 
El  cabello  a  la  ocasión 
Entró  disfrazado  a<|ui. 
Lo  que  le  ha  dicho  Fineo 
Yo  pienso  que  fué  Ungir 
Que  entraba  a  buscar  tesoro, 
Para  librarse  de  ti ; 
Porque  en  habiéndote  visto, 
Cobarde  ha  dado  en  buir, 
Uejaudo  mi  autor  burlado. 

ALFEREZ. 

Luego  ¿amor  le  llene* ? 

ROSELA. 

Si. 

ALFÉREZ. 

¿Si? 

ROSELA. 

¿Pnes  qué  qnieres  que  diga? 
¿Téngote  yo  de  mentir? 

ALFÉREZ. 

Hago  juramento  al  cielo 

Santo  Je  no  desceñir 

La  espada  basta  que  le  halle; 

Que  si  le  busqué  por  mi , 

Agora  por  ti  me  toca. 

¡Tal  maldad  se  ha  de  sufrir! 

¿Dónde  tienes  el  papel? 

ROSELA. 

Aqui. 

ALFEREZ. 

Muestra.  Si  nací 
Coa  boura,  verás  agora. 

ROSELA. 

La  que  tengo  vive  eu  ti. 

{Vanse.) 


Plan  en  Irán. 

ESCENA  IX. 

LUCINDO,  MARCELO,  LACSO. 

LOCINDO. 

La  glosa  ha  sido  extremada. 

MARCELO. 

Por  estar  ya  de  partida. 
No  pudo  ser  mas  lucida , 
Mis  vista  y  más  castigada ; 
Que  las  musas  con  espuelas 
Nunca  fueron  de  provecho. 

la  oso. 

¡Cómo  habláis  de  satisfecho! 

LCCI300. 

Todas  estas  son  cautelas 
Para  pedirnos  agora 
Lisonjas. 

■ARCELO. 

Tengo  razón ; 
Pnes  hijas  las  musas  son 
Del  silencio  vdel  aurora. 
Y  aqni  ni  le  puede  haber. 
Ni  hay  mañana  en  qué  escribir. 

LACSO. 

¿Queréis  volverla  á  decir? 

■ARCELO. 

Siempre  os  quiero  obedecer. 
Par  una  enigma  tan  alta. 
Triunfos  España  apercibí, 


LOS  RAMILLETES  DE  MADRID. 

Pues  dando  ¡o  que  recibe. 
Le  queda  lo  que  le  falla. 
Propuso  España  una  euiraa 
De  una  estrella  celestial . 
Que  un  sol  coronado  anima, 
Cou  una  perla  oriental, 
Que  el  cielo  por  lumbre  eslima. 
Francia,  que  la  frente  exalta 
De  triunfos  y  lirios  de  oro, 
El  blasón  del  sol  esmalta 
Con  darle  otro  igual  tesoro 
Por  una  enigma  tan  alia. 
Trocar  quieren  dos  estrellas 
Alegres  Francia  y  España, 
Yendo  Júpiter  por  ellas, 

Y  en  el  mar  que  á  las  dos  baña 
Poner  coluoas  tan  bellas. 
A  légi  ase  cuanto  vive 
Cou  las  estrellas  hermosas 
Que  la  blanca  paz  recibe, 

Y  a  las  eulregas  dichosas 
Triunfos  España  apercibe. 
No  gozara  del  laurel 
Deste  divino  tesoro, 
A  no  tener  para  él 
Ana  celestial  el  oro 
De  lo  que  vale  Isabel. 
El  mismo  peso  apercibe, 

Y  en  este  cambio  real 
Donde  la  partida  escribe , 
Claro  esta  que  queda  igual , 
Pues,  dando  le  que  recibe. 
Llevau  á  Francia  el  aurora , 
Que  de  Frauda  viene  á  España , 
Cuyos  piés'Madrid  adora: 

Y  asi  España  en  esta  batana 
Lo  que  le  falla  atesora. 
Cou  esto  á  enigma  tau  alia 
Ha  satisfecho  Isabel ; 

Que  aunque  su  sol  le  hace  falta, 
En  el  que  viene  por  él 
Le  queda  lo  que  le  falta. 

LUCI.NDO. 

Confieso  sin  invención 
De  envidia  ó  lisonja  vana  , 
Que  lo  dirtcil  allau.i 
Con  4oda  salisfaciou , 

Y  que  ese  verso  le.  cero, 
Que  imposible  parecía , 
Está  más  claro  que  el  dia. 

LAlsO. 

Marcelo,  un  traslado  quiero 
Para  euviar  á  Madrid. 

■ARCELO. 

Vuestro  es  e!  papel  y  el  dueño. 

(Ap  Ful>ío  es  este.  .Cielo!  ¿es  sueño?) 

Por  palacio  o»  div.  nitl. 

Pues  hay  un  año  que  ver 

Eu  solo  un  aparad*  r 

Del  Duque;  «pie  c<n  temor 

De  iiusenic.  aKUai  lo  a  saber 

Nuevas  de  Madrid. 

LAUSO. 

.No  sé 

Si  allá  asegure  un  ausente. 

( Vanse  Lucinda  y  Lauso.) 

ESCENA  X. 

FAB10.- MARCELO. 


FAMO. 

los  dos  piés. 

CELO. 


FAHIO. 

Pues  ¿  qué !  ¿  Quieres  darme  un  pié , 
Después  de  tanta  porfía 
De  tales  postas  cuusada , 
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Que  traigo  desmantelada 
A  toda  Fuenlerrabia  ? 

■ARCELO. 

Cartas,  presto. 

PARIO. 

Una  dirás. 

MARCELO. 

Si  es  de  Belisa,  esa  sobra. 

FABIO. 

Paso;  que  rompes  la  obra. 
Parece  que  loco  estás. 

■ARCKLO. 

Quien  inventó  las  cubiertas 
De  espacio  debía  de  estar. 

{Abre  y  lee  la  carta.) 

FARIO. 

Antes  se  habían  de  usar 

Üc  ante,  ó  hierro  como  puertas. 

Ninguna  cosa,  decía 

Un  cortesano  por  ellas , 

Que  más  bien  a  las  doncellas 

Propiamente  parecía. 

Y  ansí  puede  ser  que  tema 
Algún  amante  casado. 
Que,  el  sobrescrito  quitado, 
Se  le  dén  con  otra  nema. 

MARCELO. 

i  ¡  Fuego  de  Dios  en  ella  y  en  mis  ojos! 
¡Fuego  de  Diosenquieu  deausencialia} 

FAOIO. 

Habla  bajo  de  fuego  con  enojos; 
Que  anda  en  esta  jornada  noche  y  dia; 

Y  no  sabiendo  que  es  de  tus  antojos, 
La  vizcaína  gente,  con  porfía 

De  apagarle,  cual  suele  cuando  dura, 
Dirá  en  vascuence  á  voces:  ■  Ura,  ura.» 

■ARCELO. 

Ura  y  agua  y  cristal  y  nieve,  y  hielo, 

Y  la  cicuta  más  helada  y  fria, 

Y  el  alma  de  Belisa  en  quien  el  cielo 
Puso  la  Citia  donde  el  sol  se  enfria  , 
No  me  podran  templar  ni  dar  consuelo: 
Tal  es  mi  fuego  y  la  desdicha  mía. 

Yo  soy  la  esfera  elementar,  mi  pecho 
Es  la  región  adonde  el  rayo  es  hecho. 

FABIO. 

¿Para  esto  vine  yo  con  tanta  costa  [pero! 
Rompiendo  chichas!  ¡Bravo  premio  es- 

■ARCF.LO. 

Siempre  vienen  los  males  por  ta  posta; 
Que  nunca  el  bien  se  precia  de  ligero. 

FARIO. 

Pues  ¿qué  es  aquesto?  ¿Hay  moros  en  la 
¿Hay  celos?  ¿Hay  galán?  [cosía? 

■ARCELO. 

Fablo,  yo  muero. 
Casada  dice  aqui  que  está  Belisa. 

FARIO. 

¡Tan  aprisa  casada ! 

\u\  s\  W  0  K  a^#^^  t 

Tani 

FARIO. 

¡Vive  Dios,  que  es  picón  y  i 
Por  hacerte  volver ! 

■ARCELO. 

No  sé  si  el  viento 
Corre  el  campo  del  mar  en  ménos  plazo, 
Que  yo  á  Madrid  á  ver  su  casamiento. 

FABIO. 

Y  si  en  lugar  del  esperado  abrazo. 
Ha  Mus  el  novio  en  el  nupcial  asiento, 
¿Qué  tan  bien  nos  saldrá  la  diligencia? 

■ARCELO. 

De  imposibles  se  forma  la  paciencia. 
Pues  ya  de  las  entregas  pasó  el  dia , 
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Pedir  licencia  y  que  corramos  quiero, 
A  ver  si  es  la  ocasión  que  yo  temía. 

FaBIO. 

¿Otra  vez  postas!  ¡Bueno  va  el  pandero! 

MARCELO. 

Monlesde  la  Bureba ,  que  la  fria 
Caslilla  dividís  ron  hielo  fiero  , 
¡Cuán  bien  ,  pues  nunca  os  viste  yerba 

[*erde. 

Mi  amor  en  vos  las  esperanzas  pierde! 
Creced,  Ebro,  qut-  vais  a  Zaragoza, 
Con  mi  amoroso  llanto;  y  vos  ¡ob  sierra 
De  Guadarrama,  que  otro  cielo  Roza! 
Abrid  el  paso  á  mi  amorosa  guerra. 

FABIO. 

Dejadme  a  mi  pasar,  montes  de  Poza, 
A  los  nabos  del  alta  Somosirrra; 
Que  al  tiple  del  amor  de  aqueste  loco 
De  posta  en  postillón  los  bajos  toco. 
(Vanse.) 


Sala  en  rasa  de  Belisa. 

ESCENA  XI. 

BELISA,  FINEO. 

rano. 

Estoy  tan  agradecido 
A  la  merced  que  me  has  hecho. 
Que  de  que  tenga  mi  pecho 
Sola  una  alma  ,  estoy  rorrido ; 
Que  quisiera  que  uñiera 
Tantas  como  tu  me  pones 
Deseos  y  obligaciones. 

BKLISA. 

Nunca,  Fineo,  pidiera 

Mas  de  un  alma  á  quien  amara; 

Que  es  lo  demás  confusión. 

rano. 

Juzga  la  buena  intención, 

Y  eu  el  deseo  repara. 

A  mis  parientes  he  dado 
Cuenta  desle  casamiento, 

Y  todos  cen  gran  contento 
Le  han  recebido  y  honrado. 
Con  tu  licencia  \eidran 
Para  hacer  las  escrituras. 

BELISA.  {Ap.) 

¿Cuándo  tantas  desventuras 
Fin  á  mis  penas  darán? 
Pero  bien,  alma  ofendida. 
Podéis  tener  sufrimiento, 
Pues  aqueste  casamiento 
Ha  de  quitarme  la  vida. 


LISEO.-D.chos. 

uno, 

Aqui.  hermana ,  cierta  dama 
Viene  á  darte  el  parabién  , 
Y  podrá  darle  muy  bien , 
Pues  la  hermosura  se  llama 
Bien  de  la  naturaleza. 

bklisa.  (.4  Fineo.) 
¿  Es  deuda  vuestra  ? 

FINEO. 

No  sé. 

L1SE0. 

Ífoién  era  le  pregunté, 
'iego  de  tanta  belleza, 
A  un  escudero  ó  criado 
Que  del  coche  la  sacó, 
>  Roseta  respondió , 
Hija  de  Otavio. 


rumo. 
El  cuidado 
De  su  hermano  habrá  nacido. 
Que  es  el  amigo  mayor 
Que  tengo. 

belisa.  (Ap.) 
Vengóse  amor 
De  mi  mudanza  v  olvido; 
Pues  ni  olvido  ni  mudanza 
Puedo  hallar  contra  Marcelo, 
Ni  entre  montañas  de  hielo 
Hallará  mi  ardor  templanza. 


ROSELA , 


BOSKLA. 

A  daros  el  parabién 
Vengo;  mas  con  mas  razón 
Le  da  vuestra  nerfecion 
A  quien  os  le  da  también. 
Gozad  del  señor  Fiueo, 
Y  las  prendas  que  aquí  están , 
Mil  años ;  que  si  serán , 
Si  son  las  de  mi  deseo. 
Debo  á  Lisardo,  mi 
El  bien  de  veros. 

BELISA. 

Dejad 

Cumplimientos  y  tratad 
En  estilo  humilde  y  llano 
Esta  vuestra  servidora. 


¿No  dejaremos ,  Llseo, 
Estas  damas? 

lisio.  {Ap.  á  Fineo.) 
Un  deseo 
Tan  tierno  que  nace  agora 
En  los  ojos  de  Rósela  , 
Me  mandada  detener. 

risco. 
Bien  puede  llegar  á  ser 
Mayor  de  lo  que  os  desveta; 
Porque  á  fe  que  es  casamiento 
De  más  valor  que  pensáis. 

LISIO. 

Si  os  caso  y  vos  me  casáis , 
Pagaréis  mi  pensamiento. 

rucio. 

Daréle  un  tiento  á  su  hermano. 
( Vanu  Fineo,  Liseo  y  el  acompaña- 


BELISA,  ROSELA. 

BELISA. 

Mucbo  me  huelgo  de  veros. 

BOÍKI.A. 

Yo  tanto  de  conoceros, 
Que  le  encareciera  en  vano. 
Acertáis  en  la  elección 
De  Fineo  de  tal  modo. 
Que  en  sus  partes  hay  el  todo 
De  vuestra  imaginación. 
Años  há  que  el  amistad 
Que  con  mi  hermano  profesa 
Nos  dice  con  voz  expresa 
Su  nobleza  y  su  bondad. 
Huélgome  que  vuestro  er 
Acertase  en  su  valor. 

BELISA. 

Ya  presumo  que  meior 
Cupiera  en  vuestro  deseo ; 
Que  de  suerte  le  alabais, 


Que  creo  que  habéis  venido 
Celosa:  y  si  aquesto  ha  sido, 
A  tan  buen  tiempo  litigáis , 
Que  os  le  alargo  desde  aqui. 

BOSKLA. 

¡  Ay,  Belisa !  no  penséis 
Que  habéis  visto  ni  aun  veréis 
El  fuego  que  vive  en  mí. 
Confieso  que  tengo  amor, 
Pero  amor  Un  diferente , 
Que  ingrato,  traidor  y  ausente, 
Le  llora  mi  ciego  error. 

Y  porque  perdáis  los  celos 

Y  agradezcáis  la  visita, 
Sabed  que  el  alma  me  quita 
Por  el  rigor  de  los  cielos 
Un  mancebo,  nn  caballero 
Que  de  la  casa  de  Sesa 

Es  hechura ,  aunque  profesa 
Ser  tirano,  injusto  y  Itero. 
Este,  que  con  invención 
Entró  en  mi  casa  á  inquietarme, 
Puede  aunque  ausente  matarme 
Tales  sus  méritos  son. 
Mirad  si  estaréis  segura 
De  quien  agora  sabéis 
El  nombre. « 

BKLISA.  (Ap.) 
¿Qué  me  queréis. 
Desdichas? ¿Sov  piedra  dura? 
¿Soy  diamante*  O  ¿soy  mujer? 
;  Esto  me  fallaba  agora! 


» Qué  decís? 

BELISA. 

Que  sois ,  Señora , 
Tan  venturosa  en  querer 
A  Marcelo...  como  yo. 
Mas  comadme  como  ha  sido... 


IA  XV. 

MARCELO.  FABIO 

FABIO. 

Atrevimiento  has  tenido. 

■ARCELO. 

Ninguno  que  amó  temió. 

BELISA. 

Esperad ;  que  no  sé  quién 
Ha  entrado  en  el  aposento. 


■ABCELO. 


Yo  soy. 


¿Hay  atrevimiento 
el  luyo ! 

■ARCELO. 

El  brazo  ten; 
Porque  ¡vive,  ingrata , el  cielo, 
Que  no  has  de  casarle! 


¿Hay 

Más  extraña  y  espantosa !  — 
Belisa,  aqueste  es  Marcelo. 

BKLISA . 

Si  estás  loco,  habrá  muy  presto 
Quien  te  encierre  y  te  castigue; 
Pero  basta  que  le  obligue 
Rósela... 

BOSKLA. 

¡Traidor! 


*  Realmente  no  ba  dicho  t\ 
Marcelo; 
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ESCENA  XVI. 

LISEO.— Dicho». 


¿Qué  t 

FA3IO.  Ap.) 

El  diablo  dos  trajo  acá. 

■ARCELO. 

:0h  Liseo !  eo  este  punto 
Llego,  y  por  vos  le  pregunto 


dice,  casada. 

LISEO. 

Casada  no ;  mas  tratamos 


MARCELO. 


Fabio. 


Si  hallamos  posada. 
Mas  70  creo  que  tenemos 
De  ir  I  dormir  al  pajar. 

LISEO. 

Conmigo  habéis  de  cenar ; 
Qoe  convidados  tenemos 
Los  deudos  del  desposado. 

■ARCELO. 

Merced  notable  me  hacéis. 

LISEO. 

Pero  la  cena  tenéis 

De  pagarnos  de  contado, 

Contándonos  la  jornada. 

■ARCELO. 

Como  supiere  lo  haré , 
Ynov  breve,  aunque  ella  fui- 
Grande,  insigne  y  dilatada : 
Como  suele  hacer  los  léjos 
La  pintora  ó  perspectiva, 
Oeomo  ciudad  allita 
Se  ve  en  pequeños  espejos. 
Al  Católico  Felipe 
Tila  bellísima  Reina, 
Entrando  en  San  Sebastian , 
Recibió  gente  de  guerra , 

&de  la  misma  provincia , 
o  al  fin  general  della. 
Juntó  don  Alonso  Idiaquez, 
El  que  i  Navarra  gobierna. 
Con  bizarros  capitanes 
La  lucida  soldadesca 
Hizo  salva  al  sol  y  al  alba, 
En  forma  de  escuadrón  puesta. 
Entró  en  la  villa  de  noche , 
Cojo  castillo  y  sus  piezas 
Posieron  al  mar  temor 

Y  estremecieron  la  tierra, 
Subió  á  verle  una  mañana  , 

Y  como  entre  sos  almenas 

Le  tió  el  mar,  dicen  que  al  muro 
Bajó  humilde  la  cabeza , 

Y  dijo :  «Para  los  mares 

Qoe  tas  pies ,  Felipe ,  besan , 
Yo  soy  una  gota  de  agua, 
Cifra  soy  de  su  grandeza.» 


Cifra  soy  de  su  grandeza 
Partióse  áFuenterrabla, 
I  de  una  barca  pequeña 
Hizo  el  pasaje  á  ta  Luna 
Y  al  Sol  una  corta  esfera. 
Mas  deteniéndose,  en  esto 
Nubes  de  envidia  comienzan 
A  dar  á  la  escura  noche 
Mares  de  agua  por  estrellas, 
De  suerte ,  que  el  Sol  de  España 
Perdió  el  camino,  y  pudiera 
Perderse  mas,  si  faltaran 
Dos  ángeles  que  le  cercan. 
Toda  la  noche  formaron 
Los  coches  por  varias  sendas 


LOS  RAMILLETES  DE 

Una  ciudad  del  diluvio 
Entre  arboledas  y  piedras. 
A  lasouce,  en  fin,  entró; 
La  salva  á  las  nubes  vuela 
A  castigarlas  con  humo 
Lo  que  con  las  aguas  pecan. 
Hubo  consejo  de  estado 
Por  la  mañana,  y  la  puerta 
Se  dió  á  los  franceses  franca, 
Que  admiraron  la  grandeza 
Del  Duque  y  la  ostentación 
De  aparadores  y  mesas  ; 
Porque  fué ,  todo  el  camino, 
Tan  grande,  que  seconfiesan 
Vencidos,  Cleopatra,  Antonio, 
Jérjes,  Alejandro  y  César. 
El  obispo  de  Bayona 

Y  otra  francesa  nobleza, 
Que  á  la  Luna  el  pié  besaron , 
Trataron  de  las  entregas ; 
Mas  Su  Maiestad,  que  estuvo 
Hasta  las  doce  con  ella , 
Salió  á  cenar  con  indicios 
Del  dolor  de  tanta  ausencia. 
Partió  á  Burgos ,  y  con  él 
Fué  el  de  Velada,  Lisera, 
Flores  de  Avila,  Almazan 

Y  el  de  San  Román. 

LISEO. 

¡Qué  pena 
Llevarían  de  sus  galas! 


Tiempo  y  ocasión  les  queda 
Para  mostradas  en  Burgos. 
En  fin .  i  las  diez  la  Reina 
Partió  á  Irun ,  donde  comió , 

Y  se  juntó  la  riqueza 

De  Grandes,  Títulos ,  guardas 

Y  de  la  gente  de  guerra. 

LISEO. 

¿Quién  fueron  los  que  se  bailaron 
Para  acompañarla? 

■ARCELO. 

Tiembla 
La  imaginación ,  Liseo , 
Ansí  por  tanta  grandeza , 


porque  justamente 
Todos  formarán  mil  quejas. 
Mas  remitiendo  á  los  libros 
Que  difusamente  puedan 
Celebrarlos ,  oid  la  cifra. 

LISEO. 

Esa  es  disculpa  y  prudencia. 

■ARCELO. 

Cabeza  desta  jornada 
Era  el  gran  Duque  de  Uceda, 
Con  poderes  y  recados 
Que  trajo  desde  Briviesca: 
Principe ,  que  si  la  fama 
Contase  sus  excelencias , 
Faltaría  tiempo  al  tiempo 
Y  á  la  edad  plumas  y  lenguas. 
Gorgueran  pardo  vistió, 
Cuajado  de  oro:  no  sepas 
Más  de  que  tuvo  el  vestido 
Cuarenta  libras  de  perlas. 
Cien  mil  ducados  valia 


LISEO. 


Que  acompañaba  á  la  Reina, 
El  Almirante  gallardo 
Y  el  galán  Duque  de  Cea, 
Cuyas  galas  son  sus  ai! 
Que  más  se  envidian  y 
El  Duque  de  Sesa... 


¿Paras? 

■ARCELO. 

En  Sesa  mi  lengua  cesa , 
Porque  siendo  dueño  mió, 
Dirán  que  es  de  amor  licencia; 
Mas  tiempo  me  queda  á  mi 
En  que  celebrarle  pueda 
Siu  que  parezca  lisonja. 

LISEO. 

De  mala  gana  le  dejas. 

■ARCELO. 

Es  puerto  de  mis  fortunas 
Y  de  mi  remedio  puerta , 
Donde  puso  mi  esperanza 
Con  pluma  de  oro :  «Aqui  cesan.» * 
Para  el  Duque  de  Pastrana , 
Si  tú  no  le  conocieras , 
Hurtara  llores  al  campo  : 
Volvióse  la  Silva  en  selva. 
El  Duque  de  Peñaranda. 
De  cuyo  padre  se  acuerdan 
Repúblicas  en  la  paz , 
Ejércitos  en  la  guerra. 
El  de  Maqueda ,  de  quien 
Dicen  que  el  Africa  tiembla ; 
Mas  viéndole  tan  | 
Asegurará  ¡ 


¡  Bien ! 

■ARCELO. 

El  Conde  de  Alta-mira 
Hoy  la  puso  en  las  estrellas , 

Y  el  Mayordomo  mayor 

8ue  la  Reina  á  Francia  lleva, 
uque  de  Monte  León. 
Mas  mirad ,  musas,  que  llega 
El  gran  Conde  de  Saldaña, 
El  rayo  del  sol  de  Lerma. 
Dadme  versos ,  dadme  flores  , 

Y  vosotras ,  verdes  vegas 
De  Osuna ,  alegraos  de  ver 
Que  Vena  tan  fiel  suceda 
A  tales  padres  y  abuelos. 


¿Qué  galas? 


RAHCEI.O. 


¡Bl 

¿Qué  caballo? 

MARCELO. 

Rucio,  y  tal , 
Que  copete  y  clin  pudieran , 
Como  quisiera  esconderse . 
Envolverle  en  blancas  cerdas. 
Ei  Obispe  de  Pamplona,  * 

*  Este  nombre  y  todos  los  otros  de  persona  j 


Las  que  al  sol  cercan 
Cuando  en  el  Oriente  sale. 
Y  el  déla  Laguna,  Cerda, 
Que  ya  fué  real  corona. 
El  de  Olivares  no  deja 
Pluma  ni  lengua  á  la  fama, 
Con  ser  diamantes  sus  lenguas. 
El  de  Povar,  Mirabel , 
Paredes  y  Sanlisléhan, 
Barajas ,  Arcos  y  Castro, 
Camarasa  y  Siete  Iglesias , 
Capitanes  de  las  guardas 
Españolas  v  tudescas. 
El  Conde  de  Villamor, 

?ue  entran  en  esta  relación  hasta  el  verso 
ba  don  Pedro  Carrillo ,  forman  la  respuesta 
a  la  pregunta  de  Liseo  ¿quiénes  fuero»  ¡oí  qne 
1  acompañaron  a  la  Reina?  Supiese,  pues  ,  el 
verbo  fueron,  aunque  el  de  la  pregunta  se 
'  queda  algo  distante,  y  continuase  la  relaciuu 
diciendo  El  Obispo  de  Pamplona,  el  Ahniran- 
I  te,  el  Duque  de  Cea,  ele.  También  puede  su- 
ceder que  falten  algunos  versos  después  de 
aquellos  en  que  se  pinta  el  caballo  del  Duque 
de  Ueeda. 

«  Aqui  cesan  mié  fortunas ,  esto  es,  los 
vaivenes  de  mí  fortuna. 


at 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO 


Bizarro  en  cualquier  empresa; 
Cantiliana,  que  hasta  Francia 
Llevó  española  firmeza. 
El  Comendador  mayor 
De  la  gran  cruz  de  Montosa, 

Y  del  Consejo  de  Estado 

El  que  en  mil  reinos  celebun. 
USEO. 

¿Quién? 

MARCELO. 

Don  Agustín  Mejía ; 

Y  del  Consejo  de  Guerra  , 
Don  Diego  Brochero,  á  quien 
Maita  con  razón  laurea. 
Don  Pedro  Pacheco,  ilustre 

Y  insigne  en  gobierno  y  letras  ; 
Don  Fernando  el  de  Carrillo, 
Presidente  en  el  de  Hacienda  ; 
Gil  Ramírez  de  Arellano, 

Tan  ilustre  en  la  nobleza 
Como  en  letras  y  virtud  , 

Y  tan  claro  en  todas  ellas. 
El  gran  padre  Confesor 

A  quien  España  veneia 
Por  único  religioso  : 
Tanto  las  honras  desprecia. 
Al  cuidado  del  Alcalde 
Francisco  Márquez  Gacela  , 
Todos  conüesau  que  están 
En  obligación  y  deuda. 

LUSO, 

;  Lució  mucho  don  Antonio 
Portocarrero? 

MARCELO. 

Pudiera 
Hacer  competencia  al  sol. 

LISEO. 

¿Don  Juan  de  Córdoba? 

MARCELO- 

Llega 

A  tenerla  de  si  mismo 
En  única  gentileza. 

USEO. 

¿Don  Diego  Chacón? 

MARCELO. 

Bizarro, 
Con  don  Juan  de  Saavedra, 
Que  allí  el  galán  se  llamara, 
Si  antes  él  galán  no  fuera. 
A  don  Francisco  de  Prado 
Dió su  nombre  (lores  bellas; 
De  don  Vicente  Zapata  , 
De  don  Francisco  Brizuela , 
De  dou  Fernando  Verdugo, 

Y  de  otros  mil ,  si  me  diera 
Licencia  el  tiempo,  yo  hablara ; 
Mas  será  razón  que  sepas 

Que  don  Antonio  Beforte, 

Que  los  areneros  gobierna, 

Fué  lucidísimo  en  todo; 

Que  siercpre  en  lodo  se  extrema. 

Iba  dou  Pedro  Carrillo, 

El  de  Pinto  y  Caracena  ; 

Don  Antonio  de  Toledo, 

Y  para  cerrar  la  cuenta , 
Don  Bartolomé  Sarmiento; 

Y  porque  si  algunos  quedan 
Ño  presuman  que  es  malicia, 
Les  doy  palabra  que  sean 
Brevemente  celebrados. 

USEO. 

¿Qué  dices  de  las  libreas? 

MARCELO. 

SI  en  eso  he  de  hablar,  Liseo, 

Primero  dará  la  rueda 

Del  cielo  la  vuelta  á  un  siglo  ; 


Mas  porque  la  entrega  entiendas, 

Sabrás  que  divide  ua  rio 

A  España  y  Francia,  que  encuentra 

Bajando  de  las  montañas, 

Del  mar  la  liona  marea. 

Las  «los  orillas  tenian. 

Fabricadas  de  madera 

Dos  casas,  con  mil  pinturas, 

Y  gradas  en  torno  debas. 
Con  ricas  tapicerías 
Estaban  las  dos  compuestas, 

Y  un  dosel  cu  cada  una 
Correspondiente  a  la  puerta. 
También  en  medio  del  agua 
Otras  dos  estaban  hechas 

A  modo  de  ecuadores. 
Con  mil  colores  diversas, 
Coronadas  por  lo  alto, 

Y  á  todas  parles  abiertas. 
Dos  barcas  chalas  habia 

Que  gobernaban  dos  cuerdas  , 
Que  a  este  sitio  caminaban 
Sin  otros  remos  ni  velas, 
bajaron  ,  pues,  los  de  España 
Por  su  parte  con  la  Iteiua  , 

Y  los  de  Francia ,  Liseo, 
Con  ta  divina  Princesa. 
Trájola  el  Duque  de  Guisa, 

Y  acompañando  Su  Alteza 
Mucha  nobleza  de  Francia 

Y  brava  gente  de  guerra, 

Que  estaba  en  dos  escuadrones 
Sobre  una  montaña  puesta; 

Y  en  las  orillas  del  rio 

A  este  tiempo  las  trómpelas, 
Las  cajas ,  las  chirimías 
Las  dos  naciones  alegran. 
Entraron  en  las  dos  casas, 

Y  á  las  dos  barcas  por  ellas, 
Donde  en  la  uiilad  del  rio 
Se  vieron  Reina  y  Princesa  : 
Habláronse...  no  lo  oi. 
Luego  dicen  que  el  de  Uceda 
Hizo  su  razonamiento 

De  aquella  famosa  entrega, 
A  quien  respondió  el  de  Guisa 
Lo  mismo  en  lengua  francesa. 
Escribióse  lodo  ansí ; 

Y  al  despedirse  la  Hcina, 
Le  dió  una  cruz  de  dia 
A  la  señora  Duquesa 
De  Medina.  Volvió  ai  liu 
La  barca  á  Fraucta  con  ella... 
—Yo  fui  a  llorar,  y  mirando 
En  España  la  Princesa 
Serenísima,  á  los  ojos 
Di  otro  sol  que  el  agnaliempla. 
Andaba  encima  del  rio 
La  Paz,  divina  doncella. 
Con  una  iónica  roja 

Y  azul  á  girones  hecha, 
Sembrada  de  lirios  de  oro 
La  parte  azul ,  la  sangrienta, 
De  castillos  y  leones: 

Y  encima  de  sus  cabezas 
Sembraba  oliva  y  laurel, 
Clavellinas  y  azucenas, 
Diciendo :  <;Felipe  y  Luis 
Vivan  en  paz!  ¡man!  ¡sean 
Ana  é  Isabel  sus  lazos!» 

Y  luego  rompiendo  vieras 
La  superficie  del  agua 
Sacar  la  honrada  cabeza 
El  claro  rio  Behovia 
Revuelta  en  coral  y  perlas, 

Y  que  cercado  de  ninfas 
Españolas  y  fraucesas, 


ESCENA  XVII 


EL  ALFÉREZ,  desenvainando  la  es- 
pada. FINEO,  OTA  VIO,  CELIO.  — 
Dichos. 

ALFÉREZ. 

Ellos,  traidgr,  vivirán; 
Pero  tú  es  razón  que  mueras. 

O  TAMO. 

Hijo,  detente. 

rumo. 
"Lisardo, 
Si  á  tu  padre  no  respetas , 
¿  Qué  has  de  hacer  con  tus  amigos  ? 

MARCELO. 

Pues  ¿cómo,  Alférez !  ¿Tú  ¡ótenlas 
Matarme  sobre  seguro! 

ALFÉREZ. 

No  son  aquestas  las  quejas 
Del  agravio  tic  Milán, 
Que  ya  satisfecho  queda. 
K  mi  padre  le  he  contado 
Lo  que  me  ha  dicho  Rósela. 
Eu  inicasa  entraste:  basta. 

OTAVIO. 

¿Era  justo  pretenderla 
En  forma  de  jardinero? 

MARCELO. 

No  conociendo  las  prendas 
De  vuestro  valor  y  sangre, 
Amor  me  dió  la  licencia. 
Ramilletes  de  Madrid , 
Buscando  remedio  en  yerbas 
De  mudanzas  de  Delisa, 
A  hacer  jardines  me  enseñan. 
Luej(0  que  supe  mi  error, 
Volví  la  espalda. 

ALFÉREZ. 

No  creas 
Que  aqui  valen  las  espaldas. 

MARCELO. 

Nunca  yo  supe  volverlas. 
¿Sabéis  que  soy  hombre  noble? 

ota  vi  o. 

Muy  bien. 

MARCELO. 

Pnes  mi  mujer  sea 
Rósela,  y  goce  Fineo, 
Que  es  justo,  á  Belisa  bella. 

Al-FÉIIEZ. 

Basta:  yo  envaino  la  espada. 
I  odos  mis  agravios  quedan 
Satisfechos  en  tus  brazos. 

FARIO. 

Pues  yo  uo  envaino  mis  quejas. 

LISEO. 

¿Qué  hay,  Fabio? 

FARIO. 

Aqui  se  ha  contado 
í'na  relación  moderna 
Déla  jornada  de  Iruu, 
Sin  hacer  memoria  en  ella 
De  los  señores  lacayos : 

Y  asi  esta  noche  en  la  cena 
La  quiero  hacer,  porque  hay  . 
Mucha  nob'eza  gallega , 

Y  no  es  justo  que  se  calle. 

rano. 

Aquí  acal»  la  comedia  , 

A  quien  dió  Madrid  la  historia, 

Y  Ramilletes  su  Veo*. 


Digitized  by  Google 


EL  AMIGO  HASTA  LA  MUERTE. 


PERSONAS. 


FEDERICO. 
JULIA.. 
LEONOR. 
LIRANZO. 
DON  SANCHO. 
DOSA  ÁNGEU. 


DON  BERNARDO 

CAMILO. 

OTAVIO. 

GL'ZMAN. 

PELISARDO. 

RIBERA. 

RICARDO. 


ARLAJA ,  mora. 
JACIMIN,  criado. 
FLORISAN ,  criado. 
RODRIGO,  criado. 
EL  DUQUE  DE  MEDINA. 
UN  ALCAIDE, 
i  ÜN  TENIENTE. 


dos  esc» ibamos. 
Uma  chiada. 
Criados. 
Alguaciles. 
Acompañamiento. 


La  escena  ci  en  Sevilla  y  Tetuan. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  calle  en  Sevilla. 

ESCENA  PRIMERA 

FEDERICO  t  LIRANZO,  de  ca 
JCUA  T  LEONOR,  tapadas, 

JLLIA. 

Irad  que  es  descortesía. 


ío  del>o  yo  de  ¡ 
Su  leyes. 

JULIA. 

Id  á  aprender , 

cailadin.. 


FEDERICO. 

»Dóude? 

JOLIA. 

A  la  Corte. 

FEDERICO. 
No  V0V. 

Aunque  roe  veis  de  camino, 
A  b  Corte. 

JOLIA. 

Es  desatino 
Seguirme  y  snber  quien  soy : 
\  poca  prisa  lleváis , 
Pnes  os  ocupáis  en  esto. 

FEDERICO. 

Vo estoy  a  veros  dispuesto. 

JOLIA. 

Antes  indispuesto  estáis. 


¿De  qué? 

JULIA. 

De  necio. 

FEDERICO. 

¡Oh,  qué  bien! 

JULIA. 

No  bay  mayor  enfermedad. 

FEDERICO. 

Pegado  se  os  ba,  en  verdad ; 
Que  lo  parecéis  también. 

JOLIA. 

Si  necia  os  be  parecido, 
4Qué  es  lo  que  queréis  de  mí? 


JULIA. 

Nací 

Fea. 

FEDERICO. 

Dadme  rostro,  os  pido; 
Que  pues  necia  sois,  es  llano 
Que  habéis  de  ser  muy  hermosa. 

JULIA. 

No  he  visto,  Leonor,  tal  cosa. 

(A»,  á  ella.) 

leoxor.  (A  Liranxo.) 
Quedito:  tened  la  mano. 
¡  Qué  atetado  majadero ! 

JOLIA. 

Él  está,  en  la  discreción, 
De  camino. 

LEOÜOR. 

I  (A  su  ama.  Y  postas  son, 
Según  camina  ligero.) 
¡Oh  tú  ,  cualquiera  que  seas, 

(A  ¡.iranio.) 

Que  mas  sabrás  que  tu  dueño, 
Puesto  que  fueses  un  leño ! 
Pues  somos  necias  y  feas , 
Lleva  esta  bestia  de  aquí. 

LIRAIIZO. 

Esas  vamos  á  buscar; 

Y  si  aquí  las  vino  á  bailar, 
Concierta  alquiler  por  mi ; 
Que  A  Cádiz  nos  vamos  luego. 

LEONOR. 

Aunque  se  vayan  4  pié, 
Irán  en  bestias,  á  fe. 

FEDERICO. 

Corred  la  cortina,  os  ruego. 

JULIA. 

Pues  estáis  tan  porfiado, 
Federico,  Julia  soy.  {Descúbrete.) 

FEDERICO. 

Pues  por  esa  duda  estoy 
Tan  necio  y  determinado. 
Perdonad  si  enfado  os  di , 
Incitado  de  mi  amor; 
Que  no  ba  sido  mucho  error, 
Pues  por  cansaros  os  vi. 
No  os  esquivéis ,  pues  sabéis 
La  verdad  con  que  os  adoro. 

JULIA. 

Guardad  mejor  el  decoro 
A  un  hermano  que  tenéis; 
Pues  no  ignoráis  que  me  quiere, 

Y  que  no  le  miro  mal. 


Que  venza  el  que  más  pudiere. 
¿Qué  calidad .  qué  riqueza 
Tiene,  mientras  no  heredó, 
Don  Bernardo  más  que  yo? 

JULIA. 

Mi  amor  y  su  gentileza . 
Pues  queréis  que  me  declare. 

FEDERICO.  i 

Ea ;  que  es  eso  crueldad, 
Y  no  ha  de  haber  voluntad 
Que  tantos  golpes  reparo. 
Servios .  pues  aquí  estáis , 
Yá  Cádii,  Juila,  me  voy. 
De  que  en  prendas  de  que  soy 
Vuestro,  aunque  vos  lo  negáis. 
Toméis  desta  platería 
Joya  ó  cadena...  y  cadena, 
Si  del  amor  fuera  buena , 
Yo  os  presentara  la  mia. 
Ea,  llegad:  que  allí  veo 
Arracadas  de  diamantes: 
Trocádmelas  á  esos  guaníes. 

JULIA. 

Irme  y  dejaros  deseo. 
Yo  no  he  de  lomar  de  vos 
Ni  de  nadie  cosa  alguna. 
Tened  la  mano  importuna; 
Dejadme  pasar,  por  Dios, 
No  roe  vean  de  mi  casa. 

FKUKRICO. 

Sin  dar  prenda  no  os  iréis. 

JOLIA. 

¿Prenda!  ¿Qué  prenda  queréis? 

FEDERICO. 

Aunque  en  dar  sois  tan  escasa , 
Me  habéis  de  dar  una  mano. 

JOLIA. 

Federico,  yo  os  la  diera, 

Como  va  no  la  tuviera 

Don  Bernardo,  vuestro  hermano. 


Doudc  hay  competencia  igual, 


;  Hay  palabras  semejantes ! 

JOLIA. 

A  ser  cuñada  me  ofrezco. 

FEDERICO. 

Pues  las  manos  no  merezco, 
Dadme  siquiera  los  guantes. 

JOLIA. 

Tomad ,  y  dejadme  ir.— 
Ven,  Leonor. 

LEOXOR. 


(Yante  la»  dos.) 
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FEDERICO,  LIRANZO. 


Triste  quedas. 

fbderico. 

Triste  y  loco. 
No  la  pude  persuadir. 
Pídoie  manos  que  adoro; 

Y  con  los  guantes  se  escapa, 
Como  quien  deja  la  capa 
Sobre  la  furia  del  loro. 
Ya  de  mi  hermano  se  nombra; 

Y  aunque  más  la  importuné , 
Cuando  estar  al  sol  pensé, 
Me  vengo  á  bailar  á  la  sombra. 
Sombras  de  las  manos  son 
Los  guantes  que  me  ha  dejado. 

un  atizo. 
Con  las  Tundas  te  ha  pagado : 
No  tuvo  Julia  razón. 
Pero  toma  buen  consejo; 

8uc  pues  por  piedra  le  tiene , 
oy  como  culebra  viene 
A  dejar  en  ti  el  pellejo. 
¡  Hay  muda?  ¿Huele  a  cabrito? 
¿Era  almáciga  y  limón? 

FEDERICO. 

De  flores  del  cielo  son. 

LIRANZO. 

¿Quién  desde  allá  te  lo  ba  escrito? 
Mas  ¿que  hay  lirio  y  hiél  de  vaca? 
Ya  me  ha  dado  el  olorcillo 
Del  almendra  y  vinagrillo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

i  De  que  volviendo  á  servilla 
En  ausencia  tie  mi  hermano, 
Julia  me  ha  de  querer  bien. 
Lo  qoe  es  guantes  y  desden 
Allí  será  amor  y  mano. 
Ven ;  que  tú  me  ayudarás 
A  que  le  echemos  de  aquí. 

LIRAS  7.0. 

Por  Leonor  me  huelgo. 

FEDERICO. 

En  mi 

Favor,  Liranzo,  tendrás. 
¡Ob  guantes!  aunque  livianos, 
Hoy  me  dice  mi  ventura 
Que  os  tengo  como  escritura 
Con  que  be  de  cobrar  las  manos. 
(Yante.) 


¿Nunca  has  visto  cuando  saca 
Del  botón  verde  la  rosa 
Aquel  parto  de  rubíes , 

Y  en  los  ojos  carmesíes 
Perlas  llora  el  alba  hermosa? 
Pues  ella  las  hojas  lleva , 

Y  el  botón  lleno  de  olor 
Me  deja  ,  porque  el  licor 
Como  abeja  el  alma  beba. 

LIRANZO. 

Si  dijeras  azucenas . 
Fueran  blancas  y  aUíonadas ; 
Pero  manos  coloradas 
¿Para  qué  pueden  ser  buenas? 

FEDERICO. 

Deja  donaires ,  y  advierte 
Que  me  voy,  y  que  be  topado 
Mi  muerte. 

LIRANZO. 

Huir  con  cuidado , 
Pues  conoces  que  es  tu  muerte. 


En  volviendo  desta  ausencia , 
A  mi  padre  Felisardo 
Pongo  mal  con  don  Bernardo. 

LIRANZO. 

Amas  con  poca  prudencia. 

FEDERICO. 

Si  ie  digo  que  pretende 
Casarse  sin  gusto  suyo. 
Con  sus  intentos  concluyo , 
Y  Julia  en  mi  amor  se  enciende 
Porque  le  ba  de  echar  de  aqal. 

LIRANZO. 

No  dudes  que  si  lo  sabe 
Mi  Señor,  que  no  se  alabe 
De  que  se  burla  de  ti. 
Ecbarále  de  Sevilla 
A  la  Cnrte,  y  aun  sospecho 
Que  á  Italia. 

FEDERICO. 

Estoy  i 


Sala  en  casa  de  Felisardo  en  Sevilla. 

ESCENA  III. 

DONA  ÁNGELA ,  GUZMÁN. 

DOÑA  ÁMGBLA. 

Pues  me  declaro  contigo, 
Dame  ayuda  y  no  cousejo. 

GOZMÁN. 

Es  de  don  Bernardo  espejo 
Don  Sancho,  es  único  amigo; 
Y  siendo  como  es  tu  hermano 
Don  Bernardo,  no  sé  yo 
Si  espera  ménos  que  un  no 
Tu  pensamiento  liviano. 
Don  Sancho  no  ha  de  querer 
Quererle. 

doña  Ángela. 
¿Porqué,  Guzmán? 

GUZMAN. 

Porqué  los  dos  no  querrán 
Tanto  amor  descomponer. 

DOÑA  ANGELA. 

¿Halo  de  saber  mi  hermano? 

GUZMÁN. 

Amor  dicen  qoe  es  tocino, 
Qoe  se  asa  aquí,  y  el  vecino 
Lo  huele  como  en  la  mano. 
Pensarás  que  uo  te  ven , 
Cuando  por  cualquiera  parle 
Se  cansen  de  murmurarte. 

doña  Ángela. 
Si  quiero  á  don  Sancho  bien , 
Mi  hermano  tuvo  la  r 


¿  Como  ? 

doña  angela. 
Trayéndolc  aquí ; 
Que  por  él  le  hablé  y  le  vi. 

GUZMÁN. 

No  me  parece  disculpa. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Porqué?  Si  jamás  Bernardo 
liabta  ó  trata,  como  ves. 
Sino  que  don  Sancho  es 
Galán,  valiente, gallardo. 
Limpio,  airoso  y  generoso; 
Si  cuenta  de  noche  y  día 
Sus  gracias;  que  esté  en  la  mía, 
No  es  caso  tan  milagroso. 
Reporlarase  en  traelle , 
Acortara  en  alaballc, 
Y  no  me  enseñara  á  amalle, 
Ni  diera  ocasión  de  velle. 
Yo  estoy  ya  determinada. 

GUZMÁN. 


CARPIO. 

I  No  bay  más  de  decir  á  bacer 

Que  el  golpe  y  corlar  la 
1  Pero  mira  que  vendrán 

Por  tí  tan  grandes  amigos 

A  mayores  enemipos, 

Y  que  en  iiu  se  matarán. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Maten:  yo  no  puedo  más. 
A  don  Sancho  be  de  querer. 

CCZMÁN. 

Resolución  de  mujer , 
Tudesco  sin  paso  atrás. 
Ahora  bien :  ¿qué  haré  por  Ü? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Que  le  djés  este  papel. 

CUZMA*. 

¿Qué  es  lo  que  dices  en  él? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Todo  cuanto  pasa  en  mí. 

GUZMÁN. 

¿Que  reportar  uo  te  puedes! 

DOÑA  ÁNGELA. 

Guzmán ,  todo  lo  be  probado  : 
Bien  saben  lo  que  he  pasado 
Algunas  cuatro  paredes. 
Esíuérzome  á  no  le  ver, 
Kscóndome  basta  de  mí , 
Tráele  mi  bermrno  aquí , 
Oigole  hablar:  ¿qué  be  de  hacer? 

GUZMÁN. 

Quererle ,  pues  que  te  dan 
Barro  á  la  mano,  hasta  bacer 
Un  cántaro  en  que  traer 
La  mocedad  del  Jordán. 
Pardiez,  tú  estás  disculpada , 

Y  yo  no  mal  inclinado 
A  alcahuete,  oficio  honrado 

Y  de  gente  bien  hablada. 
Cierto  que  babia  de  haber. 
Con  salario  y  mucho  honor, 
Sus  corredores  de  amor 
Para  llevar  y  traer. 
¿No  los  hay  para  mohatras , 
Cambios ,  censos ,  ropas ,  joyas? 
Pues  baya  un  Rriego  en  mil  Troyas 
Para  un  hombre  que  idolatras. 
¡Válate  Dios  por  oficio! 
;,Que  no  tenga  estimación, 
i  rutando  de  paz  y  unión. 
Que  es  un  discreto  ejercicio! 
No  puso  la  antigüedad 
A  Vénus  por  el  tercero 
Planeta  sin  causa :  hoy  quiero 
Serlo  de  vuestra  amistad. 
¡Cuántas  puertas  desquiciadas 
Por  este  discreto  oficio. 
Hallan  su  centro  y  su  quicio, 

Y  se  mueven  concertadas ! 
La  plata  el  azogue  liga , 
Perilciona  el  solimán 
El  oro,  las  aves  van 
Adonde  canta  la  amiga; 

Y  advierte,  porque  lo  cuentes, 
Que  dijo  cierto  oGcial 
Que  era  alcahueta  la  sal 
Entre  la  carne  y  los  dientes. 
El  llamar  h  una'tercera 
Cobertera  es  calza  en  polla, 
Porque  no  puede  la  olla 
Cocerse  sin  cobertera. 
La  bellaca  ó  bellacon 

?ue  á  una  casada  se  arrima, 
al  honor  que  tanto  estima 
Quiere  quitar  la  opinión, 
Dalle  cien  priscos  detrás; 
Mas  ,cosa  de  casamiento ! 
Piadoso  entretenimiento, 

Y  para  mi 
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Dame  el  papel ;  qne  yo  haré 
Qoe  boj  don  Sancho  le  reciba. 

dona  Ángela. 
Don  Bernardo  sabe  arriba. 
¿Si  Tiene  con  él? 

cuznÁ*. 
No  sé. 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  quiero  en  dada  esperar. 
Tus  manos  tienen  mi  bonor. 

GUZMÁN. 

Las  tuyas ,  dirás  mejor, 

Y  que  se  puede  quebrar. 
Por  doncellas  en  sus  casas, 
Qoe  es  ganado  harto  prolijo. 
Del  honor,  un  sabio  dijo 
Que  era  barro  con  dos  asas. 
Aunque  una  doncella  pueda 
Tener  un  asa ,  es  el  peso 
Tal, que  se  quiebra  por  eso, 
T  con  el  asa  se  queda. 
Mas  cuando  le  dan  esposo 

Y  está  el  barro  entre  tos  dos , 
Esta  firme...  y  aun,  por  Dios, 
One  aun  asi  está  peligroso; 
Que  hay  bocas  que  por  proballe 
Sueleo  llegar  á  beber 
Por  donde  asió  la  mujer, 
Qoe  es  tanto  como  quebralle. 

Y  aun  decir  pienso  que,  oi 
Que  hay  quien,  el  barro  teniendo, 
l*ja  estar  otro  bebiendo; 
Pero  nunca  lo  creí. 

dona  álcela. 
¡Cariosa  imaginación! 
las  don  Sancho  viene. 

GUZMÁN. 

Vete; 

Qoe  oficios  de)  acabuele 
Pira  las  ausencias  son. 

ESCENA  IV. 

DON  SANCHO,  con  borcegutet, 
te»,  capa  y  gorra:  DON  BERNAR- 
DO.-GIZMÁN. 

don  rernardo. 
Corrió  bien! 

non  sancho. 
Por  todo  eitreroo. 

DON  BERNARDO. 

¡Hay  tal  partir  y  parar ! 

non  sancho. 
El  partir  puede  igualar 
ti  viento,  y  ion  eso  temo. 
Eo  el  parar,  con  tan  brava 
Furia,  gala  y  bizarría , 
Un  tahúr  me  parecía 
Srgun  de  golpe  paraba. 

DON  BERNARDO. 

¡Qué  correr  atropellado ! 

DON  SANCHO. 

En  el  arena  que  res 
Parece  que  con  los  plés 
Iba  escribiendo  tirado ; 

Y  ano  si  lo  miran ,  verán 

Íue  en  las  letras  que  escribía , 
or  mas  ligero,  decia : 
« ¡Vítor  del  viento  Guzman !» 

DON  BERNARDO. 

Bien  dices;  que  el  relular 
Le  pone,  aunque  disimula, 
El  mismo  que  se  retula, 
0  i  quien  se  lo  va*  rogar: 


EL  AMIGO  HASTA  LA 

Y  asi  Gnzmanillo  fué; 
Que  ¿'  mismo  se  rotuló. 

DON  SANCHO. 

Era  animal ,  que  hombre  no. 

GUZMÁN. 

Basta;  que  historia  se  ve 
La  fábula  del  caballo 
De  Alejandro,  que  tenia 
Manos  de  hombre ,  si  escribía 
Como  acabáis  de  contal  lo. 
Pero  decid :  ¿  qué  razón 
Hay  para  llamar  Guzmáu 
Un  caballo? 

DON  BERNARDO. 

Este  le  dan 
Por  el  dueño. 

GDZMÁN. 

¡Qué  invención ! 

DOS  BERNARDO. 

¿Por  qué  te  llaman  á  ti 
Guzmán ,  sin  ser  de  Toral , 
Ni  del  Algaba  ó  Real 
Como  el  de  Medina,  di? 

GUZMÁN. 

Porque  soy  hombre,  que  basta, 

Y  tengo  de  un  sanio  el  nombre; 
Pero  si  el  uombre  de  un  hombre 
Dais  á  un  caballo  de  casta, 
Debe  de  ser  porque  va 

Hay  hombres  también  caballos, 

Y  por  no  diferencíanos, 
Nombre  de  hombre  se  les  da. 
Pero  dejando  esto  aparte, 
¿Tan  bien  corrió  Guzmanillo? 

DON  SANCHO. 

Aun  aquí  me  maravillo 
De  la  manera  que  parte. 
No  le  dieron  yerba  ó  malva 
Las  dehesas  gamenosas 
De  Córdoba,  sino  rosas, 
Como  á  los  que  corre  el  alba. 
¡Qué  alentado!  qué  galán! 

DON  BERNARDO. 

No  le  alabéis :  vuestro  es. 

DON  SANCHO. 

¿Mió! 

DON  BERNARDO. 

Sí. 

DON  SANCHO. 

Besóos  los  piés. 

DON  BERNARDO. 

Llévale  luego,  Guzmán , 
Miénlrcs  á  mi  padre  veo  : 

Y  vos  esperadme  aqui. 

DON  SANCHO. 

Dios  os  guarde. 

( Vase  don  Bernardo.) 

ESCENA  V. 

DON  SANCHO,  GUZMÁN. 

GUZMÁN. 

No  entendí 
Vuestra  dicha,  y  hoy  la  cieo. 
Poned  al  ser  pobre  tregua  , 
Pues  que  ya  tan  rico  os  bailo, 
Que  mi  amo  os  da  un  caballo, 

Y  que  yo  os  traigo  una  yegua. 

Y  poroue  no  soy  amigo 

De  preámbulos 'ni  ambages, 

Y  andan  por  aqui  los  pajes , 
Que  sois  venturoso  os  digo; 
Pues  es  aqueste  papel 

De  doña  Angela ,  su  hermana 
De  vuestro  amigo,  que  allana 
Todo  cuanto  vale  ei>  él. 
Leed  y  pagad  el  porte ; 


Que  no  viene  en  la  cubierta. 
Porque  esa  es  cifra  encubierta 
A  entendimientos  de  Corte.— 
¿Qué  miráis  ?¿fcn  qué  pensáis? 

DON  SANCHO. 

iDofia  Angela ,  á  mi !  ¿Por  qué  ? 

GUZMÁN. 

Porque  os  ama,  y  yo  lo  sé. 
Mas  uo  sé  si  vos  la  amáis. 

DON  SANCHO. 

Como  hermana  de  mi  amigo, 
Honestamente  la  quiero. 

GUZMÁN. 

Leed  el  papel :  que  espero 
Que  os  holguéis. 

DON  SANCHO. 

¿Pruebas  conmigo! 

GUZMÁN. 

Yo  soy  Guzmán ,  tan  leal , 
Que  queda  en  borrachería. 
Vos  hacéis  la  jerarquía 
De  doña  Angela  infernal 
Con  tormentos  que  le  ha  dado 
Estos  dias  vuestro  amor. 
Casaros  no  es  ser  traidor. 
Vos  sois  caballero  honrado, 
Pero  pobre  sumamente. 
Felisardo  es  un  indiano, 
Que  treinta  mil  antemano 
Haré  que  del  dote  os  cuente. 
Remediaos  ¡cuerpo  de  tal! 
No  os  andéis  á  aer  fiel ; 
Que  os  quedaréis  moscatel, 
Si  pasa  este  vendaba!. 


¿Quieres  no  ser  i 
¿Quiéresme  dejar? 

GOZMÁN. 

Noe* 
Estilo  noble  y  cortés 
No  ver  el  papel  primero. 

no»  SANCHO. 

De  verle  yo  le  veré. 

GUZMÁN. 

Y  responder,  ¿por  qué  no? 

DON  SANCHO. 

Poes,  majadero... 

GDZMÁN. 

Tú  y  yo. 

DON  SANCHO. 

¿Yo,  dirás  tú  que  seré? 

CCZMÁN. 

Pues  llamen  un  alarife 
Que  entienda  de  majaderos , 
O  que  avisen  á  Gaiféros 
Cuando  sos  docenas  rife; 

Y  si  no  dice  que  tú , 
Que  me  corten  por  aqui. 
Si  ésia  tfaoó  para  ti 

Un  millón  en  el  Pirú, 
¿  No  es  perdello  necedad? 

DON  SANCHO. 

Don  Bernardo  es  éste. 

GUZMÁN. 

Callo. 

ESCENA  VI. 

DON  BERNARDO.— DON  SANCHO, 
GUZMÁN. 

DON  BERNARDO. 

¿Ann  no  has  llevado  el  caballo? 

GUZMÁN. 

Quiere,  por  más  gravedad, 
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Llevarle  su  mismo  dueño, 
Pues  que  de  jinete  está. 

DON  SANCHO. 

¿  Vino  vuestro  padre  ya? 

003  BERNARDO. 

Ya  le  está  llamando  el  sueño. 

DON  SANCHO. 

Yo  tengo  que  preguntaros. 

DOM  BEBNARDO. 

Apartaos  conmigo  aqui , 
Aunque  éste  calla. 
{Apártame  de  Guzmán ,  y  ¿l 

DON  SARCHO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DK  LOPE  DE  VEGA 

Puesáun  las  mismas  almas  no  se  oeul- 
Deseo  ser  imagen  de  ta  templo,  [tan, 
Cuando  miro  de  algunos  el  ejemplo, 
Donde  ningún  peligro  dificultan 
Para  ver  si  las  almas  se  consultan  , 
Dos  instrumentos  unisones  tiemplo. 

Kl  bien  humano  todo  se  confunde 
Sin  la  amistad,  porque  de  muertas  cal- 

fmas 

Nohayvivoefeto  que  ü  vivir  redunde. 
De  cuantas  cosas  hoy  pretenden  pal- 
omas, 

Klalma  rslomejorqncel  cieloinfunde, 
Y  el  amistad  es  alma  de  las  almas. 


Je  ellos.) 


Es  ansí ; 

Pero  aqui  me  importa  hablaros,  [noble) 
Don  Bernardo,  si  un  hombre  (y  hombre 
Tuviese  un  grande  amigo, ¿seria  justo 
Que  le  encubriese  algún  secreto? 


¿Como ! 

No  sólo  amigo  entonces  le  llamara,  * 
Pero  enemigo,  y  más  que  mi  enemigo. 
Pues  lo  es  mayor  quien  es  fingido  ami- 

dok  sancho. 
Quien  tuviese  un  amigo  verdadero, 
¿Podía  honestamente  con  la  hermana 
Deste  amigo  tratar  amores? 

DON  BERNARDO. 

Pienso 

Que  está  la  duda  en  el  honestamente: 
\  no  sé  si  os  responda  de  improviso. 
Dejádmelo  pensar. 

(Apártate  de  don  Sancho.) 

DO!»  SANCHO.  (Ap.) 

¡Qué  bien  le  aviso! 
don  bernardo,  [ha  pasado 
(Ap.  Basta;  que  al  buen  don  Sancho  le 
Por  el  entendimiento,  honestamente 
Decir  amores  á  mi  rica  hermana , 

Y  no  se  atreve  sin  licencia  mia. 
¡Extraño  modo  de  pedir  licencia ! 
Pues  yo  le  quiero  tanto,  y  le  deseo 
Tanto  bien, que  sabiendoque  es  tan  po- 
Con  eslome  holgaría  remedialle,  [ore, 

Y  que  nuestra  amistad  con  parentesco 
Quedase  confirmada  para  siempre.) 

(Llegándose  á  don  Bernardo.) 
Don  Sancho,  yo  he  pensado  en  la  pre- 

[gunta 

Que  me  habéis  hecho  aqui,  y  hallo  que 

[puede 

Licitamente  amar  un  hombre  noble 
La  hermana  de  su  amigo  honestamente, 
Como  casarse,  y  no  otra  cosa,  intente. 

DON  SANCHO.  [puesta 

Quedaos  con  Dios;  que  voy  á  dar  res- 
A  quien  me  puso  aquesta  duda.  Dadme 
Por  un  momento  al  buen  Guzmán. 


DONA  ANGELA.-DON  BERNARDO. 


Que  vaya 

A  serviros ,  y  yo. 

DON  SANCHO. 

Teneos,  teneos ;  [justo. 
Que  aquí  ni  hay  cumplimientos,  ni  era 

don  bernardo. 
Siempre  obedezco  humilde  vuestro 

[gusto. 

( Vanse  do*i  Sancho  y  Guzmán.) 

ESCENA  VII. 

DON  BERNARDO. 

Santísima  amistad  .cuando  contem- 
Los  altos  bienes  quede  ti  resultan, [pío 

1  Se  sople  in  negacioo.  A'j  sólo  no  le 
entonces,  etc. 


DOÑA  ÁNGELA. 

¿  II  a  mucho  que  estás  aqui? 

DON  BERNARDO. 

¡Oh  mi  doña  Angela,  á  quien 
Deseando  estaba  el  bien 
Que  pudiera  para  mi ! 
¿  Cómo  va  ?  j  Qué  haces  ansi , 
Tan  descuidada  de  verte 
En  alguna  buena  suerte, 
Que  cada  vez  que  te  veo, 
Me  pesa  que  mi  deseo 
No  pueda  más  de  quererte? 
¿Qué  trata  de  casamiento, 
Nuestro  padre?  Qué  imagina? 
¿  A  qué  persona  se  inclina  ? 
¿Riqueza  ó  merecimiento? 
Yo  procuro  tu  contento. 
Más  te  quisiera  casada 
Con  un  pobre,  si  te  agrada, 
Que  con  rico  á  tu  disgusto; 
Porque  en  igualdad  del  gusto 
'l  mi  la  la  riqueza  es  nada. 
La  que  como  tú  ya  tiene 
Hacienda  con  que  pasar, 
¿Por  qué  ha  de  comprar  pesar 
Donde  más  placer  conviene  ? 
Pienso  que  ya  el  novio  viene, 
Que  mi  padre  concertaba  : 
Para  mi,  seguro  estaba 
Que  mi  voto  no  tuviera. 
Aunque  más  rico  estuviera 
Que  el  que  las  Indias  compraba. 
En  fin,  ¿qué  resolución 
Para  casarle  ha  lomado? 

doña  Ángela. 
Los  deseos  de  mi  estado 
De  padre ,  Bernardo,  son ; 
Pero  los  de  tu  afición, 
De  padre  ,  hermano  v  amigo : 

Y  por  eso  más  me  obligo 
Que  al  de  mi  padre,  á  tu  amor, 
Porque  de  amigo  es  mayor, 

Y  ansi  descanso  contigo. 
Acábame  de  decir 
(Y  bien  digo  que  me  acaba. 
Pues  con  lo  que  me  mandaba 
Es  imposible  vivir) 
Que  acaba  de  recebir 
Dos  cartas  de  un  caballero, 
O  mercader,  extranjero, 
Que  compra  mi  libertad ; 
Mas  dice  mi  voluntad 
Que  me  ba  de  matar  primero. 
Es  rico,  y  no  es  á  mi  gusto, 

Y  sin  gusto  no  hay  riqueza , 
Porque  la  naturaleza 
Se  contenta  con  lo  justo  : 

Y  conlirma  mi  disgusto 
Que  hoy  me  dice  que  le  espera. 

LON  BERNARDO. 

Mal  mi  padre  considera 
]  El  peligro  á  que  te  pone  : 


CARPIO. 

No  me  diga  que  le 
La  experiencia  cou  la  edad: 
Que  hacienda  sin  calidad 
Mucho  el  valor  descompone. 
Lo  que  á  ti  bien  te  estuviera 
Era  un  noble  caballero, 
A  quien  diera  su  dinero, 

Y  el  su  calidad  le  diera ; 
Que  cuando  muy  pobre  fuera , 
Fuera  muy  rico  a  tu  gusto; 
Que  casarle  á  tu  disgusto  • 
Con  ese  rico  extranjero 
Es  venderte  por  dinero, 

Y  no  por  el  precio  justo. 
I  n  hombre,  al  parecer  mió, 
Como  don  Sancho,  era  bueno, 
De  tantas  virtudes  lleuo 

Y  de  tan  gallardo  brio, 
Cuya  nobleza  te  fio 
Como  quien  tan  bien  la  sabe : 
Blando,  apacible,  suave. 
Cuerdo,  discreto,  animoso. 
Entre  humildes  amoroso, 

Y  ron  los  soberbí 
Hoy  ,.no  le  viste 
En  mi  alazán  a  esta  calle? 
¿No  puede  sólo  aquel  talle 
Toda  nuestra  casa  honrar? 
Angela  .  si  has  de  buscar 
Con  los  ojos  un  marido. 
De  aqueste  molde  te  pido 
Que  le  saques,  porque  siento 
Que  no  hay  rico  sin  contento, 
Ni  pobre  si  le  ha  ter.ido. 

DOÑA  ÁRCELA. 

Hablas  romo  hombre  discreto ; 
Vences  en  tu  mocedad 
A  la  experiencia  y  la  edad 
De  quien  caduca,  en  efeto : 

Y  detifo  aqui  te  prometo 
De  no  casarme  en  mi  vida, 
Si  no  fuere  á  la  medida 

De  don  Sancho  la  elección ; 
Que  el  dinero  no  es  razón 
Que  con  las  almas  se  mida. 
Yo  le  buscaré  t¡e  modo. 
Aconsejada  contigo. 
Que  a  ese  don  Sancho,  tu  amigo, 
Venga  a  parecerse  en  lodo; 
Porque  yo  más  me  acomodo 
A  nobleza  que  a  riqueza. 
La  bien  nacida  pobreza 
Hacienda  puede  buscar; 
Mas  no  la  haeienda  comprar 
La  verdad  de  la  nobleza. 
Con  esto  te  queda  aquí, 

Y  á  mi  padre  le  diré 
Que  sin  dineros  me  dé. 
Pues  que  con  ellos  nací: 

Y  está  seguro  de  mi 

Que  no  me  meta  en  abismo 

De  tan  ciego  barbarismo, 

Si  el  marido  que  me  ofrece 

A  don  Sati'-ho  no  parece. 

Como  si  fuese  lo  mismo.  (V$se.) 

ESCENA  IX. 

DON  BERNARDO. 

No  presumo  que  he  locado , 
Aunqnecon  mano  veloz, 
Instrumento  que  á  mi  voz 
No  estuviese  acomodado. 
La  respuesta  que  me  ba  dado 
Me  ba  dado  bien  á  entender 
Que  algo  debe  de  saber 
Del  intento  de  mi  amigo; 
Pero  el  que  yo  en  esto  sigo 
Es  dársela  por  mujer. 
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fA  X. 

Gl'ZMÁN.  — DON  BERNARDO. 

GCZMÁS. 

Lleno  de  pena  vengo  por  la  ausencia 
De  don  Sancho,  tn  amigo. 

DOS  BICUSARDO. 

¿  Vienes  loco? 

CUZMAS. 

¿Loco!  Si  so  ba  partido  en  mi  presencia. 

D0.NBERSARU0. 

£ara  pensarlo,  aun  era  el  tiempo  poco. 
¡Sin  darme  parte,  sin  pedir  licencia ! 
Guzmán.  ajustas  quejas  me  provoco 
Contra  don  Sancho. 

CCZMÁN. 

Este  papel  me  lia  dado. 

DON BERNARDO . 

Por  abrir  con  enojo  le  he  rasando. 
(Lee.)  «A  mí  me  fué  forzoso,  hermano 

[mió, 

.  »Para  partirme  desde  alli  i  Lisboa. 
•Irme  luego  á  Sanlúear  por  el  rio.» 
—Dichoso  quien  de  amigo  tícl  se  loa!* 
;  Hay  tal  locura,  hay  tanto  desvario? 
¿Que  se  partió,  Guarnan ! 

c.b*máx. 

Sentado  en  proa 
Le  vi  salir  de  la  arenosa  orilla. 
Mirando  con  suspiros  á  Sevilla. 
Kn  tanto  que  la  quilla  le  desagua 
El  arráez  al  barco,  intento  medios 
Hasta  que  van  los  remos  por  el  agua, 
Ya  haciendo  enteros  circuios ,  ya  me- 

Mios. 
os 


Como  parte  veloz  india  piragua. 
De  la  Torre  del  Oro  a  los  Remed 
Pasó  el  barquillo  convertido  en  flecha, 
Dejándome  por  arco  la  sospecha. 
No  te  diré  de  lo  que  fué:  prosigue 
Eu  tu  papel. 

DON  BERNARDO.  (Lee.) 

«Desde  Lisboa,  hermano, 
•Os  diré  la  ocasión,  porque osobligne 
•  A  disculparme.*  Ya  lo  intenta  en  vano. 
¿Disculpa  puede  habereon  que  mitigue 
Tan  grande  agravio  en  un  amor  tan  lla- 

(no? 

Guzmán, di  la  verdad  de  lo  qué  es  esto. 

CL7.RÁR. 

¿Yo! 

DO?»  BERNARDO. 

Tú,  villano. 

GUZMÁN. 

¡En  confusión  me  has  puesto! 

DOS  BERNARDO. 

¡Vive  Dios,  que  esta  daga  te  sepulte 
Dos  mil  veces  por  ese  Infame  pecho, 
Sin  que  ningún  peligro  dificulte  '. 

cuzmas.  fvecho! 
¡  En  verdad  que  el  jarabe  es  de  pro- 
Señor,  aunque  «1  disgusto  te  resulte. 
No  lo  que  sé,  diré  lo  que  sospecho. 

DON  8ERRARP0. 

Di  la  verdad,  aunque  mil  vidas  cueste. 

GCZMÁS. 

Todo  me  rompes. 

DO.N  BERNARDO. 

¿Qué  papel  es  este? 
cizaÁ*. 

Hasme  rolo  de  suerte  lodo  el  pecho, 
One  el  secreto,  Señor,  se  me  ba  caído,  i 
Sabe  que  6  mi  medió  un  papel  tu  berma- 
Para  don  Sancho:  yo  inocentemente  [na  \ 
Se  le  di,  porque  soy  muy  inocente. 

DOS  BERNARDO. 

Si  le  viera,  Gazmio,  el  rey  Heródes,  j 


EL  AMIGO  HASTA. LA  MUERTE. 

No  anduvieras  agora  con  papeles, 
Porque  eres  ¡nocente  como  dices. 

GUIÑAR. 

I> ¡órnele  por  engaño  mi  Señora. 
Don  Sancho,  apéuas  vió  lo  que  decia, 
Cuando  los  borceguíes  cordobeses 
Trocó  en  flamencas  bolas,  y  las  galas 
En  un  vestido  pardo  de  camino;  [do, 

Y  escribiendo  el  papel  que  a  ti  te  he  da- 
Yésteá  tu  hermana, al  Arenal  se  parle, 

Y  concertando  un  barco  con  un  paje  , 
Se  fué  solo  á  Sanlúear,  y  en  la  orilla 
Dijo  :  «¡Adiós,  don  Bernardo!  ¡adiós, 

dos  bernardo.  [Sevilla!» 
¿Qué  encantamento  es  este? 

cuzmas. 

Quita  el  sello, 

Y  sabrás  la  verdad. 

DOS  BERNARDO. 

Asi  comienza : 
(Lee.)  «Guzmán  me  dió,  Señora,  un  pa- 

[pel  vuestro. 

»Eu  él  decís  que  amor  de  vuesiro  ber- 

[mano 

■Ha  inficionado  vuestra  casa  toda, 
» De  que  os  alcanza  a  vos  la  mayor  parte. 
«Oras  lambieuquei'or  mujer  os  pida. 
»;  Dichoso  yo, si  tanto  bien  cupiera 

•  En  un  pecho  lar  pobre  como  el  mió! 

•  Yo  sé  que  vuesiro  padre,  codicioso 

•  De  hacienda,  os  lia  casado,  ó  que  lo 

[trata, 

•  Con  un  rico  de  hacienda,  y  de  bonor 

[pobre. 

•La  obligación  que  tengo  á  vueslroher- 

|  mano, 

•  Ye!  amor  singular  al  que  le  debo, 
•Me  fuerza  á  usar  con  vos  descortina; 

•  V  porque  no  se  queje  eternamente 

•  Mi  amigo  de  que  yo  traidor  he  sido, 
»Ne  parlo  de  Sevilla  al  mismo  instante.» 
— ¿De  qué  sirve  pasar  mus  adelante  Y 


■  Ha vial  fineza!  Havlal  verdad!  ¡Dichoso 
Don  Sancho,  quien  merece  tal  amigo!  I 

Gl/MAX. 

Agora  pocos  hay  de  esamanera. 

DON  BERNARDO.  [COS. 

Pues  eslimallos  más,  pues  son  lau  po- 
¿Que  se  haya  ¡Jo,  de  temor  honroso 
De  no  dar  ocasión! 

GIZtfÁX. 

Amigo  hubiera 
Quc.no  digo  por  treinta  mil  ducados, 
Pero  por  liviandad  de  un  vil  deleite. 
Comiera  con  su  amigo  y  le  vendiera. 

DOS  BERNARDO. 

Ese,  enemigo,  que  no  amigo  fuera. 
¿Cómo  haré  que  don  Sancho  vuelva? 

guzmás. 

Escribe 

A  Cádiz  á  tu  hermano  Federico 
Que  le  detenga. 

DOS  BEUSARDO. 

Esta  tan  envidioso 
Del  amistad  que  entre  los  dosba  vislo, 
Queánlesmc  hiciera  daño  que  prove- 
cho. 

Pues  ir  por  él  es  descubrirlo  lodo. 
Mas  ¿cómo  fué  por  agua? 

CU/MÁS. 

l  a  pobrera 

Le  ha  pasado  por  agua  como  huevo, 
Aunque  el  honor  le  estrella  conlasnu- 

DOS  UERSARD0.  [beS. 

Yo  quiero  hacerle  un  propio. 

CUSIAS. 

Dieu  bas  dicho. 
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DOX  BERNARDO. 

Ven  conrai go  á  buscarle.  ¡  Ay  mi  don  San- 
¿Sin  II  vivo  en  Sevilla !  [cho! 

CU /RAS. 

Honrado  eres. 

DOS  BERNARDO. 

¿Porqué? 

GOZHAN. 

Porque  á  un  amigo  pobre  quieres; 
Que  en  esta  edad  se  bascan  los  amigos, 
O  po  torosos,  ricos  ó  jüeces , 
Que  presten  y  conviden  muchas  veces. 
(Yante.) 

ESCENA  XI. 

FELISARDO. -CAMILO. 


CAMILO. 

Hoy  ba  llegado  á  Sevilla. 

FELISARDO. 

Agravio  Olavio  me  ha  hecho, 
Pues  no  vino  aquí. 

CAMILO. 

Sospecho, 

Y  no  es.  Señor,  maravilla, 
Que  por  más  honestidad 

Se  fué  á  posar  con  Ricardo. 

FELISARDO. 

¿Quiénes  Ricardo? 

CARILO. 

Un  gallardo 

Hidalgo  desia  ciudad, 
Amigo  suvo,  y  que  ha  estado 
Con  él  en  Italia. 

FELISARDO. 
Aqui 

Enera,  Camilo,  de  mí 
Con  muebo  amor  hospedado. 
Pero  Olavio,  como  esposo 
Que  ya  de  Angela  ha  de  ser, 
Quiere  cortés  proceder. 

Y  «le  mi  honor  cuidadoso, 
Quiérole  hacer  un  presente. 

CARILO. 

Siempre  fuiste  liberal ; 
Pero  no  hay  presante  igual, 
Ñique  más  salud  le  aumente, 
Que  licencia  para  ver 
Su  esposa :  si  ésta  le  llevo, 
Obligarásle  de  nuevo. 

FELISARDO. 

Hov  no  sé  si  podrá  ser ; 
Pero  no  es  larde  mañana. 
Esto  le  dirás. 

CAMILO. 

Yo  voy. 


Y  dilc  enán  suyo  soy. 

(Vate  Camilo.) 


FELISARDO;  y  luego,  RIBERA. 

FF.LISARDO.  (Miando  la  voz.) 
Llama,  Bernardo,  á  tu  hermana. 
(Sale  Ribera.) 

RIBERA. 

No  eslá  don^ Bernardo  aqui. 

FELISARDO. 

¿Es  Ribera? 

RIBERA. 

Si ,  Señor. 
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{Vate  Ribera.) 


FELISARDO. 
Amor 


Me  tiene  fuera  de  mi. 
Deseo  á  mis  hijos  dar 
Miéntras  vivo  algún  descanso, 

Y  en  procurado  me  canso 
Para  poder  descansar. 
Federico  ya  procura 
Negociar;  que  yo  be  ganado 
Con  Industria  y  con  cuidado 
Hacienda  y  renta  segura, 

Y  él  sigue  mi  inclinación. 
Don  Bernardo,  por  la  senda 
De  caballero,  encomienda 
Su  misma  imaginación. 
Da  en  andar  acompañado 
De  nobles;  gasta,  pasea: 
No  digo  que  mal  se  emplea, 
Pero  que  me  trae  cansado; 

Que  aunque  son  nuestros  espejos 
Los  hijos ,  quitan  mil  gozos 
Si  vemos  que  gastan  mozos 
Lo  que  ba  de  faltarles  viejos. 
Angela  sola  me  falta 
De  darle  estado. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 

Porque  luego  me  dirás 
Que  tus  años  saben  más. 

FELISA  R  DO. 

Anticipas  las  razones. 

doña  Ángela. 
i  Será  yerro  preguntarte 
Señas  siquiera  de  un  hombre 
A  quien  le  das  ese  nombref 

FELISARDO. 

Ante?  gusto  de  informarte. 
F.l  tiene  mediana  edad, 
(Je  talle  muy  prevenido 
A  condición  de  marido. 
Que  es  la  mayor  calidad. 
Humilde  traje,  v  mirado 
Por  las  cosas  de  su  hacienda; 
Kn  Un  ,  para  ser  tu  prenda, 
De  mis  pinceles  pintado. 

doña  Ángela. 
No  me  adrada  la 


XIV. 

DOSA  ANGELA. -FELISARDO. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Sospecho 
Que  hablas  en  mi. 

FELISARDO. 

Bien  has  hecho ; • 
Pues  no  de  qué  tengas,  falta. 
De  tu  virtud  soy  galán; 
Que  padre,  agraviarte  fuera; 
Que  en  mí  nunca  baber  pudiera 
Las  que  en  tu  persona  están. 
Ya  tu  marido  ha  llegado. 
Soy  galán,  pues  te  le  ofrezco: 
Si  en  la  edad  no  lo  parezco, 
No  niegues  que  en  el  cuidado. 

DOÑA  ÁNGELA. 

i  Marido! 

FELISARDO. 

¿De  qué  te  alteras? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Del  nombre,  fuera  excusado; 
Pero  de  que  haya  llegado, 
Bien  es,  si  lo  consideras; 
Porque  apenas  me  dijiste 
Que  me  querías  casar, 
Cuando  tratas  de  llegar  * 
Quien  por  ti  solo  escogiste. 

FELISARDO. 

Si  yo  la  vida  te  di, 
Después  del  primer  autor, 
Bien  te  dirá  el  mismo  amor 
Que  te  confies  de  mi. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Mi  remedio,  bien  podría; 
Pero  mi  gusto,  no  sé ; 
Que  diferencia  se  ve 
Entre  tu  edad  y  la  mía. 
Tú  mirarás  con  la  luna 
De  tus  prudentes  antojos, 
Y  yo  con  la  de  mis  ojos 

i  Bien  bas  hecho  en  toipeekar;  pues  no 
falta  ríe  qué  tengas  sospecha. 
9  Cuando  me  Habí*»  de  que  ha  ¡legado. 


Siendo  siempre  los  retratos 
Mas  liberales  que  ingratos 
Al  resplandor  y  hermosura. 
Pues  si  el  retrato,  Señor. 
Que  es  siempre  tan  lisonjero, 
Ks  tan  humilde  y  grosero, 
No  será  el  dueño  mejor. 
Años,  mal  talle,  escáseza, 
Y  no  se  qué  más  que  oí : 
No  será  casarme  á  mi. 
Sino  á  ti  con  su  riqueza. 
Un  mancebo  liberal . 
Gallardo,  valiente  ,  hermoso. 
Noble ,  cuerdo  y  j*eneroso, 
No  me  estuviera  tan  mal. 
Asi,  á  la  traza  y  medida 
De  un  don  Sancho  que  entra 

FELISARDO. 

Pues  ¿cómo  quieres,  me  di, 

8ue  con  don  Sancho  le  mida? 
n  mi  tiempo  no  se  usaban. 
Ni  áun  en  los  cuentos  fingidos , 
Moldes  de  corlar  maridos, 
Ni  medida  les  tomaban. 
¿  Dónde  hallaré  caballero 
Que  venga  por  largo  v  ancho 
En  la  horma  de  don  Sancho 
Como  tieltro  de  sombrero? 
No  sé  qué  piense  de  ti; 
Pero  quédate  á  pensado; 
Que  si  lo  que  siento  callo 
Después  lo  sabrás  de  mi. 


(Yase.) 


escena  xv. 

doS a  Angela. 


Un  sabio  Rey  de  Persia,  desde  veinte 

Y  ménos  años,  viendo  sus  engaños, 
Hizo  pintar  su  vida  por  sus  años 
Todos  los  meses  á  un  pincel  valienle. 

Mandó  fijar  la  de  cincuenta  enfrente 
De  sus  jardines  y  olorosos  baños, 

Y  en  las  historias  destos  varios  paños 
Formaba  espejos  á  la  edad  presente. 

Sí  queria  culpar  á  un  mozo  nuevo. 
Mirábase  en  la  edad  que  lo  habiasido, 

Y  disculpaba  al  que  picaba  el  cebo. 
Quien  ha  llegado  á  edad,  ponga  el 

[seutido 

En  dejar  que  quien  viene  atrás  manee  - 
Pase  por  el  camino 3  que  ha  venido,  [bo 

(Vate.) 


3  DriP  fttif  í*l  hn  i  shi  i  jj  n 


XVI. 

JULIA,  DON  BERNARDO,  GUZMAN. 

OONRERSARDO. 

Con  esta  tristeza  vengo. 

JULIA. 

No  poco  me  pesa  á  mi; 
Porque  basta  verla  en  ti 
Para  tener  la  que  tengo. 

DON  RER3ARD0. 

Fuése  sin  decirme  nada; 
Porque  á  saber  la  ocasión  , 
Aunque  tuviera  pasión. 
Tuviera  pasión  templada. 

CUZMA*. 

El  partirse  de  improviso 
Fué  ver  que  si  te  avisaba, 
Al  instante  se  quedaba 
Que  tuvieras  el  aviso. 
Y  espántome  yo  de  ti 
Que  quieras  bien  á  un  ingrato. 

JOLIA. 

Es  por  hacer  uu  retrato 
de  mi. 


DON  RERNARDO. 

Luego  ¿soy  ingrato  yo? 


No  importa :  tiempo  ba  llegado 
De  vengarme. 

DON  RERNARDO. 

¿Habrás  pensado, 
Julia,  casarte? 

JULIA. 

Pues  ¿  no ! 

DON  BERNARDO. 

¿Cómo! 

JULIA. 

El  novio  que  ha  venido 
Para  tu  hermana ,  Dernardo, 
De  mi  buen  padre  Ricardo 
El  mayor  amigo  ha  sido. 
Posa  en  casa ,  y  de  manera 
Anoche  le  parecí , 
Que  trueca  el  ángel  por  mi 
Aun  ántes  de  ver  su  esfera. 
Ya  están  medio  concertados 
Mi  padre  y  él. 

DOS  BERNARDO. 

Bien  te  diera, 
Angela ,  albricias ,  si  fuera 
Cierto. 

CUZMA». 

¿Ya  habláis  de  picados? 
,,  Para  qué  es  amartelar, 
Julia,  i  es' o  pobre  Amadis, 
Dar  cominos  por  anís 

Y  tártagos  por  azar? 

Y  tú,  cuii  boca  de  almíbar 

Y  el  alma  de  queso  fresco, 
¿Para  qué  te  naces  tudesco, 

Y  pasas  tragos  de  acibar? 
Tu,  Julia ,  no  le  darás 

Al  señor  italiano. 

Por  todo  el  mundo,  la  mano 

Que  á  don  Bernardo  le  das. 

Y  tú  no  finjas  que  sientes 
Ménos  que  muerte,  de  ver 
Que  sea  de  otro  mujer. 
Teniendo  el  alma  en  los  dientes. 

DON  BERNARDO. 

Si  ella  dice  que  se  casa. 
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JULIA. 

Tii  él  do  U  está  conmigo , 
,  Qué  machí,  si  bien  lo  pasa  ? 

CUZMÁN. 

;ü !  ¿Qué  es  -sio.de  eoojos, 
Costando  en  breve  lugar 
Tfoer  después  que  llorar? 
¡Qaé  miras  con  falsos  ojos, 
T  t¿  moj  á  lo  discreto, 
Sitn  albéitarque  os  lomara 
[.«pulsos,  adivinara 
El  aparato  secreto? 
Daca  esa  mano,  y  mirad 
k  qué  punto  habéis  llegado. 
Pues  un  lacayo  cuitado 
Boj  hace  vuestra  amistad. 

JULIA. 

To  do  me  enojo  con  él. 

DON  BERNARDO. 

Ui  yo  con  ella ,  Guzmán. 

GUZMÁN. 

Satisfacionesse  dan? 
Ka,  ta,  poza  de  miel. 
Daca  esa  mano. 

DOS  BERNARDO. 


Qoe  me  place. 

JOUA. 

Esta  es  la  mia. 
guzmán. 
M  presto !  No  lo  decia 


Guzmán,  yo  si. 

GUZMÁN. 

¿ Es.  por  ta  vida,  verdad 

Lodelnotio? 

JCLU. 

Por  los  ojos 
Dí  Bernardo  tras  enojos. 
Qte  tienen  mayor  beldad. 

DOS  BERNARDO. 

raes,  inlia,  j  triste  de  mi ! 
iQaéeslo  qoe  habernos  de  hacer? 

JOMA. 

Qoe  sea  yo  tu  mujer, 
Uniendo  esta  noche  aquí. 

DO*  BERNARDO. 

Pues  ¿abrirás? 

JULIA. 

Faena  y  alma. 

CUZMA*. 

Vi amanana,  ¿qué  habrá? 

JOMA. 

Oae  el  sol ,  si  quiere ,  saldrá. 

cuzaÁN. 
V  e$  mis  llano  que  la  palma. 

DON  BERNARDO. 

J|>l*a  mia,  yo  vendré 
A  las  once  en  punto  aqui. 
'Mlve  á  decir  si. 

JULIA. 

¿Qué es  si? 
Si,  con  cien  eses  diré. 

CDZUÁN. 

Cuando  muchas  erres  junta , 
Bien  borracho  está  quien  bebe; 
Quien  da  mis  eses  que  debe , 
Niño  de  amor  le  pregunta. 
Hechos  estáis  dos  pellejos. 


EL  AMIGO  BASTA  LA  MUERTE. 
ESCENA  XVII. 

LEONOR.  —  Dicuos. 

LEONOR. 

Tu  padre  está  aqui. 

JULIA. 

¿Qué  haremos?  ¡Triste  de  mi ! 
(Vate  Leonor.) 

GUZMAN. 

De  improviso  no  hay  consejos. 
¿Tienes  manillas? 

JULIA. 

Si  tengo. 

GUZUAN. 

Una  te  quita. 

JULIA. 

Esta  es. 

GUZUAN. 

Dásela  á  Bernardo. 

DON  BERNARDO. 

Pues... 

CUZMÁN. 

Diré  que  contigo  vengo, 

Y  tú  á  traerla. 

DON  BERNARDO. 

¿Aquéefeto? 

GUZMÁN. 

A  que  en  la  iglesia  la  hallaste, 

Y  del  dueño  le  informaste. 


RICARDO,  OTAVIO.-DON  BERNAR- 
DO, JULIA ,  GUZMÁN. 

ricardo.  (Ap.  con  Otavio.) 
Procedes  como  discreto; 
Pero  sin  la  voluntad 
De  Julia ,  yo  no  me  atrevo. 

OTAVIO. 

Conozco  lo  que  te  debo. 

RICARDO. 

Sólo  en  albricias  me  dad 
El  recebir  el  deseo.— 
¿Qué  gente  es  esta?  (A  Julia.) 

julia.  (A  don  Bernardo.) 
En  favor 
Os  pido  que  á  mi  señor 
Habléis,  pues  aqui  le  veo. 

DON  BERNARDO. 

Por  servidor  me  tened. 

ricardo.  (A  don  Bernardo.) 
¿Qué  es.  Señor,  lo  que  mandáis? 

DON  BERNARDO. 

Aunque  no  me  conozcáis. 
Quiero  que  me  bagáis  merced. 
Perdió  una  manilla  ayer 
La  señora  Julia,  y  yo 
La  hallé  donde  la  perdió, 

Y  al  fin  la  vengo  á  traer ; 
Que  no  quise  que  tuviese 
Sola  la  mano,  y  asi 

Se  la  traigo,  porque  á  mi 
La  prenda  me  agradeciese. 
Ya  no  dormirá  sin  ella. 

RICABDO. 

En  buena  mano  cayó. 

JULIA. 

Tan  buena ,  que  piensu  yo 
Honrarme  ya  de  tenella. 

Y  si  vos  la  queréis  dar. 
Con  ella  os  quiero  servir. 

DO! BERNARDO. 

La  mano  que  ha  de  ceñir, 


No  la  pretendo  agraviar. 
Ni  me  la  deis ;  que  no  es  cosa 
Que  agora  me  viene  bien, 
Ni  que  manilla  me  dén , 
Que  la  tendré  por  esposa. 
Hasta  que  en  obligación , 
Aunque  penséis  que  os  servi , 
Esposa  lleve  de  aqui 
Cuando  llegue  la  ocasión. 

guzmán.  (Ap.  d  tu  amo.) 
Bien  lo  has  dicho. 

RICARDO. 

¡  Qué  mancebo 
Tan  gallardo  y  bien  hablado! 

ESCENA  XIX. 

LEONOR.— Dichos. 

LEONOR. 

El  escribano  ha  llegado. 

RICARDO. 

Julia,  hoy  soy  padre. 

JULIA. 

Yo  debo 
Ser  bija  en  obedecerte. 

RICARDO. 

á  hacer  la  escritura. 
otavio.  (Ap.) 
¡Ob  soberana  hermosura! 
¿Qué  más  firmeza  que  verle? 

JULIA.  (Ap.) 
Poco  importa;  pues  aguardo, 
En  dando  las  once,  ser 
La  más  dichosa  mujer. 
Siendo  mujer  de  Bernardo. 
(Vante.) 

Sala  en  casa  de  FeUsardo. 


FELISARDO,  DONA  ÁNGELA, 
FEDERICO. 

FELISARDO. 

Dar  puedes  el  parabién 
A  doña  Angela  mil  veces. 

FEDERICO. 

En  cambio  del  bien  venido, 
Se  le  daré  justamente. 
Mas  ella  sabe  que  á  mi. 
Porque  agora  llego,  puede 
Dármele ;  roas  yo.  Señor, 
No  sé  la  ocasión  que  tiene. 

FELISARDO. 

Es  la  ocasión ,  Federico, 
Que  se  ha  casado. 

FEDERICO. 

Prospere 

Sus  bodas.  Señor,  el  cielo. 
Mucho  pasa  en  tiempo  breve 
Que  un  hombre  deje  su  casa, 
Y  que  sus  parientes  deje. — 
¿Con  quién  te  has  casado? 

DONA  ÁNGELA. 

Yo 

Sov  hasta  agora  obediente 
Al  gusto  de  nuestro  padre, 
Que  un  extranjero  me  ofrece; 
Pero  como  tú  le  he  visto, 
Que  agora  de  Cádiz  vienes. 

FEDERICO. 

.  Lo  que  mi  padre  y  Señor 

I  Tan  cuerdo,  noble  y  prudente , 

!  Doña  Angela,  te  buscare , 
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Eso  sólo  te  conviene. 
¿Dónde  está? 

FELISARDO. 

Pienso  que  agora 
De  Olavio  es  Ricardo  huésped  1 
Por  conocimiento  antiguo. 

ESCENA  XXI. 

UNA  CRIADA,  y  luego,  DON  BER- 
NARDO r  GDZMAN.  —  Drcnos. 

LA  CRIARA. 

Tu  hermano,  Señora,  viene. 

(Salen  don  Bernardo  y  Gttzmán.) 

DON  BERNARDO. 

¡Federico,  hermano  mió! 

FEDERICO. 

¡Bernardo! 

DON  BERNARDO. 

Dame  mil  veces 

Tus  brazos. 

FEOEMCO. 

Con  justo  amor 
Los  honras ,  pues  me  le  debes. 
Hallo  á  mi  hermana  casada... 

nos  bernardo.  (.4».  d  Federico.) 
Para  entre  nosotros,  puedes 
Tener  la  boda  por  burla. 

FEDERICO. 

Eso  mismo  me  parece. 

DOS  BERNARDO. 

¿Qué  hay  en  Cádiz? 

Federico.  (Ap.  ó  su  hermano.) 

Una  nueva 
Tan  triste  do  quien  más  quieres, 
Que  con  dártela  te  pago 
Los  brazos  injustamente. 
Llegó  don  Sancho  á  un  negocio, 
Según  me  dijo,  tan  breve , 
Que  para  cenar  conmigo 
Aun  no  quiso  detenerse. 
Partióse  cou  solo  un  hombre 
En  un  pataje,  y  de  suerte, 
Que  ántes  que  otro  dia  el  sol 
Dorase  los  campos  verdes, 
Vino  nueva  que  es  cautivo. 

DON BERNARDO. 

¿Qué  dices! 

FEDERICO. 

Bien  sé  que  sientes 

Su  desdicha. 

FELISARDO . 

Don  Bernardo, 
Olavio  quejarse  puede , 
Sino  voy  á  visitarle 

Y  nuestra  casa  ofrecerle. 
A  verle  voy. 

( Vanse  Felisurdo  y  la  criada.) 

ESCENA  XXII. 

DON  BERNARDO,  DOSv  ANGELA, 
FEDERICO,  GUZMÁN. 

DON  BERNARDO. 

¿  lias  oído, 
Angela ,  dolor  como  éste ! 
Kl  solo  bien  que  tenia  , 
El  fui  de  lodos  mis  bienes , 
El  descanso  de  mis  males, 
El  que  en  los  tiempos  alegres 
Se  alegra  con  mi  alegría , 

V  en  los  tristes  se  entristece , 
El  que  es  mitad  de  mi  alma , 
El  Pilades  destt  Oréstes , 

*  Hospedidor. 


El  Eurialode  Niso, 

El  Efeslion  valiente 

Del  más  dichoso  Alejandro, 

Aunque  dos  mundos  sujete , 

El  Acates  desle  Enéas, 

Y  el  Castor  resplandeciente 
Deste  l'ólux  desdichado. 

Que  ausente  de  su  luz  mucre, 
Don  Sancho,  en  fin  ,  ¡es  cautivo ! 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  Jices! 

FEDERICO. 

Que  ya  no  esperes 
Ver  á  don  Sancho  en  tu  vida. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡Gran  desdicha! 

GUZMÁN. 

;  Extraña  suerte ! 
;  Don  Sancho  preso! 

FEDERICO. 

De  un  moro 
Que  en  Argel  su  casa  tiene  : 
Salí  Jafer  es  su  nombre. 
Aunque  nacido  en  los  Vélez. 
Pésame  de  haberle  dado 
Tal  nueva;  mas  porque  intentes 
Su  rescate,  ha  sido  justo, 

Y  que  á  sentirlo  te  deje. 

Yo  me  voy  á  descansar.  (Vate.) 


DON  BERNARDO  .  DO$A  ÁNGELA, 
GUZMÁN. 


DON 

Doña  Angela... 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿  Qué  me  quieres? 

DON  BERNARDO. 

El  alma  ten?o  en  Argel. 
¿Tienes  qué  darme? 

DOÑA  ÁNGELA. 

No  pienses 
Que  tengo joya  ó  cadena 
Que  á  su  rescate  no  trueques. 

DON  UERNARDO. 

Entra  y  júntame  tus  joyas. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Voy,  y  ¡plega  á  Dios  que  llegue. 
Hasta  dártelas,  con  vida !        ( Vate.) 


DON  BERNARDO,  GUZMÁN 

GUZMÁN. 

Las  lágrimas  entretiene , 
Como  en  cuello  de  redoma. 
Que  por  mucha  se  suspende. 

DON  BERNARDO. 

Guzmán ,  hoy  me  parlo  á  Argel. 

GL'ZMÁN. 

¡Linda  locura ! 

DON  BERNARDO. 

Üesuclvo 
La  duda  en  que  has  de  ir  conmigo. 

GOZMÁN. 

¡  Entre  moros ! 

DON  BERSAROO. 

Entre  sierpes. 

CUZMÁN. 

¿Ya  se  te  olvida  qne  Julia 

Te  aguarda  á  las  diez?  Detente 


Siquiera  esta  noche  sola. 
Pues  tal  ocasión  te  ofrece . 

DON  BERNARDO. 

El  que  es  verdadero  amigo 
Todo  lo  deja  y  lo  pierde. 
Piérdase  Julia ,  Guzmán. 

GOZRÚN. 

¿Es  posible  que  la  quieres? 

DON  BERNARDO. 

Más  que  al  alma ;  pero  en  fin , 
Ver  que  don  Sancho  padece 
Me  ba  quitado  lodo  el  gusto. 

GUZMÁN. 

Serás  de  amistades  fénix. 

DON  BERNARDO. 

Seré  á  lo  menos ,  Guzmán , 
El  amigo  hatta  la  muerte. 


ACTO  SEGUNDO. 


Entrada  á  la  casa  de  Artaja  en  Arpl. 

ESCENA  PRIME1A. 

ARLAJA,  FLORISAN,  JACIMIN. 

ARLAJA. 

Dame  un  velo,  Jacimin , 
Y  tú  un  arco,  Florisan; 
Queme  voy  á  mi  jardiu. 

JACIMIN. 

Aquí  velo  y  arco  están. 

ARLAJA. 

Amor  es  tristeza  ,  en  fin ; 
La  tristeza  es  so  leñad , 
La  soledad  es  huir 
De  la  confusa  ciudad. 

FLORISAN. 

¿A  qué  vas? 

ARLAJA. 

Sólo  á  decir: 
«Campos,  tenedme  piedad. » 
Quien  cautiva  el  alma  tiene 
Eu  España,  ¿qué  ha  de  hacer? 

JACIUIN. 

Entretenerse. 

ARLAJA. 

Si  viene 
Cierto  el  pesar,  el  placer 
Fingido  mal  le  entretiene. 
;  Qué  esclavos  juntos  están 
Para  rescatar  mi  ausente  ? 

FLORISAN. 

De  gente  humilde  serán 
Cincuenta. 

ARLAJA. 

Y  ¿de  nobles? 

FLORISAN. 

Veiute. 

A  ni. AJA. 

Nómbralos. 

FLORISAN. 

Dionis,  Trlstan. 
Leonardo,  Fabricio,  Arsenío, 
Don  Pedro,  don  Tello,  Honorio, 
Don  Félix ,  Analdo,  Ismenio, 
Clarindo,  don  Sancho  Osorío, 
Marcelo,  Ermelin,  Eugenio... 

ARLAJA. 

Tente :  ¿qué  don  Sancho  es  ese? 

FLORISAN. 

Un  español  de  Sevilla , 

Que  aunque  su  grandeza  pese, 
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Quiere  el  cielo  qoe  su  orilla 
De  tu  mar  la  aivna  bese. 
Bste  compré  por  san  Juan 
En  Argel  del  gran  Jafér, 
Y  le  traje  á  Tetüan. 

arlaja. 
Ese  esclavo  quiero  ver. 

Mcnn. 
Pues  re  por  él ,  Florisan. 

n.o«iSAn. 

Voy.  (yate.) 
IA  II. 


ARLAJA,  JACIMIN. 

ARLAJA. 

¿Quesea  el  portugués, 
ijue  a  mi  espuso  Masadal 
Tiene  preso  como  ves , 
iPor  decir  que  es  general 
De  dos  fragatas  6  tres) 
Tao  soberbio,  que  me  pida 
Cien  esclavos  por  su  vida , 
Setenta  humildes,  y  treinta 
febles,  de  sangre  y  de  reula, 
En  sus  patrias  conocida? 

JACIMIN. 

No  le  espantes;  que  es  altivo, 
Y  también  estima  el  preso. 


FLORISAN,  con  DON  SANCHO, 
de  cautivo.—  Dicuos. 

FLORISAN. 

Aqoi  está,  Arbja,  el  cautivo. 


,Buen  talle» 

FLORISAN. 

Yo  le  condeso 
Que  es  milagro  verle  vivo ; 
Que  con  rodela  y  espada , 
Segwi  Jafer  me  contó. 
Con  fuerza  tan  extremada 
So  navio  defendió 
A  su  poderosa  armada , 
Que  hasta  tener  mil  heridas 
Jamás  se  quiso  rendir, 
Ni  aun  mostrar  fuerzas  rendidas. 

ARLAJA. 

Que  tienen ,  oigo  decir. 
Los  españoles  mil  vidas.  — 
¿De  dónde  eres? 

i  sancho . 
Üc  Sevilla. 


¿Tu 


ARLAJA. 

V 

don  SANCHO. 

Don  Sancho  Osorio. 


ARLAJA. 

¿Qué  sangre? 

DON  SANCHO. 

Dióme  Castilla 
Ser  caballero  notorio ; 
Aunque  del  Bétis  la  orilla  , 
Por  conquista  de  mi  abuelo, 
Tengo  por  mi  patrio  suelo. 


¿  Eres  rico? 

DON  SANCHO  - 

Pobre  soy. 

ARLAJA. 

Licencia  de  andar  te  doy 
Sin  prisión. 

DON  SANCHO. 

Guárdele  el  cielo. 


EL  AMIGO  HASTA  LA  MUERTE. 

ARLAJA. 

¿  Dónde  ibas  con  lu  nave? 

DON  SANCHO. 

A  Lisboa. 

ARLAJA. 

¿A  qué? 

DON  SANCHO. 

A  huir 
De  una  sirena  suave... 

FLORISAN. 

Mujer,  te  quiso  decir. 

DON  SANCHO. 

Y  prenda  de  un  hombro  grave. 

ARLAJA. 

Pues  ¿qué  temías? 

DON  SANCHO. 

Su  ofensa ; 
Que  ella  me  amaba ,  y  ansí 
Pensé  ponerme  en  defensa. 

ARLAJA. 

¿  Eso  hay  en  España ! 

DON  SANCHO. 

Si. 

ARLAJA. 

En  Roma  volverse  piensa. 
Estatuas  pueden  hacerle. 

DON  SANCHO. 

He  jurado  á  cierto  amigo 
Ser  amigo  hasta  la  muerte. 

ARLAJA. 

¿Hará  lo  mismo  conligo? 

DON  SANCHO. 

Juró  de  la  misma  suerte. 

ARLAJA. 

Yo  tengo  el  arco  y  el  Velo. 
Dejalde  andar  libremente. 

DON  SANCHO. 

Alargue  tu  vida  el  cielo. 

ARLAJA. 

Guie  a  mis  baños  la  gente: 
Tiemple  esle  calor  su  hielo. 
( Vanse  todos ,  minos  don  Sancho.) 

ESCENA  IV. 

DON  SANCHO. 

Quien  puesto  eu  la  ocasión  viloria  es- 

[pera, 

A  riesgo  pone  su  opinión,  si  es  noble; 
Pues  no  h;iy  tan  firme  pecho  a  qn  ¡en  no 

[doble 

Una  mujer,  si  aman  lo  persevera. 

Tal  vez  al  olmo  firme  en  la  ribera 
Mudan  las  blandas  aguas,  y  al  inmoble 
Muro  la  hiedra,  el  viento  al  duro  roble. 
Pues  ¿qué  hará  el  ruego  en  condición 

|lijera? 

Mas  quiero  ser  de  nn  bárbaro  eneini- 
CauttvoenTetnan.quehaeerofensaCgo 
A  la  lealtad  de  un  verdadero  amigo. 

Mal  hacequienvencery  esperar  pien- 
Que  los  peligros  del  amorquedigo,  [sa; 
En  las  espaldas  tienen  la  defensa. 

ESCENA  V. 

DON  BERNARDO,  GUZMÁN.  —  DON 
SANCHO. 

DON  BERNARDO. 

A  no  me  haber  informado 
Que  le  vendió  en  Tetüan, 
Fuéramos  á  Argel ,  Guzmán  , 
Y  fuera  el  suceso  errado. 
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La  vida  nos  dió  saber 
De  su  prisión  la  verdad. 

GOZHAN. 

Es  una  luz  la  amistad 
Que  á  nadie  deja  perder. 
Un  esclavo  pasa  allí : 
Por  don  Sancho  preguntemos. 

DON  BERNARDO. 

¡  Qué  buen  talle ! 

GUZMÁN. 

Dél  sabremos 
Si  vire  cautivo  aqui. 


¡  Ab  cautivo ! 

DON  SANCHO. 

¿Quién  me  llama? 

DON  BERNARDO. 

Guzmán ,  la  voz  me  turbó, 
t ¿Quién  me  llama?»  respondió, 

Y  el  alma  dijo :  «Quien  ama.» 

I>ON  SANCHO. 

(A¡)  ¡Ay cielos!  ¡Quéeslrañoencueniro! 
Aqui  me  ban  dicho  :  ¡  «Ah  caulivo!» 

Y  el  corazón : «  Por  li  vivo 
Cautivo,»  responde  dentro.) 
¿Es  don  Bernardo? 

DON  BERNARDO. 

¿Es  don  Sancho? 

PON  SANCHO. 

En  los  brazos  lo  verás; 
Que,  para  que  quepas  más, 
Brazos ,  pecho  y  alm 
¿Qué  es  esto? 

DON  BERNARDO. 

Venir  por  ti , 
Que  eres  del  alma  mitad , 
Aunqnp  ron  tal  dcslealtad 
Vienes  huyendo  de  mi. 

CUZMÁN. 

Si  va  os  habéis  abrazado, 
Dejadme  á  mi  descansar. 

SANCHO. 


¡Guzmán  en  esle  lugar! 
¡Brava  lealtad  de  criado! 

GUZMÁN. 

Soy  el  perro  de  Tobías. 
Mas  de  perros,  poco  á  poco, 
No  me  muerda  alguno. 

DON  SANCHO. 

Hoy  toco 
Tus  verdades  con  las  mias. 
Hoy  conozco  lu  amistad. 

DON  BERNARDO. 

Estoy  quejoso. 

DON  SANCHO. 

Dejemos 

Quejas. 

DON  BERNARDO. 

Bien  dices:  tratemos, 
Don  Sancho,  lu  libertad. 

don  sancho. 
¡Ay  Dios!  Soy  de  una  mujer. 

DON  BERNARDO. 

Tráigole  damascos  bellos, 
Y  brocados ,  que  con  ellos 
Al  sol  se  puede  oponer. 
Tráigole  granas  y  perlas 
En  que  el  Africa  idolatra. 

DON  SANCHO. 

Las  que  cuentan  de  Clcopatra 
Aun  no  estimara  ponerlas. 
No  me  podrás  rescatar 
Con  los  tesoros  de  Midas. 

DON  BERNARDO. 

Pues  daréle  yo  mil  vidas 
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Por  perlas  del  mar  de  amar. 

i  la  i 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


DO*  SANCHO. 

Estar  so  esposo  cautivo 

En  Lisboa,  y  asi  vivo 

Tan  sin  remedio  en  prisión ; 

Que  el  Rey,  por  ser  un  cosario 

Que  las  cosías  españolas, 

Con  cuatro  fragatas  solas. 

No  tienen  mayor  contrario , 

No  le  deja  rescatar 

Ménus  que  por  cien  cristianos, 

Los  treluta  nobles. 

DON  BERNARDO. 

Las  manos 

?uiero  á  tu  dueño  besar, 
porque  importa  a  tu  honor 
Que  á  Sevilla  vuelvas  luego, 
Para  su  esclavo  me  entrego, 
Aunque  de  ménos  valor; 
Y  advierte  que  si  replicas, 
En  mi  vida  te  hablaré. 

don  sancho. 
Yo  te  agradezco  la  fe 
Que  en  tanto  amor  significas. 
Pero  advierte... 

DOS  BERNARDO. 

Si  á  tu  honor 
Conviene,  ¿  qué  bay  que  advertir? 

DON  SANCHO. 

La  causa  me  has  de  decir ; 
Que  si  es  fineza  de  amor, 
No  bas  de  quedar  tú  cautivo 
Por  darme  á  mi  libertad , 
Siendo  ménos  amistad 
La  que  en  dejarte  recibo ; 
Pues  si  te  quedas  por  mi. 
Más  me  agravias  que  me  honras. 

DOS  BERNARDO. 

Mucho,  don  Sancho,  deshonras 
Tus  deudos  y  sangre  aqui ; 
Que  en  Sevilla  bay  cierta  cosa 
Que  enemigos  en  tu  ausencia 
lian  hecho ,  en  que  tu  presencia 
Es  á  tu  fama  forzosa. 
No  repliques;  que,  por  Dios, 
Que  me  mate  si  no  vas. 

DON  SANCHO. 

No  quiero  ofenderte  más. 

DON  BERNARDO. 

Parte ;  que  importa  á  los  dos. 
Mas  dime:  ¿adonde  hallaré 
La  mora  ? 

DON  SANCHO. 

Es  ida  á  sus  baños. 

DON  BERNARDO. 

A  buscarla  voy.  ( Vate.) 

* 

ESCENA  VI. 

DON  SANCHO,  GDZMÁN. 

DON  SANCHO. 

¡Qué  engaños! 
¡Qué  fuems!— Guzmán,  ¿qué  haré? 
4No  ves  esta  sinrazón  ? 
¿Qué  bay  en  Sevilla  de  mi? 

GUZMÁN. 

Lo  que  yo  sospecho  aquí 
Es  que  en  aquesta  ocasión 
Su  padre  de  don  Bernardo 
Casa  á  doña  Angela ;  y  él , 
Como  tu  amigo  riel , 
Tan  animoso  y  gallardo, 
Quiere  quedar  en  prisión 
Mientras  á  Sevilla  vas ; 
«ue  sabe  que  allá  tendrás 


De  su  hermana  posesión; 
Que  ella  misma  le  ha  enl 
Sus  joyas  para  comprar 
Tu  rescate. 

DON  SANCHO. 

¡  Qué  pesar 
Su  resolución  me  ha  dado ! 

GOZMÁN. 

No  tienes  razón ,  Señor. 
Parte  á  Sevilla  contento 
A  hacer  este  casamiento 
Por  prenda  de  tanto  amor. 
Confirma,  con  ser  cuñado 
De  un  hombre  tan  principal, 
Una  amistad  tan  leal 

Y  un  término  tan  honrado. 
Mira  que  es  ingratitud: 

Y  advierte ,  que  no  ie  digas 
Lo  que  te  he  dicho. 

DON  SANCHO. 

Mitigas 
Mi  enojo  con  su  virtud. 
Parlamos  en  busca  suya; 
Que  le  quiero  obedecer. 

CCZMÁN. 

Todo  tu  bien  ha  de  ser 
El  ser  doña  Angela  luya. 

DON  SANCHO. 

El  que  buen  amigo  halló, 
Guzmán,  gran  tesoro  tiene. 

GUZMÁN. 

Dos  tienes  tú. 

r>o*  SANCHO. 
¿Dos? 

GOZMÁN. 

Quien  viene 
Para  rescatarte  y  yo. 

DON*  SANCHO. 

Sombra  de  su  sol  me  nombra. 

CUZMÁN. 

Si;  mas  dice  el  español 
Oue  hay  tiempo  que  abrasa  el  sol , 
'  Y  es  bueno  estar  á  la  sombra. 
{Vante.) 

Jardines  de  Tetuan. 

ESCENA  VII. 

ARLAJA. 

Clarísimos  cristales , ' 

Que  á  no  formar  las  oodas  trasparentes 

Evidentes  señales 

De  que  sois  aguas  puras  y  corrientes, 
Pensaran  los  reflejos 
Del  sol  hallar  en  vos  firmes  espejos , 
Templad  su  fuerza  en  tanto 
Que  la  de  amor  se  junta  con  su  fuego. 
Guardadme  el  arco  y  manto. 
Hermosas  flores;  qué  ye  vuelvo  luego 
A  deciros  amores, 
De  celos  desloa  dulces  ruiseñores. 
Cubrid  con  ancbas  hojas 
Esta  laguna  al  sol ,  lascivas  vides ; 
Y  tú  ,  si  no  te  enojas , 
Del  peso  que  le  dan,  árbol  de  Alcides; 
Porque  ninguno  vea 
Lo  que  mi  ausente  amor  pierde  y  desea. 
(Pata  detrás  de  una»  matas  al  sitio 
del  baño.) 

ESCENA  VIII. 

DON  BERNARDO. 

El  amistad  divina. 

Del  armonía  celestial  retrato, 


Aquella  á  quien  se  Inclina 

El  tiempo,  á  tantas  obras  tan  ingrato , 

Pues  pone  su  memoria 

En  conservar  ejemplo  de  su  gloria , 

Todo  lo  facilita , 

Todo  lo  baila  dulce ,  á  todo  sale , 

Todo  lo  solicita , 

Pues  de  las  alas  del  amor  se  vale. 

No  bay  mar,  no  hay  tierra  extraña : 

Allanara  de  Jérjes  la  montaña.  — 

¡Bella  mujer!  ¿Si  fuese 

Por  dicha  la  que  busco  entre  estos  ba- 

Mas  temo  que  le  pese  [ños? 

Que  la  haya  visto  desnudar;  qneeoga- 

Los  jardines  ofrecen,  [dos 

Donde  los  hombres  árboles  parecen. 

Pienso  que  me  ha  sentido. ' 

Ya  se  vuelve  á  vestir :  aqui  meescoodo. 

ESCENA  IX. 

ARLAJA,  volviendo.—  DON  BERNAR- 
DO, retirándote. 

ARLAJA. 

Mas  ¿  qué  manso  ruido. 
Si  acaso  no  es  queá  mi  temor  rt&pon- 
Auda  por  estas  plantas?  [do. 
Si  es  hombre ,  ¿de  qué  sirven  guardas 
Si  es  animal  ;oh  flores !  (Untas? 
Volvedme  el  arco  y  flecbaréle. 

DON  BERNARDO. 

Teule, 

ARLAJA.  (Ap.) 

No  eran  vanos  i 


DON 

¿Eres  Arlaja? 

ARLAJA. 

Si. 

DON  BERNARDO. 

Cuando  te  cuente 
Mi  disculpa,  sospecho 
Vuelvas  color  al  rostro  y  alma  al  pecho. 
Pienso  que  satisfecha 
El  arco  bajes  y  la  flecha  quites. 

ARLAJA. 

Bajo  el  arco  y  la  flecha. 

DON  BERNARDO. 

Disculparéme,  si  disculpa  admito. 

ARLAJA. 

Ap.  ¡Lo  que  puede  un  buen  talle! 
oyle  á  reñir,  y  mándame  que  calle. 
Bien  me  parece  el  hombre, 
O  fué  que  al  desnudarme  no  tenia 
Muy  lejos  de  su  nombre 
El  natural  amor  y  fantasía ; 
Porque  las  cosas  bellas 
Agradan  más  cuando  se  piensa  en 
¿Por  dónde,  dime,  entraste?  [ellas.) 

DON  BKRKARDO. 

Dormida  hallé  la  guarda. 

ARLAJA. 

■  (Ap.Nomepesa.J 
¿Para  qué  me  buscaste? 

DON  BERNARDO. 

Soy  español,  y  tengo  por  empresa 
Amigo  hasta  la  muerte 
De  un  cautivo  que  tienes. 

ARLAJA. 

Dél  me  advierte. 

DON  BERNARDO. 

Don  Sancho  se  apellida. 

¿Cuánto  quieres  por  él?  que  irá  su  ii«- 

Le  importa  honor  y  vida.  [r« 

ARLAJA. 

Que  te  quedes  por  éi. 
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DOS  BERNARDO. 

La  tenia  cierra; 
Que  desde  aquí  soy  luyo. 

ARLAJA. 


DOS  BEHSARDO. 

SI;  que  soy  amigo  sayo. 

ARLAJA. 

Extraño  amor! 

DOS  HERNARDO. 

Soy  noble. 


Si  amaras  una  dama,  ¿  fueras,  dime, 
Tm  leal? 

DOS  BE tR ARDO. 

Fuera  al  doble. 


es  que  te 

DON  BERNARDO. 

No  me  eslime 

Basta  darle  la  vida. 

ARLAJA. 

i  No  lo  es  la  libertad? 

DON  BERNARDO. 

No  está  perdida. 


i  No  eres  mi  esclavo  agora? 

DON  BERNARDO. 

S«r  tu  esclavo  es  ser  Ubre. 

ARLAJA. 

El  nombre  tuyo. 

DOS  BERNARDO. 


ARLAJA. 

Vigente  viene.  Tu  nobleza  arguyo 
De  tan  heroica  hazaña. 

DON  BERNARDO. 

Ksto  es  lo  meaos  del  valor  de  España. 

ESCENA  X. 

PLORISAN ,  JACIMIN.-Dicnos. 


i,  ¿qué  es  esto? 

ARLAJA. 

Nadie  se  altere.  Jacimin ,  al  punto  * 
Trae  a  don  Sancho:  presto. 

jacimin. 

Ya,  por  obedecerte,  no  pregunto 
Novedad  Un  extraña.  ( Vate.) 

ARLAJA. 

¿De  qué  apellido  te  honras  en  España? 

DOS  BERNARDO. 

Después  que  soy  amigo 
De  don  Sancho,  me  llamo  Osorio;  que 
Oeste  tiempo  que  digo,  [ántes 
Hi  apellido  era  Chaves  y  Cervántes. 
Mas  tú  desto  ¿qué  sabes? 

ARLAJA. 

Pues  sé  tu  lengua .  bien  sabré  que  es 
Tres  leguas  hay  á  España  [Chaves. 
Desde  mi  tierra. 

DON  BERNARDO. 

Ya  la  mar  me  enseña 
r.uán  cerca  el  muro  baiia 
De  Gibraltar,  y  la  dichosa  pefia 
De  la  Vírcen  de  Europa, 
Estrella  de  la  mar  y  viento  en  popa. 

ARLAJA. 

¿Qué  negocio  tenia 
En  Sevilla  don  Sancho? 


L  AMIGO  HASTA  LA  MUERTE. 

ESCENA  XI. 

JACIMIN  con  DON  SANCHO  v  GUZ- 
MÁN— Dichos. 

jacimin. 
El  esclavo  está  aquí. 

ARLAJA. 

Con  gran  contento 
A  Gibraltar  te  parte:  [te. 
Que  hasta  el  mar  Jacimin  sabrá  llevar- 

don  sascho. 
¿Que  tengo  de  ir,  Bernardo ! 

DOS  BERSARDO. 

Impórtale  la  vida. 

dos  sascho.  (Ap.) 

Callar  quiero. 

ARLAJA. 

Tú  hallaste  el  más  gallardo 
Amigo  que  en  el  mundo  ver  espero. 

DOS  SASCHO. 

Da,  Señora,  licencia 

Para  que  sienta  raéuos  esta  ausencia. 

ARLAJA. 

¿Cómo? 

DON  SANCHO. 

Que  me  acompañe 
Hasta  el  mar  don  Bernardo  con  lugen- 
Pues  no  habrá  quien  la  engañe,  [te, 

ARLAJA. 

Vayan  todos.— Tú  vuelve  brevemente. 

DOS  SASCHO. 

En  fin,  ¿preso  le  quedas! 

DON  BERNARDO. 

Porque  librar  tu  honor  de  afrenta  pue- 

DOS  SANCHO.  I0'88' 

Yo  volveré.  Paciencia 

Para  vivir  sin  ti ,  si  amor  la  ofrece. 

DON  BERNARDO. 

Y  yo  quedo  en  tu  ausencia  [ce. 
Mas  trisieque  un  pinar  cuando  anoche- 
{Vante  don  Sancho  y  don  Bernardo 
y  lo$  moro».) 

ESCENA  XII. 

ARLAJA ,  GUZWÁN. 

ARLAJA. 

¡  Hay  dos  amigos  tales ! 
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Y  la  ocasión  perdia. 


Un 


No  los  celebra  Roma  y  Grecia  iguales. 

ARLAJA. 

¿  También  tú  quedas  aqui? 

CUZMAS. 

Con  mi  Señor,  es  sin  duda. 


La  lealtad  nunca  se 
¿De  qué  le  sirves? 

GOZMÁK. 

¿Yo? 

ARLAJA. 

Si. 

CUZMAS. 

De  carta  de  marear. 
De  Colon  de  su  rocin ; 
Que  por  mi  descubre,  en  fin, 
La  tierra  que  ha  de  pasar. 
Su  padre  de  mi  Señor 
Estuvo  en  Indias ,  y  alli 
Quieren  decir  que  naci , 
Aunque  de  alemán  color. 
Vine  á  Sevilla  con  ellos, 
soy  su  ] 


Desto  que  cruje  damascos , 
Aunque  no  he  tratado  en  ellos. 
Tengo  gracia  en  conocer 
La  Tirilla  de  un  chapín; 
Que  dice  cierto  malsín 
Que  es  cédula  de  alquiler. 
En  fin ,  yo  soy  su  ventor. 

ARLAJA. 

No  debe  de  amar,  pues  viene 
Adonde  su  amigo  tiene.  r 

CUZMAS. 

Muere  Bernardo  de  amor. 
Y  la  noche  que  pudiera 
Dar  Un  á  un  grande  deseo, 
Hizo  esta  fineza. 

AHLAJA. 

Creo 

Que  si  amara,  no  la  hiciera. 
(Yante.) 


Sala  en  casa  de  Arlaja  co  Teloan. 


ARLAJA,  GUZMÁN. 

CUZMAS. 

Señora ,  ya  que  estamos  en  tu  casa, 
O  cautivos  ó  huéspedes  ó  prendas. 
Sábete,  que  pues  somos  prendas  vivas, 
Que  habernos  de  comer. 

ARLAJA. 

Eso  es  forzoso. 
No  os  faltarán  regalos  en  mi  casa; 
Que  á  don  Bernardo  no  le  llamo  esclavo, 
Sino  del  amistad  la  quinta  esencia.  - 
Y  asi ,  con  afición  y  cortesía 
Le  haré  tratar,  y  de  la  gente  mia. 

CUZMAS. 

Yo,  si  verdad  le  digo,  no  es  posible 
Que  me  aplique  al  sustento  de  tusmo- 

[ros, 

Porqueesto  de  alcuzcuz,  cabra  y  aceite 
Es  como  darme  el  alma  del  afeite. 

ARLAJA. 

;  Alma  de  afeite! 

CUZMAS. 

Solimán  te  digo; 
Que  áun  á  la  vista  mata. 


Pues  ¿qué  quieres? 

CUZMAS. 

Yo  he  metido,  Señora,  amortajados 
En  dos  sábanas... 

ARLAJA. 

Dilo. 

CUZMAS. 

Tengo  miedo... 
Hablando  con  perdón,  dos  cochinitos 
En  sal ,  de  á  seis  arrobas  cada  uno. 

ARLAJA. 

¡  Ay  Maboma !  ¿  Qué  has  hecho ! 

CUZMAS. 

Da  licencia 
Para  que  los  colguemos  en  lu  casa ; 
Que  no  lo  sabrá  nadie. 

ARLAJA. 

Español  loco, 
Al  instante,  al  momento,  al  punto.luego 
Los  lleva  con  secreto  á  lu  navio; 
Que  si  lo  saben  moros  te  prometo 
Que  te  quemen  con  ellos. 


COZMAN. 


Pues,  Señora, 


Dame  una  guarda  que  conmigo  vaya 
Hasta  el  navio  que  quedó  en  la  playa. 
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ARLA JA. 

Voy  Ib  á  mandar;  mas  lú  con  gran  secre- 
Envueltos  en  sus  sábanas  los  saca   [  to, 
cuzma x. 

Que  uo  lo  sabrá  nadie  te  prometo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE 

ESCENA  XVL 

FEDERICO. 


LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


CUZMAS. 

v 

¡Oh  bella  iudustria!  Eu  vez  de  los  lo- 

[cinos, 

Envaello  entre  las  sábanas,  mi  amo, 
Al  mar  le  haré  llevar,  y  desde  el  l>arco 
Le  guindaré  á  la  nave  fácilmente,  [lo; 
Si  salgo  con  la  empresa,  al  Hey  me  par- 
Ni  dudo,  aunque  parezcan  desatinos , 
Que  me  hade  dar  |>or  armas  dos  tocinos. 

(Vate.) 

Sala  en  casa  de  Ricardo  en  Sevilla. 


RICARDO,  FELISARDO,  FEDERICO. 

RICARDO. 

Sin  haceros  la  salva  que  debia. 
Con  mucha  cortesía,  no  le  diera 
Mi  hija,  aunque  supiera  que  heredaba 
Las  Indias;  pues  bastaba  haber  tratado 
Con  vos  lo  que  ha  pasado. 

FELISARDO. 

Si  yo  os  digo 
La  verdad  como  amigo,  estaréis  cierto 
Que  no  traigo  encubierto  vuestro  agra- 
cio. 

Trató  conmigo  Otavio  que  le  diese 
A  doña  Angela,  y  fuese  mujer  suya : 
De  que  sólo  se  arguya  su  mudanza. 
En  esta  confianza  le  escribimos 
Que  viniese,  y  le  hicimos  aposento. 
El,  por  houesto  intento,  hurtó  el  cami- 

[oo, 

Y  á  vuestra  casa  vino ;  y  viendo  en  ella 
A  vuestra  Julia  bella ,  os  la  bu  pedido. 
Que  más  discreto  ha  sido ,  no  os  lo 

[niego. 

Y  así,  Ricardo,  os  ruego  hagáis  su  gusto 

RICARDO. 

Felisardo,  no  es  justo,  ni  que  el  necio 
Tenga  á  Julia  en  más  precio. 


Ya,  Ricardo, 
Casar  mi  bija  aguardo  de  otra  suerte- 
Mi  amistad  os  advierte  que  os  importa, 
Pues  tan  mal  se  reporta  un  atrevido 
Yulgo. 

RICARDO. 

No  haber  sabido  lo  que  Ouvio 
Trataba  en  vuestro  agravio, me  discul- 

FELISARDO.  [pa. 

Agora  os  daré  culpa  si  cesase 

Lo  que  es  razón  que  pase  basta  su  efelo. 

RICARDO. 

Como  sois  tan  discreto  y  tan  prudente, 
Quiero  estar  obediente  á  tal  consejo. 

FfcLISARDO. 

Soy,  Ricardo,  más  viejo.  Estoosconvie- 
Y  porque  Julia  viene,  solo  os  dejo,  [ne; 

RICARDO. 

Entrad;  que  esc  consejo  á  vuestra  boca 
Es  bien  queoiga  esta  loca  inobediente, 
Rehuyendo  la  frente  al  yugo  santo, 
Pues  gana  tanto  en  merecer  esposo 
Tan  noble,  virtuoso,  hidalgo  y  rico. 

FtLISARDO. 

Espera;  que  ya  salgo,  Federico. 
{Vansc  Felüario  y  Ricardo.) 


¿Qué  puedo  ya  esperar,  desesperado 
De  un  bien ,  de  quien  jamás  tuve  espe- 
luza? 

Si  la  esperanza  lo  que  sigue  alcanza. 
Quien  ñola  tiene  alcalizará  cuidado. 

Mas  bien  puede  quien  ama  desamado 
Esperar  de  los  tiempos  la  mudanza  : 
Nace  de  la  tormenta  la  bonanza, 
Y  sale  el  claro  sol  por  el  nublado,  [vo? 

Has  ¿qué  es  lo  que  mis  penas  eniretu- 
0  ¿cómo  tanto  amor  sin  tiu  se  adquiere, 
Pues  en  alguno  el  pensamiento  estuvo' 

Que  no  es  posible  que  ame,  y  que  no 

[espere, 

Porque  quien  niega  que  esperanza  lu- 
Conliesaqueelamorsinellamuere.[vo 

ESCENA  XVII. 

JULIA.— FEDERICO. 

JULIA. 

¿  De  qué  sirve  persuadirme  ? 

Antes  me  daré  la  muerte. 

Pero  la  obediencia  es  fuerte. 

¿Cómo  podré  resistirme? 

Que  aunque  el  alma  esté  más  firme, 

un  padre  del  cuerpo  es  dueño. 

FEDERICO. 

Si  lo  contrario  le  enseño, 
¿Qué  dirás?  ¿Que  harás  por  mi? 

JULIA. 

Hacer  cuenta  que  te  vi 
Como  sombra  de  i 


Casanme,  y  digo  que  yo 
Con  el  alma  huir  quisiera 
El  cuerpo,  sino  tuviera 
El  dueüo  que  Dios  le  dió. 

FEDERICO. 

El  albedrio  quedó 

Franco  desde  el  mismo  día, 

Y  casarle  es  Urania. 

JULIA. 

Si  un  hombre  un  vaso  tuviese, 

Y  otro  un  licor  le  pusiese, 
¿De  cuál  délos  dos  seria? 

FEDERICO. 

El  licor,  del  que  le  puso, 

Y  el  vaso,  del  dueño  dél. 

JULIA. 

Asi  no  es  becbo  cruel 
Lo  que  mi  padre  dispuso. 
Si  el  alma  es  licor  infuso, 
El  cuerpo  es  va»o  que  ha  hecho 
Mi  padre : sujo  es  el  pecho ; 

Y  cuando  suyo  no  fuera , 
Donde  la  fuerza  le  altera 
Se  pierde  todo  el  derecho. 

FEDERICO. 

Nunca  tú  me  has  estimado; 
Que  ya  casada  estuvieras, 
Por  amar  con  tantas  veras 
Un  hombre  que  te  ha  burlado. 
Mira  ¡cómo  le  ha  dejado 
Por  ir  siguiendo  un  amigo ! 
Pero  mira  que  le  digo, 
Que  áuu  agora  te  querré, 
Si  la  verdad  desla  fe 
Tiene  su  valor  contigo. 

JULIA. 

Si  quiero  tomar  venganza 
De  don  Bernardo,  no  es  bien 
Que  tus  manos  me  la  déu. 
Pues  áun  su  sangre  me  i ' 
Si  ejecuto  mi  mudanza, 


Ha  de  ser  dél  y  de  ti , 
De  doña  Angela  y  de  mi. 
De  lodo  me  ne  de  mudar ; 
Que  quien  se  quiere  vengar 
Aun  se  ba  de  mudar  de  si. 

FEDERICO. 

Pues  estás  un  rigurosa, 
Aun  le  debes  de  querer. 

JULIA. 

Pues  ¿qué  piensas?  Soy  mujer, 

Y  humana;  que  no  soy  diosa. 
Mi  voluntad  presurosa 
Corría  amando, y  pensando 
Que  corriendo  iba  quitando 
A  mi  esperanza  los  grillos ; 
Mas  va  tomo  pajarillos,  ■ 

Y  dejo  buitres  volando. 

• 

ESCENA  XVUL 

LEONOR.-JUUA,  FEDERICO. 

LF.OHOB. 

Dame  albricias. 

JULIA. 

¿De  qué  son? 

LEONOR. 

De  (¡ue  ya  quedas  casada. 

JULIA. 

¿  Qué  es  casada ! 

LEO SOR. 

Concertada. 

JULIA. 

¡  Albricias ! 

LEONOR. 

Pues  ¿no  es' razón? 

JULIA. 

De  mi  desesperación , 
Leonor,  te  mando  un  vestido, 
De  mi  dolor  guarnecido, 
Con  pestañas  de  pesares, 

Y  botones  y  alamares 
De  tanto  tiempo  perdido. 
Mandóle  aquella  cadena 
Que  traje  por  un  traidor ; 
Que  en  el  toque  del  amor 
Sale  falsa  la  más  buena ; 
Las  sortijas  de  mi  pena, 
Chapines  de  mi  mudanza, 
Guantes  de  mí  confianza, 
Con  tocas  de  mi  tormento, 

Y  un  abanillo  del  viento, 

Donde  se  fué  mi  esperanza.     ( Vase . ) 

ESCENA  XIX. 

FEDERICO,  LEONOR. 

LEONOR. 

¡Yo  quedo  muy  bien  vestida ! 

FEDERICO. 

Y  yo,  ¿qué  tendré,  Leonor? 

LEONOR. 

Mándote  un  jubón  de  amor, 

Y  una  cuera  guarnecida 

Del  desden  de  quien  te  olvida. 
Má mióle  unas  calzas  negras 
De  cuchilladas  de  suegras, 
De  que  ninguna  se  escapa, 

Y  de  la  noche  la  capa. 

Si  de  su  sombra  te  alegras. 
Mandóte  aquella  camisa , 
En  que  Alcides  se  abraso, 

Y  el  cuello  con  que  movió 
Orfeo  el  infierno  á  risa, 

Y  una  medalla  y  divisa 

De  la  que  adoran  los  moros, 

Y  por  letra  un  flux  de  oros 
Cou  un  sombrero  de  cejos ; 
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Que  es  lo  mismo  que  los  cielos 

Dan  á  los  ciertos  y  toros.       ( Yate.) 

ESCENA  XX. 

FEDERICO. 

Fuése  haciendo  testamento. 

Pues  también  le  quiero  hacer, 

Y  á  quien  viniere  á  querer 

Con  in¡  loco  pensamiento, 

Mando  una  cama  «le  viento, 

Que  ienj¡a  por  almohada 

Una  calabaza  atada 

A  un  bordón  de  peregrino, 

Donde  si  errare  el  camino, 

Pueda  dormir  sin  posada.       ( Vate.) 

* 

Sita  e»  casa  de  Felisardo. 

ESCENA  XXI. 

DON  SANCHO,  LIRANZO. 

URANIO. 

Eu  pago  de  haberte  dado 
Toda  esta  casa,  Señor, 
Menos  deudora  á  tu  amor 
Que  tú  le  estás  obligado, 
Para  bien  de  tu  reñida 
¿Muestras  tamo  descórnenlo! 

DOS  SANCHO. 

Eso  es  lo  mismo  que  siento, 

Y  antes  perdiera  la  vida. 

i  Oh!  maldiga  el  cielo  el  mar 
Ojie  wisí  sus  ondas  dispuso, 
Que  una  tartana  me  puso 
En  un  hora  en  Gibraltar! 
Quiero  también  maldecir 
Los  barcos,  que  hasta  Sevilla 
Fueron  postas  de  la  orilla 
Del  claro  Guadalquivir. 
¡Mal  haya  el  próspero  viento 

Y  el  pardo  lienzo  mal  baya, 
Que  me  trajo  hasta  su  playa 
Para  tan  cobarde  intento! 
¡Pluguiera  á  Dios  que  cautivo 
Me  diera  el  suelo  africano 
Sepulcro,  ó  el  mar  hispano 
Comoá  traidor  fugitivo: 
Julia  se  casa  :  y  de  mi 

¿Qué  sentirá  don  Bernardo? 
Pero  yo.  triste,  ¿qué  aguardo? 
¿En  qué  me  detengo  aquí? 
¿Cómo  no  parto  por  él? 

LMANZO. 

Pues  ¿sabes  tú  dónde  está? 

Que  de  li  se  dijo  acá 

Que  estabas  preso  en  Argel. 

DOS  SANCHO. 

:  Ay  de  mí !  ¡  cuan  al  contrario 
Ha  sido  todo  el  suceso! 
Mejor  estaba  yo  preso 
Por  rescate  de  un  cosario. 
Díjome  Bernardo  á  mí 
Que  doña  Angela  y  Otavio 
Se  casaban ;  fuerte  agravio 
De  su  engaño  recebl ; 
Pues  bailo  que  los  conciertos 
De  Julia  y  Otavio  son. 

LIRANZO. 

No  dirán  por  tu  afición 
Que  son  los  contrarios  muertos. 
¿  Tanto  sientes ,  por  ser  dama 
De  Bernardo,  el  casamiento? 

DON  SANCHO. 

Poco,  pues  que  vivo  siento, 
Si  el  morir  vida  se  llama. 
¡Pluguiera  A  Dios  que  casado 


EL  AMIGO  HASTA  LA  MUERTE. 

Con  Angela  á  Otavio  bailara, 
Y  que  la  forluua  avara 
En  mi  se  hubiera  vengado , 
Como  guardada  estuviera 
Julia,  para  (¡uien  la  adora, 
Que  es  á  quien  yo  debo  agora 
Muchas  vidas  que  tuviera! 
Mas  di,  ¿no  me  enseñarás 
Ese  Otavio? 

LIRANZO. 

Agora  estaba 
Con  Fetisardo,  y  tralaba 
üe  lo  que  tratando  estás. 
Si  quieres  ver  un  retrato 
De  la  incoustaucia,  aquel  es. 

DON  SANCHO. 

Véte  y  búscame  después, 
Que  no  me  hallarás  ingrato. 

URAN7.0. 

Si  piensas  reñir  con  él , 
No  sea  en  casa.  Señor. 

DON  SANCHO. 

De  reñir,  no  hayas  temor, 
Si  no  comienxa  por  él. 

(Vate  Uranzo.) 

ESCENA  XXII. 

OTAVIO. -DON  SANCHO. 

otavio.  (Para  ti.) 
No  sé  si  es  condición  ,  ó  si  es  deseo 
De  mejorar  las  bodas  que  he  tratado, 
Pues  tanta  dilación  en  ellas  veo. 
Visitando  á  doña  Angela,  he  mirado 
Virtud,  honestidad  y  entendimiento, 
Potencias  para  el  alma  de  un  cacado. 
Llevóme  á  imaginar  el  pensamiento 
Que  la  deje  por  Julia  :  ¡  extraña  cosa! 
Pues  antes  de  casarme  me  arrepiento. 
Pero  Juila  es  honesta  y  virtuosa : 
Yo  acierto  bien,  yoonmi  igual  me  caso. 

DON  SANCHO.  [chOSD.) 

(Ap.  Aquí  ha  de  ser  la  industria  prove- 
Guárdeos  el  cielo.  ¿  Conoceisme  acaso? 

OTAVIO. 

Desta  casa  seréis  deudo  ó  amigo. 

DON  SANCHO. 

Amigo  soy,  que  de  ser  deudo  paso. 
Don  Sancho  Osorio  soy. 

OTAVIO. 

Que  soy,  os  digo, 
Aficionado  á  vuestro  uorabre  y  fama. 

DON  SANCHO. 

No  lo  muestran  las  obras  de  enemigo. 

OTAVIO. 

Enemigo,  ipor  qué? 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿  no  se  llama 
Enemigo  mortal  y  riguroso  [y  ama? 
Quien  quita  á  un  hombre  lo  que  adora 

OTAVIO. 

¿De  quien  jamás  os  vió  vivís  quejoso? 
¿  Dama  be  visto  yo  vuestra ! 

DON  SANCHO. 

Y  de  tal  suerte,  [so. 
Que  dicen  que  os  llamáis  de  Julia  espo- 
Quiencontallibertad  desto  os  advier-1 

Y  viene  de  mil  leguas  á  avisaros ,  [le, 
Ni  eslimará  la  vida  ni  la  muerte. 

Y  fuera  desto,  no  podéis  casaros , 
Porque  lo  está  conmigo  de  secreto, 

Y  llora  y  se  maldice  por  dejaros. 

Su  padre  la  ha  forzado,  y  os  prometo 
Que  si  os  casáis ,  publicaré  en  Sevilla 
La  oculta  infamU  i  que  estaréis  sujeto. 
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OTAVIO. 

Como  celoso  habláis:  no  es  maravilla. 
Yo  pude  eutrarat  golfo  de  mi  engaño, 

Y  halle  los  desengaños  á  la  orilla  < 
No  me  casaba  para  haceros  daño, 
Pues  lo  era  el  mío,  sino  simplemente 
Como  hombre  del  v  desta  tierra  extra  ño. 
De  no  mirar  á  Julia  eternamente 
Palabra  os  doy :  lene  día  por  segura. 

DOS  SANCHO. 

El  cielo,  Otavio,  vuestravída aumente, 

Y  perdonad;  que  celos  son  locura. 
(Ap.  ¡Oh ,  qué  bien  he  deshecho  el  casa  - 

[miento. 

Aunque  hepucsto  mi  vida  en  aventura!) 

OTAVIO. 

Yo  os  juro  de  mudar  el  pensamiento 
De  Julia,  en  quien  basta  en  el  nombre 
Angel  de  paz.  [se 

DON  SANCHO. 

Y  áun  es  mejor  intento. 
Yo  sé  que  Felisardo  lo  desea. 
Doña  Angela  esgallarda, rica. hermosa, 

Y  que  en  vuestro  valor  mejor  se  emplea. 

OTA  Y 10. 

Hoy  ha  de  ser  doña  Angela  mi  esposa; 
Que  yo  sé  que  se  queja  Felisardo, 

Y  áun  ella  pienso  yo  que  está  celosa. 
don  sancho.  (Ap.)  [nardo, 

¿Qué  más  puedo  yo  hacer  por  don  Ber- 
Pues  que  la  hacienda  y  el  bonor  me 

[quito. 

Con  que  sudamaledeliendoygiiardo? 
Marido  á  quien  adora  solicito. 
Pierdo  mujer  y  ireinta  mil  ducados; 

Y  aunque  es  grande  mi  amor,  el  suyo 

[imito. 

Quiero  hablará  los  padres  descuidados 
De  Julia,  y  con  Otavio  revolvellos : 
Quedarémos  Bernardo  y  yo  pagados, 

Y  la  ocasión  guardando  los  cabellos. 

(Vate.) 

ESCENA  XXIII. 

OTAVIO. 

j  Cuántas  cosas  del  honor 
Cubre  en  el  mundo  el  secreto 
Contra  el  natural  valor! 
¡Cuan  diferente  concelo 
Hizo  de  Julia  mi  amor'. 
Pero  quisieron  los  cielos 
Que  ese  su  galán  ausente 
Venga  incitado  de  celos 
Para  que  tan  libremente 
Corriese  á  mi  honor  los  velos. 
No  más  Julia,  Angela  sí. 

ESCENA  XXIV. 

doSa  Ángela.—  otavio. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Qué  es  lo  que  traíais  de  mi? 
¿No  estoy  segura  en  mi  casa? 

ota  vio. 
Alguna  traición  que  pasa 
Hace  que  me  queje  asi. 

DOÑA  ÁNGELA. 

¿Traición  aqui  contra  vos ! 

OTAVIO. 

Aqui  no;  mas  porque  os  diga 
La  verdad... 

DOÑA  ÁNGELA. 

Tened  por  Dios ; 
Que  si  es  de  Julia,  mi  amiga, 
Nos  agraviáis  á  las  dos. 
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OTAVIO. 

¿Pues  paréceos  que  es  razón  , 
Si  me  quejo  de  traición , 


Si  me  quejo  üe  traición  , 

Y  en  el  honor  claro  agravio , 
Queme  case? 

DOMA  ÁMELA. 

¿  Quién,  Otavio, 
Os  puso  en  tal  confusión? 

otavio. 

So  galán,  que  estando  ausente, 
Mi  casamiento  entendió, 

Y  es  bien  que  estorbarlo  intente. 

dora  árcela. 
¿  Mi  hermano  ? 

OTAVIO. 

Señora,  no, 
Aunque  ee  su  amigo  Ó  pariente. 
Este  dice  que  casado 
Con  Juila  está  de  secreto. 
Al  Un  me  ha  desengañado. 

dora  árcela. 

Y  ¿qué  nombre?  que  os  prometo 
Que  me  habéis  puesto  en  cuidado. 

OTAVIO. 

Don  Sancho,  el  que  hoy  ha  venido 
A  Sevilla,  éste  que  ha  sido 
Recibido  en  vuestra  casa 
Con  tanto  amor. 

dora  árcela. 
¿Eso  pasa! 
Mirad  que  lo  habrá  fingido. 

OTAVIO. 

¿Fingido,  si  me  contó 
La  obligación  que  la  tiene, 

Y  acuchillarme  intentó? 

woSa  i 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Y  a  vuestra  amiga  mejor. 
El  casamiento  tratemos 
Que  por  mi  culpa  dejamos. 

doña  árcela. 
En  él ,  Otavio,  hablaremos. 

otavio. 
Para  vengarnos  lardamos  ; 
Si  os  tardáis,  no  nos  vengamos. 

dora  Ángela. 
Hablad  mi  padre. 

OTAVIO. 

Sí  haré.  (Vate.) 


OTAVIO. 

Si  á  veros 
Decid  que  lo  digo  yo. 

dora  Árcela. 

¿Hola? 

ESCENA  XXV. 

RIBERA.- DOS  A  ÁNGELA,  OTAVIO. 


Señora... 

dora  árcela. 
¿  Esta  ahí 


Con  Felisardo 
Quedaba  hablando. 

dora  árcela. 
Pues  di , 

Ribera,  que  aqui  le  aguardo. 
Vos  dejadme,  Otavio,  aquí. 

(\au  Ribera.) 

otavio. 

¿Queréis  que  presente  esté? 

DORA  ÁRCELA. 

A  solas  se  lo  diré. 
Porque  sabed  que  engañada 
Palabra  le  tengo  dada, 
Pero  no  la  cumpliré. 

otavio. 

¿Acá  también? 

DOSa  ÁRCELA. 

Es  traidor, 
Es  mercader  de  su  talle , 
Vende  burlas,  gana  amor. 

otavio. 
SI  vos  queréis  castigalle, 


ESCENA  XXVI. 

DONA  ÁNGELA. 

Cuando  el  papel  escribí 
A  don  Sancho,  imaginé 
Que  era  el  responderme  ansf 
Virtud ,  amistad  y  fe ; 

Y  era  que  el  traidor  hablaba 
Con  la  dama  de  su  amigo. 
Con  quien  en  secreto  estaba 
Casado. 

ESCENA  XXVII. 

DON  SANCHO,  RODRIGO.  —  DOSA 
ANGELA. 

DOR  SARCHO. 

Vuelve,  Rodrigo,    (Ap.  á  el.) 
Donde  el  arráez  quedaba  , 

Y  otra  vez  concierta  el  barco. 

RODRIGO. 

Pienso  que  vive  en  Triana. 

DOR  SANCHO. 

Mira  que  luego  me  embarco ; 
Que  anda  amor  esta  mañana 
Poniendo  flechas  al  arco. 

RODRIGO. 

Yo  le  voy  á  concertar.  (Vate.) 

DOR  SARCHO.  {Ap.) 

¡Cielos,  Angela  está  aqui! 
El  alma  me  liare  temblar 
Mirar  el  bien  que  perdí ; 
Mas  no  lo  pude  excusar. 
El  amistad  de  Bernardo 
Vence  el  mayor  interés. 

doSa  árcela.  (Ap.) 
Hablaré :  ¿qué  me  acobardo? 

DOR  SARCHO. 

Solo  besaros  los  piés 
Para  mi  partida  aguardo. 

DnffA  ÁRCELA. 

Hoy  venis,  y  ¿ya  os  partís ! 
Alma  tenéis  de  cometa  : 
Presto  nacéis  y  morís. 

DOR  SARCHO. 

Siempre  la  tengo  inquieta  : 
Muy  bien ,  Señora ,  decís. 
Hoy  vuelvo  á  cierto  lugar 
Donde  dejo  á  vuestro  hermano. 

no  ÑA  ÁRCELA. 

Mi  hermano  vais  á  buscar; 
Pero  («oís  tan  gran  villano, 
Que  le  querréis  engañar. 
¿  Es  esto  lo  que  merece 
Quien  vida  y  alma  os  ofrece  ? 
¡A  Julia  amáis  de  secreto! 

DOR  SARCHO.  (Ap.) 

Ya  hace  mi  industria  efeto. 

DORA  ÁRCELA. 

Bien  la  lealtad  se  os  parece. 
¿Vos  sois  aquel  bien  nacido! 
¿Vos  este  pago  habéis  dado 


CARPIO. 

A  quien  vuestro  amparo  ha  sido, 

Y  á  mi  que  os  he  deseado 

Y  cuanto  soy  ofrecido! 
¡A  mi,  que  mis  joyas  di 
Para  rescataros!  ¡Cielos! 
¿Esta  traición  nasa  aquí! 
Voces  han  de  dar  los  cielos. 

DOR  SARCHO. 

(Ap.  Lloverá  amor  sobre  mí  : 
Mejor  es  no  responder.) 
Angela,  culpas  de  amor 
Mas  perdón  suelen  tener. 

DORA  ÁRCELA. 

Espera,  Osorio  traidor. 
Que  no  lo  debes  de  ser; 
Espera,  noble  Ungido; 
Oye,  amigo  desleal. 

Señora,  perdonáoslo0 
Amor  es  un  grande  mal 
Que  ocupa  todo  el  sentido. 
Este  me  obligo  a  querer 
A  Julia. 

DORA  ÁRCELA. 

Yo  haré  á  mi  hermano 
Que  te  mate. 

DOR  SARCHO. 

Podrá  ser; 
Pero  detened  la 


Angela  ;  que  os  pueden  ver; 
Que  vos  sabréis  algún  dia 
El  fln  de  la  empresa  mia. 

DONA  ÁNGELA. 

Si  aqui  una  espada  tuviera, 
Cor  don  Bernardo  le  hiciera 
Confesar  tu  cobardía. 
t  Qué  has  hecho  dél?  ¿Hásle  muerto? 
Que  no  es  posible  ot 
Pues  que  lo  diré  tea 

DOR  SARCHO.  (Ap.) 

Esta  es  mujer  y  celosa , 

?ue  es  alquitrán  encubierto, 
oyme;  que  el  incendio  llega.  (Va« 

DORA  ÁRCELA. 

¡Padre!  Hermano!  Federico! 

ESCENA  XX VI II 

FELISARDO.— DOÑA  ÁNGELA. 

FELISARDO. 

¿Qué  das  voces?  ¿Estás  ciega? 

DORA  ÁRCELA. 

A  la  voz  la  fuerza  aplico, 
Que  el  cielo  á  la 
Soy  mujer. 


Pues  ¿qué  quisieras? 

PONA  ÁRCELA. 

Ser  hombre,  para  que  vieras 
Cómo  vengaba  á  mi  hermano, 
A  quien  ha  muerto  un  villano. 


Con  justa  razón  te  alteras. 
¿Cuál  es,  bija,  délos  dos? 

D  OTS  A  A  ?(G  El*  A  • 

Don  Bernardo. 

FELISARDO. 

¿Quién  le 

DORA 


FELISARDO. 

¡Válame  Dios! 

DOÑA  ÁRCELA . 

De  Julia  ba  sido  el  concierto 
Para  casarse  los -dos. 
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Adora  ¿  no  • 


aq.il! 


RIBKRA,  y  luego,  JULIA  v  LEONOR. 
—Dichos. 

RIBERA. 

Julia  viene  á  visitarle. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Y  ¿entra  ya? 

RIBERA. 

Señora,  si. 

FELISAROO. 

Apénas  acierto  á  hablar. 

ftO.ll  ALCELA. 

Y  yo  estoy  fuera  de  mi. 

(Salen  Julia  y  Leonor.) 

JULIA. 

Dame  eso»  brazo». 

doña  áncela. 

¿Québraxns? 

JOUA. 

Los  tuyos ,  con  mil  abrazos 
Tan  debidos  i  mi  amor. 

doña  ángkla. 
Hacellos  fuera  mejor 
Eulre  los  brazos  pedazos. 

JULIA. 

¿  Qué  es  esto ! 

DO* A  ÁNGELA. 

¿Qué puede  ser, 
Si  el  ril  don  Sancho  por  ti 
Mató  mi  hermano? 

JULIA. 

Es  hacer, 
Angela,  burla  de  mi. 
Si  soy  de  Olavio  mujer. 

doña  árcela. 
¡Do  Otavio,  que  aquí  me  ruega 
"iue  yo  me  case  con  él, 
iéndote  sin  honra  y  ciega ! 

JUI  u. 

¿Estáis  locos? 

FELISA  H  DO 

Si  e!  cruel 
Velas  al  Tiento  despliega , 
Si  al  mar  del  Sur,  si  á  la  Tierra 
Del  Fuego  se  ta  á  esconder, 
Allá  le  pienso  hacer  guerra. 

doña  Ángela. 
¡Tú  de  don  Sancho  mujer! 

JULIA. 

Señor,  esta  loca  encierra. 

FF.LISARDO. 

¿  Qué  he  de  encerrar,  si  me  ha  muerto 
Por  ti  un  hijo? 

ESCENA  XXX. 

FEDERICO,  y  luego,  DON  BERNARDO. 


EL  AMIGO  BASTA  LA  MUERTE. 

00»  BERNARDO. 

Cuando  más  seguro  '  estás, 
Me  vengo  a  echar  a  tus  pies. 

FEI.ISARDO. 

¿  Es  mi  hijo? 

JULIA. 

El  mismo  es, 
Y  Guzmanillo  detrás. 


JULIA. 

¿Por  mi! 


rr-utnico. 


Acaba  de  lomar  puerto 
Mi  1 


Agora 


JOLLA. 

Muerto  le  llora 
Toda  esta  casa  á  concierto, 
Y  asi  será  lo  demás. 

(Sale  don  bernardo.) 
L.-». 


GUZMÁN.—  Dichos. 

FELISARUO. 

¡  Es  posible  que  sois  vivos ! 

CDZMÁN. 

No;  por  artiticio  andamos. 

FELISAROO. 

¿Adóude  andáis  fugitivos? 

GUZMÁN. 

Rifie  uu  poco  porque  vamos... 

FELISA  RDO. 

¿Dónde? 

GCZMÁM. 

A  rescatar  cautivos. 
doña  Ángela. 
ué  notables  confusiones! 
.\  por  muertos  os  tuvimos. 

GUZMÁN. 

P ue«,  para  abreviar  razones, 
A  cazar  monas  nos  fuimos 
A  la  Sierra  de  Bullones. 

DON  BERNARDO. 

Todos  « o ii f usos  estáis. 
¿Qué  tenéis,  que  me  miráis 
Cou  ceño  y  desabrimiento? 

JULIA. 

Yo  tengo  un  grau  descontento 
Del  que  lodos  me  mofáis, 
Y  en  mi  vida  os  be  de  ver. 

FELISARDO. 

Señora,  esperad,  oíd. 

FEDERICO. 

Angela,  ¿qué  puede  ser? 

DON  BERNARDO. 

Julia,  el  enojo  decid. 

JULIA. 

¡Yo  de  don  Sancho  mujer! 

FELISAROO. 

Ven,  Federico,  conmigo; 
Que  la  quiero  acompañar. 

FEDERICO. 

A  servirla  voy  contigo. 
( Yante  Julia ,  Federico ,  Feluardo 
y  Leonor.) 


DON  BERNARDO.  DONA  ANGELA, 
GL'ZMAlf. 

DON  BERNARDO. 

\  á  mi  ¿por  qué  me  han  de  dar. 

Angela,  aqueste  castigo? 

¿Asi  Julia  me  ntibe! 

Pero  sentirá  el  agravio: 

Que  en  la  mujer  siempre  vive. 

¿Qué  bay,  doña  Angela,  de  Olavio? 

Don  Sancho  todo  lo  priva. 

Adoro  á  Julia;  mas  soy 

Tan  cierto  que  leal  amigo, 


«  Seguro  en  el  sentido  de 
apercibido,  desprnaúdo.  Cuando 
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Que  como  él  viva,  aunque  estoy 
De  Julia  en  desgracia,  digo 
Que  por  contento  me  doy. 
¿Qué  dirás  de  como  fui, 

Y  qué  presto  le  envié  i 
Por  su  rescate  me  di ; 

Que  allá  entre  tanto  quedé, 

Y  en  gran  peligro  me  vi ; 
Que  me  adoraba  la  mora 
A  quieu  de  esclavo  servia 

Don  Sancho,  y  áun  lu.y  me  adora. 

gu/.mán. 
Gracias  á  la  industria  mia 
Por  quien  estás  libre  agora; 
Que  tranformado  en  tocino. 
Te  saqué  de  entre  los  moros. 

DON  BKRXARDO. 

Valióme  tu  desatino ; 
Que  si  no,  por  mil  tesoros 
No  bailará  á  España  camino. 
í  Dónde  mi  don  Sancho  está? 
Que  padres  y  hermanos  veo, 

Y  nadie  gusto  me  da; 
Que  solo  en  él  mi  deseo 
A  su  esfera  y  centro  va. 
„  liase  casado  contigo? 

¿Fuese  Otavio?  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

DONA  ÁRCELA. 

¡Gracia  tienes  con  tu  amigo! 
Si  desengañarte  debo. 
Que  es  un  infame  te  digo. 

DON  BERNARDO. 

¡Vive  Dios, que  si  no  fueras, 
Mi  hermana!... 

DOÑA  ÁNGELA. 

Deja  quimeras; 
Que  don  Sancho  es  un  traidor, 
Pues  con  Julia  traía  amor. 

DON  BEIlNARftO. 

¿Hablas,  Angela,  de  veras? 

DONA  ÁXGELA. 

Él  propio  se  lo  ha  contado 
A  Otavio,  y  Otavio  i  mi. 

DON  BF.  UN  ARDO. 

Otavio  te  habrá  engañado. 

doña  Ángela. 
Si    mismo  me  dijo  aqni 
Que  está  con  Julia  casado. 
Si  el  no  me  querer  hablar 
Ni  responder  ai  papel 
Fué  no  poderse  casar, 

Y  agora  dice  el  cruel 
Que  te  pretende  malar; 

Si  me  desprecia  en  mi  cara, 

Y  de  Julia  dice  que  es, 
¿Son  burlas? 

GU/.MÁN. 

¡Quién  tal  peusara! 

DON  BERNARDO. 

Doña  Angela,  si  después 
Que  me  engaña»  se  declara, 
;A  qué  peligro  te  pones ! 
Mira  que  es  don  Sancho  Osorio 
De  los  Ínclitos  varones 
Que  por  hecho  tan  notorio 
Celebran  tantas  naciones. 
Mira... 

DOÑA  ÁNGELA. 

Que  no  bay  que  mirar  : 
Acabani1}  de  contar 
Que  está  con  Julia  casado, 

Y  áun  ella  no  lo  ba  negado. 
Pues  ¿qué  se  puede  esperar? 

DON  BERNARDO. 

¡  Don  Saucho ! 

GUZMÁN. 

¡Ah  Señor !  un  dia 
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Te  dije  jo  que  no  habla 
Verdad  con  amigos  ta. 

DOS  BERNARDO. 

¡Con  Julia! 

DOÑA  ÁNGELA. 

¡  Qué  loco  está ! 

DON  BBRXARDO. 

¿  Cuál  hombre  del  hombre  fia? 

doSa  angela. 
Yo  me  ponuo  a  que  me  dés 
Mil  puñaladas  después. 
Si  esto  no  fuera  verdad. 

DON  BERNARDO. 

No  hay  en  el  mundo  amistad ; 
Todo  es  traición  y  interés. 
¿  Ha  mucho  que  se  embarcó? 

dona  Ángela. 
Agora  de  cquí  partió. 

DON  BERNARDO.  (A  GuSmáll.) 

Rosilla  los  andaluces . 
Y  carga  dos  arcabuces : 
Que  honra  y  sangre  tengo  yo. 
El  irá  &  Coria  6  parar; 
Yo,  por  San  Juan  de  Alfaracbe, 
Por  tierra  le  he  de  alcanzar. 


cnzuAN. 
¡Plega  al  cielo  que  despache 
Todos  sus  vientos  la  mar! 
;  Plepa  á  Dios  que  la  marea 
Le  detenga,  y  que  no  sea 
Ir  á  la  sirga  remedio! 

DON  BERNARDO. 

Más  peligros  hay  en  medio 
Como  yo  su  traición  crea. 

doSa  Ángela. 
Esa  es  muy  necia  porfía. 

DON  BERNARDO. 

¡Bien  nuestra  amistad  conforma! 

CUZUÁN. 

¡Mal  tablazo  de  Tarda ! 
Zozobre  el  barco  de  forma 
Que  muestro  la  quilla  al  dia ! 

DONA  ÁNGELA. 

Que  te  desengaño  advierte. 

DON  BERNARDO. 

Ya  voy,  ya  quiero  creerte. 
Guzmán,  si  aquesto  es  verdad . 
Habrá  en  el  mundo  amistad, 
Mas  no  amigo  hasta  la  muerte. 
(Yante.) 

Campo. 

ESCENA  XXXIII. 

DON  SANCHO,  RODRIGO. 

RODRIGO. 

Aquí  es  forzoso  parar 
Mientras  la  corriente  viene. 

DON  SANCHO. 

:Oh,  si  fuera  hasta  la  casa 
De  Arlaja  aquesta  corriente! 
Claro  cristalino  rio. 
Ansí  tus  ondas  celebren 
Los  ingenios  milagrosos 
Que  nacen  donde  tú  mueres ; 
Asi  del  árbol  de  Pala* 
Corones  tus  blancas  sienes 
Entre  perlas  y  córale* 
Que  las  dos  Indbs  le  ofrecen ; 
Ansí  lus  espaldas  blancas 
Doradas  barras  sujeten 
Que  á  tu  gran  señor  Felipe 
Rindas  de  seis  á  seis  meses ; 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

A  su  Sevilla  y  Triana 
Engasten  elerujmenle 
El  diamante  de  tus  aguas 
Anillo  de  tantos  reyes; 
Asia  la  Torre  del  Oro 
Tus  barcos  de  plata  besen 

Y  truequen  flamencas  urcas 
Sus  holandas  á  tus  nieves ; 
Que  á  Sanlúcar  me  lleves 
A  ver  aquel  mi  amigo  hasta  la  muerte 
Si  me  llevas  *  esperanza. 
Esta  misma  me  entreüeue: 
Desde  allí  ya  pueden  naves 
Dar  velas  al  viento  leve ; 
Asi  trueques  con  su  sal 
Tus  dulces  aguas  que  trueques 
Por  los  siglos  de  mil  mundos 
Sin  que  enemigos  las  entren. 
Asi  pues,  padre  de  España  , 
Godo  bien  nacido  KtHis, 
Esto  de  Guadalquivir 
A  los  africanos  dejes ; 
Asi  en  ta  espejo  famoso 
El  sol  lus  cabellos  peine, 

Y  se  conviertan  sus  iiel»r:is 
Los  tejos  que  á  España  ofreces , 
Que  á  Gibraltar  me  lleves 
A  ver  aquel  mi  amigo  bástala  muerte 


CARPIO. 

Si  vengo. 


o. 


ESCENA  XXXIV. 

DON  BERNARDO  r  GUZMÁN,  con  dos 
arcabuces.  -  DON  SANCHO,  RO- 
DRIGO. 

60ZHÁN. 

Él  es.  ¿Qué  dudas? 

DON  BERNARDO. 

No  dudo. 

GUZMÁN. 

¿Quieres  que  le  tire? 

DON  BERNARDO. 

Tente , 
O  poodréme  en  medio  yo, 
Para  que  juntos  nos  lleves. 

GC7.VÁN. 

Desvíate ;  que  estás  loco. 

CON  BERNARDO. 

Quísole  bien,  v  no  puede 
Persuadirse  el  corazón, 

Y  el  corazón  nunca  miente. 

RODRIGO. 

Señor, ¡ladrones! 

DON  SANCHO.  . 

¿Qué  dices? 

RODRIGO. 

Que  a  la  defensa  le  aprestes. 

DON  SANCHO. 

¿Es  don  Beruardo? 

DON  BERNARDO. 

Yo  soy. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿cómo  aquí  te  apareces! 
¿Es  milagro?  ¿Haste  ofrecido 
A  alguna  imágen? 

DON  BERNARDO. 

Detente. 

DON  SANCHO. 

¿Los brazos  me  niegas! 

DON  BERNARDO. 

Sí. 

Pues  ¿no  es  razón  que  los  niegue? 

DON  SANCHO. 

A  la  cuenta,  de  tu  casa 

Y  de  hablar  tu  hermana  vienes. 


DON  SANCHO. 

¡Buen  rostro  muestras 

A  lo  que  en  esto  me  debes! 

DON  BERNARDO. 

Ella  dice  que  traiciones. 

DON  SANCHO. 

Respóuderoe  si  las  crees, 
Y  arrojaréme  en  el  rio 
Sin  que  mi  vida  remedies. 

DON  BERNARDO. 

No  las  creo. 

DON  SANCHO. 

Pues  los  brazos. 


el  caso  mo  advierte. 

DON  SANCHO. 

Brazos,  atrojóme  al  rio 
Sin  que  mi  vida  remedios. 

DON  BERNARDO. 

¡Muy  buen  estribo  has  hallado! 
Brava  confianza  tienes ! 
Mis  brazos  quiero  fiarle, 
Aunque  me  mates. 

DON  SANCHO. 

Detente; 

Que  quien  sospecha  de  mi 
Esl  i  traición,  no  merece 
Mis  brazos;  mas  por  mi  honor 
Es  bien  que  el  cuso  te  cuente. 
Yo  hallé  en  Sevilla  trocados 
Los  sucesos  como  suelen. 
Ya  se  casaba  tu  dama 
Con  O  ta  vio :  y  por  hacerte 
Servicio,  á  Otavio  le  dije 
Que  el  casamiento  no  hiciese  , 
Que  yo  lo  estaba  con  Julia ; 

Y  para  lazo  más  fuerte 

Le  enamoré  de  tu  hermana, 
Para  que  su  esposa  fnese  : 
De  suerte  que  me  quité 
Mi  propio  bien  por  tenerte 
Guardada  á  Julia  basta  ahora. 

Y  pues  lo  contrario  crees, 
En  tu  vida  me  hables  más ; 
Que  quien  por  locas  mujeres 
O  p  >r  terceros  traidores 
Sus  amigos  aborrece. 

No  merece  mi  amistad. 


DON  BERNARDO. 

Lo  mismo  puede  moverte , 
Pues  pudiendo  perdonarme 
Como  los  amigos  suelen 
Esta  falla,  me  castigas. 

cuzmán. 
Ea,  ¿qué  término  es  este 
Entre  amigos  tan  del  alma, 
Entre  tan  honrada  gente! 
Dense  las  manos  y  brazos, 

Y  esto  quede  para  siempre ; 
Que  en  Corra  hay  vino  y  ostión  : 
No  baya  más,  ó  enojaréme. 

DON  BERNARDO. 

Por  abrazarle  me  muero. 

DON  SANCHO. 

Y  yo  por  darle  mil  veces 
Los  brazos. 

GUZ1ÁN. 

Rodrigo,  corre , 
Di  que  saque  vino  el  huésped. 

DON  SANCHO. 

¿Qué  hay  de  la  mora? 

DON  DER  NARDO. 
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Ven  á  aquel  pradillo  verde, 
Yconiaréte  la  historia. 

G0ZNÁN. 

¿Oyes,  don  Sancho? 

DOS  SANCHO. 

¿Qué  quieres? 
coima*. 

¡Arrojaréme  en  el  rio 
Sin  que  mi  ti  da  remedies! 

DO*  SANCHO. 

No  te  burles ;  que  no  sabes 
Lo  que  pierde  aquel  que  pierde 
Un  buen  amigo. 

DON  BERNARDO. 

Y  más  yo, 
Que  lo  soy  hasta  la  muerte. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  el  Alcázar  de  Sevilla. 

ESCENA  PRIMERA.  1 

FELISARDO,  DON  BERNARDO, 
CUZMÁN. 

FELISARDO. 

No  tienes  que  persuadirme. 
U  palabra  be  dado  á  Otavio. 

DO*  BERNARDO. 

Hjces  á  tu  honor  agravio. 

FELISARDO. 

Soy  en  mis  palabras  firme. 
Futra  desto.  auuque  muy  noble 
I)ou  Sancho,  es  pobre  en  extremo. 

DO*  BER3ARD0. 

¿  No  eres  tu  rico? 

FELISA  R  DO. 

Eso  temo, 
Porgue  es  en  mi  daño  al  doble; 
Qoe  si  tu  amigo  se  casa 
Con  dona  Angela,  es  traer 
La  destruido»  que  ha  de  ser 
be  mi  hacienda  y  de  mi  casa. 
Deja  esas  caballerías; 
Qoe  no  en  balde  bien  estoy 
Con  tu  hermana,  4  quien  ya  doy 
Crédito  en  las  cosas  mías. 
Federico  ba  de  ser  rico : 
Nepoeia.en  fio  me  parece. 

DO*  BEH*ARDO. 

Y  con  eso  ¿te  ennoblece, 
Padre  y  señor,  Federico? 

FELISA  RDO. 

Bástame  á  mi  ser  hidalgo. 
»Qué  me  puedes  lú  aumentar 
Con  don  Sancho,  que  ha  de  dar 
Fin  á  cuanto  soy  y  vulgo  ? 
¡Lindo  consejo  me  has  dado, 
Aunque  tu  amor  significa , 
ue  meta  en  mi  casa  rica 
n  yerno  necesitado ' 
Deja  de  ser  caballero, 
Trata  como  yo. 

DON  BERNARDO. 

Señor... 

FELISARDO. 

Déjame.  (Vase.) 


EL  AMIGO  HASTA  LA  MUERTE. 

ESCENA  II. 

DON  BERNA K DO,  GUZMÁN. 

DON  BERNARDO. 

¡  Bravo  rigor ! 
Pero  remediarlo  espero. 
El  gran  Felipe  Segundo 
Viene  á  Sevilla,  Guzmáu. 
Casa  apercibiendo  están 
A  quien  es  pequeño  el  mundo ; 
El  gran  Duque  de  Mediua- 
Sidonia  vúio  antiver. 

GUZMÁN. 

Pues  el  Duque  ¿qué  ba  de  hacer? 

DO*  BERNARDO. 

Quien  ama  siempre  imagina. 
Y  pues  habernos  venido 
A  ver  el  Alcázar,  donde 
A  su  valor  corresponde 
Lo  que  tiene  prevenido, 
Déjamele  hablar. 

cuzaÁR. 
Bien  puedes. 

DO*  0Eft>ARDO. 

Aunque  no  se  persuade, 

Yo  haré  que  don  Sancho  agrade 

A  mi  padre. 

güzbín. 
Cnando  heredes. 

ESCENA  III. 

EL  DUQUE  DE  MED1NA-SID0NIA, 
DON  SANCHO,  acomfanaminto.- 

DlCHOS. 

Dl'QCE. 

Dicen  que  Su  Majestad 
Salió  de  Córdoba  ayer. 

GUZHÁ*. 

Don  Sancho  le  viene  á  ver. 

DON  DF.R*ARDO. 

Tiene  mucha  calidad, 
Aunque  es  grande  su  pobreza. 
Mas  yo  la  remediaré. 
Vuestra  excelencia  me  dé 

Los  riés... 

60ZBÁN.  (Ap.) 
¡  Qué  amor,  qué  fineza ! 

DO*  BERNARDO. 

Y  licencia  juntamente 
Para  hablóle  aparte. 

DUQUE. 

Aquí 

Nos  retiremos. 

DON  BERNARDO.  (Ap.  (llDuqHt.) 

De  mi 

No  hay,  Señor,  para  qué  intente 
Haceros  más  relación 
De  qoe  soy  un  hijo-dalgo, 
Que  lo  que  en  Sevilla  valgo 
Merece  mi  condición. 
De  Felisardo  soy  hijo. 
Hombre  rico  en  tierra  y  mar 
Por  esto  del  negociar. 
Si  ya  la  fama  os  lo  dijo. 
Tenso  un  amigo :  este  es  hombre 
Noble  y  pobre  con  extremo ; 
Quiero  remediarle,  y  temo 
Que  su  enemigo  me  nombre; 
Porque  es  unta  su  aspereza, 
Que  no  me  verá  eu  su  vida. 
10,  porque  á  mi  amor  no  impida 
El  remediar  su  pobreza , 
He  dado  en  un  pensamiento. 
Yes  que  á  vuestro  tesorero 
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Acudir  cada  año  quiero , 
Si  vos  fué  redes  contento, 
Con  dos  mil  ducados,  que  estos 
Habéis  de  decir,  Señor, 
Que  se  los  dais...- 

DUQUE. 

¡Gran  valór! 

DON  BERNARDO. 

O  los  dejaré  bien  puestos , 
De  suerte  que  sin  que  entienda 
Que  más  que  vos  se  lo*  dais , 
Merced  á  los  dos  bagáis, 

Y  él  tenga  bastante  hacienda. 

DUQUE. 

Vos  sois  un  perfecto  amigo 

Y  yo  lo  quiero  ser  vuestro, 

Y  para  el  concierto  nuestro 
Todo  lo  que  puedo  obligo. 
Mas  ¿cómo  tengo  de  dar 

Dos  mil  ducados  á  un  hombre 
Que  nunca  supe  su  nombre? 

DON  BER.XARDO. 

Eso  se  ba  de  remediar 

Cod  decir  vuestra  excelencia 

Que  lia  sabido  que  es  pariente 

Suyo. 

DUQUE. 

\  ¿es  hombre  decente? 

DON  BERNARDO. 

Fuera  toca  impertinencia 
Poneros  en  esto  yo, 
A  uo  ser  grao  caballero, 

Y  que  ayude  el  nombre  espero. 

DUQUE. 

¿Dónde esta  amistad  se  vió! 

DON  BERNARDO. 

Don  Sancho  Osorio  y  Guzaián 
Se  llama. 

Dioue. 

Bien  pued"  ser 
Mi  deudo :  quiérale  ver. 

DON  BCKNARDO. 

De  los  que  juntos  están, 
Es  aquel  pequeño  y  rojo. 

DUQOE. 

Llamalde.  (Va  doa  Bernardo  á  don 
Sancho.)  ¡  Qué  alegre  parle ! 

Don  Sancho... 

DON  SANCHO. 

¿Qué  hay? 

DON  BERNARDO. 

Oye  aparte. 

DON  SANCHO. 

¿  Tenemos  algún  enojo 
En  esto  de  gravedad? 
¿Para  qué  el  Duque  te  llama? 

DON  BERNARDO. 

De  tu  virtud,  nombre  y  fama 
Se  informa  por  la  ciudad ; 
Que  ba  sabido  por  muy  cierto 
Que  eres  su  deudo  cercano, 
ío  le  he  dicho  á  todo,  hermano, 
Las  cosas  que  vivo  y  muerto 
Digan  los  nombres  de  mi. 
Dijome  que  te  llamase. 

DON  SANCHO. 

Como  él  de  ti  se  informase , 
Bien  seguro  estoy  de  ti. 

DON  BERNARDO. 

Llega ,  l>ésale  los  pies. 

DO*  SANCHO. 

Déme  loa  piés  su  excelencia. 
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DUQUE. 

¡Ob,  pariente  J  ¿Tanta  auseucia ! 
¡Fuera  de  Sevilla  un  mes 
Para  llegar  á  Sanlúcar! 

DON  SANCHO. 

Que  me  enmudece  creed , 
Gran  Señor,  tanta  merced. 

DOS  BERNARDO. {Ap.) 

Hoy  bago  a  don  Sancho  un  Fúcar. 

DUQUE. 

Ya  sé ,  primo,  la  raion 
Porque  no  me  vais  a  ver. 
Pues  los  deudos  suelen  ser 
Buenos  eo  toda  ocasión. 

don  SANCHO. 

¿  Quién  tan  bueno  como  vos , 
Siendo  vos  Guzmán  el  Bueno. 
Ni  de  más  grandezas  lleno? 

DUQUE. 

Haciemla ,  gracias  á  Dios, 
Tenemos  con  que  paséis: 
Desta  os  doy  seis  mil  ducados 
Cada  un  año.  situados 
Adonde  vos  señaléis. 
Con  estos  bien  podéis  ir 
A  vernos  cuando  queráis. 

DON  SANCHO. 

Si  vuestros  pié»  no  me  dais . 
Ln  tierra  quiero  imprimir 
De  mil  besos  de  mi  hoca. 

DO*  BERNARDO.  {Ap.  ttl  Duque.) 

Oye  una  palabra. 

DO QUE. 

Di. 

DON  BERNARDO. 

Confuso  me  has  puesto  aquí, 
Por  ser  tu  memoria  poca 
O  ser  tu  grandeza  mucha; 
Que  dos  mil  te  dije  yo 


¿Dos  mil? 

DON  BERNARDO. 

Si;  que  seis  mil  no, 
Ni  puedo  darlos. 

DUQUE. 

Escucha. 
No  fué  olvido,  sino  ley 
De  una  inridia  generosa, 
Ver  que  intentas  una  cosa 
D  gna  de  un  principe  ó  rey. 
Tu  le  darás  los  dos  mil ; 
Yo  los  cuatro  le  daré. 

DON  BERNARDO. 

Aun  responderte  no  sé ; 
Mas  sí  nacieras  gentil , 
En  tu  imágeti  le  adorara. 


Y  yo  en  la  de  tu  amistad. 

DOK  BERNARDO. 

Si  en  tu  generosidad 
Poco  mi  alabanza  pára , 
Es  porque  no  nos  entienda 
(Ion  Sancho,  que  no  querrá 
La  renta. 

DUQUE. 

Yo  tardo  ya. 

DON  BERNARDO. 

Ya  tienes,  don  Sancho,  hacienda. 
Doy  te  el  parabién. 

DUQUE. 

Don: 

DON  SANCHO. 

Señor... 


DUQUE. 

A  Su  Majestad 
En  llegando  á  esta  ciudad... 

DON  BERNARDO.  {Ap.) 

Todo  el  corazón  ensancho 
Para  que  quepa  el  contento. 

DUQUE. 

luí  hábito  para  vos 
Le  be  de  pedir. 

DON  SANCHO. 

Guárdeos  Dios, 

Y  dé  á  vuestra  casa  aumento. 

( Vate  el  Duque  y  lotquetalieron  con  él 

ESCENA  IV. 

DON  SANCHO,  DON  BERNARDO, 
GUZMÁN. 

GUZMAN. 

¿Qué  habéis  tratado? 

DON  BERNARDO. 

Hale  dado 
Seis  mil  ducados  de  renta. 

GUZHÁR. 

i Por  qué? 

DON  BKRNARDO. 

Por  pariente. 

GUZMÁN. 

Intenta 
Que  conozca  á  tu  criado, 
Pues  ves  que  no  tengo  un  pao. 

DON  BERNARDO. 

Pues  ¿qué  te  ba  de  dar  a  U  * 

GUZMÁN. 

¿No  me  llamo  Gurmán? 

DON  BERNARDO. 

Si. 

GUZMÁN. 

Y  él  ¿no  se  llama  Guzroáo? 

DON  BERNARDO. 

Si;  pero  grande  nació. 

GUZMÁN. 

?ue  soy  su  pariente  hallo 
or  parte  de  aquel  caballo 
Que  se  llama  como  yo. 
La  razón  está  en  la  mano. 

DON  BERNARDO. 

¿  Cómo  ? 

GUZMÁN. 

El  caballo  es  Guzmán. 

DON  BERNARDO.  * 

Bien. 

GUZMÁN. 

Distele  por  galán 
A  don  Sancho. 

DON  BERNARDO. 

Todo  es  llano. 

GUZMÁN. 

Don  Sancho,  de  andar  sobre  él, 
También  Guzmán  se  llamó , 

Y  el  Duque  renta  le  dió  : 
Luego  empariento  con  él. 
Que  yo  al  caballo,  el  caballo 

A  Sancho,  y  Sancho  al  Guzmán 
Por  linea  derecha  van, 

Y  en  cuarto  grado  le  hallo. 

DON  BERNARDO. 

A  perderse  la  locura , 
Se  hallaría  en  tu  cabeza. 
Vaya  fuera  la  tristeza  , 
Pues  Angela  está  segura 
Para  don  Sancho,  Gnzmáu, 
Teniendo  seis  mil  ducados 
De  renta. 


GUZMÁN. 

Bien  empleados, 

Y  eti  ti  mil  mundos  lo  están. 
¡  Qué  amigo,  tú  *. 

DON  BERNARDO. 

No  lo  dudes, 
Hasta  la  muerte  seré. 

COZMÁN. 

¿Que  nunca  un  amigo  bailé 
De  tus  heróicas  virtudes? 
Nunca  nadie  me  prestó 
Ni  me  ba  guardado  lealtad. 

DON  BERNARDO. 

¿Nunca  tuviste  amistad  ? 

GUZMÁN. 

Cierto  amigo  tuve  ya 

Que  con  mi  fregona  hablaba, 

Y  uu  hijo  que  nos  hallamos 
A  eres  quiuolas  echamos 
Cuál  de  los  dos  le  llevaba. 

(VMM.) 

Sala  en  cata  de  Fellsardo. 
ESCENA  V. 

julia  ,  dona  Angela. 

JUMA. 

No  respondo  á  tu  papel 
Por  letra ,  sino  en  persona. 

DOÑA  ANGULA. 

Que  te  escribiese  perdona, 

Y  no  fuese  en  lugar  dél. 
Que  habiéndose  declarado 
Lo  que  don  Sancho  intentó, 
La  ofendida  be  sido  yo. 

JULIA. 

Ya  le  tendrás  perdonado. 
Pues  sabes  la  obligación 
En  que  á  don  Bernardo  está. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Sola  esta  disculpa  da 
De  la  pasada  invención. 
Porque  haberle  dicho  á  Otavio 
Que  se  casase  conmigo 
Poi  <|ue  él  lo  rstaba  contigo. 
Era  de  tu  honor  agravio. 
Ingratitud  para  mi 

Y  á  don  Bernardo  traición. 

JULIA. 

Finezas  de  amigo  son, 
Que  quieren  pagarse  ansi. 

DONA  ÁNGELA. 

Cuando  miro  que  Bernardo 
Quedó  cautivo  por  él, 
Ue  ser  conmigo  cruel 
Sola  esta  disculpa  aguardo. 

JULIA. 

Yo  le  estoy  agradecida. 
Pues  aunque  me  hizo  agravio, 
F.storbó  que  el  necio  Ota  vio 
Tiranizase  mi  vida. 
Mas  ¿cómo  te  va  con  él? 
¿  Rúcese  ya  el  casamiento? 

DONA  ÁNCELA. 

No  me  le  nombres;  que  siento 
Pena  y  tormento  cruel. 
Antes  que  en  aquellos  brazos 
Me  vea... 

JULIA. 

No  jures  más. 

DO  i  A  ÁNGELA. 

En  el  lugar  donde  estás 
Me  haga  un  rayo  pedazos. 
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FEDERICO. -DOÑA  ÁNGELA, 
JULIA. 

FEDERICO. 

Angela,  quejoso  estoy. 
De  que  estando  Julia  aquí, 
No  me  dieras  parte  á  mi. 

boSa  Atícela. 
Nunca  del  alma  la  doy. 

FEDERICO. 

Si  del  alma  no  la  das, 
¿Qué  amistad  baces  á  quien 
Por  sangre  te  quiere  bien, 

Y  por  amistades  más? 

(Ap.  i  ella.  Duélete,  hermana,  de  mi: 
Habíala,  dile mis  celos.) 

DOftA  ÁNGELA. 

Mejor  me  guarden  los  cielos, 
Que  yo  le  niegue  por  ti. 

Y  tú  "¿  no  res  que  es  locura, 
Queriendo  bien  á  mi  hermano? 

FEDERICO. 

Tiene  imperio  tan  tirano 
En  las  almas  la  hermosura  , 
Que  no  me  ha  dado  lugar 
A  que  le  guarde  respeto. 
Habíala ;  que  te  prometo... 

doña  Ángela. 
¿En  qué  la  tengo  de  hablar? 
¿Téngole  yo  de  decir 
Qué  á  don  Bernardo  aborrezca, 
Y rfoe  te  quiera? 


Merezca 
Sola  una  palabra  oir 
De  aquella  graciosa  boca. 

DOÑA  ÁHCF.LA. 

Terceros  son  para  ausencia ; 
Que  negociaren  presencia 
Al  mismo  amante  le  toca. 

FEDERICO. 

En  la  mesa  del  señor, 
Angela,  ponen  un  are, 
Y  allí  la  corta  el  que  sabe 
Con  mucba  gala  y  primor : 
A  ti ,  pues ,  ¿por  qué  te  pesa , 
Pues  nadie  tu  ingenio  iguala , 
Ser  del  amor  maestresala, 
Ya  que  está  el  ave  en  la  mesa? 

doña  álcela. 
Córtala  tú ,  pues  (e  dió 
La  ocasión  por  quien  lo  estuvo; 
Que  nunca  quien  hambre  tuvo 
Al  maestresala  aguardó. 
Vesla  allí:  dile  tu  mal. 

FEDERICO. 

Temblando  llego. 

JOMA. 

¿Qué  quieres' 

FEDERICO. 

Saber,  ingrata,  si  eres 
Piedra  ó  mujer  celestial. 

JOMA. 

¿Cómo  lo  quieres  saber? 

FEDERICO. 

Tocándote. 

JULIA. 

No  seas  loco. 

FEDERICO. 

Pues  si  esta  Tez  no  te  toco, 
Ni  eres  piedra  ni  mujer. 

JULIA. 

Todo  lo  soy. 


EL  AMIGO  BASTA  LA  MUERTE. 

FEDERICO. 

¿Cómo  ansí? 
jdlia. 

Libre  decírtelo  aguardo. 
Muier  soy  para  Bernardo , 

Y  piedra  soy  para  ti. 

FEDERICO. 

Y  áun  piedra  de  rayo  fuiste 
En  esa  resolución. 

Mas  ten  de  mi  compasión; 
Que  me  bas  de  matar  de  triste. 
No  me  quieras ;  mas  consiente 
Que  ,  por  sangre  de  mi  hermano, 
Te  toque  sola  una  mano. 

doña  Ángela. 
Mi  padre  viene. 

JO  LIA. 

Detente. 


VI. 

FELISARDO.— Dichos. 

FEU8ARDO. 

de  su  bien  como  del  mío. 
doña  árcela. 
¿  De  qué  vienes  alegre? 


De  que  el  Duque, 
El  Guzmán  generoso  de  Medina, 
El  bueno  por  grandeza  y  excelencia, 
Ha  dado  dado  al  buen  don  Sancho,  al 
[grande  amigo 
De  Bernardo,  l'i  hermano, como á  deu- 

[do, 

Seismil  ducados  que  de  renta  coma, 
En  tanto  que  le  hace  otras  mercedes, 
Y  promete  pedir  para  él  un  hábito 
Luego  que  el  gran  monarca  dedos  mun- 

[dos 

Entre  en  Sevilla ,  que  le  espera  alegre. 
doña  Ángela. 

Iluélgome  de  su  bien,  porque  á  don  San- 
Eso  faltaba  sólo.  [cho 

JOLIA. 

Y  yo  me  huelgo 
Por  lo  que  le  estimáis  en  esta  casa. 

FEDERICO. 

No  es  ménos  que  de  todos  mi  alegría. 
Por  laque  deslo  ha  de  tener  mi  berma- 

FEL1SARDO.  {Ap.  Ó  él.)  ["O. 

Estoy  arrepentido,  Federico, 

De  no  leaeher  casado  con  doña  Ángela. 

FEDERICO. 

A  tiempo  estás  agora. 

FELISARDO. 

Agora  creo 
Que  se  querrá  eslimar. 

FEDERICO. 

Don  Sancho  estima 

Sólo  a  Reroardo. 

FtLISARDO. 

Pues  tratarlo  pienso. 
Cansado  desle  Olavio  ó  otavario  , 
Que  nunca  acaba  de  calir  de  fiestas. 
Sin  conclusión  de  cosa  que  procure. 

ESCENA  VII. 

LEONOR.— Dichos. 

leonor.  (.1  Julia.) 
Tu  cocbe  y  tus  criados  ban  llegado. 

JULIA. 

Irme  será  razón ;  que  es  ya  de  noche. 
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FELISARDO. 

Yo,  como  viejo,  haré  esta  vez  oficio 
De  escudero. 

doña  Ángela. 

Vos  sois  mi  señor. 

JULIA. 

Ángela, 

mañana. 

DONA  ÁNGELA. 

Si  allá  vieres 
A  Bernardo,  dirás  que  agora  es  tiempo 
De  que  don  Sancho  lo  que  debe  pague. 

FELISARDO. 

Ven ,  Federico. 

FEDERICO.  (Ap.) 

Iré  siguiendo  el  alma 
Que  me  llevan  los  ojos  celestiales 
Desta  mujer,  que  dice  que  es  de  piedra. 

fdra. 

Pues  piedras  hay  que  abraza  verde  bie- 
( Van$e  todos ,  ménos  doña  Angela.) 


dona  Angela. 

Esperanza  del  bien  que  me  entretie 

[ne 

.Qué me  decís?  ¿Tendréis  agora  efe- 

[to?- 

Eu  nombre  de  tu  amor  te  le  prometo, 
Que  más  se  estima  cuando  tarde  viene. 

— Alma,  ¿qué quieres?¿Que  descnn- 
[seó  pene? — 
Descansa  y  pena,  corazón  inquieto. — 
Pues  ¿cómo  han  de  caber  en  un  sujeto?- 
Porqueelcielode  amor  infierno  tiene. 

Como  oráculo  amor  sentidos  junta  ; 
Tiene  su  voz  entendimiento  vario, 
Donde  promete  el  bien,  el  malapunta. 

Astrólogo  es  amor  y  judiciario; 
Que  quien  quiere  saber  lo  que  pregun- 
üe  loque  dice  espera  lo  contrario,  [ta, 

(Vate.) 


Calle. 

ESCENA  IX. 

DON  BERN  ARDO  v  DON  SANCHO,  en 
hábito  de  noche ,  y  GUZMÁN. 

DON  BERNARDO. 

Han  hecho  las  amistades , 

Y  ya  las  dos  enemigas 

Son  desde  esta  tarde  amigas. 

DON  SANCHO. 

¿Cómo  estáis  de  voluntades 
Julia  y  tú? 

DON  BERNARDO. 

Sospechas  tiene 
Que  no  le  trato  verdad  ; 
Porque  de  nuestra  amistad 
A  estar  lan  celosa  viene. 
Que  no  lo  esinviera  tanto 
De  las  damas  de  Sevilla. 

DON  SANCHO. 

Quiere  bien :  no  es  i 

DON 

De  lo  que  sufre  me  espanto. 
¿Dónde  quieres  que  pasemos, 
Miéulras  viene  Julia,  un  ralo? 

GUZHAN. 

No  está  lejos  un  retrato 
De  sus  melindres  y  extremos; 
Pero  tiene  ocupación 
De  un  cierto  diestro  en  bigotes. 
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DONBERNARDO. 

Nunca  donde  hay  mírquesotes 
Procuro  conversación. 

GUZMÁN. 

Al  salir  de  la  Alameda 
Vive  una  dama  bizarra ; 
Mas  loca  tantico  en  Sarra, 
Aunque  lo  cubre  de  seda. 
Un  preso,  habrá  cuatro  dias, 
Envió  I  esta  dama  un  papel, 
Y  suplicábala  en  él 
Con  ruegos  y  cortesías , 
( Porque  temía  los  daüos 
Üe  confesar  en  un  fuerte 
Tormento)  que  ¿de  qué  suerte 
Negaba  siempre  sus  años? 

005  SANCHO. 

El  preso  anduvo  discreto ; 
Que  no  hay  tan  fuerte  negar. 

DON  BERNARDO. 

Bien  puede  disimular , 
Si  lo  permite  el  sujeto  , 
Una  mujer;  cuatro  ó  seis 
Años,  en  llegando  á  treinta. 

CUZUÁN. 

Yo  conozco  unos  cincuenta 
Negar... 

DON  BERNARDO 

¿Cuántos? 


Veinte  y  seis. 

DON  BERNARDO. 

¡  Válame  Dios ! 

quzhán. 

¿Qué  te  espantas? 

DON  BERNARDO. 

Bestia,  ¿no  ms  he  de  espautar? 
¿Veinte  y  seis  puede  negar ! 

GUZMÁN. 

Pues  de  sabandijas  tantas . 
De  afeites ,  mudas  y  enrubios. 
La  gala,  ropa  y  basquina  , 
¿Es  mucho  se  haga  niña 
Entre  mozos  boquirnhios? 

DON  SAN  no. 

Por  esos  perecen  ellas. 
¿Sabes  otra  cosa? 

GUZHÁN. 

Sí; 

Pero  paréceme  á  mi 

Que  os  cansarán  dos  doncellas 

DON  BERNARDO. 

¿Qué  traza? 

GUZMÁN. 

Un  eterno  hablar 

DON  BERNARDO. 

¡Gentil  dolor  de  cabeza! 

DON  SANCHO. 

¿Juegan  del  vocablo? 

GOZMÁN. 

Es  pieza 
Que  las  enseña  á  jugar; 
Pero  fuera  desto  ,  cantan 
Poéticas  necedades. 

DON  SANCHO. 

¿Cantan? 

OOZUÁN. 

Si;  mas  son  abades 
Quede  io  que  cantan  yantan. 

DON  BERNARDO. 

¿Hay  romancito  y  pastor 
Sentado  junto  á  una  fuente? 

CCZHÁN. 

Y  so  estribo  diferente 
Desto  de  celos  y  amor. 


DON  BERNARDO. 

Ve,  por  tu  vida ,  Guzmán; 
Que  ya  Julia  batirá  venido. 
Entra  á  su  cuadra  atrevido. 
Pues  tan  bien  contigo  están : 

Y  dile  que  estoy  aquí : 
Que  se  ponga  en  esa  reja. 

GUZMAN. 

Yo  voy,  aunque  está  con  queja 
De  tu  don  Sancho  y  de  ti. 
(Ap.  En  hablando  á  Julia  hermosa, 
Con  mi  fregona  me  zampo; 
Que  habernos  partido  el  campo 
Con  una  ceua  famosa. 
Hay  ostión  frito  en  la  concha 
Que  huele  como  ámbar  gris , 

Y  vinazo  de  Alanis , 

Que  alza  dos  dedos  de  roncha. 
Tiénela  cieno  piloto 
Que  anda  agora  en  la  carrera , 
Miéntras  yo...  Mas  ya  ote  espera; 
Que  un  gusto  á  lo  dulce  y  rolo 
Vale  masque  gravedades; 
Porque  un  amor  socarrón 
Es  divino  salpicón 

De  perdices  voluntades.)  (Vate.) 

ESCENA  X. 

FEDERICO ,  embozado.-VW  BER- 
NARDO ,  DON  SANCHO. 

Federico.  (Para  si.) 
Siguiendo  el  coche  he  venido 
De  Julia :  ya  está  en  su  casa , 
Nube  del  rayo  que  abrasa 
El  centro  de  mi  sentirte. 
Hame  muerto  su  desden ; 
No  me  deja  sosegar. 
;  Ay ,  rejas !  dadme  lugar. 
Aunque  sois  hierros  también  , 
Para  que  de  noche  bese 
Adonde  ha  puesto  su  mano. 
Aunque  á  mi  dichoso  hermano 
De  que  os  ablandéis  le  pese. 

DON  BERNARDO. 

¿Qué  hombre,  Saucho,  es  aquel? 

DON  SANCHO. 

No  le  conozco. 

DON  BERNARDO. 

Repara 
En  que  á  las  rejas  se  para. 

DON  SANCHO. 

Parece  á  Otavlo. 

DON  BERNARDO. 

¿SI  es  él? 

ESCENA  XI. 

JULIA,  á  un  balcón.— Dichos. 

jülia.  (Para  si.) 
Aqui  me  ba  dicho  Guzmán 
Que  don  Bernardo  me  espera. 

FEDERICO. 

Ruido  siento  en  la  esfera 
Donde  sol  y  luna  están. 

JULIA. 

¿Es  don  Bernardo? 

FEDERICO. 

(Ap.  Diré 
Que  soy  don  Bernardo?)  Si. 

DON  BERNARDO.  (Ap.  á  do»  SflBCAtf.) 

Julia  está  con  él  allí. 

¡  Muerto  soy !  Sancho,  ¿qué  haré? 

DON  SANCHO. 

Quisiera  saber  quién  era. 


DONI 

Yo  iré  á  saberlo. 

UON  SANCHO 

Detente ; 
Porque  á  Julia  es  más  decente 
Que  yo  vaya:  aquí  me  espera. 

DON  BERNARDO. 

Parte  con  gran  discreción. 


¿Quién  va? 

FEDERICO. 

¿Quién  le  mete  en  eso? 

DON  SANCHO. 

Yo  que  puedo. 

FEDERICO. 

Es  mucho  exceso. 

JULIA. 

Señores,  no  haya  quistion 
A  esta  puerta .  por  mi  vida ; 
Que  si  la  ocasión  he  dado. 
Con  entrarme  es  acabado. 

(Éntrate  y  cierra.) 

DON  SANCHO. 

No  puede  en  este  balcón 
Hablar  nadie. 

FEDERICO. 

Pues  yo  puedo ; 
Y  ha  sido  gran  necedad 
Dejarme  con  liliertad 
De  la  manera  que  quedo. 

DON  SANCHO. 

Vos  sois  el  necio. 

FEDERICO. 

Mentís. 

DON  SANCHO. 

Asi  respondo  á  villanos. 

FEDERICO. 

Luego  ¿yo  no  tengo  manos? 

DON  SANCHO. 

Pues  haced  como  decís. 

(Riñen,  y  cae  Federico.) 

FEDERICO. 

¡  Muerto  soy ! 

DON  BERNARDO. 

¡Fuera!  ¿Qué  es  esto? 

DON  SANCHO. 

Maté  el  hombre. 

DON  BERNARDO. 

¡Pésia  tal! 

DON  SANCHO. 

¿Hice  mal? 

DON  BERNARDO. 

No  hiciste  mal. 
Ello  fué  bien  hecho  y  presto. 

DON  SANCHO. 

Quedaos  á  mirar  quien  es, 
Miéntras  me  voy  á  la  torre. 

DON  BERNARDO. 

Pues  presto,  don  Sancho,  corre. 

DON  SANCHO. 

Como  manos,  tengo  plés.  (Vete.) 


DON  BERNARDO;  FEDERICO, 
caldo  en  el  suelo. 

DON  BERNARDO. 

¡Ah  caballero!  ¡ab  Señor! 

FEDERICO. 

¡Confesión !  esto  os  suplico. 

DON  BERNARDO. 

;  La  \  n  es  de  Federico ! 
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Yo  soy. 


¡Qué  extraño  dolor! 
crido  I 

FEDERICO. 


FKDEBICO. 


DON  BERNARDO. 


;Ah  querido  hermano  mió! 


¿Es  Bernardo? 

DOW  BERNARDO. 

SI. 


¡  Yo  muero ! 

non  D  BUHARDO. 

Dios  te  socorra;  que  espero.. 

FEDERICO. 

3ernardo,  el  alma  te  flo. 
Abrázame,  y  haz  por  ella 
Lo  qne  pudieres.  Adiós.  (Muere.) 

DOS  BERNARDO. 

¡  A  j ,  si  salieran  las  dos ! 

Cero  quiero  detenella. 

Porque  no  salga  también 

La  de  Sancho,  qne  en  la  mía 

Tuve  desde  el  triste  dia 

Que  he  dado  en  quererle  bien. 

¡Mi  hermano  es  muerto,  y  le  ha  muerto 

rancho,  mi  mayor  amigo! 

Cielos,  ¿qué  haré,  pues  me  obligo, 

Por  amor,  a  un  desconcierto ! 

Mas  no  quiero  detenerme. 

gotero  en  los  oraros  llevalle; 

Que  de  hallarlo  en  esta  calle , 

puede  otro  mal  sucederme. 

¡Ved  qué  carga  llevo  aqui, 

Y  sin  poderla  vengar  1 

Sancho  Je  ha  muerto  por  mi. 
¡Oh  hertnano!  ¡qué  triste  empresa! 
¿Quién  pensara  que  pesar 
Pudieras!...  pero  un  pesar 
Pesa  en  el  alma  á  quien  pesa. 
Tú  más  cortés,  a  lo  ménos. 
De  tn  nobleza  me  adviertes; 
Que  toda  la  sangre  viertes 
Para  sólo  pesar  ménos. 
Yo  tuve ,  en  fin,  un  amigo, 
Hermano,  que  te  mató, 

Y  por  mi  desdicha  yo 
Fui  de  tu  muerte  testigo. 
¡Pluguiera  a  Dios  que, 
üe  cautiverio  saliera , 
Para  que  ocasiou  no  diera 
A  la  desdicha  en  que  estás!— 
:  Triste  de  mi ,  que  la  calle 
Viene  ocupando  gran  gente! 


UN  TENIENTE  DE  VILLA,  ALGUA- 
CILES, uno  con  una  linterna,  gen- 
te.— Dichos. 

ALGUACIL. 

Téngase  al  señor  Tinlente. 

TINIENTE. 

¿Quién  va? 

ALGUACIL. 

Un  hombre  de  mal  talle. 

ROS  BERNARDO. 

No  es  de  mal  talle  el  que  va ; 

Mas  está  mal  entallado, 

Porque  á  otro  hombre  se  ha  juntado, 

Que  pienso  que  muerto  está, 

Y  no  hay  muerto  con  buen  talle. 

ALGUACIL. 

Un  difunto  trae  á  cuestas. 


EL  AMIGO  HASTA  LA  MUERTE. 

TINIENTE. 

Bien  quien  eres  manifiestas. 

DON  BERNARDO. 

Aquí  le  hallé  en  esta  calle. 

VINIENTE. 

Habrále  muerto  el  ladrón, 
Y  llévale  á  desnudar. 

DO!*  BERNARDO. 

Merced  me  hacéis  en  qnitar 
A  mi  padre  la  ocasión 
De  tanta  pena ,  si  entrara 
Con  un  hijo  muerto  un  vivo. 

TIMENTE. 

Notable  pena  recibo. 
Hombre,  en  mirarte  la  cara. 
Por  quién  eres  te  pregunto. 

DON  BERNARDO. 

Estaré  disügurado. 
Porque  pienso  que  he  trocado 
Mi  rostro  con  el  difunto. 
Soy  don  Rernado  de  Chaves , 

8ue  no  léjos  de  aquí  agora 
ablando  á  cierta  señora , 
Cuya  calidad  no  sabes, 
A  Federico,  mi  hermano. 
En  sus  mismas  rejas  vi , 
A  quien  hoy  por  celos  di 
Muerte  con  mi  propia  mano. 

TINIENTE. 

;  Kxtraño  caso ! 

DON  BERNARDO. 

Esto  pasa. 

TINIENTE. 

Mucho  me  pesa.  Mostrad 
Esa  casa. 

DON  BERNARDO. 

Perdonad ; 
Que  es  muv  honrada  la  casa. 
Por  yerro  muerte  le  di; 
Que  ser  otro  imaginé. 

TINIENTE. 

Allá  lo  diréis. 

DON  BERNARDO. 

Yo  sé 

Que  no  lo  sabréis  de  mi. 

TINIENTE. 

Caminad  con  él. 

DON  BERNARDO.  (Ap.) 

Advierte, 
Don  Sancho,  á  cuánto  me  obligo, 
Pues  hoy  he  de  ser  tu  amigo 
No  ménos  que  hasta  la  muerte. 
(Vatue.) 
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ESCENA  XIV. 

DON  SANCHO. 

Con  aquel  notable  amor 
Que  á  don  Bernardo  he  tenido, 
A  la  Justicia  he  seguido ; 
Pero  con  algún  temor. 
Léjos  estuve  mirando 
Que  á  don  Bernardo  llegó, 
Y,  á  lo  que  me  pareció. 
Les  iba  el  caso  contando. 
¡  Válgame  Dios .'  ¿  Si  dirá 
Que  yo  la  muerte  le  di? 
Pero  el  dolor  j  ay  de  mi! 
Bastante  ocasión  le  da. 
¡Que  no  lo  mirara  bien! 
¡  Ah  cólera ,  ciega,  errada ! 
:  Maldita  seas,  espada . 
Fuera  de  la  crux ,  amén ! 
Hélo  aqui  lodo  perdido  : 
Del  Duque  seis  mil  ducados, 
El  deudo  y  favor  bailados 
Por  milagro  en  Unto  olvido , 


De  aquel  ángel  la  hermosura , 

Que  por  esposa  tuviera, 

Con  que  al  extremo  subiera 

Üe  perfecciou  mi  ventura; 

Sobre  lodo,  la  amistad 

Del  hombre  que  más  la  muestra 

Que  se  ha  visto  en  la  edad  nuestra, 

Y  escrito  la  antigua  edad. 

¿Si  sabrán  algo  en  la  casa 

De  Julia?  Gente  ha  salido. 


OTA  VIO,  IUCARDO.-DON  SANCHO. 

OTAVIO. 

¿No  habéis  sentido  el  ruido? 

RICARDO. 

Ya  sé  todo  lo  que  pasa  , 

Y  sospecho  que  mi  honor, 
Otavio,  lo  pasa  mal. 

OTAVIO. 

Es  el  vulgo  desigual... 
Con  razón  tenéis  temor. 

RICARDO. 

¡  Que  don  Bernardo  matase 
Su  propio  hermano  de  celos! 

don  sancbo.  (Ap.) 
¡  Qué  es  esto  que  dicen  .  cielos ! 

RICARDO. 

¡  Que  tanto  amor  le  cegase ! 
¡  Ay,  Olavio!  pues  que  ya 
La  uermana  de  don  Bernardo 
Da  á  don  Sancho  Pelisardo, 
Después  que  tan  rico  está , 
Casaos  vos  cou  Julia,  á  efelo 
De  que  hallándola  casada. 
Pues  en  esto  no  es  culpada, 
Quede  el  agravio  secreto. 
Andemos  todos  de  boda; 
Disimúlese  el  dolor. 

OTAVIO. 

Ricardo,  si  con  mi  honor 
Hoy  el  vuestro  se  acomoda , 
Véisme  aqui ,  puesto  que  siento 
Verme  de  una  en  otra  casa , 
Que  mi  casamiento  pasa 
Lomo  pelóla  de  viento. 
La  calle  se  ha  sosegado; 
Adentro,  Bicardo,  entremos, 
Donde  en  secreto  tratemos 
Si  soy  ó  no  soy  casado ; 
Que  tengo  lauto  escarmiento, 
Que  aunque  se  acabe  de  hacer, 
Sospecho  que  no  he  de  ver 
Firmeza  en  mi  casamiento. 

DON  SANCHO. 

(Ap.  Hacer  quiero  que  pasaba 
Acaso  por  esta  puerta.) 
Señores ,  ¿es  cosa  cierta 
Esto  que  dicen  que  acaba 
De  suceder  por  la  hija 
De  Ricardo  ? 

OTAVIO. 

¡Bueno  es  esto ! 

RICARDO. 

¡Que  se  murmure  lan  presto! 

DON  SANCHO. 

Si  sois  parle,  no  os  aflija; 
Que  no  dicen  que  es  culpada, 
pero  ¿quién  fué  el  matador? 

RICARDO. 

El  que  han  hallado,  Señor, 
Desnuda  la  blanca  espada , 

Y  en  los  hombros  al  difunto  ; 
Don  Bernardo  dicen  que  es. 
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DON  SANCHO 

Si ;  mas  si  llegó  después , 
No  era  mucho  hallarle  junto. 

RICARDO. 

No,  siendo  el  muerto  su  hermano; 
Pero  á  voces  va  diciendo 
Que  él  le  ha  muerto. 

DOS  SANCHO. 

No  lo  entiendo. 

RICARDO. 

Es  el  suceso  inhumano.  — 
Vamos,  Otavio,  de  aqui. 

OTAVIO. 

Caballero,  adiós. 

DOS  SAKCRO. 

Adiós. 

RICARDO. 

Tratemos  esto  los  dos. 

OTAVIO. 

Ya  os  dije  una  vez  que  si. 

,Vante  Ricardo  y  Otavio.) 

ESCENA  XVI. 

DON  SANCHO. 

De  un  hermano  tan  noble  y  tan  gallardo 
¿No  bastaba  la  muerte  perdonarme, 

Que  a  voces  va  diciendodon  Bernardo 
Queha  rouerloá  Federico  por  librarme? 
Si  se  dejó  prender,  ¿  qué  me  acobardo? 
¿Qué  1c  queda  que  hacer?  ¿Qué  puede 

[darme 

Más  queso  vida  en  ocasión  lan  Tuerte? 
Este  si  que  es  amigo  hasta  la  muerte. 
Pues  ¿sufriré  que  digaque  le  ha  muerto, 
Si  estos  dicen  verdad  que  él  se  haculpa- 

[do, 

Y  (iue  un  amigo  verdadero  y  cierto 
Muera  por  mi  de  tal  fineza  honrado? 
Aunque  parezca  a  lodos  desconcierto, 
A  confesar  estoy  determinado 
Que  le  maté  ,  librando  desla  suerte 
De  la  muerte  al  amigo  batía  la  muerte. 
Iré,  Sevilla,  iré  diciendo  á  voces  [do. 
Que  be  muerto  á  Federico.  Ea,  Felisar- 
Aqueslas  manos,  bárbaras,  feroces. 
Dieron  muerte  á  tu  hijo,  y  no  Bernardo. 
Don  Sancho  Osotiosm:  ¿no  me  conoces? 
¡Julia ,  Otavio.  doña  Angela  ,  llieardo! 
Yo  be  muerto  á  Federico:  asi  se  enlicu- 

[da. 

Yo  he  muerto  á  Feder  ico:¿hav  quien  me 
{Yate.)  [prenda? 

Cárcel  en  Sevilla. 


DON  BERNARDO. 

Este  es  el  punto  á  que  llegar  desea 
El  que  se  precia  de  períelo  amigo. 
Pues  a  morir  por  su  ocasión  me  obligo; 
Que  ya  ¡  pluguiese  á  Dios  que  verdad 

[sea! 

¿Q'iién  hay  que  en  este  punto  un 
[hombre  vea 
Sujeto  á  las  prisiones  y  al  castigo, 

Y  á  un  padre  airado  con  razón  conmigo, 
Que  la  verdad  de  mis  finezas  crea? 

Mi  voluntad  te  he  dado  conocida, 
En  que  por  tf  jamás  estuvo  en  calma: 
También  te  di  la  libertad  perdida. 

Bien  merezcodeamigolauroy  palma, 
Pues  que  cristiano  le  daré  la  vida, 

Y  si  fuera  gentil,  le  diera  el  alma. 


ESCENA  XVIII. 

EL  ALCAIDE ,  GUZMÁN.—  DON 
BERNARDO. 

ALCAIDE. 

Entra,  pues,  picarón,  y  no  le  entones. 
cuzmas. 

Poquito  á  poco.mi  señor  Alcalde ; 
Que  todos  somos  hombres. 

ALCAIDE. 

¿Aun  replica '. 
¿Quierequehaga  que  le  den  docienlos? 

CUZMAS.  fia 

Pues  si  jugamos  cientos,  ¿qué  se  espao- 
Que  replique  y  que  pique  hastacapole? 

ALCAIDE. 

¿Quiere  que  le  aposeute  donde  pase 
Espantosa  culebra  ? 

gízmás. 

Ya  es  de  dia, 
Y  no  quiero  aposentos  con  culebras. 
¿Oye,  señor  Alcaide? 

ALCAIDE. 

¿Qué  me  quiere? 
cuzmas. 

Que  trate  esa  mujer,  porque  es  honra  d  a , 
Como  á  prenda  de  un  hombre  que  algún 
alcaide.  [dia... 
¡Oiga  el  belitre!  {Yate.) 

ESCENA  XIX. 

DON  BERNARDO,  GUZMÁN. 

CUZMAS. 

(4p.  ¡Cielos,  qué  es  aquesto ! 
¿No  es  este  don  Bernardo?  Él  es  sin  du- 

[da. 

¿Don  Bernardo  en  la  cárcel  con  prisio- 
nes!) 

¡Ah  señor,  ah  señor!  ¡Qué gran  tristeza! 
Aun  no  vuelve  á  mirarme  la  cabeza. 
¡  Ah  señor  don  Bernardo! 

DOS  BERNARDO. 

¿Quién  me  llama? 

CUZMÁS. 

Un  racionero  de  tu  casa,  un  hombre 
Que  se  espanta  de  verle  en  este  pucslo. 

DOS  RKRSARDO.  [(<■? 

¡Ay.Guzmán !  ¿Cómo  vienesdesa  sner- 
¿Prendiéronle  por  cómplice  en  la  muer- 
cuzmas.  [le? 
¿Cuál  muerte  ó  calabaza?  En  dando  ano- 
A  Julia  tu  recado,  ful  Leandro  [che 
De  cierta  pescadora  que  sin  lumbre 
En  la  torre  de  Se.Mo  me  esperaba. 
Cené  y  brindé  por  tu  salud  contento, 
Incitado  de  almejas  temerarias ; 
Pero  apenas  sonaba  espanta  albures 
(Ya  sabes  que  es  campana  de  las  Cue- 

[vas), 

Cuando  llamando  un  envarado  destos 
Con  sois  esbirros,  nos  metióen  lacarcel. 

DOS  BERNARDO. 

¡Asi  fueran  mis  males! 

CUZMAS. 

Pues  ¿qué  tienes? 
¿  Anduvo  la  destreza  de  Carranza  ? 
¿Fué  por  la  general  ó  por  qué  linea? 

DOS  BERNARDO. 

Guzmán,  yo  he  muerto  á  Federico. 

CUZMÁS. 

¡Tente, 

Por  Dios;  que  los  cabellos  como  en  bilos 
De  alambre  me  conviertes! 


DOS  BERNARDO. 

Yo  le  be 
guzmAs. 


¿Por  Julia! 

DO*  BERNARDO. 
Sí. 

CUZMAS. 

;  Qué  extraño  desconcierto! 

ESCENA  XX. 

FELISARDO.  — DON  BERNARDO, 
GUZMÁN. 


Si  no  fuera  porque  ya 
Hará  el  verdugo  este  olido, 
Diera  mi  valor  indicio, 
Aunque  tan  caduco  está. 
Mas  porque  mejor  sera 
Que  mueras  públicamente 
A  vista  de  lanía  gente 
Como  engrandece  a  Sevilla, 
Es  de  mi  amor  maravilla 
Que  dejarte  vivo  intente. 
Aquel  que  la  ley  compuso 
Que  al  adúltero  sacasen 
Los  ojos ,  porque  pagasen 
El  peligro  en  úue  los  puso, 
No  estuvo  mucho  confuso 
Cuando  al  hijo  propio  halló, 
Pues  un  ojo  le  sacó 
Por  no  le  cegar  allí , 

Y  sacóse  el  otro  á  si , 
Con  que  la  ley  se  cumplió. 
Manda  la  ley  del  amor 

Que  me  saquen  los  dos  ojos,* 

Para  pagar  los  enojos 

Que  me  ha  dado  tu  rigor. 

Fué  el  primero  ;  qué  dolor  ! 

Federico  :  y  asi  mego 

Que  te  maten ,  porque  luego. 

Por  fin  de  mis  regocijos. 

Pues  también  son  ojos  hijos, 

Quede  sin  mis  hijos  ciego. 

No  sé  qué  te  diga,  en  fin , 

De  una  muerte  tan  cruel , 

Que  temo  que  pida  Abel 

La  maldición  de  Cain. 

Tú  diste  a  mi  vida  fin 

Cuando  porque  hacienda  hallaste, 

Ser  caballero  intentaste; 

Pues  corriendo  sin  saber. 

Por  mirar  una  mujer 

A  tu  hermano  atropellasic. 

¿Quién  me  podrá  consolar 

De  que  mueras  con  deshonra? 

Que  un  hijo  mueno  con  honra 

Poco  deja  que  llorar. 

El  dolor  me  ha  de  matar; 

Pues  cuando  menos  me  apura 

Por  templar  mi  desventura , 

Y  á  ver  a  mis  hijos  vengo, 
El  uno  en  la  cárcel  tengo, 

Y  el  otro  en  la  sepultura. 

ESCENA  XXI. 

EL  ALCAIDE  ,  DON  SANCHO ,  cria- 
dos.-FELISARDO,  DON  BERNA R- 
00,  GUZMÁN 

DOS  sancho. 
Yo  digo  eo  esto  verdad. 

ALCALDE. 

Mirad ,  Señor,  que  estáis  loco. 
No  digáis  que  le  babeis  muerto. 

DON  sascho. 
Pues  ¿qué  os  va  en  esto  á  vosotros* 
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Ver  que  os 


ALCAIDE. 

ondenals  sin  colp». 

DON  SANCHO. 


¿Sin  culpa!  A  deciros  torno 
Que  yo  be  mnerio  á  Federico, 
Por  dona  Julia  celoso. 

FELISARDO. 

¿Qué  es  esto,  Alcaide? 

ALCAIDE. 

Que  viene 

Sin  seso  don  Sancho. 

FELISARDO. 

i  Cómo! 

ALCAIDE. 

Diciendo  que  fué  homicida 
De  Federico. 

DON  SANCHO. 

Y  que  pongo 
Por  testigo  al  cielo. 

FELISARDO. 

¿Al  cielo! 

DON  SANCHO. 

Diga  el  manto  que  en  los  hombros 
La  escora  noche  tenia, 
Lleno  de  diamantes  todos ; 

Y  digan  siete  testigos 
Que  en  su  carro  luminoso 
Llevaba  el  Norte  á  Oriente 
Donde  eslaba  ausente  Apolo; 
Diga  Marte  que  reinaba 
Opuesto  al  planeta  hernioso, 

Y  cuantas  claras  estrellas 
Ominan  de  polo  á  pe'o. 

Si  le  di  muerte  6  la  puerta 
De  Julia. 

•  FELISAPDO. 

¡Caso  espantoso! 

DON  BERNARDO. 

Piensas ,  don  Sancho,  engañado ; 
Que  e!  librarte  de  los  moros , 
El  haberle  dado  hacienda 

Y  otras  cosas  que  no  toco. 
Por  no  afrentar  mis  d  seos 
Pagas  con  estos  tesoros 
De  generosa  piedad , 
Diciendo  á  voces  que  solo 
Diste  muerte  á  Federico. 
Pues  ¿no  conoces  que  todos 
Echan  de  ver  que  pretendes 
Mostrarte  amigo  piadoso, 

Y  para  librarme  a  mi 
Levantarte  un  testimonio? 

¿  No  sabes  tú  que  jo  he  muerto 
A  Federico? 

DON  SANCHO. 

Respondo 
Que  es  lo  mismo  que  tú  mismo 
Has  hecho,  j  que  estoy  queioso 
De  que  dés  muerte  a  tu  padre 

Y  á  toda  Sevilla  asombro 
Por  ser  piadoso  conmigo ; 
Pues  es  caso  tan  notorio 
Haber  yo  muerto  á  tu  hermano. 

DON  BERNARDO. 

Tan  grande  cólera  lomo 
De  oirte  decir  locuras, 
Que  desde  aquí  me  dispongo 
A  confesar  mi  delito. 

DON  SANCHO. 

¿  Qué  delito,  ó  de  qué  modo, 
Pues  sabes  tu  claramente , 

Y  aun  viste  el  acero  rojo. 
Que  yo  soy  el  homicida  ? 

DON  BERNARDO. 

Habla  y  cánsate  envidioso 
De  ver  cuán  perfecto  amigo 
Hasta  la  muerte  me  norahro; 


EL  AMIGO  HASTA  LA  MUERTE. 

Que  pues  a  mi  muerto  hermano. 
Pudtendo  ponerme  en  cohro, 
Por  no  negar  mi  delito 
Me  bailó  la  justicia  al  hombro. 
A  mi  me  han  de  castigar. 

DON  SANCHO. 

No  sé  cómo  me  reporto 
Oyendo  tus  desaliños. 

DON  BERNARDO. 

Don  Sancho,  si  eres  Oaorio, 
Yo  soy  Chaves  y  Cervantes. 

FELISARDO. 

Hijo,  repórtate  un  poco : 

Que  si  no  has  muerto  i  tu  bermauo, 

Seras  de  amistades  monstruo, 

Quitándome  á  mi  la  vida , 

Que  soy  tu  padre  y  te  adoro; 

Pues  ya,  muerto  Federico, 

Vienes  á  dejarme  solo. 

DON  BEirtARDO. 

Padre,  si  vo  conociera 
En  el  contuso  a  borolo 
De  su  arrogancia  y  mis  celos 
A  mi  hermano  cauteloso, 
Volviera  á  envainar  la  espada. 
Mudó  la  color  el  rostro 

Y  la  cólera  la  vo?. ; 

Y  asi.  de  mis  golpes  roto, 
Por  el  desarmado  pecho 
Entró  el  acero  furioso. 

DON  SATíCHO. 

Felisardo,  no  lo  creas; 

Que  aunque  son  mudos  y  sordos 

Los  testigos  de  la  noche, 

El  cielo  es  Argos  celoso. 

Que  para  mirar  el  mundo 

Hace  las  estreiías  ojos. 

Si  no  he  muerto  á  Federico, 

Aunque  después  lo  conozco, 

Aqui  me  trague  la  tierra. 

FELISARDO. 

De  afligido  y  temeroso 
Mis  canas ,  don  Sancho,  arranco, 
Mi  autoridad  descompongo.— 
Parte  al  Duque  de  Medina, 
Guzmáo,  parte  presuroso, 

Y  cuéntale  mi  desdicha. 

GUIÑAN. 

Aunque  recibas  enojo, 

Sabe ,  Señor,  que  esioy  preso, 

Y  que  yo  fuera  el  dichoso. 

FELISARDO. 

¿Por  cómplice  en  este  caso  ? 

COMAN. 

No,  Señor,  sino  por  otro. 

FELISARDO. 

¡  Por  otro,  Gozmán !  ¿  Qué  has  hecho  ? 

GUZMAN. 

Andaba  cieno  alboroto 
En  una  casa  de  un  tuerto. 
Que  en  años  sesenta  y  ocho 
Vivía  de  hacer  mohatras. 
Usuras ,  cambios  y  logros. 

Y  para  quitar  el  miedo 
A  una  niña  de  retorno, 
Llevé  una  noche  á  guardada 
Estoque  y  broquel  de  corcho. 

Y  porque  cantaba  letras 
No  falta  un  Vellido  Dólfos 
Que  dice  que  entré  en  su  casa 
A  templalle  el  clavicordio. 

FELI8ARDO. 

En  escuelas  de  tal  amo 

¿Qué  pudo  aprender  tal  mozo! 

Yo  le  haré  dar  cien  azotes. 

GOZHÁN. 

¡Aderézame  esos  órganos ! 


A  hablar  al  Duque  me  parto.— 
Ta,  hijo,  mientras  negocio, 
Ten  lástima  de  mis  canas. 

DON  BERNARDO. 

Señor,  aunque  reconozco 
Mi  obligación,  la  verdad 
Me  fuerza. 

FELISARDO. 

No  le  perdono 
El  dolor  en  que  me  pones. 

DON  SANCHO. 

:  Que  tan  flero  y  riguroso 
Procedas  con  quien  te  ha  dado 
La  vida! 

DON  BERNARDO. 

Yo  sé  que  abono 
Aquel  nombre  que  tú  sabes , 
Pues  á  morir  me  dispongo. 

DON  SANCHO. 

No  saldrás  con  lo  que  intentas ; 
(Ap.  á  él.  Que  yo  be  traído  en  un  pomo 
Veneno  para  matarme.) 

DON  BERNARDO. 


DON  SANCHO. 

Miralotú. 

DON  BF.RSARDO. 

Ya  lo  miro; 
Pero  no  hay  poner  estorbo. 
Cuando  veo  que  lu  amigo 
Hasta  la  muerte  rae  nombro. 
{Yante  todos,  minos  Guzmán.) 


a  raí. 


GUZMÁN. 

Si  se  usaran  amigos  desta  suerte , 
No  hubiera  enire  Tos  hombres  tantos 

[males; 

Que  por  usarse  amigos  desleales, 

No  hay  lazo  deamistad  seguro  y  Tuerte. 

El  hierro  en  oro  nuestra  edad  con- 
Porel  valor  de  dosamigos  ules,  [vierte 
Pues  quieren  seren  la  lealtad  iguales, 
Pagándose  el  amor  hasta  la  muerte. 

Sirena  es  la  amistad  que  mala  y  llora; 
El  amigo  más  candido  murmura. 
La  fama  quita  y  el  honor  desdora. 

Prestar  y  confiar  es  gran  locura; 
Queenam'igotesdelosque  hay  agora 
Ni  deuda  nfmujer  está  segura. 

ESCENA  XIID. 

UN  ESCRIBANO.— GUZMÁN. 

ESCRIBANO. 

¿Quién  es  aqui  Guzmán? 


Yo  soy  el  mismo. 

KSCRIBAHO. 

Pagando  dos  ducados,  salga  luego; 
Mas  mire  que  debajo  de  tejado 
No  se  junte ,  so  pena  de  cuarenta. 

GOZHÁN. 

Y  si.  como  los  gatos  por  Enero, 
Encima  del  tejado  me  juntase, 
¿  Deberé  los  cuarenta,  o  si  por  dicha 
Patio,  corral  ó  huerto  me  valiese? 

ESCRIBANO. 

Agora  salga,  y  allá  fuera  puede 
Informarse  en  materia  de  tejados 
De  quien  le  pareciere  que  lo  «Hiende. 

(Yete.) 
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QOtnÁN. 

Saldré  de  aqueste  mapa  de 
A  la  luz  de  la  calle. 


OTRO  ESCRIBANO.  -  GUZMÁN. 

ESCRIBANO. 

Escuche  un  poco. 
¿No  se  llama  Guimán? 

guzhán. 

Guzmán  me  llamo. 

ESCRIBANO. 

Pues  mire  que  al  Alcaide  notifico 
Que  le  embargo. 

COIMA*. 

¿Por  qué? 

ESCRIBANO. 

Por  una  muerte. 

GÜZ»ÍN. 

;  Yo  muerte! 

ESCRIBANO. 
Sí. 
CÜ2MÁN. 

i  De  quién? 

ESCH'BANO. 

De  Federico. 
Grillos  mandan  pouelle,  y  que  le  metan 
Del  tormeoto  en  la  cámara.— Camine. 

GUZXÁN. 

Daránmelas  á  mi  coa  sólo  vclla. 

ESCRIBANO. 

No  ha  de  fallar  incienso  y  vino  fuerte. 

guzmán.  [te? 
¿Soy  yo  rosario,  que  me  cuelgan  muer- 

(V'flnw.) 

Sita  en  el  Alcázar. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Mis  blancas  canas  están, 

llegadas  con  el  veneno 
Que  ya  mis  ojos  les  dan. 
Tened  lástima  de  mí. 

DUQUE. 

Tengo  á  dicha  haber  entrado 
Hoy  Su  Majestad  aquí ; 
Que  lo  que  me  habéis  contado. 
Ha  de  remediarse  ansí; 
Porque  el  jüicio  profundo 
De  un  pleito  que  en  confusión 
Vence  á  cuantos  tiene  el  mundo, 
Como  nuevo  Salomón, 
Juzgue  Felipe  Segundo; 
Porque  casos  tan  extraños 
Sólo  de  su  entendimiento 
Tendrán  remedio. 

FELISARDO. 

En  mis  daños 
Sólo  vuestro  amparo  siento 
Por  últimos  desengaños. 

DUQUE. 

Mientras  le  hablo,  podéis 
Irá  la  cárcel ;  que  allí 
Lo  que  resulta  sabréis. 

FELISA  B  DO. 

No  hay  otro  remedio  eo  mi , 
Sino  es  que  vos  me  le  deis 
Haced  como  deeendiente 
De  tantos  Rueños .  Señor: 
¡Ansí  vuestra  vida  aumente 
El  cielo : 

DUQUE. 

No  hayáis  temor, 
Por  más  que  Bernardo  intente. 
Ya  sé  la  gran  amistad 
Que  tiene  á  don  Sancho  Osorio: 
Creed  que  Su  Majestad, 
Siéndole  el  caso  notorio, 
Muestre  grandeza  y  piedad. 

{Vame.) 


EL  DUQUE,  FELISARDO,  gente. 

DUQUE. 

Cuanto  me  habéis  alegrado, 
Felisardo,  en  conoceros, 
Tanto  me  habéis  lastimado 
En  ver  vuestra  edad,  y  en  veros 
Puesto  en  tan  grave  cuidado. 
No  sé  que  la  antigua  historia 
En  ejemplos  de  su  gloria 
Pueda  tener  dos  tan  vivos , 
Si  revuelve  los  archivos 
Que  conservan  su  memoria. 

FELISARDO. 

En  esta  aflicion  me  veo. 
Cerca  de  perder  dos  hijos. 


i  remedio  deseo. 

FELISARDO. 

Están  los  dos  tan  prolijos, 
Señor,  que  á  ninguuo  creo. 
Sancho  dice  que  él  ha  muerto 
A  Federico,  y  Bernardo 
Que  él  le  dió  muerte;  y  lo  cierto 
Es  que  yo  la  muerte  aguardo, 
De  tantas  fortunas  puerto. 
Bernardo  por  un  amigo 
Es  de  si  propio  enemigo, 
Y  deste  su  padre  viejo  ; 
Que  de  Sancho  no  me  quejo, 
Pues  es  piadoso  conmigo. 
Hoy  á  vuestros  pies ,  Guzmán  , 
A  quien  llama  el  mundo  Bueno, 


Cárcel. 
IA  XX Vi. 

julia,  do$a  Angela, 
el  alcaide. 

JULIA. 

Como  quien  sois  procedéis. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Haceisnos  tantas  mercedes, 
Que  es  imposible  pagallas. 

ALCAIDE. 

Puesto  que  el  sol  no  se  afrente 
Hoy  de  entrar  en  nuestra  cárcel 
Y  sus  tinieblas  alegre , 
No  quiero  que  desta  sala 
Paséis .  mas  que  á  veros  entren 
Sin  prisiones  los  dos  presos, 
Que  el  mundo  admirado  tienen. 

DOSa  ANGELA. 

Los  hidalgos  como  vos 
Las  mujeres  favorecen. 

( Vate  el  Alcaide.) 


ESCENA  XXVII. 

DOÑA  ÁNGELA,  JULIA; 
GUZMÁN. 

DONA  ÁNGELA. 

¡  Ay,  Julia ,  qué  confusión ! 

JULIA. 

Deseo  que  me  aconsejes 


CARPIO. 

Cómo  olvidaré  á  Bernardo, 
Pues  veo  que  me  aborrece 

Por  querer  este  su  amigo. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Blas  tú  á  mi ,  para  que  vengue 

Lo  que  me  agravia  don  Sancho 
En  dejarme  y  en  quererle. 

{Sale  Guzmán.) 

GUZMAN. 

Cuando  Orfeo  por  su  esposa 
Pasó  las  aguas  del  Lele, 

Y  á  las  puertas  del  infierno 
Cantó  dulce  y  tiernamente  , 
Suspendiéronse  las  penas : 

Y  ansi  no  es  justo  que  pene 
Hoy  ningún  preso  en  la  cárcel ; 
Pues  no  solo  Orfeo  viene , 
Pero  dos  ángeles  bellos, 
Que  su  contusión  suspenden. 
Ya  no  cantan  nuestros  grillos, 
Ya  ningún  triste  padece. 
Ya  no  sale  al  corredor 
El  libro  de  vida  y  muerte; 
Ya  no  abogan  los  letrados , 
Ya  no  juzgan  los  jueces , 
NI  leen  los  relatores, 
Ni  el  procurador  deBende, 
Ni  al  reo  dineros  pide 
Como  suele  Untas  veces  ; 
Ni  sin  órdenes  confiesa 
Quien  condena  ó  quien  absuelve. 
Ya  las  plumas  de  tirado 
No  caminan  á  las  veinte 
Por  caminos  de  religiones 
Que  tanto  espacio  requieren. 
No  os  vais,  Orfeos  divinos; 
Cantad  en  estos  canceles 
Hasta  tanto  que  esas  arpas  0 
Los  espíritus  ausenten. 
Sacadme  el  alma  de  aqni ; 
Que  estoy  en  estos  retretes 
Sin  saber  cuándo  es  de  noche 
Ni  menos  cuándo  amanece , 
Sino  es  por  treinta  ratones 
Que  me  cantan  y  entretienen  , 
Comiéndome  las  orejas 
Como  si  fuesen  lebreles. 

JULIA. 

¡Ay,  Guzmán !  ¡Hieran  mis  males 
Como  los  tuyos! 


¿Qué  sientes? 

JULIA. 

Que  por  librar  á  don  Sancho 
Don  Bernardo  se  condene. 

DONA  ÁNGELA. 

Y  yo  ¿qué  diré  de  mi! 

G0XMÁR. 

¿Es  posible  que  se  quejen 
Los  que  tienen  libertad! 
El  que  tristeza  padece 
Venga  sólo  á  ver  la  cárcel; 
Que  si  es  cuerdo,  saldrá  alegre. 

DOÑA  ÁNGELA. 

;  Ay,  Guzman !  no  hallo  dichosa 
Otra  mujer  que  tuviese 
Amor,  si  no  es  Eva. 

GUZMÁN. 

¿Cómo? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Porque  no  habiendo  mujeres, 
No  tuvo  celos  de  Adán , 
Ni  amigos  con  quien  pudiese 
Üivertii  ¿e  de  querella , 
Holgarse  y  entretenerse. 

CUZHÁN. 

Tambic.i  fué  Adán  venturoso, 
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Porque  como  hombre  no  hubiese, 

Él  soto  ritió  seguro 

De  sospechas  y  desdenes. 

ESCENA  XXVIII. 

EL  ALCAIDE  - 1 


ALCAIDE. 

Albricias  me  podéis  dar. 

GUZNÁN. 

Señor  Alcaide ,  creedme 

Que  deseara  ser  viento, 

>o  más  de  porque  me  suelten. 

ALCAIDE. 

El  gran  Duque  de  Medina, 
Vuestros  padres  y  la  genie, 
Que  la  novedad  del  caso 

Llama ,  solicita  y  mueve  1 

En  esta  cárcel  real 
Es  boy  real  Presidente ; 
[  idos  los  presos  levantan 
Las  cabezas  para  verle 
¿ornólas  aves  al  sol. 


•  Fallan  algunos  versos  después  de  éste. 
Ferian  ordenarse  con  mejor  sentido  de  esta 

El  eran  Duque  de  Medina 
Es  hoy  real  Presidente 
En  esta  cárcel  Real. 
Vuestros  padres  y  la  gente 
Qne  la  novedad  del  caso 
Llama,  solicita  y  mueve, 
Totes  lo»  presos,  levantan 
La  cabeza  para  verle. 


EL  AMIGO  HASTA  LA  MUERTE. 

JULIA. 

¡Notable  caso! 

ALCAIDE. 

Ya  viene. 
ESCENA  XXIX. 

RICARDO ,  OTAVIO,  FELISARDO, 
DON  SANCHO ,  DON  BERNARDO, 
EL  DUQUE.-Dicuos. 

DUQUE. 

Ser  el  suceso  tan  raro 

Me  obliga  que  destn  uerte 

Venga  á  daros  libertad. 

DOW  BERNARDO. 

Esa  humildad  te  engrandece. 

DUQUE. 

L;t  Majestad  de  Felipe, 
Que  hoy  liace  tantas  mercedes 
A  su  ciudad  de  Sevilla. 
Felisardo,  manda  y  quiere 
Que  pues  que  vos  como  padre 
No  queréis  pedir  la  inuerie , 
Dén  libertad  á  don  Sancho 

Y  a  don  Bernardo,  y  jo  lleve 
Sus  personas  :i  palacio 
Adonde  los  pies  le  besen , 
Porque  quiere  conocerlos: 

Y  les  hace  juntamente 
De  dos  hábitos  nv-rced  , 

Y  que  á  don  Sancho  le  entreguen 
Del  Alcarar  la  alcaidía, 

Y  que  don  Bernardo  quede 
Por  Veinticuatro  en  Sevilla. 
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Danos  esos  piés  mil  veces. 


Dos  amigos  tan  leales , 

Dice  el  gran  Rey  que  le  cuenten 

Por  tercero  en  su  amistad. 

FELISARDO. 

Cosa  tan  suya  parece. 
Conoce,  Señor, mi  hija. 

doRa  Angela. 
Dame  esos  piés. 

RICARDO. 

Que  tú  llegues , 
Julia,  también  es  razón. 

DON  SANCHO. 

Pues  tanto  bien  nos  concedes , 
Confírmale ,  gran  Señor, 
En  dárnoslas  por  mujeres. 

0TAT10. 

Aunque  soy  el  agraviado , 
Quiere  amor  que  te  lo  ruegue; 
Que  solos  tales  amigos 
Tales  mujeres  merecen. 

DUQUE. 

Dense  las  manos. 

GC7.HAH. 

¿V  yo, 

Que  aunque  no  soy  lu  pariente. 
Soy  Guzmán  en  campo  prieto? 
¿He  de  ser  ocbos  y  nueves? 

DUQUE. 

Yo  te  mando  mil  i 


Yo  otros  mil. 

GUZHÁR. 

Aqui  se  quede 
Por  hoy  la  primera  parte 

Del  amigo  hatta  la  muerte. 
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LA  INOCENTE  SANCRE, 

TRAGEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO , 


DEDICAD* 

AL  SEÑOR  LICENCIADO  DON  SEBASTIAN  DE  CARAVAJAL, 

del  Cornejo  de  »u  McjeeUd  y  Aloelde  de  tu  C*M  y  Corte. 


No  ha  teuido  España  suceso  de  quien  con  tanta  admiración  hablen  las  historias,  como  esta  rigu- 
rosa sentencia  del  Rey  Don  Fernando  el  Cuart  >  contra  los  dos  ilustres  hermanos  Caravajales , 
muertos  por  la  invidia  de  sus  virtudes  heroicas  y  clarísima  sangre.  El  Rey  le  dio  fácil  mente  crédito, 
ooadvirtieudo  que  eu  los  poderosos  jueces,  ñeque  severitatis  ñeque  clementia  gloria  affectanda  est; 
que  en  estos  dos  extremos  hay  peligro.  Prteclarissima  virtutum  llamó  á  la  justicia  Aristóteles;  pero 
el  juicio  temerario  más  daña  al  que  juzga  que  al  que  es  juzgado,  como  sintió  San  Agustin  en  el 
libro  ut  De  sermone  Domini  in  monte;  y  tomaron  justamente  las  leyes  aquellas  palabras  de  Tertu- 
(uliauo ,  que  non  hominis  fictio,  sed  veritas  exspectanda  est.  Cruel  fué  la  sentencia,  la  muerte  in- 
justa; el  valor  con  que  la  sufrieron,  digno  de  eterna  fama.  No  le  hallan  los  historiadores  al  Rey  dis- 
culpa con  haber  sido  engañado;  porque  el  juicio  absoluto  non  debet  esse  in  rebus  dubiis,  por  opinión 
de  San  Gregorio,  y  de  la  misma  razón  que  nos  lo  enseña,  siendo  la  verdadera  alma  de  las  leyes ,  y 
como  en  las  potencias  de  la  república,  acto  primero  y  forma  sustancial  suya :  y  así  es  buena  filo- 
sofía, que,  cuando  decimos  acto  primero,  omnes  habitus  species,  potentias  aut  accidentarias  dispo- 
süiones  abjicimus;  y  como  es  grave  ejemplo  prcetextu  nocentis  insontem  periclitan,  no  se  puede 
hallar  camino  para  que  alguna  accidentaria  disposición  perturbas»?  con  disculpa  la  razón  que 
anima  lodo  el  cuerpo  del  derecho:  pues  cuando  del  testimonio  falso  hubiera  testigos,  non  ad  testium 
multüudinem,  sed  ad  sinceran  testimoniorum  fidem  respici  oportet.  Años  há  que  escribí  este  suceso; 
y  como  ahora  saliese  en  la  impresión  lo  que  antes  en  el  teatro,  no  hallé  á  quien  tan  justamente 
debiese  dirigirle  como  á  Vuesaraerced.quedecendioudodesta  ilustre  familia,  es  juez  tan  recto, 
estimado  y  bien  visto  en  esta  Corte.  No  quiero  ocupar  el  juicio  de  Yuesamerced  en  sus  alabanzas 
propias,  ni  parecer  lisonjero  donde  ya  todos  me  conocen  por  apasionado,  sino  suplicar  á  Vuesa- 
rnerced  reciba  en  su  protección  esta  historia  de  los  Caravajales,  como  quien  con  sus  virtudes  y  le- 
tras les  ha  dado  Unto  lustre,— y  á  quien  guarde  Dios  como  deseo. 

Capellán  de  Yuesamerced, 

Lope  Fílix  de  Vega  Carpió. 
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PERSONAS. 


EL  REY  DON  FERNAN- 
DO IV. 

EL  INFANTE  DON  ALON- 
SO. 

GOMEZ  DE  DEN  A  VI  DES. 
DON  PEDRO  CARAVAJ AL. 
DON  JUAN  DE  CARAVA- 
JAL. 


DON  RAMIRO. 

DON  GARCÍA. 

FELICIANO. 

HIPOLITO. 

ÜOS  TILLAMOS. 

UNA  VILLANA. 

DONA  ANA  DE  GUZMÁN. 

LA  REINA  DONA  MARÍA. 


ISAREL,  criada  de  do fia  Ana 
MORATA,  lacayo. 

don  Alvaro  de  estúrY 

GA. 

MENDO  DE  SANDOVAL. 
ELCONDEDERENAVBNTE 
EL  RETOR  DE  SALAMAN- 1  Soldados 
CA. 


UN  GORRON. 
UN  ESTUDIANTE. 
LAURRNO,  jardinero. 
LEON1DO,  criado. 
UN  PORTERO. 

G« A* DAS. 


ETC. . 


La  acción  pata  en  Patencia,  Salamanca,  Mdrtos  y  otros  punios. 


ACTO  PRIMERO. 


Campo. 


GOMEZ  DE  RKNAVIDBS,  con  un  pen- 
dón. Suenan  dentro  caja*  de  guerra. 

Aud  liene  Castilla  Cides, 

Y  ya  sabrás  por  lo  ménos 
Que  se  los  cria  tan  boenos 
El  solar  de  Benavides. 
¡Mal  baya,  amén,  la  ocasión 
Por  quien  hoy  no  queda  en  paz 
Ksta  guerra  pertinaz 

Kulre  Castilla  y  León ! 
¡Ka,  fuertes  caballeros! 
Que  boy  es  el  dichoso  dia 
De  mostrar  ta  YaleuUa 
De  vuestros  nobles  aceros. 
Justicia  lleváis,  soldados, 

Y  vuestro  Rey  defendéis. 


EL  REY  DON  FERNANDO  ,  con  la 
espada  desnuda ,  gola  y  bastón.— 
GOMEZ. 

rey.  (Dentro.) 

Mostrado  en  efete  habéis 

Que  sota  hidalgos  honrados.  {Sale.) 

.Goraéz! 

GOMEZ. 

j Invicto  Señor! 

REY, 

Dame  los  brazos. 

GOMEZ. 

Bien  creo 
Que  conoces  mi  deseo. 

REY. 

Tu  deseo  y  tu  ralor. 

COMEZ. 

Este  pendón,  que  el  blasón 
Muestra  quién  el  dueño  es, 
Gran  Señor,  pongo  a  luspiés. 


Ya  es  blasón  de  tu  pendón ; 
Que  pudiéndole  ganar 
A  quien  tan  mal  le  sustenta , 
En  él  es  blasón  de  afrenta, 
Ven  U  de  honor 


GOMEZ. 

Sigue, Señor,  laYitoria. 

REY. 

No  podré,  Gómez  amiRo; 
Que  es  mi  tío  el  enemigo, 

Y  no  lo  tengo  por  gloría. 

GOMEZ. 

Tu  padre  no  lo  dijera 
De  esa  suerte. 

REY. 

Ni  yo  alabo 
Mamarle  don  Sancho  el  ' 

Mejor  el  Piadoso  fuera. 
Si  hubiera  puesto  las  manos 
En  guerra  de  moros,  piensa 
Que  vo  vengara  su  ofensa ; 
Perono  contra  cristianos. 
Mis  vasallos  son  también 
Los  soldados  de  mi  tio  : 

Y  vengarme  en  lo  que  es  mió 
Ni  es  justo,  ni  me  está  bien.— 
¿Quién  son  aquellos  que  van 
Hiriendo  y  matando  allí? 

GOMEZ. 

Los  que  siempre  be  visto  an6l , 

Y  que  tanto  honor  te  dan. 
Son  los  dos  Caravajales, 
Don  Pedro  y  don  Juan.S* 

REY. 

Mucho  estimo  su  valor. 


No  tienes  dos  hombres  tales. 

Mas  advierte  que  se  vuelve 
La  batalla  á  encender  más. 

REY. 

A  no  volver  paso  airas 
El  contrario  se  resuelve. 
Esto  es  honor:  no  perdamos, 
Benavides, ! 

Gauado. 


No  perderemos, 
Mientras  justicia  llevamos. 
Id  delante;  que  si  os  miran, 
Vencerán  :  seguro  estoy. 

REY. 

Mientras  á  auimarlos  voy, 
Deten  los  que  se  retiran. 


DON  PEDRO  CARAVAJAL, 
liando  d  DON  RAMIRO,  que  va  re- 
tirándose :  ambos  con  rodelas.  — 
GOMEZ. 


[Yate.) 


DON 

,  don  Pedro,  el  furor. 

DON  PEDRO. 


Si 

DON  RAMIRO. 

Mucho  pides. 

DON  PEDRO. 

Poco  pido 
Para  quien  profesa  honor. 


Yo  lo  confieso. 


Esa  bauda 
Me  has  de  dar,  Ramiro,  en  prenda. 

DON  RAMIRO. 

¿  Que  esto  tu  rigor  pretenda ! 

DON  PEDRO. 

Esto  la  guerra  me  manda. 

DON  RAMIRO. 

Morir  quiero. 

DON  PEDRO. 

Bien  harás. 

GOMEZ. 

Tenéos,  no  le  matéis. 

DON  PEDRO. 

Como  vos  me  lo  mándete , 
No  hay  que  replicaros  más. 

GOMEZ. 

Sois  quien  sois.  Corra  por  mi 
La  vida  de  don  Ramiro. 

DON  PEDRO. 

La  espada,  Gómez,  retiro. 

DON  RAMIRO.  (Ap.) 

¡  Que  tanta  afreuta  sufri ! 

GOMEZ. 

Mal ,  Ramiro,  habéis  mirado 
La  obligación  que  tenéis 
A  nuestro  Rey,  pues  le  habéis 
Por  su  enemigo  dejado. 
A  don  Sancho,  que  Dios  tiene , 
Su  padre,  debéis,  Ramiro, 


wu  .  "  ¥  . 

El  buen  estado  en  que  os  miro: 
Que  del  bien  que  os  hizo  os  viene. 
La  calidad  que  tenéis, 
Y  dejar  su  hijo,  el  cosí 
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Injusta  y  un  poco  bonrosa 
Como  en  los  sucesos  veis. 
Don  Alonso  se  ha  llamado 
Rey  de  Castilla,  y  ba  sido 
Injustamente  admitido, 
Tiranamente  jurado. 
El  legitimo  heredero 
Del  Hey  don  Sancho  es  Fernando; 
(Jue  los  que  le  vau  dejando, 

Y  le  sirvieron  primero, 
Hanlo  hecho  por  codicia. 
Que  tantas  desdichas  cansa; 
Que  no  porque  en  esta  causa 
Les  conste  de  su  justicia . 
Volved  á  servir  al  Rey; 
Dejad  de  seguir  su  lio. 

DON  «AMIBO. 

Yo  conozco  el  error  mió, 

Y  que  por  derecho,  y  ley 
Debida  al  justo  señor, 

1.a  razón  me  está  obligando 
A  servir  al  Rey  Fernando, 
Legitimo  sucesor. 
Id  con  Dios,  y  le  diréis 
Que  ya  de  su  parte  quedo. 

DON  PEDRO. 

Juraros,  Ramiro,  puedo 
Que  vuestro  provecho  hacéis. 
Vamos,  Benavides  fuerte; 
Que  sois  menester  allá. 

GOMEZ. 

Donde  vuestro  acero  esta 
Tieue  sus  armas  la  muerte. 

dos  pkdro.  (Ap.  d  don  Gómez.) 
Por  vos  perdono  al  villauo. 

GOMEZ. 

Bástale,  Pedro.su  afrenta. 

(Vanse  don  Pedro  y  don  Gómez.) 


IV. 

DON  RAMIRO. 

Suien  vivir  sin  honra  intenta, 
o  diga  que  es  castellano. 
¡Fuerte  infamia  de  mi  u 
Pudiendo  agora  morir, 
Tales  palabras  oír 
De  un  hombre, y  nomásdeun 
¡Ah  vida!  ¿por  cuál  razón 
Quieres,  por  guardarte  á  ti, 

Sue  muera  mi  bouor  en  mi , 
i  nobleza  y  mi  opinión! 

ESCENA  V. 


DON  JUAN  DE  CARAVAJAL.  -  DON 
RAMIRO. 

DON  JUAX. 

(Dentro.  Que  duren  tanto  me  admiro, 

Sin  arrojarse  a  tus  pies.) 

(Ap.  Por  las  armas  del  pavea,  (Súie.) 

Este  siu  duda  es  Ramiro. 

¡Oh  cómo  huelgo  de  haber 

Llegado  en  esta  ocasión !) 

¿Es  Ramiro  de  León? 

DON  M  A  MI HO 

¿Quién  tino  yo  puede  ser? 

DON  JUAN. 

Rebelde  á  tu  Rey,  aqni 
La  vida  me  has  de  dejar. 

DON  RAMIRO. 

Pues  yo  la  quise  guardar, 
¡Bien  fuera  dártela  á  ti! 
Vete,  don  Juan,  en  bnen  hora. 
De  tu  hermano  soy  prisión; 
Que  por  humilde  blasón 
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Me  ha  dado  la  vida  agora. 
Ya  no  hay  en  mi  qué  vencer. 

DON  JUAN. 

¿Como  te  dejó  la  espada? 

DON  RAMIRO. 

Porque  estando  en  mano  honrada, 
No  ba  de  volver  á  ofender. 

DON  JUAN. 

Necedad  hizo  mi  hermano. 
Mientras  que  la  guerra  dura. 
Si  acaso  no  le  asegura. 
Que  esa  espada  está  en  tu  mano  ; 
Que  lo  mismo  pienso  que  es 
Tenella  que  no  tenella; 
Que  lo  que  has  hecho  con  ella  , 
Eso  mismo  liarás  después. 
Nunca  espada  de  traidor 
Hirió  donde  es  cara  á  cara 
La  guerra. 

DOX  RAMIRO. 

Don  Juan, repara 
En  que  soy  hombre  de  honor. 

DON  JUAN. 

No  lo  creo  :  y  si  te  agravias, 
¿Porqué  lo  sufres? 

DON  RAMIRO. 

Si  ha  sido 
Más  honra  darla  al  vencido, 
Tú  mismo  me  desagravias. 
No  te  aproveches  tan  mal 
De  la  presente  viloria; 
Que  esa  arrouaucia  nu  es  gloria 
Del  nombre  Caravajal. 
Soy  quien  sabes;  y  si  culpa 
Fué  servir  al  Rev  su  tio, 
De  cualquiera  desvario 
La  coníusion  roe  disculpa 
De  las  leyes  y  letrados , 
Sin  diiinir  á  quién  loca. 

DON  JUAN. 

De  tu  culpa,  ó  mucha  ó  poca , 
Va  estamos  desengañados ; 

Y  de  que  en  esta  ocasión 
Estés  preso  no  me  adrada , 
Porque  preso  con  esp  ida 
No  guarda  bien  la  prisión. 

Y  pues  durando  la  guerra 
Con  ella  en  el  campo  estas. 
Ramiro,  a^ora  veras 

Que  valor  mi  pe»  Lo  encierra. 

Defiéndele,  ó  dame  aquí 

Alquil  despojo  por  prenda, 

En  que  el  Rev  v  el  mundo  emienda, 

Ramiro,  que'te*  vencí. 

DON  RAMIRO. 

Si  el  declinar  la  Vitoria 
Por  la  parle  del  Infante 
Te  ha  hecho  tan  arrogante 
De  laurel ,  fama  y  memoria, 
No  quiero,  Caravajal , 
Pues  mi  uacimieuto  sabes, 
Uue  de  mis  prendas  te  alabes 
Cuando  las  ganes  tan  mal. 
La  espada  que  me  han  dejado 
No  desdice  á  mi  prisión; 
Antes  es  salivación 
De  que  soy  hidalgo  honrado; 
Que  previniendo  mi  injuria, 
Debieron  de  echar  de  ver 
Que  la  habia  m.  nester 
Para  cascar  tu  ruria 

Y  pues  de  haberme  rendido 
Tan  arrepentido  estoy, 

Si  allá  la  espada  le  doy, 
Aquí  la  espada  te  pido. 

DONJÜAK. 

A  libertad  semejante 


DON  RAMIRO. 

Y  yo  á  tu  loca  porfia 

Hoy  pondré  fln,  arrogante. 

ESCENA  VI. 

EL  INFANTE  DON  ALONSO  con  al- 
gunos carallkros,  y  EL  REY  DON 
FERNANDO  con  DON  GOMEZ  y 
otros,  trabados  en  batalla,  unot  de 
una  parte  y  otro*  de  otra. —  DON 
JUAN,  DON  RAMIRO.  De$pue$t  LA 
REINA. 

RRT. 

¡Aquí ,  nobleza  y  honra  de  Castilla! 

INFANTE. 

¡Aqui,  vasallos  nobles!  ¡Aquí,  amigos! 

GOMEZ. 

Hoy  gozarás  la  castellana  silla , 
Si  se  vuelven  las  yerbas  - 

REV. 

Teñid  de  ArUnza  la 
Con  tal  valor,  que  queden  por  testigos 
Sus  plantas,  y  de  verdes  vueltas  rojas, 
Vuestra  vitorla  escriban  en  sus  hojas. 
(Sale  la  Reina  doña  Marta  y  pónete 
en  medio.) 

REINA. 

Fernando,  si  alguu  respeto 
Debes  á  ser  yo  tu  madre; 
Alfonso,  si  á  ser  mujer 
Debes  siquiera  escucharme ; 
Soldados  y  caballeros, 
Belicosos  capitanes: 
Si  merece  vuestra  Reina 
Que  en  este  tumulto  os  bable , 
Suspended  los  golpes  fieros 
Del  riguroso  combate , 

Y  oidme,  pues  no  he  de  hablar 
Cosa  en  disgusto  de  nadie. 
Diez  veces  el  sol  tocó 

En  los  Peces  desde  el  Aries, 

Y  doce  veces  diez  veces 
La  luna  se  vió  menguante, 
Mientras  con  guerra  espantosa, 
Aunque  injusta,  á  fuego  y  sangre 
Vais  consumiendo  esta  tierra 

Y  su  gente  miserable; 
Que  siendo  sobrino  y  tio, 
Para  que  reyes  os  llame , 
Traéis  en  guerras  civiles 
Los  hijos  contra  ios  padres. 
En  las  leyes  destos  reinos 

No  es  bien,  señores,  que  trate  , 
Sieudo  mujer:  ya  fué  Rey 
Don  Sancho,  que  muerto  yace; 
Si  el  nielo  en  la  herencia  exclu\e 
Al  tio,  para  que  pase^ 

Pues  representa  á  su  padre , 
No  sé  qué  fuerza  ha  tenido. 
Si  no  es  que  en  fortunas  tales 
Lo  que  más  puede  es  más  justo, 
Aunque  la  razón  se  engañe. 
Ya  en  lin  don  Sancho,  mi  esposo. 
Reinó  aqui ,  sin  que  bastase 


Fuerza  ni  ley  contra  él : 
Tú,  Alfonso,  su  valor  sabes 
Heredó  su  posesión 


Mi  Fernando,  que  es  bastante 
Para  no  ser  ya  posible 
Que  puedas  desheredarle. 
Tras  tantos  años  de  guerra 
Ya  es  bien  que  te  desengañes, 
Alfonso,  deste  imposible, 

Y  de  los  daños  que  haces. 
Miéntras  que  te  llamas  Rey, 

Y  con  la  gente  que  traes 
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De  Femando  le  defiendes 
Por  ana  y  por  otra  parte ; 

Y  mientras  Fernando  intenta 
Qne  la  vana  furia  amaiues, 
Desterrarte  de  Castilla, 
O  pnr  ventara  matarte. 
La  misera  y  pobre  gente 
Llorando  viene  a  quejarse 
Al  cielo  v  ami,  que  sufre 
Guerra,  incendio,  muertes  y 

Y  tras  esta  desventara 
Civil,  hay  otra  más  grande, 
Pues  crece  al  moro  las  fuerzas 
El  ver  que  las  nuestras  fallen ; 
Que  mientras  vuestras  espadas 
Queréis  que  la  sangre  os  saquen , 
Ya  por  las  fronteras  corre 

Con  los  barbaros  alfanjes. 
Las  villas  que  conquistó, 
Por  ventura  inexpugnables, 
El  Santo  Rey  vuestro  abuelo. 
Vuelven  á  entrar  sus  alcaides. 
Ya  las  lanas,  que  solían 
A  vuestro  sol  eclipsarse. 
Descogen  al  viento  libre 
En  azules  tafetanes; 

Y  vuelven  a  estar  crecientes 
Las  que  dejaron  menguantes 
Reyes  de  sania  memoria, 
Que  agora  en  Toledo  yacen. 
Si  de  la  Murena  Sierra 

Pasa  una  ve/,  su  estandarte, 

Y  sus  alheñadas  yeguas 
Reben  del  Tajo  eu  la  margen  , 
No  dudéis  de  que  os  maldiga 
Por  perdición  semejante, 
Como  á  Rodrigo  y  al  Conde 
España,  y  os  llame  infames. 
Mirad  esto  como  es  justo, 

Y  dad  uu  medio  que  baste 
Para  que  viváis  en  paz, 

Y  vuestros  reiuos  descansen. 
Era  yo  de  parecer 

Que  jueces  se  nombrasen 
Pon  Dionis  de  Portugal 

Y  «I  Rey  de  Aragón  don  Jaime; 

Y  que,  por  lo  que  los  dos 
Justamente  sentenciasen. 
Pase  Castilla,  y  vosotros 
Confirméis  eternas  paces. 

¿Qué  respondéis?  Qué  os  parece? 

INFANTE. 

Que  eres,  gran  señora,  el  ave 
Que  trujo  la  verde  oliva 
Sobre  tantas  tempestades. 
Tú  sobre  el  cielo  apareces 
Como  aquel  arco  de  jaspe,  * 
Luz  del  mundo  y  paz  del  hombre 
Para  eternas  amistades. 
En  el  romano  castillo 
Pareces,  Señora,  ángel 
Qne  envainó  la  espada  al  cielo 
De  so  furia  irreparable. 
Digo  qne  por  mi ,  a  tu  gusio 
Me  sujeto,  j  que  se  trate 
Que  los  dos  Reyes  s-ntencien 
A  quién  toca  la  más  parte 
De  los  pretendidos  reinos. 

RET. 

Pues  yo,  generosa  madre, 
¿Qué  diré  á  loque  es  tan  justo. 
Si  basta  que  tú  lo  mandes? 

REINA. 

Pues  alto  :  abrazaos  los  dos. 
Para  que  también  se  abracen 
Vuestros  soldados. 


impaste.  (Al  Rey.) 
Yo  soy 

Tu  amigo. 

RET. 

Aunque  me  ganaste 
Por  la  mano  en  el  decirlo, 
Bien  es  que  en  amor  te  gane. 
Tocad  las  cajas  á  fiestas, 
Y  los  ejércitos  marchen 
A  Patencia,  donde  quiero 
Que  se  huelguen  y  regalen ; 
Que  mejor  harán  las  leyes 
Lo  que  las  armas  no  hacen. 

INFANTE. 

Si  fuere  tuya  Castilla. 
Sobrino,  an  rayo  me  mate 
Cuando  más  guerra  te  hiciere. 

RET. 

Alfonso,  el  cielo  te  guarde. 
( Vanu  :  la  Reina  entre  lot  dos  Reyes.) 

Sala  en  casa  de  do  fia  Ana  en  Palencia. 


DOÑA  ANA. 

i  Qué  puede  haber  que  le  obligue, 
Siendo,  como  es,  castellano? 


DOÑA  ANA.  ISABEL. 

DONA  AMA. 

Oigo  decir,  Isabel, 

Que  va  adelante  la  guerra. 

ISABEL. 

Y  la  que  ta  pecho  encierra 
No  es  méoos  fiera  y  cruel. 

doña  ana. 
Loca  me  tiene  el  ausencia. 
Nanea  pensé  que  el  amor 
Usaba  tanto  rigor 
A  quien  le  pide  clemencia. 

Y  si  el  amor  solo  fuera 
Quien  sólo  me  atormentara , 
Con  más  paciencia  pasara 

El  mal  de  ausencia  im  fiera; 
Pero  júntase  el  temor 
Del  peligro  de  mi  bien; 
Que.  para  hacer  mal,  también 
Busca  quien  le  ayude  amor. 
Temo  que  don  Juan  no  intente 
Por  ganar  fama  empeñarse 
Donde  venga  á  aventurarse , 

Y  donde  yo  muera  ausente. 
Conozco  su  condición. 

Tú  sabes  su  valentía. 

ISABEL. 

Es  amor,  Señora  mía. 
Volante  del  corazón: 
Que  el  perpetuo  movimiento 
Que  en  el  reloj  suele  hacer, 
Eso  mismo  viene  á  ser 
En  el  alma  el  pensamiento. 
Don  Juan  vendrá  vitorioso: 
No  lemas ,  aunque  es  valiente , 
Que  entrar  en  peligro  intente 
Ménos  que  á  salir  famoso. 

DOÑA  ANA. 

¿Quién  es  aquel  que  pasea  ? 

ISABEL 

Paréceme  á  don  Garda. 

doña  ana. 
¿No  fué  á  la  guerra  ? 

ISABEL. 

No  irla. 
Vivir  pienso  que  desea. 

DOÑA  ana. 

¿No  fué  Ramiro  su  hermano? 

ISABEL. 


ISABEL. 

Las  mercedes  que  el  Infante 
A  sus  parciales  promete. 

DOÑA  ANA. 

Siento  que  este  me  inquiete. 


Es  desvanecido  amante. 

DOÑA ANA. 

Ya  puede  ser,  Isabel , 
Qne  le  escriban  a  don  Juan 

?ue  tengo  aqueste  galán, 
que  me  olvide  por  él. 

ISABEL. 

No  lo  creas;  que  los  cielos 
Te  han  hecho  en  esto  favor. 
Pues  no  hay  cosa  que  al  amor 
Aumente  más  que  los  celos. 


DON  GARCiA.-DONA  ANA,  ISABEL 

DON  GARCÍA. 

Dame  licencia  de  hablarle. 

DOÑA  ANA. 

¿Cómo  le  has  entrado  aquí? 

DON  GARCÍA. 

Por  verle. 

DOÑA  ANA. 

¿Por  verme  á  mí ! 

DON  GARCIA. 

Si;  que  vivo  de  adorarte. 

DOÑA  ANA. 

Yo  en  la  guerra  te  juzgaba: 
¿  Vienes  de  allá  por  ventura  ? 

DON  GARCÍA. 

No  me  la  da  tu  hermosura 
Ménos  rigurosa  y  brava. 
No  fui  á  la  guerra  por  ti. 

DOÑA  A*A. 

i  Buen  cargo  para  obligarme ! 

DON  GARCÍA. 

Pensé  obligarte  á  escucharme, 
Fallando  un  hombre  de  aquí. 

DOÑA  ANA. 

Harto  mejor  me  obligaras 
Moslranoo  el  justo  valor 
De  un  hombre. 

DON  GARCÍA. 

¡lauto  rigor!... 

OOÑA  ANA. 

«Cuánto  más  galán  tornaras  , 
Que  aqoi  pareces .  García , 
Volviendo  conloa  demás! 

don  garcía. 

Amas  valientes ,  no  hay  más : 
Todo  ha  de  ser  valentía. 
Belicoso  humor  te  dieron 
Los  padres  que  te  engendraron. 

DOÑA  ANA. 

De  los  suyos  lo  heredaron  , 
Que  laníos  campos  vencieron. 
Soy  Guzmán  y  Bena vides: 
Mira  si  mi  hermano  está 
Donde  al  Rey  sirve. 

DON  GARCÍA. 

SI  hará. 

DOÑA  ASA. 

Pues  ¿cómo  no  te  despides 
Del  ámbar  afeminado. 
De  las  galas  y  deloro? 
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DOS  CARCÍA. 

Porque  á  un  cristiano,  y  no  á  un  moro. 
Heno  Fernando  cercado, 

V  es  contra  la  ley  de  Oíos. 

doña  ana. 
¡Qué  notable  santidad ! 

don  garcía. 
Luego  ¿no  es  esto  verdad  ? 
(.4p.  Riéndose  están  tos  dos. 
Notablemente  aborrecen 
Las  mujeres  el  temor: 
Hoy  mostraré  mi  valor 
En  lo  que  más  apetecen. 
a  b  guerra  quiero  ir: 
\q  estaré  uu  bora  eu  Patencia. 
Pedirle  quiero  licencia ; 
Quiero  á  Fernando  sentir.) 
señora  ,  yo  be  conocido 
One  más  servido  os  hubiera, 
Si  á  más  peligro  pusiera 
Loque  habéis  aborrecido. 

Y  pues  que  ni  vida  os  cansa 
Desabrimiento  tan  fuerte. 
Con  ir  i  buscar  mi  muerte 
0$  quiero  quitar  la  causa. 
Yo  os  juro  de  no  volver 

Sin  dos  banderas  contrarias. 

DOÑA  ANA. 

Pon ,  Isabel ,  luminarias ; 
Que  bien  serán  menester. 
Haz  colgar  toda  la  calle. 
Ra, que  asi  os  guarde  Dios. 
Qoe  desde  agora  á  las  dos 
Parecéis  de  mejor  talle. 
t Cómo  no  os  vais? 

DON  GARCÍA. 

Sólo  aguardo 
De  vuestra  mano  nn  favor. 

doña  ana. 
¿Cinta  acaso?  ¿Qué  color? 
(Blanco,  azul ,  nácar  ó  pardo? 

DON  garcía. 
De  vuestra  mano,  cualquiera. 

DONA  ANA. 

Desdichadas  suelen  ser 
Con  favores  de  mujer 
Las  armas. 

no>  GARCIA. 

¡Quién  tal  creyera! 
doña  ANA, 
Sio  ella  esta  vez  iréis: 
Cuando  volváis,  si  nos  vemos , 
Las  banderas  trocaremos 
X\  Tavor  que  vos  mandéis. 

don  garcía. 
Eso  llevo  por  favor. 

DOÑA  ANA. 

Si  á  Gómez  habláis  al!á  , 
Decid  que  su  hermana  está 
Con  salud :— y  adiós.  Señor. 

don  garcía.  (Ap.) 
En  extremo  voy  corrido. 
Pésame  de  haber  entrado : 
Burla  del  que  ama  el  amado, 

Y  el  que  vence  del  vencido. 

8uiere  amor  que  se  me  acuerde 
ue  es  juego  su  gloria  vana  : 
Siempre  es  discreto  el  que  gana, 

Y  siempre  es  necio  el  qoe  pierde. 

( Vate. 


LA  NOCENTE  SANGRE. 
ESCENA  IX. 

MORATA,  de  camino.  —  DONA  ANA, 
ISABEL. 

NORATA. 

¿Hay  quien  me  dé  en 

"  'iCli 


wm  ANA. 


Albricias? 


Bien 

¿De  qué  son? 

MOHATA. 

De  beber  pido 
Presto;  que  el  mundo  se  abrasa. 
Arde  el  sol ;  corri  la  posta 
En  un  rocin  que  pudiera 
Ser,  si  en  Toledo  viviera, 
Cuesta  larga  y  calle  angosta 

doña  ANA. 
¿Quién ha  vencido? 

NORATA. 

No  sé 

Hasta  que  beba,  por  Dios, 
Señora,  cuál  de  los  dos 
El  de  la  Vitoria  fué. 

DOÑA  ANA. 

Parle,  Isabel. 

ISABEL. 

Voy.  (Vase.) 

DOÑA  ANA. 

¿Adonde 
Dejas ,  Morala  ,  á  mi  hermano  ? 

NORATA. 

Ni  sé  si  es  monte  ó  si  es  llano , 
Ni  sé  e:i  qué  tierra  se  esconde , 
Hasta  que  ha>a  remojado 
La  palabra ,  porque  vengo 
Hecho  una  yesca.  * 

DOÑA  ANA. 

Aunque  tengo 
De  Benavides  cuidado, 
Mavor  me  leda  donjuán. 


ay 

Viste  allá  á  los  dos  hermanos 


;  Msle  nlla  a 
C:ir:ivajales? 


MORA  T A . 


Si  sanos 
O  si  difuntos  e¿>láu , 
1  Sabrás  en  habiendo  dado 
(In  filo  á  la  lengua  en  vino. 

DOÑA  ANA 

Dicen  que  el  Infante  vino 
Bizarro  y  galán  soldado 
Y  con  gente  muy  lucida. 

NORATA. 

Hasta  disponer  bebiendo 
La  garganta,  no  pretendo 
Hablar  palabra  en  mi  vida. 

IlOÑA  ANA. 

Su  madre  del  Rey  Fernando 
Nos  dicen  que  allá  partió. 
¿Sabes  si  acaso  llegó? 

MORATA. 

Yo  te  lo  diré  en  llegando 
Con  la  bebida  Isabel. 

{Vuelve  Itabel  con  un 

ISABEL. 

Ya  no  quedará  por  mi. 

MORATA. 

)  Nunca  Uu  bella  te  vi. 
Muestra:  haré  un  brindis  cruel. 

ISABEL. 

Mira  que  es  Coca. 

NORATA. 

Eso  Jebe 
A  tu  voluntad  mi  boca. 


) 


L.-T. 


ISABEL. 

Bebe ;  que  vino  qoe  coca 
Hará  mona  á  quien  le  bebe. 

NORATA. 

¡Brindis  á  todo  soldado, 
Brindis  á  todo  valiente. 
Brindis  á  todo  hombre  ausente 
Que  habla  bien  y  como  honrado ! 
¡Brindis á  quien  presta  y  fia, 
A  quien  convida  ,  á  quien  tiene 
Con  quien  á  buscarle  viene. 
Rostro  alegre  y  cortesía! 
¡Brindis  á  quien  dice  bien 
De  mujeres ,  y  á  quien  ama 
Limpia ,  honesta  y  firme  dama  , 
Por  siempre  jamas,  amén ! 
¡A  quien  no  juega  ni  vota. 
Ni  es  bravo  ni  se  amohina ! 

Y  ¡brindis  á  quien  camina 
Con  nieve,  pemil  y  bota! 

¡  Brindis  á  quien  sin  reñir 
Sustenta  honrada  opinión , 

Y  á  quien  cuando  es  ocasión, 
Sabe  hacer  como  decir ! 
¡Brindis  al  que  es  poderoso 

Y  tener  humildad  sabe . 

Y  á  quien  cierra  con  su  llave 
Su  secreto  peligroso! 
¡Brindis  al  que  en  alto  puesto 
Mira  á  los  tiempos  pasados , 

Y  al  que  en  negocios  honrados 
Va  siempre  solo  y  bien  puesto! 
¡Brindis  á  quien  por  comer 
Nunca  habló  cusa  fingida , 

Y  brindis  al  que  en  su  vida 
Dijo  secreto  á  mujer ! 

Que  con  esto  y  lo  que  abona 
Cu  regalado  beber , 
No  hay  duda  que  venga  á  ser 
Aqui  María  y  despies  mona. 

DOÑA  ANA. 

Buen  provecho,  y  bueno  sea 
Cuanto  bebieres  después. 
¿  Dónde  fuiste  ? 

M03ATA. 

¿No  lo  ves? 
A  la  gloria  de  Niquea. 1 

DOÑA  ANA. 

¿  Dirásme  agora  el  suceso  ? 

MORATA. 

Don  Gómez  ha  peleado 
Como  caballero  honrado; 
Morata  como  un  sabueso: 
Don  Juan  de  Caravajat 

Y  su  hermano,  como  Alcídes; 
Que  tienen  de  Benavides 

No  quererlos  nadie  mal. 
Los  del  Infante  anduvieron 
Valientes  y  no  dichosos . 
Porque  casi  viloriosos 
Los  de  Fernando  se  vieron. 
La  Boina  llego,  y  bastó 
Su  santidad  y  prudencia 
A  refrenar  la  violencia 
Que  en  los  ejércitos  vió. 
Concertólos  en  nombrar 
Jueces  que  aquesto  decidan , 
Porque  á  su  arbitrio  dividan 
Lo  que  les  puede  locar. 
A  don  Jaime  de  Aragón 
Fué  Mendo  de  Sandoval , 

Y  á  Dionls  de  Portugal 
Don  Luis  Ponce  de  León. 
Todos  vuelven  á  Falencia 
A  hacer  fiestas,  y  estarán 
Hoy  don  Gómez  y  don  Juan 

<  linio  de  ana  comedia  del  Conde  de 
Yillamediint,  re 
en  Abril  de  lúü." 
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Coa  salud  en  ta  presencia. 
Si  he  pagado  lo  bebido, 
Aquí  lo  puedes  juzgar; 
Que  (e  deseo  obligar 
Soldado  y  recien  venido. 
Si  satisfecha  no  estás 
De  ta  relación  sucinta , 
Perdona  a  la  poca  tinta ; 
Que  uo  puedo  escribir  más. 

ISABEL. 

Cajas  y  trompetas  suenan. 

NORATA. 

Los  Reyes  entran .  Señora. 

DONA  ANA. 

Verán  mis  ojos  agora 

Las  dos  luces  por  quien  penan. 

Abre  toda  la  ventana. 

ISABEL. 

¿Quitaré  la  celosía? 

doSa  ana. 
Bien  podrás ;  pues  entra  el  dia 
Que  ha  de  dar  vida  á  doña  Ana. 
(A  Uorata.)Tii  parle,  y  á  Benavides, 
Mi  hermano,  di  que  me  Tea.  {Vate.) 

NORATA ,  ISABEL. 

MORATA. 

Pide  lo  que  no  desea.— 

Mas  tú ,  Isabel ,  «qué  me  pides? 

ISABEL. 

No  tengo  yo  que  pedir, 
Morala,  después  de  verle. 

NORATA. 

;  Después  de  ausencia  estás  fuerte ! 

ISABEL. 

Y  estuviera  hasta  morir. 

NORATA. 

¡Qué  bien  lo  decís!... 

ISABEL. 

Muy  bien. 

NORATA. 

Y  ¡qué  mal  que  lo  cumplís ! 

Y  por  eso  no  decís 

Cosa  á  que  crédito  os  dén. 
¿  Como  has  estado?  Por  dieba 
¿Pensaste  que  mi  valor 
Me  pusiera  en  el  rigor 
De  alguna  honrada  desdicha? 
¿Pensaste  que  me  pusiera 
En  mil  palabras  por  puntos? 
¿  Contásteme  en  los  difuntos? 

ISABEL. 

¡  Ay  Dios!  la  sangre  me  altera. 
No  me  digas  valentías; 
Que  me  moriré  en  pensallas. 

NORATA. 

Pues  ¿cómo  en  tantas  batallas 
Amabas  y  no  temías? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 

VIL  LA  30  i.» 

Gome*  es  hombre  admirable . 
Item  lides  y  Guzmán. 


Siempre  yo  le 
¿Adonde? 


ISABEL. 

imaginé.. 

MORATA. 


ISABEL. 

Con  los  que  huyeron 
Y  nunca  el  peligro  vieron. 

NOBATA. 

¿Cómo,  huyeron ! 

ISABEL. 

Yo  losé. 


ISABEL. 

Esto  que  digo  creí. 

NORATA. 

¡Vive  Dios,  que  nunca  huí  ; 
Que  siempre  estuve  escondido ! 

ISABEL. 

Asi  te  quiere  y  le  adora 

Esta  tu  esclava  ,  auuque  indina; 

Que  si  110  fueras  gallina, 

No  tegonra  yo  agora. 

Ven ,  daréte  de  almorzar : 

Que  de  lo  que  has  peleado 

Vendrás  cansado. 

NORATA. 

Cansado 
De  querer  y  de  esperar. 

ISABEL. 

¿Cómo  lo  ha  becbo  en  la  guerra 
Donjuán  deCaravajal? 

NORATA. 

Es  mancebo  criminal ; 
Tiembla  su  nombre  la  tierra. 

ISABEL. 

Piérdese  por  él  doña  Ana. 
No  lo  sepa  mi  señor. 

MORATA. 

Es  casamiento  su  amor. 

ISABEL. 

Ya  le  espera  en  la  veniaua. 

NORATA. 

Los  que  deben  satisfagan 
La  deuda. 

ISABEL. 

A  estos  brazos  ven. 

NORATA. 

¡Dichoso  el  que  quiere  bien 
Adonde  Un  bien  le  pagan ! 

{Vante.) 


Calle  en  Palencii. 


FELICIANO,  HIPÓLITO  :  detpuet 


Engaño,  Isabel,  ha  sido. 


FELICIANO. 

Desde  aquí  podemos  ver 
A  su  Alteza  con  más  gusto. 

HIPÓLITO. 

Nunca  de  Traiano  augusto, 
Cuando  volvió  de  vencer 
Tantas  provincias  á  Roma, 
Mavor  triunfo  se  contó. 

{Salen  villunot  y  villanas.) 

VILLANO  1.° 

Acá  dicen  que  coló, 
Sancha  :  estotra  calle  asoma. 

UNA  VILLANA. 

¿  Has  vido  qué  mozo  es 

El  señor  Rey,  que  Dios  guarde! 

VILLANO  2.° 

¡A  la  fe,  que  00  es  cobarde! 

villano  \.° 

¿Quién  eran  aquellos  tres 
Que  venían  á  su  lado? 

VILLANA. 

Conozco  de  los  que  pides 
A  Gómez  de  Benavides, 
Su  más  querido  y  privado. 
Los  demás  quizá  serán 
Almirante  y  Condestable. 


Alabarderos,  acompañamiento,  RAMI- 
RO, DON  GARCIA,  DON  GOMEZ, 
EL  REY,  pceblo.— Dichos. 

N£T. 

Dele  i -d  esa  gente ,  que  me  enoja ; 
Y  aunque  sé  que  es  amor  y  buen  deseo. 
Cánsame  mucho  que  me  apriete  unto. 

GONEZ. 

Ténganse ,  caballeros. 

REÍ. 

No  aprovecha. 
come/..  [dados '. 

¿Cómo  que  no  aprovecha! — ¡Hola,  sol- 
Mosl.  ad  esa  alabarda.  —  Hidalgo* ,  íue- 

fra! 

¡Fuer a,  canalla!   {Juega  la  alabarda.) 

FELICIANO. 

Vuestra  señoría 
Mire  que  hay  gente  aquí  tan  buena... 

GOMEZ. 

Afuera;  [ne. 

Que  no  hay  autoridad  donde  el  Rey  vfe- 

FELICI  ANO. 

Paso. 

GOMEZ. 

No  hay  paso;apárleuse  del  paso. 
{Da  d  Feliciano  con  el  cuente 
de  la  alabarda  ) 

REY. 

Cansado. Gómez, de  (agente  vengo. 

hipóuto.  {A  Feliciano.) 
¿Haos  lastimado? 

FELICIANO. 

Si :  vengarme  tengo. 
( Vante  todos,  ménoe  don  Ramiro 
y  den  García.) 

ESCENA  XID. 

DON  RAMIRO,  DON  GARCIA. 

DON  RAMIRO. 

No  le  acompaño  más  por  abrazaros. 

DON  GARCÍA. 

Seáis,  señor  hermano,  bien  venido. 

DON  RAMIRO. 

Bien  venido,  García .  es  imposible , 
No  viniendo  de  allá  como  quisiera. 

DON  GARCÍA. 

¿  Es  porque  va  desiste  don  Alonso 
De  la  accion'y  derecho  que  tenia 
Al  reino  de  Casulla  pretendido  ? 

DON  BANtRO. 

No  es  esa  la  razón. 

don  garcía. 

¿No  estáis  engracia 
Del  ¡ley  Femando,  por  parcial  y  amigo 
Del  Infante,  su  tio,  y  su  enemigo? 

DON  RAMIRO. 

Seguir  á  don  Alonso  en  esta  empresa, 
Miéntras  que  la  justicia  está  indecisa. 
No  es  delito  que  pueda  con  Fernando 
Perder  la  gracia  que  hoy  se  recupera. 
Pues  la  sentencia  en  su  favor  espera. 
Vengo,  García... 

don  garcía. 
¿Cómo  vienes? 
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nos  ramiro. 


Vengo 


LA  INOCENTE  SANGRE. 

DON  JUAS. 

A  verla  despacio  ven, 


335 


Y  bablarémo>.!a  tos  dos. 

DON  PU.tfO. 


Sin  honra  de  la  guerra. 

DOS  garcía. 

i  Tú  sin  honra!  i  ¿Cómo  podía* ,  si  pasean 
¿Diceslo  porque  yo  quedé  en  Palencia? ,  Los  dos  hermano»  la  calle? 
¿lian  murmurado  acaso  estos  hidalgos. 
De  los  oídos  de  los  reyes  músicos. 


Que  desentonan  las  ajenas  famas        ¡  ^ 
Por  entonar  sus  pretensiones  locas? 
Ya  me  partía,  como  «es :  no  era 
Tan  tarde,  a  no  tratar  la  Reina  paces. ; 
Detúvome  doña  Ana ;  que  en  ausencia 
De  donjuán,  su  galán,  pense  agradada, ' 
Aunque  por  ella  misma  me  partía. 

DO»  RAMIRO. 

No  es  eso,  don  García. 

DOS  GARCÍA. 

Pues  ¿  qué  tienes? 

DO*  RAMIRO. 

Sólo  á  ti  como  ¿hermano  me  atreviera, 
i  stos  Cararajales ,  estos  mozos , 
García ,  eslos  demonios  me  han  tratado 
De  suerte,  cuando  ya  de  parte  suya 
Es  la  ha  la  Vitoria  declarada. 
Que  en  mi  vida  tendré  conientoen  nada. 

DOW  GARCÍA. 

¿  En  qué  te  han  ofendido? 

DOS  RAMIRO. 

De  «Ion  l'edro 


don  han.  (Ap  d  don  Pedro.) 
Que  estoy  dos  con  aquel  talle 


<n  conardes  hombres  sean? 
No  liabas  caso,  si  no  llega  : 
Y  si  saliere  al  balcón. 
Dalug  irá  mí  ratón. 

DON  PEDRO- 

Mucho  la  alicion  le  ciega. 
No  por  éstos  (que  en  efelo 
Ya  .sabemos  donde  alcanza 
Todo  el  golpe  de  su  lanza  ; 
Que  no  esian  en  buen  concelo); 
Mas  Gómez  de  Benavides, 
Su  hermano,  respeto  justo 
Merece. 

DON JUAS. 

La  ley  del  gusto 
¿Con  las  del  respeto  mides! 
Di  que  se  vayan  de  aqut 
Estos ,  por  quien  por  ventura 
No  sale  aquella  hermosura 
Que  ñor  alma  vive  en  mi; 
Que  Gómez,  basta  que  sea 
De  noche,  estará  en  palacio. 

DOS  PEDRO. 

Amor  no  requiere  espacio 


Fui  vencido  una  vez  y  despojado, 

Y  «le  ese  tu  don  Juan  ,  de  ese  gallardo,  s¡  e8p(,ra  eJ  bivn  que  Jesw> 
En  quien  doña  Ana  adora, ful  trasesto^  Voy  a  decir  que  de  aquí 
Atropellado  con  palabras  tales .  esíoí  gallinas  se  vayan. 

Con  tanta  libertad  y  desvergüenza,     i  00N  J(U„ 

Que  no  bav  valor  que  mis  agravios  ven-  „. 

"    dos  garcía.  [m-  '  S*  en  verlc  n0  se  desmaJan- 

Si  en  ta  Corte  sacadas  las  espad.ts 
No  hay  agravio,  Ramiro,  ¿cómo  puede 
Habei  le  en  la  campaña? 

DOS  RAMIRO. 

;  Ay  don  García! 
Ese  es  agravio  de  que  nn  hombre  siente 
Que  está  agraviado:  v  cuando  el  ofendi- 

[do 

Echa  de  ver  que  no  cumplió  con  obras,]  ReSno,lder  spra  malll|p 
Niáunconpalahras.consuhonor,  y«a-!  Mt:SP0"üer  se™  mal*"e 
Que  el  ofensor  quedó  vanagloriosofbe  DOí!  garcía. 


dos  ramiro.  (Ap.  á  don  Garda.) 
¿Viene  hacia  nosotros? 

dos  carcIa, 
Si. 

DOS  PEDRO. 

Suplico  á  vuesasmercedes 
Despejen  toda  la  calle. 

dos  ramiro.  {Ap.  d  den  García.) 


>  teniéndole  en  poco,  no  me  digas 
Que  puede  baher  consuelo. 

DOS  GARCÍA. 

Mal  hiciste 

En  no  morir. 

DOS  nAMtRO. 

Asi  lo  dicen  todos ; 
Pero  llegados  al  extremo  punió 
Muchosguardan  la  vida  y  pocos  n:  iteren. 

DOS  GARCÍA. 

Luego  ¿más  que  el  honor  la  vida  orne- 
óos RAMIRO.  lrei>? 
Yo  no  vengoá  pedirte  en  loque  es  hecho 

Consejo :  ya  callé ;  ya  sólo  importa 
Tratar  de  la  veugan/.n  ,  y  de  que  sea 
De  suerte  (pie  eslos  dos  Cararajales 
Me  paguen  las  afrentas  que  me  han  be- 

DOS  GARCÍA.  [cliO. 

Calla;  que  salen :—  y  sosiega  el  pecho. 

ESCENA  XIV. 

DON  PEDRO,  DON  JUAN  —  DON 
RAMIRO,  DON  GARCÍA. 

DOS  l'KDRO. 

¡Bizarra  estaba,  por  Dios! 
Con  razón  la  quieres  Bien. 


;  Qué  bien  bas  dicho ,  si  puedes! 

DOS  RAMIRO. 

Pero  sera  alborotar 

La  Corte... 

DOS  GARCÍA. 

Tieues  razón. 

DOS  RAMIRO. 

Que  estos  donde  quiera  son 
De  nuestra  ventura  azar. 


¿Oye? 

DOS  RAMIRO. 

¿Qué  es  loque  < 

nos  PEDRO. 

Si  á  Gómez  vieren  venir, 
Envíenmelo  á  decir 
Con  un  paje. 

t»OK  RAMIRO. 

V  aun  con  seis. 
dos  garcía  {Ap.  d  don  Ramiro.) 
Mira  que  es  infamia  nuestra , 
Sirviendo  ú  doña  Ana  yo. 

DOS  RAMIRO. 

Quien  calló  bien,  se  venteó. 
García  ,  á  callar  le  muestra ; 
Que  tú  verás  estos  dos 


Tales  que  toda  Castilla 
Les  tenga  duelo  y  mancilla. 

DOS  GARCÍA. 

¡Buena  paciencia,  por  Dios! 
( Vanse  don  Ramiro  y  don  García.) 


IA  XV. 

DONA  ANA.  d  una  reye.— DON  JUAN, 
que  va  d  hablar  Con  doña  Ana;  DON 
PEDRO,  que  te  relira. 

DOSA  ASA. 

Para  que  no  me  impidiesen 
Dos  mil  parabienes  darle, 
No  quise  salir  á  hablarte 
Hasta  que  aquellos  se  fuesen. 

¿  Cómo  vienes  ? 

DOS  JUAS. 

Como  ful. 

DONA  ASA. 

¿No  hay  difereucia? 

dos  ñus. 
El  ausencia 
No  ha  hecho  más  diferencia 
Que  el  apartarme  de  tí 
\  el  aumentarme  el  amor; 
Que  si  el  amor  os  deseo, 
Pues  más  le  deseo,  creo 
Que  el  amor  traigo  mayor. 

Y  este  aumento  esta  en  razón, 
Pues  allá  me  ban  puesto  espuelas 
Celos. 

DOSA  ASA. 

¿Túcelos!  ¿Qué  celas? 
dos  joah. 
Tu  hermosura  y  mi  aíicion. 
Que  son  dos  mónttros  de  altura 
Tan  grande ,  que  sólo  en  mi 
Cupiera  este  amor,  y  eo  li 
Tan  sola  tanta  hermosura. 

DOÑA  ASA. 

¿Celos  te  bao  dado  desvelos! 

DOS  JDAS. 

El  más  lerdo  amor  camina 
Por  la  posta,  si  imagina 
Que  vienen  detras  los  celos; 
Que  si  el  amor  es  temor 

Y  los  celos  son  castigo. 
Con  temor  de  su  enemigo 
Va  siempre  delante  amor. 

DOSA  ARA. 

Si  fuesen  de  don  García 
Esos  celos,  ¿no  es  rason 
Que  me  ria? 

DON  JOAS. 

No  esp  asion 
Para  que  nadie  se  ria. 
Pero  ya  baste  de  celos ; 
Que  para  recien  venido 
Muy  necio  en  quejarme  he  sido. 

DOSA  ASA. 

Saben  mi  verdad  los  cielos. 

ESCENA  XVI. 

DON  GOMEZ  t  MORATA;  y  detras, 
embozado»  y  recatándote,  FELICIA- 
NO i  HIPÓLITO.— DONA  ANA  ha- 
blando con  DON  JUAN,  sin  verlos. 
DON  PEDRO,  retirado, 
poco  ¡os  ve. 

GOMEZ. 

I  Los  deseos  de  mi  casa 
Me  han  hecho  venir  ansi. 
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NORATA. 

Mendocica  estaba  alti, 
Y  yo  le  dije  6  Sarasa 
Que  me  avisase  al  salir. 
Por  si  el  caballo  quenas. 

GOMEZ. 

¿  Quiéu  duda  que  pedirías 
Albricias? 

NORATA. 

Puile  á  pedir 
A  mi  señora  doña  Ana 
Albricias  de  tu  valor; 
Que  no  vio  espada  mejor 
La  nobleza  castellana. 


De  nuevo  puedes  pedilla 
Albricias. 

NORATA. 

¿De  qué ,  Señor? 

GOMEZ. 

De  la  encomienda  mayor 

Que  hoy  me  dio  el  i¿ey  de  Castilla. 

NORATA. 

Mil  años.  Señor,  b  goces. 
Día  de  mercedes  es. 

Hipólito.  (A?,  á  Feliciano.) 
Si  aguardas,  uo  habrá  después 
Tal  ocasión. 

felicia.no. 
No  dés  voces. 

HIPÓLITO. 

Notable  ventura  ha  sido 
£1  ir  desacompañado. 

FELICIANO. 

Tú  le  bas  de  dar  al  criado. 

HIPÓLITO. 

Llega. 

(Hieren  d  don  Gomes  y  á  Morata.) 

CONEZ. 

;  Ay  Dios,  que  me  han  berido! 

NORATA. 

Y  a  mi  me  han  dado  también 
Una  gentil  cuchillada. 

CONEZ. 

No  puedo  sacar  la  espada. 

FELICIANO.  (Ap.) 

Una  daga  venga  bien 
El  palo  de  una  alabarda. 

HIPÓLITO. 

Huye. 

FELICIANO. 

Sigúeme. 
(Vante  Feliciano  é  Hipólito.) 

NORATA. 

¡Traición! 

CONEZ. 

¡Válgame  Dios!  ¡Confesión! 

don  pedro.  (Acudiendo.) 
Voces  son  éstas :  aguarda. 

DON  JUAN. 

Entraos,  Señora .  y  veremos 
Quién  son  los  desla  quislion. 

DOÑA  ANA. 

Dios  os  libre.  (Entrate.) 

ESCENA  XVII. 

DON  JUAN  v  DON  PEDRO;  DON 
GOMEZ  y  MORATA,  herida. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

DON  JUAN. 

¿Quién  va? 


Ni  va  ni  podemos. 

CONEZ. 

Si  por  ventura  mi  nombre 
Algunas  veces  oíste-. 
Caballero,  di  que  han  muerto 
A  Gómez  de  Benavides. 
Esa  de  enfrente  es  mi  casa. 

DON  JUAN. 

¿  Gómez  dijo ! 

DON  PEDRO. 

Gómez  dice. 

DON  JUAN. 

Señor  don  Gómez,  ¿  qué  es  esto? 

NORATA. 

¿Y  á  mi?  ¿nadie  quiere  oírme! 

GOMEZ. 

¿Quién  sois,  caballero  noble, 
Que  á  socorrerme  venUtes? 

DON  JUAN. 

Don  Juan  de  Caravajal. 


CARPIO. 

CONEZ. 

Má<  merece  quien  bien  sirve. 
Toma ,  ó  quitaréla  yo. 

NORATA. 

Quiero  obedecerte. 

CONEZ. 

Dime, 
¿Vendrá el  confesor? 


Ya  viene. 


CONEZ. 

i  Confesión! 


Muerto  me  ba  un  hombre ,  segulkle. 

DON  JOAN. 

Hermano,  tomad  en  brazos 
A  don  Gómez. 

DON  PEDRO. 

Tcnle,  ¡ay  triste! 
Que  yo  seguiré  el  traidor.  (Vate.) 

DON  JUAN. 

Presto  la  ocasión  decidme. 

GONEZ. 

Invidia  debió  de  ser. 

DON  JOAN. 

6Ninguoa  causa  le  distes? 

CONKZ. 

Ninguna,  por  Dios,  donjuán. 
Mas  ya  el  alma  se  despide 
Del  cuerpo  mortal :  tenedme. 

donjuán.  (A  Morola.) 
¡Hola!  Si  puedes  asirle. 
Mientras  traigo  un  confesor, 
Te  ule. 

NORATA. 

Aunque  no  estoy  muy  firme, 
El  amor  me  dará  fuerzas. 

(Yate  don  Juan.) 

ESCENA  XVIU. 

DON  GOMEZ,  MORATA. 

GONEZ. 

Si  del  corazón  humilde 
Recibís  la  contrición , 
Perdón ,  buen  Jesús ,  os  pide.— 
¿Quiéu  eres? 

MOHATA. 

Mórula  soy. 

CUNES. 

¿Estás  herido? 

NORATA. 

Con  quince 
Puntos  no  podra  el  b.irbero 
La  cuchillada  zurcirme. 

COHF.Z. 

?uitamc  aquesta  cudi-na 
lómatela. 

NORATA. 

uile 
r! 


EL  REY.  DON  RAMIRO,  DON  GAR- 
CIA, guarda.  —  Dichos. 

ret. 

¿Que  han  muerto  á  don  Gómez, dices! 

DON  RAMIRO. 

Asi  lo  dicen .  Señor. 
Aquí  está  Gómez. 

NORATA. 


De  Jesús  el  santo  nombre 

GONEZ. 

¡Jesús! 

NORATA. 

Ya  ha  espirado. 


i* 


¿Que 
,  buen 


Espire 

Mi  alegría ,  mi  esperanza. 
¡Ah  Gómez!  ;ah  Benavides!  — 
Llevalde  a  su  casa.  ¡Ah  cielo! 
¿Quién  está  aquí? 

DON  GARCÍA. 

Llega  y  dile 

Quien  eres. 

NORATA. 

¿Quiéu  be  de  ser? 

REY. 

¡  En  qué  mal  punto  que  vine! 

NORATA. 

Lacayo  soy  de  dou  Gómez. 

DON  GARCÍA. 

|  ¿Qu<;  es  aquello  que  escondiste? 

DON  RAMIRO. 

Una  cadena,  por  Dios. 

NORATA. 

Herido  estoy,  uo  me  mires. 

•  ON  GARCÍA. 

Este  es ,  Señor,  su  lacayo. 

REY. 

Tú  de  paludo  saliste 
Solo  con  él. 

NORATA. 

Sí ,  Señor. 

REY. 

¿  Quién  ha  muerto  á  Benavides? 

NORATA. 

Yo  no  vi  uadie. 

DON  RANIRO. 

Este  tiene 
Una  herida,  y,  como  viste, 
La  cadena  y  la  venera 
Que  la  crtiz  roja  divide. 
Por  quitársela  le  lia  muerto; 
Que  don  Gómez  pudo  herirle 
Por  defenderse. 

BEY. 

Es  sin  duda. 

NORATA. 

Yo,  ¡muerto  1 
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no?»  RAMIRO. 

Que  se  averigüe 
Hará  muy  presto  el  lormenlo. 

yon ATA. 

Señor,  ¿tal  crueldad  permites! 

RF.T. 

No  estaré  un  punto  en  Patencia.— 
;Hola!  postas  apercibe 
A  Salamanca ,  en  nne  ja 
La  Universidad  reside. 
Que  de  aquí  mudó  mi  padre. 

NORATA. 

Señor,  mira  que  estoy  libre 
De  la  traición  desia  muerte. 

REY. 

;Aj  Gome*  de  Benavides ! 


ACTO  SEGUNDO. 


Claustro  de  la  Universidad  de  Salamanca. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  RAMIRO,  DON  GARCÍA. 

DOS  GARCÍA. 

¡Notable  sentimiento  el  Rey  ha  hecbo 
Por  Benavides ! 

do:*  RAMIRO. 
Él  lo  merecía 
Por  las  virtudes  de  su  heroico  pecho. 

DON  GARCÍA. 

Con  extraña  y  mortal  melancolía 
Vino  desde  Palé»  cía  a  Salamanca. 

DOS  RAMIRO. 

Tiernamente  le  amaba  don  Garcia. 

DOS  GARCIA. 

Jamás  tan  liberal,  hermosa  y  franca 
Salió  de  noche  escura  y  tenebrosa 
La  bella  aurora  columna  y  blanca. 
Como  me  pareció  su  hermana  hermosa 
Couel  lulo  '  que  ajer  al  Rey  hablaba. 

DON  RAMIRO. 

Mucho  enternece  una  mujer  llorosa. 

don  garcía. 
Las  estrellas  bellísimas  bañaba 
Del  cielo  de  sus  ojos  tan  honesta , 
Que  aunque  daba  dolor,  enamoraba. 

DOS  RAMIRO. 

¿Dióle  el  Rey  más  que  la  común  respucs- 

DON  GARCÍA.  [U»? 

Dióle  tantas  respuestas  y  favores, 
Cuautocuidado  desde  ayer  me  cuesta. 
Casarla  quiereel  Rey:  pues  ¿qué  mayo- 
Para  mi  que  la  adoro  y  no  lo  digo,  [res 
Si  no  me  han  de  fallar  competidores! 
Este  Caravajal ,  este  enemigo, 
Me  mata  cou  sus  celos. 


Presto  espero 
Que  el  justo  cielo  le  dará  castigo. 

don  garcía.  [quiero, 
Quiero  hablarte .  Ramiro,  y  cuando 
Me  ocupa  la  vergüenza  de  Halarte 
Un  pensamiento  por  venganza  liero. 
Fiero  parece ;  mas  por  otra  parte , 
Parece  justo  por  venganza  nuestra. 

non  RAMIRO. 

Pues  yo  te  excusaré  de  declararle. 
<  Com  que. 


LA  INOCENTE  SANGRE. 

DON  GARCÍA 

;Oh  cielos!  suspended  la  piedad  vuestra: 
No  siempre  habéis  de  ser,  cielos,  hu- 

[mauos; 1 

También  en  castigarquieo  sois  se  mues- 

DON  RAMIRO.  llra- 

Tú  quieres  Intentar  que  estos  herma- 
nos 

PierdaudelReylagraciayáunlasvidas 

DON  GARCIA. 

Eresmisangreal  fin:  dame  esasmanos. 
¿  No  diremos  que  fueron  homicidas 
De  don  Gómez  los  dos? 

DON  RAMIRO. 

Si  alguno  hubiera 
Que  al  darle  aquella  noche  las  heridas 
Con  nosotros  también  al  Rey  dijera 
Que  vió  que  eran  los  dos  Caravajales, 
Gran  fundamento  de  verdad  tuviera. 

DON  GARCIA. 

¿Testigos  falsos  dudas !  Por  cien  reales 
Te  vendrá  u  a  rogar  de  veinte  en  veinte. 

DON  RAMIRO. 

¿Querrán  contra  personas  principales? 

don  García. 
;,Eso  preguntas?  Dame  tú  que  intente 
Pro!>ar  un  hombre  la  mayor  mentira 
Que  pueue  imaginar  quien  siempre 

Y  veras  mil  testigos  A  la  mira  [míenle, 
Para  ver  si  los  llama  cou  dinero. 

don  iumiro. 
Si  para  Dios  los  hubo,  uo  me  admira. 

don  garcía. 
Probanza  con  testigo  verdadero 
Siempre  con  la  verdad  va  limitada, 
Aunque  la  adorne  el  escribir  ligero; 
Mas  con  testigo  fals»o  ,  tan  pintada, 
yuehay  hombre  a  quien  leuau  el  jura- 
mento, 

Y  es  como  dar  lición  bien  estudiada. 

DON  RAMIRO.  [tentó 
A  escuelas  viene  el  Rey,  que  esta  cou- 
Üe  que  ya  de  Palencia  se  mudasen 

Y  que  vayan  las  letras  en  aumento. 
Pidióles  que  un  poeta  laureasen 
(Cosa  que  suele  pocas  vece»  verse) 

Kl  Almirante,  y  que  >u  trente  huoraseo, 

Y  hacuuvidadu.il  Rey. 

nos  GARCÍA. 

Suelen  hacerse 
En  Italia  estos  actos;  que  en  España 
Pocas  frentes  pudieran  alrever»e. 
La  causa  es  el  andar  en  la  campana 
Con  los  moros ,  Ramiro,  cada  día. 

DON  RAMIRO. 

Ya  vienen. 

DON  GARCÍA. 

Noble  gente  le  acompaña. 

DON  RAMIRO. 

Busca  ocasiou  de  hablarle. 

DOS  GARCÍA. 

Uso  querría. 

ESCENA  II. 

Caballeros,  Doctores.  Maestros,  UN  i 
GORRON ,  EL  GRADUANDO,  EL1 
RETOR  de  la  Universidad,  EL  REY,¡ 
pueblo.  -  DON  RAMIRO,  DON  CAR- ' 
CÍA. 

RKT. 

Andad  mas;  que  este  lugar 
Hoy  os  loca  á  vos,  Rector. 
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RETOR. 

Como  sois  su  protector. 
Queréis  las  letras  honrar. 
Vuestro  padre .  que  Dios  lienc , 
Dejó  en  vos  bien  heredada 
Esa  virtud  ,  de  (pie  honrada 
Toda  esta  Academia  viene. 

Y  aunque  es  el  Bravo  llamado, 
Tanto  las  letras  honró. 

Que  harto  mejor  mereció 
Llamarse  Sancho  el  Letrado. 
Pero  este  nombre.  Señor, 
Ibaleel  cielo  guardando 
Para  un  divino  Femando, 
Üe  las  lelras  protector. 

REY. 

Siéntense  todos. 

RETOR. 
Aqui 

Tienen  todos  su  lugar. 

Y  vos  podéis  comenzar,    ( Al  Gorrón.) 

Y  sed  breve. 

GORRON. 

¿  Incipio  f 

RETOR. 

Si. 

(Sube  el  Gorrón  i  una  cátedra.) 

GORROS. 

Heróicn  Principe  ,  en  quien 

Se  mira  el  vivo  retrato 

De  aqut.l  fénix  de  sí  mismo, 

Del  divino  Sancho  el  Bravo, 

El  que  con  justo  ile-eo 

De  que  se  aumentasen  tanto 

Las  letras,  A  quien  las  armas 

Escurwcieron  los  rayos. 

De  Patencia  A  Salamanca 

Mudo  este  colegio  sacro, 

Oue  ha  de  dar  asombro  a)  mundo 

Dentro  de  muy  pocos  años; 

Porque  sin  ser  yo  profeta 

Ni  astrólogo  judiciario, 

Echo  de  ver  que  esta  escuela 

Dará  a  España  más  letrados 

Que  á  Francia  ha  dado  Paria, 

Bolonia  a  Italia,  y  pasando 

Al  Asia.  Ménas  á  Grecia , 

Como  va  se  \a  mirando 

En  l.ii  eoleies  t|ue  veis, 

Rojo,  verde  ,  azul  y  blanco, 

Cánones,  leves,  maestros 

Teólogos  y  hombres  sabios... 

Mas  porque  vuestra  alabanza 

l  oca  á  oradores  Un  claros, 

Que  dirán  lalints  verl/it 

Vuestros  metilos,  Fernando, 

Yo  paso,  ampliuíme  Héctor, 

Palret  (lazpirrios.  >o  paso, 

Yo  paso,  pulchra  juvenlus, 

Bonelorum  tt  gorrarum , 

A  lo  que  me  loe*  a  mí. 

Porque  el  señor  laureando 

Ya  me  espera  en  la  estacada 

De  aqueste  insigne  teatro. 

No  ea  este  grado  de  leyes , 

No  e¿  medicina  este  grado. 

No  es  de  sacra  teología 

Este  capirote  y  lauro; 

Es,  hablando  con  perdón 

De  los  que  están  esruchando, 

De  un  poeta:  que  hay  poetas 

Que  se  han  de  nombrar  cou  asco. 

Dásele  lauro  después 

De  haber  hecho  algunos  aclos , 

Como  es  ser  latino  >  griego 

Y  en  muchas  lenguas  versado, 
Buen  retórico  y  filosofo. 
Astrólogo  tanto  cu  cito, 

Y  en  todas  las  dem  s  ciencias 
Con  principios  nece  anos. 
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Recitó  en  muchos  sujetos 
Versos  suyos  aprobados , 
Dando  todas  las  escuelas 
Famoso  y  debido  aplauso. 
Escribió  un  arte  latino 

Y  un  ecphrasis  cásteUano, 
En  lin ,  sin  A  salió 
Digno  del  laurel  sagrado. 
Pero  atlendite ,  señores , 

Y  para  el  punto  digamos 
Qué  es  poeta ,  y  su  principio ; 
Mas  burlescamente  hablando. 
Cuenta  el  filósofo  Murrio 
Eu  el  libro  treinta  y  cuatro. 
Que  andando  un  hijo  de  Cam 
Unas  huertas  cultivando , 
Vió  una  calabaza  insigue 
De  tal  grandezay  tamaño, 
Que  le  obligó  a  señalarla 
Con  un  cordel  por  el  cabo. 
Creció  mucho;  y  Analmente, 
Una  mañana,  llegando 
A  verla  como  otras  veces  . 
Viola  rota,  y  que  un  muchacho 
Hacia  por  salir  fuerza , 
Cual  suele  salir  Durando 
Del  vientre  materno  el  niño. 
Llegado  el  tiempo  del  parto. 
Como  vió  el  Lumbre  parir 
La  calabaza ,  espantado 
Llegó  y  sirvió  de  parlera, 
Sacando  el  muchacho  en  brazos. 
Llevóle  á  su  casa  ,  y  dicen 
Que  iba  el  niño  gorjeando, 
Tanto  que  le  preguntó : 
«¿Quién  eres  ,  monstruo  del  diablo? » 
\  respondió  en  voz  de  tipie: 
<t  Poeta. — ¡Qué  extraño  caso ! 
¡Poeta!  Pues  ¿qué  has  de  hacer?» 
Replicó  el  pobre  hortelano. 
«Versos,  dijo,  en  que  celebre 
Hechos  heróicos  y  raros 
De  capitanes  ilustres, 
0  de  amor  sucesos  varios.» 
Como  vió  el  hombre  que  había 
De  dar  en  el  aire  saltos, 
Pues  hijo  de  calabaza 
Tales  sacaría  los  rasco i , 
Puso  a  sn  mujer  dos  fuelles 
Por  pechos,  y  entre  los  labios 
Puso  la  punía,  y  asi 
Le  fué  con  aire  criando. 
Con  esto  ninguna  cosa 
Húmida  crió  el  cuitado, 
Niluvo  meollo  en  hueso 
Ni  seso  en  el  pericráneo; 
Que  con  celebro  (an  seco 
Sus  desdichas  le  criaron , 

•     Que  en  tocando  en  su  cabeza . 
Aunque  fuese  con  la  mano, 
Sonaba  como  pandero 
Fuera  el  pergamino  blanco , 

Y  dentro  los  cascabeles; 
Que  como  son  desbocados. 
Corriendo  con  ellos,  tienen 
La  disculpa  del  caballo 
Deste  procedió  el  segundo, 

Y  luego  el  tercero  v  cuarto. 
Hasta  el  Ho.nero  de  Grecia 

Y  el  Virgilio  mantüano. 
De  los  latinos  vinieron 
Los  provenzales  ;  y  Untos 
Desta  calabaza  insigne 
Nacen,  por  nuestros  pecados, 
Que  hay  dellos  más  en  Castilla 
Que  cerrajeros  gabachos , 
Porque  ya  lo  son  en  ella 
Hasta  pajes  y  lacayos; 
De  los  cuales  el  poeta, 
Que  estáis ,  señores ,  mirando, 
Es  hombre  que  componiendo 
Ciertos  versos  á  un  retrato, 


Se  puso  un  dedo  en  la  boca, 

Y  en  las  uñas  comenzando , 
Se  comió  todas  las  yemas 
De  los  dedos  de  las  manos. 
Dicen  que  llegó  otra  ver. 
A  una  venta  con  un  macho, 
Notando  ciertos  conceptos 
En  un  librillo  de  mano; 

Y  atándole  eu  el  pesebre , 
Mil  desatinos  pensando. 
Sin  quitar  al  macho  el  freno 
Le  echó  la  comida  á  un  lado. 
Cuando  se  quiso  partir. 
Entró,  puesto  un  fieltro  blanco, 

Y  dándole  una  palmada 
En  el  auca ,  el  pobre  macho. 
Que  de  la  cebada  apenas 
Había  tocado  un  grano, 

j  Alzó  los  cuartos  traseros, 

Y  dándole  un  sepan  cuantos , 
Le  trujo  por  el  estiércol 
Revoleado  un  grande  ralo. 
Acudió  gente  a  las  voces, 

Y  envuelto  en  el  fieltro  hallaron 
Al  poeta  en  el  estiércol 
A  las  Musas  invocando; 

Y  que  por  disimular 
El  haberle  maltratado. 
Junto  á  la  misma  comida 
Estaba  enfrenado  el  macho. 
Oirá  vez,  dicen  que  estaba 
Cierta  batalla  pintando 
De  un  Principe  y  de  un  gigante 
Con  una  maza  en  la  mano, 

Y  tomando  el  orinal 
(Porque  siempre  los  letrados 
Le  tienen  en  los  esludios). 
Dio  nueva  fuente  al  Parnaso. 

Y  estando  así ,  divirtióse 
En  el  golpe  y  alzó  el  brazo; 

Y  pensando  que  era  maza 
El  orinal  desdichado, 
Dió  en  la  mesa  que  escribía 
Sobre  el  papel  tal  poirazo, 
Diciendo:  «¡Muera  el  traidor!» 
Que  acudiendo  los  criados , 
Mesa,  libros  y  papeles 
Llenos  de  orines  hallaron. 
Es  enamorado  el  iriste : 

Y  esto  pudiera  excusarlo, 
Porque  quien  dice  poeta. 
También  dice  enamorado; 
Mas  habiéndote  eogMo 
Kn  su  casa  un  boticario. 
Porque  su  honrada  mujer 
Le  uió  aviso  de  su  daño. 
Le  aló  á  un  pilar,  y  le  untó 
Desde  la  cintura  abajo 
Con  miel  rosada,  y  le  hizo 
Que  le  escribiese  entre  tanto 
Un  epigrama  famoso 
Las  mujeres  alabando, 
Pero  con  niavor  exceso 
A  lr.s  de  los  bi  tic:  ríos. 
Gastó  un  din  ,  y  no  fue  mucho, 
Porque  las  moscas  y  tábanos, 
Como  á  la  miel  acudían  , 
Le  hacían  darse  a  los  diablos. 
Tras  esto  dicen  que  un  dia 
Cierto  señor  castellano. 
No  sabiendo  quién  le  había 
Hecho  en  versos  cierto  agravio, 
Puso  premio  h  cuantos  fuesen 
(Ion  versos  para  alabarlo; 

Y  en  llegando  el  dia  ,  dicen 

gue  encerró  setenta  y  cuatro, 
nlre  los  cuales  se  halló 
Aquí  el  señor  doloraudo, 

Y  alcanzó  la  colación  , 
Que  fueron  muy  huenos  palos 
Pero  todo  aquesto  es  hurla  ; 
Que  sí  en  las  veras  hablamos , 


CARPIO. 

Es  honra  destas  escuelas 

Y  muy  digno  deste  lauro. 
No  es  poeta  maldiciente  . 
No  es  invidioso  ni  sátiro, 
>o  es  ignorante  de  aquellos 
Que  están  siempre  murmurando. 
Es  poeta  noble,  heroico, 

No  de  aquellos  desdichados 
Que  dice  Merlín  que  tienen 
Cerca  del  infierno  un  cuarto, 

Y  que  por  cada  mentira 
Les  está  el  diablo  sacando 
Una  muela,  porque  luego 

Les  van  r.aciendo  otras  cuatro. 
Tuvo  origen  la  poesía 
bel  mismo  Dios  increado. 
Adán  fué  el  primer  poeta  ¡ 
Que  los  caldeos  el  salmo 
Noventa  y  cinco  tuvieron 
Por  suyo  en  los  versos  sacros  ¡ 
Después,  todos  los  prof  etas  : 
Moisés ,  Samuel .  David  santo, 
Ana.  Délbora  y  Judit 
Escribieron  y  "cantaron 
Versos  ;  y  la  misma  Virgen 
Compuso  un  divino  canto. 
Padres  de  la  ciencia  son : 
Platón  lo  dijo;  mas  cuanto 
Puedo  decir,  lo  hallaréis 
Kn  Tulio  cou  más  espacio; 
Que  yo  pidiendo  perdón. 
Si  os*  he  parecido  largo, 
llic  fiuem  fació :  >  asi . 
,t  tulti  mi  raccomando. 


SNA  III. 

EL  CONDE  DE  BENAVENTE 
Dichos. 

co-vuk. 

Déme  albricias  vuestra  Alteza. 

REY. 

¡Oh  Almirante!  ¿Deque  son? 
conde. 

Ya  de  Castilla  v  León 
Sois  Rey. 

REY. 

Cubrid  la  cabeza . 
Mi  mayordomo  mayor. 

CONDE. 

Mil  veces  los  pies  os  beso. 

nos  RAMIRO. 

¡Próspero  bien! 

box  garcía. 
¡Gran  suceso! 
CONDE. 
Jumáronse,  gran  Señor, 
A  juzgar  á  quien  locaba 
l)u  don  Alfonso  o  de  vos 
1  El  reino,  y  cual  de  los  dos 
En  la  posesión  estaba 
Con  más  derecho  y  razón, 
Don  Díonís,  bey  generoso 
De  Portugal ,  y  el  famoso 
Don  Jaime,  Rey  Aragón; 
Y  hallaron ,  que  a  vos  os  toca  . 
Aunque  a  don  Alonso  han  dado 
Donde  viva  descansado. 

REY. 

Justa  razou  les  provoca. 

COÜDE. 

Dadme  ,  gran  Señor,  los  pies. 

REY. 

Levantaos,  Comendador 
Mayor  de  Lcou. 
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Señor, 
Vuestra  hechura  soy. 

ui. 

Después 
Quiero  las  albricias  daros. 

CONDE. 

Ya,  Rey  invicto,  lo  están. 

ncr. 

Mi  general  capitán , 

Quiero,  [Mínenle! ,  nombraros 

De  toda  la  Andalucía. 

CONDE. 

Tantas  mercedes,  Sefior! 

RETOS. 

Puesto  que  puedan  mejor 
Celebrar  esta  alegría 
Las  armas ,  licencia  os  pido 
Para  que  las  letras  pjedan , 
Pues  que  tan  honradas  quedan 
üel  favor  que  bao  revbido. 

NET. 

Será  gusto  para  mi. 

CONDE. 

Ea.  Caballeros ,  vamos 
Donde  mil  fiestas  hagamos. 

DON  RAMIRO. 

Los  dos  estamos  aquí. 

CONDE. 

Mascara  esta  nuche  habrá, 
Cañas  y  loros  mañana. 

DO*  «ANIHO. 

.Saldrás? 

DON  GARCÍA. 

Si  haré,  si  doña  Ana 
Licencia  y  color  me  da. 

DOS  RAMIRO. 

Poes  ve  esta  noche  a  pedilla. 
Al  Rey  van  acompañando. 

CMOS. 

i  Castilla  por  don  Fernando! 

OTROS. 

¡Vítor  el  Rey  de  Castilla '. 

(Vanse.) 


Huerta  en  Salamanca. 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN.  DONA  ANA. 

DON  JOAN. 

Si  el  Rey  de  casarle  trata, 

Lejos  estoy  de  ser  yo 

Quien  te  merezca.  Hoy  me  mata. 

DONA  ANA. 

Diré  á  todo  el  mundo,  no. 
Seré  á  todo  el  mundo  ingrata. 

DON  JOAN. 

¿Cómo  podrás  aquel  dia 
Resistir  su  voluntad? 

doña  ana. 
Con  determinar  la  mía : 
Que  no  hay  fuerza  en  Majestad 
Cuando  uña  mujer  porfía. 

DON  JUAN. 

Díreslo  aquí ,  que  no  ves 

La  deidad  de  un  Re* ;  después, 

Yo  sé  que  harás  lo  que  él  c.uiera. 

DOÑA  ANA. 

Que  te  adoro  considera. 
Para  que  separo  estés. 
Y  para  seguridad 


LA  INOCENTE  SANGRE. 

Desta  fe ,  di :  ¿cómo  quieres 
Obligar  mi  voluntad  Tf 

DON  JUAN. 

Eres  mujer :  las  mujeres 

Sou... 

DOÑA  ANA. 

¿Qué? 

DON  JUAN. 

Menores  de  edad. 

DONA  ANA. 

No  navas  miedo  que  me  valga 
De  esas  leyes. 

DON  JUAN. 

Y  es  razón; 
Que  una  mujer  tan  hidalga 
Ño  ha  de  hacer  obligación 
Adonde  otra  deuda  salga. 
¿Quién  está  en  la  huerta? 

DOÑA  ANA. 

Aqni 

No  hay  más,  don  Juan,  de  los  dos. 

DON  JOAN. 

¿Puedo  hablarle  claro? 

DONA  ANA. 

Si. 

DON  JUAN. 

Pues,  r.  i  Señora,  por  Dios, 
Que  estoy  sin  alma  por  li. 
Haz  de  suerte  que  no  tenga 
Tan  grandes  desconfianzas 
Antes  que  un  estorbo  venga. 
Ya  se  van  mis  esperanzas: 
Haz  que  el  favor  las  detenga. 

DOÑA  ANA. 

Mano  y  brazos  ¿bastarán 
A  asegurar  tus  recelos? 

DON  JOAN. 

Lazos  y  firmas  serán  ; 
Solos  estos  arrogúelos 
Mi  amor  murmurando  van. 
La  huerta  está  sola ,  el  lulo 
No  importa  donde  hay  amor: 
Paga  a  amor  este  tributo. 

(Va  d  ahraxarfo. 

ESCENA  V. 

LAURENO,  dentro.— DON  JUAN, 
DOÑA  ANA. 

LAURENO. 

¿Tan  temprano  lleváis  tlor! 
Tarde  gozaréis  del  fruto. 

DOÑA  ANA. 

Detente. 

DON  JUAN. 

¿Quién  es  aquel? 

DOÑA  ANA. 

Jardinero  de  la  huerta. 

DON  JUAN. 

¡  Oh  qué  respuesta  ernel ! 
Si  ella  con  mi  amor  concierta , 
Ya  no  hay  que  esperar  en  él. 
La  llor  dijo  que  llevaba 
Temprano,  y  luego  añadió 
Que  larde  el  fruto  esperaba. 

DONA  ANA. 

Con  algún  árbol  habló. 

DON  JUAN. 

Al  de  mi  esperanza  hablaba. 

Mas  cumplid  .  esposa  bella , 
La  palabra  que  me  dais. 
Pues  amor  sale  por  ella. 

laureno.  (Deutro.) 
Yo  os  juro  que  no  os  \eais 
En  vuestra  vida  con  ella. 
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DON  JOAN. 

¿  Hay  tal  cosa !  ¿Que  en  el  punto 
Que'vov  á  lomar  lu  mano, 
Responde  á  lo  que  pregunto! 

DOÑA  ANA. 

Caravajal ,  todo  es  vano. 
Fruto  y  flor  gozarás  junto. 

ESCENA  VI. 

LEONIDO .  con  una  guitarra  y  unas 
flores,  LAURENO.  -  DON  JUAN, 
DONA  ANA. 

LAURENO. 

Comienza  la  primavera, 

Y  no  hay  más  Dores  agora. 

LEONIOO. 

Presentárselas  quisiera , 
Laureno,  á  cierta  señora. 

DON  JUAN. 

Leonido  es  aqueste. — Espera. 
¿Donde  vas? 

LKONIDO. 

Con  la  ocasión 
Destas  flores  y  esta  fuente, 
Vine  á  hacer  una  canción. 
Por  tomar  de  so  corriente 
Las  consonancias  del  son. 

DOÑA  ANA. 

Y  tú,  Laureno,  ¿qué  hacías? 
¿Con  qué  flor  ó  árbol  tenias 
Conversación? 

LAURENO. 

Ya ,  Señora , 
Que  de  hojas  su  verde  autora 
Corona  estas  fuentes  frías , 
Cerqué  la  huerta  por  ver 
Romper  sus  tiernos  pimpollos 
Desde  hoy  al  amanecer. 

Y  vi  en  sus  verdes  cogollos 
Un  almendro  florecer. 
Como  vi  que  parecía 

De  flores  blancas  cubierto, 
Que  en  camisa  amanecía, 

Y  vi  que  el  hielo  era  cierto. 
Mirando  la  escarcha  fría 

(Que  áun  tiene  el  invierno  luto, 

Y  no  hay  prado  ó  monte  enjuto), 
Dije,  habiéndole  dolor: 
«¿Tan  temprano  dais  la  flor! 
Tarde  gozaréis  del  froto. 
Aunque  almendra  dulce  y  bella 
Prometéis,  y  en  flores  dais 
Tales  esperanzas  della, 

Yo  os  juro  que  no  os  veáis 
En  vuestra  vida  con  ella.» 

DOÑA  ANA. 

Esas  palabras  oi. 

DON  JUAN. 

Yo  las  entendí  por  mi. 

DOÑA  ANA. 

La  difluicion  mayor 

De  amor  fué  siempre  el  temor. 

DON  JOAN. 

Luego  ¿con  razón  temí  ? 

DOÑA  ANA. 

Siéntate,  y  pues  ha  venido 
A  buena  ocasión  Leonido, 
Cante  alguna  letra. 

DONJUAN. 

Canta, 

Y  énlre  al  alma  en  p«*na  tanta 
Algún  bien  por  el  oido. 

leonido. 

¿Qué  diré? 
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DOÑA  AMA. 

Coa  letra  di . 
En  que  una  mujer  que  amó, 
Por  decir  i  su  amor*/, 
Oiga  á  todo  el  mundo  no. 

lconido.  (Canta.) 
Del  si  5  el  no,  digo  anal. 
Por  un  tí  dulce  amo  roto, 
Dado  de  quien  digo  yo. 
Oiré  i  todo  el  mundo  no, 
¡tic,  no! 

Si  aquel  á  quien  me  rendí, 
i  d  quien  mi  remedio  toca. 
Junta  de  tu  dulce  boca 
Dos  l-tras  que  digan  ti. 
Habré  lauta  gloria  en  mí , 
Que  tila  alcanzase  yo. 
Diré  d  todo  el  mundo  no, 
¡No,  na! 
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LACRIMO. 

A  los  Jardineros,  secretarlos. 
doSaama.  jcoche 


DON  PEDRO. — DON 
ANA  ,  LEONIDO , 


VII. 

JUAN ,  DOÑA 
LAURENO. 


¡os, 
le- 


don  psdiio. 
¡Be  espacio  estáis,  ardiéndose  de  . 
Voces,  carreras,  vítores,  disfraces 

Y  fiestas  Salamanca!  ¿No  ha  llegado 
A  vuestro  sordo  y  encantado  oído, 
Que  salió  la  sentencia  por  Fernando, 

Y  qne  es  Rey  de  León  y  de  Castilla  ? 

do:*  JUAN. 

Por  muchos  años,  Pedro :  peroadviertt 
Que  un  amante  en  presencia  de  lo  que 

[ama 

Tiene  en  éxtasi*  dulces  los  sentidos, 
Bañada  la  memoria  en  bhindo  néctar 
Como  el  entendimiento  en  puro  ambro- 
sia 

No  es  Urde  ogora  para  nacer  que  vea 
El  Rey  nuestro  contento  y  regocijo. 
¿Cómo  saldremos ,  porque  luego  seo? 

DOS  PF.IlRO. 

Con  mascaras  salgamos. 

DOS JUAN. 

Bien  has  dicho.— 
Dame  licencia,  movimiento  mío, 
Luz.  deslos  ojos,  dame  solo  un  ravo 
Para  que  vaya  y  vuelva  á  verte.  ' 

DO*A  ANA. 

Pienso 

Según  mi  condición  es  belicosa...  ' 
Llega  el  oído.  (Háblate  bajo.) 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hay.  Leonfdo  amigo? 

LEONIDO. 

Entretener  estos  amantes  locos. 

DON  PEDRO. 

¿Has  visto  amando  algunos  cuerdos? 

LÍONIDO. 

Pocos 

don  juax.  (A  doña  Ana.) 
Dices  mny  bien,  y  puedes  disfrazada 
Ver  toda  la  ciudad;  que  las  escuelas 
tostarán  francas,  y  sus  estudiantes 
Con  mil  disfraces  y  invenciones. 
doSa  ana. 

Vamos, 

Y  tú,  Liurcno,  ten  secreto. 

LAURENO. 

~    ..  Advierte 
Que  llamaba  uu  discreto,  que  sabia 
Une  suelen  ser  mil  veces  necesarios  .. 


Dijo  muy  bien,  porque  un  jardín  v  un 
Encubren  más  que  la  callada  noche. 
(Yante.) 


Calleen 


CONDE. 

Póngase  enfrente 
D.  sta  calle,  que  eselpaso 
Para  la  Rúa. 

00*  Ramiro.  (Al  Rey  ) 


No  somos  vuestros. 


DON  RAMIRO  y  DON  GARCIA,  con 
disfrace» ,  y  la  mdteara  en  la  mano. 
Suena  dentro  ruido  de  cascabeles  y 
atabales. 

DON  GARCÍA. 

Ni  ha  salido  ni  ha  querido. 

DON  RAMIRO. 

Si  te  vas,  saldrá  después. 

don  carcía. 
Esto  me  parece  que  es 
Correr  y  quedar  corrido.— 
Ponte  al  dorado  balcón 
De  esa  cerrada  ventana , 
Sol ;  que  no  es  tan  de  mañana, 
Pues  más  de  las  cinco  son , 
Y  éstas  de  la  tarde  ya. 

DON  RAMIRO. 

Bu  este  cielo  español 
No  es  justo  llamar  al  sol 
Cuando  á  los  indios  se  vj. 

DON  GARCÍA. 

Declaradamente  veo 
Que  mientras  Caravajal 
Viviere  para  mi  mi, 
No  ha  de  ir  bien  á  mi  deseo. 

DON  RAMIRO. 

¿Qué  lardas  de  procurar 
Que  no  \ivay  que  tú  vivas? 

DON  GARCÍA. 

No  más  de  que  te  apercibas 
Para  que  al  Rey  pueda  hablar. 

DON  RAMIRO. 

Yo  tengo  ya  pi  evenidos 
Dos  hombres  que  jurarán. 


Id  delante. 

DON  carcía.  (Ap.) 
Extrafio  caso 
Comenzamos  á  intentar. 

DON  RAMIRO. 

Pues  ¿de  qué  cuadrilla  son? 

RET. 

De  la  del  Rey. 

DON  GARCÍA. 

Con  razón 
Del  Rey  se  pueden  quejar 

Los  deudos  de  Benavides, 
Pues  á  sus  ojos  aquí 
Anda  disfrazado  ansí. 

REY. 

¿Ereslo  tú,  que  le  pides 
Cuenta  al  Rey  con  tal  malicia 
Üesta  fiesta? 

DON  GARCÍA. 

Era  razón 
Que  mostrara  compasión, 
Y  les  hiciera  justicia. 

REY. 

El  Rey  mostró  sentimiento 
¡  De  la  muerte  de  un  criado; 
|  Que  no  está  el  Rey  obligado 
•  A  más  lulo:  y  yo  no  siento 
1  De  quién  ha  de  hacer  justicia. 

DON  GARCÍA. 

,  ¿No?  De  dos  Caravajales 
¡  Hermanos,  qne  desleales, 
De  pura  invidia  y  malicia 
i  Le  mataron,  y  yo  sé 
1  Que  porque  son  sus  amigos 
:  Lo  han  callado  dos  testigos 
Que  saben  bien  lo  que  fué. 

rey.  (Ap.  al  Conde.) 
¡Válgame  el  cielo !  ¿  Qué  es  esto ! 

CONDE. 


IX. 

Troiel  de  gente,  cm»  mucho  ruido,  Helado,  Señor,  estoy 


//  entre  ella,  EL  REY  y  EL  CON 
DE  DE  BEN'AV KNTE,  con  disfraces 
y  máscaras  puestas.-DOK  RAMIRO,  i 
DON  GARCIA. 

i>o:n  garcía. 


¿Cómo? 


LQué  bien  disfrazados  van 
Estos  dos ! 

don  Ramiro. 

;  Buenos  vestidos ! 
don  carcía.  (Ap.  á  don  Ramiro  ) 
¡Quedo ;  que  es  el  Rey,  por  Dio*  ! 

DON  RAMIRO. 

¡El  Rey!  pues  llégate  á  él. 
(Pénense  las  máscaras  don  Ramiro 
y  don  García.) 

REY. 

Conde,  dejad  el  tropel, 
Vamonos  solos  los  dos. 

conde. 
Por  aquí  va  menos  gente. 
¿Quiere  Vuestra  Majestad 
Gozar  hoy  de  la  ciudad? 


DON  RAMIRO. 

¿Mandáis  algo,  que  me  voy? 

REY. 

Esperad,  no  os  vais  tan  presto. 
¿Los  testigos  no  diréis. 
Pues  decís  los  matadores? 

don  garcía. 
Son  sus  amigos  mayores. 
Bellos  nunc?  lo  sabréis; 
Mas  si  con  el  Rov  habláis. 
Becilde  que  hable  algún  día 
A  Ramiro  y  á  García... 
—Pero  no  se  lo  dlgajs ; 
Que  no  es  bien,  ya  qne  murió 
Renavides,  dar  la  muerte 
A  dos  hombres. 

REY. 

Conde,  advierte  (Ap.  * 
Los  testigos  que  nombró. 

don  garcía. 
Adiós,  señores. 


Querría. 


rey. 


El  cielo 

Os  guarde. 

(Vanse  don  Ramiro,  don  García 
y  la  yenU.) 
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EL  REY,  EL  CONDE. 

CONDE. 

¡Que  no  supieras 
srao! 

RET. 
Si  consideras 
Destos  hombres  el  buen  celo. 
Echarás ,  Conde,  de  ver 
9oe  no  será  necesario, 
T  que  de  hacer  lo  contrario 
Ménos  pudiera  saber. 
Si  ios  dan  los  matadores , 
Ellos  los  testigos  dan : 
4Qaé quieres  más? 

CONDE. 

h  No  podran 
Ser  estos  hombres  traidores? 

REY. 

Pues  ¿cómo  dieran  testigos, 
Y  dos  caballeros  Ules? 

CONDE. 

5noca  los  Cara  Tájales 
fueron.  Señor,  enemigos 
de  Benavides. 

BEY. 

Jto  bastaba  amarle  yo  ? 

Invidia  los  obligó. 

¿Qué  mas  ocasión  le  pides? 

CONDE. 

Bien  dices ;  solo  sena 


LA  INOCENTE  SANGRE. 

Gómez;  mas  presto  veris 
Qoefnl  tu  Rey  y  tu  amigo. 

(Vanee.) 


RET. 

Qaiero  dejar 
Las  fiesta*,  Conde,  y 
A  Ramiro  y  a  Garda*. 
Qaesou  buenos  caballeros, 
V  ellos  dirán  la  verd.id. 

CONDE. 

Triste  está  tu  Majestad. 

RET. 

;Vire  Dios,  bárbaros  Üeros. 
One  ha  de  ser  ejemplo  al  mundo 
Vuestro  castigo! 


Señor, 
Nodés  lugar  al  rigor. 

REY. 

Yo  en  la  justicia  me  fundo. 

CONDE. 

Es  verdad;  mas  para  hacella, 
nmmula.  y  no  los  prendas 
Hasta  que  ser  cierto  entiendas. 

REY. 

Todo  el  amor  lo  airopella. 
Quise  á  Benavides  bien : 
Hoy  que  su  muerte  se  prueba , 
El  dolor  se  me  renueva, 
T  la  venganza  también. 

CONDE. 

Créeme ,  que  es  menester 
Ir  con  tiento,  grao  SeDor. 

RET. 

Si  me  da  lugar  amor 
Para  templar  el  poder; 
Qoe  si  no,  ¡terrible  furia, 
f-aravajales  traidores , 
Os  amenaza ! 

CONDE. 

Mayores 
Son  los  daños  de  la  injuria ; 
Pero  esto  importa  al  castigo. 


Para  mi  en  el  cielo 


M  OH  ATA,  con  muletas,  UN  ESTU- 
DIANTE ,  pobre. 

NORATA. 

Cierto  que  es  bella  dudad, 

Y  aunque  cansado  venia. 
Me  holgué  de  verta. 

ESTUCANTE. 

Kstedia 

Hizo  la  Universidad 

l>a  mayor  ostentación 

Que  puede  su  escuela  hacer. 

NORATA. 

También  han  dado  que  ver 
Los  que  de  palacio  son. 

ESTUDIANTE. 

¿Quién  como  ellos?  que  en  efelo 
Son  principes. 

NORATA. 

Este  dia 
Fué  de  común  alegría, 

Y  que  la  tengo  os  prometo. 
Aunque  vengo  fatigado. 

ESTUDIANTE. 

¿Qué  pensáis  agora  hacer? 

MOHATA. 

Yo  no  vengo  á  pretender 
Por  letrado  ni  soldado. 
Ya  os  conté  por  el  camino 
Mi  prisión  y  mi  inocencia. 
¿Nunca  yo  entrara  en  Patencia, 
Donde  tanto  mal  me  vino ! 

ESTUDIANTE. 

¿Agora  os  enternecéis ! 

MOR ATA. 

¿  Es  vano  mi  sentimiento, 

Si  me  he  tragado  un  tormento 

De  la  manera  que  veis? 

Solía  ser  tan  ligero, 

Que  un  caballo  á  más  andar 

No  me  podia  alcanzar: 

Siempre  iba  yo  delantero; 

Y  agora  por  mis  pecados 
No  me  puedo  menear. 

E5TCDIANTE. 

¿Cómo  os  pudieron  culpar? 

NORATA. 

Porque  no  hallaron  culpados. 
Dióme  Gómez,  mi  señor. 
Una  cadena  en  su  muerte , 
Que  nunca  eu  Arce)  tan  fuerte 
Ni  con  tan  fiero  rigor 
Moro  la  puso  á  cautivo. 
Pensaron  que  por  hurtada 
Le  maté. 

ESTUDIANTE. 

Quien  ya  se  halla, 
Morata,  con  honra  y  vivo, 
Ofrezca  á  Dios  por  sus  culpas 
Lo  pasado. 

NORATA. 

Asi  lo  bago; 
Qoe  en  las  desdichas  que  pago 
Doy  de  mi  ofensa  disculpas. 

ESTUDIANTE. 

En  lin.  ¿qué  pretende  hacer? 

NORATA. 

Auni|iie  «ligo  que  no  vengo. 
Porque  armas  ni  letras  tengo, 
A  la  Corle  á  pretender, 


Sepa  que  tengo  pensado 
Dar  al  Rey  un  memorial , 
No  porque  me  pague  el  mal 
Que  su  prisión  me  ha  causado, 
Mus  sólo  por  el  descargo 
De  su  conciencia  real. 

ESTUDIANTE. 

Bien  es  que  en  un  memorial 
Haga  de  su  deuda  cargo, 

Y  que  le  note  un  discreto 
Que  al  Rey  el  decoro  guarde. 

NORATA. 

Vos  érades,  si  no  es  tarde , 
Unico  para  este  efeto. 
Siempre  traen  estudiantes 
Como  vos  tintero  y  pluma. 

ESTUDIANTE. 

¿Queréis  que  le  escriba,  en  suma? 

MORATA. 

Siempre  somos  ignorantes 
Estos  de  la  profesión 
De  la  rascativa  ciencia ; 

Y  pues  que  vuestra  experiencia 
Sabrá  mejor  la  razón, 

Poned  mi  inocencia  allí, 

Y  pedid  al  Rey  merced. 

ESTUDIANTE. 

Apartáos  aqoi ,  y  creed 
Que  hay  un  Cicerón  en  mi- 
Pero  pase  aquesta  gente, 

Y  escribiremos  mejor. 

ESCENA  XII. 

DON  JUAN,  DONA  ANA  y  DON  PE- 
DRO, disfrazados,  máscara  en  «to- 
no.-MORATA,  EL  ESTUDIANTE. 

DON  PEDRO. 

En  más  estimo  el  favor, 
Que  los  tesoros  de  Oriente. 

NORATA. 

Retirado  en  esta  esquina. 
Escribiréis  más  de  espacio. 

ESTUDIANTE. 

Vamos. 

{Vanee  Morata  y  el  estudiante.) 

ESCENA  XIII. 

DON  JUAN,  DON  PEDRO,  DOÑA 
ANA. 

DONJUAN. 

¡Bueno está  palacio! 

DONA  ANA. 

¡Gran  belleza ! 

DON  PEDRO. 

¡Peregrina! 

DO*  JUAN. 

Viene  mi  hermano  muy  loco, 

Y  con  razón,  pues  Leonor 
Le  hizo  tan  grande  favor. 

doSa  ana. 
Más  merece,  y  todo  es  poco. 


El  que  en  eso  me  habéis  hecbo 
Estimo  en  más. 

doSa ama. 
Diosos  guarde. 

DON  PEDRO. 

Ya  tiene  desde  esta  tarde 
Alta  esperanza  mi  pecho. 

doSa  ana. 
Pnes¿quéos  dió? 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


DON  PEDRO. 

¿No  veis  en  el 
Esta  banda  verde? 

dos  jvxn.  (A  doña  Ana.) 
Y  yo 

¿No  lendré  esperanza? 

dona  asa. 
No; 

Uue  no  sois  vos  Un  fiel. 

DON  JOAN. 

S¡  en  mi  no  hay  fidelidad 
Para  tan  justa  porfía, 
No  hay  luz.  Señora,  en  el  dia, 
No  tiene  el  sol  claridad , 
No  es  húmido  el  mar,  ni  el  fuego 
Tiene  calor,  ni  es  la  luna 
Inconstante,  la  fortuna 
Mudable,  ni  el  amor  ciego  : 
t  para  que  os  desdigáis 
Del  agravio  que  bañéis  becho 
A  la  lealtad  de  mi  pecho 
Donde  vos  por  alma  estáis , 
Me  habéis  de  dar  el  favor 
Que,  de  invidia  de  mi  hermano, 
Os  pidió  mi  amor  en  vano. 
Pues  llamáis  falso  mi  amor. 

DONA  ARA. 

No  lo  dije  porque  creo 
l>ue  falsedad  me  (raíais; 
Que  más  satisfecho  estáis 
De  mi  amor  y  mi  deseo ; 
Cero  si  :i  lan  firme  amante 
Pude  ignorante  agraviar, 
Yo  os  quiero  desagraviar 
Con  daros  este  diamante, 
Cuva  firmeza  y  valor 
Se  hallar*  con  vos  muy  bien, 
P  ues  la  imitaron  tan  bien 
Vuestra  sangre  y  vuestro  amor. 

DOS  JOAN. 

Uésoos  las  manos  mil  veces 
Por  la  honra  que  me  hacéis. 
De  la  verdad  que  sabéis, 
So»  vuestros  ojos  jueces. 
No  tengo  mas  que  os  decir 
En  abouo  de  mi  amor, 
Pues  en  fineza  y  valor 
Le  habéis  puesto  á  competir 
Con  este  hermoso  diamante, 
Que  arrimado  al  corazón 
Confiesa  en  esta  ocasión 
Que  es  á  vencerle  bastante. 

DON  PEDRO. 

Gente  pasa :  al  rostro  haced 
Con  tas  mascaras  defensa. 

DON  JOAN. 

Cubre  tu  sol. 

DON  PEDRO. 

Haz  ofensa 

Al  dia. 

DONA  ANA. 

¡  Tanta  merced ! 


Por  aqui  podemos  Ir 
A  casa  con  ménos  gente. 

PON  JOAN. 

Quien  ama  y  calla...  no  siente. 

doSa  ana. 
Pues  ¿qué  me  quieres  decir? 

DON  JOAN. 

Que  me  dés  tus  manos  bellas. 
dona  asa. 

Veslas  aquí. 

DON  JOAN. 

Quita  el  guante. 
dona  ana. 
Guárdame,  Juan,  el  diamante. 


DON  JOAN. 

Como  el  cié»  sus  estrellas  ,* 

Que  como  en  su  soberano 

Manto  cada  luz  esta 

Clavada,  asi  lo  estará 

Este  diamante  en  mi  innno.  [Vate.) 

Sala  eu  on  palacio  de  Salamanca. 


EL  REY,  EL  CONDE. 

REV. 

¿Llamaron  a  Ramiro  y  á  García? 

CONDE. 

Ya,  Señor,  los  llamaron ,  y  aqui  espe- 
rkv.  [ran. 
Por  puntos  crece  la  tristeza  mia. 

CONDE. 

Seguros  los  he  visto:  no  se  alteran. 

RET. 

Cualquiera  dellos.  Conde,  merecía 
Mayor  castigo  que  las  leyes  dieran 
Al  matador,  pues  han  callado. 


Han  hecho 

Como  hidalgos  de  limpio  j  noble  pecho. 

RET. 

Pues  ¿qué  perdieran  en  haberme  dado 
Ku  caso  tan  atroz  justa  nolicia. 
No  por  ser  benavides  mi  privado, 
Mas  por  la  autoridad  de  mi  justicia? 

CONDE. 

Acusarlos  pudiera  haber  culpado 
La  nobleza  que  tienen  de  malicia, 
Y  no  es  agora  tanio  el  intervalo. 

REV. 

No  es  bueno  quien  encubre  lo  que  es 
Llamaldos,  Conde.  [malo. 

COSDE. 

Ya,  Señor,  los  tienes 

En  tu  presencia. 


DON  RAMIRO,  DON  GARCÍA.  —  EL 
REY,  EL  CONDE. 

REV. 

¿Es  hecho  de  hombres  nobles... 

DON  CARCÍA. 

4 De  qué  te  turbas  y  suspenso  vienes* 

REY. 

Encubrir  á  su  Rey  los  tratos  dobles? 
;,Q  11  é  aspereza,  qué  furia,  qué  desdenes 
Visiesenmí?  Si  cuando  entre  los  robles 
De  Arlanzu  desnudantes  el  acero 
Contra  vuestro  Señor  y  Rey  primero, 
Yo  os  hiciera  poner  entre  sus  ramas 
Colgados  de  los  cuellos  en  dos  sogas, 
No  hubiera  visto  aqui... 

DOS  RAMIRO. 

¿Traiciones  llamas 
Los  hechos  por  quien  tú  también  abo- 

[gas! 

¿Servir  á  Alfonso  desa  suerte  infamas! 
JTú  mismo  haces  la  ley  y  la  derogas! 
i  No  diste  libertad  á  quien  quisiese 
Para  que  á  Alfonso  en  guerra  y  paz  sir- 

[  vi  ese? 

Si  agora,  eran  Señor,  que  declarada 
Tenemos  de  tu  parte  la  justicia, 
!  Se  desnudara  contra  ti  la  espada. 
Era  traición;  mas  antes  no  es  malicia. 


REV. 


Queno  hablodelaguerra:  jaespasa  k 
Mi  nobleza.  Ramiro,  no  codicia 
Venganza  vil. 

RAMIRO. 


Pues  ¿cuál  ofensa  lia  hecho 
A  tu  valor  nuesiro  inocente  pecho? 

REV. 

¿  No  es  ofensa  el  saber  que  dos  traído- 
Villanos,  fementidos,  desleales,  (res, 
A  quién  sino  al  mejor  de  los  mejores 
Diesen  la  muerte  con  traiciones  ules, 

Y  callando,  mostrarse  defensores? 

DON  GARCÍA. 

¿  De  quién,  Señor? 

REV. 

De  los  Caravjjiles; 
Que  estos  valientes  Héctores  y  Cides 
Mataron  al  señor  de  Benavides. 

DON  GARCÍA. 

Señor... 

RET. 

No  hay  que  negar:  yo  lobesabido 
Del  Rey  el  soberano  acatamiento 
Dasta  para  decir  verdad;  qne  ba  sido 
Kl  más  fuerte  linaje  de  tormento. 

DOS  RAMIRO. 

¿Quién  le  lo  ha  dicho? 

RET. 

El  cielo,  que  ha  querido 
Que  se  descubra  esla  maldad. 
DOS  garcía. 

No  siento 

Quién  puede  haberlo  visto. 

DON  RAMIRO. 

Si  he  callado, 

Ha  sido  sólo  de  amistad  forzado,  [di. 
Mas  pues  el  cielo  qniere  qneseeolien- 
Advierte  que  éste  sólo  servir  puede 
De  indicio;  que  nosotros  no  hemos  mío 
Distintamente  el  caso,  ni  sabemos 
Que  los  Caravajales  hayan  muerto 
A  Gómez  de  Guzmán  y  Benavides 

DON  GARCIA. 

Yo  dije  á  dos  amigos,  de  quien  fio 
Mis  pensamientos,  que  sospechas  ten;o 

Que  los  Caravajales  le  mataron,  [clr.v 

Y  estos,  Señor,  lo  mismo  te  habriodi- 

MET. 

Pues  ¿cómo  presumís  que  elloilefw 
dok  Ramiro.  [muerto. 

Topárnoslos  García  v  yo  una  noche 
Junto  ala  puerta  de  don  Gómez:  pienso. 

Y  pienso  bien,  que  fué  la  noche  misma. 
Llegaron  con  estoques  y  broqueles 
A  echarnos  de  la  calle,  y  oo  dejaban 
Que  pasase  ninguno,  aunque  tu  neje 
Su  casa  en  ella :  pues  si  aquesto  viraos. 

Y  luego  muerto  á  Gómez  eu  su  calle. 
No  es  tuera  de  proposito,  no  digo 
Afirmar  que  ellos  son  los  matadora. 
Mas  sospechar,  Señor,  que  serle  pue- 

[d* 

Y  porque  sólo  son  sospechas  estas 
No  le  habernos  hablado  en  este  caso: 
Que  puede  ser  engaño,  y  desu?enfi»i  <■ 
A  quien  esla  inocente  venir  dalo. 

CONDE. 

¿Ves,  gran  Señor,  cómo  era  menos  cier- 
Esto  de  h.iber  los  dos  Caravajales  [w 
A  Bena\  ¡des  en  su  calle  muerto? 

REV. 

Si ;  mas  piden  prisión  indicios  tales. 

CONDE. 

Paréceme  notable  desconcierto 
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Que  cometiesen  caballeros  tales 
Tan  gran  traición  :  Infórmate  primero 
Que  trates  de  prisión. 

REY. 

Prenderlos  quiero. 

CONDE. 

Bastante  es  el  indicio;  pero  advierte 
Que  liarás  mejor  la  causa  de  secreto. 

REY. 

¿Y  si  se  huyen? 

CONDE. 

¿Dónde? 

DOS  RAMIRO. 

Oesa  suerte 

Tendrá,  Señor,  la  información  efelo. 

rey.  [te; 
Siento  en  el  alma  aquella  injusta  muer- 
Mas  pues  tengo  de  entrambos  tal  con- 

[celo, 

Fiaros  quiero  el  caso,  y  aunque  ami- 
bos, 

Que  me  busquéis  contra  los  dos  testi- 

CONDE.  [HOS. 

Pues  deja  á  nuestra  cuenta  el  darle 

[Rusto, 

Y  averiguar  si  son  los  dos  culpados. 

rey. 

Tendréis  de  mi  satisfacción  al  justo. 
conde. 

Son  los  Caravajales  muy  honrados: 
\o  no  puedo  pensar  por  cuál  disgusto 
Matasen  juntos  a  traición  y  armados 
A  Gómez  de  Guzmáu  >  Beuavides. 

REY. 

¿Disgustos,  Conde,  á  las  invidias  pides ! 

ESCENA  XVI. 

DON  JUAN.  DON  PEDRO  — EL  REY, 
EL  CONDE,  DON  KAMIRO,  DON 
GARCÍA. 

dos  pedro.  (.4  tu  nervino  al  salir.) 
Fuerte  determinación 
Es  la  que  llevas,  don  Juan. 

DOS  JUAN, 

Amor  y  razón  me  dan 
Animo  en  esta  ocasión. 
Dicen  que  el  Rey  ha  Pa  nado 
A  don  (¡arria,  y  sospecho 
Que  diligencias  ha  hecho 
De  ofendido  y  despreciado 
Para  pedir  á  doña  Ana. 

Y  el  Rey  se  la  quiere  dar. 

DOS  PEDRO. 

Si  el  Rey  le  envió  á  llamar, 
Lo  tengo  por  cosa  llana. 

dos  jüas.  (Ap.  A  su  hermano.) 
■\y  de  mi !  Juntos  están , 

Y  hablando  con  gran  secreto. 
Que  lo  tratan,  te  prometo, 

Y  que  á  doña  Ana  ie  dan. 

DOS  PEDRO. 

El  í'.onde  de  Henavenlc 
Está  coa  el  Rey  también. 

DOS  JOAN. 

¿Que  mucho  que  se  la  den 
Con  tal  padrino  presente? 

tos  PEDRO. 

No  dudes  que  la  pidió, 
De  García  importunado, 

Y  que  el  Rey  se  la  habrá  dado. 

DON  JUAN. 

Llegaré  á  impedirlo  yo 
Con  el  mayor  desatino 


LA  INOCENTE  SANGRE. 

Y  mavor  atrevimiento 

Que  cupo  en  entendimiento ; 

Mas  llevo  á  amor  por  padrino. 

REY. 

Yo  me  torno  á  resolver 
A  prenderlos. 

COSDE. 

No  es  razón. 
dos  Jt  as  (Ap.) 
i  De  qué  temes,  corazón? 
Ya  se  la  dan  por  mujer. 

REY. 

Pues  ¿podrás*  averfgu  ir 
De  secreto,  más  seguro* 

C0SI>F.. 

Esto  le  prometo  y  juro. 

DON  JUAN. (Ap ) 

De  prometer  oigo  hablar. 
Sin  duda  que  le  promete 
El  Rey  algún  dote  grande. 

CONDE. 

Esto  Vuestra  Alteza  mande, 
Y  don  García  lo  acete. 

DOS  JDAK.  (Ap.) 

Que  lo  acete  don  García 
Dice  el  Conde. 

REY. 

Pues  sea  ansi. 

DOS  JUAN.  (Ap.) 

Ya  el  Rey  ha  otorgado  el  n. 

DOS  GARCÍA. 

De  la  diligencia  mia 
En  hacer  la  información, 
Tu  Majestad  esté  cierto. 

DOS  JOAN.  (Ap.) 

Ya  se  concluye  el  concierto. 

REY. 

¿Quién  está  aquí1' 

DOS  r.AMIRO. 

Los  dos  son. 

REY. 

Caravajal... 

DON  JOAN. 

Gran  Señor  . . . 

REY. 

¿Quieres  algo? 

DOS  JUAN. 

Si  quisiera. 

REY. 

¿Cómo  no  llega  tu  hermano? 

DOS  JUAN. 

Puesto  que  es  mayor,  no  llega 
Porque  este  negocio  es  mió. 

REY. 

¿Qué  quieres? 

DOS  JUAN. 

Si  en  tantas  guerras 
No  trujeran  mis  servicios 
Por  testigo  tu  presencia 
Que  vale  para  contigo 
Más  que  mil  firmas ,  hiciera 
Más  largas  informaciones. 

REY. 

No  hay  quien  como  yo  los  sepa. 

DOS  JIJAS. 

Los  reyes  ¿premian  servicios? 

REY. 

Siempre  los  reyes  los  premian , 
Porque  están  á  cargo  suyo 
I  Ya  las  armas,  ya  las  letras. 

dos  jc  as. 
Pues  dame  premio,  Señor. 
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REY. 

Escoge  una  cruz,  y  sea 
l\ira  que  en  vacando  goces 
De  la  primera  encomienda. 

DOS  JUAN. 

Escojo  la  cruz,  y  beso 

Tus  piés  por  merced  como  esta. 

REY. 

Y  ¿cuál? 

DON  JUAN. 

La  o>l  matrimonio. 

REY. 

No  es  mala,  aunque  á  veces  pesa. 

DOS  JUAN. 

Con  doña  Ana  de  Guzmán 
Casarme  be  tratado,  y  ella 
Te  lo  suplica  también. 

REY. 

Ten  la  mano  un  poco:  muestra. 
¿Es  diamante? 

DONJUAN. 

Si,  Señor. 

REY. 

Yo  le  conozco. 

DON  JUAN. 

Es  la  piedra 

I  Muy  buena. 

REY. 

No  digo  el  fondo, 
Sino  la  sortija;  que  esta 
Di  á  Gómez  de  Dcnawdes 
El  día  que  entré  en  Patencia. 

DOS  JUAN. 

A  mi  me  la  dió  su  hermana. 

RP.T. 

Háblame  después. 

DONJUAN.  (Ap.) 

No  queda 

Con  gusto. 

REY. 

Conde... 

CONDE. 

Señor... 
rey.  (Ap.  al  Conde.) 
La  información  se  acrecienta. 
Una  sortija  que  di 
A  Gómez,  trae  éste. 

CONDE. 

Advierta 

Vuestra  Majestad  que  sirve 
A  doña  Ana. 

ESCENA  XVII. 

UN  PORTERO,  MORATA  .  con  un 
m  emorial.  —  Dichos. 

portero.  (A  Morala.) 
Aqui  le  espera. 

NORATA .  m 

Suplico á  Su  Majestad, 
Que  pues  vista  mi  inocencia 
Me  absolvieron  de  la  instancia 

Y  libremente  me  sueltan, 
'  Me  haga  alguna  merced  , 

Y  deste  papel  entienda 
Mi  injusta  prisión. 

(Vase  el  patero.) 
rey. 

¿Quién  eres? 

MORATA. 

:  ¿Qué!  ¿va  de  mí  no.se  acuerda? 
¡  Moralilfa  soy,  Señor, 
Aquel  grande  tragaleguas 
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De  Gomei  de  Benavides. 
¿Ya  se  le  olvida  ana  sieso, 
yue  caminando  á  Segovia, 
Comimos  en  una  venia, 

Y  le  dijo  mi  señor, 

Que  Dios  en  e)  cielo  tenga, 
Que  era  yo  un  hombre  de  bien. 
De  los  buenos  de  mi  tierra? 
Mué  en  lo  que  era  ser  leal 
un  perru  irlandés  no  era 
Más  castizo,  y  que  eo  la  espada 
A  diez,  á  doce  y  á  treinta 
Les  podia  tener  mano, 

V  que  por  lo  que  profesa 
ti  nrte  de  los  caballos 
Puedo  curar  a  Babieca? 

BEY. 

De  que  estés  libre  me  huelgo. 

■ORATA. 

Pues  si  vuesasted  se  huelga, 
beme  con  que  pueda  andar; 
Que  me  han  quebrado  una  pierna. 

RET. 

Acude  i  mi  limosnero.  {Vate.) 

CONRE. 

El  He;  se  va.  (Vate.) 
nos  raího.  (Áp.  á  don  Garda.) 
¡Buenos  quedan 
Nuestros  enemigos! 

don  garcía. 
Hoy 

Nuestra  venganza  comienza. 
(Vatite  don  Ramiro  y  don  García.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


NORATA. 

Vamos,  Señor. 

005  PEDRO. 

¿Cómo  queda 
Tu  pretensión  conei  Rey? 

DON  Jl!A>. 

Que  un  habito  y  encomienda 
Me  da  con  doña  Ana  en  dolé. 

DOJT  PEDRO. 

Para  bien,  hermano,  sea. 

DO*  JUAN. 

Por  ser  ella  es  parabién ; 

Y  porque  no  hay  bien  sin  ella, 
Dénme  este  bien  Dios  v  el  Rev, 

Y  nunca  otro  bien  me  venga.  * 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  casa  de  dofla  Ana  en  Patencia. 


ESCENA  XVIII. 
DON  JUAN,  DON  PEDRO,  MOR  A  TA 

DOK  PEDRO. 

Aquel  t  no  es  Morata? 

DO*  JCAN. 

El  mismo. 

DOH  PEDRO. 

¡Monta!... 

NORATA. 

El  cielo  m_ 
De  mi  remedio  el  camino. 

don  jcah. 

Deja  los  piés. 

NORATA 

No  me  vea 
Con  libertad  en  mi  vida, 
Si  agora  siento  mis  penas. 

DON  JUAN. 

¿Saliste  libre? 

NORATA. 

Pues  ¿no? 

DON  JOAN. 

Dios  vuelve  por  la  inocencia. 
Ven  y  verás  a  doña  Ana, 
Aunque  en  verte  se  enternezca. 

MORATA. 

¿Esta  en  Salamanca? 

DON  JOAN. 

Si. 

MOHATA. 

Y  ¿cómo  te  va  con  ella? 

DON  JOAN. 

Hoy  se  la  he  pedido  al  Rey. 

MORATA. 

En  tos  méritos  la  emplea. 
¿Vive  Isabel  todavía? 

DON  Jt  AN. 

Toda  la  casa  está  buena. 
Mocho  se  han  de  holgar  de  verle. 


DONA  ANA ,  ISABEL. 

ISAOtL. 


Mal  sosiegas. 

DOÑA  ANA. 

¿Cómo  puedo? 
Que  cuando  con  tal  rigor 
No  me  matara  mi  amor. 
Bastaba  a  matarme  el  miedo. 
No  dudes  lú  que  la  ausencia 
Haga  suélelo  en  don  Juan. 

ISABEL. 

Obligaciones  lim  an 
I  A  la  ausencia  resistencia. 
Desdichas  de  amantes  son 
Que  se  ofreciese  jornada 
Tan  forzosa  y  tan  honrada, 
Señora,  en  esta  ocasión; 
Casada  estuvieras  va. 
Si  no  se  partiera  eí  Rey. 

doña  ana. 
Esto  de  obligar  la  ley 
A  que  un  hidalgo  lo  está, 
Hizo  partir  á  mi  bien, 
Por  ser  guerra  á  lo  que  van. 

ISABEL. 

Presto  volverá  don  Juan, 
Y  vitorioso  también. 

doña  ana. 
¿Preslo,  dices!  Pues  ¿hav  presto 
Para  quien  ama  v  espera*' 
Presto  es  el  mal  "que  á  cualquiera 
Tiempo  está  á  llegar  dispuesto. 
¡Maldito  sea  el  aviso 
|  Que  le  dieron  ,  pues  le  obliga 
A  que  esta  jornada  siga 
Fernando  lan  de  improviso ! 
Que  cuando  no  fuera  guerra 
Que  tantas  vidas  acaba, 
Para  mi  dolor  bastaba 
La  distancia  de  la  tierra. 

ISABEL. 

¿Cuanto  hay  de  aquí  á  Gibrallar, 
A  cuya  conquista  fuó? 

doSa  asa. 
¡  Ay  Isabel !  solo  sé 
Que  está  a  la  orilla  del  mar. 
España  se  acaba  allí : 
Mira  ¡qué  desdicha  extraña, 
Pues  donde  se  acaba  España , 
Comienza  el  mal  para  mi! 


Entraron  por  Gibraltar 

A  su  destruicion  los  moros; 

Y  aunque  más  que  á  mil  tesoros 
La  deba  el  Key  eslimar, 

Yo  pienso  que  ya  los  cielos 
Mi  destruicion  le  darán. 
Si  amor.  Conde  don  Julián, 
Mete  por  moros  mis  celos. 

ISAREL. 

Si  fuera  en  Valladolid 
Esta  guerra,  ó  si  pasara 
De  Guadarrama  y  llegara 
A  los  muros  de  Madrid , 
Yo  le  dijera  que  fueras 
A  ver  a  don  Juan  tu  esposo, 
Pues  serlo  ha  de  ser  forzoso, 

Y  que  esie  dolor  perdieras; 
Pero  siendo  en  Gibrallar, 
Donde  se  acaba  la  tierra , 
No  te  lo  acousejo. 

DOÑA  ANA. 

¡Oh  guerra ' 

¿Qué  paz  me  puedes  dejar ! 
Llámame  á  Morata. 

ISABEL. 

El  viene. 

ESCENA  II 

MORATA  .-DOS  A  ANA,  ISABEL 

NORATA. 

¿Tenemos  lamentación? 
¿Anda  el  soneio  y  canción? 

ISABEL. 

Notables  congojas  tiene. 

MORATA. 

¿Puédole  hablar? 

DOÑA  ANA. 

¡Ay  de  mi! 

NORATA. 

Calla;  que  presto  vendrán. 

doSa  ana. 
No  espero  ver  a  donjuán 

NORATA. 

No  desesperes  asi; 
Que  muy  presto  le  verás. 
Con  esperanza  y  paciencia 
Pasaras  mejor  su  ausencia; 
Que  si  afligiéndole  estás, 
Se  te  harán  meses  los  dias , 
Y  los  meses  largos  años ; 
Que  al  amor  vencí  n 
Como  á  niño. 

doSa  ana. 
¡  Ay  ansias  mias ! 
Dejad  ya  de  hacer  extremos. 

ISABEL. 

¿Cómo  hiciste  aquel  papel 
Para  eulretenerla? 

NORATA. 

Km  él 

Hicimos  lo  que  sabemos; 
Mas  perdonará  las  faltas. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  es  eso? 

ISAREL. 

Pedlle  ayer, 
Por  verle  amar  y  temer 
Con  esperanzas*  lan  alias. 
Que  te  hiciese  alguna  cosa 
De  poesía. 

DOÑA  AINA. 

Pues  ¿qué!  ¿irala 
Dostos  vaguidos  Moiala! 

ISABEL. 

Piense  que  ha  hecho  una  glosa. 
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¡Jesns!  ¿Que  vos  sois  poeta! 

NORATA.. 

¿*o  tengo  Qsionnmla 
Poetil?  • 

doña  a  xa. 
Por  vida  mía, 
Cue  la  tenéis  muy  discreta. 

«O  RATA. 

Sobíme  á  on  zaquizamí . 

fot  poder  poetizar 

De  tu  ausencia  y  Gibraltar, 

T  dije.  Señora,  asi.    (Saca  un  paptt.) 

DOMA  A!» A. 

Mucbo  os  lo  agradezco. 

NORATA. 

Luego 
Verás  «i  estas  obligada. 

doña  a  ka. 

¿Qné  glosa? 

NORATA. 

No  es  casi  oada: 
Socorred  con  agua  el  fuego. 
¡Lee.)  i  Don  Juan  se  fué  á  Gibraltar 
•Cuando  casarse  quería ; 
•Gibraltar  está  en  la  mar. 
-La  mar  es  agua .  y  podría 
?EI  fuego  de  amor  aguar. 
•>.\mor  es  romo  un  boirego  : 

•  ¿Qué  liaré  si  me  abrasa,  Diego? 
•—Socorred— Drcid,  ¿con  qué? 
>— ¿Con  qué?— Si.— Yo  os  lo  diré : 
Acorred  con  agua  el  fuego. 
•Foése  el  Rey.  porque  tenia 

iCoo  los  moros  una  lid 
•Más  alíá  de  Andalucía; 
•Que  asi  lo  hizo  David 
•Coa  el  gigante  Golia. 

•  Doña  Ana  quedó  penando 

fPor  don  Juan,  sin  cómo  y  cuándo  : 
•F.l  cómo  porque  tué  así, 

•  Y  et  cuando  porque  la  vi, 
»Ojoij  aprieta  llorando.» 

ISABEL. 

Tal  te  venga  la  salud. 

NORATA. 

Oye;  que  falla  lo  bueno. 

ISABEL. 

¿David  aqui! 

NORATA. 

Está  muy  lleno 
De  Escritura. 

ISABEL 

¡Gran  virtud! 

NORATA. 

(Lee.)  <  Los  ojos  acá  en  Paleada 

•  Lloran  á  don  Juan,  que  está 

■  En  Gibraltar,  que  es  ausencia. 

•  Si  ellos  dicen  :  Vente  acá, 
•Responde  el  eco  :  Paciencia. 
>Yo  que  también  muero  amando 
tPor  Isabel ,  pido  a  Orlando 
•Que  me  dé  su  reportorio, 
•Porque  dice  el  purgatorio 
*Que  te  etlá  el  alma  abrasando.* 

DOÑA  ARA. 

Mientras  la  glosa  Las  leído... 

MORATA. 

¿Qué  te  parece?  ¿No  e 
doña  a xa. 
He  pensado  que  mi  pena 
Descansará  mi  sentido, 
Si  te  envío  á  Gibraltar 
Coa  una  carta. 

NORATA. 

Et  la  glosa 


LA  INOCENTE  SANGRE. 

La  más  sorbí  la n te  cosa 
Que  se  puede  imaginar. 

DOÑA  A 'NA. 

Atiende  á  lo  que  te  digo. 

NORATA. 

No  lardé  en  hacella  un  mes. 

DOÑA  ANA. 

Quiero  que  esta  caria  dés 
A  mi  adorado  enemigo. 

MORATA. 

;Ob!  pues  si  él  viese  la  glosa, 
Perderá  el  seso  por  ti. 

doña  ana. 
La  carta,  digo:  está  en  ti. 

MORATA. 

No  dudes,  es  alia  cosa. 
Yo  te  digo  que  aunque  fuera 
Vivo  agora  Cicerón, 
Que  cou  toda  su  opinión 
Lo  de  David  no  dijera. 
Pues  lo  de  encajar  á  Diego 
Para  pregunlar  allí, 
¿  Quién  lo  dijera? 

doña  ara. 
Es  ansí. 

NORATA. 

Que  le  diviertas  le  ruego. 

doña  ana. 
Oiro  mayor  pensamiento 
Ne  ha  dado  agora. 

NORATA. 

¿De  qué? 


Has  ¿tengo  seso! 

NORATA. 

No  sé. 

DOÑA  AMA. 

¿Hay  mayor  atrevimiento! 

NORATA. 

¡  Qué  imaginabas  ? 

DO* A  ANA. 

Pensaba 
Que  ir  á  Gibraltar  podía. 

NORATA. 

Eso  en  el  aire  seria, 
A  donde  tu  seso  andaba. 

DOÑA  ANA. 

¿Tengo  yo  padre  ui  berinauo ' 
¿No  es  muerto  Gomei? 

NORATA. 

¿Quf  piensas 
A  tu  honor  Ules  ofensas ! 

DOÑA  ANA. 

No  me  aconsejéis  cu  vano. 
Hoy  me  parlo  a  Gibraltar. 

NORATA. 

¿Dónde  vas? 

DOÑA  ASA . 

A  ver  si  puedo 
Perder  á  mi  honor  el  miedo. 

NORATA. 

Dejarte  quiero  engañar. 
Que  así  pasarás  tu  ausencia. 
{Vase  dona  Ana.) 

ESCENA  IIL 

MORATA,  ISABEL. 

NORATA. 

Esta  mujer  esiá  loca. 

ISABEL. 

Siempre  de  quieo  ama  es  poca 
La  cordón  y  í 


NORATA. 

¿Qué  te  parece  la  glosa? 

ISABEL. 

De  tu  ingenio.  Pero  estoy 
Muv  enojada. 

NORATA. 

A  eso  voy. 

ISABEL. 

Sepa  que  estoy  invidiosa. 

MORATA. 

Calla;  que  agora  compongo 
lio  libro,  y  serás  en  el 
Pastora ;  que  yo,  Isabel, 
Soy  el  pastor  Monicongo, 
Y  tú  la  bella  Centaura. 

ISA  B  El.. 

Quisiera  una  glosa  yo. 

NORATA. 

¡Pesia  á  lal !  Pues  ¿escribió 
Mejor  Petrarca  por  Laura? 
Di  el  estribo. 

ISABEL. 

Que  me  place. 
¿Quién  te  me  enojó,  ItabelT 

NORATA. 

Ven,  y  déjame  con  él. 

ISABEL. 

¿Tardarás? 

NORATA. 

Cuanto  almohace. 
(Yante.) 

Vista  citerior  de  Gibraltar. 


Soldados,  en  alarde;  DON  RAMIRO, 
DON  GARCÍA,  DON  PEDRO,  DON 

i   juan,  Alvaro  de  estúMca, 

MENDO  DE  SANDOVAL,  EL  REY, 
con  batton. 

CONDE. 

¿De  quién  se  cuenta,  generoso  Principe. 
Tan  breve  y  tan  notable  vencimiento? 

ItEY. 

Obras  de  Dios  se  deben  llamar  estas, 
Que  no  están  en  las  fuerzas  de  los  hom- 
don  raniro.  [bres. 
Haber  ganado  á  Gibraltar  ba  sido 
La  cosa  de  más  honra  y  importancia 
Que  España,  excelso  principe, ha  leni- 

[do. 

Esla  es  la  puerta  y  la  primera  estancia 
Por  donde  entró  su  deslruicion ,  y  el 

[moro 

La  conquistó  con  parte  de  la  Francia. 
Es  la  llave  mejor  de  su  tesoro 

Y  el  fin  de  Europa,  pues  por  este  estre- 
Le  dió  principio  el  fabuloso  toro,  [cbo 

REY. 

Esluv  de  los  servicios  satisfecho 
Que.  me  habéis  hecho,  hidalgos  caste- 
llanos, 

i  Con  lal  valor  de  vuestro  noble  pecho. 
Premiarosquiero.  aunque  mejores ma- 

[nos 

Os  premiarán  después  tan  santo  celo, 
Que  es  deuda  de  los  cielos  soberanos. 
Vos,  Conde,  me  abrazad:  alzaddel  suelo 

Y  escoged  cuatro  villas  en  Castilla. 

CONDE. 

Esos  felices  años  guarde  el  cielo. 


!  Vos, 
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Del  africano,  tle  mi  llave  do  oro 

Seréis  desde  hov. 


DUX  HA  MIRO. 

Con  finta  razón  se  humilla 
CI  muudo  a  vuestros  pié*. 

REY. 

Un  gran  tesoro 
Tener  quisiera  para  vos.  Garda. 

DO.N  JUAN.  (.\p.) 

La  vida  pierda  \osi  ha  muerto  moro. 

REY. 

Capitán  de  mi  guarda  os  lugo. 
»ox  garcía. 

El  dia 

Que  a  serviros  me  trajo  mi  deseo, 
Otro  Alejandro  dije  que  servia. 
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Cuál  camioaule  decia 
Que  á  cualquiera  moro  viendo, 


A  vos,  Alvaro  Estúñiga,  deseo 
Honrar  con  una  cruz  y  una  encomienda. 
Esta  escoged  mientras  la  renta  veo. 

DO*  AI-VAUO. 

¿Qué  premio,  qué  honra,  gran  Señor, 
Como  serviros?  [qué  hacienda, 

REY. 

Vos.  Sandoval  bravo. 
Este  abraso  tomad  por  justa  prenda. 
Alcaide  de  Segovia  os  bago. 

SARÜOVAL 

Alabo 

Vuestra  grande?*  y  mi  ventura,  y  quiero 
Daros  un  moro  alcaide  por  esclavo, 
Que  no  le  ha  visto  el  Africa  más  tiero. 

REY. 

Los  esclarosque  habéis  todos  ganado. 
Podéis  poner  en  orden,  porque  espero 
Salir  mañana,  cuando  el  sol  dorado 
Salga  del  mar;  que  á  Marios  ir  me  im- 

[  porta. 

Según  estoy  por  cartas  avisado.— 
Marche  adelante  el  Coudo. 

dos  ploro.  (Ap.  á  den  Juan.) 

O  es  (|ue  corla 
El  hilo  de  la  paga  divertido, 
O  que  nuestra  desdicha  le  reporta, 
O  no  debe  de  baber  visto  ni  oido 
A  los  Cara vajales,  que  le  han  dado 
¡Vive  Dios!  la  Vitoria  que  ha  tenido. 

DON  JUAN. 

A  todos  ha  abrazado  y  señalado 

De  sus  servicios  premio,  y  solamente 

A  nosotros  sin  él  nos  ha  dejado. 

DOS  PEDRO. 

Ya  se  »a  el  Rey. 

DON  JUAN 

Su  vida  el  cielo  aumente; 
Mas  déjame  decir  que  ha  sidoiiiRt-alo. 

Rtv.        [ira  gente. 
Pues,  Conde,  haced  que  marche  núes 
{Yanse  todot ,  rnéaoi  los  dos 
Caravajales.) 

DON  JUAN,  DON  PEDRO.  ' 
uox  juan. 

Si  no  es  qoealgun  villano  con  mal  (ralo 
Y  movido  de  invidia  ai  Rey  informe, 
Al  Bey,  de  uo  César  español  retrato, 
No  sé  cómo  esta  paga  se  conforme 
Con  servicios  tau  claros  y  leales. 

non  pedro. 
Siempre  la  invidia  fué  monstruo  disfor- 
dor  juan.  [me. 
;A  Ramiro  y  García  premios  tales, 


Que  huyeron  por  momentos  de  lo¿  mo- 
rros. 

Y  á  don  Pedro  y  donjuán  Caravajales 
(Jue  lian  comprado  con  sangre  de. sus 

[poros 

A  Gibraltar,  los  deja  desta  suerte  ! 
¡Las  heridas  aquí ,  y  allá  tesoros! 

DON  PEDRO. 

¿Si  por  veulura  el  Rey  Ungió  no  t erte, 
Dou  Juan,  pornorasartecon  doña  Ana? 

DON  JUAN. 

Ya  fuera  más  ingrato  desa  suerte. 

DON  PEDRO. 

Yo  pienso  y  tengo  ya  por  cosa  llana 
Que  el  Rey  la  quiere  dar  á  don  García. 

DON  JUAN. 

Será  de  entrambos  la  esperanza  vana. 
Doña  Ana  de  Guzmán ,  don  Pedro,  es 

[una. 

Quitarme  puede  el  Rey  su  gracia,  her- 

[mauo; 

Mas  no  las  que  en  su  rostro  el  cielo 

[cria. 

Y  cuando  ese  cobarde,  ese  villano, 
Quehevistohuirdel  moro  tantas  veces, 
Viniese  á  ser  de  su  valor  lirauo, 

Un  remedio  sé  yo. 

DON  PEDRO. 

Poco  encareces 
Tus  celos,  si  lo  son ;  pero  parlamos; 
Queno  te  hade  quitar  lo  que  mereces 

DOS JUAR. 

Dejemos  esto  ansí,  y  á  Mirlos  vamos, 

Y  lomaremos  postas  á  Patencia, 

Si  en  ella  óeji  Jaén  de  espacio  estamos. 

( Yanse  ) 


Calle  en  Hartos. 

ESCENA  VI. 

DONA  ANA  É  ISABEL,  entroje 
desoldados,  con  MOR  ATA. 


doni 
Amor  es  celos. 

DON  Jl'AK. 

Celos  son  ansenefa. 

UORATA. 

Con  extraño  atrevimiento 
Hasta  Mártos  has  corrido. 

DONA  ANA. 

Mi  pensamiento  he  seguido. 

ISAOEL. 

Mucho  corre  un  pensamiento. 

MOR ATA. 

Ya  no  hay  que  pasar  de  aquí , 
Pues  ganado  Gibraltar, 
Aquí  quiere  el  Rey  tornar. 

doña  ana. 
Con  propósito  sali 
De  no  sólo  al  fin  de  Europa, 
Pero  hasta  el  fin  de  la  tierra 
Caminar,  ó  ya  con  guerra 
Del  mar,  6  cou  viento  en  popa. 
Díiine  tú  que  una  mujer 
Amando  se  determine; 
Que  no  hay  tierra  que  camine, 
Si  Dios  no  la  vuelve  á  hacer. 

ISAREL. 

Como  es  tiempo  de  soldados, 
Por  soldados  nos  tuvieron. 

NORATA. 

¡JLiadas  cosas  os  dijeron , 


! 


^  olveriades  huyendo 
A  ver  á  señora  lia  ; " 
Cuál  deda  en  los  mesones . 
O  en  los  corrillos  y  esquinas, 
Que  era  guerra  de  gallinas, 
Pues  iban  allá  capones. 
Viendo  mi  barba,  y  sin  ellas 
A  los  dos,  un  atrevido 
Dijo  :  t¡liola.  Ñoño  Salido!  . 
¿Dónde  lleváis  las  doncel  las 
Cuál  dijo  :  «Kstos  mozos  son 
Retoños  de  aquel  barbado;* 

Y  cuál  me  dijo  :  «Soldado. 
¿Ya  á  nadar,  ó  al  escuadrón , 
Que  lleva  dos  calabazas  ?i 

Y  cuál  dijo  :  «¿A  qué  persoua, 
No  siendo  dos  veces  mona, 
Echara  nadie  dos  mazas?» 

ISADEL. 

El  Rey  pienso  que  ha  llegado, 
Según  anda  el  alboroto. 

DOÑA  ARA. 

Yo  soy,  Morala.de  voto 
Que  engañemos  ini  soldado. 

NORATA. 

¿  De  qué  suerte? 

DOÑA  ANA. 

Tomar  quiero 
Habito  de  mora  aquí. 
¿No  le  babrá? 

NORATA. 

Señora,  si. 
El  fiu  del  engaño  espero. 

DOÑA  ANA. 

De  moro  te  bas  de  vestir, 

Y  hablar  al  anochecer 
Cou  don  Juan. 

NORATA. 

Deseo  saber 
Qué  le  tengo  de  decir. 

DOÑA  ANA. 

Dirásle  que  una  señora 
Turca  le  vló  en  Gibraltar, 

Y  que  le  viene  á  buscar. 
Porque  en  extremo  le  adora. 

Y  déjame  hacer  cou  él. 

norata. 
Agrádame  el  pensamiento; 
Pero  ayude  al  Ungimiento 
Con  turco  traje  Isabel. 


Yo  iré  también. 

DOÑA  ANA. 

Pues  camina, 
Y  de  don  Pedro  dirás 
Tú  que  enamorada  estás. 

NORATA. 

Ya  que  esto  se  determina, 
¿De quién  diré  yo  que  estoy 
Enamorado  también! 


Eso  no. 

NORATA. 

¿Cel  i  líos!  ¡Bien! 

ISABEL. 

Ya  llegan. 

DOÑA  ARA. 

A  verle  voy. 
Y  alegrarme  en  su  presencia; 
Que  no  hay  gustos  semejantes 
Como  verse  dos  amantes 
Después  de  celos  y  ausencia. 

( Yanse.) 
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Alojamiento  del  Rey  eo  Mirtos. 

ESCENA  VII. 

EL  REY,  EL  CONDE. 

REY. 

Cuantas  veces ,  Conde  amigo,  > 
l.os  Caravajales  veo, 
Más  la  venganza  deseo, 
Si  |n  es  el  justo  easliiio. 
Basta  el  odio  por  testan 
De  que  son  los  que  le  lian  muerto 
A  Comer.:  pues  es  tan  cierto 
Que  en  viéndolos  se  me  altera 
La  sanure  ,  como  si  fuera 
En  las  lit  ridas  del  muerto. 
Causa  aqueste  efetn  en  mi 
Que  Comer,  era  mi  amigo, 

Y  como  vive  conmigo. 
Siento  lo  que  hiciera  eo  si. 
Ya  no  pasare  de  aquí 

Sin  que  les  quite  la  vida: 
Que  aquella  sangre  vertida 
De  mi  descuido  recelo 
Que  da  mis  voces  al  cielo 
Que  de  su  mismo  homicida. 
La  guerra  de  Gibraliar 
No  me  dejó  proseguir 
Su  castigo,  ni  escribir 
Lo  que  se  pudo  probar. 
Aquí  los  haré  matar; 
Que  no  quiero  información 
Mayor  que  mi  corazón. — 
Vaya  a  prenderlos  García; 
Que  no  ha  de  pasar  el  día, 
Sin  que  mueran. 

CONDE- 
NO es  razón. 

BEY. 

Razón  es,  no  repliquéis. 

CO>DE. 

Descansa,  Señor:  que  hoy  llegas, 

Y  mira  bien  que  te  ciegas. 

REY. 

¡Qué  bien  el  caso  entendéis '. 


No  hay  testigos. 

REY. 

Más  de  seis; 

Y  en  suceso  semejante 
Es  el  indicio  importante: 
Ni  sé  yo  que  diga  ley 

Que  lo  que  examina  un  Rey 
No  es  información  bastante. 

CONDE. 

Aunque  sea  el  repHcar 
Al  principe  tan  odioso, 

Y  al  oído  tan  gustoso 
El  conceder  y  aprobar, 
Yo  no  be  de  lisonjear 

A  vuestra  Alteza,  Señor. 
Pospuesto  cualquier  temor 

Y  cualquier  respeto,  digo 
Que  es  injusto  este  castigo, 

Y  ejecutarle,  rigor. 

REY. 

Dejadme,  Conde. 

conde. 
Yo  sé 

Que  no  bay  justa  información. 

REY. 

Los  Caravajales  son 


LA  INOCENTE  SANGRE. 

Y  que  Ramiro  y  Garría 
Vieron  cuando  anochecía 

A  los  dos  junio  a  *u  puerta? 
Pues  ¿qué  probanza  más  cierta 
Para  lu  conciencia  mía? 

CONDfc. 

Comete  la  información 
A  tus  alcaldes ;  que  es  justo  : 
O  si  esto  no  es  de  tu  gusto, 
A  lu  Consejo  es  razón. 
Nombra  un  juez  de  opiniou , 
O  sea  tu  presidente*. 
Hagan  jurídicamente 
Lo  que  toca  á  tu  justicia , 

Y  no  pueda  la  malicia 
Verter  la  sangre  inocente. 
Esto  es  lo  más  acertado, 

Y  en  un  Rey  cristiano  es  justo ; 
Que  no  se  ha  de  hacer  lo  injusto 
Porque  fué  razón  de  estado. 

Si  estos  hombres  me  han  hablado , 
La  vida  me  quite  Dios , 
Porque  no  saben  los  dos 
Que  tú  los  quieres  matar. 


Conde ,  no  hay  que  replicar : 
No  os  pido  consejo  á  vos. 
¡Hola,  Capitán! 


DON  fi.VRClA.-KL  REY,  EL  CONDE 

005  GARCÍA. 

Señor.. . 

REY. 

A  los  dos  Caravajales 
Prended  luego. 

CONDE. 

A  los  leales, 
Pudieras  decir  mejor. 

DON  GARCÍA. 

Yo  voy  luego. 

REY. 

Sin  rumor; 
Que  no  quiero  que  se  entienda , 
Porque  escaparse  uo  emprenda 
De  mi  rigor  su  malicia. 

CONDE. 

Si  agravia  el  Rev  la  justicia , 
¿Quién  habrá  que  la  delietula? 
{Vante.) 

Alojamiento  de  los  Caravajales  en  Mirtos. 


DON  JUAN,  DON  PEDRO. 

DON  JUAN. 

No  hallo  en  qué  me  partir. 

DON  PEDRO. 

caballos 


CONDE. 

¿Por  qué? 

KtY. 

¿Yon  no  veis  que  invidia  fui , 


DON  JOAN. 

¡Qué  de  imposibles  hallamos, 
Don  Pedro ,  hermano,  al  salir ! 
Mas  todos  los  vence  amor ; 
Porque  pienso  que  me  fuera 
A  pié ,  cuando  no  tuviera 
Otro  remedio  mejor. 
Una  tristeza  me  aflige 
Desde  ayer,  que  estoy  mortal: 
ó  me  amenaza  algún  mal, 
O  algún  mal  humor  me  rige. 
Toda  la  noche  he  soñado 
Que  andaba  buvendu  de  un  loro, 
Y  que  perdiendo  el  decoro, 
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Iba  á  subirme  á  un  tablado. 
Desperté  mil  veces,  creo, 

Y  otras  tantas  lo  soñé; 
Levaniéme  y  tropecé, 

Y  aunque  aquestas  cosas  veo 
Que  son  quimeras  de  un  triste 

Y  vana  superstición , 
Tal  está  ini  corazón 
Quede  mil  uubes  se  viste. 

DON  PEDRO. 

Don  Juan,  lo  mismo,  por  Dios, 
Anoche  pasó  por  mi. 
¡Nunca  más  triste  me  vi! 
Mas  como  somos  los  dos 
Una  sangre,  asi  tendremos 
Un  humor.  También  soñé 
Cosas  con  que  desperté. 
Haciendo  cruces  y  exiremos. 
A  una  torre  me  subían 
Por  fuerza,  y  cuando  allá  estaba. 
No  sé  quién  de  allí  me  echaba, 

Y  los  demás  me  tenían. 
Con  esta  ansia  desperté 
Más  de  tres  veces. 

DON  JCAH. 

Partamos ; 
Que  si  con  salud  hallamos 
A  doña  Ana .  sueño  fué. 
Mas  si  acaso  no  la  tiene, 
O  el  Rev  la  escribe  que  intenta 
Darla  á  Garcia ,  y  contenta 
En  el  casamiento  viene, 
Cuenta  el  sueño  verdadero. 
Porque  vengo  á  ser  el  toro. 

ESCENA  X. 

UN  SOLDADO,  y  detpuet,  DOÑA  ANA, 
ISABEL  Y  MOR  ATA.  —  DON  JUAN, 
DON  PEDRO. 

DN  SOLDADO. 

A  1  us  dos  os  busca  uu  moro , 
Que  parece  caballero. 

DON  JUAN. 

Dile  que  llegue. 

( Ya  el  toldado  i  avisar,  y  talen  Morola, 
de  moro,  y  doña  Ano  ¿  ¡taM,  de 
moras,  con  velot.) 

SOLDADO. 

Llegad. 

MOR ATA. 

Alá  os  guarde. 

DON  JOAN. 

¿Qué nos  quieres? 

NORATA. 

¿Eres  don  Juan? 

DON  JOAN. 

Si. 


¿Tú  eres? 

DON  JOAN. 

Yo  soy. 

NORATA 

¡Grave  autoridad ! 
En  Gibraliar  cierta  dama 
Turca  te  vió  pelear, 
Y  áun  sin  verte  en  Gibraliar, 
Ya  te  adoraba  por  fama. 
Dejasteis  de  manera 
Que  te  ha  seguido  hasta  aqui. 

DON  JOAN. 

¿Qué  quiere? 

NORATA. 
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•OS  JOAN. 

¿Ansi? 

Pues  (lile  que  no  me  quiera. 

HORA TA. 

Es  bellísima ,  y  tan  rica. 
Que  puede  darte  ua  millón. 

DOS  PEDIO. 

No  dejes  esta  ocasión. 
La  mano  al  dinero  aplica, 
¡Pesia  tal! 

NORATA. 

¿Sois  vos  don  Pedro? 

DOS  PEDRO. 

Yo  soy. 


MOR ATA 

A  vos  os  adora 
Sn  hermana ,  gallarda 
Yo,  que  de  judiaros  medro 
Mis  de  cuairo  mil  ducados, 
Me  retiro,  porque  bableis ; 
Que  tendréis,  si  las  queréis, 
Cuatrocientos  mil  sobrados. 

dos  pedro.  (Ap.  á  don  J-an.) 
Hermano,  llega  y  hablemos. 


Déjame. 

DON  PEDRO. 

No  seas  extraño. 
Desto  no  te  viene  daño ; 
Gusto  y  piovecho  tendremos. 
De  lo  que  aquesta  te  diere , 
Puedes  llevar  á  doña  Ana 
Mil  joyas. 

DOS  JDAS. 

¡Cosa  inhumana 
Para  quien  la  adora  y  quiere ! 
Pero  ¿soy  hombre,  ó  mujer. 
Que  estoy  mirando  en  respetos? 

DOS  PEDRO. 

Nunca  dejan  los  discretos 
ta  buena  ocasión  perder. 

DOS  JOAS. 

Mora,  á  quien  el  cielo  guarde, 
Ya  don  Juau  esta  con  vos. 

DOSA  ASA. 

Cristiano ,  á  quien  guarde  Dios, 
No  estéis  conmigo  cobarde. 
Mirad  que  os  vengo  adorando. 
Y  como  cierva  a  la  fuente 
De  ese  corazón  valiente. 

DOS  JOAN. 

¿Dónde  me  vistes,  y  cuando? 
dos  pedro.  (A  Isabel.) 

Señora  mora,  yo  soy 
Don  Pedro  de  Carvajal. 
Si  no  os  parezco  muy  mal. 
Descubrios:  aquí  estoy. 

ISABEL 

SI  se  descubre  mi  hermana . 
Haré  cuanto  me  manuVis. 


Gallardo  talle  tenéis. 

ISABKL. 

Soy  en  mi  tierra  sultana. 

DOS  PEDRO. 

Hacedme  lanío  favor 
Que  os  vea. 

ISABEL. 

Sed  más  galán. 

DOS  PEDRO. 

Yo  seré  vuestro  sultán, 
Si  queréis  tenerme  amor. 

doSa  asa. 
Dadme  palabra  de  ser 
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Mió  ,  don  Joan,  y  os  prometo 
Descubrirme. 

DO*  JUAS. 

Si  en  efelo 
Con  ella  os  tengo  de  ver. 
Yo  os  la  doy  de  ser  muy  vuestro. 
(Descúbreme  ¡as  dos.) 
doSa  asa. 

Doña  Ana  soy. 

ISABEL. 

Yo  Isabel. 
mí)  rata. 

Yo  Moral  a. 

DOS  JO  AS. 

¡Hay  más  cruel 


uuestio ! 


DOS  PEDRO. 

¡Qué  engaño  el 
doSa  asa. 
¡tiesta  manera  se  dan 
Las  palabras ! 

DOS  JOAS. 

¡Ay.doi 

ISABKL. 

¿Qué  le  dice  á  la  Sultana? 

DOS  PEDRO. 

Que  has  engañado  al  Sultán. 

NORATA. 

Y  ¿es  barro  el  señor  Moral  a  ? 

DON  JLAS. 

Dame  esos  braxos,  mi  bieu. 

doSa  asa. 

¿Quién? 

DOS JOAS. 

Que  tú  eres  ese  quién, 
'  Y  quien  me  enamora  y  mala. 

doSa  asa. 
I  No  hay  tralar.  ¡Viven  los  cielos, 
,  Que  en  tu  vida  me  has  de  ver! 

DOS  JOAS. 

¡Qué  engaño! 

DOS  PEDRO. 

¡Extraña  mujer! 

DOS  JOAN. 

Tú  sola  te  dieras  celos; 
Que  si  yo  te  dije  si, 
Es  porque  el  alma  sabia 
Que  dentro  de  li  venta 
Lo  que  me  acercaba  á  li. 
Si  no  fueras  tú,  no  fuera 
El  alma  tan  atrevida. 
A  ti  te  dije,  mi  vida . 
Que  te  amaba. 

doSa  asa. 


Suelta. 

uos JÜAS. 

Espera. 
Tú  estabas  en  II,  tú  fuiste 
A  quien  yo  dije  que  amaba; 
Que  más  en  no  amarte  erraba 
Cuando  á  engañarme  veniste, 
j  Porque  bastaba  el  olor 
De  ser  tú  para  quererte. 

NORATA. 

Y  más  si  el  olor  es  fuerte, 

Y  nace  de  mal  humor. 

DON  JOAN. 

¿No  respeta  al  Rey  quien  ve 
Su  vara?  Pues  si  te  vi 
Con  este  vestido  aquí , 
Por  reina  le  respete. 

DO* A  ANA. 


CARPIO. 

DOS  JÜAS. 

Rogadle  por  mi  los  dos. 

DO*A  ASA. 

No  hay  disculpas. 

NORATA. 

No.  por  Dios; 
Que  estamos  muy  enojados. 

doSa  asa. 
¿Ansí  le  vence  el  dinero! 
¿Qué  hicieras  á  ser  mujer? 

NORATA. 

No  la  pudiera  tener 
Todo  un  ejército  entero. 

doSa  asa. 
¡Qué  amores  tan  bieu  pagados! 

NORATA. 

Perdónale,  pues  pecó 
Asegurándole  yo 
Cuatrocientos  mil  ducados. 

ESCENA  XI. 

DON  GARCIA,  con  alabarderos.  - 
Dichos. 

don  garcía. 
Tomad  todas  las  calles. 

dos  pkdro. 

¿Qué  es  aqueste! 

DOS  GARCÍA. 

Carvajales 

DOS  JOAS. 

¿No  tenemos  nombres' 

nOS  GARCÍA. 

Caravajales... 

oos  JOAS. 

¡Otra  vez!  ¿Qué quieres' 

DOS  garcía. 
Prenderos  manda  el  Rey :  dadme  las 

DOS  PEDRO.  t1™8*" 
¿El  Rey!  ¿Porqué? 

DOS  GARCÍA. 

Prenderos  roe  ba  ra»dií> 
E'  por  qué,  no  losé. 

DOS  JOAS. 

Su  gusto  basta. 
dos  garcía.  [preodí 
No  presumes,  don  Pedro,  al  Bey  q«j« 
Por  que,  pues  nunca  prende  el  R»!  *to 
doSa  ana.  {Ap.)  [CMM 
;  Misera  yo!  ¿qué  desventura  es  «U- 

dos  garcía. 
¿Quién  está  aquí» 

ISABEL.  (Ap.) 

¿Si  ha  sido  por  nosolríV 

NONATA.  (Ap.) 

Aqui  perece  el  misero  Moran. 

doAa  asa.  [mira** 
Dos  moras  somos.  ¿Qué  es  loque  dos 
Cautivas  somos  desios  caballeros. 

DOS  GARCÍA. 

Y  tú  ¿quién  eres? 

NORATA. 


¿Cautivo? 

NORATA. 

Alá  saber. 
don  garcía. 
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NORATA. 

¿A  nosotros!  ¿porqué? 

-  nos  garcía. 

Porque  es  tu¡  gusto. 

DON  PERRO. 

(Qué  es  aquesto,  don  Juan? 
ros  juan.  iAp.átv  hermano.) 

Sin  duda  sabe 
El  Rey  copo  doña  Ana  en  este  traje 
Me  ba  venido  i  buscar. 

oox  peono. 
Pues  bien,  ¿qué  ofensa 
SenabecboalRey? 

DO*  JUAN. 

Aquesta  ves  nos  cusa. 

DON  GARCÍA. 
■ORATA.  (Ap.) 

Desia  ves  el  Rey  me  pringa. 

DON  MAN.  (Ap.) 

¡Que  Rqueste  nos  prendiese! 
don  garcIa. 

¿En  qué  se  paran? 
■orata.  (Ap.) 
Mas  ¿que  llevo,  si  el  Rey  tiene  mollina, 
Por  moro  falso,  alguna  tunda  lina? 
( !'««.) 

Habitados  del  Rey  en  Mirto». 

ESCENA  XII. 

EL  REY,  EL  CONDE. 

REÍ . 

A  mi  determinación 

Este  enojo  lia  echado  el  sello; 

Que  también  coge  el  cabello 

La  justicia  á  la  ocasión; 

Que  ai  la  deja  pasar 

EJ  jüex  cuando  se  ofrece, 

Que  no  la  tenga  merece 

Cuando  quiera  castigar; 

Que  el  no  hacer  lo  que  las  leyes 

Y  la  razón  constituye 

La  autoridad  desminuye 

De  los  principes  y  reyes. 

CONDE. 

Habiéndome  prevenido 
De  que  no  replique  en  nada, 
Aunque  la  justicia  airada 
Sospechosa  siempre  ha  sido , 
No  te  podré  responder; 
Pero  podréte  rogar 
Por  sus  vidas. 

RCV. 

Replicar 
¿De  qué  efeto  puede  ser? 
Yo  estoy  ya  determinado. 
¿No  los  prendieron? 

CONDE. 

Yo  creo 
Que  estará  ya  tu  deseo 
O  cerca,  ó  ejecutado. 

ESCENA  XIII. 
MENDO  DE  SANDOVAL.— Dichos. 

mendo. 
¿Podría  ser  que  m|s  canas 
Tuviesen  estimación?... 

RIY. 

Estas  diligencias  son 
Tru  cansadas,  como  vana». 

L«ft 

♦ 


LA  INOCENTE  8ANGRE. 

■CNDO. 

Si  el  pecho,  invicto  Señor, 
De  Mendo  de  Sandoval 
Que  te  ba  criado ,  es  leal 
Y  digno  de  algún  valor; 
Por  el  haberte  traido 
En  estos  brazos,  le  ruego 
Que  no  procedas  lan  ciego. 
Supuesto  que  hay.is  querido 
A  Gómez  de  Benavides 
Más  que  á  vasallo,  señor. 

JlET. 

Mendo,  no  es  éste  rigor; 
Que  yo  hiciera  lo  que  pides 
Con  bastante  información 
Castigo  á  los  desleales 
Hermanos  Caravajátes. 
Yo  sé  que  tengo  razón. 

ESCENA  XIV. 

DON  RAMIRO.  DON  ALVARO.— 
Dichos. 

DON  RAMIRO. 

Yo  haré  lo  que  me  mandáis. 
Aunque  ya  otros  caballeros 
Son  en  pedirlo  primero*. 

DON  ALVARO. 

Mucho  podéis  si  le  habláis. 

DON  RAMIRO. 

En  nombre  de  tus  famosos 
Capitanes,  gran  Seüor, 
Vengo... 

RCV. 

¡Qué  extraño  rigor! 

DON  RAMIRO. 

A  pedirte .. 

RCV. 

¡Qué  enfadosos! 
don  remiro. 
ue  entregues  á  la  justicia 
don  Pedro  y  á  don  Juan. 

RET. 

Ramiro,  si  un  capitán, 

Si  un  oficial  de  milicia 

Tiene  autoridad  en  ella 

Para  poder  castigar 

Por  bando  ¿  un  hombre,  ¿ha  de  est 

Un  Rey  supremo  sin  ella? 

¿.Qué  términos  judlciarios 

El  capitán  de  la  guerra 

Ha  menester» 

don  Alvaro. 

No  se  yerra 
En  castigos  necesarios, 
Cuando  contra  bando  son 
En  la  guerra  los  delitos; 
Que  términos  exquisitos 
Suelen  causar  dilación. 
Pero  este  delito  toé 
Cometido  en  paz,  no  en  guerra. 

RET. 

Alvaro  Eslúñiga,  yerra 
Quien  os  lo  dijo. 

DON  ALVARO. 

Yo  sé 

Que  te  llera  y  mueve  i  ira 
De  Gómez  el  grande  amor, 
Porque  puede  ser,  Señor, 
Esta  sospecha  mentira. 

RON  RAMIRO. 

Alvaro ,  yo  dije  al  Rey 
Que  en  la  calle,  y  á  horas  tales. 
Vi  les  dos  Carav.-gales  : 
Y  cato  slo  romper  la  ley 
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Que  debo  a  ser  caballero , 

Y  su  amigo  ;  que  llamado, 

Y  por  ventura  forzado. 

Un  hombre  que  es  verdadero 
No  ha  de  negar  la  verdad 
A  su  Rey.  Esto  es  ansí, 

Y  que  es  verdad  que  lo  vi, 

Y  a  no  estar  Su  Majestad 
Presente... 

DON  ALVARO. 

Luego  ¿tú  viste 
Que  le  mataron? 

DON  RAMIRO. 

No  Vi 

Sino  que  estaban  allí. 

don  Alvaro. 
Pnes  la  verdad  no  consiste 
En  que  estén  donde  murió, 
Sino  en  que  ellos  le  matasen, 

Y  que  de  vista  jurasen 
Los  testigos. 

don  Ramiro. 

Cuando  vo 
Vengo  i  rogar  por  sus  vidas, 
Bien  claro  se  echa  de  ver 
Que  no  los  pude  tener 
Entonces  por  homicidas. 
Mus  pues  me  apretáis,  yo  digo 
Que  creo  que  le  mataron , 
Pues  sangrientos  los  halltron. 

Y  hay  desto  más  de  un  testigo. 

DON  ALVARO. 

Yo  defenderé,  si  gusta 
Su  Majestad,  en  campana 
Que  están  libres. 

RET. 

¡Linda  hazaña ! 
don  Alvaro. 
Pues  tno  te  parece  justa? 

RET. 

Tallad.  Kstúñiga,  va ; 
Callad  todos. 

CONDE. 

Aquí  vienen 

Los  presos. 

RET. 

Si  culpa  tieneo. 
El  suceso  lo  dirá. 

ESCENA  XV. 

DON  GARCÍA ,  con  la  ciurda  ,  tra- 
yendo preto*  á  DON  JUAN,  DON 
PEDRO,  DONA  ANA,  ISABEL  T 
MORATA-  Dichos. 

DON  GARCÍA. 

Aqol.  como  mandaste,  v'enen  presos 
Los  dos  Cararajales.  v  unos  moros. 
Que  ellos  dicen  que  son  esclavos  su;  os. 

RET. 

Que  no  quisiera  verlos  os  prometo. 
Llegad  acá  los  moros. 

MORATA.  (Ap  ) 

Hoy  me  pringan. 
don  garcía. 
Dos  moras  y  este  moro  hallé:  no  tienen 
Aqoi  otra  hacienda,  ni  criado  alguno. 

RET.  (A  Morata.) 
¿Quién  eres? 

MORATA. 

¿No  I  j  ves? 

REY. 

¿Cómo  te  llamas? 

■ORATA. 

lo,  Muley  Arambel  á  lu  servido. 

24 
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COMEDIAS  ESCOGIDA*  DF  T  OPE  DE  VEGA  CARPIO. 


BEY. 

¿Adonde  eres  nacido? 

MOIUTA. 

En  una  tierra 
Que  lleva  excelentísimos  melones. 

REY. 

El  nombre  di. 

MOIUTA. 

La  Fuente  del  Salmeo. 

REY. 

¿Qué  dices! 

NORATA. 

Que  nací  junio  á  una  Diente 
En  Marruéeos.  Señor,  en  una  Tilla 
Junto  á  Medina  de  Rioseco. 

REY. 

El  moro 

Debe  de  estar  turbado. 

NORATA. 

Fui  cautivo 
Adonde  digo,  y  tu  real  presencia 
Me  causa  turbación. 

REY. 

¿Quién  son  las  moras? 

NORATA. 

Mis  mujeres,  Señor,  á  tu  servicio. 

REY. 

¿Dos  tienes  ? 

NORATA. 

Y  otras  seis  que  allá  se  quedan, 
Porque  los  moros ,  cuya  ley  es  ancha, 
Decimos  que  han  de  ser  como  camisas; 
Que  se  mudan  tres  veces  por  lo  ménos 
Cada  semana. 

REY. 

Descubrid  las  monis. 

DO.ÑA  ASA. 

Llegado  lu  rigor,  principe  invicto. 
Cesarán  los  engaños  y  disfraces 
De  una  mujer  que  amando  á  su  marido, 
Vino  desde  Palencla  á  Marios. 

REY. 

¿Cómo ! 

DO 51a  asa. 
Yo  soy  doña  Ana  de  Guzmán. 

REY. 

¿Qué  dices! 

doSa ana. 
Que  soy  hermana  de  don  Gómez. 

REY. 

;  ¡Cielos! 
¡Hay  mayor  liviandad!  ¡Hay  más  locura! 

doña  ana. 
Si  amaste  á  Benavides,  si  le  debes 
Por  sus  servicios  algo,  te  suplico 
Confirmes  mis  deseos. 

DON  GARCÍA. 

¿Esio  sufres ! 

REY. 

Garcia,  ¿qué  he  de  hacer?  Ya  te  convíc- 
No  tratar  de  casarte  con  doña  Ana.  [ne 

doña  ana. 
Don  Juan  es  mi  marido. 

REY. 

Kso  confirmo. 
Casaros  qniero  yo:  dale  la  mano, 
Caravajal. 

don  JUAN. 
Espero  en  tu  grandeza 
Conocerás  nuestra  inocencia. 

REY. 

Agora 

Que  estás  casada,  brevemente  puedes, 


Doña  Ana .  despedirte  de  lu  esposo.  — 
¡Hola! 

don  carcIa. 

Señor... 

REY. 

Llevadle  con  su  hermano. 
Y  despeñadlos  de  esa  Peña. 

DOÑA  ana. 

¡Cómo! 

REY. 

Ni  lágrima  ni  ruegos  aprovechan. 

MOIUTA. 

Señor,  y  yo, si  mandas,  ¿no  me  puedo 
Ir  libre? 

REY. 

¿Eres  cristiano? 

NORATA. 

Por  la  gracia 
De  Dios;  que  sov  de  los  Moratas  linos, 
Cristiano  viejo,  limpio,  acicalado 
Como  un  esmerejón. 

REY. 

¿Que  tú,  villano. 
No  has  querido  quitarle  de  mis  ojos, 
Ni  dejar  estos  hombres,  matadores 
De  don  Gómez  tu  amo?  ¡Vive  el  cielo, 
Que  has  de  morir!  Despéñenle  con  ellos 
De  la  Peña  de  Mártos. 

MORATA. 

¡Yo!  ¿qué  dices! 

REY. 

Despéñenle  también,  llevadlos  luego. 

don  carcU- 
Caballeros,  caminen. 

DON  PEDRO. 

¿Es  posible 
Que  mandeel  Rey  matar  dos  inocentes! 

DON  JUAN. 

Oye,  Señor,  una  palabra  sola. 

REY. 

Llevadlos  luego. 

(LUvanlo$.) 


DON  RANIRO. 

Mira  que  si  te  casas  con  Garcia, 
Somos  los  ilos  cuñados. 


DONA  A\k. 


XVI. 

EL  REY,  DO$A  ANA,  EL  CONDE, 
DON  RAMIRO,  MENDO,  ÁLVARO, 
ISABEL,  MORATA. 

DOÑA  ANA. 

¿Asi,  Señor,  le  pagas 
A  Gómez  el  amor  que  le  debías! 
Su  hermana  casas,  y  al  tocar  la  mano 
De  su  marido,  ¡que  le  maten  mandas ! 

REY. 

Yo  tengo  ya  con  quien  casarte. 
doña  ana. 

El  cielo 

Me  mate  ¿ntes  que  en  eso  te  obedezca. 

REY. 

García  es  caballero  de  alta  sangre. 

DOÑA  ANA. 

García  es  un  traidor:  Garcia  y  Ramiro 
Le  han  levantado  aqueste  testimonio. 
Porque  los  dos  Caravajales  fueron 
Por  defenderte  de  tu  lio  leales. 
Venciendo  y  deshonrando  estos  traido- 

DON  RANIRO.  [reS- 

Hablas  conforme  al  hábito  que  tienes. 

dona  ana.  [lumbres 
Yo  soy  mora  en  el  traje,  y  tu  en  eos- 
Bárbaro  vil,  sin  le»,  sin  Dios,  sin  honra. 


Esa 


Sólo  salir  pudiera  de  tu  boca. 
¿No  liay  monasterios?  ¿no  hay  cordrl, 
[no  hay  muerte 
En  desesperación  tan  lastimosa? 
Ven,  Isabel,  y  ruega  I  Dios  que  tenga 
Piedad  de  mi. 

ISADBL. 

Repórtale. 

DOÑA  ANA. 

Noi 

Ni  á  la  vida  ni  al  alma  tengo  i 
(Yante  la»  dot) 

ESCENA  XVII. 

EL  REY,  EL  CONDE,  DON  RAMIRO. 
MENDO,  ÁLVARO,  MORATA. 

REY. 

Id  tras  ella,  no  se  mate. 

DON  RAMIRO. 

Es  mujer:  no  tengas  pena. 

REY. 

;  Extraña  furia ! 

CONDE. 

Está  llena 
Del  amor  que  la  combale 
Ya  no  te  quiero  pedir 
La  vida  desloa  hermanos. 

REY. 

Va  fueran  intentos  vanos. 
¡Vive  Dios,  que  hnn  de  morir! 


Moral  a  viva,  Señor. 

REY. 

Porque  no  digas  que  fui 
Tan  ingrato  que  por  ti 
Nunca  templé  mi  rigor, 
Ven,  y  sabrás  lo  que  intento. 

CONDE. 

Tú  mirarás  á  quien  eres, 
Por«;'ie  sea  lo  que  hicieres 
Conforme  4  tu  entendimiento. 

(Yante.) 
Campo  y  la  Peña  de  Mirtos. 


Pueblo,  en  lo  llano;  y  en  lo  alie  id* 

Ptlta,  UNOS  ALABARDEROS.  DONJUAN, 

DON  PEDRO.  MORATA  r  DON 
GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

Haced  como  caballeros 

Y  Un  notorios  hidalgos; 
Que  en  la  muerte  se  conocen 
Los  ánimos  esforzados. 

DON  CEDRO. 

Lo*  consejos* don  García, 
Sanos  son  del  necho  sano. 
No  es  tiempo  de  replicar , 
Ni  al  del  Rey.  ni  á  lus  agravios. 
El  Rey  es  mancebo  tierno, 

Y  aunque  justísimo  y  santo-. 
Pudo  engañarse;  que  es  lioi 
¡Ay  de  quien  hiio  el  engaño ! 

DON  J0A.Ñ. 

Aunque  de  turran 
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En  tan  fuerte  punto,  hermano, 
Pudiera  aprender  la  mia 
A  resistir  lo  que  paso; 
Corno  soy  menor  también 
Eo  esa  virtud,  que  tanto 
Engrandece  tu  valor 
Que  siemnre:  como  en  los  años 
Fuiste  eo  (a  virtud  mayor), 
Eo.  este  misero  estado 
También  soy  menor  en  todo: 
Y  asi,  vuelto  al  cielo  santo. 
Digo  que  pues  inocente 
Muere,  al  Rey  Fernando  emplazo 
Para  el  tribunal  de  Dios , 
Donde  los  dos  nos  veamos, 
A  ver  quién  tiene  justicia. 

DON  GARCÍA. 

Acabad  ya;  despeñadlos. 

DON  PEDRO. 

¡Válgame  nuestra  Señora 
Üe  la  Fnencislal 

DO*  GARCÍA.  (Ap.) 

¡Qué  paso 

Tan  triste! 

DON  JOAN. 

La  misma  sea 


(Arréjaiúot.) 
don  garcía. 
Ya  van  entrambos 
Tiñendo  de  sangre  y  sesos 
La  verde  Peña  de  Martos. 
Ea,  vos,  i  á  qué  aguardáis, 
Que  oo  seguis  vuestros  amos? 

NORATA. 

¿Piensas  por  dicha  que  es  esto 
Ir  delante  del  caballo? 

DON  GARCÍA. 

Acabad;  no  repliquéis. 

■orata. 
Espérese ;  que  y:i  acabo 
Aquestas  Ave  Marías. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  os  falla? 

MOR ATA. 

Treinta  rosarios. 
don  carcIa. 
¡Despacio  estáis,  por  mi  fe! 

■orata. 
Yo  quisiera  estar  despacio. 

DON  GARCÍA. 

¡No  veis  el  calor  que  hace, 

Y  que  me  estoy  abrasando? 

NORATA. 

No  sudo  yo,  que  ya  estoy 
Para  dar  el  salto  en  va^o, 

Y  ¿suda  vuestra  merced ! 

DON  GARCÍA, 

Fuesen  verdad  que  no  es  tanto. 

NORATA. 

¿Esto  le  parece  poco? 

Mas  pues  es  Un  esforzado  , 

Tómelo  de  Irosla  una. 


Acabad. 

NORATA. 

¡  Terribla  salto ! 
Déjeme  vuestra  merced 
Poner  bien  los  piés  y  manos  , 
No  me  baga  mal  al  rostro. 

DON  garcía. 
¿Pensáis  que  es  echarse  en  Tajo  ? 

NORATA. 

i M si  Iajo  le  dén | 


LA  INOCENTE  SANGRE. 

Al  que  este  revés  me  ba  dado ! 
Sopetón,  uñas  arriba , 
Mojada  al  uso  del  Rastro... 
—¡Vive  Dios,  que  uo  rae  atrevo 
Cada  vez  que  miro  abajo! 

DON  CARCÍA. 

Ea,  despeñalde. 

NORATA. 

¡Adiós, 
llustrfsimos  lacayos, 
Rios.  fuentes,  lavaderos, 
Coflas,  delantales  blancos! 
¡Adiós,  escobas,  panderos. 
Sayas  y  sayuelos  pardos ! 
¡Adiós  lllana ,  adiós  Coca, 
San  Martin!... 

ESCENA  XIX. 

UNA  GUARDA.  -  Dichos. 

GUARDA. 

Tente. 

NORATA. 

¡  Oh  buen  sa 
¿Quién  sino  tú  en  este  dia 
Pudiera  darme  la  mano? 


CONDE. 


muslos 


GUARDA. 

Por  este  papel  el  Rey 
Manda  suspender  el  salto 
De  Morata. 

NORATA. 

¡Ob  Rey  famoso 
Más  que  Pepino  y  que  Cirios, 
Más  que  César,  más  que  Aquiles, 
Más  que  Pirro  y  que  Alejandro! 
Dame  esos  brazos. 

COARDA. 

Camina 
le  beses  las  manos. 

NORATA. 

!Los  piés,  las  piernas, 

DON  GARCIA. 

No  más. 

MORATA. 

No  hago 

Debida  salisfacion. 

Si  no  me  pongo,  Fernando. 

Por  tierra  á  esos  santos  piés. 

DON  GARCÍA. 

De  buena  os  babeis  librado. 

NORATA. 

En  parle .  por  Dios,  me  pesa, 
Porque  era  famoso  el  salto. 

( Vante.) 


Habitación  del  Rey. 

ESCENA  XX. 

EL  REY,  EL  CONDE,  DON  RAMIRO 

REV. 

Decid  que  me  dejen  solo; 
Que  quiero  dormir  la  siesta. 

CONDE. 

Cama,  Señor,  está  puesta. 

DON  RAMIRO. 

Nubes  esconden  á  Apolo, 

Y  tempestad  manifiesta. 
No  duermas,  si  puede  ser; 
Que  acabaste  de  comer. 

Y  no  ha  de  ser  luego  el  sueño. 
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Nunca  repliques  al 
En  lo  que  quisiere  hacer. 

RET. 

No  quiero  cama :  mejor 

Podré  en  esta  silla  estar. 

Hacedme  afuera  cantar.     (Siéntate. ) 

conde.  (A  don  Ramiro.) 
Vete  á  comer. 

DON  RAMIRO. 

Yo,  Señor, 
Aqui  me  quiero  quedar. 

CONDE. 

Vete  á  comer;  que  yo  quiero 
Quedarme. 

DON  RANIRO. 

Pues  con  licencia 
Tuya,  me  voy. 

COftDS. 

Y  yo  espero 
A  que  el  Rey  duerma. 

(Vate  don  Ramiro.) 


EL  REY,  durmiéndote  en  la  tilia, 
EL  CONDE. 

REV. 

En  Patencia 
Murió  el  noble  caballero.— 
En  fin,  los  Caravajales 
Fueron  envidiosos...  —yo 
Castigo  los  desleales. 
Dios  manda  que  quien  mató 
Muera :  leyes  son  iguales. 
Pero...  ¿si  me  han  engañado? 
Mas  uo  habrán;  que  yo  estoy  bien 
De  todo  el  caso  informado. 
Rieo  quise  á  Gómez  también : 
Su  sangre  y  vida  be  vengado. 
Hoy  sospecho  que  he  cumplido 
Veinte  y  cuatro  años...— ¿Qué  ba  sido 
Esie  sueño,  ó  desconcierto? 
Ni  duermo,  ni  estoy  despierto, 
Y  estoy  hablando  dormido. 
(Vate  el  Conde,  viendo  como  dormido 
al  Rey.) 


Una  voz.  —  EL  REY. 

una  voz.  (Canta  dentro.) 
Lo»  que  en  la  tierra  jutgait, 
Mirad  que  lo»  inocente! 
Ettdn  a  cargo  de  Dio», 
Que  siempre  por  ello»  vuelve, 
rio  ot  ciegue  pasión  ni  amor: 
Juzgad  jurídicamente; 
Que  quien  castiga  sin  culpo, 
A  Diot  ¡a  piedad  ofende. 

ESCENA  XXIII. 

EL  CONDE,  MENDO,  DON  ALVARO. 
—  EL  REY. 

CONDE. 

No  podréis  hablarle  agora; 

Que  pienso,  Mendo,  que  duerme. 

mes oo. 
Importa  que  no  durmiera  : 
No  aguarde  que  le  despierten 
Cajas  del  Rey  de  Granada, 
Qne  con  ejército  viene. 

CONDE. 

De  esa  suerte,  yo  me  atrevo.— 
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¡Ah  Señor!  ¡Señor !  advierte 
Que  dicen  que  viem»  el  moro 
Con  más  de  «el*  mil  jinetes 

Y  casi  dies  mil  inflóles, 
Corrido  de  que  le  hubieses 
Conquistado  á  Gibraltar, 

Y  vencido  en  Alcaudete. — 
¡Vilame  Dios!  ¡qué grao  sueno! 

OOII  ALVARO. 

Eliminen  déla  muerte. 

NEKDO. 

Mus  es  verdad  que  la  imigen. 

CORDE. 

:  Señor !—  ¡  Qué  Trias  que  tiene 
Las  manos! 


NERDO. 

Tócale  más 

COMBE. 

No  Uaj  que  tocarle.  O  se  muere, 
O  es  muerto. 

RENDO. 

Clamó  i  los  cielos. 
Conde,  la  sangre  Inocente. 

BOA  ALVARO. 

¿Daremos  voces? 


Porque  el  campo  no  se  altere, 
Y  el  moro  soberbia  tome.  — 
Voces  dan. 

non  Alvaro. 
Un  hombre  viene. 

ESCENA  XXIV. 

MORATA- Dichos. 

NORATA. 

¡Oh  gran  secreto  de  Dios! 

CORDE. 

¿Qué  es  esto,  hermano '  Deteot 

NORATA. 

Cuando  la  triste  dofta  Ana 
Al  pié  de  esas  ramas  verdes 
Que  i  la  gran  Peña  de  Mirtos 
La  parda  falda  guarnecen . 
Los  pedazos  recogía 
De  su  esposo  tiernamente, 
Lavando  la  sangre  en  perlas 
Que  de  sus  estrellas  llueve, 
Le  vinieron  a  decir 


De  improvisa  muerte  mueren. 

'  Vovlo  i  ver,  y  i  los  * 
Mué  tov 


Que  los  testigos  crueles. 
Don  Ramiro  y  don  Garda 


No  prosigas. 

NE5D0. 

¿Puede 
Haber  mayor  testimonio , 
Si  alia  los 'testigos  mueren, 

Aquícljücx! 

NORATA. 

¿Murió! 

CONDE. 

Calla, 

Para  que  el  moro  no  llegue 
Atrevido  en  tal  desgracia. 
¡Oh  Rey  santo!  ¡Ob  Rey  valiente, 
Que  en  solos  veinticuatro  años 
\  enclste  al  moro  mil  veces ! 
:Oh  cuánto  pierde  CatttLa. 
Rey  soberano,  en  perderte! 
Mas  son  juicios  de  Dios. 

HADO. 

Corre  esa  cortina ,  y  dése 
Fin  i  los  Caravajnles, 
Cuya  saugre  resplandece 
Hoy  en  la  peña  de  M artos . 
fuéí 


í 
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DON  JUAN  DE  CASTRO, 

(PRIMERA  PARTE) 

* 

COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO, 


A  DON  JÜAN  VICENTELO  Y  TOLEDO, 


Siempre  fueron  las  nueve  musas  (tintadas  de  los  antiguos,  asi  filósofos  como  poetas ,  en  forma 
y  habito  de  damas ;  y  como  tales,  se  aficionan  de  suerte  de  los  héroes  y  principes  marciales ,  de 
los  galanes  bizarros  y  cortesanos  discretos  que,  como  amor  es  el  primer  movimiento  de  la  ala- 
banza, ellas  amando  escriben,  y  escribiendo  desean  agradar  lo  que  aman.  Repartieron  entre  sí  las 
artes  liberales,  y  cupo  á  las  más  famosas  la  historia  y  la  poesía,  que  todo  puede  ser  uno,  aunque 
haya  opiniones  contrarias  respeto  de  la  verdad  y  la  lierncia  :  cosas  en  su  género  distintas;  pero 
pueden  usarse  iguales,  habiendo  historia  en  verso  y  poesía  en  prosa.  Atentas  finalmente  á  las 
excelentes  gracias  de  que  el  cielo  doló  á  Vucsa  Señoría,  ya  en  la  plaza  en  el  caballo,  donde  con 
Untas  airosas  suertes  se  lleva  tras  sí  los  corazones  y  los  ojos,  ya  en  conversaciones,  donde  con 
tanta  gala  descubre  la  claridad  de  su  entendimiento,  se  le  aficionan  do  suerte,  que  uinguna  le  deja 
de  mostrar  su  amor  en  cuantas  ocasiones  puede.  Las  mías,  que  desde  los  tiernos  pasos  de  Vuesa 
Señoría  le  iban  considerando  hijo  de  tales  padres,  entre  otras  memorias,  hoy  le  dedican  esta  pri- 
mera parte  de  los  sucesos  de  Don  Juan  de  Castro,  historia  verdadera  con  otro  nombre  ,  y  por  la 
licencia  referida,  fábula  poética  :  desigual  servicio  á  méritos  tan  grandes;  pero  por  ser  de  las 
ya  referidas  musas,  quedo  seguro  que  Vuesa  Señoría  le  acetará  como  príncipe  tan  lieróico,  galnn 
tan  bizarro  y  cortesano  tan  discreto.  Dios  guarde  á  Vu^sa  Señoría. 

Su  capellán, 

Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 
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DON  JUAN  DE  CASTRO 


(PRIMERA  PARTE). 


i  f 

LA  PRINCESA  DE  GALI- 
CIA. 
ROSELA ,  dama. 
DON  JUAN  DE  CASTRO. 
RUGEHO  DE  MONCADA. 
ROBERTO,  lacayo. 
FELICIANO. 


j 
t 


PERSONAS. 


ENRICO. 


TIBALDO. 
UN  PILOTO. 

DON  PEDRO  A LAUCOS, 

Principe. 
EL  REY  DE  IRLANDA. 
MAURICIO. 
UN  ARMERO. 
FAUSTINO,  ermitaño. 


EL  DUQUE  DE  BORDON. 
EL  REY  DE  SICILIA. 
EDUARDO,  Rea  de  Ingla- 
terra. 
CLARINDA. 
FLORIANA. 
BELARDA. 
LISENO. 


t»  ti  •. 

FELICIO. 

UN  MAYORDOMO. 

PAEZ. 

FENISO. 

Alabarderos. 

Criados. 


¿9  acción  pata  en  España  y  en  Inglaterra. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  el  pilado  del  Príncipe  de  Galicia. 

ESCENA  PRIMERA. 

LA  PRINCESA  DE  GALICIA, 
ROSELA. 

PRINCESA. 

¿Nunca  lias  oído  decir 
Eslo  que  llaman  amor? 

ROSELA. 

Sé  que  es  un  dulce  dolor 

Y  un  regatado  morir: 
Sé  que  es  una  escuridad 
Del  alma  y  su  lumbre  pura, 

Y  una  tema  de  locura 
Kn  <|ne  da  la  voluntad. 
Sé  que  es  un  aleprc  lloro 
y«e  ninguna  edad  reserva, 
Un  áspid  en  verde  yerba . 

Y'  un  veneno  en  vaso  de  oro. 
Sé  que  es  un  traidor  leal , 

Y  en  el  favor  y  el  desden 
Un  mal  disfrazado  bien, 

Y  un  bien  disfrazado  mal. 
Pero  lú¿  por  qué  razón 
Tienes  de  amor  sentimiento? 

PRINCESA. 

Pues  ¿fáltame  entendimiento? 

ROSELA. 

No;  mas  fállale  ocasión. 
El  Príncipe  de  Galicia 
Es  tu  marido,  en  edad 
One  á  ninguna  voluntad 
Pudiera  tener  codicia. 
Pero  debes  de  querer 
Aquel  tu  primer  amor; 
Que  era  el  Conde,  mi  señor, 
De  extremado  parecer. 
Mas  el  haberte  casado 
Desdice  al  amor  que  digo. 

PRMCKSA. 

Escucha,  hablaré  contigo, 
Rósela,  poes  te  he  criado. 
El  Conde  de  Barcelona 
Fué  mi  marido  primero, 
De  quien  tuve  sólo  un  hijo, 

Y  mil  desventuras  tengo. 
Mirando  mis  tiernos  años 


El  Roy  de  Arapon,  mi  deudo  , 
Trttu  con  el  de  Castilla 
Mi  segundo  casamiento. 
Pensó  el  Bey,  y  pensó  bien  , 
Que  lucra  acertado  empleo 
En  quien  también  me  igualase 
En  hijo  y  en  heredero. 
El  Principe.!».  Oalieia, 
El  noble  español  don  Pedro, 
Tenia  á  don  Juan  de  ('astro , 
Ese  gallardo  mancebo : 

Y  asi  á  los  dos  nos  casaron , 

Y  de  Barcelona  vengo, 
Lomo  sabes ,  a  Galicia. 
Donde  las  bodas  se  hicieron. 
Contenta  estaba  vo  entóiices 
De  ver  que  tal  caballero 
Fuese  con  tan  alia  sangre 

De  mis  pensamientos  dueño  ; 
0»e  estos  señores ,  Rósela , 
Hasta  mi  esposo  don  Pedro, 
De  la  Infanta  doña  Sancha 
De  Castilla  procedieron. 

Y  con  jí ran  razón  lo  estaba, 1 
Viendo  que  los  hijos  nuestros 
Se  criaban  como  hermanos, 

Y  que,  como  ves,  sin  serlo, 
En  rostros  y  condiciones 
Se  parecen  en  extremo, 

Y  mucho  más  en  quererse, 
Pues  son  un  alma  dos  pechos. 
Mas¡ay  de  mí!  que  don  Juan, 
En  gracia  y  virtud  creciendo  , 
En  donaire,  armas  y  g  das, 
En  gentileza  y  ingenio; 

Con  ser  mi  alnado,  Rósela, 
Ha  sido  un  rayo,  un  incendio 
Oue  me  ha  vuelto  el  alma  Troya, 
De  dia  y  de  noche  ardiendo. 
Culparásme  poi  que  di 
Puerla  a  (an  vil  pensamiento; 
Pero  es  espíritu  amor  . 

Y  como  no  tiene  cuerpo , 
Entra  y  sale  cuando  quiere. 
Dejando  los  ojos  tiesos  , 
Porque  entrando  por  los  ojos. 
No  puedan  los  ojos  verlo. 
Que  resistí,  no  lo  dudes ; 
Pero  su  amoroso  fuego 

De  la  misma  resistencia 
Dicen  que  recibe  aumento. 
Miraba  que  era  s 
Mi  esposo,  y  en  i 

l  Estaba  comenta. 


La  fuerza  del  imponible. 

Era  mayor  el  tormento; 

Porque"»!  la  privación 

Suele  hacer  tales  efelos, 

Un  imposible  «n  atujar  : 

No  permite  sufrimiento. 

Años  há  que  lo  imagino, 

Años  há  que  me  defiendo; 

Que  no  ha  meses,  que  no  bá  dias 

Oue  con  este  amor  peleo. 

Enfermedad  es  de  cuenta 

El  haber  tenido  preso 

Este  amor  desatinado 

En  la  cárcel  del  silencio. 

Candados  eclié  á  mis  labios, 

Grillos  á  mis  pensamientos , 

Cadenas  á  mis  sentidos 

Y  esposas  á  mis  deseos; 

Y  porque  es  el  apetito 
Deslía  que  no  admite  freno , 
Antojos  puse  á  los  ojos, 
Oue  con  los  suyos  me  han 
Mas  yaque  tamas  batallas. 
Tantos  asaltos  y  encuentros 
Han  vencido  la  razón  , 

Y  al  amor  dado  el  imperio, 
Resuella  vengo,  Rósela, 
En  decirle  que  le  quiero. 
Preso  he  tenido  el  amor, 

Y  amor  preso  todo  es  verros. 
Semiramis  sujetó 
Asirios,  partos  y  mrdos, 

Y  amó  después  á  su  hijo, 

Y  lojfiie  yo  emprendo  es 
ParfTá  llamará  don  Juan, 

Y  no  respondas,  te  ruego; 

Sue  amor  sus  consejos  hace 
n  la  sala  del  remedio. 

ROSELA. 

Ya  que  consejo  no  admites. 
Perdonaré  tu  afición , 
Si  la  justa  admiración 
De  tu  afición  me  permites. 
Mira  que  eslo  no  es  consejo, 
Sino  admirarme  no  más: 
¿Cómo  es  posible  que  daa 
Tal  golpe  á  tan  limpio  espejo! 
La  misma  naturaleza 
Se  ofende  de  tu  afición  ; 
Corrida  eslá  la  razón , 

Y  afrentada  la  nobleza. 
Don  Joan ,  por  más  confusión , 
Es  hijo  de  tu  marido : 
Bast.itile  causa  de  olvido, 
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Si  amor  tuviera  cason; 

Y  bastaba  ser  amigo 
De  ittigero  cié  Moneada 
Para  quedar  obligada 
A  volver  por  U  contigo. 
De  suerte  que  este  amor  fiero 
Afrenta  y  deshonra  asi 
A  naturaleza,  a  11, 
A  tu  esposo  y  a  Rugero. 

PRINCESA. 

Licencia  para  admirarle 
Te  dejé  tomar,  Rósela, 
Sin  ver  que  desta  cautela 
Pudieras  aprovecharte. 
Va  es  tarde  para  moverme: 
Más  que  me  has  dicho  sé  jo 
Ücsde  que  el  amor  me  dió 
Ocasión  para  perderme. 
Mas  advierte  que  la  vida 

Y  la  honra  todo  es  poco 
Para  un  pensamiento  toco  : 
Tengo  hasta  el  alma  perdida. 
Parte,  y  dlle  que  le  espero 
En  mi  aposento. 

ROSELA. 

Yo  voy. 

(Ap.  ¿Cómo  le  hablaré,  si  soy 
Quien  más  que  el  alma  le  quiero? ) 

( Vflíd.) 

ESCENA  II. 

LA  PRINCESA. 

Como  madrastra  soy  del  bieu  que 

[adoro, 

Hame  engañado,  amor,  tu  conlianza. 
Pues  ya  no  deja  rastro  mi  esperanza, 
Ligera  nave  por  el  mar  que  lloro. 

Si  lágrimas,  si  ruegos,  si  tesoro 
Alcanzan  más  que  un  justo  amor  al- 
canza, 

Sobre  pórfido  y  jaspe  tu  mudanza 
Levantará  á  tu  nombre  estatuas  de  oro. 

Pero  quejarme  de  so  amor  no  es  jus- 
llasla  saber  su  voluutad  contraria,  [to 
Pues  nunca  he  puesto  el  declararme  en 

[obra ; 

Que  si  el  deudor  no  paga  por  su  gus- 
Amor  es  una  deuda  voluntaria, .  [lo, 
Que  mientras  no  se  pide,  no  se  cobra. 

(Vate.) 

Otra  sala  del  mismo  palíelo. 

ESCENA  III. 

DON  JUAN,  RUGERO. 

ROCERO. 

Debajo  de  la  amistad 
Que  profesamos  los  dos 
Te  diré,  hermano,  verdad. 

•0.1  JUAN. 

Débeslo  á  mi  amor. 

RUGERO. 

Por  Dios, 
Que  la  tengo  voluntad. 

DON  JUAN. 

Pues  ella  la  ha  puesto  en  ral. 

RUGERO. 

Agora  la  quiero  más. 
Pues  hizo  elección  en  ti. 

DOS  JUAN. 

Pienso  que  celoso  estás, 
Rugero,  hablándoroc  ansí. 

JMJGER0. 

Quiérole  yo  de  manera, 
Que  cuando  no  la  tuviera 


DON  JUAN.  pE  CASTRO  (pawcra  fasti) 

Amor  cuanto  pudo  ser. 
Porque  te  supo  querer 
Sospecho  que  la  quisiera. 
Y  agora  sé  la  ocasión 
Por  <|ue  el  alma  la  procura. 

DON  JUAN. 

Sus  partes  bastantes  son. 
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Yo  pensé  que  su  hermosura 
Era  tenerte  afición. 
Mil  pensamientos  me  dan 
Que  al  alma  diciendo  están: 
«Rugero ,  si  has  de  querer. 
Quiere  bien  á  esta  mujer  ; 
Que  quiere  bien  á  don  Juan  • 

DON  JUAN. 

Sino  supiera ,  Rugero, 
Que  es  verdadero  tu  amor, 
Pensara  que  lisonjero 
Me  pedias  por  favor 
Lo  que  ni  quise  ni  quiero. 

Y  asi  te  suplico  aquí 
Que  sin  encarecimiento 
(Que  es  hacerle  ofeusa  á  ti) 
Trates  de  mi  pensamiento 
Como  hombre  que  vive  en  mi. 
Ño  quiero  á  Rósela  bella, 

Y  asi,  haré  poco  en  dejalla; 
Pero  advierte  de  mi  y  della 
Que  por  hacer  algo  en  dalia. 
Me  pesa  de  no  querella. 

Y  asi,  pues  nací  obligado 

A  querer  lo  que  lú  quieres. 
Ya  la  quiero  con  cuidado 
De  que  lo  que  quiero  esperes 
De  un  pensamiento  obligado. 
Ya  la  quiero  desde  hoy  : 

Y  pues  queriéndola  estoy, 
Darle  lo  que  quiero  espero; 
Que  pues  lo  que  quieres  quiero, 
Ya  lo  que  quiero  le  doy. 

nrGF.fto. 
De  lu  liberalidad 
Estaba  yo  satisfecho; 
Mas  en  fe  de  la  amistad, 
Por  darme  prenda  del  pecho. 
Hoy  me  das  lu  voluntad. 
No  me  la  dés,  pues  con  ella 
Me  das  celos  en  amalla ; 

Y  si  amarla  tú  es  perdrlla, 
Más  bien  haces  en  negalla, 
Que  en  dármela  y  en  querella. 
Ser  Alejandro  no  esperes 
Dándome  aquesta  mujer, 

Ni  Apéles  me  consideres, 
Porque  yo  no  he  de  querer 
Lo  que  confiesas  que  quieres. 

DON  JOAN. 

De  qtterer  has  de  pensar, 

Rugero  ,  á  Rósela  hermosa, 

Que  la  Áiero  para  dar, 

Como  el  que  compra  una  cosa 

Que  la  quiere  presentar. 

No  la  quiero  para  mi, 

Pues  que  nunca  la  he  querido; 

Que  si  la  quiero,  es  por  ti. 

Porque  este  amor  ba  nacido 

De  tu  pensamiento  en  mi. 

Vanas  tus  sospechas  son : 

Que  á  lo  que  una  vez  se  da  , 

No  le  queda  á  un  hombre  acción, 

Y  asi  Rósela  será 
Tuya  en  justa  posesión. 

ESCENA  IT. 

ROSELA.  —  DON  JUAN,  RUGERO. 

ROSELA. 

¿Qué  se  traía  de  Rósela? 


PON  JUAN. 

Para  llamarte  no  más. 

ROSELA. 

El  murmurar  siempre  vuela. 

RUGERO. 

Segura,  Rósela,  estás. 

ROSELA. 

Tu  poco  amor  me  desvela. 

ROCERO. 

Desvelarle  el  mucho  mió 
Está  más  puesto  en  razón. 

DON  JUAN. 

¿Qué  temes?  Habla  con  brío. 

Rl'GERO. 

Calenturas  de  afición 
No  vienen  jamás  sin  frió. 

DON  JUAN. 

Oye,  Rósela,  á  Rugero. 

ROSELA. 

Vengo  de  priesa  á  llamarte. 

RUGERO. 

Yo  Un  de  espacio  te  quiero, 
Que  muero  por  esperarte, 
Sabiendo  que  no  te  espero. 

DON  JUAN. 

¿Quién  me  llama? 

ROSELA. 

La  Princesa. 

DONJUAN. 

Voy. 

ROSELA. 

Y  yo  le  llevaré. 

{Vase  don  Juan.) 

ESCENA  V. 

RUGERO ,  ROSELA. 

RUGERO. 

Tente,  aunque  sigues  tu  empresa , 
Para  qoe  raaon  te  dé 
De  que  sin  razón  te  pesa. 

ROSELA. 

¿No  ves  que  quien  es  mandado  - 
Ha  de  volver  con  cuidado 
Con  el  recado  a  que  viene? 

RUGERO. 

Cuando  el  recado  pies  tiene  , 
Queda  el  paje  disculpado. 

ROSELA. 

Conozco  que  sabe  andar; 
Su  prisa  me  ha  dado  indicio 
Que  no  le  podré  alcanzar; 
Pero  ñor  ley  de  mi  qficlo 
.  Quisiérale  yo  llevar. 

RUGERO. 

1  Ya  le  llevas  en  el  pecbo. 
I  Espera,  por  Dios,  un  poco, 

Pues  le  siguea  sin  provecho. 

Mira  que  me  vuelvo  loco, 

Y  que  tú  lo  estás,  sospecho. 
Haz  cuenta  que  hablas  con  él ,' 
Pues  que  me  parezco  á  él , 
Aunque  en  la  ventura  no, 

Y  sabrás  lo  que  pasó 
Para  que  te  canses  dél. 
Has  de  saber  que  me  ba  dado 
Licencia  para  quererle, 

Y  aborrecerte  ha  jurado. 

ROSELA.  ■*  • 

Y  yo  juro  aborrecerle, 
De  albricias  de  ese  cuidado. 
Si  de  lo  que  s«>presenta 
Al  que  lo  trae  se  le  da, 
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Su  olvido  tu  amor  me  cuenta  : 

De  lo  mismo  le  doy  ya, 
Pues  lo  mismo  me  ¡nórmenla. 
Que  no  le  canses  le  p  do, 
l'ur«|ue  don  Juan  me  lia  enseñado 
A  olvidarle  con  su  olvido; 
Porque  si  me  hubiera  am  ulo, 
También  (e  hubiera  quci  ¡do. 

Y  no  es  justo  liácer  placer 
A  cambio  de  tal  pesar ; 
Que  no  has  vislo  tú  mujer. 
Que  por  nuevas  de  olvidar. 

Diese  albricias  de  querer.       ( Vate.) 

ESCENA  VI. 

RUGKRO. 

Delen  el  ;>aso.  voladora  arpía. 
Que  en  la  mesa  del  aliua  le  has  cebado, 
Pues  no  tiene  el  desden  el  ai  co  armado, 
Ni  el  Hércules  de  b«>nor  le  desalía. 

Flechas  üe  amor  el  corazón  te  envía, 
Suspiros  de  mi  pecho  enamorado, 
Que  como  locan  ei-  el  lu\o  helad.», 
Vuelven  con  más  luror  al  alma  uiin. 

Si  mi  a  mor  de  mis  lagrimas  arguyes, 
¿Como  me  dejas  de  la  vida  incierto, 

Y  a  engaños  mis  tormentos  atribuyes! 
I'ero  llamarle  ha  si<h>  desconcierto: 

Bien  sé  porqué  le  vas.  bien  sé  qué  huyes 
Porque  sospechas  que  me  dejas  mner- 

[lo.  (Yete.) 

Babitaelon  de  la  Prioeesa. 

ESCENA  VII. 

LA  PRINCESA,  DON  JUAN. 

DOR  JOAN. 

No  entiendo  lo  que  me  dice 
Vuestra  Alteza. 

princesa. 

¿No  me  entiendes, 

0  de  entenderme  te  ofeudes? 

DONJUAN. 

Eso  mi  honor  contradice, 
l'onde  tengo  por  blasón 
Servirte  y  obedecerle. 

PRINCKSA. 

Digo  que  estoy  á  la  muerte. 

DON  JOAN. 

¿Üe  qué  mal  1 

PRINCESA. 

De  tu  alicion. 

DO*  JUAN. 

Si  le  han  dicho*  Vuestra  Alteza 
Que  voy  de  noche,  que  rondo , 
Que  me  escriben,  que  respoodo, 
Que  adoro  alguna  belleza, 
Que  se  me  atreven  vasallos 
Que  pretenden  mis  deseos, 
Que  murmuran  mis  paseos 
Hasta  los  propios  caballos, 
Que  desenvainé  la  espada. 
Que  alguna  arrogancia  dije, 

1  esto  ta  enferma  y  aflige, 
Mire  que  todo  eslo  es  nada ; 
Que,  por  vida  de  don  Juaa, 
Que  han  mentido  las  espías 
Pues  son  todas  niñerías  ' 

Y  revemar  de  galán. 

PRINCESA. 

¿Finges el  sordo! 

DON  JOAN. 

Nos* 

Qué  te  han  contado  de  mi. 
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PRINCESA. 

Lo  que  me  cuentan  de  tí 

Agora  le  lo  diré. 

Que  naturaleza  sabia 

Te  hito  en  ei  mundo  solo. 

Como  está  en  el  cielo  Apolo , 

Y  el  fénix  raro  en  Arabia. 
Que  naciste  de  una  ingrata , 
Pues  que  la  heredaste  luego, 
Con  la  condición  dei  fuego. 
Que  tiei;e  hermosura  y  mata. 
Que  eres  eu  tus  pensamientos 
Altivo  y  lleno  de  honor, 

Y  que  eu  lu  propio  valor 
E-lan  lus  merecimientos. 
Que  a  la  \i>ia  v  los  oídos 
Pareces,  sembrando  amores, 
Viento  que  viene  de  flores. 
Que  entra  eu  lodos  los  finidos. 
Que  eres  sueno  que  arrebata 
fcl  alma  eu  la  (amasia, 

N  una  muerte  de  sangría 
Que  durmiendo  se  desala. 
Que  con  tu  dulce  mirar 
Amor  como  lince  mira; 
Que  mira*  como  el  q>ie  tira, 
Que  mira  para  malar. 

Y  si  el  cielo  se  reparte 

Kn  cuantas  acciones  tienes, 
Que  parece  que  entretienes 
Toda  un  alma  en  cada  parte. 
Esio  me  cuentan  de  ti 
Los  ojos  y  los  oidos; 
Esto  dicen  mis  sentidos, 

Y  a  íe  que  se  lo  creí. 
Vuelve  a  quererme  entender, 
O  vuelve  sólo  a  quererme; 
Que  basta  para  entenderme 
Cousiderarme  mujer. 

DON  JOAN. 

El  Príncipe  mi  Señor 
Es  tu  marido ,  Señora , 

Y  jo  soy  lu  hijo  agora, 

Y  a  quien  loca  vuestro  honor. 
Vuelvo  por  t  i  y  por  ti , 

Y  digo  que  a  li  y  á  él 
Debo  ser.  y  soy  fiel : 
A  él,  porque  del  nacf , 

Y  á  ti  porque  eres  mi  madre , 
Pues  estas  en  tal  lugar, 

Y  porque  debo  mirar 

A  üios,  a  vos  y  á  mi  padre. 
Si  prueba.  Señora,  ha  sido. 
Habéis  probado  un  diamante; 
Si  tenéis  pecho  de  amante, 
Conmigo  le  habéis  rompido; 
Que  si  el  mundo  se  volviese 
Al  principio  que  tenia. 
Cada  punto  fuese  un  dia , 
Cada  dia  un  mes  se  hiciese 
Cada  mes  un  año ,  el  año  ' 
Un  lustro,  el  lustro  una  eflacf, 
La  edad  una  eternidad  , 
Fuera  elerno  vuestro  engaño : 
Que  sí  el  diluvio  á  los  dos 
Solos  entonces  dejara , 
Allí  el  mundo  se  acabara 
Cor  no  juntarme  con  vos. 

PRINCESA. 

Tente  y  escucha. 

DON  JOAN. 

No  puedo. 

PRI>C»SA. 

¿Quieres  bien? 

DON  JOAN. 

Quiero  una 

PRINCESA. 

¿Cómo  sollama? 


DONJUAN. 

La  fama 
Que  de  perder  tengo  miedo. 
No  le  de  celos  hablando 
En  una  cosa  Un  loca. 

PRINCESA. 

Sus  ojos  cierra  y  su  boca 
Todo  discreto  callando. 
Calla ,  y  callará  esa  dama, 

Y  con  un  secreto  amor 
Ni  yo  perderé  mi  honor , 
Ni  tú  perderás  tu  fama. 
Llégale  á  mi ,  no  le  aparte 
Vergüenza ,  mujer  soy  yo: 
Un  loro  Pasile  amó , 

Y  le  dió  Dédalo  el  arle. 
UViiofoH  gozó  á  su  madre, 
A  su  hermana  Tol orneo , 

Y  Mirra  tuvo  deseo 
De  ser  mujer  de  su  padre. 
Ningún  ejemplo  me  loca. 
Ni  eres  mi  padre  ni  hermano  : 
Mira,  don  Juan,  cuáu  en  vano 
Fama  injusta  le  provoca. 
Seleuco  á  su  hijo  dió 
Su  mujer,  viéndole  enfermo 
be  amor :  yo,  mi  bien,  no  di 
Ni  sosiego,  ni  soy  yo. 
Ni  vivo,  ni  quiero  vida 

Ni  salud  ni  alma  sin  ti. 
Llégale  á  mi:  .qué  hay  en  mi 
Que  de  ser  hombre  le  olvida? 
¿Qué  tengo  que  no  le  mueva , 
Cuando  no  á  guslo.  á  piedad? 

DON  JOAN. 

Tienes  una  enfermedad 

Agora  en  el  mundo  nueva. 

Si  de  ti ,  que  eres  mi  madre. 

Se  viene  á  pegar  en  mi. 

No  habrá  hijo  desde  aquí 

Que  guarde  honor  á  su  padre.  (Vote.) 

PRINCESA. 

Espera;  que  me  burlaba. 
¡Don  Juan!  ¡hijo!,.. 


RUGERi).— LA  PRINCESA. 

ROCERO. 

¿Qué  es 

PRINCESA.  (Ap.) 

¡  En  qué  confusión  me  ha  puesto ! 

ROCERO. 

¿Quién ,  madre,  con  vos  estaba? 

princesa. 
¿No  le  conociste? 

•rccero. 
No. 

PRINCESA. 

Pues  aquí  estaba  don  Juan. 

ROCERO. 

Tiernos  vuestros  ojos  dan 
Señal  de  que  pena  os  dió. 
¿Qué  fué  aquesto,  por  mi  vida? 

PRINCESA* 

Curiosidad  excusada  ; 

Y  si  esto  uo  importa  nada, 
La  discreción  se  te  olvida. 

ROCERO. 

Cosa/  de  don  Juan,  señora, 

Y  que  su  nombre  posean , 
Aunque  las  estampas  sean 

De  sus  pies,  que  el  alma  adora, 
¿No  le  importan,  madre  mía, 
A  Rugerode  Moneada! 
¿Sah  -is  vos  con  qué  lazada 
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Amor  jamarnos  porfía  ? 

Decidme,  madre,  lo  que  es, 

Y  en  qué  le  disles  disgusto; 
Que  él  á  vos  no  fuera  justo. 

Y  es  muy  discreto  y  corles. 
Los  ojos  tenéis  llorosos: 
Lo  que  confiesan  negáis. 
Señora,  turbad»  estáis. 

PRINCESA 

Viejos,  hijo,  al  lln...  celosos. 
Contélo  á  don  Juan  aquí  .. 
—¡Mira  el  descanco  que  medro . 
Que  sospecho  que  don  Pedro 
Los  tiene  agora  di*  nd! 
No  me  habla  con  el  gusto 
Que  solía;  heme  quejado 
A  don  Juan,  y  es  tan  honrad». 
Que  sintiendo  mi  disgusto. 
Le  va  á  reñir,  sin  que  fuese 
Parte  á  detenerle  aquí. 

ROCERO. 

¿Por  qué  no  se  queja  á  mi. 
Guando  esa  ocasión  le  diese. 


Vuestr.1  Alteza,»  no  á  don  Juan? 


Por  excusar  tus  enojos. 


Pues  dánmelos  en  los  oios 
Los  qne  a  mi  hermano  le  dan. 
Y  del  Príncipe  me  espanto 
Que  tenga  celos  de  vos. 
Pues  quede  casados  Dios 
Os  hizo  un  ejemplo  santo. 
Pienso  que  no  es  la  orasion 
Dése  disgaslo  esos  celos. 

PRINCESA. 

Pues  ¿cuál? 

Rvcr.no. 
Algunos  desvelos 
De  cierta  conversación. 

PRINCESA. 

¿Quiere  bien  don  Pedro? 


la  fama, 
bien  una  dama 

PRINCESA. 

Saber  su  nombre  deseo. 

ROCERO. 

Yo  haré  diligencia  tal , 
Que  sepas  más  que  deseas 

"  PRINCESA. 

De  don  Juan,  cuando  le  veas, 
R ligero,  encubre  mi  mal; 
Que  con  este  desengaño 
Ménos  tengo  qne  sentir. 

ROCERO. 

A  buscarle  quiero  ir: 

No  resulte  en  vuestro  daño, 

Si  dais  al  Principe  enojos. 

PRINCESA. 

Yo  á  llorar  para  formar 
Con  mis  lágrimas  un  mar 
Donde  se  aneguen  mis  ojos. 

(Vante.) 


DON  JUAN. 

Desesperado  deseo 
De  nna  mujer  atrevida. 
Voluntad  determinada. 
Causa  de  tantas  desdichas. 


Que  atropellas  honra  y  vida . 
Amor  loco  despreciado 
Que  truecas  el  gusto  en  ira. 
Quédate  en  paz,  que  el  huir 
Del  peligro  de  tu  vista 
Es  el  más  alto  remedio 
Que  la  Inocencia  imagina 


Q\ie  cuando  una  mujer  llora  y  suspira, 
:  Ay  de  la  libertad  de  quien  la  mira  '. 
Fértiles  y  hermosos  campos 


De  lo  mejor  que  en  Galicia 
Daña  el  noble  mar  de  Kspaña, 
So'ar  de  mi  casa  antigua, 
Honor  de  Cas  tros  y  Andradas; 
Padre  ilustre,  á  quien  inclinan 
Su-  calazas  estos  montes 
Desde  .-i  Ferrol  á  (  astilla; 
Ruger  ríe  Moneada,  en  quien 
Lo  más  del  alma  tenia; 
Que  quien  me  parece  tanto 
Del>e  de  tener  la  misma  : 
Adiós;  que  me  parto  huyendo 
De  un  basilisco  en  la  vista  . 
De  un  coeodrilo  en  el  llanto, 

Y  de  una  mujer  lin-Jda  : 
Que  cuando  una  mujer  llora  y  suspira, 
j  Ay  de  la  libertad  de  quien  la  mira  ! 
Grandes  males  me  vinieran 
De  poner  las  fuerzas  mías 
A  sus  lagrimas  ó  ruegos. 
Que  al  hombre  mas  grave  hechizan ; 

Y  cuando  más  resistiera 
;Qué  llovieran  de  mentiras 
Sobre  mi  pecho  inocente, 
Sobre  mis  entrañas  limpias! 
Salgamos  de  Kspaña,  en  duda; 
Que  en  abrevitf  la  partida 
Consiste  una  gran  Vitoria 

Y  una  divina  conquista. 
Ningún  sabio  se  na  liado 
De  las  palabras  Ungidas 
De  una  mujer,  porque  hay  pocos 
Que  sus  lágrimas  resistan  ; 
Que  cuando  una  mujer  llora  y  suspira, 
¡  Ay  de  la  libertad  de  quien  la  mira ! 

ROBERTO.— DON  JUAN. 

ROUERTO. 

El  calillo  está  ensillado, 

Y  á  la  huerta  le  llevé. 

DON  JOAN. 

¿Viéronle? 

ROBERTO. 

De  nadie  fué, 
A  loque  siento,  mirado; 
Que  como  me  lo  mandaste 
Le  llevé.  Señor,  eíi  pelo. 

DON  JOAN. 

¿Cuál  sacaste? 

ROBERTO. 

El  castañuelo. 

DO*  JOAN. 


ROBERTO. 

Déjele  atado,  y  volví 
Por  la  silla  y  por  el  freuo. 

DON  JO A*. 

Fste  hasta  el  mar  será  bueno; 
Naves  habrá  desde  allí. 
Mucho,  Roberto,  he  ñado 
De  ti  en  el  punto  á  que  vengo, 

Mira  que  no  digas  nada 
A  mis  padres  ni  á  mi  ' 


¿Que  en  fin  te  vas! 

nos  joa*. 

Pon  la  mano 
Sobre  la  cruz  de  la  espada. 

RORERTO. 

¿Para  qué? 

DON  JOAN. 

Pura  Jurar 
Que  no  dirás  que  me  voy. 
Hasta  que  sepas  que  estoy 
De  esotra  parte  del  mar. 

ROBERTO. 

Juro  por  aquesta  cruz. 

Y  á  fe  de  hidalgo.  Señor. 
Por  ella,  por  su  valor, 
Por  esta  divina  luz. 
Por  la  bel  a  Estefanía. 
Ninfa  gallega,  más  bella 
Que  nna  potranca  doncella, 
Por  su  amor,  por  mi  hidalguia , 
Por  las  armas  que  me  dau 

En  paveses,  en  corazas . 
Que  son  cincuenta  almohazas 
En  el  campo  de  un  zaguán , 
De  no  decir  tu  partida 
A  los  principes  ni  á  quien 
Tu  mal  estorbe  ó  tu  him , 
Tu  bien  ó  tu  mal  impida 

¿  Lloras? 

ROBERTO. 

Pues  ¿he  decantar 
Cuando  te  vas  de  esa  suerte? 

DON  JOAN. 

No  pronostiques  mi  muerte. 

ROBERTO. 

¿Qué  al  lln  le  vas  á  embarcar ! 

DON  JOAN. 

No  excuso,  Roberto  amigo, 
Esta  partida  cruel ; 
Mas  porque  fuiste  fiel 
Por  tantos  años  conmigo, 

Y  tengas  de  mi  memoria. 
Toma  esta  cadena. 

ROBERTO. 

El  cielo 
Te  guarde,  y  me  dé  consuelo 
En  tan  lamentable  historia. 
Pero  espántorae  de  u. 
Que  te  tuve  por  discreto, 
En  tener  tan  buen  conceto... 

DON  JOAN. 

¿De  quién,  Roberto? 

ROBERTO. 

De  mi; 

Pero  debes  de  querer 
Dar  en  casa  algún  picón , 
Si  le  mueve  la  afición 
De  alguna  ingrata  mujer ; 
Pues  con  avisarme  a  mi 
Que  no  diga  que  le  vas. 
Creo  que  diciendo  estás 
Que  lo  diga  desde  aqui. 
Gon  esto  gente  saldrá 
Que  impida  aquesta  jornada. 

Y  dirás  que  fué  forzada 
Tu  vuelta  en  llegando  acá ; 
Porque  si  partir  quisieras 
Gon  secreto  y  con  seguro. 

n  Ya  que  basta  salir  del  muro. 
Señor,  menester  me  hubieras 
Para  sacarle  el  caballo, 
¿  Qué  cosa  más  acertada 
Que  llevarme  á  la  jornada, 
Valiente,  hidalgo  y  vasallo? 

SI  ei  aiamo  me  ua  uc      *•  , 
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Viendo  á  lus  padres  llorar, 
Y  dónde  ras  les  diré? 


¿Tan  malo  sera  Roberto 
Para  cualquiera  ocasión  ? 

DONJUAN. 

Creo  que  tienes  razón  : 
Toma  el  camino  del  puerto: 
Que  en  mis  fortuitas  te  quiero 
Por  compañero  y  amigo. 

ROBERTO. 

Pues  Roberto  Ta  contigo, 
Que  es  un  ejército  entero. 

DOS  JUAN. 

Adiós,  España,  adiós,  Galicia  amada. 

ROBERTO. 

Adiós,  Galicia,  basta  que  vuelta  demos 

DON  JOAN. 

Adiós,  Montarte,  Sarria,  Andrada  y  Lé- 
roberto.  [mos. 
Adiós,  magostos  de  castaña  asad*. 

DON  JUAN. 

Adios,querida  patria, siempre  ama- 
hoberto.  [da. 
Adios,  nabos;  que  ya  no  nos  veremos. 

DON  JUAN. 

Adiós,  montañas, de  noble*»  extremos. 

ROBERTO. 

Adiós,  carnero  y  Taca  regala  la. 

DOS  JCA\. 

Adiós,  mujer  mudable  como  luna. 

ROBERTO. 

Adiós,  lunadas  que  el  sentido  elevan. 

PON JÜAN. 

Adiós,  envidia  fiera  y  importuna. 

ROBERTO. 

Vino  de  Rivadabia,  otros  le  beban. 

DON  iV\S. 

Yo  voy  donde  me  lleva  mi  fortuna. 

ROBERTO. 

Y  yo  también  donde  los  pies  me  llevan. 
[Yante) 
•  — 

Sala  en  el  palacio  del  Principe  de  Galicia. 
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«Que  porque  do  lo  impidas,  no  lo  hago. 
•Consuela  á  nuestros  padres.  Dios  te 
Feliciano.  [guarde» 
Señor, ¿don  Juan  es  ido! 

RUGERO. 

¿No  lo  escuchas? 
¡Ohgrau  dolor!  ¡oh  desventura  grande! 
¡Oh  mal  consejo!  ¡oh  falso  amigo  mió! 
¿Yo  era  tu  alma!  ¿yo,  don  Juan  de  Castro! 
Mentírteme,  don  Juan ;  que  si  lo  fuera, 
Vo  supiera  en  tu  pecho  tu  partida. 
¡Oh  maldita  líasela  ¡  Al  cielo  ruego 
Que  110  le  logres,  tai  en  tu  vida  tenga* 
Ventura  en  cosa  que  la  mano  pongas. 
¡Maldiga  amor  el  pensamiento  mió  , 
^  el  día  en  que  te  vi  también  lo  sea  ' 
¡Oh  !  ¡nunca  yo  dijera  que  la  amaba ! 
Pero  verás,  don  Juau,  que  el  amor  mío 
Contigo  era  mayor  que  con  Rósela 
En  que  jamasla  miraré  á  la  cara, 
Cuanto  y  más  prelenJella  ni  servilla. 
¡  Iriste  de  mi!  ¿Qué  haré? 

FELICIANO. 

Señor,  en  lauto 
Que  das  voces  al  viento,  don  Juau  vuela 
Mejor  es  que  á  su  padre  se  lo  digas. 
ROCERO. 

Ya  será  tarde;  ya  será  embarcado, 
Pues  sabes  que  el  Ferrol  esta  taneerca. 

Feliciano.  [nave 
¿Por  fuerza  en  el  Ferrol  ha  de  haber 
Que  este  aprestada,  y  que  la  ayude  el 
necr.Ro.  [viento! 
Rien  dices.  Vamos.  Conlarélo  al  Prin- 

feipe; 

Diréselo  á  mi  madre,  que  le  amaba 
Mil  veces  más  que  a  mi :  tuen  tanto  míe- 
Decir  a  la  crut  I  Rósela  el  caso,  [dos 
Que  no  seulira  ménos  su  partida. 


CARPIO. 

ESCENA  VIII 

DON  JUAN  Y  ROUEHTO 


Dichos 


RUGERO,  FELICIANO. 

Rl'GERO. 

¡Carta  cerrada  en  mi  aposento! 

FELICIANO. 

Entrando 
La  vi ,  Señor,  del  modo  que  te  digo. 

RUUKRO. 

Pues  ¿por  dónde  la  echaron? 

FFLICIANO. 

Por  la  reja. 

ROCERO. 

Confuso  estoy. 

FELICIANO. 

Abriéndola,  es  más  fácil 
Dejar  de  estarlo,  pues  sabrás  por  ella 
De  qué  peligro  ó  de  qué  bien  le  avisa. 

ruci.ro.  [letra : 

iVálame  Dios!  ¿no  es  de  don  Juan  la 
La  lirma  lo  conrlrma.  ¡  Extraño  caso ! 
(Lee.)  «Por  dejarte,  Rugero,  hermano 

•  [mió, 

vMás  segura  á  Rósela,  yo  me  parlo 
»De  España  con  intento  (¡Ay  sanios 
»De  ir  á  Jerusalen  en  romena.*[cielos! ) 
•Perdona  el  no  avisártelo  primero ; 


FELICIANO. 

Yo  la  voy  á  decir  tan  iriste  nueva. 

tucano.  [jas, 
Yo  le  faera  á  seguir,  aunque  te  escon- 
Si  el  mar  dejara  rastro  por  sus  ondas. 

(Yante.) 

Marina. 

ESCENA  XII 

ENRICO,  TIRALDO,  UN  PILOTO. 

ENRICO. 

¿Hay  viento  para  salir? 

EL  PILOTO.  | 

Fresco  embate  y  virazón 
Está  llamando  á  partir.  9 

LNRICO. 

No  perdamos  ocasión. 

TIBALDO. 

El  mar  comiencen  á  abrir 
Las  alas  de  nuestra  nave. 

PILOTO. 

Hoy,  como  el  cisne  suave. 
Corlará  el  agua  veloz, 
Mientras  Neptuno  feroz 
Cierra  los  vientos  con  llave. 

TIBALDO. 

Rien  puede  vueseñoria 
Embarcarse  cuando  quiera. 


roberto.  (Ap.  á  tu  amo.) 
Partir  dicen  que  quería. 

DON  JUAN. 

Si  sólo  á  su  dueño  espera, 
Alabo  la  suerte  mia. 

ROBERTO. 

Señor,  aquí  esta  el  patrón, 

Y  aquellos  los  dueños  ion. 

DON  JUAN. 

i  Caballeros,  Dlo«  os  guarde. 

TIBALDO. 

Rien  vengáis. 

DON  JUAN. 

¿No  vengo  tarde? 

ROBERTO. 

Antes  á  buena  ocasión. 

DON  JOAN. 

¿Quién  es  dueño  desla  nave? 

TIBALDO. 

Este  caballero  inglés 
Del  Tusón  y  de  la  llave. 

DON  JUAN. 

Déme,  Señor,  esos  piés; 

Que  bien  parece  hombre  grave. 

enrico. 
¿Qué  me  quieres,  español? 

DON  JOAM. 

Pasaje,  si  sois  servido. 

enrico. 

¿No  hay  otro  en  todo  el  Ferrol ? 

DON  JUAN. 

Hoy  dos  urcas  se  han  partido. 
Dicen  que  al  salir  del  sol. 
Llegué  larde;  por  (juico  eres, 
Que  á  Ingalalerra  nos  pases. 

ENRICO. 

Ni  lo  pidas  ni  lo  esperes 
Cuando  solo  le  embarcases, 
Cuanto  más  con  lo  que  quieres. 

DON  JUAN. 

Señor,  rogádselo  vos. 

TIBALDO. 

Milor,  no  pasen  los  dos, 
Sino  solo  el  caballero, 

Y  quédese  el  escudero ; 
Que  lo  merece,  por  Dios. 

ENRICO. 

Ahora  bien  :  pase  por  ti. 

TIBALDO. 

P.vnrvos  solo  hay  pasaje. 

PON  JUAN. 

Lleváis  un  esclavo  en  mí. 

TIBALDO. 

Vuélvase  el  lacayo  ó  paje. 

DON  JUAN. 

itoberlo,  quédate  aqui: 
Ya  ves  que  no  puedo  más. 
Ese  caballo,  que  es  bueno, 
A  algún  francés  Tenderas. 

ROBERTO. 

¿Que  al  fin  me  qoedo  jft  sereno! 

•  DON  JUAN. 

Mañana  á  la  villa  irás, 

Y  contaras  mi  partida. 

ROBERTO. 

Primero  que  me  despida. 
Déjame  hablar 
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DON  JOAN  ÜB  CASTRO  (ranuu  t k*n) 


00!»  JCA1». 

.En  qué? 

BOBFRTO. 

Veráslo  después 
De  mi  lealtad  conocida. 
Sii,  monsiur,  ana  parola. 

(Ap.d  Tibaldo) 


¿Qué  quieres? 

ROBERTO 

Kn  una  sola 
Digo  que  tengo  un  caballo, 

Que  puede  el  sol  envidióte 
Uandosu  cocbe  enarbol*. 

TIBALDO. 

Bástale  ser  español 
Para  que  le  envidie  el  sol. 

ROBERTO. 

Era  la  joya  estimada 
De  don  Juan,  señor  de  Andrada, 
De  Puentes  de  Eume  v  Ferrol. 
De  crin  es  largo,  pequeño 
Üe  test»,  color  de  hormiga, 
De  brazo  y  pierna  cenceño, 
Corpulento  de  barriga, 

Y  hidalgo  como  su  dueño. 
En  lo  que  es  carrera  y  paso 
No  le  igualó  Garcilaso : 
La  nariz  de  bravo  ahueca ; 
Que  es  biznieto  de  Babieca 
i  pariente  del  Pegaso, 
ruando  relincha,  parece 
Que  habla,  y  por  maravilla 
Los  tira  de  trece  eu  trece. 1 
Koerte  freno  y  mejor  silla 
Su  frente  y  lomo  guarnece. 
Este  os  daré,  si  me  dais 
Pasaje,  y  estad  muy  cierto 
De  que  un  tesoro  lleváis. 

TIBALDO. 

¿Está  cerca? 

ROBERTO. 

Está  en  el  puerto. 
El  de  Alejandro  embarcáis. 
Es  linda  pieza  y  de  casta; 
Ciento  en  herraduras  gasta. 
Podéis  presentarlo  al  Rey, 
O  hacer  casta :  que  es  de  ley, 

V  a  daros  cien  potros  basta. 
Mirad  por  dónde  sois  rico 

1IBALD0. 

Aguarda.— Milor  Enrico, 
üidal  oido. 

ROBERTO. 

(Ap.  El  cielo 
Va  conociendo  mi  celo.) 
(A  don  Juan.)  Que  me  lleve  le  suplí 

D0.\  Jl  O.  $ 

Pues  ¿qué  le  das? 

ROBERTO. 

El  caballo. 

DO*  JtJAft. 

¿No  es  mejor  venderle? 

ROBERTO. 

No; 

Que  á  tener  para  comprallo, 
Le  comprara  y  diera  yo, 
A  fe  de  hidalgo  y  vasallo; 

8 ue  precio  seguirte  más 
ue  si  mil  mundos  me  das. 

enrico.  ♦ 
Venga  el  caballo,  y  embarca. 

TIBALDO. 

Patrón,  a  costa  le  barca. 


¿Voy  i  la  neveT 

TIBALDO. 

Ya  vas. 

ROBERTO. 

Pues  traigo  el  caballo. 

TIBALDO. 


DO*  JUA». 

¡Hay  tal  lealtad! 

TIBALDO. 

Español , 

Tú  puedes  luego  embarcarte. 

DON  JCJ  AH, 

Pues  te  vas  de  España  ¡oh  sol ! 
Yo  voy  al  Norte  á  buscarte.— 
Nepiuno,  encógela  rienda; 
Vientos,  cese  la  contienda; 
Influye  templanza,  luna: 
Don  Juan  de  Castro,  fortuna. 
En  tus  manos  se  eucouiienda. 
{Vante.) 

Sala  en  el  palacio  del  Príncipe. 
IA 


co. 


Parezcan  con  mis  fábulas  pequeños. 
Siendo  verdades  lo  que  en  enos  sue- 
co?" PEDRO.  t6ü8- 

Doblar,  Uugero.  al  preso  las  prisiones, 
Al  enfermo  el  dolor,  la  nena  al  triste 
Son  tus  vanas  promesas  >  razones. 
Con  que  se  aumenta  más  que  se  resiste. 
Si  va  don  Juan  por  ásperas  regionea, 
Por  montes  que  la  mar  de  espumas 

[vUU», 

Es  solo  un  rayo  de  la  luz  que  vemos; 
Mas  si  te  fueses,  ciegos  quedaremos. 
Sólo  en  el  nómbrelo  padrastro  he  sido; 
En  lo  demás  soy  padre  verdadero. 
Uon  Juan  es  hombre  fuerte  y  entendido: 
El  hará  coaio  noble  caballero. 
Siga  su  estrella  en  alia  mar  perdido, 
Y  queda  tú  para  mi  bien ,  Rugero; 

Se  la  crieoza  así  el  amor  r~ 
e  el  hijo  ajeno  con  < 


ROSELA. -DON  PEDRO.  LA  PftUir 
RUGRRO. 


«  Tira  los  retmckot  de  trece  en  trece. 


DON  PEDRO,  LA  PRINCESA, 
RUGERO. 

DON  PEDRO. 

Nadie  me  diga  que  paciencia  tenga; 
Que  el  temprano  consuelo  aumenta  el 

[daño, 

Sino  paterno  llanto  me  prevenga; 
Que  lo  demás  conozco  que  es  engaño. 
¡Ay  hijo !  el  mar  furioso  te  detenga, 
Y  antes  que  lomes  puerto  en  reino  ex- 
traño, 

Envueltos  mis  suspiros  en  sus  olas, 
Te  vuelva  á  las  riberas  españolas. 

PRINCESA.  (Ap.)  [8»do 

¿Qué  haré  yo  ¡triste!  que  la  causa  he 
De  tanto  mal? ¿Cómo  tendré  paciencia, 
Todo  mí  bien  por  mi  ocasión  perdido, 
Para  poder  sufrir  su  larga  ausencia! 
¿Qué  soñolientas  aguas  del  olvido 
Pondrán  á  mis  memorias  resistencia? 
Mas  ¿qué  me  aflijo  yo,  si  esta  partida 
Halló  el  remedio  de  acabar  mi  vida? 

RUGERO. 

Si  el  hijo  inútil  que  os  dejó  la  suerte 
(Quesiempredeja  elmal.el  bien  apar- 

Quereis,  pu  es  ni  os  consuela  ni  di  vierte, 
Oueen  seguimiento  de  su  hermano  par- 
Ha, 

No  habrá  Scila  feroz,  Caribdis  fuerte, 
Por  más  que  el  turbulento  mar  reparla 
Su  fuerza  entre  las  dos,  que  me  de- 

[lenga, 

Aunque  otra  Juno  á  contrastarme  veo- 
Veré  del  Lilibeo  y  Pusilipo  [ga. 
Las  cumbres  altas  y  alVolcau  la  frente; 
Sin  temer  las  sirenas  ni  el  Euripo, 
Las  sirtes  fieras  del  azul  tridente. 
Las  regiones  que  el  nfjo  de  Filipo 
Vió  con  su  armado  ejércitoen  Oriente, 
Yo  solo  pasaré ;  que  paedo  solo 
Pasar,  amor  desnudo,  al  otro  polo. 
Dadme  licencia;  que  ai  uo  le  íopo, 
Pondré  sileocjoal  sucesor  de  Anquises; 
Veré  como  otro  César  el  Canopo, 
Y  la  hija  del  sol  como  otro  L'llses. 

8 aré  que  los  apólogos  de  leopo 
de  los  paladines  d-  '•■ 


ROSELA. 

Nuevas,  y  tristes  nuevas,  ban  venido. 

DON  PEDRO. 

¿Más  tristes  que  perderse  el  bien  que 
rósela.  [adoro? 
Un  montañés ,  Señor,  les  ha  traído. 

DON  PEDRO. 

Habla,  y  aumenta  mi  cuidado  y  lloro. 

ROSELA. 

Don  Juan  á  Ingalaterra  se  ha  partido; 
Que  el  caballero  Enrico  Locidoro, 
Que  vino  peregrino  á  Compostela, 
Le  dió  pasaje,  y  hácia  el  Norte  vuela. 

DON  PEDRO. 

Ver  quiero  el  mensajero. 

rRI.NCEíA. 

Y  yo  contigo. 
( Vanse  lot  Principe*.) 

RCCERO. 

Saber  quiere  lo  que  es. 


Detente  un  poco. 

RUGERO. 

Ya  ves  como  por  tí  perdí  un  amigo 
Tal,  que  puede  el  dolor  volverme  loco. 

ROSELA. 

¿Sabes  como  resolta  en  mi  castigo, 
Y  que  contigo  á  furia  rae  provoco! 


¿Sabes  como  por  ti  sin  alma 

ROSELA. 

¿Sabes  como  sin  él  vivir  no  puedo ! 

ROCERO. 

Venganza  lomaré  en  aborrecerte. 

ROSELA. 

Mejor  lo  hará  el  amor  que  me  has  le- 
rucero.  [nid0- 
En  desprecio  y  en  ir»  se  convierte. 

ROSELA. 

¡Así  te  vieras  de  mi  amor  querido ! 

ROGEnO. 

Primero  llegue  mi  temprana  muerte, 
Y  cubra  mi  memoria  cierno  olvit 


¡do. 

roski.a.  (Ap.)  [cen 
.Ay  almas  de  hombres!  Tornasol  pare- 
En  un  instante  quieren  y  aborrecen. 
( V  ñ  f\  s  f . ) 
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DON  JUAN. 

{Dentro.  ¡Vaedme.  Virgen  sania! 
¡  Santo  Patrón  gallego, 
Que  en  el  lin  de  la  tierra  dais  principio 
Al  limite  de  España, 
Valedme;  que  me  anegan 
Pecados,  mas  que  el  mar  y  el  >k>»to 
(Sale  en  una  talla  )  [fiero!) 1 
¡Mi  ruego  al  fin  oíslos' 
;Oh  amada  lierra  mia  ! 
Eres  madre  en  efeto, 
Como  el  agua  madrastra. 
Madrastras  me  persiguen : 
¡Ay!  quiera  Dios  que  su  rigor  mili-! 
La  nave  desJichada  [guen' 
Queda  en  la  mar,  cubierta 
Desde  la  cebadera  i  la  mesan;»; 
Sálveme  con  a  suda 
De  Mana  y  de  Diego. 
Que  rogaron  i  Dios  me  diese  \  ida  i 
Para  buscar  su  gracia. — 
Mas  ¿qué  bullo  en  la  areiu 
Sobre  una  tabla  yace! 
Hombre,  ¿vives? ¿respiras' 

ESCENA  XVII 

ROBERTO. — DON  JUAN. 

robbrto.  {Dentro.) 
¡Ay  triste !  ¿Quién  me  llama! 

DOS  JUAN. 

¡Qué  lleno  está  de  arena,  espuma  y  la- 
Hombre,  ¿tienes  alíenlo?  [ma! 
Parece  que  conoico 

¿Eres  Roberto? 

Roberto.  (Dentro.) 

Y  16  ¿quién  eres? 

DOS  JUAN. 

Yo  soy  don  Juan. 

ROBIRTO. 

¿Qué  dices? 


S  DE  LOPE  DE  VEO  A 
DON  JUAN. 

Ya  no  lemo 
El  verme  en  tierra  extraña  - 
Mas  ove;  que  el  reflujo 
Del  mar  un  hombre  hasta  la  orilla  trujo. 

ROBERTO. 

Ya  le  arroja  en  la  lierra. 

DON  JOAN. 

Entra  por  él  al  agua ; 

Que  puede  ser  que  algún  aliento  tenga. 

ROBIRTO. 

Aquí  me  espera. 

DON  JOAN. 

Parte. 
{Ya se  Roberto.) 
Parece  el  caballero 
Por  quien  me  dió  pasaje  el  Conde  En- 
Que  muerto  en  el  mar  yace.  [rico, 

jCi»       :  ü  iL^lr*  '.ti.. 


en 


CARPIO. 


ROBERTO. 

Ya  lo  sé. 
Sino  de  que  en  agua  fué. 

DON  JUAN. 

¡Oh  qué  linda  flema  es  esa ! 
Tenle  tú,  y  Iré  por  él. 


Par  Dios,  que  has  de  perdonar. 
¡  Si  lú  le  quieres  soltar, 
Ayúdele  san  Miguel; 
Que  apenas  puedo  tenerme  , 
Cuauto  mis  i  un  bombr 

DON  JOAN. 

El  hombre  se  ha  desmayado. 


ESCENA  XVIII 

Vuelve  ROBERTO  con  TIBALDO 
hombrot.-tiOX  JUAN. 


Lo  que  oyes. 
i  Sale  Roberto,  con  un  portamanteo 
al  entilo,  ¡Uno  de  agua.) 

ROBERTO. 

¿Tienes  alguna  bota,  por  ventura? 

DON  JUAN. 

Si  me  pidieras  agua , 
No  poca  me  ha  quedado. 
Levántate. 

ROBERTO. 

Tu  nombre  me  ha  alentado. 

DON  JUAN. 

|  Qué  buen  «¡aje  hicimos ! 

ROBERTO. 

¿Qué  lierra  es  etta? 

DON  JOAN. 

Extraña. 

Siu  joyas  ni  dinero,  ¡bueno  quedo ! 
Mas  ¿qué  es  esto  que  traes? 

ROBERTO. 

El  dinero  y  las  ioyas; 

Que  su  virtud  aun  vale  contra  el  aguu. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿cómo  en  tal  peligro 
Te  acordaste  del  oro ! 

ROBERTO. 


Agora  es  tiempo.  Señor, 
Do  mostrar  valor  inglés. 

DON  HAN. 

¿Es  Tibaldo? 

ROBERTO. 

El  mismo  es. 

DON  JOAN. 

¿Agora  falta  el  valor! 
Animo. 

TIBALDO. 

No  puedo  mis. 
Muero,  español. 

roherto. 
El  se  muere. 

DON  JUAN. 

Pues  dile  que  en  Dios  espere. 

ROBERTO. 

¡Pesia  tal!  ¿adonde  vas? 

DON  JUAN. 

A  buscar  un  coufesor. 

.  ROBERTO 

Y  ¿déjasme  solo  aquí ! 

DON  JCAN. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 


Tenle  ansí; 
)ue  yo  Iré  por  él ,  Señor- 
eo que  estamos   

DONJUAN. 


¿Adúnde? 


ROBERTO.  Kl 

En  tierra  de  moros. 

DON  JOAN. 


¿Cómo? 


Tiémblanme  los  poros. 
Este  dinero  escondamos. 

DON  JUAN. 

Trae  luego  un  coufesor. 

ROBERTO. 

ué  parroquia  ves  aqtti? 
uieres  que  algún  alfaqui 
ayude  i  mórir,  Señor  ? 

TIBALDO. 

no  me  pesa 


i  bV; 


Yo  apostaré  que  se  duerme. 

DON  JOAN. 

¡  Ah  Tibaldo ! 

TIBALDO. 

Esto  es  morir. 
Que  debo  dos  mil  ducados 
Me  aflige. 

DON  JUAN. 

En  esos  cuidados. 
Tibaldo,  os  puedo  servir. 
Vamos  donde  os  confeséis; 
Que  yo  los  daré  por  vos. 

TIBALDO 

Decid,  español ,  por  Dios , 
Y  de  Dios  paga  tendréis. 

DON  JOAN. 

Tenle. 

ROBERTO. 

Tu  ingenio  se  agravia. 
Por  hombre  de  agua  no  quiero ; 
Yo  le  tuviera ,  i  ser  cuero 
De  vino  de  Ribadavia. 
Déjale  morir. 

DON  JOAN. 

¿Tú  eres 

Cristiano! 

ROBERTO. 

Y  tan  bautteado, 
Que  un  mar  de  agua  me  han  echado. 
Mas  ¿cómo  dices  que  quieres 
Pagar  los  dos  mil  ducados , 
Si  las  joyas  y  el  dinero 
No  lo  valen? 

DON  JOAN. 

Darlos  quiero, 
i  iun  se  los  diera  doblados. 
Entremos  la  tierra  adentro: 
Harémosle  confesar, 
Si  es  de  cristianos. 

ROBERTO. 

¡  Qué  axar 
Dttan  venturo»  encuentro! 
Mas  ya  que  te  has  encargado 
De  las  deudas  deste  inglés , 
Págame  i  mi ,  pues  ya  ves 
Que  fui  en  el  precio  engañado. 

DON  JOAN. 

¿En qué  precio? 

ROBERTO. 

Por  nadar 

En  el  mar  que  nos  metió. 
Un  caballo  me  llevo, 
Que  ya  es  caballo  de  mar. 
Si  restituyes  por  él, 
Dame  trescientos  ducados. 
Yes  de  balde. 

DON  JPAN. 
¡Qué  cuidado»  : 
Ten  de  aqui :  vamos  con  él .  - 


Estoy  m 
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En  todas  estas  montañas... 
Islas  parecen  extrañas... 
Y  si  la  ríala  reda  ees 
Al  horizonte major. 
Sólo  nieve  y  montes  ves.  — 
Voces  oigo:  ya  no  es 
Isla  desierta,  Señor. 

DO*  Jl'AN. 

Sigamos  hacía  el  lunar 
Donde  la  voz  has  oído. 

ROBERTO. 

Deja  ese  cuerno  tendido, 

O  déle  sepulcro  el  mar: 

Que  no  es  tu  padre  ó  hermauo. 

DO* JUAN. 

Conmigo  irá. 

bou  aro. 
¿Cómo! 

DOS  JUAN. 

Acuestas, 
a  ose  uto. 
Mira  estas  ásperas  cuestas. 

do» JOAN. 

A  la  virtud  todo  es  llano : 
De  Dios  galardón  espero. 

ROBERTO. 

Tu  piedad  al  mundo  asombre. 
Pero,  Señor,  lleva  el  hombre; 
Que  50  llevaré  el  dinero, 
Hasta  que  un  lugar  hallemos. 

DOS  JUAN. 

Por  extrañas  desventuras 
Comienzan  las  aventuras 
De  dan  Juan  it  Catiro  y  Lémot. 


ACTO  SEGUNDO. 


Campo  eraiado  por  un  camino. 


DON  JUAN ,  ROBERTO. 

DON  JUAN. 

¿  De  qué  te  enojaa  conmigo? 

ROBERTO. 


DO*  JOAR. 

Antes  debes  alabar 

Mi  estilo,  Roberto  amigo. 

ROBERTO.  4 

Que  has  hecho  como  cristiano, 
Don  Juan .  confesarte  quiero; 
Pero  dar  todo  el  dinero 
Ha  sido  un  hecho  inhumano. 
De  si  mismo  ¿no  comienza 
La  caridad? 

DON  JUAN. 

Es  verdad ; 
Pero  la  necesidad 
Te  desenoje  y  te  venza; 
Que  como  sabes,  el  mar 
Nos  echó  en  lógala  térra . 

B Tibaldo  era  tierrra , 
acaban  de  enterrar, 
enfermo  a  su  casa; 
Murió  eon  dos  mil  ducados 
De  deuda. 

ros*  aro. 
Deudos  honrados 
¿No  supieron  lo  que  pata  T 


Si  venias  á  ser  santo, 
¿Ño  me  avisaras  alia? 
Que  mi  condición  no  está 
Enseñada*  sufrir  tanto. 
;  Que  saliese  aqueste  muerto 
Del  agua  y  de  mil  pecados 
A  pescar  doa  mil  ducados ' 

DON  JUAN. 

Calla  y  espera,  Roberto. 

ROBERTO. 

¿A  qué  tengo  de  esperar. 
Que  de  hambre  rabio  aqui? 

DON  JUAN. 

¿No  sientes  voces? 

ROBERTO. 

¿Yo?  ai. 

DON  JOAN. 

¿En  qué  parte?  ¿en  qué  lugar? 


DON  JUAN  DE  CASTRO  (t>wu»u  raat»). 

donjuán.  ;  Pero  ya  se  pasa  el  dia, 

1  Ninguno  quiso  pagar,  *  °°  V  <*ué  comer- 

1  Con  ver  su  descomunión.  b0*  '0A!«- 

ROBERTO.  ^  .     .  .  COfO* 

Eso  esfuerza  mi  razo,,.  0««  «  nos  ayude  á  los  dos. 

Pues  ¿quién  le  pudo  obligar? 

DOR  JOAR. 

Que  aquel  hombre  no  muriese 
Descomulgado,  y  gozase 
Tierra  santa,  y  no  quedase 
Donde  vil  sustento  fuese 
l)e  las  aves  y  animales, 

ROBERTO. 

Lo  que  su*  deudos  no  hicieron, 
¿Te  obliga  á  ti? 

DOR  JOAR. 

No  quisieron. 
Con  ser  hombres  principales ; 

Y  movióme  á  compasión 
Un  cristiano  caballero : 
Fuera  de  que  en  Dios  espero 
Que  me  dará  galardón. 

aOBEATO. 

Ya  que  dar  dos  mil  ducados 
Te  pareció  cosa  Justa  , 
Digo  que  no  me  disgusta 
(Pues  de  Dios  serán  premiados 
Tus  cristianos  pensamientos) 
Que  absuelvas  su  excomunión  , 
Porque  cosas  dignas  son 
De  tus  heróicos  intentos. 
Mas  lo  poco  que  quedaba , 
¿No  era  bueno  para  hacer 
Bien  por  nosotros? 

OOR  JUAN. 

El  ver 

Que  su  mujer  le  dejaba. 
Deudos  y  gente,  sin  misas, 
Me  hizo  en  misas  gastar 
Lo  que  me  pudo  quedar, 
De  que  ya  tarde  me  avisas. 

ROBERTO. 

¿Tarde !  Pues  tu  ¿no  sabias 
Que  habíamos  de  comer 
Los  vivos  ? 

DON  JOAR. 

¿Qué  puedo  hacer? 

ROBERTO. 

No  comer  en  treinta  dias. 
¡  En  responsos  de  un  difunto 
Gastabas  tu  cien  ducados. 
Que  de  los  dos  mil  pagados 
Quedaban  no  más ! 

DON  JUAN. 

Pregunto, 
Roberto :  cuando  eu  el  mar 
Nos  vimos,  ¿no  eran  perdidos 

Y  en  sus  aguas  sumergidos, 

Y  Dios  los  quiso  librar? 

ROBEBTO. 

Es  verdad ,  y  eotónoes  fui 
El  ángel  que  los  saco. 

donjuán.  ¡Famosos! 
Pues  si  allí  Dios  me  los  dió, 

tQué  mucho  si  á  Dios  los  di?  ESCENA  II. 

_     .  ,         Roberto.''  |  gL  REY  DE  irlanda  ,  MAURICIO, 

0*en  es  "moutS  quKíes  '     m  ARMERO,  criados.-DÓN  JUAN, 

Ser  ermitaño.  i  ROBERTO. 

DON  JUAN.  NAVaiCIO. 

Que  esperes  1  Ya  está  cercado  Londres  vuestra  AUe- 
En  Dios  te  pido.  Si  quiere  prevenir  alguna  cosa,  [za. 

Roberto.  Lugar  secreto  ofrece  esta  aspereza. 

Confieso  retdeiblanda. 
Que  es  bueno  esperaren  Dios; 


¿  En  qué  lugar?  En  mis  tripas, 
Que  de  hambre  voces  dan. 

DON  JUAN. 

Más  tus  sentidos  serán. 

Por  el  bien  que  participas 

Del  que  habernos  hecho  al  muerto. 

ROBERTO. 

El  muerto  ya  no  comia. 
La  parte  que  me  cabia 
Tomara  en  este  desierto 
En  tino,  carnero  y  pan 
Y  algún  jamón  de  tocino. 

DON  JUAN. 

Gente  atraviesa  el  camino. 
A  Lóndres  pienso  que  van. 

ROBERTO. 

¡Oh  qué  gente  tan  lucida! 
Estos  no  han  topado  muertos. 

DON  JUAN. 

¡Qué  de  bagajes  cubiertos! 
;  Qué  gente  tan  bien  vestida ! 
¡Oh  qué  gallardas  libreas! 
¡Qué  bellas  armas!  ¡qué  plumas! 
¡Hay  tai  fisto! 

ROBERTO. 

No  presumas 
Que  pan,  riño,  carne  yea»; 
Que  no  somos  tan  dichosos. 

SON  JUAN. 

Üellos  toman  esta  senda. 


Yo  tomara  una  merienda. 


DONJUAN. 
I 
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Clarinda  en  nombre, en  hermosura  Ele* 

tna, 

No  me  detiene  esla  arboleda  umbrosa, 
Ni  este  cristal  que  en  esas  piedras  sue- 

DM| 

A  quien  ayudan  tantas  varias  aves . 
Y  entre  ellas  con  su  llanto  Filomena. 
¡Dichoso  aquel  de  tantos  hombres  gra- 

[ves 

Como  van  a  estas  justas,  que  merezca 
Gozar  sus  ojos  dulces  y  suaves! 

■ACUCIO. 

La  fortuna  á  toa  méritos  la  ofrezca. 
Si  ayuda  á  quien  los  tiene  la  fortuna. 

r,K  V  BE  IRLANDA. 

Entrar  quiero  primero  que  anochezca. 

MAURICIO. 

Noquede  atrás  de  aquesa  gente  alguna. 
( Yante  el  Rey  y  lo*  suyo»,  minot  el  Ar- 
mero ,  á  quien  detiene  don  Juan.) 


DON  JUAN,  ROBERTO,  EL  ARMERO. 

DO*  JOAN. 

Ce ,  caballero,  teneos. 

ARMERO. 

¿Qué  es,  Señor,  lo  que  mandáis  ? 

DOM  JUAN. 

Íue  por  merced  me  digáis 
1  dueño  desloe  trofeos. 

ARMERO. 

Es,  hidalgo,  el  Rey  de  Irlanda. 

DON  jn a v 
¿Aqu  vino  a  tngalaterra? 

ARSMRO. 

Pues  estando  en  i 


Y  viendo  el  rumor  que  anda, 
¿No  sabéis  lo  que  Eduardo 
En  todo  el  mundo  pregona? 


Vos  solo  sois  la  persona 
Que  lo  ignora. 

DOM  JUAN. 

Presto  aguardo 
Daros  la  satisfacion : 
Soy  español .  y  no  sé 
La  leugua  bien. 

ARMERO. 

Yo  oa  diré 
Drevemenie  la  ocasión. 
Tiene  el  Rey  de  Ingataierra 
Una  hija  hermosa  y  linda. 

DON  JUAN. 

¿Cómo  es  su  nombre? 

ARMERO. 

Clarinda, 
Luz  suva  y  de  aquesta  tierra. 
De  su  fama  enamorados 
Mil  reyes,  se  la  han  peffldo; 
Pero  sólo  ha  pretendido 
Dar  principe  i  tus  estados 
De  mediana  calidad 

Y  de  excelente  valor  : 

Y  asi  pregona,  Señor, 

Que  á  Lóndres.  su  gran  ciudad, 
Acudan  los  pretendientes . 
Donde  a  quien  venza  tina  justa 
Darla  por  esposa  gusta. 

do*  nti 
¡Premio  y  ffeM*s  excelentes  ! 

AR1ERO. 

Pero  advierte  que  ba  de  ser 
Caballero  principal , 

Y  que  de  sangre  real 


Dos  partes  ha  de  tener, 

De  las  cuatro  que  componen 

Un  hombre,  que  la  merezca. 

— Mas  porque  no  me  anochezca, 

Vuestros  deseos  perdonen ; 

Que  no  puedo  detenerme. 

Adiós. 

DON  JOAN. 

Él  os  guarde  asi. 
(Vate  el  Armero.) 


IA  IV. 

DON  JUAN,  ROBERTO. 

DON  JUAN. 


¿Haslo  oido? 


Seftor.  si. 

DON  JUAN . 

¡  A  qué  punto  vengo  á  verme 
Sin  dinero  v sin  amparo! 
¡Oh  qué  gallarda  ocasión 
Para  ensalzar  el  blasón 
De  mi  nombre  ilustre  y  claro ! 
:  Ab  Dios !  ¿quién  tuviera  aqui 
Con  que  pudiera  mostrar 
Qué  valor  me  pndo  dar 
La  sangre  de  quien  naci ! 
¡Desdichado  caballero! 
¡  En  mi  vida  tendré  honor ! 

RORERTO. 

Hnélgome,  por  Dios,  Señor, 
Que  eches  ménos  el  dinero. 
;  No  fuera  bueno  tener 
Aquellos  dos  mil  ducados? 

DON  JOAM. 

Ellos  están  bién  gastados. 

ROBERTO. 

Ríen,  pues  que  no  ban  de  volver. 

DOM  JOAN. 

Pero  soy  hombre,  Roberto, 

Y  caballero,  y  quisiera 
Tener  con  que  pretendiera 
La  jova  deste  concierto, 
Por  dar  honra  á  toda  F 
A  Galicia  y  á  los  Castras, 

Y  qne  en  bronce  y  alabastros 
Escribieran  esla  hazaña. 

RODERTO. 

Quien  da.  Señor,  lo  que  tiene 
Antes  de  su  muerte,  es  bien 
Que  con  un  canto  le  dén. 

DOM  J  HAN. 

Ya  es  hecho:  sufrir  conviene. 
Esta  ¿es  ermita? 

ROBERTO. 

¿No  ves 
La  cruz  puesta  y  campanario? 


Llama. 

Será 
¡Padre! 

ESCENA  V. 

FAUSTINO.-DON  JUAN,  ROBERTO. 

faustimo.  (Dentro.) 
Deo  gracias.  ¿Quién  es? 


(Sale) 


RODERTO. 


Echese  afuera  y  verá 

qne  no  ban 

FAUSTINO. 


ROBERTO. 

¿Hay  vino? 

FAUSTINO. 

No  faltará. 

DON  JOAN. 

Dios  os  guarde. 

FAUSTINO. 

¿Qué  buscáis? 
¿Habéis  errado  el  camino? 

ROBERTO. 

Habiendo  acertado  al  vino, 
¿Para  qué  lo  preguntáis? 

FAUSTINO. 

Hambre  debéis  de  traer. 

DON  JUAN. 


Quedarme 

jSstd  X\ O C li G . 

FAUSTINO. 

Ayer  tenia 
Bien  que  daros  á  comer ; 
Y  la  gente  que  ha  pasado 
A  las  justas  es  de  modo. 
Que  lo  ban  consumido  todo. 

ROBERTO. 

¿Ninguna  cosa  ha  quedado? 


Pan  y  vino  y  fruta  habrá. 


¿Tiene  huevos? 

FAUSTINO. 

No,  por  Dios. 


¿V| 

FAUSTINO. 

Había  dos ; 
Pero  hurtáronmelas  ya. 

ROBERTO. 

¿No hay  algún  ganso? 

FAUSTINO. 

No  á  fe. 
Rotnrre. 
Cecina  alguna  ¿no  tiene? 


Con 


notable 

ROBERTO. 


No  puedo  lenernreen  pió. 
Tocino  ¿ no  le  ba  quedado? 

FAUSTINO. 

De  ningún  modo  quedó. 

ROBERTO. 

¿Ni  un  salchichón? 

FAUSTINO. 

Nunca  yo 
Vfvo  aqai  tan  regalado. 

(Éntrame.) 

Interior  de  la  ermita. 

* 

DON  JUAN,  FAUSTINO,  ROBERTO. 

FAUSTINO. 

Sólo  por  los  pasajeros 
Tengo  á  veces  lo  que  digo.  , 
Pondré  la  mee*,  y  conmigo 
Podrán  cenar,  caballeros; 
Y  sobre  el  nié  del  altar 
Podrán  pasar  hasta  el  día. 

•    {Pone  una  metilla.) 


Mal  se  pasará,  á  fe  «Ir, 
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Hasta  el  dia,  ;  sin  eenar. 
Mire,  padre,  siempre  tenga 
Piés  de  puerco. 

FAUSTINO. 

¿Para  qué? 

ROBEBTO. 

Para  que  á  quien  viene  á  pié 
Le  dé  pié  para  que  venga. 

FAUSTINO. 

Él  me  da  buenos  consejos 
Para  la  gente  que  pasa. 

ROBERTO. 

Piés  de  puerco  cu  una  casa 
Son  como  zapatos  viejos. 
¿Tiene  pollino? 

FAUSTINO. 

SI  tengo. 

ROBERTO. 

No  le  podremos  cortar 
L'na  pierna? 

FAUSTINO. 

Y  ¿podrá  andar? 

Cve  que  en  él  voy  ▼  vengo 
susteuto  á  la  ciudad? 
-Caballero,  ya  está  puesta 
La  mesa;  sentarse  resta. 
No  hav  más  de  la  voluntad. 
Aqui  hay  Truta,  pan  y  vino. 

DOS  JUAN. 

Sentios  primero,  Señor. 

FAUSTINO. 

¿Qué  tenéis? 


Cierto  dolor. 

FAUSTINO. 

Vuestro  cuidado  imagino. 
¿No  aguardáis  la  bendición  ? 

(A  Roberto 

ROBERTO. 

Ya  Dios  lo  tiene  bendito; 
Demás  que  yo  no  le  quito 
Su  santa  jurísdlciOB. 

FAUSTINO. 

Comed,  caballero. 

non  joan. 
Estoy 

Con  poco  gusto. 

FAUSTINO. 

¿Porqué? 

ROBERTO. 

No  Importa;  yo  comeré, 
Que  su  sustituto  soy. 

DON  JUAN. 

Hallóme  pobre,  y  quisiera 

En  estas  justas  entrar. 

Sacóme  el  cielo  del  mar, 

Y  trujóme  á  la  ribera. 

Donde  por  la  obligación 

De  un  hidalgo  que  be  enterrado, 

Dos  mil  ducados  be  dado. 

FAUSTINO. 

Obras  santísimas  son. 

No  estéis  triste ,  antes  muy  cierto 

Que  Diosos  ha  de  premiar. 

Dcsle  vino  os  quiero  echar, 

Oue  puede  dar  vida  á  un  muertj. 

Tomad,  bebed. 

OON  JUAN. 

fiueno  esta. 

FAUSTINO. 

El  coraron  letifica. 

ROUERTO. 

¡Tomad,  si  el  proverbio  «plica ! 


DONJUAN. 

Debed  vos. 

FAUSTINO. 

Yo  bebo  ya. 

ROBERTO. 

Espere,  padre;  que  tiene 
Una  mosca. 

FAUSTINO. 

¿Dónde? 

ROBERTO. 

Aquí , 

Y  sacarésela  ansí.  (Bébeseio.) 

FAUSTINO. 

¡Deo  gracias!  Sediento  viene. 

ROBERTO. 

Por  siempre  jamás  amén. 

DON  JOAN. 

Tú  estás  do  famoso  humor. 

ROBr.nvo. 

Como  yo  coma.  Señor, 
Me  hallo  en  extremo  bien. 

DON  JUAN 

La  mesa  podéis  quitar. 

FAUSTINO. 

Hijo,  muy  tarde  se  hace. 
Descansad,  dormid.  Sí  os  place, 
Rezad:  veis  aqui  dallar. 

(Corre  una  cortina.) 

ROBERTO. 

¿Mas  que  quiere  que  digamos 
La  dotrina? 

DON  JOAN. 

Reza  un  poco. 

ROBERTO. 

Duérmome  todo. 

DON  JUAN. 
¿Estás  loco! 
¿No  miras  adonde  estamos  ! 

RODERTO. 

En  rezando  yo,  S+-ñnr, 
Luego  es  el  sueño  conmigo. 
Acuéstate  pues. 

FAUSTINO. 

Amigo, 

¿Oye? 

ROBERTO. 

No  me  haga  rumor. 

FAUSTINO. 

Si  quiere  una  diciplina, 
Aqui  se  la  dejo  al  lado. 

ROBERTO. 

¿Tanto  piensa  que  he  cenado? 
Vaya,  padre,  á  V cocina. 

FAUSTINO. 

Deo  gracias. 

ROBERTO. 

Muv  bueno  es  dar 
Gracias  á  Dios..'. 

FAUSTINO. 

¿Está  loco? 

RODERTO. 

Mas  cuando  ceno  tan  poco, 
Nunca  me  suelo  a/otar. 

FAUSTINO. 

Buenas  noches  les  de  Dios.  [Vate.) 

ROBERTO. 

No  1  buena  cama,  á  lo  menos. 

DON  JUAN. 

Con  los  ojos  de  agua  llenos  , 
Señor,  me  aparto  de  vos. 


«  No  da  baena 


Haced  me  aquesta  merced ; 

Que  soy  pobre  y  extranjero. 
Dormirme  un  momento  quiero. 
Ojos,  descanso  tened. 

{Échante  y  duérmeme.) 

ESCENA  vn 

TIDALDO.— DON  JUAN  t  ROBERTO, 
dormidos. 


(de, 

tieil- 


TIUALDO. 

Por  secretos  de  Dios,  que  nadie  eiilf 
Vengo  desde  el  lugar  donde  resido. 
Que  un  luego  y  un  deseo  el  alma  encien- 
Del  inmortal  descanso  prometido,  [de 
Para  ayudarlo  que  don  Juan  pretende, 
Y  ser  al  heueucio  agradecido 
Que  vivo  recehi ,  pues  ayudarme 
Me  puso  en  la  carrera  de  salvarme. — 
¿Duermes,  don  Juan  de  Castro? 

DON  JUAN. 

¿Quién  melláma? 

TIBALDO. 

Don  Juan,  despierta. 

DON  JUAN. 

Estoy,  estoy  despierto. 

TIBALDO. 

¿Conócesme? 

DON  JUAN. 

No  sé;  tu  ardor  me  inflama. 

TIBALDO. 

¿  Ya  desconoces  á  Tibaldo,  muerto? 

ROBERTO. 

¿Quiéu  lira  de  la  inania  de  la  cama? 

DON  JOAN. 

Despierta  un  poco:  anímame, Roberto. 

ROBERTO. 

¿  Quién  es  ? 

DO H ¿CAN. 

Oye,  que  el  muerto  me  ba  llamado. 

ROBERTO. 

Mejor  pienso  que  estoy  destutro  lado. 

DON  JUAN. 

Mira  que  está  aquí  el  muerto. 

ROBERTO. 

¡Lindo  cuento! 
Di  que  deje  dormir  los  que  están  vivos. 

DON  JUAN. 

Despierta,  necio. 

ROBERTO. 

¡Ay  cielos! 

TIBALDO. 

Oye  atento. 
De  tu  virtud  los  bienes  excesivos, 
La  caridad  y  generoso  intento, 
Contra  mis  deudos  míseros  y  esquivos, 
Que  usaste  con  mi  cuerpo  y  alma,  agof  a 
En  los  cambios  del  cielo  se  atesora. 
Dios  te  ampara,  te  premia  y  galardona. 
Aguarda  en  este  puesto;  que  mañana 
Tendrás  lo  necesario  á  tu  persona. 

R06ERTO. 

¡Válgame  Dios!  ¡Qué  cuerpo  ó  sombra 
tibaldo.  [vana!... 
Pretende  la  Princesa  y  la  corona ; 
Sal  á  esa  justa;  que  esta  vega  llana 
Verá  mañana  el  sol  con  mil  vasallos. 
Armas,  libreas,  galas  y  caballos. 
No  desconfies;  que  será  muy  cierto: 

Y  tú,  Roberto,  anima  su  esperanza , 

Y  mira  que  el  favor  que  se  hace  á  un 

[muerto 

De  Dio*  el  premio  aun  en  la  tierra  al- 

[cauza. 
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ROBERTO. 

Si  os  ha  ofendido  con  bablar  Roberto, 
Su  ignorancia  mirad. 

TIBALDO. 

Ten  conflania; 
Que  no  se  pierde  el  bien. 

ROBERTO. 

Por  cooBrmallo, 
Me  holgara  de  saber  de  mi  caballo. 

TIBALDO. 

Ese  salió  nadando,  y  algún  dia 
Iris  honrado  en  él. 


Pin»  en  Lóndres. 


Dios  se  lo 

TIBALDO. 

Conde,  espera  el  favor  que  Dios  Le  en 

DON  JOAN.  íT'a 

No  habrá  lemorque  mi  esperania  eslra 
tibaldo.  t«ue 
Si  yo  te  pago  asi  la  deuda  mia,  [gue; 
También  es  justo  que  tu  amor  me  pa- 
Que  ayudarte  kadesercon  un  concier- 
roberto.  (Ap.)  [K> 
¡Temerario  hablador  es  este  muerto! 

don  juan. 
¿  Qué  concierto  ha  de  ser? 

tibaldo. 

Que  darme  tienes 
La  mitad  de  las  cosas  que  ganares 
don  juan. 

Yo  las  prometo,  si  a  ayudarme  vienea. 
tibaldo. 


DOS  JUAN. 


{Vate  Tibaldo.) 


V1U. 

DON  JUAN,  ROBERTO. 


¿Qué  es  esto! 

DONJUAN. 

Ya  lo  ves. 

ROBERTO. 

Tute 

Con  tan  sutiles  sueños  y  manjares, 
Que  deben  de  ser  éstas  fantasías. 
Que  no  comiendo  nidurmiendo  crias ; 
Que  cuanto  á  mí,  no  sé  queel  vino  aeua- 
Sanloy  bendito  en  santas  vinajeras,  [do, 
Haya  en  mi  entendimiento  fabricado 
Tan  varias  ilusiones  y  quimeras. 

DON  JOAN. 

Roberto,  si  los  dos  lo  hemos  soñado, 
i  lo  verás. 


ROBERTO. 

Luego  ¿lo  esperas? 

DON  JOAN. 

Hablar  quiero  á  este  monje  y  divertir- 

ROBERTO. 


DON  JOAN. 

No ;  mas  quiero  prevenirme. 
{Vanee.) 


EL  REY  DE  IRLANDA ,  EL  DUQUE 
DE  BORBON.  EL  REY  DE  SICILIA, 
V  detrae,  EDUARDO  DE  INC  LA 
TERRA.  CLARINDA,  FLORIANA  y 

ACOMPAÑAMIENTO. 

BORBON. 

Con  justa  causa  alaban  si 

RET  DE  SICILIA. 

Mayores  son  las  obras  que  la  fama. 

REY  DE  IRLANDA. 

-Dichoso  el  que  tuviere  tal  ventura. 
Caballeros,  que  goce  debía  dama! 

BORBON. 

Si  yo  la  llevo  á  Francia,  |  cuan  segura 
Fama  inmortal  mi  nombre  eterno  llama! 

RET  DE  SICILIA. 

Y  si  á  Sicilia  yo,  ¿  que  mayor  gloria 
Me  puede  dar  elllempo  en  su  memoria? 

RET  DE  IRLANDA.  ;  lumia 

Siamorine  ayuda,  pienso  honrar  á  Ir- 
Del  soberano  rostro  de  Clarinda, 
Hermosa  en  cuanto  Feho  ilustra  y  anda 
Del  Tajo  a  la  laguna  Tcmerinda ;  [da, 
Quesidicenqu*'  amor  las  fuerzasman- 
¿Quién  duda  ¡oh  re\  es!  que  en  la  justa  os 

[rinda, 

En  las  vuestras  estrago  eterno  bacien- 
Por  el  laurel  y  palma  que  pretendo?  [do 

EDUARDO. 

Estos,  Clarinda, son  tus  pretendientes; 
Quiero  decir  que  son  los  de  másiiom- 

[bre. 

Más  no  le  digo,  porque  no  le  asombre. 
Todos  pretenden  coronarsus  frentes. 

floriana  {A  Clarinda  ) 
¿Parécete  el  de  Irlanda  gentilhombre? 

CLARINDA. 

Como  del  más  gallardo  estoy  dudosa , 
Detengo  el  alma,  y  no  reparo  eu  cosa. 
¿Qué  tal  será  mi  dicha,  Floriana, 

{Ap.  ó  ella.) 
Si  algún  príncipe  bárbaro  y  robusto 
Por  su  fortuna  próspera  me  gana, 

Y  me  casase  el  Rey  contra  mi  gusto? 

F  LOBUNA. 

La  tuya  no  será  tan  inhumana. 
Tú  mereces  el  bien  ;  t  i  cielo  es  justo. 
Hoy  comienzan  lasjustas  ,y  hoy  sospe- 
Que  verás  tu  deseo  satisfecho,  [cho 

EDUARDO. 

Vamos,  Clarinda,  al  puesto  donde  veas 
La  liesta  más  notable  que  vió  ~ 
En  su  dorada  edad  ,  y  vista 
De  cuanto  rey  por  ti  las  armas  toma. 

CLARINDA. 

Advierte  bien,  Señor,  en  quién  me  em 

RET  DE  IRLANDA.  [P'^S 

Ya  el  sol  hermoso  en  el  Oriente  asoma 


C»mpo  y  ermita. 


Ya  sube  á  los  balcones. ;  Francia  viva ! 

RET  DE  SICILIA. 

¡Sicilia! 

RET  DE  IRLANDA. 

¡Irlanda! 

CLARINDA.  (Ap.) 

Hoy  be  de  ser  cautiva. 
{Vanee.) 


ESCENA  X. 

DON  JUAN,  FAUSTINO. 

DON  JUAN. 

Que  ha  sido  engaño  recelo, 
Pues  con  sU  carro  oriental 
Discurre  el  sol  por  el  cielo, 

Y  en  arroyos  de  cristal 
Baja  deste  monte  el  hielo; 

Y  no  relincha  un  caballo, 

Ni  un  hombre  de  tantos  bailo 
Como  me  promete  el  muerto. 

Faustino. 
¿  Adón  de  es  ido  Roberto  ? 

DON  MAX. 

Por  ese  monte  á  busca  lio. 

FAUSTINO. 

Suspenso  estoy  con  razón. 

DON  JOAN. 

Mal  bice  en  crédito  dar. 
Faustino,  á  aquella  visión, 
Pues  la  gloiia  de  esperar 
Ha  de  aumentar  mi  pasión. 
Mejor  me  íuera  baber  ido 
A  la  Corle  disfrazado; 
Que  de  muchos  que  luii  venido 
Pudiera  tomar  prestado 
Armas,  caballo  y  vestido  ; 
Pues  como  á  alguno  llegara 

Y  le  dijera  quien  soy, 
Yo  sé  que  no  lo  negara  : 
Carta  siendo  Castro  soy, 

Y  el  sobrescrito  es  la  cara. 

FAUSTINO. 

El  de  Castro  ¿  es  tu  apellido  ! 

DON  JOAN. 

No  mira  eu  España  el  alba 
Un  hombre  mas  bien  nacido. 
Yo  soy  Conde  de  Víllalba. 

ESCENA  XI. 

ROBERTO.-  Dicbos. 

ROBERTO. 

Albricias ,  Señor,  te  pido. 


¿  Qué  has  visto? 

ROBERTO. 

Lengua  quisiera 

Con  que  contarlo  pudiera. 
Basta,  que  ya  la  verdad, 
El  favor  y  la  amistad 
Sólo  en  los  muertos  se  espera. 

DON  JUAN. 

¿Cómo? 

ROBERTO. 

Escucha  lo  que  digo. 
Yo  be  visto  en  negro  escuadrón 
La  gente  de  aquel  tu  amigo, 
Como  suele  procesión 
De  hormigas  venir  con  trigo. 
Delante ,  en  presencia  exl 
Traen  por  el  verde  suelo 
Cien  hombres  de  pocos 
Casacas  de  terciopelo 
Sobre  caballos  castaños. 
Viene  un  alférez  tras  ellos 
Rojo  de  barba  y  cali  ellos 
Con  una  bandera  negra, 
Pero  tan  galán  ,  que  alegra 
Como  el  sol  que  luce  en  ellos. 
Luego  que  aqueste  se  re, 
Con  un  morcillo  español 
Doce  escuderos  de  ¿pié, 
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Que  el  embarcado  en  Ferrol 
Menos  de  la  gasto  fué. 
Trae  de  negro  terciopelo 

Paramentos  hasta  el  suelo 
Sobre  tela  acuchillados. 
De  tantas  flores  sembrados 
Como  de  estrellas  el  cielo. 
Atada,  trae  nna  espada 
Coa  una  liga  al  arzoo, 

Y  una  lustrosa  celada, 
Todo  enlazado  el  codon 

Y  la  frente  en  blanco  armada. 
Detrás  treinta  acemileros 
Con  armas ,  lanzas ,  vestidos , 
Cubiertos  con  reposteros , 
Por  donde  se  ven  lucidos 
Brillar  los  blancos  aceros. 
Reparé  en  las  armas  luego 

Deste  escuadrón,  que  al  sol  ciego 
Dejaba  en  el  verde  llano 
Coo  su  luz,  y  era  una  ni  uto 
Sacando  un  alma  de  un  fuego.— 
Ven,  Señor,  pues  armas  tienes. 

FAUSTINO. 

Salgárnosle  á  recibir. 

DON JUAN. 

Con  nuevas ,  Roberto,  vienes 
Que  me  importan  el  vivir. 

ROBERTO. 

Pues  alto.  ¿  Qué  le  detienes? 


DON  JUAN  DE  CASTRO  (friufra  parte). 


Padre,  con  tu  bendición 
He  parto  a  ver  esta  gente. 


Dios  te  la  dé. 

DONJI'AN. 

Cosas  son 

Del  cíelo. 

FAUSTINO. 

Tu  vida  a  umenle. 
Ya  llega  el  fuerte  escuadrón. 

DON  JUAN. 

Por  estos  riscos  abiertos, 
De  varias  plumas  cubiertos 
Vienen  &  usanza  de  guerra: 
;Paga  el  cielo  acá  en  la  tierra 
El  hacer  bien  á  los  muertos ! 
(Van  se.) 

ESCENA  XII. 
BBLARDA,  L1SENO,  FELICJO. 

BELARDA. 

Deja  por  mi  fe  el  azada  ¡ 
Veras  cubrir  los  caminos, 
Liseno,  de  gente  armada. 

I.ISENO. 

Belarda  ,  sus  temples  finos 
Lucen  como  limpia  espada. 
Subido  en  aquella  peña 
Deléjos  miré  la  enseña. 
¡Voto  al  sol !  gallardos  van. 

BELARDA . 

Hoy  bajaba  on  capitán , 
Aunque  de  escuadra  pequeña, 
Con  más  colores  que  el  prado. 
La  ocasión  te  pregunté 
A  un  escudero  ó  soldado. 

FELICIO. 

Y  ¿qué  te  dijo  que  fué? 

BELARDA 

Que  en  Londres  se  han  pregonado 
Justas ,  torneos  y  llestas. 

I.ISENO. 

Y  ¿supiste  la  ocasión? 


BELARDA. 

Cosas  de  los  Reyes  son, 

Y  en  sus  consejos  dispuestas. 
Clarinda  de  Ingalatcrra 

Se  quiere  casar  por  guerra; 
Que  debe  de  adivinar 
Que  el  no  acertarse  á  casar 
La  paz  del  alma  deslierra. 

Y  el  que  la  ha  de  merecer. 
Dicen  que  la  ha  de  ganar ; 
Pues  cuando  el  lomar  mujer 
Comienza  por  tal  pesar, 
¿Cómo  acabará  en  placer! 
Porque  el  Rey  dársela  quiere 
Al  que  más  valiente  fuere. 

FCLICIO. 

Menester  há  ser  valiente 
Quien  se  casa  y  se  arrepiente. 

BELARDA. 

Cordura  y  paciencia  espere. 
Basta,  que  aquesa  mujer 
Como  ganso  viene  á  ser; 
Que  el  que  más  sin  eslropiezo 
La  tirare  del  pescuezo, 
Ese  se  le  ha  de  comer. 

LISF.NO. 

No  tiene  el  Rey  heredero, 

Y  qnerrá  que  á'  Ingalaterra 
Conierne  un  gran  caballero; 
Que  quien  se  casa  por  guerra 
Hará  los  hijos  de  acero. 

Yo  pienso  partirme  allá. 

BELARDA. 

Desde  ayer  dicen  que  está 
La  Infanta  en  nn  mirador. 

rtucio. 
¿Es  joya  de  esgrimidor? 

LISEUO. 

Luego  ¿son  las  fiestas  ya? 

BELARDA. 

Una  dicen  que  fué  ayer. 
Porque  tres  las  justas  son. 

FELICIO. 

Vámoslas  todos  á  ver. 


¡Que  venga  tanto  escuadrón 
Para  una  flaca  mujer! 

FEUDO. 
Si  sólo  para  ganada 
Es  menester  el  que  res  , 
Ya.  habiendo  de  conservalla, 
A  fe  que  importa  después 
Doblado  para  guardada. 

BELARDA. 

Con  tres  cosas  la  mujer 
Está  mny  bien  defendida: 
Con  casarse  á  su  placer, 

Y  el  vestido  y  la  comida 
Sobrado  en  casa  tener ; 

Y  no  darla  jamás  celos; 

Que  hay  mujer  que  estos  desvelos 
A  mil  venganzas  la  obligan. 

LUCRO. 
Ellas  sus  achaques  digan  , 

Y  á  mi  me  libren  los  cielos. 
Pero  si  queréis  venir, 
Vamos  á  aprestar  en  qué. 

FELICIO. 

Todos  habernos  de  ir. 


Y  ¿SUpist 

Que  bien 


L.-v. 


Pues  es  cerca,  voyme  á  pié. 

FELICIO. 

Y  yo  te  quiero  seguir. 

BELARDA. 

¡Qué  de  ruido  se  ve 


FELICIO. 

Yo  sé 

Que  aunque  agora  grande  ha  sido, 
Será  mayor  el  ruido 
Después  que  casada  esté. 

(Ycme.) 

Galería  provisional  6  entoldado  codUkuo 
a  U  plata  del  lomeo. 

ESCENA  XIII. 

Tocan  caja».  EL  REY  DE  IRLANDA, 
armado  y  sin  celada,  y  con  una 
tama  rota. 

¡Maldiga  el  cielo  mi  cruel  fortuna, 
Mis  fuerzas, mi  destreza,  mis  caballos, 
Misarmas,  si  tuvieron  culpa  alguna , 
Mi  espada,  mis  criados,  mis  vasallos! 
Mis  pensamientos  vi  sobre  la  luna: 
Bien  puedo  á  los  abismos  derriballos. 
Hoy  quedo  sin  honor,  hoy  rabio,  boy 

[muero. 

Perdi  á  Clarinda:  tqné  remedio  espero? 

ESCENA  XIV. 

EL  DUQUE  DE  BORBON.  —  EL  REY 
DE  IRLANDA. 

BORBON. 

¡Abrjérase  la  tierra  en  el  instante 
Que  te  perdió  Borbon,  Clarinda  bella! 
¡Faltara  el  sol  á  tan  cobarde  amante, 
Y  el  centro  oscuro  me  ocultara  en  ella! 
¿  De  qué  sirvió  gallardo  y  arrogante 
Contra  el  rigor  de  mi  enemiga  estrella 
tViva  Francia*  decir,  pues  hoy  laafren- 

[tot 

Perdí  á  Clarinda:  ¿quéremedloinlento? 

ESCENA  XV. 

EL  REY  DE  SICILIA.  -  Dichos 
. 

REY  DE  SICILIA. 

Vuélvanse  fieros  áspides  las  hojas 
Del  laurel  que  esperaba  mi  cabeza , 
Claripda  celestial,  pueshoy  mearrojas, 
Comoá  Luzbel,  del  sol  de  tu  belleza. 
Hoy  delvalor.foriuna,  me  despojas, 
Que  me  dieron  mis  armas  y  nobleza : 
El  nombre  ilustre  de  Sicilia  ofendo. 
Perdi  á Clarinda: ¿qué Vitoria  empren- 
borron.  [do? 
Rey  de  Irlanda... 

REY  DE  IRLANDA. 

Borbon,  de  Francia  gloria... 
borbon. 

Príncipede  Sicilia,  ¿qué es  aquesto ! 

REY  DE  SICILIA. 

Nuestra  común  desdicha,  y  la  Vitoria 
De  quien  nos  ha  vencido  y  descompues- 

REY  DE  IRLANDA.  [ lo- 

De  lo  que  pierdo,  pierdo  la  memoria, 
Aunque  es  gran  bien  ,  y  sólo  siento  en 

[esto 

La  envidia  de  que  un  hombre  tanto  pue- 

[da, 

Puesvitorioso de  cien  bombresqueda. 

borbon. 
¿Sabe  alguno  quién  es? 

REY  DF.  SICILIA- 

De  ningún  modo, 
arr  de  irlanda. 
El  caballero  Negro  se  apellida, 
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BEY  DE  SICILIA. 

No  vi  lanío  valor  de  hombreen  mi  vida. 
ROMO*. 

¿Es  español ,  es  alemán  ,  es  goilo? 

Itri  DE  IRI  \  M  V 

Ni  sé  quién  es,  ni  en  qué  región  resida; 
Mas  sé  muvbienqnchazaiiaslan  genti- 
les 

No  las  hicieron  Telamón  ni  Aquílcs 

MORBOS. 

El  Rey  mandó  seguirle. 

rey  he  hciua. 

Querrá  verle. 

REY  DE  IIURN, 

Si  el  roslro  iguala  al  lalle,él  esgal'ardo. 

IIORBON. 

Pues  la  Infanta  ya  debe  de  quererle. 

REY  DE  SICILIA. 

¿Si  es  español? 

REY  DE  IRLANDA. 

Saberlo  presto  aguardo. 

ESCENA  XVI. 

DON  JUAN,  armado;  cnucos ,  que 
vienen  defamándole. —Dichos. 

donjuán,  [armas* 
¿Por  qué  no  habláis, pues  mequilaisrlas 
¡Válgime  Dios!  ¡ninguno tiene  lengua! 

REY  DE  tni.AM) * . 

Desarmándole  vienen  sus  criados 

DOS  JUAN. 

Pocó  á  poco,  señores,  méoos  priesa. 
Ya  que  no  hablan  ,  no  se  vayan  luego. 
¿  Adonde  está  Tibaldo?  Mas  ¿qué  digo! 
¿Cómo  pregunto  á  mudos  por  un  muer- 
fio, 

Pues  ni  ellos  hablarán,  ni  él  tiene  vida ! 
Mas  digomal;  que  vida  inmortal  tiene. 
Señores,  pues  me  quitan  esl  a  espada, 
Déiime  otra.  liuciw  es  esta.  ¿No  hav 

[sombrero? 

Ya  le  traen.  ¡Qué  bueno!  ¡quéápropósi- 
Coronado  de  plumasy  depiezas!  [lo 
Suplicóles  también  que  me  déncapa. 
¡Qué  famosos  criados!  ¿Qué  rey  puede 
Con  tal  puntualidad,  riqueza  y  :  u sin 
Servirse  de  su  gente  en  lodo  el  mundo? 
Señales  hacen  de  querer  partirse. 
Adiós,  señores.  ¿Volverán  mañana? 
Dicen  que  sí  ¿Traeránmeolro  caballo, 
Armas ,  plumas- y  galas  diferentes? 
(*.o:i  la  cabeza  muestran  que  sin  falta 
l.as  colores  por  señas  me  han  pedido. 
Pues  hovsali  de  negro,  sea  de  blanco. 
¿Que  sí?' Guárdelos  Dios:  vengan  con 

(tiempo; 

Que  hov  habernos  ganado  (á  Dios  laglo- 

bordón.  (Ap.  á  lof  dot  Beyes.) 
Las  armas  se  han  llevado  y  queda  solo. 

REY  DE  SICILIA. 

Sin  duda  quiere  solo  pasearse, 

Por  ver  á  Londres  con  mayor  secreto. 

REY  DE  IRLANDA. 

Ya  no  parece  de  su  gente  un  nombre. 
¿No  sabremos  quién  es? 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 

|  Codiciosos  quizás  de  conocerme , 
Y  por  dicha  animados  de  la  noche  ) 


nos  juntos 

REY  DE  SICILIA. 

V  áun  la  vida  era  bien  quilalle  agora 
DONJUAN.  l| 

{Ap.  " 


<5S 


¿  Quieren  alguna  cosa,  caballeros? 

BEY  DE  IRLANDA. 

Saber  quién  sois. 

DON  JCAN. 

Un  hombre. 

REY  DE  SICILIA. 

Dijía  el  nombre. 

DON  JUAN. 

El  caballero  Negro  me  apellido. 

BORBON. 

¿Qué  patria? 

DON  JUAN 

Todo  el  mundo. 

BORBON. 

¡Dueña  patria! 

RtY  DE  IRLANDA. 

¿Quéuacion? 

DON  JUAN. 

La  de  Adán. 

REY  DE  IRLANDA. 

¿Qué  padre? 

DON  JOAN. 

El  mismo 

REY  DE  IRLANDA. 

¿A  qué  vino  á  estas  fiestas? 

DON  JUAN. 

Sólo  á  vellas. 

REY  DE  IRLANDA. 

Diga  verdad. 

DON  JUAN. 

Pues  si  verdad  les  digo, 
A  derribar  cobardes,  y  á  llevarme  |  lo, 
De  caminoá  Clarinda;  que  hnv  la  he  vis- 

Y  pierdo  el  seso  por  sus  dulces  ojos. 

RET  DE  IRLANDA. 

¿  Ha  derribado  á  muchos  ? 

DON  JUAN. 

Más  de  treinta, 

Y  entre  ellos  álrcs  hombres  de  impor- 

tancia, 

Reyes  los  dos  de  irlanda  y  de  Sicilia, 

Y  el  otro  Duque  deNemors  en  Francia. 

BORBON. 

Creo  que  no  ron  ellos;  que  serian 
Sus  escuderos. 

DON  JOAN. 

Dasta,  y  yo  lo  creo; 
Que  tan  cobardes  hombres  no  pudian 
Ser  principes  tan  altos. 

REY  DK  SICILIA. 

En  h  lengua 

Pareces  español. 

DON  JUAN. 

Los  españoles 
Por  la  espada  y  las  obras  lo  parecen  ; 
Que  por  la  lengua  pocos,  ó  uinguno, 

Y  por  eso  la  saco  de  la  vaina. 

BORDON. 

¡Muera  el  villano! 

REY  DE  SICILIA. 

¡Muera  el  arrogante! 

DON  JUAN. 

Agora  lo  veréis. 

{Mételo»  i  cuchillada».) 

REY  DE  IRLANDA. 

¡Oh  fiero  monslro! 

Deten  la  furia. 

DON  JUAN. 

¿Huís?  Pues  nunca  os  sigo; 
Que  no  es  cuerdo  el  que  aprieta  á 
{Van  $e.) 


Cimpo. 
ESCENA  XVII. 


UN  MAYORDOMO  del  rey  dc  Ingla- 
terra, CRIADOS  ,  ALABARDEROS.  fW- 

pues,  DON  JUAN. 


lAqi 
La  n< 


MAYORDOMO. 

ui  decís  que  armaron  sus  criados 
a  negra  tienda  al  caballero  Negro? 

UN  CRIADO. 

Aqui  la  vimos  al  salir  el  alba . 
Y  aquí  mudó  caballos  v  aderezos; 
Pero  ya  no  parece  en  lodo  el  campo 
(Sale  don  Juan.) 

MAYORDOMO.       [q„c  SCjS 

Allí  va  un  hombre.— ¡Hola!  cualquier 
¿Sabrás decirme  hácia qué  parle  tiene 
Su  tienda  el  caballero  Negro? 

DON  JOAN. 

Agora 

Estaba  aquí.  Mas  ¿quién  ó  por  qué 
Por  él  pregunta?  [causa 

MAYORDOMO. 

¿Conoceislc  acaso? 

DON  JUAN. 

Como  á  mi  le  conozco. 

MAYORDOMO. 

Caballero, 

F I  Itey  me  envía  en  busca  suya,  y  traigo 
Fu  reendo  amoroso  de  Clarinda,  [ga. 
En  que  le  manda,  y  si  es  bien  dicho,  rue- 
Que  vaya  á  los  safaos  aquesta  noche. 
Porque  tiene  deseo  justamente 
De  ver  su  roslro:  si  sabéis  qué  parte 
Del  campo  nos  lo  encubre,  estad  segur. 
Que  importa  su  remedio. 

DON  JI  AN. 

Inglés  ¡lustre. 
Yo  soy  el  caballero ,  que  he  dejado 
Mi  tienda  por  buscar  un  criado  mió, 
Que  en  la  refriegaque esta  larde  tuve. 
De  suerte  sp  metió  en  los  eremigos 
Con  la  espada  no  más,  que  temo  y  pienso 
Que  me  le  han  muerto. 

MAYORDOMO. 

Dios  le  libre  y  guarde. 
Por  ser  cosa  que  vos  estimáis  tanto. 
Pero  suplicóos  que  v< 
Que  yo  haré  que  le  busquen  < 
¿Cómo  se  llama?  [das 

DON  JUAN. 

Llámase  Roberto. 

UN  ALABARDERO. 

¿Qué  nación? 

DON  JUAN. 

Español. 

EL  ALABARDERO. 

Perded  cuidado 

DON  JOAN. 

Pues  vamos  á  palacio. 

MAYORDOMO. 

Yo  os  promci" 
Que  lia  de  valerme  albricias  el  Hevaics 

DON  JUAN. 

Muy  bieu  decís.  Tomad  esla  cadena 

MAYORDOMO. 

No  lo  digo  por  vos;  por  el  Rey  digo. 

DON  JUAN. 

HabHsla  de  tomar. 


El 
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DON  JOAN.  (Ap.)  . 

;Ay,  Clarinda,  bellísima  luz  mia  ! 
Mil  años  ha  que  te  amo  en  solo  un  día. 

(Vanse.) 

Sala  del  palacio  del  Rey  de  Inglalrrra. 


CLARINDA ,  FLORIANA 

r  lorian  A. 
¿Des la  manera  te  sientes? 

CLARINDA. 

Desta  manera  me  siento: 
Con  pinceles  de  acei denles 
Retrato  en  mi  enlendimienlo 
Los  ojos  de  un  hombre  ausentes. 
F.l  aire,  la  valentía . 
Gracia,  donaire  y  destreza. 
Gentileza  y  gallardía 
Oue  suelen  en  la  belleza 
Hacer  divina  armón ia. 
Todas  se  juntan  en  él. 

FLORIANA. 

Tienes ,  Clarinda .  razón 
En  apasionarte  dél; 
Que  su  mucha  perfección 
Habla  en  las  almas  por  él. 
¡Plepa  al  cielo  que  suceda 
Lo  mismo  en  tu  padre  el  Rey ! 

CLARINDA. 

Buscarle,  tratando  queda. 

FLORIANA. 

Conforme  al  concierto,  es  ley 
Oue  le  goce  el  que  más  pueda  ; 
Y  si  su  nobleza  y  trato 
Conforma  con  su  valor. 
Él  es  de  un  Héctor  retrato. 

CLARINDA. 

Fuera  no  tenerle  amor 
Ser  á  los  cielos  ingrato. 
Su  nobleza  considera, 
Porque  efeto  semejante 
De  no  ménos  causa  fuera. 

FLORIANA. 

Tú,  para  lodos  diamante, 
¿Eres  á  sus  armas  cera ! 

CLARINDA. 

i  Qué  quieres?  Deben  de  ser 


{Éntrame.) 


EL  MAYORDOMO,  DON  Jl'.'.N , 
ROBERTO. 

MAYORDOMO. 

Desde  aqui  la  podéis  ver. 

DON  JOAN. 

Los  ojos  al  alma  informan 
Que  me  tengo  de  perder. 

MAYORDOMO. 

Yo  voy  á  hablar  á  su  Alteza. 
Porque  os  salga  4  ver.  ( Y  ase.) 

DON  JUAN. 

Yyo 

Adoraré  la  belleza. 
Entre  lanío, que  formó 
La  hermosa  naturaleza  , 
Formando  un  ángel  del  cielo 
Por  ejemplar  y  modelo. 

ROBKRTrt. 

¿  Que  ya  Un  perdido  estas  t 


DON  JUAN  DE  CASTRO  (mmieia  paute) 

DON  JOAN. 

No  puedo,  Roberto,  mas : 
Ya  soy  fuego .  ya  soy  hielo. 
Esle  es  el  primero  amor 
Queá  nadie  tuve  en  mi  vida. 

RORERTO. 

Disculpa  tienes ,  Señor. 

ESCENA  XX. 

Vuelven  CLARINDA  y  FLORIANA.  - 
DON  JUAN,  ROBERTO. 

DON  JOAN. 

No  hay  quien  hablarla  me  impida , 
Si  no  es  mi  propio  temor. 

RoncnTO.  (Ap.  á  su  amo.) 
Señor,  de  mi  parecer, 
Aprovecha  la  ocasión. 

DON  JUAN. 

¿Qué  engaño  podré  yo  hacer? 

ROBERTO. 

Los  principios  de  amor  son 
Engaños  de  hombre  y  mnjer. 
Di  que  le  traes  un  recado 
Del  caballero  español.  . 

DON  JUAN. 

Voy. 

ROBERTO. 

Y  yo  voy  á  tu  lado. 

DON  JUAN 

Desvia. 

ROBERTO. 

Si  vas  al  sql , 
Llévame  para  nublado. 

DON  JOAN. 

Clarinda,  cuya  hermosura 
De  polo  á  polo  se  extiende , 
Cuya  fama,  aunque  procura 
Decir  lo  que  en  vos  envende , 
Queda  en  vuestra  lumbre  escura: 
Aquel  negro  caballero 
(Mejor  la  ventura  tenga , 
Como  en  eljyelo  lo  espero) 
Miéntras  á  besaros  venga 
Las  manos... 

ROBERTO.  (Ap.  Ó  SU  01110.) 

Prosigue. 

DON  JÜAN. 

(Ap.  ¡Muero!) 
A  que  os  las  bese  me  envia , 

Y  deciros  que  mañana 
Veros  y  hablaros  querría; 
Que  vuestra  luz  soberana 
Fué  ravo  en  el  alma  mia... 
Digo,  en  la  de  mi  Señor. 

ROBERTO.  (Ap.) 
Turbado  está. 

CLARINDA. 

A  gran  favor 
Tengo  el  cuidado  que  tiene; 
Mas  ;,|>or  qué  á  verme  no  viene, 
(Ap.  Pues  viene  a  matar  de  amor?) 
Decible  que  agravio  ha  sido, 
Habiéndole  el  Rey  llamado  , 
No  haber  á  verle  venido. 

floriana.  (Ap.  i  Clarinda.) 

Si  el  dueño  es  como  el  criado, 
Dichosa  en  extremo  has  sido; 

Y  suplicóte .  Señora , 
Pues  le  has  de  casar  con  él . 
Tenga  yo  marido  agora. 

ci.arisda. 

Si  estos  son  los  rayos  dél, 
Bello  sol  el  alma  adora. 
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FLORIANA. 

Es  sin  duda  que  será 
Más  bello  el  sol  que  los  rayos. 
Suspenso  viéndole  está. 

dos  jijan.  (Ap.  á  Roberto.) 
;  Qué  dulcísimos  desmayos 
Clarinda  á  las  almas  da! 

CLARl.XDA. 

Yo  prometo.  Floriana, 
Darte  el  criado  mejor 
De  mi  esposo. 

FLORIANA. 

Es  cosa  llana 
Que  será  aqueste. 

DON  JOAN.  (Ap.) 
¡  Ay,  valor 
Del  cielo  con  cifra  humana ! 

CLARINDA. 

( .a  baulero. . . 

DON  JUAN. 

¡Infanta  bella ! 

CLARINDA. 

¿De  dónde  es  el  dueño  vuestro? 

DON  JUAN. 

La  lengua  lo  dice  en  ella  : 
Que  soy  español  os  muestro, 

Y  que  los  dos  somos  della. 

CLARINDA. 

¡Bella  patria!  Mas  deseo. 
Saber  si  es  noble ,  aunque  creo 
Que  su  riqueza  y  grandeza 
No  estuviera  sin  nobleza, ' 
Ni  intentara  lo  que  veo. 

DON  JUAN. 

Aunque  de  reyes  no  es  hijo. 
Es  descendiente  de  reyes. 

CLARINDA. 

Que  dellos  desciende,  dijo. 

DON  JOAN. 

Y  de  hombres  que  ban  dado  leyes 
A  los  Estados  que  rijo... 
Que  rige,  decir  quería. 

RORERTO.  (Ap.  á  SU  OfítO.) 

¡Qué  turbado  estás! 

DON  JOAN. 

Los  fines 
De  España,  su  patria  y  mia , 
Su  mar,  deste  mar  confines , 
Adonde  amanece  el  dia, 
Son  de  su  padre  el  estado, 
Principe  y  Señor  de  salva , 

Y  agora,  por  no  heredado. 
Sólo  Conde  de  Villalba 
Es  en  Galicia  llamado. 
Tiene  madrastra .  ñor  quien 
Dejó  á  España,  y  hizo  bien. 
Era  Sandoval  su  madre ; 
Llaman  don  Podro  a  su  padre 
De  Castro,  v  Lémos  también, 

Y  él  se  apellida  don  Juan. 

FLORIANA. 

¡Qué  nobles  señas  te  din  ! 
Pero  á  mi  bien  me  parece 
El  mensajero. 

CLARINOA. 

¿Merece 

Tus  ojos? 

FLORIANA. 

Tras  él  se  van. 

CLARINDA. 

Yo  ruego  al  cielo  que  sea 
Don  Juan  de  aquesta  persona. 

DON  JUAN. 

NoquieroqueelRey  me  tea. 
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Dirásle  aquesto,  y  perdona ; 
Que  verme  don  Juan  desea  , 
Porque  le  lleve  de  ti 
Las  nuevas  que  está  esperando. 

CLAMADA. 

Y  ¿qué  le  dirás  de  mi* 

DON  JUAN. 

?ue  también  malas  hablando , 
que  sin  alma  te  TÍ. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


Dile  que  verle  deseo, 

Y  dale  esta  banda  verde. 
Que  llere  para  trofeo. 

DON  USAS. 

SI  con  esta  empresa  os  pierde , 
M;i  1  de  sus  hazañas  creo ; 
Pero  si  ella  es  esperanza , 

Y  vuestra,  que  en  lin  es  jusia , 
Vos  veréis  que  el  premio  alcanza. 


¿Qué  color  traerá  en  la  justa? 

DON  JUAN. 

Blanco  del  alma  en  la  lanza. 

CLARINDA. 

balde  &  don  Juan  de  mí  parle 


DON  JUAN. 

SI  haré. 
( V ante  dan  Juan  y  Roberto.) 

ESCENA  XXI. 

CLARINDA,  FLORIANA. 

CLARINDA. 

i  Quién  fuera  donde  ésle  parte ! 

Fl.OHIANA. 

Si  es  como  ésle  airoso  á  pié , 
El  es  Adonis  y  Marte. 
Mira  que  me  le  has  de  dar. 

CLARIN!)  A. 

Daréte  al  mayor  amigo 
Que  tenga. 

FLORIANA. 

No  hay  que  aguardar 
A  otra  ocasión ,  pues  contigo 1 
Me  puedo  agora  casar. 
;Bella  nación  la  española! 


EL  REY  EDUARDO, EL  MAYORDO- 
MO—Dichas. 

EDUARDO. 

¿Aquí  quedó  el  español? 

MAYORDOMO. 

Si,  Señor. 

EDUARDO. 

¿Con; o  estas  sola? 
Mas  dirás  que  se  fué  el  sol 
Que  la  virtud  acrisola. 

CLARI.NDA. 

¿Qué  sol  dices? 

EDUARDO. 

El  que  espero 
Dar  por  luz  á  Ingalaterra  , 
El  español  caballero 
Que  tanto  valor  encierra 
En  el  fresno  y  blanco  acero. 

CLARINDA. 

Un  criado  suyo  hablé  ; 
Que  el  español  no  le  vi. 


tú,  al  tiempo  que  tú 


MAYORDOMO. 

El  te  engañó,  porque  él  fué. 

EDl'ARDO. 

¡Note  quedaras  aquí! 

MAYORDOMO. 

Confieso,  Señor,  que  erré. 

EDL'ARDO. 

¿Qué  te  dijo? 

CLARINDA. 

Su  nación 
Y  su  nombre, que  sjbrás 
De  espacio. 

EDUARDO. 

;Gran  discreción! 
Por  no  declararse  mas 
Si  no  lleva  el  galardón. 
Entra;  que  tengo  que  hablarle. 

CLARINDA. 

Floríana,  aquel  concierto 

Por  fuerza  habré  de  quebrarle; 

Que  si  esle  es  don  Juan ,  le  advierto 

Que  mires  en  otra  parle; 

Que  pues  el  mayor  amigo 

Juré  de  casar  conligo. 

Aquel  que  vino  con  él, 

Te  toca. 

floríana.  (Áp.  á  Clariuda.) 
¡  Engaño  cruel ! 
¡Mi  mala  suerte  maldigo! 

CLARINDA. 

A  mí  el  engaño  me  salva. 
Era  el  sol ,  dijo  que  el  alba  : 
Busca  otro  nuevo  galán, 
Porque  yo  soy  de  don  Juan , 
Conde  y  señor  de  Villalba. 


ACTO  TERCI'IIO. 


EL  REY  DE  IRLANDA,  MAURICIO 


REY  DE  IRLANDA. 

Tarde,  Mauricio,  has  llegado 
Con  armas ,  gente  y  vestidos  : 
Fin  a  las  fiestas  se  ha  dado, 
Con  que  quedamos  vencidos, 
Y  nuestro  honor  derribado. 
Perdimos  las  esperanzas 
De  la  hermosa  posesión. 
Ya  no  hay  que  temer  mudanzas. 

MAURICIO. 

Pues  ¿cómo  ese  galardón 
De  tu  pensamiento  alcanzas? 
¿  Ese  respeto  ha  tenido 
Eduardo  á  lu  valor? 

RF.V  DE  IRLANDA. 

Lo  que  digo  ha  sucedido. 

MAURICIO 

Cuéntame  el  caso,  Señor. 

RET  DE  IRLANDA. 

Dame  un  rato  atento  oído. 
Vino  del  íiu  de  la  tierra  , 
Donde  el  claro  mar  de  España 
La  torre  de  Hércules  mira  , 
De  Roma  un  liempo  atalaya.  . 
Digo,  de  la  tierra  misma 
Que  con  su  cuerpo  consagra 
El  apóstol ,  de  Dios  primo, 
Mes  dióla  roja  espada. 


CARPIO. 

Don  Juan  de  Castro,  famoso 

Con<> a  y  señor  de  Villalha, 
Del  Príncipe  de  Galicia 
Hijo  :  así  agora  le  llaman. 
Este  gallardo  mancebo 
Entró,  Mauricio,  en  la  plaza 
Para  la  justa  primera 
Con  nuevas  armas  y  calas : 
Negras  y  amarillas  plumas , 
Negra  y  pajiza  casaca. 
Negro  'el  caballo,  y  la  gente 
VcsuJa  de  negras  bandas. 
Su  empresa  no  fué  entendida , 
Que  era  un  braxo  que  sacaba 
Del  fuego  del  purgatorio 
Un  alma  con  oro  y  plata. 
Dijiron  que  el  brazo  algunos 
A  Clarinda  retrataba. 
El  purgatorio  al  amor, 

Y  aqueste  don  Joan  el  alma. 
Otros  con  oíros  sentirlos 

Del  pendón  y  empresa  hablaban, 
Hasta  que  hablaron  sus  hechos , 
Con  que  basta  la  envidia  calla. 
Las  hazañas  de  aquel  dia 
Las  de  Héctor  y  Aquiles  paran, 
Porque  derribó  en  el  suelo 
Cien  hombres  con  veinte  lanzas. 
Las  del  segundo.  Mauricio, 
De  las  del  primero  pasan  ; 
Sól'  luvo  diferencia 
En  blancas  armas  y  galas, 
Blancas  plumas,  y  cubiertas 
De  blanca  plata  bordadas; 
Ei  caballo,  como  uncisue. 
Clines  hasla  el  suelo  blancas; 
Blancos  vestidos  sus  gentes 
Hasla  las  dagas  y  espadas ; 
Sobre  una  blanca  bandera 
De  oro  y  colores  piulada 
Aqu  lia  misma  divisa, 
Mano,  letras,  alma  y  llamas, 
Por  que  las  letras  decían  : 
c  Esta  es  la  deuda  y  la  paga  ;  * 

Y  dirálo por  Clarinda, 
Que  le  remedia  y  abrasa. 
Lo  que  pareció  galán 
Hasta  agora  se  alabara  , 
A  i.o  dar  más  ocasión 
Sus  peregrinas  hazaña*. 
Llegóse  el  tercero  dia  , 

Y  amaneció  con  el  alba 

Don  Juan ,  como  el  mismo  sol , 
Hasta  que  salió  la  i  ufanía ; 
Que  enlónces  oí  el  sol  ni  él 
Tuvieron  más  luz  n¡  gracia, 

Y  si  tuvieron  alguna , 
Filé  de  Clarinda  prestada. 
Trujo  el  de  España  este  dia 
Cub  orlas  de  verde  y  nácar 
Verdes  y  encarnadas  plumas 

Y  libreas  encarnadas; 
Sobre  un  overo  español , 
Que  cada  vez  que  pisaba 
Juraras  que  sobre  fuego 
Iba  poniendo  las  plantas; 
Sobre  un  carmesí  pendón 
Empresa  y  letras  doradas , 
Alma,  llamas,  mano  y  cifra 
De  >  n  amor  y  su  esperanza 
Si  los  dos  primeros  dias 
Nos  echo  de  la  estacada, 
Esle  tercero,  Mauricio, 
Con  la  lanza  y  con  la  espada 
Nos  echó  de  la  ciudad 

Y  del  templo  de  la  fama. 
Que  ya  le  pone  el  laurel; 

Y  el  debido  premio  aguarda 
En  palacio,  donde  queda 
Cod  ciado  de  la  Infanta, 
Admirado  de  los  hombres , 

Y  adorado  de  las  damas. 
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Ventura  notable  ha  sido. 

RKY  DE  IRLANDA. 

Valor,  Mauricio,  dirás ; 
Que  le  alabo  aborrecido, 
roes  so  virtud  puede  mis 
Que  la  envidia  que  be  tenido. 
Aunque  jo  quedo  de  suerte , 
Que  he  de  procurar  su  muerte , 
1  al  reino  de  Ingalalerra 
A  ruego  v  sangre  hacer  guerra 
Coa  un  ejército  fuerte. 
La  razón  no  fué  vencer 
Estas  justas. 

MAURICIO. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

REY  08  IRLANDA. 

Qaisímosle  acometer 

Yo  y  más  de  algún  ofendido 

De  que  goce  esta  mujer, 

Y  á  tres  Un  mal  nos  trató, 
Que  una  banda  que  perdí , 
Luego  á  palacio  llevó, 

Y  dijo  donde  lo  oi  t 
cEsta  en  Irlanda  se  vio.» 
Cantea  i  y  sobre  picado, 
Mauricio,  ocasión  me  ha  dado 
A  volver  con  gente  aqui. 

MAURICIO. 

Sospecho,  Señor,  que  ahí 
Auda  el  amor  disfrazado. 
¿I  te  obliga  á  tal  furor. 

REY  DE  IRLANDA. 

Rntre  el  honor  y  el  amor 
Esta  la  culpa  de  todo; 
Mas  yo  pienso  hacer  de  modo 
Que  amor  vuelva  por  mi  honor, 

Y  donde  entienda  Eduardo 
A  quien  agravia  y  ofende. 

MAURICIO. 

Mal  para  todos  aguardo. 
Veamos  si  le  defiende 
El  bravo  español  gallardo. 

(Vanse.) 

Sala  del  Real  palíelo. 

ESCENA  II. 

DON  JUAN,  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Hasta  la  noche  ¿no  puedes 
Tener  paciencia  y  prudencia  ? 

DON  JUAN. 

Hasta  la  noche  es  ausencia 
bel  Bu  de  tañías  mercedes. 
Haz  cuenta  que  estov  ausente 
Miéntras  no  gozo  inibieu; 
Que  bien  puede  estar  también 
Ausente  un  hombre  presente; 
Que  como  en  lodn  liny  mudanza 

Y  rs  la  suerte  tan  ligera , 
Ausente  está  quien  espera. 
Si  lo  que  espera  no  alcanza. 

ROIlKRTO. 

Pues  ¿qué  te  puede  quitar 
De  aquí  á  la  noche  tu  bien? 

DON  JUAN. 

Mudarse  amor  eu  desden . 

Y  el  dado  de  encuentro,  azar, 
No  lomar  resolución , 
Fallarme  en  esto  la  dicha , 
Un  consejo,  una  desdicha 

Y  una  mala  información. 
Yo  estoy  de  manera 


DON  JOAN  DE  CA8TB0  (primera  paite). 

Que  juraré  que  he  esperado 
Mil  siglos  verme  casado, 
Aunque  me  casasen  luego. 

M0DERT0. 

La  mayor  muestra  de  amor 
Es  atreverse  á  casar. 

DON  jüan. 

¿Por  qué? 

ROBERTO. 

Porque  es  obligar 
La  libertad  y  el  honor. 
Contigo  no  hay  que  temer, 
Sino  sólo  lo  primero. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  aquesto? 

ROBERTO. 

Uu  caballero 
Del  Rey,  que  le  viene  á  ver. 


IV. 

DON  JUAN,  ROBERTO. 


ESCENA  III. 

EL  MAYORDOMO  y  criados,  uno  con 
una  fuente  y  en  ella  un  collar  de 
ore— DON  JUAN,  ROBERTO. 

MAYORDOMO. 

Don  Juan  de  Caslro  famoso, 
Por  quien  la  fama  apercibe 
Su  pluma  inmortal ,  y  escribe 
Vuestro  nombre  vilorioso. 
El  Rey,  mi  Señor,  me  envía 
Para  daros  el  troteo, 
Joya  y  precio  del  torneo, 
Tau  vuestro  el  último  dia, 
Que  es  este  collar  de  oro 

Y  diamantes:  corto  precio, 
Porque  con  vos  es  desprecio 
El  precio  de  más  tesoro. 

Y  eu  lo  que  á  Clarinda  toca  , 
Dice  que  un  año  ha  de  estar 
En  la  Corte  al  que  ba  de  dar 
El  si  de  su  hermosa  boca , 
Kn  el  cual  sabrán  de  vos 
Condiciones  del  concierto. 

DONJUAN. 

;,Cómo  un  año!  ;Yo  soy  muerto! 
Pero  bien  decís,  por  Dios. 
Yo  trazaba  aqueste  dia 
De  doce  hora*  por  doce  años 
Eu  los  amorosos  daños 
Que  por  Clarinda  sentía : 
Pues  si  es  uu  año  una  hora  , 
Dentro  de  una ,  caballero, 
Le  diréis  al  Rev  que  espero 
A  la  Infama  ,  mi  Señora. 

MAYORDOMO. 

Esto  me  mandó  decir. 
Responded  si  lo  acetáis , 

Y  que  á  su  mesa  podáis 
De  maestresala  servir. 
Con  esa  ayuda  de  cosía 
Podráse  pasar  la  vida. 
Siempre  eu  el  mal  detenida , 
Siempre  en  el  bien  por  la  posta. 

DON  JUAN, 

Decid  que  el  collar  aceto, 

Y  que  á  mí  esposa  le  euvio; 

Y  con  este  anillo  mió, 
Diamante  de  amor  perfeto, 
Recíbale  ,  y  su  belleza 
Hará  que  él  sol  se  le  rinda , 
Si  le  da  su  luz  Clarinda 
Como  mi  fe  la  firme/ a. 

MAYOaDOMO. 

Con  eso  les  voy  á  hablar. 

{Ya4ety  loicriadvt  ) 


DON  JUAN. 

¿  Hay  más  mal  que  padecer ! 

ROBERTO. 

No  sé  cómo  has  de  poder  # 
De  aquí  á  la  noche  esperar. 

DON  JUAN. 

Di ,  Roberto,  de  aqui  a  un  año, 
Di  un  siglo,  di  un  tiempo  eterno 
Con  el  fuego  de  uu  inlieruo 

Y  el  hielo  de  uu  desengaño. 

ROBERTO. 

Señor,  puís  amorte  anima 
A  estar  uu  año  en  la  Corle, 

Y  á  que  tu  deseo  reporte 
Joya  de  tan  alia  eslima  , 
Hazme  un  bien  ,  pues  cabe  en  (i 
Hacerme  tan  alto  bien, 

Pues  por  ser  luyo  laminen 
Cualquiera  bien  cabe  en  mi. 
Pagaras  mi  buen  deseo, 
Si  mis  servicios  no  son 
Dignos  de  tu  galardón. 

DON  JUAN. 

Ya  te  escucho,  y  tu  amor  creo. 

ROIIF.RTO. 

Como  a  tu  lado  me  ven  , 
Aunque  en  traje  desigual, 
Piensan,  y  no  piensan  mal , 
yue  soy  muy  hombre  de  bien. 
Ninguno  sabe  que  he  sido 
Mas  que  un  honrado  criado; 

Y  el  imaginarme  honrado 
Es  verme  de  ti  querido. 

Y  si  lo  son  mis  intentos, 

No  hablen  deudos  y  amigos  ; 

Que  no  quiero  más  testigos 

Que  mis  altos  pensamientos. 

Conozco  pues  cuales  son , 

»ues  se  me  ha  puesto  en  la  frente 

Servir  á  l'loriana. 

DON  JOAN. 

T  ente  5 

Que  es  soberbia  pretensión. 
Mira,  loco,  que  es  mujer 
De  valor. 

ROBERTO. 

¿En  eso  eslás! 
Pues  ¿eso  es  ¡o  que  me  das 
Hoy,  cuando  te  he  menester 
En  tu  próspera  fortuna! 

DON  JUAN. 

¿Hale  mirado? 

R0BKRT0. 

Tanlíto. 

DON  JUAN. 

Que  la  sirvas  le  permito. 


Pues  no  digas  cosa  alguna , 
Y  dame  esos  piés  mil  veces; 
Demás  que  por  merced  tanta 
Hov  te  haré  gozar  la  Infanta 
Cuya  hermosura  encareces 

DON  JOAN. 

¿Cómo! 

ROBERTO. 

Finge  que  de  amor 
Te  ha  dado  grave  accidente, 
Di  re  yo  al  Rey  tiernamente 

Sue  es  la  causa  su  rigor. 
I .  viendo  que  á  lu  salud 
Importa  darle  á  Clarinda, 
Porque  la  muerte  no  rinda 
tas  fuerzas  de  lu  virtud, 
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No  dudes  que  hoy  6  mañana 
La  tengas  en  ta  poder. 

DOS  JOAN. 

Demonio  debes  de  ser. 

ROBERTO. 

Ten  esta  industria  por  llana. 

O  dow 
¿Cómo  fingiré  mi  mal? 

Roberto. 

Vele  á  tu  aposento  luego, 

Y  da  voces  «¡fuego !  fuego  !i 
Con  ansia  y  dolor  mortal; 
Que  temiendo  que  no  llegue 
A  Irenes!  tu  pasiou, 
Komperá  la -condición 

Con  que  á  Clarinda  te  entregue. 

DON  JOAN. 

Considerándolo  bien , 
Nada  se  pierde  eu  probar, 
Porque  al  Hey  puede  obligar 

Y  á  mí  Clarinda  también. 
Voy,  Hoberto,  i  mi  aposento  : 
Tú  en  tanto  mi  mal  dirás. 

ROBERTO. 

Ya  por  lo  ménos  sabrás 
De  Clarinda  el  peusamieuto. 
Los  lleyes  viéneti  aquí. 
Para  cuanto  no  es  la  muerte 
La  industria  es  remedio  fuerte. 


COMEDIAS^ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO 


Hoy  miro  el  ejemplo  en  mi.  (Yate.) 

ESCENA  V. 

EL  REY  EDUARDO,  FLORIANA, 
CLARINDA.— ROBERTO. 

EDUARDO. 

Hizo  como  discreto  caballero. 
claucnda. 

No  hay  cosa  en  que  no  muestre  ingenio 
eduardo.  Ly  arte. 

Mal  llevarás  el  año  del  concierto; 
Que  le  tienes  amor,  ó  yo  me  engaño. 

CLARINDA. 

Con  ojos  le  miré  que  te  han  pedido 
Licencia ,  pues  le  llamas  mi  marido. 

EDUARDO.* 

Don  Juan  merece  amor,  yo  se  le  tengo  • 
Será  tu  esposo? rey  de  aquestas  islas ; " 
Perocouviene  que  el  concierto  cumpla, 
V  que  le  sirva  en  esta  Corte  un  año. 

CLARINDA. 

Roberto  ¿no  es  aquel? 

FLORIANA. 

Y  me  parece 
Que  esta,  Seuora,  triste  y  melancólico. 

CLARINDA. 

Roberto,  ¿de  qué  estás  tan  pensativo? 

ROBERTO. 

¿Cómo  hade  eslarunhombre  desdicha- 
Eduardo.  [do? 
¿Desdicbídoerestú!  ¿Porqué,  Roberto? 

ROBERTO. 

Como  no  tengo  cosa  en  esta  vida- 
De  más  estima  que  don  Juan  de  Catiro 
(Que  le  he  criado,  en  fin,  y  allá  en  hspa- 
fcn  diversos  oficios  le  he  servido;  [ña 
Ya  contador,  ya  mayordomo  be  sido), 
hn  viéndole  afligir  ó  que  se  queja 
De  su  poca  salud,  pierdo  el  juicio, 
i  más  ahora  que  del  suyo  temo. 

EDUARDO. 

¡De  su  juicio!  ¿Cómo? 


ROBERTO. 

Oyendo  apénas 
Que  un  año  le  mandabas  que  esperase, 
A  entristecerse  comenzó  de  suerte , 
Q  u  e  á  no  tenerle  en  pié  su  virtud  mis  ma , 
Pienso  que  se  cayera  de  su  Oslado. 
Pero  cuntido  volvió  desia  congoja, 
A  decir  comenzó  desla  manera : 
«Clarinda  bella,  yo  salí  de  España 
A  sólo  verte,  y  en  la  mar  perdido 
Anduve  eu  una  tabla ;  tomé  puerto 
Por  milagro  en  Plemúa,  vine  á  Lóndres, 
Gauéte  con  mi  sangre  y  con  la  ajena  - 
Pensé  gozarte  luego,  y  este  luego  f^of» 
Se  ha  vuelto  uu  año.  ¡Fuego!  luego!  fue- 

CLAOINDA. 

Roberto,  ¿burlas? 

EDUARDO. 

¿Burlaste,  Roberto? 

.  ROBERTO. 

¡  Pluguiera á Dios  ¡Ensuaposentoque- 
Sobre  la  cama  echado.  [da 

EDUARDO. 

A  verle  vamos.— 

Clarinda,  veu. 

CLARINDA. 

¡Ay  triste  desventura! 
(Yante  el  Reí/  y  Clarinda.) 

ESCENA  VI. 

FLORIANA,  ROBERTO . 


Floriana ,  delente. 

FLORIANA. 

¿Qué  me  quieres? 

ROBERTO. 

Decirle  que  mis  penas  consideres. 

FLORIANA. 

¿ Qué  penas  lienes ,  Roberto? 
¿  Penas  te  alligen  agora ! 

ROBLRTO. 

Pocas  penas  son,  Señora; 

Pocas,  pues  que  no  me  hau  muerto. 

FLORIANA. 

Y  ¿corre  por  cuenta  mia 
Considerarlas? 

ROBERIO. 

Pues  ¿  no , 
Si  quien  las  penas  me  dió 
Darme  el  remedio  podría  ? 

FLORIANA. 

6  Que  yo  te  parezco  bien  ! 
No  habia  en  ello  caído. 

ROBF.HTI). 

Amador  callado  he  sido, 
Porque  es  ley  de  hombre  de  bien. 

FLORIANA. 

¿  Gran  silencio  te  parece 
Tres  días  que  há  que  me  viste ! 

ROBERTO. 

Años  dirás  que  resiste 

Mi  amor  el  mal  que  padece. 

FLORIANA. 

¡  Años !  ¿  Cómo  puede  ser 
Si  ayer  viste  á  lugalaierra  ! 

ROBERTO. 

Luego  que  nací,  en  mi  tierra 
Juré  ,  Señora ,  querer 
La  mujer  de  mas  valor: 
Si  vos  sois  y  vengo  A  veros. 
Desde  que  juré  quereros 
Juraré  que  os  tengo  amor. 


FLORIANA. 

¡  Extraño  argumento  has  hecho! 
Mas  ya  que  tengas  amor, 
¿Tienes ,  Roberto,  valor 
Para  igualarte  á  mi  pecho? 
¿Eres  caballero  noble? 

ROBERTO. 

Mayordomo  y  secretario 

De  un  Principe,  ¿es  necesario 

Más  probanza,  ó  esta  es  doble? 

FLORIANA. 

¿Mayordomo! 

ROBERTO.  (.10.) 

¡  Ya  desmayo ! 


Miralo,  Roberto,  bien; 
Que  me  ha  dicho  no  sé  quién 
Que  eras  de  don  Juan  lacayo, 
Y  yo  siempre  te  he  tenido 
Por  hombre  de  buen  humor. 

ROBERTO. 

Eso  merece  el  traidor 
Que  tan  buen  amigo  ha  sido 


Oye,  español. 

ROBERTO. 

No  hay  tratar 
De  más  esperauzas  vanas ; 
Muera  amor ,  loquen  campanas. 
Hoy  le  tengo  de  enterrar. 
¡Yo  de  tu  boca  escuché 
Tal  bajeza ! 

FLORIANA. 

Oye,  mis  ojos. 

ROBERTO. 

¿Mis  ojos! 

FLORIANA. 

Cesen  enojos; 
Que  soy  luya  y  lo  seré. 

ROBERTO. 

¿Que  soy  luya  y  lo  he  de  ser! 
Sin  ser  nieve  me  derrito. 


ESCENA  VII. 

EL  REY,  CLARINDA,  DON  JIAN. 
FLORIANA,  ROBERTO. 

DON  JL'AN. 

Juzgaba  el  tiempo  infinito 

La  infinidad  de  mi  ser. 

No  os  espantéis  que  mi  amor 

A  mi  me  tuviese  ajeno; 

Que  amor  es  como  veneno , 

yue  el  que  obra  presto  es  mejor. 

Creció  la  desconfianza 

El  término  del  remedio  , 

Porque  habiendo  uu  año  en  medio 

Pudiera  cobrar  mudanza  , 

Y  sólo  haber  prometido 

Darme  esta  noche  mi  bien 

Pudiera  cobrar  tan  bien. 

Lo  que  era  tan  bien  perdido. 

EDUARDO. 

Quien  á  tantos  vencer  pudo 
¿No  se  supo  á  sí  vencer ! 

CLARINDA. 

No  dudo  vuestro  querer; 
Mas  vuestra  lirmc/.u  dudo; 
Que  Jacob  supo  esperar 
Catorce  años  a  Raquel. 

DON  JUAN. 

Tomar  el  ejemplo  en  él 
Me  I:  /o  desconfiar. 
Porque  si  tras  siete  años 
Le  pudo  engañar  Lañan  , 
Tras  uno,  ¿qué  rae  darán 
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Sino  mayores  engaños? 
Porque  a  tener  esperanza 
De  leñeros  por  mujer. 
Mil  vidas  pudieran  ser 
(  •rus  para  mi  esperanza. 

EDUARDO. 

Esta  noche  os  quiero  dar 
El  premio  de  tanto  amor. 

DOS  JUAN. 

La  misma  decid.  Señor, 
Me  queréis  resucitar. 

EDUARDO. 

Ya  mañana,  que  tendréis 
B«  [¡(liciones  de  casado , 
Del  principio  del  estado 
La  posesión  lomaréis; 
Y  yo  voy  á  prevenir 
Lo  que  importa  de  la  mia. 

DO* JUAN. 

Llamaré  la  noche  dia 
La  que  tengo  de  vivir. 

CLARINDA. 

Guárdeos  Dios. 

DON  JUAN. 

Para  serviros. 
rLORUNA.  (Ap.  á  Clarinda.) 
Contenta  ras. 

CLARINDA. 

En  extremo. 
(Vaasé  eIReg,  Clarinda  y  Floriana.) 


DON  JUAN,  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Ya  ¿no  temes? 

DON  JUAN. 

Ya  no  temo. 

ROBERTO. 

¿Qué  se  han  hecho  tus  suspiros? 

DON  JUAN. 

Fueron  por  mi  bien ,  Roberto , 
Y  hanmele  traido  aqui. 

ROBERTO. 

¿No  me  agradeces  á  mi 
El  haber  roto  el  concierto? 

DON  JUAN. 

Lo  que  tuviere  de  vida , 
Agradecido  estaré. 
¿Qué  hay  de  K  loria  o»  9 

ROBERTO. 

Fué 

Mi  esperanza  mal  nacida  ; 
No  llegó  á  lúa. 

DON  JUAN. 

¿Qué  me  cuentas! 

ROBERTO. 

Si  digo  verdad .  Señor, 
Dice  que  me  tiene  amor. 

DOS  JUAN. 

Empresa  famosa  intentas. 
No  es  posible  que  no  eres 
Bieu  nacido;  que  á  los  hombres 
Levanta  ó  baja  los  nombres 
La  elección  de  las  mujeres. 


ESCENA  IX- 

MAURICIO.— DON  JUAN,  ROBERTO. 

MAURICIO. 

¿Quién  es  don  Joan? 

ROBERTO. 

¿No  lo  ve? 
¿Cual  puede  ser  de  los  dos? 

DON  JIAN. 

El  Conde  soy. 

MAURICIO. 

Guárdeos  Dios. 
don  juan.  (Ap.  d  Roberto.) 
¿Qué  será  aquesto? 

ROBEMTO. 

No  sé. 


¿Quién  como  yo  bien  nacido?... 

don  JUAN. 
De  ti  satisfecho  estoy. 

ROBERTO. 

Mira  ta  cuánto  lo  soy, 
Pues  hasta  agora  be  vivido. 


El  Rey  de  Irlanda  me  envía 
A  daros  este  papel. 

DON  JUAN. 

Veré  lo  que  dice  en  él. 

ROBERTO. 

¿Mas  que  en  él  te  desafia? 

DON  JUAN. 

(Lee.)  «Conde:  en  palacio  os  alahastes 
t de  una  banda,  que  riflendo  con  Vos 
»se  me  cayó  en  el  suelo ,  que  me  la  ha 
»bfades  quitado;  y  pan  daros  á  en- 
cender que  meiHls,  os  quedo  espe 
«rando  con  mi  cana  y  espada ,  desde  I 
«que  recibáis  i'sta  hasta  las  doce  de  ia  | 
«noche.  —  El  Rey  de  Irlanda. » 
¿En  qué  parte  queda  el  Rey? 

MAURICIO. 

Si  queréis  venir  conmigo , 
Yo  os  pondré  con  él. 

DON  JUAN. 

Yo  os  digo 
Qne  llega  á  tiempo  el  papel; 
Que  sólo  ser  español , 

Y  ser  quien  soy,  me  obligara 
A  que  esta  noche  dejara 
De  ver  á  mi  lado  el  sol. 
Mas  yo  pienso  negociar 
Tan  presto ,  y  de  tan  buen  modo  , 
Que  haya  tiempo  para  lodo : 

Y  vos  me  podéis  guiar; 
Que  el  Rey  verá,  pues  en  él 
Cabe  envidia  tan  honrada  , 
Lo  que  responde  mi  espada 
A  su  mentís  de  papel. 
Mis  padres,  porque  mil  fieras 
Batidlas  su  sangre  abonen, 
Por  orla  á  sus  armas  ponen, 
No  bandas,  siuo  banderas  : 

Y  asi  á  mi  blasón  honrado 
Pienso,  en  lugar  de  la  banda, 
Añadir  un  Rey  de  Irlanda 
Al  lín  del  escudo  alado  — 
¡  Ah !  la  banda  llevaré. 
Que  no  me  acordaba  della, 
Porque  atándole  con  ella, 
Entonces  la  estimaré. 

MAURICIO. 

Palabras,  español  noble, 
¿Para  qué  pueden  ser  buenas? 

DON  JUAN. 

Porque  están  de  valor  llenas, 
Que  cumplo  en  obras  al  doble. 

ROBERTO, 

¿Cómo  palabras!  ¿Tú  sabes 
Quien  habla? 

DON  JUAN. 

Calla,  Roberto. 


Cuenta  ese  tu  Rey  por  muerto, 
Cuenta  abrasadas  sus  naves, 
Cuenta  su  tierra  acabada, 

Y  su  memoria  también. 

MAURICIO. 

La  lengua  lo  dice  bien. 

ROBERTO.  # 

Y  lo  cumplirá  la  espada; 

Y  pues  que  va  con  tu  Rey 

A  hacer  campo  el  dueño  mi», 
Al  misino  le  desalió , 
Que  es  de  caballeros  ley. 

MAURICIO. 

Pues  ¿eres  tú  igual  conmigo? 

ROBERTO. 

No,  porque  siendo  mejor, 
¿Cómo  puede  mi  valor 
Tener  igualdad  contigo? 

MAURICIO. 

Ven  al  campo,  español  fuerte, 
Batallemos  dos  á  dos. 

DON  JOAN.  (  Ap.) 

¡Av,  Clarinda,  plega  á  Dios 
Que  vuelva  esta  noche  i  verle ! 
(Yante.) 

Calle  en  Londres. 


ESCENA  X. 

RUGERO ,  PAEZ. 

ROCERO. 

En  famosa  ocasión  llegado  habernos : 
Kotablescosas cuentan  de  mi  Hermano. 

PAEZ. 

¿Qué  hiciera ménos  del  señor  de  Lémos 
I  El  hijo  ilustre,  el  nuevo  Cid  hispano? 

RUGERO. 

A  cuantos  propios  ó  extranjeros  vemos. 
Irlandés,  español,  galo  ó  briiano. 
Desde  que  ayer  desembarque  en  su 

[tierra, 

Oigo  decir  que  es  Rey  de  logalaterra. 

FAE7.. 

Altas  hazañas  de  las  justas  cuentan  : 
Rn  Un,  dicen  que  hoy  casa  con  Clarinda. 

RUGERO. 

Los  aparatos  que  hay  lo  representan. 

PAEZ. 

La  dama  es  bella. 

RUGERO. 

Por  extremo  es  linda. 
Hov,  Paez,  su  placer  y  gusto  aumentan, 
Para  que  más  la  envidia  se  le  rinda. 
Las  nuevas  que  de  España  le  traemos, 

Y  el  vernos  en  la  tierra  que  nos  vemos. 
Somos  el  Conde  y  yo,  sin  ser  hermanos, 
Tan  parecidos,  que  se  eugañan  lodos 
Cuan  tos  nos  miran :  fuera  desto,  somos 
Un  alma,  nn  gusto  y  un  entendimiento. 
Muriérame  sin  ver  á  don  Juan  ,  Paez : 
Dejé  á  mis  padres  en  igual  tristeza, 
Dejé  mi  patria ,  vino  en  basca  suya... 
¡Gracias  á  Dios  que  con  tan  alto  ai,m*nJ 

De  estado,  gusto  y  honra  vengo  á  hallar- 

Y  que  por  gloria  destas cosas  todas  [le, 
Venga  á  ser  en  la  noche  de  sus  bodas! 

PAEt. 

Vamos,  señor,  donde  galán  te  pongas, 

Y  al  desposorio  por  padrino  asistas. 

Darás  contento  al  Conde,  al  Rey  J  a 

[todos: 


Digitized  by  Goógle 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARITO. 


Al  Conde,  por  amarte  en  lanío  exirenio, 
Y  á  los  demás,  por  ver  el  grao  milagro 
Üel  cielo  ea  bsber  becbo  vuestros  ros- 
tiros 

Tan  parecidos,  que  es  un  rostro  mismo. 

ROCERO. 

Camina;  qoe  esta  gente  que  discurre 
Todos  vau  a  palacio;  y  pues  la  nocbe 
Daja  cornal  velocidad,  cubriendo 
Con  negro  manto  el  resplandor  del  dia, 
Presto  serán  los  desposorios. 

PAEZ. 

Vamos 

Donde  te  vistas  españolas  galas. 
rugero. 

¡Qué  ventura  be  tenido! 

PAEZ. 

De  aquí  espero 
Que  casado  saldrás  también,  Rugero. 
(Vanse.) 

Campo. 

ESCENA  XL 

EL  BEY  DE  IRLANDA;  FENISO, 


REY  DE  IRLANDA* 

Aquí  os  babcis  de  poner, 

Y  destos  olmos  salir 
En  viendo  resplandecer 
Las  armas  y  prevenir 
El  querer  acometer : 

Y  estad  de  manera  atentos, 
Que  no  se  le  dé  lugar 
Para  que  buya. 

FERtSO . 

Los  vientos 
No  pueden  tanto  volar , 

Ni  sus  mismos  pensamientos. 
Si  él  tiene  tanto  valor 
Que  viene  al  campo  contigo, 
Está  seguro ,  Señor, 
Que  no  vuelva  siu  castigo. 

HET  DE  IRLANDA. 

Temo  que  le  impida  amor. 
Pero  tiene  tanto  brio 
En  volver  por  su  nación , 
Que  acetara  el  desafio, 
Pensando  que  en  su  blasón 
Pintará  mañana  el  mió. 

fe  roso. 

fíente  siento. 

REY  DE  «LAUDA. 

Pues  poneos 
Donde  no  os  eche  de  ver. 

(Ocúltame  Fenlso  y  los  criados. \ 

ESCENA  XII. 

don  juan,  Mauricio,  Roberto.— 

EL  REY  DE  IRLANDA. 

MAURICIO. 

Aqui  ganarás  trofeos , 
Español,  para  ofrecer 
A  la  luz  de  tus  deseos. 
Aqui  vencerás  agora 
Al  Rey  de  Irlanda. 

DON  juan. 

Sospecho 
Que  el  valor  de  España  ignora. 

MAURICIO. 

Ya  es  el  hablar  sin  provecho  ; 
De  infamia  es  la  lengua  autora. 


REY  DE  IRLANDA. 

¿Es  el  español? 

DOS  JOAN. 

Yo  soy, 
Por  ese  nombre,  Un  bueno 
Como  tu ;  pero  aunque  estoy 
De  su  fama  y  honra  lleno, 
También  al  nombre  la  doy 
Con  ser  quien  soy  y  quien 

REY  DE  IRLANDA. 

Porque  otra  vez  no  te  alabes 
De  Vitorias  que  no  tienes, 
Don  Juan,  á  la  muerte  vienes. 

DON  JOAN. 

¿Adonde  tienes  tus  naves? 

REY  DE  IRLANDA. 

¿Para  qué  lo  has  preguntado? 

DON  JOAN. 

Para  que  traigas  contigo 
Todo  tu  ejército  armado. 

REY  SE  IRLANDA. 

Para  tan  flaco  enemigo 
Yo  basto,  el  un  braio  atado. 
Vayanse  aquestos  de  aqui ; 
Que  habernos  de  reñir  solos. 

ROBERTO. 

Vamos  al  monte. 

MAURICIO. 

Eso  si, 

Pues  son  de  las  armas  polos. 

boberto.  (Ap.  á  Mauricio.) 
¿Y  tú  y  yo? 

MAORICIO. 

Vente  tras  mi. 
(Vanse  Roberto  y  Mauricio.) 

REY  DE  IRLANDA. 

Ya  estamos  solos,  don  Juan. 
No  gozarás  de  Clarinda, 
Aunque  á  Clarinda  te  dan. 

DON  JOAN. 

Cuando  esta  espada  te  rinda, 
Mis  brazos  por  ella  irán; 
Que  he  de  llevar  (u  cabeza 
¡Por  vida  de  su  bellesal 
A  la  mesa  en  que  boy  la  vi. 
Diciendo  que  es  jabalí 
Que  maté  en  esta  maleza. 

(Saca*  las  espada$.) 

ESCENA  XIII. 

FENISO,  criados.*—  Dichos. 

FENISO. 

Date  á  prisión,  arrógame. 

(Los  criados  ponen  á  don  Juan 
las  escopetas  ni  pecho.) 

DON  JUAN. 

¿Cómo  que  me  dé  á  prisión ! 
Pues  ¿hay  traición  semejante! 

REY  de  irlanda. 
Don  luán,  no  es  ésta  traición, 
Sino  ardid  de  un  loco  amante. 
No  gozarás  de  la  Infanta. 


Deja  el  brio. 


,  fiase  visto  maldad  tanta! 

FENISO. 

Da  la  espada,  ó  entrará 

Una  bala  adonde  está 

El  alma  que  al  mundo  espanta . 

DON  JOAN. 

La  espada  no  la  rendí 
En  mí  vida. , 


DON  JOAN. 

Mas  por  no  morir  ansí  , 
Ni  rendida,  en  ese  rio 
La  arrojare  desde  aqui; 
Que  pues  el  rio  acompaña 
Con  otros  muchos  al  mar . 

Y  el  mar  desta  tierra  extraña 
Va  á  España,  él  podra  llerar 
Desde  aqui  mi  espada  á  España. 

Sin  espada  estoy  ;  llegad.  {La  arroja.) 
La  traición  ejecutad. 

RKY  DK  IRLANDA. 

Atalde  las  manos  luego. 

DON  JOAN. 

¡Las  manos!  Primero  el  fuego 
A  los  arcabuces  dad. 
Basta  que  vaya  seguro 
Entre  sus  bocas,  ó  dadme 
La  muerte;  ya  la  procuro. 
Sin  Clarinda  voy,  maladme. 

REY  DE  IRLANDA. 

Mucho  en  matarte  aventuro: 
No  quiero  incitar  á  España. 
Sin  atarte,  vaya  al  mar. 
Pues  tal  guarda  le  acompaña. 

DON  JtMN. 

¿Dónde  me  queréis  llevar 
Después  desta  infame  hazaña  ? 

RET  DE  IRLANDA. 

A  Irlanda. 

DON  JOAN. 

¿Por  qué  razón? 

REY  DE  IRLANDA. 

Porque  en  secreta  prisión 
Te  pienso,  don  Juan,  tener, 

Y  volver  á  pretender 
Del  reino  la  posesión 

Y  la  belleza  divisa 

De  Clarinda ,  por  quieu  muero. 
Vaya  á  las  naves. 

raneo. 
Camina. 

DON  JUAN. 

¿Tú  eres  Rey!  ¿tú  caballero! 

RET  DE  IRLANDA. 

Amor,  don  Juan,  desalina. 
Mas  ven  agora  conmigo; 
Quizá  no  haré  lo  que  digo, 
Si  otra  cosa  me  parece. 

DON  JOAN. 

Esto  y  mucho  más  mereee 
Quien  tía  de  su  enemigo. 

(Vanse.) 

Calle. 
ESCENA  XIV. 


RUGERO,  PAEZ. 

ROCERO. 

¿De  qué  es  el  alboroto  de  pilado, 
Salir  y  entrar  las  guardas  j  señores? 
¿Qué  habrá  de  no  ero  ea  tan  pequeño 
paez.  [espacio? 

I  Por  los  palios,  Rugero,  y  corredores 
i  Sólo  se  escucha  que  don  Juan  es  ¡do< 
1  Yqu  ♦  los  españoles  son  traidores, 
Pues  todo  el  desposorio  prevenido, 
El  Arzobispo  aquí,  grandes,  Infanta, 
j  Y  dadas  ya  las  once ,  no  ha  venido. 
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n*  i. 


DON  JOAN  DE  CASTRO  (primera  parte). 


¿Que  sucediese  tqtrf  desdicha  lanía! 
Poes  ¿donde  estar 

PAEZ. 

No  sé. 

RUGERO. 

¿Qué  genle  es  esla? 


ESCENA  XV. 

TIBALDO  —  Dichos. 

TIBALDO. 


.  Sala  del  pulido  Real. 


Ni 


Bogcro. 


RUGERO. 


¿Quién  nie  nombra?  ¿Quién  me 
tibaldo,  [espanta? 
Soy  un  amigo  de  doo  Juan. 

Mm 

Proiesu 

Al  cielo  v  á  sus  ángeles  ser  cosa  [la. 
yuesu  viiiud  me  habla,  y doyrespues- 

,  TIBALDO. 

Si  proiesio. 

RCGEÍIO. 

Pues  di. 


Perder  su  esposa 
Puede  dou  Juan  en  esla  desventura, 
Si  no  le  ayuda  lu  amistad  ramosa. 

RUGERO. 

¿Adónde  es  ido  en  esla  coyuntura? 

TIBALDO. 

Un  hombre  por  traición  le  lleva  preso, 
Que  adora  de  Clarinda  la  hermosura; 
Mas  para  remediar  este  suceso, 
Esla  noebe  con  elia  le  desposa. 

RUGERO. 

Que  me  turbas  el  alma  le  confieso. 
Qué  haré  después,  ó  qué  diré  á  mi  es- 
tumldo.  [esposa! 
Podrás  Qngir  un  voló  ó  romería  ; 
Cualquiera  dilación  será  fonosa. 
Enlra,  di  que  eres  él,  y  en  Dios  confia. 

(Vase.) 

ESCENA  XVI. 

RUGERO,  PAEZ. 

ROCERO. 

¿Qué  te  parece  desto? 

PAEZ. 

¿Estás  sin  seso ! 


V»  na  sido  eu  vano  la  venida  roia :  [so 
Dios  me  lia  iraido,  porque  estando  pre 
Don  Juan  mi  hermanu.remediarse  pue- 

[da 

La  contingencia  de  lau  buen  suceso. 

PAEZ. 

Luego  ¿casarle  quieres ! 

RUGERO. 

Si  ansi  queda 
Seguro  el  reino  y  la  mujer,  que  el  cielo, 
Paez,  por  largos  afi09  le  conceda  ,  [lo? 
¿No  quieres  que  lo  intente  con  buen  ce- 

PAEZ. 

Tú  le  obligas  á  cosa  bien  extraña. 

RUGERO. 

El  cielo  ¿no  me  avisa?  Pues  harélo. 
Hoy  vuelvo  por  don  Juan  y  por  España 
(Yante.) 


EL  REY  EDUARDO,  CLARINDA, 

FLORIANA,  ACOMPAÑAMIENTO. 
CLARINDA. 

No  aciertas  en  juzgar  tan  mal  del  Conde. 

Eduardo.  [bárbaro. 
¿Qué  lengo  de  juzgar  de  un  hombre 
Que  4  un  Rey,  Clarinda ,  traía  desta 

claripída.  [suerte? 

Que  puede  haber  algún  impedimento, 
Algún  suceso,  alguna  cosa  extraña, 
Que  á  estas  horas  detenga  su  persona. 

EDCARDO. 

No  puedo  presumir  cosa  que  pueda 
Haber,  Clarinda ,  al  Conde  detenido. 

CLARINDA. 

La  envidia,  gran  Señor,  de  sus  hazañas, 
Del  precio  que  le  dis  en  hija  y  reino, 
¿No  le  puede  haber  hecho  algún  agra- 

[vio? 

Que  mis  sospechas  mientan  quiera  el 

EDUARDO.  [Cielo. 

Bien  puede  ser;  pero  partidos  lodos 
Los  que  por  este  premio  competían, 
No  sé  donde  la  envidia  quedar  pueda. 

CLARINDA. 

Dondequiera,  Señor, cabe  la  envidia. 

ESCENA  XVIII. 

EL  MAYORDOMO.— Dichos.  Luego, 
Rl'GERO  t  PAEZ. 

MAYORDOMO. 

Bien  te  puedo,  Señor,  pedir  albricias 

EDUARDO. 

¿Vino  el  Conde? 

MAYORDOMO. 

,     Ya  vino. 

CLARINDA. 

¿Dónde  queda  ? 

MAYORDOMO. 

El  y  oiro  caballero  en  este  punto 
Se  apean  á  la  puerta  de  palacio. 

EDUARDO. 

La  nueva  es  tal,  que  por  mi  cuenta 
El  agradecimiento, Clannardo.  [queda 
(Salen  Rugo  >  y  Pae*  muy  galanet.) 

PAEZ. 

A  pedirte  perdón  el  Conde  viene. 
rcgero. 

Perdona,  grau  Señor,  el  juslo  enojo, 
Que  lan  injusta  dilación  le  ha  da-lo. 

EDUARDO. 

Alzale,  hijo;  que  tu  vista  sola 
Templar  pudiera  el  justo  enojo  mió, 
A  quien  con  más  razón  disculpa  debes, 
Para  que  premio  por  castigo  lleves. 

RUGERO. 

Perdonad,  Clarinda  bella , 
El  enojo  recibido. 

CLARINDA. 

Quien  la  disculpa  ha  iraido 
Sólo  servirá  por  ella. 
Manos  y  brazos  os  doy. 

ROCERO. 

Yo  las  manos  y  los  brazos, 
Para  que  sirvan  de  lazos 
Donde  (au  bien  preso  estoy. 


Hov  con  ellos  me  alaréis. 
Poique  pueda  estando  atado 
Tener  el  lugar  guardado 

Para  el  alma  que  sabéis. 

CLARINDA. 

¿Dónde  esluvistes? 


RUCERO. 

Sali 


En  busca  de  mis  criados, 
Que  no  están  bien  alojados, 

Por  no  estar  secreto  aquí; 
Porque  traeros  quería 
Ciertas  joya?  de  valor. 
Que  el  Principe  mi  señor 
Para  esta  ocasión  tenia; 

Y  sólo  he  podido  hallar 
El  caballero  que  viene 
Conmigo. 

clarinda.  (Ai  Rey.) 
Disculpa  tiene, 

Y  perdón  le  podéis  dar. 

EDUARDO. 

Ya  le  tengo  perdonado, 
Que  es  efeto  de  mi  amor. 

RUGERO. 

Bien  lo  merezco,  Señor, 
De  mi  esposa  disculpado. 

KDUARDO. 

Sentaros  podéis  en  tanto 
Que  la  nueva  se  publica, 

Y  vuestras  manos  aplica 
Lazo  y  matrimonio  sanio. 

(Siéntante.) 
Las  fiestas  pueden  volver  : 
Los  grandes  haced  llamar ; 
Que  luce  iras  del  pesar 
Con  mayor  fuerza  el  placel 

floriana.  (Ap.  dPaei.) 
Hablar,  español,  quisiera 
Un  ralo  á  solas  con  vos. 

PAEZ. 

¡Pluguiera ,  Señora,  á  Dios 
Que  tal  suerte  me  cupiera! 

FLORIANA. 

¿Quién  es  Roberto,  un  criado 
7>el  Conde  dou  Juan  allá? 

PAEZ. 

Si  es  su  criado,  será 

Por  fuerza  un  hidalgo  honrado. 

(Ap.  Quiero  conceder  con  ella.) 

FLORIANA. 

Finalmente,  ¿es  bien  nacido? 

PAEZ. 

Tal  fama  siempre  ha  leuido. 
¿Hay  álguien  que  diga  della  ? 

FLORIANA. 

¿Qué  oficio  en  España  hacia? 
¿Secretario  ó  contador? 

PAEZ. 

Teniéndole  el  Conde  amor. 
De  uno  y  oiro  le  servia. 
(Ap.  Mal  me  haga  el  cielo  si  sé 
Por  quién  ésta  me  pregunta. 
Mas  ya  la  gcule  se  junta, 

Y  del  peligro  saldré.) 


HOBEKTO.-Dichos. 

ROBERTO. 

Famoso  Rey  Fduardo , 
Que  á  Inglaterra  gobiernas  , 
Extendiéndose  tu  imperio 
A  Francia,  Escocia  y  Bohemia 
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Haz  que  se  apresten  tas  nares ; 
Salgan  de  presto,  dén  velas 
I  ras  el  fiero  Rey  de  Irlanda, 
Que  preso  al  Conde  te  lleva. 
Cor  engaño  le  ha  sacado 
Ueste  no  a  los  riberas , 
Diciendo  que  á  un  desafio 
Sobre  cierta  banda  ó  prenda; 

Y  miéntras  yo  con  Mauricio 
A  la  falda  de  una  sierra 
Saqué  la  espada,  y  le  di 

La  paga  de  su  soberbia. 
Con  gente  armada  que  estaba 
Entre  aquellas  alamedas , 
Prendió  á  don  Juan.  ¡  Ay  de  mi ! 
Que  les  hace  viento  y  vuelan ; 
Porque  conozco  en  el  aire 

Y  en  mi  dicha  que  navegau 
(ion  bonanza  si  ya  están 
Adonde  las  naves  dejan. 

ROCERO. 

Hombre,  ¿qué  es  esto  que  dices ! 

ROBERTO. 

Rolarlo  soy  :  ¿no  te  acuerdas 
De  mi  nombre? 

ROCERO. 

¿Cómo  has  dicho, 
Roberto,  cosas  como  estas ! 

ROBERTO. 

i  Señor !  ¿  por  donde  veníate! 
Que  al  valle,  al  bosque,  a  la  vega. 
Al  camino,  al  monte,  al  rio , 
He  dado  trescientas  vueltas, 
I. lateando  iu  nombre,  y  dado 
Mil  voces  que  el  viento  llera. 
Cuando  salieron  los  hombres 
De  los  olmos ,  con  sospechas 
Cogi  la  margen  más  alta ; 

Y  escondido  en  una  cueva , 
Que  dos  peñas  confirmaban , 
1  res  horas  entre  sus  peñas 
Estuve,  mientras  se  fueron 
Llenos  de  infamia  y  vergüenza 

rocero. 
Dame  mil  veces  tus  brazos. 

EDUARDO. 

Pues,  Conde ,  ¿por  qué  me  niegas 
La  traición  del  irlandés? 

rocero. 
Señor,  por  no  darle  pena. 

CLARINDA. 

¿Que  tal  peligro  ha  tcuido 
Mi  vida! 

RUGERO. 

Clarinda  bella , 
Los  cielos  quieren  que  viva 
Para  que  servirte  pueda. 

EDUARDO. 

No  habrá  mañaua ,  Clarinda  , 
Mostrado  el  sol  la  cabeza 
Sobre  los  hielos  del  Norte 


Que  de  su  balcón  son  rejas, 
Cuando  contri  el  fiero  Arnaldo 
Pregone  sangrienta  guerra, 

Y  en  persona  vaya  á  darle 
Paga  de  traición  tau  fiera. 

RUGERO. 

Eso  me  toca,  Señor; 

Y  pues  ya  seguras  quedau 
Mis  esperanzas  casado, 
Mañana  me  da  licencia 
Para  que  parla  i  Plemúa. 

EDUARDO. 

Después  que  la  Infanta  sepa 
Que  me  has  dado  sucesión , 
Será  bien  que  lo  conceda. 
Goza  tu  prenda  unos  dias 
Miéntras  la  gente  se  apresta ; 
uc  fiado  en  tu  valor, 
e  daré,  don  Juan,  la  empresa. 
nuer.Ro. 

,  gran  Señor,  tus  manos.— 
Paezde  Ribadeneira... 

PARZ. 

Señor... 

Ruceao. 
Escuchadme  aparte. 
Grande  confusión  me  cerca. 
¿Cómo  estaró  con  la  Infanta? 

PAEZ. 

Pues  ¿cómo  no  se  le  acuerda 
De  lo  que  aquel  hombre  dijo , 
Deque  has  hecho  um  promesa  , 
Cuando  esta  noche  te  acuestes, 
De  no  hablar  la  Infanta  bella 
Hasta  que  á  Romi  visites? 

RUGERO. 

Ya  de  la  industria  me  pesa ; 
Que  para  estar  en  la  cama 
Con  una  mujer  como  ésta, 
De  solo  un  perfeto  amigo 
Fiarse  el  cielo  pudiera. 

PAEZ. 

¿Qué  harás  de  aqueslc  Roberto? 

RUGERO. 

lista  es  confusión  muy  nueva, 
Porque  no  le  vi  en  Galicia. 

PAEZ. 

Esta  dama  que  requiebra 

Me  ha  diebo  que  es  secretario. 

RUGERO. 

Pues  alto ,  ese  nombre  tenga ; 
Que  en  lo  que  (oca  á  llevar 
La  armada  que  el  Rey  intenta, 
Nadie  podra  como  yo. 

PAEZ. 

Habla  á  Roberto  más  cerca. 

ROGERO. 

Secretario... 

ROBERTO. 

(Ap.,Ya  me  honra. 


CARPIO. 

Porque  Floriana  crea 
Que  soy  hombre  de  valor. 

Quieu  sirve  á  buenos  bien  medra.) 
Aquí,  grao  Señor,  estoy. 

RUGERO. 

Mis  venidos  y  libreas 
Para  mis  bodas  (razad. 

rooerto.  (Ap.  á  R ligero.) 
No  hay  cosa ,  Señor ,  que  tengas, 
Si  el  muerto  no  las  envía. 

rocero. 

¿Qué  muerto? 

ROBERTO. 

Aquel  alma  en  pena... 

RUGERO. 

¿Cuál  alma? 

ROBERTO. 

La  de  Tibaldo. 

8CGF.R0. 

Si  por  Dios ;  ya  se  me  acuerda. 

ROBERTO.  (Ap.) 

.Vive  Dios,  que  he  sospechado, 
Mirando  este  hombre  más  cerca. 
Que  uo  es  el  Conde  dou  Juan, 

Y  que  preso  al  Conde  llevan, 
Sino  que  aquel  alma  ha  hecho 
I  sla  imagen  ó  quimera. 
Porque  no  pierda  á  su  esposa 

Y  el  reino  delngalalcrra! 


Secretarlo... 

ROBERTO. 

¿Qué  me  quieres? 

RUGERO. 

Llégale  á  mi :  ¿de  qué  tiemblas? 

ROBERTO. 

Yo  te  lo  diré  después. 
{Ap.  Él  es  sin  duda.) 

RUCRRO. 

No  temas. 

ROBERTO. 

Señor,  ¿dónde  eslíi  mi  amo? 

ROCERO. 

Calla  agora  á  cuanto  veas ; 
Que  soy... 


Tente  y  no  lo  d ¡3.1*. 

FIOHIAMA. 

Señor,  agunr Jando  i¡ue.lan 
El  Arzobispo)  los  grande- . 

KDl'ARD  '. 

Varroa. 

UOBKRT". 

La  primer  comedia 
Del  Canda  don  Juan  de  Castro 
En  este  suceso  queda  : 
Aguardad  á  la  segunda, 
Que  en  vuestro  nombre  comienza 
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DON  JUAN  DE  CASTRO, 

(SEGUNDA  PARTE) 
COMEDIA   DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO, 

« 

DEDICADA 

A  DON  ALONSO  PUS  MARIN, 

Relator    del    Contejo   Supremo  de  Castilla. 


Envidié  siempre  los  raros  y  sutiles  couceptos  de  que  Vucsamerced  adorna  algunos  versos,  que 
por  su  entretenimiento  escribe ,  aunque  también  pudiera  las  demás  excelencias  de  su  ingenio, 
envidiadas  de  tantos;  que  si  á  esto  me  determinara  (aunque  había  envidia  para  todos),  no  me 
cupiera  un  átomo.  Hablando  de  Zenon  y  los  peripatéticos  Cicerón  en  susTusculanas,  Rem  cnim, 
dijo,  spectari  oporterc ,  non  verba,  pues  turra  de  'a  novedad  no  h  s  hallaba  otra  cosa,  como  afirma 
él  mismo;  y  ahora  pudiera  añadir  la  oscuridad,  que  es  como  no  haber  escrito  :  Paría  sunt  non  esi'c 
scriplum,  vel  ita  ucríptvm  ut  intclligi  non  possit.  En  Vucsamerced  veo  \o  la  singular  claridad,  don- 
de el  concepto  corre  libremente  á  deleitar  el  entendimiento,  sin  hacer  fuerza  la  aspereza  de  la 
locución  á  la  breve  inteligencia  :  tal  conviene  á  los  versos  líricos  en  nuestra  lengua,  de  los  cuales 
he  visto  muchos  de  Vucsamerced,  horádanos  y  marcialislas  que  cualquiera  de  los  dos  pudiera  con 
ellos  esmaltar  sus  epigramas.  He  loado  en  Vucsamerced  esla  parte,  como  laque  liuno  en  menos, 
por  faltarme  atrevimiento  para  las  mayores,  y  porque  es  para  mi  la  que  más  descubre  la  agudeza 
y  prontitud  de  su  raro  espíritu  :  causa  esencial  de  poner  en  su  protección  materia  de  las  musas, 
porque  á  quo  removetur  gemís,  retnoveiur  ct  qutvlibet  ejusspecies.  En  señal  de  mi  amor  (prenda  que 
Vucsamerced  liene  tan  conocida),  de  mi  ánimo  y  obligación,  quiero  que  la  Segunda  Parte  de  las 
dos  comedias  de  Don  Juan  de  Castro  se  honre  del  nombre  de  Vuesamcrccd  como  lo  esta  de  tan 
ilustre  y  excelente  apellido,  y  que  pues  ya  |  asó  la  carrera  de  los  teatros,  descanse  en  quien  lo  es 
de  cortesía  y  urbanidad,  á  quien  llamó  virtud  el  Estoico  ;  que,  si  tal  vez  Vucsamerced  no  admite 
algún  linaje  de  gente,  conversación  ó  versos  en  la  academia  de  su  condición  y  escuela  de  su 
entendimiento,  no  es  ira  que  excede  la  templanza  de  la  razón,  sino  sales  latinos  dignos  de  su 
claro  ingenio,  porque,  como  dijo  el  Filósofo,  irasci  in  quibm  non  oportet,  ct  non  irasci  m  quibm 
oportel ,  insipiente  cst. 

Capellán  de.  Vucsamerced, 

Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 


Digitized  by  Google 


DON  JUAN  DE  CASTRO, 

(SEGUNDA  PARTE). 


EDUARDO,  Rey  d§  Ingla- 
terra. 
CLARINDA. 
FLORIANA. 
I  I  GE  l,d 
ROBERTO. 


PAEZ. 

EL  REY  DE  IRLANDA 
FRANCELISA. 
FEMSO. 
DON  JUAN. 
ALEJANDRO. 


PERSONAS.  #  A 

T!N  MAYORDOMO. 

BELARDO,  labrador. 
EL  PltfNCIPE  DE  GALI- 
CIA. 
DON  FÉLIX. 


DOS  M$OS. 


ABNESTO. 
TIBALDO. 

Cuatro  hombres  armados. 

Acompañamiento. 

Soldados. 


La  acción  pata  en  Inglaterra,  en  Irlanda  y  en  Galicia. 


ACTO  NUMERO. 


Vito  exterior  del  pilado  del  Rey  Eduardo 
en  Londres. 


ESCENA  PRIMERA. 

En  un  balcón,  el  REY  EDUARDO, 
CLARINDA  t  FLORIANA;  tu  el  ta- 
blado, RUGKRO,  ROllllRTO,  PAEZ 
t  soldados.  Tocan  cajas. 

RCGERO. 

Parad,  hablaré  á  mi  esposa. 

MBi 

Ya  le  mira  en  su  balcón 
Como  al  sol  el  alba  hermosa. 

boberto.  (Ap.) 
Que  una  sombra,  una  ilusión, 

Y  enga  a  ser  tan  poderosa , 

Y  que  pueda  conducir 
Un  ejército  á  morir, 

No  es  de  lo  que  mis  me  espanta  : 
Que  durmiese  con  la  Infanta 
No  lo  he  podido  sufrir. 

"*M¿  J\i   rVU   l  liT.  ir.  i 

RCGF.RO. 

Clarinda  bella,  hoy  ha  llegado  el  din 
Que  de  la  hermosa  luz  de  vuestros  ojos 
Me  dividen  de  Marte  los  enojos, 
Con  quien  el  tierno  amor  se  desafia. 

Amor  muestra  en  el  campo  cobardía. 
Los  celos  le  apadrinan  con  antojos. 
Marte  lleva  de  entrambos  los  despojos, 

Y  va  el  honor  por  la  venganza  mía. 
Apartarme  de  vos  parece  injusto, 

Y  ansi  me  da  el  amor  la  penitencia 
Deaquesteatrevimientoeuel  disgusto. 

Mirad  cuál  voy,  y  si  teudre  paciencia, 
Pues  llevo  en  vez  de  paz,  descanso  y 

tguslo, 

Guerra,  venganza,  amor, celos  yau^cn- 
clarinda.  [•■• 
Guerra,  venganza,  amor,  celos  y  au- 
sencia 

Me  deja,  esposo,  á  mi  vuestra  partida, 
Por  cambio  de  la  paz  y  alegre  vida. 
Que  á  misojoscausó  vuestra  presencia. 

En  vano  intenta  el  alma  resistencia, 
La  hermosa  luz  de  vuestro  sol  perdida; 
Pues  ba  llegado  noche  que  la  impida, 

Y  acaba  la  esperanza  y  la  paciencia. 
Como  la  luna  soy :  rnl  luz  prestada 

lira,  con  vos,  con  lá  prefente  vuestra 
(. lanuda  di-  mil  rayos  coronada. 


La  noche  crmtra  mi  su  poder  muestra; 
Mas  para  no  quedar  toda  eclipsóla, 
Tomaré  la  del  sol  á  falta  vnestra. 

■MAMO, 
No  me  espanto  del  dolor 
Que  causa  (oda  partida , 
Hijos,  donde  vive  amor. 
Pero  es  razón  que  la  impida 
La  grandeza  del  valor. 
Don  Juan  parle  á  la  venganza 
De  una  afrenta  injusta  y  fiera, 
De  que  á  todos  parte  alcanza  : 
Quien  su  valor  considera, 
No  agravie  su  confianza. 
Yaya  en  buena  hora  a  la  guerra 
Del  Rey  de  Irlanda  ,  pues  anda 
Tan  libre  por  nuestra  tierra, 
Para  que  pague  en  Irlanda 
Lo  que  hizo  en  iugalalerra. 
Sr'pan  qué  dueño  le  he  dado, 

Y  que  ha  de  ser  respetado 
Este  gallardo  español 
Desde  la  cuna  del  sol 
Hasta  su  sepulcro  helado. 

RCGF.RO. 

Yo  prometo  a  Vuestra  Alteza , 
A  fe  de  español  inglés 
(Que  aquesto  es  naturaleza, 

Y  estotro  amor),  que  estos  pies 
No  vuelvan  sin  su  cabeza. 

Yo  le  haré  entender  quién  soy. 

EDUARDO. 

Yamos,  Clarinda;  que  voy 
Satisfecho,  que  es  tan  cierto 
Lo  que  dice,  que  en  el  puerto 
Casi  esperándole  estoy. 

CLARINDA. 

Adiós,  dulce  esposo. 

ROCERO 


Adiós, 


Mi  querida  y  dulce  esposa. 
[Xante  todot,  ménos  Rugero,  Floriona 
y  lot toldados.) 

ESCENA  II. 

ROBERTO ,  FLORIANA  ,  soldados. 

Roberto. 
¿No  nos  hablamos  yo  y  vos? 

FLORIANA. 

No  nos  han  dejado  cosa 
Que  sentir  ni  hablar  los  dos. 

ROBERTO. 

¿No  os  parece  que  es  muy  justo 


Que  sientan  este  disgusto 
Dos  desposados  de  un  mes  ? 

floriana. 
No  por  cierto,  y  pienso  que  es 
Todo  sentimiento  injusto. 

ROBERTO. 

¿Porqué? 

FLORIANA. 

Porque  el  desposado 
Pienso  que  tiene  un  dételo. 

ROBERTO. 

¿Defelo ! 

PLOMARA. 

Pues  ¿no  ha  dado 
En  estar,  siendo  discreto, 
Más  necio  que  porfiado? 

ROBERTO. 

No  lo  entiendo. 

FLORIANA. 

Pues  sabed 

Que  ba  estado  siempre  eu  la  cama 
Con  la  cara  en  la  pared: 
Y  no  sé  yo  que  quien  ama 
Hace  tan  poca  merced. 
¿De  qué  se  queja  de  ausente , 
Pues  que  lo  estuvo  presente? 
Que  en  la  cama,  de  amor  nido , 
Aguilas  de  Roma  han  sido. 
De  espaldas  eleruameule. 

ROBERTO. 

Pues  ¿no  ha  gozado  á  Clarinda  ? 

FLORIANA. 

¿Qué  es  gozado!  Ni  aun  tocado 
Una  mano 

ROBERTO. 

¡  Hembra  tan  linda  '. 

FLORIANA. 

Sin  tapias  está  el  cercado 
Que  á  los  casados  alinda. 
Porque  matrimonio  santo 
Campo  franco  les  coucede; 
Pero  de  don  Juan  me  espaulo  - 
O  lo  que  quiere  no  puede. 
O  puede  y  no  quiere  tanto. 

ROBERTO. 

¡Válgame  Dios!  ¿qué  habrá  sido» 

FLORIANA. 

¿Si  es  defelo  natural , 
Aunque  él  un  voto  ha  Ungido? 

ROBERTO. 

No  queráis  mayor  señal 

De  ser  bolo,  l'uw  no  ha  herido. 
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FLORIANA. 

A  Roma  dice  que  h»  de  ir 
Primero. 

ROBERTO. 

Bien  puede  ser. 
Don  Juan  se  quiere  partir. 

FLORIANA. 

El  cielo  os  deje  volver. 

ROBERTO 

No  respondo  por  sentir. 

FLORIANA. 

Adiós,  Roberto. 

ROBERTO. 

Él  os  guarde 
(Éntrate  Floriaua) 


ROBERTO,  soldados. 

RODERTO. 

Ya  quedo  de  todo  punto 
Deserta  fiado  y  cobarde. 
El  alma  de  aquel  difunto 
Es  General  de  este  alarde. 
¡Vire  Dios,  que  esta  don  Juau 
Preso,  v  que  Tibaldo  viene. 
En  su  lugar,  capitán ! 
Su  cara  y  su  talle  tiene. 
¡Buenos  los  soldados  van ! 
Que  si  en  la  mar  se  le  antoja , 
D?  las  naves  nos  arroja, 

Y  lodos  juntos  nos  hunde. 

ESCENA  IV. 

RUGERO,  PAEZ.  —  ROBERTO, 

SOLDADOS. 
RUGERO. 

De  esta  manera  se  funde , 

Y  poned  nuestra  cruz  roja. 

PAEZ. 

Asi  queda  bien  trazado. 
Yo  he  de  poner  las  veneras 
En  nuestro  pendón  cruaado. 

ROBERTO.  (Ap.) 

Parece  que  hablan  de  veras 
El  y  el  que  viene  á  su  lado, 

Y  son  fantasmas,  por  Dios: 
Almas  son  los  dos  en  pena. 
Mas,  don  Juan,  vaya  por  vos ; 

8ne  aunque  me  cuelgue  una  cniena 
e  de  seguir  á  los  dos. 
Del  desengaño  estoy  cierto. 
Porque  si  aquéste  hombre  fuera, 

Y  no  espirito  de  un  muerto, 
¿Cómo  partirse  pudiera, 

Sin  gozar  su  esposa ,  al  puerto? 
,Cuál  hombre  tnvo  en  la  «ama 
Su  esposa ,  y  tan  bella  dsma , 
Oue  usó  tal  descortesía? 
El  es  alma,  y  alma  fria 
No  siente  de  amor  la  llama 


Secretario... 

ROBERTO.  (Ap.) 

El  me  ha  entendido. 
Ya  sabe  que  he  murmurado. 

ROCERO. 

Cuidado  grande  he  tenido 
De  veros  con  tal  cuidado. 

ROBERTO. 

(Ap.  Verdad  mi  sospecha  ha  -ido ) 
¿Cómo  me  tratas  ansi, 
Pues  aquí,  para  los  dos, 


DON  JOAN  DE  CASTRO  (segonda  parte) 

Sabes  quién  soy,  y  quién  fui ! 
Pero  duélete,  por  Dios, 
De  mi  señor  y  de  mi. 
Mira  que  sin  duda  está 
Preso  en  irlanda. 

Rl'CETlO  (Ap.) 
¿Qué  haré, 
One  conociéndome  va? 
Pero  yo  me  embarcaré , 

Y  en  alta  mar  lo  sabrá. 

ROBERTO. 

Ya  sé  como  uo  has  tocado 
A  ta  Iníania. 

RUGERO. 

Paez... 

PAEZ. 

Señor.., 
rocero.  (Ap.  i  Paet.) 
Sospecha  este  hombre  me  ha  dado 
Más ,  de  que  es  encantador , 
Que  no  de  dou  Juan  criado. 

PAE7. 

Yo  le  be  mirado  también, 

Y  no  me  parece  bien. 

RUGERO. 

Él  sabe  cnanto  en  secreto 
Pasé  en  palacio,  en  efelo , 
De  la  princesa  en  desden. 
¿Si  es  demonio? 

PAEZ. 

Esto  sospecho. 

RUGERO. 

Que,  como  por  una  sombra 
Este  engaño  habernos  hecho , 
Algún  demonio  me  asombra, 

Y  teme  la  cruz  del  pecho. 

PAEZ. 

Pienso  que  tienes  razón. 
Mírale  agora  temblando. 

ROBERTO. (Ap.) 

No  hay  que  dudar :  almas  son. 
Sólo  en  estarme  mirando, 
Conozco  su  pretensión. 
Pero  sean  lo  que  fuereti , 
I. a  tierra  ó  la  mar  alteren , 
Yo  los  tengo  de  seguir. 

PAEZ. 

Pues  no  le  dejemos  ir. 

ROBERTO.  (Ap.) 
Algo  preguntarme  quieren. 

rugf.ro.  (Ap.  á  Paet.) 
Yo  te  diré  lo  que  haremos : 
Cuando  embarcarnos  queramos, 
En  tierra  le  dejaremos. 

PABX. 

Marche  el  ejército,  y  vamos. 

ROCERO. 

Ea,  soldados,  marchemos. 

ROBERTO.  (Ap.) 

¡Que  yo  vaya  cutre  estos  dos! 

paez.  ( Ap.  á  Rugero.) 
Todo  el  color  se  le  muda. 

RO H LATO.  (Ap.) 

¡Qué  paso,  don  Juan,  por  vos! 

rugero.  (Ap.) 
El  es  demonio  sin  duda. 

ROBERTO.  (Ap.) 

Ellas  son  almas,  por  Dios. 

(Yante.) 
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Palacio  de  Arnaldo,  Rey  de  Irlanda. 

ESCENA  V. 

EL  REY  DE  IRLANDA,  FR  ANGELI- 
S  V ,  FEMSO. 

FRANCELISA. 

Apénas  vienes.  Señor , 
Y  ¿ya  (ralas  de  partida! 

REY  DE  IRLANDA. 

Vame  acabando  la  vida, 
Prancelisa,  un  ciego  amor. 
Volver  quiero  a  Ingalaterra 
A  mi  nueva  pretensión. 

FRANCELISA. 

¿Quién  es  el  que  esta  prisión 
Con  tanto  cuidado  encierra  ? 

REY  DE  IRLANDA. 

Un  hombre  que  cautivé 
En  la  mar,  cuando  venia. 

FRANCELISA. 

Toda  la  noche  y  el  dia 
Suspira. 

REY  DE  IRLANDA. 

Él  sabe  por  qué. 

FRANCELISA. 

Si  no  me  ha  engañado,  hermano, 
La  fama ,  ya  se  casó 
Clarlnda,  y  sospecho  yo 
Que  la  pretendes  en  vano. 

REY  DE  IRLANDA. 

Nuevas  que  pasan  el  mar 
Siempre  son,  hermana .  inciertas; 
Que  son  sns  puertos  mil  puertas 
Por  donde  suelen  entrar. 
Juntas  de  varias  naciones 
Engendran  monstros  iguales. 

FRANCELISA. 

De  sus  fiestas  principales 
Hay  aqui  mil  relaciones. 

REY  DE  IRLANDA. 

¿Con  quién,  dicen? 

FRANCELISA. 

Con  don  Juan 
De  Castro,  bello  español , 
Une  compite  con  el  sol 
En  generoso  y  galán. 

REY  DE  IRLANDA. 

¿Ves  como  es  todo  mentira? 

FRANCELISA. 

¿Porqué? 

REY  DE  IRLANDA. 

El  porqué,  yo  lo  sé. 

FRANCELISA 

¿No  puedo  saber  porqué? 

REY  DE  IRLANDA. 

De  que  lo  escriban  me  admira; 
Que  yo  sé  bien  qoe  don  Juan 
No  está  en  Lóndres  ni  en  su  tierrra , 
Ni  áun  en  toda  Ingalaterra. 

FRANCELISA. 

Luego  ¿engañado  nos  han! 

REY  DE  IRLANDA. 

Tenlo  por  cierto,  y  que  yo 
Puedo  seguro  volver 
A  pedirla  por  mujer. 

FRANCELISA. 

Pues  ¿quién  las  justas  venció? 

REY  DE  IRLANDA. 

Jüeces  apasionados 
Y  con  jirón  de  españoles , 
Puestos  sobre  estanieroles 
De  teatros  entoldados, 
Oieron  el  premio  á  don  Juan 
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Por  una  ú  dos  buenas  lanzas; 
Mas  sus  vanas  esperanzas 
Lejos  de  gozarle  eslán ; 
Que  no  puede  la  razón 
Sufrir  que  viva  el  engaño. 

FRANCELISA. 

Admírame  el  desengaño 
De  su  fama  v  opinión  , 
Porque  en  lrlaml:i  no  hay  rosa 
Más  vulgar  que  su  belleza , 
Armas,  valor.  peni  ¡leía 

Y  sangro  maravillosa. 
Sn  cala  a  caballo,  a  pié  . 
Peleando,  hablando...— en  fin  , 
Oue  es  un  Roldan  paladín 

Kl  don  Juan  de  Catiro ,  sé. 
Itien  dicen  que  son  gigantes 
Las  famas  de  lejos  vanas , 

Y  las  verdades  enanas. 
En  personas  semejantes 

IICT  DE  IRLANDA. 

Esto,  hermana  ,  es  la  verdad, 

Y  que  es  don  Juan  generoso ; 
Pero  de  fuerte  v  brioso 
Puedes  quitar  la  mitad. 

Voy  á  dar  traza  en  saber 
Cuándo  me  podré  partir. 

FRANCEXISA. 

¿Ya  me  dejas? 

REY  DE  IRLANDA. 

No  hay  vivir 
En  ausencia,  ó  no  bay  querer.  (Vate 

ESCENA  VI. 

FHANCBLISA,  KENISO. 

FRANCELISA. 

Detente,  Feniso,  un  poco. 

FENISO. 

¿Qué  me  manda  vuestra  Alteza? 

FRANCELISA. 

¿Que  es  tan  grande  la  belleza 
De  Clarluda ! 

FENISO. 

Viene  loco. 

FRANCEJ-ISA. 

Bien  se  le  ha  echado  de  ver, 
Pues  apéuas  ha  llegado, 
Cuando  vuelve,  y  confiado 
Que  la  podrá  merecer. 

FENISO. ' 

Estando  ausente  doo  Juan, 

Pienso  que  posible  sea , 

Porque  ella  á  don  Juan  desea, 

Que  es  en  extremo  galán. 

Que  aunque  el  Rey  su  fama  cuenta 

Desta  suerte,  y  su  valor, 

lis  por  celos  de  su  amor, 

Que  injustamente  le  afrenta; 

Que  sin  duda  ie  venció 

Tres  veces,  y  que  fué  hazaña 

Con  que  6  los  Caslros  y  á  España, 

Su  padre  y  su  patria  honró. 

FRANCELISA. 

Eso  creo  yo  muy  bien. 
Pero  don  Juan  ,  ¿dónde  está? 
fewiso 

Tu  hermano  y  señor  se  irá 
Donde  6  Clarinda  le  dén  , 

Y  luego  sabrás  adónde. 

FRANCEUSA. 

Y  agora  ¿no  puede  ser, 
Keniso.  íhuíuu  ,  saber 

Qué  tierra  á  don  Juan  esconde? 
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FEMSO. 

Hablas  con  los  ojos  lanío. 
Que  vov  entendiendo  dcllos 
Mas  que  de  tu  boca. 

FRANCELISA. 

En  ellos 

Pudiera  ser  lengua  el  llanto. 

Y  pues  que  á  fiar  de  ti 

Me  atrevo  igual  pensamiento, 
O  esioy  sin  entendimiento, 
O  todo'  el  amor  en  mi. 
La  fama  dcste  don  Juan, 
Feniso ,  con  vivo  fuego 
Me  abrasa. 

FENISO. 

El  amor  es  ciego, 

Y  esa  es  la  razón  qne  dan 
Para  que  quiera  sin  ver; 
Que  de  todos  los  sentidos 
Entra  amor  por  los  oidos 
Con  mayor  fuerza  y  poder. 

FRANCELISA. 

¿  Quiéres  saber  cómo  es  eso, 

Y  cómo  el  alma  lo  siente? 

Que  se  me  ha  puesto  en  la  frente 
Que  es  don  Juan  aqueste  preso. 

FENISO. 

¡DonJuan!  ¿Cómo? 

FRANCELISA. 

No  hay  poder 
Saber  el  cómo,  Feniso; 
Pues  el  alma  me  da  aviso, 
Bien  lo  debe  de  saber. 

FENISO. 

Por  lo  mucho  que  le  debo 

Y  que  á  tus  padres  debi , 
Te  dijera  adonde  vi 

Ese  gallardo  mancebo, 

Si  no  temiera  á  tu  hermano. 

FRANCELISA. 

¡A  mi  hermano!  ¿  De  qué  modo  ? 
Dimelo,  Feniso,  todo, 
Porque  ese  temor  es  vano; 
Que,  fuera  de  que  el  secreto 
Me  importa  también  á  mi, 
Sabré  yo  sacarte  á  ti 
Del  más  peligroso  aprieto.  • 

FENISO. 

:  AIj,  lengua!  ¿Por  qué  te  puso 
La  naturaleza  en  parte 

8ue  pudieses  desiizarte? 
uestra  fabrica  compuso... 1 
¿Qué  mucho  que  le  deslices. 
Si  siempre  en  húmedo  estás? 
Pero  áuu  mostrándolo  vas 
En  esto  mismo  que  dices. 
Toda  tu  disculpa  es  nada  , 
Porque  el  cerco  de  ios  dientes 
Fueron  muros  excelentes 
Con  que  estuvieses  guardada. 
Temblando  estoy,  y  deseo 
Decir  lodo  lo  que  sé. 

FRANCELISA. 

Mucho  me  agravia  tu  fe, 
Cosa  que  en  tu  amor  no  creo. 
Esto  ¿no  fias  de  mi! 

FENISO. 

Señora  .  yo  lo  diré ; 
Que  pues  á  dudar  llegué, 
Señal  de  decirlo  di. 
Aqueste  preso  es  don  Juan , 
Preso  derRey  por  traición, 
Si  en  amor  traiciones  son  , 
Porque  otro  nombre  les  dan. 
Salló  al  campo  á  desafio 

i  í»»rw  que  filta  slfro  entre  esl*  verso -y 
los  íiguienics. 


Con  un  escudero  á  pió; 
Mandóme  el  Rey  fjiue  esto  rué, 
No  traición  .  servieTo  mió) 
Que  con  armado  escuadrou 
De  entre  unos  olmos  saliese, 

Y  que  ni  español  prendiese: 
Prendile  al  fin  á  traición. 
El  escudero  y  Mauricio 

Se  fueron  á  pelear ; 
Mauricio  no  ha  de  tornar 
Hasta  el  dia  del  juicio, 
Porque  el  gallego  español 
Con  una  v  con  otra  herida 
Vengó  muy  bien  en  su  vida 
De  so  señor  la  traición. 

FRANCELISA. 

¿Que  aqui  está  don  Juan  •  y  ¡ preso ! 

FEMSO. 

Preso,  como  digo,  está. 
Tu  hermano  agora  se  irá  : 
No  te  está  mal  el  suceso, 
Porque  le  podrás  hablar. 
Ver.  y  casarle  con  él , 
Mientras  Arnaldo  sin  ói 
La  suerte  puede  obligar. 

Y  aunque  fué  sn  amor  terrible, 
Cualquiera  mujer  ausente 

Se  cura  con  lo  presente, 

Y  olvida  de  lo  imposible. 

FRANCELISA. 

¿Cómo  aguardar  el  ausencia 
Del  Rey? 

feniso. 
Porque  si  lo  sabe... 

FRANCELISA. 

¿Tienes  tú  acaso  la  llave? 

FENISO. 

Señora ,  con  más  paciencia. 
¿Quién  le  dijo  que  lenia 
La  llave? 

FRANCELISA. 

Necio,  si  á  mi 
Me  dijo  que  estaba  aqui. 
Don  Juan  mismo  el  alma  mia, 
¿  Son  efetos  della  ajenos 
Decir  que  tú  la  tendrás  ? 
Habiendo  dicho  lo  más, 
¿(labia  de  callar  lo  raóoos? 

FENISO. 

Ahora  bien :  la  confianza 
De  tu  ingenio  y  tu  valor, 

Y  el  tenerle  tanto  amor, 
Aqueste  imposible  alcanza. 
Alcalde  soy  de  don  Juan. 
La  llave  esesla;  yo  sé 
Solo  el  secrolo. 

FRANCELISA. 

Mi  fe 

Y  el  amor  dándote  están 

De  aquesta  merced  en  prendas 
Mil  almas.  Muestra  la  llave. 


Mira  tu  honor. 

FRANCELISA. 

Amor  sabe 
Loque  ha  de  hacer. 

FENISO. 

No  le  ofendas  « 

FRANCELISA. 

Yo  sahró  mirar  por  él. 
Reiirate  allí. 

FEMSO. 

Aqulesloy. 

i  Ai  hom». 
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FRANCELISA. 

A  abrir  esta  torre  voy, 
A  tablar  un  ralo  coa  el. 


i  do  le  digas  quién  eres. 

FRANCELISA. 

Que  so;  lu  mujer  diré. 

ESCENA  Vn. 

FENISO. 


{Vate.) 


Poco  sé .  pues  que  no  sé 
Las  fuerzas  de  las  mujeres. 
¿Qué  Sansón  no  han  derribado? 
¿A  qué  David  no  han  vencido? 
¿Qué  Salomón  no  han  rendido? 
¿Qué  Alfides  no  lian  engañado? 
fvro  ya  vieuen  allí. 
El  Rey  la  muerte  me  da... 
—Mas  ella  no  lo  dirá. 
Quiero  escucharlos  aquí.  (Escóndese.) 

ESCENA  VIII 

DON  JUAN,  FRANCELISA.— FENISO, 
oculto. 

DON  JOAN. 

Pues  que  inoro  la  ocasión . 
,Para  qué  vienes  a  verme. 
Alúmbrame  y  defenderme 
En  esta  escura  prisión? 
Parecerse  qne  has  entrado 
No  mas  de  como  el  sol  entra 
Para  alumbrar  cuanto  encuentra, 

Y  calificar  1  lo  helado. 
Porque,  según  tu  hermosura, 
Sólo  puede  ser  el  sol 
Efeto  en  un  español 
Ausente  de  su  luz  pura. 
Pintábanle  en  forma  humana 
Los  Indios ,  y  esto  conforma 
Con  ta  más  que  humana  forma, 
Pues  es  forma  soberana. 

Y  aunque  el  sol  no  suele  hablar 
A  los  presos  que  entra  á  ver, 
Si  sol  y  Ídolo  has  de  sér, 
Bien  me  puedes  consolar. 
¿Qué  dices?  ¿Trata  mi  muerte 
El  Rey  de  Irlanda?  que  Apolo 
Es  Dios  de  oráculos  solo, 

Y  quiero  consulla  hacerle. 
¿Es  boy  el  fin  de  mi  vida? 
¿Acaban  con  hoy  mis  daños? 

FRANCELISA. 

Tú  verás  á  su*  engaños 
Opuestas  las  fuerzas  mías 

Y  «i  no  le  lie  respondido. 
Es  |*orque  he  estado  ocupada 
En  Jar  tu  presencia  amada 
A  mi  más  uoble  sentido. 
Conformaste  con  mi  idea, 
iRual  eres  á  tu  fama. 
Satisfaces  quien  le  ama , 

Y  alegras  quien  le  desea. 
¿No  eres  tú  don  Joan  de  Castro? 

DO*  JUAN. 

Aunque  como  ves  estoy, 
El  mismo.  Señora,  soy. 
Que  aquesta  cadena  arrastro. 
Yo  soy  el  Conde  de  Andrada , 
Yo  soy  aquel  español 
Notorio  desde  el  Ferrol 

Y  el  Sil  á  la  Cilia  helada. 
Yoaoy...  Mas  ¿para  qué  digo 

i  Parece  «ac  este  verbo  calificar  si|nilt<  a 
•qul  eahdificar,  4u  calor,  cakutar. 


DON  JÜAN  DR  CASTRO  (secotoa  fart«). 

Que  ninguna  cosa  soy. 
Si  agora  esperando  estoy 
La  espada  de  mi  enemigo? 

FRANCELISA. 

¿Que  tú  eres  don  Juan! 

DON  JUAN. 

No  sé. 

Tales  mis  dichas  están. 

FRANCELISA. 

No  tengas  pena,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Bien  dices,  no  la  tendré; 

Y  mal  en  peso  levantas 
El  peso  desla  ca Jeua , 
Porque  mal  tendrá  una  pena 
Uu  hombre  que  tuvo  tantas. 

FRANCELISA. 

Esta,  y  muchas  que  tuviereis , 
Te  quiero  yo  remediar. 

DON  JCAN. 

Mucho  suele  hacer  y  obrar 
La  piedad  en  las  mujeres; 
Mas  ¿no  podré  yo  saber 
Quién  eres,  y  como  sabes 
Quién  soy? 

FRANCELISA  . 

De  quien  estas  llaves 
Me  pudo  dar,  soy  mujer. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  ocasión  le  ha  movido 
A  quererme  ver? 

ynANCCLISA. 

No  más 
De  v-t  que  sin  causa  estás 
Aprisionado  y  rendido, 

Y  el  tener  noticia  alguna 
De  lu  valor,  porque  sé 
Que  la  envidia  pone  el  pié 
Doude  le  alza  la  fortuna. 

Y  pues  no  puede  faltar 
En  lu  claro  entendimiento 

Y  sangre  agradecimiento, 
Quiérole  en  esto  obligar: 
Que  si  correspondes  bien 
A  tan  justa  obligación. 
Trocaremos  la  prisión 

Y  la  libertad  lambieti. 
Porque  si  tu  voluntad 
La  misma  sangre  confiesa  , 
Yo  gustaré  de  estar  presa 
Porque  tengas  libertad. 

DONJUAN. 

Pues  ¿en  qué  puedo  obligarle. 
Tan  pobre  como  me  ves? 
i  Adonde  hallaré  interés 
Para  que  pueda  pagarle? 
Cuando  fuera  esta  cadena 
Del  oro  que  Arabia  cria  , 
Era  corlo  premio  el  día 
Que  á  muerte  el  Rey  me  condena. 

FRANCELISA. 

Tan  corto,  que  si  pudieras 
Toda  la  arena  del  mar 
En  oro  puro  mudar. 
Deque  una  cadena  hicieras 
Con  qne  pudieras  ceñir 
El  mundo  y  sus  elementos , 
No  eran  agradecimientos 
Para  poderme  servir. 

Y  cuando  della  colgado, 
Por  joya  el  mundo  me  hicieras , 
Con  su  valor  no  pudieras , 
Don  Joan,  haberme  pagado. 

,  DON  JUAN. 

Si  dices  que  eres  mujer 
De  un  alcalde ,  dama  hermosa , 
Fuera  de  oro,  ¿qué  otra  cosa 


Te  puedo  yo  prometer? 
No  pienso  yo  que  en  el  mundo 
Tan  mal  rebebido  está 
El  interés. 

FRANCELISA. 

Si  será ; 
Pero  yo  en  otro  me  fundo. 

DON  JUAN. 

¿De  qué  hay  mayor  interés 
Que  del  oro?  pues  con  oro. 
Guardando  al  cielo  el  decoro. 
Se  hace  lodo  lo  que  ves. 
Cleopatra  á  Antonio  mostró 
Sólo  en  oro  su  graudeza. 

FRANCELISA. 

Las  almas  tienen  nobleza 
Que  el  oro  jamás  compró. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué !  ¿quieres  proponerme 
Que  por  lu  propio  valor 
redueles  de  mi  dolor? 

FRANCELISA. 

Ya  comienzas  á  entenderme. 

DON  JUAN. 

Pues  llegado  á  que  por  él 
Te  quieres  doler  por  mi, 
También  hay  valor  en  mi 
Para  pagarte  con  él. 

FRANCELISA. 

Agora  aciertas  mejor ; 
Que  á  una  mujer  priucipal 
Todo  iuteres  le  está  mal 
Que  no  sea  interés  de  amor. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿cómo !  ¿Amor  te  h-j  obligado ! 

FRANCELISA. 

Amor,  don  Juan ,  me  obligó 

DON  JUAN. 

Pues  ¿podré  pagarte  yo? 

FRANCELISA. 

Podrás,  pues  no  eres  casado. 

DONJUAN. 

¿  Cómo,  si  tú  eres  casada ! 

FRANCELISA. 

No  soy. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  puedo  hacer? 

FRANCELISA. 

Quererme  por  lu  mujer. 

DON  JUAN. 

Y  mujer  determinada. 
¿Sabes  lú  quien  soy? 

FRANCELISA. 

Muy  bien. 

DON  JUAN. 

¿Sabes  quien  los  Caslros  son? 
¿Sabes  mi  grande  opinión  ? 

FRANCELISA. 

Y  sé  tu  valor  también. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿cómo  sabes  de  ti 
Que  me  podrás  igualar? 


Las  almas  vengan  á  estar 
Iguales  en  ti  y  en  mi; 
Que  lo  que  es  sangre ,  yo  haré 
Para  igualar  tu  persona 
Qne  te  sobre  una  corona, 
Y  quizá  te  la  daré. 

DON  JUAN. 

Dadme,  Señora,  esos  pies , 
Poi  que  ya  os  he  conocido. 
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FRANCELISA. 

Luego  ¿  ya  snbes  que  pido 
De  mi  amor  juslo  interés? 

don  jiian. 
Fs  (an  justo,  si  sois  vos 
Quien  pienso,  que  si  seréis... 
(Sale  Fenito.) 

FENISO. 

Ciegamente  procedéis. 

FRANCELISA. 

¿Cómo! 

FUMO. 

El  Key  viene. 
(A  don  Juan.)  Por  Dios, 
Entrale  de  presto. 

FRANCELISA. 

Cierra. 
( Vame  don  Juan  y  Fenito  ) 

ESCENA  IX. 

EL  REY  DE  IRLANDA.— 
FRANCELISA. 

REY  DE  IRLANDA. 

¡Todavia  estás  aquí? 

FRANCELISA. 

En  tratar  me  divertí 
Sucesos  de  Ingalaterra. 

REY  DC  IRLANDA. 

Yo  vengo  con  poco  gusto. 


¿De  qué? 

REY  DE  IRLANDA. 

De  que  cierta  Fama 
A  la  defensa  nos  llama 
Desla  isla.- 

FRANCELISA. 

¡Caso  injusto ! 
Pues  ¿quién  te  viene  á  hacer  guerra? 

REY  DE  IRLANDA. 

No  sé  más  de  que  en  el  puerto 
Dicen  que  han  visto,  y  es  cierto. 
Armada  de  Inglaterra. 

FRANCELISA. 

¡Contra  ti !  ¿por  qué  ocasión  ? 

REV  DE  IRLANDA.  • 

Si  verdad  le  he  de  decir. 
Tienen  razón  de  acudir 
A  una  justa  obligación. 

FRANCELISA 

¿Cómo? 

REY  DE  IRLANDA. 

El  hombre  que  está  preso 
Es  don  Jaan  de  Catiro. 

FRANCELISA . 

Pues 

Don  Joan ,  ¿qué  importa  al  Inglés? 

REY  DE  IRLANDA. 

Que  le  prendí  mal,  condeso , 
Y  el  Rey  le  tiene  aGcion ; 
Oue  hacerle  heredero  traía: 
Fuera  de  que  aquella  ingrata 
Habrá  sido  la  ocasión  ¡ 
Oue  con  amor,  que  le  tiene, 
Al  viejo  Rey  ha  incitado 
Para  librarle,  y  juntado 
La  armada ,  si  armada  viene. 

FRANCELrSA. 

Pues  ¿qué  te  movió  á  prender 
Aquel  bizarro  español? 

REY  DE  IRLANDA. 

Quitar  un  águila  al  sol 
Que  pudo  sus  rayos  ver. 


FRANCTLISA. 

Mátate  aquí. 

REY  DE  IRLANDA. 

Tú  ¿no  entiendes, 
Francelisa ,  que  era  error 
Hacer  la  causa  mayor? 

FRANCELISA. 

Pues  ¿para  qué  le  defiendes? 
Entre«a  á  don  Juan  al  Rey 
O  al  General  de  la  armada. 

REY  DE  IRLANDA. 

Pienso  que  es  cosa  acertada. 

FRANCELISA. 

Pero  es  yerro  á  (oda  lev: 
Pues  fuera  de  que  dirán 
Que  ha  sido  por  cobardía, 
Oueda  de  tu  alevosía 
Mal  satisfecho  don  Juau. 

Y  si  ese  español  después 

Y  el  Inglés  le  han  de  hacer  daño, 
Paréceme  que  es  engaño 

Dalle  tal  hombre  al  Inglés. 

REY  DE  IRLANDA. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 


Defenderle. 

ALEJANDRO,  FEMSO.-EL  REY, 
FRANCELISA. 

ALEJANDRO^ 

¿Con  tanto  descuido  estás! 

REY  DE  IRLANDA. 

¿Hay,  Alejandro,  algo  más? 

ALEJANDRO. 

¡  Cómo  más ! 

REY  DE  IRLANDA. 

Prosigue. 

ALEJANDRO. 

Advierte. 

Cuando  al  puerto,  gran  Señor, 
Parti  corriendo  la  posta , 
Para  saber  si  la  fama. 
Tamas  veces  mentirosa , 
En  la  cansa  lo  seria 
De  tu  présenle  congoja , 
Veo  en  sendas  y  caminos 
Gente  que  la  (ierra  brota. 
Porque  pienso  que  excedían 
De  los  árboles  las  hojas , 
Todos  huyendo  á  tu  amparo 
Como  á  centro  en  quien  reposan. 
Unos  me  cercan,  Señor, 
Otros  con  manos  piadosas 
Me  tletienen  el  caballo, 

Y  cuál  de  la  misma  ropa. 
«Vuelve .  Alejandro,  me  diceu , 
Vuelve  al  Rey,  di  que  socorra 
El  misero  reino  suyo. 

Que  ya  su  descuido  nota, 
Porque  sesenta  y  Iros  naves 
En  aqueste  punto  abordan. 
Una  belicosa  ann.ula 
De  Ingalaterra  y  Escocia . 
Todos  los  bordes  vestidos. 
Hasta  el  corredor  de  popa, 
De  damascos  y  de  lelas , 

Y  do  la  popa  á  la  proa 
Coronadas  de  soldados 
Que  las  gúmenas  enroscan. 
Han  hecho  fuertes  trincheras 
Para  ocultar  sus  personas ; 
Sobre  los  gaiceses  altos 
Los  estandartes  tremolan 
Con  los  leones  de  España 


Y  de  Rritanla  las  rosas, 

Y  las  flámulas  que  bajan , 
Que  casi  las  aguas  tocan, 
Desde  los  penóles  altos 
De  las  entenas,  se  mojan 
Todas  con  diversas  velas  , 
Ya  latinas ,  ta  españolas, 
Enlre  mil  veneras  blancas 
Rordadas  de  cruces  rojas. 
Jamás  fábrica  tan  bella 
Ni  máquina  tan  hermosa 
Tuvo  en  sus  homhros  NVpluno 
Desde  el  incendio  de  Troya. 

Y  más ,  que  por  General 
Desla  armada  belicosa 
Viene  el  mejor  español 
Que  vió  lo  mejor  de  Europa. 
Del  Príncipe  de  Galicia 

Y  doña  Elvira  de  Rojas 

Es  hijo  y  Conde  de  Anrirflda: 

Don  Juan  de  Catiro  $e  nombra. 

Dice  que  viene  en  venganza 

De  una  injuria  vergonzosa 

Que  le  hiciste  al  mismo  en  Lóndres, 

Y  que  esla  es  la  causa  sola.» 
— Hízosele  resistencia 

j  Desde  el  puerto;  mas  fué  poca ; 
Que  como  el  cielo  granizos  , 
Llueven  las  naves  pelotas. 
Tomáronle ,  en  fin ,  las  lanchas 
Por  unas  calas  angostas , 

Y  formando  uo  escuadrón 
Vienen  marchando  á  la  sorda. 
Don  Juan ,  dicen  los  soldados. 
Que  ha  prometido  á  su  esposa 
No  volver  sin  tu  cabeza . 

Y  que  se  han  hecbo  las  bodas. 
Mira,  valeroso  Arnaldo, 

Lo  qnc  á  tu  remedio  importa , 
Al  bien  de  tu  reino  triste 

Y  al  honor  de  lu  corona; 
Porque  según  es  la  fama 
De  aqueste  español  agora , 
Sólo  el  nomure  les  espanta , 

Y  del  arcabuz  se  asombran. 

REY  DE  IRLANDA. 

Si  no  dijeras  que  la  gente  misma  [mas 
Te  detuvo.  Alejandro,  y  arre  con  l.-igrf- 
Virne  á  pedirme  como  a  Rey  amparo 
Contra  los  enemigos  que  me  cuentas. 
Por  fábula  tuviera  lo  que  diees 
Respeto  de  llamar  don  Juan  de  Catiro 
El  General  de  la  presente  armada. 

ALEJANDRO. 

Antes  si  alguna  cosa  tan  vilmente 
Hizo  acudir  á  la  defensa  justa , 
Fué  el  nombre  de  don  Juan. 

REY  DE  IRLANDA. 

Don  Juan  de  Catiro 
¿Vienepor  General  de  aquesta  armada! 
¿Qué  dices ,  Alejandro ! 

ALEJANDRO. 

Lo  que  oyes. 

REY  DE  IRLANDA. 

¿Hasle  tú  visto? 

ALEJANDRO. 

No. 

REY  DE  IRLANDA. 

Pues  no  lo  creas. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  que  no  lo  crea,  si 
Soldados,  gente  ,  fama, na 
Randeras ,  estandartes .  gallar 
Las  veneras  v  cruces  de  Santiago. 

Y  el  mismo  miedo  queesmayor  testigo* 

REY  DE  IRLANDA. 

Siempre  el  miedo  es  testigo  i 
Yo  tengo  4  don  Juau  preso. 
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¿ Preso ! 


ALEJANDRO. 

■ 

RET  DE  IRLANDA. 
ALEJANDRO. 

¿ Adórde! 

HET  DE  IRLASUA. 

Eo  esta  torre. 

ALEJANDRO. 

¿  De  qué  modo! 

RET  DE  IRLANDA. 

De  qne  le  traje  yo  de  Ingalaterra : 
T  na  armada  la'  rige  el  Rey  sin  duda, 
ffn  de  tanta  opinión  ni  buena  gente. 
Ten  conmigo,  Alejandro;  que  en  un 

[punto 

Verás  si  salgo  a  la  defensa  armado. 
Oame  las  llares  tú  de  aquesta  torre, 
Y  pon  cien  hombre*  de  mi  guarda  en 
A  a  non  e  no  sera  tanta  su  ventura  Telia; 
One  lleguen  a  alcanzarla  con  los  ojos. 
Ta. hermana Francel isa,  atiendeentan- 
A  amparar  las  mujeres  generosas,  [to 
Cuvos  maridos  á  servirme  fueren. 


Campo  y  nuros  de  la  residencia  de  Anuido. 


Haré  lo  que  me  mandas ;  y  si  acaso 
Fueren  los  hombres  pocos,  yomeatrevo 
A  salir  como  bárbara  amazona  , 
Con  muchas  que  tendrán  elmismo  brio, 
A  la  defensa  de  la  honra  y  patria. 

RET  DC  IRLANDA. 

Guárdete  el  cielo. 

( Vanee  el  Rey  y  Alejandro.) 

ESCENA  XI. 

FRANCELISA,  PEN1SO. 

FRANCELtSA. 

;  Ay  triste,  yo,Fenlso! 
«Qué  baré  en  suceso  tan  confuso? 
fe  riso. 

Darle 

Con,  discreción  lugar  á  la  fortuna. 

FRANCELISA*. 

Si  vencen  los  ingleses  y  se  llevan 
Al  español  que  como  ves  adoro, 
Gozarále  Clarinda. 

■FÍSISO. 

Pues  ¿qué  intentas? 

FRANCELISA. 

Animarme  también  á  defendelle : 
Que  nunca  á  las  mujeres  faltdel  ánimo; 
Que.  con  amor,  un  pájaro  en  su  nido 
Con  Uerno  pico  á  la  culebra  ofende. 
fekiso. 

¿Tajiodrás  defendelle! 

FRASCBUSA. 

Amor  me  anima. 

FF.N1SO. 

i  De  qué  suerte  podrás? 

FRANCEUSA. 

Mudado  el  hAblto. 

FENISO. 

En  todo  tengo  de  servirte. 

FRASCELISA. 

Vamos ; 

Que  no  he  de  ser  quien  soy,  ó  ha  de  ser 
feniso.  [mio 
¿Qué  no  podrá  mujer? 

FRANCELISA. 

Afiade  luego: 
SI  üeoeanior,  miéntrasle  dura  el  fuego. 
(7lMI.) 


Soldados,  con  cajas  y  bandera*;  PAEZ; 
RTGERO,  con  batton. 

rocero. 
Huyendo  van  los  cobardes. 

PAEZ. 

¡  Rrava  entrada ! 

RL'GERO. 

¡Gran  Vitoria! 

PAEZ. 

Prosigue  .  Señor,  no  aguardes. 

ROCERO. 

¿Qué  es  déla  soberbia  y  gloria 
De  los  contrarios  alardes? 
¿Dónde  esláArnaldo  alevoso? 

PAEZ. 

Fútale  en  llegar  tan  dichoso 
Con  la  bonanza  del  mar. 
Que  esto  debe  de  Inorar 
Cuando  llegas  filorloso. 

ROCERO. 

Pues  ¿  cómo  hasta  la  ciudad , 
Donde  tiene  corte  y  vive , 
Llego  sin  dificultad  , 

Y  un  hombre  no  sé  ai 
A  tener  de  si  piedad ! 
O  es  fuerza  de  la  razón , 
O  debe  de  estar  ausente. 
O  le  falta  el  corazón. 

PAEZ. 

Pienso  que  sacar  intente 
Al  Conde  de  la  prisión. 
Con  volverle,  habrá  creído 
Que  has  de  volverte  á  embarcar. 

rocero.      ..  , 
Engaño  cobarde  ha  sido : 
Más  pienso  que  me  ha  de  dar; 
Oue  más  tengo  prometido. 
Sin  su  cabeza ,  no  creas , 
Paez.que  de  Irlanda  salga . 

0  siu  que  preso  le  veas. 

PAEZ. 

Ya  no  bav  ruego  que  le  valga, 
Si  la  venganza  deseas. 

ROCERO. 

¿  Dónde  la  torre  será 
En  que  mi  hermano  está  preso  ? 

PAEZ. 

El  muro  contemplo  ya. 

ESCENA  XIII. 

ROBERTO.  —  Dicios. 

ROBERTO.  (Ap.) 

Ya  no  temo  mal  suceso: 
Aqui  el  General  eslá. 
El  espíritu  cruel 
Oue  en  el  pnerto  me  dejó,  „ 
Porque  no  fuese  con  él , 
Hoy  en  el  de  Irlanda  entró, 
D¡i¿nq  de  palma  y  laurel. 
Bien  pensó  que  no  pudiera 
Repuii  le;  pero  mi  amor, 
Que  en  ser  firme  persevera , 
Halló  fuerza  en  mi  valor 

Y  una  barca  en  la  ribera. 
Encontré  con  una  nave 
Donde,  el  acogerme  incierto 

1  (Pues  toda  el  armada  sabe 
One  hay  bando  contra  Roberto 

I  Para  que  mi  vida  acabe), 


Al  agua  me  eché  desnudo; 

Y  nadando,  asi  de  un  cabo 
Que  darme  la  vida  pudo'. 
Trepé ,  acogióme  un  esclavo, 
Vine  enlre  la  gente  modo 
Hasta  que  á  Irlanda  llegamos. 
Donde  si  á  don  Juan  cobramos , 
Venga  la  muerte ,  no  quiero 
Vida. 

RUGERO. 

Este  muro  primero, 
Cubierto  de  verdes  ramos, 
Es  la  señal  que  me  dió 
El  irlandés ,  de  la  torre 
Adonde  don  Joan  quedó. 

PAEZ. 

Del  muro  una  fuente  corre. 

RUGERO. 

Deso  también  me  advirtió  — 
¿  Qué  es  esto !  ¡  Válgame  el  cielo  t 

PAEZ. 

¿Qué  miras? 

rocero.  (Ap.  d  Paet.) 
Aquel  soldado. 

PAEZ. 

Todo  me  ba  cubierto  un  hielo. 

ROBERTO.  (Ap.) 
Las  dos  almas  me  han  mirado. 
Que  me  conoce»  recelo. 

rucero.  (Ap.  d  Paet.) 
¿El  demonio  no  es  aquel 
Que  en  Ingalaterra  vimos? 

PAEZ. 

Mira  si  es  cierto  ser  él . 
Pues  de,  allá  sin  él  venimos, 

Y  aqui  nos  vemos  con  él. 

ROBERTO.  (Ap.) 

¿Qué  dirán  ¡válgame  Dios! 
Aquestas  almas  de  mí? 

ROGERO. 

¿No  le  hablaremos  los  dos? 

PAEZ. 

¿Qué  puede  hacernos  aquí  ? 

RUGERO. 

(Ap.  ¡Qué  paso,  don  Juan,  por  vos!) 
Roberto. .. 

ROBERTO. 

Señor... 

ROCERO. 

¿  No  sabes 
Que  no  gusto  verte  aqui? 


¿Porqué? 

ROCERO. 

Por  cosas  bien 
Qoetú  las  sabrás  de  mi: 
Deja,  Roberto,  mis  naves. 
Mira  que  yo  soy  cristiano, 
Mira  que  no  has  de  mostrar 
En  mi  tu  rigor  tirano , 
Porque  Dios  me  ha  de  librar 
De  tu  cautelosa  mano. 

ROBERTO. 

Señor,  ¿cuándo  te  ofendí? 
Si  acaso  eres  tú  don  Juan , 
Quien  tanto  me  quiso  á  mi, 
¿  Este  galardón  roe  dan 
Tus  obras !  ¿Tú  hablas  ansí ! 
¡Yo  cauteloso,  que  adoro 
Tu  sombra!  ¿yo  soy  tirano! 
¿Porqué  fuerza  ó  qué  tesoro? 
Pues,  Señor,  si  eres  cristiano, 
¿Cuándo fué  Roberlo  moro? 
En  Dios  creo  yo  también; 
Tengo  crisma  ,  y  sé  muy  bien 
La  doctrina  que  aprendí 
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En  Frailes  donde  nací. 
¿Conmigo  lanío desdenl 
Si  es  porque  fui  ta  lacayo, 

Y  tuve  aquel  peusamienlo, 
Ya  de  la  empresa  desmaya  . 
Aunque  me  dió  atrevimiento 
Darme  de  tu  sol  un  rayo. 

Ya  no  pienso  e»  Floriana  ; 

Oue  fué  locura,  Señor. 

Mira  que  es  cosa  inhumana 

Que  quepa  en  tu  gran  valor 

Ona  venganza  tan  vana. 

Mira  lo  que  le  lie  servido 

En  Sarria ,  en  Monforte ,  en  Lémos  , 

En  tierra  y  mar  padecido. 

paez.  (Ap.  á  Rugero.) 
Engañado  nos  habernos; 
Que  este  es  hombre  conocido, 

Y  me  acuerdo  haberle  vislo 
Con  el  Conde  en  el  Ferrol , 
Por  donde  ful  tan  mal  quisto. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO, 


FRANCEUSA  ,  K  KM  SU  —  Dichos  . 
FRANCELISA.  (A  FetlÜO.) 

Feniso,  si  es  español . 
Un  imposible  conquisto. 
Pero  ¿como  el  Rey  inglés 
Hizo  español  general? 


FRANCELISA. 

Este  es  el  guión  real. 

rocero.  (A  Paez.) 
¿Qué  quiere  aqueste  irlaudes? 

FRANCEUSA. 

¡Válgame  Dios! 

feniso.  (Ap.  á  Frm$c*liM.) 

¿Qué  te  admira  Y 

FRANCRLISA. 

¿No  es  éste  donjuán? 

FKKISO. 

No  sé. 

FRANCEUSA. 

Don  Juan  es  el  que  nos  mira. 

ROCERO. 

Paez... 

PAEZ. 

Gran  Señor... 

ROCERO. 

¿Por  qué 

El  irlandés  se  retira? 

PAEZ. 

Admírele  tu  valor; 

Que  piensa  que  eres  don  Juan 

FEMSO. 

Señora ,  hablarle  es  mejor. 

FRANCEUSA. 

Los  dos  mirándome  están. 
Muero  de  espanto  y  temor. 
¿No  quedaba  preso? 


Si. 

FRANCEUSA. 

está  libre  aqui! 

FEMSO. 

Habla  con  aquel  soldado. 

PAEZ. 

Él  no  llega ,  de  admirado 
Del  valor  que  admira  en  ti. 

f  ran  ex  lisa.  (A  Roberto) 
¡Ab  hidalgo! 


ROBERTO. 

¿Qué  me  queréis? 

FRANCEUSA. 

El  General  Capitán, 
¿Quién  es? 

ROBERTO. 

El  mismo  que  veis. 

FENUO. 

¿Como  se  llama? 

tauteo. 
Don  Juan. 

FRANCEUSA. 

¿Don  Joan! 

ROCERO. 

Hablarle  podéis ; 
Aunque  no  sé ,  por  Dios  vivo , 
Si  es  fantasma  ó  ilusión. 

FRANCEUSA. 

Notable  temor  recibo.  \Ap.  á  Fenlto 
¿  No  quedaba  en  la  prisión, 
Y  con  cien  guardas  cautivo? 

FF.mso. 
Por  estos  ojos  le  vi. 

FRANCEUSA. 

Pues  ¿cómo  está  allá  y  aqui? 

FENIS0. 

Sin  duda  que  hay  dos  don 
Españoles  capitanes. 


Y  dos  fuegos  para  mi. 

FEN1SO. 

Habíale. 

prakceüsa.  (A  Rugero.) 
Dame  esos  piét. 

ROCERO. 

Vengas ,  gallardo  irlandés, 

Con  buena  dicha :  ¿qué  quieres? 

nuKcsutA, 
Que  me  escuches,  por  quien  eres ; 
Lo  que  soy  sabrás  después. 
General  de  Ingalalera, 
Famoso  don  Juan  de  Catire, 
Desde  Compostela  á  Londres, 

Y  desde  el  Norte  al  Ocaso; 
Tú  por  quien  bárbaros  moros, 
Desde  el  Sil  gallego  al  Tajo, 
Desde  el  Tajo  al  claro  Bélia 

Y  desde  el  Bélis  ai  Daoro  .. 
—No  sé,  por  Dios,  lo  que  digo; 
No  sé,  por  Dios ,  lo  que  hablo, 
Porque  mirándote  al  rostro, 
Del  mismo  rostro  me  espanto. 
Tiénese  en  naturaleza 

Por  espantoso  milagro 
Ser  los  rostros  diferentes, 

Y  aqui  parecerse  tanto... 

ROCERO. 

¿No  prosigues! 

FRANCEUSA. 

Ya  prosigo. 


Paez... 

PAEZ. 

Señor... 

rocero.  (Ap.  i  Paei.) 
Contemplando 
De  este  irlandés  la  hermosura. 
Habla,  rostro,  cuerpo  y  mi 
He  pensado  que  es  mujer. 

PAEZ. 

\  no  le  habrás  engañado, 
Porque  yo  pienso  lo  mismo, 
Y  que  es  de  un  ángel  retrato 

FRANCEUSA. 

¿No  me  escuchas? 


ROCERO. 

Ya  te  escucho. 

FRANCEUSA. 

El  Rey  de  Irlanda,  mi  _ 
(Que  soy  mujer,  español , 

Y  Francelisa  me  llamo), 
Me  contó  como  tenia 
La  causa  de  vuestro  agravio 
En  aquella  torre  fuerte 
One  guardan  soldados  tantos. 
Disculpóse  con  decir 
Que  amor  está  disculpado 
Desde  el  principio  del  urando. 
Por  quien  vino  tanto  daño. 
Reñile  el  dar  ocasión 
A  que  ese  inglés  Eduardo 
Destruyese  nuestras  islas , 
Siendo  amigo  tantos  años. 
Finalmente ,  persuadido. 

) !  Dejó  de  salir  al  campo 

Con  seis  mil  hombres  de  a  pie 

Y  más  de  dos  mil  caballos, 
I  Y  á  mi  ruego  darle  quiere. 

Este  preso...  (Ap.  |Eilraño  caso ! 
;Que  hable  yo  de  un  hombre  aus< 

Y  sea  el  mismo  con  Quien  Labio  ! ) 
Por  lo  que  adoras .  Señor, 
Si  es  verdad  que  estás  casado- 
Con  la  divina  Clarinda, 

Y  q"e  has  dormido  en  sus  brazos, 

?ue  te  contentes  con  esto, 
no  des  causa  al  estrago 
Que  en  los  tuyos  y  en  los 
Hará  tan  sangriento  asalto. 
Pirro.  Jérjes,  Ciro,  César, 
Pompeyo,  Alejandro  y  Dário. 
Cuando  sin  sangre  vencieron  , 
Sus  Vitorias  celebraron. 
Si  puedes  vencer  sin  ella, 
Seiás  bienaventurado; 
Si  la  ciudad  entrar  quieres 
Cuya  cerca  estás  mirando. 
Serás  tan  mal  r  ecebido 

Y  habrá  de  costarte  tanto, 
Cerno  Numancia  costó 
En  España  á  los  romanos;. 
Porque  no  sólo  los  hombres 
De  defenderse  han  jurado, 
Pero  las  propias  mujeres 
Desde  diez  basta  treinta  anos : 
De  las  cuales,  como  ves, 
Aqueste  traje  be  lomado, 
Soy  capitana  amazona 
En  el  troyano  Escamandro ; 

Y  como  al  darles  tormento. 
Hasta  que  se  han  desnudado 
Corre  peligre  el  delito, 

Y  luego  es  cierto  el  negaUo, 
Asi  ngora  el  desnudarse 
Del  hábito  honesto  ha  r" 
Ocasión  para  morir. 
Si  llegas  á  ejecutarlo. 
Respóndeme. 


Paez.... 

PAEZ. 

Señor... 

ROCERO  .   (Ap.  Ó  él.) 

Partido  hubiera  tomado, 
Si  por  partido  me  dieran 
Este  celestial  milagro. 

PAF*. 

¿Hate  parecido  bien? 

ROCERO. 

Estoy  de  verla  admirado. 
Turbado  de  respouderla, 
Y  b'.u  alma  de  pensarlo. 
Los  ojos,  viéndola,  ciegan, 
Temeu  ia  lengua  y  las  manos  , 
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Esta  el  hablar  con  soberbia, 

Y  ellas  el  hacerle  daúo. 
¿Qué  me  aconsejas  que  diga  ? 

PAEZ. 

Si  lú,  como  Oiaviano 
A  Gleopatra,  la  escucharas , 
Excusaras  preguntarlo. 
Mas  ya  que  su  rostro  has  visto. 
Su  tierna  leugua  escuchado, 
Ya  basilisco  en  la  vista , 
Ya  cocodrilo  en  el  llanto, 
Di  que  quieres  ver  al  preso, 

Y  que  con  él  consultado , 
Te  volverás  a  las  naves. 
Respeto  de  ser  tu  hermano. 

FRANCELISA. 

¿No  respondes? 

■rano. 

Ya  respondo. 
Dirás,  Francelisa,  á  \  maído 
Que  acetaré  su  partido, 
Si  con  mi  hermano  lo  trato  ; 
Que  es  fuerza  verme  con  él. 

FRANCELISA. 


Luego  el  español 
¿Es  tu  hermano  ? 


DON  JOAN  DE  CASTRO  (sicoma  paute). 

Ruerno. 
¿Entendistelo? 

PAEZ. 

Sospecho, 
Si  por  dicha  no  me  engaño, 
Que  quiere  bjf  n  á  don  Juan. 

ROCERO. 

Ahora  bien :  hagamos  alto , 
Miéntras  la  respuesta  viene ; 
Que  si  ella  quiere  á  mi  hermano  , 
No  esta  lejos  de  ser  mia. 

ROBERTO.  >/• 

;  Extraño  y  notable  caso! 
Ya  quiere  gozar  destotra , 
Y,  con  Clarinda  casado, 
Un  mes  estuvo  con  ella 
En  su  cama  y  en  sus  brazos. 
Si  es  este  espíritu ,  y  quiere 
A  cuantos  cuerpos  topamos, 
En  los  días  de  mi  vida 
Vi  espíritu  tan  bellaco. 


ROCERO. 

Y  tan  de  veras , 
Que  un  alma  vive  en  entrambos. 
Somos  un  cuerpo  y  un  rostro , 
Un  pensamiento,  un  retrato, 
Una  voluntad  yon  gusto 

Y  un  mismo  don  Juan  de  Castro. 

Y  en  lo  que  a  defensa  toca , 
Di  que  quince  mil  soldados 
Que  traigo  aquí,  sólo  tienen 

Lo  que  el  pié  cubre  en  el  campo. 
Esas  naves  son  sus  casas 

Y  estos  muros  sus  ganados, 
Vuestra  hacienda  su  sustento, 

Y  sus  dineros  sus  manos. 

Y  que  pues  a  las  mujeres 
Se  remiten  con  ser  tantos, 
No  debe  de  ser  el  miedo 
Ménos  que  ha  sido  el  agravio. 
Mas  si  todas,  Francelisa, 
Como  tú  matan  mirando, 
Arnaldo  esta  defendido, 

Kl  partido  es  excusado, 
Porque  ya  tu  gallardía 
Está  de  mi  amor  triunfando; 
Que  sólo  al  amor  se  rinde 
Quien  tiene  sangre  de  Castro. 

FRANCELISA. 

;  Por  cuánto,  ilustre  gallego, 
Dejaras  de  ser  soldado, 
Con  tu  enemigo  y  conmigo 
Galán,  noble  y  cortesano! 
Mas  cree  que  si  te  precias 
De  parecerme  bizarro, 
Que  me  precio  yo  de  ser 
Castro  en  cuanto  soy  y  trato; 
Porque  es  el  cierpo  Irlandés 
De  nvs  padres  he  redado  ; 
Pero  atrae  con  el  alma 
Los  pensamientos  que  traigo, 
Las  acciones,  las  potencias; 
Que  como  cuerpo  en  que  ba  enti  aüo 
Espíritu,  en  cuanto  digo. 
Pienso  y  pretendo,  soy  Castro. 
Iré  á  llevar  la  respuesta 

Y  enviaréte  algon  regalo, 
Porque  estoy  mirando  en  ti 
El  consuelo  de  mis  daños  ; 
Que  si  dos  don  iuanes  hay, 

Y  el  uno  me  da  cuidado. 

Yo  sé  que  no  hay  dos  Clarjndas. 
Para  que  puedan  gozarlos. 

(  Va**é  Frunce  ¡isa  y  Fcnuo.j 


Roberto... 


Señor... 

ROCERO. 

¿Irás 

A  ver  y  hablar  á  mi  hermano? 

ROBERTO. 

De  paz ,  bien  podré. 

ROCERO. 

Pues  ven , 

Porque  una  carta  escribamos. 
[Ap.  ;  Ay,  hermosa  Francelisa ! ) 

ROBERTO.  (Ap.) 

Hoy  sabré  cuál  es  mi  amo. 


ACTO  SEGUNDO, 


Sala  en  el  palacio  del  Rey  de  Irlanda. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY  DE  IRLANDA, 
FRANCELISA. 

REY  DE  IRLANDA. 

¿Cómo  dices ,  Francelisa, 

üue  al  mismo  don  Juan  hablaste? 

¿No  adviertes  que  le  engañaste? 

FRANCELISA. 

Remedia  este  daño  aprisa, 
Y  déjale  de  saber 
Si  es  don  Juan  6  no  es  don  Juan , 
Pues  por  partido  te  dan 
Que  los  dos  se  quieren  1 

RET  DE  IRLANDA. 

|  Dos  don  Juanes ! 

FRANCELISA. 

Y  que  son 
Uno  mismo  y  son  hermanos. 

RET  DE  IRLANDA, 

Por  los  cielos  soberanos , 
Que  muero  de  confusión. 
Ya  sé  lo  que  puede  ser, 

?oe  es  parecerse  dos  hombres 
tener  los  mismos  nombres. 

FRANCELISA. 

Resuelve  lo  que  has  de  hacer : 
Mira  si  estos  se  han  de  hablar, 
O  al  asalto  te  apercibe. 

RET  DE  IRLANDA. 

No  tañer  gente  en  que  estriba 


Pienso  que  me  ha  de  obligar. 
Con  justa  causa  se  alaba  , 
Y  yo  lo  siento  en  mi  tierra , 
Que  la  presteza  en  la  guerra 
Todo  lo  qne  quiere  acaba. 
Fué  con  tal  velocidad ,  - 
Que  apénas  naves  oi . 
Cuando  ya  su  gente  vi 
Dar  asalto  á  mi  ciudad. 


ESCENA  II. 

FBNISO.  —  Dichos.  —  Después , 
RORERTO. 

FENISO. 

Un  español  quiere  hablarte 
De  parte  del  General. 

REY  DE  IRLANDA. 

Entre.  ¡Hay  confusión  igual! 

francelisa. 
Escucha,  Fenlso,  aparte. 

ROBERTO. 

Déme  los  piés  Su  Alteza. 

BEY  DE  IRLANDA. 

Di , soldado, 

A  lo  que  vienes. 

ROBERTO. 

Traigo  aquesta  carta 
De  nuestro  General  don  Juan  de  Castro, 
Para  don  Juan  de  Castro. 

RET  DE  IRLANDA. 

lío  10  entiendo. 

ROBERTO. 

Ni  yo  tampoco. 

RET  DE  IRLANDA. 

Pimo:¿cómo  traes 
De  don  Juan  carta  para  donjuán  mismo? 

ROBERTO. 

Porque  entre  ellos  es  sola  diferencia 
Estar  el  uno  libre,  el  otro  preso. 
Y  escribírsela  al  preso  el  que  está  libre. 

RET  DE  IRLANDA. 

Abrid  por  esa  puerta  aquella  torre. 

FENISO. 

Muestra  la  llave. 

REY  DE  IRLANDA. 

Toma. 
{Vate  Fenito.) 

FRANCELISA. 

Oye,  soldado. 

ROBERTO. 

¿En  qué  te  sirvo? 

FRANCELISA. 

Escucha  una  palabra. 
¿Es  verdad  que  don  Juao  está  casado? 

Casado  está  don , 

FRA5CELISA. 

¿Con quién  y  dónde? 

ROBERTO. 

El  con  quién  es  Clarinda.  él  dónde  es 
francelisa.  [Lóndres. 

¿Vicíele  tü? 

ROBERTO. 

Con  estos  mismos  ojos. 
Mas  no  la  goza ,  aunque  durmió  con  ella. 

francelisa. 
¿  Por  qué  razón  ? 

ROBERTO. 

Porque  primero  dice 
Que  ba  de  ir  á  Roma,  y  es  tan  belladama. 
Que  no  sé  dónde  pudo  hallar  pacien- 
to sé  de  mi  que  si  forzóse  fuera  [da... 

» 
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Hacer  como  él  esta  jornada  i  Roma, 
Que  no  buscara  nia\or  gloria. 


Debe  de  ser. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


Hermosa 

RODERTO. 

Coma  al  abrir  la  rosa. 


ESCENA  III. 

DON  JUAN,  FENISO.  —  EL  REY  DE 
IRLANDA,  FRANCEÜSA,  ROBERTO. 

FENISO. 

Aquí  está  el  preso  don  Juan. 

REY  DE  IRLANDA. 

;Es  como  ésie,  Francelisa,  [Ap.  á  ella.) 
El  que  contigo  me  avisa? 

francelisa. 
Mil  pensamientos  me  dan 
De  que  es  el  que  allí  dejé. 

ROUERTO. 

(Ap.  A  don  Joan  mirando  esto;.) 
Seüor... 

DOS  JTJAN. 

¿Quién  eres? 

RODERTO. 

Yo  soy. 
Roberto  soy;  ¿no  me  ves? 

DO»  JOAN. 

¡Roberto,  mi  grande  amigo! 

ROBERTO. 

¡Ron  Juan  ,mi  grande sefior! 
5  Cómo  conozco  on  tu  amor 
Que  pslov  hablando  contigo! 
EMe  si  qne  es  mi  don  Juan. 
Déjame  atentarte  todo. 

DCN  Jl'AN. 

¿Qué  me  atientas  dése  modo? 

francelisa.  (Ap.  al  Rey.) 
¡  Qué  alegres  los  dos  están ! 

RET  DE  IRLA>DA.  (Ap.  á  F<ttitO.) 

Sin  eluda  «'3  este  escudero 
El  que  dió  muerte  á  Mauricio. 

FES  ISO. 

Aquel  amor  es  indicio. 

ROBERTO. 

Cosas  referirte  espero, 
SeDor,  que  le  han  de  espantar. 

DON  JOAN. 

¿Cómo? 

ROBF.RTO. 

Clarinda  es  casada, 
nos  jcan. 
Paes  ta  no  me  cnentes  nada ; 
Que  va  no  hav  má«  que  coular. 
;  Desdichado  fué  aquel  dia 
Qnc  al  campo  s-.ili  ,  Roberto, 
De  aqncstn  traición  incierto, 
Pues  perdí  la  esposa  mis! 
Ma¿  dime :  ¿con  quién  casó? 

ROBERTO. 

Condo»  Juan  de  Catiro. 

DON  JUAN. 

¿Quién? 

ROBERTO. 

Don  Jnan;qae  hay  otro  l 

DON  JCAN. 

¿Qué  dices! 

ROBERTO. 

Lo  que  vi  yo. 

DON  JUAN. 

¿Tülo  viste! 


HOBERTO. 

Con  mis  ojos , 
Cuando  del  campo  volví. 

DON  JCAN. 

¡Esto  oigo  y  vivo! ;  A  y  de  mi! 

ROBERTO* 

¡Qué  he  recebido  de  enojos ! 
¡Qué  ílesdichas  he  pasado ! 
¡Qué  arreólas  en  mar  y  tierra! 

DO*  JCAN. 

Pues  ¿cómo  en  Ingalaiena  . 
De  don  Joan  se  han  acordado  ? 
¿Quién  viene  a  librarme  á  mi? 

ROUERTO. 

Don  Juan  de  Castro. 

DON  JUAN. 

¿Quién  dices? 

ROBERTO. 

Porque  no  te  escandalices, 
El  mavor  mal  le  encubrí. 
Aunque  tengo  imaginado 
Que  es  el  alma  del  difunto, 

Y  que  en  tu  propio  irasnuto 
Con  Clarinda  está  casado, 

Y  viene  por  General 
Uesia  armada. 

DON  JOAN. 

¡Caso  extraño! 

ROBERTO. 

Pero  ¿que  pueda  el  engaño 
Este  mi  amor  natural ! 
Que  la  carta  qne  me  dió 
Se  me  ba  olvidado  de  darte. 


CARPIO. 

Cuanto  es  de  m(  conocido. 
¡ Oh  l'.ugero !  ¿Quién  pudiera, 
Sino  tu  amor,  socorrerme, 
Sin  esperanza  de  verme 
Libre  de  prisión  tan  Hera  ? 
Vuelve,  Roberto,  y  dirás 
Que  acoiiH-ia ,  que  no  aguarde ; 
Que  mientras  fuere  más  larde, 
Sera  la  defensa  mis. 
No  te  detengas  ansí. 

ROBERTO. 

Siento  el  dejarte.  Señor. 

DON  JOAN. 

Muéstrame  en  partirte  amor. 

ROBERTO. 

Dios  le  guarde  más  que  á  mi.  (Vate  ) 


Muestra. 

ROBERTO. 

Aquí  podrá  avisarte. 

DON  JUAN. 

La  letra  conozco  yo , 

Y  en  la  llrma  dos  mil  veces 
Pongo,  Roberto,  la  boca. 

ROBERTO. 

Pues  ¿qué  razón  le  provoca  ? 

DONJUAN. 

Oye. 

RODERTO. 

Mucbo  lo  encareces. 
don  juan.  [Lee.) 
c  Viniendo  á  buscarte  á  Ingalaterra 
«en  la  noche  de  tu  piision.  y  que  lo  ha- 
»hia  de  ser  de  tu  desposorio,  me  avisó 
>nu  caballero  que  lomando  tu  nom- 
•bre  diese  ta  mano  á  Clarinda.  porque 
»no  perdieses  la  ocasión  y  el  reino: 
»hlrelo.  v  (¡nidendo  vengar  mi  agravio, 
»pedi  ;d'Rev  naves  v  gente,  y  tengo  á 
•darte  libertad.»— Huoero  de  Moneada. 

ROBERTO. 

¡Cómo,  Señor!  ¿Que  no  es  sombra! 

DON  JUAN. 

¿  No  conociste  á  Rugero! 

ROI'EftTO. 

Conocí  ese  caballero 

Que  aquí  tu  hermano  se  nombra  , 

Y  es  de  tu  madrastra  hijo ; 
Mas  ,  Señor,  nunca  le  hablé. 

DON  JOAN. 

Prodigiosa  industria  fué 
La  que  Tibaldo  le  dijo. 
Grandes  bienes  me  han  venido 
¡De  solo  un  bien  que  hice  á  uo 

ROBERTO. 

¿Que  éste  es  lo  hermano ! 

DON  JUAN. 

Y  tan  cierto, 


EL  REY,  DON  JUAN,  PRANCELISA, 
PENISO. 

REY  DK  IRLANDA. 

¿Qué  le  escribe  el  General? 

DON  JOAN. 

Que  á  librarme  el  Rey  le  enría. 

RET  DE  IRLANDA. 

Vera  la  defensa  raía 
A  sus  soberbias  igual. 

DON  JUAN. 

Luego  ¿entregarme  no  quieres, 
Siendo  injusta  la  prisión  ? 

FRANCELISA. 

Mira,  hermano,  que  es  razón. 

RET  DE  IRLANDA* 

Extrañas  sois  las  mujeres. 
Vete .  Francelisa .  á  hacer 
Con  tus  dueñas  tu  labor: 
Que  las  cosas  del  honor 
No  las  entiende  mujer. — 
Don  Juan ,  si  yo  te  he  de  dar. 
Ha  de  ser  con  un  concierto  : 
Que  el  General  vuelva  al  puerto 

Y  que  se  alargue  á  la  mar. 

Y  que  tú  has  de  hacerme  A  mi 
Pleilo  homenaje  seguro 
(Porque  á  Clarinda  procuro, 
Que  tantos  años  serví) 

De  no  casarle  con  ella. 
De  no  prelendella  más. 

DON  JUAN. 

¡Cercado  y  soberbio  estas! 
La  fot  tuna  te  atronella. 

RET  DE  IRLANDA. 

No  lo  creas ;  que  el  valor 
Lalícva  de  los  cabellos. 

DON  JUAN. 

SI  lú  la  tuvieres  dellos , 
Será  laurel  de  tu  honor. 

rruxcEtiSA. 

Don  Juan ,  aceia  el  partido; 
Qne  oirás  Chirimías  habrá... 
Aunque  si  casada  está, 
¿Cómo  has  de  ser  su  marido ? 

DON  JUAN. 

No  tengas  de  so  cuidado. 
Ei  don  Juan  que  se  casó 
Es  yo  mismo,  porque  yo 
Mi  poder  le  lengo  dado; 

Y  no  haré  el  pleilo  bom 
Sólo  por  ser  español, 
Por  cuanto  tesoro  el  sol 
Mira  en  todo  su  viaje. 

RET  DE  IRLANDA. 

Fué  el  Rey  Eduardo  loco 
En  casar  su  bija  ansí, 
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Pudiendo  d Írmela  a  mi. 
Con  quien  no  ganara  poco. 
¿Qukn  vió  á  un  padre  prometer 
Su  hija  hermosa  ,  prudente , 
Al  que  fuese  mas  valiente? 

DON  JOAN. 

Fué  discreto  proceder, 

Porque  tuviese  valor 

El  hombre  a  quien  él  la  diese: 

Y  quien  las  historias  viese 
No  lo  tendrá  por  error 
Dalle  ¿  su  bija  un  marido 
Tan  valeroso  y  tan  Tuerte. 

ESCENA  V. 

ALEJANDRO.— Dichos. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  haces,  depuesta  tuerte 
Vanamente  entretenido, 
Si  por  tres  partís  asaltan 
El  muro  los  enemigos? 

BEY  DE  IRLANDA. 

¿Qué  importa?— Vamos,  amigos; 
Que  ai  son  tres ,  treinta  Tallan. 
Muramos  en  la  defensa. 
No  quiero  vivir  sin  honra  ; 
Que  no  puede  haber  deshonra 
Como  consentir  la  ofensa. 
Cierra,  Francelisa,  el  preso, 
Su  guarda  auima  y  repara. 

ALEJANDRO. 

Vamos,  Señor. 

(Vanu  el  Re¡/%  Alejandro  y  FenUo.) 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN,  FRANCELISA. 

DON  JUAN. 

¿Quién  pensara 
Tan  desdichado  suceso? 

FRANCELISA. 

Ya  quedas  en  mi  poder. 

DOS  JOAN. 

Y  no  es  novedad  ninguna  : 
Tiéneme  el  de  la  fon  una, 

Y  es  la  fortuna  mujer. 

FRANCELISA. 

Deseo  saber  «le  ti. 

Ya  que  tenéis  solo  un  ser 

Y  un  rostro  y  un  parecer, 
¿Qué  pensáis  hic  r  de  mi 
lú  y  aqueste  Grneral? 
¿i.ómu  habéis  de  repartir 
A  Claiinda  hoy.  si  el  vivir 
Con  ella  ha  de  ser  igual? 
Porque  si  la  ley  de  l)ios 
Manda  que  una  haya  de  ser, 


ESCENA  VII. 

EL  REY  DE  IRLANDA,  dentro.— DON 
JUAN,  FRANCELISA.  Suenan  caja$. 

rey  de  irlanda.  {Dentro.) 
¡Aquí,  valientes  soldados! 

FRANCKLISA. 

El  Rey  mi  hermano  es  aquel. 

DON  JOAN. 

Será  el  asalto  cruel. 
¡  Ah,  cielos,  conmigo  airados! 
No  suelen ,  si  oyendo  están 
Los  caballos  la  trompeta, 
Con  boca  mas  inquieta 
Itomper  la  aldaba  al  zaguán, 
Y  tirar  con  más  pasiato, 
Para  poder  desasid». 
El  lebrel  de  la  trailla, 
De  la  pigüela  el  halcón, 
Que  jo  de  aquesta  cadena 
Por  quien  tu  cautivo  soy, 
Viendo  que  aquí  donde  estoy 
La  voz  del  asalto  suena. 


Q" 


para  mujer 


Del  que  deje  de  los  dos. 

DON  JCAtl. 

No  me  has  preguntado  mal. 

franck  lisa. 
Busco  lo  que  me  conviene. 

DON  JUAN. 

Yo  pienso  que  á  quedar  viene 
Sin  Clarinda  el  General. 

francei  isa. 

Y  ¿tiene  el  mismo  valor 
Que  tú? 

DON  JOAN. 

Agora  lo  veras, 

Y  mucho  me  obligarás 
En  leoelle  


ESCENA  VIIL 

ROGERO.  y  después,  ALEJANDRO, 
ambot  dentro.— UON  JUAN,  FRAN- 
CELISA. 

rocero.  {Dentro.) 
¡Aquí,  famosos  ingleses! 
Venceremos  de  una  \e*  : 
Mirad  que  es  don  Juan  juez. 

UON  JUAN. 

¡Ah,  Rugero!  ;m  me  vi 
Estar  batallando  aquí 
Cuu  el  alma  que  del 
So  me  salla!... 

alejandro.  {Dentro.) 
Sin  provecho 
Muere  mucha  gente  aquí. 
¿Para  qué  ,  señor,  porfías? 

FRANCKLISA. 

Entra  en  la  torre,  den  Juan; 
Que  coii.o  ves, cerca  están 
Tus  venturas  ó  las  mías. 
Entra ;  que  es  obligación 
Encerrarte  y  defenderte. 

DON  JOAN. 

;  Aun  qniere  mi  dura  suerte 
Que  hoy  me  dobles  la  prisión! 

FRANCELISA.  (4p.) 

Cerraré  por  mi  interés,; 

Que  miénlras  que  no  te  rinda. 

No  gozarás  de  Clarinda. 

alejandro.  {Dentro.) 
Mira  que  es  error. 

{Éntrate  don  Juan.) 

ESCENA  IX. 

EL  REY  DE  IRLANDA.  ALEJANDRO 
Y  FENISO,  can  lat  espadas  desnudas. 
-FRANCKLISA. 

REY  DE  IRLANDA. 

No  es. 

ALEJANDRO. 

;  A  don  Juan  quieres  malar! 

REY  DE  IRLANDA. 

;  No  matar,  llevarle  al  muro, 
Por  el  que,  menos  seguro. 
Acaban  de  derribar, 


Y  al  General  le  diré 
Que  si  dél  no  se  relira,  . 
Ce  la  suerte  que  le  mira. 
Del  muro  le  arrojaré. 

FKMSO. 

Bien  dices. 

FRANCKLISA. 

Adviene, 

REY  DF.  IRLANDA. 

Que  no  tengo  que  advertir, 
o  don  Juan  ha  de  morir, 
O  retirarse  el  villano. 

{Yanse.) 

Vista  exterior  de  la  tone. 

ESCENA  X. 

EL  REY,  FRANCELISA,  ALEJANDRO, 
FENISO  t  moldados  al  pié  de  la 
torre;  UON  JUAN,  en  lo  alto  de  ella. 
Después,  RL'GEHO. 

PON  JOAN. 

Rev  (Je  Irlanda  ,  y  vos.  iros  rMtr.Heros, 
Ninguno  llegue  coca  de  la  torre. 
Ni  i.i  invlen.ia  abrir  do  ningún  modo. 
Poique  con  piedras  ph  nsti  deTendella, 
Ue  (|tie  «o  tengo  "'l>"  peqnríia  c  op  a; 
une  va  enliendu  el  tnlentoeon  que  *  icnc 
l>e  éiuel,  que  con  traiciones  tales 
Pers-igutí  iujustameuie  mi  inocencia. 

REY  DE  IRLANDA. 

¿Estás  loco,  don  Juan? 

■    DON  JUAN. 

Üico  lo  premuní™; 
Que  siempre  fué  de  locos  tirar  piedras. 
Guárdate  desta ,  y  desta. 

ALEJANDRO. 

Tente  un  poco. 

DOX  JOAN. 

¿Cómo  podré  tenerme,  si  estoy  loco? 

rcgero.  {Dentro.) 
¡Aquí,  fuertes  ingleses,  que  hoy  es  día 
De  gauar  boura  y  Taina  ! 

FENISO. 

¿Oyes  aquello? 

FRANCELIS*. 

En  el  muro  bau  subido. 

ALEJANDRO. 

La  bandera 

De  la  cruz  roja  v  las  veneras  blancas 
Eucima  pus  >  el  espaíiol  Roberto. 

FKMSO. 

Todos  le  siguen,  y  los  tuyos  dejan 
Con  miserables  muertes  la  muralla. 

FRANCELISA. 

Huyeron  los  soldados  de  la  torre, 
Y  ja  vieuen  buscando  aquesta  puerta ; 


Salen  de  la  torre  ULCERO,  ROBERTO, 

PAI  Z  Y  SOLDVDOS  INGLESES  Colt  eSpu- 

das  desnudas  -EL  tttY  DE  IRLAN- 
DA y  los  su  TOS. 


ROCERO. 

¡Aquí,  soldados!  ;  Muera  el  Rey  de  Tr- 
;  Viva  don  Juan  de  Castro :  [landa! 

PAEZ. 

¡Vira! 

ROBERTO. 

¡Viva! 
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REV  ÜÍ  IRLANDA. 

¡Huera  don  Juan,  vállenles  caballeros! 
(Tocan  caja»  y  batallan ;  retirante  el 

He  a  de  Irlanda  y  los  $uyot,  vuelve 

Rugero.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
ESCENA  XUI. 


RUGERO,  afra/o;  DON  JUAN,  en  /o  e¿/<> 
di  /a  torre. 

DON  JOAN. 

¡  Ab ,  caballero ! 

deceno. 

¿Quién  e» 
Quien  de  lo  alio  me  nombra  ? 

DON  JOAN. 

Un  hombre,  un  preso,  una  sombra, 
Un  español:  ¿no  le  ves? 

ROCERO. 

¡  Válgame  el  cielo!  ¿ Es  don  Juan? 

DONJUAN. 

El  mismo. 

RUGERO. 

¡Donjuán!  ¡hermano! 

DON  JOAN. 

¡  Qué  escucho!  ¿si  es  sueño  vano? 
¿Quién  sois,  fuerte  capitán? 

ROCERO. 

Hermano,  ¿ja  desconoces 
A  Rugero  de  Moneada? 

DON  JOAN. 

Alma  de  esperar  cansada. 

Vivid  con  aquellas  voces. 
¡Rugero  mió! 

rugero. 
¡  Señor 

De  mi  alma  deseado! 

DON  JUAN. 

¡  A  qué  buen  tiempo  has  llegado ! 
Matarme  quiso  el  traidor; 
Con  piedras  me  be  defendido. 
rugero. 

¿Cómo  es  lis? 

DON  JOAN. 

Va  ¿no  lo  ves? 
Llenos  de  hierro  los  piés , 
De  que  estoy.  Rugero,  asido; 
Que  si  no,  bien  sabe  el  cielo 
Que  desta  torre  me  echara; 
Que  sólo  que  te  abrazara 
Fuera  en  mi  muirle  consuelo. 
¿Cómo  queda  mi  Clarinda? 

ROCERO. 

Mucho  leñemos  que  hablar, 

Y  es  tiempo  de  pelear 

liasla  que  el  traidor  se  rinda. 

De  espacio  le  contaré 

Mil  cosas,  en  que  mi  amor 

Conozcas. 

'  DON  JUAN. 

De  lu  valor 
Está  muy  cierta  mi  fe. 
Sácame,  hermano,  de  aquí. 
Quitante  aquesta  cadena; 
Que  no  me  ha  dado  más  pena 
Como  después  que  te  vi. 

ROSERO. 

Espera ,  hermano;  que  viene 
Aqui  un  irlandés  soldado. 


FR  A  NC  E  LISA ,  de  sold  a  do,  con  h  espa- 
da desnuda.-  DON  JUAN,  RUGERO. 

FRANCELISA. 

(Dentro.  La  codicia  te  ha  engañado: 
Tal  lin  su  esperanza  tiene.)  (Sale.) 
(Ap.  Vuelvo  a  ver  en  lo  que  está 
El  dueño  de  mis  deseos.) 

ROCERO. 

¿  Quién  va  ?  Soldado,  teneos. 

FRANCELISA. 

¿  Quién  va  ?  ¿  No  sabéis  quien  ?»  ? 

ROCERO. 

Rendid,  soldado,  la  espada : 
Mirad  que  os  esta/a  bien. 

FRANCEUSA. 

Decidme  primero  á  quién. 

ROCERO. 

A  Rugero  de  Moneada. 

FRANCEUSA. 

¡Válgame  Dios !  ¿  No  sois  vos 
Don  Juan  de  Castro  ? 

ROCERO. 

Vo  si; 

Mas  ja  sabéis  que  está  allí , 

Y  que  hay  dos. 

FRANCELISA. 

Ya  sé  que  hay  dos. 

ROCERO. 

Y  vos  ¿  no  sois  Francelisa? 

FRANCELISA. 

SI ,  don  Juan;  que  vuestra  soy, 

Y  en  el  peligro  en  que  estoy, 
Mi  desengaño  os  avisa. 
Rindome ,  Tuerte  Rugero, 

Si  me  mandáis  que  asi  os  nombre, 
A  vos;  á  don  Juan  y  á  un  hombre 

?ue  más  que  á  mi  vida  quiero, 
óngome  en  vuestro  poder, 
Ya  que  vitorioso  estáis , 
Para  que  me  defendáis 
Como  hombre ,  pues  soy  mujer. 

RUGERO. 

Seréis  de  mi  defendida 
Tanto  como  sois  amada  ; 
Que  no  os  negará  la  espada 
Quien  os  ha  dado  la  vida. 
Las  armas  que  me  entregáis . 
Guardad ;  que  no  es  buen  coucierto 
Que  después  de  haberme  muerto , 
Con  la  espada  me  sirváis. 
Decís  que  á  uu  don  Juau  queréis: 
Mirad  cuál  es  de  los  dos  ; 
Que  está  en  el  decirme :  tVos 
Que  me  deis  vida  ó  matéis. 
El  preso  que  veis  alü. 
Con  Clarinda  está  casado ; 
Yo  libre  ;  que  libre  be  estado 
Hasta  aquel  punto  que  os  vi. 
Mirad ,  Francelisa  bello, 
¿Quién  os  puede  más  servir  ? 

FRANCELISA. 

;Qné  puedo  agora  decir 
A  tal  rigor  de  mi  estrella  ? 
La  soberbia  de  mi  hermano 
A  lal  punto  me  ba  traído, 
Que  á  vuestros  piés  me  be  rendido, 
í  entregado  á  vuestra  mano. 

Y  pues  que  ye  no  soy  mía 

Y  esloy  en  vuestro  poder, 
Allá  podréis  escoger 
Uoudesu  traición  me 


CARPIO. 

ESCENA  XIV. 

PAEZ  v  ROBERTO,  asidos  del  REY  DE 
IRLANDA,  otros  soldados.— FRAN- 
CELISA, RUGERO,  DONJUAN. 

PAEZ. 

Suelta ,  Roberto,  el  preso. 


PAES. 

Yo  le  prendí. 

ROBERTO. 

Yo  le  prendí  primero, 

Y  tú  llegaste  sin  sazón  á  entrambos. 

ROliERO. 

¿Qué  es  esto,  Paez? 

FAED. 

Injurias  de  Roberto. 

RCGERO. 

Roberto,  ¿  qué  es  aquesto? 

ROBERTO. 

Iras  dePae* 

FASE. 

Yo  be  preso  al  Rey. 

ROBERTO. 

Yo  al  Rey  primero  be  preso; 

Y  si  yo  le  rendí  y  es  prisión  mi*. 
Al  arbitrio  del  Rey  y  su  sentencia 
Remito  mi  justicia. 

REV  DE  IRLANDA. 

'  Caballeros , 
Remilildo  los  dos  á  mi  justicia,  [cbo 
Bien  hay,  á  lo  que  pienso,  honra  y  prove 
En  un  Rey  preso  para  dos  soldados. 
Todos  lo  bicistes  valerosamente; 
Mi  fortuna  loba  hecho  mal  conmigo. — 
¿  Estás  presa  también? 

FRANCELISA. 


RICERO. 

Tns  soberbias,  A  maído,  te  han  traído 
Al  estado  en  que  estas.— Romped. sol- 
Aquella  torre.  [dades. 


Yo  seré  el  primero 
Qup  deshierre  los  pies  del  dueño  mió. 
Bajad ,  Señor ;  que  ya  por  vos  subimos. 

DON  JCAN. 

Entra,  Roberto,  y  estos  brazos  gota; 
Que  si  me  otorga  el  cielo  alguna  vida. 
Vo  premiaré  con  houra  y  con  provecho 
Las  hazañas  beróicas  de  tu  pecho. 
(Pasan  d  la  torre  Roberto  y  toldado* , 
don  Juan  se  entra.) 

REV  DE  IRLANDA. 

i  A  qué  miserable  estado 
La  fortuna  me  ha  (raido! 
¡Qué  vuelta  conmigo  ha  dado ! 
Pero  como  «lado  lia  sido, 
Quítame  el  bien  que  me  ha  dado. 
¡Oh  bienes  de  bien  ajenos  ! 
¡Ob  suerte,  que  á  tantos  bui 
l  uitas  lo  que  á  malos  das ! 
¿Por  qué,  en  llegando  á  ser  más, 
Ks  fuerza  el  veoir  á  ménns? 

FRANCELISA. 

No  le  quejes  de  la  suerte; 
Quéjale  delu  arrogancia; 
Que  la  verdad  es  taíi  fuerte , 
Que  sola  en  breve  distancia 
Pudo  á  sus  plantas  ponerte, 
fnes  no  acetaste  el  partido. 
Dale  gracias  á  tu  error  ; 
Que  a  piés  de  lal  vencedor 
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DON  JUAN  DE  CASTRO  (semnda  *>ARH). 


ESCENA  XV 


DON  JUAN,  ROBERTO,  Soldados.— 
EL  REY  DE  IRLANDA,  FRANCE- 
LISA,  RUGERO,  PAEZ,  Soldados. 

DON  JUAN. 

No  me -he  dejado  quitar, 
Itogerodel  alma  mia, 
La  cadena ,  basta  llegar 
A  las  piés. 

ROCERO. 

Señor,  desvía. 

DOS  JUAN. 

Con  ella  te  be  de  abrazar. 

ROCERO. 

Quilalde  aquesta  prisión, 
Soldados :  ¿  qué  hacéis  asi  ? 
Si  es  cadena  de  afición, 
Quitadla ;  ponedla  en  mi , 
Aunque  su»  brazos  lo  son. 

DONJUAN. 

¡  Que  Tengo  á  tenerle  en  ellos! 

RDCF.RO. 

i  Que  estoy,  don  Juan,  á  tus  piés ! 

DON  JOAN. 

¡Que  el  hierro  me  quilas  dellos ! 

ROCERO. 

i  Que  me  le  pones  después! 

DON  JOAN. 

¡  Que  tengo  vida  por  ellos ! 

PAEZ. 

Señores,  no  es  tiempo  agora 
De  enternecerse  y  parar 
Nuestra  gente  vencedora. 

DON  JOAN. 

Dé  Marte  al  amor  lugar. 

PAEZ. 

Amor  He  y  Marte  llora. 
No  es  justo  parar  aqui; 
Que  saquean  la  ciudad. 

REY  PE  IRLANDA. 

No  tengáis  piedad  de  mi; 
Del  remo  tened  piedad, 
Pues  yo  solo  causa  fui. 

RUCERO. 

Ahora  bien ,  Paez ,  Roberto, 
I/»  dos  llevaréis  ai  pnerto 
A  Arnaldo  y  á  Francelisa  , 
Con  buena  guarda  y  aprisa, 
Y  por  lo  mis  encubierto. 
Embarcaldos  con  recato 
En  la  nave  capitana, 
Miéniras  el  remedio  trato 
Desta  venganza  inhumana, 
Aunque  al  ejército  ingrato ; 
Que  bien  merecen  gozar 
Con  el  saco  los  despojos 
Del  trabajo  en  tierra  y  mar. 

REY  DE  IRLANDA. 

¡Que  tanto  mal  ven  mis  ojos! 

PAEZ. 

Señores,  alto,  á  embarcar. 

RODF.RTO. 

Ea ,  Francelisa  bella , 
Venid  conmigo. 


Ven ,  y  la  ciudad  defiende^ 
Donde  presidio  pondrás ; 
Mira  que  tu  bacieuda  ofende : 
No  dejes  que  roben  mas. 
Tú  los  castiga  ó  los  prende. 

DON  JOAN. 

Ecba  un  bando,  muestra  enojos... 
—Pero  si  son  sus  despojos, 
¿Quién  ha  de  haber  que  los  rinda? 

RUCERO. 

Tu  rostro  basta. 

DON  JOAN.  (Ap.) 
¡Ay  Clarinda! 
¿Cuándo  te  verán  mis  ojos  t 
( Yante.) 


A  mi  estrella 
Doy  gracias  por  tal  ventura. 
{Uivante  haberlo  y  Paex  al  Rey  y  á 

Francelisa.) 

RUGERO. 

La  gente,  don  Juan,  procura 
Tomar  la  venganza  en  ella. 

{Suenan  dentro  cajú.) 


Jara»  del  Real  i 

ESCENA  XVI. 

CLARINDA ,  FLORLANA. 

PLOMARA. 

Deja  nn  poco  la  tristeza. 
Pon  á  los  enojos  fio. 

CLARINDA. 

Las  flores  desle  jardín 
La  aumentan  con  su  belleza. 
El  agua  de  aquestas  fuentes , 
Floriana ,  me  da  enojos , 
Porque  tienen  con  ruis  ojos 
Competeucia  sus  corrientes. 
No  hay  cosa  mas  excusada 
Para  raí  que  la  alegría. 

FLORIANA. 

¡Plega  á  Dios  que  llegue  el  día 
Que  goces  tu  prenda  amada ! 

CLARINDA. 

No  pienso  que  aunque  llegase, 
Le  gozara  mi  deseo, 
Por  los  indicios  que  veo. 
Puesto  que  el  amor  me  abrase. 
Ahora  bien :  déjame  estar; 
Que  nadie  sin  causa  llora, 
Y  p^r  dicha  el  mal  mejora , 
Dejando  al  dueño  llorar. 

r  LORIAN  A. 

Si  aquello  del  voto  ha  sido, 
Bella  Clarinda ,  ocasión , 
Poner  culpa  no  es  razón 
A  su  desamor  y  olvido. 

CLARINDA. 

Pues,  Floriana,  si  fuera 
Esa  disculpa  que  toma 
Verdad ,  ¿por  qué  no  fué  i  Roma 
Para  que  el  voto  cumpliera? 
¿No  fuera  mejor  que  fuera 
Donde  prometido  halda? 

ESCENA  XVII. 

EL  REY  EDUARDO -CLARINDA. 
FLORIANA. 

EDUARDO. 

¿Qué  César,  Clarinda  mía, 
Tan  presto  fuera  y  venciera! 
Nuevas  de  Irlanda*  be  tenido, 
Que  don  Juan  su  puerto  ha  entrado , 
Y  que  tiene  al  Rey  cercado. 

CLARINDA. 

Hecho  de  su  mano  ha  sido. 
No  se  podía  esperar 
Meno»  de  su  gran  valor. 

EDUARDO. 

Mi  remo  tendrá  señor 

Que  el  mundo  puede  envidiar. 


Arturo  de  Inglaterra, 
Por  sus  hazañas,  se  llama 
De  los  nueve  de  la  fama 
Por  la  virtud  de  la  guerra, 
Desde  él  cual  á  ningún  hombre 
El  mismo  uombre  le  dan. 
Si  no  es  al  fuerte  don  Juan , 
Que  ha  merecido  su  nombre. 
¿No  estás  contenta  de  ser 
De  ur  nuevo  Alejandro  esposa? 

CLARINDA. 

Soy  en  extremo  dichosa 
En  ser  de  don  Juan  mujer. 

EDUARDO. 

Parece  que  triste  estás. 

CLARINDA . 

Siento  su  ausencia. 

EDUARDO. 

Es  razón: 
Pero  dame  el  corazón  • 
Que  otra  cosa  sientes  mas. 
¿Hale  dicho  alguna  cosa? 

FLORIANA. 

Sospechas  pienso  que  tiene. 

EDGARDO. 

¿De  qué? 

FLORIANA. 

De  que  don- Juan  viene. 

EDUARDO. 

¿Tu  eres  también  melindrosa ' 

FLORIANA.  • 

Señor,  no  me  ba  dicho  más. 


UN  MAYORDOMO.—  Dichos. 

SL  MAYORDOMO. 

Un  mensajero  na  llegado 
Del  Conde. 

EDUARDO. 

Necio  has  andado. 
¿Asi  tal  nueva  me  das! 

MAYORDOMO. 

^Quisieras  que  to  pidiera 

EDUARDO. 

A  mi,  á  su  esposa 
Y  al  reino. 

MAYORDOMO. 

Más  justa  cosa 
Es,  Señor,  que  yo  las  diera. 
Por  la  parte  que  me  alcanza. 

EDUARDO. 

Discretamente  procedes.— 
Clarinda,  alegrarle  puedes : 
Ya  se  acerca  lu  esperanza. 

CLARINDA. 

Vamos ,  Señor,  á  saber 
Nuevas  de  don  Juan ,  mi  esposo. 

FLORIANA. 

Que  te  alegres  es  forzoso. 

CLARINDA. 

Nunca  es  forzoso  el  placer. 

FLORIANA. 

¿No  le  ba  causado  alboroto? 

CLARINDA. 

Mal  mi  pena  consideras. 

FLORIANA. 

Sospecho  que  le  tuvieras. 
Si  hubiera  cumplido  el  voto. 
Mas  buena  esperanza  toma. 


Tuviera  la  que  amor 
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Si  como  viene  de  Irlandt , 
Viniere  don  Joan  de  Roma 
(Yon  te.) 

Playa  de  Inglaterra 

ESCENA  XIX. 

DON  JUAN,  RUGERO ,  PAEZ, 
RObERTO. 


ROCERO. 

Con  muy  próspero  viento  hemos  venido, 
non  joan. 

En  todo  be  estado  el  cielo  fa?orable. 

ROCERO. 

Tu  buena  estrella  .hermano amado,  ha 
non  m:».  [sido. 
Mejor  dijeras  tu  valor  notable. 

PAEZ. 

No  sé  si  buen  acuerdo  habéis  tenido 
'  Y  perdonad  que  desta  suerte  os  hable) 
¿u  dejar  en  el  puerto  nuestras  naves, 

Y  eutre  soldados  librespresos  graves. 

nos  joan. 
Bien  se  puede  üar,  Paez,  la  armada 
Los  presos  y  el  honor  desta  Vitoria 
Del  Almirante  Aurelio,  cuya  espada 

Y  fama  en  guerra  y  paz  es  tan  notoria. 
Mas  id  delante,  y  a  mi  esposa  amada 
pee  id  que  llego  a  declarar  la  historia 
De  las  Ungidas  bodas  de  Rugero. 

ROBtRTO.  (Ap.) 

Ganarle  á  Paez  las  albricias  quiero. 

,a     n  ,         P*E1,  [guarde. 
i V'  „Rof)0rl0  s«  adelanta.)  uros  os 
\Ap.  No  llegará  primero,  si  yo  puedo.) 
{Yanu  Roberto  y  Paex. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO 

Entro  en  la  sala,  y  que  he  tardado  digo 
Por  falta  de  un  criado  ó  de  un  amigo. 
Tiénenme  todos  por  don  Juan  Hispano; 
El  Arzobispo  llega  y  nos  desposa, 
Juntando  aquella  hermosa y  blanca  ma- 
A  mi  robusta  mano  veoturosa.  [no 
Asi,  don  Juan,  el  imposible  allano; 
Mas  ¿qué  dirás  cuando  Roberto  llega, 
\  cuenta  que  don  Juan  preso  navega';' 
Pero  creyendo  que  yo  soy,  detiene 
La  relación ,  y  traen  cena  y  tiesta , 
Donde  Rugero  el  lado  hermoso  tiene 
De  tu  Clannda, cuanto  hermosa  hones- 
AJIi  ya  con  los  ojos  me  detiene,  [ta. 
Ya  con  ia  mano,  ya  con  la  respuesta  : 
Y  á  todo,  cual  si  fuera  tu  retrato, 
Muestro  vergüenza  y  limido  recato. 
Paran  la  Uest:i,  y  yo  temblando  llego  1 
Con  mi  esposa  bellísima  á  su  cuadra. 
AHI  fué  mi  temor  extraño  v  nuevo... 
—Pienso  que  lo  que  digo  no  le  agrada. 

non  i  oan. 
Yo  te  escucho,  Rugero,  como  debo. 


DON  JUAN ,  RUGERO. 
non  joan. 

Vuelve  á  tu  cuento,  porq  ue  voy  cobarde. 
Rugero,  amigo,  de  mi  propio  miedo. 

ROCERO. 

¿  En  qué  andaba  ? 


bien  me  creerás  que  la  mejor  escuadra 
Ue  enemigos  airados  darme  pudo 
Menos  temor  que  verme  ya  desnudo. 
—Mas  (¡  uédese  eslo  asi;  qué  me  parece 
Que  has  perdido  el  color. 

non  joan. 

Prosigue,  acaba. 

ROCERO. 

Clarinda ,  como  a  todas  acontece, 
Junto  á  la  cama  con  vergüenza  estaba. 
So  (que  el  decirlo  agora  me  enmudece) 
De  verla  desnudar  me  recataba. 
Acostóse  primero.—  Estás  inquieto : 
No  digo  más. 

non  jcan. 
Prosigue. 

RUGERO. 

Vi  en  efeto, 
Su  cara,  que  por  una  colcha  de  oro 
Mostraba,  que  la  hermosa  y  limpia  fren- 
Del  sol  me  pareció,  con  el  tesoro  [te 
Que  sale  de  las  minas  del  Oriente. 
Yo  entonces,  ya  desmido,  con  decoro 
Alcé  la  colcha  recatadamente 
Por  un  lado  no  más ,  y  en  aquel  lado 
Toda  la  noche  estuve  retirado, 
non joan. 


ESCENA  XXI. 

RUGERO. 

;Ay,que  me  has  muerto  injusta  meóle! 

[Herma  no. 

Espera, escucha.  Fuese.  ¡Triste  suerte! 
Pésame  que  me  tengas  por  villano; 
Que  no  me  pesa  de  mi  iu justa  muerit 
Seguirle  tengo.  ¡Oh  pensamiento  vano 
Que  por  la  sangre  que  mi  pecho  vierte 
Quiere  salir  el  alma  :  el  alma  sea 
La  que  te  siga ,  pues  tu  bien  desea 
¡Yo  traidor,  mi  don  Juan!  ¡yo  falso  am>- 

[go! 

¡Don  Juan.'— | Ya  no  me  escucha!  ¿Ra; 

[desventura 

Como  morir  con  nombre  de  enemigo 
Quien  con  tanta  amistad  tu  bien  prucu- 
Üon  Juan,  espera;  moriré  contigo,  [ra? 
Dame  siquiera,  hermano,  sepultura 
En  este  monte.  ¡Ay,  cielos!  voy  nu- 
triendo. 

Mi  inocencia  y  mi  vida  os  encomiendo. 

(Vau.) 


Sala  ea  el  Real  palacio  de  Londres 


CLARINDA,  ROBERTO, 

ROBERTO. 

¿Que  be  merecido  tus  brazos ! 

CLARINDA. 

De  albricias  de  tal  suceso, 

Obligada  me  coulieso 

A  darle  dos  mil  abrazos. 

¿Que  hoy  viene  don  Juan  ,  Roberto'. 

HOCEílTO. 

Hoy,  Señora,  le  verás. 
¿Qué  puedo  decirte  más 
De  que  viene? 

CLARINDA. 

¿  Cierto  ? 


don  JOAN. 

En  que  la  misma  larde  ¡Vá|gan»e  Dios,  y  qué  fingido  amigo! 
iLóudres...  I  Válgame  Dios,  y  qué  fingido  hermano! 


Que  entraste  en 

ROCERO. 

...  Satisfecho  quedo.  I 

Digo  que  entrando  en  Londres,  me  con-  ¡ 

t  w  ]  [laron 
i  us  Dooas,  que  en  extremo  me  agrada- 
m    t  .  lfou; 

Mas  luego  en  un  instante  se  alborota 
La  ciudad ,  el  palacio,  el  vulgo  todo : 
Que  no  pareces  dicen. 

non  joan. 

n  .  .    .   Miray  noia,  '■ 

Rugero,  ¡a  qué  desdichas  me  acomodo! 

ROCERO. 

La  nave  pues,  de  mi  esperanza  rota, 
No  pudiéndole  hallar  de  ningún  mudo 
Ya  se  anegaba  en  mar  d«  tierno  llanto 
Cuando  me  asombra  de  una  sombra  el 
„,. .  [manto. 
Habíame,  y  dice  que  me  caseal  punto, 
Sosegando  á  Clarinda  y  íi  Eduardo, 
Pues  soy  de  tu  persona  igual  trasunto; 


rugf.ro. 
¿La  espada  sacas! 

DON  JOAN. 

Para  dar  castigo 
(«on  ella  á  un  liero  bárbaro  tirano. 
Defiéndete, 

AOCERO. 

¡Defensa  \  o  contigo! 
;  Don  Juan !  ¡  Hermauo  ! 

DON  JOAN. 

Sácala,  villano. 

ROCERO. 

Aunque  me  mates,  la  tendré  envainada. 


Cierto. 

CLARINDA. 

«Dónde  le  dejaste? 

RORERTO. 

Queda 
Poniéndose  muy  galán. 

CLARINDA. 

No  lo  ha  menester  don  Juan 
Para  que  agradarme  pueda. 

ROBERTO. 

El  Rey,  mi  Señor,  es  ido 
Para  recibirle  ya. 

CLARINDA. 

De  lodo  Londres  será 

Con  grande  amor  recebido. 

ROBERTO. 

Preso  viene  el  irlandés 
Y  una  muy  hermosa  . 
Aqui  viene  Florlaoa  : 
Voy  á  besarle  los  pies. 


DON  JUAN. 

Eres  traidor,  y  asi  es  cobarde  espada. 

(Hiérele  y  vate.) ,  KLORIANA  -CLARINDA,  ROBEHTO 


Y  con  esto  se  envuelve  en  humo  pardo, 
ío,  viendo  lo  mejor  de  Lóndres  junto 
Usarme  intento,  y  vuuome  gallardo;  j  «""«de  'Zi 


•  Lleoo  no  consuena,  como  debería ,  con 
nutro  ni  debo.  Tampoco  agrado,  que  se  halla 
mis  abnju,  es  consonante  de  cuadra.  Puede, 1 
sin  embargo,  creerse  que  cuadra,  nombre, 
consonarla  con  cuadra,  verbo;  que  Lok 
escribirla  llevo  en  lugar  de  llego,  j  por  con- 1 
securncis,  que  sp  h»  Impreso  conmietpoto 


FLORIANA. 

¡Roberto! 

ROBERTO. 

¡ Señora  mi a ! 

FL  ORI  ANA. 

j  ¿Vienes  bueno? 
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ROBERTO. 

¿Qué  mejor, 
Pues  merezco  ese  favor? 

floriara. 
En  An ,  ba  llegado  el  dia 
Que  dos  tolva  ni  os  á  ver. 
¿  Cómo  tn  la  mar  lo  has  pasado  T 

ROBERTO. 

He  sido  medio  pescado . 

Don  Joan  se  embarcó  sin  mi ; 
Pero  al  fin  llegué  cocí  él. 

F  LORIARA. 

Ya  sé  que  es  don  Joan  cruel. 

ROBERTO. 

Ya  la  razón  entendí , 

Y  le  tengo  disculpado. 

4,  Qué  hay  de  memorias  acá  ? 

FLORIANA. 

La  que  me  dejaste  está 

'  de  mi  cuidado. 


ROBERTO. 

Mi  memoria  ¿te  obligó 
A  cuidado? 

F  LORIARA. 

Y  con  gran  guerra 
He  be  visto  en  Ingalaterra , 
Que  asi  á  la  mar  te  llevó, 
n  Qué  traes  de  la  conquista 
Que  te  pueda  agradecer? 

ROBERTO. 

Gran  deseo  de  volver. 
Bella  Señora ,  i  tu  vista. 
Y  un  Rey  preso  por  mi  mano, 
Que  tu  esclavo  has  de  llamar. 

ESCENA  XXIV. 

DON  JUAN.— CLARINDA,  ROBERTO, 
FLOR  I  ANA. 

DOR  JOAN. 

Ap.  De  otra  suerte  pensé  entrar 
Kn  Lóndres.  traidor  hermano. 
Sunca  en  vitorioso  carro 
iJnlró  César  ni  Pomneyo 
Con  tanto  aplauso  plebeyo 
Si  tan  soberbio  y  bizarro. 
>mo  yo  pensé  que  entraras 
lonrando  nuestros  róeles; 
tías  ya  las  manos  crueles 
i  tus  dos  fingidas  caras 
Triunfan  en  infame 
)e  los  traidores ,  con  quien 
Tendrás  la  fama  también 
)e  tu  loco  atrevimiento ; 
)ue  hacerlo,  aunque  foé  ti 
♦usara  secreto  en  mi ; 
Vro  el  decírmelo  ansí 
Je  puso  en  obligación. 
II  que  no  sabe  la  ofensa 
ta  le  toca  infamia  grave; 
>ero  con  el  que  la  sabe, 
tinguna  excepción  dispensa. 
;iarinda  está  aqui:  no  quiero 
Mostrarme  del  la  agraviado, 
>ues  ser  don  Juan  ba  pensado 
II  mal  nacido  Rugero  ; 
)ue  ella,  en  Un,  está  inocente, 
f ,  muerto  el  que  me  ofendió, 
♦or  albricias  llego  yo 
>el  mismo  don  Juan  presente.) 
No  hay  quién  me  alargue  los  brazos? 

CLARIRDA. 

Señor  mió! 

DON  JOAN. 

¡  Esposa  mía ! 


i  Falla  no 


OLARINDA. 

¿Tan  solo! 

DON  JOAN. 

¿Qué  compañía 
Como  estos  dulces  abrazo*  ? 

FLOR t ARA. 

¡  Conde  ilustre ! 

DOR  JOAN. 

¡  Florlana ! 


Buscarle  quiero...  ¡  Ay  demi! 

8ue  ya  el  último  desmayo 
abrá  cubierto  sus  ojos.) 
Yente ,  Roberto,  conmigo. 


;  Amo  y  señor ! 

DOR  JO  AS. 

¡Mi  Roberto! 
Tomé  postas  dende  el  puerto. 
Como  es  la  carrera  llana ; 

Y  aun ,  por  la  le  de  español , 
Que  tomar  alas  quisiera, 

l  Si  algún  Dédalo  tuviera 
1  Alas  para  vuestro  sol. 
Los  amigos  dejo  atrás. 

CLARINDA. 

Mi  padre  va  a  receñiros , 

Y  con  él  muchos  suspiros, 

Y  aun  deseos,  que  son  más. 


no  tratéis 
Donde  los  mios  están. 

CLARINDA. 

¡Vos  deseos ,  mi  don  Juan ! 

DOR  JOAN. 

Presto,  mi  bien ,  lo  veréis ; 
Que  los  deseos  son  cosa 
Que  tiene  cuerpo  y  se  ven. 

CLARIRDA. 

Menos  os  creo,  mi  bien, 

Y  más  estoy  sospechosa  : 

Y  de  deseos  no  habléis. 
Pues  que  tan  mal  los  cumplís. 

DOR  JOAR. 

¡Yo  mal!  ¿Por  qué lodecis? 

CLARK  DA. 

Por  lo  mismo  que  sabéis ; 
Que  llegada  la  ocasión  , 
Diréis  luego  muy  devoto 
Que  habéis  hecho  á  Roma  o 

Y  que  cumplirle  es  razón. 
Con  esto  muy  apartado, 
Sin  tocar  mano  ui  pié. 
Toda  ia  noche  os  veré 

Siu  vuestro  lado  á  mi  lado. 

Y  si  esto  llamáis  deseo. 
No  digáis  que  los  tenéis; 
Mas  decid  que  los  ponéis , . 
Pues  que  no  os  gozo  y  os  veo. 
¿Cual  mujer  se  desposó , 
Que  ó  su  marido  ofendiese 
De  sólo  que  le  dijese 

Que  os  amaba  como  yo, 

Y  que  eu  la  cama  á  su  lado 
Del  la  estuviese  tan  léjos 
Como  eu  la  guerra? 

DOR  JUAN. 

(Ap.  ¡  Oh  consejos 
De  un  hombre  mal  informado! 
¡Qué  hice,  triste  de  mi. 
Que  por  lo  que  oyendo  estoy, 
1  o  solo  el  culpado  soy, 

Y  no  á  quien  la  muerte  di ! 

;  Con  qué  discreta  invención , 
Kugero,  que  más  me  ama 
Que  á  si ,  no  ofendió  en  la  cama 
De  mi  bonor  la  obligación ! 
Basta ;  que  el  voto  fingido 
Fué  de  mi  honor  salvaguarda. 
¿Qué  me  detengo?  ¿Qué  aguarda 
Conmigo  el  cielo  ofendido? 
¿Por  qué  no  deciende  uo  rayo, 
Que  me  dé  la  muerte  aquí? 


¿  Qué  es  esto? 

DON  JOAR. 

¡Ay,  querido  amigo! 

ROBERTO. 

¿Agora  llanto  y  enojos! 

CLARINDA. 

¡Señor!  |  Señor!  ¿por  qué  os  vals? 
{Yante  don  Juan  y  Roberto.) 

ESCENA  XXV. 

CLARINDA ,  FLORIANá. 

CLARINDA. 

No  me  responde  y  se  fué. 

r  LORIARA. 

¿Qué  le  dijiste? 

CLARINDA. 

No  sé. 

FLORIANA. 

¡Buenos,  por  .mi  vida  estáis! 

CLARINDA. 

Hablábamos  del  deseo, 
Y  lo  del  voto  le  dije. 

FLORIANA. 

Si  la  vergüenza  le  aflige , 
Sigúele. 

CLARINDA. 

No  habrá  lugar, 
Según  el  enojo  loma. 

FLORIANA. 

Yo  apostaré  que  va  á  Roma, 
Para  vokerle  á  gozar. 

( Vanee.) 


• 


ESCENA  XXVI. 

RUGERO,  BELARDO. 

BELARDO. 

Tened  ánimo,  pues. 

ROCERO. 

No  puedo,  amigo. 
Tanta  es  la  sangre  que  mis  venas  vler- 

BELARDO.  (len- 

Y  ¿bá  mucho  que  os  hirieron? 


No  me  siento. 
Pastor,  para  contarle  mi  desdicha. 
Como  he  podido,  fui  subiendo  á  penas, 
Sustentándome  ausi,  donde  balaban 
Las  ovejas  que  llevas  por  el  monte. 

oelaudo.  Tío; 
Luego  que  os  vi,  pardiobre,  dejé  el  ha- 

i  Que  me  dió  el  corazón,  sólo  cou  veros, 

i  Que  os  fallaba  salud  Tened  buen  áuirao, 
Pues  parecéis  honrado  caballero ; 

1  Que  no  está  léjos  mi  cabana  pobre, 
Donde  seréis  curado  de  Marcela, 

\  Una  hermana  que  tengo  como  un  ángel. 
Porque  tiene  virtud,  maravillosa 

'  Para  curar  los  cahrilillos  tiernos 
Que  perniquiebran  esas  altas  peñas 
Por  subir  a  rumiar  esos  qnejigos. 
¿  Qué  respondéis  ? 

ROCERO. 

Que  no  será  posible. 
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Puesaseotaos  aqui  miéotras  que  parto 
A  (raer  un  ¡omento :  iré  ligero, 
Y  asi  o*  podré  llevar  á  la  cabaña. 

ROCERO. 

Aquí  me  siento,  pues. 

BELARDO. 

£1  cielo  os  guarde. 
Pues  sois  hidalgo,  no  muráis  cobarde. 

(V«#.) 

ESCENA  XXVII. 

RUGERO. 

Honra,  por  lo  que  siempre  solssan- 

[gricnia, 
Como  fino  coral  osrompei»  de  ojo : 
Cualquiera  burla  vuestra  causa  enojo, 
Cualquiera  enojo  vuestro  causa  afrenta. 

Honra,  como  preñada,  os  atormenta 
Cualquiera  vanidad  de  un  loco  antojo: 
Ejemplo  soy  y  misero  despojo 
De  vuestra  esquiva  condición  violenta. 

De  mi  lealtad  me  reprehendo  y  riño: 
Que  no  traten  con  vos  de  mi  se  infiere, 
Con  ser  mi  honestidad  Cándido  armiño; 

Que  porque  nadie  en  su  tirmezaespe- 
Tiene  la  honra  condición  de  niño,  fre, 
Que  solamente  de  miralle  muere. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

I  ROCERO. 


DON'  JUAN  y  ROBERTO ,  sin  ver 
d  RUGEKO. 

ROBERTO. 

¿No  dices  que  aqui  quedó? 

DOS  JUAN. 

Junto  a  aquestos  olmos  altos 
Le  dejé ,  Roberto  amigo, 
Mi  nombre  infame  llamando  ' 
Aqui  me  dijo  :  t¡üon  Juan, 
Amigo,  señor,  hermano !» 

Y  aqui  le  dije  :  «¡Traidor, 
Enemigo  liero,  ingrato !  » 

Y  dándole  mil  heridas, 

Me  fui,  creyendo  mi  agravio, 
Hasta  que,  como  te  he  dicho, 
Vi  en  Clarinda  el  desengaño. 

ROBERTO. 
iAh,  Señor!  ¡  qué  mal  has  hecho, 
Pues  por  no  oírle  hasta  ei  cabo , 
Sin  culpa  has  dado  la  muerte 
A  quien  la  vida  le  ha  dado ! 
Si  Rugero  de  Moneada 
A  Clarinda  dio  la  mano, 
No  fué  por  deshonra  luya, 
Sino  con  intento  casto. 
Lo  del  voto  fué  invención  : 
Floriana  me  ha  contado 
Grandes  cosas  de  secreto 
De  su  vergüenza  y  recato. 

DOH  JOAN. 

No  prosigas ;  que  de  enojo 

Y  de  cólera  me  abraso. 
Sin  sentido  esloy,  Roberto, 
De  mi  locura  y  engaño. 
No  volveré  con  la  vida, 
Habiéndosela  quitado; 

No  gozaré  de  Clarinda, 
No  me  veráu  en  sus  brazos. 
Yo  mismo  me  daré  muerte. 

ROBERTO. 

¿Qué és\ ésto  !  Deten  hus  manos. 
¿Eres  gentil,  ó  quién  eres? 

don  juas. ' 
Fl  hombre  más  desdichado 
Que  puso  en  el  mundo  el  pié. 


¡  La  muerte  me  está  llamando. 
¡  ¿A  y  mi  don  Juan!  ¿quién  te  viera, 

Para  darle  el  deseugaño! 

¡Ay  don  Juan  ,  hermano  mió! 

DON  JUAN. 

No  sé  quien,  se  esta  quejando. 

ROBERTO. 

Don  Juan,  parece  que  dijo. 

DONJUAN. 

Al  pié  de  aquellos  castaños 
Veoun-bulto:¿si  es  aquel? 

RUGERO. 

¿Por  qué  me  dejaste,  hermano? 
Ya  que  me  diste  la  muerte. 
Diera  yo  el  alma  en  tus  brazos 
Por  darte  salisfacion. 

ROBERTO. 

El  es.  ¿En  qué  estás  dudando? 

DON  JOAN. 

¡Hermano  del  alma  mía! 


CARPIO. 

3oe  si  muere ,  ¡«he  Dios 
ue  ha  de  contarse  de  eoli 
Una  espantosa  tragedia ! 


¿Quién  me  ha  llamado* 

DON  JOAN. 

Un  villano, 
Un  loco,  un  bárbaro  fiero, 
Un  falso  amigo,  un  ingrato. 
Un  celoso,  un  fementido. 
Un  hombre  desatinado, 
Un  vengativo  sin  lev, 
El  triste  don  Juan  de  Catiro. 

ROCERO. 

¿Vuélvesme  á  matar,  Señor? 

OON  JUAN. 

Haberme  desengañado 
De  tu  gran  lealtad  mi  esposa, 
De  tu  vergüenza  y  recato. 
En  busca  tuya  me  vuelve, 
Para  lavar  con  mi  llanto 
La  sangre  de  esas  heridas. 

R06F.RO. 

No  ilores :  dame  tus  brazos; 
Que  si  tú  engaño  me  hirió 
(Que  eres  hombre,  y  enojado 
Diste  lugar  á  la  ira), 
Ya  estoy  con  oirte  sano; 
Porque  el  verte  y  el  saber 
Que  mi  lealtad  y  buen  (rato 
Te  han  dado  arrepentimiento. 
Las  heridas  me  han  curado. 
El  alma,  que  ya  salía, 
Me  has  vuelto  al  pecho. 

DOS  JOAN. 

¡  Ay  hermano! 

Dame  la  muerte,  ó  si  no 
Yo  satisfaré  mi  agravio. 

ROCERO. 

Tente.  ¿Qué  haces  ? 

ROBERTO. 

¡Señor!... 
Deja  e6e  intento  inhumano, 
Vuelve  en  tu  acuerdo. 

DON  JOAN. 

¡Ay,  Roberto! 

ROCERO. 

Allí,  entre  aquellos  peñascos, 
Está  un  pastor,  que  bajó 
A  los  ecos  de  mi  llanto. 
Llevadme  allá,  si  queréis 
Que  viva. 

PON  JOAN. 

Con  mil  abrazos 
Te  pondré  sobre  mis  hombros  - 
Ten  de  aqui,  Roberto,  y  vamos; 


Ya  el  pastor  deciende  al 

DON  JOAN. 

Dios  te  dé  Tfda,  Rugero; 
Que,  por  la  cruz  de  Santiago, 
De  no  vivir  si  tú  mueres. 


¡Qué  dolor! 


DON  JOAN. 

¡Qué triste  caso! 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  el  palacio  déi  PrlDdi*  de  Galicia. 


EL  PRINCIPE,  DON  FÉLIX, 

-  ACOMPAÑAMIENTO. 


PRÍNCIPE. 

En  este  triste  suceso. 
Caballeros  de  Galicia , 
Llega  el  mal  a  lanío  exceso. 
Que  parece  que  es  justicia 
Perder  la  vida  ó  el  seso. 
Cuando  del  Conde  don  Juan 
Nuevas  ni  áun  señas  me  dan , 

Y  Rugero  de  Moneada 
Sigue  la  misma  jornada, 
Donde  bá  tres  anos  que 
Cuando  después  de  tres 
Que  la  fama  nunca  cesa 
De  darme  nuevas  de  engaños. 
Se  me  muere  la  Princesa  . 
¿Quién  sufrirá  laníos  daños? 

DON  FÉLIX. 

Aunque  te  sobre  razón. 
Señor,  para  tanta  pena , 
Agravias  tu  discreción. 
De  tanta  experiencia. llena. 
En  no  templar  tu  pasión. 
Ni  esiáde  peligro  agora 
La  Princesa  mí  Señora.  . 

príncipe. 
Oblígala  á  mal  tan  fiero 
El  no  saber  de  Rugero ; 
Que,  como  sabéis,  le  adora  ; 
Que  aunque  á  don  Juan  quiere 
No  es,  en  efeto,  su  hijo. 

DON  FÉLIX. 

¿Que  no  sabes  dónde  estén ! 

príncipe. 
Un  peregrino  me  dijo, 

Y  otro  lo  afirmó  también , 
Que  él  había  visto  en  la  gu 


De  Irlanda  v  de  Inga 
A  Rugero  y  á  don  Juan. 

DON  FÉLIX. 

Señor,  sí  tan  cerca  están. 
Vaya  gente  de  tu  tierra. 
Quede  la  verdad  se  informe. 

príncipes 
El  no  quererme  escribir 
Ha  sido  delito  i  norme. 

DON  FELIX. 

Querrán  agora  vivir 
Ln  un  estado  conforme, 
Y  basta  hacer  alguna 
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Querránse  encubrir  i  España, 

Como  otros  mochos  han  becho.. 

ESCENA  II. 

PAEZ,  én  hábito  de  irlandés.  —  EL 
príncipe,  don  félix,  ACOMPA- 
ÑAMIENTO. 

PRÍNCIPE. 

Correo  es  este,  sospecho. 

dos  rtux. 
¿  Qué  traje  y  presencia  extraña ! 

•  PAEI. 

Déme  los  piés  vueslra.AUeza. 


¿EsPaez! 


PAEZ. 

Yo  soy,  Señor. 


Eu  medio  de  mi  tristeza, 
Bu  medio  de  mi  dolor... 


,Senor !... 


Cubrid  la  cabera. 

PAEZ. 

Yo  estoy  como  debo  estar. 

príncipe. 
Haz  lo  que  digo. 

PAEZ. 

Si  honrar 
M«'  pretendes,  sin  albricias 
De  las  nuevas  que  codicias  , 
Albricias  me  puedes  dar. 

PRINCIPE. 

Líegao'  a  ocasión  tan  fuerte, 
Que  la  Priocesa,  temiendo 
DY  su  Rugero  la  mucrlc , 
O  es  muerta  ó  está  murieudo. 

PAEZ. 

Escucha 

PRÍNCIPE. 

Comienza. 

PAEZ. 

Advierte. 
Con  Ragero  de  Moneada, 
Su  hijo  de  la  Princesa , 
Que  Dios  guarde  lautos  años 
Como  tú  mismo  deseas, 
Salí  a  buscar  una  tarde 
Con  una  nave  flamenca 
Desde  el  Ferrol  a  don  Juan 
Tu  hijo,  que  presto  veas 
Con  la  mayor  dignidad 
Que  tenga  Rey  en  la  tierra; 
Pues  sus  virtudes  y  hazañas 
No  hay  cetro  que  no  merezcan. 
Propuso  Rugero  en  si 
De  dar  al  mundo  una  vuelta 
Desde  Galicia  á  la  China, 
Del  mar  Negro  al  que  se  hiela, 
De  no  perdonar  peligros ,. 
Cillas.  Arabias  desiertas, 
Canbdis ,  Cilas ,  Euripos , 
Hasta  verle  ó  tener  nuevas. 
Pero  en  el  primer  viaje, 
En  Londres  de  Ingalalerra  , 
Snpimos  que  se  casaba 
Con  Clariuda ,  su  Princesa. 
Mas  porque  la  misma  noche 
Un  Rey  de  Irlanda  tonelería 
El  prenderle  con  traición 
Por  la  misma  competencia, 
Vino  a- ser  don  Juan  Rugero , 
Y  desposóse  con  elia 
Por  consejo  de  ana  sombra ; 


DE  CASTRO  (segunda  partí). 

Joyas 


DONJUAN 

Que  áun  haj  sombras  que  aconsejan 

El  cómo  destos  milagros 
A  sólo  Dios  se  reserva;. 
Que  no  es  justo  que  los  hombres 
A  sus  secretos  se  atrevan. 


Fingió  un  Tolo,  por  guardarse 
De  nacer  á  don  Juan  ofensa, 

Y  aprestando  diez  mil  hombres 
En  treinta  nares  inglesas, 
Diez  urcas ,  tres  galeones , 
Surca  el  mar  y  á  Lóndres  deja. 
Ganó  á  Irlanda ,  libró  al  Conde , 
Prendió  al  Rey,  y  trujo  presa 

A  Francelisa,  su  hermana. 
Como  el  alba  hermosa  y  bella. 
Puso  en  Irlanda  presidios, 
Donde  en  mil  rojas  banderas 
Sus  seis  róeles  azules 
Dan  envidia  a  las  estrellas. 
Sanó  de  ciertas  heridas 
Rugero...— No  es  bien  que  sepas 
Quién  se  las  dió  ni  la  causa; 
Basta  que  el  remedio  entiendas. 
Llegaron  los  dos  á  Lóndres ; 
El  Conde  gozó  á  su  prenda, 
Que  le  ha  dado  en  estos  años 
Dos  nietos,  cuya  belleza 
Con  los  hijos  de  Latona 
Competirá  sin  soberbia ; 
Que  Enrique  es  sol ,  siendo  luna 
La  bellísima  Lúcela. 
Rugero  quiso  tratar 
Con  Francelisa  que  fuera 
Su  casamiento  la  paz 
De  Irlanda  y  de  Ingalaterra  ; 
Y,  en  medió  desle  concierto, 
Ha  enfermado  de  manera 
De  una  peste  ponzoñosa 

Y  de  un  género  de  lepra, 
Que  áun  á  entrar  adonde  está 
No  hay  un  hombre  que  se  atreva 
Sino  es  don  Juan  ,cuyo  amor 
Tiene  con  él  contrajerba. 

Por  su  mano  bebe  y  come  : 
Cosa  que  en  Londres  se  cuenta 
Por  prodigio  de  amislad 

Y  de  piedad  excelencia. 
Con  eslo  no  te  han  escrito; 
Mas  viendo  que  persevera 
l'n  mal  tan  grave ,  Señor, 
Quiere  el  Conde  que  lo  sepas. 
Él  queda  á  servicio  luyo 
Con  su  esposa ,  que  desea 
Verte  y  servirle ,  y  por  mi 
Tus  reales  mano?  besa. 

Tus  dos  nielos,  aunque  niños. 
Se  te  encomiendan  por  señas: 
Del  Conde  son  estas  carias , 
Para  qi'e  su  lirma  veas. 

príncipe. 
Mezclado  ha  venido  el  bien 
Cou  el  mal  de  mi  Rugero, 
Que  es  bien  que  calles  también  ; 
Que  á  la  Princesa  no  quiero 
Que  tales  nuevas  le  den. 
Lo  contrario  le  dirás , 

Y  ven  para  que  te  veo. 

PAEZ. 

Discreta  industria  me  das. 

PRÍNCIPE. 

No  quiero  que  su  mal  sea 
Para  que  le  aumente  más. 
Yo  responderé  á  don  Juan 

Y  al  Rey  con  un  gran  presente. 

PAEZ. 

Ese,  Señor,  enviarán 
Muy  presto;  que.' el  Rey  ausente 
Agora  esperando  están. 
Tiene  Clarinda  aprestados 
Paños  de  seda ,  brocados , 


,vajl 
A  las  de  M 


illas  que  exceden 

idas. 


PRINCIPE. 

'  No  pueden 
Tesoros  vencer  cuidados. 
Si  ella  á  quien  es  corresponde , 
A  sólo  el  Conde  me  envié, 
Que  há  tres  años  que  le  esconde. 

•  PAEZ. 

Deja  que  á  tus  nielos  crie; 
Que  presto  veris  al  Conde 
{Yante.) 

Palacio  Real  4*  Lóndres. 


DON  JUAN ,  CLARINDA. 

CLARINDA. 

No  siendo  la  enfermedad 
De  Rugero  acora  nueva. 
Ni  en  vos ,  mi  Señor,  la  prueba 
De  tanto  amor  y  amistad, 
Puesto  que  sea  oiro  vos 

Y  más  que  6  vos  le  queráis, 
i  De  qué  nuevamente  estáis 
Tan  triste? 

DON  JUAN. 

No  sé,  por  Dios  : 

Y  en  esto  se  echa  de  ver 
Que  no  es  tristeza  la  mia , 
Pues  que  sin  causa  porfia 
A  quererme  entristecer. 

CLARINDA. 

Rugero  está  como  veis , 
Mi  bien,  de  la  misma  suerte. 
¿Teméis,  mi  vida,  su  muerte, 
Oqué  desdicha  teméis? 

DON  JOAN. 

La  muerte  no;  que  tuviera 
Consuelo  en  ver  que  acabara 
Tanto  mal,  y  que  quedara  , 
Libre  de  pena  tan  (¡era. 
Antes  verle  padecer 
Sin  remedio  y  sin  morir 
Ni  á  mi  me  deja  vivir, 
Ni  esperanza  de  placer. 

Y  haréismele  muy  notable 
Que  á  vuestro  oratorio  os  vais. 
Donde  otras  veces  halláis 
Consueto  tan  saludable, 

Y  á  la  reliquia  divina 
Del  Apóstol  Santiago, 

Del  mo/o  español  estrago. 
Corre  esposa  la  cortina , 

Y  pídele  que  me  ampare 
En  una  grande  aflicción. 

CLARINDA. 

Puesto  me  has  eu  confusión. 

DON  JUAN. 

Basta  que  esto  le  declare. 
Parte ,  mi  bien ,  y  el  consuelo 
Me  venga  del  cielo  á  mi. 

CLARINDA. 

Yo  lo  haré,  mi  esroso,  ansi. 


(Yate.) 


ESCENA  IV. 

DON  JUAN. 


Mi  desventura  recelo. 
Grandes  males  me  amenazan. 
Tristes  sombras  me  fatigan , 
Voces  funestas  me  obligan , 
Que  mi  Un  y  muerte  trazan. 
¿Qué quiere  amor  de  mi  amor 
En  que  mi  Ut  meza  pruebe, 
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Pues  íbera  de  mi  se  aírete 

A  prendas  «le  tal  valor? 
Tres  veces  que  me  be  dormido 
De  mi  dulce  esposa  al  lado, 
Un  triste  sueño  be  sonado, 

Y  una  vez  trágica  oido. 
Dice  que  tendrá  Rugero 
Salud ,  si  á  beber  le  dan 
La  sangre ,  no  de  don  Juan , 
Que  él  se  la  diera  primero. 
Sino  la  inocente  y  pura 

De  mis  dos  hijos.  ¡  Av  triste! 
¿Qué  padre  no  se  resiste 
A  una  sentencia  tan  dura? 
Apelo,  cielos  airados. 
Do  vuestro  grande  rigor. 
Darle  mi  sangre  es  mejor, 
Si  castigáis  mis  pecados. 
Yo  me  saciiré  la  mia... 
Pero  inocente  ha  de  ser, 

Y  quien  esto  quiere  hacer 
Sangre  injustísima  cria. 

;  Válgame  Dios!  ¿que  Rugero 

No  puede  tener  salud 

Si  no  le  da  su  virtud 

Sangre  de  un  tierno  cordero! 

Mas  dije  mal.  ¡Ojalá 

Que  un  cordero  solo  faera , 

Y  que  el  uno  de  dos  diera 
Para  su  remedio  ja ! 
Pero  ha  de  ser  de  los  dos. 
Según  la  voz  me  ha  mostrado. 
¡Ob  amor!  ¿que  me  lias  obligado 
A  hacer  tal  ofensa  á  Dios! 
¿Qué.barharo,  qué  caribe , 
Puesto  que  un  amigo  amara, 
Dos  angeles  degollara 

Más  que  al  alma  que  en  él  vive? 
Perdonad,  cielo,  que  intente 
Esta  desdicha  á  que  vov, 
Pues  un  sol  y  Inna  os  doy 
Con  que  alumbréis  á  Occidente. 
No  vaya  el  sol  al  ocaso. 
Ni  la  luna  venga  acá ; 
Sol  y  luna  tendrán  ya 
Después  desle  triste  caso. 

ESCENA  V. 

ROBERTO.  -  DON  JUAN. 

ROOF.IITO. 

(Ap.  Temblando  esioy  ¡  Ay  de  mi!) 
El  vaso  traigo,  Señor, 
Que  me  mandaste. 

DOS JÜAS. 

¿Hay  dolor 
Como  el  que  padezco  aquí? 
Muestra ,  Roberto. 

ROBERTO. 

¿Qué  quieres 

Hacer  con  él  ? 

DOS  JUAJI. 

Salte  afuera. 

ROüERTO. 

Seftor,  yo  ¿  no  te  sirviera? 

DOM  JIJAS. 

Allá  quiero  que  me  esperes. 

ROBERTO. 

¿Nu  estás  bueno? 

DOS  JCAS. 

Onetio  estoy. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 
ESCENA  VI. 

LON  JUAN. 


Dios  te  guarde. 


<Vase.) 


Ya  he  quedado 
(  orno  el  hombre  sentenciado; 
Que  cerca  del  palo  voy. 
Parece  que  en  ver  el  vaso 
Vi  la  soga  que  me  espera ; 
Que  aunque  doy  muerte  tan  fiera, 
Ks  muy  mayor  la  que  paso. 
Correr  quiero  la  cortina. 

(Córrela,  y  véase  los  dos  niños 
en  una  cama.) 
:  Ay  mis  ojos !  ¿  qué  furor 
Es  este,  que  á  tal  rigor 
Mi  paterno  amor  inclina! 
Mucho  debo  yo  á  Rugero; 
Pero  más  debo  á  los  dos. 
¿Qué  decís,  Enrique,  vos, 
Que  habéis  de  morir  primero? 
Lúcela  mia  y  mi  luz. 
Sabed  que  os  quiero  eclipsar: 
Vuestra  sangre  ha  de  bañar 
De  aquesta  daga  la  cruz. 
Adiós, divinos  despojos... 
—Temor,  mis  manos  enfrias. 
;  Que  mato  á  dos  almas  mías 
V  dos  niñas  de  mis  ojos! 
¡Adiós,  ángeles!  ¡adiós, 
Mi  vida,  Enrique,  Lúcela, 
Amores!...  Ya  el  alma  vuela, 
Ya  se  acompañan  los  dos. 
Cogeré  la  sangre  aqui, 
Cubrirélos  deste  modo; 
Aunque  en  sabiéndose  todo, 
Me  bao  de  dar  la  muerte  á  mi. 
Echar  quiero  la  cortina. 
La  sangre  llevo  á  Rugero. 


CLARINDA.  -  DON  JUAN. 

CLARISDA. 

Darle  buenas  nuevas  quiero, 
Don  Juan. 

DOS  IDAS. 

¡Clariuda  divina! 

CLARINDA. 

Nuevas ,  mi  bien ,  han  venido 
Que  viene  el  Rey,  mi  Señor. 

dos  juas.  {Ap.) 
Para  aumentar  mi  dolor. 

ClAMSDA. 

¿Cómo  estáis  descolorido? 

DOS  JUAS. 

Trujóme  Roberto  aqui 

Un  vaso,  que  voy  a  dar 

A  Rugero,  y  por  mirar, 

Mi  bien ,  lo  que  dentro  vi, 

Tal  fuerza  debe  de  ser 

La  de  aquesta  confección 

Que  ba  entrado  basta  el  corazón. 

CI.AR1SPA. 

¿Qué  hará  quien  la  ba  de  beber? 

DOS  JUAN. 

Yo  os  juro  que  con  mirar 
i  Lo  que  va  dentro  del  vaso, 
Como  un  doloroso  caso 
Ha  vuelto  mis  ojos  mar. 

Cl-AMNbA. 

¿Queréis  que  lo  mire  yo? 

DOS  JUAN. 

i  No,  mi  bien;  que  lloraréis. 
Más  de  espacio  lo  sabréis. 

CLARISDA. 

Y  ¿no  agora? 


DOS  JUAS. 

A  gori  no. 


Id  con  Dios. 


DOS  JCAS. 


El  cielo  os  guarda.  (Taie.) 


FLORIANA.- CLARINDA.  Detpuet. 
EL  REY  EDUARDO  y  acowasa- 
■iesto. 

FLORIASA.  « 

Señora,  el  Rej  llegó  ya. 

CLARISDA. 

El  Conde  de  aqui  se  va ; 
Supo  que  Tenia  tarde. 
Pésame  de  que  no  fu 
A  recibirle. 

FLORIASA. 

No  quiso 
Que  nadie  te  diese  aviso 
Primero  que  él  te  le  diese. 
Ya  llega. 

{Sale  el  Rey  y  el  Acompañamiento.) 

EDUARDO. 

¡Dame  esos  bracos! 

CLARISDA. 

¡Déme  Vuestra  Majestad 
Las  manos! 


edc  *nr>o. 
Gran  soledad 
Me  han  hecho  allá  tus  abrazos. 
¿Cómo  está  el  Conde? 

CIARISDA. 

Señor, 
Muy  á  ta  servicio  está. 

EDUARDO. 

¿Y  Rugero? 

CLARISDA. 

Dicen  ya 
Que  apénas  siente  dolor. 
Pienso  que  se  va  acabando  : 
No  se  le  ve  forma  de  hombre; 
De  nioiisiro  le  dan  el  nombre, 

Y  áun  al  que  leesiá  llorando, 
Que  es  también  monstro  de 
De  piedad  y  de  amistad. 

EDUARDO. 

Mucbo  siento  esa  piedad , 
Auuque  es  cristiano  valor. 

CLARISDA. 

líl  le  levanta  y  acuesta; 
Pero  ningún  mal  recibe. 

EDUARDO. 

La  caridad  que  en  él  vive, 
Lo  que  puede  manifiesta. 
Sus  hijos  ¿  adónde  están  ? 

CLARISDA. 

Están ,  Señor,  en  la  cama ; 
Que  no  los  levanta  el  ama 
Hasta  que  quiera  don  Juan. 

EDUARDO. 

Tiene  razón ;  que  los  niños  • 
Desnudos  parecen  bien, 

Y  esto»  más.  porque  se  ven 
Como  dos  blancos  armiños. 
Florfana... 

FLORIASA. 

Gran  Señor... 

EDCARD0. 

Corre  esa  cortina  luego. 
¿Juegan? 

{Corre  Floriona  la  cortina) 
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IX. 

Los  DOS  niños.  -  DlCROS. 

FLOR1ANA. 

Si,  Señor. 

EDGARDO. 

¡  Qué  juego 
Pan  matarme  de  amor ! 
¿Estáis  boeuo,  Enrique  rolo? 
Mi  Lúcela,  ¿cómo  estáis? 
;Qoé  fuerte  sois!  Bien  mostráis 
De  vuestro  gran  padre  el  brio. 
Has  sois,  por  padre,  español : 
Tenéis  lo  más,  no  me  espanto. 
¡Ose  Lúcela !  Nunca  tanto 
Me  dio  luí  la  lux  del  sol. 
Cerrad ,  y  duerman  un  poco, 
0  traeldes  de  almorzar. 

CLARIXDA. 

Bien  te  saben  alegrar. 


Abuelo!. 


DON  JUAN  DE  CASTRO.  (¡ 

603  JIJAN. 

Verdad  te  digo ; 


PARTE). 
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Vuélvenmeloco. 


Truhanes  del  cielo  son. 


•) 


ÍA  X. 


DON  JUAN;  RUGERO,  ya  bueno. 
—  Dichos. 

rugero. 
La  vida,  hermano,  te  debo. 

oow  JUAN. 
A  que  dirás  dos  me  atrevo, 
Cuando  sepas  la  ocasión. 

RUGERO. 

El  Re;  esta  aquí. 

EDGARDO. 

i  Don  Juan ! 

DON  JUAH. 

Dale  las  manos  primero 
A  Rugero. 

EDUARDO. 

¿Qué  Rugero? 

DOS  JUAN. 

Toa  ojos  le  lo  dirán. 

EDUARDO. 

¿Cómo  estas  desta  manera! 

RUCERO. 

Una  plclima  me  ha  dado 

Don  Juan ,  que  me  ha  reservólo 

Toda  mi  salud  primera. 

EDUARDO. 

¡Milagro,  por  Dios,  extraño! 
¿Quién  te  la  dijo?        (A  don  Juan.) 
DOS  juan. 
En  visión 
Tuve  ana  revelación 
Del  remedio  de  su  daño. 
Esta  plctima  formé 
t)e  esmeraldas  y  zafiros 
De  unos  ojos,  que  en  sus  «iros 
La  esfera  del  sol  se  ve, 
De  un  topacio  de  cabellos , 

Y  de  un  cristal  de  dos  fuentes , 
De  las  perlas  de  unos  dientes, 

Y  del  coral  de  unos  cuellos. 
¡Mis  dos  bijos  degollé 

Por  dar  salud  á  un  amigo! 

EDUARDO. 

¿Qué  dices  1 


Mas  todo  entre  sueños  fuá 

CLAR1KDA. 

¿Cómo! 

EDUARDO. 

Alzad  esa  cortina. 
Tus  bijos  vivos  están. 

DON  JUAN. 

¡Qué  premio  6  los  hombres  dan 
La  fe  y  la  piedad  divina! 
Rey  Eduardo,  es  sin  duda 
Que  estos  hijos  degollé, 
Porque  tres  veces  soñó 
Que  en  su  garganta  desnuda 
Estaba  depositada 
De  Rugero  la  salud, 
Cuya  sangre  tal  virtud 
Tuvo  en  su  valor  guardada  , 
Que  bebió  apénas  el  vaso, 
Cuando  milagrosamente 
Desde  los  piés  á  la  frente 
Quedó  sauo. 

EDUARDO. 

¡Extraño  caso! 
¿  Que  tú  has  hecho  tal  crueldad ! 

CLAMSDA. 

;  Señor !  ¡  tal  crueldad  bas  becbo ! 

DONJUAN. 

Meta  la  mano  en  su  pecho 
Quien  sabe  qué  es  amistad. 

EDUARDO. 

No  pienso  hablarte  en  mi  vida. 
Mis  dos  nietos  le  quitad ; 
Sálgase  de  la  ciudad 
El  traidor,  vil  homicida. 
Llevad  esos  niños  luego. 
Quitádselos  de  los  ojos. 

CLARINDA. 

Señor,  no  muestres  enojos 
En  uu  hombre  de  amor  ciego. 

EDUARDO. 

Pues  ¿tú  me  ruegas  por  él , 

Que  le  debieras  matar! 

Acabaldos  de  quitar. 

No  los  verás  mas,  cruel. 

Y  la  bija  fementida 

Que  ruega  por  él ,  no  crea, 

Si  vida  tener  desea. 

Que  me  ba  de  ver  en  su  vida. 

No  paren  los  dos  aquí. 

DON  JUAN. 

Tú  verás  con  qué  paciencia 
Hago  de  tu  reino  ausencia. 

RUGERO. 

¡Que  esto  padezcas  por  mi! 

EDUARDO. 

Si  un  hora  tardan  de  estar 
En  la  mar  ó  en  la  ribera. 
Doy  facultad  a  cualquiera 
De  que  los  pueda  mular. 
( Vate,  y  tí  Acompañamiento  llevándote 
los  niños.) 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN,  CLARINDA,  RUGERO. 

ROCERO. 

Echarme  quiero  á  tus  piés 
Para  pedirte,  don  Juan, 
Por  la  pena  que  le  dan , 
Que  aquí  la  muerte  me  dés. 

DON  JUAN. 

Alíate,  «migo  Rugero; 
Que  si  treinta  bijos  tuviera, 


Por  tu  salud  los  pusiera 
En  el  lilo  deste  acero. 
Si  durare  la  crueldad 
Del  Rey.  tierra  tengo  yo 
Donde  vivamos ,  pues  dió 
Tal  penaá  tanta  amistad. 
Vos,  discreta  esposa  mia, 
Noos  espantéis  de  mi  intento, 
Pues  á  mi  agradecimiento 
Tal  favor  el  ciclo  envía ; 
Que  pues  milagrosamente 
Mis  hijos  resucitó, 
O  mi  piedad  le  agradó, 
O  aquella  sangre  inocente. 

CLARMDA. 

Yo.  Conde,  soy  vuestra  esposa, 
Y  no  á  España,  al  fln  del  mundo 
Iré  por  el  mar  profundo 
i  A  vuestro  lado  gorusa. 
Si  vos  vuestros  hijos  dos 
Por  un  amigo  matáis. 
Mayor  ejemplo  me  dais, 
Que  no  dejarlos  por  vos. 
Con  su  abuelo  quedan  bien  : 
Si  le  durare  el  rigor. 
Donde  fuéredes,  Señor, 
Irá  Clarinda  también. 

DON  JUAN. 

No  raénos  siempre  entendí 
De  vnestra  virtud,  esposa. 


ESCENA  XII. 

EL  REY  DE  IRLANDA,  FRANCELISA. 
— DONJUAN,  CLARINDA,  RUGERO. 

REY  DE  IRLANDA. 

Sentencia  fué  rigurosa. 

FRANCELISA. 

Y  sentencia  contra  mi. 

REY  DE  IRLANDA. 

El  Rey  dicen  que  os  desiierra; 
l.a  causa  tiene  disculpa, 
Pues  el  rigor  de  la  culpa 
Tan  alta  amistad  encierra. 
Yo  soy  vuestro  prisionero ; 
Ño  os  ofrezco  el  reino  mió, 
Porque  fuera  desvario. 
Siendo,  como  es.  de  Rugero ; 
Pero  si  miéulras  airado 
El  Rev  se  muestra,  queréis 
Ir  á  Irlanda,  alli  tenéis 
Ricos  vasallos  y  estado. 
Viviréis  sin  duda  alguna 
Con  grandísimo  regalo. 

RUGERO. 

A  la  de  don  Juan  igualo 
Tu  piedad  en  mi  fortuna. 
Pero,  con  licencia  suya, 
Te  quiero  dar  libertad , 
Si  mi  liberalidad 
Merece  una  prenda  luya, 
Por  la  cual  vendré  de  España, 
Luego  que  deje  mi  hermano 
En  su  casa. 

RET  bt  IRLANDA. 

Dueño  v  sano, 
Rugero,  al  Conde  acompaña; 

?ue  esa  prenda  y  cuanto  he  sido 
soy,  ofrezco  á  esos  piés, 

Y  que  á  besar  me  los  dés 
Por  tanta  merced  te  pido. 

RUCERO. 

Detente,  Arnaldo. 

DON  JUAN. 

Tú  has  hecho 
Cosa  digna  i  tu  valor, 
Por  que  le  cobrara  amor. 
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Si  más  cupieraen  mi  pecho. 
Ve  libre  á  Irlanda;  que  irán 
Contigo  dos  capitanes, 
Con  quien  el  presidio  allanes 
De  los  que  en  su  nombre  eslin ; 
Que  yo  propio  quiero  ser 
Quien  venga  por  Francelisa. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


ROUERTO.-Üichos. 

ROBERTO. 

Partid ,  señores ,  aprisa; 
Oue  el  Rey  os  manda  prender. 
Vuestros  lujos  ha  encerrado, 
A  quien  por  punios  atienta 
Las  gargantas,  dando  cuenta 
Al  Parlamento,  al  Estado 
De  los  nobles,  a  la  gente 
Vulgar,  de  la  historia  extraña 

DON  JUAN. 
Hermosa Clariuda,  ¡i  España, 
Antes  que  prenderme  intente! 
Adiós,  Arnaldo.  ' 

REY  DE  IRLANDA. 

Él  os  guarde , 
Y  a  España  con  bien  os  lleve. 

RUGERO. 

Francelisa,  no  se  atreve 
A  hablar  mi  pecho  cobarde 
En  tanto  amor  ▼  tal  prisa. 

FRANCELISA. 

Sólo  os  diré,  mi  Rugero, 

?ue  como  á  mi  vida  os  quiero, 
que  es  vuestra  Francelisa. 

( Yante  todo» ,  minos  Roberto  y 
Floriona.) 

ESCENA  XIV 

FLORIANA,  ROBERTO. 

ROBERTO. 

¿Vais  á  España,  Floríana? 

FLORIANA. 

A  España,  Roberto,  voy. 


Vuestro  marinero  soy  ¡ 
Vos  mi  sol  desde  mañana  , 
Mi  norte,  mi  estrella  y  guia, 

Y  aguja  de  marear. 

FLORIANA. 

Yo  a  vos  os  quiero  llevar 
Por  dueño  y  por  prenda  mia . 

ROBERTO.  (Ap.) 

Ha  dado  en  hacer  favor 
Aquesta  necia  á  Roberto,  . 
Porque  tiene  por  muy  cierto 
Que  soy  allá  un  gran  señor. 
Por  marido  me  codicia; 
Nada  de  mi  humor  discrepa. 
¡  Oh  lo  que  hará  cuando  sepa 
Que  ful  lacayo  en  Galicia ! 

(Yante.) 

ESCENA  XV. 

EL  REY  EDUARDO,  ARNESTO, 

CBIADOS. 
EDUARDO. 

¡Al  Rey  dieron  libertad  ! 

AMISTO. 

Y  I  su  hermana  juntamente. 

EDUARDO. 

;  Que  con  tal  velocidad. 


Tan  secreto  y  libremente, 

|  Saliesen  de  la  ciudad  ! 

A ESTO. 

Ya  se  aperciben  dos  naves 
Para  que  salgan  del  puerto. 

EDUARDO. 

¿Qué  fué  la  causa! 


Ya  sabes 
Que  era  bastante  el  concierto, 

Y  con  juramentos  graves; 
Que  Francelisa  ha  de  ser 
De  Rugero  de  Moneada. 

EDUARDO. 

Arneslo,  esa  paz  jurada 
Me  ha  dado  bien  que  temer; 
Que  et  de  Irlanda,  mozo  inquieto, 
Desle  reino  deseoso, 
Me  ha  de  poner  en  aprieto; 
Que  en  viéndose  poderoso 
No  tendrá  á  nadie  respeto  , 
Ni  ha  de  mirar  á  Rugero, 
Ni  ha  de  temerá  don  Juan. 

ARRESTO. 

j  Pues  asegurarte  quiero 
Que  los  dos  hermanos  van 
Desenvainando  el  acero. 

Y  no  les  falta  razón ; 

Que  fué  mucha  indiscreción 
La  que  á  tus  hijos  mostraste 

EOCARDO. 

Para  mi  defensa,  baste 
Mi  justicia  y  mi  alicion.. 
Adoro,  Arneslo,  á  mis  nietos, 
A  quien  dio  muerte  don  Juan , 
Lleno  de  vanos  respetos; 
Porque  si  buenos  están , 
Fueron  del  cielo  secretos. 
Al  cielo  y  su  autor  I  endito 
Gracias  y  altar  le  consagro  ; 
Mas  en  ejemplos  que  imito, 
Aunque  agradezco  el  milagro, 
Castigo,  Arnesto,  el  delito. 
A  la  mira  quiero  estar 
De  lo  que  el  de  Irlanda  intenta; 
Que  áuo  hay  de  por  medio  el 

ARNESTO. 

Triste  Clarinda  se  ausenta; 
Otro  forma  con  llorar. 
Gran  Señor,  míralo  bien. 

EDUARDO. 

Ya  lo  tengo  bien  mirado ; 
Mas  no  es  ppsible  que  estén 


ARXESTO. 

Ni  aun  pensado 
Que  tanto  enojo  te  den. 
Por  Dios,  que  no  lo  permitas ; 
Que  si  los  dejas  partir, 
La  vida  y  honor  te  quitas. 

EDUARDO. 

Seria  dar  que  decir, 

Si  á  perdonarlos  me  incitas. 

ARNESTO. 

Mira  que  lodos  le  dan 
Mil  disculpas  á  don  Juan, 
Por  ser  de  un  amigo  hazaña. 
Honra  6  tas  hijos  y  á  España. 

EDUARDO. 

Tú  ¿no  ves  lo  que  dirán? 

ARNESTO. 

Tu  gracia  y  perdón  esperan. 

EDUARDO. 

Todos  me  dicen  que  mueran. 

ARMSTO. 

Como  e»as  cosas  se  acaban, 


Y  yo  sé  que  mil  le  alaban  , 

SI  algunos  le  vituperan. 

EDUARDO. 

Es  temprano,  y  fué  muy  loco. 

ARNESTO. 

Tú  quitas  y  pones  leyes. 

EDUARDO. 

Ahora  bien  !  ésta  revoco. 
Aunque  digan  que  los  reyes 
No  se  han  de  enojar  por  poco. 
(Yante.) 

PUya. 

ESCENA  XVI 

EL  REY  DE  IRLANDA,  FRANCELISA 


RE V  DE  IRLANDA. 

Si  estabas  desa  manera, 
No  fuera,  hermana,  más  justo 
ue  me  dijeras  tu  gusto? 

FRANCELISA. 

Justo  parece  que  fuera  ; 
Pero  fio  de  Rugero 
Vuelva  de  Bcpafta  por  mi. 

RET  DE 

¿Dióte  la  palabra? 


■  I 


Si. 

RET  DE  IRLANDA. 

Hará  como  caballero; 
Y  le  puedo  asegurar. 
Como  esclavo  que  fui  suyo 
(Pues  su  hacienda  restituyo, 
Si  el  reino  le  quiero  dar). 
Que  le  tengo  como  á  ti. 

FRANCELISA. 

Mil  años  te  guarde  el  cielo. 
Que  se  ha  embarcado  recelo. 

RET  DE  IRLANDA. 

¿Si  es  éste? 

FRANCELISA. 

Pienso  que  si. 

ESCENA  XVII. 

RUGERO.-Dichos. 

RUGERO. 

;  Ay  Dios ,  en  la  orilla  están  !— 
¡Rey  ramoso!  ¡esposa  mia! 

RET  DE  IRLANDA. 

¡Gran  Rugero! 

FRANCELISA . 

¡Amado  esposo! 

RUGERO. 

Para  que  no  os  embarquéis , 
Vengo  por  la  playa  sólo; 
Porque  cuando  nos  dejastes 
Con  lágrimas  en  los  ojos , 
Dando  ya  velas  al  viento, 
Llegó  Arnesto  presuroso. 
Diciendo  que  arrepentido 
El  Rey  del  injusto  enojo, 
Venia 'por  sos  dos  hijos. 
Lo  mismo  dijo  Rudolfo, 

Y  que  ya  el  Hey  se  acere. 
Pero  apénas  le  conozco. 
Cuando  de  vuestra  partida 

Y  mi  fortuna  celoso. 
Vengo  á  daros  estás  nuevas, 
Para  que  también  nosotros' 
Gocemos  He  aquestas  paces, 
Volviendo  á  palacio  todos, 
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Donde  tendrá  más  firmeza 
El  tratado  desposorio. 
Ya  que  he  tenido  ventora, 
Y  quiso  el  cielo  piadoso 


naier 


n  H  polfo 
A  imitación  de  Leandro 
Potra  déla  mar  despojos. 
Ya  estarán  en  la  ciudad. 
Volvamos,  Rey  generoso; 
Volvamos,  esposa  mía. 

1EY  DE  lft.LA.MJA. 

Mitrado  ba  el  Rey  de  ese  modo 
Ser  padre ,  cuyo  atributo 
Ha  sido  siempre  piadoso. 
Vamos  ;  que  de  tu  contento 
Piedo  decir  que  esto;  loco. 

FBANCF.LISA. 

Pues  ¿  jro  qué  diré ,  Rogero, 
Si  por  marido  te  gozo? 

BLGERO. 

Di  que  de  un  furioso  Orlando 
Has  becbo  un  tierno  Medoro. 

(Yante  ) 
Aposento  de  don  Juan  en  Londrei. 


DON  JUAN. 

, Hoy,  que  lomé  posesión 
Pacifica  de  mi  estado, 
Boy  que  me  llaman  señor 
Obedientes  mis  vasallos, 
Roy  que  añni  Clarinda  he  puesto, 
No  en  los  reinos  conquistados. 
Sino  en  el  solar  antiguo 
De  dos  priucipes  tan  altos ; 
Hoy  que,  en  la  cama  y  la  cuadra 
Donde  nació  y  la  criaron, 
Me  acuesto  a  su  lado  hermoso, 
No  hav  dormir!  ¡  Extraño  caso ! 
Hoy  que  dan  fin  mis  di-sdichas, 
Si  por  dicha  no  me  engaño, 
Teniendo  mis  dulces  hijos , 
¡Mas  parezco  desdichado! 
¡Hoy  que  estoy  en  propia  tierra, 
Reino,  ciudad  y  palacio, 
Cercado  de  deudos  nobles , 
Ingleses  y  castellanos ; 
Hoy  que  parece  que  el  mar 
A  mi  nombre  esta  humillando 
Las  aguas  en  este  puerto, 
¡No  hay  dormir ! ;  Extraño  caso ! 
Asentarme  quiero  aquí ; 
Que,  de  penas  y  cuidados  , 
Sin  despertar  á  mi  esposa, 
De  la  cama  me  levanto : 
Podrá  ser  que  en  esta  silla 
Venga  el  sueño  más  de  espacio, 
Pues  en  la  cam  •  no  quiere 
Darme  un  hora  de  descanto. 
No  me  engaño  ..  esta  más  ~ 
Ya  con  perezoso  paso 
El  sueño  baja  á  mis  ojos: 
Detente  en  ellos  un  rato 


XIX. 

TIBALDO,  de»lro.- DON  JUAN. 

tualoo.  {Dentro.) 
Ábreme  aqueste  aposento ; 
Abre  aquí ,  don  Juau  de  Castro. 

DON  Jl'AN. 

¡Válgame  Dios!  y  ¡cuán  poco 


DON  JUAN  DE  CASTRO  (segunda  pah«). 

,  Dulce  sueño,  habéis  durado! 
i  Soñaba  que  daban  voces. 
Ven,  sueño :  otra  vez  te  llamo. 
tibaldo.  i  Dentro.) 

¿  No  quieren  abrir  aqui  ? 
Abre,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

¡Cielo  santo! 
Apénas  cerré  lo»  ojos , 
Cuando  despierto, obligado 
De  mil  temerosas  voces. 
Vuelve,  sueño,  ya  te  aguardo. 
tibaldo.  {Dentro.) 

¿Háceslo  adrede,  don  Juan? 
Abré  aqui. 

DOS  JUAN. 

Si  no  me  engaño. 
A  la  puerta  me  dan  voces. 

TIBALDO. 

¡  Estás  oyendo  y  callando ! 

DOS JUAN. 

¡Vive  Dios,  que  no  era  sueño ! 
Golpes  á  la  puerta  han  dado. 
Mi  espada  ¿no  estaba  aqui? 
Aqui  está  :  ¿qué  me  acobardo? 
—Entra,  quien  quiera  que  seas 
A  tales  horas,  villano; 
Qoe  si  me  armaste  traición  , 
Agora  tendrás  el  papo. 

{Toma  la  espada  y  abre  la  puerta.) 


418 


ESCENA  XXI. 

CLARINDA.  —  Dichos. 


TIBALDO,  cüatbo  figuras  de  boibrf.s 
ah»ados.-DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿  Qué  es  eslo? 
tibaldo. 

No  le  turbes.  <  Qué  es  del  ánimo 
Para  taous  aventuras? 

DON  JOAN. 

No  me  turbo.  ¿  Eres  Tibaldo? 
tibaldo. 

Tibaldo  soy. 

DON  JL'AN. 

¿Qué  roe  quieres 
A  tales  horas? 

tibaldo. 
Me  espanto 
Que  lal  cosa  me  preguntes. 

DON  JOAN. 

¿Qué !  ¿  uo  es  justo  preguntarlo? 

TIBALDO. 

¿No  le  acuerdas,  di,  don  Juan, 
De  que  los  dos  concertamos , 
Cuando  en  la  ermita  del  monte, 
Al  pié  de  un  altar  echado, 
Te  prometí  dar  mi  ayuda, 
Que  el  uno  al  otro  juramos , 
Yo  de  ponerle  en  el  punto 
Que  vieron.entónces  tantos, 
Con  caballos ,  con  vestidos. 
Negros ,  blancos  y  encarnados; 

Y  tú  de  que  me  darías, 

De  aqueste  servicio  en  pago, 
La  mitad  de  la  ganancia? 
Pues  ya.  don  Juan,  que  bas  llegado 
A  gozar  tu  amada  esposa, 

Y  estás  con  ella  en  descanso, 
Cúmpleme  lo  prometido 
Como  caballero  honrado. 

DON  JUAN. 

Tibaldo,  es  mucha  verdad  , 

Y  que  no  he  de  serte  ingrato. 
¡Clarinda! 


clarinda.  {Dentro.) 
¡Señor!... 

DON  JUAN. 

Despierta, 

Toma  una  ropa.— Entre  tanto 
Que  los  dos  hacemos  cuenta. 
Se  vestirá.—;  Extraño  caso ! 

tibaldo. 
¿Qué  ganaste  lo  primero?' 

DON  JUAN. 

Un  collar  de  oro,  esmaltado 
Con  cien  diamantes. 

TIBALDO. 

Pues  bien 

DON  JOAN. 

¿Qué  bien?  Darte  el  medio  aguardo. 

TIBALDO. 

¿Qué  más? 

DON  JOAN. 

Cantidad  de  joyas, 
De  cinturas  y  tocados, 
Y  vestidos  de  mi  esposa. 

TIBALDO. 

Mira  que  no  encubras  algo. 

OON  JUAN* 

Gané  un  reino;  pero  aqueste 
Bien  sabes  que  está  empeñado 
Por  la  vida  de  su  Rey. 
Presto  morirá  Eduardo. 

TIBALDO. 

¿No  ganaste  más? 

DON  JUAN. 

Yo  no. 

TIBALDO. 

¿Por  qué  me  tratas  engaño? 

DON  JUAN. 

¡Yo  engaño! 

TIBALDO. 

Acuérdate  bien. 

DON  JUAN. 

No  sé.  por  el  cielo  santo. 
Que  baya  ganado  otra  cosa. 

TIBALDO. 

Pues  ¿cómo  te  has  olvidado 
De  que  ganaste  á  Clarinda? 

DONJUAN. 

Es  verdad. 

TIBALDO. 

Pues  ¿es  buen  trato 
Que  de  lo  que  más  estimo  - 
La  mitad  me  hayas  negado? 

DOM JOAN. 

Extraño  rigor  es  ese. 

¿La  mitad  de  un  cuerpo  humano  I 

TIBALDO. 

Pues  ¿no  fué  concierto  asit 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  lo  que  pides,  Tibaldo! 

TIUALDO. 

La  mitad  délo  que  es  mió, 
O  ¡vive  Dios,  de  tomarlo 
De  la  manera  que  pueda! 

{Sale  Clarinda  ) 

CIARINDA. 

¿Qué  mandas,  esposo  amado? 

DOM  JUAN. 

¿No  te  acuerdas  que  una  Besta 
Te  dije,  estando  en  tus  brazos, 
Mis  aventuras,  Clarinda? 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


CLAHRCOA. 

;Ay cielos!  ¡Qué  extraño  espanto» 

DOS  JOAÍT. 

Detente.  Tibaldo  es  esle  : 
Dice  que  ha  llegado  el  plazo 
En  que  le  dé  la  mitad 
Une  los  dos  jumos  ganamos, 
El  prestando  y  yo  sirviendo ; 

Y  pues  cumplir  lo  jurado 
Es  de  caballeros  nobles, 

Y  pleito  homenaje  hidalgo, 
Para  darle  la  mitad 

De  tu  cuerpo...       (Atea  la  etpadu 

TIBALDO. 

Ten  la  mano. 
Porque  sólo  aquesto  ha  sido 
Dar  mas  fuerza  á  este  milagro. 


i  Cuando  pagaste  primero, 
I  Don  Juan ,  los  dos  mil  ducados, 
,  Me  mandó  el  cielo  servirle. 
'  Goza  á  Clarinda  mil  años; 
Que  presto  verás  tus  hijos 
Con  mucho  guslo  y  descanso, 
Por  el  que  me  diste  á  mi , 
Todas  mis  deudas  pagatido. 
Aquellos  vestidos  negros , 

Y  de  amarillo  bordados. 
Significaban  el  fuego 

En  que  mi  espirita  abraso ; 
Los  blancos,  que  voy  al  cielo. 
Ya  limpio  y  purificado ; 
Los  encarnados  y  verdes, 
Que  ja  la  esperanza  acabo ; 

Y  que  la  tengo  de  ver 
En  carue  aquel  cuerpo  I 


Cuando  el  dia  del  juicio 
Salga  del  sepulcro  helado. 
Por  esta  hazaña,  don  Juan , 
Y  los  fuegos  que  he  pasado 
El  Tao  de  san  Antón 
Traerán  desde  boy  más  los 
En  sus  armas  generosas. 

DOS  JOAX. 

Aguarda  un  poco,  Tibaldo. 


No  ate  da  licencia  el  cíelo 
Pan  detenerme  tanto. 

DOS  JOAJ. 

Aquí,  Senado  discreto, 
Acaba  el  extraño  caso 
Del  Hacer  bien  á  los  muerto» . 
Y  del  gran  Don  Joan  de  Catiro 
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ADONIS  Y  VÉNLS, 


TRAGEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO, 


AL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  DON  RODRIGO  DE  SILVA, 


Encarecióme  tanto  Vuesa Excelencia,  el  día  de  aquel  insigne  torneo,  la  gallardía,  destreza  > 
gala  con  que  se  representó  El  Premio  de  la  Hermosura  por  lo  mejor  del  mun  Jo ,  que  habiendo 
de  salir  á  luz  esta  tragedia,  que  tuvo  en  otra  ocasión  las  mismas  calidades,  he  querido  ofrecerla 
á  su  entendimiento  y  honmrla  de  su  nombre,  seguro  de  que  los  dueños  de  la  traza ,  y  que  con 
tanta  gracia  y  gentileza  la  representaron,  darán  por  bien  empleado  mi  pensamiento,  y  mi  elección 
por  justa.  Reciba  Vuesa  Excelencia  este  reconocimiento  humilde,  en  tanto  que  con  mayores 
musas  canto  las  hazañas  de  su  Excelentísimo  padre  en  Flándes,  que  tanto  dejó  que  imitar  con  su 
heróica  vida,  y  que  sentir  con  su  temprana  muerte.  Dios  guarde  á  Vuesa  Excelencia. 

Lope  de  Vega  Carpió. 
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ADONIS  Y-VÉNUS. 


MENANDRO. 
TIUBIthjO. 
ATALANTA. 
CAMILA* 


ALBANIA. 
FU ONDOSO. 
APOLO. 
VÉNl'S. 


PERSONAS. 

CUPIBO. 
ADÓ.VS. 
BIPOMENES. 
TEBANDRO. 


NARCISO. 
JACINTO. 
CAjaMÉOES. 
TESIFONTE. 


NlKTáS. 

Pastures. 

CoFieiL 
MCSICA. 


La  eteena  e$  en  Ar caita  y  en  Chipre. 


ACTO  PRIMERO. 


Campo  y  entrada  a  on  templo  de  Apolo. 

ESCENA  PRIMERA. 

MENANDRO,  TIMBREO. 

HEXAEDRO. 

Pmfltrni».  amigo  Timhreo, 
La  relación  »'e  m  mal; 
Que  jro  sus  desdenes  cieo. 

TIMtlREO. 

Ver  la  sentimiento  igual 

A  mis  desdicha*  deseo. 
—  Como  di»o.  entró 
E»  el  templo  ile  Bino» ; 
Seguí  mis  ra*os.  y  rila 
Tomo  el  nli>n  entre  oro  y  grana 
Menudo  almiar  «burila. 
Huyó  la  noche  de  ai»*ciu>ia 
Luego  qiio  su  luz  salió; 
Mascón  esta  diferencia: 
Qne  el  canino  reverde-  lo, 

Y  me  abrasó  su  presencia. 
ll»a  con  otras»,  v  entre  ellas 
Kxcelia  las  más  bellas 
I.o  que  excede  af  cuerpo  el  alma , 
Al  mirlo  humilde  la  nahna, 

Y  la  luna  á  las  estrellas. 
Las  colores  que  tenia . 
Con  «pie  ni  rubí  y  esmeralda, 
La  m«a  y  clavel  vene  a  , 
Envidiaba  la  giiirnaMn 
0«e  sus  cabellos  ceñía. 
Cegaba  el  vellos  lan  bellos; 
Que  el  aire  formada  il<-|lo$ 
Omlas.  como  sude  el  mar : 
Pienso  njie  para  anegar 
Mil  v¡<las  y  almas  en  ellos. 
Iban  los  azules  velos 
Be  sus  ojos .  iln lee?  guerra 
B.«  amor,  vistiendo  los  cielos; 
Porc|ue.  cielos  en  la  tierra, 
Bal)ait  á  los  cielos  celos. 
El  vestido  pudo  hacer 
Fnriilia  a  su  eomposinra ; 
One  el  saberse  componer 
No  es  la  menor  hermosura 
Be  una  gallarda  mujer. 
Las  cualro  esferas  primeras, 
Metiantlro.  en  Camila  vieras  : 
La  bina  en  el  pie  gentil. 
Be  donde  el. florido.  Abril 
Sacaba  las  primaveras; 
La  esfera  de  Venus  bella 
Era  el  cuerpo;  el  dulce  hablar 
Mercurio;  el  sol  en  la  estrella 
Beli 


■E* A* DRO. 

Aprenda  i  piolar 
l.a  naturaleza  de  ella. 
N  00  es  arle  que  le  debe. 
Pero  prosigue;  que  es  breve 
El  tiempo. 

tjmiuieo, 
A  la  lumbre  pora, 
Menandro.  de  su  hermosura 
Llegué,  con  vellido  en  nieve. 
Ftil'a  .a  liab'ar:  pero  sentí 
Asir  la  lengua  al  lemor, 

Y  quedé  fueia  de  mi; 
Pero  venciendo  el  amor. 
Be  ires  veces.  d;je  asi : 
•  Pastora  de  ojos  serenos , 
Aunque  de  mH  ra  vos  llenos, 
¿Cuando  vida  me  daros?» 

UEXAXDR0. 

Prosigue. 

TfVRRFO. 

No  dije  mfts. 

Y  rae  entendiera  con  meaos. 
Quedó  enlónces  lan  hermosa , 
Como  del  alba  a  la  rita 
Snele  salir  ve*  gonzosa 
Futre  «i  verde  camisa 
Bañada  en  sangre  la  rosa. 
Cuando  q.iir.0  responder, 
Vinue  Frondoso  llegaba; 

Y  si ii  hablar,  sólo  en  ver, 
Yi,Meuaudro,que  la 

HEXAXDRO. 

Bien  se  puede  conocer; 
Que  si  a  Camila  tenias 
Por  espejo .  bieo  verias 
Si  se  miraha  Frondoso 

En  la  luz  del  roslro  ,.  

Cuando  en  su  crista)  le  tías. 
—Al  templo  habernos  llegado 
Be  Apolo. 

TIMRREO. 

Besle  cuidado 
Me  sacara  su  respuesta 

UEXAXDR0. 

Gente  viene. 

TIHBRFO. 

Ninfa  es  esta 
De  extranjero  moute  y  prado. 

ESCENA  II. 

ATALANTA,  con  un  dardo  en  ¡a  mano. 
—  MENANDRO,  TIMBREO  ' 

atalaxta.  {Para  ti.) 
No  desdice  al  estado 
De  una  doncella  tierna 
Querer  saber  el  que  tendrá  su  vida; 


Que  el  femenil  cuidado 
Que  nuestro  ser  gobierna 
No  es  bien  que  al  varonil  valor  se  mida. 
Cuando  ta  edad  florida 
A  su  limite  llega , 
Fs  la  Igual  compañía 
Lo  que  es  el  sol  al  dia , 

Y  el  claro  norte  al  qm»  en  el  mar  navega. 
Los  hombres  fueron  hechos 
Para  alivio  vital  de  nuestros  pechos; 
Que.  fuera  de  ser  forma 
Be  la  materia  nuestra , 

Y  de  nuestras  potencias  y  sentidos 
Alma  que  los  informa , 
Qne  tos  guia  y  adiestra . 
Son  Argos  del  honor,  siempre  adrertt- 
Ameres  atrevidos  [dos 
Detiemlcn  el  deseo. 

Y  aun  esto  no  es  de  suerte 
Que  con  temprana  mnerte 

No  'leseen rílese  |:i  mujer  <le  Orfeo 
Al  centro  en  que  hoy  suspira 
Contra  la  fuerza  de  su  dulce  lira. 
Saber  quiero  de  Apolo 
En  su  templo  divino 
Oué  esposo  qn  lere  darme  en  cas 
Que  este  anidado  sólo 
Ks  solo  peregrino 
Be  mi  primero  y  casto 
Si  miro  el  firmamento, 
lTn;<s  con  otras  veo 
Sus  esferas  casadas , 
Con  manos  argentadas. 
La  luna  abraza  al  sol,  cuyo  himeneo 
La  alumbra  y  vivifica, 

Y  a  su  humildad  los  rayos  de  oro 
SI  contemplo  la  tierra,  [aplica. 
¿Cuál  animal  no  tiene 

Su  semejante,  con  quien  ande  y  Tira? 

Cuantas  plantas  encierra, 

Anmr  las  entretiene; 

Qne  su  generación  de  amor  deriva. 

I  sia  hiedra  Ixsciva 

Y  esta  vid  trepadora 
Fresnos  y  olmos  enlazan» 
I.os  espines  se  abrasan; 

La  tórtola  casada  gime  y  llora, 
Bel  caro  esposo  ausente; 
Su  centro  busca  el  agua  desta  fuente. 
Blpame.pnes,  Apolo 

?ué  esposo  sera  el  mió : 
órmese  de  «los  almas  Androgeo. 
Qu  en  nace  para  solo 
'  (Cosa  qne  desconfió) 
O  es  bestia  ó  es  deidad;  y  asi  deseo 
Al  yugo  de  Himeneo 
Rendir  el  cuello,  á  ejemplo 
Be  cuantas  cosas  miro. 
Pero  ¿por  qué  suspiro, 
SI  a  tueste  suntuoso  y  rico  templo 
Es.  por  lo  ménos,  donde 
Apolo  por  su  oráculo  responde? 
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ESCENA  UL 

cahila  ,  albania!  -r  atalanta, 

MENANDRO,  TIMRREO. 

cavila.  [Ap.  á  Albania.) 
i  tiempo  liemos  llegado; 
está  A|>olo  cubierto. 

ALliAMA. 

Mas  me  mata  un  bieu  incierto 
Qoe  un  daño  determinado. 
Pues  no  pienses  que  será 
Solo  aquí  nuestro  deseo. 
Meoandro  es  aquel. 

C AHILA. 

Timbreo. 
Albania,  con  él  esta. 

ALBAMA. 

¿Qué  querráu  saber  de  ApoJo? 

c  AHILA. 

Loque  nosotras  también. 

Al.BAlUA. 

¿A  cuál  dellos  quieres  bien?. 


ALBAX1A. 

¿Amor  sólo? 


Si,  porque  no  me  forzara 
A  declararme ,  sin  ver 
Que  a  quien  me  iuclino  á 
A  quererme  se  indinara. 

ALBANIA» 
¿Que  ninguno  de  los  dos 
Te  ba  dicho  amores  jamás ! 

CAULA. 

Pienso  que  celosa  estás. 

ALBANIA. 

¿Yo  celosa! 


¿De  quién? 

c 

De  mi. 

ALBAIUA. 

Pues  ¿tú  «abes 
Lo  que  jo  quiero? 

cam:la. 
Im  agino, 
Temo ,  sospecho,  adivluo... 

ALBANIA. 

Si  son  nuestros  ojos  llaves 
De  los  secretos  del  alma , 
Abre  cou  ellos  el  i 


CAHILA. 

Ya  lo  contemplo,  y  sospecho 
De  su  tormenta  y  su  calma 
Que  como  la  imán  se  va 
Tras  el  norte  á  quien  camina, 
Asi  amorta  vista  inclina 
Donde  el  pensamiento  está. 

TiMBSEO. 

Camila.  Menandro,  viene  (Ap. 
A  saber  algún  secreto. 

VGUMIRO. 

SI  ella  te  quiere,  ¿áqoé  efeto 
De  tu  amor  sospechas  tiene? 

TlMJUUtO. 

Albania  viene  con  ella. 
Que  presumo  que  te  adora. 

.IIEXANDBO. 

De  otro  sol  parece  aurorn . 
Y  do  otra  aurora  la  enrolla. 


ADÓNIS  Y  VÉNÜS. 

(Ap.  Disimulé  por  saber 
A  quién  amaba  Timbreo. 
Tanto  á  Camila  deseo, 
Cuanto  puede  nu  alma  arder. 
Las  sospechas  que  tenía 
De  Timbreo,  no  descubierto.) 

ESCENA  IV. 

FRONDOSO,  con  un  pájaro  en  la 
—  Dichos. 

rftoxDoto.  (Para  ti.) 
Por  saber  si  Apolo  es  cierto, 
0  vana  su  profecía. 
Este  pájaro  he  traído 
Para  poderle  engañar; 
Que  se  le  pienso  mostrar. 
Pero  en  la  mano  escondido. 
Preguntaréle  si  eslá 
Vivo  :  si  dice  que  si, 
Apretaréle.y  asi 
Le  diré  que  muerto  es  ya. 


¡  Ay  dichosa  esperanea  I 

Menandro,  perseverar 

Que  el  Un  de  un  pensamiento 

Es  premio  de  mil  años  de  tormento. 

(Vase.) 


áil.) 


Soltaréle  entonces  yo, 
Diciendo  que  no  acertó , 

Y  que  es  su  oráculo  incierto. 
Con  esto,  entre  los  pastores 

¡  Desacreditado  ya. 
I  Ninguno  amor  mudará 

Por  el  fin  de  sus  amores; 

Que  por  lo  que  pronostica 

De  bien  ó  mal ,  las  mujeres 

A  diversos  pareceres 

Con  sus  respuestas  aplica  : 

Y  ellas,  que  nu  han  menester 
Achaques  para  mudarse. 
Saben  muy  bieu  disculparse 
De  querer  y  aborrecer. 

ESCENA  V. 

Discúbrese  una  cortina,  y  vete  en  un 
aliar  sobre  una  basa  EL  DIOS 
APOLO,  con  tu  lira  y  resplandor  de 
sol  en  la  abeza.—bicno». 

rooxooso.  (Ap.) 
Ya  corrieron  la  cortina 
De  Apolo  al  sagrado  altar. 
Quiero  primero  escuchar 
Loque  á  tantos  adivina. 

TIMBREO. 

Dime .  sagrado  Apolo, 
Divino  autor  del  «lia  , 
¿Ama  la  prenda  mia, 
O  á  mi  me  quien-  sólo? 

APOLO. 

Lo  que  tu  prenda  quiere 

Ausente  vive,  y  por  su  ausencia  muere- 

t  Ausente!  Pues  si ogora 
Me  tiene  aqui  prest-ule, 
¿Cómo  dice  que  ausente, 

Y  que  su  ausencia  llora? 
Mas  no  sov  yo  á  quien  ama, 
Erró  su  centro  mi 


llama 
(Vi 


•) 


Apolo,  tú  que  mides 
El  tiempo  con  elerno 
Curso,  y  el  frío  invierno 
Del  verano  divide*, 
¿Verásc  n  i  deseo 

Adonde  el  uu  de  mi  esperanza  veo? 

APOLO 

Sirve ,  pretendo,  espera: 
Todo  el  amor  lo  alcauaa. 


Febo.  cuvo  deseo 
Nos  dió  ei  laurel  hermoso, 
Premio  del  esludioso, 
De  las  armas  trofeo, 
¿Tendré  ventura  amando? 

APOLO. 

En  vano  esperas. 


Moriré  esperando. 

(Vase.) 

ALBAMIA. 

Padre  de  cuanto  vive  , 
Artilice  del  oro. 
^Querráme  á  quien  adoro  ? 

APOLO. 

A  olvidar  te  apercibe. 

ALBAMA. 

¿Tú  eres  Apolo  santo! 

No  en  vano  Dafnes  te  aborrece  tanto. 

(Yase.) 


(Ap.  A  todos  les  ha  dado 
Su  oráculo  fingido 
Desabrida  respuesta. 
El  Dios  está  mohíno: 
Sospecho  que  es  la  causa 
Que  no  le  han  ofrecido 
l.o  que  otras  veces  suelen 
Pues  si  dioses  divinos 
Responden  á  los  hombres 
Con  rostro  desabrido 
Cuando  no  les  dan  nada, 
¿De  qué  nos  afligimos , 
Si  oráculos  humanos. 
Por  interés  movidos, 
Responden  á  la  ofrenda 
Alegres  v  propicios? 
Si  aquellas  blancas  aras 
Del  sacerdote  al  (¡lo 
Tiñeran  de  su  sangre 
Nevados  corderillos; 
Si  las  espigas  rojas 
Del  ofrecido  trigo 
Cubrieran  los  altares, 
O  el  oloroso  vino ; 
Si  perlas,  si  diamantes, 
Si  púrpura  de  Tiro 
Vistieran  su  persona, 
Mirara  lo  que  dijo. 
Sin  interés  del  premio 
Acuden  siempre  libios 
El  soldado  á  las  armas, 
El  letrado  á  los  libros. 
No  pienso  darle  nada. 
Supuesto  que  lo  digo. 
Porque  á  engañarle  vengo 
Con  este  pajarillo.) 
Diga ,  señor  Apolo, 
El  que  pasa  los  rio* 
Sin  mojarse  los  rayos 
De  sus  cabellos  lindos* 
Alquimista  famoso. 
Que  sin  mercurios  vivos 
Sabe  hacer  oro  y  nial» 
En  los  crisoles  indios , 
El  que  ve  cuanto  pasa 
Pasando  los  resquicios. 
Mostrando  al  cielo  á  Venus 
Con  el  planeta  quinto: 
En  esta  mano  tei»go 
Cerrado  un  jilguerillo : 
¿Eatlvo,  ó  muerto  acaso? 


igui2 
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APOLO. 

Rústico  cabrerizo. 
En  ta  imaginación 
Y  pensamiento  mismo, 
Conforme  á  mi  respuesta, 
Le  tienes  muerto  y  vivo  : 
Vivo,  si  digo  muerto, 
Muerto,  si  viro  digo. 


¡Vive,  Júpiter  santo, 
Que  la  verdad  me  ba  dicho? 
¡Tomarse  con  los  dioses! 
¡Temerario  delito! 

AFOLO. 

Merecieras ,  Frondoso, 
Como  Júpiter  hizo 
A  los  Qeros  gigantes , 
Fulminarte  en  castigo, 
O  que  como  Anteoo 
En  ciervo  convertido, 
Huyeras  de  tus  perros 
Por  árboles  y  riscos; 
Mas  porque  no  le  atrevas, 
Ni  á  extranjeros  ni  amigos 
Parecerás  lo  que  eres. 

FRONDOSO. 

¡Qué  loco  y  necio  he  sido ! 
— Adorno  de  los  cielos , 
Lámpara  de  los  signos , 
Corona  de  los  dias , 
Poeta  de  los  siglos. 
Medida  de  los  tiempos , 
Filonicida  altivo, 
Compás  de  cielo  y  tierra, 
Que  desde  tu  epiciclo 
Los  miras  y  gobiernas 
Desde  que  Dios  te  bizo, 
¡Ten  piedad  de  Frondoso ! 

APOLO. 

Vete ,  villano  indigno. 

FRONDOSO. 

Voyme  5  que  estás  airado. 

¡Ay.  Júpiter  Olimpio! 

Todo  se  lo  perdono, 

Como  no  sea  pollino; 

Porque  animal  y  necio 

Es  desdichado  oficio.  (Vo*«.) 

ATALANTA. 

Pues  be  quedado  sola  con  Apolo , 

Suiero  saber  qué  dice  á  mi  deseo; 
ue  en  él  espero  mi  remedio  sólo.  — 
Dime,  supremo  autor  de  cuaolo  reo, 
Filósofo  divino,  sol  hermoso, 
Déllico,  Delio,  Cinlio  y  Didimeo, 
¿Será  mi  casamiento  venturoso  ? 

APOLO. 

Tarde  ,  Atalanta,  y  con  peligro. 
(Ciérrate  el  templa  con  música.) 

ESCENA  VI. 

ATALANTA. 

¡Tarde, 

Y  con  peligro!  ¡  Ay,  cielo  riguroso  ! 
¡Peligro  en  el  casarme!  Dios  me  guarde 
De  casarme  jamás.  ¡Triste  respuesta, 
Que  me  ba  dejado  el  corazón  cobarde! 
En  dura  confusión  estaba  puesta ; 
No  la  pienso  tener  de  aqui  adelante. 
Sola  quiero  vivir  en  vida  honesta; 
Porque  si  de  peligro  semejante 
Puedo  librarme,  no  es  razón  que  viva 
Sujeta  á  esposo  ni  á  Ungido  amante. 
Yo  pienso  por  los  montes  fugitiva 
De  (os  hombres,  vivir  entre  las  Aeras, 
Con  ellas  mansa,  con  el  hombre  altiva. 
No  me  podrán  sus  burlas  ni  sus  veras 
Vencer  eternamente, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

Las  alas  de  los  vientos  más  ligeras.  — 
Motiles  dcArcadia.desdeaquicomieu- 
(Porque  del  pensamiento  que  tenia  [zo 
De  pretender  esposo  me' avergüenzo) 
A  vivir  en  vosotros.  Este  dia ,  [tes. 
Ninfas  de  bosques,  prados,  selvas, fuen- 
Me  recibid  en  vuestra  compañía. 
Con  redes ,  con  ardides  diierentes 
Los  ciervos,  osos,  jabalíes  y  gamos, 

vanen* 


Los  toros  más  selvajes  y  .. 
Sabré  matar,  y  de  sus  fuertes  ramos 
Honrar  los  frontispicios  de  los  templos. 
Ninfas  de  Cintia,  vamos  juntas,  vamos : 
mi  valor  vuestros 
(Yante.) 


CARPIO. 

Te  mandaba  no  tirar; 
Ya  te  doy  licencia. 

CUPIDO. 

Admira 
Que  mandes  ejecutar 
Flechas  de  amor,  armas  de  ira , 
En  aves  simples ,  Señora ; 
Porque  yo  á  las  bravas  tiro, 
Donde  la  fiereza  mora. 


VENUS,  CUPIDO. 

VÉNUS. 

l'or  estas  márgenes  hechas 
De  clavellinas  y  rosas, 
Sin  cuidado  y  sin  sospechas, 
Podrás  matar  mariposas, 
Cupido,  con  esas  flechas. 
Blancas  ,  pajizas ,  doradas, 
Verdes,  claras  y  moradas. 
Con  más  ojos  que  un  pavón, 
Andan  en  esta  ocasión. 
Seguras  de  ser  tiradas : 
Mátame  algunas;  qne  quiero 
Entre  rosas  del  locado 
Ponérmelas;  porque  espero 
Aquel  sangriento  soldado, 
Por  cuyas  hazañas  muero. 
Parte ;  que  en  el  traje  humano 
Quiero  verle  en  esta  selva , 
Primero  que  Apolo  indiano 
Olra  vez  a  verme  vuelva  , 

Y  yo  eu  la  red  de  Vulcano. 

CUPIDO. 

¡Donaire,  madre,  tenéis! 

Mariposas  ¿me  decís 

Que  mate  1  Pues  ¿no  sabéis 

Que  muerla  por  mi  vivis 

De  amor  del  Dios  que  queréis? 

¡Linda  caza ,  á  quien  derriba 

A  la  garza  más  altiva 

Y  al  águila  mas  real! 

VÉ5US. 

Cuando  el  vuelo  celestial 
Subes  de  mi  esfera  arriba , 
Muestra  el  poder  que  engrandeces; 
Mas  cuando  estás  en  el  suelo, 
Imila  lo  que  pareces. 

CUPIDO. 

Siendo  primero  que  el  cielo, 
¿Nombre  de  niño  me  ofreces ! 
¿Háceslo  para  encubrir 
Tus  años? 

VÉNUS. 


No  es  caza  que  ha  de  servir 
A  tu  gusto,  entre  estas  rosas 
Tórtolas  siento  gemir. 
Ellas  y  otros  pajarillos 
Te  podrán  entretener , 
O  desios  verdes  junquillos 
Puedes  á  esta  sombra  hacer 
Jaulas  en  que  tengas  grillos. 

cupido. 
Quieu  los  pone  de  prisión 
Al  más  libre  corazón , 
¿Cazara  grillas  del  campo! 

VENUS. 

Palomas  blancas,  que  al  ampo 
De  la  nieve  iguales  son , 
Por  ser  quien  mi  carro  tira , 


Temerosas  liebres  miro 
Por  eslos  bosques  agora ; 
Tira  alguna .  y  del  pellejo 
Como  Hércules  te  viste. 


Agradézcote  el  consejo. 
¡  Niño  finalmente  hiciste 
Al  qne  es  más  que  el  tiempo  viejo! 
Pues  ¿no  te  acuerdas  aué  á  Apolo, 
Que  de  haber  muerto  á  Fitoo 
Sealabaha,  vencí  solo? 
¿Ignoras  lú  la  opinión 
Que  tengo  de  polo  á  polo  ? 
Es  esta  la  vez  primera 
iue  yo  te  venzo?  ¡  De  mi 
é  ríes  de  esa  manera ! 


r.  ¡ay  de  mí! 


Ya  te* 


¡Asi  me  tratas!  Espera; 
Que  ántes  de  on  hora 
Si  mariposas,  palomas 
O  liebres  venzo. 

véhos. 
Jamás 

Mis  tiernas  palabras  lomas 
Como  ellas  son.— ¿  Dónde  vas? 
Espira,  Cupido,  advierte... 

(Vate  Cupido.) 
Fuése ,  y  enojado  parte. 
De  su  venganza  me  advierte: 
O  enamora  de  otra  á  Marte, 
O  de  su  amor  me  divierte. 
Como  es  niño  al  fin  Amor, 
Preslo  se  enoja  :  no  1 
De  burlas. 


CAMILA. -VÉNÜS. 

CAMILA. 

(Ap.  ¡Con  qué  rigor 
Apolo,  á  lodos  suave, 
Dió  respuesta  á  mi  temor ! 
Aconséjame  que  olvide... 
— Pero  ¿qué  pastora  es  esta, 
Que  nuestra  ribera  mide  9 
¡Qué  hermosa!  ¡qué  bien  comp 
¡Qué  rayos  de  amor  despide! 
Quiérola  hablar.)  Si  eres  dio 
Perdóname,  ninfa  hermosa; 
Mas  si  eres  humana  prenda , 
Haz  que  de  lu  boca  entienda 
Tu  enigma  dificultosa. 
¿  Eres,  dime,  desta  sierra, 
O  extranjera? 

VÍNCS. 

De  olra  soy 


¿Qué  buscas  por  esta  liem? 

VKXUS. 

Buscando  mi  manso  voy, 
Que  del  redil  se  deslierra. 
¿  H~sle  visto  por  ventara  ?  . 
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de  piala  pura. 

CAMILA. 

¿Qué  piel? 

visca. 
Encarnada  y  blanca , 
ma  mancha 
CAMILA. 


VEROS. 
El  remolino 
De  la  frente  le  cubrió. 

CAMILA. 

A  ver  á  este  monte  tino; 
Pero  sospechara  yo 
Que  os  trajo... 

veros. 
Ya  lo  adivino. 
Algún  amor,  decir  quieres. 

CAMILA. 

Bien  podemos  las  mujeres 
hablar. 


tíros. 

Lo  mismo  vengo  á  buscar. 
Profeta  de  amores  eres : 
Y  esto  se  causa  también 
De  que  algún  pastor  querrás. 

CAMILA. 

Alguno  quiero  también. 
t  Merécelo? 

CAMILA. 


¿Su 


VEROS. 

¿Qué! 

CAMILA. 

Su  desden. 

VEROS. 

adoras? 

CAMILA. 

Sí. 
Térros. 


CAMILA. 

Quisiera 
i  de  espacio  aquí, 
véaos. 

Yo  escucharte. 

CAMILA. 

Pius  espera. 

VEROS. 


CAMILA. 


Di. 

CAMILA. 

Amor,  que  a  nadie  perdona , 
Porque  sí  pueden  sus  Tuerzas 
Trastocar  el  armonía 
Del  cielo,  ¿qué  hará  en  la  tierra? 
Como  se  ve,  por  ejemplo, 
De  Júpiter,  que  por  ellas 
Ya  fue  cisne,  ya  fué  toro, 
Como  sus  historias  cuentan 
Pues  Venus...  con  ser  su 
Mil  veces  por  estas  selvas 
La  vieron  seguir  pastores. 
Si  Anquises  guardalu  ovejas. 
Diana,  con  ser  tan  casia , 
Bajó  de  su  blanca  esfera 
Mil  veces  al 


ADÓNIS  Y  VENUS. 

veros. 

Hartas  disculpas  son  esas. 

No  digas  más :  ya  sé  yo 

Que  tiene  amor  fuerza  extrema. 

CAMILA. 

Este ,  pues,  hizo  que  Mirra, 
Loca,  aunque  hermosa  doncella , 
Amase  á  su  mismo  padre ; 
Pero  teniendo  vergüenza. 
Se  descubrió  á  un  ama  suya, 
Que  temiendo  que  se  diera 
La  muerte,  por  remedialla, 
Llevarla  á  su  padre  intenta 
En  forma  de  otra  mujer : 
Ki  Rev,  sin  saber  quién  era, 
Ofendió  los  cielos  altos. 
Escondieron  las  estrellas 
Sus  rayos  de  tal  maldad; 
Pero  la  noche  postrera 
Una  hacha  mandó  traer 
Para  poder  conocerla. 
Apenas  la  vió  Ciniras , 
Cuando  Mirra,  con  vergüenza 
De  su  padre  y  de  si  misma, 
Huyó  por  montes  y  selvas. 
A  la  tierra  de  Sabá 
Llegó  la  triste,  y  en  ella 
Pidió  á  los  dioses  castigo. 
Los  dioses ,  porque  su  ofensa 
Pudiese  llorar  mejor, 
Cubriéndola  de  cortera, 
En  árbol  la  transformaron, 
Que  aquellas  aromas  tiernas 
Llora ,  que  se  llaman  mirra , 
Mirra,  ó  lágrimas  sabeas. 
Mas  llegado  el  dia  del  parlo, 
Bramaba  el  tronco;  que  apénas, 
No  siendo  diosa  Lucina , 
Pudiera  entender  sus  quejas. 
Vino  y  sacó  un  bello  niño, 
Que  dándole  á  las  deesas1 
De  los  rios,  le  criaron 
Con  tan  alta  gentileza, 
Que  no  bay  náyade  en  su  fuente , 
Dria  en  bosque ,  en  monte  orea, 
Amadriade  por  árbol, 
Que  no  se  pierda  por  ella. 
Adóniá  tiene  por  nombre ; 
Amon-s  mejor  dijeran, 
Porque  todos  los  del  mundo 
Se  cifran  en  su  belleza. 
Una  de  las  que  le  adoran 
Yo  soy;  pero  no  me  quieras 
Mas  mal ;  que  como  es  tan  niño, 
Que  le  hablen  de  amor  le  pesa. 
Despreciándola  hermosura, 
Su  oficio  es  cazar  las  lieras ; 
Mas  no  ha  cazado  ninguna 
Que  como  su  pecho  sea. 
Mas  ¿para  qué  te  le  alabo! 
Él  mismo  á  esta  fuente  llega. 
Advierte  que  es  basilisco: 
Pon  á  tus  ojos  defensa. 

ESCENA  IX. 

ADÓNIS ;  CUPIDO ,  detrae  de  él. 
YÉNUS,  CAMILA. 

adóris.  (Sin  reparar  en  Vénu» 
ni  en  Camila.) 
Selvas  y  bosques  sombríos, 
Adonde  la  primavera 
Se  baña  en  cristales  fríos, 

Y  donde  la  luz  primera 
Dió  vida  á  los  ojos  mios ; 
Arbol  divino  saneo, 
Cárcel  de  mi  triste  madre, 
Por  quler.  agora  me  veo 
Hijo  y  nielo  de  mi  padre, 

Y  monstro  de  su  deseo 

,  diosas. 
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Sabed  que  en  esta  ocasión., 
Sin  eslimar  sus  placeres , 
Que  siempre  pesares  son, 
Aborrecer  las  mujeres 
Tengo  por  justo  blasón. 
Como  en  vuestras  espesuras, 
Bosques  de  mi  tierna  edad , 
Paso  las  horas  seguras , 
Más  precio  mi  libertad 
Que  todas  sus  hermosuras. 
Cansado  de  haber  seguido 
Un  corciüo  volador 
Que  dejo  en  el  monte  herido, 
Para  templar  el  calor 
A  vuestra  sombra  he  venido. 
Por  eso, fuente  serena, 
Cuvas  aguas  crisialinas, 
Espejos  de  Filomena , 
Vuelven  diamantes  las  chinas 
Y  perlas  la  blanca  arena. 
Perdonad  si  os  enturbiare; 
Que  quiero  bañarme  en  vos, 
Miénlras  este  sol  pasare. 

cupido.  (Ap.) 
Hoy  veréis  si  amor  es  Dios. 
Yatiro :  Vénus  repare; 
Que  aunque  más  mi  madre  sea, 
La  tengo  de  herir  de  amor. 

verus.  {Ap.) 
¿Qué  puede  ver  quien  te  vea? 

{Tira  Cupido  una  flecha  d  Vinut.) 
¡Av  Dios!  ¡qué extraño  dolor! 
(Vate  Cupido.) 


VÉNUS,  CAMILA;  ADÓNIS, 
tin  verla». 

CAMILA. 

Los  ojos,  pastora,  emplea 
En  Adonis  con  recato. 

VÉROS. 

Él  es  del  cielo  un  retrato; 
Pero  e)  que  adoro  es  divino. 
(Ap.  Cupido  á  vengarse  vino. 
¡Mal  hijo, rapaz  ingrato!) 
¿Quieres  que  yo  persüada  (Ap.  d  Ca- 
li, este  Adónis ,  y  le  diga         [mita  ) 
Tus  partes? 

CAMILA. 

Serrana  amada, 
Dile  que  mi  amor  obliga 
A  un  monte,  á  una  piedra 
Mis  desatinos  le  cuenta. 

veros. 

Entre  esos  lirios  te  sienta; 
Que  le  voy  4  hablar. 

CAMILA. 

Los  cielos 
Te  libren  de  amor  y  celos. 
Que  es  el  mal  que  me  atormenta. 

VESOS. 

¿Cómo  le  llamas? 

CAMILA. 

Camila. 

VEROS. 

Parte ;  que  le  voy  &  hablar.  . 
Allí  me  aguarda. 

(Vate  Camila.) 

ESCENA  XI. 

VÉNUS,  ADÓNIS. 

ADÓRIS. 

Dislila, 
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Viento,  «tete  cedro' Már; 
Tus  varías  alas  atlla. 
Anima  mi  sentimiento, 
Favonio  aromatizado ; 
Céfiro  á  mi  voz  átenlo. 
Hurta  á  las  flores  del  prado 
De  so  boca  el  dulce  alíenlo* 
Mi  carcaj,  arco  y  suelas 
Y  venablo  pongo  aquí , 
Yerba,  en  tus  i 


Tente. 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


ADÓSIS. 


Que 


¡A?  Dios! ¿Quién  eres, di, 
mi  descauso  inquietas? 


VÉS! 


No  horas,  por  mil  razones  ; 
Por  mujer,  la  principal. 

A  DOSIS. 

Con  eso  temor  me  pones. 

visits. 

Si  fuera  mujer  mortal , 

Y  sujeta  á  imperfecciones... 

ADÓSIS. 

Pues  ¿quién  eres? 

visos. 
Venus  soy, 
One,  sólo  i  buscarte,  vengo 
Déla  esfera  donde  csioy. 

ADÓMS. 

Respeto  á  tu  nombre  tengo. 
Mil  alabanzas  te  rlutr, 

Y  en  sacrificio.  Señora, 
La  voluntad  qncjam¿s 
Rendí  a  mujer. 

v¿vcs. 

Desde  agora 
Sabrás  qué  es  amor,  sabrás 
Querer  blc.i  á  quien  te  adora. 

A  DOSIS. 

¿  Qué  es  amor? 

VÉSCS 

¿Amor?...  Deseo. 
adósis.  • 

¿De  qné? 

vésos. 
De  lo  que  os  hermoso. 

ADÓMS. 

Luego  ¿querré  lo  que  veo? . 
vives. 

Si  te  agrada. 

ADÓSIS, 

Eso  es  forzoso, 
vivos. 
Por  tu  condición  lo  creo 


Cuéntenme  de  amor  mil  i 
Ponen  me  temor. 

visos. 

Amor 

Es  falso  entre  los  móflales; 
No  se  entiende  esc  rijjor 
Con  los  dioses  celestiales. 

•  •  -        ■  Al»6stá„ 

Antes  la  misma  razón 

Me  da  á* entender  ta  mudanza 

*  VÉSIS. 

Los  dioses  nunca  lo  son.- 


Lucro  en  humana  espe 
¿Hay  diviua  posesión? 

visos. 

Cuando  la  bu 


El  eielo  baja  a  la  tierra : 
¿Qué  poeesioo  más  segura? 

adósis. 
,  Dicen  que  el  Dios  de  la  g 
O  la  tiene,  ó  la  procura. 
Pues  si  aínas  á  Mar»,  en 
Mujer  humana  te  veo. 

VÉSOS. 

Bi«  n  dices,  qne  quiero  6 
,  No  porque  a  Marte  deseo. 
Sino  porque  quiero  a-marte. 
Ya  no  quiero  .iqtiel  soldado, 
Que  mi  celoso  marido 
Ha  puesto  en  tanto  cuidado. 

A  DOSIS. 

;  En  tanto  amor  tanto  olvido! 
visos. 

No  es  amor  gasto  acabado. 

ADOMS. 

Si  ta  memoria  te  vuelve, 

Y  de  tu  |>asada  historia 
Tantos  amores  revuelve... 

visos. 

¿Y  si  olvidó  la  memoria 
Quien  á  olvidar  se  resuefvé? 

ADÓSIS. 

Yo.  Vénos ,  soy  un  mancebo 
De  la  manera  que  ves: 
A  compeilr  no  me  atrevo. 
Aunque  licencia  medés. 
Ni  con  Marte  ni  ron  Kebo: 
Que  cuando  el  fuego  consumas, 
l>e  las  ceuizas  seci  etns 
Saldrá,  cuando  mas  presumas, 
Kn  oyendo  las  trómpelas, 

Y  en  viendo  brillar  las  plumas. 
Veo  tus  ojos  divinos 

Llenos  de  sol ,  veo  dos  cielos : 
Pero  ya  son  adivinos 
Los  mios.  que  por  tus  celos 
Vengo  á  llorar  desatinos. 
Tu  talle,  tu  bizarría 

Y  tu  deidad  ,  de  qne  arguyo 
Mi  dicha  con  osadía  , 

Me  fuerzan  a  ser  mas  luyo 
Que  tú  pretendes  ser  mia. 
Pero  si  Kebo  ó  si  Marte 
Celosos  de  mi... 

VÉSCS. 

Delente. 

:Qué  es  ofenderle  ni  darte 
Disgusto! 

ADÓSIS. 

Feho  luciente 
¿Nona  de  hallarme  en  cualquier  parle? 
Marte  ¿no  puede  también 
Mearme  con  tantas  armas  ? 

visos. 

No,  mis  ojos ;  no.  mi  bien : 

Y  en  vano,  Adónls,  le  armas 
Contra  amor  dése  desden ; 
Que  asi  en  el  alma  guardarte 

Y  en  mis  ojos  esconderte 
Sabrá  el  gusto  de  gozarle, 
Que  ni  Kebo  pueda  verle, 
Ni  Marte  pueda  matarte. 
Vencido  me  ha  lu  hermosura. 
Si  le  igualo  al  ser  que  soy, 
¿Pagaiasme? 

ADÓSIS. 

Está  segura. 

vrfsus. 

Adónis ,  á  Chipre  voy ; 
Fíame  la  nieve  pura 
De  esa  blanca  hermosa  mano. 

ADÓSIS. 

¡Dichoso  el  mortal  que  vino 


A  merecer  eJ  divino 
De  tu  valor  soberano! 


Tu  puedes  honrar  el  suelo.-» 
Palomas ,  alzad  el  vuelo. 

ADÓSIS. 

No  querría  ser  Faetón, 

Y  caer  por  ambición 

necho  |>edazos  del  cielo. 

(S*^»  loe  d»9  en  un  ea'rr» .  q»e  te  U- 


que  desaparece  ) 


ACTO  SECUNDO. 


Prado  rodeidb  ét  n  bosqte. 

ESCENA  PRIMERA. 

HIPÓMENES,  TEBANDRO 


Oeja ,  por  Dios,  Pa  cata; 
Sepamos  qué  es  aquesto. 


|  En  confusión  me  ha  poesto 

¡  Ver  la  campaña  y  plaza 

!  Deste  bosque  sagrado 

,  De  tan  diversas  gentes  coronado. 

Las  mudas  soledades , 

Ue  los  pastores  nido, 

Imitan  en  ruido 

Las  confusas  ciudades, 

Y  á  sus  varios  olidos 

Los  árboles  se  vuelven  < 


TERASORO. 

El  que  va  navegando 

El  norte  va  siguiendo; 

Quien  ignora,  leyendo. 

Quien  mira,  preguntando. 

Pregunta  si  le  admiras, 

Y  no  te  admirarás  de  lo  que  miras. 

aipóaests. 
Aqui  vienen  pastores, 
Tebandro:  preguntemos 
Quégeute  es  la  que  vemos. 


ESCENA  IL 

MENANDRO,  TI M BREO  — 


¡Qué  triste  fin  de  amores ! 
¡Oh  miseros  amantes  1 


¡Ay,  Menandrol  puesamas.no  le  «pan- 
.  impóueses.  I1* 
Pastores  deste  monte,  selva  y  prado, 
¿Qué  suceso  ha  causado  aqu'esia  juuu' 

MKSASDH0.  . 

Ríen  muestra  esa  pregunta  ser  so  daeiw 
No  de  aqueste  pequeño  monte. 

tUPÓMKSCS. 

Víto 

Donde  su  extremo  aliivoalcarrza  apena* 
Ver  las  campañas  llenasdemil  gentes 
De  partes  diferentes,  nos  admira. 


Toda  la  que  se  mira  en  este  prado, 
Sabed  que  se  ha  juntado  á  la 


uiginze 


cfby  Google 


Que  ¡nuncaá  Dios  pluguiera  se  Invénta- 
mela hermosura  rara  íiuncooisles  [ral 
De  ¿oíanla,  ó  supieses  esle  nombre? 

■urtwcses. 
No  es  imiUv  qu*  le  ásoml>re  esta  ifjno- 
Si  nuras  U  distancia  déla  Herra  [raucia, 
Nue*ira,que  este  mar  cierra. 

■cxaxdco. 

Kstad  átenlos. 
Con  dulce»  pensamiento*  de  casarse, 
AUb.il;»  á  informarse  at  limpio  vino 
De  Apolo;  y  el  dlviooéios  febeo 
Respondió  á  so  deseo  que  se  guarde  : 
Que  c«n  peligro  y  tarde  casaVia. 
Kita  desde  esle  dia.  por  el  moni»! 
Ó»?  iodnesiehori*ouie  muestra  en tor- 
ro» varonil  adorno  entretenida,  [no, 
Pasaba  honesta  vlda.descuidadj. 
Mas  sieiulo  deseada  su  hermosura 
{Que  ésta  «o  esta  segura  áun^cnUje 

Pensó  de  mil  maneras  esconderse, 

Y  tino  á  resolverse  que  al  luí  fuese 
De  aquel  que  la  venciese... 

mróroiEs. 
¿En  qué?  ¿en  la  lucha, 

0  en  el  tirar! 

NFKANDBO. 

Escueto  :  es  tan  ligera. 
Que  al  viento  en  l»e>u*rcra  se  adelanta, 
üuiso.  pues.  Atalanta  que  corriesen 

1  o*  eme  la  pretendiesen,  y  rendida, 
tntreuarse  vencida  al  vilortos» 
•Oh  caso  lastimón!  que  al  vencido.^ 
Que  le  cueste  ha  querido  la  eabe*a . 

Y  es  tal  su  ligereza ,  que  los  cuellos 
De  mil  máncenos  bellos  han  regado 
Cou  su  sangre  esle  prado. 


A0ÓSIS  Y  ?gKV8. 
timbreo. 

Morir  tienen  por  dicha. 

HieÓMEses. 

ESCENA  ni. 

Ninfas  y  pastores  ,  con  instrumenta»; 
ATALANTA,  detres  con  una  guir- 
nalda de  ftvret. 


¿ Que  roe  cuentas! 

«NXNDIIO. 

Lo  que  verás  si  intentas  la  aventura. 

HIPÓnCKES. 

Por  mortal  hermosura,  al  fin  prestada, 
Flor, sombra, viento, nada,  ¿hay  algún 
Que  se  eslime  eu  tan  poco!  [}oco 

TIMBREO. 

Si  la  vieras, 
Yo  sé  que  no  «Jeras  lo  que  dices. 

TBBANDUO. 

Por  más  que  solenioes  su  hermosura. 
La  vida...  es  gran  locura  aveuluralla. 

nirósENES. 
No  diera  por  gozalla  en  casamient  o 
L  u  cabello.  ¡Oh  qué  cuento  tau  donoso! 

«eNANDRO. 
Si  do  su  cuerpo  hermoso  y  rosiro  fieras 
El  milagro,  dijeras  lo  contrario. 

-  niPÓUBKCS. 

Sé  que  el  pincel  es  vario  en  la  belleza. 


Triunfa  la  hermosura, 

Vence  A'alanta. 

Lo  que  cuesta  *e  estima : 

¡Viva  quien  matnf 

No  etttwan  h>s  hombres 

Las  empresas  llimas; 

Tvdti  h  nte  es  fácil 

Como  fácil  pasa. 

I.nt  tliflculiades 

Merecen  almas; 

¡.o  que  ciiest  i  se  estima  .* 

¡Yira  quien  mala! 

Siend-'  la  hermosura 

l'rendn  tan  aila. 

Vor  culpa  del  dueño 

yo  <•»  exlimada. 

Atalanta  nota 

Supo  estimarla. 

I.o  que  cwsta  se  estima : 

¡  \  iva  quien  mala! 

MENANDBQ. 

¿Qué  te  parecer 

Hiróxr.rcs. 
No  sé 

Cómo  te  diga ,  pastor, 
Lo  que  en  sus  ojos  miré. 

tivbmo. 

¿Qué  sientes? 

llirÓVF.SES. 

Huero  de  amor: 
Rayo  en  mis  sentidos  Toé. 
¡Con  qué  bievedad  entró 
Por  el  mas  mdite  sentido 
Al  alma  que  me  abrasó ! 

TEBAXMIO. 

¿Qué  dices? 

RIPÓNtNES. 

Que  esioy  perdido. 
Otro  soy;  que  no  soy  jo — 
i  Cuan  eu  vano  nic  espantaba 
De  aqoel  que  por  tu  belleza 
Uiu  vida  aventuraba , 
Cifra  de  nalumle/a 
Donde  su  poder  se  acaha! 
Que  mil  vidas  que  tuviera, 
Todas  por  ti  las  perdiera. 
— Tcbaudio,  yo  be  de  correr- 


Ésta  á  naturaleza  misma 
mróuENEs. 
Mi  vida  es  mi  Atalanta.  Dios  me  guarde. 
Pu ei unjoj  mu  v cobarde;  que  las  llera* 
.  Deste  monte  y  riberas  deste  rio 
Suben  el  brazo  mió. 

ti  a  breo. 

Laureada 
r>e  flores  viene,  honrada  y  vitoriosa. 
La  bella  nlufa  hermosa. 


tebandro. 


Habrá  vencido 
Algún  necio  atrevido  su  hermosura.* 


¿Burlaste! 


Durlé,  sin  ver 
Lo  que  vi ;  ;  que  nunca  viera  L 
:  Ay  de  mi !  ¿Por  qué  dilato 
Poner  en  ejecurion 
Lo  que  ya  eu  el  alma  trato? 

tcbasmo. 
Por  Inn  liviana  ocasión. 
¿Kres  a  tu  vidain-traio? 
Detente  :  no  di^as  esola 
A  esta  mujer,  si  es  mujer 
Cosa  tau  liera  y  hela,!». 

MI'ÓIKNES. 

Si  la  pudiese  vencer... 

TEBANUBO. 

£«a  esperanza  eu^añada 


Todo  este  campo  ha  teñido 

De  sangre,  de  mil  que  ha»  si 
Como  tú ;  mas  Dios  le  guarde. 

HtPÓMF.NES. 

Y  ¿seré  yo  más  cobarde. 

Si  es  mi  amor  más  atrevido? 
Si  alguno  la  lia  de  vencer, 
¡Ay  cielos!  ¿no  puede  ser 
Que  sea  yo  ?  ¿  Qué  me  acobardo  !* 

ATALANTA.  {Ap.) 

¡Qué  mancebo  Um  gallardo! 

mvÓNK.NKS.  (A#  J 

¡  Qué  más  que  humana  mujer ! 

ATALANTA. 

¡Ob  cuánto  me  pesaría 
Que  á  pretenderme  rinlese ! 

lUl'ÓUEXES.  {Af4  ■ 

¡Aysi  la  llamase  mia! 

ATALANTA.  (M»r) 

;  Av  sj  la  muerte  k»  diese, 

Y  qué  lasiima  seria  ! 

UIIÓVKKF.S.  (Ap.) 

De  la  sentencia  el  rigor 
Me  hiela ;  abrásame  «mor. 
Ten  or  me  está  deteniendo; 
Pero  amor  me  está  diciendo 
Que  me  dará  su  favor. 

ATALANTA.  (  '».) 

De  cuantos  mancebos  vi, 
Ninguno  asi  me  agradó. 
¡Nunca  yo  le  agrade  asi! 
Que  aunque  mas  le  quiera  jot 
Kl  jumas  me  quiera  a  mi. 
¿Quién  ha  visto  ño  querer 
Kl  que  quiere  ser  querido? 
Pues  en  mi  se  viene  á  ver. 
Porque  ha  de  morir  vencido, 

Y  no  he  de  ser  su  mujer; 
Pues  dejarme  vencer  yo 

Y  perder  mi  honor,  po  puedo. 

uteóutSKS. 
(Ap  Si  amor  se  deieimlnó, 
¿Por  qué  me  detienes,  miedo? 
Nunca  quien  amó  temió; 
¿Quiero?  Si.  Pues  ¿cómo  teme! 
¿Temo?  No.  Pues  ¿en  qué  cosa 
Reparo,  si  en  el  extremo 
He»!  a  lur.  soy  mariposa , 

Y  á  cada  vuelta  me  quemo ! 
;On  tú,  que  en  belleza  igualas 
Kl  sol,  de  su  lo/,  vestida.  , 
Que  |»or  lo*  ojos  exhalas! 
Llévame  también  la  vida 
Donde  me  quemas  la»  alas.) 
Doncella  hermosa,  ó  deidad 
Div  ¡o» ,  qué  en  sombra  humana 
Disfrutas  tu  claridad,* 
A  tu  vista  solH-r^na 
Se  presenta  mi  humildad. 
Kl  premio  de  tu  hermosura." 
Me  anima  »  perder  la  vida ; 
Que  por  el  bien  que  procura, 
Ks  mas  inmortal  perdida 
Que  la  del  alma  segura. 
Si  le  venzo  y  le  poseo. 
No  porque  eres  celestial 
Desprecies  mi  buen  deseo: 
Que  snv.  aumiue  s»»y  mortal. 
Hijo  del  Rey  Megareo. 
De  mi  amor  me  mamvir.o 
Cómo  aspiro  á  Unta  gl.»rb ; 
Mas  va  vencido,  me  humillo. 
Corramos.:  tu  á  la  victoria, 
Y  yo,  Señora,  al  eochillot 

ATAI ANTA,  , 

Mancebo,  cualquier  que  seas, 
Oran  lastima  teyg»  en  ver 
Que  á  ti  mismo  no  w 
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Puea  pudiéndote  querer, 
Otra  hermosura  deseas. 
Si  no  te  dueles  de  ti , 
Ten  de  tus  padres  dolor; 
Que  ya  veo  desde  aquí 
La  fuerza  de  su  rigor 
Por  el  que  me  das  á  mi 
Sí  es  mostrar  que  amor  me  tienes, 
Yo  le  creo  sin  probar 
El  ánimo  con  que  vienes. 

HIPÓUEXES. 

Con  mostrarme  ese  pesar, 
Mas  me  animas  que  detienes. 
Si  primero  que  supiese 
Ouete  agudaba,  le  di 
Él  corazón,  no  lépese 
De  que  quien  te  agrada  a  ti 
Lo  que  le  has  dado  te  diese. 
Ya  no  hay  remedio :  más  quiero 
Que  \ivir  sin  ti ,  morir. 
Si  de  amor  por  verte  muero, 
¿  Qué  mas  morir  que  vivir 
Adonde  h  muerte  espero? 
Corramos,  y  los  despojos 
fio/.a ,  y  no  te  cause  enojos  ; 
Que  yo  gusto,  y  justo  es  , 
De  que  mates  con  los  piés 
Lo  que  abrasas  con  los  ojos. 

ATALANTA. 

Ap.  ¡  Que  sea  tan  desdichada , 
i  de  tan  contraria  suerte, 
Quede  lo  que  más  me  agrada, 
Para  su  temprana  muerte, 
Sea  mi  hermosura  espada.') 
Vete ,  mancebo,  y  no  quieras 
Pagarme  mal  este  amor: 
Mira  que  li  muerte  esperas. 

hipómenes. 
Yo  he  de  morir. 

ATALANTA. 

¡  Qué  dolor ! 
¡Qué  mal  tu  edad  consideras  • 

HIPÓMENES. 

Acaba  ya. 

ATALANTA. 

Yo  no  quiero.  — 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
¡  Desnuda  el  cuerpo  hermoso, 


HJPÓMESES. 

¿Oes  ley,  ó  no? 


¡Jueces! 


Ley  es. 

HIPÓMENES. 

Pues  si  es  lev,  ¿que 
venada  se  confesó. 

ATALANTA.  (Ap.) 

Hoy  le  doy  la  muerte ,  hoy  muero. 

HIRÓMENKS.  * 

¿Qué  respondes? 

ATALANTA. 

Que  á  correr 
Vamos,  pues  quieres  morir. 


Ve  adelante. 

ATALANTA. 

¿Qué  has  de  hacer? 

HIPÓMENES. 

Mi  persona  prevenir. 

ATALANTA. 

;  Cielos ,  dejalde  vencer! 
(Yante  iodos,  minos  Hipómenes.) 

ESCENA  IV. 

HIPÓMENES. 

Ya  parte  á  la  carrera. 
Ya  con  pecho  brioso 


Para  quedar  ligera. 
Ya  bulle,  con  los  velos 
Enamorado  el  aire. 
;Qué gracia!  ¡qué donaire! 
De  todos  tengo  celos 
¡Oh  !  ¿quién  cegar  pudiera 
A  cuantos  han  mirado 
El  cuerpo  delicado 
De  aquella  hermosa  fiera  1 
Deidades  de  los  cielos, 
Uebeisosde  reir; 
I  Que  estoy  para  morir, 
I  Y  me  muero  de  c*jlos. 
!  No  dirá  amor,  si  advierte 
Lo  que  estoy  esperando, 
Que  voy  de  espacio  amando. 
Pues  corro  basta  mi  muerte. 
Üe  morir  no  me  pesa; 
Que  si  vencer  deseo, 
Es  por  el  bien  que  veo 
De  tan  gloriosa  empresa. 
Venus ,  reina  divina, 
De  amor  estrella  pura  , 
Que  al  sol  por  su  hermosura 
Su  rayo  siempre  inclina ; 
Soberano  planeta, 
Que  amor  al  hombre  influyes, 
Tú  que  de  ingratos  huyes. 
Mi  ruego  humilde  aceta. 
Dos  palomas  ofrezco 
A  tus  aras  sagradas , 
De  oliva  coronadas, 
Si  tanto  bien  merezco. 
De  mis  años  te  duele 

Y  de  mi  padre  anciano; 
Que  uo  me  queda  hermano 
Que  su  veje/,  consuele. 

Si  amaste  ,  Vénus  bella , 
Mira  la  pena  mia, 

Y  en  este  mar  me  guia 
Como  divina  estrella. 

ESCENA  V. 

VÉNUS,  que  baja  del  cielo  en  una 
nube  cerrada,  de  la  cual  talen  mu- 
chos pajarillot.  Algunos  ccpidillos 
en  la  nube.  Música.  —  HIPOMENES. 


V¿NOS. 

Hipómenes ,  yo  vengo  enternecida 
De  tus  ruegos  y  lástimas,  y  quiero 
>  Darte  favor  y  remediar  tu  vida 
i  Con  uoaiudustria  en  que  tu  bien  espero, 
i  Atalanta  no  puede  ser  vencida  , 
Porque  el  viento  veloz  no  es  tan  ligero. 
Sóbrelos  trigos ,  con  destreza  extraña, 
Camina  sin  doblar  la  débil  caña; 
Pero  con  estas  tres  manzanas  de  oro 
Asi  la  vencerás  en  la  carrera. 
En  viendo  la  ventaja ,  su  decoro 
Descompondrás  echando  la  primera; 
Si  ves  que  la  codicia  del  tesoro 
La  vence,  la  segunda  y  la  tercera 
Podrás  echar;  que  miéntras  va  por 

[ellas, 

Podrás  dejar  atrás  sus  plantas  bellas. 
Con  esto,  al  palio  llegarás  primero, 
Gozando  el  premio  quemil  vidas  cuesta. 

HIPÓHENES. 

¡Reina  de  las  estrellas,  y  lucero 
Que  a  pósenlas  al  sol  cuando  se  acuesta, 
Madre  de  amor,  retrato  verdadero 
De  la  piedad !  los  cielos  bagan  fiesta 
A  tu  nombre  divino,  y  los  amores 
Siembren  sobre  la  tierra  oliva  y  flores. 
Por  ti  vive  la  paz,  por  ti  se  aumenta 

Y  propaga  el  linaje  de  los  hombres : 
El  ave  vuela,  el  árbol  se  sustenta, 

Y  hasta  las  fieras  de  temidos  nombre». 


CARPIO. 

Dame  licencia,  y  i  mi  curso  atento . 
Turba  el  suyo  ligero. 

TÉKUS. 

Note  asombres; 
Que  vencerás  si  mi  consejo  tomas. 

HIPÓMENES. 

Tuyas  serán  dos  Cándidas  palomas. 
(Súbete  Vénus  en  la  nube ,  al  son 
de  música,  y  vate  Hipómenes.) 

Campos  de  Chipre 

ESCENA  VI. 

CUPIDO,  NARCISO,  JACINTO, 
GANIMÉDES. 

k 

JACINTO. 

.¿A  qué  habernos  de  jugar? 
Diga  Cupidillo  un  juego. 

CUPIDO. 

Mis  juegos  todos  son  fuego. 
¿Para  qué  os  queréis  quemar  ? 

6ANIMÍDES. 

Dile  tú ,  Narciso. 

NARCISO. 

¿Yo! 

GANIMÍDES. 

Tú,  pues... 

NARCISO. 

Vaya  al  esconder. 

CUPIDO. 

No  soy  dése  parecer. 

JACINTO. 

Al  esconder,  ¿ por  qué  no? 

CUPIDO. 

¿No  soy  amor? 

JACINTO. 

Es  verdad. 

CUPIDO. 

Pues  cosa  imposible  ha  sido 
Estar  amor  escondido; 
Que  el  fuego  da  claridad. 

JACl>TO. 

Ganimédes  diga  un  juego. 


Juguemos á  la  gallina 
Ciega. 

NARCISO. 

Bien,  echo  la  china. 

JACINTO. 

¿  Para  qué  ?  Cupido  es  ciego. 

CUPIDO. 

Aunque  ciego, Dios  me  guarde. 


¿A  quién  toca  como  á  tí? 

CUPIDO. 

No  roe  hagáis  gallina  á  mi , 
Porque  no  hay  amor  cobarde. 

>Anciso. 
Di  tú ,  Jacinto,  algún  juego. 

JACINTO. 

Juguemos  á  la  palmada. 

CUPIDO. 

Ninguno  desos  me  agrada ; 
Todos  son  Juegos  de  ciego, 
Y  no  quiero  juego  yo 
Que  tanto  imita  los* celos. 

narciso. 

¿Cómo? 
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CUPIDO. 

Todos  son  destelo» , 
Y  adivinn  quién  le  dio. 

MOSTO. 

«Ningún  jaego  leda  aliento? 
Va  es  ese  mucho  rigor; 
Pero  basta  ser  tú  amor 
Para  nanea  estar  contento. 

CUPIDO. 

Juguemos  al  abejón. 

GANISEDES. 

Para  li  es  de  gusto,  I 
Qoeal  que  coges  á  ta 
Le  das  lindo  bofetón. 

NARCISO. 

Juguemos  a  los  señores. 

CUPIDO. 

Donde  hav  amor,  no  hay  señor; 
One  todo  lo  iguala  amor  : 
Por  eso  no  te  enamores. 

COIMHiíS. 

Juega  al  loro  do  las  coces. 

CUPIDO. 

Soy  amor  :  no  quiero  toro, 


NARCISO. 

Eso  ignoro. 

CUPIDO. 

Es  porque  no  me  conoces. 

NARCISO. 

i  No  es  mejor  ir  a  coger 
Frute  á  alguna  huerta? 

JACINTO. 

Si. 

GANIMÉDES. 

¿Habrá  frota  por  aqof? 

JACINTO. 

En  Chipre  ¿no  la  ha  de  haber? 

NARCISO. 

Espérale ,  Ganimédes; 

Que  allí  he  visto  una  colmena. 


¿Tiene  miel? 


NARCISO. 

Toda  está  llena. 


¿  Sallarás  tú  las  paredes? 

NARCISO. 

Si  tü  te  pones á  gatas, 
Pondréme  de  pies  en  ti. 

JACINTO. 

Paso :  un  pastor  viene  aqui. 
No  le  emienda  lo  que  traías. 


FRONDOSO».— CUPIDO,  NARCISO, 
JACINTO,  GANIMÉDES. 

FRONDOSO.  (Ap.) 

Después  que  el  señor  Apolo 
Estuvo  conmigo  airado, 
Ando  por  aqueste  prado 
Afligido,  triste  y  solo. 
Dijoroe  por  maldición 
Que  á  nadie  parecería 

>  La  acción  de  esta  comedia  principia  en 
Arcadia,  según  se  Inflere  de  la  escena  sexta 
del  primer  acto,  donde  dice  : 

Montes  de  Arcadia,  desde  aquí  comienzo 

Á  vivir  en  vosotros. 
En  la  escena  sexta  de  este  acto  segando,  Cu 
pido  y  tos  olfios  sa 


*  ADONIS  Y  VÉNCS.  * 

La  forma  que  ántes  tenia: 
¡Bien  castigó  mi  intención ! 
Desde  entonces  no  he  dejado 
Fuente .  ni  aun  arroyo  dejo, 
Que  no  me  atoa  de  espejo  : 
Kn  su  crislatme  traslado. 
Pero  en  unas  me  parezco 
Elefante  ,  en  otras  loro: 
Yo  ¡triste!  aflijome,  lloro, 

Y  en  extremo  me  entristezco. 
Huyo  de  mi  por  no  verme : 
Mas  viendo  que  voy  conmigo, 
Dejo  lo  mismo  que  sigo, 

Y  comienzo  á  enloquecerme. 
¡Oh  Apolo!  de  tu  justicia 
A  tu  piedad  santa  apelo. 
¡Oh!  ¡cuánto  castiga  el  cielo 
Un  pecado  de  malicia  ! 
Confieso  que  fué  maldad ; 

Mas  tú  eres  Dio?,  yo  soy  hombre : 
La  diferencia  del  mimbre 
Ha  de  obligar  tu  deidad. 

GANIMÉDES. 

¡Ay  Jacinto!  Allí  ¿no  estaba 
Un  pastor? 

JACINTO. 

Allí  le  vi. 

NARCHO. 

¿Volvióse  culehra? 

CUPWO. 

Sí. 

GANIMÉDES. 

¡Oh  qaé  culehra  tan  brava  ! 
Huye ,  Cupido. 

FRONDOSO. 

¿Qué  es  esto? 
Culebra  dicen  que  soy. 
A  verme  á  esta  fuente  voy.  (Vate.) 

ESCENA  VIII. 

CUPIDO,  GANIMÉDES,  NARCISO, 
JACINTO. 

JACINTO. 

Arma  el  arco,  tira  presto. 

CIPIDO. 

¡Oh ,  si  esta  sierpe  matase 
Como  Apolo! 

NARCISO. 

Ya  se  boyó. 

CUPIDO. 

Luego  ¿no  le  tiro? 

NARCISO. 

No. 

CUPIDO. 

Miedo  tuvo  que  tirase. 

JACINTO. 

Deso  las  fuerzas  se  arguyen 
De  tus  manos  rigurosas , 
Pues  las  sierpes  venenosas. 
Amor,  de  tus  flechas  huyen. 
Trepemos  á  la  colmena. 
No  hay  de  que  tener  temor. 

en  Chipre,  como  lo  manifiestan  estos  dos 


GANIMÉDES. 

Llega  desli  parte.  Amor 

CUPIDO. 

¡  Oh  qué  linda  miel! 

NARCISO. 

¿Es 

CUPIDO. 

¡Ay,  ay,  ay! 

GANIMÉDES. 

¿Qué  es  eso? 

CUPIDO. 

¡Ay,  madre, 

Que  una  destas  me  picó, 
Que  andan  en  la  miel! 

JACINTO. 

Pues  yo 

Oi  decir  á  mi  padre 
Que  sacando  lo  que  deja, 
Cesa  el  dolor. 

GANIMÉDES. 

¡Ay,  Narciso! 
Que  buigamos  de'aqui  te  aviso : 
No  te  pique  alguna  abeja. 

NARCISO. 

Vamos,  Jacinto. 


También 
A  casa  me  quiero  ir. 
(Yate  Jacinto ,  Ganimédet  y  Narciso.) 


i  (labra  frota  por  aqnf ! 

JACINTO. 

Fu  Chipre  ¿no  la  ha  de  haber? 
El  pastor  Frondoso,  a  quien  vimos  en  Ar- 
cadia en  el  acto  primero,  aparece  en  Chipre 
en  esta  jornada,  sin  que  se  exprese  cómo  la 
hilo  :  deben,  pues,  faltar  algunos  versos  en 
que  se  diría  cómo  iba  ó  le  llevaban  tan  fá- 
cilmente de  un  punto  1  otro,  pues  luego  re- 
en  Arcadia  otra  tez. 


CUPIDO. 

¡  Av  Dios ,  que  me  he  de  morir ! 

¿Tanto  mal  en  tanto  bien  ! 

¿  Esto  es  miel !  ¿Esto  es  dulzura ! 

¡  Qué  amarga  pena  que  cuesta ! 

j  Esta  es  miel !  Ponzoña  es  ésta , 

Engaño  y  traición  segura. 

i  Ay  !  ¿Qué  haré,  trisie  de  mi? 

Hinchado  se  me  lia  la  palma. 

¡  Ay,  que  si  lo  sabe  el  alma. 

Se  me  saldrá  por  aquj!  {Vate.) 

Bo|quede  Arcadia,  con  un  templo  de  Vénus. 

ESCENA  X. 

VÉNUS,  CUPIDO. 

VÉNUS. 

Cansada  estoy  de  buscarte. 
Yo  juro  que  he  de  ponerte 
A  la  escuela,  por  hacerte 
Bueno  á  poro  castigarte. 
¿Dónde  has  estado  perdido? 
Kn  las  espaldas  le  quiero 
Poner,  Cupido,  un  letrero. 
Ya  no  es  Amor  conocido  : 
Como  reina  el  interés, 
No  saben  quién  es  amor. 

CUPIDO. 

¡Ay  !  ¡qué  terrible  dolor! 

VÉNUS. 

¿De qué  lloras? 

CUPIDO. 

¿  No  lo  ves? 
|  Por  los  jardines  de  Chipre, 
:  Madre,  andaba  divertido, 
¡  Entre  las  flores  y  rosas 

Jugando  con  oíros  niños. 

Cuál  Irepa  por  alj-un  sauce, 
1  Presumiendo  alcanzar  nidos; 

Cuál  hace  jaulas  de  juncos 

Por  coper  las  pajarillos: 
|  Cuál  coge  verdes  almendras , 
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Cuál  blanca*  floren  <Ie  espinos , 
Cual  entreteje  guirnaldas 
De  rosas  y  azules  lirios  , 
Cuando  cu  unos  corchos  altos 
I.os  sal. rosos  edificios 
De  cera  y  miel  nos  llamaron 
Con  sus  panales  nativo*. 
Púsose  Jacinto  á  Ralas; 
Comenzó  sobre  él  Narciso 
A  ver  si  sacar  podía 
La  miel  por  algún  resquicio... 
Yo  ¡triste!  que  siempie  (ui 
Para  mi  gusto  alreviilo. 
Metí  la  mano  en  el  corcho... 

\  ÉKIÍS. 

i  Qué  notable  desatino! 

copino. 
Madre  mia ,  una  avecilla 
Que  apenas  no  liene  pico. 
Me  ha  dado  el  mayor  do'or 
Que  pudiera  un  áspid  libio. 
Ves  aqui .  madre,  la  mano. 
Ponme  un  paño.  Eslov  perdido. 
Cúrame  presto,  ¡ay  de  mi ! 
j Presto,  presto! 

vfaus. 

No  des  gritos. 
Si  no,  advierte  que  lú  eres 
Nifio  pequeño.  Cupido, 

Y  que  en  picando  en  los  ojos , 
Como  llero  basilisco 

Dejas  en  el  alma  j  pecho 
Más  fuego  que  en  el  abismo. 

Y  eres  tan  cruel  tirano. 

Que  á  mi  propia  me  has  herido, 
Con  ser  tu  madre  :v  asi 
Te  ha  .lado  el  cielo  el  castigo. 
De  Adonis  me  rnamorasle... 
¡Muerta  estoy,  pierdo  el  juicio! 
Celos  de  las  ninfas  tengo 
Desie  bosque  y  desle  rio. 
A  buscarle  vengo  aqui 
Por  tu  ocasión,  enemigo: 
¡Plegué  al  cielo  que  le  vea 
Puesio  en  el  mismo  peligro: 
Que  siendo  amor,  le  enamores, 
Porque  mueras  en  tu  oficio, 

Y  no  maldigan  los  hombres 

Mi  vida  por  tus  delitos !  * 
Que  no  hay  mujer  que  no  diga 
De  las  que  una  ve?,  le  han  \isto. 
Que  no  está  por  li  sin  fama 
Desde  Lucrecia  hasta  Dido. 
Por  ti  Roma,  España,  Troya  .. 
cupido. 

Quedo,  madre ;  que  yo  os  digo 

Que  no  soy  sólo  el  culpado 

De  sus  locos  desatinos. 

Todos  se  quejan  de  amor: 

Ya  he  \isto  versos  y  libros, 

Porque  todas  sus  flaqueras 

Quieren  disculpar  conmigo. 

¿Qué  importa  que  yo  os  provoque, 

Si  tenéis  libre  albedrio? 

Pero  no  hacéis  resistencia 

A  vueMro  propio  apelilo. 

Yo  iré  á  vengarme  de  vos  : 

Sabrá  Marte  y  el  Sol  mismo 

Lo  que  pasa  con  Adonis.         (Vate. i 

VÉMJf. 

Oye,  vuelve.  Espera,  niño. 
Fuése.  ¿Hay  lal  atrevimiento? 
Pues  ¡por  Júpiter  divino, 
Que  te  has  de  acordar  de  mi, 
Si  otra  ver.  los  cielos  piso ! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
ESCENA  XI. 

FRONDOSO.-VÉNÜS. 


CARPIO. 


frondoso.  0> 
¿Hay  ventura  lan  alia  ni  tan  célebre? 
En  efelo,  las  cosas  más  difíciles 
Tienen  su  fin;  queá  todo  llega  nn  tér- 
fixot.  [mino. 
Frondoso,  ¿de  qué  vienes  tan  aiónlio? 

FRONDOSO. 

Pastora  celestial,  bellera  angélica, 
«Quién  eres  tú  que  de  mi  nombre  rus- 
tí ico 

Te  has  acordado,  cuando  aquestos 

[bárbaros 

Me  tienen  por  león,  por  sierpe  rígida. 
Que  unos  me  llaman  loro  y  oíros  sátiro? 

risos,  [ne* 
Una  extranjera  soy,  que  de  las  márge* 
Del  Erimauto  vhie  á  vuestros  limites. 

frondoso. 
Si  no  eres  Venus  ó  la  luna  errática, 
Ariadna  serás,  serás  Audrómeda, 
Imagen  ya  de  la  celeste  maquina. 
Mas  pues  que  te  disfraza  el  mortal  há- 
bito, 

Oye  el  suceso  en  este  breve  epilogo. 
Atalanta  veloz,  que  huyendo  el  tálamo 
Vino  por  estos  bosques,  siempre  indó- 

[mita, 

La  que.  como  has*  oído,  fué  lan  áspera, 
A  cuantos  en  el  curso  ligerisimo 
Pudo  vencer,  dio  en  pena  muerte  in- 
fiel ice. 

Corrió  esla  larde  con  el  bello  Bipóme- 

(nes; 

Pero  valióse  de  una  induslna  el  Prlu- 

[cipe; 

Que  tres  manzanas,  más  que  las  Hes- 

[pérides. 

Que  Medea  guardó  con  arte  mágica , 
Le  íué  arrojaodo  enlre  las  plantas  ági»  I 

[les: 

Con  que,  miéntras  la  ninfa  iba  cogién- 
dolas, 

Cañó  el  laurel  tan  digno  desús  méritos. 
Diéronsela  sus  padres  sin  escándalo, 
Y  celebróse  alli  la  boda  espléndida, 
A  que  han  venido  en  minuto  número 
Habitadores  destos  campos  fértiles. 
Esta  es  historia,  digna  de  coróuica. 
Dadme  licencia,  pues  están  pacíficos, 
Que  desla  fílenle  en  el  cristal  diáfano 
Que  corre  entre  los  piés  de  aquellos 

[árboles, 

Pues  que  ya  me  llamáis  mi  nombre  y 

[titulo. 

Me  vaya  á  ver,  con  miedo  de  un  oráculo 
Que  me  ha  representado  en  mil  imáge- 
xéaos.  [nes. 

Guíele  amor. 

frondoso. 

¥  cumpla  tus  propósitos. 

(\ase.) 

VÉNUS. 

Huélgome  que  Atalanta,  ya  doméstica. 
Sea  de  amor  por  mis  ardides  victima. 
Eso  me  drbe  Hipómeues  solicito*. 
Bañen  mis  aras  dos  palomas  candidas. 
Cante  su  amor  en  dulce  voz  Calíope, 
Desde  el  blanco  aiejuanai  negro  eiio- 

[pe. 


ESCENA  XII. 


HIPÓMENES  v  ATALANTA,  tin 

á  vlm%. 

HIPÓVEXE*. 

Dulcísima  esposa  mia .  * 
Que  mil  años  guarde  el  cielo 
En  mi  alegre  compañía; 
Sol  que  has  dado  en  mortal  velo 
Envidia  al  que  alumbra  el  dia  r 
Tan  rico  de  tu  hermosura 
Voy  por  aquesta  espesura , 
Que  se  pára,  ai  ver  que  IU 
Otro  más  hermoso  Febo, 
La  celeste  arquilecluia: 
No  venció  mi  ligereza 
La  tuya;  venció  mi  amor. 
Que  siendo  igual  en  grandeza 
Al  sol.  pienso  qne  es  mayor 
Que  tu  divina  belleza. 
Venci.  Atalanta,  vencido. 
Vitorioso  y  preso  voy. 

ATALANTA. 

Mi  bien,  la  vencida  be  sido : 
Yo  confieso  que  lo  estoy. 

Y  que  amor  lo  na  permitido. 
Antes  de  vencer  venciste; 
Porque  desde  que  le  vi , 

A  lu  valor  me  rendiste  : 
A  correr  vencida  fui, 

Y  lú  viiorioso  fuiste. 
No  fué  codicia  deJ  oro 

De  las  manzanas,  mi  bien; 
De  ti  si,  que  eres  tesoro 
De  mayor  valor,  y  á  quien 
Por  oro  del  alma  adoro. 

niPÓur.KES. 
Pues  ¿qué  piensas  tú  que  fueron 
Las  manzanas  que  la  palma 
De  la  vilorta  me  dieron? 
Las  tres  potencias  del  alma 
Que  tus  desdenes  vencieron. 
La  primera,  que  á  lu  gloria 
orreci,  sin  libertad 
Para  tan  alta  Vitoria, 
Fué  mi  ciega  voluntad ; 
La  segunda  mi  memoria  ... 
—Pero  pienso  que  bablo  á  tiento; 

Íoecreo  que  la  primera 
ué,  esposa,  mi  entendimiento'; 
Porque  si  no  te  entendiera , 
No  amara  cou  fundamento. 
De  eutenderte  nació  amarle. 
Pero  mira  que  he  de  hablarte 
En  cosas  de  amor  aqut : 
De)  cielo  á  quien  te  pedi. 
Vengo.  Atalanta,  á  celarte. 
Estos  árboles  no  son. 
Por  ser  desle  monte  sendas . 
Rueños  en  esla  ocasión. 
Aqui  hay  un  templo. 

ATALANTA. 

No  ofendas 

Su  divina  religión. 
Mira  que  de  Vénus  es. 


¿Qué  es  Venus? 

ATALANTA. 

Vénus  en  diosa, 
Y  reina  de  amor. 

niPÓMBNES. 

Después 
Que  yo  te  vf  más  hermosa, 
Pongo  esa  diosa  á  Ins  piés. 
No  hav  Vénus  ja,  ni  de  amor 
Otra  diosa  que  Atahuiia. 

VENIS.  (Ap.) 

¡Que  bien  me  paga  el  favor! 
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bipoucues. 
..íobes,  mi  ble* ,  que  quisiera 
Ver  esa  Vénns  aquí , 
Porque  confesar  la  hiciera 
Q»e  tres  mis  bella,  y  que  á  tt 
ti  arco  y  flechas  te  diera? 
Qoe  tú  has  de  malar  de  amor; 
Porque  Vénus,  (|ue  le  veadü 
Por  i nlere*  ,  ¿ qué  valor 
Puede  tener,  pues  ofende 
So  calidad? 

venes.  (Ap.) 
¡Oh  traidor! 
,Oh  costa mbrq  de  los  hombres. 
El  pagar  ios  beneficios 
Coa  estos  Ingratos  nombres ! 
¿Estos  son  los  sscri  Ocios  • 

BlfÓME.\ES. 

Vamos,  mi  bien:  no  te  asombres  ¡ 
Que  no  hay  dioses  en  la  tierra, 
Que  puedan  hacerme  guerra 
Donde  tengo  ta  hermosura . 

(Éntrame  en  el  templo  Hipómenet 
y  Atalanta.) 


VÉNUS. 

* 

¡  Hay  mayor  descompostura  * 
A  poder  decir  que  «erra 
En  alguna  cosaet  cíelo,. 
Fuera  en  no  haber  destruid© 
Con  agua  6  con  fuego  el  suelo. 
¡Bien  io  tengo  merecido. 
Pu?s  en  su  bien  me  desvelo! 
Traidor,  mis  manzanas  de  oro 
Te  lian  dado  á  Atalanta  bella, 
Y  «asi  tratas  mi  decoro ! 
Mas  no  vivirás  con  ella. 
Por  la  vida  á  quien  adoro. 
¡Vire  Adonis,  que  lie  de  daros 
La  pena  que  merecéis , 
¥  en  leones  trasfofraaros , 
Para  que  al  mundo  le  deis 
Con  dos  ejemplos  tan  raros! 
Salid  luego  de  mi  templo , 
bfjando  la  humana  forma. 
Pues  tan  fieros  os  contemplo. 
Esa  figura  os  conforma. 
Servid,  ingratos,  de  ejemplo. 
{Salen  4el  templa  áot  leenet  que  te 
echan  á  tos  pié*  úe  Yénut.) 

No  hay  que  moverme  con  llanto. 
Por  esos  montes  hoM, 
Dando  á  las  fiera*  espanto. 
Entre  ellas  siempre  vivid . 
Pues  las  pareciste»  tanto. 
¡  Qué  triste  estoy !  Buscar  quiero 
Mi  rol;  que  con  él  confio 
Templar  este  enojo  fiero. 
Amanece,  Adonis  mío. 
Si  soy  tu  amado  lucero. 


ACTO  TERCER*». 


ESCENA  PRIMERA. 

APOLO,  CUPIDO. 

APOLO. ' 

\  me  espanto  de  U, 
Que  me  digas  su  afición. 


.    •     ADONIS  Y  VENUS. 

CUNDO. 

Tu  celosa  condición , 
Dorado  Apolo,  advertí. 
Tengo  tan  aborrecida  * 
La  de  mi  lasciva  madre, 

Y  el  verqne  al  cielo  y  mi  padre 
Ofenda  su  libre  vida. 

Que  darle  aviso  intenté, 
Para  que  otra  vea  tu  mano 
Ponga  la  red  de  Vulcano. 

APOLO. 

Todo  tobe  visto  y  lo  sé. 
¿No  sahes  que  soy  el  sol , 
Vida  y  lux  de  los  vivientes, 
De  cuyos  rayos  ardientes 
Es  todo  el  mundo  un  crisol? 
¿No  sabes  que  estoy  mirando 
Desde  mi  eclíptica  bella, 

Y  por  las  figuras  della 
Discurriendo  y  paseando 
Esta  máquina  inferior 
Donde  nada  se  me  encubre . 
Porque  lodo  lo  descubre 

Mi  divino  resplandor? 
¿No  ves  que  en  mis  paralelos, 
Que  el  año  del  mundo  cuenta 
Por  trecientos  y  sesenta 

Y  cinco,  giro  los  cielos. 
En  que  reparto  los  dias; 

Y  que  más  que  el  pensamiento 
El  primero  movimiento 
Recoge  las  Tuerzas  mias, 

Y  desde  oriente  i  poniente 

Me  obliga  á  ver  cuanto  encierra 
El  circulo  de  la  tierra, 
La  blanca  y  la  adusta  gente? 
¿No  vi-s  que  tan  presto  voy. 
Cuando  es  noche  en  este  polo, 
A  ver  el  Artico? 

CUPIDO. 
Apolo, 

Pncs  de  tus  ojos  estoy 
Cierto  que  lodo  lo  ven, 
¿Cómo  has  sufrido  qne  viva 
Libre  esta  Vénus  lasciva 
Con  este  Adonis  también? 
¿No  basta  el  amor  de  Marte, 
Que  fué  de  los  dioses  risa? 

APOLO. 

Mi  lo/. que  el  mundo  divisa. 
En  dos  polos  se  reparte. 
Miénlras  iba  al  de  Calisto, 
l.a  Luna,  mi  hermana,  fué 
La  que  en  mi  lugar  dejé , 

Y  ella  sin  duda  tu  ha  visto. 
No  me  ba  querido  decir 
Su  injusta  conversación , 
Porque  adora  á  Eudimion ; 
Antes  la  quiere  encubrir; 
Que  bien  saben  las  mujeres, 
Unas  por  otras,  amando, 

Ya  rallando  y  ya  negando, 
Encubrirse  sus  placeres. 
Lo  que  yo  vi  por  el  día 
No  fué  más  de  un  tierno  hablar; 
Que  á  veces  no  puedo  entrar, 
Cupido,  donde  querría. 
En  ios  bosques  se  escondieron . 
Cuyos  árboles  frondosos 
Nuíica  á  mis  rayos  celosos 
Entrada  a  sus  plantas  dieron  ; 
Mas  yo  haré  venganza  en  ellos 
Luego  que  el  verano  llegne, 
Cuaudo  la  humedad  les  niegue 
Para  sus  verdes  cabellos. 
Esto  vi ;  mas  sospeché 
í  Que  era  sólo  amor  Cupido; 
Pero  si  tu  la  has  herido. 
Culpa  de  tus  flechas  fué. 
¿Cómo  4  Véuus  se  la  pones? 


arpmo. 

Si  va  á  decir  la  verdad , 
Yo  pongo  en  so  voluntad 
Estas  libres  aficiones. 
Todo  es  venganza  de  ver 
Que  esta  loca  se  desvela 
En  que  yo  vaya  al  escueta, 

Y  aprenda,  Apolo,  á  leer. 
Ya  leo,  ya  sé  escribir. 
Compongo  versos  de  amor, 
En  que  digo  aquel  rigor 
Que  doy  al  alma  ¿  sentir ; 
Mas  ella,  porque  el  maestro 
Me  axoie.  me  pone  alli ; 
Que  por  lo  que  toca  A  mi, 

\a  estoy  en  las  letras  diestro. 
Haz  por  tu  vida  venganza 
Desic  mal  nacido  amor. 

APOLO. 

Adónis  es  cazador, 
Que  puede  darle  esperanza. 
Vele,  y  déjame  con  él; 
Que  yo  le  daré  la  muerte. 

CUPIDO. 

Pues  ¿adonde  vuelvo  A  verte? 

APOLO. 

Junto  á  aquel  verde  laurel. 

certao. 
¡Aun  no  tienes  olvidada 
A  Dafnes,  que  en  él  suspira! 

APOLO.  . 

¡Oh  traidor!  ¡qué  Oeebas  de  ira 
Pusiste  en  su  vista  airada! 
Vele ;  que  si  de  mi  historia 
Me  renuevas  el  dolor. 
No  haré  cosa,  niño  Amor, 
Que  no  aflija  mi  memoria. 

CUPIDO. 

Guárdele  Júpiter  sanio.         (Yate  ) 

ESCENA  II 

APOLO. 

De  Vénus  me  afligen  celos 
Desde  que  ayer  por  Ioí  cielos 
Enjugué  del  alba  el  llanto. 
Pagarme  tiene  la  Injusta 
Muchas  burlas  que  me  babeeho. 
Salga  Adónis  de  su  pecho, 
Cosa  de  que  tanto  gusta. 
Bajeu  mis  rayos  divinos 
A  lo3  centros  abrasados. 
Aunque  no  eslán  enseñados 
A  lau  escuros  caminos. 
A  las  tinieblas  eternas 
Demos  luz.  Oye,  l'lulon  : 
Tú  que  la  vil  confusión 
De  la  escu rulad  gobiernas , 
A  mi  claridad  camina; 

Y  aunque  estés  en  fuertes  lazos , 
Deja  uu  momento  los  brazos 

De  tu  niñada  Proserpiua. 
Deja  la  thiicbla,  y  ponte 
Presto  á  escuchar  la  voz  mis , 
O  de  tus  furias  me  envía 
A  la  fiera  Test  tome. 
Sal  presto :  ¿quieres  acaso 
'Que  entre  mí  luz  más  adentro? 
(Aparece  vn  alcázar  infernal,  a  tale 
de  él  la  furia  Tetifonte.) 

'  ESCENA  ni. 

TES1FO.NTE.— APOLO. 


tcsifoXtk. 
Ya  desde  el  escuro  centro 
¡  Salgo  á  detener  tu  paso. 
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Detente,  Apolo  divino. 
Tesifonte.  soy:  ¿qué  mandas? 
Tú  que  por  los  aires  andas, 
Y  es  el  cielo  tu  camiuo, 
¿Cómo  descendiste  al  centro? 
Aquella  dorada  cinta 

Sue  tu  luz  adorna  y  pinta, 
o  la  lias  de  hallar  aqui  dentro. 
Las  tiguras  celestiales 
Son  aquí  tormentos  feos, 
Tántalos  y  Prometeos 
En  sus  penas  iufernales. 
Aqui  no  hay  que  repartir 
El  año  en  sus  doce  meses, 
Ni  hay  aqui  plantas  ni 
Ni  llores  que  producir. 
Aqui  no  hay 'oro  ni  plata, 
Alquimista  celestial ; 
De  sólo  Tuego  inmortal , 
Discordia  y  rigor  se  trata. 
¿Qué  es  lo  que  quieres,  que  asi 
Con  tus  rayos  nos  ofendes , 
Pues  hacer  dia  pretendes 
La  noche  que  vive  aqui? 


Tesifonte  sangrienta, 
Señora  de  las  armas. 
Que  con  hachas  de  fuego 
Influyes  guerras  tantas, 
Yo  no  quiero  que  al  mundo 
Como  otras  veces  vayas , 
Ceñida  de  serpientes, 

Y  de  diamanée  armada, 
A  destruir  la  Europa, 

A  disfamar  el  Asia, 
Al  Africa  desierta, 
Ni  á  las  indianas  playas. 
Estése  queda  Grecia , 

Y  Troya,  coronada 
De  muros  y  de  olivas, 
No  tiemble  de  Casandra. 
Duerma  el  soldado  fuerte; 
Los  parches  de  lrs  cajas 
Sólo  á  los  dados  sirvan  , 

Y  á  la  fortuna  varia 
Las  trompetas  sonoras 

El  bronce  por  quien  hablan 
Tara  siempre  enmudezcan. 
Ciegas  de  poco  usadas. 
Esténse  las  banderas 
Dobladas  en  las  astas, 
Sin  que  las  haga  el  viento 
Colores  de  sus  alas. 
Las  espadas  sangrientas 
No  salgan  de  las  vainas, 
Ni  las  pintadas  flechas 
De  los  carcajes  salgan. 
No  se  esmalten  de  plumas 
Las  lustrosas  celadas, 
Ni  los  fresnos  y  abetos 
Den  ramas  á  las  lanzas. 
Las  naves  de  altos  bordes 
Embarquen  oro  y  plata; 
No  lleven  municiones 
Ni  escuchas  en  las  gavias. 
Que  vayas  quiero  sólo 
A  los  bosques  de  Arcadia, 

Y  en  un  jabalí  Aero 
Embistas  tu  arrogancia. 
Entrate ,  Tesifonte 

En  sns  fieras  entrañas, 
Para  malar  á  Adónis, 
Queba  de  salir  a  caza; 
Que  yo  te  le  pondré 
Donde  con  furia  extraña 
Su  verde  eJad  ma logres ¡ 

Y  á  Venus  su  esperanza. 

TESIFONTE. 

Apolo  soberano. 
Que  tú  lo  m. m  oes  basta 
Para  que  le 
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Cumio  el  Infierno  abarca. 
Vete  ligero  al  cielo, 
Porque  después  que  estampas 
Tu  luz  en  mis  tinieblas, 
Descansan  estas  almas. 
Ni  aquel  peñasco  duro 
Que  á  Sisifo  quebranta, 
Ni  de  Ixion  la  rueda. 

Ni  las  cincuenta  hermanas  < 

Caronte  alzó  los  remos 
De  su  mohosa  barca. 
Radamanto  no  juzga, 
Ni  el  Cancerbero  ladra. 
Yo  voy  luego  á  ese  bosque, 

Y  por  la  misma  traza 
Daré  la  muerte  á  Adónis. 

Aroi.0. 
Si  aquella  vida  acabas. 
Te  prometo  cien  libras 
Del  oro  del  Arabia 
Para  unas  armas  bellas. 

TESIFONTE. 

Pues  cumple  tu  palabra, 

Y  vete  presto  al  cielo; 
Que  su  grandezn  agravias 
En  este  escuro  limbo. 

APOLO. 

Yo  vuelvo  á  ver  mi  patria. 
{Van  te,  y  aparece  otra  vez  el  campo 
y  bosque  de  Arcadia.) 


vtirns. 
Mi  bien,  ya  estoy  i 
De  tu  valor,  si  por  i 
Piensas  que  hablé  coo  i 
Has  suele  ser  la  desdicha 
Del  arco  del  cielo  flecha. 
¿  Adónde  hallará  reparo 
El  hombre  cuando  le  tira? 

ABÓ  MIS. 

Si  tengo  un  Dios  por  amparo 
Y  escudo  para  su  ira  , 
¿Qué  mas  divino  reparo? 

VÉNUS. 

¡Ay,  mi  bien!  en  casos  Ules 
emor  hiela,  y  amor  ciega. 
No  sólo  entre  los  mortales 
La  envidia  vive ;  que  áun  llega 
A  los  dioses  celestiales. 
Siéntate  aqui,  por  mi  vida. 

adonis. 
¡Oh,  cómo  vienes  extraña ! 
¿Ya  mi  valor  se  te  olvida? 
Deja  que  aquesta  montaña. 
Siguiendo  las  Aeras,  mida 
Si  mi  rostro  y  mi  cabello 
Señas  femeniles  son ,  * 
Mira  que  un  hombre,  si  es  bello. 


ESCENA  IV. 

VÉNUS,  deteniendo  d  ADÓNIS 

VENUS. 

Detente  por  vida  mia, 
Si  la  estimas,  prenda 

ADÓMS. 

Suelta,  acaba. 

véxos. 
No  querría 
Que  le  sucediese  nada. 

ADONIS. 

En  mi  destreza  confia; 
Que  yo  suelo  al  más 
Fiero  jabalí,  que  baña 
De  sangre  y  de  espuma  el  diente, 
Testigo  aquesta  montaña. 
Atravesar  el  tridente. 
Un  oso  bajaba  ayer. 
Todo  de  abejas  pintado, 
A  este  arroyuelo  á  beber, 
O  porque  en  su  vidro  helado 
Pensaba  su  ardor  vencer; 

Y  por  esos  ojos  bellos, 
Espejos  de  aquestos  mios, 

Y  esos  divinos  cabellos, 
Pues  mis  juveniles  bríos 
Pudiste  rendir  con  ellos. 
Que  de  errarle  con  sospecha, 
Junté  del  arco  las  puntas 
Con  tal  fuerza,  que  la  flecha 
Al  acabar  de  estar  juntas  • 
Rompió  los  aires  derecha ; 

Y  estando  un  instante  en  calma, 
Después  de  muerto  vivió 

Para  darme  mayor  palma, 
Porque  la  flecha  no  dió 
Lugar  que  saliese  el  alma. 
Pero  en  fin,  como  le  loca 
A  lo  mortal  que  no  impida 
Lo  mismo  que  le  provoca, 
Como  le  cerró  la  herida, 
Salió  el  alma  por  la  boca. 


*  Se  han  puesto  aqni  nonios  suspensivos 
para  indicar  que  el  sentido  queda  cortado; 
pero  parece  que  no  es  interrupción  hecha 
por  el  autor,  sino  que  hitan  versos. 


¿De  qué? 

ADONIS.  . 

De  oo  parecelio. 
Un  feo  procure  ser, 
A  puro  artificio,  hermoso ; 

Y  un  hermoso,  parecer 
Valiente,  fuerte,  animoso, 
O  confiese  que  es  mujer. 

VÉNUS. 

Ya,  mis  ojos,  que  porfías. 
Digo  que  vayas;  mas  quiero. 
Pues  son  tan  grandes  los  dias , 
Que  pases  el  sol  primero 
Al  pié  deslas  fuentes  frías. 
Esto  no  es  contra  el  valor 
De  tu  nombre. 

ADONIS. 

Eso  es  muy  justo. 

VÉNOS. 

Y  entre  tanto,  mi  señor, 
Te  contaré  por  mi  gusto 
La  ocasión  deste  temor. 


Ya  te  obedezco, y 
Me  siento. 


Espera;  que  a  U 
Que  te  sirva  es  jusia  cosa 
El  regazo  de  una  diosa. 


VÉNOS. 

Está  atento. 

ADÓNIS. 

Di. 

{Siéntate  Vénut,  y  pónete  Adonis 


en  tu  regazo,  recottaOo.) 

VÉNOS. 

Hubo,  querido  Adónis  ,  . 
En  aquestas  montañas  . 
Una  famosa  ninfa,  -tv« 
Que  se  llamó  Atalanta. 
Por  no  casarse,  hizo 
Una  ley  tan  extraña ,  . 
Que  á  los  que  pretendían 
Casarse,  los  forzaba 

t  Probablemente  baria  ana  actni  el  par 
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je  corriesen  tantos ; 
X  Si  no  ganaban, 

tabales  los  cuellos. 


A  que  corriesen 
Pero, 

Cortábales 
¡Qué  caras  esperanzas! 
Venció  treinta  mancebos,  ■ 
Que  de  provincias  varias 
Vinieron  á  la  empresa 
Vencidos  de  su  fama , 
Entre  los  cuates-uno, 
Que  Hipómenes  llamaban , 
Me  ofreció  dos  palomas, 
Si  mi  favor  le  daba  : 
Movióme  el  pecho,  y  dile 
De  oro  tres  manzanas. 
Fué  su  codicia  estorbo 
De  sos  ligeras  plantas, 

Y  llegando  primero 
Venció  la  bella  ingrata, 

Y  se  casó  con  ella, 
Que  fué  notable  hasaña. 
Mas  donde  el  beneficio 
Sus  piés  divinos  alza, 
La  ingratitud  los  pone. 
Borrando  sus  estampas. 
Asi  el  mancebo  ingrato, 
Pasando  una  mañana 
Por  un  templo  de  dioses, 
No  sólo  degolladas 
Firmaron  1  las  palomas 
Con  plumas  de  sus  alas  - 
La  obligación  del  voto  , 
Sobre  las  blancas  aras , 
Mas  infamó  mi  templo, 
Por  quien  mi  mano  airada 
Los  convirtió  en  leones. 
Que  es,  Adónis,  la  causa 
Por  donde  yo  le  ruego 

8ue  no  vayas  á  caza  : 
o  tomen  en  tu  vida 
Deste  agravio  venganza. 

(Duérmese  Adónis  en  el  regato 
de  Véntu «.) 
i  Duermes,  mis  ojos?  ¿duermes? 
P  arece  que  le  baña 
Los  ojos  blando  eclipse 
De  sus  estrellas  claras. 
Amadriades  verdes 
Destas  montañas  altas. 
Salid  á  entretener 
El  bien  de  mi  esperanza. 
Tejed  alegres  coros, 

Y  amorosas  guirnaldas 
Al  nuevo  amor  dormido, 
Incendio  de  las  almas. 

viwoa.  (Cania.) 
Rapaciilo  lisonjero, 
El  de  los  ojos  vendados. 
Sino  aciertas  cuando  tiras, 
¿  Por  qué  te  pintan  con  arco  f 
Niño,  que  engañas  el  tiempo, 
Un  piejo  de  tantos  años , 
i  Por  qué  le  hurtaste  las  alas, 
Pues  que  te  vas  tan  despacio? 

ESCENA  V. 

APOLO  ,  sin  ser  visto  de  VÉNUS  ¡ 
ADÓNIS,  dormido. 

APOLO.  (A)).) 

Quien  Ilesa  á  un  triste  tiempo 
Después  de  tiempo  tan  largo, 
I  Para  qué  pide  esperanzas, 
Cuando  le  dan  desengaños? 
¿  Es  posible  que  mis  ojos 
X  Adonis  están  mirando 


I 


ADÓNIS  Y  VÉNUS. 

En  el  regazo  de  Vénus, 
El  durmiendo,  ella  cantando ! 
Pero  yo  soy  el  qne  sueño, 
Pues  mis  ojos  engañados 
~uieren  juntar  lo  divino, 
orlo  imposible,  á  lo  humano. 

vénüs.  (Canta.) 
Tú  fuiste  incendio  de  Troya, 
De  España,  Roma  y  Cartago ; 
Ni  ha  tenido  imperio  el  mundo 
De  quien  no  fueses  Urano. 
Yo  me  estaba  en  mi  sosiego, 

ftJl  1 1 Í) t1 V tíj ti  QOitliltlO) 

En  la  deidad  de  mi  trono 
Sin  pensamientos  humanos. 

APOLO.  (Ap.) 
¿Que  sufran  celos  de  Apolo 
Tal  infamia !  ¿que  en  sus  brazos 
Vean  un  hombre  mortal , 

Y  no  le  abrasen  mis  rayos ! 
Cielos,  ¿soy  el  sol? ¿Quién  soy? 
Cielos,  si  haberme  mirado 
Con  atas  de  cera  un  hombre 
Tuvistes  por  Unto  agravio ; 
Si  Faetón  era  otro  yo, 

Y  le  veis  precipitado 
Eu  el  mar  de  su  soberbia, 
Pudiendo  en  mi  propio  llanto, 
¿Cómo  sufrís  esta  fuerza? 
Pero  ¿qué  espero?  ¿qué  aguardo? 
Voy  á  incitar  las  tres  furias; 
Que  una  es  poco  en  tantos  daños. 
Buscar  quiero  algún  pastor 

Que  ayude  á  mi  engaño,  en  tanto 

Que  Tesifonte  se  viste 

De  aquel  animal  airado. 

Verán  los  cielos  agora 

Qué  son  celos ,  pues  llegaron 

A  cegarme ,  si  son  celos  ' 

Los  celos  averiguados.         ( Vase.) 

ESCENA  VI. 

ADÓNIS,  que  despierta;  VÉNUS. 

ADÓNIS. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿qué  es  esto ! 

VÉNÜS. 

¿Qué  tienes,  Señor? 

ADÓNIS. 

No  sé. 

VÉKUS. 

Pues  habiéndote  aqui  puesto, 
Desde  mis  brazos  en  pié 
¿Te  levantas  descompuesto? 

ADÓNIS. 

La  sangre  de  aquesu  edad , 
Como  está  ardiendo  en  las  venas, 
Finge  con  ferocidad 
Campañas  de  guerras  llenas, 
Armas ,  sangre  y  novedad. 
Esto  soñaba :  no  quieras 
Que  con  privación  Un  grande 
Intente  alg 


i  So  firmaron, 
t  Éste  grupo  do  podía  ser 
cencía  sino  por  ios  mujeres. 


hecho  con  de- 


VÉNÜS. 

¿Que  el  sueño  en  tus  ojos  ande 
Con  imágenes  tan  ñeras ! 
Yo  le  haré  dar  tal  castigo 
Que  no  se  burle  contigo. 
Mas  i  qué  soñabas,  mi  bien? 


VÉNUS. 

Tanto  desden , 
,  conmigo! 


véncs. 

¿Qué  tenias,  prenda  mía? 
De  tan  mal  suaño  me  advierte. 

ADÓNIS. 

Corta  vida  y  triste  muerte , 
Soñaba  yo  que  tenia» 

VÉNUS. 

Pues  ¿eso  te  da  pasión? 

ADÓNIS. 

Tanta  y  con  UnU  razón , 
Que  sólo  en  este  recelo 
Puede  tener  tu  consuelo 
Alegre  mi  corazón. 

VÉNCS. 

No  creas  lo  que  se  ve 
En  ese  lienzo  imperfeto 
De  que  el  sueño  pintor  fué ; 
Pero  advierte  que  el  discreto 
Tiene  por  madre  á  la  fe. 

ADÓNIS. 

Por  serlo  desde  este  dia, 
SI  por  eso  lo  be  de  ser, 
Al  sueño  y  su  fantasía 
Te  prometo  no  creer, 
Mas  á  la  fe,  madre  mia. 


Era  todo  fantasía. 


Eso  eslá  puesto  e 
Vete  á  cazar. 

ADÓNIS. 

Bien  podré, 
Sin  que  me  cause  pasiou 
Con  su  temor;  que  bien  sé 
Que  los  sueños  su  " 

(Vanse.) 


APOLO,  FRONDOSO. 

APOLO. 

Tente,  no  huyas  de  mí. 

FRONDOSO. 

Dióme  el  verte  mil  desmayos : 
Deten ,  Apolo,  los  rayos ; 
No  muestres  tu  fuerza  en  mi. 
Yo  soy  el  que  te  quería 
Con  el  pájaro  burlar; 
Pero  bien  vine  á  pagar 
La  loca  malicia  mia. 
A  ninguno  be  parecido 
Este  mismo  ser  que  soy ; 
A  todos  asombros  doy. 
Ando  de  mi  mismo  huido. 
Va  no  llego  á  mi  cabaña, 
Mi  ganado  menosprecio; 
Si  tuve  el  cayado  en  precio, 
Ni  me  ayuda  ni  acompaña. 
Todo  lo  dejo  olvidado, 
Y  jamás  cobrarlo  espero; 
Que,  de  perdido,  no  quiero 
Mi  ganado  y  mi  cayado. 
A  tal  desesperación 
He  venido,  que  he  perdido 
Mi  sentido,  mi  vestido, 
MI  cayado  y  mi  zurrón . 
A  todos  parezco  mal , 
Nadie  lo  que  soy  arguye, 
Mi  propia  sombra  me  huye. 
¿Quién  ba  visto  pena  igual? 
Por  venganza  ó  compasión 

"  testigos  : 


íganza  0  comps 
ihay  en  mi  mal 
e  me  eran  más 


Aun  no 
Los  que 

Ya  mis  enemigos  son. 

APOLO. 

Lástima  tengo  de  ti ; 
Mas  yo  te  perdonaré 
Y  á  tu  forma  volveré, 
SI  una  cosa  bacas  por  mi 
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rao  míos  o. 
i  Qué  puede  haber.  Del  lo 
Difícil  para  servirte  >  • 

APOLO. 

Quiero  un  secreto  decirle  : 
Mira  si  le  eslimo#ii  lauto. 
¿Conoces  un  cazador 
Bellísimo  desle  monte , 
Que  por  lodo  su  horizonte 
No  hay  hermosura  mayor? 

fbom>oso. 
¿Es  Adóois  por  venlnra? 

APOLO. 

Por  desventura,  dirás. 

FRoaooso. 
Por  la  mía  mucho  más  , 
Que  por  su  mucha  hermosura. 
Mi  bella  Camila  adera 
Ese  monstruo  de  bellera, 
Donde  la  naturaleza 
Sus  riquezas  atesora. 
¡Nunca  jo  le  conociera! 
.Nunca  este  monte  habitara ! 
El  viento  á  verle  se  para; 
Fuentes  y  árboles  altera. 
Las  ninfas  que  le  han  criado 
Pierden  el  seso  por  él ; 
Hasta*  un  ingrato  laurel 
Eu  su  (ronco  ha  suspirado ; 

Y  aun  dicen,  y  ser  podría. 
Que  ha  bajado  á  noetuo  suelo 
Desde  su  tercero  cielo 
Venus  ó  rerle  algún  día. 

APOLO. 

Ahora  bien :  lo  que  ha*  de  hacer 
Es  no  más  de  irle  a  buscar, 

Y  decirle  que  pasar 
Un  jabalí  viste  ayer, 

Y  que  entir nd.«s  que  está  aqnl; 
Que  con  codicia  vendrá. 

FK03D0SO. 

Yo  voy ;  mas  decid :  ¿  será 
Verdad  que  yo  vuelva  en  mi? 

APOLO. 

Pues  que  ya  te  perdoné, 
No  dudes  que  será  cierto. 
Üusca  á  Adonis. 

mocoso. 
Uoy  lo  advterlp. 

APOLO.  (Ají.) 

Y  hoy  la  muerta  le  doró.        ( Vate .) 

ESCENA  VHJ. 

PRONOOSO. 

¡Qué  ventura  tan  grande  que  be  tenido 

Kn  que  Apolo  oreudido 

Perdonare  mi  culpa! 

Ya  no  seré  de  aquestos  montes  fiera. 

Admitió  mi  disculpa. 

Mas  ¿qué  valle,  qué  prado* qué  ribera 

Tendrá  al  hermoso  Adonis? 

Filomela,  Coróuls, 

Progne,  y  tantas  hermosas  dulces  aves, 

Que  con  voces  suaves 

Celebráis  su  hermosura, 

¿Qué  fuente  clara  y  pura 

Le  tiene  agora,  ó  qué  florido  prado  ? 

M;is  ¿no  es  aqueste!  ;Ay  cielos! 

Si .  pues  los  lirios  deste  arroyo  helado 

Se  bau  vestido  de  celo*. 


ESCENA  IX. 

ADONIS,  CAMILA,  ALBANIA.— 

FRONDOSO. 

CAVILA. 

,  No  desprecies  mi  amor,  deidad  divina, 
Aunque  en  humanos  velos 
Cubres  el  resplandor. 

ADÓMS. 

Camila  bella, 

!  A  tu  Menandro  inclina 
Los  ojos,  de  piedad  y  amor  vencidos. 

AL  DARIA. 

.Con  qué  dichosa  estrella 

Nació  destos  floridos 

Valles  ta  ninfa  que  gozar  espera 

En  dulce  matrimonio 

De  tus  años  la  verde  primavera  « 

ADÓMS. 

De  vuestro  amor  me  basta  el  lestímo- 
De  untas  alabanzas.  [nio 

ALO  A  NIA. 

¿Qué !  ¿  uinguoa  te  mueve  ? 

ADONIS. 

Albania,  yo  no  doy  mis  esperanzas, 
Como  el  almendro  loco, 
Que  la  rigicta  nieve 
Del  Capricornio  helado  tiene  en  poco. 
Como  el  árbol  discreto,  el  moral  sabio, 
Procedo  en  mi  temor  y  en  vuestro  agra- 
Camila.  [vio. 
Di,  cuando  burla  sea, 
Que  mi  amor  agradeces. 


Di.  porque  yo  lo  crea : 
cMi  voluntad  menees.» 

ADÓMS. 

Digo  que  mavor  daño 

Hace  uu  Ungido  bien  que  undesenga- 

CAMILA.  [ñO. 

¿A  cuál,  di.  por  lo  menos, 
Teiuclioas  de  las  dos? 

AL  DAMA. 

¿A  cuál  estiman 

serenos? 

ADÓMS.  [man. 
Vuestros  ruegos  me  fuerzan  y  me  ani  - 
¿Queréis  que  os  diga  á  entrambas  lo 

[que  siento 

De  vuestra  pretensión  y  pensamiento, 

Discreción  y  belleza, 

Donde  naturaleza 

Puso  la  ciencia  del  pincel  cifrada? 

ALDAMA  V  CAMILA. 

Sí. 

ADÓMS. 

Pues  ninguna  de  las  dos  me  agrada. 

ALSAKIA. 

¿  En  qué  montañas  ásperas  naciste  ? 

CAVILA. 

¿Qué  liare  le  díó  lecbe,  qué  leona? 
¿Qué  Cáucaso  engendró  tu  basilisco? 
¿Kn  qué  desierta,  inhabitable  zona, 
En  qué  Libia  aprendiste 
Esta  cruel  dureza? 

ALBANIA. 

¡Oh  más  doro  que  risco, 

En  las  ondas  del  mar  inexpugnable! 

CAMILA. 

;  o  b  m  a  s  fiero  que  el  viento  embravecido 
Eu  los  Euripos  donde  brama  Sella ! 

Fttoxooso.  (A  Adórrí$.) 
Por  no  estorbar  que  Albania  y  que  Ca- 
le dijesen  sus  celos,  me  detuve,  [mita  í 


Por  este  monte  sube 
Agora  on  jabalí  cerdoso  y  fiero : 
Si  quieres  que  le  sirva  de  montero, 
Sigúeme  ,  Adünis,  v  darásle  muerte 
Con  esta  jabalina. 

ADÓMS. 

¡Oh  buen  pastor! 

prom»oso. 
Agora,  Adónts  fuerte, 
Quiero  ver  tu  valor  y  gentileza. 

AbÓMS. 

Por  ta  huella  camino. 
Mientras  mis  perros  llamo. 


ADOMS. 

¡To.Melampo,  lo  Castor,  lo 

Ya  vienen. 


Pues  al  paso  me  an 
(Yante  lot  dot.) 

ESCENA  X. 

MENANDRO,  TIHBREO.  - 
ALBANIA- 

■ENAMiaO. 

¿Aquí  me  dices  que  están  ? 

TlMttUO. 

Aquí,  Menandro,  las  vi. 


¿No 


Adonis  aquí? 


AL  DAMA. 

Agora,  Menandro.  van 

hl  y  Frondoso  ligeros  < 

Tras  un  jabalí. 

■cxAicoao. 
Si  hosca 
Fieras,  ¿para  qué  se  ofusca 
En  buscar  pechos  más  Meros? 
Aunque  pues  sois  tan  de  cera 
Eu  adorar  su  desden. 
No  os  viene  esle  nombre  Meo : 
El  que  os  desprecia  esta  I 

ALJAMA. 

¡  Menandro  tan  declarado! 


Antes,  Albania,  te  31 1 vierto 
Que  soy  galán  encubierto 
Clon  temor  de  mal  pagado. 
No  me  querría  embarcar 
Donde  un,  pueda  saMr ; 
Que  encubierto  puedo  huir. 

Y  declarado  esperar. 
Hasta  ver  nuestros  desvelos , 
Lazos  del  favor  hacéis; 

Mas  cuando  en  la  red  nos  veis , 
Nos  matáis  á  puros  celos. 

ALU4MA. 

De  mi  error  desengañada, 

Y  el  oráculo  advertida, 
Quiero  estimarle  ofendida, 
1  amarte  desengañada. 

timcreo.  [A  Ctmiim.) 

Y  tu  ¿qué  dices  de  mi? 

CAMILA. 

Que  agradecida  á  ta  amor; 
Me  ha  pesado  del  rigor 
Que  te  he  mostrado  hasta 

TI  M  BRIO. 

Verdad  ha  venido  á  ser 
El  pronóstico  de  Apoie. 
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AL  BARIA. 

Tó  fres  mi  amor,  y  4  il  solo, 
Meoandro,  pienso  querer. 

CAMILA. 

Y  yo  á  ti  solo,  Timbreo. 

■sna.xdro. 
¡Gracias  á  Amor  soberano 
Que  vuestro  rigor  Urano 
Cpnoció  nuesiro  deseo ! 

ESCENA  XI. 

ADONIS,  ÚMtro.- 

adósis.  (Dentro.) 
,-  Ay  cielos !  ¡  que  me  mata ! 
¡Socorro,  Venus  bella! 
¿Adonde  estás.  Señora? 
Pues  ¿cómo  aquí  me  dejas ! 

CAMILA. 

¿Qué  voces  dolorosas, 
Pastores,  son  aquellas? 

ALBAMA. 

Adonis  me  parece. 

¿Si  le  ba  muerto  la  fiera? 

aboxis.  (Dentro.) 
Ayúdame,  Frondoso. 


FRONDOSO,  con  ADÓNIS  en  brazos. 

mosdoso. 
Pastores  desla  selva, 
Ayudadme  á  llorar 
Tau  misera  tragedia. 

ALBAMA. 

¿  Es  muerto  el  bello  Adonis? 

mocoso. 
Cual Cándida  azucena 
Del  labrador  pisada, 
Inclina  la  cabeza; 
Cual  oriental  jacinto 
Cuando  la  noche  llega, 
Las  olorosas  hojas 
Marchita,  humilla  y  cierra. 
Salió  de  aquestos  robles. 
Sobre  quiñi  ya  decienda 
líe  Júpiter  loiianit? 
La  furibunda  (lecba, 
Un  jabalí  cerdoso. 
Que  por  la  boca  abierta, 
hn  vez  de  blanca  espuma , 
Arrojaba  centellas. 
Yo  vi  donde  tocaban 
Arder  la  verde  yerba. 
Cual  suelen  los  rastrojos 
Que  los  pastores  queman. 


ADÓNIS  Y  VtiKUS. 

El  animoso  mozo 
(til  corazón  roe  tiembla 
Sólo  en  deciros  esto ) 
Salió  de  aquesta  senda; 
Y  apénas  el  venablo 
Afirmado  en  la  tierra 
Le  puso  al  pécho,  cuando 
Por  él  al  suyo  se  entra. 
Los  agudos  colmillos, 
i  Ay  cielos!  atraviesan 
La' carne  delicada... 
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Tente: ¿qué  ninfa  es  esta? 

ESCENA  XIII. 

VENUS,  CUPIDO.— Dtcnos. 

vés  os. 

Dejadme  ver.  pastores , 

U  muerta  vida  de  mi  Adonis  caro. 

ALO  ARIA. 

Vénus,  de  los  amores 

Diosa, ¿cómo  á  iu  amor  no  diste  amparo! 

VÉXCS. 

Porque  el  hado  tenia 

Dispuesta  la  tragedia  desle  dia. 

Ponelde  en  este  suelo. 

:  Ay  misera  de  mi!  póngase  lulo 

Kn  mi  tercero  cielo 

Toda  estrella  de  amor. 

cupido. 

¡Qué  triste  fruto 
Ha  dudo  tn  esperanza! 
Madre,  quieu  siembra  amores,  viento 
víaos,  [alcanza. 
Bellísimo  mancebo, 
Envidia  de  los  hombres ,  y  por  dicha 
Del  mismo  hermoso  Febo*. 
Itien  te  pronosticada  esta  desdicha. 
Mas  ¿qué  voz  ó  qué  espejo 
A  la  primera  edad  dará  consejo? 
Mas  pues  que  los  amores 
Pocas  veces  nos  rinden  mejor  fruto 
De  sus  hermosas  flores, 
Memoria  de  tu  muerte  y  de  mi  lulo 
Quedará  desla  forma.  [ma. 
Tu  cuerpo  en  Dores  mi  dolor  traosfor- 
(Desaparece  Adónis,  y  sale  en  «a?  lagar 
una  ramo  llena  de  florea  y  hoja» ) 

CAMILA. 

¡Ob  qué  rama  tan  hermosa, 
De  olorosas  Dores  llena! 

TI*  BREO. 

Por  memoria  de  su  pena 
La  vuelve  en  ella  la  Diosa. 


MKXAXDnO. 

Parécese  al  tornasol 
Que  tras  Apolo  se  viene. 

CAVILA. 

Azul  y  amarillo,  tieoe 
Colores  de  cielo  jr sol. 

VÉXÜ«. 

Ya  que  mi  Adónis  querido 
Es  muerto,  y  su  roja  sangre 
Se  ha  vuelto  en  aquestas  flores. 
No  es  justo  que  de  amor  trate. 
Yo  me  quiero  recoger 
Entre  las  monjas  vestales. 
No  me  busques  mas,  Cupido. 


¿  Vos  monja !  j  Qué  disparate ! 
Cuando  yo  fuere  fraile ,  madre , 
Madre,  cuando  yo  fuere  fraile. 

VCXASDRO. 

Sois  para  monja  muy  dama  : 
Cupido  os  conoce,  y  sabe 
Que  no  lo  podréis  sufrir. 

vfcos. 

Si  haré;  que  la  causa  es  grande. 

TIMBREO. 

Que  vos  os  consolaréis 
Como  las  mujeres  hacen; 
Que  lloran  al  primer  dia, 

Y  al  segundo  hacen  donaire. 

YESOS. 

No  creáis  que  me  consuele, 
Ni  que  deje  de  encerrarme. 

CUPIDO. 

Callad,  madre:  no  creáis 

{fue  dejaréis. los  galanes, 
.as  ventanas,  los  favores. 
Las  Iott*.  los  ricos  trajes , 
Los  billetes  y  los  celos. 

TÉMUS. 

Nadie  del  mundo  me  trate. 
Al  templo  de  Vesta  vov : 
Allí  no  me  busque  nadie. 
Monja  quiero  ser,  y  quiero 
Que  treinta  rejas  me  guarden. 

cupido.  ■ 
Cuando  yo  fuere  fraile ,  madre. 
Madre ,  cuando  yo  fuere  fraile. 

VÉN  OS. 

Va  para  mi  murió  el  mundo, 
Galas,  músicas  y. trajea.- 
Todo  se  acabó  en  Adónis, 
Que  muerto  a  mis  ojos  yace. 
Con  él  se  acabó  mi  vida, 

Y  comienzan  mis  pesares. 

TIMBREO. 

Y  aqni  la  Iragi- comedia 
Del  bello  AdOnis  acabe. 
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LOS  PRADOS  DE  LEON, 


COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO, 


A  DON  FERNANDO  JACINTO  DE  TOLEDO, 

da 


¿A  quién  se  podían  dirigir  unos  Prados,  como  á  un  hijo  del  Alba,  pues  tantos  poetas  de  la  an- 
tigüedad dieron  este  nombre  al  rocío,  mayormente  siendo  tan  estériles  y  incultos,  como  labrados 
de  mi  rudo  ingenio?  Pero,  pues  ningunos  dan  flores  sin  el  beneficio  del  cielo  en  el  principio  del 
dia,  ¿qué  cosa  pude  hacer  más  acertada  para  que  las  tengan,  que  dirigirlos  á  Vucseuoria,  en 
cuyo  nacimiento,  como  del  Sol  en  Alba  (sirviendo  á  su  Excelentísimo  padre),  escribí  versos?  Dios 
guarde  a  Vuese&oría. 

Lope  Félix  de  Vega  Carpió. 
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i  OS  PUADOS  DE  LEON. 


PERSONAS. 


EL  REY  BF.RMUDO. 
ARIAS  BUSTOS. 
TRISTAN  GODO. 
NUNO  DE  PRADO. 
NISE. 

S1LVERIO,  labrador. 


BATO. 
LUCINDO. 

EL  CONDE  DON  SANCHO. 
EL  REY  DON  ALFONSO 

EL  CASTO. 
DO.SA  BLANCA. 


I  DONA  JIMENA. 

ORDONO.  toldado. 
,  VELA ,  capitán. 

MLNOO,  labrador. 

FERNAN  KüSEZ,  emba- 
jador. 


DÓRIDA. 

MARCIA. 

IN  PORTERO. 

Músicos. 

Acompañamiento. 


La  escena  es  en  León,  en  sus  cercanías  {/  en  las  de  una  aldea. 

> 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  el  Real  Alcázar  de  León. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY  BERMUDO,  DON  ARIAS, 
TRISTAN. 

REY. 

Vasallos,  no  hay  que  tratar: 
Yo  envío  por  mi  sobrino; 
Mi  sobrino  lia  de  reinar. 

DON  ARIAS. 

Señor,  don  Alfonso  er,  diño 
De  ocupar  vuestro  lugar; 
Pero  miéntrns  vos  vivís , 
¿Por  qué  razón  ?  por  qué  ley! 
rey. 

Don  Arias , ;  vos  me  argüís ! 

DON  ARIAS. 

Tenemos  en  vos  buen  Rey. 
No  os  espantéis. 

REY. 

Bien  decfs; 
Pero  si  estoy  ordenado 
De  Evangelio,  r  por  la  muerte 
De  Mauregato  lie  dejado. 
Aunque  la  ocasión  es  fuerte , 
Aquel  habito  sagrado: 
Si  con  ia  Reina  Kmilena 
Me  casé  por  vuestro  gusto. 
Que  a  veces  lo  injusto  ordena  , 
Bien  sabe  Dios  tui  disgusto, 

Y  es  buen  testigo  mi  pena. 
Ya  que  dos  hijos  os  dejo, 

Y  ella  queda  en  religión  . 
¿Paréceos*qoe  es  mal  consejo 
Que  reine  Alfonso  en  León  , 
De  virtud  heroica  espejo? 
Alfonso,  como  sabéis, 

Fué  hijo  del  Rey  Fruela, 

Y  su  reino  le  volvéis; 

No  porque  á  mi  por  cautela 
En  su  lugar  me  leñéis. 
Pues  que  Mauregato  ha  sido 
Quien  el  reino  le  ha  quitado, 

Y  por  quien  siempre  ha  vivido 
En  Navarra  desterrado , 

Y  sin  razón  perseguido- 
Dos  años  reiné  en  León ; 
A  Ramiro  y  á  García, 

Os  dejo  dé,  bendición : 
Pero,  de  un  año  y  un  .día, 
Muy  pequeños  reyes  son: 
Fuéra  de  que  a  mi  sobrino 
Le  loca  al  reino,  y  no  á  ello». 


TinrrA*. 
Es  un  hecho  peregrino 
En  Alfonso,  en  li  y  en  ellos, 

Y  mis  que  humano,  divino : 

Y  ansí  no  será  razón 

Ir  contra  la  tuya  en  esto. 

REY. 

Si  Alfonso  en  esta  ocasión. 
Por  ser  tan  casto  y  honesto 
Como  se  tiene  opinión  , 
Hijos  no  tuviere,  creo 
Que  os  será  bueno  Ramiro, 
Aunque  de  un  año  le  veo ; 
Porque  de  velle  me  admiro. 
Si  no  me  engaña  el  deseo. 
Un  moro  ayer  me  decía 
Que  Ramiro  y  don  García 
Serán  reyes ;  mas  yo  sé 
Que  no  es  conforme  á  ia  fe 
Tenerla  en  astrologia : 
Dios  da  reinos ,  Dios  Vitorias 
H  id  jigos.  Alfonso  es  bueno: 
Reine  Alfonso. 

DON  ARIAS. 

A  tantas  glorias, 
De  que  está  tu  nombre  lleno 
Con  inmortales  memorias, 
Esta  faltaba  no  más. 
¿Quién  mandas  vaya  por  él? 

REY. 

Arias,  amigo,  tú  irás ; 
Que  yo  sé  bien  que  con  él 
No  poco  alegre  vendrás. 

Y  vaya  Tristin  contigo, 
Pues'  es  tu  deudo  y  amigo, 
Si  te  parece. 

DON  ARIAS. 

Señor, 

De  tu  virtud  y  valor 
Es  todo  el  mundo  testigo. 
Seis  batallas  has  vencido 
En  dos  años  que  has  reinado. 
El  rebto  hallaste  perdido; 
Porque  como  fué  comprado, 
Andaba  también  vendido. 
Grandes  desdichas  causó 
El  tirano  Mauregato. 
Que  con  los  moros  trató; 
Porque  de  aquel  falso  trato 
Todo  este  da  ño  nació. 
Contra  los  justos  decoros. 
De  cristianos,  dió  á  los  moros 
Nuestras  hijas  (¡  feudo  y  parias 
Injustas!)  y  en  partes  varias 
Distribuyo  sus  tesoros. 
Mucho  en  poco  tiempo  bas  becho; 
.Más  se  esperaba  de  ti ; 
Pero  pues  tu  santo  pecho 
Quiere  proceder  ansí 


I  Y  dar  á  Alfonso  el  derecho, 
i  No  me  parece  razón 

Replicar  á  tu  'mención 

Justa ,  sania ,  noble  y  cuerda ; 

Pues  ya  que  un  Bermudo  pierda, 

Gana  un  Alfonso  Leou. 

TRISTAN. 

Si  él  es  tal  como  el  primero  . 

Qo"  Católico  se  llama, 

Gran  bien  de  su  reiuo  espere. 

REY. 

A  no  ser  cierta  la  fama 

De  que  es  tan  «ran  caballero, 
i  No  os  quiero,  amigos,  tan  mal, 
¡  Que  os  diera  un  Rey  desigual 
i  Al  que  decís  que  tenéis; 
|  Pero  en  Alfonso  hallaréis 

Vivo  un  sujeto  real. 

Yo  desde  aqni  me  resuelvo 

Bn  que  a  mis  órdenes  vuelvo. 

Dios  es  Rey  sobre  los  reyes  : 

Adoro  sus  santas  leyes , 

Y  de  su  ofensa  irte  absuelvo. 
Quien  piensa  en  el  bien  que  encierra 
Ser  Rev  en  el  mundo,  verra; 
Querer  es  másjnsto  celo 

Reinar  con  Dios  en  el  cielo. 
Que  no  sin  Dios  en  la  tierra. 

(Vanse.) 

Campo  y  fuente  en  las  inmediaciotb 
una  aldea. 

ESCENA  1L 

MIÑO,  de  labrador, 

MCSo. 

Verdes  y  ásperas  sierras. 

Montañas  de  León,  claros  testigos 

De  aquellas  (leras  guerras , 

Inmensas  peñas .  árboles  amigos . 

Que  fuistes  barbacanas 

Contra  tantas  banderas  africanas: 

Selvas  .profundos  valles, 

Arroyos  cristalinos ,  que  corriendo 

Por  arenosas  calles 

Haceisun  dulce  y  agradable  estros  - 

Y  no  romo  algún  dia 

Que  humor  sangriento  ese  cristal  te*  • 

Claras, músicas  aves. 

Que  al  órgano  del  agua  sonoros 

Cantáis  versos  suaves . 

Entonando  sus  ondas  la  amorosa 

Mano  del  vago  viento, 

Qu forma  en  ellas  tan  acorde  *íee: 

¿Cuál  labrador  del  campo 

Desta  pequeña  aunque  dichosa  *i* 
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En  la  :»rena  que  estampo. 

Hoy  puede  ser  que  tan  dichoso  *-ea? 

Pero  agravio  nu  gloria 

Si  mis  iguales  traigo  á  la  memoria. 

Entren  los  altos  reyes 

One  en  cerco  deoro"  sus  cabez  a  ponen, 

Dando  y  quitando  leves 

(Los  principes,  los  cesares  perdonen) : 

Oro  vista,  oro  pise 

Kl  fiev.  v  á  mi  no  más  me  quiera  Nise. 

R  ija  la  blanca  aurora 

Por  la  esc: da  de  lirios  y  azucenas 

Al  suelo,  y  borda  y  dora 

Los  prados  de  sus'lágrimas  ,  y  llenas 

Las  parvas  .  la  ribera 

Ed  tapetes  de  plata  al  sol  espera. 

Entonces  Ñuño  á  Nise, 

Más  bella  ,  más  Ronda  y  má<  billarda, 

Sin  que  el  alba  me  avise 

Ou*  viene  el  sol  del  alma  que  la  aguarda. 

Y  en  la  mañana  Tria 

Me  parece  su  luz  sereno  dia. 

Viene  la  noche  oscura , 

V'3se  á  bañar  el  sol  a!  mar  de  España; 

Y  el  mió  alumbra  y  dura 

La  vida  en  mi,  la  nocbe  en  !.i  montaña; 

Y  cuando  no  la  veo, 

En  sueños  me  la  muestra  mi  deseo. 

ESCENA  ni- 

NISE,  $ln  ver  á.  HUftO,  que 
tampoco  laj/e. 

MSE. 

Si  de  mi  traje  humilde 

Piensa  igualarme  desia  sierra  alguna, 

Verdes  montes,  decilde 

Que  soy  á  quien  ha  dado  la  fortuna 

El  bien  de  mayor  gloria 

Que  cupo  en  majestad,  ni  sabe  historia. 

50  causan  el  contento 

Del  alma  altos  palacios ,  paños  de  oro; 
No  ei  arca  al  avariento 
tie  no  puede  moverla  del  tesoro, 
i  los  jardines  bellos. 
Ni  las  fuentes  de  jaspe  y  bronce  en  ellos. 
No  la  espléndida  mesa, 
No  ardiendo  el  ámbar  que  á  los  cielos 

51  confusa  y  espesa  [sube, 
Al  rededor  la  bulliciosa  nube 

De  idólatras  criados, 
De  envidia  y  de  lisonja  acompa 
Que  en  la  humildad  habita 
Tal  vez  el  gusto,  y  i 
Amor,  que  facilita 
El  curso  de  la  vida  más  cansado. 
Sóbre  al  príncipe  el  oro. 
Mientras  á  un  labrador  del  alma  adoro. 
Bajar,  Ñuño  querido , 
Contigo  destos  montes  i  estas  huertas 
En  el  Abril  florido 
A  ver  las  rosas  á  la  aurora  abiertas , 
;  Qué  reino  igualar  puede  ? 
Todos  los  bienes  de  ia  tierra  excede. 
Ver  al  Junio  la  fruta 
Colgar  de  aquestas  ramas 
En  el  invierno  enjuta 
La  verde  pera  y  carm 
A  tu  dichoso  lado. 
No  es  envidioso  bien,  sino  envidiado. 
Caen  los  chopos  altos 
En  el  fuego  el  invierno,  y  de  su  adorno 
Los  secos  fresnos  faltos , 

Y  estamos  dellos  á  la  lumbre  en  lomo 
Con  nuestros  padres  viejos. 

Ya  escuchando  consejas ,  ya  consejos. 
Pues  ¿  qué  mayor  ventura 
Pueden  allá  tener  fos  cortesanos. 
Que  de  oro  y  pista  pura  [nos? 
Hinchen,  no  ei  alma,  las  sedientas  nía- 
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LOS  PRADOS  DE  LEOX 

Mas  á  tanta  alegría 

Falta  ¡  ay  de  mi!  de  nuestra  boda  el  dia. 

>cSo.  (Ap.) 
Parece  que  las  flores 
Me  están  diciendo  que  mi  Nise  hermosa 
Las  hurla  las  colores. 

msb.  (Ap.) 
Paréceme  que  el  agua  bulliciosa 
A  mí  Ñuño  me  nombra. 

nfo. 

Aquí  está  Nise,  porqueel  sol  es  sombra. 

SISE. 

¡Ñuño  del  alma  mía  ! 

IWJXO. 

¡  Hermosa  prenda  destos  brazos ! 

MSE. 

Tente. 

Demos  esta  alegría 
Mis  poco  á  poco  al  alma. 

xbSo. 

En  esta  fuente 

Te  miré  retratada, 

0  fuiste  de  mis  penas  dibujada. 

MSE. 

Y'a  de  tu  voz  los  ecos 

0ue  resurtían  á  rni  alegre  oído, 

Y  el  ver  los  prados  secos , 

La  capa  al  hombro  del  Abril  florido, 

Me  avisaban  que  estabas 

Donde  esta  primavera  al  campo  dabas. 

¿  Cómo,  Ñuño,  pasaste 

Esta  nocbe  sin  mi? 

ruSo. 

Cual  pasar  suele, 
Hasta  que  en  rojo  engaste 
La  cara  asoma  el  sol  para  que  vuele, 
El  pájaro  escondido, 
Que  estaba  solo  en  el  desierto  nido. 
No  suele  el  solitario 
Llorar  la  ausencia  del  hermoso  dia, 
Ni  de  su  acento  varío 
Cesar  del  ruiseñor  el  armonía, 
Cual  yo  las  tristes  horas 
Que  esperé  de  tos  ojos  dos  auroras. 
Mas  como  del  barbecho 
Paida  calandria  alegre  se  levanta, 

Y  con  vuelo  derecho 

Se  sostiene  en  el  aire,  silba  y  canta 

Mil  requiebros  al  dia , 

Ansí  viendo  tu  sol  mostré  alegría. 

MSE. 

Pues  ¿ves  la  obscura  sombra 

Íuealpartírsedelsol  haceá  estos  pra- 
ste  monte  que  asombra  [dos 
La  plata  á  estos  arroyos  delicados? 
La  misma  el  alma  cubre 
Hasta  que  el  alba  de  tu  sol  descubre. 

Y  como  duerme  el  preso 

Entre  la  oscuridad  y  las  prisiones 

Esperando  el  suceso, 

Estoy  entre  dudosas  confusiones 

Y  entre  hierros  de  celos 

Hasta  que  traigan  tu  beldad  los  cielos. 
nüSo. 

¿  Podría,  Nise  hermosa , 

La  fortuna  mudable  hacer  de  suerte 

Que  fueses  de  otro  esposa? 

MSS. 

Ninguna  cosa  contra  amor  es  fuerte ; 

Porque  si  le  importuna. 

Arrastra  del  cabello  á  la  fortuna. 

Mas,  tú  sien  otro  estado 

Te  pusiese  el  discurso  de  los  cielos , 

Esta  fe  que  me  has  dado 

¿Podría fallaren  ti? 

MjffO. 

Solos  los  celos 
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Podrán  al  amor  mío 
Volver  atrás,  y  de  sn  corso  el  rio  ; 
No  las  varias  mudanzas 
Que  el  tiempo  hace  en  las  humanas  co- 
ime, [sas. 
Mejores  esperanzas 
Te  da  mi  amor. 

Ktj5?0. 

Las  dudas  temerosas 
De  celos  me  atormentan. 

[cíentan. 

Pues  yo  pienso  que  entonces  le  acre- 

ESCENA  tV. 

SILVERIO.-NUNO,  NISE. 


SILVERIO.  (Ap.) 

;Que  nunca  quiere  mi  suerte 
Oue  esté  sola  b  ocasión 
De  mi  celosa  afición 

Y  de  mi  temprana  muerte! 
;Que  siempre  tengo  de  verte 
Como  vid  que  al  olmo  enlaza ! 
;  Que  vano  ediflcio  traza 
Esta  esperanza  engañosa. 
Que  vé  el  morir,  y  celosa 

El  ligero  viento  abraza ! 
Dolores  habrá  probado 
Algún  enfermo  y  sufrido. 
La  medicina  el  herido, 

Y  el  fuego  ardiente  el  soldado ; 
Pero  todo,  comparado 

A  cuidados  que  dan  celos , 
No  hav  dolor,  fuego  ni  hielos 
Que  tenga  tanto  ngor 
Como  este  infierno  de  amor 
A  que  condenan  los  cielos. 
Primero  pienso  que  pise 
Flores  al  prado  en  Diciembre, 

Y  que  por  Agosto  siembre, 
Que  divididos  divise 

A  Ñuño  y  su  bella  Nise. 
Mas  pues  amor  me  fastidia , 

Y  como  toro  mé  lidia, 
Yo  venceré  su  rigor, 
Porque  dos  que  junta  amor 
Suele  dividir  la  envidia. 

mjSo.  (Ap.  d  Nise.) 
Este  es  Sllverio:  detente. 
Pues  que  sus  celos  conoces. 

MSE. 

Gritos,  relinchos  y  voces 
Suenan,  Ñuño,  de  la  gente 
Que  va  por  agua  á  la  rúente. 

MJM). 

Siu  duda  hay  baile  esta  tarde. 

MSE. 

¿Quieres  tú,  mi  bien,  que  aguarde? 

mj*o. 

Aguarda ;  que  aunque  los  cielos 
Hacen  cobardes  los  celos, 
Nunca  el  amor  fué  cobarde 

ESCENA  V. 

DÓRIDA  v  MARCIA.,  con  cantarWot; 
BATO,  LUCINDO,  nósicos  -NUNO 
NISE,  SILVERIO. 

-•  BATO. 

Deja.  Dórida.  por  Dios 
La  cantarilla. 


No  haré. 

BATO. 
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MARCIA. 

Pesados  estáis  los  dos. 

L0C1XDO. 

Más  vosotras .  pues  queréis 
Salir  sin  bailar  del  prado. 

DÓRWA. 

¡Ah  Bato!  «o  seas  pesado. 

BATO. 

¡Donaire ,  por  Dios ,  tenéis ! 
0  quiebro,  6  bailen. 

auficiA. 

Espera ; 

Que  Nise  está  allí  también. 

LUCINOO. 

Nadie  bailará  mis  bien. 

rurcia. 

Piips  como  ella  brillar  quiera, 
Hoy  habrá  baile  en  la  rúente. 

BATO. 

Nise,  á  la  fuente  lia  llegado 
Todo  lo  mejor  del  Prado. 

KISK. 

A  fe  que  hay  honrada  gente. 

BATO. 

Si  tú  bailas, bailaran. 

MSB. 

Por  mi ,  Bato,  no  dejéis 
La  fiesta;  pero  ¿notéis  • 
A  Silverio? 

LCCISDO. 

;  Hola ,  bausán ! 
¿  Qué  haces  fuera  de  ti? 

SILVERIO. 

;  Oh  Lucinrto !  daba  al  vienta 
Las  alas  del  pensamiento, 
Que  ra  volando  sin  mi. 

LUCIXBO. 

Vuelve  los  ojos  al  prado, 
Veras  la  flor  de  la  aldea. 

SILVERIO. 

Para  bien  de  todos  sea 
El  baberos  hoy  juntado. 
Ea ,  no  cese  por  mi 
El  baile  y  conversación. 

BATO. 

¿Bailarás'' 

SILVEMO. 

Bailaré  al  son 
De  la  mudan/a  que  vi. 

nisr.  (A  Ñaña.) 
¿Quieres  que  baile? 

ntSo. 

Pues  ¿no? 
Si  de  no  querer  bailar, 
Darías  que  murmurar 
Que  te  lo  mandaba  yo? 

o.x  MÚSICO. 
¿Qué  son  habernos  de  hacer? 

LIT.IXDO. 

Uno  que  andemos  en  corro. 

■  ÜSICO. 

V»  de  letra. 

BATO. 

Ya  me  ahorro. 1 
kuSo. 

Advertid  míe  esto  lia  de  ser 
Con  la  Justa  honestidad, 

Y  uo  ha  de  abrazar  ninguno. 

siLvriuo. 

Y  cuando  abrazase  alguno. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

¿No  se  usa  en  la  ciudad? 
¿Lleva  el  Rey  deso  alcabala? 

NIÑO. 

Si  alguno  la  diese  abrazos 
A  bien  sé  yo  quien ,  mis  brazos 
Se  la  darán  noramala. 

BATO. 

Para  los  que  han  de  bailar 
Es  eso  helarles  los  pies. 

LUCIXDO. 

Baila .  Balo;  que  después 
Lo  podéis  averiguar. 

SILVERIO.  (Ap  ) 

¿Que  esta  tengo  de  sufrir! 
Mn<  ¿cuando,  celos,  no  ha  sido 
Cobarde  uu  aborrecido ! 

BARCIA. 

Esto  ¿es  bailar  ó  reñir? 
Tocá ,  y  dejaos  de  razones. 

{Pónete  en  el  puesto.) 

BATO. 

Comer,  bailar  y  rascar, 
Murcia,  todo  es  comenzar. 
;  Presto  en  el  puesto  te  pones! 
Músico  me  has  parecido; 
Que  para  lielle  cantar, 
be  rodillas  se  han  de  hincar, 

Y  él  se  está  tieso  y  erguido; 
Mas  en  comenzando  el  canto, 
Dios  lo  puede  remediar ; 
Que  para  lidie  callar  . 
ti  menester  otro  tanto. 

■tísico. 
Ya  va  de  canción. 

LCCIXDO. 

Comienza ; 
Que  de  celos  mal  sufridos 
Están  los  montes  corridos 

Y  las  fuentes  con  vergüenza. 

«dsicos.  (Cantan  y  tocan.) 
Reverencia  os  hago, 
Linda  vizcaína ; 
Que  no  han  *a  Vitoria 
Doncella  más  linda, 
hlevaisla  del  alma  , 
Que  etot  ojos  mira , 
)  ttat  blanca*  toca» 
Son  prisiones  ricas. 
Más  preciara  haceros 
Ui querida  amiga, 
Que  tencer  los  moros 
Que  d  Navarra  lidian. 
—  Id  con  Dios ,  el  Conde: 
Mirad  que  soy  niña, 
I  >'  he  miedo  á  los  hombres 
Que  andan  en  la  villa. 
Si  me  ve  mi  madre, 
A  fe  que  me  riña. 
Yo  no  trato  en  almas , 
Sino  en  almohadillas. 
— Dadme  vuestra  mano; 
Vámiwos,  mi  vida, 
A  la  mar,  que  tengo 
Cuatro  naves  miau. 
— ;  Au  Dios .  que  me  fuerzan ! 
¡A»  Dios,  que  me  obligan! 
—Tómala  en  los  brazos, 

Y  d  ¡a  mar  camina. 
(Bailando,  cáesele  áNitewta  liga.) 

SILVERIO. 

Esta  liga  «cha caído, 

Y  no  sé  á  cual  de  las  tres. 


Me  aligero  d«  ropa ,  me  quito  el  fabin. 


CARPIO. 

KO*0. 

Luep».  Nise,  tuya  ha  sido. 
Los  claveles  de  tu  cara 
Se  auticipan  á  tu  lengua. 

iuse. 

No  callo  porque  fué  mengua. 
kd3o. 

Para  el  son ,  el  baile  para.— 
¡  Dame  esa  liga  ,  Silverio. 

SILVERIO. 

En  sabiendo  cúva  es , 
La  daré  al  dueño,  y  después 
Te  diré  que  tanto  imperio 
Como  tienes  en  el  prado 
Ya  uq  se  puede  sufrir. 

KUXO. 

¿Tú  me  lo  osarás  decir ! 

SILVERIO. 

Lo  dicho  es  haber  osado. 

kcSo. 

Dale  la  liga  á  su  dueño. 

SILVERIO. 

A  su  dueño  es  gran  razón ; 
!  Que  otra  más  fuerte  prisión 
Me  liga  y  me  quita  el  sueño. 
Díganme  cuál  de  las  tres 
E*  el  dueño. 

iccSo. 
Eso  no  es  justo. 
Yo  lo  soy :  hazme  este  gusto 
De  que  la  ligaase  dés. 

SILVERIO. 

;  Tú  el  dueño !  Vele  con  Dios. 
mjSo. 

¿No  bastará  que  te  avise 
Que  es  de  Nise? 

SILVERIO. 

Si  es  de  Nise , 
También  será  de  los  dos. 

kuSo. 
¿Tuya, por  qué? 

SILVERIO. 

Porque  yo 
Pretendo  lo  que  pretendes. 

xuSo. 

Mira  que  su  honor  ofendes. 

SILVERIO. 

Ninguno  amando  ofendió. 
Por  humilde  que  naciese. 
Demás  que  bien  puede  ser 
De  otra  serrana,  y  querer 
Que  yo.  Ñuño,  le  la  diese  : 
Y  si  no  es  viendo  el  logar 
De  donde  falla  la  liga , 
Nadie  en  el  mundo  me  diga 
Que  se  la  tengo  de  dar. 

küSo.  (Ap.  d  Silverio.) 
Hazme  uu  placer. 

SILVERIO. 

Que  me  place. 
koxo. 

Hoy  quiero  ser  muy  prudente 
Por  Nise  y  por  esta  gente 
Que  estorbo  á  mis  brazos  hace. 
Mañana,  en  el  olivar 
Que  está  al  salir  de  la  aldea, 
Me: 


No  es  mía. 


■AKC1A. 
DÓRIDA. 

Ni  mia  es. 


SILVERIO. 

En  buen  hora 
Yo  gusto  que  haya  lugar. 

kuSo. 
¿Tienes  tú  espada? 


Yodo. 
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roño. 
Esta  noche  te  < 
Una  de  las  mias. 

SILYRRIO. 

No  sé 
S  sabré  jngarla  yo. 
Lleva  tú  lo  que  quisieres; 
Que  yo  llevaré  un  bastón. 

küSo. 

Villano,  en  fin. 

MSB.  (.4  Ñaño.) 
No  es  razón 
One  ansí  dVjels  las  mujeres. 
Mirad  que  es  descortesía. 

küño. 

Volvámonos  á  la  aldea. 

kise.  (Ap.  i  Ñuño  ) 
¿Qié  te  ba  dicho? 

ruSo. 
Que  no  crea 

Qnees  luya. 

KIS». 

La  Itga  es  mía  , 
T  yo  se  la  pediré. 

mño. 

No  tiaras :  qne  es  darme  pesar. 
Volvamos,  Nise,  al  lugar. 

KISK. 

Pnes  di ,  ¿cómo  sufriré 
Que  éste  se  lleve  mi  Mita, 
Donde  por  dicha 
Que  jo  se  la  di! 


Bien  sabe , 
Nise,  que  lo  honor  le  obliga. — 
Ea .  si  es  que  halteis  hincbido, 
Volved  a  cantar,  y  vamos. 

bato.  (Ap.  á  Lucindo.) 
Cuenta  con  los  dos  tengamos. 

LUCIMRO. 

Nano  va  descolorido. 

■tísicos.  (Cantan.) 
¡>e  vencer  á  ht  moricos 
Yol  fia  el  Rey  de  León... 

(Vanse.) 


Campo  i  vista  de  León. 

ESCENA  VI. 

EL  REY  BEBMUDO,  EL  CONDE 
DON  SANCHO. 


Que  ¿Tiene  ya  tan  cerca  mi  sobrino? 

don  sancho. 
Alguna  gente  de  su  gente  ha  entrado, 
Ydiceoiueqne  viene  el  Bey  muy  cerca. 

REY. 

En  venir  don  Alfonso  tan  seguro. 
Sin  guarda, sin  defensa,  sin  pedirme 
Otro  pleito  homenaje  ni  escrituras , 
C"ií07.co  la  bondad  de  sus  entrañas. 


DOS  SANCHO. 

Bien  dices,  gran  Señor,  porque  pudiera 
Pensar  AKonso  que,  pues  tienes  hijos 
Que  si  él  falla  le  heredan  justamente, 
Cudrias  con  engaño  persuadirle 
Que  viniese  á  1-eon  para  malarle; 
Mas  él  que  considera  tus  virtudes, 
Y  sabe  la  intención  con  que  le  llamas, 
Te  paga  en  la  debida  confianza 
Con  que  viene  sin  guarda:  que  la  tuya 
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REY. 

Pagara  mal  Alfonso  mis  deseos, 
Aunqueiigrsdezcoquestn  guarda ven- 
,  Si  de  mi  voluntad  no  se  liara.  [ga, 

DON  SANCHO. 

Las  coronas  del  mundo  a  mucho  obli- 
ner.  [l»n. 
No  hay  corona  mayor  que  las  verdades. 
Quieu  uo  la  trata,  Sancho,  no  la  tielie. 

DOM  SANCHO. 

A  muchos  el  reinar  obliga  a  mucho. 

REY. 

Para  perder  la  fama  lodo  es  poco. 

DOM  SANCHO. 

Las  historias  nos  dicen  de  mil  Césares 
Que  fueron  homicidas  de  su  sangre. 

REY. 

Por  eso  los  infaman  las  historias. 
Y  á  los  que  procedieron  como  buenos 
No  se  cansa  la  fama  de  alabarlos. 

DOM  SANCHO, 

El  Bey  es  éste. 

RKY. 

Bien  venido  sea 
Para  que  mi  virtud  conozca  y  vea. 

ESCENA  VII. 

ALFONSO  EL  CASTO,  TBISTAN, 
DON  AKIAS.-Dicuos. 


DOM  ALFONSO. 

Déme  los  pies.  Señor,  tu  señoría. 

timstan.  (Ap.  d  Arias  ) 
Don  Arias,  señoría  le  ha  llamado. 

REY. 

I  La  tu  merced.  Alfonso,  sea  mil  veces 
I  Bien  venido  a  mis  brazos  y  a  su  reino. 

don  arías.  (Ap.  d  Tristón.) 
De  merced  le  llamó  como  á  sobrino. 

DON  SANCHO. 

Yo  apostaré  que  llaman  á  los  reyes 
Señoría ,  Tristan ,  de  aquí  adelante. 

BET. 

¿Cómo  venís  .sobrino? 

DOM  ALFONSO. 

A  fu  servicio. 

Y  tú ,  Señor,  ¿cómo  te  sieutes? 

RKY. 

Bueno, 

Gracias  al  que  reparte  tantos  bienes 
De  aquella  santa  y  generosa  mano. 
Ya  que  le  ven  mis  ojos,  decir  puedo 
Que  he  visto  el  dia  de  mi  gran  deseo; 
|  *  ansí ,  de  aquí  a  León  atento  escucha 
'  Las  cosa»  ipic  por  mi  quiero  que  bagas, 
Por  si  allá  nos  tallare  tiempo,  Alfonso; 
|  Que  principios  de  rey  es  son  confusos, 

Y  ocuparan  los  dias  y  las  noches 
Hasta  que  pongas  el  gobierno  en  prácti- 
Que  suele  diferir  de  la  teórica.  |ca, 

DOM  ALFONSO. 

Yo  soy  tu  hechura :  aqui,  Señor,  me  lie- 

REV.  ínCS- 

óyeme  un  poco,  Alfonso. 

DOM  ALFONSO. 

Ya  te  escucho; 
Que  poco  del  que  sabe  importa  mucho. 


«7 


Sobrino,  el  Bey  Mauregalo, 
Tu  bastardo  hermano  fiero, 
Con  armas  y  l irania 
Te  pudo  quitar  el  reino% 
Al  Hev  de  Navarra  huíste , 


Es  la  mayor  que  Alfonso  agora  tiene.   I  Y  los  leoneses  sufrieron 


F.l  yugo  de  Mauregato 
II  isla  que  su  muerte  vieron, 
Después  de  la  cual  á  mi , 
Que  como  sjbe  profeso 
Ordenes  sacras,  Alfonso, 

Y  (pie  cantaba  Evangelio. 

Me  hicieron  su  Bey  por  Tuerta . 

Y  con  Emilcna  hicieron 
Que  casase.  Al  lin ,  dos  años 
Knl  casado  y  Bey  :  ya  es  hecho. 
El  Papa  tiene  poder 
Después  de  Dios  en  el  suelo , 
Pero  no  para  quitar 

A  la  justicia  el  derecho. 
Casarme  pudo,  sobrino, 
El  sucesor  de  san  Pedro ; 
Pero  no  me  da  licencia 
Para  que  te  quite  el  reino. 
Yo  he  dejado  á  mi  mujer, 

Y  á  mis  órdenes  me  vuelvo; 
Porque  mañana  me  pongo 
La  sotaua  y  el  manteo. 

Tú  re  ua ;  que  el  reino  es  luyo : 
Sola  una  cosa  le  ruego 
Entre  algunas  encomiendas 
Que  como  amigo  le  dejo  : 
Que  mires  por  mis  dos  hijos, 
Itainiro  y  García  ,  haciendo 
Cuenta  que  son  lujos  propios, 
l'ursque  le  los  doy' tan  liemos. 
Cuando  te  envié  a  llamar. 
IVnian,  si  bien  me  acuerdo, 
Bamiroun  añory  García 
Undia. 

DON  ALFONSO. 

Señor,  no  quiero 
Que  le  enternezcas  ansí; 
Que  es  poner  du  la  en  mi  pecho  : 

Y  si  la  pones.  Señor. 
Goza  mil  años  el  reino. 

REY. 

No  pongo,  por  Dios,  Alfonso; 
Porque  sólo  me  enternezco 
De  nombrar  que  son  mis  hijos . 

Y  de  añadir  tan  pequeños. 
De  lo  que  yo  he  comer. 
Pues  ha  de  ser  tan  honesto, 
No  quiero  darte  cuidado. 
Pues  bastara .  por  lo  ménos , 
Que  satisfagas  bis  misas 

Que  por  lus  padres  y  abuelos 
Diré  como  capellán ; 
Que  esic  nombre  al  de  Bey  trueco 
No  le  rallará  a  Emllcna, 
También  1  para  su  sustento; 
Que  para  ti  sabrá  hacer 
Labor  en  el  monasterio. 
Lo  que  le  encomiendo  mucho. 
Es  aquestos  caballeros . 
Especialmente  á  don  Arias, 
Que  sabes  que  es  nuestro  deudo. 
En  lo  demás,  has  de  hacerme 
Una  merced. 

DOM  ALFONSO. 

Si  de  nuevo 
Me  queda  que  te  ofrecer, 
i  Hasta  el  corazón  te  ofre¡cco. 

REY. 

■  A  lo  que  le  digo  agora 
Quiero  que  estés  muy  atento ; 
Que  lo  mismo  que  en  mis  hijos 
Puedes  obligarme  en  esto. 
Yo  y  mi  hermano,  el  que 
El  Católico  guerrero. 
Ibamos  de  Ar  lain  y  Muza 
La  retaguarda  siguiendo 
Una  víspera  de  Poscua 
Ue  flores,  y  entre  unos  fresnos 


1  Tampoco. 
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Oímos  quejas,  Alfonso: 
l' asaron  loóos  con  miedo, 

Y  yo  con  piedad;  que  siempre 
Fué  virtud  de  que  me  precio. 
A  las  quejas  me  acerqué , 
Puesto  <|ue  siempre  eran  menos. 
Cruzaba  un  arroyo  manso 
llu  prado  de  llores  lleno, 
Cuya  margen  uuos  juncos 
Cenia»  de  trecho  en  trecho. 

En  lo  más  espeso  de  unos 
Las  quejas  escucho  y  siento, 

Y  como  \a  estaban  roncas, 
Alquil  espanto  me  dieron. 
Tensando  que  era  culebra 
O  algún  otro  animal  liero, 
Lii  ios  y  juncos  desvio 

De  la  lanza  con  el  cuento, 

Y  veo  desnudo  un  niño 

Que  estaba  arrojado  en  ellos, 
Que  ansí  como  vio  la  lama, 
Asió  con  la  mano  el  hierro, 

Y  coii  su  fuerza  tan  débil 
Me  la  apartaba  risueño, 
Como  si  dijera:  cMira 

Que  me  está  guardando  el  cielo.  » 
Apeóme  del  caballo, 

Y  como  puedo  le  envuelvo 
En  lo  que  pude  romper 
De  la  camisa;  Iras  esto,  • 
En  la  casaca  de  lela 

Que  sobre  las  armas  llevo, 

A  los  leones  bordados 

El  cordero  niño  entrego. 

Ellos  lo  hicieron  tan  bien, 

Que  sin  llorar  le  pusieron 

En  una  aldea  ,  sobrino, 

Que  no  esta  de  aqui  muy  lejos. 

Allí  le  dejé  á  criar. 

Su  nombre  y  el  de  sus  dueños 

Os  diré ,  para  que  vaya 

Por  el  algún  escudero. 

Lo  que  os  suplico,  mi  Alfonso, 

Es  que  le  honréis,  presumiendo 

Que  nunca  supe  quién  es 

Por  la  cruz  que  boy  ciño  y  beso. 

Bien  podéis,  si  os  pareciere, 

Rey,  armarle  caballero; 

Que  Dios  que  me  (rajo  allí , 

Le  guarda  para  algún  hecho. 

Eslo  os  encargo  no  más. 

DON  ALFONSO. 

Señor,  vos  veréis  que  tengo 

Tan  gran  cuidado  en  serviros, 

Que  conozcáis  satisfecho 

Que  cumplo  mi  obligación. 

Ramiro  será  heredero 

De  aquestos  reinos,  si  vive; 

Que  casarme  no  pretendo. 

La  Reina  toserá  mía, 

Vos  mi  padre,  y  el  mancebo 

Que  me  encargáis ,  tan  mi  hermano, 

Que  basta  la  sangTe  le  ofrezco.— 

Vaya  don  Sancho  por  él. 

REY. 

Ve,  Sancho,  tráele corriendo. 

003  6ASCH0. 

Al  punto  parlo,  Señor. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 

no»  ALVONso.  Reñir  con  espada  y  capa 

Sancho,  llevad  gente  luego,  Slííff  ffL^^v  ^rhíf0  ' 

Porque  á  do.,  Ñuño  de  Prado  *°  con  esPad*  v  8aha,) 

[.tí  dei-  acompañamiento: 
rué  yo  le  quii-ro  eslimar 
Por  hombre  que  ampara  el  cielo, 

Y  quu  me  enraiza  mi  lio. 


Ya  de  León  van  salieudo 
A  recibirle ,  Señor. 

KET. 

Da,  Alfonso,  contento  al  pueblo; 
Que  al  Rey  que  no  ve  no  ama. 
Y  al  que  ve  quiere  eu  extremo. 
( Yante.) 

Un  olivar. 

ESCENA  VIO. 

NüSO,  con  di*  espadas. 

KCÜO. 

Aun  no  ha  venido  el  villano 
Que  me  prometió  venir 
A  ser  honrado  en  morir 
De  mi  hidalga  y  noble  mano. 
Dos  espadas  lie  traído: 
La  una  le  quiero  dar; 
No  digan  en  el  lugar 
Que  fué  con  ventaja  herido; 
Que  donde  no  es  conocida 
La  espada,  sino  el  baslou, 
Presumirán  que  es  traición 
En  el  corte  de  la  herida. 
;  A  mi  traidor  !  ¡  Vos  á  mi ! 
¡Vos  liga  de  Nise!  ¡Vos?... 
Ueshágome  ¡  vive  Dios , 
En  ver  que  no  viene  aquí! 
Mas  ya  parece,  ó  me  engaño. 
Que  baja  destos  enebros , 
Por  donde  dice  requiebros 
Este  arroyo  á  aquel  castaño. 
tSi  viene'solo?  No  hará. 
Mas  venga  con  quieu  viniere. 


mjSo. 

¡Con  lindo  achaque  se  escapa  '. 
l  oma  esa  espada  villano. 
No  por  ti ,  sino  por  mi. 
Te  quiero  malar  ansi 
Como  hidalgo  cortesano. 

siLvemo. 
Que  no  soltaré  el  bastoa , 
Te  aseguro,  por  la  espada. 
Andemos  á  la  puñada , 
Si  te  basta  el  corazón. 
Poco  de  tus  Tuerzas  lias 

suso. 
Si  lio;  pero  repara 
Que  no  ha  de  tocar  mi  cara 
Hombre  nacido  en  mis  días. 
Alza  la  espada  del  i 
O  uialaiéte. 


¿A  ver?  Llega. 


NISE,  BATO  t  LUCINDO,  quetepont-. 

eji  medio  de  NUNO  v  SILVERIO. 

irisa. 

¿Qué  desaliño  te  ciega  ! 

suso. 

Vino  en  tu  favor  el  cielo. 

DATO. 


lccisdo. 
;  Espada ,  Ñuño!  ¿Eso  más ! 

SISE. 

¿Estos  disgustos  me  das! 

iroso. 

Nadie  en  quererle  rae  iguala. 

ESCENA  XI. 

DON  SANCHO,  MENDO. — ! 


SILVERIO,  con  vn  batton NUND. 


Pues,  Sancho,  entre  estos  soberbios 

Montes  está  Flor,  aldea 

De  las  mejores  que  tengo. 

Ñuño  es  alli  labrador, 

Su  amo  se  llama  Mendo. 

Llámale  Ñuño  de  Prado, 

Pues  en  el  prado  que  cuento 

Le  hallé,  cuando  me  lomó 

La  lanza,  y  miró  riendo. 

DOS  SANCHO. 

Yo  le  Iré  Inego  á  buscar. 


siLvemo.  (Dentro  ) 

Y'o  se  que  cuando  me  espere, 
Su  muerte  esperando  eMa. 
No  venga  ñame  r.mmiigo; 
No  me  tenga  Muño  en  piteo; 
Que  no  hay  enemigo  loro, 
Que  tenga  cuerdo  enemigo.  [Sale.) 
ñuño.  (.4;;.) 

Ya  viene  aquí  el  Ignorante , 
Cargado  de  su  bastón. 

SILVERIO. 

{Ap.  ¡  Con  qué  extraña  confusión 
i  Me  espera  Ñuño  arrogante!) 
¡  ¿  Para  qué ,  di ,  labrador, 
i  Con  armas  de  cortesano 

Me  esperas? 

noSo. 
No  soy  villano 
Más  que  en  el  trato  y  labor; 
En  lo  demás,  soy  tan  bueno 
Como  el  que  mejor  hidalgo. 

SILVERIO. 

Yo  como  vi  llano  salgo , 
Y  por  traidor  te  condeno. 
Deja ,  labrador,  la  espada 
De  acero  y  agudo  corte 
Pava  los  hombres  de  Corte, 
Con  la  guarnición  dorada. 


■CSDO. 

Aqui  pienso  le  hallaréis. 

SUSO. 

Mi  amo,  Nise. 


(Ap.  i  eüs 


<ISE 


Baja  con 


¡Qué  de  gente 
él  á  ta  fuente ! 

DO*  SANCHO. 


Todos  en  buenuora  estéis. 
¿Quién  es  Nono  de  vosotros? 


ío,  Señor. 

DO*  SASCBO. 

El  Rey  os  llama. 
¡  El  Rey  á  mi ! 

DON  SANCHO. 

Si ,  que  os  ama 

Y  que  os  iguala  á  nosotros. 
Los  brazos ,  Ñuño,  me  dad... 
— Mas  llamaros  me  ba  mandado 
El  Rey  don  Ñuño  del  Prado. 
Venid  luego  n  la  ciudad  : 
Que  os  aguarda  y  quiere  rer. 
scSo. 

¿A  mí,  Señor!  ¿Qué  decís! 

DOX  SANCHO. 

Don  Ñuño,  aquesto  que  ota. 


j  ¡Don  Nufto! 
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KRIK).  ; 

Bien  puede  ser; 
Que  si  el  principio  supieses 
De  tu  vida  ,  es  milagroso, 
Y  ansí  parece  furioso 
Que  el  Oo ,  doo  Nuiio,  tuvieses, 
xuxo. 

¡Vos  don  Ñuño  me  llamáis! 

MEXüO. 

Yo  te  llamo  como  el  Rey. 

DOX  SAXCRO. 

Mirad  que  es  hidalga  ley 
Que  al  Rey,  don  Ñuño,  pirráis. 
No  me  detengáis  aqui. 

Mi  ropa  habré  menester. 

dos saxcho. 
Antes  no,  pues  ha  de  ser 
Diferente. 

TTCSo. 

¿Cómo  ausí! 

DOR  SANCHO. 

Venid ,  y  sabréis  de  espacio 
Vuestra  dicha. 

mjSo. 

Nise  mia,  (Ap.  á  ella.) 
No  estaré  sin  verte  un  día , 
Si  me  da  el  Rey  su  palacio. 
¿Qué  mandas  para  León? 
¿Qué  quieres  de  allá? 

NISE. 

No  sé. 
sexo. 

No  te  entristezcas;  mi  fe 
Te  ha  dado  salisfacion 
De  que  serás  mi  mujer. 

MSE. 

Dios  te  me  vuelva. 

SCÑO. 

Si  hará. 

t»ON  SANCHO. 

Adiós,  Mendo.  Vamos  va. 

»uxo.  {Ap.  á  Siloerio.) 
Sitierío,  lo  que  has  de  hacer 
Es  venir  aquí  mañana 
Con  término  más  de  bien. 

SILVERIO. 

Con  honda  ó  con  palo  ven , 
Reñiré  de  buena  gana; 
Con  espada,  no  me  entiendo. 
{Vartse  don  Sancho,  Ñuño  y  Mendo.) 


LOS  PRADOS  Og  LEON. 

BATO. 

Yo  he  dado  en  lo  que  será. 
Este  es  grande  cazador. 

Y  este  Ñuño  el  que  mejor 
Del  monte  informado  esta. 
Querrále  el  Rey  para  guia. 

SlLVEMO. 

Dato  ha  dicho  la  verdad. 

t  (Ap.  Si  boy  se  queda  en  la  ciudad, 
¡A y  de  la  ventura  mia !) 
Rato,  ¿conmigo  uo  iris? 

UATO. 

Y  ¡cómo  que  iré  contigo! 

SILVKWO. 

Oye ,  Nise. 


MSE,  SILVERIO,  LCCINÜO,  BATO, 

OATO. 

jValasme,  Dios !  ¿Qué  será 
Llamarle  el  Rey  1 

SILVERIO.  (.1/1.) 

Triste  está 
Nise,  y  yo  en  celos  ardiendo. 

LUCINDO. 

El  Rev  debió  de  saber 
Que  este  Nuiio  es  caballero. 

nise.  {Ap.) 
Si  él  es  caballero,  hoy  muero. 

SILVLlUo. 

Por  Dios,  q'ie  debe  de  ser 
Hijo  de  algún  bidalgole ; 
Que  en  su  término  so  ve. 

locindo. 
Algo  puede  ser  que  esté 
Debajo  de  aquel  capote. 


Di,  enemigo. 

SILVERIO. 

Que  me  mire»,  y  no  más. 

(Vaijw.) 

Sala  en  el  alcázar  de  Lío». 

ESCENA  XIII 

OOÑA  JIMENA,  DOÑA  BLANCA. 

* 

dona  jirena. 
Esto  dicen  que  trataban, 

Y  fué  don  Saucho  por  él. 

DOXA  KLANCA. 

Y  ¿cuándo  vendrá  con  él! 

DOÑA  JIUENA. 

Esta  tarde  le  esperaban. 

DONA  DLAXCA. 

Muy  sospechosos  están 

De  que  de  Bermudo  es  hijo. 

DOXA JIRENA. 

Lo  contrario  á  lodos  dijo. 

DOXA  ULAXCA. 

Vendrá  don  Ñuño  galán. 

DO$A  JIME.XA. 

No  dejará  de  venir 

A  ver  al  Rey  como  es  justo. 

DOXA  DI.AKCA. 

!  ¿Es  gentil  hombre  ó  robusto? 

DONA  Jiar.XA. 

Gentil  hombre  ol  decir, 
Aunque  lo  más  ha  pasado 
be  tu  vida  en  un  aldea ; 
Pero  cualquiera  que  sea, 
Va  las  damas  te  han  casado. 

DOXA  BLAXCA. 

A  ü  ,  Jimena,  que  en  fin 
i  Eres  hermana  del  Rey, 
!  ¿No  seria  justa  ley? 

DOXA  JINEXA. 

No .  cuando  fuera  el  DelHn 
,  De  Francia  o  el  sucesor 
Del  Imperio;  que  ja  sabés, 
Lomo  quien  tiene  las  llaves 
Del  alma  en  que  está  mi  amor, 
Ll  que  á  don  Sancho  le  debo. 

DOÑA  DLAXUA. 

Es  t  i  Conde  de  Paldnfla 
La  mejor  sangre  de  Kspufta, 
Y  este  caballero  nuevo 
Aun  no  sabemos  quién  es. 

t  DOXA  JIMESA. 

,  Yo  te  juro,  Blanca  amiga, 
j  Que  presto  el  tiempo  lo  diga: 
I  Y  porque  avisada  estés, 


Sospecho  que  les  oi 
Qué  te  casabas  con  él. 

doSa  blanca. 

Ni  sé  loque  sabeti  del, 
i  NI  lo  que  piensan  de  mi. 
El  Rey  es  es  le. 

DOÑA  JIMEKA. 

Aguardemos, 
Porque  4  don  Nufto  veamos. 

ESCENA  XIV. 

EL  REY  DON  ALFONSO,  DON  ARIAS, 
TRISTAN.-RONA  JIMENA,  DONA 
BLANCA.  Despee,  DON  SANCHO 
t  ÑUÑO. 

DOX  ALFONSO. 

Los  amigos  preguutamos 
Cosas  con  que  no  ofendemos. 
No  me  dijo  más  Bermudo. 

DOX  AMAS. 

Por  hijo  sujo  se  lienc. 

TRISIAN. 

Pienso  que  don  Ñuño  viene. 

DOX  ARIAS. 

Él  te  dijo  cuanto  pudo. 

{Salen  Suño  y  don  Sancho.) 

DON  SAWCHO.  {A  SuñO.) 

Llega  ,  bésale  las  manos. 

DON  ALFOHSO. 

¿Quién  es? 

DON  SAMCUO. 

Don  Ñuño,  Señor. 
nuxo. 

Ñuño  soy,  un  labrador 
Ue  los  campos  asluriauos. 
Allí,  Señor,  be  vivido 
Desde  que  sentido  tengo; 
Que  agora  que  a  verte  vengo, 
No  se  si  traigo  sentido. 
Mendo,  un  pobre  labrador, 
i  Lu  su  labranza  y  cortijo, 
'  Con  sospecha  de  su  lujo, 
Me  ha  sustentado,  beñur. 
Esto  sólo  se  de  mi ; 
Mas  uo  entiendo  la  razón 
De  venir  á  lu  León, 
\a  que  entre  ovejas  naci. 

DON  ALroxso. 
Ñuño,  mi  lio  Bermudo, 
Rey  como  yo,  me  contó 
Que  en  unos  prados  te  halló 
<  Niño,  en  sus  yerbas  desnudo, 
i  Como  el  reino  me  ha  dejado, 
Eulre  olías  cosas,  me  deja 
Tu  persona ;  que  él  se  aleja 
•  Del  mundo  a  m^or  t^mdo. 
i  No  me  ha  dicho  mas  de  ti 

De  que  criarle  mando; 
|  Mas  por  lo  que  pienso  jo, 
;  Igualarle  quiero  á  mi. 
Deja  ese  traje  viiiauo, 
Y  toma  el  de  caballt.ro  : 
Ceñirle  la  espada  quiero, 
Nuiio,  de  mi  propia  mauo. 
Mucho  he  holgado  de  verte. 
Besa  á  mi  hermana  la  mano. 

Nexo. 

Lo  que  en  ser  tu  hechura  ^m». 
Mi  imagiiititiou  ine  ¡¡.¡vidrie, 
j  ios  Ai  ro:,-'». 

Para  armarte  tal  aileio 
Conforme  ül  Í'ício  de  h.-y.ifta  , 
Has  de  hacer  alguna  ha/año , 
¿S'uíio  de  Prado,  primero. 


d  by  Google 


440 

Mura  dicen  que  ha  reñido 
Con  mas  gente,  y  yo  querría 
Resistir  lauta  o*adi"a 
Como  ciH-n(.én  que  ha  tenido, 
Porque  no  entiendan  que  vive? 
Quíeu  los  daba  los  tesoros 
>  la>  hijas  a  los  moros 
Por  quien  arrogante  escribe.  4 
lias  conmigo;  que  quiero, 
tu  prueba  de  tu  valor, 
Darle  con  deludo  donor 
Las  armas  de  caballero.— 
Hermana  Jimeiia,  haced 
Mucha  merced  a  esle  b  id  jigo  — 

V  vos.  blanca ,  honralde  cu  algo. 
(Habla  el  Rea  bajo  con  don  Sancho.) 

nuxo.  (.4  doña  Jimena.) 
Déme  los  pies  tu  merced. 

doSa  jincka. 
Altaos,  don  Nuúo;  que  jo 
Os  estimo ,  como  es  justo. 

doSa  blanca.  (Ap.  á  doña  Jimena.) 
,  Qué  villano  tan  robusto ! 
Asco  de  velle  me  dio. 

DO* A  HUESA. 

¿No  te  agrada  en  borrador? 

doSa  •  lasca. 
Ni  aun  en  limpio;  que  cate  prado 
Es  un  jor  para  el  puado 
Que  para  gustos  de  amor. 

ooSa  jimlma. 
Mirale  bien;  que  sospecho 
Que  ha  de  ser  tuyo. 

doSa  blanca. 
Ese  dia 
Se  cuente  la  muerte  mía, 

V  uu  áspid  me  abrase  el  pecbo. 

nexo.  (lp.) 
Esta  dama  me  murmura, 

V  se  burla  de  mi  tra.e. 

DOXA  dlaxca. 
;  Yo  casar  con  uu  salvaje ' 
Mejor  tae  de  Dios  ventura. 

DOÑA  JIKESA. 

Calta ,  Blanca ;  que  lo  entiende. 

mj.ño.  {Ap.) 

Todo  lo  que  dijo  oí. 
El  He;  se  ra. 

nos  alfoxso.  (.4  don  Sancho.) 
Ilaccldo  asi. 
doSa  bla.nca 
Sólo  en  mirarme  me  ofende. 

doSa  jimema. 
Sancho,  hablar  quiero  contigo. 

{Ap.  d  él.) 

DO*  SA.XCHO. 

Esta  noche  habrá  lugar. 

( Yante  lodos,  ménos  Nutio.) 

ESCENA  XV. 

NUNO. 

El  Rey  debe  de  tratar 
Casar  a  Blanca  conmigo; 
Que  sin  duda  hay  algo  en  mi. 
Que  yo  no  eni  ieinio ,  encubierto, 
Y  que  se  lia  burlado,  es  cieno. 
La  «lama  de  verme  así. 
'ues  «le  una  cosa  se  avise , 
)uc  ruando  rucia  más  rara 
¿ue  el  fénix ,  no  la  trocara 
'or  una  cinta  de  Nise. 

<  Pidiéndolas,  retUmandoIa». 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

ACTO  SEGUNDO. 
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DON  ARIAS,  TRISTAN 


DOS  ARIAS. 

Desde  el  Instante  que  ri 
Esle  mancebo,  Tristan , 
Tan  gentil  hombre  y  galán , 
tsle  suceso  lenii. 
i  no  sin  ra/.on  temia 
Desventura  semejante , 
Porgue  no  hay  alma  de  ; 
Sin  punta  de  profecía. 
Ves  aquí  que  Alfonso  reina, 

Y  que  a  Jimena  no  casa , 

í  Porque  no  quiere  en  su  casa 
Sombra  de  Rey  ni  de  Reina. 
Ves  aquí  que  uo  labrador 
Que  ayer  andaba  al  anido. 
Hoy  es  de  Alfonso  privado 

Y  camarero  mayor. 

Por  lo  que  tiene  encubierto, 
llonrele  el  Rey  ;  mas  de  suerte. 
Que  ta  envidia  no  despierte 
Quien  tanta  privanza  ba  muerto, 
si  á  mi  me  quita  el  oiicio 

Y  á  li  la  dama ,  Tristan , 
El  premio  injusto  le  dan 
Del  tuyo  y  de  mi  servicio. 
Pues  quejarnos  a  bVnnudo 
Es  darle  más  ocasión 

A  que  le  tenga  ¡ilición. 
«.Quién  sera  tan  cuerdo  y  mudo? 
6yuien  podrá  disimular? 
tQuiéu  servir  cou  este  ejemplo? 

tmstax. 
Cuando  su  virtud  contemplo, 
l-e  pongo  en  mayor  lugar; 
Que  ser  sin  duda  lia  mostrado 
Mi  ia  guerra ,  donde  viene, 
La  sangre  que  oculta  tiene, 
Más  de  palacio  que  (irado. 
Quiso  el  Rey  que  alguna  hazaña 
Uou  Ñuño  hiciese  primero 
Que  le  armase  caballero; 
■Nilió  el  Prado  á  la  campaña. 
Donde  lii/o  tanto  estrago. 
Que  trajo  al  Rev  seis  cabezas, 
Üejando  con  sus  proezas 
Vuelta  la  Campaña  eu  lago. 
>o  dudes  de  que  ha  de  ser, 
•s*  el  principio  al  Gu  responde. 
Otro  Pelayo. 

DO*  ARIAS. 

Pues  ¿dúude 
Podré  paciencia  tener 
Para  que  el  Rey  tenga  en  poco 
Por  su  causa  mi  sen  icio, 
Y  le  de  mi  propio  oiicio? 

TRISTAM. 

Causa  tengo  de  estar  loco, 
Auui|ue  trato  su  alabanza, 
Poique  al  tiu  a  Blanca  adoro. 
Dieiale  el  Rey  su  tesoro, 
Su  amor,  su  justa  privanza; 
Pero  a  Ulauca  uo  le  diera 
t.ou  mano  tan  libre  y  Ir.nica . 
Porque  en  uejarme  siu  Blanco 
Grande  pobreza  me  espera. 

nos  ARIAS. 

Tristan ,  el  Rey  me  ba  qt 
La  vida  >  honra  pur  el  : 
No  sera  hazaña  cruel 


CARPIO. 

Marchitar  á  Rufo  «I  prado. 
Dame  esa  mano,  y  ronfea 
Que  yo  le  saque  de  aqui, 
O  oo  ba  de  haber  fuerza  en  mi. 

TRISTAX. 

Mano  y  fe  desde  este  dia , 
Contra  don  Ñuño  te  doy. 

nos  ARIAS. 


TRISTAX. 

Yo  hablé  i  un  escudero  ayer, 
De  quien  satisfecho  estoy 
¡  Que  hará  cualquiera  traición. 

00»  ARIAS. 

¡  No  ba  de  haber  sanare,  Tristan; 
i  Que  esas  industrias  no  dan 
I  Buen  un  al  dueño,  en  razón 

De  dañar  la  sangre  al  cielo. 

Yo  tengo  uoa  carta... 

TRISTAX. 

¿Cuya? 


Del 

TRISTAH. 

Y  con  carta  so  ra 
¿Qué  piensas  hacer? 

DOS  ARIAS. 

Dirélo. 
La  letra  quiero  imitar, 

Y  fingir  que  se  cartea 

Con  Muza,  y  que  el  Rey  lo  Tea. 

TRISTAX. 

Este  es  publico  lugar, 

Y  es  menester  más  secreto. 
Rabiemos  aparte  aqui. 

(Vante.) 

ESCENA  IL 

NISB,  con  rebociño,  BATO. 

¿Tú  le  viste? 

BATO. 

Yo  le  vi , 

Y  no  le  hablé,  te  prometo , 
Por  uo  le  causar  euojos. 


euojos. 

RISC. 

;  Quién  los  ojos  te  trocara 
Para  que  después  mirara 
Con  tan  venturosos  ojos! 

BATO. 

Entró  el  Rey  con  mas  de  mil , 

Y  aun  más  de  cien  caballeros, 
Como  el  manso  entre  corderos 

Y  lechuga  en  toronjil, 

Y  á  Ñuño  llevaba  al  lado. 
Esto  fué  cuando  llegué, 

Y  con  Mendo  te  dejé  , 
Bella  Nise ,  en  el  mercado. 
Cuando  á  la  iglesia  volví , 
Decían  que  misa  oia 

Con  el  Rey,  y  que  tenia 
Las  armas. 

MSE. 

¿Las  armas! 

BATO. 

Si; 

Que  el  Rey  le  ciñó  la  espada , 

Y  el  ataharre  ó  correa 
Le  puso,  para  que  sea 

De  mora  saugre  manchada 
Jime  a,  dH  Rey  hermana. 
Las  espuelas  le  caito. 
Pero  un  hombre  me  contó 
Una  cosa  harto  inhumana. 
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ma. 

En  tanta  desdicha  mia. 
¿Qué  puede  ser  la  mayor  ? 

bato. 

Cuando  el  Rey  quiso  en  los  brazr  s 
Pone  lie  ana  rica  pieza , 
Dii  i|ue  le  dió  en  la  cabeza 
Cuairo  ó  cinco  cbincharrazos. 
¡Veto  al  sol,  si  allí  estuviera! 

RISC. 

;  a  y  Balo !  no  es  ese  el  mal. 
Tú  disimulas. 

BATO. 

No  bay  tal. 

RISC. 

Di  la  verdad. 

BATO. 

No  quisiera. 
Pero  si  lo  has  de  saber, 
J-leva  el  alma  apercebida; 
Que  una  pena  prevenida 
No  suele  tanto  doler. 

RISC 

¿Es  que  don  Ñuño  se  casa? 

BATO. 

Dicenloansí. 

SISE. 

-  ¡Triste yo! 

BATO. 

Ya  la  fiesta  se  acabó , 
Y  el  Rey  se  vuelve  á  su  casa. 
Desde  aqui  verás  pasar 
A  Nuoo. 

MSB. 

Y  áuo  desde  aqui 
Podré  morir. 

BATO. 

Vuelve  en  ti. 
No  me  da  el  alma  lagar. 

ESCENA  III. 

EL  REY;  NUSo,  muy  galán,  con 
espada  y  espuelas  doradas;  00$ A 
J1MENA,  DOÑA  BLANCA,  DON 
SANCHO,  acobpaSamiemo. -Dichos 


LOS  PRADOS  DE  LEON. 

DOSa  BLASCA. 

:  Ay,  prima ! :  en  cuan  pocos  días 
Me  ha  rendido  amor  tirano! 
Mas  no  te  espantes  que  el  oro 
No  conociese  eu  sayal, 
'  Y  que  hablase  entóuces  mal 
Desle  bien  que  ahora  adoro. 
Quizá  Tué  de  amor  castigo. 
Porque  no  le  conocí. 

DOS  ALrosso. 
Lo  que  no  trato  de  mi, 
Trato,  don  Ñuño,  contigo. 
Yo  te  querría  casar. 

ruSo. 

Huyes  tú  del  casamiento, 

Y  ¡dale  el  de  otros  contento! 
Deja  ,  Señor,  imitar 

,  Tu  virtud  á  tus  criados. 

:  El  Casto  te  llaman  ya: 
Miéntras  el  Rey  no  lo  está , 
¿  Para  qué  ban  de  eslar  casados? 

DON  ALFOSSO. 

No  digas  tal;  que  no  quiero 
i  Que  nadie  en  eso  me  imite; 
i  Y  asi  es  bien  que  solicite 
I  Lo  que  de  todos  espero. 
\  Servid  á  Dios,  y  tened 

Mil  frutos  de  bendición  , 
I  Porque  es  en  esta  ocasión 
j  Del  cielo  ilustre  merced. 

\  la  cristiandad  que  aqui 
'  Tan  acabada  tenia 
i  El  moro,  y  que  cada  dia 
¡  Destruye  la  guerra  ansí, 
|  Importan  mas  defensores; 

Y  el  aumento  importa  tanto, 
Que  del  matrimonio  santo 

j  Apruebo  cien  mil  loores. 
No  me  casar  no  os  espaute, 
Ni  quiero  que  lo  imitéis. 
Ñuño,  boy  quiero  que  os  caséis. 

roSo. 

Tiempo  hay,  Señor,  adelante. 

DOS  ALFOSSO. 

Este  es  mi  gusto. 

MJ$0. 

Yo  soy 

Tu  hechura. 
( Vanse  iodos ,  ménos  fiise  y  Bato. ) 


dosalfosso.  (A  Ñuño.) 
De  mis  honras  eres  dlno, 
Don  Ñuño,  por  tu  valor. 

ruso. 

Todo  se  debe ,  Señor, 

Al  vuestro ,  heroico  y  divino. 

bato.  (Ap.  d  Nise.) 
¿No  vieue  bueno? 

SISE. 

Y  tan  bueno, 
Que  es  muy  malo  para  mi. 
Prado  del  alma ,  yo  os  vi 
Menos  rico ,  y  más  ameno. 
¡  Quién  os  trajo,  Prado  mió, 
A  los  palacios  del  Rey ! 

bato. 

Los  tiempos  no  guardan  ley, 
La  fortuna  es  desvario. 
Aui:que  soy  tonto,  bien  veo 
Lo  poco  que  bay  que  llar 
Del  placer  y  del  pesar. 

MSE. 

Yo  sólo  morir  deseo. 

dosa  jinena.  (Ap.  d  Dona  Blanca.) 
¿Qué  le  parece  ti  villano, 
blanca,  de  quien  burla  bacías? 


ESCENA  IV. 

NISE,  BATO. 

RISC. 

¿Cuál  es  de  aquellas? 

BATO. 

Pareceránte  muy  bellas. 

SISE. 

Dices  bien :  celosa  estoy. 

BATO. 

La  que  estaba  con  Jlmena , 
Pienso  que  es  Blanca. 

sise. 

Y  será 
Para  mi  tan  negra  ya , 
Que  á  la  muerte  me  condena. 
Predicaba  el  olro  dia 
El  cura ,  que  los  romanos, 
Cuando  de  sus  ciudadanos 
Castigo  común  se  bacía. 
Piedras  por  suertes  echaban 
Negras  y  blancas  :  :i  quien 
Salía  blanca  ,  iba  bien; 
Pero  a  quien  negra ,  mataban. 
Negra  y  blanca  es  esta  suerte 
De  Ñuño  y  de  mi  escogida ; 


441 

Blanca  á  Ñuño  le  da  trida , 
Negra  me  ba  dado  la  muerte. 

BATO. 

También  dijo  el  sacristán 
Que  el  Rey  Asuero  moría 
De  amor,  y  que  no  sabia 
Remedio;  que  á  veces  dan 
A  lo-.  Reyes  pesadumbre 
Cosas  que  el  demonio  inventa. 
Hi/.ole  Vasli  una  afrenta , 
Que  era  de  sus  ojos  lumbre, 

Y  quiso  uo  la  querer. 
Moríase  al  fio  asi; 
Mas  del  amor  de  Vasli 
Halló  remedio  en  Ester. 
Tu ,  pues  á  tal  cautiverio, 
Por  amor.  Señora  ,  vienes , 
Del  amor  que  ahora  tienes 
Te  curarás  con  Silverio ; 

Y  si  no,  yo  estoy  aqai , 

Que  no  soy  de  mal  pergeño. 

SISE. 

Cualquiera  remedio  es  sueño. 
Bato  amigo,  para  mi. 
Ñuño  fué  mi  amor  primero; 
Ya  soy  de  Ñuño  mujer ; 
Yo  le  tengo  de  querer, 
O  villano  ó  caballero. 

BATO. 

Si  es  caballero  y  se  casa , 

Si  esla  en  corte  y  tú  en  aldea , 

¿No  es  cosa  imposible? 

RISK. 

Sen  ■ 

Como  eso  en  el  mundo  pasa. 

lias  quiero  lo  que  cS  mi  gusto 

Quererlo  y  no  lo  tener, 
j  Que  tenerlo,  y  no  querer 
i  Lo  que  fuera  mi  disgusto. 

BATO. 

Demonios  sois  las  mujeres. 
¡  Extraña  resolución ! 

ESCENA  V. 

NUNO,  sin  reparar  en  NISE  ni  en 
BATO. 

ruso.  {Para  si.) 
¡  Qué  pocos ,  fortuna ,  son 
Sin  pesares  tus  placeres! 
¡  Qué  pocos  bienes  que  tías 
Sin  el  censo  del  tormento. 
Pues  que  dice  el  más  contento: 
;0h  contento!  ¿Adonde  estás? 
Yo  no  hallo  quien  te  tetina ; 
Que  aunque  esté  más  encumbrado. 
Ninguno  halla  el  estado 
Que  á  su  gusto  le  convenga. 
Que  en  lodo  el  mundo  no  hay  uno. 
Puedo  jurar  y  creer, 
Pues  por  mí  vengo  a  entender 
Que  no  te  tiene  ninguno. 
¿Quién  dirá  que ,  ayer  villano. 
No  tengo  contento  entero 
De  que  boy  noble  caballero 
Me  armase  el  Rey  por  su  mano! 
Contenió,  quien  importuno 
Te  sigue  en  el  mundo,  yerra ; 
Que  no  ba  de  hallarle  en  la  tierra 
Quien  piensa  tener  alguno. 
fcres  sin  constancia  alguna, 
Eres  nave  en  alta  mar, 
Que  viene  al  lio  á  parar 
Donde  quiere  la  fortuna ; 
Poique  vas  tan  sin  compás, 
Que  quien  iras  ti  se  va  ó  viene. 
Cuando  piensa  que  te  tiene, 
fio  sabe  por  donde  vas 
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misc.  (Ap.  A  Bato  ) 
¿Noeséate  Ñuño? 

w  BATO. 

Pardfos , 

Qae  está  solo.  HaMa  con  el. 

SISE. 

¿Osaré  llegarme  á él? 

•ATO. 

Llega,  ó  lleguemos  los  dos. 

MSE. 

¡Ñaño  lógralo! 

seño. 

¡  Nise  mía ! 

MSB. 

¡Tuya,  enemigo! 

mjSo. 

Pues  ¿no? 
Mi  bien,  abrázame. 

MSE. 

¡Yo! 

SUSO. 

¿Quieres  matarme? 

MSB. 

Desvia. 
noso. 

¿  Por  qué ,  si  el  Rey  me  ba  forzado 
Para  ausentarme  de  ti? 
Aquel  Prado  soy,  que  fui 
De  tus  mismos  pies  pisado; 
Que  aunque  mis  ojos  ausentes 
De  los  tuyos,  prenda  mia, 
Soy  Prado  que  noche  v  dia 
Riego  el  alma  con  dos*fuente». 

5I.SE. 

No  le  dejo  de  abrazar. 
Porque  le  he  puesto  en  olvido: 
Temo  ensuciarle  el  veslido. 

MÑO. 

¿Es  tiempo  éste  de  burlar? 

MSB. 

Este  sayal  ¿no  está  llano 
Que  ensuciará  á  un  caballero? 

mjño. 

¡  Ay  Dios !  ¡  Quién,  como  primero , 
Se  volviera  a  ser  villano! 
Mira  que  tu  esclavo  soy. 

MSC. 

¡Esclavo un  señor  tan  grande ! 
Ni  el  ciclo  ni  amor  lo  mande: 
Ya  desengañada  estoy. 
Tiempo  fue  que  el  amor  tuyo 
Me  dijo  en  más  soledad : 
«Tu  esclavo  soy.» 

scño. 

Es  verdad  : 
Eidavotoy  pero  cuyo... 

MSB. 

¿Quieres  que  lo  diga? 

JUÑO. 

No, 

Porque  por  la  cruz  que  empuño. 
Que  eres  lu. 
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El  ser  con  que  pude  ver 
Su  hermos'.ira 


Y  de  Blanca,  Ñuño. 

ncño. 
Eto  no  lo  diré  yo. 

MSP. 

Pues  6cómo,  si  es  lu  mujer? 

MIÑO. 

El  Rey  no  puede  forzarme. 


MIÑO. 

Mandarme... 
Cosas  que  yo  pueda  hacer. 
Tuyo  soy;  que  suyo  no. 

MSE. 

Enojaráse. 

scño. 
No  sé; 
Mas  yo  le  responderé 
Que  cuyo  soy  me  mandó. 
Enséñale  el  rostro  tuvo, 

Y  muera  Ñuño  sin  nombre . 

Si  hubiere  en  el  mundo  un  hombre 
Que  no  diga  que  toy  tuyo. 

MSE. 

Ñuño,  cuando  sea  verdad 

La  voluntad  que  uie  muestras , 

Poco  importarán  las  muesiras , 

Siendo  ley  su  voluntad. 
;  Maldigo  mi  mala  suerte. 
Pues  que  me  ha  salido  eu  blanco, 
Siendo  aquesta  blanca  el  blanco 
De  tu  vida  y  de  mi  muerte ! 
Que  desde  que  fuiste  Prado, 
Ll  alma  me  dió  a  entender 
Que  habías,  Ñuño,  de  ser 
Destos  mis  ojos  regado. 
Agradezco  el  conocerme 
Con  la  humildad  qué  solias; 
Que  aun  no  pensé  que  tendrías 
Ojos  que  pudiesen  verme. 
Que  lodos  ios  que  han  subido 
De  un  humilde  á  un  alto  estado, 
Pasan  por  lo  que  hu  pafado 
Como  si  no  hubiera  sido. 
Pues  tente  bien  :  que  fortuna 
Trueca  en  pesar  los  placeres ; 
Que  en  fortunas  y  mujeres 
No  cabe  firmeza  alguna. 

STÑO. 

;  Ojalá  que  me  volviese 
A  la  humildad  que  solía! 
Mas  de  la  grandeza  mia, 
Mientras  dure,  no  le  pese ; 
Porque  si  tuvo  he  de  ser, 
4Que  sirve  desndouirme? 

sise. 

Luego  ¿piensas  eslar  firme? 

SCÑO. 

Hasta  morir  ó  vencer. 

MSE. 

Agora  te  doy  mis  brazos. 

NL'ÑO. 

Y  yo  mi  alma  te  doy. 

{Abrázame.) 

ESCENA  VI. 

üona  blanca.— nt. so,  mse, 
bato; 

DOÑA  BLASCA. 

(Ap.  ,Qué  es  lo  que  mirando  estoy! 
¡  Ñuño  á  una  mujer  iibrazos!) 
»Qué  es  tslo,  Ñuño? 


I 


i 


xüSo. 
Señora , 


Gente  de  allá  de  la  tierra. 
[Ap.  ¡Oh  cuánto  mi  lengua  verra  ! 
Que  es  gente  del  cielo  agora. ) 

DOÑA  BI.ASCA. 

¿Há  mucho  que  no  la  vías? 

ircÑo. 

Desde  que  dejé  de  ser 


DOÑA  BLASCA. 

Allá  serla  tu  amor. 

ncño. 

,  Y  acá  también ,  por  Dios  vivo; 

!  Porque  este  bien  que  recibo 

:  Causa  al  cuerpo  un  noble  honor; 
Pero  al  alma  no  la  muda : 

,  Y  ansí,  lo  que  allá  tenia 
En  ella  se  ve,  y  hoy  dia 
Con  más  firmeza  sin  duda. 

coña  busca. 
De  abrazar  á  esta  villana  , 
El  lenguaje  te  pegó. 

ÑUÑO. 

Antes  1c  sabia  yo... 

(Ap.  Que  os  viese  á  vos,  cortesana.) 

DOÑA  BLANCA. 

Quiérela  despacio  ver.— 
Alzáos.  amiga,  el  rebozo. 

NCÑO. 

Miralda  ;  que  os  dará  gozo 
,  Ver  el  alba  amanecer.  — 

Corred  al  sol  esos  velos : 

Veréisle  entre  dos  estrellas . 

Que  no  las  liene  más  bellas 
;  Todo  el  torno  de  los  cieloj* 

DOÑA  BLASCA. 

;  Buena,  por  mi  tidal  ¡buena! 

MSE. 

Esto  soy  para  serviros. 

DOÑA  BLASCA. 

(Ap.  ¡Celos,  tened  los  suspiros. 
.No  deis  á  entender  mi  pena ! 
Mas  quiero  disimular.) 
Patenas ,  surta  y  corales 
No  sou  jojas  para  lales 
Pechos  :  jo  os  las  quiero  dar. 
Tomad  eslos  brincos. 

MSE. 

Quedo, 

Señora;  que  estoy  corrida; 
Que  siendo  }o  la  vencida 
l  omar  despojos  no  puedo. 
Guardad  las  joyas  ailá ; 
Que  si  á  dou  Ñuño  leueis , 
Por  más  joyas  que  me  deis. 
No  tendré  riqueza  ya. 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  ¿celos  leueis  de  mi ! 

SISE. 

De  vos  do  ;  dél  tengo  algunos. 

ÑOÑO. 

No  puede  lener  n  ngunos, 
I  Puesto  que  el  alma  la  di. 

DOÑA  BLANCA. 

Ya  pasa  de  atrevimiento, 
Y  toca  en  descorita, 
Hablar  en  presencia  mia 
Con  lan  libre  sentimiento : 
No  por  vos;  por  lo  que  traía 
El  Rey. 

M' So. 
Vos  tenéis  razou ; 
Pero  es  el  amor  pasión 
Que  en  la  lengua  se  diiala. 
Mirad  bien  a  esa  aldeana  , 
Blanca  ,  y  mal  me  baga  Dios 
Si  no  dijeredes  vos 
Que  es  más  divina  que  humana. 
Yo  sé  que  en  cierta  ocasión 
Os  parecí  tan  salvaje. 
Que 
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DONA  BLANCA. 

¡Gentiles  venganzas  son ! 
Lo  cierto  debe  de  ser 
Que  Bermndo  se  ha  engañado. 
En  prado  os  halló,  y  en  prado, 
¿Qué  otra  cosa  pudo  haber? 

NU$0. 

Bien  decis.  Id  en  buen  hora; 
Que  en  tal  prado,  tal  ganado; 
Porque  este  prado  es  comprado 
Desla  divina  pastora.— 
Ven ,  Nise ;  que  yo  no  quiero 
Más  alto  estado  que  á  ti. 

DOÑA  BLANCA.  ' 

Hoy  sabrá  Alfonso  de  ral 
A  quién  armó  caballero. 

ñuño. 

Yo  cumplo  mi  obligación. 
Si  be  jurado  defender 
Las  damas,  ¿á  mi  mujer, 
No  es ,  Blanca ,  mayor  razón  ? 

MISE. 

Echaste  el  sello,  mi  bien.— 
Vamos,  Bato. 

bato.  {Ap.  á  Ñuño.) 
Hoy  te  bas  perdido. 

NUNO. 

Con  volver  á  lo  que  he  sido 
Quedamos  %i  paz  también. 

{Vanse  Ñuño,  Nise  y  Bato.) 

escena  vil 

doSa  blanca. 

Ninguno d  iga,  amor,  que  puede  exen- 
Pasar  sin  ti  la  vida;que  eu  tu  mano  [to 
Está  la  paz  del  corazón  humano 

Y  la  guerra  mayor  del  pensamiento. 
Valiéndome  oe  ti  con  loco  intento, 

Pensé  librarme  de  tu  fuerza  en  vano; 
Mas  tú,  del  alma  robador  tirano, 
Castigaste  mejor  mi  atrevimiento. 

Nadie  puede  negar,  si  alguno  en  pre~ 
Tu  discreción  y  vanidad  tuviere,  [ció 
Que  en  ser  pesado  en  burlas  eres  necio. 

O  es  porque  advierta  quieo  de  tí  la  hi- 

[ciere 

Que  aquello  que  se  tiene  on  más  despre- 
cio. 

Eso  viene  á  fallar  cuando  se  quiere. 

(Yate.) 

ESCENA  VIII. 

DON  ARIAS,  TRISTAN ;  después , 
EL  REY  DON  ALFONSO. 

TRISTAN . 

¿Queda bien  enseñado? 

DON  ARIAS. 

Por  extremo; 

Y  hase  mostrado  tan  astuto  en  lodo, 
Que  si  resucitara  Sinoo  Griego, 

Le  dejara  por  el. 

TRISTAN. 

Pues  el  Rey  sale, 
Habladle  vos  mientras  aquí  me  aparto. 
{Retirase  Tristan  y  sale  el  Rey.) 

DON  ALFONSO. 

Don  Arias... 

DON  ARIAS. 

Gran  Señor... 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  es  lo  que  quieres, 
Que  con  lanío  secreto  me  apercibes? 

DON  ADIAS. 

La  obligación  queonnobleyleal  vasallo 


LOS  PRADOS  DE  LEON. 

Tiene  á  su  Rey,  me  obliga,  á  lo  que  creo; 
Que  te  ha  de  parecer  cosa  Imposible. 
Yo  pienso  que  está  viva  todavía 
De  Mauregato  la  memoria  y  sangre. 
¿Sabes  quién  es  acaso  este  mancebo 
<jue  una  lanza  sacó  de  ealre  unos  jun- 

DON  ALFONSO.  lcos? 

Arias,  si  de  don  Ñuño  decir  quieres 
Cosa  contra  su  honor,  primero  advierte 
Que  la  sepas  tan  bien,  que  ménos  sepas 
Tu  mismo  pensamiento;  porque  amo 
De  suerte  áNuño.quesubonraesmia: 

Y  si  le  han  informado  los  que  pueden 
Ser  envidiosos  de  sus  grandes  méritos 

Y  de  su  honor,  alguna  cosa  injusta, 
No  la  quiero  saber  siendo  dudosa. 

don  arias.  [amas 
Señor,  cuando  de  un  hombre  que  tú 
De  la  manera  que  tu  reino  ha  visto, 
Pues  á  todos  los  nobles  le  pretieres. 
Se  atreve  á  hablar  persona  que  conoces 
De  la  lealtad  que  yo,  saber  debieras 

?ue  tiene  Información  bastante  y  clara: 
si  esto  fuera  vida  y  honra  mia 
O  de  otros  caballeros,  y  no  luya , 
Créeme  que  otro  estilo  se  buscara, 
Sin  darle  parle,  que  remedio  fuera. 

DO»  ALFONSO. 

¡Mi  honra  y  vida! 

DON  ARIAS. 

¿No  es  tu  vid»  y  honra 
Escribirse  don  Ñuño  con  el  moro, 

Y  haber  venido  carta  de  su  mano 

A  mi  poder,  en  que  tu  sangre  ofrece 
Como  le  entregue  el  reino,  y  darle  en 

[párias 

Al  doble  las  doncellas  que  hoy  te  pide? 

DON  ALFONSO. 

Eso  es  cosa  imposible :  ¡  bravamente 
La  envidia  se  apercibe  contra  Ñuño! 

DON  ARIAS. 

Puesaqui  te  dirá  Tristan  si  puede 
Ser  imposible  ó  no. 

do»  alfonso.  {¡Jamando.) 

¡Tristan! 
tristan.  {Acercándose.) 

¿Qué 

DON  ALFONSO. 

Don  Ñuño  ¿escribe  á  Muza? 

TRISTAN. 

Y  Muza  á  Ñuño. 
Un  soldado  las  cartas  lleva  y  trae, 
Que  queda  en  esa  sala  apercebido. 

DON  ALFONSO. 

Apercebido  á  la  traición,  ¿quién  duda  ? 

tristan. 
Ordoño,  entrad. 

ESCENA  IX. 

ORDONO.—  Dichos. 

DON  ALFONSO. 

Oid  aparte ,  Ordoño. 

ohdoño. 

Ya  sé  lo  que  es,  Señor.  Ñuño  tres  veces 
Con  cartas  me  ba  enviado  á  Muza,  y  lan- 

[tas 

He  vuellocon  respuesta  al  mismo  Muza. 
Soy  hidalgo  leal ,  y  con  recelo 
De'alguna  alevosía  ,  hablé  á  don  Arias. 
La  carta  me  pidió;  disela,  abrióla;  , 

Y  visto  lo  que  Muño  a  Muza  escribe 
La  cuarta  vez,á  u  volver  me  manda. 


as 

DON  ALFONSO. 

Parece  que  se  prueba  esta  menlirt, 
Y  que  tiene  color  de  verd»d  clara.  — 
Arias,  ¿tienes  la  carta? 

DON  ARIAS. 

Aquí  la  tengo 

DON  ALFONSO. 

Esta  es  la  misma  letra  de  don  Ñuño. 
Llamadle. 

ESCENA  X. 

NUSO  —  Dichos. 

TRISTAN. 

Él  viene  ya. 
nono.  {Ap.) 

Contenía  queda 
Nise  de  verme  firme  en  mi  propósito. 

DON  ALFONSO.  ' 

Salid  afuera  todos,  basta  tanto 
Que  yo  os  vuelva  á  llamar. 

don  arias.  {Ap.) 
'*  Bien  se  va  haciendo. 

{Vanse  todos,  ménos  el  Rey  y  Ñuño.) 

ESCENA  XI. 

DON  ALFONSO,  NUNO. 


DON  ALFONSO. 


Ñuño.  . 


Señor... 

DON  ALFONSO. 

Contigo  tengo  enojo. 

NCSO. 

Tus  ojos  me  lo  han  dicho  con  mirarme; 
Que  sólo  cou  mirar  hablan  los  Reyes. 

DON  ALFONSO. 

I  < lanas  escribes,  cuando  yo  te  caso, 
A  otra  mujer! 

nüSo. 
Señor,  cuando  vivia 
Allá  en  mi  aldea,  con  mi  igual  trataba, 
Y  asi  mi  igual  amaba.  En  el  ejército 
Dos  cartas  escribí ;  pero  no  entiendo 
Quién  le  las  pudo  dar. 


Una  me  lian  dado. 
ndSo. 

Mira  que  puede  ser  que  no  sea  mia. 

DON  ALFONSO. 

Esia  letra  ¿no  es  tuya,  y  esta  firma? 
nuSo. 

Mi  firma  es  esta  y  es  mi  letra. 

DON  ALFONSO. 

Toma, 

Y  mira  á  quién,  y  lo  que  en  ella  dices. 

ndSo.  {Lee.) 
cparacl  dia  que  dices,  venir  puedes 
>Lo  más  secreto  que  le  sea  posible, 
*Y  con  la  gente  y  armas  concertadas 
»Yo  te  daré  á  León  y  la  cabeza  [lea. 
*Del  Rey.»— Señor,  no  mandes  queesto 
Este  papel  no  es  mió  ni  esla  letra.  • 

DON  ALFONSO. 

Tú  ¿no  has  dicho  que  si? 

ruSo. 

Sabe  la  envidia 
Contrahacer  murblencualquiera  cosa. 
Es  pintora  de  cifras  y  de  letras. 
No  es  étie  original ,  sino  retrato. 
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DO!»  ALFONSO. 

Vo  lo  creo  de  lí ;  pero  tu  tiene* 
Muy  nobles  enemigos,  y  asi.  importa 
Qur  salga  por  su  prueba  tu  inocencia. 
-¡Hola! 


DON  ARIAS.  —  Dichos. 

0 11  DONO. 


BOX  ARIAS. 

Señor... 

DOS  ALFONSO. 

Llamadme  aquel  soldado. 
dok  amias.  (Llamando.) 
;  OrJoBo ! 

{SaU  Ordoño.) 
ordoño. 
Aqui  me  tienes. 
Don  Alfonso.  (A  Ñuño.) 

¿No  conoces 

A  Ordoño? 

RUÑO. 

Ni  en  mi  vida  i  Ordoño  be  visto. 

OnOOÑO.  [hagf 

Bienhaces  en  negar, pues  me  engaíia- 
Lhciéndome  que  a  Muza  le  escribías 
Sobre  cienos  cautivos,  tus  parieutes. 

RUÑO. 

¿Qué  dices,  hombre! 

ORDOÑO. 

Esto. 

BON  ALFONSO. 

Yo  no  «ligo 

Que  es  loes  verdad:  pero  verdad  parece. 
Llamadme  á  uu  capitán. 

tbistan 

Aqui  está  Vela. 
( Va  d  llamarle  y  vuelve  con  él.) 


VELA.- Dichos. 

DON  ALFONSO. 

Vela,  porque  anochece,  loma  gente, 
Y  pon  este  soldado  cu  una  lorre. 

ordoño. 
¿Porqué,  Señor* 

BOX  ALFONSO. 

Porque  saber  deseo 
Si  esto  es  verdad :  dudosa  me  parece. 
— Vele ,  Ñuño,  y  descansa. 

(Llévate  Vela  á  Ordoño ) 

ÑUÑO. 

Si  sospechas 

Que  esto  es  verdad,  ¿por  qué  no  me 
bon  alfosso.  [aprisionas? 
Vete  enbuenbora;  á  la  mañana  vuelve. 

RUÑO. 

Guardeteel  cieloy  mi  inocencia  gnarde. 

(Vate.) 

DON  ALFONSO. 

Si  esto  es  envidia,  se  sabrá  muy  presto. 

BOX  ARIAS. 

Mira  que  se  ha  de  huir. 

DOS  ALFONSO. 

Pues  ¿qué  mas  prueba? 

TBISTAN. 

¿No  es  mejor  castigarle? 

DO»  ALFONSO. 

¿Qué  castigo 


Comoquepierdaeonmi  gracia  e!  reino? 
Que  donde  remo  yo  reina  mi  amigo. 

(Vote.) 

ESCENA  XIV. 

DON  ARIAS,  TRISTAN. 

DO!l  ARIAS. 

¡Notable  es  su  piedad! 

TRISTAX. 

Arias ,  advierte 
Que  si  le  dan  tormento  á  este  soldado, 
Ha  de  decir  que  ha  sido  persuadido. 

BOX  ARIAS. 

(Jo  remedio  notable  se  me  ofrece, 
Y  es  salirle  al  camino  con  los  hombres 
Que  para  acometer  á  Vela  basten. 

TRISTAN.  , 

Pues  ¿qué  habernos  de  hacer? 

DON  ARIAS. 

Matar  a  Ordoño. 
Dando  á  entender  que  le  dio  muerte 
Para  que  la  verdad  no  declarase.  [Ñuño, 

TBISTAX. 

La  noche  baja  aprisa ;  mis  criados 
Son  hombres  de  valor  v  hidalgos  todos. 
Vamos  antes  que  llegue. 

DON  ARIAS. 

Hoy  mi  esperanza 
Deste  villano  lomará  venganza. 
(Yante.) 


ESCENA  XV 

DONA  JIMENA ,  DONA  DLANCA. 

DOÑA  BLANCA. 

Yo  tengo  el  mal  que  le  digo. 

BOÑA  JIMENA. 

Tú  tienes  terrible  mal 

DOÑA  BLANCA. 

Aunque  celosa ,  mortal, 
A  mayor  dolor  me  obligo; 
Porque  este  mal  es  desprecio, 
Y  lauto  mis  lo  he  sentido. 
Cuanto  sé  que  me  ha  leuido 
En  tan  poco  precio  un  necio. 

DOÑA  JIMENA. 

Extrañas  cosas  te  escucho. 
Pnes  ¿qué  le  quisieras? 

DOÑA  DLANCA. 

Loco*, 

Que  tenerme  un  necio  en  poco 
Es  cosa  que  sienio  mucho. 
¡Ay,  Jiim-na  ,  prima  mía! 
Si  vieras  una  aldeana 
Con  mas  luz  que  la  mañana 
Tiene,  cuando  raya  el  Uia; 
Aquel  blanco,  aquel  color, 
Aquellas cinias  doradas. 
Aquellas  manchas  rosadas 
Kn  candido  resplandor, 
Kl  cuello  y  su  hermosa  cara. 
Vieras,  Jimena.  á  lósetelos 
Hacer  que  iguale  con  celos 
La  que  al  ¡nlieriio  igualara ! 
Patenas,  sartas,  corales 
Bordaban  su  hermoso  cuello. 
Donde  llegaba  el  cabello 
Con  madejas  orienlalcs. 
Estaba  el  «'oral  corrido 
De  competir  con  su  boca , 
Porque  era  su  fuerza  poca 
Para  no  quedar  vencido 
Finalmente,  no  podía 


Vencer  su  labio  encamado, 
Con  estar  más  colorado 
De  vergüenza  que  tenia. 
Las  patenas  eran  buenas: 
;  Mas  su  esmalte  y  sus  cristales 
No  eran  en  color  iguales  < 
A  sus  mejillas  serenas. 
Kl  sombrero  á  lo  aldeano 
Con  el  U-jido  cordón 
Era,  prima,  guarnición 
De  su  rosiro  soberano. 
Como  cuando  a  una  pintura 
Para  que  salga  el  color 
Hace  el  curioso  escultor 
Con  ébano  la  moldura. 
El  rebociño  era  el  maulo 
Con  que  el  alba  esparce  dores. 

DOÑA  JIMENA. 

En  mi  vida  be  visto  amores 
Ni  celos  que  teman  tanto. 
¿Quédate  mas  que  decir? 
¿Quédale  más  que  temer? 
Amor  sabe  encarecer, 

Y  celos  saben  lin^ir. 

¿Quién  duda  que  era  muy  fea? 

DOÑA  BLANCA. 

No  me  burlo:  esto  es  verdad. 
La  aldea  .  prima,  es  ciudad, 

Y  la  ciudad  es  aldea. 
En  un  blanco  delantal 

Vi  tanto  donaire  y  gala ,  * 
Que  si  á  la  corte  no  iguala, 
No  liene  la  corle  igual. 
Pues  si  hablase  del  chapia 
Que  con  aire  descubría, 
Pienso  que  mejor  sena 
Comenzada  por  el  lin. 

DOÑA  JIMENA. 

Loca  estás. 

BOÑA  BLANCA. 

Loco  es  amor. 
Tengo  amor,  locura  tengo; 
Y'  si  despreciada  vengo, 
Será  el  exceso  mayor. 

BOÑA  J IMF.. Xa. 

Si  alabas  lo  que  él  adora . 
Que  te  desprecie  disculpas. 

ESCENA  XVI. 

DON  ALFONSO  -DONA  JIMENA. 
DONA  BLANCA. 

BON  ALFONSO.  (Ap.) 

Si  fueren  ciertas  sus  culpas, 

Y  no  fué  la  envidia  autora 

De  lo  que  agora  le  imponen , 
Yo  le  sabré  castigar. 

boña  jimexa.  (Ap.  á  doña  Blanca.) 
¿Quieres  que  le  vaya  i  hablar, 
Aunque  los  celos  perdonen? 

doña  blanca. 
Pues  ¿qué  le  piensas  decir? 

BOÑA  JIMENA. 

Que  le  acabe  de  casar. 

DOÑA  DLANCA. 

Luego  ¿quiéreslc  forzar? 

DOÑA  JIMt.XA. 

No,  Blanca ,  mas  persuadir. 

BOÑA  BLANCA. 

Dilo  al  Rey,  dilo  á  tu  hermano; 
Que  me  obliga  amor,  Jimeua. 

DOÑA  JIMENA. 

¡  Ay  amor! 

DOÑA  DLANCA. 

Calla  mi  pena , 
Pues  que  la  pongo  en  tu  i 
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DOÑA J1BENA. 


DON  ALroxso. 


dona  jiasifA. 
He  sahido 
Que  á  Blanca  quieres  casar. 

nos  ALFONSO. 

Hoy  la  trataba  de  dar, 
Ih-rmana,  un  noble  marido, 
Por sospechas  del  valor 
0»e  imaginaba  encubierto; 
Pero  hime  salido  incierto. 

DONA  JIUENA- 

¿Incierto  Ñuño! 

don  alfonso. 
Y  traidor. 

dona  jihena. 
¡Traidor !  Luego  ¿era  villano  ? 

DO*  ALFONSO. 

El  desengaño  le  muestra . 
Si  en  la  vida  y  honra  nuestra 
Uoiso  ensangrentarla  maiio. 
A  lo  méitos,  la  del  moro 
Tomaba  por  instrumento 
doSa  jirena. 

¿Ñoño! 

oo»  Atrojo. 
ElSLismo. 

ooSa  jinena. 

¡Extraño  intento!— 
(Ap.áella.) 

doSa  blanca. 
«Qué? 

DOÑA  JIMKNA. 

Templa  tu  lloro. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Cómo? 

DONA  ÍIRENA. 

Mi  hermano  ba  sabido 
Que  Ñuño  intenta  su  muerte. 

DOÑA 

¿Su  muerte! 


LOS  PRADOS  DE  LEON. 

Es  que  muera  este  traidor, 
Que  no  que  me  mate  á  mi.» 

DON  ALFONSO. 

¡Vive  Dio»,  que  temeroso 
Ñuño  de  ser  descubierto, 
Con  gente  el  soldado  ha  muerto ! 
Ya  no  estaré  sospechoso. 
Esta  es  la  mayor  probanza 
Que  pudiera  pretender. 
Pero  ¿cómo  be  de  poder 
Tomar  del  traidor  vénganla? 
Que  si  es  hijo  de  Dermudo, 
Será  matar  al  buen  viejo. 
Arias  me  dará  el  consejo. 
Pues  darme  el  aviso  pudo. 
Id  por  don  Arias,  don  Vela 

VELA. 

En  la  antecámara  está. 

DO!»  ALFONSO. 

Llamadle. 

VIL  A. 

Él  se  ofrece  ya. 


Deslo  me  advierte. 

doSa  blanca. 
¡Oh  villano  mal  nacido ! 
Según  eso,  á  esta  aldeana 
Que  debe  de  idolatrar, 
Intentaba  coronar 
De  la  nobleza  asturiana. 
Si  despicarme  podía. 
Sola  esta  iufamia  pudiera. 

ESCENA  XVII. 

VELA ,  con  la  espada  desnuda.— DOS 
ALFONSO ,  DONA  JIMENA,  DONA 
BLANCA. 

vfla: 

Entraré  desia  manera. 
Sepa  el  Rey  si  es  culpa  mia. 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  es  aquesto,  capitán  ? 


VELA. 

Señor,  llevando  aquel  preso 
(Descuidado,  te  condeso. 
Como  por  tu  corte  van ), 
Seis  hombres  me  acometieron  , 

Y  junto  á  mi  le  mataron  ; 
Que  á  las  suardas  no  tocaron, 

Y  en  dándole  muerte  huyeron 
Sola  una  voz  les  ol . 

En  que  dijeron  :  «Mejor 


DON  ARIAS.-Dicmos. 

DON  ARIAS. 

Basta ;  que  la  fama  vuela 
De  que  Ñuño,  con  temor 
Del  ánimo  del  soldado, 
Al  capitán  le  ha  quitado. 

DON  ALFONSO. 

Y  áun  muerto. 

DON  ARIAS. 

¡Muerto,  Señor! 

DON  ALFONSO. 

Dcso  se  viene  quejando. 

DON  ABIAS. 

'  ¿Cómo  os  le  pudo  matar? 

VELA. 

j  Tres  á  seis  podrán  guardar 
Sus  personas  peleando; 
Mas  no  defender  á  aquel 
Que  dellos  no  se  defiende. 

DON  ALFONSO. 

Basta ,  amigos;  que  pretende 

Matarme  Ñuño  cruel. 

;  Oh !  ¡qué  buen  pago  me  ba  dado! 

DON  ARIAS. 

Tú  lo  mereces  .  Señor, 

Une  a  los  hombres  de  valor 

Oficio  y  honra  has  quitado  : 

Todo  por  dallo  a  11  n  villano. 

Que  por  ventura  copió 

l.as  cabe/as  que  le  dio, 

("orladas  por  otra  mano. 

Da  p rucias  á  tu  virtud. 

Por  quien  te  ha  librado  el  cielo, 

Y  agradece  á  nuestro  celo 
El  procurar  tu  salud. 

DON  ALFONSO. 

Soy  hombre ,  pude  engañarme ; 
Mas  tras  este  desengaño , 
¿Cómo  podré,  sin  el  daño 
Del  Rey,  de  Ñuño  vengarme? 
Que  temo  que  es  saugre  suya. 

DON  ARIAS. 

A  los  Reyes,  la  piedad 
Da  notable  autoridad  ; 

Y  pues  es  lauta  la  luya  , 
Perdónale :  no  le  | 
Ni  castigues. 

ROM  ALFONSO. 

Eso  no. 
¡Oh!  ¡qué mal  consejo! 
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DON  ARIAS. 

Yo 

Miraba ,  Señor,  sns prendas; 
Oue  es  dar  la  muerte  á  Dermudo , 
Si  su  sangre  vive  en  él. 

DON  ALFONSO. 

No  quiero  ser  tan  cruel. 

DONA  RLANCA. 

Señor,  esa  mano  pudo 
Hacer  noble  y  caballero 
A  un  villano,  y  esa  mano 
Le  podrá  volver  villano 
Como  lo  estaba  primero; 
Que  aunque  es  del  Rey  el  i 
De  un  bajo  un  alto  lugar, 
También  en  el  castigar 
Se  muestra  el  justo  poder. 
Hazle  poner  en  su  traj*. 

Y  que  se  vuelva  á  su  aldea  , 
Donde  Dermudo  no  vea 
La  afrenta  de  su  linaje; 

Y  si  pregunta  por  él , 
Alguna  excasa  darás. 

DON  ALFONSO. 

Blanca  ,  tú  has  dicho  lo  más 
Que  vo  puedo  hacer  con  él. 
¿Quién  pudiera  ac< 
Como  tu  ingenio? 

DOÑA  BLANCA. 

Este  1  tengo 
Por  el  mejor.  {Ap.  Hoy  me  vengo.) 

DON  ALFONSO. 

A  Ñuño  podéis  llamarme. 

DON  ARIAS. 

Yo  voy  por  él.  (Vate.) 

DON  ALFONSO. 

¿Quién  dijera 

8ue  hombre  que  tanto  honrara, 
esta  suerte  me  tratara ! 

{Yante  lodot,  minot  el  Rey.) 


DON  SANCHO.-DON  ALFONSO. 

DON  SANCHO. 

Hablarte  á  solas  quisiera. 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  quieres,  Conde? 

D0NSAKCU0. 

Señor, 

Hoy  quiere  dejar  el  suelo. 
Por  ir  á  su  patria ,  el  cielo, 
Tu  tia  doña  Leonor. 
Todo  el  moneslerio  siente 
Notablemente  su  falla. 

DON  ALFONSO. 

Tienen  razón  ;  que  las  falla 
Una  señora  excelente. 
Por  mi .  yo  lo  siento  tanto, 
Cnmo  si  mi  madre  fuera , 
Y  estas  palabras  quisiera 
Acredii alias  con  llanto. 
¿Podréis  hallar  viva? 

DON  SANCHO. 

Ya 

En  mis  brazos  espiró; 
Mas  este  panel  me  dió , 
Que,  cerrado  como  está, 
Me  dijo  que  te  entregase. 

DON  ALFONSO. 

Apártate  allí.  No  hay  cosa 

i  Este  cornejo  trago  ñor  mejor.  Elipsis 
no  muy  ura  en  Lowc,  fundid»  aquí  en  ol 
verbo  aconsejar,  empleado  en  el  veno  infe- 
rior. 
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DON  ALFONSO. 

Ya  parece 
Que  estas  cosa*  de  secreto 

Te  locan. 

nos  SANf.no. 
Y  le  prometo 
Que  mi  lealtad  lo  merece. 

DON  ALFONSO. 

Ya  sabes  4  Flor,  aldea 
De  donde  ¿  Kuflo  trajiste. 

DON  SANCHO. 

Sí ,  Señor,  aunque  estoy  triste 
Que  en  lu  deservicio  se». 

DON  ALFONSO. 

Tú  ¿qué  culpa  llenes? 

DON  SANCHO. 

Yo 

Hice  lo  que  me  mandaste. 

DON  ALFONSO. 

Si  en  traer  el  Conde  erraste , 
Aunque  tus  deseos  no, 
En  Nise,  una  labradora , 
Por  quien  agora  á  Flor  vas. 
Sospecho  que  acertarás. 

DON  SANCHO . 

¿Quién  es? 

DON  ALFONSO. 

Una  gran  señora  , 
Quejo  te  diré  después. 
Lleva  carroza  y  criadas. 

DON  SANCHO 

Voy.  {Va$e.) 
ESCENA  XX 

DON  ALFONSO. 

;  Qué  de  dueñas  honrada* 
Pone  el  amor  &  sus  piés ! 
Pienso  que  el  cielo  me  envía 
Todas  estas  cosas  hoy. 
Porque  Alfonso  el  Casto  soy, 
Para  prueba  de  la  mia. 
Los  sucesos  amorosos 
I  odos  vienen  a  mi  edad 


Tan  segura  y  poderosa 
Por  qnicn  la  muerte  no  pase,  [la causa 
[Leeparasl.)  «Sobrino, ya túsabes que 
«Quede  mí  reclusión  fué  la  primera, 
•Tuvo  origen  del  Conde  de  Castilla , 
«Con  el  cual  me  casara  el  padre  mió, 
»Si  no  se  lo  estorbara  el  de  Navarra, 
•Puesto  que  nunca  supo  mi  deseo. 

•  La  muerte,  que  descubre  muchas  ve-  I 
■Secretos  que  la  vida  no  podría ,  [ees 
•Me  obliga  áque éste  diga:  que  yo  tuve 
•Una  hija  delCunde,  aunque  basta  ago- 

[ra 

*Se  ha  c ri  jilo  encubierta  en  una  aldea. 
»La  aldea  es  Flor  de  sus  montañas be- 

[llas. 

•  El  nombre  Nise;  pero  no  es  el  mismo; 
•Que  Nise  es  por  Inés,  que  Inés  se  llama, 
«Porque  se  escribe  con  las  mismas  le- 
»Si  obligan  estas  últimas  palabras  [tras. 
» A  un  Hoy  que  tiene  tanta  sangre  mía, 
•Tu  prima  es  Nise.  Adiós;  que  ya  la 

•  No  me  deja  escribir»  [muerte 

Leonora  Alfonso. 
¿  Hay  suceso  tan  extraño  ! 
¡  Nise  encubierta,  mi  prima ! 
Su  honor,  su  sangre  me  anima 
A  que  excuse  el  mayor  daño. 
Traerla  quiero  á  mi  casa : 
No  viva,  Nise.  en  aldea. 
Dama. y  no  villana  sea, 
Sepa  el  estado  á  qne  pasa  — 
Conde... 

DON  SANCHO. 

Señor-. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


Por  dar  i  mi  castidad 
Estos  esmaltes  lamosos. 


DON  ARIAS,  NIÑO,  DOÑA  JIMENA, 
DONA  BLANCA,  TRISTAN.-ÜON 
ALFONSO. 

DON  ARIAS. 

Ñuño,  Señor,  esta  aquí. 

DON  ALFONSO. 

Si  alguna  prueba,  don  Aria»,  (A>.  á  él.) 
He  hecho,  en  cosas  tan 
Como  suceden  por  mí, 
De  valor  y  sufrimiento 
Y  de  prudencia  real , 
Es  ésta  ,  porque  es  ignal 
A  lodo  encarecimiento.— 
Ñuño... 


Y  de  haber  muerto  ¡ 
Que  Vela  llevaba  al  muro. 

iíüívo. 

¡  Yo,  muerto ! 

DON  ARIAS. 

Tú  muerto,  pues 
Bien  lo  sabe  quien  estuvo 
Presente  á  palabras  tuyas. 

NONO. 


¿Tú  me 


Señor... 

DON  ALFONSO. 

Yo  te  traje. 


Por  voluntad  de  Bermudo, 
A  mi  casa ,  de  una  aldea  : 
Quién  eres,  nunca  se  supo. 
Llaméle  Ñuño  de  Prado. 
Porque  dice  y  cania  el  vulgo 
Que  te  halló  en  un  pra-lo  verde 
Entre  unos  lirios  y  juncos. 
Sospeché  que  eras  su  hijo; 
Sabe  Dios  lo  que  me  culpo 
De  tal  imaginación , 
Siendo  tú  un  villaoo  espúreo. 
Mi  camarero  mayor 
Te  hice;  aunque  no  fué  justo 
Quitar  este  oficio  a  on  hombre 
Como  fué  don  Arias  Bustos. 
En  la  guerra  de  Simancas, 
Sangriento  el  brazo  basta  el  puño, 
Me  trajistes  seis  cabezas : 
Obligóme  el  valor  tuyo 
A  hacerle  mi  caballero, 
De  tu  nobleza  seguro. 
Ceñile  en  San  Juan  la  espada ; 
La  espuela  de  oro  le  pnso 
Jimena,  mi  hermana ,  y  todos 
Mostraron  contento  y  gusto. 
Tú ,  por  galardón  de  aquesto, 
De  toda  piedad  desnudo, 
¡Vendías  mí  vida  al  moro ! 

NUNO. 

De  escucharte  estoy  confuso. 
Cuando  probarse  en  España 
Un  caso  extraño  no  pudo* 
A  las  armas  se  remite. 
Tú.  que  le  precias  de  justo , 
Guárdame  justicia  á  mi; 
Que  aunque  sean  cinco  juntos. 
Saldré  al  campo;  y  este  reto 
Cumplir  en  tus  manos  juro, 
Porque  envidiosos  traidores 
Del  alto  valor  que  encubro. 
Y  la  merced  que  me  bas  hecho 
Por  donde  á  lu  gracia  sube, 
Con  mi  letra  contrahecha 
Te  dan  á  entender  que  cupo 
Tal  deslealtad  en  mi  pecho. 

DON  ALFONSO. 

De  darte  el  campo  me  excuso 
Con  la  prueba  de  tu  culpa. 

MI  So. 

Prueba  es  imposible. 

DON  ALFONSO. 

Dudo 

ue  se  pueda  hacer  mayor, 
ues  de  lo  letra  la  argujo, 


DON  ARIAS. 

Yo  te; 

NUNO. 

Pues,  con  licencia  del  Rey, 
Mientes ,  Arias. 

DON  ARIAS. 

¡Esto  sufro! 
Toma,  villano,  este  guante 
Entre  tanto  que  te  busco. 

DON  ALFONSO. 

¡Qué  descompostura  es  esta ! 
Por  el  cuerpo  santo  juro 
De  Santiago  de  Galicia , 
De  san  Félix  y  Facundo, 
De  cortaros  la  cabezas. 
Aqui  no  hay  armas,  don  Ñuño. 
Ya  está  probado  este  caso ; 
Pero  por  no  dar  disgusto 
A  Bermudo,  civil  muerte  ,7 
Darte  en  castigo  procuro. 
Yo  que  te  ceñí  la  espada , 
Te  la  desciño,  y  renuncio 
La  nobleza  qué  te  di. 

NONO. 

Hicisteme  :  no  haces  mucho, 
Gran  Señor,  en  deshacerme. 
Tu  enojo,  Alfonso,  disculpo. 
Querrá  Dios  que  alguna  vex 
Entre  estos  nublados  turbios 
Salga  el  sol  de  mi  verdad ; 
Que  yo,  caballeros,  cumplo 
Con  mi  honor,  y  lo  que  debo 
A  la  obligación  que  tuvo 
A  su  Rey  un  hijodalgo 
Retando'  á  don  Arias  bustos, 
A  Tris  tan  Godo,  y  i  lodos 
Cuantos  desle  caso  injusto 
Tienen  culpa ;  que  yo  espero 
Tomar  venganza  de  algunos. 

DON  ALFONSO. 

Quitalde  el  sombrero  y  capa, 
Y  ponedle  el  gabán  suyo 
A  este,  y  vuelva  á  ser  villano. 

NUNO. 

¡Castigue  Dios  quien  dispuso 
Tu  pecho  á  tanta  crueldad! 

DON  ALFONSO. 

Vuelve ,  villano  perjuro, 
Al  azadón  y  al  arado. 

Pon  á  tus  bueyes  el  yugo; 

Que  asi  castigan  los  Revés 

Los  que  en  tan  breve  discurso. 

Por  ser  luzbeles  del  sol 

Se  despeñan  al  profundo. 

(Vate,  y  con  él  don  Arias  y  Tristón.) 


P 


DONA  JIMENA,  DONA  BLANCA, 

NUNO. 

•ONA  JIKNA. 

El  Rey  se  va,  doña  Blanca. 

DONA  BLANCA. 

Apénas.  Jimena, 
Las  lágrimas. 


s 
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DOXA  AlHEflA. 

¡Triste  caso! 

doSa  busca.  (Ap.) 
¡Qué  bien  el  tiempo  dispuso 
Mi  venganza  en  sos  desprecios! 
I'ero  si  aqui  no  le  injurio, 
Es  porque  vengara*  en  muertos 
Es  más  liojeza  que  triunfo. 

{Ya use  lat  dos.) 

ESCENA  XXIII. 

NUKO. 

¿Qué  es  esto,  cielo!  ¿Qué  estrella 
A  mi  nacimiento  estuvo 
Con  oposición  tan  Hera, 
Con  tan  desdichado  influjo! 
¿Era  yo  el  que  ayer  tenia 
Del  Rey  el  lugar  segundo! 
¿Cómo  estoy  en  tul  bajeza! 
Nohav  cometa  cuyo  curso 
Hará  ¿ido  tan  veloz 
DI  luz ;  pero  ya  no  alumbro. 
Mucho  parecen  l  s  Reyes 
En  sus  gusto»  y  disgustos 
A  la  luz  de  una  linterna  . 
Que  la  cubro  y  la  descubro. 
La  luz  es  el  Rey,  la  mano 
Quien  da  la  vuelta  *  su  gusto: 
i  aquello  sismo  que  alumbra. 
Deja  en  un  momento  obscuro. 
El  Rey  está  disculpado; 
Que  es  santo,  y  aqui  me  trujo 
Para  honrarme  :  envidia  fué 
La  qu'j  mi  bif'n  descompuso. 
Tomar  venganza  no  puedo; 
Que  ya  mis  fuerzas  detuvo 
Su  voluntad :  sólo  a  Dios 
La  pido,  habiéndole  mudo. 
Volvámonos  á  la  aldea; 
Que  en  dolor  tan  importuno 
Me  consuelo  en  ver  que  á  Nise 
Su  labrador  restiluvo.  • 
¿Quién  duda  que  eila  se  huelgue, 
Viendo  que  otra  vez  me  cubro 
bel  gabán  con  que  me  iguala  ? 
Campos  amenos  y  augustos , 
Recibid  vuestro  \iilano. 
Altas  bayas,  robles  duros, 
Apercibidme  esos  brazos. 
Prados,  desnudaos  el  luto. 
Allá  va  el  Prado  que  ya 
Ltorábades  por  difunto, 
Porque  veáis  uo  traslado 
De  las  mudanzas  del  mundo 


ACTO  TEKCEKO. 


Campo. 

ESCENA  I>IUMERA. 

NISE. 

Álamos  blancos.  que  de  verdes  nue- 
V  de  silvestres  vides  abrazados,  [zas 
Crecéis  aleares  y  vivís  casados , 
Tomad  agora  ejemplo  en  mis  tristezas. 

Si  pensáis  que  vestidas  las  cortezas 
De  tantos  lazos,  estaréis  guardados 
De  veros  para  siempre  despojados, 
Así  lueron  mis  frágiles  liimezis. 

Temed  delduro  invierno  k«  enojos, 
Donde  las  hojas  pálidas  y  rojas 
A  los  vientos  darán  vuestros  despojos; 


LOS  PRADOS  DE  LEON. 

Que  el  tiempo  que  quitó  con  mil 

[congojas 

Las  veriles  espeiau/.as  á  mis  ojos, 
Mudara  de  color  á  vuestras  hojas. 

ESCENA  II. 

SILVERIO.-NISE. 

SILVf.RtO. 

Huélgome  de  hallarte  aqui. 

MSE. 

Ya,  Sllverlo,  en  soledades 
Me  hallaras  siempre. 

SII.VF.BtO. 

Si  fui 

Desdichado  en  las  verdades 

Con  que  tu  pecho  ofendí , 

Por  estar  tan  ocupado 

De  aquel  Prado  que  has  perdido , 

Pues  de  doña  blanca  es  prado 

Donde  apacienta  tu  olvido. 

Que  es  del  ausencia  el  ganado ; 

Agora,  Nise  divina, 

A  mis  desdichas  te  inclina. 

MSE. 

Nunca  vienes  para  menos. 

StLVf.il  ro. 

Vuelve  esos  ojos  serenos. 

sisr. 

Ya  tu  enfado  desatina. 

SILVERIO. 

¿  Qué  esperanza  I  e  entretiene , 
Cuando  Ñuño  está  casado? 

MSE. 

Casado! 

SILVKRIO. 

Lucindo  viene 
De  la  Corte,  y  me  ha  contado 
Que  a  Blanca  por  dueño  tiene. 

MSE. 

¡Ñuño  casado! 

SlllEMO. 

Yo  digo 
Lo  que  pienso  que  tú  sabes. 

NISK. 

¡Que  le  has  casado,  enemigo! 

sit.vnnio. 
No  lloréis,  ojos  suaves  ; 
Que  usáis  gran  rfcor  conmigo. 
i  No  es  mejor  que  os  desquitéis, 

Y  a  quien  os  deja  dejéis , 

Y  á  quien  os  quiere  queráis? 
Sin  esperanza  regáis 
Prado  que  la n  seo  veis. 

Ya  del  auseucia  el  rigor 
Todas  sus  llores  arranca  : 
La  primavera  de  amor 
Traspuso  en  ella  flor  bl-mca, 
Donde  estaba  vuestra  flor. 

Y  debiérades  saber. 
Ojos,  este  desengaño, 
Después  que  mudó  su  ser ; 
Que  serlo  vos  era  engaño. 
Siendo  desigual  mujer. 
Ñuño  es  un  gran  caballero, 
Vos  humilde  labradora  : 
¿Qué  esperáis? 

NISE.       *  ..." 

Mi  muerte  espero^ 

SII.VEMO. 

Vengaros  podéis ,  Señora. 
¿Cómo? 

sitvrmo. 
Decíroslo  quiero. 
Si  el  Rey  á  Ñuño  lia  foraado, 


Forzad  vuestra,  voluntad ; 
Dejad  quien  os  ba  dejado , 
Lo  que  aborrecéis  amad. 
Trocad  á  una  selva  el  prado. 
Silvcrio  soy,  que  os  adora. 

SISE. 

Por  consuelo  ó  por  venganza, 
Te  quiero,  Silveiio.  agora. 

SI1AF.RI0. 

¡Albricias,  muerta  esperanza ! 
¿Habláis  de  veras,  Señora? 

NISE. 

Tanto  vengarme  deseo, 
Que  por  ver  si  doy  pesar 
A  Ñuño  (como  lo  creo), 
Hoy  me  tengo  de  casar. 

SlLVEftlO. 

Tan  presto  llevarme  veo 
Desde  mi  desconfianza , 
Que  es  inüerno  de  rigor, 
Al  cielo  desa  esperanza  , 
Que  me  euloqueciera  amor, 
si  fuera  amor  «lo  venganta. 
Mas  como  quiera  que  sea, 
Esta  mano  en  vos  se  emplea. 

MSE. 

Y  yo  esta  mia  te  doy. 
Prenda  de  qm1  luya  soy. 

(Dénselas.) 


NüRO,  de  labrador.- NISE, 
SILVERIO. 

KOftO. 

f  Ap.  ¿Quién  habrá  que  aquesto  crea  ! 

Mas  ¿qué  loca  confianza 

No  lo  pudiera  creer, 

Ni  ménos  quien  más  alcanza. 

Siendo  el  ausencia  mujer, 

Y  las  mujeres  mudanza !) 
Nise... 

ittst. 

¡Válganme  los  cielo*  1 

ivcSo. 

Ñuño  soy;  que  estos  recelos 
Me  lian  traído  á  tu  presencia. 
Si  engendra  olvido  el  ausencia, 
¿Qué  ausente  vive  sin  celos? 
ms«. 

¿Cómo  el  hábito  has  dejado, 
Y,  con  Blanca  desposado. 
Vuelves  villano  al  aldea? 

ÑUÑO. 

¿  Qué  dichoso  hay  que  no  sea 
Por  envidia  desdichado ! 
Mas  ¡  yo  casado,  que  a  ti 
La  mano  y  palabra  di, 
Que  á  un  tosco  villano  das! 

silvehio.  (Ap.) 
Sí  jo  aguardo  á  lo  demás, 
Nuno  me  da  muerte  aquí ; 
Que  dicen  que  allá  en  la  guerra 
Cortó  más  cuellos  de  moros 
Que  encinas  tieue  esta  sierra. 

NtÑO. 

Nise,  lodos  los  tesoros 

Que  Alfonso  en  el  mundo  encierra , 

No  me  pudieran  mudar ; 

Mas  tú,  que  en  ausencia  mia , 

Sin  rey.  sin  oro,  sin  dar 

A  la  fuerza,  á  la  porfía 

Y  á  la  privanza  lugar, 
Te  casas  con  un  villano, 
¿Qué disculpa  das? 

MSE, 

Creer 
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Que  diste  i  Blanca  la  mano; 
Que  es  todo  pecho  en  mujer 
Para  vengarse  inhumano. 

runo. 
¿Quién  te  lo  dijo* 

NISE. 

Silverio. 


¡Oh  rillauo! 

silvfrio.  (Ap.) 
¡Cielo  santo, 
Valedme!  {Huye.) 

huno.  {Siguiéndole.) 

Si  al  negro  imperio 
De  los  que  en  eterno  llanto 
Lamentan  su  cautiverio 
Najaras.  A  le  subieras 
A  las  más  altas  esferas, 
No  le  escaparas  de  mi.  {Va$e.) 

KISE. 

¡Ay  triste!  engañada  fui. 
Amor  es  todo  quimeras. 
La  sierra  arriba  camina... 
Piedras  le  lira...  él  le  mala. 

ESCENA  IV. 

BATO,  LÜCINDO.  — NISE. 

BATO. 

¿Mareta  en  fin  te  desatina? 

LCCINDO. 

Y  cuanto  peor  me  trata. 
Más  4  adorarla  me  inclina. 

BATO. 

Aqui  está  Nise. 

mise. 
Quisiera 
ue  ántes  de  los  dos  alguno 
o  4  la  fuente  hubiera. 

LÜCINDO. 

¿Cómo? 

XI  SE. 

Silverio  importuno, 
Para  que  amor  le  tuviera, 
Me  dijo  que  era  casado 
Con  Blanca  Ñuño  de  Prado, 

Y  que  tú  se  lo  dijiste. 

lucindo. 
Miente,  ¡por  Dios! 

N|SE. 

Mas  ¡ay  triste! 
Que  Ñuño,  disimulado 
Kn  el  traje  que  solía . 
Me  halló,  daudole  la  mano. 
Porque  rengarme  queria, 

Y  va  tras  él. 

BATO. 

Ya  es  en  vano 
Querer  seguir  su  porfia. 

lucindo. 
Pues  ¿tan  presto  a  tu  venganza 
Diste  lugar! 

KISE. 

Soy  mujer. 

LUCI.XDO. 

¡Qué  presto  disculpa  alcanza! 

BATO. 

Con  *slo  suelen  hacer 
A  cualquiera  son  mudanza. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 

ESCENA  V. 

DON  SANCHO,  MENOO.-NISE. 
LÜCINDO,  BATO. 

BOJ  SANCHO. 

Otra  re*.  Mendo,  os  dije  en  este  prado 
Que  4  un  labrador,  á  un  Ñuño  meense- 

[ñásedes- 

^  agora  A  esta  gallarda  ' 


iccinbo. 


■ENDO. 

Si  os  lleváis,  mi  señor,  deaquesa  suerte 
Los  vecinos  de  Flor,  en  pocos  días 
Se  pasara  4  la  Corte  nuestra  aldea. 
Aquella  es  Nise. 

DOS  SANCHO. 

Y  por  extremo  hermosa.— 
Esleís  mil  veces,  Nise,  enhorabuena. 
Dadme  esas  manos,  v  venid  conmigo; 
Que  os  llama  el  Rey.* 

(USE. 

Como  miráis  villanos. 
Con  su  ignorancia  no  busca  síes  prólo- 
fgos. 

¡Que  enhorabuena  esté  y  que  el  Rey  me 
don  sancho,  [llama! 
A  vos  os  miro  yo  como  4  señora. 
Tanto,  que  sois  de  Alfonso  prima  her- 

[mana. 

La  priesa  es  grande.yesta  fué  la  causa 
De  no  huscaros  prólogos  ni  arengas. 

BATO. 

¡Nise  prima  del  Rey! 

NISE. 

¡Qué  es  esto,  cielos! 

DON  SANCHO. 

Por  no  poder  pasar  aqueste  arroyo. 
Coya  pequeña  puente  es  tan  estrecha. 
Queda  entreaquellos  sauces  la  carroza 
Con  la  gente  que  viene  4  acompañaros. 
Suplicóos  que  no  espere  el  Bey. 

NISE. 

Ni  es  justo. 

(i4p.¿Hay  ventura  tan  grande!  ¡Ay  Ñuño 

[mió! 

Hoysiquesoy  tu  igual.  Hoy  le  merezco. 
Hoy  te  quito  del  pecho  4  doña  Blanca; 
Quiérante  ir.  porque  al  venir  le  digan 
Que  ya  en  palacio  estoy,  y  que  le  igua- 
Vamos,  Señor.  (lo.) 

OOH  SANCHO. 

Foresta  parte  iremos, 
Porque  mejoren  la  carroza  entremos. 
(Yante  don  Sancho  y  Sise.) 

ESCENA  YL 

LÜCINDO,  MENDO,  BATO. 

LÜCINDO. 

¿Qoé  te  parece? 

BATO. 

No  sé; 

Mendo  lo  sabrá  mejor. 

■ENDO. 

¡Buena  nos  dejan  4  Flor, 
Si  Nise  agora  se  fué! 

BATO. 

Calla;  que  4un  tengo  esperanza 
Que  bao  de  volver  por  los  tres. 

LCCINDO. 

Si  tales  mudanzas  ves, 
mudau/a. 


BATO. 

Yo  ¿qué  puedo  ser  del  Rey? 


¡Pariente ! 

■ENDO. 

¿Es  poco? 

BATO. 

¿No  más* 

LUCIX.DO. 

No  dijera  m4s  un  buey. 

BATO 

Parientes  todos  lo  son. 

LUCINDO. 

¿Del  Rey?  ¿por  quién? 

BATO. 

Por  Adán 

■ENDO. 

Ved  ¡qué  rolando  que  van! 

BATO. 

No  importa :  que  habrá  ocasión 
En  que  vuelvan  por  nosotros. 
Aunque  no  tengo  pensado 
Qué  seré  del  R«*y,  ni  lie  dado 
En  loque  seréis  vosotros. 
¿Seré  yo  su  lio? 


No. 

BATO. 

¿No  tengo  cara  de  lio? 
¿Su  padre? 

LDCINDO. 

I  Qué  desvario ! 

BATO. 

Pero  soy  más  mozo  yo. 
¿Seré su  nieto? 

I.UCINDO. 

Tampoco. 

BATO. 

Chozno  del  Rey  vengo  4 
Si  se  tardan  en  volver. 
Pienso  que  me  tomo  loco. 

ESCENA  VD. 

NUffO.—  Dichos. 

nuSo. 

Que  no  le  pude  alcanzar 
Ni  con  piedras  ni  con  pié»! 

■ENDO. 

¿Es  Nono? 

BATO. 

Pues  ¿no  lo  vea? 

■  ENDO. 

¡Ñuño  en  aqueste  logar! 

NOffo. 

Estéis  todos  en  buen  bora. 

■ENDO. 

¿Dónde  bueno,  caballero, 
En  el  hábito  primero? 

Ncfto. 

¿No  estaba  Nise  aqui  agora? 

BATO. 

Nise  estaba  agora  aqoi ; 
Mas  dame  albricias,  diré 
Adónde  fué  y  con  quiéofai. 

non"o. 

¿Qué  albricias,  triste  de  mi" 
Ya  no  espero  buen  suceso. 

DATO. 

¿Es  malo  ser  del  Rey  

nuSo. 

¿Qué» 


Digitized  by  Google 


BATO. 

Prima? 

ÑUÑO. 

¡Prima! 

BATO. 

SI,  á  la  be. 
ruño. 

¡Qué dices,  que  pierdo  el  seso! 

LÜCINBO. 

Luego  ¿puede  eclarte  mal , 
Si  eres  tú  tan  gran  señor. 
Que  se  iguale  a  tu  valor? 

woSo. 

Antes  ya  no  soy  igual ; 

Que  sabed  que  el  Rey  roe  ba  echado 

De  su  corte. 

DATO. 

Pues  alia 
En  una  carroza  va 
Nise. 

ñuño. 

;  Ay  Ñuño  desdichado! 

MENDO. 

La  envidia.  Ñuño,  seria 
Quien  te  derribó  tan  presto. 
ñuño. 

Ella  fué  la  que  roe  ha  puesto 
En  el  lugar  que  solía. 
Pero  ¿quién  decís  llevó 
Mí  bella  Nísc  de  aqui? 

■ENDO. 

Don  Sancho. 

miño. 
;  Don  Sancho ! 

«ENBO. 

SI, 

Porque  el  Rey  se  lo  mandó. 

ñoño. 

Tenga  en  eso  la  ventura 
Que  yo  tuve,  porque  vuelva 
Nise  como  yo  á  esta  selva. 
Ya  infierno  sin  su  hermosura. 

BATO. 

AQue  ya  no  eres  caballero, 
Ni  aquellas  calzas  te  pones. 
La  cuera  con  los  botones 

Y  el  emplumado  sombrero? 
¡  Valate  Dios  por  el  mundo ! 
Parece  comedia  todo. 

ÑOÑO. 

Si ,  porque  del  propio  modo 
Es  este  el  acto  segundo. 
Vestime  de  Itey,  y  al  lado 
De  un  Rey  el  acto  acabé, 

Y  á  ser  labrador  torné 
Con  el  gabán  y  el  arado. 
Mas  ¿  qué  haré,  triste  de  mi, 
Sin  Nise  en  este  destierro? 
Subir  quiero  en  aquel  cerro, 

Y  mirarla  desde  allí.  — 
Nise,  que  á  la  Corle  vas 
Cuando  de  la  Corle  vengo. 

Y  cuando  este  gabin  tengo 
Al  lado  de  un  Rey  estás, 
Mira  que  no  me  casé : 

No  te  cases  tú  tampoco ; 
Advierte  que  el  inundo  es  loco, 

Y  no  es  hoy  lo  que  a  ver  fué. 
Espera,  Nise,  por  Dios; 
Que  podra  ser  que  mañana 
Tú  vuelvas  á  ser  villana, 

Y  nos  casemos  los  dos.  (Yate. 


LOS  PRADO?  DE  LEON. 

i  Del  Rev,  pues  tan  libremente 
I  Echa  parientes  á  un  lado. 

LUCIS DO. 

Seguirle  es  muy  justa  ley, 
No  se  mate. 

MENDO. 

Está  perdido. 

BATO. 

¡Mira  por  dónde  he  venido 
A  oo  ser  chozno  del  Re*  < 
(Vanse.) 


Sala  en  el  Alcázar. 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  JIMENA,  DOÑA  BLANCA. 

doña  blanca. 
En  fin,  ¿roe  estará  más  bien 
Hacer  favor  a  Tristan? 

doña  jimena. 
Arias  es  gran  capitán , 
Arias  es  noble  también; 
Pero  el  apellido  Codo 
De  Tristan  y  la  blandura 
De  su  trato,  y  compostura 
Que  muestra  en  hablar  y  en  todo, 
Me  obligan  á  que  te  diga 
Que  es  mas  perfeta  elección. 

doña  blanca. 
Aun  tengo  a  Ñuño  afición. 

doña  jimena. 
Si  la  memoria  te  obliga 
De  imagmalte  galán, 
Mírale  ya  labrador. 
Y  cura  amor  con  amor, 
O  pon  su  amor  en  Tristan. 

ESCENA  IX. 

DON  ARIAS,  TRISTAN ,  sin  ver 
á  las  da»as.— Dichas. 


Lástima,  Ñuño,  me  ba  dado. 

BATO. 

Ya  no  quiero  ser  pariente 
L.-v. 


TRISTAN. 

Adonde  hay  obligaciones 
Tan  grandes  y  confirmadas 
Con  obras,  sirvan  de  espadas. 
Arias  Bustos  las  tazones; 
Porque  si  yo  parle  os  di 
De  mi  pensamiento  y  gusto, 
Alzaros  con  él  no  es  justo. 

doña  blaxca.  (Ap.  á  doña  Jimena.) 
¿Masque  riñen  sobre  mi? 

nos  arias.  (Ap.  á  Tristan  ) 
¿Qué  importa  haberme  propuesto 
Que  á  Nise  ó  á  Inés  queréis, 
Después  que  <lel  Rev  sabéis 
El  lugar  donde  la  ha  puesto? 

TRISTAN. 

Si  cuando  vos  me  contáis 
Vuestro  míenlo  ó  desvario, 
:  Yo  os  ¡ba  á  decir  el  niio, 
!  Mal,  don  Arias,  me  pagáis 
!  Cosas  qoe  he  hecho  por  vos; 
I  Y  supbeoos  que  de  Inés     (Ap.  á  don 
'  No  toméis  por  interés  [Arias.) 
El  servirla ;  que,  por  Dios, 
!  Que  puede  ser  ocasión 
1  Üe  descomponerlo  todo. 

DOS  ARIAS. 

'  i  Yo  soy  Bustos. 

TRISTAN. 

Yo  soy  Codo. 
dona  jwera.  (Ap.  d  doña  Blanco.) 
¿No  gustas  de  la  quisiiou? 


DONA  BLANCA. 

Pues  ¿hay  cosa  como  ver 
Reñir  dos  competidores 
Quien  causa  sus  disfavores? 

box  arias.  (Ap.  á  TristanJ 
Doña  Inés  es  mi  mujer. 

TRISTAN. 

¿Cómo,  si  al  Rey  la  he  pedido  1 

don  arias. 
Yo  se  la  he  pedido  al  Rey. 

TRISTAN. 

¡  Qué  buena  amistad ! 

CON  ARIAS. 

¡Qué  ley! 
doña  blanca.  (Ap.) 
¡Buenos  los  pone  mi  olvido! 

tristan.  (Ap.  ó  don  Arias.) 
Palabra  me  habéis  de  dar 
De  nopreleuderá  Nise. 

DON  ARIAS. 

Eso  es  querer  que  os  avise 
Que  no  la  habéis  de  mirar, 
Porque  soy  mejor  que  vos. 

TRISTAN. 

Mentis. 

DON  ARIAS. 

Si  la  lengua  agravia, 
El  acero  desagravia. 

DOÑA  JIMENA. 

Teneos. 

DONA  BLANCA. 

Tente,  por  Dios. 

TRISTAN. 

A  no  estar  aqui  la  hermana 
Del  Bey... 

00%  ARIAS. 

Si  Blanca  no  fuera 
Quien  me  tuviera,  aquí  diera 
Fin  á  tu  esperanza  vana. 

DOÑA  BLANCA. 

Arias,  con  ménos  braveza; 
Que  fuera  de  ser  aqui , 
Me  pesa  de  que  por  mi 
Se  muestre  lauta  fiereza. 
¿Cuándo  os  he  favorecido 
Tanto,  que  pueda  el  favor 
Obligaros  al  rijtor 
Que  habéis  con  Tristan  tenido? 
Y  vos.  Tristan,  ¿qué  i&zou 
Tenéis  tan  favorecida 
De  mi  parle,  si  en  mi  vida 
Os  (uve  amor  ni  afición? 
¿Quién  duda  que  ya  los  dos 
Del  favor  de  que  os  preciáis 
Que  os  be  hech<«,  os  alabais? 

D0>  ARIAS. 

¡Muy  bueno  es  esto,  por  Dios! 
;  Quién  te  ha  dicho,  Blanca,  á  ti 
Que  por  ti  saqué  la  espada? 

TRISTAN. 

Blanca,  tú  estás  engañada. 

DOÑA  BLAXCA. 

Pues  ¿no  es  la  cuestión  por  mi? 

TRISTAN. 

No.  sino  nnr  doña  Inés, 
Prima  del  Rev.  labradora, 
Que  traen  del  monte  agora. 

DOÑA  BLANCA. 

¿No  es  por  mi? 

DON  ARIAS. 

Por  ella  es. 

DOÑA  JIMENA. 

¡Quéfria.  Blanca,  has  quedado! 
Ver  reñir  competidores 
lis  gran  gusto. 
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DONA  «LARCA. 

Ya,  señores, 
Que  aquí  os  habéis  declarado, 
Eu  vuestra  vida  me  habléis. 
(Ap.  Sj  mil  galanes  buscara. 
Esta  Inés  me  loa  quitara.) 

doSa  jimena. 
Amigos  quedar  tenéis. 

TROTAN. 

¿  Cómo,  si  estoy  ofendido! 

DONA  JIMENA. 

En  palacio  no  hay,  Tristan, 
Agravio,  ni  en  el  galán 
Que  esto  hubiera  respondido. 
Yo  lo  mando  :  dad  la  mano 
A  don  Arias. 

DONA  BLANCA. 

El  Rey  sale. 


X. 

DON  ALFONSO ,  MSE ,  DON  SAN- 
CHO.—DONA  JIMENA,  DOÑA 
BLANCA ,  DON  ARIAS ,  TRISTAN. 

v  DON  ALFONSO. 

No  hay  belleza  que  la  iguale. 
—Dejad  el  traje  villano, 
Prima,  y  el  Nise  también. 
De  boy  más ,  Inés  os  llamad. 

NISE. 

Las  manos,  Señor,  me  dad. 

DON  ALFONSO. 

Jimena,  haced  que  la  dén 
Vestidos  a  vuestra  prima, 
Conformes  á  su  valor. 

DONA  JIMENA. 

Debéis,  Señora,  á  mi  amor 
El  gusto  con  qoe  os  estima. 

NISB. 

Hallóme  tan  atajada, 
Como  quien  fué  labradora. 

DO*  SANCHO. 

Y  lia  tan  poco  que  es  señora, 
Que  áun  pieosa  que  está  engañada. 

NISE. 

Suplicóos  me  deis  los  pié*. 

DONA  JIMENA. 

Dejad,  prima,  ta  humildad. 
A  doña  Blanca  abrazad, 
Que  muy  vuestra  deuda  es. 

NISE. 

Dadme,  Señora,  esos  brazos, 

Y  por  vuestra  me  tened. 

DONA  BLANCA. 

Haceisme  mucha  merced. 
(Ap.  ¡Quién  os  hiciera  pedazos!) 

DON  ALFONSO. 

Contento  en  extremo  estoy 
Del  valor  dé  doña  Inés. 

iionaaias.  (Ap.) 
Aunque  esta  ocasión  no  es 
Para  hablarle,  a  haberle  voy. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Pnesto  que  ocasión  no  sea 
De  hablar  al  Rey,  quiero  bablalle. 

DON  ARIAS.  (Ap.) 

La  mano  quiero  ganalle , 
Que  éste  ganarme  desea. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Ganaréle  por  la  mano. 
Cielos,  mis  internos  veis. 


AS  DE  LOPE  DE  VEGA 

TRISTAN. 

Señor... 

DON  ALFONSO. 

¿Qué  queréis? 

DON  ARIA8.  (l4p.) 

Tarde  llego. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Llego  en  vano. 

DON  ARIAS. 

Óigame  tu  Señoría. 

TRISTAN. 

Señor,  escucha,  por  Dios. 

DON  ALFONSO. 

¿Quién  os  ha  dicho  que  á  dos 
A  un  tiempo  escuchar  podía? 

DONARIAS. 

Señor,  si  yo  te  le  he  servido  

TRISTAN. 

Señor,  si  yo  te  he  obligado  

DON  ALFONSO. 

Supuesto  que  Dios  me  ha  dado 
A  cada  lado  un  oído. 
No  sé  si  podré  entender 
Dos  razones  diferentes. 

DON  ARIAS. 

Por  haber  tantos  presentes, 

Sue  envidia  me  han  de  tener, 
e  anticipo  á  suplicarte  

TRISTAN. 

Señor,  lo  que  vo  te  pido 
Es  que  habiéndole  servido 
En  la  guerra,  en  cualquier  parle, 
Con  mis  vasallos  y  hacienda , 
Quo  me  has  mandado  acudir  

DON  ALFONSO. 

I  Yo  bien  sé  qoe  os  puedo  oír; 
Mas  no  sé  cómo  os  entienda. 


Scíior... 


DONARIAS. 


Señor,  mi  demanda  es 
Qué  con  doña  Inés  me  cases 

TRISTAN. 

Yo  querría  que  empleases 
En  mi  casa  a  doña  Inés. 

DON  ALFONSO. 

Arias,  respondo  que  á  ti 
No  puedo  dártela  agora. 
Porque  áun  está  libradora. 
¿Entléndeslo? 

DON  ARIAS . 

Señor,  si. 

DON  ALFONSO. 

Y  á  tí,  Tristan ,  que  es  rigor 
Casarla  sin  descansar. 
Después  nos  queda 
¿Eutiéndeslo? 

TRISTAN. 

Si,  Señor. 

»    .  DON  ARIAS.  (Ap.) 

¡Qué  mal  el  Rey  me  ha  pagado! 

TRISTAN.  (Ap.) 
¡Qué  mal  el  Rey  me  pagó! 

DON  ALFONSO. 

(Ap.  ¡Qué  necio  Tristan  me  habió I 

Y  don  Arias  ¡qué  pesado!) 
Lleva  á  mi  prima,  Jimena, 
A  descansar  y  modar 
El  traje. 

DON  SANCHO.  (Ap.  Ú  A 

¿Que  no  hay  logar 
Para  decirte  mi  pena ! 

DOÑA  JIMENA. 

(Ap.  á  don  Sancho.  Con 


(Vate.) 

■) 


[traer 
de 


CARPIO. 

A  doña  Inés  un  recado, 

Me  hablarás.)  Ven  á  mi  estrado ; 

Que  te  quiero  componer.     (A  Site. 

NISE. 

Son  favores  soberanos ; 
Que  compuesta  de  vos  hoy, 
Bien  podré  decir  que  soy 
Hechura  de  vuestras  manos. 

( Vatue  doria  Jimena ,  Nise 
y  don  Sancho.) 

DOÑA  DLANCA.  (A>.) 

Mis  celos  y  envldiá  crecen! 

Todo  lo  lleva  traa si.  {Vate 


DON  ARIAS,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Basta,  que  pierdo  por  II 
Lo.s  favores  que  me  ofrecen; 
Basta ,  que  siendo  tu  amigo, 
A  ser  mi  euemigo salea. 

DON  ARIAS. 

En  ocasiones  iguales 
Tú  quieres  ser  mi  enemigo. 
Mas,  por  Dios,  qne  ha  de  costarte 
La  vida  la  pretensión. 

TRISTAN. 

Dijérasme  esa  razón, 
Dou  Arias,  en  otra  parte. 

dON  ARIAS. 

¿No  me  conoces? 

TRISTAN. 

Y  á  mí, 

¿Conócesme? 

DON  ARIAS. 

Doña  Inés 
Ha  de  ser  mia. 


Eso  es 
Si  el  Rey  te  la  diere  á  ti. 

DON  ARIAS. 

Hoy  quedamos  euemigo». 


TRISTAN. 

No  Lay  enemigos  mayores 
Que  los  que  fueron  amigos. 

(Tante.) 

Patio  del  Alcázar. 

ESCENA  XII. 

NUNO,  BATO. 

BATO. 

¿Adónde  vas  sin  sentido, 

Que  hasta  León  no  bas  parado? 

NCÑO. 

Desde  que  dejé  el  ganado, 
Voy  perdido. 

RATO. 

Y  ¡qué  perdido! 
Mira  que  han  de  conocerte ; 
Que  á  palacio  llegas  ya. 


Bato,  el  que  sin  seso  va, 
¿  Cómo  temerá  la  muerte? 

BATO. 

Habiéndote  desferrado 
El  Key,  ¡te  vuelves  aquí! 


Oye  un  pensamiento. 


igu 
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Di. 

ÑUÑO. 

Alfonso  ¿no  me  ha  mandado 
Volver  i  mi  tierra? 

BATO. 

Pues,.. 

ÑOÑO. 

La  (ierra  ¿no  es  el  lugar 
Donde  se  ha  de  descansar, 
Que  la  propia  el  ceulro  es? 

BATO. 

Eso  claro  está. 

NOÍfO. 

Pues  yo 
A  Nisepor  centro  tengo. 
Si  él  la  tiene  aquí ,  yo  vengo 
A  hacer  lo  que  él  me  mandó. 
Mi  tierra  y  descanso  es  Mise: 
Yo  vengo"adonde  ella  está. 

BATO. 

¿No  ves  que  no  es  tierra  ya 
Para  que  nadie  la  pise? 
Pisa  ya  alfombras  de  seda 

Y  almohadas  de  brocado. 

ñoño. 

Pues  pise  á  Nnfio  de  Prado, 
One  tan  acostado  queda.  — 
Nise  mía.  Nlse  hermosa. 
Tus  ojos,  del  prado  ausentes, 
Hacen  crecerá  sus  fuentes 
La  creciente  caudalosa. 
Vuelve,  Señora,  a  tu  prado, 
Adonde  tantos  amores 
Harán  esmaltes  y  flores 
A  tu  blanco  pié  nevado. 
Cuando  yo  fui  caballero, 
No  te  dejé  por  villana: 
Cuando  tu  eres  cortesana , 
No  me  dejes  por  grosero. 

BATO. 

Vete,  don  Ñuño,  despacio  y 
La  muerte  buscando  vas, 
Pues  que  tales  voces  das 
Por  los  patios  de  palacio. 
En  que  te  escuchen  repara. 

ñuño. 

Nise  mía,  vuelve  á  ver 
Estas  lágrimas  correr. 
Que  están  bañando  mi  cara. 
Caballero,  te  estimé , 

Y  yo  creo  que  lo  soy  : 
Asi  por  envidia  estoy; 
Oue  no  por  mi  culpa  fué. 
Nise  bellísima,  advierte 
Que  fuiste  ayer  labradora; 

Y  si  me  dejas  agora, 
Ñuño  se  dará  la  muerte. 
Mármoles,  doleos  de  mi , 
Pues  que  Nlse  no  responde.— 
Pero  si  el  Rev  me  la  esconde, 
¿Para  qué  la  culpo  asi? 

BATO. 

Subir  á  los  corredores 
Es  locura  temeraria. 


Cuando  es  la  vida  contraria. 
No  hay  respeto  ni  hay  temores. 
Dulce  Nise ,  Nise  mia. 
¿  Quién  os  trajo  entre  los  Reyes, 
De  entre  las  cabras  y  nueves 
Qne  Ñuño  guardar  solia? 
Fuera  de  tu  centro  estás : 
No  dures  en  esta  ausencia ; 
Mira,  mi  bien,  que  es  violencia. 

BATO. 

¡Nano!... 


LOS  PRADOS  DE  LEON. 

ñuño. 

Adiós. 

■ATO. 

Terrible  estás. 


FERNAN  NI'SEZ.  DON  ARIAS, 
TRISTAN.-NUNO,  BATO. 

FERNAN  ÑOÑEZ. 

Entre  amigos  tan  grandes  no  era  justo 
Querer  averiguar  con  las  espadas 
Lo  que  es  raion  que  con  razones  sea. 

don  ARIAS. 
Tú  seas,  Fernán  Nuñez,  bien  venido: 
Oue  como  á  caballero  castellano 

Y  embajador  del  Conde  de  Castilla, 
Yo  te  respeto  como  al  mismo  Conde. 

Y  paso  por  el  medio  que  has  lomado. 

TRJSTAlf. 

Luego  que  tú,  Fernando,  compusiste 
Con  estas  suertes  nuestro  injusto  piel- 
Te  obedecí :  prosigue  en  lo  que  falta! 

febhaji  ñoñez,  fbres 
Yo  he  puesto  de  mi  letra  vuestros  nom- 
En  aquestas  dos  cédulas,  y  agora 
Laf  deposito  v  pongo  en  ei  sombrero. 
Aqui  dice  Trisían,  aquí  don  Arias. 
El  primer  inocente  que  se  ofrezca , 
O  paje  ó  niño,  meterá  la  mano; 
Si  sacare  don  Aria»,  suva  sea 
La  Nise  6  doña  Inés ;  si  Tristón  dice, 
QueseadeTristan. 

DOS  ARIAS. 

Allí  sospecho 
Que  están  unos  villanos,  yesos  bastan. 

FERNAN  RÜÑEZ. 

Puesno  se  ha  de  quitar  deaqui  ninguno. 

DON  ARIAS. 

No  te  replico  en  nada. 

TRISTAN. 

Aqui  te  espero. 

FERNAN  ÑOÑEZ. 

Diré  verdad,  á  fe  de  caballero. 

(Llega  á  Ñuño.) 
Estéis  en  buen  hora,  amigos. 
nt  So. 

Vengáis  en  mejor  qoe  estoy. 

FERNAN  30ÑEZ. 

Sabed  que  á  componer  voy 
A  dos  grandes  enemigos.  * 
Pretenden  aquellos  dos 
[Tna  dama  hasta  matarse, 
Sobre  cuál  ha  de  emplearse 
En  servilla. 

ÑUÑO.        *  m 

¡Bien,  por  Dios ! 

FERNAN  NUÑEZ. 

Traigo  los  nombres  aquí , 

Y  el  déla  dama. 

NU  .So. 

¿Quiénes? 

FERNAN  NUÑEZ. 

Una  Nise  6  doña  Inés. 
Poco  os  va  á  vos. 

ÑOÑO. 

¡Poco  á  mí! 

FERNAN  NUÑEZ. 

Meted,  buen  hombre,  la  mano; 
Que  el  qüe  acei  tare  á  salir, 
Por  mujer  la  ha  de  pedir. 
{Ap.  ¡Qué  inocente  es  el  villano!) 

ÑUÑO. 

¿Sois  de  aqui  tos? 
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FERNAN  NUÑEZ. 

Soy,  buen  hombre. 
Embajador  de  Castilla*. 
(Ap.  ¡Qué  inocencia  tan  sencilla!) 

Y  es  Fernán  Nuñez  mi  nombre. 
Para  el  Conde,  mi  señor, 
Veugo  á  pedir  de  Jimena 

La  prima  hermana. 

NONO. 

(Ap.  ¡Qué  pena 
Tiene  algún  hombre  mayor !) 
Meto  la  mano. 

FERNAN  ÑOÑEZ. 

Mostrad. 

NONO. 

Yo  sé  leer. 

FERNAN  NUÑEZ. 

¿Vos! 

ÑUÑO. 

Yo,  pues. 
Aqui  dice  doña  Inés. 

FERNAN  NUÑEZ. 

Pues,  alto .  el  nombre  sacad 
Del  que  ha  de  ser  su  marido. 

ÑUÑO. 

Eso,  ya  nobay  para  qué, 

Porque  el  nombre  yo  le  sé 

Del  que  ha  de  serlo  y  lo  lia  sido ; 

Ydecildesálosdos 

Que  ¿para  qué  es  pretender 

A  quien  es  de  otro  mujer? 

FERNAN  ÑOÑEZ. 

¿Qué  decís? 

NUNO. 

Esto,  por  Dios. 
Mas  si  se  les  ha  olvidado. 
Decid,  Fernán  Nuñez,  que  es 
La  señora  doña  Inés 
Mujer  de  Ñuño  de  Prado; 

Y  que  con  este  bastón. 
Aunque  ya  espada  ceñi , 
Defenderé  que  es  asi. 

FERNAN  NUÑEZ. 

Puesto  me  has  en  confusión. 
¿Quién  es  don  Ñuño? 

ÑUÑO. 

Yo  soy.  . 

FERNAN  NCÑEZ. 

Llegaos,  señores,  acá. 
La  suerte  ba  salido  ya. 

DON  ARIAS. 

Y  ¿por  quién? 

ÑOÑO.  (Ap.)' 

¡  Confuso  estoy ! 

FERNAN  NUÑEZ. 

Salió  por  Ñuño  de  Prado, 
Que  es  el  que  tenéis  presente. 

DON  AMAS. 

;Tú  vienes  tan  libremente, 
Habiéndote  desterrado, 
Hasta  «palacio  real! 

ÑUÑO. 

Vengo  en  busca  de  una  oveja 
Que  en  su  nevada  pelleja 
Tiene  mi  roja  señal. 
Sé  que  hay  dos  lobos  aquí 
Que  me  la  quieren  comer, 
Yvéngoia  á  defender. 

TRISTAN. 

Loco  está. 


Pienso  que  sí. 
tbistan.  (Ap.  á  don  Arias.) 
Dejale ;  que  es  hombre  fuerte. 
Celoso  y  determinado. 
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DOS  ARIAS. 

Él  tiene  desesperado, 

Y  sin  lemor  de  la  muerte. 
Al  R¿y  demos  cuenta  desto. 

FERNAN  ÑOÑEZ. 

Decidme  lo  que  es. 

TRISTAN. 

Entrad, 

Y  lo  sabréis. 

BATO. 

Ya  es  crueldad. 
Ñuño,  hablar  lan  descompuesto, 
«cío. 

¡  A  y  Bato!  ¡Pluguiera  a  Dios 
Que  estos  riles  no  se  fueran , 
Sino  que  ocasión  me  dieran 
Para  mular  á  los  «los! 
¿Ves  cual  se  van  los  gallinas , 
Tan  encogidas  las  alas? 

bato. 

¿Mas  que  te  entras  por  las  salas? 
¿Adónde,  Ñuño,  caminas? 

(Yante.) 

Sala  en  el  Real  Alcázar. 

ESCENA  XIV. 

NU550,  DATO,  UN  PORTERO. 

RIÑO. 

Déjame  llamar  aqui. 

PORTERO. 

Labradores,  ¿dónde  vais  ? 

sexo. 

Sois  quien  abrís  ó  cerráis 
Ista  puerta? 

PORTERO. 

Hermano,  si. 
küSo. 

Pues  decid,  señor  portero, 
A  Nise  ó  i  doña  Inés 

SSi  ya  este  nombre  no  es 
íueno  por  ser  el  primero) 
Que  dos  villanos  de  Flor, 
El  aldea  á  do  vivía, 
Cuando  el  prado  honrar  solía 
A  quien  tuvo  (auto  amor, 
La  traen  cierto  presente. 

IORTERO. 

Por  ser  cosa  tan  scjjura, 
Voy. 

ruño. 

El  cielo  os  dé  ventura, 

Y  la  vida  y  honra  aumente. 

(Vote el  Portero.) 

BATO. 

¿  Que  haces? 

ruño. 
Ya  ¿no  lo  ves? 
Intento  cosas  de  loco. 

bato.  » 
La  vida  tienes  en  poco. 
¿Tú  hablar  á  doña  lyés! 

ruño. 

A  doña  Inés  quiero  hablar, 

Y  en  babláudola  morir. 

BATO. 

Pues  ella  ¿podra  salir? 

MIÑO. 

Mi  nombre  la  hará  lugar. 
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ESCENA  XV. 


EL  PORTERO,  NISE- ÑUÑO, 
BATO. 

nise.  ( 1/  Portero.) 
¿Villanos  de  llora  mi! 

RUÑO. 

Si;  que  ya  somos  villanos 
Como  otros  son  cortesanos. 

SISE. 

Señor,  ¡tú  llegas  aquí! 

RUÑO. 

¿Dónde  no  podrá  llegar 
Un  homlire  desesperado? 
¿Qué  palacio,  qué  sagrado 
No  se  atreviera  a  pisar? 

nise.  (Ap.  á  Ñuño.) 
Detente  por  Dios,  mi  bien : 
Mira  que  le  escucha  este  hombre. 
ruño. 

(Ap.  á  Site.  Yo  sabré  encubrir  mi 

Y  saLré  morir  también.)  [nombre. 
Di  jome  Ñuño  de  Prado 

Que  las  manos  os  I tesaba, 

Y  que  alia  muy  irisie  estaba 
Después  que  le  habéis  dejado. 

Y  á  ta  fe  tiene  razón, 
Porque  ya  en  tanta  seda 

No  habrá  labrador  que  pueda 
Teneros  conversación 
Juróme  á  vos  (y  lo  creo. 
Porque  en  juraros  á  vos. 
No  hay  cosa  después  de  Dios 
Que  estime  con  más  deseo) 
Que  se  quería  morir, 

Y  lo  andaba  procurando. 

MSB. 

Yo,  amigo,  estov  deseando 
Que  pueda  Ñuño  vivir. 

RUÑO. 

¿Vos! 

NISE. 

Yo  pues. 

NUSo. 

¡  Mal  me  haga  Dios 

Si  no  mentís! 

MSB. 

Cal'a,  amigo. 

Nl'Ño. 

Verdades.  Señora,  os  dicn; 
Porque  ya  ¿qué  podéis  vos? 
El  villano,  vos  señora. 
Él  desterrado,  vos  prima 
Del  Rey,  él  que  desestima 
La  vida,  vos  v.va  acora, 
El  con  {¡rosero  vestido. 
Vos  cubierta  de  oro  y  seda, 
El,  que  sin  vos  muerto  queda, 
Vos  que  ya  tenéis  marido, 
;  Qué  bien  le  podéis  hacer, 
Ni  qué  gusto  desear? 
Yo  sé  que  le  quiso  dar 
A  blanca  el  Rey  por  mujer, 

Y  la  estimó  en  una  blanca. 
No  lo  haréis  vos  deste  modo, 
Pues  que  va  con  Tristan  Godo 

Y  Arias  llü>tossois  tan  tranca. 
Mas,  señora  doña  Inés, 

¿Que  fuera  de  un  hombre  triste, 
Ano  haber  muerte? 

KISE. 

¿En qué  viste 
Que  esa  su  firmeza  es  ? 

«UÑO. 

En  que  á  vos  no  oa  Talla  gasto 
De  verle  entre  tantas  muertes, 


Y  en  que  los  dos  echan  suertes 

Sobre  la  capa  del  justo. 


Derilde  á  Ñoño  de  Prado, 
Temeroso  mensajero, 
Que  aquello  que  quise  quiero; 
Que  la  mudanza  de  estado 
No  puede  el  alma  mudar; 

Y  decid  que  pierda  el  miedo, 
Porque  ni  casarme  puedo, 
Ni  el  Itey  me  puede  casar. 
Yo  soy  casada,  y  asi 

Le  diréis  que  esté  seguro 
Que  su  libertad  procuro. 

Y  le  quiero  más  que  á  mi. 

ruño. 

No  digáis  más;  que  eso  basta 
A  darle  vida,  Señora. 

nise. 

Llevadle  este  abrazo. 

ROÑO. 

Agora 

La  ausencia  y  muerte  contrasta, 
Los  enemigos,  v  cuanto 
Pueden  celos  en  ausencia. 

ESCENA  XVI. 

DON  ALFONSO.  DOÑA  JIMENA, 
DftNA  BLANCA.  DON  ARIAS, 
TRISTAN,  FERNAN  NUÑEZ,  DON 
SANCHO.— Drcnos. 

DO*  ALFONSO. 

lia  sido  mucha  insolencia  : 
De  su  libertad  me  espanto. 
Preudelde. 

box  arias.  (A  Ñuño.) 
Dale  á  prisión, 
no*  alfovso. 
Prended  al  que  esiá  con  él. 

BATO. 

¡A  mí,  Señor! 

MSB. 

;  Qué  cruel 

Fortuna ! 

ni:  ño. 
Mis  dichas  son. 

DON  ALFONSO. 

Ñuño,  ¿no  te  desterré? 
Pues  ¿cómo  vienes  aquí! 

Nexo. 

Porque  sin  razón  perdí 
l  a  {trncía  que  en  ti  gané. 
Porque  pudieron  traidores 
tscurecer  tu  justicia. 

OON  ALFONSO. 

Llevadle,  y  por  su  malicia, 
Al  tercero  en  t>us  amores. 

BATO. 

¡  Yo  tercero ! 

ficSo. 
En  Dios  espero 

Venganza. 

BATO. 

Y  4 me  han  de  azotar? 
(Llévame  don  Artos  y  el  Portero 
á  Ñuño  y  Bato.) 

ESCENA  XVII. 

DON  ALFONSO,  DOÑA  JIMENA,  DO- 
ÑA BLANCA .  NISE,  DON  SANCHO, 
FERNAN  GONZALEZ,  TRISTAN. 

bOX  ALFONSO. 

Bien  pudieras  excusar, 
Inés,  que  un  villano  fiero,  • 
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Tn  desleal,  se  atreviera 
A  mi  casa. 

NISB. 

No  sabia 
Sn  destierro. 

don  alfonso. 

Hermana  mia, 
Mucho  esia  mujer  ollera 
El  sosiego  de  mi  casa. 
Casarla  quiero. 

DO*  A  JIBE**. 

liaras  bien. 

DON  ALfO>SO. 

Aconséjame  Con  quién. 

dona  jiuena. 
Coa  Arias  Bustos  b  casa. 

DON  ALFONSO. 

TrisUo... 

TBISTAN. 
DON  ALFONSO. 

Llama  luego 
A  don  Arias,  y  hoy  se  cuse. 

TRISTAN. 

<  Ap.  ¿Cómo  sufro  que  esto  pase? 
Hoy  me  pierdo  loco  y  ciego.) 
Señor.  Arias  no  merece 
A  ta  prima. 

DON  ALFONSO. 

¿Por  qué  no? 

TBISTAN. 

Porque  es  traidor,  y  sé  yo 
Que  al  mas  indigno  se  ofrece. 

DON  ALFONSO. 

i  Traidor  Arias! 

TBISTAN.  - 

Kl  ba  sido 
Quien  a  Ñuño  ha  desterrado; 
Que  uiitg'jn  hidalgo  honrado 
Con  mas  lealtad  te  ha  servido. 

DON  ALFONSO. 

No  me  pudieras.  Trislan, 
Decir  nueva  «le  más  ku*'o, 
Si  esto  es  cierto,  y  no  es  disgusto 
Que  envidia  y  celos  le  dan. 
Mas  don  Arias  viene  aquí. 
Helirate  a  aquella  parte. 

ESCENA  XVIII. 

DON  ARIAS.  —  Dichos. 

don  abus. 
Ya  qoeda  preso. 

DON  ALFONSO. 
Aqtli  :>parlo 
Quiero  Informarme  de  ti. 

DO*  ARIAS. 

¿  De  qué,  Señor? 

DON  ALFONSO. 

Vo  querría 
Dar  á  mi  priva  á  Tri>lan; 
Pero  parlado  ñu*  han 
(Creo  que  etiv iiü  •  seria) 
Que  dtiti  Ñuño  t-st :•  inocente, 
Y  que  I  listan  levantó 
Aquel  test  monio.  v  \o 
Le  he  hablado,  y  dice  que  miente 
Quien  m>'  l  >  lia  liicho  y  contado; 
yue  tú  Tuistc. 

DOS  ARIA*. 

tiran  Señor, 
El  miente,  como  el  amor 
De  dcíia  Inés  le  ha  i-ngafiado; 
Que  no  solo  levantó 
A  don  NuAo  que  escribía 


LOS  PRADOS  DE  LEON'. 

A  Muza,  pero  aquel  dia 
Al  preso  Ordoño  mató. 

DON  ALFONSO. 

Pues  tú  ¿  cómo  sabes  eso. 
Si  no  es  que  fuiste  con  él? 

DONARIAS. 

Yo  lo  supe  después  del 
Por  un  extraño  suceso. 

DON  ALFONSO. 

Jiinena... 

DONA  JINCNA. 

Señor... 

don  Alfonso.  {Ap.  á  doña  J'mena  ) 
¿  No  sanes 
Como  está  Ñuño  inocente? 

doSa  jimena. 
¡Válgame  el  cielo! 

DON  ALFONSO. 

Detente; 
Que  estas  cosas  son  muy  era  ves. 
Anas  y  Instan  lo  bau hecho 
De  envidia. 

ESCENA  XIX 

MEXDO.-Dichos. 

M  EX  DO. 

Tengo  de  mirar, 
Aunque  no  me  dén  lugar. 

DON  ALFONSO. 

(Ap.  Mayores  males  sospecho.) 
¿Qué quieres,  hombre,  di? 

m  t:\uo. 

Quiero 
Por  Ncño  hablarte,  Señor, 
Aunque  tan  vil  labrador, 
Por  Un  grande  caballero. 

DON  ALFONSO. 

¿Por  Ñuño! 

HENDO. 

Impórtate  mucho, 
Y  á  él  la  vida  le  inquiría. 

DON  ALFONSO. 

De  prevenciones  acorta. 

MOCO. 

Cscucha  un  poco. 

DON:  ALFONSO. 

Ya  escucho. 

MENDO. 

El  Rey  Fruela.  tu  pidrc, 

,\ miando  una  tarde  á  caza. 

En  Klor,  mi  pequeña  aldea, 

Yió  a  Ulia  (rallarda  aldeana 

Que  en  el  pradu  de  los  chupos 

Junto  a  un  airo»  o  ^uanlana 

Itiaiic.iS  ánades,  que  h:tcian 

Sus  napias  Cupos  iie  plata. 

Apeóle  del  ra  hallo, 
j  \  antes  que  I»  luna  blanca 

Saliese  a  ilustrar  la  noche, 

Culi  meaos  y  c«m  palabra* 

(¡indio  su  i  nocente  pecho, 

l  anío  que  al  salir  el  alba, 

De  v( ij-úeii/.!  de  llanura, 

V ostro  másioja  la  cari. 

Volvióse  el  Rey  ¡i  la  Coi  le, 

\  Ranura  a  su  rabana  , 

Dejándola  aqüeste  anillo; 

Mas  la  ninerlc.  que  no  aturda 

Hcspclo  a  coronas  de  uro 

Mas  que  a  sombreros  de  paja, 
I  Llevóse  á  tn  padte  :  el  mudo 

llien  lusabe  lula  España. 

Parió  Itamira.  y  temiendo 

Que  si  eontalw'la  causa 

.No  había  de  btr  creída, 
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Quiso  dilatar  su  infamia. 

Echó  el  niño  entre  unos  juncos, 

Y  con  estas  tristes  ansias 
Murió  aquella  misma  noche, 
Uiciéndome  esto  en  su  cama. 
Yo  busqué  el  niño  aquel  dia, 
Sin  hallarle.  ¡Cosa  ex  Ir;,  fia! 

Que  al  volverme,  el  gran  Uermudo, 

Siguiendo  la  retaguardia 

l>e  Muxa.  le  halló  en  los  juncos 

Con  el  cuento  de  la  lanza. 

D  ómele  á  criar  allí. 

Temiendo  que  le  pesara 

A  tu  padre  de  tenerle. 

Aunque  era  Ra  mi  ra  hidalga; 

Que  su  padre  por  los  moros 

l'erdió  su  hacienda,  y  estaba 

Retirado  en  esta  aldea. 

Ütle  del  bautismo  el  agua 

Al  niño,  v  llaméle  Ñuño; 

Que  asi  Bei  mudo  me  manda. 

Ibxose  mozo  valiente, 

A  quien,  cuando  de  ¡Navarra 

Venisle,  tedió  Herminio, 

Y  tú  á  él  noble/.a  v  armas; 
Que  el  sobrenombre  de  Prado 
Justamente  se  lo  llaman, 
Porque  en  prado  lo  engendraron, 

Y  en  prado  fué  su  crianza. 
Agora  que  le  destierras 
l'or  envidias  de  tu  gracia. 
Hablé  á  Remitido,  que  queda 
he  gota  enfermo  en  la  cania. 
Mandóme  venir  a  ll 

En  tanto  que  él  se  levanta. 
A  decirte  que  a  tu  hermano 
Poca  justicia  le  guardas. 

DOX  ALFONSO. 

C.onorco  el  real  anillo. 

Y  tuviera  a  gran  desgracia 
El  tomar  por  dos  traidores 
Kn  su  inocencia  venganza. 

Con  aqueste  labrador  (.A  don  Sancho.) 
Iréis,  señor  de  Saldada, 

Y  traeréis  de  la  prisión 
A  dou  Ñuño. 

DOftSlNCRO. 

Lo  que  mandas 
Haré,  Señor,  al  momento. 

( Yante  don  Sancho  y  Uendo.) 

ESCENA  XX. 

DON  ALFONSO,  DONA  JIMENA,  DO- 
NA RI.ANCA.  DON  ARIAS,  FEHNAN 
NLÑLZ,  NISE,  TRISTaN. 

DON  ARIAS. 

¡Uay  máí  no'able  desgracia ! 

TKISIVN  (  tp.) 

¡  Qué  poco  ínipm  tan  traiciones 
Contra  verdades  tan  claia>! 
;Mal  haya  el  hombre  que  en  ellas 
r  utulare  sus  esperanzas ! 

PON  AVFONSO. 

Caballeros  (aunque  el  nombre 

be  caballeros  se  agravia 

Viéndose  puesto  en  vosotros), 

„Qiié  pensamiento,  qué  traza 

Para  el  lio  que  pretendíales 

Era  decir  que  iiuenl  iba 

Di  n  Ñuño  de  darme  muerte  . 

siendo  un  hombre  en  quien  se  halla 

Tama  nobleza  y  valor  ' 

Que  cuando  no  me  informara 

Mi  lío  que  en  mi  sanare, 

Kn  sus  virtudes  lo  hallara. 

Para  probar  que  era  noble, 

Sólo  aquesto  le  fallaba; 


Digitized  by  Google 


4S4 

Pues  siempre  á  los  que  lo  ton 

Les  persigue  gente  ingrata. 
Si  «i  seniimieoio  tenéis 
Como  tenéis  para  él  causa, 
Para  señar  tanta  afrenta 
I  d  alma  sola  no  basta; 
Mas  jo  juzgp  de  la  vuestra 
Que  sieule  bien  poco  ó  nada; 
Que  alma  que  consiente  aírenlas, 
habrá  bien  disimularlas : 

Y  muestra  bien  mi  verdad 

Lo  que  miro  en  vuestras  caras; 
Pues  la  vergueara  del  caso 
No  las  ha  puesto  encarnadas. 
Mas  como  á  prueba  de  injurias 
Las  tenéis  hechas,  uu  pasau 
A  ella  muestras  algunas 
De  las  que  fabrica  el  alma; 
Fuera  de  que  es  sangre  noble 
Aquella  con  que  repara 
El  corazón  los  afectos 
De  las  otras  partes  Hacas. 
Como  esta  nobleza  ya 
En  vosotros  no  se  baila , 
Pto  inc  espanto  que  no  acuda 
Ninguna  saugre  a  la  cara. 

ESCENA  XXI. 

NI f>0,  DON  SANCHO,  MENDO, 
BATO.— Dichos. 

nuno. 

Decid  :  ¿qué  me  quiere  el  Rey? 

DON  SANCHO. 

Daros  libertad  y  gracias 
Por  vuestro  valor,  don  Ñuño. 

NIÑO. 

Señor  Conde  de  Saldaúa, 
No  tengo  mucho  valor; 
Pero  el  que  me  anima  el  alma 
Por  mi  razón  volverá. 

DON  alfonso. 

Ñuño... 

ÑUÑO. 

Señor,  ¿qué  me  mandas? 
non  XLroiíso. 
Que  me  dés  aquesos  brazos. 

ÑUÑO. 

Ya  de  loque  es  justo  pasas. 
¡Hoy  ponerme  en  la  prisión 
Con  tan  crueles  palabras, 

Y  agora  lauto  favor! 
Yo  no  te  entiendo. 

DOS  ALFONSO. 

Levanta; 
Que  yo  hice  información 
Falsamente;  que  no  faltan 
Los  Reyes  á  lo  que  son, 
Sino  por  traidores. 

ñuño. 
Basta. 

DON  ALFONSO. 

Tú  eres  mi  hermano,  don  Ñuño, 

Y  sólo  el  serlo  bastara 
Para  que  yo  no  ere  vera 
Traiciones  tan  declaradas. 
Pero  si  dos  caballeros 
Como  'I  nstan  y  don  Arias 
Me  lo  dijeron,  ¿qué había 
D«  hacer? 
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mño. 

Disculpa  es  harta. 
De  que  yo  tu  hermano  sea 

Doy  al  cielo  muchas  gracias ; 

Que  en  efecto  es  obra  suya. 

Más  de  lo  que  me  imputaban , 

No  como  á>hijo  de  Rey, 

Pues  serlo  no  ly  pensaban, 

Sino  como  á  uu  labrador 

Favorecido  en  tu  casa ; 

Ames  de  tratarme  en  ella 

Como  á  quien  soy,  la  vengan™ 

De  mis  manos  solamente 

Pienso  tomar,  y  alcanzada 

La  licencia  que  le  pido, 

Los  desalió  a  que  salgan; 

Que  yo  solo  á  los  dos  junios 

Les  mostraré  que  es  su  infamia 

La  mayor  que  en  pechos  de  hombres 

Ha  publicado  la  rama. 

Y  no  bago  mucho  en  salir 
Con  los  dos,  pues  solo  basta 
Un  agraviado  sin  culpa 
Coutra  diez,  si  diez  le  agravian; 
Que  la  razou  poderosa 

Vence  más  que  no  las  armas. 

Y  la  que  tengo  me  anima 
Tanto,  que  si  aqui  se  hallaran 
Cuaulos  Vellidos  1  ha  habido 
Desde  la  traición  más  alta, 

Y  los  que  tiene  de  haber, 
Todos  juntos  ios  matara. 
Ea,  inlames  ofensores 

üe  uu  hombre  que  os  eslimaba 
Por  sus  amigos  uu  tiempo, 
Aunque  en  esto  se  engañaba; 
Si  lo  que  habláis  con  Ta  lengua, 
Lo  defendéis  con  ia  espada, 
Contra  las  cobardes  vuestras 
La  mia  se  deseuvaiua ; 
Aunque  pienso  que  es  tan  noble, 
Que  por  no  quedar  manchada 
Con  la  sangre  de  traidores, 
No  entrara  en  vuestras  entrañas. 
Pero  cuando  ella  os  perdone. 
Mi  cólera  sola  basta 
Para  matar  dos  cobardes. 
¿Qué  miráis?  Desenvainabas. 

DON  ALFONSO. 

¡Ab  don  Ñuño!  ¿qué  es  aquesto? 

¿  Para  qué  mayor  venganza 

Que  la  confesión  que  han  hecho? 

RUNO. 

Rey  Alfonso,  esa  no  basta: 
Que  si  para  cualquier  hombre 
Es  aquesa  la  ordinaria, 
Soy  hijo  de  Rey,  y  es  justo 
Que  yo  la  tome  más  alia. 

DON  ALFONSO. 

Sobre  mi  lomo  tu  honra. 

ÑUÑO. 

Pues  con  aquesa  palabra 
Reporto,  Señor,  mi  enojo. 

DON  ALFONSO. 

Otra  ba  de  ser  la  venganza. 
ndSo. 

Tan  noble  soy,  que  s!  están 
Convencidos  y  declaran 

»  La  palabra  Vellido  esta  empleada  nmil 
en  lugar  de  traidor :  Vellido  Ddlfos  nació 
de  dos  siglos  después. 


Que  les  pesa  de  lo  dicho, 
Les  remitiré  sui  " 


DON  ALFONSO 

Pues  babránlo  menester. 

Y  vos  decid  la  embajada. 
Embajador  de  Castilla. 
Decidme  lo  que  me 
Su  Conde  y  señor. 

FERNAN  NUNKZ. 

Alfonso, 
Estp  pide,  si  te  agrada. 
Viendo  que  se  ha  de  casar 
Para  tener  sueesor, 

Y  que  esto  es  fuerza  en  rigor. 

Y  no  se  ba  de  dilatar. 
Por  su  mujer  me  mandó 
Pedir  la  Blanca  qne  estima. 

DON  ALFONSO. 

Digo  que  es  suya  mi  prima. 

DOÑA  BLANCA. 

El  favor  estimo  yo. 

NlSB. 

Dadme,  Señora,  los  plés 
Por  Condesa  de  Castilla. 

DONA  BLANCA. 

Yo  os  doy  la  primera  villa 
En  que  entrare,  doña  Inés. 

DON  ALFONSO. 

Eso  de  dar,  á  los  HeyeS 
Toca :  yo  doy  á  mi  hermano 
A  doña  Inés ;  que  es  en  vano 
Poner  á  los  gustos  leyes. 
Ellos  se  quieren,  y  es  ley 
Que  ellos  se  gocen. 

niño. 
Señor, 
En  don  de  tanto  valor 
Veo  lo  que  puede  un  Rey. 

DON  ALFONSO. 

Doy  á  estos  dos  labradores 
Su  aldea,  y  alrededor 
Tres  leguas;  y  pues  en  Flor 
Se  halló  el  prado  destas  flores , 
En  ti  y  en  tus  descendientes 
Quedará  el  nombre  de  Prado. 

BATO. 

¡Pardios  que  el  Rey  es  honrado, 

Y  trata  bien  sus  parientes ! 
Todo  es  burla,  todo  es  vano. 
Aunque  bayas  guardado  bjMyes, 
Sino  andarte  tras  los  Reyes; 
Que  al  llu  dan  Urde  ó  temprano. 

DON  ALFONSO. 

Los  dos  traidores  le  doy 
A  Ñuño  que  los  castigue. 

DON  ABIAS. 

Si  ya  es  raaon  que  te  obligue 
El  ver  que  á  tus  piés  estoy. 
Por  don  Tristan  y  por  mi 
Misericordia  le  pido. 

NONO. 

A  Inés  os  doy;  que  ella  ha  sido 
La  piedad  que  vive  en  mi. 

NISE. 

Pues  yo  les  doy  el  perdón. 

TRISTAN. 

España  toda  te  alabe. 

Nofto. 

Y  aqui  la  comedia  árabe 
De  Lo$  Prado»  de  León. 
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MIRAD  A  QUIÉN  ALABAIS, 

COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO, 

DEDICADA 

A  LA  SEÑORA  DOÑA  MARIA  DE  NOROÑA. 


Parece  que  el  argumento  desta  comedia  advierte  y  enseña  que  miren  cuidadosamente  los  que 
alaban  i  quién  alaban,  porque  de  muchas  maneras  puede  ser  la  alabanza  sospechosa.  Cuatro  co- 
sas suelen  obligar  á  ello,  que  son  las  mismas  que  ciegan  á  la  justicia:  lisonja,  amor,  obligación  y 
miedo.  Alabar  por  lisonja  es  de  ánimos  bajos;  por  amor,  de  poco  cuerdos;  por  obligación,  de  agra- 
decidos; y  por  temor,  de  cautelosos  :  dcstas  me  toca  á  mi  la  que  es  más  justa ,  pues  por  tantas 
causas  debo  alabar  un  sugeto  tan  digno,  que  para  la  menor  de  sus  virtudes  y  gracias  era  pequeño 
un  libro.  Si  por  el  claro  nacimiento,  ¿quién  iguora  en  España  la  ilustrisima  casa  de  los  Ñoroñas, 
honra  de  Portugal  y  veneración  de  Castilla?  Si  por  las  virtudes,  que  son  la  principal  nobleza,  ¿en 
quién  resplandecen  tantas?  Si  por  los  dotes  de  naturaleza  y  fortuna,  en  cosas  tan  conocidas  lisonjean 
á  los  oidos  los  ojos ,  y  ellos  no  hallan  que  pedir  á  la  imaginación:  de  suerte  que  no  podrán  com- 
prenderme las  demás  sospechas  que  tienen  las  alabanzas,  pues  que  mis  deseos  y  obligaciones  las 
fundan  en  tan  justas  causas  y  en  el  amor  que  debo  al  señor  don  Diego  Jiménez  de  Vargas,  caba- 
llero tan  digno  de  merecer  á  Vuesamerced,  que  aun  la  misma  envidia,  alabándolos  á  los  dos,  no 
podrá  decir,  Mirad  á  quién  alabais.  Dios  guarde  á  Vuesamerced  como  deseo. 

Lope  de  Vega  Caspio. 


Digitized  by  Google 


MIRAD  Á  QUIÉN  ALABAIS. 


EL  REY  DE  .ÑAPOLES. 
LA  DUQUESA  DE  MILAN. 
DONA  BLANCA. 
DON  CÉSAR  DE  ÁVALOS. 


CELIA ,  her 
ROBERTO. 
OTON. 
OTAVIO. 


PERSONAS. 
de 


FAOIO. 

CAMILO. 

LUPERCIO. 


La  escena  et  en  Ndpole»,  Milán  y  otro,  punto». 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  el  Real  palacio  de  Ñapóles. 

ESCENA  PRIMERA. 

ROBERTO,  OTON. 

ROBERTO. 

Que  os  diera  tan  alta  empresa 
Lra  justísima  ley. 

OTO*. 

Y  A  quién  dijistesal  Rcv 
Que  raése  por  la  Duquesa  ? 

Roberto. 
Dijele  que  el  Almirante 
Don  César  de  Ávalos. 

OTOS. 

Yo 

Escogiera  el  mismo. 

ROBERTO. 

Dió 

Muestra  de  quien  es,  bastante. 

OTON. 

¿Partió  gallardo? 

ROBERTO. 

En  extremo , 
i  llevando  lo  mejor 
De  Ñapóles. 

OTOS. 

¡  Oran  señor! 

ROBFRTO. 

Deciros  la  cansa  temo 
Por  qué  le  propuso  al  Rcv 
En  vuestra  ausencia. 

OTOS. 

No  ha  sido 
Ley  de  amigo  haber  temido. 

f.OBERTO. 

Pues  cumpliré  con  la  lev 
Drlu'da  á  tunta  amistad." 
A  su  hermana  Celi  a  adoro. 

OTOS. 

Bien;  pero  el  Interno  ignoro. 

ROBIRTO. 

Si  faln  de  la  ciudad, 
¿No  podré  asistir  mejor 
A  su  casaY 

OTuS. 

Habrá  lugar. 
Si  Celia  os  le  quiere  djr. 

robi Uto. 
Sólo  lugar  pide  amor, 
Y  con  él  avuda  luego 
La  fortuna  al  que  se.  atreve. 


Alto  pensamiento  os  mueve. 

ROBERTO. 

Tan  alto  voy  como  ciego. 

OTOS. 

A  dar  una  vuelta  vov, 
Como  al  lin  recién  venido. 

ROBERTO. 

Esto  en  vuestra  ausencia  ha  sido 
Lo  más.  de  que  párteos  doy. 
(Vate  Otón.) 

ESCENA  II. 

EL  REY.— ROBERTO. 


Roberto. 


La  Duquesa 


ncT. 

ROBERTO. 

r... 

REY. 

Ya  larda 


ROBERTO. 

Ansí  lo  creo, 
Porrjue  le  aumenta  el  deseo 
La  dilación  al  que  aguarda ; 

Y  (tuédese  amar  sin  ver 
Ctiamln  enamora  la  faina. 
Digno  efecto,  que  tal  dama 
Puede  imaginada  hacer 

REV. 

Aunque  la  imaginación 
Suele  pintar  al  deseo 
Lo  que  no  ha  visto,  v  vo  creo 
Que  sus  efectos  lo  sois 
No  tiene  fuerza  conmigo, 
Pues  minea  la  imaginé , 
Ni  por  fama  vist  i  fué 
l.a  causa  que  adoro  v  sigo. 
No  pide  mi  pensamiento 
Retratos  a  la  pintora 
Imaginación .  ni  adora 
La  ley  del  merecimiento. 
No  quiero,  formando  ideas. 
I.o  no  visto  por  lo  visto : 
Qne  loque  he  visto  conquisto, 

Y  hoy  quiero  que  tú  lo  veas. 
Enviar  al  Almirante 

Uon  César  por  la  Duquesa 
De  Milán  ,  fué  por  la  empresa 
Que  hoy  sabrás;  aunque  te  espante 
Que  alia  me  quiera  casar, 

Y  acá  quiera  pretender; 
Pues  una  cosa  es  querer, 

Y  otra  cosa  es  desear. 

Con  la  Duquesa  me  han  dado 
A  Milán,  y  aqui  mi  amor 
Le  diera  por  un  favor. 
Siendo  de  amor  conquistado. 


ROBERTO. 

¿Tiene  el  Almirante  dama. 
Que  tú  puedas  desear 
En  so  ausencia? 

RET. 

Si  lagar 
Pide  para  hablar  quien  ama  , 
Quien  le  estorba  ya  le  ofrece 
Si  está  ausente. 

ROBERTO. 

Asi  es  verdad . 


Engaño  mi  voluntad. 

Pues  ausente ,  el  desden  crece. 

ROBERTO. 

¡Dama  de  don  César! 

rf.t. 

Mira 

Qué  prenda  tiene  en  sn  casa. 

ROBERTO. 

¿Su  hermana? 

RET. 

Sn  amor  me 

ROBERTO. 

Tu  pensamiento  me  admira. 
(Ap.  ¡  Cuan  engañado  le  di 
El  consejo  que  pensaba 
Que  en  mi  f.ivor  se  le  daba , 
Pues  se  le  di  contra  mi !) 

RCV.  >- 

¿Qué  sientes  de  esto» 

ROBFRTO. 

No  se. 

Pues  dices  qne  no  has  tenido 
La  dicha  que  has  merecido 
Por  lauta  lirincza  y  fe. 


Después  que  falta  de  aqui 
Don  César,  tan  mal  me  va  , 
Que  más  desdeñosa  está. 

ROBERTO. 

Pues  ¿i  tí  te  trata  ansi! 


A  mi ,  Roberto. 


ROBERTO. 

¡Notable 


Mujer! 


Esto  del  valor 
No  permite  que  de  amor 
Sin  el  casamiento  hable 
Dama  en  Ñapóles :  vo  creo 
Que  e!  venir  ya  la  Duquesa 
Es  causa. 

ROBERTO. 

¿De  eso  te  pesa? 
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REY. 

Asilo  dice  el  deseo. 

ROBERTO.  (Ap.) 

¡Buenas  mis  desdichas  van! 
i  gui-  bará  por  mí,  si  desprecia 
Un  Rej?  Pero  futra  necia. 
Siendo  el  Rey  sólo  galán, 
Y  aspirando  á  ser  marido '. 


OTON.  —  EL  REY,  ROBERTO. 


MIRAD  A  QUIÉN  ALABAIS. 

Toda  la  vista  en  sn  persona  emplea? 
Ansi  miré  sn  rostro  soberano. 
Mayor  que  toda  imaginable  idea; 
Ansi  quedé  del  no  pensado  caso, 
Pidiendo  el  alma  a  su  belleza  paso. 
Dióme  licencia  con  mover  el  suyo 
be  la  grada  en  queel  sol  llama  al  aurora. 
Llegué,  besé  su  mano  en  nombre  tuyo; 
l)ilela  carta:  que  aun  me  admiro  agora, 
No  de  turbarme :  mi  ignorancia  arguyo 


En  la  presencia  de  tan  gran  Señora, 
Sino  de  no  saber  por  su  blancura 
Cual  fué  el  papel,  pues  fué  la  carta 


Con  buenas  nuevas  le 
Los  piés. 

REY. 

Otón ,  yo  confieso 
Que  el  verle  las  ha  iraido. 
Pero  ¿son  nuevas  de  España? 

OTO!». 

De  Milán  me  las  ha  dado 
Doo  César,  que  ya  ha  llegado. 

REY. 

El  amor,  Otón,  te  engaña. 

ESCENA  IV. 

DON  CESAR,  de  camino,  FABIO.  - 
Dichos. 

DO*  CESAR. 

Déme  los  piés  vuestra  Alteza. 

REY. 

.Almirante!... 

DOS  CÉSAR. 

Quien  merece 
Vnesiros  brazos  ,  ya  no  crece : 
Llegó  a  la  mayor  grandeza 
En  dos  tan  altos  Atlantes : 
Cielo  vengo  a  ser  en  vos. 
I.os  reyes  tienen  de  Dios 
El  poder  hacer  gigantes. 

REY. 

¿Cómo  venís  de  ese  modo? 
Que  me  habéis  puesto  temor. 

DO*  CÉSAR. 

Agora,  invicto  Señor. 
Os  daré  cuenta  de  lodo. 
Partí  de  la  ciudad  adonde  yace 
La  sirena  dulcísima  latina ,  [nace 
Que  en  las  memorias  de  los  hombres 
Más  viva  mientras  más  el  sol  camina; 
Y  si  al  toro  del  cielo  satisface 
La  memoria  de  Europa  peregrina  , 
Sea  «le  la  sirena  despeñada 
Cuando  en  Fenicia  la  lloró  robada. 
Llegué  a  Milán ,  adonde  ya  tenia 
La  Reina  ,  mi  Señora ,  prevenido 
Tan  gran  recibimiento,  que  seria 
Cansado  y  imposible  referido. 
Entré  en  palacio,  donde  el  sol  ardía 
Debajo  de  un  dosel  de  oro  vestido. 
Dando  con  dos  bellísimas  estrellas 
Rayos  al  cielo  v  al  amor  centellas. 
SI  íe  viera  Faetón ,  estoy  muy  cierto 


[obscura. 
La  carta  guarneció  de  dos  corales 
(Quiero  decir  que  la  besó),  y  teñido 
En  púrpura  el  marfil ,  fueron  iguales 
En  la  color  el  rostro  y  el  vestido ; 

Y  con  ser  en  un  puntó  efectos  tales, 
Pensé  que  ya  me  halda  respondido; 
Porque  me  dió.  por  sosegar  mis  miedos. 
Cinco  billetes  en  los  cinco  dedos. 
Referirte,  Señor,  tantos  favores 
Como  me  hizo  hasta  partir,  seria 
Contar  luces  al  cielo,  al  campo  llores, 

Y  reducir  la  edad  del  tiempo  á  un  dia. 
Las  fiestas  no  las  vio  Milán  mejores; 
La  noche  imaginó  que  Roma  arda. 

Y  con  doseles  de  humo  y  de  centellas 
Se  encubrió  la  ciudad  a  las  estrellas. 
En  las  fiestas ,  Señor,  y  los  torneos 
Mostró  Milán  en  infinitas  sumas 

'  Colores,  bordaduras y  trofeos. 
Armas  francesas  y  africanas  plumas. 
Quien  ver  quisiera  serafines  feos, 

i  Porque  la  dicha  de  tu  bien  presumas, 
Viera  las  damas  desta  fiesta  un  dia 
Que  la  Duquesa  celestial  salia. 

,  Tal  vez  de  plata  .entre  nnoy  otro  velo, 
Daba  luz  á  las  luces  de  las  salas; 

i  Que  para  parecer  ángel  del  cielo 
Era  el  cabello  sol ,  los  velos  alas: 

i  Tal  vez  con  dulce  admiración  del  cielo 
A  Yénus  retrató,  tal  vez  á  Palas; 
Porque  si  París  su  belleza  viera, 
Ni  Helena  fuera  vil .  ni  Troya  ardiera. 
Partimos  finalmente,  acompañados 

|  De  todo  el  vulgo,  de  tu  bien  gozoso, 
Los  altos  montes  convirtiendo  en  pra- 
El  sol  divino  de  su  rostro  hermoso:  [dos 
Mirábanla  los  pueblos  admirados 
Fchando  bendiciones  al  dichoso, 
A  cuyo  lado  amanecer  tenía 
La  misma  luz  con  que  se  afeita  el  dia. 
A  diez  leguas  de  aquí  la  dejo  agora, 
Para  que  tlés  el  órden  que  conviene 
En  recibir  la  Reina,  mi  Si  ñora,  [viene. 
Que  a  honrar  tus  brazos  y  estos  reinos 
Como  previene  el  sol  la  blanca  aurora. 
No  ménos  de  colores  se  previene 
Nánoles  bella,  y  como  á  esposa  tuya, 
A  doña  Juana  Esforcia,  reina  suya. 
La  cual,  Señor,  como  alcanzara  Apéles, 
El  célebre  Timantes  ó  Lisipo. 
Hicieran  más  famosos  sus  pinceles 

Y  más  glorioso  al  hijo  de  t  Hipo. 
A  rosas  .  i  azucenas ,  á  claveles , 
Al  marfil ,  a  las  perlas  la  anticipo: 
¡Dichoso  tú  que  gozarás  la  joya 


Que  á  quien  sirve  tan  leal 
En  su  lealtad  le  confirmas. 

( Vante  el  Bey,  Roberto  y  Otón.) 

ESCENA  V. 

DON  CÉSAR ,  FABIO. 

DOS  CÉSAR. 

¿Qué  eseslo,  Fabio! 

FABIO . 


Que  no  pidiera  al  sol  su  carro  de  oro;  Que  honrara  a  Grecia  y  abrasara  á  Tro- 
Que  allí  quedara  de  sus  rayos  muerto 


Rl  Y. 


Sin  quemar  el  león  ni  arder  el  loro. 
Entré  desde  la  puerta  descubierto, 
Besando  el  suelo  en  su  real  decoro, 
Y  de  su  luz  enamorado  y  ciego. 
Parecí  mariposa  de  su  fuego. 
;Noha  vistovnestra  Altezaalgun  villano 
Mirarle  cuando  pasa  por  sn  aldea, 

Que  sin  mover  el  pié  ni  alzarla  mano.  .'No  son  |¡|g  pn,»brM  nrmj;s? 

«  Siendo  el  Rey  sólo  galán  de  Celia,  y  as- ;  D  ÍÍÍÍS* 
ptrando  i  ser  marido  de  E  Dnque»o.  ]  Por  lo  ménos  es  señal 


Descausa  ,  César,  y  advierte 
Que  luego  vuelvas  á  hablarme. 

nos  CÉSAR. 
¿No  dices  más? 

REY. 

De  obligarme 
Cuanto  debo  anradccerle. 


Cosas  del  mundo. 

DOS  CÉSAR. 

No  creo 

Que  he  despertado  el  deseo 
Del  Rey  á  tenerla  amor, 
Por  más  que  hablé  en  su  alabanza. 
Varaos  á  casa. 

PARIO. 

No  estés 
Triste,  pues  ya  sabes  que  es 
Gran  señora  la  mudanza. 

DO*  CÉSAR. 

Habiéndole  yo  servido 
Al  Rey  con  tanto  cuidado. 
¡  Desta  suerte  me  ha  pagado ! 
¡  Tan  grave  me  ha  respondido! 

FABIO. 

En  los  Reyes  no  hay  semblante , 
Ni  se  puede  conocer 
Su  pesar  ni  su  placer: 
Son  retratos  en  diamante. 
¿Quién  duda  que  te  previene 
Grandes  mercedes  agora, 
Pues  la  Reina ,  mi  Señora , 
De  ti  tan  contenta  viene? 
Ella,  en  llegando,  será 
Dueño  de  todo  su  pecho: 
Los  servicios  que  le  has  hecho, 
En  los  brazos  le  dará. 
No  dudes  el  galardón. 

DOS  CKSAR. 

Antes  le  quiero  dudar  ; 

Que  un  buen  servir  suele  hallar 

Contraria  salisfaríon. 

Mí  hermana  es  esta:  otro  amor 

Diferente  la  ha  iraido 

Del  que  al  Rey  he  conocido. 

FAUIO. 

Aquí  hay  sangre ,  allí  hay  valor. 

< 

ESCENA  VI. 

CELIA.— DON  CÉSAR,  FABIO. 


¡  César  mió 


¿Qué  es  esto? 

DOS  CÉSAR. 

Querer  saber 
Lo  que  el  Rey  me  manda  hacer 
Para  esta  lamosa  entrada. 

CELIA 

¿Dónde  dejas  á  su  Alteza? 

DOS  CÉSAR. 

Cerca  de  aquí ;  mas  sospecho 
Que  tan  lejos  de  su  pecho 
Como  muestra  la  aspereza 
Con  que  dél  fui  recehido. 


DOW  CÉSAR. 

¡Celia  amada! 


cruA. 


DOS  CÉSAR. 

No  me  ovó 
Como  Imaginaba  yo. 
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COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


¿Si  está  el  Rey  arrepentido? 

DON  CÉSAR. 

El  ducado  do  Milán 
Ha  sido  tan  codiciado, 
Que  los  Reyes  que  ha  dejado. 
Perdidos  de  euvidia  ealan. 
No  sé  qué  le  pueda  dar 
Tan  fuerte  arrepentimiento. 

CELIA. 

¿No  basta  ser  casamiento? 

»0H  CÉSAR. 

Rasta  después  de  llegar; 
Mas  no  viniendo  camino, 

Y  siendo  un  ángel,  su  esposa. 

„  CELIA. 

¿Es  hermosa? 

DON  CÉSAR. 

Tan  hermosa , 
Que  es  toda  un  ángel  divino. 

CELIA. 

Sospecho  que  puede  ser 
Tener  el  alma  ocupada, 
Pues  la  fama  no  le  agrada 
De  tan  gallarda  mujer; 
Que  en  estando  el  pensamiento 
Divertido  en  otro  amor, 
Cracia,  hermosura  y  valor 
No  tienen  merecimiento. 

ESCENA  VII. 

RORERTO.— DON  CÉSAR,  CELIA, 
FARIO. 

ROBERTO. 

No  he  dado  á  vuestra  excelencia 
La  bienvenida ,  por  ver 
Al  Rey  con  poco  placer, 

Y  asi,  le  pedí  licencia. 

H  izóme  esperar  un  poco, 

Y  aqueste  papel  me  dió  : 
Que  es  orden,  entiendo  vo, 
Para  esta  entrada. 

DON  CÉSAR.  (Ap.) 

Estoy  loco. 

{Lee.)  «Don  César  de  Avalos ,  sin  sa- 
»ber  la  causa  por  qué  no  gusto  rasar- 
»me,  volved  donde  habéis  dejado  á  la 
■  Duquesa,y  ella  con  vos  á  Hilan.  Cuan- 
>do  los  Reyes  no  piden  consejo,  no 
»tienen  más  respuesta  que  la  obedien- 
cia.»— El  fíey. 

¿Esta,  Roberto,  es  la  orden! 
Desorden  debió  de  ser; 
Que  agraviu  de  tal  mujer 
Por  fuerza  ha  de  ser  desorden. 
Yo  fui  á  Milán  con  orden 
A  su  noble  casamiento; 
Volvi  con  el  mismo  intento 
Con  la  más  bella  señora 
Que  el  sol  mira  en  cuanto  dora, 
Ni  mereció  pensamiento ; 
Llego,  y  dice  que  la  vuelva  ; 
¿Cómo  la  podré  volver, 
i>¡  decillc  á  tal  mujer 
Que  á  este  agravio  se  resuelva  ? 
Antes  en  un  monte  ó  selva 
Iré  á  vivir  con  ultraje. 
Que  le  haga  tal  hospedaje. 
Ni  que  señora  tan  bella. 
Del  cielo  eu  que  fuera  csi relia, 
A  tales  desprecios  baje. 
Él  ¿sabe  lo  que  ha  perdido? 
El  ¿sabe  lo  que  ha  dejado  ? 
¿Sabe  el  mal  trato  que  ha  asado? 
¿Sabe  que  inocente he ¡sido? 


El  dueño  de  aqueste  agravio? 

Sabe  que  soy  quien  me  agravio, 
i  que  eJ  que  Rey  ba  de  ser 
Está  obligado  á  nacer 
Prudente,  piadoso  y  sabio? 
¡Vive  Dios!... 

CELIA. 

César,  detente ; 
Que  si  en  aquesta  ocasión 
No  le  dices  la  razón 
l)e  aqueste  agravio  insolente, 
Ella ,  su  estado  y  su  gente 
Sólo-á  ti  te  culparán  : 
Que  al  Rey,  dijiste,  dirán 
Desprecios  de  su  Duquesa  , 
Por  donde  con  tanta  priesa 
Manda  que  vuelva  á  Milán. 

FARIO. 

Dice  bien  Celia ,  Señor : 
Advierte  que  le  destruyes, 
Si  en  aquesta  ocasión  huyes. 

DON  CÉSAR. 

¿  Podré  ofender  su  valor  ? 

PARIO. 

Por  lo  ménos  es  mejor 
Desengañada,  y  culpar 
A  quien  te  pudo  obligar. 

DON  CÉSAR. 

Vuestro  consejo  me  esfuerza , 

Y  donde  el  peligro  es  fuerza, 
Obedecer  y  callar. 

{Vatue  don  César  y  Fabio.) 

ESCENA  VIII. 

CELIA ,  ROBERTO. 

ROBERTO. 

¿nase  acordado  de  mi 
Ese  desden? 

CELIA. 

No  he  tenido 
Desden,  Roberio,  ni  olvido 
En  mi  vida  contra  li ; 
Porque  olvidarme  de  ti 
No  puedo,  si  no  me  acuerdo. 

ROBERTO. 

¿Cómo  el  sentido  no  pierdo! 

CELIA. 

¿Cómo  se  me  da  tan  poco! 

ROOVRTO. 

¡Milagro  de  amor,  que  un  loco 
Viva  por  la  pena  cuerdo! 

(Vanse.) 

ESCENA  IX. 

EL  REY,  OTON. 

OTON. 

No  creyera  que  tenía 
Esa  causa  vuestra  Alteza , 
A  no  oirlo  de  su  boca. 

RET. 

Pues  Otón  ,  sola  es  aquesta; 
Que  amar  en  Nápolesyo 
Otra  encubierta  belleza 
No  era  para  no  casarme. 
Casarme  y  amar  pudiera ; 

Y  pues  alaba  la  fama 

De  celestial  la  Duquesa  , 
Olvidara  en  pocos  dias 
Cualquiera  trato,  con  ella. 


RET. 

No  creas 

Que  no  sé  yo  sus  costumbres. 
De  quien  los  hombres  se  quejan. 

OTON. 

Los  Reyes  también  lo  son. 
¿Cuántos  monstruos  en  la  tierra 
Produjo  el  trato!  Yo  he  visto 
í  osas  que  naturaleza 
No  imaginara  jamas , 
Puesto  que  en  la  Libia  engendra  , 
Más  que  arena  abrasa  el  sol , 
Diversidades  de  fieras. 


¡Ah  Señor,  que  tío  conoces 
Quien  es  el  trato  l 


Ya  te  digo  que  conozco 

El  trato;  que  la  grandeza 

Tal  vez  se  humilla  á  los  brazos, 

Y  pasa  el  tiempo  con  ella. 
No  es  trato  ni  amor  el  mió; 
Celos  son  y  justas  quejas 
De  don  César. 

OTON. 

Pues  ¿por  qué? 

REY. 

Porque  la  alaba  don  César 

De  suerte,  que  es  imposible 

Que  no  la  adore  y  la  quiera  , 

Porque  tan  grande  alabanaa 

No  puede  ser  sin  quererla. 

Angel ,  cielo,  serahn. 

Rosas,  jazmín ,  azucenas, 

Claveles,  púrpura,  sol. 

Oro,  diamantes  y  perlas, 

Era  lo  menos,  Otón. 

¿  No  has  visto  la  lisonjera 

Pluma,  guiada  de  amor, 

De  un  dulcísimo  poeta 

Que  de  los  ciclos  más  altos 

Desencaja  las  estrellas? 

Va  por  rubíes  á  Ceilan , 

Por  jazmines  a  Valencia, 

Por  diamantes  á  la  China, 

Por  alabastros  á  Crecía ; 

No  deja  candido  cisne 

Que  no  diga  que  le  afrenta 

Su  cuello,  y  que  es  con  sus  manos 

La  nieve  eú  los  Alpes  negra. 

¿No  has  visto,  Olou  ,  un  pintor 

Cómo  en  la  tablilla  ordena 

El  blanco,  el  a  zul ,  el  rojo. 

La  sombra  ,  el  ancorque  templa, 

Mezcla  el  carmin  para  el  labio, 

Y  para  las  joyas  mezcla 
El  pajizo  y  genoli, 

?ue  de  ser  oro  se  precia ; 
cómo  tiento  y  pinceles 
Tiene  en  la  mano  siniestra  , 

Y  con  la  derecha  excede 
Tal  vez  á  naturaleza? 
¿Cómo  á  pocas  pinceladas 
Se  levanta  por  ser  cerca, 

Y  desde  léjos  advierte 

Lo  que  acierta  ó  lo  que  yerra  ? 
Pues  haz  cuenta  ,  Otón  amigo. 
Que  estás  mirando  a  don  César 
t'.on  diestro  pincel ,  con  pluma  , 
Ser  pintor  y  ser  poeta. 
Con  tan  notable  artificio 
Me  pintaba  á  la  Duquesa, 
Que  le  vi  los  pen?  amientos 
Por  el  cristal  de  la  lengua. 
Dime ,  tú :  ¿por  qué  un  arroyo 
Corre  á  veces  con  tal  Tuerza? 

OTON. 

Abundancia  de  su  fuente 
Lo 


De  esa  manera, 
Bien  dijo  el  sabio,  que  hablaba 
La  lengua,  siempre  ligera, 
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De  abundancia  que  tema 
El  alma  que  la  gobierna. 
El  Almirante  ha  venido 
De  Milán  con  la  Duquesa; 
Es  hombre:  bien  pudo,  Olon, 
Poner  los  ojos  en  ella. 
No  digo  yo  que  tendría 
Atreví  miento;  que  fuera 
Ofender  ya  su  lealtad 
Mi  sangre. 

OTOR. 

Pues  ¿qué  sospechas? 

REY. 

Que  es  gentil  hombre  y  discreto, 

Y  vino  hablando  con  ella , 

Y  que  en  la  fábrica  humana , 
Dios ,  su  autor,  tanta  excelencia 
Puso  en  los  ojos ,  que  son 

Del  alma  lenguas  discretas, 
Qne  pueden  nacer  mirando 
Que  por  los  ojos  se  entienda 
Lo  que  la  lengua  no  dice, 

Y  que  fueseu  vidrieras, 

Por  donde,  sin  verse,  el  alma 
A  cnantos  pasan  acecha. 
Cuando  en  tan  pequeño  espacio 
Cifrada  miro  su  esencia, 
Si  fuera  bárbaro,  Otón , 
Dioses  los  ojos  hiciera. 
Aristóteles  no  quiso 
Que  el  alma  asiento  tuviera 
En  todo  el  cuerpo,  y  le  dio 
Por  silla  de  mas  grandeza 
El  corazón ;  mas  yo  digo 
Que,  á  no  ser  cosa  tan  cierta 
Ser  principio  de  la  vida , 
Diera  aquesta  preeminencia 
A  los  ojos ,  pues  en  ellos 
Se  ve  cuanto  pasa  en  ella. 
.Para  qué  dicen  que  el  alma 


.  r»r«i  que  uic 

Es  invisible? 


.  OTOR. 

Pues  ¿yerran 
En  decir  que  es  invisible, 
Si  Platón  nos  dijo  del  la 
Que  es  sustancia  intelectiva? 

REY. 

También  á  mi  se  me  acuerda 
Que  su  discípulo  dijo 
Que  era  en  alguna  manera 
El  alma  todas  las  cosas. 

OTON. 

Pues  cuando  el  alma  lo  sea, 
Como  Aristóteles  dice , 
O  aquel  lugar  de  las  ciertas 
Especies  inteligibles , 
¿Qné  importa  para  que  puedas 
Decir  con  celos  tan  locos 
Que  ves  el  alma  de  César? 
Porque,  por  lisonja  tuya, 
Una  mujer  te  encarezca , 
Que  piensa  que  tú  codicias , 
¿No  ves  que  sin  causa  piensas 
Que  la  mira  sin  lealtad? 

REY. 

Otón ,  el  venir  con  ella 
Favorecido  y  galán 
Le  ha  dado  tanta  licencia. 
Hay  mil  modos  de  alabanza : 
Unos  que  sólo  profesan 
Decir  lo  que  hay  cou  verdad  ; 
Otros  que  envidiosos  mezclan 
Con  las  faltas  la  alabanza, 
Y  las  virtudes  cercenan ; 
Otros  con  lisonjas  vanas 
Fingen  gracias  y  excelencias 
Al  dueño  de  lo  que  alaban ; 
Mas  la  alabanza  más  necia 
Es  la  que  nace  de  amor; 
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8ue  da  celos  al  que  escucha, 
pesadumbre  ó  sospecha. 
Resuélvome ,  que  al  letrado. 
Entre  los  hombres  de  letras  , 
Se  ha  de  alabar  con  templanza, 
Puea  los  demás  le  respetan; 
A  la  dama  ,  entre  las  damas 
Que  se  precian  de  ser  bellas; 
Al  valiente  entre  los  hombres 
Que  de  ser  hombres  se  precian ; 
Al  músico,  sin  exceso, 
Con  los  que  el  arte  profesan; 
Al  pintor,  entre  pintores; 
Al  poeta,  entre  poetas; 
Al  casado,  á  su  mujer 
Con  palabras  tan  honestas, 
Que  no  piense  que  el  que  alaba 
Está  enamorado  de  ella.  (Yate.) 

OTOS. 

¡Extraña  imaginación! 

ESCENA  X. 

DON  CÉSAR,  FABIO.-OTON. 
non  c¿sah. 

i  Olon  amigo ! 

OTOR. 

Tú  llegas 
A  buena  ocasión. 

DON  CÉS  A  R  ■ 

Si  niegas 
Tus  biazos ,  no  es  ocasión. 

OTOR. 

El  Rey  se  parte  de  aqui. 

DON  CÉSAR. 

Yo  vengo  á  besar  sus  piés 
Para  partirme. 


Pues  es 
Cumplimiento  necio  en  ti 
Después  de  lo  que  escribió. 

DON  CÉSAR. 

¿Por  qué  razón? 

OTON. 

Porque  es  hombre. 

DON  CÉSAR. 

Méuos  se  entiende  ese  uombre 
Con  hombre  que  Rey  nació, 
Que  con  los  demás,  si  es  sabio. 

OTON. 

Va  sabes  que  soy  tu  amigo. 

DOS  CÉSAR. 

Pues  ¿qué  dices? 

OTON. 

Esto  digo. 

DON  CÉSAR. 

Habla  delante  de  Fabio. 

rano. 

Bien  puedes ,  aunque  el  secreto 
Muchas  vidas  importara. 


¿  Del  Rey  no  viste  en  la  cara 
Sus  celos,  siendo  discreto? 
¿  No  te  lo  dijo  el  papel  ? 

DON  césam. 

Puea  ¿yo!... 

OTOR. 

Tu  mucha  alabanza 

Le  ha  puesto  en  desconfianza. 

DON  CÉSAR. 

Seniles  he  visto  en  él. 

OTOR. 


La  Duquesa ,  y  dijo  aqui 
Que  está  celoso  de  ti. 

DON  CÉSAR. 

Que  fui  necio  te  confieso.  . 
Mas  ¿qué  lisonjero  hay  sabio? 
Pues  ¡plegué  al  cielo  !... 

OTON. 

Es  error 

Calificar  tu  valor 

Y  hacer  á  mi  amor  agravio. 
Este  ha  sido  pensamiento 
Del  Rey,  de  cuya  verdad 
Te  avisa  nuestra  amistad, 

Y  con  harto  sentimiento. 
No  le  déssatisfacion, 
Sino,  pues  eres  discreto. 
Di  á  la  Duquesa  el  efeto 
De  su  mudable  intención 
Por  otro  grave  accidente  : 
Allá  le  sabrás  fingir, 
Aunque  sé  que  ba  de  sentir 
Este  agravio  justamente. 
Llévala  á  Milán  ,  y  luego 
Vuelve  á  darle  larga  cuenta 
De  todo. 

DOS  CÉSAR. 

Mi  muerte  intenta. 

OTOR. 

Esto  te  suplico  y  ruego.        ( Vate.) 

ESCENA  XI. 

DON  CÉSAR,  OTON. 

FABIO. 

Señor,  Olon  dice  bien. 
Toma  postas  y  parlamos. 

DON  CÉSAR. 

Si  con  la  Duquesa  vamos  , 

Corre  peligTO  también 

De  que  alia  se  vengue  en  mi. 

FABIO. 

Pues  ¿por  qué  se  ha  de  vengar? 

DOS  CÉSAR. 

Porque  yo  la  fui  á  engañar, 
Pues  que  yo  por  ella  fui. 
Sin  esto,  el  pueblo  corrido, 
De  que  burle  á  su  señora  , 
Que  como  sabes  la  adora , 
Ha  de  vei  garse  ofendido 
Como  loro,  en  mi ,  que  soy 
La  capa  por  quien  se  fué 
El  hombre  que  le  arrojé  , 
Pues  en  los  ojos  le  doy. 

FABIO. 

Desde  agora  me  despido 
De  alabar  cosa  que  sea 
Digna  de  alabanza. 

DON  CÉSAR. 

Crea 

El  Rey  que  al  tin  le  he  servido 
Aventurando  la  vida. 
Mátenme,  Fabio,  en  Milau ; 
Que  asi  sus  celos  verán 
Que  ba  sido  mal  recibida. 
¡  Vive  Dios ,  que  he  de  partir 
Como  quien  parte  á  la  muerte ! 

FABIO. 

Alabásteia  de  suerte, 

Que  esto  y  más  pudo  inferir. 

Ejemplo  quiero  lomar 

En  tu  desdicha :  á  Dios  solo 

Pienso  de  uno  al  otro  polo 

Eternamente  alabar. 

No  diré  que  vi  mujer 

Hermosa ,  discreta  y  bella, 

Porque  no  haya  quien  por  ella 
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Sospecha  pueda  tener. 
No  diré  que  vi  galán 
Desios  de  ámbar  y  alfeñique. 
Porque  no  haya  quien  replique 
Si  acaso  cielos  le  dan. 
No  diré  «fulano  es 
Valiente»  entre  blasonantes, 
Sino  que  broqueles  y  antes 
Siempre  llegaron  después. 
No  diré ,  si  se  me  ofrece , 
Une  hay  letrado  en  facultad , 
Sino  que  es  necesidad 
Que  de  toda  ley  carece. 
Del  médico  nodiri 
Que  estudia  el  mal  del  que  cara  : 
No  me  digau  por  ventura 
Que  mieuto  y  que  no  lo  sé. 
No  diré  bien  de  alguacil , 
No  me  digan  los  demás: 
« Hombre,  ¿no  miras  que  das 
Pesar  y  envidia  á  otros  mil?  » 
Ni  de  escribano  tampoco: 
Que  no  quiero  que  las  plumas, 
be  que  bay  inünitas  sumas, 
Me  tengan  por  necio  y  loco. 
A  los  señores  que  saben 
Haré  templados  favores; 
Que  también  á  los  señores 
Les  pesa  que  á  otros  alaben. 
De  poetas ,  pues  ¡  mal  año. 
Que  yo  diga  bien  jamás! 

DOK  CÉSAR. 

Necio  por  extremo  estás. 

FADIO. 

Nunca  lo  fué  el  desengaño ; 
Y  la  gente  desia  seta 
Sufrirá  una  mclecina 
Primero  que  al  que  se  inclina 
Alaben  á  otro  poeta. 
Pues  ¿alabar  latinantes! 
Eso  no:  sepan  primero 
Romance.  ¡Yo  lisonjero! 
No  es  iiesla  para  estudiantes. 
Yo  te  juro  que  be  de  ser 
Cuerdo  con  tu  ejemplo. 
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Vamos 

Donde  el  premio  consigamos 
De  las  lisonjas  de  ayer. 

FABIO. 

Por  lo  ménos,  este  aviso 
Es  cometa  que  señala 
Sobre  mujeres. 

DOS  CÉSAR. 

Kué  gala 
Que  bacer  la  lisonja  quiso 

FA»to. 

Hablaré  con  tal  templanza 
De  mujer,  que  á  la  doncella 
Diré  que  lo  diga  ella  ; 
Que  ella  sabe  su  alabanza. 
A  la  casada  más  grave , 
Que  la  alabe  su  nmi  ido; 
A  la  que  viuda  ha  sido, 
Que  su  difunto  lo  sabe; 
Que  las  que  lihres  se  ven, 
bitas  estarán ,  ¡si,  á  osadas! 
Alabadas  y  lavados 
Por  siempre  jamás .  amén. 

(Yante.) 

Alojamiento  de  la  Duquesa  de  Milán. 

ESCENA  XII. 

LA  DUQFESA,  CAMILO,  LLPERCIO. 

DUQUESA. 

Mucho  tarda  el  Almirante. 


CAMILO. 

Las  fiestas  deben  de  ser 
La  causa. 

LUPERCIO. 

Querrán  hacer 
Que  la  obstentacion  espante. 


Grandes 
Del  Rey. 

CAMILO. 

No  engaña  la  fama , 
Pues  el  décimo  le  llama 
De  los  nueve  que  se  asfenlan 
Sobre  su  templo  :  ¡triunfante 
Nombre  á  su  virtud  fiel ! 

LUPERCIO. 

Quizá  por  venir  con  él 
Se  detiene  el  Almirante. 

DIQUES A. 

De  verle  voy  deseosa ; 
Y  aunque  enamorada  diga, 
Ames  pienso  que  me  obliga 
El  ser  como  soy  su  esposa. 

CAMILO. 

Don  Alonso  de  Aragón, 
Sin  ser  Rey,  fuera  estimado 
Por  hombre  el  más  celebrado 
Que  ha  tenido  su  nación. 

DUQUESA. 

Admito  de  buena  gana 
La  lisonja,  porque  ya 
Es  mi  dueño. 

Camilo. 
Cerca  está 
La  posesión  cierta  y  llana. 

DUQUESA. 

Crece  con  la  dilación 
El  deseo. 

LCPEHCIO. 

Amor  le  tiene. 

CAMILO. 

A  la  esperanza  previene 
Que  llega  la  posesión. 

DUQUESA. 

Glorias  y  imaginadas  confianzas 
Justas,  de  un  grande  amor  dignos  em- 

[pleos, 

Que  podéis  levantar  ricos  trofeos 
En  pirámides  altos  de  esperanzas, 

Tomad  de  mi  temor  tantas  venganzas 
Cuantas  fueion  las  (Indas  y  líeseos, 
Pues  lau  dichosos  lazos  y  himeneos 
No  permiten  desgracias  ni  mudanzas. 

¡Dichosa  yo.  si  fué  en  el  mundo  alguna 
Digna  de  tanto  bien  en  reino  extraño, 
Pues  ya  no  tengo  enviiliade  ninguna ! 

Segura  estoy  <le  no  llamarme  a  enga- 
Cierta  de  que  no  puede  la  fortuna  [ño. 
Ni  darme  mayor  bien  ni  hacerme daoo. 

CAMILO. 

El  Almirante  ha  llegado. 

DUQUESA. 

¿Eu  qué  lo  has  \¡>to  que  llega? 

CAHILO. 

En  que  se  alegra  tu  gente. 

DUQUESA. 

Con  justa  causa  se  alegra. 


ESCENA  XDI. 

DON  CÉSAR,  FAINO. —  LA  DUQUE- 
SA ,  CAMILO,  LLPERCIO. 

DOS  CÉSAR. 

j  Déme  tu  Alteza  los  piés. 


DUQUESA. 

Bien  venga  el  Duque  don  César. 

DOS  CÉSAR. 

No  me  dés  nada ,  Señora . 
Miéntras  que  no  lo  merezca. 

DUQUESA. 

¿Por  que  no  lo  mer.ceis. 

Si  yo  quiero  que  en  mis  tierras 

Lo  seáis? 

DO*  CÉSAR. 

¿No  os  ha  mostrado 
Mi  semblante  mi  tristeza? 
Debe  de  s*r  que  mirando 
Vuestra  hermosura  setiempia. 
Como  airado  que  el  espejo 
Más  feo  le  representa. 

DUQUESA. 

Don  César  de  Ávalos .  yo 

No  imaginé  que  pudiera 

Darme  en  aquesta  ocasión 

Pena  la  venida  vuestra  , 

¿Qué  bay  de  nuevo?  ¿Qué!  ¿os  turbáis? 

¿Está  indispuesto  su  Alteza  ? 

¿Hay  nuevos  de  España  ?  Hablad. 

DON  CÉSAR. 

De  más  cerca  son  las  nuevas. 
¿Cómo  os  diré,  gran  Señora , 
Lo  que  pasa,  sin  que  pierda 
El  seso,  ó  cómo  podre 
Mover  turbado  la  lengua ! 
La  condición  de  los  hombres. 
La  inconstancia ,  las  sospechas  , 
Los  recelos ,  los  temores , 
Los  engaños,  las  quimeras. 
Las  contrarias  dilaciones, 
Las  delgadas  sutilezas... 

DUQUESA. 

Paso,  don  César;  que  ya 
Habéis  dicho  con  (pie  entienda 
Que  está  el  lley  arrepentido. 

DOR  CÉSAR. 

El  Rey  me  manda  que  os  vuelva, 
Sin  dar  más  causa,  á  Milán. 
:V'i\e  Dios,  que  si  tuviera. 
No  digo  fuerzas  (que  en  li» , 
Yo  tengo  en  Dalia  fuerzas), 
Sino  ménos  de  leal, 
Que  hiciera!... 

Dt  QUESA. 

¿  Hay  cosa  como  esta ! 
¿Hay  tal  desprecio!  ¿Hay  tal  burla  ! 
¡  El  Rey,  César,  me  desprecia ! 
¡El  Rey  ¿me  burla ! 

DOS  CÉSAn. 

Nu  sé. 

DDOrF.SU 

Si  sabes:  habíame  ,  César. 
Salios  lolos  a>lá ; 
No  quede  an,u¡  nadie. 

( l  ame  Camilo  y  Lupereio.) 

ESCENA  XIV. 

LA  DUQUESA,  DON  CÉSAR,  FABIO. 

DO*  CÉSAR. 

Espera , 

Fabio. 

DrQrr.sA. 
¿Quiénes  Fabio? 

FABIO. 

Yo, 

Para  servir  á  su  Alteza. 

DUQUESA. 

Quédale  ,  Fabio;  que  en  li 
lie  visto  que  bien  te  quedan , 
Pues  que  César  te  lo  manda. 
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Señora,  yo  bieu  quisiera 
Fabricar  algún  enredo. 
Ai  pona  industria  ó  quimera 
Que  disculpara  á  m(  Rey ; 
Pero  si  decirle  es  fuerza 
Li  verdad  .  en  confianza 
De  que  eres  mujer  discreta, 
Como  Sibila  de  Italia 

Y  décima  musa  en  Grecia; 
(  orno  señora  (que,  en  lio , 
Basta  que  señora  seas. 
Aunque  much  is  veces  suelen 
Volver  en  ira  la  ofensa , 

Y  por  conseguir  venganza 
Dar  c  n  el  secreto  en  tima). 
Sabrás  que  alegre  y  conlenlo 
Llegué  a  Ñapóles ,  la  bella , 

Y  befé  la  mano  al  Rey, 
Ove  me  recibió  con  muestras 
De  no  menor  alecrín ; 

Y  dándole  laiya  rúenla 
De  lodo  lo  sucedido. 
De  los  favores  y  tiestas . 
Oe  las  honras  que  me  hiciste ; 
Pensando  que  agradeciera 
La  lisonja  que  le  hacia. 
Tus  gracias,  lu  gentileza. 
Tu  hermosura,  lu  donaire 
Le  encarte!  de  manera , 
Que  lleno  de  necios  celos 
Dio  lugar  á  la  sospecha 
De  que  te  bahía  mirado 
Con  enamorada  ofensa ; 
Porque  tales  alabanzas 
Ningún  hombre  tas  dijera), 
A  no  estar  loco  de  amor. 
Con  esto,  en  mortal  tristeza 
Bañado  el  rosno,  se  parte, 

Y  en  tal  confusión  me  deja, 

Y  á  poco  rato  me  envía 

Un  papel,  en  que  me  fuerza 
A  que  <e  vuelva  a  Milán. 
¡Vive  el  ciclo,  que  quisiera 
Que  ya  que  por  mi  desdicha 
Quisó  culpar  mi  inocencia 
Por  traidor  imaginado, 
Me  corlara  la  cabeza, 
La  cual  ofrezco  á  tus  pies: 
Llama  una  espada  que  pueda 
o  miármela  de  los  hombros. 

(Arrodilla*.) 

DtIQOF.SA. 

Alza  del  suelo,  y  no  creas 

Que  yo  sea  tan  cruel 

Como  él  fué  necio,  ni  sepa 

Conocer  lo  que  tú  vales 

W.  jor  que  él :  y  porque  veas 

Que  pues  él  le  tuvo  en  mas, 

fcs  bien  qne  tú  me  merezcas 

De  Milán  has  de  ser  Duque , 

Si  á  toda  lidia  le  pesa; 

Que  si  el  Rey  se  tiene  en  menos, 

Siendo  tanta  su  grandeza  , 

Claro  está  que  eres  mejor, 

Pues  él  mismo  lo  condesa. 

Hoy  has  de  ser  mi  marido.— 

¿Qué  le  encoges  /  ¿Qué  le  alejas? 

Que  es  propio  de  las  mujeres 

Hacer  ciertas  las  sospechas. 

Celos  tiene :  pues  ¿quién  duda 

Que  por  mejor  se  recela? 

Que  nadie  tuviera  celos, 

Uue  tuviera  en  más  sus  prendas. 

El  le  eslima, yo  también; 

Pues  bien,  yo  haré  lo  que  él  piensa: 

Si  á  su  valor  le  prefiere. 

Bien  es  que  yo  te  prefiera. 

César,  mejor  eres  que  él : 

Luego  bien  sera  que  sea» 

Mi  marido,  y  que  á  Milán 
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Desde  aqui  conmigo  vuelvas. 

Esta  es  ya  resolución : 

En  una  mujer  resuella 

No  hay  que  ponerse  delante; 

Que  es  detener  una  flecha , 

Cn  toro  al  salir  del  coso. 

Nave  que  en  popa  navega , 

Loco  la  espada  en  la  mano, 

Villano  en  su  misma  aldea, 

Agraviado  con  ventajas , 

Juez  que  pasión  le  ciega, 

Y  un  necio  favorecido 

Que  le  hace  espaldas  la  fuerza 

De  un  grande,  que  es  nave,  es  toro. 

Juez ,  loco,  villano  y  flecha.     ( Yate.) 

ESCENA  XV. 

DON  CÉSAR,  FABIO. 

DOS  CÉSAR. 

¿Qué  es  eslo! 

FABIO. 

Pues¿séloyo? 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  haré? 

FABIO. 

Falsa  resistencia 
De  aqui  á  Milán. 

DOS  CÉSAR. 

¿  Y  casarme 
No  será  traición,  con  ella? 

FABIO. 

Dile  allá  que  has  de  volver 
A  Ñapóles  ,  y  á  la  vuelta 
Asegura  al  Rey,  y  pide 
Para  lu  casa  licencia. 
Desde  alia  podrás  tratar 
Lo  que  dice  la  Duquesa  , 
Sin  que  dés  celos  al  Rey. 

DOS  CÉSAIl. 

Altamente  me  aconsejas. 

FABIO. 

Soy  un  alto  consejero. 

00* CÉSAR. 

En  fu»,  ¿me  dices  que  vuelva 
A  pedir  licencia  al  Rey  ? 

FABIO. 

Quitarásle  las  sospechas. 

DOS  CÉSAR. 

;  Habrá  dicha  como  ser 
Duque  de  Milán? 

FABIO. 

Que  adviertas 

Querria  ¡por  qué  camino 
La  rortuna  lisonjera 
Da  sus  bienes  a  los  hombres, 
En  viendo  que  no  la  ruegan! 
Sube,  Señor;  no  desprecies 
Lo  que  le  da  por  Anexa ; 
Que  es  mujer,  y  despreciada , 
Vuelve  el  amor  en  ofensa. 

DOS  CÉSAR. 

¿Quién  pensara  que  tal  bien , 
rabio,  resultar  pudiera 
Del  haberla  yo  alabado? 

FADIO. 

Proposición  hice  necia 
De  no  alabar  eu  mi  vida 
A  ninguno,  aunque  tupiera 
Mil  causas  para  alaballe. 
Pensando  que  de  las  quejas 
Del  Key  nos  resultaría 
Prisión ,  muerte,  injuria,  afrenta  ; 
Pero  agora  que  sucede 
Con  taTdicba  que  se  trueca 
En  mal  el  bien,  desde  aquí 


Haré  alabanzas  i 
Alabo  á  loda  mujer, 
A  la  hermosa  y  á  la  fea ; 
Que  á  uo  haber  feas,  Señor, 
A  peso  de  oro  valieran. 

DOS  CÉSAR. 

¿De  qué  suerte? 

FABIO. 

¿No  has  oído 
El  que  la  nación  hebrea 
No  come  locitio?... 

DOS  CÉSAR. 

¡  Ay  loco ! 

FABIO. 

¿Y  que  el  moro  lo  desprecia  ? 
Pues  por  eso  en  abundancia 
Para  los  cristianos  queda  : 

Y  esto  es  lo  mismo  que  pasa 
Con  las  hermosas  y  leas. 

Las  hermosas,  si  se  guardan , 
Las  feas  nos  vengan  del  las; 
Que  hay  tocino  para  todos, 
¡Bien  hayan  sus  diligencias! 

DOS  CÉSAR. 

Ea ,  bueuo  está :  camina. 

FABIO. 

Alabo  el  mozo  que  cuelga 
Cien  espejos  cada  día , 
En  que  se  enriza  y  se  peina. 
Alabo  al  letrado,  y  digo 
Que  es  Rártulo  de  su  tierra, 
r  arinacio  de  Castilla, 

Y  Jason  de  su  Medea. 

Al  médico  doy  mil  gracias, 
Pues  por  no  caer  enferma 
La  muerte ,  no  es  muerta  ya 
A  las  manos  de  su  cieucla. 
A  los  latinistas  digo 
Que  cuando  no  lo  supiera, 
Dijera  que  ellos  lo  saben 
Por  no  entender  su  elocuencia. 
A  los  bravos  con  razón  , 
Pues  no  se  van  á  la  guerra 
A  matar  á  los  moricos 

Y  eu  la  corle  se  pasean. 
A  escribanos  y  alguaciles 

Doy  mil  gracias .  pues  pudieran 
Ser  veinte  ó  treinta  no  más , 

Y  son  más  de  ciento  y  treiula. 
A  todo  Señor  alabo; 

Mi  boca  la  tierra  besa 
Adonde  pone  los  pies. 

Í'»h  qué  veslido  me  espera! 
usas  de  Milán  ,  load 
A  los  señores  poetas, 
Aunque  son  muchos  y  pasan 
Necesidad  tan  exirenia. 
Lo  demás  . 

DOS  CÉSAR. 

No  digas  más. 
Que  la  cabeza  me  quiebras, 
Sino  dime  si  por  dicha 
Me  ha  engañado  la  Duquesa. 

fawo. 
No  sé ;  pero  sólo  sé 
Que  vasá  Milán  cen  ella, 
Donde  cuando  fuetes  nada, 
Vendrás  á  ser  nada  y  César. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DR  LOPE  DE  VEGA 

ACTO  SEGUNDO. 


Sala  eo  el  palacio  de  la  Duquesa  en  Milán. 

ESCENA  PRIMERA. 

LA  DUQUESA.  DON  CÉSAH,  FABIO. 

DON  CÉSAR. 

Ya  mejor  rostro  me  haceo, 
De  mi  inocencia  jueces. 

DO UVES A. 

De  los  yerros  muchas  veces 
Los  acertamientos  nacen ; 
Porque  á  tenerse  ñor  llano 
Que  eres  mi  esposo  en  Milán  , 
Los  que  alterados  están 
Besaran,  César,  tu  mano. 

DO!»  CÉSAR. 

Tengo  por  consejo  sibio 
Ir  á  Ñipóles  agora , 

Y  referirle .  Señora , 

Al  Rey,  mi  señor,  tu  agravio. 
Tú  ,  en  tanto,  pues  tienes  gente , 
Nombra  un  general,  y  harás 
Guerra  al  Rey.  con  que  darás 
Satisfacion  suficiente. 
Tratarán  medios  de  par. 
El  Papa  y  los  potentados 
De  Italia',  desengañados 
De  que  eres  mujer  capaz 
De  hacer,  como  otra  Camila , 
Vatasca  y  Pantasilea, 
Guerra  al  mundo;  y  cuando 
Que  tu  valor  le  aniquila, 

Y  pone  miedo  tu  espada  , 
Yo  iré  á  verte  con  licencia 
Suya  :  en  cava  justa  ausencia 

Íuedaras  mal  empleada , 
yo  tu  esclavo  seré. 
Toda  Italia  satisfecha 
De  que  no  es  cosa  mal  hecha , 
Ni  al  Rey,  mi  señor,  quité 
La  dicha  que  él  se  quitó. 

DUQUESA. 

César,  si  no  conociera 
Tu  valor,  y  dél  tuviera 
Las  muestras  que  ien|<o  yo, 
Hoy  le  viera  en  tus  razones. 
Has  dejando  tu  valor. 
Con  tanto  Rey,  mi  Señor, 
En  gran  confusión  me  pones. 
Creo  que  estimas  en  más 
Su  amor  que  el  mió,  pues  veo 
Que  te  lleva  su  deseo, 

Y  de  mis  ojos  le  vjs. 
¿Qué  traición  viniera  á  ser 
Casarle  agora  conmigo? 

DOS  CÉSAR.  . 

Cuando  dije  mi  enemigo, 
Te  quise  satisfacer. 
Cuande  dije  mi  señor, ' 
Quise  pedirte  licencia 
Para  hacer  tan  justa  ausencia, 

Y  satisfacer  mi  honor. 
Nombra  aqueste  general , 
Aseguremos  al  Rey; 
Cumpliré  yo  con  lá  ley 
De  mi  obediencia  real, 

Y  tú  con  agravio  y  gusto. 
Haz  esto  por  ti  y  por  mi , 

Y  cumplirémos  ansi 

Con  loque  es  más  honra  y  justo; 

*  No  se  baila  la  expresión  mi  enemigo  en 
d  papel  de  César  :  quizá  habrá  desapareci- 
do en  alguna  supresión.  Han  de  haberse 
mías  en  r 


Porque  pensar  que  yo  puedo 
No  estimarle,  es  desvario. 

DUQUESA. 

En  Un  ¿te  vas ,  César  mió ! 

No  sé:  sospechosa  quedo. 

Hacéis  los  nombres  valor 

Alropellar  por  la  honra 

Cualquier  interés  que  os  honra , 

Cualquiera  hazaña  de  amor. 

Yo  estaba  ya  consolada 

Con  tu  valor  de  mi  agravio: 

Allá  te  vas;  eres  sabio; 

Yo  quedo,  y  quedo  borlada. 

Mas  porque  veas  que  sigo, 

Como  quien  amor  te  tiene , 

Lo  que  dices  que  conviene  , 

Saldré  contra  mi  enemigo. 

Yo  conduciré  mi  gente, 

Yo  seré  su  general ; 

Que  lo  amoroso  y  marcial 

Se  junta  gallardamente. 

Obedeciendo  tu  ley 

Saldré  mañana  de  aqui , 

Más  por  acercarme  á  ti , 

Que  por  hacer  guerra  al  Rey. 

No  voy  con  ánimo  alguno 

De  vengarme :  ya  lo  estoy; 

Siguiéndote,  César,  voy ; 

Que  no  á  hacer  guerra  á  ninguno. 

Mañana  diez  mil  soldados 

Saldrán  juntos  de  Milán, 

Y  un  general  seguirán 

Que  van  siguiendo  cuidados. 
Pero  si  los  acidentes 
Del  tiempo  y  de  la  fortuna 
Pudieran  dar  rez  alguna 
Los  sucesos  diferentes, 
Mira  que  suelen  hacer, 
Ya  que  pierdes  la  ocasión  , 
Mudanzas  con  poco  son 
Tiempo,  fortuna  y  mujer. 
Mi  valor  y  á  Milañ  junios 
Dejas :  no  te  lo  aconsejo ; 
Que  el  tiempo,  como  es  tan  viejo, 
Muda  consejos  por  puntos. 
La  fortuna,  como  es  vária. 
De  quien  hoy  da  su  favor, 
Mañana  con  su  rigor 
Suele  amanecer  contraria. 
Pues  de  mujer,  basta  el  ser, 

Y  más  si  el  proverbio  vale, 
Que  con  cada  sol  que  sale 
Mudamos  de  parecer; 

Y  aunque  con  fuerza  importuna 
Mañana  á  los  tres  buscases. 
Podría  ser  que  no  bailases 
Tiempo,  mujer  ui  fortuna.      ( Yate.) 

ESCENA  II. 

DON  CÉSAR,  FABIO. 


¡Qué 


Por  qué? 


box  CÉSAR. 

J 

FABIO. 

La  mayor. 

DON  CÉSAR. 


FABIO. 

Porque  es  de  mujer. 

DOK  CÉSAR. 

Con  amor  no  hay  que  leiner : 
Nunca  temi  cou  amor. 

FABIO. 

,.  Por  qué  piensas  que  no  es  loco 
Kl  amor  entre  casados? 

DO»  CÉSAR. 

Porque  los  bienes  gozados 
Suele 


CARPIO. 

FABIO. 

No  es  eso. 

.       non  César. 

¿No?  Pues  ¿por  qué9 

FABIO. 

Porque  les  falta  el  temor 
De  perder  el  bien. 

DOS  CÉSAR. 

¡Qué  error! 

Si  le  fallase  la  fe 

A  una  mujer,  ¿no  podía 

Hacer  una  deslealtad? 

FABIO. 

Ahora  bien ,  la  necedad 
Es  madre  de  la  porfía. 
Tú  sabes,  si  en  esto  aciertas  ; 
Yo  fuera  Duque  en  Milán 
Cuando  á  mi  ventara  están 
Todas  las  puertas  abiertas. 
Yo  uo  guardara  lealtades. 

DON  CÉSAR. 

Yo  si;  que  trato  lealtad, 
Porque  venza  mi  verdad 
Celos  y  diGcultades. 

FABIO. 

Tú  le  debes  de  entender ; 
Pero  á  mi  saber  me  agrada 

?ue  son  celos,  viento  y  nada 
iempo,  fortuna  y  mujer. 

(Yante.) 
Sal»  en  el  Real  palacio  de  Nápoles. 


CELIA ,  DONA  BLANCA. 

dona  blanca. 
Tanta  ausencia ! 

celia. 
En  e¡ 
El  no  venir  á  besar 
Tus  piés,  no  ha  sido  fallar 
Por  olvido  diligencia 
A  la  justa  obligación 
Ni  á  la  merced  recibida. 

DOÑA  BLARCA. 

Celia ,  parece  fingida 
Tu  injusta  satisfacion. 
¡Tanto  tiempo  sin  entrar 
En  palacio  sola  una  hora! 

celia. 
Dame  licencia ,  Señora , 
De  disculparme  y  hablar. 

dona  blanca.  . 
¿Qué  me  puedes  tú  decir? 

celia. 

Tengo,  Señora ,  temor. 

DONA  BLANCA. 

¿A  quién? 

CELIA. 

Al  Rey,  mi  Señor. 

DONA  BLANCA. 

¿Que  puede  el  Rey  impedir 
Nuestra  amistad  ? 

CELIA. 

Es  ta  h 
Y  de  su  parle  estarás. 

DOSa  BLANCA. 

Lo  que  ha  de  obligarte  más 
¿Juzgas  á  temor? 


■ . 


«■ No  es  llano? 
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MIRAD  A  QUIÉN  ALABAIS. 


DONA  RlAHCA. 

No,  Celia,  si  tan  cortés 
Te  quiere  bien. 

CELIA. 

Con  temor 

Vine  á  verte. 

DO*A  BUSCA. 

Hazle  favor ; 
Justo  será  que  le  dt-s 
Premio  de  tan  buen  deseo. 
Hoy  te  ba  quejado  de  ti. 

CELIA. 

¿Note  habrá  dicho  de  mi 
Que  en  otro  gusto  me  empleo? 
Por  la  parte  de  Aragón 
Somos  deudo»:  ¿qué  pretende? 

DOÑA  BLANCA. 

No  presumas  que  te  ofende 
En  su  honesta  pretensión. 

«LIA. 

Si  yo  sé  que  con  secreto 
Eo  Frauda  casarse  traía, 
¡Para  qué  me  llama  ingrata? 

DOÑA  BUSCA. 

Que  no  lo  sé  ie  prometo ; 
Sólo  sé  que  me  bu  contado 
Tus  desdenes  y  sn  amor, 
Y  que  e»  no  hacerle  favor 
No  es  solo  el  Rey  ataviado. 
Quejosa  vivo  de  tí, 
Pues  pudieras  con  querer 
A  mi  hermano,  Celia ,  hacer 
Que  el  luyo... 

CELIA. 

Ya  lo  entendí. 
Conozco  tu  inclinación 
Al  Almirante. 

ooSa  blanca. 
Él  la  niega. 
Debe  de  ser  que  le  ciega 
Otra  más  justa  afición. 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  ROBERTO.  —  DONA 
BLANCA ,  CELIA. 


roberto.  (<4p.  o7  Rey.) 
Ya  vino  Celia. 

REY 

Ya  veo 
El  espejo  del  deseo 

Y  el  alma  en  su  rayo  arder. 
¿No  has  visto  el  sol,  reducido 
Al  circulo  de  un  cristal, 

Con  rayo  piramidal 
Dejar  el  paño  encendido? 
Pues  asi,  Roberto,  pasa 
Por  el  cristal  de)  deseo 
El  sol  que  «'ii  sus  ojos  reo, 

Y  el  alma  que  tocu abrasa. 

rouerto.  (Ap.) 
¿  Qué  intentan  mis  esperanzas 
Tras  de  tantos  desengaños, 
Pues  sólo  á  mayores  daños 
Pueden  esperar  mudanzas  ? 

BET. 

Blanca... 

doña  blanca. 
Señor... 

REY. 

Quien  tenia 
Tal  visita ,  bien  pudiera 
Darnos  parte  della. 

i  Falta  bd  veno. 


Y  luera 
De  mayor  gusto  la  mia , 
Dividiéndola  con  vos. 

CELIA. 

Tanto  favor  suspended  , 
Pues  para  hacerme  merced 
Queréis  juntaros  los  dos. 

REY. 

En  tantas  obligaciones 
De  deudo  y  de  amor,  uo  es  juBto 
Que  llaméis  favor  al  gusto 
Que  os  muestran  las  ocasiones. 

Y  pues  las  satisfacioues 
Que  ja  de  los  dos  tenéis 
Tan  claramente  sabéis. 
Eslimad  la  voluntad. 
Obligada  á  la  verdad 

De  lo  que  vos  merecéis. 
Creed  que  alegráis  aqui , 
Señora ,  cuanto  miráis , 

Y  que  alegráis  y  matáis... 
No  sé  si  os  diga  que  a  mi. 
Pero  sé  que  os  ofendf 
Sólo  con  quereros  bien : 
Que  hay  condiciones  también 
De  tan  extraño  rigor, 

Que  pagan  un  grande  amor 
Como  si  fu«ra  desden. 
Blanca .  Celia  escucha  mal : 
Vete  al  jardín ;  por  ventura 
Me  escuchará  mas  segura 
Entre  la  flor  y  el  cristal; 
Que  no  es  amor  tan  igual 
Cuando  siente  compañía : 
Aunque  no  sé  quien  se  Ga 
De  soledad  con  amor, 

Y  ivüs  donde  es  el  valor 
La  mayor  desdicha  mia. 

DOÑA  BLANCA.  (Ap,  ai  Rey.) 

Ya  previne  á  tus  enojos 
El  remedio  que  tendrás. 

BEY. 

¿Qué  te  ba  dicho? 

DOÑA  BLANCA. 

Que  serás 
Dueño  y  señor  de  sus  ojos. 

BEY. 

Yo,  Blanca ,  soy  sus  despojos. 

doña  blanca. 
¿Vamos,  Celia? 

celia.  (Ap.  á  doña  Blanca.) 
Respondiera, 
Si  Roberto  no  estuviera 
Présenle. 

ROBERTO.  (Ap.) 

Quien  esto  mira, 
¿A  qué  pensamiento  aspira, 
O  qué  favores  espera? 

(Yante  Celia  y  doña  Blanca.) 

ESCENA  V. 

DON  CÉSAR,  FABIO.-BL  REY, 
ROBERTO. 

DON  CÉSAR. 

Si  algún  dia  merecí 

Tus  piés  por  sen- icios  mios , 

Nunca,  Señor,  como  agora 

REY. 

¡César,  Almirante k  amigo! 

don  cé-sar. 
Esclavo,  vasallo,  hechura 
De  esas  manos. 

MY. 

Seas  venido 


Mil  veces  enhorabuena. 
¿Qué  hay  de  la  Duquesa? 

DON  CÉSAR. 

He  visto 

Tigres  hircanos,  airados 
Cuando  les  llevan  sus  hijos , 
Sierpes  levantando  el  cuello 
Contra  los  desnudos  ludios. 
Basiliscos  en  Arabio , 
Cocodrilos  en  el  Kilo  , 
Los  leones  albaoesea , 
Los  fieros  áspides  libios, 
Tiranos  apasionados , 
Agraviados  enemigos. 
Todos  en  una  mujer. 

REY. 

Con  vida  vuelves. 

DON  CÉSAR. 

No  he  sido 
En  eso  poco  dichoso. 

REY. 

Agora ,  César,  te  digo 

Que  no  eotendi  que  volvieras ; 

Y  admírame  que  bayas  visto 
Aspides,  sierpes,  tiranos. 
Cocodrilos,  basiliscos 

Y  leones  albaueses 
En  un  seralin  divino, 

De  quien  fingiste  claveles , 
Jazmines ,  rosas ,  jaciulos , 
Corales ,  púrpura ,  sol , 
Perlas  en  nácares  vivos. 
¿Tan  airada  esta? 

DON  CÉSAR. 

¿No  sabes, 
Señor,  que  el  rostro  más  lindo 
Airado  parece  feo? 

REY. 

No  le  pregunto  qué  dijo, 
Sino  qué  hizo. 

DON  CÉSAR. 

Señor, 
Yo  te  diré  lo  que  hizo. 
Guardóme  del  vulgo  á  mi. 
Que  estaba  tan  ofendido. 
Que  para  cada  agraviado 
No  hubiera  un  cabello  mió; 
Porque  dijo  que  cobardes 
Se  vengaban  atrevidos 
En  los  retratos  piulados 
De  agravios  de  dueños  vivos; 
Porque  los  embajadores 
Retratos  colgados  hizo 
En  las  salas  de  los  reyes. 

REY. 

Ecos  son  de  sus  disignios. 
Culpar  al  eco  no  es  justo 
Si  desde  léjoS  le  incito; 
Porque  es  un  aire  animado 
Que  la  voz  vuelve  al  oído. 
Asi  es  el  embajador. 

DON  CÉSAR. 

Apénas  en  blanco  nicho 
Mostró  la  candida  aurora 
Su  cuerpo  de  mármol  liso, 

Y  los  orientales  rayos 
Le  daban  oro  bruñido. 
Que  se  dejaba  mirar 

Por  mantillas  del  sol  niño , 
Cuando  armada  en  un  caballo 
La  nueva  amazona  miro , 
Como  Se  mi  ra  mis  fuerte 
Por  las  murallas  de  Nino. 
Diez  mil  hombres  en  campaña 
Puso  con  tal  aire  y  brio, 
Qne  vieras  i  Cípion 
Cuando  mozo  á  España  vino. 
Armada  del  pié  al  cabello, 
Mil  veces  pensar  me  hizo 
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Que  era  un  diamante  no  más, 

Y  pongo  al  sol  por  testigo. 
i  No  bas  visto  al  ángel  que  pintan 
Con  el  peso?  Pues  no  has  visto 
Retrato  de  la  Duquesa 

Muá  vivo  y  más  parecido. 

UT. 

Bueno  esiá,  César:  no  mas. 
Ya  parecen  desaliños 
'lautos  encarecimientos. 

DON  CÉSAh. 

Por  metáforas  la  pinto. 
Sólo  por  darte  á  entender 
Más  fácilmente  sus  bríos. 

rct. 

Metáforas,  Almirante, 
Más  parecen  que  artibcio 
lie  pintar  una  mujer, 
Diabólico  desatino. 
No  te  faltaba  ya  más 
Que  subirla  al  cielo  ímpireo, 

Y  abajar  á  san  Miguel 
De  su  asiento  cristalino. 
Mas  si  doña  Juana  Estarcía 
Ha  do  ser  el  ángel  mismo 
Con  el  peso  de  las  almas, 
Los  dos  corremos  |>eligro. 
Mira  tú  cuál  ba  de  ser 

1.a  que  condene  al  abismo; 
Que  yo  al  amor  á  una  parte 
Como  demonio  imagino. 

Y  como  no  se  le  tenso, 
De  ser  la  mala  me  libro. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿téngole  yo? 

REV. 

No  sé. 
Pues  la  alabas  tan  perdido 
Que  áun  los  ángeles  no  dejas. 

don  cÉSAn. 
Presume ,  Principe  invicto. 
Que  hablo  con  inocencia. 

RET. 

César,  tu  persona  estimo  : 
Contra  la  misma  Duquesa 
General  te  nombro,  y  digo 
Que  el  defendella  le  loca, 
Pues  sólo  de  ti  confio : 

Y  núes  la  sabes  pintar , 
Sabrás  vencerla. 

DON  CESAR. 

Desisto 
De  la  merced  que  me  haces. 

ItEY. 

Es  engaño  conocido. 

DON  CÉSAR. 

¿Contra  una  mujer  me  envías ! 

RET. 

No  es  mujer,  poes  tú  me  has  dicho 
Que  es  diamante  armado  en  blanco, 

Y  traes  al  sol  por  testigo. 
Tú  vas  contra  Cipíon 
Cuando  mozo  á  España  vino, 
Sin  lo  demás  de  aquel  ángel 
Que  pesa  nuestros  delitos. 
Ocho  mil  hombres  de  guerra 
Que  tenia  prevenidos , 
Puedes  llevar  :  parle  luego; 
Que  cuanto  dices  confirmo. 
Vence  un  diamante,  un  Cipion 

Y  un  ángel ,  y  vueUe  allivo, 
Pues  eres  César,  diciendo : 
«Vine,  vi ,  vencí  »,  eu  distintos 
Tiempos:  el  vine,  al  diamante  ; 
El  vi ,  al  Cipíon  que  has  dicho, 

Y  el  venci ,  César,  al  ángel, 
Si  acaso  no  te  ha  vencido. 

(V«/»M  el  Rey  y  Roberto.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
ESCENA  VI. 

DON  CÉSAR,  FABIO. 


FABIO. 

¿Que  no  quieres  acabar 
De  ser,  sin  tener  amor, 
I  Tan  necio  endarecedor? 
I  La  vida  le  ba  de  costar. 
Un  judio  mohatrero 
J  De  estos  de  que  hay  copia  lauta , 

lar 


Tenia  un  peral ,  cuya  pl 
Alababa  el  vulgo  entero. 
Tanta  la  alabanza  fué, 
Que  un  señor  inquisidor 
Envió  un  paje,  y  por  favor 
l'idióque  un  plato  le  dé 
1  De  las  peras  que  llevaba. 
Alborotóse  el  judio; 
Que  aunque  fuese  en  tiempo  frió. 
Cualquier  temor  le  quemaba. 
Un  hacha  al  tronco  aplicó, 

Y  como  le  vió  caer, 
Por  no  tener  que  temer 
Todo  el  peral  le  envió. 

El  cuenio  es  viejo  en  efelo ; 
Mas  lo  que  se  ba  de  lograr 
Nunca  lo  debe  alabar 
A  nadie  el  hombre  discreto. 
Cuando  pide  una  mujer 
Alguna  cosa ,  aunque  calla , 
La  pide  con  alababa; 
El  que  quiere  encarecer 
Una  espada ,  una  pintura , 
Peligro  corro  al  deseo, 
O  quiere  darla. 

DON  CESAR. 

No  creo 
Que  nadie  alabe  hermosura 
Para  darla  á  quien  alaba; 

Y  el  Rey,  conforme  á  razón, 
Mostrar  debiera  a  tic  ion 

A  lo  que  alabando  estaba. 
Pero  aborrecerme  á  mi 

Y  á  lo  alabado,  es  la  cosa 
Más  uueva  y  más  rigurosa 
Que  en  mi  vida  vi  ni  oi. 

FABIO. 

Señor,  la  snerle  le  llama 
A  grandes  cosas  :  camina 
Por  donde  el  hado  te  inclina , 
A  la  muerte  ó  á  la  fama. 
Acércale  á  la  Duquesa 
Con  el  campo  que  te  dan , 

Y  har.  que  se  vuelva  á  Milán. 

DON  CESAR. 

De  mi  ventura  me  pesa. 

FAUIO. 

No  eres  César,  á  lo  menos 
En  el  ánimo. 

DON  CÉSAR. 

Si  sov ; 
Por  mi  bonor  dudoso  estoy. 

FABIO. 

Jamás  dudaron  los  buenos 
En  los  hechos  de  opinión. 

DON  CÉSAR. 

Pues  ¿no  hay  aqui  deslealtad ? 

FABIO. 

Ninguna  ,  pues  es  verdad 
Que  ella  le  tiene  afición , 

Y  á  ser  Duque  te  convida 
Del  Estado  de  Milán. 

DON  CÉSAR. 

Mis  amigos  ¿qué  dirán  , 

Si  hay  desleallad  que  lo  impida? 

FABIO. 

Las  cosas  de  la  fortuna 
Van  muy  léjos  de 


CARPIO. 

DON  CÉSAR. 

Siempre  el  consejo  es  espejo; 
Su  cristal  llamaron  luna : 
t  Por  las  mudanzas  que  hace, 
'  Consejo  se  ba  de  mudar. 

FABIO. 

Este  lemer  y  no  obrar 
Yaenlieudoyo  de  qué 
Si  la  Oor  de  (as  mujeres 
No  le  deshace  de  amor, 
l  Palta  tienes  de  calor, 
Tibio  por  extremo  eres. 
Dale  ta  fortuna  ayer 
Una  mujer  y  un  ducado 
(Que  algunos  hombres  ha 
Muchos  por  una  mujer), 

Y  ¡estás  temblando  de  miedo! 
Sospechoso  estoy  de  li. 
Nunca  amar,  César,  te  vi. 

DON  CÉSAR. 

Habla  más  cuerdo  y  más  quedo. 

FABIO. 

¿Cómo  cuerdo !  Si  no  eres 
Para  estas  cosas  de  amor, 
Dirne  la  verdad.  Señor; 
Que  me  han  dicho  mil  mujeres, 
A  quien  tu  libieza  mueve 

Y  el  verte  tan  descuidado, 
Que  las  miras  con  enfado, 

Y  que  las  hablas  cou  uieve. 
El  hombre ,  si  no  es  que  el  nombre 
Pueda  á  respelo  obligar, 
De  en  cuando  en  cuando  ba  de  dar 
Algunas  señales  de  hombre. 

DON  CÉSAR. 

Deja  esos  necios  errores; 
Yo  haré  lo  que  me  conviene. 

FABIO. 

Ya  tu  intención  á  ser  viene 
Como  pleito  de  acreedores. 
Hay  unos  hombres  perdidos. 
Ricos  de  la  hacienda  ajena , 
Que  fingiendo  mucha  pena, 
Lloran  á  todos  oidos. 
Querrían  sin  pagar  nada 
Quedarse  con  lo  escondido. 

DON  CÉSAR. 

Mi  pleito,  Fablo.  no  ha  sido 
De  hacienda  ajena  usurpada 
Si  me  alzare  cou  Milán , 
No  es  ajeno,  pues  su  dueño 
Me  lo  ofrece ,  y  por  empeño 
De  unas  bodas  me  le  dan. 
Voy  á  detener  el  paso 
A  esta  invencible  mujer; 
Que  no  me  ha  de  suceder 
Deslealtad  por  ningún  caso. 

PARIO. 

Y¿quiéresla? 

RON  CÉSAR. 

Si  querré.         (Yae ) 

ESCENA  Til. 

FABIO. 

Sí  querré!  ¿Qué  novia  aquí 
tijera  tan  tibio  si? 
Malicia  pienso  que  fué. 
!  El  se  debe  de  entender; 
Que  tiene  pecho  invencible, 
t  Aunque  parece  imposible 
Alabar,  y  no  querer. 
Aunque  desto  no  se  infiere, 
Pues  que  vemos  alabada 
Degranaeuna  cuchillada, 
Y  que  ninguno  la  quiere.  (Peer.) 
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Acampamento  de  la  Daqnesa. 


LA  DUQUESA,  CAMILO,  LUPERCIO. 


DUQUESA. 

No  pienso  alzar  desla  primera  villa 
El  campo,  sin  rendida. 

CAHILO. 

Ya  tu  gente 
Desnuda  üe  la  Taina  la  cncliiila 
Eu  que  se  mira  el  sol  resplandeciente. 

DUQUESA. 

A  mi  ningnn  valor  me  maravilla, 
Our  runa  ensalce  ni  que  \¡  oru  cuente, 
D<*  griega  ni  rom  >  na  celebrada , 
Si  por  agravio  desnudó  la  espada.  * 
Descoged  la  señal  en  que  lie  t raido 
Pintado  un  peso .  en  la  primer  balaba 
Po*  manos .  en  el  lazo  que  lia  rompido 
Traidora  fe ,  segura  con  lian/a ; 
En  la  segunda,  aquel  valor  temido 
Deqnien  tan  presto  tomaré  vengan7a, 
Sola  una  pluma,  por  mostrar  en  suma 
One  hav  palabra  que  pesa  como  pluma. 
Ma reliad  al  muro ;  que  el  primero  día 
One  pruebo  vuestros  nobles  corazones. 
Veréis  el  alma  a  la  vengenta  mia. 
Vos,  Camilo,  ordenad  losescuadrones. 

CAMILO. 

¿A  quién  do  animará  tu  valentía? 

DUQUESA. 

Aquí  aparte  me  escucha  dos  razones. 
[Ap.  á  él.  Difiere  agora  acometer  el 

fmnro: 

Que  de  mis  armas  ha  de  estar  seguro.) 

CAVILO. 

Ya  entiendo  la  intención  de  aquesta 
Y  que  quieres  Ongirla.  [guerra, 

DUQUESA. 

No  te  espante; 
Que  sólo  doy  lugar  mío  sé  si  yerra) 
A  qne  tenga  disru'pa  el  Almirante. 
Con  licencia  del  Rey  se  iráá  su  tierra; 
Yo  desde  aqnf  no  pasaré  adelante. 
Pues  el  concierto  desie  nuevo  euroño 
Sólo  pretende  deshacer  el  daño. 

LUPERCIO. 

Por  la  esmaltada  falda  dése  monte 
Vieron  las  centinelas ,  gran  Señora, 
A  la  primera  luz  que  el  horizonte 
Miró  en  los  labios  de  la  blanca  aurora 
Hasta  salir  el  padre  d*  Faetonle 
Que  enjuga  perlas  v  edificios  dnra. 
Bajar  un  grueso  ejército  formado. 
De  banderas  v  plumas  coronado. 
Un  mancebo  le  rige  que  pudiera 
De  Alejandro  regir  los  escuadrones 
Que  penetraron  de  la  Libia  tic  ra 
Las  ocultas  y  bárbaras  regiones: 
En  un  caballo,  cnvopnso  altera , 
Bizarro,  de  moradas  guarniciones, 
Arrogancias  v  plumas  presta  al  viento, 
Rayos  al  sol ,'  á  Marte  atrevimiento. 

DUQUESA. 

Será  por  dicha  el  Rey.  Poned  á  punto 
La  geute  en  el  lugar  determinado. 


Del  campo,  gr.n  n  Señora ,  al  nuestro  jun- 
Marcba  uu  soldado.  [to, 

DUQUESA. 

V  el  galán  soldado 
Ceuozco  yo:  no  quede  aquí  ninguno. 

CASILO. 

Bienes  qne  quede  en  tu  defensa  alguno. 
( Xante  Lupercio  y  Camilo.) 


DON  CESAR  T  FABIO,  en  el  rondo. 
—  Dichos. 

doh  César. 
Si  será  buen  consejo  te  pregunto 

FABIO. 

¡Bueno  es  pedir  consejo  en  lo  pasado ! 

L.-T. 


ESCENA  X. 

LA  DUQUESA,  DON  CESAR,  FABIO. 

DON  CÉSAR. 

Tus  manos,  iras  lautos  días, 
Bien  las  podré  merecer. 

DUQUESA. 

Y  mis  brazos. 

do*  César. 
¿Podrá  ser 
Tener  el  ciclo  eu  las  mías? 

DUQUESA, 
¿Viene  el  Rey? 

DON  CÉSvR. 

¿  Ya  desconfías 
De  mi  justo  amor,  Señora? 
Yo  soy  Ceneral  agora 
Desle  campo  contra  ll. 

DUQUESA. 

¿Contra  mi? 

DON  CÉíAn. 

Señora ,  si. 

DUQUESA. 

Moderno. 

DON  CÉSAR. 

César  le  udura. 

DUQUESA. 

Llévame  presa. 

DON  CÉSAR. 

Es  traición. 
En  el  alma  podrá  ser. 

DUQUESA. 

¡Qué diera  yo  por  tener 
Esa  dichosa  prisión? 

DON  CÉSAR. 

Solos  esos  ojos  son 
La  prisión  de  mis  sentidos, 
Tan  dulcemeute  perdidos. 

DUQUESA. 

No  acabo  de  imaginar 
Como  se  ha  de  pelear 
Si  estamos  los  dos  rendidos. 
¿Es  Fabio  aquel? 

FAEIO. 

Fabio  soy. 

DUQUESA. 

Pues  ¿no  llegas ,  Fabio  ingrato? 

FADIO. 

Con  la  boca  á  tu  zapato 
Los  pumos  comando  estoy. 

DUQUESA. 

Fabio,  ¿quién  dijera  que  hoy 
Conducieran  dos  amigos 
Dos  campos  tan  enemigos ! 

FABIO. 

Desdichado  amor  tenéis, 
Pues  un  instante  que  os  veis, 
Tenéis  veinte  mil  testigos. 

DUQUESA. 

Tiendas  hay  donde  podemos 
Hablar  seguros. 

DON  CÉSAR. 

No  es  bien 


Que  nos  entiendan,  si  ven 
El  intento  que  tenemos. 

FABIO. 

;  Hay  más  graciosos  extremos  I 
¿Tienes  seso? 

DON  CÉSAR. 

Fabio.  si; 
Que  no  quiero  que  de  aquí 
Vayan  las  nueva*  al  Bey 
De  que  no  guardé  la  ley 
Con  que  obligado  naci. 

Dl'QLESA. 

César,  de  tu  pran  lealtad 
Yo  tengo  saiislacii.n, 
Y  estimo  en  mas  tu  opinión 
Qne  mi  propia  voluntad. 
Quedemos  en  amistad. 
Vuelve  á  Nápoles  la  gente , 
Adonde  el  Bey.  tu  pariente. 
Te  pague  tantas  lealtades; 
One  mirar  dificultades 
Nunca  fué  de  amor  valiente, 
¿gué  más  libia  voluntad, 


Si  fuera  Müan  aldea, 
Y  yo  la  misma  fealdad? 
Qiiien  sirve  tina  majestad 
Con  términos  tan  leales , 
No  irale  de  casos  tales; 
Qne  con  tantos  miramientos 
No  se  ponen  pensamientos 
En  mujeres  principales. 

Sluicu  á  mí  me  lia  de  querer, 
íésar.  tan  loco  lia  de  estar, 
Mué  ni -al  sol  lia  de  mirar. 
Ni  al  Rey  del  mundo  temer. 
A  ser  del  tuvu  mujer 
Fui,  cuando  el  pié  me  besaste : 
Tu  señora  me  llamaste; 
Bien  haces:  no  seas  \  Ulano 
En  querer  tomar  la  mano, 
Pues  por  el  pié  comenzaste, 
i  on  justa  causa  diré, 
Mirando  di  desatino. 
Que  de  mi  mano  es  indino 
Quien  no  ha  pasado  del  pié. 
A  Milán  me  volveré. 
Pues  tan  desdichada  ful , 
Diciendo,  César,  que  vi 
tu  hombre  de  buena  ley, 
.Muy  leal  para  su  Rey, 
Muy  cobarde  paranii. 
En  Alemania  ó  en  Francia, 
l'nr  mi.  cuando  no  le  obligue 
Milán,  habrá  quien  castigue 
De  Nápoles  la  arrogancia; 
v  pues  tan  poca  distancia 
Los  ejércitos  están. 
Prueba  á  quitarme  á  Milán  : 
Peleemos  si  tú  quieres; 
Que  allá  sois  todos  mujeres, 

Y  acá  solo  el  capitán. 

DON  CÉSAR. 

¡Señora!... 

DUQUESA. 

¡A  mi  me  ha  tenido, 
César,  un  hombre  en  tan  poco. 
Que  viéndome  no  esté  loco, 

Y  amándole  yo,  atrevido! 

DON  CÉjAn. 

Ya  que  tu  gracia  he  perdido. 
Mira  que  querer  mi"ar 
El  recato  y  el  lugar. 
Fué  porque  en  esta  ocasión 
No  presumiera  traición 
Quien  nos  pudiera  culpar. 
10  te  adoro;  que  ese  pié 
Que  le  besé  por  señora , 

«  Falta  na  verso. 
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Ileso  mil  veces  agora , 
Y  al  Rey  y  al  mundo  diré 
Que  te  quise,  le  adoré, 
Te  di  mil  almas,  mil  vidas. 

DUQUESA. 

César,  César,  si  le  olvidas 
De  lu  dicha,  necio  estás, 
Porque  no  vuelen  j.imás 
Las  ocasiones  perdidas. 
Ya  me  parece  que  es  tarde ; 
Que  mis  méritos  corridos 
Están  de  talos  maridos, 
Uno  necio,  otro  cobarde. 

DON  CÉSAR. 

Aguarda. 

DUQUESA. 

Ya  no  hay  que  aguarde. 

FAUIO. 

Se  tí  ora ,  aguarda  por  Fabiu. 

DUQUESA. 

Fabio,  pues  eres  mas  sabio, 
Aconseja  á  tu  señor, 
Que  cuando  tuviere  amor, 
No  mire  en  ajeno  agravio.       ( Vase.) 

ESCENA  XI. 

UON  CÉSAR,  FABIO. 

FABIO. 

¿Estás  comento? 

003  CÉSAR. 

No  he  visto 
Mas  desdichado  suceso. 

FABIO. 

Las  culpas  no  son  desdichas. 

DOS  CÉSAR. 

Pues  ¿qué  son? 

FABIO. 

Discursos  necios. 

DOX  CÉSAR. 

¿De  qué  suerte? 

fabio. 

Esia  mujer 
¿Fuélo  del  Rey  algún  tiempo? 

SI  lo  fué.  °mCtM- 
Fabio. 
¿Y  agora? 

DOR  CÉSAR. 

No. 

FABIO. 

Pues  ¿qué  loco  pensamiento 
le  quila  que  no  sea  tuya? 

DON  CÉSAR. 

Mira ,  Fabio,  el  ser  mi  doeño 
Me  obliga  por  mil  razones 
A  prudencia  y  á  respeto. 
Sin  licencia  de  su  Rey 
No  se  casa  en  ningún  reino 
Hombre  de  sangre  y  valor. 
Si  yo  sin  ella  lo  emprendo, 
¿No  ha  de  decir  que  es  verdad 
Que  por  mi  locadeseo 
Perdió  á  Milán? 

F\BIO. 

Dices  bien ; 
Pero  erraste,  por  lo  menos, 
Convidándote  á  su  tienda. 
En  excusarle ,  diciendo 
Que  tu  gente  lo  diiia 
Al  Rey  :  cosa  que  en  extremo 
Sintió  doña  Juana  Estancia ; 
Que  fué  terrible  desprecio. 
Ats  bueno  que  ella  le  diga : 
« Tiendas  bay  donde  podemos 
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Hablar  secreto.»  y 
Que  te  verán?» 


Honra  es  esto. 

FABIO. 

Sacó  una  doncella  un  mozo 
Destos  que  tienen  el  cuello 
Engastado  en  la  carita, 

Y  hasta  los  pliegues  abiertos; 

Y  caminando  los  dos 

Por  el  campo  largo  trecho. 

Ella  dijo:  c ¿Oónde  vamos? 

*  No  estamos,  Señor,  bien  léjos?  » 

El  dijo:  «Temo  que  deis 

Voces.»  Ella  dijo  luego : 

«  Si  por  eso  lo  dejáis , 

Estoy  tan  ronca,  que  creo 

Que  no  me  oirán  de  aqui  allí.  • 

Pareces  á  este  mancebo. 

;.  Qué  aguardas,  si  ella  te  ofrece 

Tiendas  en  que  hablar  secreto? 

¡No  me  ofrecieran  á  mi 

Un  Milán ,  y  áun  sólo  un  pueblo 

Üe  su  Estado !  :Pésia  al  diablo, 

Con  tanto  miedo ! 

DON  CÉSAR. 

No  es  miedo, 
Majadero  porfiado, 
Sino  que  el  honor  que  tengo, 
Estimo  más  que  la  vida. 

FABIO. 

Pues  ¿qué  Tarquino  soberbio 
Vienes  i  ser?  ¿A  quién  fuerzas? 

DOX  CÉSAR. 

Ahora  bien,  Fabio.  vo  vuelvo 
A  pedir  licencia  al  Rey 
Para  hacer  mi  casamiento; 
Que  yo  sé  que  la  Duquesa 
No  me  olvidará  tan  presto. 
Marche  el  campo. 

FABIO. 

Puede  ser; 
Mas  una  vez  en  un  fresno 
VI  un  nido  de  ruiseñores. 
Pude  llegar  á  cogerlos, 
Y  dije : « Críense  agora; 
Después  volveré  por  ellos.» 
Volví ,  y  al  meter  la  mano, 
A  narróme  de  los  dedos 
Un  lagarto,  que  rae  hizo 
Ver  las  estrellas  del  cielo. 

DON  CÉSAR. 

Las  mujeres  principales 
No  son  mudables  tan  presto. 
Marche  á  Nápoles  el  campo. 

FABIO. 

¡  Ah ,  Señor,  que  ka  sido  yerro ! 
Cogieras  el  nido  agora 
Como  prudente  discreto ; 
Que  hay  mujeres  ruiseñores, 

?ue  boy  muestran  los  picos  tiernos, 
mañana  son  lagartos, 
Que  agarran  alma  y  dinero. 

( Vanse. ) 


Sala  eo  el  palacio  del  Rey  de  Nápoles. 

ESCENA  XII. 

BL  REY,  CELIA,  ROBERTO,  detrae 


Cansan  desprecios 

CELIA. 

SI  harán; 

Pero  estos  n 
Que  con  vos 


Soberbios,  Señora,  están 
Vuestros  pensamientos  boy. 

CELIA. 

Siempre  fué  la  honestidad 

Desden. 

RET. 

De  mi  libertad 
Albricias  al  alma  doy. 

CELIA. 

Pues  según  eso.  estaréis 
A  mi  desden  obligado, 
Porque  él  sin  duda  os  ha  dado 
La  libertad  que  tenéis. 

rit. 

Estaba  una  vez  la  rosa 
Soberbia  de  su  hermosura  . 
|  Ya  teñida  en  sangre  pura , 
Ya  en  nácar,  ya  en  mezcla 
Ya  de  la  verde  camisa 
Salian  blancas  y  rojas, 
Apretándose  las  hojas, 
A  ver  del  alba  la  risa. 

Y  apercibiendo  el  botón 
Con  las  dilatadas  puntas. 
Las  guardaba  todas  juntas 
En  avarienta  prisión. 
Miró  al  clavel  y  azucena, 

Y  dijo:  «¡Qué  hermosa  estoy! 
Obi  a  de  Júpiter  soy. 
Vosotros  de  mano  ajena.» 
Oyendo  el  Dios  su  locara , 
Tantas  espinas  la  dió 

Por  castigo,  qne  templó 
Su  loca  y  vana  hermosura 

CELIA. 

Engáñase  vuestra  Alteza. 

REI. 

¿Eu  qué,  Celia,  lo  imaginas? 

CELIA. 

En  que  le  dió  las  espinas 
Para  guardar  su  belleza  ; 

Y  no  hay  imagen  más  clara 
De  la  castidad  bermosa, 
Pues  de  las  manos  la  rosa 

Con  las  espinas  se  ampara.      (  Vtu.) 


ESCENA  XIII. 

EL  REY,  ROBERTO. 

RET. 

Hoberto,  ¡tú  estás  aqui! 

ROBERTO. 

Sí,  Señor. 

RET. 

Sombra  pareces 
De  Celia;  siempre  te  ofreces... 

ROBERTO. 

Tú  sólo,  sol  para  mi, 
Haces  que  tu  sombra  sea ; 
Que  no  de  Celia ,  Señor; 
Oue  bien  sabes  que  mi  amor 
Sólo  servirte  desea. 

RET. 

No  me  querer  Celia  bien 
Y  siempre  verle  tras  ella 
Me  obliga  á  pensar  que  eu  ella 
Causas  tan  fiero  desden. 
El  desden  es  frialdad; 
Tú  eres  sombra :  luego  es 
Que  de  ti  nace,  Roberto; 
Que  no  de  su  voluntad. 
Soy  Rey,  soy  mozo,  y  pudiera 
Ser  querido;  no  lo  soy: 
Culpa,  Roberto,  te  doy. 

ROSIRTO. 
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Crea  vuestra  Majestad 
Que  somos  muy  parecido*. 

REY. 

¿En  qué? 


En  ser  aborrecidos. 

REY. 

;.  Cierto? 

ROBERTO. 

Es  la  pura  verdad. 

REY. 

En  lugar  de  tener  celos , 
Consuelo  quiero  tener. 
No  quiero  Alejandro  ser: 
Que  no  quisieron  los  cielos. 
Diérale  a  Celia;  no  esmia. 

ROBERTO. 

Ni  yo  puedo  ser  Apéles: 
Mas  mi  boca  hará  pinceles 
Para  pintar  cada  dia 
Tus  alabanxas,  Señor. 

ESCENA  XIV. 

OTON.— Dichos. 

* 

OTON. 

Don  César  de  Avalos  llega. 

REY. 

¡  Tan  presto! 

OTOS. 

En  popa  navega 
De  la  fortuna  el  favor. 

REY. 

¿Vendrá  vencido? 

OTON. 

No  viene. 


¿  Y  vitoriosof 

OTON. 

Tampoco. 

REY. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

ROBERTO.  Mp.) 

¡  Ayamor  loen! 
¿Quién  mi  esperanza  entretiene? 

ESCENA  XV. 

DON  CÉSAR ,  FABIO— Dicuos. 

DON  CÉSAR. 

Tantas  veces,  gran  Señor, 
Vengo  á  verte .  tantas  llego 
A  tus  piés,  qne  ya  no  halio 
justos  encarecimientos; 
Pero  de  cualquier  manera, 
Como  vasallo  las  beso, 
Como  esclavo  las  adoro. 
Como  deudo  las  respeto. 


Primo,  yo  soy  vn estro  amigo. 
Siempre  os  recibo  y  os  quiero 
Como  defensor  y  hermano, 
Como  á  consejero  v  deudo. 
Duque  de  Calabria  os  hago. 

DOS  CESAR. 

Señor,  la  respuesta  dejo 
Des  tos  favores  al  alma. 

REY. 

Vos  sois .  Cesar,  mi  gobierno. 
Que  no  gobernaban  bien 
Los  hombres  de  grande  ingenio, 
Dijo  Tticidides ,  César; 
Mintió  en  vos  el  sabio  griego. 


MIRAD  Á  QUIÉN  ALABAIS. 

Ingenio  y  gobierno  en  vos 
Tienen  en  su  filo  el  peso. 
No  quiero  ni  he  de  tener 
Mas  armas  ni  más  gobierno. 

DON  CESAR. 

Antes  de  saber,  Señor, 
S»  he  vencido  6  si  lo  vengo, 
¡Tantas  mercedes! 

REY. 

Yo  sé, 

Almirante ,  el  valor  vuestro. 

DON  CESAR. 

Volvió  su  gente  á  Milán 
La  Duquesa .  y  el  concierto 
Desla  paz  fué  en  vuestro  honor, 

Y  después  en  mi  provecho. 
Concertémonos  casar; 
Pero  que  este  casamiento 
Fuese  con  licencia  vuestra : 

Y  asi  os  la  pido  y  deseo. 

REY. 

¡Qué  escucho! 

ROBERTO.  (Áp.) 

Pienso  que  el  Rey 

Se  ha  enojado. 
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Agora  creo 
Cuanto  be  pensado  de  ti. 
No  me  engañaron  mis  celos. 
No  en  vano  la  encarecías ; 
Que  los  encarecimientos 
Son  hijos  de  loco  amor, 
Habidos  en  los  deseos. 
¡Tú  casar  con  la  Duquesa ! 
¡Vive  Dios,  que  ha  sido  enredo 
be  los  dos,  desde  el  principio 
Que  fuiste  a  nuestro  concierto! 
Pues  ¡A  mi,  César!  ¡A  mi! 
:  Ho!a!  en  una  torre  preso 
Le  poned. 

OTO!». 

¿A  quién  lo  mandas? 

REY. 

A  ti ,  Otón ,  6  á  Roberto. 

DON  CÉSAR. 

Porque  me  quiero  casar, 
¿Me  prendes? 

REY. 

Pues  ¿es  bien  hecho 

8ue  me  quites  con  engaños 
na  mujer  y  dos  reinos, 

Y  la  pierda  yo  por  tí, 

Y  que  pasado  algún  tiempo 
Con  mi  Ucencia  me  engañes? 
Ayer  me  dijo  Fineo, 
Un  truhán  que  tú  conoces, 
Muy  aficionado  ai  juego, 
Que  ¿para  qué  castigaba 
Los  que  juegan ,  pues  yo  lei>g< 
La  culpa?  y  mostróme  un  n?if 
Miro  la  margen  y  leo. 
Que  con  licencia  decía 

Del  Rey.—  Este  casamiento.  .  1 
Llevalde  a  una  torro. 

DON  CESAR. 

Escucha. 

REY. 

Para  escucharte  es  muy  presto ; 

Para  creerte,  muy  larde. 

No  gozarás,  si  yo  puedo, 

Kl  Kstado  de  Milán. 

¡Qué  buen  vasallo!  Qué  deudo! 

Qué  fianzas !  Qué  lealtades !     ( Vate.) 


ESCENA  XVI. 

DON  CÉSAR,  ROBERTO,  OTON, 
FABIO. 

ROBERTO. 

Vamos  de  aquí. 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  es  aquesto! 

FABIO. 

Necedades  á  la  pinta. 
Pardiez,  César,  que  sin  miedo 
Puedo  decirte  que  has  sido 
Do  siete  y  llevar  de  necios. 

ROBERTO. 

Todos ,  señor  Almirante , 
Somos  más  amigos  vuestros 
Que  alcaides. 

DON  CÉSAR. 

¿  Dónde  tenia , 
Cujndoíui  leal,  el  seso? 

FABIO. 

¿No  fuiste  tibio?  Pues  hasta; 
Oue  mil  nobles  casamientos 
Por  no  lomar  posesión 
Han  perdido  su  derecho. 

OTON. 

César,  todo  se  hará  bíeu. 

DON  CÉSAR. 

En  mi  ejemplo,  caballeros, 
Mirad  á  quién  alabais; 
Que  todo  el  daño  que  tengo 
Nació  de  alabar  un  ángel. 

FABIO. 

No  nació  (llevalde  preso) 
Sino  de  no  haber  tomado 
Posesión  de  ángel  con  cuerpo ; 
Pues  los  Dlgeslos  de  amor, 
Ley  Tibio %  párrafo  Miedo , 
Dicen  que  quien  tempu*  habet, 
Y  aguarda  que  veniat  temput. 
Pues  que  no  mereció  silla, 
Quasi  jumento  albardctur. 


'  Parece  qoe 
pues  de  este. 


falún  alpinos  versos  des- 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  OTA  VIO. 

orAVio. 
Esto  dicen  que  ha  hecho 
La  agraviada  Duquesa,  tu  enemiga, 
Con  atrevido  pecho : 
Asi  el  desprecio  en  la  mujer  obliga. 

REY. 

Las  venganzas .  Otavio. 
Son  hijas  de  la  honra  y  del  agravio. 
Ya  sé  que  eu  las  mujeres  [hombres. 
Pueden  más  las  venganzas  que  en  los 

OTAVIO. 

Con  razón  las  prefieres: 

Y  asi  no  es  justo  que  de  ver  te  asoni- 
Que  con  tantos  soldados  [.bres 
Destruya  por  mil  parles  tus  estados. 
Para  mayor  venganza 

Con  el  Rey  albanés  casarse  intenta; 

Y  sí  Rodulfo  alcanza 

La  gran  ciudad,  de  quien  la  fama  cuenta 

Tan  heróicos  trofeos, 

Llegarán  á  la  nuestra  sus  deseos. 

REY. 

Sabré  yo  defendiendo 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


1. n  furia  dostn  bárbara  ama/oiu, 
Cu*'  en  nombrarla  mi'  ofendo, 
t'oiulunr  n»iS  soldados  t-n  |n- r^oua  ; 
Que  lü  del  Hoy,  no  hay  lioinhie 
Une  un  lleve  has  -«i :  lal  ptude  el  imm- 
Tú  voris  «¡no  l;>  plañía  Jí>re. 
Put^o  oti  -u  entilo  vil,  aborrecido 
I'o  mi  omi  ftiri.i  i :  i  ti  I  a  , 
Queciii  re  oslns  monos  le  veré  rompido, 

Y  no  estaré  vengado. 

ota  vio. 

Cansa  de  eterna  enemistad  te  bandado. 
rey. 

No  aborrece  mas  fiero  a 
Magnánimo  león  gallo  arrogante. 
Ni  nsá-i  grave  y  severo 
Domósluo  ratón  saldo  elefante, 
A  quien  tanto  parezco. 
One  á  la  bi.quosa  bárbara  aborrezco. 
No  aborrece  el  prudente 
Al  lisonjero  mas.  el  cuerdo  al  loco, 
H  cobarde  al  valiente. 
Ni  el  pobre  honrado  al  que  le  tiene  en 

Y  poco  lo  encarezco.  fpoco, 
Oue  a  la  Duqucsi  bárbara  abonezco. 
No  es  á  un  Principe  sabio 
l.a  infame  adulación  mas  enojosa, 
Al  lionor  el  agravio. 
Ni  la  veje*  h  la  mujer  hermosa , 
Si  crédito  merezco, 
Oue  á  la  Duquesa  barbara  aborrezco. 
No  el  que  es  discreto  al  necio, 
Fl  verdadero  á  las  palabras  vanas. 
El  valor  al  desprecio. 
Ni  el  poco  seso  á  las  honradas  canas 
(".uva  estima  engrandezco, 
Que  á  la  Duquesa  hárhaia  aborrezca. 

0YAVIP. 

Señor,  si  las  verdades 
Estimas  como  dices ,  v  aborreces 
Lisonjas ,  no  te  agrades 
Helos  agravios  que  a  vengar  le  ofreces. 
Mira  que  es  importante 
l.a  libertad  de  César,  tu  Almirante. 
No  quieras  más  soldados 
Para  templar  l.i  furia  á  la  Duquesa. 
I.os  principes  sagrados, 
En  cu  «os  hombros  el  imperio  pesa, 
Dest ierran  la  codicia , 

Y  abrazan  la  prudencia  y  la  justicia. 

IIET. 

Otavio.  las  sospechas 
De  la  lealtad  de  César  me  obligaron- 

OTAVIO. 

Si  de  celos  son  hechas, 
A  nadie  la  verdad  aconsejaron. 

REY. 

Por  ti  librarle  quiero. 

OTAVIO. 

Deso  tus  pies. 

REY. 

Aquí  con  él  le  espero 
{Yate  Otavio.) 

ESCENA  II. 

ROBERTO.— EL  REY. 

ROBERTO. 

Pasando  va  sin  temor 
T  a*  puertas  de  Celia  bella . 
Pues  va  los  desprecios  della 
Ponen  templanza  en  mi  amor, 
Apear  de  un  coche  vi 
Una  mujer,  que  alabarte 
Ouisiera.  a  no  ser  el  arte 
De.  tanta  sospecha  en  ti; 
Pues  para  ser  peregrina 
En  peregrino  valor, 


Era  la  madre  de  amor 
En  forma  de  peregrina. 
El  cabello,  que  hurló  al 
Olas  que  al  viento  ligero 
Mue<e,  cubria  un  sombrero 
Que  se  dejaba  mirar; 
Que  nadie  mirar  pudiera 
El  oro  de  SU  guirnalda. 
Si  del  sombrero  la  laida 
De  nube  al  sol  no  sirviera. 
El  rostro  naturaleza 
Formó  con  tal  armonía  . 
Oue  excedió  lo  que  sabia 
En  su  divina  belleza 
La  esclavina  era  locura 
Querértela  yo  pintar, 
One  se  debió  de  formar 
De  esclavos  de  su  uerinosara. 
Lo  «pie  :i  Ij  margen  del  pié 
l.a  túnica  descubría, 
Oro.  Señor,  parecía, 

Y  imaginaciones  fué 

¿  No  has  visto  los  arreboles 
Con  (pie  sale  id  sol  del  ni;»r, 
0"e  no  se  dejan  mirar, 

Y  parecen  niucl.os  soles? 
Pues  de*ia  snerte  brillaba 
A  cualquiera  movimiento 
l.a  basa  del  fundamento 

Y  acuella  imagen  formaba. 
Entróle  al  Un  recibida 

I>e  Celia  ,  y  quedé.  Señor, 
Entre  confusión  v  amor 
Toda  el  alma  divertida. 

BEY. 

Prometiste  no  pintar 
Esa  dama,  temeroso 
De  que  yo  soy  sospechoso  • 
De  lo  que  escucho  alabar  ; 

Y  asi  tu  pincel  la  precia. 
Que  Céuxis  no  le  igualó 
Cuando  á  Elena  retrató 
De  cinco  damas  de  Grecia. 
César  y  tú  los  col  ores 
Tanto  habéis  encarecido, 
Que  ningún  rev  ha  tenido 
Tan  escclenles  pintores. 
No  sé  si  la  vnt a  a  ver 

Por  no  ofender  tu  pintura, 
Pues  no  podrá  su  hermosura 
Como  tu  pintura  ser  : 
Mas  por  dar  á  Celia  celos. 
Iré  á  verla  y  alabarla ; 
Oue  podrá  ser  obligarla 
Más  que  con  tantos  desvelos. 
Pero  ¿no  sabes  quién  era? 

ROBERTO. 

No  sé  más  de  que  venia 
De  Roma,  y  que  pasaría 
A  llevarla  primavera 
A  los  campos  de  Lorelo, 
Sacando  tos  prados  flores 
De  las  hermosas  colores 
Üe  tan  divino  sujeto. 

REY. 

Tienen  todas  las  naciones , 
Roberto,  un  cierto  semblante, 
O  apacible  ó  arrogante. 
Diferente  en  las  faicioues : 
Conócese  el  alemán 
En  lo  rojo  y  corpulento. 
En  la  hermosura  el  inglés. 
En  lo  galán  el  bohemio, 
En  lo  cortés  el  de  Italia, 
En  lo  sutil  el  flamenco. 
En  lo  bárbaro  el  indiano, 
El  de  la  China  en  lo  feo,  ' 
En  lo  temerario  el  turco, 
El  moro  en  lo  verdinegro, 
El  aodegavo  en  lo  fácil, 


|  El  japón  en  el  cabello. 
El  irlandés  en  lo  agudo, 
I  Kn  lo  científico  el  griego, 
f  El  portugués  en  lo  grave, 
J  El  glnotes  en  el  cuerpo, 
I  Y  el  castellauo  en  el  lirio. 

ROBERTO. 

!  Si  tus  retratos  contemplo. 
No  es  de  la  tierra  esta  dama. 

REY 

Pues  ¿de  adónde? 

ROBERTO. 

De  los  ciclos. 

REY. 

; Qué  dices! 

ROBERTO. 

Esto  que  escuchas. 

REY. 

Yamos  á  verla,  Roberto; 
Que  m  es  como  tú  la  piulas. 
Quiero  dar  á  Celia  celos. 

{Yante.) 

Sala  ea  casa  de  Celia  ó  don  Cesar. 

ESCENA  III. 

LA  DUQUESA,  de  peregrina;  CELIA. 

DCQt'ESA. 

Yine  á  Roma,  y  desde  allí 
Quise  ver  esta  ciudad. 

CELIA. 

Merezca  mi  voluntad 
Saber  quién  sois. 

DCQDESA. 

Prometí, 
Hasta  acabar  la  jornada. 
Encubrir  mi  patria  y  nombre. 

CELIA. 

Cuando  de  la  tierra  os  nombre, 

Quedáis,  Señora,  agraviada. 
Del  cielo  sois,  no  del  soelo; 
De  allá  venis  peregrina, 
Porque  cosa  tan  divina 
Sólo  viniera  del  cielo. 

DCQDESA. 

Fué  mi  voto  por  librar 
Un  hermano  de  prisión, 

Y  con  la  misma  «lición 
Juré  también  de  anudar 

A  cualquiera  qne  estuviese 
Preso.  Con  dinero  y  ruego 
Llegué  á  Nápoles,  y  luego 
j  Que  á  la  vulgar  fama  oyese 
La  prisión  del  Almirante, 
Yine  &  serviros  en  ella. 

Celia. 

Será,  peregrina  bella. 

Obligación  semejante 

Para  César  más  prisión. 

Si  el  pagada  es  justa  lev. 

Que  la  en  que  le  ba  puesto  el  Rey 

Don  Alonso  de  Aragón , 

El  cual  está  sólo  airado 

De  une  se  case  en  Milán: 

Envidias  de  que  le  dan 

Tal  mujer  y  tal  estado. 

Alaban  á  la  Duquesa 

De  bellísima  señora : 

Cesar  pienso  que  la  adora; 

Mas  tanta  lealtad  profesa. 

Que  sin  licencia  no  quiso 

Casara:  al  Rey  la  pidió, 

Y  enojado  le  prendió. 
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Jue  la  Duquesa,  en  venganza, 

Vicoc  el  reino  destruycudo. 

duquesa. 
De  su  ejército  lo  entiendo, 
l'iirijiie  le  mueve  esperanza 
De  librar  a  su  señor. 

CELIA. 

tQuién?  ¿César? 

DUQUESA. 

Dicen  que  si. 
Esto  á  lo  rrénos  oí 
En  Roma  o  su  emhcjador. 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  RODERTO.— LA  DUQUESA 
CELIA. 

ret.  (Ap.  á  Roberto  ) 

50  piden  licencia  reyes  : 
Basta,  Roberto,  la  niia; 
Que  aun  hasla  en  la  cortesía 
No  nos  alcalizan  las  leyes. 

ROUEtlTO. 

Esta  es  la  dama. 

REI. 

Detente. 

51  esta  es.  Roberto,  la  dama , 
No  la  alabará  la  fama 
Cu^udo  hablara  eternamente. 

celia. 

Este  es  el  Rey. 

DUQUESA. 

Dad  los  piés 
En  limosna,  gran  Señor, 
A  una  peregrina. 

REY. 

Amor 

Peregrino  dicen  que  es , 
Porque  siendo  hijo  del  cielo, 
Permite  en  sus  ocasiones 
Peregrinas  impresiones 
En  el  crlslal  de  su  velo: 
Y  debéis  de  serlo  vos; 
Pero  gran  causa  le  ha  dado 
L  i  tierra  al  cielo  enojado 
Cuando  peregrina  un  Dios. 
Salir  un  cometa  ardiente 
En  la  postrera  región 
Del  aire  en  imitación 
De  pluma  resplandeciente ; 
Eclipsarse  el  sol ,  la  luna. 
Correr  luces  celestiales. 
Son  efetos  naturales 
Por  buena  ó  mala  fortuna ; 
Mas  no  fin  causa  divina 
Humilde  la  tierra  sella 
La  hermosura  de  una  estrella 
En  forma  de  peregrina. 

DUQUESA. 

Los  principes  obligados 
Están  a  favorecer 
Las  mujeres. 

REY. 

(Ap.  No  hay  que  ver 
Sino  qne  aumentar  cuidados 
Kn  m  raudo  su  luz  pura.) 
Celta... 

celia. 

Señor... 

RET. 

¿De  qué  Grecia 
Trujlste  i  Elena,  si  precia 
Comparación  su  hermosura? 

CELIA. 

¿Agrádate? 


ADRAD  A  QUIÉN  ALABAIS. 

RET. 

¿No  lo  ves? 
Belleza  que  no  prendió 
Luego  que  un  hombre  la  vió, 
Trjito  se  llamó  después. 
D.me  quiéu  es.  (Ap.  á  Celia. 

CELIA. 

Yo,  Señor... 

RET. 

¿Celos? 

CEUA. 

Asi  Dios  te  guarde, 
i  Que  lo  niega. 

RET. 

(Ap.  Estoy  cobarde , 
Primero  eíeto  de  amor.) 
Sabe  quién  es. 

CELIA. 

Querrá  agora 

Descansar. 

REY, 

Será  razón ; 
Pero  díle  en  ocasión 
Que  merece  ser  señora 
De  mi,  de  un  reino,  del  mando. 

CELIA. 

Yo  lo  haré.  (Ap.  No  tuve  amor, 
i  Aunque  al  celoso  furor 
'  Llamaron  amor  segundo ; 

Y  de  ver  la  libertad 
Del  (lev,  le  miro  más  bien : 
Debe  de  ser  que  el  desden 
Despierta  la  vuluulail.) 
Vamos,  peregrina  hermosa. 

duquesa.  (Ap.  d  Celia.) 
Mucho  me  he  holgado  de  ver 
Al  Rey. 

CELIA. 

Pues  no  habéis  de  ser, 
Forastera,  tan  curiosa. 

duquesa. 
Es  gentil  hombre  y  patán , 

Y  habla  con  grande  duUura. 

CELIA. 

¿Ya  !e  amaréis? 

DUQUESA. 

Por  ventura 
Fuera  Duque  de  Milán 
Sí  el  Rey  viera  á  la  Duquesa. 
celia. 

Tened  más  cuerdos  los  ojos. 

DUQUESA. 

Pues  ¿hay  á  quien  dar  enojos? 
celia. 

No  es  para  vos  esta  empresa. 

DIQUES A. 

Celia,  los  que  peregrinan 
Todo  lo  quieren  saber; 
Que  para  saber  y  ver 
l'or  tantas  tierras  caminan* 
celia. 

No  hay  para  tos  n:«da  en  él. 
Dama  su  igual  le  desea. 

DUQUESA. 

Bien  puede  ser  que  yo  sea... 

CELIA. 

¿Quién? 

OIQUESA. 

Tan  huera  Como  él: 
Mas  no  es  justo  que  os  altere. 
Ni  lauto  cuidado  os  de. 

celia. 
Pues  ¿quién  sois? 

DUQUESA. 

Yo  lo  diré. 


4C0 

CELIA. 

¿Cuándo? 

DUQUESA. 

Cuando  yo  quisiere. 
(Yántelas  dos.) 

ESCENA  V. 

EL  REY,  ROBERTO. 

rey.  (Para  ti.)  [nombre 
Permíteme ,  hermosura,  que  lo 
Del  cielo  bien, aunque  por  mal  del  sue- 
no: 

No  sé  si  es  tu  materia  fuego  ó  hielo, 

0  si  de  entrambos  te  daré  renombre. 
No  hay  co»a  que  tan  presto  al  hom- 

[bie  asointire, 
Ni  á  su  contemplación  levante  el  \  uelo. 
Como  entre  muchas  que  produce  el 

[suelo 

Belleza  de  mujer  admira  al  hombre. 

Pan-ce  que  la  estampa  considera 
Na'uraleza,  y  que  !a  mano  inclina 
A  la  beldad  que  reducir  quisiera; 

Y  á  poderse  decir  de  la  divina 
Que  le  sobraron  angeles,  dijera 
Que  allí  íuó  su  hermosura  peregrina. 

ESCENA  VI. 

OTAVIO,  DON  CÉSAR,  FABIO.  — 
Dichos. 

OTAVIO. 

Aqui  está  Su  Majestad. 

DO.N  CÉSAR. 

Llego  á  besarle  las  manos. 

rey. 

Amigo  César,  no  quiero 
Sino  que  me  dés  los  brazos. 

do*  césaii. 
Más  castigáis,  gran  Señor. 
Favoreciendo  y  premiando. 
Que  prendiendo  y  ofendiendo : 
Propia  condición  de  sabios. 
No  pensé  que  os  desema 
En  casarme,  ¡maulando 
Que  desechábades  vos 
Lo  que  yo  eslimaba  en  tanto. 
De  lo  que  le  sobra  al  dueño 
Suele  vestirse  el  criado  : 
A  Milán  quise  vestirme. 
Deshecho  de  vuestras  manos. 

RET. 

César.  Milán  es  ves-ido 

Que  yo  no  me  había  probado: 

¿Cómo  desecharle  pude, 

Ni  darle  por  desechado? 

Un  criado  no  se  pone 

Vestidos  que  no  llegaron 
j  A  las  macos  de  sus  dueños, 
¡  Que  es  lo  mismo  que  usurparlos. 

Mujer  y  vestidos,  César. 

(Si  no  "lo  sabéis,  pensaldo) 

¿No  se  lian  de  probar  primero? 

DCM  CÉSAII. 

1  No  merezco  ser  culpado, 
Señor,  si  os  pedí  licencia. 

RET. 

ÍNo  hay  licencia  .  si  mil  años 
Pnsau"i!e>ptics  que  la  d.  je; 
Que  siempre  e>  el  misino  agravio. 
Para  un  amigo  discreto, 

Y  que  se  precia  ds  honrarlo. 
Ya  es  muerta  aquella  mujer 
Que  el  olro  tuvo  en  sus  brazos. 
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Nunca  fué  vuestra,  Señor. 

REY. 

Basta  haberlo  imaginado; 
Que  aun  á  la  imaginación, 
Leyes  de amisiaujurando, 
No  ha  de  agraviar  el  amigo. 
Mas  ya  estas  cusas  pasaron. 
Yo  aborrezco  á  la  Duquesa 
Como  a  causa  de  los  daños 
Que  por  su  enojo  padecen 
Mis  inocentes  estados; 
Amo  i  una  mujer  que  he  visto... 
Mejor  la  llamara  rayo, 
Pues  que  de  una  vista  sola 
En  su  hermosura  me  abraso. 
Está  en  vuestra  casa,  César. 

DON  CÉSAR. 

¿En  mi  casa! 

RET. 

Hoy  ha  llegado 
Vestida  de  peregrioa, 

Y  peregrino  retrato 

De  los  angeles  del  cielo. 
Que  es  gran  Señora  esta  claro, 
Porque  su  talle  lo  dice , 
Su  vestido  y  sus  criados. 
Como  de  fúlgidas  nubes 
Se  forma  del  cielo  el  manto. 
De  diamantes  su  vestido, 
O  sus  ojos  me  engañaron ; 
Que  como  el  sol  encendido 
Hace  parecer  dorados 
Los  campos,  los  edificios , 
Ansí  del  vestido  el  manto 
Bordaba  el  sol  de  sus  ojos, 
Ojos  que  no  hicieran  casto 
En  CartagoáCipion, 
En  Grecia  al  fuerte  Alejandro. 
Sus  dos  niñas,  dos  amores 
Jugaban  con  flechas  y  arcos; 
De  sus  pestañas  y  cejas 
Iban  mil  almas  colgando; 
Al  campo  de  sus  mejillas, 
¿Qué  llores  tienen  los  campos  , 
Qué  nieve  tienen  los  montes 
Con  que  poder  compararlos? 
La  nieve  es  negra,  las  flores 
Feas  en  viendo  mezclados 
Con  azucenas  claveles, 
Con  rosas  jazmines  blancos. 
¿No  has  visto,  César,  la  risa 
De  alguu  arroyuelo  manso, 
ue  en  dos  márgenes  de  llores 
'a  las  arenas  contanüo, 

Y  como  músico  diestro 
Con  diversidad  de  pasos 
Trina  en  los  altos  la  voz, 

Y  va  sonoro  en  los  bajos? 
Pues  imagina  en  la  suya 
Aquel  mismo  curso  blando, 

Y  otra  cosa  más  sutil , 
Aunque  parezca  milagro. 

?ue  es  la  voz  para  el  oido; 
la  suya  puede  tanto, 
Que  pasma  los  ojos,  viendo 
Que  la  obliga  á  abrir  los  labios. 

DOS  CÉSAR. 

No  sé  si  me  acuerdo  bien 

Que  por  haberle  alabado 

La  Duquesa  de  Milán , 

Estoy  en  tantos  trabajos. 

Tú,  Señor,  que  tan  discreto 

Dices  que  no  es  de  hombres  sabios 

Alabar  á  las  mujeres. 

Porque  es  poner  en  cuidado 

Sus  dueños,  ¿has  hecho  aquí 

Tan  excelente  retrato 

De  una  hermosa  peregrina! 


V 


César,  su  rostro  te  alabo, 
Ya  que  estás  cerca  de  verla , 
Por  ganarte  por  la  mano; 
Con  esto  quedas  agora 
De  alabármela  excusado : 
¡Tal  miedo  lieuen  mis  celos 
Al  pincel  de  tus  agravios! 
No  quiero  después  que  digas 


I 


ue^pues  q 


é  licencia. 

DOS  CÉSAR. 

Señor, 

Ya  que  el  alma  te  ha  robado 
Esa  señora,  permite 
Que  prosiga  en  lo  que  trato 
Con  la  Duquesa. 

RET. 

No,  César; 
Que  Milán  es  fuerte  caso 
Que  os  baga  tan  poderoso, 

Y  que  nos  iguale  á entrambos. 
Hablad  aquesta  señora; 
Decilda  entre  mis  cuidados 

¡  Que  sea  huéspeda  nuestra, 
1  V  venga  luego  á  palacio, 
I  Donde  con  mi  hermana  esté: 

Y  advertid  que  os  hago  cargo, 
Al  hablarla  en  mi  deseo, 
Que  sea  con  mejor  mano 
Que  invistes  en  Milán; 

i  Que  aunque  deudo,  sois  vasallo, 
j  Y  es  bien  pensar  que  os  envío 
|  A  casarme,  y  no  á  casaros. 

{Yante  el'fíey,  Roberto  y  Oürio.) 


DON  CESAR,  FABIO. 

DOS  CÉSAR. 

¡Qué  de  fortunas  me  cercan ! 

FABIO. 

Tú  las  mereces. 

DOS  CÉSAR. 

¡Ay  Fabio! 
Perdí  la  hermosa  Duquesa, 
Perdí  á  Milán. 

FABIO. 

Ya  es  en  vano 

Tu  necio  arrepentimiento. 
Tiene  amor  muchos  contrarios : 
Desdenes,  olvido,  celos, 
Ausencias,  pechos  ingratos , 
Pero  el  mayor,  la  tibieza. 


;  Qué  babia  de  hacer, 
De  por  medio  el  Key  Y 

FABIO. 

Casarte ; 
Que  nunca  quien  miró  tanto 
Llegó  á  ser  nada  en  el  mundo. 

DOS  CÉSAR. 

qui  me  honró  con  sus  brazos, 
su  amigo  me  llamó. 

FABIO. 

1  Pintó  un  principe  Parraslo 
Con  la  cabeza  de  perro; 
Los  griegos  le  murmuraron. 
El  dijo : « El  perro,  atenienses 
Es  del  principé  retrato ; 
Con  los  venenosos  dientes 
Da  muerte,  da  rabia  airado; 
Con  la  lengua  da  salud.» 

DON  CÉSAR. 

Ahora  bien,  á  verla  vamos, 
Y  á  decir  lo  que  el  Rey  dice. 


t 


tila 


¡Ay 


LA  DUQUESA.— DON  CÉSAR,  FABIO. 


Amor  desnudo  al  campo  salió  un 
Que  de  la  honestidad  desaliado,  [dia. 
Quiso  luchar  coo  ella,  y  quiso  airado 
Ver  el  valor  y  fuerzas  que  tenia. 

El  arco  que  del  hombro  le  pendía 
A  las  retamas  (i  ¡<j  á  guardar  de  un  prado; 
La  honestidad  vestida,  al  niño  alado 
Ceñido  el  cuello,  derribar  porfía. 

Asiéronse  los  dos  ( ;  oh  cuánto  yerra 
Quien  llega  á  la  ocasión!  el  laurel  dudo); 
Y  estando  en  esta  lucha,  junta  y  guerra, 

Cayó  la  honestidad,  aunque  desnudo 
Estaba  amor,  y  dió  consigo  en  tierra; 
Que  la  imaginación  vencerla  pudo. 

DOS  CÉSAR. 

¿Podrá  hablaros  quien  es  dueño 
üesta  casa  en  que  vivís? 


Podréis,  pues  vos  lo  decís. 


¡Fabio!... 

FABIO. 

Señor... 

DON  CÉSAR.  (Ap.) 

Eslo  ¿es  sueño? 
¿No  es  la  Duquesa? 

FABIO. 

Ella  es. 

DOS  CÉSAR. 

Señora,  bien  seáis  venida 
A  dar  á  este  cuerpo  vida. 
Dadme  mil  veces  los  piés. 


Quedo, quedo. 

DOS  CÉSAR. 

No  os  espante, 
Mi  bien,  este  atrevimiento. 

DUQUESA. 

¡  Mi  bien !  ¿  Con 
¿Quién  sois? 

DON  CÉSAR. 

¡Bueno!  El 
Don  César  de  Avalos  soy. 


Es  muy  justa  cortesía 
De  quien  sois;  mas  en  la  m 
No  tanto  lugar  os  doy ; 
Que  vos  no  me  conocéis. 

DON  CÉSAR. 

¿Cómo  no,  si  el  nombre  os 
De  la  Vénus  de  Milán, 
Aunque  ser  Pálas  queréis! 
¿Cómo  la  guerra  dejastes? 
¿Cómo  habéis  venido  aquí? 

DUQUESA. 

NI  sé  de  guerra,  ni  os  vi , 

Ni  en  vuestra  vida  me  hablaste». 

DON  CÉSAR. 

Señora  ,¿qué  ofensa  mia 
Obliga  á  tanto  desden? 

DUQUESA. 

Miradme,  César,  más  bien; 
Que  *oy  la  Reina  de  Hungría. 
Vine  a  Roma  por  mi  hermano. 
Preso  del  Turco;  y  la  fama 
De  vuestra  hermana,  que  llama 
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Fénix  el  vulgo  rom  a  ti  o, 


DON  CESAR. 

No  sé 

Lo  que  diga.  Fabio,  llega  ; 
Qae  la  misma  verdad  niega, 
Loque  se  toca  y  se  re. 

FABIO. 

Señora,  si  Vuestra  Altea 
Mega  por  justos  enojos 
Lo  que  están  viendo  los  ojos 
Y  publica  su  belleza, 
Fabio,  que  no  la  ofendió, 


DCQIESA. 

Quitaos  allá. 


{Yate.) 


ESCENA  IX. 

DON  CÉSAR,  FABIO. 

FABIO. 

¡Quitaos  allá!  O  ella  está 

Sin  Juicio,  6  lo  estoy  yo. 

DON  CÉSAR. 

¿  Hale  conocido? 

FABIO. 

¡Bien! 

¿No  has  visto  por  las  mañanas 
Unas  hacas  galicianas. 
Que  apénas  tas  sillas  ven. 
Cuando  están  corcoveando 
Como  quien  tiene  cosquillas? 
Pues  tu  y  yo  sonáoslas  sillas... 
Ta  entiendes. 

DON  CÉSAR. 

Estoy  pensando 
Que  se  puede  parecer 
A  la  Duquesa. 

FABIO. 

Podría. 

DON  CÉSAR. 

Dice  que  es  Reina  de  Hungria. 

FABIO. 

Presto  se  puede  saber. 

Que  me  maten  si  no  es  chanza. 

DON  CÉSAR. 

No  viniera  la  Duquesa 
De  esta  suerte. 

FABIO. 

Eso  confiesa 
Tu  necia  desconfianza; 
Demás,  que  se  han  parecido 
Muchos  hombres  4  otros  hombres, 
De  que  no  ban  puesto  los  nombres 
Las  memorias  en  olvido. 
Artemio  se  parecía 
Al  Bey  Anlioco,  á  Niño 
Semiramis.al  divino 
pompeyo,  Publio,  y  tenia 
Del  César  Olavíano 
Un  hombre  de  otra  nación 
Tanto,  qne  era  admiración 

Y  risa  al  pneblo  romano. 

Y  Auna  muchos  animales 


DON  CE 

¿Por  qué  causa? 

FABIO. 

Poede  ser 
Por  influjos  celestiales. 
Hombres  tienen  de  león 
El  ser  robustos  y  fieros ; 
Hombres  parecen  carneros 
Y  por  ventura  lo  son. 
Mujer  ti  yo  que  tenia 
La  cara  como  una  oveja, 


MIRAD  A  QUIEN  ALABAIS. 

Y,  almagrada  la  pelleja, 
Balaba  cuando  pedia. 
íA  quién  se  pareceré 
■Jn  nombre,  falso  testigo. 
Que  jura  contra  un  amigo 
Por  lo  que  el  otro  le  da? 

DON  CÉSAR. 

Mas  ¿á  quién,  Fabio,  parece 
El  buen  amigo  de  Ola  vio, 
Que  calla  viendo  su  agravio? 

FABIO. 

Sufre,  César,  y  padece, 
üe  los  amigos  de  agora 
Has  lo  que  se  suele  hacer 
Del  cardo,  si  has  de  comer 
Lo  que  el  imprudente  ignora. 
¿  No  ves  cómo  van  quiUndo 
Pencas  y  arrojando? 
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Si. 

FABIO. 


Lo  que  es  malo  perdonando; 
ü  busca  un  ángel  en  quien 
Halles  pura  condición , 
Porque  sin  imperfecion 
Hay  pocos  hombres  de  bien. 
{Yante.) 

Sala  del  Real.palaelo. 

ESCENA  X. 

EL  REY,  DOÑA  BLANCA,  OTAViO. 

DONA  BLANCA. 

¡Tantos  encarecimientos! 

REY. 

Yo  sé  cuan  corlo  be  quedado. 
Que  venga  la  he  suplicado, 
Ulanca,  con  mil  cumplimientos : 
Tú  la  verás  y  tendrás 
Por  huéspeda  a  Elena. 

DONA  BLANCA. 

¿A  quién? 

REY. 

A  Elena ,  y  no  dije  bien : 
La  misma  Vénus  veras. 

DOÑA  BLANCA. 

Eres ,  cuando  le  apasionas, 
Notable  encarecedor. 

REY. 

Yo  ¿no  be  de  tener  amor 
Como  las  otras  personas? 
Preven ,  asi  Dios  te  guarde , 
Muchas  honras  que  le  hacer. 

DONA  BLANCA. 

Si  me  das  tanio  poder, 

No  me  tendrás  por  cobarde.   ( Yete  ) 


REY. 

¿Cosa  que  hayamos  traído 
Dueño  ¿  Ñapóles? 

OTAVIO. 

No  hn  sido 
Poco  alboroto  en  su  casa. 
Allá  andaba  el  Almirante, 
Lleno  de  cuidado. 

REY. 

Aquí 

Quiero  que  corra  por  mi . 

ESCENA  XfJ. 

DON  CÉSAR,  FABIO.— Dichos. 

do»  césar.  (A  Fabio.) 

ÍNo  quieres  lú  que  me  espante 
ie  cosa  tan  parecida? 

fabio.  (Ap.  á  tu  amo.) 
El  Rey  te  puede  escuchar. 

DON  CÉSAR. 

Señor,  yo  acabo  de  hablar 
La  hermosura,  encarecida 
De  ti  con  tanta  razón  , 
Y  dice  que  vendrá  á  verte. 

REY. 

César,  pues  la  viste ,  advierte 
Si  me  dio  justa  ocasión. 
¿Sabes  que  es  Reina  de  Hungría  ? 


IA  XI. 

EL  REY,  OTAVIO. 

REY. 

Otafio,  ¿qué  respondió 
Celia? 

OTAVIO. 

Que  luego  vendría ; 
Mas  que  es  la  Reina  de  Hungría 
Su  huéspeda,  me  contó. 


¡Cómo,  la  Reina! 


OTAVIO. 

Esto  pasa. 


Ella  lo  dice. 

REY. 

Yo  creo 
Que  be  cumplido  el  gran  deseo 
Que  de  casarme  tenia, 
Por  dar  contento  á  mi  estado, 
En  acabando  la  empresa 
De  Milán,  coya  Duquesa 
Me  ha  puesto  en  lauto  cuidado. 
Hasta  que  la  haya  vcucido 
Y  traiga  cautiva  aqui , 
No  he  de  casarme ;  y  á  ti , 
César,  porque  me  has  servido, 
Te  doy  á  Blanca  mi  hermana. 
Con  ella  quiero  casarle. 

DON  CÉSAR. 

¿Qué  gracias  podré  yo  darte? 

REY. 

Hablemos ,  César,  mañana 
En  la  jornada  que  intento. 
Muera  la  Duquesa. 

DON  CÉSAR. 

Es  justo. 

REY. 

Dime  delta  mal;  qne  gusto 
De  infamar  su  atrevimiento. 
{Yante  el  ñey  y  Otavlo.) 

ESCENA  XIII. 

DON  CÉSAR ,  FABIO. 

DON  CÉSAR- 

Fabio,  más  mal  me  ha  venido 
Del  que  imaginé  que  fuera. 
Ya,  rabio,  cobrar  no  espera 
Mi  lealtad  el  bien  perdido. 
Perdi  á  Milán,  la  Duquesa 
Perdí  ..  Pero  también  gano 
A  Blanca,  que  el  Itey  su  hermano 
Me  ofrece  al  fin  dcsta  empresa. 
Paciencia  :  no  esloy  muy  ~ 
Duque  de  Calabria  soy. 

FABIO. 

El  parabién  que  te  d  >y 
Es  á  tu  fortuna  igual. 
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ESCENA  XIV. 

CELIA,  LA  DUQUESA.— Dichos. 

celia.  (Ap.  á  ¡a  Duquesa.) 
Entrará  primero  yo  ; 
(ianar  las  albricias  quiero. 
Aquí ,  Señora,  te  esporo.  (Éntrase.) 

fabio.  (Ap.  á  tu  amo.) 
Ya  la  Duquesa  llegó, 
Engería  cu  Reina  de  liuogria. 

dos  C¿ SAB. 

D>  jame,  Pabio,  con  ella ;  (Ap.  d  él.) 
Que  quiero  veugariuc  dolía. 

IABIO. 

Eso  si,  por  vida  inia. 

Aquí  bracero  toreas, 
Y  algo.  Reina,  más  honrado, 
Que  culi  blanca  uie  ha  cana 
bu  Allera...  Mas  no  sabréis 
Que  es  blanca  su  bonuana. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 
Hojas  vtioriosas 
I  Del  laur 


Taolo 

Merecéis  por  tos,  que  honráis 
Al  lley,  aunque  del  lo  osláis. 

fabio.  (Ap.  á  tu  amo.) 
Ya  se  allera. 

BOX  CÉSAR. 

No  me  espanto. 
fabio.  (Ap.) 
Roja  se  pone. 

DOS  CKSAIÍ. 

Si  hará; 
Que  ana  celosa  congoja 
Y  oliera  á  la  nieve  roja. 

fadio.  (Ap.) 
Pensando  está  que  dirá. 

DVQUESA. 

Principe  cobarde, 
hneniigo  César, 
Avalos  injusto. 
Noble  sin  soberbia, 
Tibio  con  las  damas, 
Que  se  llama  mire  ellas, 
Cuando  quieren  bien . 
La  mayor  bajeza...  . 
—Alas  ¿por  que  le  digo 
Mayores  aírenlas 
Que  decir  qn?  (misto 
Üe  hablarme  en  mi  lieuda? 
Soldado  que  huye 
No  es  justo  que 'tenga 
Nombre  de  soldado, 
NI  honor  en  fa  guerra. 
¡  lú  de  una  mujer 
UQué  mayor  aírenla?) 
Huíste  losbra/os, 
Armas  de  amor  hechas ! 
Dábate  mi  pecho 
Amorosa  y  liorna. 
Distóme  la  espalda. 
Vi  tu  pecho  en  ella. 
Con  lealtad  disfrazas 
Lo  que  fué  liLie/a  : 
Quien  yerra  al  principio, 
Nunca  el  lin  acierta. 
Yo  tamb  en  eiró. 
Pues  más  justo  iucra 
Huyendo  seguiitc 
t  oii  armas  de  guerra. 
No  sé  cómo  agora 
Conocerle  pueda. 
Pues  siempre  te  he  visto 
Las  espaldas  vueltas. 
Los  Césans  fucion 
Del  mundo  cabeza* 


os  cercan. 
Césares  lo»  llaman 
Imperial  grai.rieza; ' 
"I  n  a  su  nombre  ilustro 
(.'unas  una  letra: 
Ce»a  en  n  su  lama, 
Uta  su  grandor», 

Y  pues  teta  el  nombre. 
Llamarasie  Ceta. 

A  Milán  le  ds,ba, 
A  Milán  desprecias  : 
No  es  para  milanos 
J  an  hermosa  presa, 
ai  por  consonarlo 
(emislc  sus  Tuerzas 
Dicrasme  lu  nombre'. 
Mi  valor  lo  diera. 
César  dona  Juana 
Llamarlo  pudieran 
*  a  mi  me  llamaran 
La  Duquesa  Citar 
Cuando  el  ReyAironso 
Casados  nos  viera 
J.  venganzas  suyas 
nos  lucieran  guerra 
Dentro  de  Milun 
Poco  le  temiera 
La  que  brios  tuvo 
De  entrar  por  su  lierra. 
Quitarle  las  tovas, 
¿Qué  pérdida  fuera, 
I  emendo  las  mias, 
«mi  atina  entre  ellas? 
¿Tan  pobre  quedabas ! 
«as  lueu  es  que  adviertas 
(fue  las  ocasiones 
No  es  bien  que  se  pierdan. 
Aquimo  traías 
Para  ser  tu  Reina; 
I  u  Reina  seré 
Cuando  el  Rey  lo  quiera, 
•sabré  enamorarle. 
Sabré  hacer  que  vengas 
A  besarme  el  pié, 
l'uos  la  mano  dejas: 

Y  cuando  tu  boca 
Komis  plantas  vea, 
Se  reirá  la  mia 

De  ver  tu  imprudencia, 
aere  lu  enemiga. 
Hasta  dar  en  necia; 
Que  con  los  agravios 
No  hay  mujer  disrreta. 
¡Mal  haya  el  cobarde 
(fue  cuando  le  enseñan 
ti  camino  al  gusto, 
Por  ol ro  rodea  ! 
No  ha  de  perdonarse, 
Porque  es  darle  luerza , 
«ontraiio  en  el  suelo, 
Ni  hermosura  fea. 1 

DOX  CÉSAR. 

Dótenle,  sonora  mia, 

Y  no  hagas  tamo  agravio 
Con  tu  entendimiento  sabio 
A  quien  de  ti  se  eonlia. 
4Porqué  llamas  cobardía 


I.a  lealtad  que  pn*e  en  calma  * 
Tu  amor,  (pie  le  dió  la  palma. 
Pues  las  leyes  del  valor 
Añadieron  el  honor 
Por  cuarta  potencia  al  alma? 
A  la  luerza  de  lealtad 
Que  viste  en  mi  pensamiento. 
Rindióse  mi  eulrmbm. etilo. 
Forzóse  mi  voluntad. 
La  mas  excelsa  ciudad 
Del  mundo  fué  lu  belleza; 
Que  Mibn  no  era  riqueza  • 
Si  fui  en  gozaba  cobarde . 
No  es  tanie,  si  va  no  es  t 
Mudándose  lu  iirmeza. 
De  Olaviauo  apreudi , 
jne  a  Cleopatra  Habló  sin  relia 
(Que  no  eres  lú  ménos  que  ella). 
Cuando  de  lu  tienda  bul. 
La  oleosa  de  mi  Rey  vi; 

Y  para  no  darle  enojos. 
Retiré  de  tus  despojos 
Mis  pensamientos  villanos; 
Que  uo  bay  deseo  con  manos. 
Cuando  hay  lealtades  con  ojos. 

Y  si  yo  me  retiré  ^ 
Cobarde  de  la  ocasión. 

Asi  lo  fué  Cipion . 
Asi  Alejandro  lo  Toé. 
A  lo  que  vienes  no  sé : 
Si  es  por  el  Rey,  ya  es  igual 
Mi  pensamiento  á  mi  mal ; 

Y  aunque  tu  belleza  precio. 
Más  quiero  ser  leal  necio, 
Que  discreto  desleal. 

Que  mi  Rema  ser  intentes 

Te  agradezco,  pues  agora 

Quien  te  aborreció  te  adora: 

Ya  lo  he  visto,  y  tú  lo  sientes. 

Yo  entre  tamos  acídenles 

Olra  vez  le  besaré 

K|  pié  que  ya  le  besó 

Por  mi  Iteina;  pues  es  llano 

Que  haber  dejado  tu  mano 

Nació  ue  besarle  el  pié.         ( Vete.) 


ESCENA  XV. 

LA  DUQUESA,  FABIO. 

FADIO. 

¿Porqué  le  has  dejado  Ir 
Con  Ui  rigor? 

DUQUESA. 

Porque  gusto 
De  vengarme  del  dis^io 
Que  me  ha  dejado  subir. 

fabio. 

Luego  ¿ ya  del  Rey  serás? 

DUQUESA. 

No  lo  creas. 

FABIO. 

Pues  ¿de  quién? 
duquesa. 

:  Del  Duque. 

FABIO. 

No  entiendo  bien. 

DUQUESA. 


Sordo  del  ingenio  estas. 
/  Cuándo  has  visto  tú  mujer 
Sin  amor  buscar  un  hombre 
Con  peligro  de  511  nombre. 


<  No  se  entiende  bien  oslo  de  que  no  ka 
de  pnHoHane  *  ta  hembra  r««.  Si  en  lu- 
gar de  fea  leyéramos  tietna,  comí  rend,  ria- 
uns  iioe  UK  liabia  querido  decir  que  en 
Blandeando  una  mujer. non-  debía  rirsnrrrli-  / 

ciar  b  ocasión.  \  ser  de  üíso est/cEia,  í:°n  ^  'f0  dc  5,1  n"m,,r!' 
hubiéramos  leido  aqui  fin  escrúpulo  :  *  au"  Jel  v,v,r  s*-*r  - 

No  ha  dc  perdonarse  FADIO, 

essSST  ¡ssarsaar 

P  obablerneiitc  Lope  sc  comentarla  con 


j  al  amor  que  )0  te  tenl 


ign 


ed  by  Google 


Ta  00  chapín,  sino  roca. 

Pues  de  la  Qnneza  es  fin. 

Vo>le  á  bascar:  que  sospecho 

Qué  se  va  á  echar  en  el  mar.  (Vase.) 

DUQUESA. 

Más  cerca  pudiera  hallar 
Ll  de  mis  ojos,  sospecho. 

ESCENA  XVI. 

EL  REY,  DONA  BLANCA,  CELIA.  - 
LA  DUQUESA. 

RET. 

Aqui  tienes  el  valor 

Del  muudo,  aqui  la  belleza. 

doSa  blasca. 
Dadme  la  mano  y  los  brazos. 

DUQUESA.  ' 

Los  vuestros  honrar  pudieran 
La  más  excelsa  corona 
Que  las  dos  águilas  cercan. 

00 5 A  DLAXCA. 

No  me  ba  engañado  mi  hermano. 

DUQUESA. 

Favoréceme  su  Alteza. 

RET. 

¡Aj  Celia!  yo  soy  perdido.  (Ap.  á  ella.) 

CELIA. 

;  A  mi  tus  penas  roe  cuentas! 

RET. 

¿  A  quién  quieres  que  las  diga, 
Sino  á  quien  sabe  de  penas  ? 

ESCENA  XVII. 

ROBERTO,  con  bailón.— Dichos. 


Yo  rengo  como  mandaste. 

RET. 

Roberto,  un  instante  espera  — 
Por  vos,  herniosa  señora, 
El  Rey  de  Nápoles  deja 
La  jomada  que  internaba. 

DUQUESA. 

¿Tenéis  guerra? 

RET. 

Justa  guerra. 

DUQUESA. 

«Contra  quién? 

RET. 

Contra  una  furia 
De  las  que  la  tierra  alteran, 

Y  en  el  infierno  las  almas 
Con  mis  dolor  atormentan. 
Contra  un  áspid  venenoso, 
Contra  Medusa  y  Medea, 
Una  hechicera  en  cristal. 

Y  otra  en  encantadas  yerbas; 
Contra  Circe,  contra  Scila, 
Contra  las  arpias  lleras, 
Que  del  principe  Fiueo 
Manchaban  la  ilustre  mesa. 
Contra  doña  Juana  Esforcia, 
Contra  la  llera  Duquesa 

De  Milán,  que  es  Circe  y  Scila. 
Furia,  Medusa  y  Medea. 

DUQUESA. 

¡Notable  aborrecimiento ! 


MIRAD  A  QUIEN  ALABAIS. 

RET. 

No  hallo  cosa  que  Igual  sea 
Sino  el  amor  que  te  tengo. 

DUQUESA. 

Grande  habrá  sido  la  ofensa. 
V  ¿enviáis  este  soldado 
Nuevamente  coulra  ella? 
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¿Parécete  que  soy  poco  ? 

DUQUESA. 

Dien  puede  ser  que  no  vuelvas. 

ROBERTO. 

Volveré,  y  de  los  cabellos 
La  traeré  á  Ñapóles  presa, 
Sino  es  que  como  Cleopalra, 
Por  quitur  el  triunfo  a  Cesar, 
Con  los  áspides  se  mate. 

DUQUESA. 

¡Arrogancias!  No  lo  creas. 
De  esa  doña  Juana  Esforcia 
Cuenta  la  fama  grandezas 
Notables. 

H0I3ERTO. 

Eres  mujer: 
Permito  que  la  dellendas. 


DON  CÉSAR,  OTA  VIO. - 


OTATIO. 

¿Dónde  vas? 

DOS  CÉSAR. 

Déjame,  Otavio.— 
De  ti  formo  justas  quejas , 
Invictísimo  señor. 
Pues  prosiguiendo  la  guerra 
Nombras olro  General: 

Y  asi  me  has  de  dar  licencia 
Para  que  me  vuelva  á  España, 
A  Francia  ó  Ingalalerra. 
Llama á  Roberto  Almirante, 
Duque  de  Calabria  sea, 
Cásale  con  doña  Blanca; 

Que  no  es  bien  que  lo  merezca 
Un  deudo  tuyo  á  quien  haces 
Tantos  géneros  de  afrentas. 
Dejárosme  en  la  prisión... 
Pero  en  más  prisión  me  dejas. 
Pues  me  dejas  de  tu  mano, 

Y  de  tu  amor  me  destierras. 

¡  Qué  bien  mis  servicios  pagas '. 

RET. 

Almirante,  nadie  entienda 
Que  para  venganzas  mi  as 
Trato  las  honras  ajenas. 
A  Roberto  di  el  bastón 
Después  que  quise  que  fueras 
Mundo  de  doña  Blanca, 
No  de  Marte,  de  amor  guerra. 
¿Es  esto  verdad ,  Otavto? 

OTAVIO. 

Diciéndolo  vuestra  Alteza , 
I  ¿tiran  menester  testigos? 

ROBERTO. 

Si  César,  Señor, desea 

La  guerra,  aqui  está  el  bastón. 

DOS  CÉSAR. 

:  Roberto,  muy  bien  se  emplea 
En  tí ;  sólo  del  amor 
Del  Rey  formo  justas  quejas. 


RET. 

Almirante,  yo  os  le  tengo, 

Y  porque  mejor  se  entienda 
Que  trato  verdad  con  vos. 
Hoy  me  caso  con  la  Reina. 
Dad  vos  la  mano  á  mi  hermana. 

do*  César.  {A  la  Duquesa  ) 
¿Qué  respondes? 

Dl'QCESA. 

Que  no  crea 
El  Rey  que  soy  Reina  yo. 

RET. 

¿Cómo! 

DUQUESA. 

No  hay  en  mi  cabeza 
Corona  de  tantos  rayos 

RET. 

Basta  que  del  sol  lo  seas. 
Ya  eres  mia,  pues  naciste 
Emperatriz  de  belleza, 
Reina  de  la  discreción. 
Laurel  que  en  las  almas  reina. 
Hoy  has  <Je  ser  mi  mujer, 
Como  una  mujer  no  seas, 
Que  sólo  ser  ella  puede 
Escurecer  tu  belie/a. 
No  lo  siendo,  seras  mia : 
La  manóte  dov  en  prendas; 
Mas  si  por  dicha  lo  eres. 
Como  el  alma  ya  lo  piensa, 
Confesaré  que  he  tenido 
Mala  voluntad  á  César, 

Y  para  vengarme  del 
Conlleso  que  te  le  diera 
Por  marido,  porque  ansí 
Vengarme  en  los  dos  pudiera, 
Dando  al  Gn  á  cada  uno, 
Aunque  por  mal  uo  lo  tenga, 
Lo  que  yo  más  aborrezco. 

DUQUESA- 

Airado  verdad  confiesas. 
Pero  ¿quién  es  la  mujer 
Con  quien  castigarle  mientas? 

RET. 

La  Duquesa  de  Milán. 

DUQUESA. 

Pues  yo  soy... 

RET. 

¿Quién? 

DUQUESA. 

La  Duquesa. 
Cúmplela  palabra,  Rev, 

Y  dame  á  César. 

RET. 

Quisiera 
Quebrarla;  mas  no  es  razón; 
Que  en  reyes  es  cosa  lea. 
Daos  las  manos;  que  yo  quiero 
Volver  á  dársela  a  César. 
Lo  que  es  del  Rey  dése  al  Rey. 
Dadme  vos  la  mauo,  Celia. 

DOS  CÉSAR. 

Mi  dicha  alabo. 

RET. 

Alabalda, 

Y  acabando  la  comedia, 
¡Mirad  d  quién  alabais ! 

DOX  CÉSAR. 

Con  licencia  del  poeia, 
Alabando  á  tal  Senado. 
Será  la  alabanza  cierta. 
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LA  INOCENTE  LAURA, 

COMEDIA  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO, 

DEDICADA 

A  DON  DIEGO  JIMENEZ  DE  VARGAS, 

C«b«ll«ro  del  kAbite  d«  Stntitgo. 

A 


Admirándose  Lisandro,  lacedemonio  (como  escribe  Sócrates),  de  un  cultivado  campo  que  le 
enseñaba  el  Rey  Ciro,  le  dijo  el  persa  :  c  Yo  soy  por  cuya  industria  y  cuidado  se  han  hecho  estas 
labores;  yo  planté  los  más  destos  árboles,  y  destos  cuadros  es  mió  el  artiíicio:  *  á  quien,  como 
Lisandro  viese  con  la  púrpura  régia,  esmaltada  de  preciosas  piedras,  y  tan  limpia  y  curiosamente 
vestido,  respondió  :  Bienaventurado  eres,  Oro,  poique  has  igualado  tu  virtud  á  tu  fortuna.  Yo 
pienso  que  con  esto  he  dicho  sin  lisonja  lo  que  pudiera  decirse  de  vuesamerced  tan  justamente; 
pues  con  los  dotes  naturales  ha  igualado  y  vencido  los  de  su  fortuna,  y,  en  todas  acciones,  esmal- 
tado con  sus  virtudes  los  que  benignamente  recibió  del  cielo ;  pero  ¿  cómo  habia  de  ser  de  otra 
suerte  el  fruto  de  tales  padres,  y  que  en  su  educación  sólo  le  dieron  por  ayo  su  mismo  ejemplo? 
Aqui  pudiera  hicer  una  digresión  larga,  discurriendo  por  su  admirable  entendimiento  y  cortesía 
hasta  el  valor  de  su  pecho,  herencia  justa  del  que  en  todas  sus  cosas  es  tan  magnánimo;  pero  por 
no  dar  ocasión  á  los  que  piensan  que  han  de  ver  la  verdad  con  los  antojos  de  la  envidia,  ofrezco 
á  vuesamerced ,  entre  muchos  grandes  deseos,  esta  comedia  de  La  inocente  Laura,  sólo  para  que 
sirva  de  pequeña  muestra  de  los  que  me  quedan  para  mejores  ocasiones,  si  tuviere  vida  para  lo- 
grarlas :  la  de  vuesamerced  guarde  nuestro  Señor  muchos  años. 

- 

Capellán  de  vueta  merced, 

Lope  de  Vega  Carpió. 


LA  INOCENTE  LAURA. 


LA  DUQUESA  L COBAR- 
DA. 

EL  DUQUE  RODLLFO. 
EL  CONDE  RICARDO. 
ROBERTO,  caballero. 


PERSONAS. 


LAURA,  su  mujer. 
GALO,  tt  crusdo. 
ANbRONIO. 
TIHKRiO. 
CLESAROO. 


FL  RPY  DE  NÁrOLES. 

ARISTEO,  caballera. 

RhLARDO. 

TIRRENO. 

FlLIDA. 


ARfSTO. 

CRUDOS. 

Músicos. 

AcoarAtanexTo. 


La  etcena  et  en  S'dpolet  y  otrot  puntos. 


ACTO  PRIMERO. 


Salí  en  casa  He  Rodolfo,  Duque 
de  Saniángcl. 

ESCENA  PRIMERA. 

LA  DUQUESA  LEONA R DA t  RICAR 
DO :  éste  asido  de  una  caden, 
aquélla  tiene  al  cuello. 

LEON ARDA. 

Deja  esa  loca  porfía. 

RICARDO. 

Si  es  loca,  ¿podré  depila? 

LEOXARDA. 

Suéltame ,  Ricardo ,  y  calla. 

RICARDO- 

Ciego  estoy  y  amor  me  gula. 
Si  no  tier.e  vista  amor. 
Aunque  siempre  están  sus  ojos 
Llenos  de  varios  antojos 
De  su  esperanxa  v  fa»or, 

Y  yo  ciego  como  efcio 
De  la  causa  que  me  guia  , 
No  es  mucho ,  señora  mb , 
Que  no  te  guarde  repi  to. 
Aunque  un  ciego  en  una  calle  , 
O  en  un  aposento  que  éntre  , 
Al  que  tiene  vista  encuentre, 
No  puede  nadie  culpallc. 

LEONA UPA. 

Si  eres  ciego ,  y  amor  luego , 
ET  que  tiene  vista  es  loco. 
Pues  por  uo  apartarse  un  poco  , 
Sufre  que  le  encuentre  un  ciego. 
Porque  eres  ciego ,  Ricardo , 

Y  yo  tengo  vista ,  quiero 
Dejarte  pasar. 

niCARDO. 

¿Qué  espero?... 
— I'cro  ¿por  qué  me  acobardo? 
Ya,  Duquesa,  me  atreví. 

I.E0NAR0A. 

Conde ,  nunqrn»  hermano  del  Rey  . 
Mira  que  es  injusta  ley 
Conmigo  atreverle  as¡  : 

Y  ese,  Ricardo,  no  es 
Oiiciode  huésped 

RICARDO. 

Ya 

La  razón  ,  Leonarría  ,  está 
Del  a|H*tiloá  los  piés. 
Huésped  soy  de  tu  marido; 
Mas  lajMfefeu  lo  Tué  el  Truy ano. 


LE03ARDA. 

Como  tu  deseo  es  vano . 
Asi  tu  ejemplo  lo  ha  sido; 
Que  si  Grecia  á  Troya  abrasa 
Porque  Paris  huésped  fué  , 
Mira  lú  cómo  podré 
Dejar  abrasar  mi  casa. 

RICARDO. 

Acuérdate  de  Tarquino. 

LEOXARDA. 

Seré  yo  como  Lucrecia. 

RICARDO. 

Tan  casta ;  mas  no  tan  necia. 

LEOJUBDA. 

j  El  Duque  pienso  que  vino. 
De.s\  íate ;  que  no  es  bien 
Que  desta  suene  nos  vea. 

RICARDO. 

Es  burla. 

LE03ARDA. 

Cuando  lo  sea, 
Criados,  Conde .  nos  ven. 
Suelta  la  cadena. 

RICARDO. 

Asi 

Te  quisiera  tener  presa. 

ESCENA  U. 

EL  DUQUE  RODULFO.— LEONARDA, 
RICARDO. 

DUQL'E.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto! 

RICARDO. 

Advierte,  Duquesa, 
Que  está  tu  marido  aquí.  {Ap.  á  ella.) 
(Alto.)  Digo  que  de  aqueste  modo 
La  pienso  hacer. 

LEOXARDA. 

Seiá  buena. 

*  DUQUE. 

Señor  Conde... 

RICARDO. 

Esta  cadena 
Es  á  propósito  en  iodo 
De  una  que  quisiera  hacer. 

Y  estoy  mirai.do  l.i  hechura ; 
Que  cierta  dama  procura 

Mi  pensamiento  ¡Hender, 

Y  jo  querría  primero 
Ponería  eu  prisión  con  oro. 

DUQUE. 

¡  Aunque  sus  parles  ignoro , 
Mucho  de  su  l'uerxa  espero. 
I'cro  ya  que  hacer  queréis 
Prisiou  que  os  libre  de  pena , 


Suplicóos  que  esta  cadena 
En  sn  hermoso  ruello  honréis; 
Que  bahiemlo  de  hacerse  a*l. 
Ahorraréis  del  cuidado. 

LEoSARDA. 

Con  ella  le  había  rogado. 

DUQUE. 

Quitáosla  pues. 

LEOMARDA. 

Veisla  aqoi. 

RICARDO. 

No  permitáis  que  yo  haga 
Tan  grande  descortesía  , 
Si  no  es  que  01  ra  feria  rola 
Tanta  meiced  satisfaga. 

DlOIIE. 

Eso,  Conde ,  no  es  raxon , 
Y  agravio  recibo  en  parle. 
Yo  huelgo  de  tener  p:,ric 
En  tan  hermosa  prisión. 
Ya  que  la  industria  no  he  dado , 
Huelgo  de  dar  la  cadena. 

RICARDO. 

La  libertad  de  mi  pena 
Del  Argel  de  mi  cuidado 
Tiene  esta  prisión  en  sí. 
A  los  dos  las  manos  beso. 

LEONARDA. 

El  cielo  os  dé  buen  suceso. 
Ved  qué  me  mandáis  á  mi. 

RICARDO. 

Que  os  guarde  el  cielo  mil  años. 
(Vate  Leonardo.) 


RICARDO,  EL  DUQUE. 


(Ap) 

Mal  pensamiento  me  dió. 
Con  estar  seguro  yo 
De  recelos  y  de  engaños. 
¡Qué  de  cosas  ven  los  ojos. 
Que  1.0  son  como  las  ven ! 

RICARDO.  (Ap.) 

Al!á  le  llevas ,  mi  bien , 

La  libertad  en  despojos. 

Mira  si  setá  ra/.ou 

Creer  que  rausas  mi  pena  , 

Pues  lias  á  amor  la  cadena 

Cou  que  me  ha  puesto  en  prisión. 

DIQCE. 

Conde ,  el  haber  entendido 
Que  traéis  cosas  de  amor, 
Aunque  con  ios  su  rigor 
JusUdijculpa  ba  tenido, 
Me  ba  puesto  eu  el  pvusat 


igu 
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Que  sepáis  agora  el  mió , 
Supuesto  que  á  desvario 
Habéis  de  jurgar  su  inteoto. 
Eflo,  y  icner  presunción 
Qae  Id  que  me  lia  enamorado 
Por  ilícita  os  dio  ayer  cuidado 
En  cierta  conversación: 
Porque  si  es  lo  que  vo  miro . 
Por  huésped  me  habéis  de  bacer 
Merced  de  no  lo  querer. 

RICA  II  l>0. 

La  prenda  por  quien  suspiro, 
Duque ,  uo  la  conocéis. 

dcqoe. 

Juraido. 

me  ardo. 
Por  Dios  lo  juro. 
{Áp.  Y  sé  qtie'iio  soy  peí  juro. 
Aunque  en  casa  la  tenéis; 
Que  quien  por  otra  la  deja, 
No  conoce  su  valor.) 

IUQUE. 

Este  mi  celoso  amor 
Que  mal  pagado  se  queja . 
Piensa  con  tocos  desvelos 
Que  esto  que  vo  qu  ero  bien, 
Lo  quieren  cuantos  lo  ven. 

RICARDO. 

Sosegar  podéis  ios  celos: 
Qae  lo  que  quiero  no  es  cosa 
Que  vos,  Duque ,  la  estimáis. 

DUQUE. 

Si  la  palabra  me  dais 
One  a  la  Duquesa  celosa 
Ni  a  otra  peí  Mina  diréis 
Mi  pensamiento ,  os  prometo 
De  deciros  mi  secreio. 

RICAitDO. 

¡Donaire,  primo,  tenéis! 
¿Yoá  la  Duquesa! 

DUQUE. 

Estoy  loco : 
No  reparéis  en  que  os  diga 
Desalieos. 

RICARDO. 

Si  os  obliga 
Amor  á  tener  en  poco 
Prenda  de  tanto  valor, 
Muy  celesiial  lia  de  ser 
La  disculpa. 

DIQUE. 

Es  la  mujer 

De  Roberto 

RtCARt'O. 

Justo  amor , 
Por  ser  grande  su  belleza  , 
No  por  ser  de  vuestro  amigo. 

DIQUE. 

Al  amor  do  dió  castigo 

La  sabia  naturaleza 

De  amar  lo  que  en  ella  cabe. 

El  bien,  dondequiera,  es  justo 

Amarle. 

RICARDO. 

Esa  es  ley  del  gusto, 
Que  muy  pocas  leyes  sabe. 
M;is  huélgome  d¿  saber 
Que  lo  bueno  en  cualquier  parte 
Se  debe  amar. 

DUQUE. 

Par;i  hablarte 
En  materia  de  querer 
Muy  tibio  ,  Hiendo,  estás. 
¿Como  me  dices  que  quieres? 

RICARDO. 

Tú  amante  maestro  eres , 
Yo  dicipulo  no  mas. 
Eo  los  principios  estoy; 


LA  INOCENTE  LACHA. 

Y  quiero  para  aprender 
Ser  tu  tercero,  y  tener 
E*le  olido  drsue  hoy. 

¿No  has  visto  al  famoso  lado 
De  un  médico  va  maestro 
Kl  platicante  mal  diestro 
Añilar,  y  ver  con  cuidado 
Las  medicinas  que  aplica, 

Y  el  método  de  curar  Y 
Cues  asi  pienso  estudiar 
De  este  amor  la  ciencia  rica. 
Vrrü  qué  medios ,  qué  engaños 
Pone  tu  ciencia  ramosa 

A  una  mujer  virtuosa . 

Y  si  son  propios  ó  extraños ; 
Que  pues  puedo  entrar  contigo, 
No  sera  malo  aprender 

Cómo  visitas  mujer 

De  uu  hombre  noble  y  tu  amigo. 

DUQUE. 

No  ha  sido  con  propiedad 
La  semejanza ,  en  virtud 
De  que  ellas  tienen  salud  , 

Y  tú  y  yo  b  enfermedad. 
Ks  amor  lodo  al  revés. 
Porque  el  enfermo  de  amor 
Visita  siempre  al  dolor. 
Que  va  entonces  no  lo  es 
Cuando  d  dolor  le  visita. 

RICARDO. 

Mucho  enseña  la  experiencia. 

DIQUE. 

Para  que  aprendas  la  ciencia, 
Mi  remedio  solicita; 
Que  mas  negocia  un  tercero, 
Hablando  en  lo  que  no  siente  , 
Que  el  mismo  cuvo  accidento 
Le  tiene  mudo. 

RICARDO. 

Hoy  espero 
Negociarlo  un  yran  Livor. 

DUQUE. 

Pues  cuando  lú  me  dés  parte 
He  tu  amor,  quiero  pagarle 
En  solicitar  tu  amor. 
Pero  en  lo  que  loca  al  mió 
No  sé  cómo  has  de  poder. 

RICARDO. 

¿No  es  mujer? 

DUQUE. 

Si :  mas  mujer 
De  bronce  ó  de  hielo  frío: 

Y  yo  tengo  para  mi 

Que  en  lauto  que  su  marido 
Ksié  présenle,  en  su  olvido 
No  habrá  memoria. 

rica  n  no. 
ICs  asi; 

Que  por  tener  jo  présenle 
El  de  la  prenda  que  adoro , 
So  pueden  prisiones  de  oro 
Lo  que  pudieran  ausente. 

DUQUE. 

Pues  sabe  que  he  negociado 
Ausentar  de  aqui  á  Hoberto. 

RICARDO. 

¿Cierto? 

DUQUE 

Y  ¡cómo  si  fué  cierto! 

RICARDO. 

Notable  envidia  me  has  dado. 
¡Ah  cielos!  ¡Si  yo  pudiera 
Ausentar  el  de  la  mía ! 

DUQUE 

Ove ,  para  qolalgun  dia 
Finjas  la  misma  quimera. 
Al  Rey  tu  hermano  le  envío, 
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Fingiendo  ser  de  importancia 
Ciertos  avisos  de  Francia, 
Que  sólo  á  Hoberto  lio 
En  unas  carias  que  lleva , 

Y  hoy  parlo  á  Ñipóles. 

RICARDO. 

Hoy 

Tendrás ,  á  fe  de  quien  soy, 
Ue  tus  pensamientos  nueva. 
Las  albricias  me  apercibe, 
Porque  la  tengo  de  hablar. 

PUQUB. 

Al  partir  me  quiero  hallar 
Con  él.  Si  quieres,  escribe; 
Que  será  buena  invención 
Para  hablar  6  Laura. 

RICARDO. 

Creo 

Que  ha  de  medrar  mi  deseo 
Mucho  en  la  primer  lieiou. 

{Yante.) 

Sita  en  casa  de  Roberto. 
ESCENA  IV. 
LACRA ;  ROBERTO,  de  camino. 

ROBERTO. 

Tengo .  señora  ,  á  ventura 
Que  el  Duque  me  haya  liado 
Cosas  de  tanto  cuidado. 

LAURA. 

Honrarte  el  Duque  procara. 

ROBERTO. 

F.l  Rey  no  me  ha  vísio  á  mi , 
Aunque  mis  servicios  sabe; 
Para  entrar  sirven  de  llave 
Las  cartas  que  llevo  aqui. 
Estas  tienen  la  importancia 
He  su  vida,  y  mi  alicion 
Me  obliga  a  decir  nne  son 
Crandcs  secretos  itc  Francia; 
Que  ya  sabes  el  deseo 
Que  deste  reino  hau  tenido 
Sus  reyes. 

LAURA. 

No  te  he  querido, 

Y  más  cuando  ya  le  veo 
Tan  de  partida ,  decir 

Que,  supuesto  que  le  importe  , 

F.sto  de  andar  en  la  Corte 

Es  un  cansado  vivir. 

Tú  le  metes  en  quimera , 
i  Que  presio  conocerás 
\  Cuan  ciego  y  errado  vas. 

^  ROBERTO. 

Si  yo ,  Laura ,  no  le  diera 
Cuenta  con  loca  afición 
De  mis  cosas  en  mi  vida, 

Y  esla  secreta  partida 
Pusiera  en  ejecución , 
No  me  dijeras  aqui , 
Movida  acaso  de  celos. 

Que  el  bien  que  me  din  los  cielos 
Ha  de  ser  mal  para  mi. 
¡Qué  de  bienes  ha  perdido, 
Por  tomar  el  parecer 
lie  su  celosa  mujer, 
Más  de  algún  necio  marido  1 
Yo  sé .  Laura  ,  lo  que  intento; 
No  quiero  consejos ,  no. 

LAURA. 

Mi  amor  te  hablaba  ;  que  yo 
No  tuve  tal  pensamiento. 
¡Sé  vo  que  vas  engañado! 
¿Qué  piensas  que  hay  en  la  Corte, 
1  Que  de  unas  cartas  en  porte 
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Ya  esperas  nn  grande  estado? 
La  esperanza  y  la  ambición 
Te  meterán  por  su  puerta  , 
Luego  &  la  privanza  abierta 
Aumento  y  estimación. 
Entregarán  te  al  servicio 
Lisonja  v  solicitud , 
Y  éstos  iuego  á  la  inquietud 
Del  favor  y  del  oficio. 
La  envidia  y  murmuraciou 
Te  harán  luego  compañía ; 
Tu  esperanza  cada  día 
Sentirá  diminuciou. 
Las  cautelas,  los  engaños. 
El  corlo  premio  ,  e\  disgusto , 
Más  aprisa  que  era  justo 
Irán  segando  tus  años. 
Verás  á  la  ingratitud 
Knlregarte  á  la  vejez , 
Que  es  el  último  juez. 
Ya  sin  fuerza  y  sin  salud. 
No  verás  más  la  esperanza , 
Sino  al  arrepentimiento, 

Íiue  te  muestra  el  sufrimiento 
unto  á  la  desconfianza. 

Íuejoso  pues  desia  suerte, 
eras  con  triste  partida 
Que  en  la  Corte  cualquier  vida 
Va  por  la  posta  á  la  muerte. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO . 

No  falte  yo  en  vuestra  casa , 
Pues  sois  vos  quien  queda  en  ella. 

LAURA. 

El  cielo  o»  vuelva  con  bien. 


Habrás  .  Laura  ,  imaginado 
Que  el  favor  y  pretensión 
Me  olvidarán  sin  razón 
La  obligación  de  rai  estado, 

Y  que  dando  en  las  sirenas 
De  la  Corte  ,  olvidaré 

La  que  vida  y  alma  fué 
En  la  sangre  de  mis  venas. 
Déjate  de  imaginar 

?ue  sos  Scilas  y  bajíos 
odrin  los  intentos  mios 
De  su  firmeza  mudar. 
Yo  le  adoro ,  yo  soy  tuyo, 
Yo  soy ,  mi  Laura  ,  tu  esposo : 
La  Corte  es  mar  proceloso; 
Pero  por  el  golfo  suyo 
Pasaré  yo  con  llevar 
Sifmpreá  Mises  á  mi  lado. 
El  Duque  me  ba  procurado 
Dar  á  conocer  y  honrar  : 
Déjame  ser  algo,  pues; 
Que  léjos  del  Rey,  DÍnguno 
Puede  ser  nada ;  y  si  alguno 
Piensa  que  sin  él  lo  es , 
Sólo  del  sol  se  contente , 
Como  DIógenes  hi/.o , 
A  quien  no  le  satisfizo 
Todo  Alejandro  presente; 
Que  yo ,  Laura ,  uo  nací 
Tan  filósofo. 

LAURA. 

No  quiero 
Cansarle;  mas  presto  espero 
Que  te  acordarás  de  mi. 

ROBERTO. 

Liso  siempre ,  Laura  mia. 

Y  mira  que  es  tarde  ya. 

ESCENA  V. 

GALO- LAURA,  RORLRTO. 

CALO. 

Fabricio  aguardando  está; 
Pero  no  te  aguarda  el  dia, 
Que  a  toda  furia  se  pasa. 


A  serviros;  que  sois  quien 
Es  mi  dueño,  Laura  bella. 
No  hay  corle,  Duque  ni  Rey 
Para  comparar  con  vos. 
Adiós,  mi  bien. 

LADRA. 

Guárdeos  Dios. 
{Yate  Roberto.) 

Galo... 

CALO. 

Señora... 

LAURA. 

La  ley 

De  un  buen  vasallo  y  criado 
Es  advertir  al  señor. 


(Vate.) 


Dadme ,  señora  ,  licencia. 

No  os  encargo  que  en  mi  ausencia 


Fia  de  mi  grande 
Ese  deseo  y  cuidado 

ESCENA  VI. 

LAURA. 

;  Ob  terrible  confusión 
En  una  honrada  mujer, 
Pues  ba  de  callar,  y  ver 
Su  muerte  en  esia  ocasión! 
Piensa  mi  esposo  Roberto 
Que  son  celos  mi  temor , 

Y  es  el  temor  del  amor 

Que  üene  el  Duque  encubierto. 
Sé  que  á  la  Corle  le  envía 
Para  poder  en  su  ausencia 
Hacerme  alguna  violencia: 
i  Qué  desventura  la  mia  ! 
Procuréle  divertir 
De  la  joruada  á  la  Corte, 
Donde  temo  que  le  acorte 
La  esperanza  de  vivir: 
Mas  él,  como  va  engañado, 
Piensa  que  mis  celos  son. 
Pues  decirle  la  ocasión 
Pienso  que  hubiera  causado 
Mayor  mal ;  porque  es  un  hombre 
Queá  ninguno  perdonara 
Su  ofeusa,  y  esto  bastara 
Para  escurecer  mi  nombre. 
Hartas  veces  preleudi 
Decírselo, y  finalmente 
Vi  que  es  menos  mal  que  intente 
El  Duque  vencerme  á  mi, 
Pues  yo  sabré  resistirme , 
Que  ponerle  en  ocasión 
De  matarle.  ¡  Oh  confusión 
En  mis  desventuras  i  rme! 
Mal  hice  en  no  lo  decir: 
Quizá  de  aqui  me  sacara 
Con  prudencia ,  y  excusara 
El  ponerme  w  resistir 
La  contingencia  del  daño; 
Que  fiar  de  su  poder 
Sin  marido  una  mujer, 
Si  noeslocura.es  engaño. 
Escribirle  sera  justo 
De  manera  que  lo  entienda  .. 
— Pero  temo  que  le  ofenda 
Más  de  la  carta  el  disgusto; 
Que  una  pesadumbre  escrita 
Da  más  pena  que  contada ; 
Que  el  que  la  cuenta  no  eufada 
Tanto,  porque  pone  y  quila 
Al  paso  del  que  la  escugha, 
Como  le  ve  la  color; 
Pero  escrita  es  más  rigor , 

Y  poca  parece  mucha, 


Porque  leyéndola  dice 
Siempre  aquella  misma  < 
Y  es  mucho  más  enojosa 
Ver  que  jamás  se  desdice. 
Escribir  al  fin  condeuo  : 
Mil  veces  habla  un  papel 
Al  que  está  á  solas  con  él. 
La  tinta  llaman  veneno: 
Pues  no  se  le  dé  eu  su  luto. 
Sino  quede  esta  violencia 
A  mi  honrada  resistencia. 
Que  es  palma,  y  es  dulce  el  fruto 
Quede  mi  historia ,  si  alguna 
De  este  mi  amor  ha  de  haber , 
A  lo  que  quisiere  hacer 
El  gusto  de  la  fortuna.  (Va 


Sala  en  el  palacio  del 


LEONARDA,  RICARDO. 

LCOXARDA. 

Si  no  quiero  hablar  contigo, 
Persuadirme  no  es  razón 

RICARDO. 

( Cuándo  no  fué  discreción 
Escuchar  al  enemigo? 

LEOKARDA. 

1  Qué  me  puede  resultar 
De  oírte? 

RICARDO. 

Si  te  dijere 
Cosa  de  mi  amor ,  ni  diere 
A  mis  suspiros  lugar, 
Fálteme  el  cielo  y  la  tierra. 
Lo  que  procuro  es  tu  vida  . 
Tan  locamente  ofendida 
De  quien  en  su  pecho  en 
Las  crueldades  de  Nerón  . 
Las  impiedades  de  Sila  , 
De  Clodomiro,  de  Atila, 
De  Alborno  y  Ocrion. 

LEOKARDA. 

Pues  «quién  puede  ser  un 

?ue  á  mi  me  quiera  tan 
pueda  hacérmele? 

RICARDO. 

Igual 

A  tu  poder  y  á  tu  nombre. 

LEONARDA. 

El  Rey  de  Nápoles  tiene 
Más  poder :  no  será  él, 
Ni  ménos  con  ser  cruel 
Su  lama  y  nombre  coi 

RICARDO. 

Rodeas  el  no  entender 
Que  es  el  Duque  tu  marido. 

LEOMARDA. 

Si  yo  lo  hubiera  entendido , 
No  fuera  noble  mujer; 
Que  tu  industria  conocida  , 
Con  que  nos  pones  en  mal. 
De  una  mnjer  principal 
No  puede  ser  admitida. 
Vete  con  Dios. 

RICARDO. 

Presupuesto 
Que  cuanto  dijere  aquí 
Lo  has  de  ver  ántes  que  á  mi 
Me  creas ,  estoy  dispuesto. 
Movido  de  compasión , 
A  librarte  deste  daño. 

.  LEOKARDA. 

¿Cuándo  pensaste  el  engafio? 
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RICARDO. 

Yo  lo  imagino. 
Porque  matar  á  Roberto , 
Fingiendo  que  son  ladronea, 

Y  con  tan  b  re  ves  razones 
Tener  resuelto  el  concierto 
Del  veneno  que  ha  de  darte , 
¿A  qué  puede  dirigirse? 

LEONARDA. 

Yo  vi  á  Roberto  partirse... 

RICARDO. 

Para  oo  volver  se  parte. 

LEONARDA. 

¿Cómo  podremos  hacer 
Que  vuelva  Roberto  aqui? 

RICARDO. 

Siguiéndole  yo. 

LEONARDA. 

Es  asi ; 
Pero  también  puede  ser 
Que  el  Duque,  viendo  tu  ausencia, 
Sospeche  el  aviso. 

RICARDO. 

En  todo 

Se  puede  buscar  un  modo 
Con  discreción  y  prudencia. 
Has  si  le  voy  á  llamar, 
¿Adónde  le  esconderé  Y 

LEONARDA. 

En  mi  casa  le  tendré  , 
Donde  podremos  tratar 
El  remedio  lodos  tres 
De  mi  vida  y  de  la  suya. 

RICARDO. 

Pues  para  que  más  se  arguya 
Desta  verdad,  que  lo  es, 
A  ti  y  4  Roberto  juntos 
Haré  que  aquesta  traición 
Os  diga  Laura. 

LgONARDA. 

¡invención' 
Notable !  Espero  por  puntos 
Ver  el  fin. 

RICARDO. 

¿  Qué  dices? 

LEONARDA. 

Digo 

Que  si  Huberto  y  yo  vemos 
El  peligro  que  tenemos , 
Que  no  Tallará  castigo 
Del  cielo  á  los  dos  traidores. 

RICARDO. 

¿Qué  más  que  quererme  á  mí? 

LEONARDA. 

¿No  me  prometiste  aquí, 
Conde,  uo  hablarme  de  amores? 

RICARDO. 

Dices  bien. 

LEONARDA. 

Parte  y  avisa 
Deste  suceso  á  Roberto. 

RICARDO. 

Mañana  estuviera  muerto... 

—Deja,  Leonarda,  la  risa; 

Que  has  de  ver  que  soy  quien  soy, 

Y  que  la  vida  rae  debes. 

LEONARDA. 

Como  lo  que  dices  pruebes, 
En  obligación  te  estoy. 

RICARDO. 

Si  el  Duque  me  echare  ménos,  . 

A  tirar  dirás  que  fui 

Reste  monte  un  jabali.  (Vase.) 
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ESCENA  im 

LEONARDA. 

¡Ay  , celos,  de  engaños  llenos! 
¿Diré  que  estos  son  engaños? 
¿Tendrélos  por  desvarios  ? 
No .  porque  basta  ser  mios 
Para  ser  ciertos  mis  danos. 
Porque  si  no  fuera  cierto 
Que  el  Duque  intenta  matarme, 

Y  éste  quiere  remediarme , 
No  me  trajera  á  Roberto. 

Si  es  mentira ,  es  á  lo  ménos 
A  la  astrolngia  igual; 
Que  por  saber  bien  ó  mal. 
La  consultan  muchos  buenos. 
Arrojárame  á  decir 
Al  Duque  aquesta  traición ; 
Mas  es  poca  discreción  , 
Si  es  que  me  importa  el  vivir 
Que  si  es  verdad  y  le  digo 
Al  Duque  que  ya  lo  sé, 
¿Cómo  con  él  viviré , 
Ni  él  puede  vivir  conmigo? 

Y  si  es  mentira ,  y  le  cuento 
Ouc  el  Conde  ha  sido  el  traidor, 
Descubro  su  ciego  amor , 

{  Y  su  justa  muerte  intento. 
|  Lo  mejor  me  ha  parecido 
Dejar  venir  á  Roberto ; 

Y  siendo  el  suceso  cierto 

(Que  áun  piensa  amor  que  es  fingido), 
Apartarme  de  mi  daño. 

Y  procurar  mi  provecho. 

ESCENA  IX. 

EL  DUQUE,  TIBERIO  t  CLENARDO, 
fin  reparar  en  LEONARDA. 

boque.  (A  Tiberio.)  , 
¿Partióse? 

TIBERIO. 

Asi  lo  sospecho. 

DUQUE. 

¡Bien  se  ha  lucido  el  engaño! 

CLENARDO. 

Yo,  por  lo  ménos,  le  vi 
Botas  y  espuelas  calzadas, 

Y  vi  unas  perlas  lloradas 
Sobre  un  clavel  carmesí. 

DUQUE. 

No  me  digas  sentimientos 
De  Laura  por  su  marido ; 
Que  de  envidia  mi  sentido 
Desmaya  mis  pensamientos. 
Él  se  partió,  yo  he  quedado: 
Kl  competidor  ausente, 
Por  más  que  un  desden  intente, 
Se  ha  de  rendir  de  cansado. 
Esta  noche  prevenid 
Música  y  armas. 

TIOERIO. 

Señor , 
Las  letras  dicen  tu  amor. 

DUQUE. 

Mi  amor  en  letras  decid , 

Y  ¡plegué  á  Dios  que  le  pague, 
O  á  lo  ménos  que  le  acete! 

CLENARDO. 

Mucho  la  ocasión  promete , 

Si  no  es  que  el  desden  la  estrague. 

tiberio.  (Ap.  al  Duque.) 
¡Mi  señora  estaba  aqui! 

DUQUE. 

Ñola  he  visto.  ¿Habráme  oido? 
No ,  señor. 


Digitized  by  Google 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


Señora... 

LEOS A RDA. 

¿Es  ido 

Roberto  ya! 

DUQUE. 

Mi  bien,  si. 
¿Queriades  escribir? 

LEOSARDA. 

Eso  pensé:  mas  no  Importa. 
¿Ha  de  ser  su  ausencia  corta? 
¿Quiere  Roberto  vivir 
tu  la  Corte  por  ventura  ? 

DUQUE. 

Si  el  Rev ,  señora ,  le  emplea 
En  el  carao  que  «lesea  , 

V  enn  mi  favor  procura  , 
Podrá  ser  que  viva  alia. 

LEOXARDA. 

Y  entre  taoto  ¿queda  aquí, 
Laura? 

DCQDE. 

Mi  señora,  si : 
Pienso  que  la  deja  acá. 
Pero  ¿por  qué  lo  decis? 

I.EOXARDA. 

Por  visitarla,  que  es  justo. 

DIQUE. 

Justamente  á  su  disgusto 
El  cousuelo  prevenís. 

LEOSAÜDA. 

Quiero  á  Laura  en  tanto  extremo, 
Que  conmigo  la  traeré. 

duque.  (A¡>.  á  Tiberio.) 

Estoe 


TIBERIO. 

No  sé. 

Que  esta  con  sospechas  temo. 

LEOSARDA. 

Guárdeos  el  cielo. 

DEQUE. 

Y  a  vos 

Para  mi  bien. 

LP.OSAHOA. 

¿Vuestro bien  ! 
duque. 

Y  mi  regato  también. 

LEOSABDA. 

¿Aun  esto  más!  Guárdeos  Dios.  (Vate.) 

ESCENA  X. 

EL  DUQUE,  TIDERIO,  CLENARDO. 

duque. 

Si  bien  advierto.  Tiberio. 
En  las  palabras  y  el  modo 
Del  hablar,  celos  es  lodo. 

TlliEMO. 

No  carece  de  misierio 
Aquella  risa  fingid;» 

Y  el  repetir  tus  amores. 

duque. 

Hacer  á  Laura  favores 
Treta  ba  sido  conocida; 

Y  n.ás  el  querer  abura 
Traerla  á  casa. 

CLES,\RI»0. 

Yo  creo 
ue  el  juego  de  tu  deseo 
a  entendiendo  mi  señora: 
Mas  podrida  deslumhrar. 


Eso  es  menester  saber ; 

Que  no  hay  en  amor  placer 
I  Por  quien  yo  le  dé  pesar. 

Llegando  á  darla  disgusto. 

Piérdase  el  gusto;  que  pesa 

Más  pesarle  á  la  Duquesa , 

Que  cuanto  pesa  mi  gusto. 
¡  A  Laura  quiero  yo  bien , 
]  Por  cosa  ajena  y  hermosa ; 

Mas  no  aborrezco  mi  e»nosa  , 

Que  la  quiero  bien  también. 

TIBERIO. 

Ya  conozco  tu  intención. 
Mi  señora  esláse  en  caía ; 
Que  tal  vez  el  gusto  pasa 
A  ver  lasque  ajenas  son. 
.Cuan  bien  en  pocas  razones 
becia  un  discreto  ayer. 
Que  babia  de  estar  la  mujer 
Propia  como  los  balcones ! 
Que,  para  que  no  ofendiera, 

Y  poder  verla  con  lasa , 
Estuviese  asida  á  casa; 
Mas  siempre  estuviese  fuera. 

DUQUE. 

Agudo,  pero  cruel 
Fué  el  pensamiento. 

TIBERIO. 

Quería 
Ver  este  balcón  de  din, 

Y  estar  de  noche  sin  él. 

DUQUE. 

Yo  no  cierro  la  ventana , 
Tiberio,  de  mi  alicion, 

Y  dejo  fuera  el  balcón; 
Que  á  la  noche ,  &  la  mañana , 
Al  mediodía ,  á  la  tarde. 
Me  agrada,  y  parece  bien: 

Y  asi  ruego  á  Dios  también 
Que  muchos  años  la  guarde. 
Lnura  es  entretenimiento 
Más  que  no  extremo  de  amor. 

TIBERIO. 

Propio  gusto  de  señor. 

DUQUE . 

Vencer  su  rigor  intento , 
Porque  el  desprecio  he 
Esta  noche  la  paseo. 

C LES ARDO. 

Tu  vencerás. 

DUQUE. 

No  lo  creo. 

CLENARDO. 

¿Por  qué? 

DUQUE. 

Adora  eu  su  marido. 

CLESABDO. 

Muchas ,  si  el  ejemplo  quieres, 
Amau  otros  con  ventajas. 

DUQUE. 

Eso  es  en  mujeres  bajas, 
Pero  no  en  nobles  mujeres. 
Llamad  al  Conde. 

TIBERIO. 

Habrá  uu  hora 
Que  fué  al  monte. 

DUQUE. 

Si  vol  viere 
Presto,  decid  que  me  espere.  (Vate.) 

CLESABDO. 

Si  el  Duque  á  Leona rda  adora. 
No  intente  cosas  terribles. 

TIBERIO. 

Es  tema  que,  entre  señores, 


Que 


(VflIMf.) 


ESCENA  XI. 

ROBERTO.  niCARDO,  GALO, 
v  ANDROMO,  di 


ROBERTO. 

Cuando  te  vi  venir  con  tanta  furia, 
Pensé  que  ibas  á  Ñapóles,  Ricardo 

niCABDO. 

Tu  solo  eres  el  fin  de  mi  jomada : 
A  li,  Roberto,  viene  dirigi.la. 
Un  caballo  me  cuestas ;  que  sospecho 
Que  ya  no  puede  serme  ue  provedo. 

robkrto.  [catme, 
En  confusión  me  has  puesto  con  bo> 
Y  más  con  el  cuidado  que  me  dices. 

RICARDO. 

Si  le  tienes ,  Roberto ,  de  tu  vida . 
No  te  va  ménos  en  volver  la  rienda. 

Roberto.  [hombre 
No  hay  que  advertir  en  el  criado  :ri 
De  quien  puedo  liar  mi  honra  misnu. 
(Habla  Ricardo  é  Roberto  en  tubtje 

GALO. 

¿No  medirás,  Andronio,áqttéveDisU, 

ASDROSIO. 

Galo,  yo  no  lo  sé:  mis  sé  que  Importa 
La  vida  de  Roberto. 

CALO. 

¡ExtraBocaso! 
Ricardo.  (A  Roberto  ) 
Con  todo  esa,  importa  con  secreto 
Tratar  caso  tan  grave. 


Estoy  de  inerte. 
Que  no  puedo ,  Ricardo ,  responderte 

RICARDO. 

Rudolfo,  Duque  de  Sanlángel.  nombre 
Cerca  del  Rey  do  autoridad  tan  grave, 

Y  que  tú  tienes  ñor  amigo  y  deudo, 
Te  despacha  á  la  Corle. 

ROBERTO. 

Quiere  el  Duque 
Que  me  conozca  el  Rev.  porque  en  su 

[cartas 

Le  encomienda  en  extremo o»¡ persoos. 
Refiere  los  servicios  de  mis  padres, 

Y  otras  cosas  que  son  de  harta  impor- 
Avisos...  [Uncu 

RICARDO. 

Ya  losé,  del  Rey  de  Francíi: 
Mas  advierte  que  todos  son  fingidos, 
fingida  tu  jornada  y  tu  privan», 
Fingido  el  Duque  y  el  favor  que  [ 

ROBERTO. 

¿A  qué  efeto,  Ricardo? 

RICARDO. 

A  efeto  sólo 
De  que  las  pretensiones  te  entretenga» 
En  tanto  que  de  Laura  gota. 

ROBERTO. 

Tente: 

No  proiiuncies.Rleardo.coninslabiw 
La  infamia  desigual  de  mis  agwios. 

RICARDO.  [ped 

Dirás  tú  ¿qué  me  obliga,  siendo  noev 
Del  Duque,  á  darte  avia 
El  debido  secreto? 
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nOÜERTO. 

¿Cómo  puedo , 
Si  veo  que  de  un  Rey  eres  hermano, 
Sino  pensar  que  de  la  sangre  misma 
Oue  de  tu  generoso  padre  llenos , 
Ha  nacido  esle  noble  pensamiento  ? 

RICARDO. 

A  tinque  en  ella  se  funda  este  principio, 
Más  fundamento  en  la  Duquesa  tiene, 
Con  quien  vo  tengo  deudo  más  estre- 
Matarla  intenta  el  Duque.  [cbo. 

ROBERTO. 

¡Cielo  santo! 
Según  eso,  ¡mi  vida  está  en  peligro !  - 

RICARDO. 

Yo  pienso  que  en  la  Corle  le  tuvieras, 
Porque  Laura  tu  esposa  y  él  conciertan 
Vivir,  muertos  los  dos... 

ROBERTO. 

¿Cómo! 

RICARDO. 


ROBERTO. 

¿El  cielo  sulre  tal  maldad ! 

RICAKOO. 

No  sufre. 

Pues  que  te  avisa  á  ti,  y  ella  lo  sabe. 

ROBERTO.  [de, 

Laura,  mi  esposa,  ¿fué  traidora,  Con- 
A  mi  honor,  á  mi  sangre  y  a  nu  vida? 

Ricardo.  [ron 
Laura  es  mujer :  mujeres  también  fue- 
La  que  vendió  por  un  coll.ir  su  esposo, 

Y  su  padre  también  por  uu  deseo. 

ROBF.RTO. 

Cosa  me  dices ,  Conde,  que  parece 
Imposible  al  amor  queme  ha  mostrado 

Y  á  las  obligaciones  que  me  lime. 

RICARDO. 

Si  lo  has  de  ver.  Roberto,  con  tus  ojos. 
Si  de  la  boca  de  lu  esposa  oirlo, 
¿Da  qué  sirve  que  dudes? 

ROBERTO. 

Pues  presume 

gue  áun  viéndolo  v  oyéndolo  de  Laura, 
staré  más  dudoso. 

RICARDO. 

Pues ,  Roberto, 
Vete  con  Dios  y  lu  camino  sigue ; 
One  vo  pondré  remedio  en  la  Duquesa; 

Y  lo  en  la  Corte,  y  antes  por  ventura, 
Tendrás  el  paso  de  tu  necio  crédito. 
¿Soy  yo  por  dicha  algún  villano?  ¿Vengo 
Conducido  á  este  aviso  con  dinero? 

ROBERTO. 

Conde  Ricardo ,  yo  no  pongo  en  duda 
Cosa  ninguna  que  en  mi  daño  sea. 
Porque  sé  que  he  nacido  desdichado; 
Mas  no  le  espantes  de  que  amando  á 

[Laura, 

Defienda  a  Laura  este  momento  solo. 

RICARDO. 

jué,  si  es  fiera  de  lu  sangre  Laura? 
.'uelve  conmigo;  que  has  de  eslar  se- 

[creto 

Encasa  de  Rodulfo,  porque  quiere 
Hablarte  la  Duquesa;  que  esta  noche, 
Si  llegamos  á  tiempo ,  los  dos  Juntos 
Habéis  de  ver  que  os  ha  vendido  Laura. 

ROBERTO. 

Todo  es  cierto.  ¿  Qué  dudo  ?  ¡  Ab  fiera 
Ricardo.        [esposa ! 
Esas  cartas  despacha  al  Rey  con  Galo. 

ROBERTO. 

¿De  qué  manera?  . 
L.-v. 


¿Porqi 
Vuelve 


LA  NOCENTE  LAURA. 

RICARDO. 

Advierte. — Calo  amigo, 
Toma  ese  pliego  y  ó  la  Corte  parle ; 
Dásele  al  Rev ,  y  di  quo  en  el  camino 
Queda  Roberto  herido  de  unos  bom- 

[bres 

Que  quisieron  robarle,  y  sea  de  suerte 
Que  se  extienda  la  fama  de  su  muerte. 

GALO. 

Si  porque  mi  señor  viva  y  se  libre. 
Importara  fingir  cosas  que  apenas 
Pudieran  ser  creídas  de  los  hombres, 
Las  hiciera  mi  ingenio  á  todos  fáciles. 
nortERTO. 

Este  es  el  pliego :  mi  remedio  estriba 
En  que  sepas  fingir. 

CALO 

Guárdele  el  cielo 
Desta  traición ;  que  tú  verás  mi  celo. 

RICARDO.  [tlgO 

Volvamos,  pues;  que  Andronio  irá  con- 
Donde  puedas  hablar  á  la  Duquesa, 
Porque  yo  pueda  divertir  al  Duque; 
Que  temo  que  sospeche  lo  que  trato. 

ROBERTO. 

Muera  sin  honra  si  te  fuere  ingrato. 
(Yante.) 

Sala  en  el  palacio  del  Duque. 

ESCENA  XII. 

LEONARDA,  LAURA. 

LEONARDA. 

I.o  que  había  yo  de  hacer, 
Has  hecho,  Laura ,  conmigo. 

LADRA. 

Más  Justo  es  venirle  á  ver 
Y  á  consolarme  contigo. 
Si  amor  le  puede  tener 
Pienso  que,  á  no  haber  pasado 
La  larde  contigo  aquí . 
Me  hubiera  desesperado. 

LEONARDA.  (Ap.) 

Basta;  que  pretende  así 
Quitarme  Laura  el  cuidado. 
Cuando  dudosa  estuviera 
De  lo  que  esta  infame  trata , 
Justas  sospechas  me  diera. 

LACRA. 

Fuera  yo  á  Roberto  ingrata, 
Si  ménos  dolor  sintiera ; 
Que  yo  sé  que  de  mi  ausencia 
No  siente  ménos  rigor. 

LEONARDA. 

Es  Justa  correspondencia. 
¿Que  le  tienes  tanto  amor! 

LAURA. 

Pierdo  el  seso  y  la  paciencia. 
En  mi  casa  no  cabla 
Luego  que  le  vi  p3rtlr. 
Toda  infierno  parecía : 
Tanto  que  ha  sido  vivir 
El  pasar  contigo  el  día. 
Dame  licencia  ,  señora ; 
Que  si  amor  de  tierno  llora  , 
Ir  á  llorar  me  conviene , 
Porque  ha  de  faltarle  ahora 
Todo  el  sol  que  Laura  liene. 

LEONARDA. 

Pues  quédale ,  Laura  ,  aqui : 

1  Contuelo  :  esta  indicado  por  el  pronom- 
bre le,  el  cual  se  refiere  al  verbo  eomolar- 


Esta 
Las  dos. 

LADRA. 

A  pensar  de  mi 
Que  templara  los  extremos 
Con  que  te  cansara  á  II , 
Esa  merced  recibiera ; 
Pero  no  quiero  inquietarte. 

LEONARDA. 

Para  mi,  de  gusto  fuera 

Enamurada  escucharle. 

(Ap.  ¡Cómo  finge !  ¡Ah  tigre  fiera ! 

Todo  cuanto  hacer  procura 

Es  querer  asegurarme ; 

Pero  ménos  me  asegura.) 


EL  DUQUE.  —  LEONARDA ,  LAURA. 

DCQCB. 

(Ap.  Yo  me  atrevo  á  aven  orarme, 
Ciego  de  tanta  hermosura.) 
¿Qué  es  esto !  ¡  Ya  de  partida? 

LACRA. 

Es  muy  tarde. 

DCQDE.  • 

Por  mi  vida , 
Que  no  os  vais. 

LEONARDA. 

Ya  se  lo  ruego. 
(Ap  Verá  en  sus  ojos  un  ciego 
Su  traición.  Yo  soy  perdida; 
Mas  quiero  disimular.) 

LADRA. 

Mujer  que  de  hoy  es  viada, 
Bien  es  que  acuda  á  llorar. 

LEONARDA.  (Ap.) 

¡Qué  bien  lo  que  tuve  en  duda 
Me  ha  venido  á  declarar ! 
Viuda  dice  que  está ; 
Quo  debe  de  creer  ya 
Que  han  de  matar  á  Roberto. 
Pues  no  logrará  el  coucierlo. 

DCQDE. 

En  fio,  ¿que  Laura  se  va! 

LADRA. 

Hoy  es  día  de  atender 
Al  gobierno  de  la  casa. 

DUQUE. 

Con  vos  voy ;  que  quiero  ser 
Hoy  vuestro  esposo. 

LEONARDA. 

(Ap.  ¡Eslo  pasa! 
Pues  ya  ¿qué  tengo  que  ver!) 
¿Vais  á  acompañarla  vos? 

DCQDE. 

¿No  es  juslo? 

LEONARDA. 

Muy  justo. 

LADRA. 

Adiós. 

LEONARDA. 

El  cielo  os  vuelva  á  Roberto. 

( Yante  el  Duque  u  Laura.) 
Todo  lo  que  dijo  es  cierto, 

Y  que  se  adoran  los  dos : 
Ella  dice  que  es  viuda , 

Y  él  que  es  justo  que  hoy  acuda 
Al  oficio  de  su  esposo. 
Pensamiento  temeroso, 

En  las  desdichas  no  hay  duda. 
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ESCENA  XIV. 

ANDRO MO;  ROBERTO,  de  camino 


i  ha  llegado  ja. 

LEONARDA. 

¿  Viene  Roberto  con  él? 

ANDRONIO. 

Aqui  disfraudo  esta. 

LEO* a* da- 


ROBERTO. 

El  dolor  cruel 
Lugar  apenas  roe  da 
Para  mirarle  á  la  cara. 
¿Quién.  Señora .  imaginara 
Tal  desdicha  de  los  dos? 

LEONARDA. 

Por  eso  es  tan  ju.>to  Dios, 
Que  nuestra  inocencia  ampara. 
De  aqui  se  va  Laura  a«ora; 
Conmigo  ha  pasado  el  (lia 

ROBERTO. 

¡Oh  Til  mujer !*¡Oh  traidora! 
Por  ver  al  Duque  serla. 
A  quieues  cierto  que  adora. 

LEONARDA. 

Yo  no  lotuTe  por  cierto, 
Hasta  agora  que  la  ni 
Decir  que  es  viuda,  Roberto ; 
Que  con  esto  cnnoci 
Que  va  te  juzga  por  muerto. 
El  (amblen,  muy  amo'oso, 
Le  dijo  que  hacer  quería 
El  oficio  de  su  esposo. 

ROBERTO. 

¡Laura !  ¿tú  eres  mujer  mía ! 

LEONA RDA. 

Sufrir.  R'iberto.  es  forzoso; 
Que  aun  me  queda  algún  recelo 
Üe  que  aquesto  no  es  verdad. 

ROBERTO. 

Si  es  verdad ,  yo  sé  que  el  cielo 
Casligatá  su  maldad, 
Yicudo  mi  inocente  celo. 


XV. 

RICARDO.-DiCHOS. 

RICARDO. 

Por  ver  al  Duque  pi 
No  vine á besar  tus 


LEONARDA. 

Que  vuelva  muy  presto  espero. 
Mis  recelos  fueron  vanos; 
Todo  ha  sido  verdadero. 
Kn  snsojos  lo  leí, 
V  de  sus  bocas  oí 
Seüas  bastante*  agora. 

RICARDO. 

¿No  te  lo  dije.  Señora? 
¿Hahia  de  haber  en  mi 
Género  de  falsedad? 

LEONARDA. 

SI;  mas  primero  que  crea 
De  Rodulfo  esta  crueldad, 

Suieren  mis  ojos  que  vea 
ás  distinta  la  verdad. 

ROBERTO. 

Pues  yo  por  fuerza  he  de  ver 
Cómo  me  quila  el  honor 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOME  DE  VEGA  CARPIO. 

RICARDO.  RICARDO.  (Ap.) 

Yo  os  quiero  poner  Algún  monstro  vendrá  á  i 

Donde  la  veáis  mejor,  El  parto  desta  quimera. 

Ya  que  esta  noche  ha  de  ser.  (Yante  ) 

Id  juntos  á  disfrazaros. 
Y  en  la  puerta  de  Roberto 
Podéis  los  dos  ocultaros ; 
Que  el  Duque  seré  bien  cierto 
Conmigo  á  desengañaros. 

LEONARDA. 

Vamos ;  que  pienso  que  viene. 

ROBERTO. 

¿Podré  esconderme? 

LEONARDA. 


Pues  á  mi  vida  conviene , 
Dentro  en  mi  pecho 


No  hay  mas: 
Si  es  Laura  vil,  morir  tiene. 
( Yante  Leonardo,  Roberto  y  Anirt 

RICARDO.  Ap.) 

Bien  se  traxao  mis  quimeras  : 
Con  poéticos  engafios 
Finjo  blatoriaa  verdaderas. 


EL  DUQUE ,  TIBERIO.  -  RICARDO. 


¿No  habrá  remedio  á  mi»  daños! 

TIBERIO. 

¡Qué  presto  te  desesperas! 

Ricardo.  (Al  Duque.) 
En  tu  busca  voy  perdido 
Desde  que  vine  de  cara. 

DUQUE. 

Seas  ,  Ricardo,  bien  venido. 

RICARDO. 

¿Cómoba  ido? 

POBOS. 

Mal  se  traza. 
Toda  es  desden ,  todo  olvido. 
Fulla  á  acompañar... 


¿Y  bien?. 

DUQ0C 

Dice  queme  quiere  mal. 


Fingiria  esc  desdes , 
Porque  por  desprecio  igual 
Querrá  picarte  también. 
Los  músicos  apercibe , 

Y  ven  conmigo  É  su  calle. 

DUQUE. 

Si  mal  el  dueño  recibe, 
¿No  será  mejor  que  calle? 

RICARDO. 

No,  en  tamo  que  ausente  vive 
Demás  que  finge  el  desden. 
Yo  sé  que  le  quiere  bien , 

Y  esta  uocbe  lo  verás. 

DUQUE. 

Vamos,  y  tú  le  dirás 

Lo  que  la  quiero  también. 

RICARDO. 

8ue  es  vergüenza  considera 
o  confesarte  querer. 

DCQUB. 

Admira  que  no  me  quiera. 


ROBERTO;  LEONARDA.  coa  capoti- 
llo y  sombrero,  ANDRONIO. 

ROBERTO. 

Esta  es  la  casa  donde  yo  vivía , 
Leonarda,  enamorado  y  engañado 
De  Laura,  que  era  el  alma  que  tenia. 

LEONARDA. 

Con  ser  tanto  mi  mal,  me  has  lastí- 
rorkrto.  [mado. 
¿Es  e»lo  lo  que  yo  te  merecía. 
Ingrata, por  haberte  idolatrado! 
Si  yerra  el  hombre  que  del  hombre  fia, 
¿Qué  bien  tendrá  quien  de  mujer  con- 
;  Misero  yo,  que  puse  mi  esperanzaba? 
En  tu  hermosura ! 

LEONARDA. 

Disimula  un  poco. 

RORERTO. 

Eras  mujer,  naciste  de  I 


Reporta  lo  dolor. 

RICARDO. 

Vuélvome  loco. 
Si  no  tiene  segura  con  lianza 
Bien  de  la  lien  a.  en  coa  Rio  miro  y  loco, 
De  donde  nace  adonde  muere  el  día. 
¿Qué  bien  tendrá  quien  d«cm^,ír 


EL  DUQUE,  RICAHDO.  criado»  y 
músicos  ,  sin  ver  d  LEONARDA, 
ROBERTO  T  ANDRONIO. 


Si 


D 


DUQUE. 

habéis  templado  ya ,  cantad  mi 
roberto.  (Ap.  d  Leonarda.) 
El  Duque  es  este  ,  y  ouestro  buen  Ri- 
Aqul  s«  esconde.  [cardo 

LEONARDA. 

Estoy  de  furia  llena. 
¿Qué  desengaño  más  notable  aguardo? 

DCQUE. 

CauLud  un  mar  de  amor  á  su  sirena. 

ROBERTO.  (Ap.)  [irdo. 
Temo ,  inspiro ,  muero,  tiemblo  y 
SI  Leerá  fué  traidora  siendo  nda. 
¿Qué  bien  tendrá  quien  de  mnjer 
(Canijn.)  [ctrnto* 

ESCENA  XIX. 

LAURA  ,  d  una  tentana  de  ta 
—  Dichos. 

laura,  (Para  ti.) 

Si  el  Duqae,  por  deshonrarme, 
Estas  locuras  inteoia, 
Saldré  á  decirle  en  la  calle 
Lo  que  en  ta  calle  me  pesa. 
¡Hay  atrevimiento  igual ! 

ricarbo.  (Ap.  al  Duque.) 
¿No  ves  que  abrieron  la  reja? 
Déjamela  hablar  primero. 


■ 
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DCQOf. 

llega. 

RICARDO. 

Laura... 

LADRA. 

¿Quién  es? 

RICARDO. 

Soy  el  Conde. 
No  le  alteres  :  oye  aienta; 
Que  te  va  la  vida  y  honra. 

LADRA. 

.  La  bonra !  ¿De  qué  manera? 

RICARDO. 

K|  Duque,  por  tus  desprecios, 
Con  esta  falsa  encomienda 
Tu  esposo  á  la  Corte  envía. 
Mataránle:  cosa  es  cierta  : 
Porque  también  el  tirano 
Malar  quiere  á  la  Duquesa. 
Para  casarse  contigo. 
Yo,  viendo  tantas  quimeras. 
He  dado  aviso á  tu  esposo. 
Que  mañana  dará  vuelta 
Secretamente  á  su  casi, 
Porque  el  Duque  no  lo  vea. 
El  quiere,  Laura,  esta  noche 
Komper  ventanas  y  puertas 
Para  sacarle  de  aqui; 
Pero  lú ,  si  eres  discreta, 
Llámale,  y  di  que  le  adoras, 

Y  esto  que  el  Duque  concierta, 

Di  que  es  bieu  becho,  y  que  quieres 
Que  los  dos  que  él  dice ,  mueran : 
Pero  que  sé  vuelva  á  casa. 
Si  con  esto  le  sosiegas , 
Vendrá  mañana  tu  esposo, 
tiarásle  de  todo  cuenta, 

Y  él  te  librará  de  todo. 

LAURA. 

Angel,  más  que  hombre,  si  queda 
Vida  en  mí  para  servirte, 
Tu  esclava  soy. 

RICARDO. 

Pues  no  temas. 
Habla  al  Duque  desde  ahi 
Muy  recio,  para  que  entienda 
Qué  estás  ya  determinada. 

LADRA. 

Haré  lo  qoe  me  aconsejas. 

RICARDO.  (Ap.) 

Agora  oirán  lo  que  dice 

Su  marido  y  la  Duquesa.  (Retirase.) 

LAURA. 

¡  Ah  señor  Duque  Rodulfo ! 

DUQUE. 

;  Laura  mía! 

LAURA. 

Yo  quisiera 
Tener  llave  para  abriros; 
Mas  tiempo  largo  nos  queda. 
Mueran  los  que  vos  sabéis, 
Nunca  los  ausentes  vuelvan; 

?ue  vos,  Señor,  seréis  mió, 
yo  solamente  vuestra. 
Solo  os  pido  que  esta  noche 
Os  vais,  porque  no  se  entienda 
Lo  que  tratamos  los  dos. 

leonaroa .  (Ap.  á  Roberto.) 
¿No  lo  escuchas? 

ROBERTO. 

|  Quién  pudiera. 

Hablar  agora! 

LEONARDA. 

Detente. 


Laura ,  ei 


LA  INOCENTE  LAURA. 

Desta  manera  me  trajo: 
Haz  que  mañana  te  vea. 

ladra. 

Vuestra  soy:  vedme  mañana.  (Éníra##.) 
analto. 

Fuése. 

DUQUE. 

Déjame  que  pueda 
Darle  mil  veces  los  brazos. 

RICARDO. 

Rodulfo,  no  te  detengas 
Con  esta  gente  en  la  calle. 

DUQUE. 

Vamos,  porque  no  lo  entienda 
Leonarda ,  que  anda  celosa. 

RICARDO.  (Ap.) 
A  luz  salió  mi  quimera. 
(Vanu  ei  Duque ,  Ricardo .  hs  criodot 
y  lot  múticot.) 

ESCENA  XX. 

LEONARDA,  ROBERTO,  ANDRONIO. 

LEON ARDA. 

Aunque  oyeron  mis  oidos 
Lo  que  dijo,  estoy  latí  mu 
Que  le  pregunto  si  dijo: 
«Nunca  lis  ausentes  vuelvan, 
Mueran  los  que  vos  sabeisj 


Los  que  sabéis,  dijo,  mueran, 
Y  no  vuelvan  los  ausentes.  — 
Déjame,  Señora,  deja 
Que  rompa  estas  puertas  viles. 

LEONARDA. 

Tu  muerte,  Roberto,  inientas. 

Avergüénzale  de  ver 

Que  una  mujer  te  aconseja, 
!  Y  falta  paciencia  á  un  hombre, 

Cuando  ella  tiene  paciencia. 
'  Pues  eres  discreto,  calla, 
|  Y  secretamente  ordena 

Malar  quien  quiere  matarte  ; 

Que  mi  venganza  secreta 

Presto  la  verás,  Roberto. 

ROBERTO. 

Bien  dices,  callar  es  fuerza. 
—Yo  te  daré  presto,  Laura, 
La  muerte  que  me  deseas. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  el  palacio  del  Duque. 


que  me  ciega, 


RICARDO,  LEONARDA,  ROBERTO. 

RICARDO. 

Si  al  Duque  muerte  no  das, 
¿Cómo  aseguras  tu  vida?    •  . 

ROBERTO. 

Con  veneno  en  la  comida 
Asegurarte  podrás. 

LEONARDA. 

El  amor  que  le  he  tenido 
Ya  su  traición  me  ha  quitado : 
La  vida  el  Conde  me  ha  dado. 
Será  el  Conde  mi  marido; 


Animo  para  matar 

Al  Duque ,  no  hay  que  tralar. 

RICARDO. 

Y  yo  ¿no  podré? 

LEONARDA. 

No  sé. 

Cualquier  hazaña  sangrienta 
Nos  ha  de  llamar  traidores. 
Creyendo  que  tus  amores 
Le  dieron  muerte  violenta.  * 
Piensa  una  industria. 

RICARDO. 

Roberto 
Se  vaya  secretamente 
A  su  casa  ,  donde  intente 
E!  fin  de  nuestro  concierto, 
Dando  muerte  con  recalo 
A  Laura. 

ROBERTO. 

Aunque  á  Laura  adoro, 
Mi  honra  es  mayor  tesoro. 
Pasaré  su  pecho  Ingrato; 
Pero  quisiera  saber 
Qué  traza  pensáis  tomar 
Con  el  Duque. 

RICARDO. 

Del  pensar 
Suele  el  acertar  nacer. 
Yo  he  pensado  que  es  mejor 
Que  el  Rey  mismo  le  dé  muerte. 

LEONARDA. 

¡El  Rey  mismo!  ¿De qué  i 

RICARDO. 

Diciéndole  que  es  traidor. 
Ya  sabéis  que  soy  hermano 
Baslardu  del  Rey  :  yo  iré, 

Y  que  me  quiere  diré 
Poner  el  cetro  en  la  mano, 
Movido  del  Ínteres 

De  mandar  el  reino. 

ROBERTO. 

Es  cosa 
De  probar  dificultosa. 

RICARDO. 

Muy  fácil,  Roberto,  es. 
Porque  tengo  de  llevar 
Carla  tuya  que  lo  afirme; 

Y  porque  más  se  confirme , 
La  Duquesa  me  ha  de  dar 
Otra  en  que  lo  mismo  diga. 
Pues  si  su  propia  mujer 
Lo  dice,  ¿no  ha  de  creer 
Que  sola  lealtad  le  obliga? 

ROBERTO. 

El  pensamiento  es  seguro, 

Y  no  seré  yo  traidor, 

Si  á  quien' me  quila  el  honor, 
Su  justa  muerte  procuro. 
Disculpa  tengo  bastante. 
La  carta  voy  a  escribir. 

RICARDO. 

Que  te  habló,  podrás  decir, 
Como  á  perso)u  importante , 
Sobre  alzarmwey,  y  hacer 
Gente  en  todos  sus  estados. 

LEONARDA. 

Yo  escribiré  sus  cuidados 
Como  su  propia  mujer. 
Diré  que  con  gran  secreto 
Sus  amigos  convocaba; 
Diré  que  genle  alistaba 
De  gnerra  para  este  efeto, 

Y  sobre  todo  diré 

Que  la  lealtad  me  ha  movido 
Contra  mi  propio  marido. 

RICARDO. 


Digitized  by  Google 


¿84 

Que  esas  dos  carias  harán 
Que  el  Rey,  por  consejo  mió, 
Le  male  en  secreto. 


hotitRTO. 

Hoy  (io 

Q'ie  nuestras  vidas  tendrán 
Seguridad  en  su  muerte. 
Yo  voy  á  vengar  mi  honor. 

RICARDO. 

MueMrH,  Rol.erlo,  valor, 

Y  eu  honra  el  y  mor  convierte. 
La  carta  luego  me  envia, 
Que  á  tu  casa  llegues. 

RODERTO. 

Voy. 

(Ap.  ¡Ay  cielos!  ;  la  muerte  doy 

A  la  propia  vida  mia ! )  ( Va$e.) 

ESCENA  II. 

RICARDO,  LEONARDA. 

RICARDO. 

¿Echas  agora  de  ver 
Cuán  obligada  me  estás? 

LEUDAR DA. 

¿Puedo  yo  pagarle  en  más 
Que  en  ser,  Conde,  lu  mujer? 

RICARDO. 

Si ;  mas  en  tanto  que  el  plazo 
Llega,  ¿no  es  justo  que  amor 
Te  obligue  á  hacerme  un  favor? 

(Quiere  abrazarla.) 

LEOXARDA. 

Deten,  por  tu  vida,  el  brazo; 
Que  aunque  el  Duque  me  ha  ofendido 
Hasta  obligarme  á  perdelle, 
Yo  no  tengo  de  oleudelte 
Mientras  fuere  mi  marido. 

RICARDO. 

¡Exlrafia  resolución ! 

LEO>ARDA. 

Si  tú,  Conde,  lo  has  de  ser, 
¿No  holgarás  que  lu  mujer 
Tenga  esta  buena  opinión? 
Si  á  quien  me  quiso  malar, 
Guardo,  Conde,  esie  respeto, 
Mira,  pues  eres  discreto, 
Si  te  le  sabré  guardar. 
Déjame  entrar  á  escribir 
Para  que  lue^o  le  partas , 

Y  haz  con  el  Rey  que  mis  cartas 
Procure  siempre  encubrir; 
Que  si  fuere  menester , 

Iré  á  la  Corte. 

RICARDO. 

¡Ay  de  mi! 
¿Que  áun  esto  no  merecí , 
Llamándole  mi  mujer! 

ESCENA  OI. 

EL  DlUUK.-LI-ONy  DA,  RICARDO. 

duque.  (Ap.) 
Pueslo  que  yo  soy  quien  soy, 

Y  Lemiardu  quien  yo  sé, 
No  sé  qué  disculpa  dé 
De  lo  que  mirando  estoy. 

Ya  muchas  veces  me*  ha  dado 
Cuidado  ver  á  los  dos 
Con  tal  secreto. 

RICARDO. 

(Ap  d  ¡a  Duquesa.  Por  Dios, 
Que  el  Duque  nos  ha  mirado. 
Vete  á  escribir,  y  diré 
Que  de  ti  me  despedí  i.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

i  Escribid,  señora  mia, 
Porque  luego  partiré. 

LEOSARDA. 

Yo  voy;  v  por  si  no  os  viere, 
El  cielo  os  lleve  con  bien. 

Dt  que.  [Ap.) 

¡Despidcnsc! 

RICARDO. 

Haced  también 
Que  sólo  un  momento  espere. 
(Vate  Leonardo.) 


IV. 

EL  DUQUE,  RICARDO. 

DUQUE. 

i  (Ap.  ¡Válgame  Dios!  Si  no  es  esto 
|  Celos,  los  celos  ¿qué  son? 
I  Mas  tenerlos  no  es  razón 
¡  De  un  pecho  noble  y  honesto. 

Mas  ¿como  no  me  ha  contado 
:  El  Conde  á  quién  quiere  bieo ! 
i  Que  esto  me  pone  también 

Muchas  vece» en  cuidado.) 

Conde... 

RICARDO. 

Agora  recebi 
Carta  del  Rey.  en  <iue  envia 
A  llamarme:  esto  decía 
Con  pena  á  Leonarda  aqui; 
Porque,  por  Dios,  que  me  pesa 
Sumamente  de  dejaros. 
Fué  á  escribir,  quedé  á  rogaros, 
Como  quien  siempre  profesa 
Favorecerme,  escribáis 
Al  Rey  mis  bueuos  deseos. 

DUQUE. 

{Ap.  ¡Por  qué  notables  rodeos, 
Celos,  á  un  hombre  lleváis ! 
Pensé  que  el  Coxde  decia 
Amores  con  celos  vanos, 

Y  besábale  las  manos 
Porque  della  se  partía. 

Mas  ¿quiéo  tendrá  el  pensamiento 
Que  no  vuele  como  un  ave?) 
Conde... 

RICAROO. 

Duque... 

DEQUE. 

El  cielo  sabe 
Cuán  notable  sentimiento 
Me  deja  vuestra  partida  ; 
Pero  si  os  puedo  servir, 

Y  vos  me  queréis  decir 

Ln  que  de  vos  fué  servida; 
Fiádmela  en  vuestra  ausencia  , 

Y  veréis  con  qué  lealiad 
La  ¿irvo. 

RICARDO. 

Nuestra  amistad 

Ya  sé  que  es  lod3  presencia 

No  os  lo  pensaba  decir ; 

.Mas  pues  me  voy  á  la  corte. 

Ya  no  importa  ,  aunque  me  importe 

Lo  que  yo  os  debo  servir. 

A  Laura  he  querido  bien, 

Y  el  servicio  que  os  he  hecho 
Es  sacarla  de  mi  pecho 

Para  <lámsla  también 

Por  quererme  os  despreciaba , 

Y  cuando  os  favoreció, 
Fué  porque  le  dije  yo 

Que  en  amaros  me  obligaba. 
Yo  me  vot,  y  con  mi  ausencia 
Queda  esie  negocio  llano. 

DUQUE. 

¿Quién  sino  un  rey,  ó  un  hermano 
De  uo  rey,  con  lauta  excelencia, 


CARPIO. 

1  Con  tal  grandeza  y 
Su  propio  gusto  me  diera? 
Dadme  esas  manos. 

RICARDO. 

Quisiera 
Que  fuera  el  mundo  este 

DUQUE. 

Dos  joyas  os  quiero  dar 
Que  llevéis,  y  que  por  mi 
Traigáis  en  la  Corte. 


¿Tan  presto  os  queréis  pagar! 

DUQUE. 

La  una  es  un  jaez  de  oro, 

Y  la  otra  un  irencelíu 
De  diamanles. 

RICARDO. 

Son,  en  fin, 
Muy  dignas  de  eae  decoro. 

Y  aunque  pobre,  desde  alia 
Os  enviare  diez  caballos, 
Que  pueda  el  sol  envidiados, 
Coando  en  los  del  cielo  va. 

DIQUE. 

Cualquier  merced  vuestra  aceto. 
Vamos  á  escribir.  (Ap.  Sospechas, 
Hov  quedáis  lodas  deshechas.) 

RICARDO.  (Ap.) 

Hoy  tendrá  mi  gusto  efeto. 
Amor  y  ingenio  sutil 
Tantas  quimeras  me  ofrecen, 
Que  olas  de  la  mar  pareces, 
Pues  de  una  saleo  dos  mil. 

(Vante.) 

Sala  en  casa  de  Rotura 

ESCENA  V. 

LAURA,  ROBERTO. 

LAURA. 

i  Pues  ¿cómo  vienes, 
De  aquesta  manera ! 


Laura, 

Mi  honor  y  vida  restaura. 
Ya  sé  que  el  Duque  es  traidor, 
Ya  f  é  que  intenta  matarme, 
Y  sé  también  tu  lealtad. 

LAURA. 

Pues  si  sabes  la  verdad, 
No  tengo  que  disculparme- 
Romper  el  Duque  intentaba 
Tus  puertas;  yole  engañé. 

ROBERTO. 

Ya,  Laura,  lodo  lo  sé. 


Sabrás  que  inocente  esiabi 

ROBERTO. 

Ap.  La  cruel  confiesa  va, 
Somo  ve  que  sé  el  engaño.) 
.Gi  acias  á  Dios,  que  este  daño, 
Laura,  remediado  esii! 
Y  ¡  gradas  también  al  Conde, 
Que  me  fué  avisar! 

LAURA. 

Mi  bieo, 
El  Conde  en  eso  también 
A  su  valor  corresponde- 
Si  por  él  no  hubiera  sido, 
Va  fueras  muerto. 
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Pero  quien  unto  deseo 
Pe  mi  deshonra  ha  tenido, 
Tendrá  castigo  de  todo 
Tan  presto,  que  ejemplo  sea. 


No  sera  bien  que  te  Tea 
Haz,  mi  Roberto,  de  modo 
Que  de  su  tierra  salgamos. 

ROBERTO. 

Hoy  conmigo  bas  de  partir. 
(Ap.  Ya  lodo  aquesto  es  fingir.) 

LAURA. 

Y  ¿dónde  quieres  que  vamos? 

ROBERTO. 

Cerca  de  la  Corte  iremos 

Al  más  vecino  lugar. 

Donde  podremos  estar 

Niéntras  que  en  la  Corte  entremos. 

LADRA. 

Por  la  otar  no  será  bien: 

Ya  ves  que  el  mar  me  maltrata. 

ROBERTO. 

(Ap.  ¡  Cómo  se  teme  la  ingrata 
De  que  sus  aguas  le  dé» 
Merecida  sepultura! 
Mirándole  estoy  la  cara... 
■Ah  cielos!  ¿quién  tai  pensara 
De  su  honesta  compostura !) 
Por  la  costa  iremos  bien. 
Porque  le  alegre  la  mar : 
Sus  aguas  te  ban  de  alegrar, 
Cuando  por  los  pies  te  den. 
(Ap.  Yo  las  teñiré,  traidora. 
En  tu  sangre.) 


Y  nuestra  hacienda 
¿A  quién  queda  en  encomienda* 

ROBERTO. 

Quede  Otavio  por  agora 
En  guarda  suya,  basta  tanto 
Que  la  despache  al  lugar 
Adonde  habernos  de  estar. 

LAURA. 

La  noche  extiende  su  manto 
Con  poco  gusto  de  ver 
La  tierra  con  sus  estrellas : 
Parece  que  ayudan  ellas 
A  lo  que  intentas  hacer. 
Vamos,  y  á  tu  gente  advierte. 

ROBERTO. 

Salir  muy  solo  imagino. 
(Ap.  Fiera  Laura,  en  el  camino 
Te  dará  mi  honor  la  muerte.) 
(Vanse.) 

Sala  en  el  Real  palacio  de  Ñapóles. 

ESCENA  VI. 

EL  REY  DE  ÑAPOLES,  GALO, 
acompañamiento. 

REY. 

Ha  me  pessdo,  amigo,  por  extremo 
Quede  Roberto  no  tuvieses  nuevas. 


Ya  pienso,  gran  Señor,  que  será  muer- 

REY.  [»0 

Yo  hice  que  saliese  de  mi  corte 
Un  capitán  y  guarda  conveniente, 
Para  que  le  buscase  en  todo  el  campo 
Y  asimismo  á  sus  licro3  homicidas ; 
lias  ni  parecen  olios  ni  Roberto , 
Ni  hay  labrador  en  monte  ni  en  aldea 
Que  diga  que  le  lia  visto. 


No  me  espanto; 
Que,  como  pude,  le  llevé  de  noche 
Atravesado  en  el  caballo,  haciendo 
Una  senda  de  sangre  las  heridas, 
Por  la  aspereza  del  inculto  monte, 
A  una  cañaba  de  pastores  pobres. 
Que  babrá  sitio  por  dicha  su  sepulcro. 
Dame  licencia  que  a  buscarle  vaya. 

REY. 

Será  muy  bien;  y  si  quisieres  gente, 
Lleva  la  que  quisieres. 

CALO. 

Dios  le  guarde; 
Que  solo  iré  mejor.  ( Vate.) 

REY. 

Mucho  me  pesa 
De  la  desgracia  deste  caballero, 
Por  habérmele  el  Duque  encomenda- 

Y  su  virtud  y  sangre  acreditado,  [do, 

ESCENA  VII. 

ARISTEO.— EL  REY,  acompañamiento. 

ARISTKO. 

Tu  hermano  acaba  de  apearse  agora. 

REY. 

¿Cómo  sin  mi  licencia !  Ya  ¿no sabe 
Que  no  ba  de  estar  en  Ñipóles  sia  ella? 

ARISTEO. 

No  te  enojes,  Señor ;  que  yo  sospecho 
Que  viene  el  Conde  ya  más  sosegado. 

REY. 

¡  Vosotros  ¿no  sabéis  ya  suscostumbres? 
'  ¿Qué  sosiego  queréis  que  tenga  un  lo- 

ARISTEO.  I60* 

Pues  él  le  busca,  no  te  importa  poco. 

ESCENA  VIII. 

RICARDO,  de  camino.^  Dichos. 

RICARDO. 

D.ime  lus  piés. 

REY. 

Levántale  del  suelo, 
te  ¿cómo  vienes  de  esta  suerte? 

RICARDO. 

Retirate .  y  sabrás  la  justa  causa. 

REY. 

¡Hola!  salios  afuera. —¿Qué  suceso 
(Yante  Aritteo  y  el  Acompañamiento) 
Te  ba  traído,  Ricardo,  á  nuestra  corte, 
Sin  que  pieceda  la  licencia  mia? 

RICARDO. 

Tu  vida  ¿no  es  suceso  de  importancia? 
hit. 

¿Son  avisos  de  Francia? 

RICARDO. 

No  es  de  Francia. 
Tú  ¿no  mandaste  que  me  entretuviese 
En  la  tierra  del  Duque  de  Santángel , 

Y  que  su  huésped  fuese  algunos  dias. 
Km  re  tanto  que  á  España  me  enviabas? 
Pues  ¿qué  piensas .  Señor, que  ha  su- 

bey.  [cedido? 

Tengo  tan  poco  crédito,  Ricardo, 
De  tus  cosas,  que  creo  que^el  deseo 
De  venir  á  la  Corte  te  habrá  dado 
Esia  invención. 

RICARDO. 

De  boy  más,  Señor,  espero 
ue  le  tendré  contigo;  pues  bien  sabes 
ue  no  intenté  jamás  cosa  en  tu  ofen- 
udleron  ocasiones  de  la  Corte  [sa. 


¡Y 


Precipitar  mis  juveniles  años. 
¿Qué  cosa  te  ofendió  de  mi,  que  fuese 
Más  que  juego  y  amor,  armas  y  em- 
rey.  [presas? 
Volvamos  al  suceso. 

RICARDO. 

Muclios  dias 
Me  regaló  Rodolfo;  finalmente 
Me  dijo,  que  si  yo  valor  tenia. 
Tu  corona  en  la  frente  me  pondría. 

rey.  [cas 
A'ué  dices.  Conde !  Si  ocasiones  bus- 
De  vivir  en  la  Corte,  ¿cómo  intentas 
Por  tan  extraños  medios  conseguidas! 

RICARDO. 

Yo  te  digo  verdad,  y  que  ba  intentado 
Dar  la  muerte  á  Roberto  en  un  camino, 
Fingiendo  que  ladrones  le  robaron  : 
El  cual,  herido,  se  volvió  á  su  tierra, 
Y  irae  su  mujer  consigo. 

REY. 

El  Duque 

¿Intentaba  la  muerte  de  Roberto! 

RICARDO. 

Dest  a  conju  radon  1  e  d  aba  parte ;  [  ren 
Mas  lodos  los  que  en  ella  entrar  no  quie- 
Mueren  secretamente:  y  asi  el  Duque 
Te  enviaba  á  Roberto  con  avisos, 
A  efeto  sólo  de  matarle.  Mira 
Si  basta  á  darme  crédito  esta  caria. 

REY. 

Muestra.— Roberto  lirma. 

RICARDO. 

tól  mismo  escribe. 
rey.  [sea 
(lee.)  «Por  ser  leal,  como  es  razón  que 
•El  que  nació  con  mis  obligaciones, 
•Estuve  á  pique  de  perder  la  vida. 
•Da  crédito  a  Ricardo,  á  quien  Rodul- 
» Hacer  intenta  Rey,  y  despojarle  [fo 
•Del  reino  con  la  gente  que  levanta  [cia. 
•Descérelo  en  sutierra.yáunen  Fran- 
» Ricardo  ha  hecho  como  hermano  tu- 

•Pues,  que  disimulando  con  Rodulfo, 
•Va  á  darle  cuenta  de  su  loco  intento.» 
—Agora  digo  que  envidiosos  viles 
Te  apartaron  de  mi. querido  hermano. 
Dame  esos  bmos  muchas  veces. 

RICARDO. 

Mira 

:Por  qué  caminos  tan  notables  quiera 
Mostrar  el  ciclóla  inocencia  mia  ! 
Mas  para  que  conozcas  más  de  veras 
A  loque  llega  el  bárbaro  Rodulfo 
Con  la  ambición  de  gobernar  á  Nápo- 
De  su  misma  mujer  es  esta  carta,  [les, 

REY. 

¿Leonarda  es  contra  él ! 

RICARDO. 

Leonarda  misma, 

Por  ser  leal,  c* 

™  REY. 

Merece  ser  la  décima, 
Ricardo,  entre  las' nueve  de  la  fama. 

RICARDO. 

Lee  y  verás. 

REY. 

Su  htia  be  conocido. 

RICARDO.  [vído. 

Lee,  y  premia,  .*eñor,  quien  té  ba  ser- 

REY. 

.  (Lee.)  «Aunque  sin  incurrir  en  pena  al- 
!  vPucda  callar  una  mujer  delitos  [gona 
j  «De  su  marido,  en  cosas  de  los  Reyes 
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iNo dan  esa  Ucencia  nuestras  leyes,  [nos 
»Si  mis  hijos ,  mis  padres ,  mis  berma» 
«Lo  mismo  hicieran  que  Rodulfb  ín- 
flenla, 

.Desia  suerte  su  muerte  procurara. 
»A  Ricardu  pretende  dar  el  reino 
»Mi  marido  cruel,  y  haciendo  gente...» 
—No  hay  que  leer:  cuando  una  mujer 

[noble 

Llega  a  este  punto,  grande  mal  se  Ín- 
flenla. 

Vete,  Ricardo,  á  descansar;  que  quiero 
Tralar  caso  Un  grave  con  quien  pueda 
i  bien. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


RICARDO. 

Si  no  pretendes 
Alborotar  el  reino,  con  secreto  [da. 
Prende  á  Rodulfo,  ó  que  le  maten  mao- 
ret. 

Vete;  que  yo  pondré  remedio  en  todo: 
V  cree  que  agradezco  de  tal  suerte 

La  vida  que  me  has  dado .  que  muv 
Tendrás  el  premio.  [prestó 

RICARDO. 

¿Que  mayor  me  espera 
ue  ver  que  te  lie  servido !  Guarde  el 
u  vida  de  traidores.      ( Yate.  >  [cielo 


¡Caso  extraño! 
¡Portentosa  maldad!  Mas  ¿cómo  creo 
Tan  fácilmente  tan  atroz  delito. 
Constandoine  la  sangre,  la  nobleza. 
Y  la  virtud  del  Duque  sobre  todo! 
Mas  ¿cómo  su  mujer,  cómo  Roberto 
Esto  escribieran!  Ahora  bien,  jo  quiero 
Llamar  al  Duque,  y  informarme  á 

[solas; 

Que  hablando  con  el  Rey  el  que  es 

[culpado, 

el  delito  en  el  hablar  turbado. 

(Vate) 


y  monte. 


GALO. 

No  sé  cómo  ha  de  lomar 

Roberto  el  haber  dejado 

La  Corle.  Pienso  que  he  errado... 

Pero  ¿cómo  pude  errar? 

Que  si  el  Rey  hizo  buscar 

Los  montes,  y  no  le  hallaron 

Las  guardas  que  le  buscaron, 

A  peligro  le  ponía 

Que  se  supiese  algún  día 

Que  él  y  el  Conde  le  encañaron. 

¡Válgame  Dios !  ¿qué  habrá  sido 

De  Laura»  ¿Si  ya  Roberto, 

De  su  desventura  ci»  rto. 

Tomar  venean/a  ha  quejúdo ! 

:Oh  Rodolfo  fementidoT 

Va  no  de  Sauláiigel  eres , 

Sino  demonio,  que  quieres 

Que  asi  se  truequen  los  nombres; 

Porque  en  errando  los  hombres, 

No  hay  que  culpar  las  mujeres. 

ESCENA  XI. 

LAURA  y  ROBERTO,  dentro.  - 
GALO. 

laura.  (Dentro.) 
¡  Es  posible ,  esposo  mió , 
Que  des  crédito  á  un  traidor! 


Roberto.  (Dentro.) 
Laura ,  en  cosas  de  mi  honor 
De  mi  mismo  no  me  fio. 

laura.  (Dentro.) 
Advierte  que  es  desvario 
Matar  tu  inocente  esposa. 


Al  pié  de  aquella  fragosa 
Montaña  que  baña  el  mar, 
Aunque  en  oculto  lugar. 
Siento  una  voz  lastimosa. 
Pues  no  será  cocodrilo 
Que  llore  sobre  su  arena, 
NI  por  las  ondas  sirena 
Que  canie  a  su  lalsu  estilo. 

Roberto.  (Dentro.) 
Mi  vida  pusiste  al  fllo 
Del  acero  de  un  traidor. 
Que  me  quiiaba  el  honor. 
Hoy  morirás. 

laura.  (Dentro.) 
¡Virgen  Santa! 

Libradme. 

GALO. 

Ya  me  levanta 
Todo  el  cabello  el  temor. 
Las  voces  se  han  declarado ; 
Mujer  sin  duda  se  queja. 
Alguno  la  fuerza,  ó  deja 
Muerta,  ó  la  voz  me  ha  engañado. 


ROBERTO ,  con  ta  daga  sangrienta. 
-GALO. 

ROBERTO. 

Amor,  mi  honor  he  vengado. 
Mucho  ha  podido  el  honor, 
Pues  no  me  venció  el  amor. 

galo.  (Ap.)  ' 
Aqui  el  homicida  viene. 
Sangrienta  la  daga  tiene 

Y  demúda  lo  el  color. 

ROBERTO.  (Ap  ) 

Un  hombre  viene...  Camino. 
¿Si  me  ha  visto? 

GALO. 

(Ap.  ¡Ay  sanio  cielo! 
Que  este  es  Robtrto  recelo. 

Y  ha  hecho  algún  desatino.) 
Señor... 

ROBERTO. 

(Ap.  Mi  muerte  adivino.) 
¿Quién  es? 

CALO. 

Galo,  tu  criado. 

ROBE.RTO. 

Seas,  Galo,  bien  llegado; 
Que  ya  parece  que  el  rielo 
Te  envía  para  consuelo 
De  un  hombre  tan  desdichado. 

GAI.O. 

¿Cómo  vienes  de  esta  suerte  ! 

ROBERTO. 

A  Laura,  amigo,  á  nri  esposa.... 

CALO. 

¡No  digas  tan  fea  cosa  ! 

ROBERTO. 

Acabo  de  dar  la  muerte. 

GALO. 

¿Qué  es  lo  que  dices! 

ROBERTO. 

Advierte 


Íue  de  su  boca  entendí 
i  ofensa. 

CALO. 


SI; 

Que  una  noche  oi  que  hablaba 
Con  el  Duque .  y  concertaba 
De  darme  la  muerte  á  mi. 

GALO. 

En  Laura  ¿pudo  caber 
Tal  infamia  de  su  nombre  ! 

ROBERTO. 

Si  mancha  su  houor  un  hombre, 
No  te  espante  una  mujer. 

GALO. 

¿Qué  es  lo  que  piensas  hacer? 

ROBERTO. 

¡Ay  Galo !  perder  el  seso , 
Porque  el  amor,  te  confeso. 
Que  á  Laura  tuve,  es  de  suerte, 

Que  será  darme  la  muerle 

Menos  temerario  exceso. — 

¿Cómo  cupo  en  tu  belleza, 
|  Laura,  tan  grande  traición! 

O  las  hermosuras  ¿son 

Sujetas  á  más  flaqueza! 

¿Hizo  la  naturaleza 

Monstrocomo  tú!  Los  dos 

Muramos;  mas,  amor,  vos 

No  me  permitáis  perder 

Por  una  ingrata  mujer 
|  El  alma,  imágen  de  Dios. 

Salgamos,  Galo,  de  aquí; 

Que  muero  por  ir  á  vella... 

—Mas  ya  no  estará  tan  bella 

Después  que  muerte  la  di. 

Amor,  ¿iré  á  verla?  Si. 

Honor,  ¿iré  á  verla?  No. 

Laura,  mi  honor  te  mató. 

¡Laura  ya  muerta!  ¡Jesú! 

Mas  eres  la  hermosa  tú, 

V  era  el  desdichado  yo. 

Varaos  á  la  Corle,  amigo  , 

Donde  alguna  industria  h 


De  aquella  mujer,  mi  esposa , 
Cubra  el  bien  becho  castigo. 
¡  Ay  honor,  ñero  enemigo ! 
¡Maldiga  el  cielo  tu  nombre, 
Pues  no  bay  hombre  á  quien  no  asom- 
Que  el  honor  pudiese  hacer  [bre 
Que  flaquezas  de  mujer 
Fuesen  infamias  de  un  hombre  ! 

CALO. 

No  le  detengas ,  señor. 
Ya  que  á  tal  desdicha  vienes; 
Que  miénlras  más  le  detienes. 
Más  aumentas  lu  dolor. 


Montes,  que  de  mi  rigor 
Sois  testigos,  sepultura 
Le  dad  en  vuestra  espesura, 
Que  mi  crueldad  encubrió, 
A  una  mujer  que  mató 
Mi  desdicha  y  su  hermosura. 
(Yante.) 


Sala  en  casa  del  Duque  de  Santángel. 


EL  DUQUE ,  LEONARDA. 

DCQUB. 

El  Rev  á  llamarme  envía, 
Y  que  solo  á  verle  vaya. 


Pues  .  qué  temor  os  desmaya? 
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MJOOB. 

Dejaros,  Leonarda  o»ia; 
Que  no  tengo  qué  temer  .. 
—Aunque  la  caria  parece 
Sos|H¡cli08a. 

LEOXARBA. 

No  merece 
Vuestra  virtud  oteuder 
La  envidia :  que  siendo  la), 
Queda  vencida  á  sus  piés. 

DCQUB. 

Llamarme  solo  no  es, 
Leonarda,  buena  señal. 
Há  días  que  se  partió 
Roberto,  y  no  ha  respondido, 

Y  hav  quien  diga  que  lia  venido, 

Y  que  a  Laura  se  llevó 
Coo  gran  secreto  de  aquí. 

LEONARDA. 

Si  no  habéis  dado  ocasión 
A  Robeno ,  no  es  razón 
Temer  dél  mas  que  de  mí. 
1    ¿  Hubeisle  por  gravedad 
Tratado  descortesmente? 
¿  No  le  sentáis  igualmente, 

Y  le  habláis  con  voluntad  ? 
Pues  siendo  asi  ,  i  qué  recelo 
Os  puede  Roberto  dar? 

DUQUE. 

¿  De  quién  podré  sospechar? 

LEON ARDA. 

De  nadie ,  asi  os  guarde  el  délo. 

DUQUE. 

Ricardo  no  está  ofendido 
De  mi. 

LEONARDA. 

¡Qué  extraño  cuidado !  • 
Hombre  que  habéis  regalado 

Y  en  vuestra  casa  tenido, 
Fnera  de  su  calidad , 
¿Habla  de  hacer  traición 
A  vuestra  justa  opinión  , 
Sangre  ,  virtud  y  lealtad? 
Mirad  queel  Rey  escribió 
Con  prisa  y  de  letra  propia . 

Y  que  fuera  cosa  impropia  , 
r     A  lo  que  presumo  yo. 

I     Ser  escribiendo  importuno 

Contra  las  reales  leyes ; 
r     Que  de  su  letra  los  Reyes 
i     No  escriben  largo  a  ninguno. 

:  DUQUE. 

Bsta  carta  dice  ansi : 

(Lee.)  «Duque,  solo  y  con  secreto 

•  Venid  para  cierto  cíelo, 

•  Que  os  importa  á  vos  y  i  mi.» 
>      -Extraña  resolución 

Es  la  de  aqueste  papel ! 

LEONARDA. 

Vos  sois  leal  y  fiel : 
Si  por  dicha  envidias  son  , 
Dejaos  prender;  que  muy  presto 
Saldrá  á  lux  vuestra  verdad; 
Que  temer  vuestra  lealtad 
bu  gran  confusión  me  ha  puesto. 
Mas  por  si  os  quieren  matar 
Enemigos  que  tenéis , 

Y  que  vos  un  conocéis. 
Podéis,  Rodulfo.  llevar, 
Cuando  en  el  palacio  entréis  . 
Dos  pistolas  descérelo. 

DCQUK. 

Es  el  consejo,  en  efeto, 
Del  ingenio  que  tenéis. 
Yo  llevaré  un  pelo  fuerte 

Y  dospislol  -s,  y  asi. 

Si  hay  envidia  contra  mi , 
Podré  escapar  de  la  muerte ; 


LA  INOCENTE  LAURA. 

Y  si  el  Rey  prenderme  intenta , 
Obediente  esperar»* 

A  que  la  razou  me  dé 
De  hacerme  esta  injusta  afrenta; 
Que  á  los  Reye«,  no  hay  tratar, 
De  resistir;  que  ha  de  ser 
La  defensa  obedecer  , 

Y  la  respuesta  callar. 

Con  esto  y  vuestra  licencia 
Voy  á  ponerme  en  camino. 

LEO 3 A RDA. 

Precepto  humano  y  divino 
Es  «al  mayor,  obediencia.» 
Id  á  vestiros,  y  adiós. 

DUQUE. 

(Vese.) 


LEON  ARDA. 

¿En  qué  reparo, 
i'ues  con  su  temor  es  claro 
Que  nos  ofende  a  los  dus? 
De  Roberto  se  ha  temido , 
Como  ha  ofendido  á  Roberto: 
Bien  ha  salido  el  concierto , 
p  i  es  todo  el  Rey  lo  ha  creído. 

tQué  haré  yo  para  poder 
ur  más  fuerzas  al  engaño? 
Nn  hay  daño  que  iguale  al 
De  venarse  una  mujer. 
Al  Rey  le  quiero  osciihir 
Que  el  Duque  le  va  a  malar; 
Las  pistolas  le  han  de  hallar: 
Fácil  será  de  inferir. 
Por  la  posia  haré  que  vaya 
Persona,  que  ántes  que  llegae, 
Al  Rey  la  carta  la  entregue. 
— Algo  el  amor  me  desmaya... 
Mas  i  qué  amor  será  razón 
Que  tenga  á  quien  me  mataba, 

Y  con  Laura  se  casaba 
Portan  notable  traición? 
Muera  Rudolfo:  lósetelos 
Me  querrán  favorecer. 
Sabiendo  que  soy  mujer 

Y  que  estoy  loca  de  celos.       ( V«w.) 

Casa  pobre. 

ESCENA  XV- 

BELARDO  t  TIRRENO,  con  LACRA, 
herida. 


DELARDO. 

Tenia  de  los  brazos  bien. 

TIRRENO. 

Pardiex ,  Belardo ,  que  creo 
Que  se  muere. 

nCLARDO. 

Mi  deseo 
Oigan  lósetelos. 

TiRRrao. 
Amén. 

■CIANDO. 

¡Ab  Señora  •  Esa  hermosura 
Obligada  e¡>lá  á  va>or. 

lacra. 
¿Fuése  mi  bien? 

BfLARDO. 

¡Qué  dolor! 
.Llamarle  y  verle  procura. 
Habiéndola  atravesado 
Por  mil  pa.-les! 

TIRRENO. 

Guárdeos  Dios 


En  este  peligro  á  vos ; 

Que  él  debe  d«  estar  guardado. 

Y  en  verdad  que  no  tenéis 
Mucha  obligación  de  amar 
A  quien  os  vino  á  malar , 
Si  ofendido  no  le  habéis. 

LACRA. 

¡Ofendido !  Sabe  Dios 

Que  son  celos  bario  injustos. 

BELARDO. 

:Ab  celos!  ¡qué  pocos  gustos 
Hay  en  el  mundo  por  vos! 
Auiináos;  que  á  la  cabana 
Habernos  llegado  ya ; 
Si  Fílida  en  ella  osiá, 
Veréis  cómo  os  acompaña  , 
Cómo  os  sirve ,  cómo  os  pono 
En  las  niñas  de  sus  ojos, 

Y  si  vivís  ,  los  enojos 
De  vuestro  dueño  compone; 
Que  es  paílora  muy  sabida.— 
¡Ab  Fílida! 

ESCENA  XVI. 

FlLIDA.  —  Dichos. 

fílida. 
¿Quién  me  llama? 

DELARDO. 

Una  medio  muerta  dama . 
A  quien  puedes  dar  la  vida , 

Sue  un  traidor  le  ha  dado  aqui 
il  puñaladas. 

fíuda. 
¡Ay  cielo! 
¡Qué  mortal  sudor  de  hielo 
La  cubre! 

LAURA. 

Llégate  á  mi. 

FÍLIDA. 

Dadme  de  presto  dos  paños. 
Dlréte  aquella  oración... 

TIRRENO. 

Bnenas  las  palabras  son , 

Y  salud  de  muchos  daños. 
Ves  aquí  un  lienzo :  entre  tanto 
Que  la  curas ,  tomaré 
Mi  escopeta,  y  mataré 
Una  perdiz. 

fílida. 
¡Cielo  santo, 
Dadme  aqui  vuestro  lavor! 

TIRRENO. 

Tú,  Belardo ,  enciende  fuego. 

BEI.ARDO. 

Ya  le  enciende  amor ;  que  luego 
Tras  la  piedad  entra  amor. 

FÍLIDA. 

Toda  estoy  enternecida. 

BF.LABDO. 

Y  yo  de  una  muerta  muerto. 

9  LAURA. 

Aunque  me  Bis  muerto,  Roberto  , 
Te  quiero  más  que  á  mi  vida. 

(Éntrame  con  Laura  )  . 


Sala  en  el  palacio  Real  de  Ñipóles. 

ESCENA  XVII. 

RICARDO,  ROBERTO,  GALO 

RODtRTO. 

De  la  suerte  que  digo,  le  di  muerte : 
Galo  testigo,  que  la  vló  sin  vida. 
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RICARDO. 

Y  ¿fué  dónde  ninguno  podo  verte? 


ROBERTO. 

Está  de  dos  mil  árboles  ceñida 

Una  sierra  que  el  mar  de  Italia  baña , 

Y  de  peñas  altísimas  vestida  , 
Cuchillo  j  parte  de  la  gran  montaña 
Del  üargano  famoso,  que  compite 
Con  el  Pirene  que  divide  á  España. 
Allá  el  honor  me  manda  que  la  quite 
La  vida,  Conde;  aunque  el  amor  pro- 
cura 

Que  viva  en  mi ,  y  aquí  su  voz  repite. 
Los  arboles  la  dieron  sepultura. 
Allí  enterré  su  sangre ;  allí  nacieran, 
Si  naciera  sembrada  la  hermosura, 
Muías  que  al  monte  fcrlilcoinpusieran 
Otro  Ovidio  de  fábulas  y  amores, 

Y  hermosas  fénix  de  mi  Laura  fueran. 
AHI  le  dije  lástimas  y  amores 

Con  tanto  sentimiento ,  que  sospecho 
Que  se  caian  de  dolor  las  flores. 

RICARDO. 

Justo  dolor  le  mueve;  mas  ya  es  hecho, 

Y  tubas  mostido  en  eso  ser  quien  eres. 


Mi  honor  en  fin  descanse  satisfecho. 
Déjeme  el  vano  amor  con  sus  placeres; 
Honra  quiero  en  el  mundo. 

RICARDO. 

De  la  honra  [res. 
Siempre  han  sido  verdugos  las  muje- 
lloy,  Hoberlo,  verás  que  el  Rev  te  honra 
En  esta  tiesta  que  á  sus  años  hace  , 
Loque  no  merecieras  con  deshonra. 
No  sé  cómo  á  mil  hombres  Satisface 
Lloro  con  infamias  adquirido, 
Como  tesoro  que  en  sus  casas  nace. 

ROOERTO. 

No  llega  á  tales  hombres  al  oído 
Lo  que  murmuran  todos ,  y  si  llega , 
Es  de  áspid,  que  al  encanto  está  dor- 

[mido. 

La  honra  es  Argos,  la  deshonra  es  cíe- 
le*. 


No  me  pudieras ,  hermano  . 
Dar  mejor  nueva. 

ROOEfíTO. 

I»c  mi 

Te  puedes  servir,  Señor , 
Con  la  lealtad  que  de  nacido. 

REY. 

Ya  sé  cuán  leal  ha  sido 
Tu  virtud  ,  sangre  y  valor. 
¡  Alza,  hoberlo,  del  suelo. 
Mi  capitán  de  la  guarda 
Serás  desde  hoy;  que  no  larda 
Jamás  el  premio  al  buen  celo. 
Es  la  traición  de  Rudolfo 
De  suerte  ,  que  ba  de  anegar 
Mi  piedad  el  llcro  mar 
De  su  crueldad  en  el  golfo. 
Escríbeme  la  Duquesa 
Que  viene  Rudolfo  ya, 
Con  aviso  que  será* 
El  Cu  de  su  loca  empresa 
Esta  noche  llega  aqni 
Con  dos  secretas  pistolas 
Para  matarme ,  si  a  solas 
Puede  ejecutar  en  mi 
Tan  atrevida  maldad. 

R'CARDO. 

¿Qué  no  hará  quien  á  <u  Rey 
Contra  toda  humana  lev 

Piertta  la  ¡neis  u-.i._j  J 


ESCENA  XVIII. 

EL  REY,  OTAMO.-RICAROO, 
ROBERTO,  GALO. 

OTA  VIO. 

Aguardo  que  te  resuelvas 
Para  que  luego  me  parta. 

rey.  {Ap.  á  Otavio.) 
La  respuesta  de  esta  carta 
Es  que  á  la  Duquesa  vuelvas. 
DI,  Otavio, que  la  leí, 

Y  que  el  aviso  agradezco  , 

Y  poique  al  premio  me  ofrezco 

Y  quiero  dársele  aqni, 

Di  que  con  grande  secreto 
Venga  á  la  Corle. 

OTAVIO. 

Yo  iré 

Con  brevedad. 

REV. 

Que  tendré 
De  ti  memoria  prometo. 

(Vate  Otario.) 

ESCENA  XIX. 

EL  REY,  RICARDO,  ROBERTO, 
GALO. 

RICARDO. 

Roberto  ha  llegado  aquf, 
Ya  de  sos  heridas  sano. 


Pierde  la  justa  lealtad? 

ROBERTO. 

Como  sin  hijos  le  mira 
Y  de  la  Reina  viudo 
Quiere  hacer  Rey ;  mas  no  pudo , 
Porque  el  blanco  donde  tira 
Es  blanco  de  confianza  , 
ue  lealtad  ,  amor  y  fe  , 
Donde  segura  se  ve 
Tu  bien  fondada  esperanza. 
No  le  debes  á  Iticardo 
Nada  en  eslo;  que  no  obliga 
La  razón. 

REY. 

No  sé  qué  os  diga 
Mas  de  que  esta  noche  aguardo 
La  mayor  prneba  de  todas. 

RICARDO. 

¿Cómo  le  hablarás.  Señor? 
Que  le  prenderás  mejor 
Si  algún  engaño  acomodas. 

REY. 

Cuando  esta  noche  en  la  fiesta 
Eulren  los  nobles,  querría 
Poner  al  Duque  una  espía 
Que  le  conociese ;  v  puesta 
En  la  puerta  de  paíacio , 
Que  me  viniese  á  llamar 
Para  que  le  s:ilga  a  hablar, 
Pues  «la  lugar  el  espacio 
Que  hay  de  la  sala á  la  puerta. 
Donde  quiero  disfrazado 
Saber  su  pecho. 

RICARDO. 

,  En  cuidado 

Me  has  puesto.  Sí  acaso  acierta 
A  conocerte... 

REY. 

No  hará ; 
,  peinas  que  aparte  conmigo 
1  Irá  gente.  B 

RICARDO 

SI  contigo 
Roberto  con  gente  va , 
Paréceme  que  es  la  traza 
De  tu  ingenio. 

ROOERTO. 

Es  en  eitremo, 


CARPIO. 

'■  Porque  con  eso  no  temo 
|  La  muerte  que  te  amenaza. 

REY. 

Por  la  Duquesa  envié 

RICARDO. 

¡Por  la  Duquesa,  señor! 

RET. 

Téngola  notable  amor  : 
Quiero  que  eu  la  Corle  esté, 
Asi ,  poique  es  de  importancia 
Que  haciendo  la  información 
Con  secreto,  no  es  razón 
Que  esté  con  tanta  distancia. 
Porque  esto  no  lo  querría 
Publicar. 

RICARDO. 

¡Que  bien  has  hecho ! 
Venga,  y  sabrás  de  su  pecho 
Lo  que  al  papel  no  se  lia. 
(Ap.  i  Hay  veutuia  que  se  igualo 
A  la  que  el  amor  me  ofrece  ? ) 

ROBERTO. 

Bien  la  Duquesa  merece 
Que  tu  Alteza  la  regale, 
Porque  á  quien  su  mismo  esposo 
Niega  por  su  Rey,  es  bien 
Que  el  justo  premio  le  dén. 

REY. 

Que  prevengas  es  forzoso, 
Hoberlo,  algunos  soldados 
De  quien  mí  persona  lies. 

ROBERTO. 

Bien  es,  Señor,  que  conGes 
UTu  vida  de  mis  cuidados. 
Yo  iré  á  tu  lado  con  ellos. 


La  Gesta  previenen  ya. 
A  pnnlo,  Roberto,  está  ; 
Qun  hoy  nos  pone  los  cabellos 
En  la  mano  la  ocasión, 
Para  hacer  que  éste  confiese 
Su  traición  ,  aunque  le  pese. 

ROBERTO. 

Hoy  probarás  su  traición. 

REY. 

Vente ,  Ricardo,  conmigo. 
Disfracémonos  los  dos. 

RICARDO. 

Vil  Rudolfo,  hov  quiere  Dios 
Que  tengas  justo  castigo. 

{Xante  el  Rey  y  Ricardo.) 


ItOBERTO,  GALO 


Galo. 


Señor. 


rorerto. 

CALO. 


ROBERTO. 

Vil  consuelo 
Estas  probanzas  me  dan. 
Ya  soy  del  Rey  capitán. 

CALO. 

Échase  de  ver  que  el  cielo 
Te  favorece,  Señor; 
tyie  la  muerte  de  una  ingrata 
No  le  ha  enojado,  pues  traía 
De  dar  aumento  á  tu  bouor. 

ROBERTO. 

Galo,  mi  alférez  te  bago. 
La  merced  parlo  contigo, 
Y  asi  á  las  demás  me  obligo. 
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6  ALO. 

Das  á  mi  amor  justo  pago, 
Y  beso  tos  piés  mil  veces. 


Hoy  estaba  sio  honor, 

Y  ja  le  (eogo  mayor... 

GALO. 

Esto  y  mucho  más  mereces. 

ROBERTO. 

Pero  si  verdad  te  digo. 
No  tengo  contento  el  pecho, 
NI  estoy,  Galo,  satisfecho 
Yo  mls.no  para  conmigo 
Cuanto  veo  me  parece 
Sangre;  mil  arroyos  rojos 
Me  desvanecen  los  ojos. 
Si  cómo,  atli  se  me  ofrece 
Laura,  de  sangre  teñida  : 
Cosa  no  Tuy  á  tomar. 
Que  no  piense  que  es  á  dar 
En  su  pecho  alguna  herida. 
Si  hablo,  roy  á  decir 
Que  mate  á  Laura,  y  lo  digo 
Entre  dientes  y  conmigo 
Sin  poderme  resistir. 
Si  duermo,  á  Laura  bañada 
Toda  en  sangre  sueño  luego; 

Y  cuando  á  abrazarla  llego, 
Huve  tic  mi  rostro  airada. 
Ayer  cayó  una  paloma 
Llena  de  sangre  á  mis  piés  : 
Toméla  y  dije:  «Esta  es 
Laura  que  venganza  toma.» 
Dejóme  todas  las  palmas 
Teñid;  s,  como  las  vi 
Cuando  á  Laura  murrio  di 
Para  apartar  nuestras  almas. 
No  dudes,  Galo,  no  dudes. 
Mi  muerte  se  acerca  ya. 

GALO. 

No  dudes  que  llegará , 

Si  no  es  que  de  intento  mudes. 

Deja  la  vana  triste»  : 

Ya  no  hay  cobrar  lo  que  tiene 

La  muerte. 

ROBERTO. 

¿Qué  me  detiene? 
Maté  la  mayor  belleza 
Que  el  cielo  comunicó 
De  su  tesoro  á  la  tierra. 
Su  memoria  me  hace  guerra. 

CALO. 

Pues  piensa  en  que  te  ofendió 


Bien  dices.  Cuando  me  acuerdo 
Que  Rudolfo  vió  en  sus  brazos 
Tantos  amorosos  lazos, 
El  amor  y  el  seso  pierdo. 
Aborrezco  lo  que  adoro, 

Y  desprecio  lo  que  estimo; 
Mis  pensamientos  reprimo, 

Y  mis  tristezas  mejoro. 
Vamos,  que  es  tarde  .  a  «ervlr 
Al  Rey;  que  es  ya  lo  que  Importa. 

GALO. 

Si  la  ofensa  le  reporta. 
Muchas  te  pienso  decir 

ROBERTO. 

Asi  de  seso  me  priva 
Ser  de  su  culpa  juez , 
Que  la  matara  otra  vez. 
Si  otra  vez  la  viera  viva. 

(Vante.) 


LA  INOCENTE  LAURA. 
Estrada  al  paítelo  del  Rey  de  Ntpolei. 


EL  DUQUE,  vestido  d  la  francesa, 
TIBERIO. 


TIDERIO. 

¿Llevas  cebadas  las  pistolas? 

DUQUE. 

Llevo 

De  mi  cuidado  pólvora  secreta , 
Puesto  á  los  dos  para  su  tiempo  el  cebo; 

Y  ¡  ojalá  que  la  envidia  me  acometa! 

tiberio.  [debo 
Pues  de  que  haré  lo  que  a  tus  obras 
No  es  menester,  S? ñor,  que  lo  prometa. 
Has  yo  pienso  que  vienes  engañado, 

Y  que  como  oirás  veces  te  han  llamado. 

DUQUE. 

No  salta  el  corazón,  Tiberio,  en  vano, 
Ni  el  alma  da  mil  golpes  á  su  puerta , 
Que  en  el  reloj  mortal  sirve  de  mano, 

;  y  es  quien  las  horas  del  vivir  concierta. 

i  I  asrucdassonelpensamientobumaoo: 
No  en  balde  por  momentos  me  despier- 

,  O  está  desconcertada  su  armonía  [la. 

i  O  son  presagios  de  la  muerte  mia. 
Esta  es  la  puerta  del  palacio  :  aguarda 
Que  pasen  esas  hachas  de  la  Qesta ; 
Que  no  miro  cuchilla  ni  alabarda , 
Que  no  imagine  á  nuestros  pechos 
tiberio.  [puesta. 
Injustamente  el  miedo  te  acobarda, 
Estando  tu  inocencia  manifiesta. 
Tema  el  culpado,  porque  injustamente 
Se  guarda  del  castigo  el  inocente. 

DUQUE. 

Las  cosas  de  los  Reyes  no  caminan 
Por  los  pasosque  van  las  de  otroshom- 

[bres; 

Que  como  por  terceros  se  encaminan, 
Dan  á  las  causas  diferentes  nombres. 
Si  al  Rey  envidias  á  mi  daño  inclinan, 
Que  tema  su  justicia  no  te  asombres, 
Porque  puede  el  morir,  que  es  cosa  an- 

[tig". 

Llegar  miénlras  la  culpa  se  averigua. 
Pues  muerto  el  inocente,  ¿  quién  sospe- 
chas 

Que  tratará  de  restaurar  su  daño, 
Si  preso  un  noble  en  cárceles  estre- 

ícbas 

Se  atreve  la  mentira  y  el  engaño  Y 
tiberio. 

Sí;  mas  (amblen  las  leyes  fueron  hechas 
Para  impedir  cualquier  rigor  extraño. 

DUQUE. 

¡Líbrete  Dios  de  la  primera  ira  [tira! 
Con  que  acomete  a  un  hombre  la  men- 


>  EL  REY,  embozado;  ROBF.RTO,  GA- 
!  LO  ,  acompañamiento  ,  soldados.  — 
¡    EL  DUQUE,  TIBERIO. 

rey.  (4p.  d  Roberto.) 
I  Este,  me  dice  la  espía 
Que  es  e!  Duque,  a  quien  disfraza 
hábito  francés. 

ROBERTO. 

Aquí 

Diez  arcabuces  le  guardan. 

TIBERIO. 

Geole  se  esconde ,  Señor. 
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Para  mi,  no  fuera  tanta. 
¿Si  hacen  traición  al  Rey, 

V  el  Rey  con  temor  me  llama? 

TIBERIO. 

Esta  noche  son  las  Mesías 
De  sus  años :  ¿si  hoy  acaban 
Sus  años? 

DUQUE. 

¡Qué  bien  sospechas! 
Muchos  extranjeros  andan 
En  corrillos  por  aquí 

TIBERIO. 

Industria  fuera  eslimada. 
Pues  vienes  á  la  francesa , 
Saber  lo  que  aquestos  traían. 

DUQUE. 

Bien  dices  .porque  si  miro 
Lo  que  me  dice  la  carta , 
Alirma  que  es  mi  venida 
Al  Rey  v  á  mi  de  importancia. 
Sin  duda  que  los  avisos , 
Que  Iíiirí  cuando  por  Laura 
Vino  Roberto  á  la  Corle, 
t'stas  quimeras  levantan. 
Llegar  será  bien  ,  Tiberio, 
Pues  traemos  buenas  armas, 
A  ver  si  es  traición  al  Rey, 

Y  morir  en  la  demanda. 

¡Ah  caballero!      .  (Llégase  al  Rey.) 

REY. 

¿Quién  va? 

OUQl'E. 

Mi  traje  ¿no  os  lo  declara? 

REY. 

¿Sois  de  los  que  han  de  dar  muerte 
Al  Rey  ? 

DUQUE.  (Ap.) 

¡  Ay  Dios!  No  sin 
El  alma  me  to  decía. 
Para  saber  lo  que  pa*a  , 
uiero  decir  que  soy  dellos, 
darle  aviso  que  salga 
A  dar  muerte  á  los  traidores 


¿No  respoudeis» 

DUQUE. 

Reparaba 
En  si  sois  de  ellos,  Señor. 

REY. 

Yo  soy.  .  pero...  mucho  tardan 

DUQUE. 

No  harán;  que  conmigo  vienen 
Los  que  han  de  entrar  en  la  sala 
Y  disparar  las  pistolas. 
Mas  ya  que  esta  confianza 
Hago  de  vos  ,  ¿quién  sois  vos? 

REY. 

El  Rey,  que  aqtif  le  aguardaba. 
Villano,  para  saber 
Oe  tu  boca  estas  palabras. — 
;  Ah  capitán,  guarda .  gente ! 
(Llegan  lodos.) 

ROBERTO. 

Señor.  . 

REY. 

Mirad  si  en  celada 
Hay  soldados,  y  prended 
Al  Duque. 

DIQUE. 

Señor,  vo  estaba 
Informándome  de  ti. 
Para  ver... 

BEY. 

¡Traidor!  pues  ¿hablas?... 

t.Y  SOLDADO. 

Aquí  está  en  hombre  con  él. 
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«T. 

¿Qué  armas  trae? 

ROBERTO. 

No  80D  malas : 
Dos  pistolas,  y  un  arnés 
Debajo  de  la  casaca. 

REY. 

Confirmóse  la  verdad. 

odqoe. 
Señor,  si  la  confianza 
Que  tus  padres ,  tus  abuelos 
Siempre  hicieron  de  mi  casa 
No  merece  que  me  escuches , 
A  un  soldado  destos  manda 
Que  por  en  medio  del  pecho 
Me  atraviese  con  dos  balas. 

RET. 

No  hay  que  oírte :  no  dés  voces. 
Mira  que  la  gente  baja, 

Y  no  quiero  que  lo  entienda. 
¿ Adónde  están  las  escuadras 
Que  para  matarme  traes? 

DDQÜI. 

¡Yo  escuadras !  Pero  si  andabas 
Tú,  Roberto,  por  aqui. 
Para  más  traiciones  bastas. 

ROBERTO. 

Aprenderé  de  las  luyas. 
Mas  no  quiera  Dios  que  baga 
Ofensa  al  Rey  ni  al  amigo. 
Tu  me  entiendes,  aunque  callas. 

RET. 

Llevalde  luego  á  una  torre. 
A  Tiberio.)  Y  tú,  vil,  que  acompañabas 
Jn  traidor,  en  el  tormento 
Dirás  los  demás. 

TIBERIO. 

Si  tratas 
Tan  mal  á  un  noble  inocente , 

Y  qne  es  lo  mejor  de  Italia , 
¿Qué  mucho  que  en  mi  ejecutes 
La  crueldad  de  tu  venganza? 

DUQUE. 

¡  Ah  cielos !  ¿  de  qué  me  quejo ! 
¡  Todo  me  viene  por  Laura ! 

ROBERTO. 

Por  Laura  no;  que  viniendo 
Con  ella  por  la  montana. 
Salieron  del  mar  cien  moros, 

Y  escondidos  en  la  playa 
Me  la  llevaron ,  Rudolfo. 

DUQUE. 

Pues  haz  cuenta  que  es  la  causa , 
Si  Italia  se  pierde  agora, 
Como  por  Fiorinda  España. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 

LADRA. 


t Parécete  bien  ,  Bel  ardo, 
acorte? 

BELARDO. 

Yo  soy  pastor : 
Allá  me  hallaba  mejor 
Con  mí  gabán  tosco  y  pardo. 
Hay  muchas  cosas  aquí . 
Aunque  soy  tosco  y  grosero, 
Que  de  mirarlas  me  muero, 

Y  salgo  fuera  de  mi. 
Ñapóles  es  gran  ciudad, 
Su  corte  cosa  excelente ; 
Mas  de  que  no  me  comente 
Topa  en  mi  rusticidad. 
Veo  cosas,  que  reviento 
Por  decillas  ;  pero  he  visto 

?ue  hacerse  un  hombre  malquisto 
s  de  ser  necio  argumento. 
Los  que  gobiernan  darán 
Del  bien  o  el  mal  cuenta  á  Dios; 
Que  os  juro  que  más  de  dos 
Arrepentidos  están. 
Siempre  veréis  en  la  Corte 
Una  junta  de  podridos , 
Toda  la  vida  afligidos , 
Porque  esto  impone  ó  no  importe. 
Si  ai  otro  miran  galán , 
Que  juega  o  gasta,  murmuran , 

Y  muy  curiosos  procuran 

i  Saber  por  quien  se  lo  dan. 
,  Hombre,  ¿quién  te  mete  á  ti 
En  lo  que  á  ti  no  te  importa? 

LADRA. 

Ítran  salud  1  la  lengua  corta ! 
o  lo  conozco  por  mi : 

Y  huélgome  que  me  dés 
Tales  muestras  de  callar. 

RELARDO. 

De  vos  he  aprendido  á  andar 
Con  este  compás  de  pies; 
Que  habiendo  estado  dos  años 
En  nuestro  monte  escondida, 
La  historia  de  vuestra  vida 
Nos  encubrís  como  a  extraños; 

Y  aun  á  Filida,  que  fué 
Quien  por  ensalmo  os  curó, 
No  se  laf 


ACTO  TEttCERO. 


it  Leonardt  ta  el  palacio 

del  Rey. 


LAURA,  en  hábito  de  truhán;  BE- 
LARDO,  de  criada,  con  un  instru- 
mento  músico. 

LADRA. 

Advierte  que  has  de  callar, 
Y  á  nadie  decir  quien  soy. 

BELARDO. 

Pardios,  muy  galano  voy: 
Bien  puedo  echarme  á  rodar. 


LADRA. 

Yo 

Con  algún  temor  callé ; 
Que  no  puedo  persuadirme 
Que  mujer  guarde  secreto, 
Aunque  lo  soy. 

BELARDO. 

Ya .  en  efeto, 
Me  habéis  tenblo  por  Arme, 
Pues  que  con  vos  me  traéis 
Cuando  el  hábito  mudáis, 

Y  en  truhán  os  trasformais: 

Y  es  que  mi  amor  conocéis. 
Pero  ¿sabéis  que  me  admira 
Que  os  tengan  todos  por  hombre? 

LADRA. 

Como  este  ser  y  este  nombre 
¡  Te  consta  á  ti  que  es  mentira  , 
.  Piensas  que  los  otros  ven 
<  Lo  que  nunca  imaginaron. 

RELARDO. 

Mucho  ayer  os  alabaron. 
¡Voto  al  sol ,  que  cantáis  bien! 

LADRA. 

Pues  más  le  debe  admirar 
Que  compongo  lo  que  canto. 

BELARDO. 

¿Sois  poeta? 


'  Gran  salad  e$  U  leaioa  eoru. 


BELARDO. 

Yo  lo  he  sido  en  mi  lugar 
Casi  por  toda  mi  vida; 
Pero  es  oficio  endiablado. 

LADRA. 

¿Cómo? 

BELARDO. 

Después  que  he 
Una  cosa  nunca  oída , 
Sale  al  paso  un  murmurante 
De  gorra  y  aun  de  bonete  , 

Y  da  desde  una  hasta  siete 
Con  más  voz  que  un  elefante. 

LADRA. 

Tengan  paciencia  también 
Los  poetas;  que  es  razón  , 
Pues  como  los  puercos  son, 
Que  muertos  parecen  bien. 
—Aqui  viene  la  Duquesa , 
Mujer  de  aquel  Duque  preso, 
Que  ayer  le  dije  el  suceso; 
M  is  no  es  mujer  que  profesa 
Tristeza  por  su  marido; 
Que  liá  dos  años  que  e»tá  aqui 
Con  humos  de  reina. 

BELARDO. 

Ansi 

Todo  lo  tengo  entendido, 

Y  sé  que  el  Rey  la  desea , 

Y  áun  el  Conde,  se  murmura. 

LADRA. 

Uno  y  otro  le  procura ; 
¡  Plega  á  Dios  que  por  bien  sea ! 
El  Rcv  querría  abreviar 
Con  el  preso;  mas  no  creo 
Que  se  le  cumple  el  deseo, 
Ni  da  la  verdad  lugar. 
Yo  querría,  por  ser  casa 
Donde  acude  el  Rey,  tener 
Entrada,  y  darles  placer 
Miéntras  mi  desdicha  pasa. 
Quizá  gustarán  de  mi, 

Y  vendré  á  entrar  en  palacio. 

BELARDO. 

Peosarémoslo  de  espado. 

LADRA.  (Ap.) 

La  Duquesa  viene  aquí. 
¡Ay  cietoi!  Aunque  bá  dos  años 
Que  á  mi  Roben  o  no  veo. 
Si  no  es  que  finge  el  deseo 
Tan  aparentes  engaños. 
Este  es ,  que  con  ella  viene. 


LEON  ARDA,  ROBERTO,  GALO.  - 
LAURA,  de  truhán,  BELARDO. 

Roberto.  {Ap.  4  Leonardo.) 
Esto  me  dyo  su  Alteza , 
Y  que  con  mueba  presteza 
Ejecutarla  conviene. 

LFOXARDA. 

Pues  diréisle  al  capitán 

Que  si  al  Duque  ba  de  dar  muerte. 

Que  se  ejecuté  de  suerte. 

Que  los  que  á  la  mira  están 

No  lo  sepan  por  agora; 

Que  tiene  deudos  y  amigos. 

ROBERTO. 

Kilo  se  hará  sin  testigos: 
Perded  cuidado.  Señora. 


Avisadme,  si  se 
Con  Galo. 
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CALO. 

Yo  volveré, 
Y  la  nueva  te  trairé. 


1 


(Vate.) 


LEON ARDA ;  LAURA  i  BELARÜO, 
retirados. 

leokarda.  (Ap.) 
¡Qoé  poco  el  bien  satisface 
Que  por  tales  medios  Tiene ! 
El  Rey  á  bonrarme  camina; 
Y  aunque  a  ser  saja  me  inclina 
Ver  el  amor  qne  me  tiene, 
Considerar  la  inocencia 
Del  Duque,  me  tiene  en  calma, « 
Porque  está  la  paz  «fe!  alma 
En  la  segura  conciencia. 

LACHA. 

Vuestra  excelencia ,  Señora, 
Me  dé  los  pies. 

LEOS ARDA. 

¿Cómo  ansi 
Os  habéis  entrado  aqui  ¡ 

MURA. 

Escucha,  y  sabráslo  agora. 
Soy  oficial  de  placer, 
Por  otro  nombre,  truhán. 

LEOKARDA. 

Por  mi  fe,  que  sois  galán. 
¿  Sabéis  cantar  y  tañer  ? 

LAURA. 

El  loco  que  eso  no  sabe, 
¿Para  qué  puede  ser  bueno? 
Que  todo  truhán  condeno 
Que  ha  de  hablar  y  vivir  grave. 
O  ha  de  ser  loco  sin  seso, 

0  con  seso;  mas  si  el  loco 
Tiene  seso,  cante  un  poco, 
Porque  entretenga  con  eso. 

8ue  truhanes  sin  cantar 
olo  sirven  de  chismosos, 
De  testigos  enfadosos , 
De  comer  y  de  cansar. 

LEOKARDA. 

1  Vieues  tú  a  enmendar  agora 
La  vida  de  estos  galanes? 

LACRA. 

Soy  provincial  de  truhanes ; 
Yo  los  reformo,  Señora. 
Hecho  tengo  un  arancel 
De  lo  que  se  ha  de  llevar 
Por  entretener  y  hablar. 

LEOKARDA. 

Debes  de  ser  muy  cruel. 

LACHA. 

Por  haberlo  sido,  estoy 
De  la  manera  que  veis: 
Pero  vos  no  lo  seréis 
Del  modo  que  yo  lo  soy. 
¿  Queréis  que  cunte  una  letra? 

LEOKARDA. 

Cuando  coma  hay  ocasión. 

laura. 

Tengo  uua  cierta  canción 
Que  las  entrañas  penetra. 

LEOKARDA. 

¿De  quién? 

LAURA. 

De  Laura ,  una 
Que  está  cautiva  en  Argel. 

LEOKARDA. 

No  nombres  esa  cruel ; 
Que  áun  me  lastima  su  fama 

«  En 


¿Pot  qué,  sifué  tan 
Como  sabe  Dios? 

LEOKARDA. 

¿Es  honra 

Poner  en  tanta  deshonra 
Su  sangre  y  casa,  heredada 
De  padres  de  tal  valor, 
Con  infamia  de  Roberto? 

LAURA. 

¿Eso  se  tiene  por  cierto? 

LEOKARDA. 

¿No  ves  que  el  Duque  traidor 
Con  ella  se  concertó 
De  matarme? 

LAURA. 

El  Duque  ha  sido 
Más  que  cuantos  bao  nacido 
Leal ,  y  esto  lo  sé  yo. 

LEOKARDA. 

Profesaste  que  el  truhán 
No  ha  de  enfadar,  y  tu 


LACRA. 

Si  estas  cosas  son  cansadas. 
Silencio  eterno  tendrán ; 
Que  de  ignorancia  pequé. 


Tu  nombre ... 


LACRA. 

Fénix  me  llamo. 

LEOKARDA. 


¿Porqué? 


Porque  sobre  un  ramo 
De  palma  muerto  quedé 
De  unas  heridas  un  dia, 

Y  resucité  después. 

LEOKARDA. 

Y  ese  mancebo  ¿quién  es? 

DELARDO. 

Quien  canta  mal  y  porfía. 

LAURA. 

Es  oortaguitarra  mió, 

Es  funda  de  mi  instrumento, 

Es  oficial  de  contento, 

Y  que  os  lo  dará  confio. 
No  viene  muy  cortesano; 
Que  es  sacristán  en  su  aldea ; 
Mas  como  quiera  que  sea, 
Vos  le  habéis  de  dar  la  mano. 

LEOKARDA. 

El  lo  dirá;  que  yo  estoy 
De  verle  con  gran  contento. 

DELARDO. 

Lacayo  del  instrumento 
De  Fénix ,  Señora ,  soy. 
Tengo  una  gracia  enfadosa 
Aliende  desto. 

LEOKARDA. 

Y ¿cuál  es? 

BELARDO. 

Soy  poeta  de  mis  piés, 

Y  pido  á  comer  en  prosa. 

LEOKARDA. 

Luego  ¿vos  le  componéis 
A  Fénix  eso  que  canta? 

HELA  ti  DO. 

Hasta  pasos  de  garganta 
Le  suelo  dar. 

LEOKARDA. 

Bien  hacéis. 

RELARDO. 

Con  ningún  bueno  me  Igualo ; 1 

i  Habla  Lo»  por  si  y  de  st  con  su 
pastoril  de  Belardo. 


Mas  tampoco  me  condeno; 
Digo  bien  de  lo  que  es  bueno, 

Y  disimulo  lo  malo; 
Siempre  callo  entre  los  necios , 

Y  entre  sabios  hablo  poco  : 
Parezco  en  mis  cosas  loco 

Y  discreto  en  mis  desprecios. 
Amor  me  enseñó  á  escribir, 

Y  hartas  veces  á  llorar: 
No  tengo  por  no  buscar. 
Ni  sirvo  por  no  mentir. 

Y  aunque  yo  ignorante  sea, 
Sé,  de  los  sabios  que  trato, 
Conocer  un  mentecato 

A  mil  pasos  que  le  vea. 

No  traigo  jamás  testigos 

De  mi  vida ,  aunque  es  proceso; 

Trato  verdad ,  y  por  eso 

Tengo  muy  pocos  amigos. 

Estas  son  mis  condiciones: 

Si  con  ellas  me  queréis , 

Algún  dia  os  holgaréis 

De  oirme  en  dos  mil  canciones. 

LEOKARDA. 

Huélgome,  Fénix,  que  sea 
Vuestro  compañero  tal. 

BELARDO. 

Traslado  su  original.  * 

LEOKARDA. 

A  los  dos  quiero  que  vea 
El  Rey,  en  viniendo  aqui. 

LACRA. 

Hario  lo  deseo  yo. 

Porque  nunca  el  Rey  me  vió. 

BELARDO. 

Tampoco  el  Rey  me  vió  á  mi ; 
Porque  sime  viese  un  dia... 

LEOKARDA. 

¿Qué  habría  en  suceso  igual? 

DELARDO. 

¿Qué  habría  ?  Ser  gran  señal 
De  que  el  Rey  ojos  tenia. 

LEOKARDA. 

Ven,  Fénix  ,  y  cantarás 
Algo  que  me  alegre. 


Vamos. 

CE  [.ARDO. 

Pardiez ,  si  los  dos  cantamos , 

Que  basta  una  vez  no  más. 

LAURA. 

¡Buenos  nos  han  de  poner ! 

BELARDO. 

Mal  el  ser  truhán  me  esfuerza , 
Pues  be  de  cantar  por  fuerza 
Cuando  otros  han  de  comer. 

LAURA. 

Calla ;  que  ya  comerán. 

BELARDO. 

Eso  me  alienta  y  restaura. 

LEOKARDA.  Mp.) 

¡  Lo  que  se  parece  á  Laura 
Este  Fénix  ó  truhán! 

{\ante.) 


t  Dice  Belardo  que  rt  traslado  de  Laora 
la  eiial  lleva  el  nombre  de  Fénis :  d«  Fénix 
i  Fe tíx  pora  diferencia  üaf .  Parece  que 
Lope  quiere  aqui  dedr  que  el  personaje  «le 
Uclardo  es  tratlído  sayo  :  e*u>  es,  de  Lors 
Félii  dk  Vega  Carpió. 
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Cárcel. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CABPIO. 

La  verdad  destas  cosas ;  que  sabida , 
Tendrás  la  taya  sin  perder  mi  vida. 


IV. 

EL  DUQUE,  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Esto  me  mnnda  el  Rey. 

DUQUE 

Pues  yaque  _ 
Roberto  amigo,  por  envidia  fiera, 
Y  que  la  muerte  de  tu  mano  espero, 
Oye,  por  Dios,  esta  razón  postrera. 
Sor\i  como  galán  y  caballero 
Tu  esposa,  de  la  suerte  que  pudiera 
Al  mayor  imposible,  y  con  cuidado 
De  no  ofender  tu  honor,  Roberto  hon- 

[rado. 

i  aun  para  mis servjci.  s,  que  eran  galas 


duque. 

Dame  esos  pies ;  que  yo  me  iré  entre 
A  Argel  para  buscar  tu  noble  esposa. 

ROBERTO. 

;Ay  triste  yo,  que  sin  oir  su  llanto, 
La  di  en  un  monte  muerte  rigorosa! 

DUQUE. 

;Ob  quémal  hecbo!  Pero  no  meespanto; 
Que  es ,  en  fin ,  el  honor  sagrada  cosa. 
:Murió  Laura,  que  no  lo  merecía, 
V  vive  la  cruel,  deshonra  mía ! 

ROBERTO. 

Yo  pienso  que,  engañada  la  Duquesa 
Do  lo  mismo  que  yo,  le  ha  perseguido; 
Porque  si  amor  lo*s  celos  atraviesa, 
Es  la  venganza  posta  del  olvido. 


De  un' hombre  como  yesque  leVento  S^P.0"!^ 
Respeto,  porque  tú  mi  sangre  igualas,  n  5K*  n,on*M  ««"idido, 

.  '  Que  yo  podré  sacarla  de  su  engaño, 
Cuando  a  los  tres  no  pueda  venir  daño. 

DUQUE 

Tantns  cosas  le  debo,  que  no  puedo 


Y  aun  presumo  que  tienes  sangre  mia. 
Como  si  fueran  intenciones  malas, 
Laura, que  con  extremóte queria. 
Fué  siempre  lauro  al  rayo  de  mi  furia, 
Porque  el  honor  del  mismo  sol  se  in- 

(juria. 

Si  en  mi  vida  me  habló  palabra  tierna, 
Si  en  mi  vida  me  tuvo  amor  ninguno, 
Baje  mi  alma  á  la  prisión  eterna 
De  la  que  vivo,  sin  remedio  alguno. 
Ese  bastarJo,  que  hoy  al  Rey  gobierna, 
Por  volver  á  sus  ojos  importuno, 
i  razó  de  suerte  mis  confusos  daños. 
Que  hoy  siega  el  tiempo  en  flor  mis 

[verdes  años. 
Muero  inocente  de  la  culpa  fiera 
Que  el  Bey  diceque  tengo,  y  de  la  tu  va: 
jPreslopermita  Dios,  presto  lo  quiera, 
Que  a  mi  primero  honor  me  resiiiuva!  n  ,,„, 
Ya  pues,  Roberto,  que  tu  golpe  espéra  0  daréme  en  un  braztK 


Besponder  con  palabras,  ni  aun  pensa 

ROBERTO.  [Has. 

No  hablemos;  qne  á  las  guardas  tengo 

[miedo, 

Y  sangre  es  menester  para  engañallas. 

i  rQi'E. 
Sangre!  pues  ¿dónde? 


Tente,  Roberto 


Cortaréme  un  dedo. 

DUQUE. 


ROBERTO. 

¿Desa  suerte  callas! 


Mi  cuello, aunque  la  vida  mortal  tiuva, 
Vesme  aqui  de  rodillas,  obediente  " 
A  loque  inunda  el  Rey  y  Diosconsienle. 
Sólo  le  pido  que  si  á  Laura  vieres 
Algún  día ,  la  quieras  y  la  ampares; 

?ue  es  ejemplo  y  espejo  de  mujeres, 
que  contra  Ricardo  le 


ROBERTO. 

Buque,  ¿es  posible  que  inocente  mue- 
1  que  no  llenes  cosa  que  declares  [res, 
bn  contra  deso! 

DUQUE. 

Tú  lo  f  abes  cierlo, 
Pues  tú  has  jurado  contra  mi,  Roberto. 

ROBERTO. 
Si  juré  contra  ti ,  fué  por  venganza 
Be  la  traición  cruel  con  que  quisiste 
Matarme:  no  teniendo  confianza 
En  que  el  poder  sin  ella  se  resiste. 
El  vengativo  honor,  sin  esperanza 
De  poderse  cobrar,  me  puso  ¡av  iriste! 
En  levantarle  un  falso  testimonio; 
Que  la  venganza  es  bija  del  demonio. 
Tras  esto,  de  Ricardo  persuadido, 
De  un  Rey  hermano,  v  de  los  fieros  celos 
De  tu  mujer,  traidor,  Rudolfo,  he  sido 
A  mi  sangre  ,  á  tu  vida  y  á  los  cielos. 
Mas  agora  que  estoy  arrepentido, 
i  de  mi  honor  seguros  los  recelos, 
Aules  me  mataré  que  darte  muerte: 
Librarle  quiero,  v  la  manera  advierte. 
Un  alaud.  Rudolfo,  que  traía 
Para  llevarte  muerto,  vivo  quiero 
Que  le  lleve  á  mi  casa ,  >  esle  dia 
I  e  iras ;  mas  con  la  le  de  cabaliero 
Que  no  descubrirás  la  amistad  mia, 
Hastaquepl (lempo  traiga,  como  espe- 

[ro. 


DUQUE. 

Aqui  está  el  mió. 

ROBERTO. 

Espera;  que  uno  y  otro  es  desvario. 
Un  perro  he  visto  allí:  matarle  quiero; 
Y  ira  muerto  á  tuspiéssin  que  sea  visio. 

duque.  •  rpgpo 
Premíele  el  cielo,  mféntras  darle  es- 
Mi  Estado,  si  algún  tiempo  le  conquisto. 

ROBERTO. 

Yamos  á  ver  el  ataúd  primero. 
duque. 

No  sé  cómo  las  lágrimas  resisto. 

ROBERTO. 

Aquí  le  pago  el  daño  que  te  he  hecho. 

DUQUE. 

Vivo  me  entierras.  y  yo  á  ti  en  mi  pecho. 
(Yanse.) 


Habitación  de  Lconarda  en  el  palacio  Real. 

ESCENA  V. 

RICARDO,  ANDRONIO. 

RICARDO. 

¿Que  el  Rey  de  casarse  traía ! 

ANDHOMO. 

Ya  concertado  lo  tiene , 
Y  por  eso  al  Duque  mata  ; 
Que  mientras  Huberto  viene. 
Su  casamiento  dilata. 

RICARDO. 

Muy  poco  sabe  mi  hermano. 
Pues  uo  ha  entendido  que  «doro 
A  la  Duquesa. 


Te 


Aüftsomo. 
Ya  en  vano 


RICARDO. 

Tarde  lloro 
Lo  que  pude  ver  temprano. 
Trajeron  mis  esperanzas 
Mi  pena,  de  dia  en  dia 
Dos  años,  en  confianzas , 
De  gloria ,  que  por  ser  mia  , 
Ha  hecho  lanías  mudanzas. 
Contra  un  Rey  tan  pode. 
Es  muy  flaco  mi  poder: 
Remedio  será  forzoso, 
Y  no  sé  cuál  puede  ser 
En  un  trance  riguroso ; 
Porque  si  ya  el  Duque  es  muerto. 
Querrá  mi  hermano  casarse. 

ANDR05I0. 

Pues  eso  tenlo  por  cierto. 

RICARDO. 

SI  ello  puede  remediarse. 
Que  lo  intentaré  te  advierto. 

asdroxio. 
A  Habrá  acaso  testimonio? 

RICARDO. 

Pues  ¿qué  duda  tiene,  Androoio? 
Testimonios  han  de  ser 
Los  que  contra  tal  poder 
Impidan  el  matrimonio. 

Míraoslo, 

El  dueño  de  tu  mudania 
Viene  aqui  con  su  truhán. 
Que  ya  es  toda  su  privanza. 

RICARDO. 
Aun  esas  cosas  me  dan, 
Andronio,  alguna  esperanza. 

LAURA,  de  truhán,  LEONA R DA 
RICARDO,  ANDRONIO. 

LAURA. 

Bien  me  puedes  abrazar 
En  albricias  de  ser  Beiua. 

LEOS ARDA. 

Mis  brazos  te  quiero  dar; 
Peros!  Leonarda  reina. 
No  has  de  tañer  ni  cantar. 

LADRA. 

¿Qué  me  habéis  de  hacer? 

LEONARDA. 

No  sé. 

Mi  secretario  le  haré , 
Pues  este  secreto  sabes. 

LACRA. 

Nunca  los  oficios  graves 
Vuestra  Majestad  los  dé 
A  hombres  de  nacimiento 
Humilde,  aunque  entendimiento 
Para  ejercerlos  Irs  sobre , 
Porque  es  muy  soberbio  el  pobre 
Levantado  en  alto  asiento. 
Si  yo  vuelvo  á  ser  quien  soy. 
Lo  qu».  be  sido  quiero  ser. 
¿Qué  diré  al  Bey? 

LEO JARDA. 

Que  aqui  estoy. 

LAURA. 

Bif*n  haces  de  obedecer. 
A  darle  esas  nuevas  voy. 

LEOS ARDA. 

Pues  es'e  abrazo  le  lleva. 

LACRA. 

Si  el  Duque  es  muerto,  vendré 
También  á  traer  la  nueva. 
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LEONARDA. 

Vete ,  Fénix ;  que  no  sé 
Cómo  *  escacharla  me  atreva; 
Que  en  llegando  á  que  yo  be  sido 
Causa  de  su  muerte  fiera. 
Pierdo  el  gusto  y  el  sentido. 

LAURA. 

I  uego  ¿el  amor  persevera, 
Que  habéis  al  Duque  tenido ? 

LEO  XA  RDA. 

Si  de  Laura  me  acordara , 
Con  quien  me  ofendió  el  traidor, 
Las  lagrimas  excusara. 

LACRA. 

Si  ella  no  le  tuvo  amor, 

Que  fué  engaño  es  cosa  clara. 

LEONARDA. 

Déjame :  vete  de  aquí , 
Y  al  Rey  lo  que  digo  di ; 
Que  si  de  Laura  me  acuerdo, 
Toda  la  memoria  pierdo 
Que  del  Duque  vive  en  mi. 

Ul'RA. 

Voyme;  que  aun  espero  en  Dios 
Que  os  habéis  de  ver  los  des. 

LEONARDA. 

En  la  otra  vida  será. 

RICARDO. 

Fénix,  Andronio,  se  va.     (Ap.  á  il) 
(Vate  Laura.) 

ESCENA  VA. 

RICARDO,  LEONARDA,  ANDRONIO. 

LEONARDA. 

¡Ah,  Ricardo !  ¿Aquí  estáis  vos? 

RICARDO. 

Aguardaba  á  que  se  fuese 
Fénix,  para  que  pudiese 
Hablarle con  libertad... 
Pero  si  eres  Majestad , 
Ya  no  podré,  aunque  me  pese 

LEONARDA. 

Majestad  dicen  que  soy 
En  Ñapóles;  mas  yo  estoy 
Léjos  de  peusar  que  sea. 

RICARDO. 

Yo  sé  que  el  Rey  io  desea , 
Y  asi  el  parabién  le  doy. 

LCOXARDA. 

Como  ha  de  ser  por  la  muerte 
De  Rudolfo,  Onde ,  advierto 
Que  me  dés  el  paramal ; 
Que  estoy  de  pensar  mortal , 
Que  agora  su  sangre  vierte. 

RICARDO. 

Disimulas  tus  engafioa. 

LEONARDA. 

Lágrimas  respondan. 

RICARDO. 

¡  Bien ! 

¡Si  ba  estado  preso  dos  años  ! 

LEOMARDA. 

Hasta  que  muerte  le  dén, 
No  sentí  tanto  sus  dafios ; 
Que  los  celos  y  el  querer 
Matarme  pueden  hacer 

8ue  esté  en  la  venganza  fuerte ; 
.  ero  en  llegando  su  muerte , 
Soy  mujer,  y  su  mujer. 

RICARDO. 

Si ;  pero  muerto,  seria 
Mai  hecho  haberle  casado 
Coo  mi  hermano  el  mismo  dia ; 


LA  INOCENTE  LAURA. 

Pues  bien  sabes  que  me  has  dado 
La  palabra  de  ser  mia. 

LEONARDA. 

No  es  tiempo  de  eso,  Ricardo. 
Vete  con  Dios. 

RICARbO. 

¿Esto  aguardo 
Por  premio  de  lauto  amor! 

LEONARDA. 

Si  he  de  casar,  ¿no  es  mejor 

Cu  Rey  que  un  Conde  bastardo?  (Vate.) 

ESCENA  VIII. 

RICARDO,  ANDRONIO. 

A3DR0MO. 

¿Esto  pudiste  sufrir ! 

RICARDO. 

Reventando,  Androuio,  esloy. 
Todo  aquello  fué  fingir, 
Pues  no  sabe  bien  quien  soy. 
•Vive  Dios,  que  ha  de  morir! 
Lágrimas  falsas ,  yo  haré 
Si  la  corona  os  ha  hecho 
Que  asi  me  deis  con  el  pié. 
Que  os  volváis  sangre  en  el  pecho, 
Y  que  ella  misma  os  la  dé. 

AKDROMO. 

A  visitada  ba  venido 
Tu  hermano. 

RICARDO. 

A  buena  ocasión 
La  visita,  Andronio,  ba  sido; 
Que  va  la  traza  he  fingido. 


ESCENA  IX. 

EL  REY  - RICARDO,  ANDRONIO. 

RICARDO. 

i  ¡Hay  tal  maldad!  ¡tal  traición! 
¡  Qué  buen  agradecimiento 
De  ser  de  un  Rey  admitida 
A  desigual  casamiento! 

RET. 

¿  Qué  es  esto  ? 

RICARDO. 

A  no  ser  lu  vida, 
A  no  ser  lu  mismo  aliento 
Esta  traidora  mujer, 
Tú  la  hallaras  muerta  aquí. 
Por  lo  que  acabo  de  ver. 


¿Es  Leonarda? 

RICARDO 

Señor,  sí. 

REV. 

¡Leonarda!  ¿Qué  puede  ser? 

RICARDO. 

Entré  á  dar  la  norabuena, 
Que  ya  merece  tan  mala 
Una  mujer  que  no  es  buena, 
Cuando  en  su  pública  sala, 
De  afrentas  secretas  llena, 
Dos  veces  este  criado 
Y  yo  la  vimos  tener 
Ün  vil ,  un  loco,  abrazado, 
Un  oficial  de  placer. 


;  Qué  bien  el  nombre  ha  empleado! 

¿Tú  lo  viste? 

RICVRDO. 

Yo  lo  vi. 


ANDRONIO. 

Señor,  si: 
Y  si  no  es  verdad  ,  que  el  cielo 
Permita  que  abierto  el  suelo 
Reciba  mi  cuerpo  en  si. 

RET. 

Pues  quedo;  que  no  es  razón 
Con  infamia  semejante 
Al  vulgo  dar  ocasión. 
No  [tase  más  adelante 
Esta  mi  loca  afición; 
No  muera  el  Duque;  ántes  muera 
El  villano  qne  á  tan  fiera 
Maldad  tuvo  atrevimiento. 
:  nay  más  bajo  pensamiento! 
Ricardo,  ¿quién  lo  creyera  ^ 
De  una  mujer,  qne  en  dos  años 
Se  ha  defendido  de  un  Rey? 

RICARDO. 

La  belleza  fué  sus  daños. 
De  este  truhán,  porque  es  ley 
De  los  humanos  engaños. 
Ciega  de  su  rostro  y  talle. 
Se  arrojó  Leonarda  á  amalle. 

RET. 

Castigaré  su  maldad. 

ESCENA  X. 

ROBERTO.  —  EL  REY,  RICARDO, 
ANDRONIO. 


ROBERTO. 

¿Está  aqui  su  Majestad? 
Que  quiero  á  solas  hablada. 

REV. 

;  Oh ,  Roberto  !  Bien  venido. 
No  muera  el  Duque. 

ROBERTO. 

Señor, 

Tarde  ba  sido. 

RET. 

¡ Tarde  ba  sido! 

ROBERTO. 

Ejecutóse  el  rigor 
Como  estaba  prevenido. 

RET. 

¡Oh !  ¡nunca  yo  lo  mandara ! 
¿  Que  ya  es  hecho ! 

ROBERTO. 

Señor,  si; 
Que  áuo  traigo  el  llanto  en  la  cara. 

RET. 

¿Qué  dijo  el  Duque  de  mi? 

RICAROO.  (Ap.) 

; Agora  en  eso  repara! 

ROBERTO. 

Que  le  perdona  el  rigor 
De  su  muerte,  no  el  honor; 
Que  ése  ante  Dios  le  le  pide, 
Donde  pienso  que  reside. 

RET. 

Pues  ¿de  qué  muestras  dolor? 
Tú  ¿  no  afirmas  su  traición? 

ROBERTO. 

Venir  tierno  me  ha  movido 
A  decirte  esta  razón. 

RET. 

Capitán  .  ya  que  has  teñido 
La  espada  en  esta  ocasión , 
No  la  limpies ;  que  boy  es  dia 
De  crueldad 


Y  ¿lú  también? 


REY. 


Pues  ¿de  qué  suerte r 
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■Ef. 

lina  grande  ofeusa  mía 
De  un  hombre  pide  la  muerte. 

ROBERTO. 

Cualquiera  cosa  me  fia ; 
Que  como  aquesta,  la  haré. 
¿Quién  es  el  hombre? 

REY. 

Un  truhán, 
Que  boy  en  lu  presencia  hablé. 

ROBERTO. 

¿  Pena  esos  hombres  te  dan  ? 

RET. 

Después  te  diré  por  qué. 

ROBERTO. 

¿ Dónde  quieres  que  esto  sea? 

REY. 

Para  que  nadie  lo  Tea, 
Al  campo  le  llevarás 

ESCENA  XI. 

LAURA  — EL  HEV,  RICARDO, 
ROBERTO,  ANDRO.MO. 

LAURA.  (Ap.) 

Amor,  ¿cuándo  me  darás 
El  bieu  que  el  alma  desea? 
;Ay  Dios:  ¡Qué  ocasión  aguardo  ! 
Aquí  está  el  Rey  con  Ricardo, 
Aqui  está  mi  esposo  fiero. 

Roberto.  (Ap.  al  Rey.) 
¿Es  este? 

RET. 

El  mismo. 

LAURA.  (Ap.) 

¿Qué  espero? 

ROBERTO.  (Ap.) 

Por  mi  vida,  que  es  gallardo. 

LAURA. 

Ando  á  buscar  a  tu  Alteza 
Con  dos  abrazos  de  quien 
Es  Reina  de  la  belleza. 
Y¡esláseacá! 

RET. 

Dices  bii>n, 
Porque  la  naturaleza 
Hizo  reina  á  la  hermosura  , 
Porque  de  los  Reyes  reina 
Que  vuestro  Imperio  asegura. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 

(Ap.  ¡Qué 


LAURA. 


.Como  no  me  habéis  pedido 
Los  abrazos  que  me  han  dado? 


Ando  agora  desabrido. 

LAURA. 

Y  ¿  no  es  mejor  que  salado? 

RET. 

Fénix,  á  tiempo  has  venido, 
Que  me  has  de  hacer  un  placer. 

LAURA. 

Ese  es  mi  olido. 

RET. 

A  una  dama  ' 
Has  de  cantar  y  tañer. 

LAURA. 

¿Quién  es  y  cómo  se  llama? 

RET. 

En  un  jardin  ha  de  ser. 
'  Paitan  dos  tersos  para  ani  quintilla. 


Pues  alto;  vamos  allá. 

RET. 

Roberto  te  enseñará. 

ROBERTO. 

Ven  conmigo. 

LAURA. 

Voy  con  vos. 
¿Hay  que  merendar? 


Por  Dios, 
Que  gran  lástima  me  da. 

LAURA. 

¿Quién  es  la  dama? 

ROBERTO. 

Es  Rosaura. 

LAURA. 

Conózcola  por  el  nombre. 

ROBERTO. 

Canta,  y  su  salud  resiaura. 
(Ap.  ¡Lástima  es  matar  á  un  hombre 
Que  tanto  parece  á  Laura  !) 
(Van$e  Laura ,  Roberto  y  Anironio.) 


EL  REY,  RICARDO. 


rey. 

Ya,  Ricardo,  el  adúltero  villano 

Va  por  los  pasos  de  su  justa  muerto 

¿Qué  castigo  daremos  á  Leooarda? 

RICARDO. 

Estoy  tan  afligido  de  ver  muerlo 
A  Rudolfo,  su  esposo,  que  imagino 
Que  me  ha  de  castigar,  Señor,  el  cielo. 

RET. 

¿A  ti!  ¿porqué? 

RICARDO. 

Sospecho  que  Leouarda 
Me  dió  á  entender  mil  cosas,  que  pordi- 
_  [cha 
r  ueron  injustas,  y  inocente  el  Duque. 
Confirmólas  agora  que  la  veo  [do, 
En  los  brazos  de  un  hombre  desdieba- 
Que  vive  de  seis  cuerdas  siendo  loco. 

RET.  [ias 
Pues  agora  que  es  muerto,  ¡meconsue- 
Con  que  piensas  que  na  sido  lodo  eo- 

[gaño! 

¿Nofuistelú  quien  me  afirmó  por  cierto 
Que  el  Duque  contra  mi  se  conjuraba  ? 

RICARDO. 

Señor,  una  mujer  al  primer  hombre 
Pudoeiigañar.ydesdeentóncesmuchas 
A  los  que  del  primero  procedemos. 
Muy  triste  estoy:  traidora  fué  Leonarda; 
A  Roberto  y  á  mi  nos  ba  engañado 
Coi  librarse  del  Duque, ó  por  ventura 
Con  pensamiento  de  casar  rontigo; 

Y  ¡plegué  á  Dios  que  España .  Italia  y 

[Francia 

No  digan  que  mataste  al  Duque,  áefelo 
De  casarle.  Señor,  con  la  Duquesa! 

REY. 

¡Con  la  Duquesa  yo!  ¿Cómo  es  posible, 
Si  el  Duque  es  muerto  por  en g»  ño  suyo? 
Ve,  Ricardo,  y  escoge  de  los  doce 
Ln  senador,  el  que  le  diere  gusto, 

Y  venga  aquí  con  guarda,  porque  quiero 
Prender  á  la  Duquesa. 

RIClRDO. 

Voy. 

REY. 


Alguna  gran 

(Vate  Ricardo.) 


ESCENA  VIII 

LEONARDA.— EL  REY. 


LEONARDA. 

¿Fuese  Ricardo  ya? 

REY. 

Fuése  Ricardo. 

LEONARDA. 

¡De  esa  suerte  me  habla  vuestra  Alta»! 

RET. 

i  Cómo  tengo  de  hablar,  Leonarda  loca, 
A  una  mujer  que  con  engaños  sujos 
Me  ha  hecho  dar  la  muerte  al  mejor  hom- 

Que  honrólos  reinos  de  Sicilia  j  Kap£ 

Por  ventura  por  ser  de  entrambos  RH- 

Y  cuando  aquesto  fuera  ambición  noble, 
¿Qué  disculpa  darás  de  la  bajeza 
Conque  aun  traban  has  becbo  infame 
De  tu  persona?  [copia 

LEO  .YARDA. 

Gran  señor ,  los  Principes 
Eslán  másobligadosqueoli  os  hombres 
A  mirar  con  acuerdo  lo  que  hacen, 

Y  á  pensar  con  acuerdo  lo  que  dicen. 
Ricardo  pretendió  mi  casamiento; 

Y  viendo  que  lo  mismo  solicitas. 
Fingió  que  á  ese  truhán  me  vio  en  los 

[brazos, 

Dándolos  para  ti  con  dos  abrazos. 
Lo  demás,  lodo  ha  sido  invención  saya, 
Dirigida  i  quitarte  la  corona; 

Y  si  lo  dije  yo,  fué  porque  dijo 
Que  matarnos  el  Duque  concertaba 
A  Roberto  y  á  mi ,  para  casarse 
Con  Laura,  su  mujer.  Celos  y  miedo 
Me  hicieron  pretender  esa  venganza: 
Bien  sabe  Dios  si  estoy  arrepentida, 

Y  que  no  lo  estará  poco  Roberto, 
Que  ba  conocido  el  alma  de  Ricardo. 


Extrañas  cosas  son  las  que  me  dices. 

LEONARDA. 

Pues  si  las  quieres  ver  con  propios  ojos. 
Escótidete ,  Señor,  deiras  de  un  piño, 
\  verás  lo  que  tienes  en  el  hombre 
Más  desleal  que  vieron  Troya  y  Grecia. 

RKT. 

Pues  ven,  y  pónme  tn donde quisieres 
Que  quiero  del  traidor  certificarme. 

LEONARDA.  [(o! 

¡Ay,  mi  Duque  y  Señor,  sin  causa  muer. 

rey.  [milde? 
Y  ¿no  es  lástima  Fénix,  anoque  bt> 
Pero  quiero  enviar  en  busca  snya. 

leonarda. 
¿Mandástele  malar? 

REY. 

El  joslo  enojo 

Fué  causa. 

LEONARDA. 

Pues  remédialo. 

Si  puedo; 

Quede  que  ya  le  ha  muerto  tengo  mie- 
(Vense.)  I» 


Digitized  by  Google 


Campo  á  la  orilla  del  mar. 

ESCENA  XIV. 

LAURA,  ROBERTO ,  GALO. 

ROBERTO. 

Por  Dios,  Galo,  que  le  males ; 
Que  no  lengo  corazón.       (Ap.  á  él.) 

GALO 

Nunca  á  quien  hace  traición 
Con  esa  lastima  trates. 
¿Por  qué  un  villano  truhán 
Eubia  de  osar  poner 
La  vista  en  una  mujer, 
Une  lieoe  i  un  Re;  por  galán  ? 
Digo,  galán  pretendiente, 
En  víspera  de  marido. 

ROBERTO. 

Conozco  que  culpa  ba  sido 

Y  atrevimiento  insolente; 
Mas  debes  de  imaginar 
Que  le  dieron  ocasiou, 

Y  es  nombre. 

LAURA.  (Ap.) 

Alguna  invención 
E«tos  deben  de  traw  ; 
Qoe  no  veo  por  aqui 
Jardines,  buerlas  ni  damas. 

ROBERTO.  (Ap  d  Galo.) 
Si  i'esta  traición  le  infamas , 
Juzga  su  delito  en  ti. 
Mira  la  grande  hermosura 
De  Leonarda,  y  que  rogó ; 
Porque  no  imagino  yo 
Que  cupo  en  él  tal  locura. 

CALO. 

Conozco  que  rogarla 
Leonarda,  porque  un  villano 
No  osara  locar  la  mano 
En  lo  que  un  Rey  pretendía; 
Pero  ya  que  sucedió. 

Y  ei  Rey  le  manda  m  a  ta  lie. 
¿Qué  es' menester  disculpalie? 
Pero  bien  te  entiendo  yo; 
Que  el  ser  aqueste  mozuelo 
A  Laura  un  parecido 
A  lástima  te  ba  movido. 

ROBERTO. 

Tengo  tan  grande  recelo 
De  que  la  maté  inocente, 

Y  que  fui  a  su  amor  ingrato, 
Que  porque  este  es  su  retrato, 
Le  miro  piadosamente. 
En  liu ,  yo  me  determino 
A  qne  tu  le  mates ,  Galo, 
Porque  ya  su  rostro  igualo 
Con  aquel  rostro  divino. 
No  me  mandes  que  le  rea : 
Maule ,  y  diré  entre  tanto 
Ai  Rey  que  es  muerto. 

LACRA.  (.4p.) 

;  Qué  espanto 
Me  da  no  saber  qué  sea 
Lo  que  estos  tratando  está»! 
sai  o. 

Pues  vele,  y  di  al  Rey  que  es  muerto. 

nOBEBTO. 

¡Buenos  servicios  por  cierto ! 
Tales  los  premios  serán. 
¿Esto  vine  4  pretender! 
¿Eslos  son  oilcios  graves! 

GALO. 

Vele ,  pues. 

BOBF.KTO. 

Luego  que  acabes, 
Me  busca. 


LA  INOCENTE  LAURA. 

LADRA.  (Ap.) 

¿Qué  puede  ser 
Lo  que  estos  hablan  secreto? 
Malas  sospechas  me  dan. 

calo. 

Para  matar  un  truhán, 
¿Mirasen  tanlo  respeto! 

ROBERTO. 

¿  No  es  hombre  ?  Y  Dios  ¿no  es  juez  ? 

CALO. 

Y  el  delito  ¿no  es  inmenso? 

ROBERTO. 

¡Ay  Laura  hermosa,  que  pienao 
Que  te  doy  muerte  otra  vez !    ( lase. 

ESCENA  XV. 

LAURA,  GALO 

LAURA. 

¿No  acabamos  de  llegar? 

GALO. 

Si ;  que  va  Roberto  i  ver 
Si  ba  llegado  la  mujer, 
A  quien  vienes  a  cantar. 

LAURA. 

El  color  se  te  ba  mudado. 
Galo,  ¿qué  quieres  hacer? 

GALO. 

No  tardaras  mucho  en  ver... 
(Ap.  Que  naciste  desdichado.) 

ESCENA  XVL 

EL  DUQUE.— Dichos. 

duque.  (Ap.) 
Después  que  en  el  ataúd 
Fui  vivo  en  forma  de  muerto 
A  su  casa  de  Roberto, 
Cuya  nobleza  y  virtud 
Me  dió  vida  y  libertad , 
Orilla  del  mar  paseo. 
Donde  embarcarme  deseo, 

Y  huir  del  Rey  la  crueldad. 
Gente  pienso  que  hay  aqui. 
¿Cómo  me  podré  esconder? 

CALO.  (Ap.) 

Ya  nadie  lo  puede  ver. 

LAURA. 

Galo,  ¿qué  quieres  de  mi ? 
(Ap.  ¿Mátame otra  ve?.  Roberto? 
¿  Háme  acaso  conocido  ?) 

GALO. 

Que  calles,  Fénix,  te  pido; 
Que  es  dar  voces  en  desierto. 
Tú  has  de  morir;  que  lo  manda 
El  Rey. 

LAURA. 

¡Otra  vez!  ¡Ay  cielos! 

DUQUE. 

(Ap.  Gritos  dan:  tengo  recelos 
Que  aquel  hombre  que  allí  anda, 
Matar  quiere  aquel  rapaz.) 
¡Villano!  ¿porqué  le  malas? 

CALO. 

¡Tú  de  villano  me  iratas! 
Es  mi  esclavo :  veteen  paz. 

DUQUE. 

Déjale. 

CALO. 

tAy  cielo»!  ¡qué  veo! 
¿No  es  este  el  muerto !  —  Roberto, 
Vuelve,  escucha  :  ¡  mira  el  muerto! 
Que  viene  a  buscarte  creo.  {Huye 


ESCENA  XVU. 

EL  DUQUE,  LAURA. 

DUQUE. 

¿Por  qué  te  daba  la  muerte? 

LAURA. 

Por  robarme ;  y  pues  la  vida 
Me  das  .que  los  pies  te  pida 
Es  justo. 

DUQUE. 

Mancebo,  adviene , 
Si  acaso  me  has  conocido , 
Que  A  nadie  digas  quién  soy. 

LAURA. 

Antes  desde  aqui  me  voy 
Con  vos ,  si  vos  sois  servido. 
Por  paje  podéis  llevarme; 
Que  soy  bien  nacido. 

DUQUE. 

El  cielo 
Te  trajo  por  mi  consuelo. 
Mas  ¿qué  sientes  en  mirarme, 
Que  estas  cou  UuU  inquietud  ? 

LADRA. 

¿  Sois  el  Duque  de  Saatángel  ? 

DUQUE. 

Y  tú  ¿eres  Laura,  aquel  ángel?... 

¿O  vienes  en  su  virtud 

A  ser  otro  Rafael 

Deste  camino  que  emprendo? 

LAURA. 

A  Laura,  Duque,  estás  viendo. 

DUQUE. 

¿No  estabas  presa  en  Argel  ? 

LAURA. 

No,  sino  con  mil  heridas 
En  medio  de  esa  montaña, 
Entre  una  y  otra  cabana 
De  humilde  yerba  vestidas, 
Hasta  que  habiendo  pasado 
Dos  años ,  vine  a  la  Corte. 

DUQUE. 

¡  Que  viéndote  me  reporte ! 

LAURA. 

¡Ay  Rudolfo  desdichado! 
Pon  remedio,  si  es  posible ; 
Que  la  Duquesa  se  casa 
Con  el  Rey. 

DUQUE. 

¡  Cielos !  ¿que  pasa, 
Fuera  de  ser  imposible . 
Una  maldad  Un  noUble! 

LAURA. 

i  Testigo  soy  del  concierto; 
|  Que  haberme  visto  Roberto, 
!  Aunque  le  miro  Inculpable 
Por  haber  sido  engañado , 
Causa  de  mi  muerte  fué, 
Viendo  que  en  palacio  entré, 
Y  que  ful  del  Rey  privado. 
Verdad  es  que  la  Duquesa 
Llora  lu  muerte. 

DUQUE. 

¿Qué  aguardo! 

LAURA. 

Porque,  sabe  que  Ricardo , 
Ricardo  que  por  empresa 
Casarse  con  ella  tiene . 
Te  levantó  que  quisiste 
Casarte  conmigo. 

DUQUE. 

¡Av  triste! 

\  ¡Qué  Urde  el  remedio  viene! 
Luego  ¿lodo  fué  invención 
De  Ricardo? 
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LAURA. 

A  la  Duquesa 
Notablemente  le  pesa 
De  tu  muerte  y  su  traición. 

DUQUE. 

;  Av.  Laura ,  y  cómo  lo  creo! 
Mucho  pueden  celos. 

LACRA. 

Tanto, 

Que  matarme  no  me  espanto  , 
Aunque  dos  veces  lo  veo 

DOQUE. 

¿Cómo  haré  para  estorbar 
Que  la  Duquesa  se  case? 

LADRA. 

Antes  que  adelante  pase, 
Te  quiero  una  industria  dar 
Con  que  alteres  el  palacio. 

DVQUE. 

Pues  dita. 

LACRA. 

Aunque  es  desatino, 
Sigúeme;  que  en  el  camiuo 
Te  la  contaré  despacio 
i\an$e.) 


Sala  en  el  Real  palacio. 

ESCENA  XVIU. 

EL  REY,  LA  DUQUESA. 

LEOS ARO A. 

Aquí  está  bien  vuestra  Alteza. 


r 

¿  Cómo  podía 
Aborrecer  quien  me  adora? 

RICARDO. 

;  Cielos !  Venció  mi  porfía. 
Declárate  más,  Señora. 

Len*ARbA. 
Digo ,  que  considerando 
Tu  firmeza  ,  Conde,  agora; 
Lo  que  lias  hecho  imaginando; 
Tu  lealtad  agradeciendo 
(Que  es  mucho  tenerla  amando); 
La  traición  del  Duque  tiendo. 
Pues  su  muerte  procuraste 
Al  Rey  su  traición  diciendo  ; 
Kl  ver  cómo  me  engañaste 
Con  celos  y  con  mentiras 
Que  de  Laura  imaginaste; 
Los  ojos  con  que  me  miras 
Los  dos  años  que  tan  tierno 
Por  agradarme  suspiras : 
Di- «que  tu  amor  eterno 
A  quererte  me  ha  obligado ; 
Mas  procurando  el  gobierno. 
No  del  mió  ni  tu  estado , 
;  hiño  de  Ñapóles,  digo 
I  Que  al  Rey  dejaré  burlado. 
Procura  reinar  conmigo ; 
,  Que  siendo  Reyes  los  dos, 
A  ser  tu  mujer  me  obligo. 

RICARDO. 

¡Ay,  esperanza,  que  en  vos 
Nunca  mi  remedio  vi 
Como  agora!  ¡Plega  á  Dios 
Que  si  no  hiciere  por  ti 
Mil  cosas  contra  mi  hermano , 


Pues,  Leonarda ,  aquí  ni  o  escondo. 

LFOSARDA. 

Presto  veri  mi  firmeza  , 
Presto  oirá  lo  que  respondo 
A  uu  traidor ,  para  que  crea 
Como  á  quien  soy  correspondo. 

REV. 

¡Plegué  a  Dios  que  cierto  sea! 
Que  tú  verás  el  castigo, 
Si  tu  pecho  le  desea. 

ESCENA  XIX. 

RICARDO.—  LEONARDA;  EL  REY, 
oeníto. 

RICARDO. 

¿Está  aquí  el  Rey? 

LE03ARDA. 

Ya  se  fué  el  Rey. 


Mataréle  con  mi  mano ; 

Y  porque  veas  que  acierta 
¡  Tu  pecho  ,  y  que  este  es  tirano , 

Un  Senador  á  la  puerta 
i  Te  aguarda  para  prenderle , 
j  Porque  tu  muerte  concierta. 

LF.OXAftDA. 

:  Pues  ¿quiere  darme  la  muerte? 

RICARDO. 

i  Tú  lo  verás ,  á  no  darme 
(Ocúltate.)  Tu  palabra  de  esta  suerte. 

LEONARDA. 

Contigo  quiero  casarme. 

RtCARDO. 

Y  yo  matar  este  fiero. 
ret.  (Ap.,  taliendo.) 

No  hay  mas  que  desengañarme. 

RICARDO. 

Dame  la  taano. 

RET.  (Ap.) 

¿  Qué  espero ! 


RICARDO. 

Ya,  Duquesa, 
Ni  te  quiero ,  ni  te  sigo. 

leoxarda. 
De  entrambas  cosas  me  posa. 
Pues  has  querido  perderme, 
Y  de  reinar  lu  alta  empresa. 

RICARDO. 

Sin  duda  quieres  hacerme 
Con  tu  ingenio  algún  engaño. 

LEONARDA. 

Fuera  en  más  engaños  verme , 
Porque  de  venirte  daño  , 
Resulta  en  el  alma  mia. 

RICARDO. 

Después  de  tal  desengaño  , 
¡Tanto  bien ! 


El  Rey  viene. 

RET. 

¿Qué  hay ,  hermano  ? 

RICARDO*. 

Secador  ni  Consejero 
No  parecen. 

RET. 

Ya,  tirano, 
Tu  boca  misma  confiesa 
Las  maldades  de  tu 

s 

E 


Discreta  fué  la  Duquesa 


Ricardo.  (A  Leonardo.) 

i  Qué  has  hecho ! 

•  Falta  od  veno. 


LEO-URDA. 

Engañar  i  quien  profesa 
Hacer  con  su  falso  pecho 
Engaños  á  lodo  el  mundo 

RET. 

Ya  estoy  de  t  i  satisfecho.  (A 
Sinon  ,  Clises  segundo,  (A 
¡  A  mi  matarme ! 

RICARDO.  (Ap.) 
¡Ob  mujeres ! 
¡Cuántos  llevan  al  profundo 
Vuestros  prestados  placeres! 


i 


ROBERTO.  —  EL  REY,  LEONARDA, 
RICARDO. 

ROBERTO. 

Ya  queda ,  gran  señor  ,  ejecutado 
Lo  que  mandaste  en  Fénix. 

RET. 

Mal  hiciste! 

ROBERTO. 

¿Es esto  lo  del  Duque? 

RET. 

Aunque  no  es  tanto, 
Me  da  mayor  dolor  y  pesadumbre. 

LEOXARDA. 

¿Murió  Fénix! 

ROBERTO. 

Nocreas  que  aunque  es  Fénix, 
Vuelva  á  resucitar  de  sus 


LEOMARDA. 

¿Con  qué  podrás  pagar,  Ricardo  Cero, 
Tantas  muertes!  ¿No  basta  que  tu  fue- 

[ses 

Por  quien  muriese  el  Duque,  sino  un 

|  hombre 
Inocente,  inculpable .  y  que  vivía 
De  dar  placer  y  no  pesar  á  nadie? 

RICARDO. 

Ya  estoy  en  tanto  mal  por  causa  tuya. 
Que  como  á  los  jueces  les  responden 
Iglesia  solamente  los  culpados,  [do. 
Tu  amor  responderé,  tu  amor  respon- 
A  cuanto  me  pregunten,  tu  amor  digo. 
Tu  amor  será  respuesta  de  mi  culpa; 
Que  con  decir  amor,  digo  disculpa. 

ESCENA  XXI. 

HELAR  DO.  —  Dichos 

D LLARDO. 

¿Está  Fénix  por  acá? 

ROBERTO. 

Ya  no  preguntes  por  él. 

BE LARDO. 

Pues  señor,  ¡qué  han  hecho  dél? 

RET. 

Ya  con  los  muertos  está. 
Ricardo,  con  locos  celos, 
Me  dió  á  entender  que  le  amaba 
La  Duquesa,  y  que  le  < 
Mil  abrazos. 


¡Santos  cielos! 

RET. 


BELARDO. 

H  ¡cardo, 
i  Cuál  amor  ó  cuál  demonio 
Te  obliga  á  tal  testimonio? 
Que  aquel  mancebo  gallardo, 
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i,  era  mujer, 
Que  por  una  historia  extraña 
Vino  herida  a  mí  cabaña. 
Mirad  cómo  puede  ser. 

ROBERTO. 

;  Mujer,  y  herida! 

ORLAR DO. 

Señor, 

Dos  años  rivió  escondida, 
Pagando  en  tan  triste  vida 
Los  celos  de  un  loco  amor. 


Laura? 

BE LAB DO. 

Sí. 

ella  me  lo  encubría. 

ROBERTO. 

Ricardo ,  la  esposa  mía 
Halé  dos  veces  por  ti. 
¡Vive  Dios,  si  no  estuviera 
fclHeji 


Era  el  truhán? 


¡Tu 


ROBERTO. 

¡  Qué  dichosa, 
Leonarda,  mi  muerte  fuera. 
Cuando  el  Duque  la  intentara, 
Si  hubiera  sido  verdad ! 

RICARDO. 

De  amor  fué  la  libertad. 
Y  da  amor  el  alma  esclava. 
Amor,  digo ,  amor  fué  todo. 

ROBERTO. 

¡Ay,  Laura !  mujer,  y  hombre 
Te  maté ;  mas  si  tu  nombre 
fué  Fénix ,  yo  le  acomodo 
A  su  misma  condición. 
Pues  muerta  una  vez  viviste, 
Vive  otra  vez,  y  resiste 
Con  tu  verdad  mi  traición. 

E8CENA  XXII. 

ARISTO.  —  Dichos. 

ARtSTO. 

Dos  caballeros  de  España 

Bien  puestos,  y  aun  bien  armados , 

Quiereu  hablarte.  Señor : 

Capas  largas,  largos  sayos. 

Bandas  al  rostro,  y  sombreros 

De  mil  plumas  coronados ; 

Pero  el  acero  reluce 

Por  los  botones  de  entrambos. 

RET. 

Di  que  entren ;  que  dos  ni  veinte 
Mal  pueden  hacernos  daño. 


LA  INOCENTE  LAURA. 
ESCENA  XXni. 

LAURA  T  EL  DUQUE,  con  capas  y 
sayos  taqueros,  rebozos,  sombreros 
de  plumas ,  dagas  y  espadas.  — 
Dichos. 

deque. 

Dame  para  hablar  licencia. 

RET. 

Hablad  para  que  sepamos 
Quién  sois  y  alo  que  venís. 

DCQUE. 

Rey  de  Ñapóles ,  estando 
Este  caballero  y  yo 
Mirando  vuestro  "palacio. 
Como  suelen  en  las  Cortes 
Los  de  otros  reinos  extraños . 
Oímos  decir  al  vulgo 
Las  traiciones  de  Ricardo 

Y  la  muerte  de  Roberto; 

Y  porque  allá  profesamos, 
Por  ser  los  dos  caballeros 
Del  hábito  de  Santiago, 

]  Defender  á  las  mujeres 
(Que  lo  tenemos  jurado 
En  nuestras  constituciones); 
Para  que  cuando  volvamos 
A  Ks[>afia,  ai  Rey  de  Castilla, 
A  los  deudos  y  vasallos 
Contemos  un  hecho  de  honra  , 
Volver  los  dos  concertamos 
Por  las  damas  ofendidas 
De  Roberto  v  de  Ricardo. 
Yo,  que  soy  Mendo  de  Viedma, 
Reto  á  Ricardo,  y  con  plazo 
De  un  dia  le  desafío , 
Donde  estaré  sustentando 
Que  la  Duquesa  Leonarda 
Honestamente  ba  guardado 
1.a  lealtad  que  debe  al  Duque. 

lacra.  ' 

Y  yd,  Rey,  que  soy  don  Sancho 
De  la  Vega  y  de  Mendoza, 
Caballero  toledano, 
Sustento  que  Laura  fué 
Leal  y  lirme,  y  señalo 
El  mismo  plazo  á  Roberto. 

RET. 

Caballeros  castellanos, 
Yo  os  agradezco  esa  honra ; 
Pero  el  concederse  el  campo. 
Es  en  las  cosas  dudosas. 
No  en  casos  averiguados. 
Toda  la  culpa  se  cifra 
En  este  infame ,  y  mi  hermano 
De  padre,  aunque  no  1o  creo ; 
Porque  Roberto  está  salvo : 

Y  asi,  para  que  lo  queden 
Él  y  la  Duquesa,  fallo 
Por  mi  sentencia  que  debo 
Honrarlos,  y  asi  los  caso. 
Para  que  pues  la  Duquesa 
Perdió  á  Rudolfo  gallardo, 

Y  Roberto  á  Laura  bella, 
Tengan  este  premio  entrambos. 

DUQUE. 

La  Duquesa  no  es  posible 
Mientras  vive  el  Duque. 

RET. 

Es  lauto 
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Lo  que  he  sentido  su  muerte , 
Que  os  diera  albricias... 

laura. 

Y  cuando 

Se  casara  la  Duquesa, 
Mal  puede,  Reyeugañado, 
Casarse  Roberto. 

RET. 

¿Cómo? 
laura.  * 

Vive  Laura. 

ROBEBTO. 

: Cielo  santo! 
¿Laura  vive! 

DUQUE. 

Y  vive  el  Duque. 

LE  O  X  ARDA. 

¿Quiéo  son? 

LAURA. 

Los  que  estáis  miraodo. 

LEOHARDA. 


ROBERTO. 

¡Esposa! 

DUQUE» 

¡  Leonarda  1 

LAURA. 

;  Roberto! 

RET. 

Quiero  abrazaros, 
Por  el  gusto  recebido, 
A  entrambos ,  y  á  todos  cuatro. 

ESCENA  XXIV. 

GALO.  —  Dichos, 
galo. 

¡  Qué  es  lo  que  miran  mis  ojos ! 

ROBERTO. 

¿Asi  diste  muerte,  Galo, 
A  Fénix: 

GALO. 

Como  era  Fénix, 
Volvió  á  vivir  en  tus  brazos. 

LAURA. 

Belardo,  ya  ves  quien  soy. 

BELARDO. 

De  mi  servicio  no  aguardo 
Más  premio  que  verte  viva. 

RET. 

¿Qué  hemos  de  bacer  de  Ricardo? 

RICARDO. 

A  todos  pido  la  muerte. 

RET. 

Mataldo ,  guardas  ,  malaldo. 

LEOKARDA. 

Eso  no:  basta.  Señor, 
Perder  tu  gracia  y  su  estado. 

RET. 

De  mis  reinos  le  destierro , 
Y  doy  su  aldea  á  Belardo. 


Y  yo  fin  á  la  comedia , 

Que  su  autor ,  noble  senado, 

Llamó  La  inocente  Laura 

Yl 


t.-T. 
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EL  MARQUÉS  DE  LAS  NAVAS. 


PERSONAS. 


EL  MARQUÉS. 

DON  ENRIQUE. 

DON  FILIPE  DE  CÓRDOBA. 

MENDOZA,  gracioso. 


PEDRO,  lacayo. 
LEONARDO. 
LAURENCIA. 
GERARDA. 


EL  PADRE  DE  LAUREN- 
CIA T  GERARDA. 
FELICIANA. 
CLARA. 


ANTONIO. 
BERNARDO 

DOS  CORTESANOS. 

UN  MÚSICO. 


ha  acción  pasa  en  Toledo  y  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Lea  calle  en  Toledo. 
Halen  LEONARDO  y  FELICIANA  «. 

FELICIANA. 

Al  mismo  Nerón  te  igualas. 

*  LEONARDO. 

Mira  que  es  gran  necedad 
Detener  la  voluntad. 
Porque  la  pintan  con  alas. 

Feliciana. 
"íTus  obras  siempre  tan  malas 
A  quien  las  debes  tan  buenas ! 
Leonardo,  mi  lin  ordenas 
Di  :  ¿qué  te  llego  á  deber, 
Si  ahora  me  haces  poner 
A 


LEONARDO. 

Suéltame  la  capa,  suelta, 
Suella  00  paz;  que  la  porfía 
Convierte  en  descortesía 
Imaginación  resuella. 

FELICIANA. 

Y  ¿euándo  darás  la  vuelta"' 


LuetíO  que  esle pleito  acabe; 
Que  á  pleitos,  y  en  un  mal  grave, 
Por  más  que  abreviarle  importe, 
El  almanac  de  la  corle 
Ningún  pronostico  sabe. 
A  Madrid  vov;  que  no  vov 
A  las  Indias  ni  a  la  China, 
En  cuya  mar  filipina 
Nuevo  navegante  soy. 
Presto  sabrás  que  allí  psIuv. 
Si  otra  jornada  recelas. 

FELICIA  XA. 

Ya  ¿de  qué  sirven  cautelas, 
Cuando  mi  desconfían» 
Llega  á  mirar  tu  mudanza 
Con  alas  y  con  espuelas  ? 
A  pleitos  dices  que  vas. 
Bien  dices,  quiero  ayudarte, 
Pues  vas,  Leonardo, á  casirle  , 
O  por  ventura  lo  estas. 
No  hay  otro  pleito  que  más 
Procure  un  hombre  vencer. 
Mucfios  buenos  suele  haber  ; 
Mas  ninguno  oi  decir 
Que  se  dejase  morir 
Primero  que  su  mujer. 
Buen  pleito  llevas  :  procura 
*  cncer  tan  gran  diferencia. 

'  Esta  comedia  y  la  siguiente,  ultimas 
U  Colección,  se  reimprimen  sin  división 


Que  ha  de  tener  la  sentencia 
En  la  misma  sepultura; 
Porque  estoy  yo  muy  segura 
Que  la  palabra  que  aquí 
Me  niegas,  ingrato,  a  mi , 
Sin  que  el  renombre  te  valga. 
Hará  que  muy  presto  salga 
La  sentencia  contra  U. 
Engañásleme ,  villano. 
Siendo  tú  para  mi  mal 
El  primero  desleal 
Que  lia  nacido  toledano. 
El  juramento  y  la  mano 

Sue  de  Dios  en  la  presencia 
e  diste,  me  da  paciencia; 
Porque  es  razón  que  presuma 
Que  le  estás  dando  la  pluma 
Para  firmar  la  sentencia . 
No  gozarás  la  mujer 
De  que  estás  enamorado, 

Y  has  de  ser  tan  desdichado, 
Que  áun  honra  no  has  de  tener: 
Que  si  os  llegan  á  ofender 

Las  propias  (como  lo  infieres. 
Aunque  tan  honrado  eres) 
A  los  más  r  obles  y  sabios, 
Es  por  vengar  los  agravios 
Que  babeis  hecho  a  las  mujeres. 
Yo  que  te  he  querido  asi, 
Llevo  tan  mal  galardón  , 
Que  espero  que  una  traición 
Te  infame,  y  me  vengue  á  mi. 
Vele,  pues  ya  te.perdi , 

Y  tan  ingrato  conoces 
Mi  verdad. 

LEONARDO. 

No  me  dés  voces ; 
Que  áun  sólo  tu  voz  me  enfada.  {Yate. 

FELICIANA. 

¡Mueras  de  mala  estocada 
Antes  qne  sus  brazos  goce* ! 
¡Plegué al  cielo,  pues  el  cielo 
Ks  de  tu  maldad  testigo. 
Que  á  sus  puertas,  enemigo, 
Bañes  ron  tu  sangre  el  suelo ! 


Sale  BERNARDO. 

BERNARDO. 

¿Qné  es  esto,  primat 

FELICIANA. 

Que  apelo 

En  tan  notable  dolor 
Al  cielo,  alcalde  mayor. 

BERNARDO. 

¿Has  reñido  cou  Leonardo? 

FELICIANA. 

Naci  con  honra,  Bernardo; 
¿e  Qne  yo  no  trato  de  amor, 
de  De  aqui  se  parle  á  casar 


BERNARDO. 

¿Qué  dices! 


Digo 

Que  me  lo  ba  dicho  el  amigo 
De  quien  más  suele  fiar. 


¡Buen  pago  te  viene  á  dar 
Tras  tantas  obligaciones ! 

FELICIANA. 

En  llegando  á  sinrazones, 
Se  pierde  todo  el  amor; 
Que  tras  celos,  al  traidor 
Le  alcanzan  mil  maldiciones. 

BERNARDO. 

Yo  estov,  Feliciana,  ahora 
Para  Madrid  de  camino; 
Que  á  sus  fiestas  me  previno 
Con  una  carta  Leonora. 
Cuantas  riquezas  ahora 
Le  entrega  á  la  bizarría , 
i  Dicen  que  salir  porRa, 
:  Y  que  ha  de  ser  el  espacio 

De  la  plaza  de  palacio 
:  Cielo  de  Marte  aquel  dia. 
¡  Esta  sola  ocupación 
I  Poco  me  puede  estorbar. 
Cuando  le  puedo  ayudar 
En  tan  justa  pretensión : 
Que  suele  la  dilación 
Deshacer  los  casamientos 
Por  un  pleito,  y  sus  intentos 
No  llegar  á  ejecutarse. 

FELICIANA. 

Bien  su  yo  que  el  dilatarse 
i  Malogre  "sus  pensamientos; 
Pero  tú  solo  te  pones 
A  peligro  de  lener 
Disgustos,  y  una  mujer. 
Con  lágrimas  y  razones. 
Ablanda  los  corazones 
De  los  jueces  mejor. 

BERNARDO. 

El  mejor  procurador 
De  un  pleito  es  el  propio 

FELICIANA. 

No  lo  seré  yo  pequeño : 
Si  quieres,  contigo  iré, 
Donde  hasta  el  fin  no  tendré 
Gusto,  descanso  ni  soeño. 
Haz  esto,  primo,  por  mi, 
Por  ser  tu  sangre,  v  por  ser 
Mujer. 

BERNARDO. 

Cuanto  pueda  hacer, 
Haré,  Señora,  por  lí. 

FEL1CKNA. 

Luego  ¿voy  contigo? 
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BERNARDO. 

Sí. 

FELICIANA. 

Ya.  Leonardo,  lu  mudanza 
Júez  riguroso  alcanza ; 
llira  que  ofendida  estoy, 
Y  mira  que  mujer  íov, 
Duude  es  rajo  I»  venganza 


El  l'radode  Madrid. 


Salen  DOS  CORTESANOS,  de  noche. 

CORTESANO  1.° 

Bueno  esta  el  Piado. 

CORTESANO  2.° 

Famoso ; 
Aunque  menos  gente  viene. 
Como  va  \a  refrescando. 
¿Qué  hay  "de  Fénix? 

cortesano  1.° 

VolóFéniz.. 

CORTESANO  2.° 

¿Qué  me  dices! 

CORTESANO  1.° 

A  otro  nido. 
En  que  se  ha  visto  que  miente 
Li  faina  en  llamarla  sola, 
PiK'S  otro  pájaro  tiene. 

CORTESANO  1° 

No  hay  seguridad  de  brazos. 
Ni  aun  de  las  palmas  a  veces, 
Sin  couiradicion  del  oro. 

CORTESANO  l.° 

Oro  come  y  oro  bebe. 

CORTESANO  2.° 

Alas  le  saldrán  doradas. 

CORTESANO  \* 

Los  manteos  lo  parecen. 

cortesa.no  2.' 
Músicos  vienen  al  Prado. 

cortesano  i.u 
No  puede  ser  que  me  alegre. 

Salem  MÚSICO, cantando;  LAUREN- 
CIA, CERARDA  t  CLAllA.  con  man- 
tos; DON  FILIPE  DE  CÓHDOÜA. 
DON  ENRIQUE  t  EL  MARQUES: 
ella$  te  Mientan,  y  el  Músico  á  otra 
parte,  y  MENDOZA. 

CERA ROA. 

Suspensa  me  lleva  el  alma. 

LAURENCIA. 

¿No  ves,  Gerarda,  que  es  este 
Un  hidalgo  de  Navarra 
Que  caula  celestlalmente? 

CERARDA. 

¿Vive  en  Madrid? 

LAURENCIA. 

Aqui  vire ; 
Que  sirviendo  se  entrelieue 
Al  gran  Cardenal  Quiroga. 

GERARDA. 

¿De  qué  le  sirve? 

LAURENCIA. 

Parece 

Que  preguntas  con  cuidado. 

CERARDA. 

Ninguno  pudo  moverme. 

LAURENCIA. 

De  maestresala  le  sirve. 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 
don  filme. 
¡Gallardas  son  las  mujeres! 

MARQUÉS. 

Siempre  juzgáis  por  los  talles. 

pon  filipe. 
La  bizarría  procede 
Del  talle. 

FON  ENRIQUE. 

Y  ¿no  de  la  cara? 

MENDOZA. 

Cara  que  no  puede  verse, 
¿Qué  ha  de  llamar  por  el  talle? 

■ARQUES. 

No  es  el  que  méiuos  enciende. 

MENDOZA. 

¡Que  siempre  vueseñoria 
Por  lo  singular  se  pierde! 

DON  F1LIPE. 

La  bizarría  del  cuerpo 
lluesira  que  el  alma  contiene 
Todas  las  parles  iguales; 
No  el  rostro;  que  el  rostro  puede 
Ser  hermoso,  y  no  tener 
La  perfección  que  se  debe 
Á  si  mismo  en  las  demás 
Parles  que  el  cuerpo  contiene. 

MENDOZA. 

Y  ¿qné  importa  que  una  dama 
Tenga  el  cuerpo  diligcu'.e, 
Derecho  como  una  lanza, 
bizarro  como  un  alférez. 
La  cintura  que  en  un  puno 
Pueda  apretarse  y  cogerse, 
Las  caderas  ci.mo  en  Mandes, 
Las  piernas  como  un  jinete. 
Si  el  rostro  pnede  ser  molde 
De  hacer  diablos  para  el  juéves 
Kn  que  el  despensero  cuelgan 
Que  afrentó  los  calabreses? 
¡Vive  Dios,  que  es  de  mal  gusto 
Quien  tal  opinión  tuviere ! 
Que  no  puede  enamorar 
La  boca  donde  los  dientes 
Sobre  los  asientos  riñen 
Como  hidalgos  montañeses. 
La  cara  es  mayor  imlicio 
Del  alma ;  que  en  ella  ven  se 
Las  costumbres  como  en  mapa  : 
Luego  á  los  cuerpos  pretiere. 

marques. 
No  lo  dice  don  Filipe, 
Mendoza,  para  que  alegues 
Aforismos  por  la  cara, 
Mas  porque  estas  damas  vienen 
De  noche  al  Prado;  y  de  noche 
Las  caras  no  pueden  verse. 
Por  eso  habló  de  los  talles. 

(Siéntanse  las  damas  ) 

DON  FILIPE. 

Ellas  se  sientan  enfrente 
De  aquel  cristal ,  coyas  venas 
Sangran  seis  puntas  ó  siete, 
Para  escuchar  al  que  canta. 

DON1  ENRIQUE. 

¡Quiera  el  cíelo  que  no  temple ! 

MENDOZA. 

Si  él  templare ,  yo  me  coló ' 
Por  esos  álamos  verdes , 
Donde  él  y  el  viento  se  escuchan. 

DON  FILIPE. 

No  harás  que  le  oiga  y  nos  deje. 

MENDOZA. 

Templar  mucho,  y  mala  voz, 
Es  io  mismo  que  sucede 


CARPIO. 

A  nn  largo  brujulear 
Salir  sola  y  ecíiar  veinte, 
ton  la  criada  me  acojo 
La  parle  que  me  cupiere. 

MARQUES. 

Á  don  FU  i  pe  y  mi  hermano 
Alargo  liberalineiile; 
Que  un  preso 1  no  ha  de  tratar 
De  amor,  pues  daile  no  puede 
El  á  la  dama  que  le  habla, 
La  libertad  que  no  tiene. 

DON  FILIPE. 

¿Dáisme  licencia  que  aquí 
A  vuestro  lado  me  asiente? 

LAURENCIA. 

Vuestro  buen  talle  y  olor 
De  mi  lado  os  favorece. 

DON  ENRIQUE. 

Y  yo  ¿podré  merecer 

Lo  que  á  ese  galán  conceden? 

CERARDA. 

Podéis ,  al  ejemplo  suyo, 
Sentaros  seguramente; 

?ue  soy  la  menor  en  casa, 
nunca  las  grandes  suelen 
Reñir  por  lo  que  ellas  hacen. 

MENDOZA. 

Si  ruesa  merced  no  huele,  * 
Que  tal  vez  unido  al  Prado 
El  mejor  olíalo  ofende , 
Déme  lugar  junto  á  si, 
Y.  por  Dios,  que  no  le  pese 
De  un  asocarrado  gusto. 

CLARA, 

,Arre  allá !  ¡Cómo  se  tiende  1 
¿Hiciera  más  un  borrico? 

MENDOZA. 

En  viendo  los  alcaceres , 
No  hay  seso  que  no  rebuzne. 

CLARA. 

Pues  vaya  i  tomar  el  verde 
Con  el  rocín  de  su  amo. 

MENDOZA. 

Por  los  palabras  crueles 
Conozco  que  eres  hermosa; 
Que  las  feas  no  delieudeu 
Con  tanto  rigor  las  caras : 

Y  esta  es  la  causa  que  siempre 
Casan  las  hermosos  tarde , 
Juzgando  que  más  merecen. 
No  han  dicho  á  una  fea  envido, 
Cuando  con  el  resto  quiere ; 
Que  piensan  que  no  ha  de  haber 
Otro  que  á  su  tienda  llegue. 


• Cuelo  decimos  añera. 


Oigase.  Mire  que  cantan, 

Y  téngase  allá. 

.  MENDOZA. 

Tendréme , 
Por  tenella  por  hermosa, 

Y  no  porque  me  sostente. 

f.l  músico.  (Canta.) 
Por  la  plaxa  de  San  Lúcar 
Catan  paseando  tiene 
El  valeroso  Casul, 
De  blanco,  morado  y  verde. 

MENDOZA. 

¡De  verde,  blanco  y  morado! 
Aunque  el  poeta  se'qneje , 
¿Era  rábano  ese  moro? 

CLARA. 

¿Quiere  callar,  insolente  ? 


«  No  se  d 

el  Marqués: 


re  cómo  ni  por  que  esta  pre<o 
debe  faltar  algo  al  texto  de  la 
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Mitoteo.  (Canta.) 
Quería  el  moro  partirse 
A  jagar  canas  é  Cétves. 


No  se  parta  ahora  el  moro; 
Que  "nace  calor,  y  le  puede 
Dar  alguna  calentura. 

músico. 
No  se  parta  si  no  quiere; 
Que  jo  cantaré  otra  cosa. 

CORTESANO  1.° 

Cante  alguna  cosa  alegre.    (Pégale  ) 

M  TÍSICO. 

En  haciéndolo  en  chacota, 
Perdonen  vuesas  mercedes.  (Vate.) 

cortesano  2.° 
Mal  hicisteis  ¡vive  Dios! 
Que  sus  palabras  corteses 
Mas  lérmino  merecían. 
Yo  voy  á  reconocerle, 

Y  a  darle  salisfacion. 

(Vanse  los  dos.) 

DO»  FIUPE. 

Mujer  celestial,  i  quién  eres. 
Con  ingenio  tan  divino. 
Con  talle  tan  excelente. 

Y  con  tan  hermosa  cara! 
Que  aunque  la  noche  escurece 
El  cielo  en  que  la  retratas. 
Sus  estrellas  resplandecen. 

LAURENCIA. 

Suplico  a  vuesa  merced 
No  trate  de  conocerme; 
Que  no  soy  laque  parezco, 
porque  sólo  un  padre  ausente , 
Que  mañana  ha  de  venir. 
Causa  ha  sido  de  atreverme 
A  ver  el  Prado;  que  somos 
Codiciosas  las  mujeres 
De  ver  lo  que  nos  alaban . 

Y  mucho  más  las  que  tienen 
Una  madre  que  las  riña , 

Y  un  padre  que  las  encierre 

DON  FILIPE. 

Quién  sois  dice  vuestro  brio, 

Y  me  obliga  á  que  os  respete; 
Pero  por  Dios ,  que  estoy  loco 
De  ver  entre  dos  claveles 

La  armonía  de  esa  voz, 
Que  me  desmaya  y  suspende 

LAURENCIA. 

¿Sois acaso  portugués? 
Que  solo  a  los  portugueses . 
Para  derrillrse,  amor 
Les  da  término  tan  breve. 
¿Cómo  os  derrilis  asi? 

DO»  FIUPE. 

Pues  ¿quién  habrá  que  se  acerque 
Al  sol,  que  no  se  den  lia, 

Y  más  con  alma  de  nieve? 

LAURENCIA, 

¿  Que  tenéis  tan  Tria  el  alma  ! 

DO»  FiLlPE. 

Antes,  Señora,  que  os  viese: 
Ya  es  fuego  después  que  os  vi. 

LAURENCIA. 

4Que  haya  un  hombre  que  requiebre 
A  escuras  una  mujer! 
Debéis  de  haber  stdo  duende. 
¡Oh  libertad  do  los  hombres! 
Cuanto  miran  apetecen; 
De  todo  lo  nuevo  gustan ; 
Cuanto  encuentran,  tanto  quieren ! 

DO»  FILIPE. 

Pues  yo  os  prometo  que  he  sido 
Tan  ingrato  algunas  veces. 


EL  MARQUÉS  DE  LAS  NAVA?. 

Que  no  han  podido  unos  ojos 
Con  sus  lágrimas  moverme. 

LAURENCIA. 

Y  yo,  a  escuras,  ¿puedo  tanjo 
Con  un  dueño  tan  rebelde! 
¡Ob  gran  milagro  de  amorl 

DON  FII.IPE. 

Muchas  veces  acontece 
Que  un  vidrio,  que  sirve  un  año, 
Por  irse  á  sacar  se  quiebre. 
Sin  estrellas  no  hay  amor, 

Y  como  ellas  se  concierten . 
Basta  el  ver,  basta  el  oír. 

LAURENCIA. 

¿Voluntades  diferentes 
Conciertan  estrellas ! 

DO»  FIL1PE 

SI. 

LAURENCIA. 

¡Qué  lucidos  alcahuetes! 
¿Quién  sois? 

DON  FU1PE. 

Mañana  en  la  plaza, 
Si  gustáis  de  conocerme, 
Me  veréis  con  un  rejón. 

LAURENCIA. 

¿Que  sois  tan  noble  y  valiente! 
¡Ah,  quién  tuviera  ventana! 

DON  FILIPE. 

Por  la  ventana  no  quede. 
Coche  tendréis  y  ventana. 

LAURENCIA. 

No  querrán  que  yo  lo  acete. 

DON  FILIPE. 

¿Tenéis  dueño? 

LAURENCIA. 

No  te  he  visto. 

Y  tengo  dueño  sin  verle ; 
Que  ha  de  venir  de  Toledo. 

don  ra; pe. 

A  mi  solo  solamente 
Sucediera  esta  desdicha. 
jVive  Dios,  que  me  atraviese 
Esta  daga ! 

LAURENCIA. 

Quedo, quedo; 
Que  no  soy  de  las  que  creen 
De  Madalenas  de  amor. 

DON  FILIPE. 

Si  yo  de  vos  mereciese 
'  Una  mano  

LAURENCIA. 

Hablad  sin  mano; 
Que  sois  galán  de  repente. 

DON  FILIPE. 

Yo  os  daré  treinta  diamantes, 
Que  aquesta  joya  guarnecen. 
[  Por  esa  mano. 

CF.RARDA. 

Ya  es  larde. 
No  sé  cómo  se  enlretiene 
Con  ese  hidalgo  mi  hermana. 

DON  ENRIQUE. 

Es  hombre  que  lo  merece. 

CLARA. 

Si  tú  me  dices  quién  son, 
Yo  ie  diré  libremente 
Calidad ,  nombres  y  ■ 
Dexlas  damas. 


SOI 


CLARA. 

¿  Que  el  de  las  Navas  es  este ! 
¿Que  aqueste  es  el  de  las  Navas? 

MENDOZA. 

Te  admiras  como  si  fuese 
De  las  Navas  de  Tolosa. 

clara. 

Es  por  el  nombre  que  tiene 
De  gallardo  y  liberal , 
Galán,  discreto  y  valiente. 

MENDOZA. 

Es  su  hermano,  don  Enrique 
De  Guzmán.  el  que  entretiene 
A  esa  tu  menor  señora. 

cura. 

¡Gallardo  talle! 

MENDOZA. 

Excelente. 
clara. 

Y  aquel,  ¿quién  es? 

MENDOZA. 

Don  Fillpe 
De  Córdoba,  que  suspende 
La  Corle  en  esta  orasion. 
Con  gentileza  eminente 
A  cuantas  celebra  España  : 

Y  habrás  oblo  mil  veces 

Que  es  hijo  del  gran  don  Diego 
De  Córdoba.  uuev«i  Oréstes, 
Nuevo  Alíame  de  Filipn 
Segundo...  Mastú  no  entiendes 
Antigüedades  ni  historias. 

CLARA. 

Ya  se  van  :  perdona. 

MENDOZA. 

Tenme 
Por  tuyo  ¿Dónde  vivís. 
Que  quiero  servirte  y  verte? 


Pues  advierte, 
i  Este  es  Marqués  de  las  Navas. 


A  Lavapiés.  en  la  calle 
De  la  Cabeza. 

LAVRF.NCIA. 

Ofendeísme 
Eu  querer  paíar  de  aquí. 
Vamos,  hermana. 

(Vanse) 

DON  FILIPE. 

¡Que  lleguen. 
Para  no  cesar  los  males. 
Para  no  durar  los  bienes ! 

MARQUES. 

i  No  irémos  á  acompañarlas , 
Filipe? 

DO»  FILIPF.. 

Marqués,  no  quieren. 

MARQUÉS. 

Pues  adiós 

DON  FILIPE. 

Mendoza,  escucha. 
(Háblate  al  oído,  u  vanse  las  damas  ) 

MEMDOZ.A. 

Tarde,  Señor.  m<*  previenes — 
¡Hola.  Inés,  si  eres  Inés, 
luana,  ó  como  tú  quisieres! 
Los  nombres  me  has.de  decir. 

CIARA. 

Aunque  imposibles  emprendes . 
La  m  ivor  de  ellas  se  llama 
Laurencia. 

MENDOZA. 

Dos  mil  laureles 
Merece  su  hermoso  talle. 

CLARA. 

Justamente  la  encareces 
La  menor  llaman  Cerarila. 


Digitized  by  Google 


tt>2 


NESDOZA. 

V  jerarquía  celeste 
Se  puede  llamar,  por  Dios. 
¿Qué  estado? 

CLARA. 

Doncellas. 

MENDOZA. 

Míenles. 

Por  discretas  las  tenia. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  D8  VEGA  CAHPIO. 

I  Que  aunque  Toledo  á  lo  mejor  se  Jgua 
La  Corte  no  permite  competencia:  [la 


¿Por  eso  pierden? 

MENDOZA. 

No  pierden ; 
Pero  es  mucha  cobardía 
Andarse  guardando  siempre. 
Tú  ¿cómo  te  llamas? 


Clara. 

MENDOZA. 

¡Oh  Clara  hermosa!  pues  eres 
Clara,  herido  me  has  de  amor. 

.  CLARA. 

Tu  nombre 


Mendoza. 

CLARA. 

Vete; 

Que  se  alejan  nuestras  amas. 

MENDOZA. 
Pues  ¿qué  importa  que  se  alejen? 

CLARA. 

Adiós,  Mendoza. 

MENDOSA. 

Adiós,  Clara. 

¡Qué  platera! 

CLARA. 

¡Qué  insolente ! 

MENDOZA. 

¡Qué  fregatriz! 

CLARA. 

¡  Qué  pajazo ! 

MENDOZA. 

;  Qué  socarra ! 

CLARA. 

¡Qué  alcahuete! 
(Van  te.) 

Salen  LEONARDO,  de  camino, 
V  ANTONIO. 

ANTONIO. 

Traéis,  Leonardo,  una  v  i  tiente  empre- 
¿ A  casaros  venís!  fsa. 

LEONARDO. 

Vengo  á  casarme; 

Y  aunque  vengo á  casarme,  no  me  pesa; 
Que  solo  lo  intenté  por  apartarme 
De  aquella  necedad  que  habréis  «ido, 
Que  no  quiere  cansarse  de  cansarme. 

ANTONIO. 

Nuevo  sera  poner  en  tal  olvido 
Tales  obligaciones. 

LEONARDO. 

Feliciana 

Con  lágrimas  y  quejas  lo  ha  sentido ; 
Mas  yo,  burlando  su  esperanza  vana. 
Vengo  á  Madrid  *  verme  con  mi  suegro, 

Y  a  ver  esta  divina  cortesana. 

ANTONIO. 

De  vuestro  bien ,  si  lo  ba  de  ser,  me 
Leonardo.  [alegro. 


Y  aunq ue  la  buena  fama  siempre  exhala 
Divino  olor  en  la  mayur  ausencia; 
Antes  de  efetuar  el  casamiento. 

La  calidad  dejando  de  Laurencia, 
i  Seria  Informarme  justo  pensamiento 
De  su  virtud  y  partes. 

ANTONIO. 

Justamente 
Procede  vuestro  amor  y  entendimiento. 
Hoy  es  dia  de  loros,  y  un  asiento 
En  la  plazateudréisque  es  de  Palacio, 
Donde  falta  a  los  grandes  aposento. 
Veréis  cirrado  el  mundo  en  breve  espá- 
lelo : 

Como  en  sortijas  suelen  generosas 
Estar  el  amatista  y  el  topacio. 
Veréis  mil  caballeros,  mil  hermosas 
Damas,  y  que  por  ellas  los  rejonea 
Pretenden  intentar  suertes  dichosas. 
Veréis  aquelgran  Rey  quemil naciones 
Tiemblan,  respetan,  aman,  y  obedecen 
Polilicas  v  bárha  ras  naciones ; 

Y  por  dicha  verán,  si  lo  merecen 
Vuestros  ojos,  la  damavu 

LEONARDO. 

Cobardes  los  recelos  me  parecen ; 
Pero  yo  tengo  condici.on  celosa. 
( Yanté.) 


Sal»  en  casa  del  padre  de  Laurearía 
y  Ccrarda. 

Salen  LAURENCIA  t  GERARDA. 


LAURENCIA. 


Gerarda,  déjame  aquí; 
Que  no  puedo  responder. 

GERARDA. 

¿Qué  mal  puedes  tú  tener, 
Para  guardarte  de  mi? 

LAURENCIA. 

No  sé:  alguna  cosa  vi 
Que  me  ha  quitado  el  sosiego: 
Que  cuando  á  pensarlo  llego. 
Me  corro  en  ver  que  se  atreve 
A  lodo  un  monte  de  nieve 
Tan  poca  parte  de  fuego. 
Pienso  en  lo  que  estoy  callando, 
Callo  lo  que  estoy  sintiendo. 

j  Siento  lo  que  estoy  sufriendo. 
Sufro  lo  que  estoy  penando ; 

!  Y  con  pensar  que  delando 
De  pensar  podré  callar 
Me  dan  mas  ansias  de  hablar, 
Y  es  mi  rigor  tan  intenso, 

8ue  pensando  en  que  no  pienso, 
unca  acabo  de  pensar. 

GERARDA. 

No  me  ha  parecido  á  mi 
Enfermedad  de  mujer 
La  que  agora  llego  á  ver. 

LAURENCIA. 

Antes  yo  pienso  que  si. 

GERARDA. 

Gran  descanso  tengo  en  ti. 
Yo  jurara  que  era  amor; 
Pero  ¿en  tan  breve  rigor 
Tanto  mal! 

LAURENCIA. 

Por  eso  ba  sido. 

GERARDA. 

Luego  ¿quieres? 

LAURENCIA. 

No  he  querido 


Querer,  por  querer  mejor. 
¡Maldiga  Dios  ¡ay  Gerarda! 
Quien  la  pólvora  inventó. 
Con  que  tal  fuerza  le  dfó 
Ai  catión  y  á  la  bombarda! 
Antes .  con  mano  gallarda , 
Vira,  flecha  ó  pasador 
Tiraba  amor,  que  es  rigor  : 
Ya  con  arcabuces  lira ; 
Que  apenas  pone  la  mira. 
Cuando  ya  mata  de  amor. 
Don  Filipe  (que  ya  vengo 
A  hablar  claro  v  no  sentir. 
Pncs  no  le  puede  encubrir 
El  ulma  donde  le  tengo ; 
Pues  le  agravio  si  detengo 
Su  nombre,  y  también  me  agravio, 
Porque  desde  el  alma  al  labio 
Sale,  como  lodo  es  fuego) 
Caúsame  desasosiego , 
Y  ¡es  tan  gentil  hombre  y  sabio!  .. 
¡Harne  venido  mny  bien, 
Para  tratar  de  casarme 
Nuestro  padre  !-y  es  matarme , 
Sm  haber  visto  con  quién. 
No  hay  remedio  que  me  dén 
Mis  males,  sino  es  morir. 

CERARDA. 

Si  no  piensas  resistir 
Esa  inclinación,  no  seas 
Necia  en  el  bien  que  deseas , 
Sino  procura  vivir. 

LAURENCIA. 

Hasta  ahora  no  ha  llegado 
Al  matrimonio  la  fe. 


Háblate. 

LAURENCIA. 

¿Cómo  podré? 

GERARDA. 

El  tiempo  ocasión  le  ba  dado 

Escríbele  que  has  pensado 

Ir  con  secrelo  á  la  tiesta : 

Que  te  envié  un  coche;  que  esto 

Es  la  mejor  invención 

Para  que  tome  ocasión , 

Y  se  le  dé  tn  respuesta. 

LAURENCIA. 

Es  uotable  atrevimiento 
Para  una  mujer  que  está 
Como  en  las  vísperas  ya 
Deste  negro  casamiento; 
Que  bien  sé  yo  que  tu  intento 
De  ver  la  fiesta  ba  nacido. 

GERARDA. 

Engáñasie;  que  no  ha  sido 
Más  de  la  pena  de  verte. 

LAURENCIA. 

Ahora  bien  :  yo  estoy  de  suerte. 
Que  de  cuanto  soy  me  olvido. — 
¡Clara!.. 

Sale  CLARA. 

CLARA. 

Señora...* 

LAURENCIA. 

¿Sabrás 

Llevar  un  papel? 

CLARA. 

¿A  quién? 

LAURENCIA. 

Tú  respondiste  muy  bien. 

CLARA. 

Deseo  servirle  más. 

LAURENCIA. 

A  buscar  un  coche  vas 
Para  ver  la  fiesta. 
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CLARA. 

Creo 

Que  me  has  leído  el  deseo. 
4EsádonKiliPe? 


SI. 

Pon  papel  y  plura 

CLAMA. 

Alegre  de  ojos  te  veo. 

LAURENCIA. 

Pero  pienso  que  es  locura. 
No  lo  pongas. 

CLARA. 

¡Cómo  no! 
Ya  está  puesto. 

LAURENCIA. 

Pienso  yo 
Que  es  mucha  desenvoltura. 

CLARA. 

Un  eoehe  e*  cosa  segara. 
Todas  le  pideo  por  ver. 

LAURENCIA. 

Yo  le  pido  por  querer. 

CLARA. 

Y  tú  le  puedes  honrar ; 
Que  el  sol  se  le  puede  dar 
A  una  principal  mujer. 

LAURENCIA. 

¡Ay,  don  Pilipe,  que  creo 
Que  me  has  de  tener  en  poco ! 
—Mira,  pensamiento  loco, 
Que  le  vas  tras  el  deseo. 
Mas  tan  venturoso  emoleo 
Hace  crecer  un  cuidado, 
Disculpado  y  aun  hourado; 
Que  no  puede  haber  error 
En  las  locuras  de  amor, 
Si  es  amor  bien  empleada 
(Vanse.) 

Habitación  del  Marqué*  de  las  Navas, 
en  el  Cenvento  de  Sai  Martiu  de  Madrid. 

Sale»  EL  MARQUÉS,  DON  ENRIQUE 
v  DON  PILIPE. 

MARQUÉS. 

¿En  qué  caballo  entraréis? 

don  filipe. 
Yo  be  escogido  á  Pensamiento. 

MARQUÉS. 

¡Bravo!  de  entrada  es  el  viento: 
Entre  sus  alas  iréis. 
¿Tú,  Enrique? 

DON  ENRIQUE. 

El  overo  tengo 
Por  mejor  para  la  entrada, 

Y  ahora  el  bayo  me  enfada. 

MARQUES. 

Braveza  á  envidiaros  vengo.  „ 

Y  ahora,  para  el  rejón, 
«Qué  lleva  Filipe? 

don  mire. 
Llevo 

El  castaño. 

MARQUÉS. 

No  lo  apruebo. 

DON  FILIPE. 

¿  Por  qué  mon  ? 

MARQUES. 

Gustos  son. 

DON  FILIPE. 

Llégase  mejor  al  toro, 

Y  le  hace  mas  adornado 


EL  MARQUÉS  DE  LAS  NAVAS. 

Aquel  jaez  encarnado, 
Mezclado  de  plata  y  oro. 
No  dejó  en  la  Andalucía 
Caballos  el  del  Algaba. 

DON  ENRIQUE. 

El  de  Palma  tiene  brava 
Cuadrilla. 

DON  FILIPE. 

Buena  es  la  mia. 

DON  ENRIQUE. 

Saleo  Ásquili  y  Pastrana , 
Que  se  va  el  mundo  tras  ellos. 

DON  FILIPE. 

¿Quién  competirá  con  ellos? 

MARQUÉS. 

Eso  se  vera  mañana; 

Pues,  por  Dios,  que  el  de  Maqueda 

No  admite  ventaja  al  sol. 

DON  ENRIQUE. 

Es  un  bizarro  español. 

MARQUES. 

Pero  ¿dónde ,  se  nos  queda 
Aquel  Alba,  que  amanece 
Con  tan  extendidos  rayos. 
Que  al  mismo  sol  da  desmayos 
Cuando  el  mismo  resplandece  ? 

DON  ENRIQUE. 

Pienso  que  sale  con  él 
El  Duque  de  Francavila. 

DON  FILIPE. 

¿Qué  hay  de  PeñafieIT 

DON  ENRIQUE. 

Que  afila 
Sus  rayos  Marte  para  él. 

DON  FILIPE. 

Es  don  Juan  el  mismo  Marte. 
¿Sale  el  de  Prada? 

MARQUÉS. 

Saldrá , 
Aunque  ninguno  tendrá 
En  las  galas  mayor  parte. 
Tiene  el  Conde  de  Melgar, 
Cuino  hijo  del  Almirante , 
Al  mundo  en  hombros  de  Atlante, 
Que  le  sabrá  sustentar. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Qué  biearro  caballero ! 

MARQUÉS. 

La  fiesta  ha  de  ser  famosa. 

DON  FILIPE. 

Si  aquella  ninfa  hermosa, 

Por  quien  desde  anoche  muero, 

Me  prestara  algún  favor, 

Yo  sé ,  Marqués ,  lo  que  hiciera. 

MARQUÉS. 

¿Es  tan  hermosa? 

DON  FILIPE. 

Pudiera 
Matar  al  amor  de  amor. 
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¿Queréis  que  vaya  por  él? 

DON  FILIPE. 

Estáis  preso. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿qué  importa? 

PON  FILIPE. 

No  es  la  jornada  Un  corta. 
Es  muy  bella  y  muy  cruel. 

MARQUÉS. 

¡Cruel ,  y  en  el  Prado  l 


Que  hay  mucho  de  ver  y  hablar 
A  querer  y  desear. 

MARQUÉS. 

aqui. 


Salen  MENDOZA  t  PEDRO, 
con  rejonet. 

MENDOZA. 

Aqui  están  ya  los  rejones ; 
Que  no  ba  de  quedar  por  ellos. 
Todos  vienen  amarillos ; 
Que  á  los  toros  tienen  miedo. 

MARQUÉS. 

Como  no  le  haya  en  los  brazos, 
No  le  habrá,  Mendoza,  en  ellos. 

MENDOZA. 

Por  los  brazos ,  yo  lo  joro. 
Que  son  de  Aqulles  y  Héctor. 

MARQUÉS. 

Llegad  ,  Pedro,  esos  rejones. 

DON  FILIPE. 

,  Mendoza.  ¿Son 


SI; 


MENDOZA. 

Tú  los  has  de  hacer.  Señor; 
Que  ellos  son  de  pino  ó  Tresno. 

DON  FIUPE. 

Pedro,  ¿salís  vos  conmigo? 

PEDRO. 

Yo  salgo ;  y  vos  estad  cierto 
Que  no  habrá  dado  en  la  plaza 
De  vuestro  rejón  el  hierro. 
Cuando  las  piernas  del  toro 
Midan  á  palmos  el  suelo. 

MARQUÉS. 

¿Cortáis  bien? 

PEDRO.  , 

¡  Cuerpo  de  tal ! 

MESDOIA. 

Es  Pedro  un  hombre  muy  diestro ; 
Aunque  en  las  tiestas  pasadas 
Un  torillo  jarameño 
Le  asió  de  unas  calzas  verdes 
Hasta  el  aforro  de  lienzo ; 

Y  dicen  que  por  alzar 
Las  cuchilladas  de  presto, 
Alzó  también  la  camisa , 

Y  en  las  ventanas  dijeron 

?ue  era  muy  hombre ,  que 1 
odo  su  honor  satisfecho. 

MARQUÉS. 

Pedro  es  valiente ,  y  lo  hará 
Como  de  un  hombre  manchego 
Se  puede  esperar,  Meudoza. 

Sale  CLARA,  «mi  manto. 

CLARA. 

¡Cé! 

MENDOZA. 

¡Aquí  dama!  ¡aqui  ceceos! 
Vuesa  merced  sea  servida  . 
Pues  va  está  en  el  aposento. 
De  aliviar  la  sobrevaina 
A  los  azules  ó  negros. 
Saque  de  la  nieve  el  sol. 

Y  diga  qué  quiere. 

CLARA. 

Vengo 
A  buscar  á  donFilipe. 

MENDOZA. 

Llamo  á  don  Filipe  luego. 
Pero  dígame  quien  es; 
Que  sin  saberlo  primero, 
No  me  atreveré  á  llamarle. 
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CU  RA. 

¡Buena  memoria! 

MES0OZA. 

_  No  tengo 

Buena  vista ;  que  memoria 
No  me  falta,  si  la  debo. 

CLARA. 

¿Con  quién  hablabas  anoche 
tn  el  bracio,  majadero? 

Mendoza. 
i  Válgate  Dios,  por  borrica  ! 
¡Tu  en  San  Martin!  ¿Qué  bar  de  nuevo? 

CLARA. 

Hermano  rocin ,  mi  ama , 
Por  ausencia  de  su  dueño. 
Quiere  ver  aquestas  beatas. 

MENDOZA. 

Voy,  como  un  sacre,  derecho 
A  decirlo  á  don  Filipe.— 
Señor,  escucha;  que  pienso 
Que  dió  la  zorra  en  la  miel 
Por  huir  de  los  buñuelos. 

DON  FILIPE. 

¿Cómo? 

marqués. 
Clarilla  está  aqof. 

DOS  FILIPE. 

¿Qué  Clara? 

MARQLÉS. 

La  de  aquel  huevo 
Que  tú  sorbías  anoche. 

DOS  FILIPE. 

One  do ;  no  mas :  ya  te  entiendo.- 
Clara  hermosa  ... 

CLAHA. 

Señor  mió  .. 

M>S  FILIP.E. 

¿Vos  a  buscarme !  ¿Qué  es  esto ! 

CLARA. 

Este  papel  lo  dirá. 

nos  FILIPE. 

De  cualquier  modo,  agradezco 
A  aquel  ángel  la  memoria. 

MENDOZA. 

No  sé  yo  si  es  ángel  bueno ; 
Que  án^el  que  viene  de  noche 
No  debe  de  ser  del  cielo. 

dos  filipe.  (Lee.) 
«  Hoy  no  viene  mi  padre ,  y  hemos 
>  determinado  mi  hermana  y  yo  ver  á 
•vueseñona  valiente  en  l.t  plaza,  co- 
»mo  galán  en  el  Prado ,  si  tenemos 
»coche  y  ventana ;  que  las  de  nuestra 
•casa  caen  á  las  tapias ,  y  en  el  nues- 
tro no  podemos  fr  donde  quisiera  el 
i  deseo.» 

Basta;  que  la  letra  es  linda. 

CLARA. 

Tales  manos  la  escribieron. 

Prometo  á  vueseñot  ia 

Que  son  de  cristal  los  dedos 

MENDOZA. 

¡Qué  bien  s;.be  la  Clarilla 
Socorrer  con  agua  el  fuego ' 
No  encajara  Celestina 
Mejor  aquellos  dos  versos. 

DOS  FILli'E. 

Marqués,  dadme  vuestro  coche, 
V  desde  ahora  os  advierto 
Que  tenéis  dos  convidadas. 

MARQUÉS. 

Pedro,  avisad  al  cochero; 
Que  yo  las  pondré  en  mis  ojos 

nos  filipe. 
C  lara ,  dec  Id  que  yo  quedo 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPB  DE  VEGA 
I  De  tal  manera  ocupado 
Con  galas  y  caballeros. 
Que  no  puedo  responderla 
!  Por  pa|iel ;  mas  que  la  ruego 
|  Que  alguna  randa  me  envié.. 
De  amor  digo,  no  de  pre-  io, 
l'ara  que  saque  esta  larde. 

CLAMA. 

Yo  os  la  traeré ,  v  estad  cierto 
Que  si  proseguis'la  empresa. 
Seréis  dichoso  y  muv  presto, 
Porque  está ,  desde  que  os  vió. 
Laurencia  con  mil  deseos, 
Con  mil  ansias,  eon  mil  penas . 
Iodo  por  volver  á  veros. 
Pero  advertid  que  lo  digo 
Debajo  de  aquel  secreto 
Que  debéis  a  ser  quien  sois. 

DOS  FILIPE. 

Aunque  soy  mozo  soy  cuerdo. 

CLARA. 

Si  de  noche  vais  allá. 
Hacer  de  suerte  prometo 
Que  la  podáis  ver  y  hablar. 

nos  FILIPE. 


Con  esta  sortija  puedo 
Sólo  serviros  ahora. 

CLARA. 

Qoe  no:  que  no  me  gobierno 
Por  interés 


¡  Y  abarróla ! 
No  trae  muv  malos  dedos 
Para  organista  la  dama. 

CLARA. 

Si  vajs ,  como  yo  deseo. 
Llevaos  con  vos  á  Mendoza. 

MENDOZA. 

Encargóme:  ya  lo  entiendo. 

DOS  FILIPE. 

Adiós,  Clara. 

CLARA. 

Adiós ,  Señor. 

DOS  FILIPE. 

Vamos ,  Marones.  Hoy  tenemos 
Enrique  y  50  buena  cansa 
De  dar  rejones  al  viento 

DOS  ENRIQFE. 

¿Tengo  mi  parle? 

DOS  FILIPE. 

Pues  ¿  no  ? 
Y  áun  Mendoza,  á  lo  que  creó. 

MENDOZA . 

Mas  quisiera  la  sortija. 

DOS  FILIPE. 

Que  envidioso  estás  sospecho. 
Lin  vestido  tendrás  hoy. 

MENDOZA. 

Pues  con  eso  me  consuelo 

DOS  FILIPE. 

Muy  aprisa  soy  dichoso: 
Perderé  si  amor,  es  jueso; 
Que  los  que  empiezan  ganando 
Suelen  acabar  perdiendo. 


ACTO  SEGUNDO. 

Salen  DON  FILIPE  t  DON  ENRIQUE. 


CARPIO. 

dos  filipe 

Yo  no  la  he  visto  mejor : 
Cuanto  ba  querido  el  honor. 
La  esperanza  ha  conseguido. 

DOS  ENRIQCE. 

Bizarra  ha  estado  la  plaza. 

DOS  FILIPE. 

No  la  vio  con  más  decoro 
Cuanto  el  sol  con  ravos  de  oro 
Por  los  dos  polos  abraza 
Toda  su  gala  y  riqueza 
Parece  que  en  ella  estaba. 

DOS  ESRIOCE. 

Mucho  dicen  que  la  alaba 
Su  Majestad  y  su  Alteza. 

DOS  FILIPE. 

Pueden  con  inucba  razón 
El  Marqués  pienso  que  viene. 

Salen  EL  MARQUES  v  MENDOZA. 


DOS  ENRIQUE. 

j  Extremada  tiesta  ba  sido 


MARQUÉS. 

¡  Brava  fiesta ! 

MENDOZA. 

Fama  tiene. 

MARQUÉS. 

Toros  y  cañas  lo  son. 
Dadme  los  brazos  mil  veces. 

DOS  FILIPE. 

¿Habernos  andado  bien? 

MARQUÉS. 

Ojos  de  quien  quiere  bien 
^oca  fueron  buenos  jueces; 
Mas,  por  Dios,  que  para  mi 
(Y  áun  para  todos ,  sospecho) 
Maravillas  habéis  hecho. 

DOS  FILIPE. 

¡Qué  cuchilladas  que  di 
Al  que  sacó  de  la  silla 
A  don  Juan ! 

MARQUÉS. 

No  hay  más  que 
Los  dos  os  podéis  alzar 
Con  Palacio  y  con  la  Villa. 

DOS  filipe. 
¿Qué  te  parece,  Mendoza? 

MENDOZA. 

Que  en  esta  ocasión ,  Señor, 
La  Tama  de  tu  valor 
Debidos  aplausos  goza. 
Igualó  la  valentía 
A  tu  fortuna  de  modo, 
Que  la  invistes  en  todo. 
¡Brava  gala  y  bizarría ! 
Cuantos  os  ban  visto  van 
Sin  oíos  y  sin  enojos ; 
Que  les  llevasteis  los  ojos. 

DOS  ENRIQCE. 

Luego  ¿sin  ojos  están '. 

MENDOZA. 

Córdoba  y  Avila  han  sido 
Los  que  boy  la  plaza  laurea. 

DOS  FILIPE. 

¡  Cómo  lució  la  librea ! 

MENDOZA. 

Como  su  dueño  ha  lucido : 
Y  lució  tanto  su  dueño 
Méritos  más  que  ventura , 
Que  á  más  de  alguna  hermosura 
Quitará  esta  uocbe  el  sueño. 

DOS  FILIPE. 

¿Los  toros? 

MENDOZA. 

bravos  y  uleros; 


Digitized  by  GooqIc 


Pero  con  nuevas  ratones 
I  rujeron  toros  leones 
Para  lucir  caballeros. 

Y  el  buen  Pedro  anduvo  bien , 
Aunque  en  calzas  desgraciado; 
Poes  descubrió  lo  encarnado 
De  los  aforros  también. 

No  le  valió  resistencias , 
Porque  le  asió  por  detrás , 

Y  asi .  le  disculpan  más 

Los  que  vieron  sus  auteucias. 
Las  dos  manos,  se  me  acuerda , 
Llevó  eon  gracia  extremada. 
En  la  derecha  la  espada, 

Y  tas  calzas  en  ta  izquierda. 
Asi  discurrió  la  plaza  : 
Yolvió  el  loro  la  tramoya  . 
Soltólas,  y  aqui  fué  Trova . 

Y  otra  vez  la  plaza  en  piara. 

DO*  ENRIQUE. 

¿  No  preguntáis  al  Marqués 
Por  las  huéspedas  que  tuvo? 

don  filipe. 
Ya  vi  cuan  galán  estuvo, 
PueMo  que  siempre  lo  es. 
Danos  parte  á  mi  y  á  Enrique 
De  lo  que  hoy  habéis  gozado. 

MARQUÉS. 

¿Tanto  me  habéis  envidiado? 

DO»  FILIPE. 

No  sé  cómo  signifique 

La  que  os  tuve  cuntido  os  vi 

Tan  ocupado  en  Laurencia. 

mirqcés. 
Los  dos  tenéis  experiencia 
De  mi  lealtad  y  de  mi. 
Pero  asepn raros  quiero 
Que  es  Laurencia  un  serafín . 

Y  que  esta  noche  hasta  ei  Qu 
Tuve  á  mis  antojos  miedo ; 
Que  es  mujer  que  darlos  puede 
¡Lindo  ingenio  y  linda  traza . 
Que  lo  bueno  de  la  plaza 

Y  todo  lo  bueno  excede! 
Habla  bien  de  don  Felipe  , 1 

Y  pienso  que  habla  tan  bien  , 
Que  no  hay  bien  de  que  más  bien 
Su  voluntad  participe. 

Debe  isla  notable  amor. 

DOS  FILIPE. 

Harto  melnr  me  le  debe. 
Pues  en  termino  tan  leve 
Me  trata  con  tal  rigor. 

MARQUÉS - 

Gerarda  no  sabe  tanto  : 
Pero  es  bizarra  mujer. 

Y  que  debe  de  querer . 
Sí  no  que  ?e  lo  levanto, 
A  Enrique  notablemente. 

DON  ENRIQl'E. 

Para  el  tiempo  que  ba  costado. 
Yo  me  doy  por  bien  pagado, 
Cuando  no  quererme  intente. 

MARQUÉS. 

Inquietas  están  las  dos. 
Seguid  la  empresa ;  que  creo 
Que  tendrá  dicha  el  deseo. 


EL  MARQUÉS  DE  LAS  NAYAS. 

Sólo  se  había  de  hablar 
En  vuestro  donaire  j  talle. 

pon  filipe. 

Hachas  tomo,  ¡  vive  Dios  í 
Con  que  esta  noche  los  dos 
Hacemos  fiesta  a  su  calle.— 
Eurique ,  ¿no  iréis  coomigo* 

DON  ENRIQl'E. 

No  estoy  tan  enamorado.. 
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¿Es  burla"' 

MARQUÉS. 

Es  verdad,  por  Dios 
No  me  han  dejado  alabar 
A  caballero  que  hiciese 
Suerte,  aunque  lo  mereciese  ; 

*  Felipe  dice  aquí  y  en  alalinos  rasos 
mis  la  edición  que  seguimos;  pero  «asi 
siempre,  ante»  y  después,  «tice  ftfljw. 


Si  mi  esperanza  no  os  digo, 

Y  serviré,  por  lo  menos . 
De  platicante  con  vos. 

MARQCÉS. 

Yo  tengo  de  ir  con  los  dos.— 
Mendoza,  á  poner  los  frenos 
A  los  rocines  de  caza , 
Porque  en  aquesta  ribera 
Veamos  esta  carrera 
Mejor  que  la  de  la  plaza; 
Que  tú.  con  Clara  ocupado, 
No  estuviste  muy  atento. 

MENDOZA. 

Socarrón  entendimiento. 
Desenvuelto  y  despejado 
Tiene  la  tal  mantellina  ; 

Y  á  ser  mujer  principal . 
Pudiera  ser  celestial; 

Y  quedóse  en  Celestina. 
Dos  mil  cosas  me  contó 

De  sus  amas,  buenas  todas ;  • 
Pero  aquello  de  las  bodas 
Gran  pesadumbre  me  dio 

DON  FIUPE. 

De  nada  me  maravillo, 
Una  vez  determinado. 

MENDOZA. 

Dtcenme  que  el  desposado 
Viene  á  ser  novio,  ó  novillo . 
Si  bien  á  vueseñorfa 
Le  estará  mucho  mejor 
Que  delante  un  gastador 
Le  allane  la  incierta  vía. 

DON  FILIPK. 

No  le  nombres ;  que  no  puedo 
Sufrir  la  imaginación. 

MENDOZA. 

El  viene  á  buena  oca»*ou 
Para  que  le  quite  el  miedo 

DON  FILIPE. 

¿No  se  puede  enamorar, 

Y  descuidarse  de  mi* 

MENDOZA . 

Las  hachas  están  aqui , 
Que  se  cansan  de  aguantar. 

DON  ENRIQCE. 

Ahora  bien,  señores,  vamos; 
Que  este  novio  no  vendrá 
Tan  presto. 

DON  FIUPE. 

Pena  me  da 

DON  ENRfQLE- 

Hoy  las  bodas  celebramos 

MENDOZA. 

Pues  ha  dado  vuelia  el  coche. 
Ya  estí  en  casa  el  serafín. 

MARQUÉS. 

Haz  que  me  dén  el  rocín 

Y  un  ferreruelo  de  uochr. 

(Yante) 

•  Falla  ou  verso 


Sala  en  casa  del  padre  de  Laurear  ia 
y  Gerarda 

S'ilen  LvUREN'  lA  v  GERARDA- 

I.  AMENCIA. 

No  hay  pasión  que  se  anticipe 
A  todas  como  el  querer. 

üERARDA. 

La  vida  le  ba  dado  el  ver 
Las  gracias  de  don  Felipe. 

LAURENCIA 

Cuando  yo  no  le  a  ¡orara . 
Si  boy  en  la  plaza  le  viera . 
Presumo  que  no  tuviera 
Voluntad  que  le  negara. 
¿  Hase  visto  caballero 
De  tal  alma ,  de  tal  brío? 
—Justamente,  dueño  mió, 
Como  á  mis  ojor  te  quiero. 

Y  no  es  poco  encarecerte , 
Puesto  que  me  ban  dado  cnojus; 
Que  quit-ro  bien  a  mis  ojos 
Después  que  supieron  verte. 

No  digan  que  es  menester  5 
Mucho  tiempo  para  amar; 
Que  el  amor  que  ha  de  matar. 
Del  primer  golpe  ba  de  ser. 
Amor  que  comienza  ingrato. 

Y  el  trato  le  da  valor, 

No  se  ha  du  llamar  amor. 
Sino  costumbre  del  trato. 
El  que  vió,  quiso  y  mató. 
Ese  es  amor  verdadero ; 

Y  más  cuando  fué  el  primero. 
Como  el  que  te  tengo  yo 
Mirar,  escribir,  baldar 

I  Años  un  galán  ó  dama . 
'  Es  tener  amor  con  ama, 
I  Que  se  lo  han  dado  á  criar. 
|  Hombre  ha  de  nacer  amor 
i  Luego  andar  y  ser  galán: 
|  Que  el  amor  que  no  es  Adán 
;  No  puede  tener  valor. 

GERARDA. 

Sidesta  suerte  ha  de  ser. 
Ménos  tendrá  que  gozar. 

LAURENCIA. 

¿Sabes  tú  cómo  han  de  amar 
;  Dos  que  se  llegan  á  ver? 

GERARDA. 

¿  Cómo ♦ 

LAURENCIA. 

A  una  vela  encendida 
¿No  llega  una  muerta?.. 

GERARDA. 

Si. 

I.  A  IR  ENCIA. 

;  No  le  comunica  allí 
En  un  punto  luz  y  vida? 
Pues  las  almas,  en  partiendo 
A  encenderse  y  á  querer, 
Aun  apénas  se  han  de  ver. 
Cunado  ban  de  quedar  ardiendo. 


*  s  En  la  obra  titulada  Ckefu  tvnrt  da 
ThMtrei  ¿trmfrr$,  entrena  quinta  de  dicha 
colección  y  primer  tomo  de  Lore  as  Vega, 
)  se  halla  un  facsímile  del  autor,  dividido  en 
j  dos  laminas ,  la  primera  de  las  cuales  com- 
¡  prende  los  primeros  veime  versos  que  van 
I  desde  aqui  hasta  el  On  de  este  disrurso  rfe 
Laurencia.  Once  >arianies  resultan,  rn  solas 
rstas  veinte  lineas ,  entre  el  facsímile  y  la 
edición  que  reproducimos  :  discorra  el  lec- 
tor cuantas  habrá  en  toda  la  comedia.  La 
primera  lámina  copia  el  li ra  del  autógrafo  y 
diré  :  L<nw  Dea  el  Jf .  Y.  En  Madrid ,  ti  de 
Abril  de  Í6U.-lop«  4*  Vtgé  Carpió. 
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GEMIDA. 

¡Qué  bien  disculpas  tu  error! 

Laurencia. 
Lupgo  ¿la  á  Enrique  no  quieres? 

CE* ARDA. 

¡Sillas,  bola' 


Como  las  uobles 
Quiero  con  un  limpio  amor 
No  le  quiero  ver  tan  hombre 
Que  me  espante  de  mi  ral  le. 

Sale  CLARA. 

CLARA. 

Va  está  la  plaza  en  la  calle. 
Sí  se  le  debe  ese  nombre. 

Laurencia. 
¿Cómo,  Clara? 

CLARA. 

¿No  sentís 
Los  caballos  de  las  cañas? 

LAURENCIA. 

;  Bravas  finezas,  extrañas ! 

CLARA. 

Si  á  la  ventana  salís. 
Veréis  los  dos  matadores 
be  los  toros  y  las  damas. 
Con  otros  que  arrojan  llamas 
De  amor,  encendiendo  amores. 

LAURENCIA. 

Vamos ,  Gerarda,  al  balcón — 
M.is  ¡ay,  Dios !  ¿qué  gente  < 

CLARA. 

Desconcertóse  la  fiesta. 
Tu  padre  y  Leonardo  son. 

Salen  EL  PADRE,  LEONARDO 
t  ANTONIO. 

LEONARDO. 

Por  la  calle  preguntaba ; 
Qne  aun  apénas  sé  la  calle. 

EL  PADRE. 

Luego  que  en  la  calle  os  vi , 
F.ii  ia  persona  y  el  traje 
Conocí  que  éradés  vos. 

LEONARDO. 

Sin  acabar  de  apearme, 
Siguiendo  vine  á  Laurencia ; 
No  puedo  dejar  de  hablarle. 

ANTONIO. 

Vos  os  disculpáis  muy  bien. 


Ya  estoy  en  el  mar. 

ANTONIO. 

Pasadle. 

PADRE. 

Aquí  ha  venido  tu  esposo: 
Ya  oo  hay  de  que  te  recales. 

LEONARDO. 

Dadme,  Señora,  las  manos. 

ANTONIO. 

Y  á  mi ,  por  su  amigo,  dadme 
de  que  os  las  bese. 


LAURENCIA. 

¡Jesús!  ya  no  ha  v.  mal  que  aguarde.— 
Sin  duda  será  mi  novio; 
Que  ha  dicho  dos  necedades. 


■ 

LAURENCIA. 

¡No  le  hundiera 
En  la  calle  de  Gelafe 
Algún  lodo! 

PADRE. 

i  Hola ,  criados ! 

LAURENCIA. 

Señor,  no  hav  en  casa  nadie; 
Que  ha  sido  dia  de  toros. 

PADRE. 

Pues  ¿  hasta  cuándo  han  de  holgarse 
Ya  ¿lio  son  los  toros  muertos? 
¿Qué  puede  haber  que  les  Talle . 
Si  no  es  hallarse  en  su  eutierro? 

LEONARDO. 

;  Que  venga  un  hombre  á  casarse. 
Antonio,  en  dia  de  loros ! 

ANTONIO. 

bravos  celos  os  combaten. 

¡Por  Dios ,  que  la  novia  es  bella  : 

LEONA RC0. 

Confieso  que  tiene  partes 
l'ara  un  titulo,  y  las  mías 
No  las  merecen  tan  grandes. 

gente.  (Dentro.) 
Aparta ,  aparta . 

PAO  R  l* . 

¿Qué  es  esto  ! 
marques.  (Dentro  ) 
Más  que  en  la  tierra,  en  el  aire 
Pooe  los  piés  Pensamiento.  _ 

■endoza.  (Dentro.) 
¿Quién  ha  de  haber  que  le  alcance  ? 

LAURENCIA. 

El  Marqués  y  Mendocilla 
Andan,  Gerarda ,  en  la  calle. 

LEONARDO. 

;  Qoé  inquietas  están  las  dos ! 

ANTONIO. 

Mujeres  :  no  hay  que  espantarse. 

LEONARDO. 

Más  quisieran  las  ventanas 
Que  al  novio. 

Laurencia. 
i  Que  éste  llegase 
A  quitarnos  tanto  bien! 

GERARDA. 

Paciencia. 

LAURENCIA. 

Estoy  por  matarme. 
gente.  (Dentro.) 
Aparta,  aparta. 


¡  Otra  ve» : 
¡Plegué  al  cielo  que  le  apartes 
De  aquesta  calle  mil  leguas ! 

LEONARDO. 

No  hayáis  miedo  que  se  canten , 
I  Si  tienen  por  quien  correr. 


Vuesa  merced  no  se  espaule 
De  que  en  aquesta  venida 
Me  lurbe,  y  vergüenza  cause. 

LAURENCIA.  GERARDA. 

fintea,  Gerarda,  viniera !  (Ap.  á  ella.)  i  Bravo  novio ! 


, ..»».«  que  ei  rocín  les  hable 
Como  la  burra  á  Balaan. 


o  estoy. 

LEONARDO. 


Quisiera  de  daros 


LAURENCIA. 

Dios  le  amanse. 


LAURENCIA. 


Si  le 
¿No 


¿  De  qué  le  esp¡ 
ron  sus  padres? 


antas. 


GERARDA. 

i  don  Felipe? 

I AORENCIA. 

Inquieta  estoy  de  eseuchalle. 
Esta  no  es  silla ,  que  es  potro 
Donde  viene  á  atormentarme 
Este  verdugo  de  amor. 

LEONARDO 

;  Cascabeles  y  pretales 
A  la  puerta  de  la  novia ! 
Antonio,  ¡malas  señales! 
Si  antes  de  casan 


» Qué  harán  después  que 
Pero  pues  aparta  dicen  , 
No  será  yerro  apartarme. 

GERAROA. 

Habla  con  él ,  no  seas  necia. 

LAURENCIA. 

¿Qué  cordura  habrá  que  baste . 
Pues  pienso  que  está  diciendo 
Don  Filipe:  «No  le  bables?* 
Más  obligación  le  corre 
A  él ,  que  no  á  mi ,  de  hablarme. 

Sale  MENDOZA. 

MENDOZA. 

Perdouad  que  sin  licencia 

A  entrar,  señores,  me  alargue. 

La  necesidad  me  obliga. 

PADRE. 

Mirad  qué  quiere  ese  paje. 

MENDOZA. 

Dos  caballeros  que  han  sido 
De  las  cañas  de  esta  tardo , 
Os  piden  un  jarro  de  agua. 


¡  Borra  aquí ! 


Y  aun  habrá  donde  < 
Si  quieren  entrar. 

PADRE. 

No  habiá. 
Diles  que  adelante  pasen.— 

Y  lú ,  Clara ,  dales  agua. 

CLARA. 

Dame,  Señora,  las  llave»  : 
Sacaré  del  camarín 
Algún  búcaro. 

LAURENCIA. 

Y  que  saques 
El  mejor  le  doy  licencia. 
Por  ser  para  gente  grave; 

Y  lleva  aquella  toalla 

Que  tiene  puntas  de  Flándes. 

CLARA. 

Venga,  hidalgo. 

MENDOSA. 

Clara ,  escucha 
Los  dos  jinetes  amantes 
Dicen  que  quieren  venir 
A  hablar  esta  noche,  y  darlo 
Un  verde  con  dos  azules. 

CLARA. 

Hermano,  pues  que  no  salen 
A  la  reja  cuando  corren , 
Va  debieran  acordarse 
De  que  el  esperado  novio... 


¿Vino? 

CLARA. 

Vino,  mal  y  urde. 
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CLJUU. 


MENDOSA. 

¡Bellaco  talle 
Para  novio !  Aquel  color 
No  muestra  dulce  la  sangre. 
¡Viven  los  cielos,  que  tiene 
1  alie  el  bellacou  de  darte, 
Encasiodose.mil  cotíes! 

CLARA. 

Nunca  los  diablos  le  casen. 


Huevo  de  avestruz  parece. 
Di  á  tu  ama  que  se  guarde 
De  mojicones  con  celos 

Y  de  lisonjas  en  paces. 

PADRE. 

¿Qué  conversación  es  esa  , 
Clarilla,  con  ese  paje? 

CLAMA. 

Pídeme  agua  de  canela 
O  de  jazmines. 

PADRE. 

Pues  dale 
Agua .  sea  de  aquel  barril 
Que  de  los  tejados  cae , 
En  tanto  que  jo  a  Valencia 
Por  los  jazmines  despache. 

MENDOZA. 

¡Unen  suegro  lleva  el  buen 
¡Cosa,  vive  Dios ,  notable , 
Que  de  un  diablo  como  éste 
Saliese  un  rostro  de  nn  ángel ! 

LEONARDO. 

Agua,  búcaro,  canela. 
Toalla,  jazmines,  paje... 
Esio  ..  ¿  Hablan  en  latín , 
O  yo  no  entiendo  en  romance? 

ANTONIO. 

Calla ;  que  es  trato  de  Corte. 

LEONARDO. 

Pues ,  Antonio,  en  ella  trate 
El  que  hiciere  compañía 
Por  donde  la  plata  pase 
Que  viniere  de  laslndias. 

PADRE. 

4 Cuándo.  Leonardo,  llegaste? 
A  Madrid? 

LEONARDO. 

Ayer  llegué 
Cansado:  quise  alegrarme, 

Y  boy  me  llevaron  á  ver 
Las  Restas. 

PADRE. 

Fueron  notables. 
Según  me  han  dicho. 

LEONARDO. 

Famosas 
De  inil  títulos  y  grandes. 
Bien  anduvo  el  Duque  de  Alba 

ANTONIO. 

De  tan  altos  cielos  nace 
Para  ser  sol  de  su  casa. 

LEONARDO. 

Y  con  suertes  admirables , 
El  gran  Conde  de  Melgar, 
Sucesor  del  Almirante. 

PADRE. 

Pasirana ,  Principe  Ilustre, 
Dicen  que  á  Flándes  se  parte. 

LEONARDO. 

Volverase  Marte  Adónis. 

LAURENCIA. 

Podían  sus  generales 
Hacer  logar  al  mayor. 


EL  MARQUES  DE  LAS  NAYAS. 

ANTONIO. 

;  Qué  bien  honró  los  Guzmanes 
El  de  la  Algaba! 

LEONARDO. 

No  hay  hombre 
Que  con  el  rigor  le  iguale. 
Salió  un  loro,  y  la  cerviz 
Le  pasó  de  parle  á  parte : 
Dobló  los  piés,  y  el  hocico 
Sangre  bebe  y  tierra  pace. 

LAURENCIA. 

¡  Qué  conversación  de  novio ! 

LEONARDO. 

Holgárame  que  esta  tarde 
Hubiera  virio  mi  esposa 
Tales  fiestas,  suertes  tales. 

LAURENCIA. 

¿Andaba  allá  don  Filipe 
De  Córdoba? 

LEONARDO. 

Fué  el  esmalte 
Del  corro  de  aquella  fiesta ; 
Fué  envidia  de  los  galanes, 
Fué  de  las  damas  el  blanco, 

Y  fué  español  Durandarte. 

LAURENCIA. 

¡Qué  discreto  que  anda  el  novio! 
No  me  ha  dicho  que  me  agrade 
Cosa  como  esta. 

ANTONIO. 

Anduvo 
En  estas  tiestas  reales 
Don  Enrique  de  Guzman 
Con  aquel  valor  que  sabe 
De  su  gentileza  el  muudo 

Y  densos  neróicas  parles. 

LEONARDO. 

Él  y  don  Felipe  hicieron 
Cosas  dignas  de  sus  talle* 

Y  de  su  valor  y  fama. 

GERARDA.  4 

¡  Quién  lo  viera ! 

PADRE. 

Si  se  hacen 
Otras  fiestas ,  yo  os  convido.— 
Y.  porque  parece  larde. 
Hijo,  adiós,  hasta  mañana. 

LEONARDO. 

El  cielo.  Señor,  os  guarde 

Y  os  dé  loque  deseáis. 

( V ante  Leonardo  y  Antonio.) 

PADRE. 

Ya  uo  hay  para  qué  le  alabe 
A  Leonardo,  pues  le  has  visto. 

LAURENCIA. 

Solicita  que  descanse. 
Señor,  Gerarda. 

GERARDA. 

Si  haré. 
( Vame  Gerarda  y  tu  padre.) 

Sale  CLARA. 

CLARA. 

Dice  Mendoza  que  bajes 
A  la  puerta,  si  es  posible , 
Porque  van  á  desnudarse, 

Y  quieren  volverse  luego. 

LAURENCIA. 

Clara,  venga,  aunque  me  mate ; 

8ue  ya  no  hay  sin  don  Felipe 
I  vida  ni  honor  que  guarde. 
{Yante.) 


sor 

Calle. 

Salen  BERNARDO  r  FELICIANA. 

BERNARDO. 

¡Qué  damas  y  qué  fiestas!  ¡qué  aposen- 
tan bien  aderezados!  [los 

FELICIANA. 

Ya  para  mí  no  hay  fiestas  ni  portentos; 

Desdichas  si  y  cuidados. 

Las  damas  de  Leonardo 

Son  las  que  viven  en  aquesta  casa : 

Siguiéndolas,  Bernardo, 

Con  la  luz  de  la  llama  que  me  abrasa, 

Desesperada  vengo, 

Por  ver  si  en  ésta  algún  remedio  tengo. 

BERNARDO. 

Hablarlas  será  eu  vano. 

FELICIANA. 

Amor  me  muestra  industria :  púdoso 

Me  quiere  dar  la  mano. 

Daca  esa  daga  tu,  y  el-riguroso 

Acero  pooroe  al  pecho, 

A  lautas  pruebas  de  tormentos  becho. 

BERNARDO. 

2Qué  es  lo  que  hacer  pretendes? 


Decir  que  aquí  Leonardo  me  mataba. 


A  tu  valor  ofendes. 

FELICIANA. 

Antes  presto  verás  que  uo  se  alaba 

De  la  traición  y  engaño, 

Si  aquí  de  la  verdad  te  desengaño. 

BERNARDO. 

Saco  la  daga  y  digo 
(Figura que  ha  ensavado  tu  tragedia) : 
(Saca  la  daga.) 
¡Tú,  infame!  ¡tú conmigo! 
«Piensas  que  asi  tu  agravio  se  remedia ! 

FELICIANA. 

Oye,  cruel  Leonardo. 

RERNARDO. 

Matarle  tengo.! 

FELICIANA. 

¡Ay  Dios!  Huye,  Bernardo. 

BERNARDO. 

En  la  posada  espero. 

{Yante.) 
Feliciana  (Dentro.) 
¿No  hay  justicia  en  la  Corte.no  hay 
Con  Un  bárbaro  fiero?  [justicia 
Pues  defiéndame  Dios  de  su  malicia, 
j  Piedad,  piedad,  señores! 

I  ■ 

Sala  en  casa  del  padre  de  Laurencia. 

Salen  LAURENCIA.  GERARDA  i  SU 
PADRE  v  FELICIANA. 

PADRE. 

¿Qué  es  esto ! 

FELICIANA. 

Una  mujer,  que  mil  traidores 

LAURENCIA. 

Aquí  no  hay  nadie. 

FELICIANA. 

Huyeron. 

Y  viendo  que  aquí  eulraba ,  me  dejaron. 

LAURENCIA. 

Sin  duda  pretendieron 
Robarla. 

FELICIANA. 

Antes  de  ahora  me  robaron. 
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GERAROA. 

¿Estáis  acaso  herida? 

FELICIANA 

Con  más  peligro  estoy:  no  tengo  vida. 

I-ADRE. 

Mujer  que  sola  sale 
Cualquier  daño  merece. 

FELICIANA. 

Si  no  fuera 

Por  disculpa  que  vale. 

PADRE. 

Sola,  mujer,  vendida  y  forastera, 
i  De  dónde  os  ha  venirlo 
Tanta  desdicha? 

FELICIANA. 

Destacasa  ha  sido. 

I'ADHE. 

*  Cómo  de  aquesta  casa! 

FELICIANA. 

óyeme  pues,  Señor,  atentamente, 

Y  el  fuego  que  me  abrasa 

En  llamas  vivas,  respirar  intente . 
Del  tormento  que  paso. 

PADRE. 

Va  todos  te  escucha  mes. 

LAURENCIA. 

¡Triste  caso! 

FELICIANA. 

Entre  dos  montes  de  casas , 
A  quieu  con  grillos  estrechos 
Calza  de  cristal  el  Tajo, 
Yace  la  imperial  Toledo, 
Corona  ilustre  de  España. 
Donde  por  gusto  del  cielo 
Tuve  de  padres  honrados 
Desdichado  nacimiento. 
Cerca  de  mi  propia  casa 
Vivió  un  hidalgo  mancebo: 
Años  que  miró  mis  ojos. 
Quizá  desengaños  fuerou. 
Pile  el  alma  por  la  suya : 
No  fué  con  ventaja  efímero; 
Que  aunque  se  truequen  las  almas. 
Puede  estarse  el  honor  quedo. 
No  dije  bien,  que  no  estuvo: 
Que  tales  fueron  sus  megos 
Sus  lágrimas  y  mentiras, 
Que  á  quererle  me  movieron  : 
No  con  liviandad  notable , 
Sino  haciendo  juramento 
En  la  presencia  de  quien 
No  hay  pensamiento  encubierto. 
Sobre  un  altas  palabras, 

Y  con  testigo,  que  tiemblo 
De  imaginar  cómo  tuvo 
De  romperla  atrevimiento. 
Kié  mi  honor  en  mis  manos. 
Mi  valor  á  sus  deseos, 
Toda  mi  vida  á  su  amparo, 
Todo  mi  honor  á  su  pecho. 
Pasaron  tiempos  que  pasan 
Amándome;  avive  el  tiempo; 
Las  horas  hurlé  á  la  noche. 
Los  días  á  los  deseos; 

Y  sin  haberle  ofendido 

Ni  aun  con  solo  el  pensamiento. 
Sin  asomarse  á  mis  ojos 
Cosa  que  le  diese  celos, 
Porque  a  mi  me  parecía 
Que  cuantos  hombres  nacieron 
Se  cifraban  lodos  juntos 
En  aquel  mi  amor  primero. 
Dió  por  su  gusto  en  ra«arse 
(Como  lo  intenta  en  efeto. 
Sabiendo  que  no  es  posible 
Por  ley  del  mundo  y  del  cielo). 
No  sé  con  cuál  de  las  dos; 
Que  en  esto  fuer»  su  intento 


Justo,  á  no  haber  un  agravio 

Tan  injusto  de  por  medio. 
Llegó  ¿Madrid,  y  seguile, 
Favorecida  de  un  deudo. 
Que  el  pleito  me  aconsejaba: 
Aunque  ponerle  no  quiero, 
Porque  el  favor  son  sus  msnos 

Y  sus  piés  son  los  dineros; 
Tendré  quien  me  acuda  mal 
Con  pluma  y  lengua  sin  ellos ; 

Y  un  ignorante  letrado 
Es  puñalada  de  un  pleito. 
En  aquestas  confusiones 
Vuestra  casa  me  dijeron  : 

i  Yo  vine  á  ver  si  le  hallaba ; 
'  No  me  engañó  el  pensamiento. 

Salió  de  aquí;  llegué  á  él 

Con  lágrimas  que  movieron 

Los  lindeles  desta  puerta; 

Poro  no  su  injusto  pecho. 

Echeme  a  sus  piés  llorando. 

Y  dije  :  «De  aqueste  suelo. 
No  podrás,  Leonardo  mió. 
Alma  y  vida  deste  cuerpo. 
Levantarme,  hasra  que  digas 
Que  eres  mi  marido,  y  luego 
Me  la  quites  si  es  tu  gusto  »— 
¡Ay  Dios!  cual  áspid  sobeibio. 
Asi  se  volvió  á  la  planta. 

Que  le  pisó  sin  saberlo! 

Saco  la  daga,  di  voces. 

Entreme  aquí,  fuese  huvendo. 

Noble  sois  ,  honra  tenéis : 

Este  es  mi  triste  suceso.        ( Vate.) 

PADRE. 

Con  justa  razón  se  queja. 

Y  Leonardo  ha  procedido 
Como  mancebo  atrevido. 

LAURENCIA 

¿Cómo  es  posible  que  deja 
De  acudir  un  hombre  honrado 
A  tales  obligaciones? 

GERARD  \. 

Sfflnnciertan  sus  razones. 
Será  Leonardo  culpado. 

PADRE. 

¿Quien  duda  que  lo  sera1 
Ella  va  desesperada. 

LAURENCIA. 

¿Qué  ha  de  hacer,  desengañada 
De  que  la)  pago  le  da? 
Yo,  á  lo  menos,  no  seré 
Mujer  de  Leonardo  ya  : 
Claro  esiá. 

GERARDA. 

Pues  claro  está. 

PADRE. 

Ni  yo,  Laurencia,  querré. 
No  hay  juramento  ,  Gerarda  ¡ 
Aunque  est:.s  ri  iones  son 
De  primera  información. 

Y  el  juey,  discreto  aguarda 
Oír  las  parles,  no  quiero 
Más  partes  que  esta  mujer; 
Porque  yo  no  he  de  tener 
Yerno  con  tan  mal  apüero  — 

Y  recogeos;  que  ya  es  hora, 

Y  no  haya  más  casamiento. 

(Yate  el  viejo.) 

LAURENCIA. 

Dadme  albricias,  pensamiento: 
Llegó  mi  remedio  ahora. 
Para  el  lin  de  mis  desdichas 
A  don  Eelipe  os  envío  : 
Nunca,  pensamiento  mío, 
Pensasteis  mayores  dichas 
Desbarató  mi  ventura 
La  tempestad  que  venia 
Contra  mf,  cuaudo  no  vía 


Cosa  en  el  alma  legara. 

¡Hay  tal  dicha!  Loca  estoy... 
—Mas  no  debo  de  estar  loca. 

Pues  que  con  muestra  lio  \>'<¡ 
De  mi  bien  indicios  doy. 
Qué  queréis,  alma,  dé  mi! 
;Oli!  ¿quien  olra  alma  tuviera. 
Que  por  albricias  os  diera* 
l  oa  tengo,  que  ya  os  di. 
Vamos,  Gerarda,  á  saber 
Si  he  de  hablar  aquel  inidaeúo. 
Queja  no  hay  tratar  de  sueño. 
Sino  de  sólo  querer. 
Enrique  también  vendrá . 
Alegrarle  pues  es  justo. 


Tanto  lo  estoy  de  su  gu>to 
Como  del  que  á  mi  me  da. 

LiVMMM. 
No  quieras  tan  libiamente; 
Que  una  principal  mujer 
En  su  Tida  ha  de  querer, 
O  ha  de  querer  locamente. 
(Km*.) 

Calle. 

Sale  EL  MARQUES,  DON FILIPÍ 
t  DUN  ENRIQUE 

DON  ENRIQCE. 

¿Quién  fué  á  avisar?  ¿ 

DON  FILIPE 

Fué  Meedoa 
K  saber  cuándo  abrirán. 

NARQCES. 

Notable  cuidado  os  dan 

DON  FILIPE. 

Quien  se  descuida  no  goza 

DON  ENRIQUE. 

¡Que  libre  viene  el  Marqués! 
No  hay  mujer  á  quien  se  afiBV 

MARQUES. 

Sola  una  vez  quise»  Enrique; 
No  he  querido  más  después. 
Hasta  casarme,  estoy  cierto 
De  no  volver  á  querer. 

DON  riLIPE. 

;  Bravo  amor ! 

MARQUÉS. 

Asi  ha  de  ser. 
En  siendo  amor  descubierto 

DON  FILIPE. 

¿Que  aun  dura  la  voluntad? 

MARQUES. 

Miéntras  que  Mendoza  viene. 
Oid  la  causa  que  tiene. 

DON  FIUPE. 

Ya  estoy  atento. 

MARQUES. 

Escuchad 


Nacen  al  pié  de  Guadarrama 


LasNavasdel  Marqués  (eslees^ 

Donde  el  florido  Mavo  visten' .r- 
Que  no  hav  escarcha  o  oieye  t 

Minie  enfrente  nn  monte  k*** 
Sobre  si  mismo,  donde  apena* 
Atrevido  pisó  *u  centro  doro 
Asi  le  defendió  sn  ilustre  n*« 
tu  estaparte  tan  ni-»ad»!trU 
Vi  de  Jacinta  \o  les  ojosMW 
Parle  del  alma  venturosa  nm- 
\a  que  supe  morir  y  arder  a*6** 
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Sofrl  miéntras  la  edad  lo  prometí:). 
Sin  sentir,  b  prisión  de  sus  cabellos : 
Crecieron  los  deseos  y  esperanza» , 
aperando  enel  marquielas  bonanzas. 
Sa'i>mns  al  prado:  de  sus  Dures 
Ceñí  tal  ves  sus  Cándidos  abriles, 
Uundela  variedad  de  las  colotes 
En  el  cíelo  de  amor  fueron  peí  liles. 
AHI  Ul  ve?,  los  pájaros  cantores 
H.icen  nidos :  ya  en  i  ed,  ya  con  sutiles 
L»xos  prendí  lal  ver.  á  l:i  pesada 
Perdiz,  del  plomo  ardiente  descuidada. 
Gustaba  alguna  ver.  «leque  en  la  silla 
Del  fogoso  bridón  diese  escarceos, 
Estampando  eu  la  arena  de  la  orilla 
Sus  pies  como  eu  mis  ojos  mis  deseos. 
Tal  tez  corriendo  loros  en  la  villa, 
Cañaba  aplausos  para  dar  trofeos, 
Cortando  H»  cervices  arrugadas, 
Más  de  los'*bñns  que  del  sol  cifradas. 
Pero  en  aquesta  vid-i  generosa. 
Cuando  pensaba  yo  que  fuese  mía, 
ta  casaron  sus  padres,  y  fué  esposa 
be  quien  mejor  que  yo  la  merecía. 
Entonces  con  el  alma  lastimosa 
Que  las  heladas  nieves  encendía, 
Hice  locuras,  y  llamé  la  muerte... 
I'ero  jamás  a  quien  la  llama  advierte. 
(Sale  Mendoza.) 

MENDOZA. 

Bien  me  podéis  dar  mil  palos 
De  albricias  del  mal  suceso. 

no*  fii.im. 
Pues  ;qué  tenemos,  Mendoza? 

MENDOZA. 

Tenemos  más  que  queremos. 

DON  FILIPE. 

¿Cómo  así! 

MENDOZA. 

Cuando  bajaban, 
Las  sintió  su  padre  viejo, 

Y  bajando  sin  sentir. 

Tras  de  la  puerta  de  en  medio 
Les  ha  dado  mucl-os  palos , 

Y  encerrado  en  su  aposento. 

don  FILIPE. 
¡Uay  desdicha  semejante! 

DON  ENRIQUE. 

Que  no  importa  :  volveremos 
Otra  noche  y  otras  mil. 

DON  FILIPE. 

i  Cómo,  si  está  en  casa  el  dueño, 

Y  se  han  de  querer  casar 
La  hermosura  y  el  deseo? 

MENDOZA. 

¿Oh!  ¡qué  llorones  amantes! 
Venid ;  que  os  aguardan  presto, 
A  ti  la  hermosa  Laurencia, 
Pilipe,  Alejandro  nuevo. 
Que  hoy  bas  de  ganar  el  mundo; 

Y  á  ti ,  Gerarda,  que  un  cielo 
Tieue,  Enrique,  para  ti. 

De  nieve  y  claveles  hecho; 

Y  á  mi  la  fregante  Clara 
También  me  esperará  al  fresco 
Con  devanlal  de  verano, 

Y  un  zapato  del  invierno. 
Ea,  ¿qué  me  estáis  mirando? 

DON  FILIPE. 

¿ Burla»  6  no,  majadero? 

MENDOZA. 

Quien  tardare  lo  verá. 

DOV  FILIPR. 

Marqués ,  amigo  don  Pedro, 
Aquí  os  habéis  de  quedar, 
Por  si  acaso  el  de  Toledo 
Viniere  á  ver  á  la  novia. 


EL  MARQUÉS  DE  LAS  NAVAS. 

MARQUES. 

Id  con  Dios;  que  en  este  puesto 
Sufriré  como  español , 

Y  estaré  como  tudesco. 

DO*  ENRIQUE. 

FJ  sabe  lo  que  ha  de  hacer : 
No  hay  de  que  tenerle  miedo. 

MARQCÉS. 

Id  con  Dios;  que  ya  sabéis 
Lo  que  valco  y  lo  que  puedo. 
( Yante  don  Filipe ,  don  Enrique 
y  Mendoza  ) 
Noche,  dé  estrellas  vestida. 
Cuyo  manto  escuro  y  negro 
Mas  hurtos  que  tiene  luces 
Ha  concertado  y  abierto: 
¡Qué  bien  le  pienso  llenar 
Eu  aquellos  dulces  versos  '. 
Mas  lodo  es  poco,  si  miro 
Tus  altos  merecimientos. 
Tú  serás,  noche,  mi  dama : 
A  ti  le  diré  requiebros. 
Pues  lio  tengo  a  quien  decirlos. 

Y  tengo  ocasión  y  tiempo. 
Pero  si  la  blanca  Aurora 
Saca  el  argentado  velo 
Con  las  manos  de  jazmines 
Al  rey  del  cuarto  elemento, 
Perdona;  que  he  de  querer 
Mas  su  calor  que  tu  hielo, 

Más  su  aljófar  que  tu  escarcha. 
Mas  su  luz  que  tu  silencio  — 
Gente  parece  que  suena. 

Salen  LEONA II  DO  v  ANTONIO. 

ANTONIO. 

¿  Ahora  os  falta  sosiego ! 

LEONARDO. 

No  me  puedo  sosegar. 

ANTONIO. 

Sin  amor  ¿quién  tiene  celos? 

LEONARDO. 

No  sé ,  por  Dios,  lo  que  son; 
Mas  sé  que  es  honra  lenellos. 
¿  Qué  os  pareció  do  Laurencia? 

ANTONIO. 

Hermosa  por  todo  extremo, 

Y  para  mujer,  más  linda 
De  lo  que  pide  un  discreto, 
Pero  si  de  la  belleza 

Es  la  virlud  fundamento. 

Por  el  camino  real 

Se  irá  su  marido  al  cielo. 

LEONARDO. 

Aquello  de  las  carreras 

Se  roe  han  puesto  en  el  celebro. 

No  querría  que  después  

ANTONIO. 

Callad;  que  es  ruido  muy  necio. 

LEONARDO. 

¿  Y  lo  del  agua  y  el  paje? 

ANTONIO. 

¡Qué  notable  pensamiento! 

LEONARDO. 

Es  la  Corte  cortesía , 
Cortes  son  con  nuevo  acero, 

Y  no  querría  cortarme. 

ANTONIO. 

Pues  dejad  el  casamiento; 
Que  ahora  tenéis  lugar. 

LEONARDO. 

No  sé,  por  Dios,  qué  me  tengo. 

ANTONIO. 

Llamad  al  padre  del  alma ; 
Por  dicha  os  dará  un  remedio. 


LEONARDO. 

Ahora  bien,  qoiero  llegar 
A  la  puerta. 

narqces. 
¡  Ah  caballeros! 
Echen  por  esotra  parle. 

LEONARDO. 

¿Cómo  dijo?  ¡Bueno  es  esto ! 

Y  ¿es  esto  Corte  también? 

ANTONIO. 

Lo  que  es  malo,  yo  no  pueto 
Decir  ¡iie  es  bueno,  Lcouardo. 

LEONARDO. 

Pues  ¿por  qué  no  pasaremos? 

MARQCÉS. 

Porque  estoy  por  otro  aquí, 

Y  pieuso  que  me  dijeron 
Que  no  dejara  pasar 

La  calle:  vuélvanse  presto, 
O  haré  que  se  vuelvan  yo. 

LEONARDO. 

¡  A  entrambos ! 

MARQUES. 

Y  á  otros  ciento. 

LEONARDO. 

Eso  quiero  yo  probar. 

MAKQIÉS. 

Saquen  tas  espadas  presto. 

(Meten  mano.) 

ANTONIO. 

¡Hombre  terrible! 

LEONARDO. 

¡  Notable ! 

ANTONIO. 

¡Muerto  soy! 

LEONARDO. 

¡Ay!  ¡que  me  ha  muerto! 

ANTONIO. 

Vamonos  á  la  posada. 

LEONARDO. 

¡Ay,  Feliciana!  que  pienso 
ue  hieren  tus  maldiciones, 
e  castigan  los  cielos! 
(Vante  Leonardo  y  Antonio.) 

MARQUES. 

otra  parte  les  dije 
Que  echaran,  y  no  quisieron; 
Y  ahora  es  fuerza  rodear. 
Si  es  que  han  de  ir  por  el  barbero. 


ACTO  TERCERO. 


Habitación  rtel  Marques  en  el  CoRvento 
Je  San  Martin. 

Salen  DON  FILIPE  T  MENDOZA. 

MENDOZA. 

Con  poco  gusto  venisle. 

DON  fiupe. 
Ya  no  le  pienso  tener. 

MENDOS 

;  ¿  Qué  cosa  dará  placer 

!  A  quien  gusta  de  estar  triste? 

DON  FILIPE. 

Estoy,  Mendoza,  cansado. 

MENDOZA. 

1  Pue*  acuéstale,  si  quieres. 
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DOS  FILIPE. 

TenRo  de  aquellas  mujeres 
Lastima,  pena  y  cuidado. 

■CUMIA. 

Mal  hiciste  en  no  rolver. 

DO*  FILIPE. 

Lo  que  el  Marqués  me  contó 
La  llama  de  amor  templó. 
Cuando  comenzaba  á  arder  ¡ 
Porque  jo  tengo  por  cierto 
Que  es  el  muerto  el  desposado 

MESDOZA. 

Más  vale  que  desdichado. 

DOS  FILIPE. 

¿Qué  mas  desdicha  que  muerto  y 


¡Famosa  quislionl 

DOS  FILIPE. 

Los  dos 

¡Que  llegásemos  después! 

■HW. 
Y  más  que  dice  el  Marqués 
Que  eran  muy  hombres,  par  Dios. 

DOS  FUI  PE. 

¡Bravo  valor! 

MESDOZA . 

¡Espantoso! 
Malar  uno,  y  á  otro  abrir 

Los  cascos  no  hay  que  decir: 

Ll  es  valiente  y  dichoso. 
.Quien  se  le  ve  mesurado, 
Con  tan  linda  cara  y  talle!... 
Para  guardar  una  calle 
Nunca  fué  mejor  soldado 
Julián  Bomero  ó  García 
De  Paredes. 

DOS  FILIPE. 

i  Quién  supiera 
De  Laurencia! 

MENDOZA. 

Bien  pudiera 
Entrar  de  noche  otro  dia; 

10  que  no  entiendan 
de  la  quislion. 

DOS  FIUPE. 

Si;  pero  será  razón  • 
Que  del  término  se  ofendan. 

MESDOZA. 

¿Dobéisle  algo? 

DOS  FILIPE. 

No,  por  Dios. 

UESDOZA. 

i  V  Enrique? 

DOS  FILIPB. 

Ménos. 

MESDOZA. 

¡Qué  gente 
Para  poblar  brevemente 
Una  Isla! 

DOS  FILIPE. 

Si  las  dos 
Dieron  en  honra  y  más  honra... 

MESDOZA. 

Perder  la  buena  opinión 
Es  lo  que  en  toda  ocasión 
A  las  mujeres  deshonra. 
Guardar  la  fama.  Señor, 
Es  el  honor  verdadero... 
—Mas  yo  en  los  dos  consideio 
Dos  cantimploras  de  amor. 
Yo  llevé  gentiles  gallos. 
¡Qué  burlarían  las  dos' 
¿Tú  eres  Córdoba 1  Por  Dio?, 
Que  hay  allá  buenos  caballos ! 
¡Bien  haya  un  amigo  ario 
De  quien  no  se  queja  Clara ! 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

DO»  FILIPE. 

Pára  tus  locuras,  pára. 

UESDOZA 

¡No  me  descontenu  el  brío! 

Salen  EL  MARQUÉS  r  DON  ENRIQUE. 

dos  esriquf.. 
Quiere  don  Felipe  ir, 
\  le  pienso  acompañar 
MARQUÉS. 

¡  Bueno !  ¿Me  queréis  dejar ! 

DOS  ENRIQUE. 

Ac-ábole  de  decir 
1  Al  Marqués  nuestra  jornada. 

DOS  FILIPE. 


¿Cómo  se  puede  excusar 
!  Servir  al  Bev,  ni  Tallar 
A  la  ocasión  desta  armada? 

■ARQUES. 

,  Ya  be  sabido  que  está  llena 

De  " 


l»OS  ESRIQCK. 

j  Aquí  no  hay  fama  ni  loa 
Del  On  para  que  se  ordena. 
Fuera  de  la  edad  y  el  brío, 
Perdido  el  ser  cortesano, 
Es  el  del  Carpió  su  hermano 
Y  el  de  las  Navas  el  mió : 
Con  salud  y  edad  de  quien 
Tendrán  presto  sucesión 
Nuestras  casas,  no  es  razón 

'  Que  dos  segundos  estén 
En  la  Corte  paseando. 
Cuando  el  Rey  á  Ingalaterra 
Intenta  jornada. 

MARQUES- 
ES guerra 
En  que  os  estoy  envidiando. 
Esta  noche,  no" hay  salir. 

DOS  FILIPE. 

Entrémonos  á  acostar; 
Que  después  habrá  lugar 
De  tratar  y  prevenir 
Nuestra  partida  mejor. 

MARQUÉS. 

aquí,  Mendoza. 

MESDOZA. 

La  jornada  me  retoza. 

MARQUÉS. 

¿Vas  iú  también? 


SI,  Señor. 


¡Gran  soldado! 

MESDOZA. 

Soy  un  Cid. 

MARQUÉS. 

Alio  :  el  salir  determina. 
Porque  tendrán  por  gallina 
Quien  se  quedare  en  Madrid. 
(Vanse.) 


Sale  LEONARDO,  con  el  rostro  difunto. 

LEONARDO. 

De  aquel  lugar  que  tengo 

Hasta  que  llegue  de  mi  bien  el  dia, 

En  espíritu  vengo 

Con  voluntad  de  Dios,  no  con  la  mia, 
A  lo  que  él  es  servido. 
Porque  abrevie  el  descanso  que  le  pido. 
Esto  pudo  haber  hecho 
Cuanto  en  mi  muerte  ba  sido  demipar- 

[le, 


CARPIO. 

8ue  tantas  llamas.  Unto  ardor  reparte 
n  mi  mortal  sentido, 

Sulgaotravezal  mundo  que  beperd  ido. 
Este  es  el  templo  santo 
De  San  Martin ,  adonde  vive  preso 
Quien  me  ba  de  hacer  bien  tanto. 
Porque  la  causa  fui  de  aquel 
Que  si  no  le  incitara, 
¿  Cómo  pudiera  ser  que  me 
Duerme  junio  á  su  cama 
Don  Filipc  de  Córdoba,  y 
Que  lanío  quiere  y  ama. 
La  suya  tiene  á  la  siniestra  mano. 
Llamar  al  Marqués  quiero,  [pero: 
De  quien  remedio  en  mi  tormento  es- 
De  un^eñor  tan  valiente  y  animoso. 
Que  aquí  podrá  escucharme. 
¡Cómo  le  oprime  el  sueño  perezoso! 
 m  i 

Quitar  la  colcha  quiero.' 

(Éntrase  y  dice  dentrv.\ 
Despierta,  generoso  caballero. 

marqués.  (Dentro.) 
¡Mendoza'  ¡Mendocilla! 
¡Ah  Mendoza ! 

mesdoza.  {Dentro.) 
¡Señor! 

I.  {Dentro.) 

Mira  qué  es  esto. 
>  (Dentro.) 
Sueñas:  no  es  maravilla, 
Como  estás  preso  y  en  cuidado  puesto. 

marqués.  (Dentro.) 
¿Quién  ta  colcha  me  esconde? 
¿  Ks  burla,  don  Felipe?  No  responde. 
;  Ab  don  Enrique!  ¡ali  hermano  ' 
Levántate,  Mendoza. 

mesdoza.  (Dentro.) 

Ya  me  visto. 

Sale*  EL  MARQUÉS  r  MENDOZA,  eo* 
las  espadas  desnudas. 

MARQUÉS. 

Con  la  espada  en  la  mano. 
O  sombras  ó  ladrones,  os  embisto. 
¡Afuera,  digo,  afuera! 
Quienquiera  que  esté  aquí ,  responda  ó 
¡No  responde  ninguno !  [i 
Pedazos  le  he  de  hacer  á  cuchi 

MESDOZA. 

Señor,  si  hubiere  alguno 
Con  el  temor  de  las  que 
Yo  sé  que  respondiera. 

MARQUÉS. 

Debo  de  haberle  muerto. 

MESDOZA. 

Un  poco 
Que  es  la  iglesia  en  efeto, 
Y  hay  difuntos  aquí. 

MARQCÉS. 

No  será  mucho 
Tengámosle  re«pelo. 

Sale  LEONARDO,  con  la  colcha. 

LEONARDO. 


MARQCÉS. 

¡Qué  escucho' 

MESDOZA. 

¡Vive  Dios, que  han  hablado! 

MARQUÉS. 

¿Quién  eres? 

*  Falla  un  verm. 
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Muerto  soy. 

MENDOZA. 

Yo  lo  he  quedado. 
¡Jesús!  ¡Santa  Maris! 
,San  Blas!  ¡Sao  Luis!  « ¡San  Anto- 
jan Santa  leíanla!   [nio! 

MARQUÉS. 

S¡  no  son  ilusiones  del  demonio, 
Valor  tengo  tan  cierto.  [muerto. 
Que  os  volveré  á  matar  después  de 

leopardo. 
La  iglesia  derribada 
Para  la  nueva  fabrica  que  han  hecho, 
va  está  levantad;», 
lo  veis,  desde  el  cimiento  al  te- 
confesonario,  [cho, 
.No  poco  á  lo  que  intento  necesario. 
Allí  podréis  oírme. 
Tened  ánimo. 

MARQUÉS. 

Nunca  me  ha  faltado. 

LEONARDO. 

Pues  Dfeu  podéis  seguirme. 

MENDOZA. 

Ya  tengo  sin  aliento  aqueste  lado. 


¿Sin  lux ! 

LEONARDO. 

¿Temor  adquieres? 

MARQUÉS. 

¿Cómo  temor!  Camina  a  do  quisieres. 

LEONARDO. 

Pues  dame  aquesa  roano. 

(Vante  los  dos.) 

MENDOZA. 

¡Vive  Dios,  que  se  bao  Ido!  ¡Qué  inhu- 
acompaña!  [mano 


EL  MARQUÉS  DE  LAS  NAVAS. 

Y  busquemos  la  iglesia.  ¡Extraño  caso ! 

¡Notable  valor  goza 

El  Marqués,  don  Enrique ! 3 

MENDOZA. 

Sólo  un  paso 

De  miedo  dar  no  puedo. 

DON  riLIPE. 

Saca  una  hacha,  Mendoza. 
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Aqueslaes  del  Marqués  notable  hazaña, 
Salen  DON  ENRIQUE  t  DON  FILU>E. 

DON  FILIPE. 

¿Qué  es  aquesto,  Mendoza? 

MENDOZA. 

Que  ba  llamado 
Un  muerto  al  Marqués. 

DOM  PIUPE. 

¿Cómo!  ¿En  qué  ba  parado?* 

MENDOZA. 

Una  mano  de  hierro,  otra  de  plomo, 
Cuando  llegasteis  juntos, 
Alrededor  de  mí  dos  mil 
Andaban  con  cadenas. 

DONFILIPE. 

¡Qué  lindo  miedo  gastas! 

DO*  ENRIQUE. 

De  sus  penas 
lir  los  muertos ! 

DOM  E1LIPE. 

i  de  Dios,  al  hombre  incier 
Toma  una  luz,  Mendoza,  [tos, 

• 

*  Fallan  tres  silabas  de  medié». 

s  Distribuido  el  texto  asi .  falta  do  verso 
ane  consueoe  ron  el  siguiente-  *  miemos  la 
distribución  de  esta  manera  : 

NCXDOIA. 

Que  ha  llamado 
Lo  muerto  al  Marques. 

•o»  ruin. 

¿  Cómo ! 

¿Ea  ojié  ba  parado? 

También  asi  falta  algo  pan  formar  as  verso  1 
de  siete  silabas,  y  mas  para  mi  endecasf 
libo. 


Todo  es  miedo. 
(Vonse.) 

Interior  de  la  iglesia  de  Sau  Martin, 
no  acabada  de  reedificar. 

Salen  de  la  mano  EL  MARQUÉS 
v  LEONARDO. 

LEONARDO. 

¿  Estáis  ya  más  sosegado  ? 

MARQUÉS. 

No  me  ha  quitado  el  sosiego. 
Sólo  el  sueño  me  ha  quitado 
El  escucharos  y  veros. 

LEONARDO. 

Yo  ful.  Marqués  generoso. 
Un  hidalgo  de  Toledo, 
Hijo  de  padre!  muy  ricos  , 
A  quien  lianzas  trajeron 
A  quebrar  como  otros  muchos. 
Murió :  no  quedé  bien  puesto; 
Si  bien  pude  sustentarme 
Honestamente,  aunque  haciendo 
Algunas  trampas  y  deudas, 
Fiando  el  remedio  al  tiempo. 
Dílc  palabra  a  una  dama 
Con  solemne  juramento 
Delante  del  mismo  Dios, 
Que  juzga  vivos  y  muertos . 
De  ser  su  marido :  en  fin. 
Neciamente  se  la  quiebro. 
Deseoso  de  casarme 
En  Madrid ,  adonde  vengo, 

Y  ella  con  mil  maldiciones 
Me  siguió. 

MARQUÉS. 

;  Extraño  suceso! 

LEONARDO. 

Llegué ,  Marqués,  á  Madrid ; 
Hallé,  Marques,  4  mi  suegro. 
Tengo  celos  de  unas  hachas , 
Vuelvo  á  la  calle  con  celos. 
Sale  un  hombre  a  mí  y  a  Antonio, 
Un  noble  amigo,  que  tengo; 
Sobre  pasar,  mete  mano : 
Pasóme  su  espada  el  pecho. 
Conhésanme  en  mi  posada. 
Van  por  Feliciana  luego, 
Casóme  con  ella  allí. 
El  juramento  cumpliendo. 
Vuelve  un  criado  a  la  calle 
Con  una  luz ;  busca  el  suelo, 

Y  una  cruz  de  oro,  esmaltada 
De  verde,  en  un  listón  negro. 
Halla  entre  la  misma  sangre. 
Enséñanla  á  los  plateros, 

Y  dice  que  es  del  Marqués 
De  las  Navas,  uno  de  ellos, 
Porque  era  hechura  del  mismo. 
Fué  de  mi  muerte  consuelo 
Ver  que  á  manos  tan  honradas . 
Ya  que  lo  fui ,  fuese  muerto. 

MARQUÉS. 

Trabarse  á  la  guarnición 


La  cinta  fué  causa  de  eso. 
La  cruz  es  ana  esmeralda, 

Y  que  después  la  eché  menos. 

LEONARDO. 

Hice  testamento  en  Un  , 

Y  por  mi  albacea  os  dejo. 
Asi  por  vuestra  conciencia. 
Marqués,  como  porque  creo 
Que  acudiréis  á  mis  deudas 

|  Mejor  <iuc  amigos  y  deudos, 
j  I  n  poder  de  Feliciana 

■  Hallaréis  mi  testamento: 

1  Remediadla,  pues  podéis, 
J  Ccneroso  caballero; 
,  Que  tiene  de  mi  una  bija. 
'  Cumplid  con  ser  heredero 
¡  Del  nombre  de  Ávila  insigne  . 
En  cuya  casa  os  han  hecho 

■  Sucesor  treinta  y  seis  hombres 
:  De  padre  j  lujo;  que  el  tiempo 
I  Y  l  is  memorias  lo  escriben. 

I  Imitad  padres  y  abuelos 
Que  lian  hecho  tantos  sel  vicios 
Con  la  espada  y  el  consejo 
A  la  corona  de  España... 

,  —  Pero  esto  basta ;  que  os  veo 

i  Fatigado :  levantaos, 

'  Darnos  el  aire. 

MARQUÉS. 

Teneos; 
Que  no  es  desmayo,  por  Dios, 
Aunque  fatigarme  siento: 

Y  decid  cómo  venís 

De  donde  Dios  os  ha  puesto. 

LEONARDO. 

No  fué  por  mi  voluntad. 

Marqués ;  por  la  suya  vengo. 

Tienen  un  mismo  lugar 
'  El  purgatorio  y  infierno, 

Mas  con  diferentes  penas; 
i  Que  yo  la  del  daño  tengo 
i  Y  el  sentido  temporal; 

Y  el  condenado,  que  el  fuego 
Mereció  por  su  gran  culpa, 
Del  daño  y  sentido  eterno. 
Ese  lugar,  aunque  hay  duda. 
Tiene  de  la  tierra  el  centro. 

MARQUES. 

Ya  sé  que  San  Agustín 
Dijo  que  al  humano  ingenio 
j  Era  ese  lugar  oculto. 

LEONARDO. 

;  Si;  pero  refiere  lue^o 

Uue  hay  á  quien  Dios  le  revela. 
I  En  fin,  deste  lugar  vengo; 

Que  á  San  Vicente  Ferrer, 
!  No  en  sueños,  sino  despierto, 
!  Su  hermana  se  apareció; 
;  Y  después  de  un  grave  sueño, 

A  Santo  Tomas  la  suya 

En  Paris,  y  i  un  mismo  tiempo 

La  del  Cardenal  Carpasfo, 

Libre  va  del  mortal  peso, 

Al  obispo  Se  ver  ¡do. 

MARQUÉS. 

Es  Dios,  y  son  sus  secretos. 

LEONARDO. 

Esto  habéis  de  hacer  por  mi. 
Mi  alma,  Marqués,  os  dejo  : 
No  os  descuidéis. 

MARQUÉS. 

Él  ae  rué. 
Triste  y  asombrado  quedo.— 
¿Quién  va? 


»  Parece  por  ertas  expresiones  que  Men- 
doza ha  contado  Id  que  ha  pasado  con  el 
Marques  :  falta  *n  Iroso- 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIO. 


Sulea  MEMjOZA.  DON  PILIPE  t  DON 

ENRIQUE,  con  ¡tu. 

don  fnriqce. 
Doq  Enrique  soy. 

DON  riLIPC. 

Pue¿¡ ,  don  Pedro,  ¿qué  es  aquesto  l 

MENDOZA. 

¿Qué  es  esto.  Señor  ! 

MARQUÉS. 

El  alma 
Dea<|uel  toledano  muerto. 
Que  me  pide  ciertas  cosas 
A  que  obligado  le  quedo 

DON  FUIPE. 

¡  Notable  caso ! 

t>0*  EXRIQUE. 

¡Admirable! 
No  hubiera  un  hombre  de  acero 
Que  le  pudiera  escuchar. 

MENDOZA. 

i  Cuerpo  de  tal  con  el  muerto, 

Y  qué  notable  hablador! 
No  dirán  los  que  le  vieron 

Sue  no  murió  con  su  habla ; 
as  de  suerte,  que  sospecho 
Que  la  llevó  al  otro  mando. 

MARQUÉS. 

Acostémonos;  que  temo 
Que  me  dé  algún  accidente. 
Mucho  en  escucharle  he  hecho 

MEXDOXA. 

Y  ¿  ha  de  volver  otra  vez? 
Porque  ¡vive  Dios,  que  duermo 
Con  el  padre  sacristán, 
Enire  docientos  calderos 
De  agua  bendita  y  de  hisopos : 

DO*  NLIPE. 

Triste  estáis. 

MARQUÉS. 

¿Puede  ser  ménos» 
(Yante.) 

Sala  en  casa  del  padre  de  Laurencia. 

friten  LAURENCIA,  GERARDA 
v  SU  PADRE. 

padre. 

Cusas  de  cuidado  son 

Y  de  justo  sentimiento. 

LAURENCIA. 

Suspendes  mi  entendimiento 
Con  tan  nueva  relación. 

PADRE. 

Dos  lagos  de  sangre  hallaron 
Casi  al  umbral  de  la  puerta  : 
Cosa  muy  ciar:  v  muy  cierta 
De  lo  que  al  dueño  costaron. 
Pero  yo  desde  aquel  dia 
Que  Leonardo  estuvo  aquí , 
Ni  le  hallé  más  ni  le  vi. 
Temo  la  desdicha  mía. 
Una  de  dos  :  ó  le  han  muerto.  . 
O  él  ha  muerto  á  quien  dejó 
Esa  sangre. 

LAURENCIA. 

No  sé  yo 
Por  qué  has  de  tener  por  cierto 
Que  no  forastero  ha  tenido, 
Que  á  nadie  ba  dado  ocasión, 
Causa  de  tener  quisliou. 
Dien  puede  ser  que  baya  sido 
üira  cosa  diferente. 


PADRE. 

|  Si  hay  diferencia,  es  mayor 
i  Peligro  para  mi  honor. 
Si  he  de  hablarte  claramente ... 

LAURENCIA. 

¿Para  tu  honor ! 

PADRE. 

Pues  faltando 
Leonardo,  causa  me  dió 
Para  que  imagine  yo  . 

LACRF.KC.IA. 

Prosigue :  ¿qué  e<lás  dudando? 

PAlrRE. 

Que  alguno  pudo  pensar. 
Si  por  dicha  te  servia 
(Que  honestamente  seria). 
Que  se  viniese  á  casar... 

LAURENCIA. 

Presto  lo  has  dicho. 

PADRE 

Tan  presto 

Como  lo  pensé. 

LAURENCIA. 

Pensaste 
Mal,  si  ofensa  imaginaste 
De  ni  proceder  honesto. 
¿Qué  has  visto  en  mi,  que  jamás 
De  mi  honor  un  punto  baje? 

PAliRE. 

Unas  carreras  y  un  paje... 
—Y  no 

LAURENCIA. 

¡Ay  Gerarda !  que  sospecho 
Que  aquella  noche  volvió 
Leonardo  con  gente,  y  vió 
Mi  casamiento  deshecho 
i  Con  aquella  libertad 
'  De  entrar  don  Felipe  aqui; 
Si  bien  solamente  fui 
Libre  de  mi  voluntad; 

?ue  en  lo  que  toca  á  mi  honor, 
ú  sabes  mi  resistencia. 

CERARDA. 

Esus  tristezas.  Laurencia, 
Nacen  de  tu  grande  amor. 

LAURENCIA. 

Pues  ¿cómo  no  ba  vuelto  más? 

C  RAKDA. 

Debióse  de  prometer 
Facilidad  de  mujer 
(Como  tan  rendida  estás ), 
Que  de  una  noche  y  un  dia 
Le  ba  mostrado  tanto  amor. 


preguntes  más.  [Vate.) 


Luego  ¡por  ese  rigor 

Se  Tenga  en  la  ausencia  mía! 

CERARDA. 

Eso  es  sin  duda. 

LAURENCIA. 

Si  él  vive, 
Que  es  lo  que  yo  mis  deseo. 
Verás  lo  que  de  mi  empleo 
En  muchos  años  recibe. 
Yo  presumí  que  se  usaba 
Tener  amor. 

GERARDA. 

Pues  yo  no 

LAURENCIA. 

Luego  ¿el  amor  se  acabó? 

CERARDA. 

El  tiempo  todo  lo  acaba. 

Laurencia. 
Quiera  primero  mi  booor 


Qnieo  á  ni  me  ba  de  querer, 
Porque  ofender  y  querer 

I  No  puede  llamarle  amor. 

í  Mus  para  saber  lo  que  es 
Servirá  esta  tiesta»!  ñu, 
Si  vamos  á  Sau  Martín, 
Donde  está  preso  el 
Que  quiero  yo  que  mi  I 
Le  vetiga  á  desengañar. 
Que  también  sabe  olvidar 
Quien  sabe  eneramor. 

( Yante.) 

Habitados  del  Mareaés  es  San 


Salen  MENDOZA  v  EL  MARQUÍS. 

MENDOZA. 

Esta  licencia  te  pido  : 
La  guerra  al  alma  me  toca , 
Porqoe  ia  ocasión  proroca 
A  todo  hombre  bien  nacido; 

Y  aunque  servirte.  Señor, 
Pudiera  el  alma  excusarme , 
No  quiere  el  alma  dejarme 
Por  más  que  lo  mande  amor. 
No  hay  hombre  que  se  reporte : 

Y  ¿que  no  me  parta  quieres. 
Si  hacen  burla  las  mujeres 

De  quien  se  queda  en  la  Corte ! 
Todo  es  «abs,  lodo  es  plumas , 
Todo  es  irá  Portugal, 
Donde  la  armada  real 
Lleva  innumerables  sumas 
De  naciones  diferentes. 

MARQUES. 

No  te  canses,  Hendocilln ; 
Que  no  saldrás  de  Castilla, 
Por  más  que  la  guerra  intentes. 

Y  eres  ingraío  á  mi  amor 
Fn  dejarme  de  servir. 

MENDOZA. 

Sirviendo  á>  tu  hermano,  es  ir 
Sirviéndote  á  ti ,  Señor. 

MARQUES. 

Digo  que  estás  necio  ya. 

MENDOZA. 

Acabóte:  ya  lo  dejo. 

MARQUES. 

Tu  provecho  te  aconsejo... 

MENDOZA. 

¿Mi  provecho!  ¡Bueno  está  ! 

MARQUÉS. 

Que  do  quiero  que  te  partas. 
Dame  luz,  tinta  y  papel; 
Que  este  ordinario  cruel 
Me  obliga  á  un  millón  de  cartas. 

MENDOZA. 

Voy  por  él. 

MARQUÉS. 

Llégame  aquí 

Una  silla. 

{Vate  Mendoza.) 
Más  quisiera 
Salir  esta  noche  fuera. 
Aunque  es  tarde  para  mi ; 
Que  al  fin  este  templo  santo 
Es  para  todo  prisión. 
Pero  es  forzosa  ocasión. 
Puesto  que  lo  siento  tanto. 

Sale  MENDOZA. 

MENDOZA. 

Aqui  tienes  lus,  y  tienes 
Recado  para  escribir. 
I  ¿ Tienes  más  que  me  pedir? 
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MARQVÉS. 

,  Qué  falso  conmigo  vienes! 

.Qué  metida  que  tenias 

La  guerra  en  el  pensamiento! 

MENDOZA. 

Por  los  amigos  lo  siento. 

MARQUÉS. 

¿Contra  mi  gusto  porfías! 

MENDOZA. 

Escribe,  escribe. 

MARQUÉS. 

Bien  tengo 
Qoe  escribir,  aunque  me  canso. 

(Siéntase  á  escribir. 
Sale  LEONARDO,  como  ántes. 

LEONARDO. 

A  procurar  mi  descanso 
Otra  vez  al  mundo  vengo. 
Cuando  la  gran  Majesiad 
De  Dios  licencia  me  dio. 
Hable  al  Marqués,  á  quien  yo 
Supliqué  mi  libertad. 
Descuidado  se  ha  de  mi... 
Es  mozo...— y  base  olvidado 
üe  lo  que  habernos  tratado ; 
Si  bien  entonces  le  vi 
Con  animo  de  ayudarme. 
Aunque  negocios  han  sido 
Causa  del  injusto  otvido 
Que  ha  tenido  e«  remediarme. 
;  Ab  mortales  !  pues  podéis. 
Como  soy  testigo  yo, 
Hacer  por  quien  ya  partió 
Del  mundo,  no  os  descuidéis; 
Porque  se  descuidaran 
De  vuestras  almas  también 
Aquellos  mismos  de  quien 
Encomendadas  están. 
Pues  tenéis  tantos  testigos. 
No  nos  dejéis  padecer: 
Mirad  que  podemos  ser 
Después  muy  buenos  amigos. 

MENDOZA. 

El  sueño  me  está  brindando : 

No  será  mal  alcahuete 

Este  amigo  taburete, 

Que  tan  bien  me  está  llamando ; 

Que  á  fe  que  hay  bien  que  escribir, 

Y  ya  son  dadas  las  dos. 

Cabezadas  doy.  por  Dios. 

Esto  se  llama  dormir.  {Duérmete. 

MARQUÉS. 

¿No  hay  más  cariasen  la  lista? 
;Ob  inmenso  trabajo  mió! 
Aun  falta  la  de  mi  tio. 
El  Conde  de  Alba  de  Lista. 
Ya  me  acuerdo,  y  el  concierto 
Que  en  el  pleito  pretendí.  # 

(Sopla  las  luces  Leonardo.) 
¿Qué  es  esto !  No  hay  aire  aqui , 
i  ¡las  luces  se  me  han  mnerto ! 
;  Mendoza !  ¡  Mendoza !  ¡bola ! 

MENDOZA. 

¡Señor! ¡Señor! 

MARQUÉS. 

¿Dónde  estás» 

MENDOZA. 

Aqui  estoy. 

MARQUÉS. 

Llégale  más. 
Toda  la  cuadra  está  sola. 

MENDOZA. 

¿Dónde  estás  tú,  que  te  oigo 
Hablar,  pero  no  te  veo  Y 
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EL  MARQUÉS  DE  LAS  NAVAS. 

MARQUES. 

¿Adonde  tengo  de  estar, 
Siuo  en  el  mismo  aposento? 

MENDOZA. 

Pues  ¿sin  luz! 

MARQUÉS. 

Sin  luz  estoy; 
Que  las  velas  se  rae  han  muerto. 
¿Está  abierta  alguna  puerta? 
¿No  me  respondes? 

MENDOZA. 

A  tiento; 

Que  he  perdido  el  que  tenia. 

MARQUÉS. 

Llégate  acá,  majadero. 

MENDOZA. 

Estaba  medio  dormido.— 
;  Jesús!  Las  manos  he  puesto 
Sobre  una  cara  muy  Tria. 

MARQUÉS. 

¿Aun  oo  aciertas? 

MENDOZA. 

Aun  no  acierto. 

MARQUÉS. 

Dame  la  mano. 

MENDOZA. 

Eso  si. 

¡Cuerpo  de  tal  con  t>l  sueño! 

MARQUÉS. 

!  Acaba,  enciende  esas  velas. 
Los  papeles  me  bas  revuelto. 

MENDOZA. 

Yo  voy  á  encender,  Señor. 

MAtiQl'ÉS. 

i  Habrás  vertido  el  tintero 
¡  Sobre  las  cartas. 

MENDOZA. 

¿Qué  importa? 
No  son  tan  necios  sus  dueños. 
Que  no  entiendan  lo  que  escribes. 
Dos  concetos  mas  ó  menos.    ( Vase. 

MARQUÉS. 

Sin  entender  la  ocasión 
Se  me  ha  erizado  el  cabello. 
¿Cuándo  al  Marqués  de  las  Navas 
Osó  acometer  el  miedo! 
¡Vive  Dios,  que  es  Tuerte  cosa 
La  imaginación! 

Sale  MENDOZA,  con  lux. 

MENDOZA. 

Ya  vengo. 

MARQUÉS 

Pon  esas  velas  aqui. 

MENDOZA. 

¡Jesús!  ¡San  Blas!  ¡San  Guillermo! 
¡Yerbum  caro!  ¡Anima  Chiistl! 

MARQUES. 

¿De  qué  tiemblas? 

MEN90ZA. 

¿De  qué  tiemblo! 
Tú  ¿no  ves  ese  vecino 
Que  tienes  al  lado  diestro! 

■ARQUES. 

¿Quién  eres? 

LEONARDO. 

Leonardo  soy. 

MARQUÉS. 

¿El  muerto  Leonardo! 

LEONARDO. 

El  muerto. 
Don  Pedro  de  Ávila,  escucha. 
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MENDOZA. 

1  ¡Buena  plática  tenemos! 
No  se  ira  basta  la  mañana ; 
Que  lo  ha  tomado  de  asiento. 
No  sé  por  dónde  me  vaya. 
La  sangre  se  me  ha  revuelto. 
De  medio  ahajo,  he  sentido 
Cierto  sudor  en  el  cuerpo... 
Pero  ¿qué  mejor  pastilla 
Merece  un  muerto  tan  necio, 
Que  se  aparece  al  Marqués? 
¿Matóle?  está  muy  bien  hecho. 
Mas  yo  ¿qué  culpa  he  tenido. 
Que  se  anda  tras  mi  este  muerto? 

LEONARDO. 

¿Cómo  os  habéis  descuidado, 
'  Sabiendo  que  estaba  preso, 
;  En  sacarme  de  la  cárcel? 

MARQUÉS. 

Ocupaciones  lo  han  hecho. 

Yo  os  doy  palabra,  Leonardo, 

Que  apénas  de  rayos  bellos 

Corone  el  sol  la  capilla, 
¡  Cuando  comience  á  poneros 
i  En  la  libertad  que  es  justo, 
i  Para  que  lleguéis  á  veros  # 

En  la  patria  deseada. 

LEONARDO. 

Eso  os  pido;  que  padezco. 
Marqués,  por  vuestro  descuido 
En  admirables  tormentos; 
Que  en  pago,  á  Dios  rogaré 
Que  os  dé  un  sucesor  tan  bueno. 
Que  iguale  en  fama  y  virtud 
Los  antecesores  vuestros , 
Aquellos  grandes  señores 
A  quien  los  reyes  tuvieron 
En  la  guerra  por  caudillos. 

Y  en  la  paz  por  consejeros. 
Con  esto,  quedaos  adiós, 

Y  que  miréis  os  advierto 
En  hacer  bien  por  las  almas 

Que  deste  mundo  partieron.    ( Van.) 

MENDOZA. 

¿Fuése? 

MARQUÉS. 

SI. 

MENDOZA. 

Miralo  bien. 

MARQUÉS. 

Ya  lo  tengo  bien  mirado. 

MENDOZA. 

¿Cosa  que  se  haya  quedado 
( Como  aquestos  no  se  veu ) 
Escondido  porahi! 

MARQUÉS. 

Ahora  hiep ,  quita  esa  mesa. 
De  no  haber  hecho  me  pesa 
Lo  que  cnlónces  prometí. 
!  Yo  haré  las  restituciones, 
Si  sé  venderme. 

ME3D0ZA. 

Y  si  no. 

El  volverá;  y  pienso  yo 

Que  á  más  peligro  te  pones;* 

Porque  viendo  que  por  puntos. 

Te  descuidas  del  asi, 

Ha  de  traer  contra  tt 

Un  escuadrón  de  difuntos. 

MARQUÉS. 

Lo  primero  es  menester 
Remediar  á  Feliciftia, 
La  gallarda  toledana 
Que  fué  del  muerto  mujer. 
Casarte  quiero  con  ella, 

Y  darte  tres  mil  ducados. 

MENDOZA. 

Fueran  muy  bien  empleados 
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Mas  no  roe  atrevo,  Señor, 
Porque  vendrá  cada  (lia 
Sobre  cualquier  niíieria 
Ese  difunto  hablador 
A  romperme  los  oídos : 
Si  reñí,  si  no  reíd. 
Si  los  vestidos  le  di, 

SJ  no  le  di  los  vestidos  

Que  en  enseñándose  a  andar, 
<-omo  si  vivo  estuviera, 
U  n  muerto  por  acá  fuera , 
Dios  lo  puede  remediar. 
Yo  quiero  mujer  sin  puntos 

Y  agentes  tan  afectivos: 
Que  tenga  parientes  vivos , 

Y  no  habladores  difunto*. 
Marido  hallará,  Señor. 

MARQUÉS. 

Daréle  joyas  también. 

ME3DOZA. 

Harás  en  hacerle  bien 
i.omo  cristiano,  Señor; 
Porque  jo  cou  mi  pobreza 
Cien  misas  le  he  prometido. 

MARQUÉS. 

¡Extraño  suceso  ha  sido! 
Ya  la  Aurora  la  cabeza 
Baña  en  jazmín  y  clavel. 


IAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

|  Un  dia  en  cualquier  suceso; 
I  Que  unos  á  otros  se  bailan. 

Con  grande  pena  be  vivido 

De  vuestra 


Ya  uo  hay  para  qué 

MARQUÉS. 

A  misa  me  quiero  ir, 
Y  rogar  á  Dios  por  él. 

iVante.) 

Salen  LAURENCIA,  GEKARDA, 
FILJPE  v  DON  ENRIQUE. 

LAURENCIA. 

Hame  causado  temor, 
Sí  bien  mi  muerta  esperanza 
Ha  resucitado  en  veros, 
Una  historia  lan  amarga 
Cual  no  se  ha  visto  ninguna. 

DOS  FILIPE. 

Esta  es,  Laurencia,  la  causa 
De  faltar  la  obligación, 
Porque  el  Marqués  nos  rogaba 
No  diésemos  ocasión. 

LAURENCIA. 

En  Madrid  sólo  se  habla 


DON 


PlUPE. 

No 

Ménos  con  la  vuestra  yo. 

BOX  ENRIQUE 

En  fln,  señora  Gerarda 
¡A  breve  amor,  breve 

CERARDA. 

¿Qué  os  debe  mi  confianza, 
Que  la  habéis  tratado  asi , 
Pues  áun  apén&s  con  Clara 
Un  papel  me  habéis  escrito? 
Que  si  yo  libre  me  hallara 
Para  entrar  con  libertad 
Dia  ó  noche  en  vuestra  casa, 
Muy  obligado  os  tuviera. 

Sale  EL  MARQUÉS,  MENDOZA 
LICIA Y\  t  BERNARDO. 

MARQUÉS. 

Ya  con  Mendoza  trataba 
Vuestro  remedio. 

FELICIANA. 

Señor, 

Donde  la  grandeza  es  tanta 
Seguro  está  mi  remedio. 

LAURENCIA. 

Y  es  razón  de  Feliciana , 
De  quítn  somos  servidoras 

Y  sentimos  las  desgracias. 

MARQUÉS. 

Pues  en  aquesta  ocasión 
Tales  personas  se  hallan ,  . 
Que  á  guardarme  este  secreto 
Están  por  fuerza  obligadas , 
Ya  no  será  necesario 
Referirles  lo  que  pasa; 

Y  asi  en  presencia  de  lodos 
Escúchenme  seis  palabras. 
Yo  dejo  depositados , 
Para  cumplir  con  el  alma 

De  Leonardo  y  de  sus  deudas, 
Restituciones  y  mandas, 
Diez  mil  ducados,  que  quiero 
Que  entre  todas  se  repartan  ; 
Si  bien  confiesa  que  deja 


,  FE- 


CARPIO. 

En  joyas , 
Hasta  seis  mil ,  y  no  quiero 
Quitarlos  á  Feliciana, 
tilla  y  su  bija  los  gocen; 
Y  Mendoza,  que  rehusaba 
Ser  tu  esposo,  pues  ya  quien 
A  persuasión  de  quien  ama , 
Goce  otros  (res  mil  coo  ella 

MENDOZA. 

Dame  tus  heroicas  plantas. 
Avila  ilustre  y  famoso; 
Que  á  la  bella  Feliciana 
Doy  el  alma  con  la 


Guardad  la  mano  y  el  alma: 
Que  desde  ayer  tiene  doeño 


¿Cómo  dueño! 


Conmigo,  que  soy  su  primo; 
Yapara  el  efecto,  aguarda 


DON  F1UPE. 

Está  muy  bien  empleada, 

Y  me  ofrezco  á  ser  padrino. 

LAURENCIA. 

Y  yo  madrina,  ó  mi  I 


MENDOZA. 

De  estas  barlillas  me  hagan ; 
Que  más  de  cuatro  quisieran 

8ue  como  á  mi  los  burlaran.  - 
eruardo,  ¡  buena  mojer 
Lleváis!  buen  provecho  os baji 
Allá  oslo  dirá  un  difunto 
Después  de  tas  doce  dadas. 


yo  con  un  ángel, 
>r  me  acobarda. 


Ningún 

MENDOZA. 

Angel...  los  primeros  días. 

DON  FlUFE. 

Y  aqtf?.  Senado,  se  acaba 
El  verdadero  suceso 
Que  al  gran  Marqué*  de  lu  Sa> • 
Sucedió  preso  en  Madrid: 
i !  r.tuB  je  ]¿s faltas. 
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SAN  DIEGO  DE  ALCALA. 


DOS  ALCALDES. 
UN  HIDALGO. 
DOS  REGIDORES 
DIEGO. 


PERSONAS 


SU  PADRE. 
UN  ERMITAÑO. 
LORENZA.  I 
JUANA,  \tubratora». 
MENClA,  ) 


ALl,  moro,  hortelano. 
TRES  CAZADORES. 
EL  GUARDIAN. 
FRAY  ALONSO  DE  CAS- 
TRO. 


UN  PORTERO. 

DOS  CRIADOS. 

Los  «tísicos 

ÜKA 


ACTO  PRIMERO. 


Salen  DOS  ALCALDES  labradores  UN 
HIJODALGO,  v  DOS  REGIDORES. 

ALCALDE  l.° 

Hao  venido  los  demás. 

ALCALDE  2.u 

Falla  el  de  los  hijosdalgo. 

HIDALGO. 

No  falla ,  pues  que  ya  salgo. 

ALCALDE  I." 

El  mal  no  falla  jamas. 

HIDALCO 

¿Soy  yo  el  mal? 

ALCALDE  1." 

No  sois  el  bien ; 
Pero  hidalgo  sois,  que  basta. 

HIDALGO. 

; Villanos  de  mala  casia' 

ALCALDE  2.  ' 

;  Oh ,  mala  pedrada  os  déu  ! 

H1DALCO. 

¿Tanto  de  hidalgo  me  valgo. 
Que  he  venido  a  ser  mal  qnisto 
Entre  villanos?  ^ 
alcalde  l.u 
Doristo. 

¿Qué  pensáis  que  es  ser  Jiidalgo* 
Tener  el  hombre  dineros 

Y  algún  oficio  importante. 

DECIDOR  l.u 

En  devoción  semejante, 
No  era  razón  distraeros. 
Sino  tratar  lo  qne  importa. 

alcalde  l.° 
Poner  á  sus  hijos  don 

Y  sacar  en  ocasión  :S, 
Una  gorra  y  capa  corta , 

Es  el  mayor  fundamento 
De  la  señora  hidalguía. 

regidor  2." 
Siéntense,  por  vida  mía. 

hidalgo. 
De  mala  gana  me  siento. 

ALCALDE  1.' 


iíSi 


ué  os  habernos  de  pegar? 
limpios  somos  que  vos. 


*  Ed  esta  lista  faltan  mochos 
de  la  comedia  ,  cono  verá  el  Iw'tor.  No  se 
.■puntan  aquí,  ni  mas  adelante  se  ex^rt^an 
los  disün  tos  luga  re*  en  quepas*  la  acción, 
porque  se  reimprime  la  comedia  como 
muestra  de  las  ediciones  antiguas.  La  orto- 
grafía, sin  embarco,  \a  como  hoy  se  «sa. 


KKU1D0R  l.° 

Viniendo  a  servir  ú  Dios , 
¿Para  qué  es  bueno  tratar 
Lo  que  no  es  de  su  servicio? 

RECIDOR  2." 

Estos  hidalgos  cansados 
Nos  tienen  por  sus  criados. 

REGIDOR  I."  . 

¡Mal  uno!  si  algún  oficio 
Tienen  aqui  ó  en  Sevilla, 
¡Voló  al  sol,  que  comen  vivo* 
A  los  hombres! 

REGIDOR  2.° 

No  hay  cautivos 
Como  en  la  aldea  ,  en  la  villa 
Los  miseros  labradores. 
Ellos  de  cualquiera  modo 
Lo  mandan  y  comen  todo. 

regidor  1." 
¿Quereislo  dejar,  señores* 
Ya  bien  os  podéis  sentar. 

.   regidor  2." 
Ya  por  mi  sentado  estoy. 

regidor  1.° 
Hablemos  en  lo  que  hoy 
Se  debe  hacer  y  tratar, 

Y  dejemos  niñerías. 
Porque  en  esta  procesión 
No  bava  menos  devoción 
Que  sé  ha  tenido  otros  dias. 

hidalgo. 
¿Qué  hay  en  esto  que  tratar 
Mas  de  que  a  la  ermita  vamos 
Con  buen  orden  ,  y  pongamos 
La  imagen  santa  en  su  altar, 

Y  qne  (liga  misa  el  Cura  ? 

REGIDOR  I." 

Si;  pero  hay  necesidad 
De  que  se  dé  caridad. 

HIDALGO. 

¿Qué  caridad !  Por  ventura 
¿Dase  á  pobres? 

REGIDOR  2." 

El  Concejo 
Tiene  costumbre  de  dar 
A  la  gente  del  lugar 
Pan  y  queso  y  vino  añejo; 

Y  caridad  es  también , 
Puesto  que  á  pobres  no  sea  , 

Si  en  los  que  a  pié  van  se  emplea, 

Y  en  necesidad  se  ven  : 

Y  pues  no  es  á  costa  vuestra . 
No  os  metáis  en  darla  ó  no. 

HIDALGO. 

Lleven  lodos  como  yo 
Su  almuerzo. 

REGIDOR  2.° 

Es  costumbre  nuestra 


HIDALGO 

Si  viene  el  visitador 
Desta  santa  eofadria 

Y  a«  castiga... 

REGIDOR  i." 

En  la  hidalguía, 

¡Qué  ordinario  es  el  temor! 

REGIDOR  2."  * 

Jamás  visita  temi 

Que  de  médico  no  fuese. 

Que  viniendo  (aunque  me  pese) 

Por  él .  dice  que  por  mí. 

La  caridad  se  ha  de  dar, 

Y  nadie  se  meta  en  esto. 

HIDALGO. 

¡Entre  qué  gente  estoy  puesto ' 

REGIDOR  I  ." 

Vos  ¿qué  tenéis  que  pagar? 
Eso  por  nosotros  corre. 

REGIDOR  2.° 

Y  en  las  danzas  ¿qué  se  ordena? 

ALCALDE  2." 

¿Mas  que  también  las  cercena » 

UIDALCO 

Pues  ¿no  es  razón  que  se  ahorra 
Cualquiera  gasto  excusado? 

RECIDOR  \." 

¿Las  danzas  se  excusan? 


HIDALGO. 


Si 


RFGIDOR  ±* 

¿Dan/aislo  vos?  . 

HIDALGO. 

Nunca  fui 
A  esas  fiestas  iuclinado. 

REGIDOR  I." 

Vos  no  os  queréis  alegrar ; 
Solas  las  andas ,  que  son 
De  pasos  de  la  pasi«n , 
Nos  ayudáis  á  pagar. 

niDALCO. 

Y  eso  ¿no  es  justo ,  pues  es 
De  tal  devoción  su  historia? 

REGIDOR  1.°  . 

Antes  pienso  que  es  memoria 
Eu  que  tenéis  interés. 

HIDALGO. 

Sois  un  puerco 

REGMJOR  I." 

Yo  quisiera , 
Para  que  no  me  comáis. 

HIDALGO. 

No  sabéis  lo  que  os  habláis. 

REGIDOR  1.° 

No  hablara  si  no  supiera. 


HIDALGO. 

Pulen  Tiene  á  honrar  á  Tíllanos 
«o  y  mucho  mas  merece. 
Yo  me  voy... 

rkcidor  1.°  • 
¿Qué  le  parece? 

HIDALGO. 

Por  no  ensuciarme  las  manos. 

regidor  1.a 
Pentareis  que  soy  tocino. 

Y  no  os  querréis  enunciar. 

( Vate  el  Hidalgo.) 
recidor  2.a 

Él  «Ta. 

REGIDOn  1.° 

Y  áun  del  lugar. 

REGIbOR  2.° 

Y  do  Ta  poco  mollino. 

REGIDOR  l.° 

Es  mnv  propio  tiesta  gente 
AiiiLrlo  siempre  con  todos. 

ItEGIDOR  2.° 

Kilos  tienen  lindos  modos 
He  mandar  soberbiamente, 
llágate  la  procesión 
Con  danza  y  con  caridad , 
\  él  vayase  a  la  ciudad 
Con  su  mala  condición. 
Od-jnde  le  dieie  gusto. 

tiKCtoon  1.° 
¡Hidilgos !...  Gente  cansada, 
Toda  en  su  honrilla  rondada. 

REGIDOR  2.o 

No  tengáis  deso  disgusto. 

REGIDOR  t.v 

Tiene  un  hidalgo  á  su  puerta 
Puesio  un  mohoso  retablo 
De  seis  lamias  y  un  venablo 
Por  ejecutoria  incierta , 

Y  ¡quiérese  comparar 

din  quien  diez  lorinos  tiene, 
One  cuando  San  Lúeas  viene,' 
Tiene  oíros  diez  que  colgar! 
Vamos  de  aquí. 

Rcr.inoR  2  ° 
Hidalgos  son 
tuos  cansados  pelones. 

REGIDOR  |.° 

Haya  cruces  y  pendones; 
(¿ue  hidalgos  no  es  procesión. 
(Vanie.) 

Entran  TRES  LABRADORAS. 

JUANA. 

El  sombrero  le  pedí, 
Temiendo  el  furor  del  sol 

nf.mcía. 
No  lia  menester  guardasol 
Quieu  tanto  sol  lleva  en  si. 

JUANA. 

¿Requiéhrasme,  desposada ! 
has  barato  de  tu  amor. 

NK>CÍA. 

¿Tan  bien  me  va  de  favor, 
Celosa  y  enamorada? 

LORENZA. 

Yo  pienso  poner  al  mió 
Mucha  amapola  y  g.*mi;trza , 

Y  de  espinó  y  flór  de  zarza 
fulirille,  en  llegando  al  rio. 
Pues,  relwciño.  va  tengo 
Uno  de  color,  famoso. 

MtNCiA. 

Irás  en  traje  visto»o. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  VEGA 

LORLNZA. 


Notables  gatas  prevengo; 
Que  tengo  un  ancho  listón 
Que  sacar  á  Pedro  supe, 
Une  irujo  de  Guadalupe, 

Y  de  oro  las  letras  son. 

JUA.ÍA. 

¡Mal  afín!  Lorenza,  v  ¿quién 
Ira  4  tu  lado  á  la  ermita? 

LORENZA. 

¿Quién*  Las  primas  de  Benita 

Y  la  del  Doctor  también ; 

Que  un  buen  almuerzo  llevamos. 

JUANA. 

Luego  ¿no  piensas  bailaT, 
Si  con  ellas  has  de  estar? 

lorlkza. 
Pnes  ¿a  qué  piensas  que  vamos? 
P:irdios ,  que  va  lo  primero 
Kl  pandero  y  las  sonajas ; 
Que  no  hay  fiesta  con  ventajas 
sin  sonajas  y  pandero. 

JUANA. 

En  lodo  San  Nicolás 

No  hay  quien  mejor  le  repique 

Que  Pascuala  .  ni  que  aplique 

Mejores  letras  jamás. 

Un  romance  cama  agora 

Del  moio  Muza ,  que  hará 

Llorar  una  piedra. 

LORENZA. 

Eslá 

Muy  hermosa  y  muy  cantora 
Después  que  se  desposó. 

JUANA. 

Pues  ¿es  bueno  i 
Para  la  voz? 

L0RFN7A. 

Alegrarse 
De  tener  dicha  nació. 

Y  el  alegre  está  dispuesto 
A  cosas  de  regocijo. 

JUANA. 

Bras ,  que  te  pesa  me  dijo, 

LORENZA. 

Jnana.  no  hablemos  en  eslo; 
Que  yo  me  pienso  alegrar, 
Aunque  perdi  la  ocasión. 
Con  dar  al  amor  de  Antón 
En  mis  desdeois  lugar. 

JUANA. 

Buena  Pascua  te  dé  Dios; 
Que  amor  con  amor  se  cura. 

LORENZA. 

Si  se  cura  v  se  procura, 
Salud  tendremos  los  dos. 
Préstame  unas  castañuelas, 
Desposada,  asi  le  goces. 
Que  entre  relinchos  y  voces 
Se  conozca: . 

mencía. 
Presta  rélas 
Luego  que  á  casa  lleguemos. 

LORENZA. 

¿  Tienes  algún  faldellín 
Que  uo  le  sirva  ? 

■encía. 
Es  muy  ruin; 
Pero  allá  le  buscaremos. 

LORENZA. 

¿Acábemete  por  (lícita 
El  agua  que  hicimos? 

MENCÍA. 

No; 


CARPIO. 

Mas  basta ,  que  se  quebró, 
Que  fué  peor. 

LORENZA. 

¡Qué  desdicha! 

JUANA. 

Yo  la  tengo  de  los  cielos. 

LORENZA. 

De  la  mujer,  ya  sabrás 
Que  nunca  se  adorna  más 
Que  cuando  quiere  dar  celos. 


Safen  UN  ERMITAÑO  y  DIEGO, 
de  labrador. 

- 

ERMITAÑO. 

¿  Está  bleu  aderezada? 

MEGO. 

Limpia,  á  lo  ménos.  está; 

Enees  vieja  la  ermita,  y  ya 
í  va  á  sentar  de  cansada. 

ERMITAÑO. 

¿Limpiaste  los  santos? 


Mil, 

Porque  andados  por  !.ts  Ciras, 
Ni  con  zorras,  ni  con  varas. 
Me  cansa  pena  mortal ; 
Pues  dar  golpes  en  un  santo, 
Aunque  por  limpiarle  sea, 
Siento  eu  el  alma. 

ERMITAÑO. 

¿Hay  quien 
Inocencia  y  temor  tanto! 
El  que  limpia  un  Sanio,  Diego, 
Con  respeto,  no  le  ofende; 
Que  hien  su  celo  se  entiende. 

DIEGO. 

Temblando  á  los  santos  llego. 

ERMITAÑO. 

Luego ,  si  lú  fueras  santo, 
¿No  te  dejaras  limpiar? 


¿Qué  más  lo  pudiera  eslar. 
Padre,  que  siéndolo  lauto? 
De  lo  t\ut  me  pesa  á  mi 
Es  de  ver  cuáu  sucio  esloy. 

tftlilTANO. 

Palabra,  Diego,  te  doy 
Que  quisiera  estarlo  ánsi. 


Para  mi  si  que  eran 
Los  golpes ,  palos  y  colas 
De  zorras ,  no  de  dos  solas, 
Pero  destos  rampos  llenos; 
Que  si  lascólas  de  lanías 
Como  á  los  trigos  echó 
Sansas,  y  nos  predico 
El  cura,  de  historias  samas, 
Me  limpiaran  cada  día. 
No  acabaran  en  mil  anos: 
jTal  polvo  tienen  los  paños 
Déla  injusta  vida  mía! 
Pero  de  cualquier  desgracia 
Bien  puede  el  Señor  librarme, 
Y  más  que  nieve  dejarme 
Con  el  agua  de  su  gracia. 

ERMITAÑO. 

¡Qué  santa  siroplieMad, 
Mezclaua  eu  sabiduría ! 

DI  ECO. 

Limpiar  la  imágen  quería. 
Aunque  con  mucha  humildad : 
Elego,  y  el  alma  repara, 
Como  soy  antojadizo. 
Qa«  el  niño  pucheros  hizo 
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De  ver  levantar  la  rara; 

Simagiué  que  entendía 
ad  ¡qué  ignorancia  loca!) 
otra  rea  para  su  noca 
Hiél  y  vinagre  iraia  ; 
O  que  la  Virgen  acaso 
Júez  presumiese  que  era 
De  lleródes,  7  se  nos  fuera 
A  Egipto,  alargando  el  puso. 
Mas  ¿sabéis  á  quién  limpié 
Famosamente? 

ermitaño. 
¡Oh  inocencia 

Santa! 

DIEGO. 

A  la  mala  presencia 
De  aquel  mal  ladrón. 

umntaí». 

¿Por  qué? 

MECO. 

Porque  mil  palos  le  di 
De  ver  el  bien  que  perdió. 
Cuando  otro  ladrón  llegó 
Donde  me  pongan  á  mi. 

ERMITAÑO. 

Ahora  bien :  mira  que  es  hora 
De  venir  la  procesión; 

Y  pues  en  esta  ocasión 
Mayo  los  campos  enOora , 
Corta  lirios  j  relamas, 
Corta  rosas  y  alelíes. 

Que  de  esmaltes  carmesíes  . 
Bordan  esas  verdes  ramas , 

Y  adereza  cruz  y  altar, 

Y  echa  hinojo  por  el  suelo. 

DIEGO. 

Y  aun  rodillas  romo  al  cielo. 
Donde  á  Dios  suelo  adorar ; 
Porque  rodillas  ó  hinojos 
Todo  parece  que  es  uno. 

IMITA.HO. 

Ya  siento  ruido  alguno, 

Y  aun  pienso  que  ven  mis  ojos 
Por  el  repecho  el  pendón. 

DIECO. 

Las  flores  quiero  coger, 
Mientras  subís  a  tañer.  _ 
Pues  ya  veis  la  procesión. 

BMITAÜO. 
Diego,  Dios  quede  contigo.     ( Vate, 

OIKCO. 

Y  vaya,  padre,  con  vos. 
—Eterno  y  piadoso  Dios , 
Que  tanto  lo  sois  conmigo, 
Perdonad  que  corle  aquí 
Las  flores  que  habéis  criado, 
Pues  son  para  vueso  estrado ; 
Que  no.  Señor,  para  mi. 
Perdonad ,  lirio,  si  \os 
Eslábades  con  rl  velo 

Azul  alabando  al  cielo  : 
Venid;  que  sois  para  Dios. 
¡Oh  maravilla  dorada! 
Perdonad ,  porque  á  las  sillas 
Del  Hey  de  las  maravillas 
Estéis  más  maravillada. 
:0b  rosa  de  Alejandría ! 
Mucho  os  quiero,  y  merecéis 
Mucho,  pues  nombre  tenéis 
Que  se  atribuye  á  Alaria. 
Estas  hojas  encarnadas 
Con  e»e  blanco  rocío 
Parecen  al  niño  mió 
Y  á  sus  eutrañas 
Id  todas:  pareceréis 
A  los  piés  desla  Señora 
Los  atributos  que  agora 
Por  sus  virtudes  leueis. 


SAN  DIEGO  DE  ALCALÁ. 

• 

Venid ,  morado  alelf , 
Que  con  las  rojas  señales 
Parecéis  los  cardenales 
Que  a  Cristo  dieron  por  mi.— 
Pero  mucho  me  he  tardado. 
Ya  viene  la  procesión ; 
Dé  las  campanas  el  son 
Pone  mi  olvido  en  cuidado. 

Sale  t.A  procesión ,  y  deiras  en  unas 
andas  pequeñas  con  mucha*  flores 
la  imagen,  y  los  músicos  sobre  un  li- 
bro cantando  asi : 

Duke  Virgen  bella 
De  la  Esperanza, 
Posesión  de  la  gloría 
De  quien  os  ama  : 

(Toquen  las  chirimías,  y  luego  lomen  i 

cantar.) 
Las  naciones  del  mundo 
Todas  te  ataban , 

Y  los  ángeles  bellos 
Tus  glorias  cantan. 

(Tocan  otra  vez  las  chirimías  hasta  en- 
trarse por  la  otra  parte,  y  Diego 
echundo  rosas  delante  de  la  imdgen, 
diga  en  parando) : 

meco. 

Sallo,  bailo  de  placer. 

Haciendo  son  con  las  palmas. 

A  vos,  gloria  de  las  almas. 

Por  quien  tengo  vida  y  ser 

Un  pobre  villano  soy; 

Asi  cumpla  mi  deseó 

El  Señor  que  adoro  y  creo 

Y  en  ruva  presencia  estoy, 
(lúe  ya  sabéis  que  lie  de  ser 
r  rallé  de  Francisco  santo; 
One  os  quiero  y  os  amo  tanto, 
Que  he  de  cantar  y  tañer. 

;  \y  niña  bendita. 
He  un  niño  madre, 
Que  es  tan  grande  y  tan 
Como  su  padre'. 
Siria  de  lo*  ojos 
De  Dios  Eterno, 
Acordaos  alia  arriba 
Del  pobre  Diego. 
Dadme  un  habito  pardo 
De  San  Francise 
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como  ando  en  el  campo. 


Al  entrarse  las  andas .  que  él  va  de- 
lante cantando,  SU  PADRE  le  ase  de 
la  mano  y  le  dice. 

padur. 

Una  palabra.— Detente. 
Ove  una  palabra  aparte. 
¿  No  escuchas  que  quiero  hablarte  ? 
—  Pienso  que  ni  ve  ni  siente. 
¿Quién  como  piedra  le  hizo? 
enes  si  la  mano  te  estampo... 
(Diego  cantando,  responda  elevado.) 

DIEGO. 

Que  como  ando  en  el  campo, 
Me  arromadizo. 

PAPRE. 

¿Oyes  que  es  tu  padre,  di? 
¿Oves  que  es  tu  padre,  necio? 
¿Es  locura  ó  es  desprecio? 
Repara ,  ignorante,  en  mi  — 
No  se  mueve  más  que  un  risco. 
¿Qué  fruto  de  hablarle  aguardo? 

diego.  (Canta.) 
Dadme  un  hábito  pardo 
De  San  Francisco. 


padre. 

No  sé  qué  deba  sentir 
De  las  cosas  deste  mozo; 
Que  aunque  de  algunas  11 
Otras  no  puedo  sufrir. — 
Oye;  que  e>lá  aquí  ■  ta  madre, 

Y  yo  de  mil  quejas  lleno. 

diego.  (Canta.) 
Que  es  tan  grande  y  tan  buena 
Como  su  padre. 

PADRE. 

¿Es  esa  buena  obediencia? 

diego. 
¡Oh,  padre!  ¿Vos  sois! 

PADRE. 

Yo  soy. 

DIEGO. 

Ya .  padre ,  a  esos  piés  estoy: 
Dadme  vos  la  penitencia. 

PADRE. 

No  lo  sovde confesión, 
Sino  de  haberte  engendrado. 
diego. 

Si  os  he  ofendido,  mi  amado 
Padre,  aquí  os  pido  perdón. 

padre. 
Que  vivas  en  esta  ermita 
Al  lado  de  un  hombre  santo, 
Estimo  y  conozco  lauto. 
One  mil  pesares  me  quita; 
Pero,  hijo,  bien  pudieras, 
Ayudándome  á  vivir, 
Aimes-tio  Señor  servir, 

Y  aun  más  servicio  le  hicieras. 
¿No  cavas  para  snslenlo 
Tuyo  y  de  aqueste  ermitaño 
Esta  huerta  lodo  el  año? 

DIEGO. 

Sí ,  padre ;  pero  es  á  intento 
De  que  me  enseñe  y  doctrine 
Kn  el  camino  de  Dios; 
One  aunque  lo  hiciérades  vos ,. 
El  quiere  que  á  éste  me  incline. 
Tenedlo  ,  padre,  por  bien  : 
Asi  Dios  os  dé  ventura. 

PADRE. 

Tu  madre  llora. 

DIEGO. 

Es  locura 
Qne  ella  se  enoje  también , 
Sino  que  los  dos  viváis 
Contentos ,  pues  que  podéis, 
De  que  á  nn  hijo  que  tenéis 
Este  maestro  le  dais. 

Y  pues  ya  la  procesión 
Se  parle  á  San  Nicolás , 
Id  con  ella  ,  pues  que  más 
Ganáis  en  su  devoción , 

Y  dejadme,  padre,  á  mi; 
Que  el  ermitaño  me  manda 
Cavar  hoy  toda  esla  banda 
De  borla  iza  que  hay  aquí . 

Y  porque  viene  el  lugar 
Con  traviesos  mozos,  quiere 
Que  á  guardar  la  fi  uta  esnerc, 
Aunque  está  por  madurar; 

Y  Diego  á  guardarla  sale  . 
Que  ta  todo  nuestro  caudal, 
Porque  no  les  haga  mal ; 
Que  no  por  lo  que  ella  vate. 

PADRE. 

Yo  veo  tu  inclinación, 

Y  no  acierto  á  replicarle. 

DIFGO. 

Asi  Dios,  que  el  bien  reparte. 
Estos  deseos ,  que  son 
De  ser  fraile  en  San  Francisco, 
Me  cumpla  ;oh  mi  padre  ¡ 
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Que  no  os  de  mi  amor  cuidado 
, \  er;j  por  aijucl  lentisco 
Cuál  dan  eu  la  almendra  ^c^'l<■ 1 
D;>\me  á  Dios  si  ha  de  quedar 
l'na  que  pueda  cuajar... 
Ramas  y  fruía  se  pierde. 
-Pues  ¡ya  dan  al  lechuguino 
Asalio  poroira  parle! 

PADBE. 

Si  (u  madre  viene  a  hablarle 
Con  el  llanto  que  imagino, 
No  la  desconsueles  más. 
-  Y  quédate.  Diego,  adiós. 

DIEGO. 

Él  os  consuele  á  los  dos. — 
Mozos  de  San  Nicolás , 
Mirad  que  es  verde  h  fruía , 
V  os  hará  mal,  á  la  Te. 
Venid  después ,  cuando  eslé 
La  almendra  sera  v  enjuta. 


Sale  ALl.  momeo,  hortelano. 

,Bono  estar  el  fe  de  Dios! 
,  Oh  bellacos !  ¡pecarilios ! 
El  comer  almendroquilios 
¿  Por  qué  consentidle  vos? 
Arre  acá,  so  reverencia. 
,Oh  labrador!  ¡oh  merdaño! 
¿  Por  qué  consentimos  daño 
,,Que  hacer  mozos  so  presencia  ? 
No  miralde  merced  vuestra 
ue  estamos  el  orla  aquí? 

DIEGO. 

Mi  hacienda  comen,  Ali; 
Que  no  tocan  en  la  vuestra. 

ALl. 

Por  vuestra  eniramos  el  mia. 
¡A  bou  recado  tenemos! 

DIEGO. 

Ali ,  paciencia  y  callemos  : 
Dios  lo  ha  dado  y  Dios  lo  crí». 
Vienen  con  la  procesión 

Y  del  calor  fatigados  : 
Hcfréscanse  en  esos  prados 

AÜ. 

A  tenéis  boca  razón. 
¿Criar  aqui  él  so  labor, 
Para  que  comelde  el  gente? 
Meter  cabeza  en  la  fueote, 

Y  refreacalde  mrjor. 

El  que  no  mirar  hacieuda 
Tener  de  bestia  el  caliar. 

DIEGO. 

La  vuestra  podréis  mirar. 

Mi. 

Andad  ,  quitadle  nna  hrenda. 
otr.r.o. 

¿>0*>;porqi;é' 

ALI. 

Por  el  lechuga 
B  rábano  que  comer. 

DIEGO. 

Fso  no  lo  puedo  hacer. 

Alí. 

Poner  un  barda,  un  *amoga, 
E  lievar  el  gente  acosias. 

DIEGO. 

Dejatdos,  que  son  cristianos. 

.   .   .    .  i  ■ 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  LOPE  DE  \EGA  CARPIO- 


ALl. 


¿Estar  las  bersonas  postas 
Aquí  por  sólo  espantajos? 

•  Falta  un  verso. 


¿Vino 
E  Mal 


meco. 

Cavad;  que  ya  no  hay  ninguno. 

AÜ. 

Cavar  vos;  que  estar  ayuno. 

anteo. 

Aquí  hay  dos  cabezas  de  ajos. 
Y  no  falla  pan  y  vino. 

ALl. 

Vino  beber  é  vivir ! 
ihoma  ¿qué  decir ! 

DIEGO . 

BsO|  áulico,  es  desatino. 
Mahoma  fué  un  hombre  ciego, 
Que  en  efeto  os  engañó. 
Vos  lo  sabéis  como  yo. 

Ali. 

Hablar  comedido,  Dcgo, 
E  hartaos  aliá  de  mf. 

DIEGO. 

De  buena  gana  lo  haré. 

ALI. 

Vos  ser  santo,  é¡dec»rmé 
Que  estar  cegó! 

DIECO. 

i  Pobre  Ali! 

Dios  te  dé  su  h». 

ALI. 

Merar 

Oue  tenemos  probecía , 
Que  ha  de  volver  algún  dia 
Espania  al  noso  mandar. 


Antes  ya  podría  ser 
Que  algún  Rey  un  santo  fuese, 
Que  desterrar  os  hiciese 
Con  absoluto  poder 
¡  Donde  no  hubiese  jamás 
Sangre  que  tanto  nos  daña  ; 

Y  si  esto  llegase,  España 
A  este  Rey  debiera  más 

Que  á  lod'os  los  que  ha  tenido 
Desde  Fernando  el  primero. 

ALÍ. 

Rey  Manzor  ser  bou  guerrero. 
Estar  amado  ó  temido, 
E  no  le  echar  de  Grauada 
El  cristiano  eternamente 

DIEGO. 

Dame  que  sacar  intente 
Dios  de  la  vaina  la  espada  ¡ 
Que  muy  bien  sabrá  segar 
La  cizaña  de  su  trigo. 

ALÍ. 

Ara  no  hablalde  conmigo, 
Dego :  dejalde  cavar. 

Sale  JUANA  ,  ti  llana. 

JL'A>A. 

Hortelano  ó  ermitaño 
Desta  hueru  y  desta  ermita , 
Dadme  un  poco  de  ensalada; 
Porque  yo  y  ciertas  amigas 
Nos  quedamos  esta  tarde 
Entre  esas  verdes  olivas , 

Y  queremos  merendar. 

DIEGO. 

Dios, labradora,  os  bendiga. 

JUANA. 

Dos  cuartos  me  dad ,  buen  Diego, 
De  la  mejor  hortaliza. 

DIEGO. 

Cogedla  á  vuestro  placer; 

Que  á  fe  que  hay  lechugas  linda*. 


WMa. 

«,  Tenéis  algunas  acaso, 
En  estas  eras,  moriscas» 

DIEGO. 

Las  que  tengo  sod  cristianas  t 
Aquel  hombre  ser  podría 
Que  moriscas  las  tuviese ; 
Aunque  también  las  bautiza 
Como  las  de  aquesU  huerta  , 
Regándolas  cada  dia. 

ACAJU. 

Estas  son  las  que  yo  digo. 

DIEGO. 

Y  á  las  cosas  que  Dios  cria, 
¡. Llamáis  moriscas? 


Es ,  Diego. 
Porque  están  repolladitas. 
Estos  dos  cuartos  tomad ; 

Y  cuando  vais  á  la  villa 
A  pedir,  id  á  mi  casa. 

DIEGO. 

Asi  la  bondad  divina 
Me  cumpla  tantos  desees 
Como  tengo  de  servirla 
Con  un  hábito  francisco. 
Que  apenas  os  conocía. 
¿  Sois  Juana  la  de  Antón  Gil? 

-  JCA5A. 

Sí,  Diego,  yo  soy  la  misma. 

•teco. 

Tomad  allá  los  dos  cuartos ; 
Que  más  debo  á  vuestra  lia  , 
Que  me  crió  y  regaló, 

Y  barias  veres  le  comia 
El  arrope,  la  cuajada 

Y  las  uvas  de  las  viñas. 

MJAHA. 

No  hay  Iralar  de  eso.  Adió»,  Diego 


El  os  guarde 


UA>A. 

Voy  de  prisa. 


¿Sois  rasada? 


Con  Bartolo. 


i  Hijos  ? 

JUASA. 

Cinco  y  cuatro  niñas. 

DIEGO. 

¡Bien os  haga  Dios,  amén. 

Y  á  cuanUs  paren  y  envían 
Almas  que  pueblen  el  cielo. 

Y  á  Dios  en  la  tierra  sirvan ! 

(Vate  Juana.) 

Ali. 

¿Qué  haber  vendido? 

DIEGO. 

Dos  cuartos 

Destas  lechugas 

ALÍ. 

Ser  raiait : 
Mostramos  cuartos  acá. 

DIF.GO. 

*  Vuestras! 

ALÍ. 

» Hacemos  gaftifa? 

DIEGO. 

Eso  ¿cómo  puede  ser? 

ALÍ 

Armar  linda  cancanilla.  — 
Merar,  Dego  :  estas  lechugas 
j  Estar,  cuando  bequefiUas , 


Digitized  by  G 


519 


gii  mis  eras,  éso  madre 
Ponerlas  andar  un  día, 
E  pasarse  al  horta  vuestra. 

DIEGO. 

¡No pensé  tal  en  mi  vida! 
Tomad  los  coarlos,  Ali. 

ALÍ. 

El  resa  me  hacer  cosqoilias. 

DIEGO. 


ALI. 

¡Cazadores! 
;Eb!  llevar  diablos  sos  vidas; 
Qoe  destroir  los  conejos. 


¿Son  galgos? 

u¡ 

No  estar  ben  dicha 

Esa  balabra. 

•meo. 
Poes¿qoé! 
¿Traen  hurones  de  la  tilla» 

ALÍ. 

El  galgos  eslar  de  lebres . 
E  yo  estar  de  sangre  limpia. 

Salen  tres  cazadores  que  traen  un 
par  de  coneja. 

CAZADOR  I  o 

Tomad  alia  la  ballesta. 

CAZADOR  1" 

¡Lindo  tiro! 

ALÍ. 

Esta  cuadrilia 
Destroir  toda  esta  térra. 

CAZADOS  1.° 

No  pose  al  corral  la  mira  , 
Cuando  le  di  por  la  frente. 

CAZADOR  2." 

Es  la  ballesta  escogida. 

DIEGO. 

;  Ah  señores  cazadores ! 

CAZADOR  1.° 

Las  guardas  desta  campiña 
Nos  han  visto. 

DIECO. 

¿Por  qué  matan 
Esa  pobre  gentecilla, 
Que  Dios  cria  en  estos  prados? 

CAZADOR  2.° 

Si  destroyen  la  hortaliza, 
^No  es  mejor  qoe  los  matemos? 

DIEGO. 

No.  señores  ¡  que  lastima 
Verlos  muertos  de  esa  suerte : 
Y  mocho  mejor  seria 
Cogerlos  vivos ,  y  luego, 
Como  quien  niños  castiga , 
Darles  algunos  azotes 
Porqoe  comen  la  hortaliza. 

CAZADOR  1<° 

¡  Hav  semejante  inocencia! 

ALÍ. 

Acá  no  echamos  en  risa 
El  matarnos  los  conejos. 

CAZADOR  2.° 

¿Es  vuestra  hacienda? 

ALÍ. 

•    Estar  mia. 

CAZADOR  2.a 

Tomad  este  real  de  á  cuatro. 

ALÍ. 

(;ran<lecemos  cortesía. 
¿Queremos  algo  del  horla? 


CAZADOR  1." 

La  calor  es  excesiva  : 
Sestear  aqui. 

ALÍ. 

Sentar 

Al  margen  del  fuentecica: 
Dar  ceite,  venagre.  pan, 
Escarolas  amarilias , 
Cebolletas,  merdolagas, 
M  asiónos,  berbabonicas , 
Lechuga  como  un  Mahoma 
De  poro  morescas  finas , 
Y  perejil  y  borrazas. 

CAZADOR  1.° 

Sentémonos ;  que  convida 
La  frescura  desta  fuente , 
Que  con  su  boca  de  risa 
Parece  que  está  llamando. 

ALÍ. 

Porque  estamos  gente  amigas 
Le  cantamos,  si  querelde, 
Un  letra  en  el  goitarrilia. 

cazador  i.° 
lucha  merced. 


¡Bondad  de  Dios  infinita ! 

Estos  conejos  ¿no  estaban 

Kn  sos  vivares?  ¿Qoé  hacían 

Cuando  aquestos  catadores 

Les  asestaron  las  viras? 

Salieron  dellos.  ;  Ay  Dios ! 

Que  á  estar  dentro,  y  sin  codicia 

De  salir  á  pradear 

Y  á  comer  las  yerbecillas  , 

Ño  los  prendieran.  Pues  yo, 

¿Cómo  (sin  ver  defendida 

Mi  vida  de  un  monasterio, 

Reclusión  santa  y  divina  , 

Grillos  de-la  voluntad 

A  la  obediencia  ofrecida  , 

Que  en  las  manos  de  un-prelado 

Con  tres  votos  se  resigna) 

Seguro  del  cazador 

Pienso  vivirj  si  la  liga 

Coge  al  pájaro  inocente, 

Al  conejuelo  el  que  tira? 

Francisco,  dadme  la  mano , 

Dadme  esa  mano  bendita. 

Francisco,  á  buscaros  voy : 

Vuestra  clara  luz  me  gofa. 

Aunque  á  vuestras  poertas  sea, 

Sin  qoe  el  hábito  me  vista  , 

Tengo  de  vivir  contento. 

Adiós, huerta; adiós, ermita.  (Vate 

ALÍ. 

Oimos  esta  canción. 

Que  esur  tno  linda  á  fe  mía. 

CAZADOR  1.° 

Ya  aguardamos  á  que  cantes. 

ALÍ. 

Temblábamos  el  requinta. 
(Canta.)  El  mamona  de  tan  Juan 
Al  tempo  que  el  manecia, 
Gran  fetla  hacedtelot  morot 
Al  tentar  tan  Joan  Raptltta. 
¡Ay  ha! 

Salimos  todos  al  vega , 
Divididos  al  cuadrilia*  : 
Bemaide  Henar  leonado 
Con  lunatie  plata  fina. 
¡Ayha! 

Alcaide  ée  lot  Doncelet 
Una  martota  marilia , 
Toda  de  Mahomat  de  oro 
E  mil  arábigas  cifrat. 
f  Ay  ha ! 

Cuando  ettar  jugando  todot 
Con  el  dargat  y  cahixat , 
El  Maettre  de  Santiaguat 


Tener  to  gente 
¡  Ay  ha ! 
Salir  de  repente  juntos 
fíamot  vocet  el  moriscas. 
Desmayábase  la  Reina 
Sobre  uua  turca  alcatifa. 
¡Ayha! 

Lo  qoe  restamos  aquí, 
No  permiliide  qoe  diga, 
Por  ser  vitoria  cristiana. 

CAZADOR  1.° 

Buen  moro,  ansí  tengas  dicha, 
Qoe  dejes  lo  hoerla  pobre, 
Y  te  vendas  á  Sevilla  , 
Donde  le  daré  en  mi  casa 
Soeldo  con  que  alegre  vivas. 

ALÍ. 

¿De  veras? 

cazador  l.° 
Verdad  te  d¡Ro. 

ALÍ. 

Tocamos  mauo. 

CAZADOR 

Camina. 

ALÍ. 

¿Cómoosliamar? 

cazador  1." 

Don  Enrique. 

ALÍ. 

¿Borriqoe! 

CAZADOR  1. 

No  vi  en  mi  vida 
Gracia  como  la  del  moro. 

ALÍ. 

Adiós ,  horta. 

CAZADOR  2.a 

Pues  estimas 
La  caza  ,  el  galgo  que  llevas 
Te  dará  más  que  le  pidas. 

(Yante.) 


Sale  EL  GUARDIAN  de  San  Fr ancuco 

y  otro  fADRK. 
GUARDIAN. 

Esto  se  sabe  muy  cierto, 

Y  que  el  proceso  se  ha  visto 
Deste  confesor  de  Cristo 
Muy  de  propósito. 

FRAY  ALOSSO. 

Advierto 
Hoy  á  voesa  caridad 
Qoe  si  el  Santo  Bernardino 
Se  canoniza ,  camino 
A  la  sagrada  ciudad . 

GUARDIA!*. 

Grandes  hijos  va  criando 
Nuestro  seráfico  padre. 

FRAY  A  LO!*  SO. 

Tan  dulces  pechos  la  madre 
De  su  regla  les  ha  dado 

Y  su  santa  religión. 

GUARDIA*. 

Es  Bernardino  de  Sena , 
Cuja  fama  el  mundo  llena  % 
De  devola  admiración : 
Sus  milagros  hnn  crecido 
De  suerte  y  calificado, 
Que  el  Pontífice  admirado , 
Ya  el  proceso  definido, 
Le  quiere  canonizar 
Muy  presto. 

FRAY  ALONSO. 

Veré  del  santo 
La  fiesta  y  honra,  que  tanto 
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D.-hemos  todos  amar. 
Pues  en  este  tiempo  ha  dado 
Tai  lastre  a  la  religión. 

GUARDIAN. 

Grandes  los  prodigios  son 
Que  be  han  esciito  y  probado. 

FU  A  Y  ALONSO. 

La  devoción  de  Maria 
Me  dicen  que  fue  notable 
En  este  santo  admirable. 

GUARO)  IN. 

Con  esta  estrella  por  guía , 
;  Qué  mucho  que  »ie>e  el  puerto 
De  la  gran  Jerusalon? 


Sale  UN  POHTERO. 

PORTERO. 

Aqui  esta  on  hombre  de  bien. 

guardián. 
Y  ¿sabéislo  tos  muy  cierto? 

TORTERO. 

Aunque  pobre,  lo  parece. 

GUARDIAN. 

Entre.  ¿Qué  puede  querer? 

Entra  DIEGO. 


DIEGO. 

Hoy,  Francisco,  quiero  ver 
Si  vuestra  mano  me  ofrece 
I.o  que  debo  á  mi  alicior. ; 
Que  en  lo  demás  soy  indino.  — 
Aquel  Señor,  Uno  y  Triuo, 
f.uya  Iré*  personas  so» 
Un  solo  Dios,  padre  ruio, 
Os  abrase  de  su  amor. 
Yo.  un  cuitado  labrador, 
Oue  en  su  clemencia  confio. 
Vengo  á  pedir  un  sayal 
De  los  que  sobran  eii  casa. 

GUARDIAS. 

Esa  limosna  no  pasa , 
Unen  hombre,  de  aquel  umbral : 
Allá  pedirse  pudiera. 

MEGO. 

Quiero  la  casa  también. 

Y  entré  adentro  a  Verla  hien  ; 
Que  no  se  ve  des.fe  afuera. 

GUARDIA*. 

¿Cómo!  ¿ser  fraile? 

MECO. 

Señor, 

Aunque  indigno,  pues  hay  huerta . 
Cocina ,  edificio  y  puerta ; 
Por  aquel  divino  amor 
Oue  en  forma  de  serafín 
Hirió  á  Francisco  el  costado. 
Que  me  tengáis  ocupado. 

Y  no  mas  de  hasta  mi  lin ; 
Que  en  muñéndome,  os  prometo 
De  no  os  dar  más  pesadumbre ; 
Que  me  ha  dado  Dios  su  lumbre . 
Que  os  busque  y  viva  sujeto. 

GUARDIA*. 

Fray  Alonso,  ¿qué os  parece* 

•        FRAT  ALONSO. 

No  sé  qué  he  mirado  eu  él. 

DIEGO. 

Allá  estaba  en  un  verjel. 
Que  mejor  mano  merece. 
Kn  compañía  de  un  ranto: 
Pero  vía  yo  que  al  alba 
Daban  los  pájaros  salva 
Al  Señor  que  alaban  tanto; 

Y  que  luego,  al  mediodía, 
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T.a  comida  que  les  daba  . 
Con  letras  que  gorjeaba 
Cada  cual  agradecía 
Al  caer  del  sol,  más  bien 
Los  via.  padre,  cantar, 

Y  que  ántes  de  irse  acostar 
Le  daban  gracias  tambieu. 
Pájaros  también  oia 
Que  de  noche  le  cantaban : 

!  Y  las  aguas  que  sonaban. 
Lo  mismo  me  parecía. 
El  aire  enire  verdes  hojas 
|  Trataba  sns  ílalnnzas; 
;  La  tierra,  con  mil  mudanzas 
De  llores  blancas  v  roja« . 
Como  con  letras  qne  hacia 

Y  labores  que  moslraha  , 
Su  nombre  santo  alababa : 

Y  ¡yo  solo  no  sabia ! 
Imaginé  que  viniendo 
A  esle  convento,  en  el  alba 
Haría  a  aquel  Señor  salva , 

Y  de>pues  también  comieudo. 
Al  anochecer  también , 

Y  A  media  noche  mejor; 
,  Y  vine  con  este  amor. 
,  l^adre;  a  procurar  mi  bien, 
j  Yo  le  juro  que  chiquito, 
I  ¿Qué  es  chiqnilo?  de  dos  años 
i  Mesaba  estos  santos  paños, 

Y  me  alegraba  infinito 
Siempre  lo  tuve  en  dése*. 

Y  siempre  á  Dios  lo  rogué. 
Pobre  soy ,  asi  lo  fué 
Francisco;  y  pobres  os  veo. 
Al  pobre  Pedro  y  Andrés 
Admitió  al  apostolado 
f'risto :  déme,  padre  amado. 
Va  sayalejo,  y  después 
Verá  ¡  qué  rico  que  soy ! 
Pensara  que  soy  monarca .  • 
Key,  principe  y  patriarca. 

'  GUARDIAN. 

Por  darle  el  hábito  estoy.  . 

FRAT  ALONSO. 

Cierto,  padre  guardián , 
Qne  su  buena  gracia  y  fe 
Obliga  á  que  se  le  dé. 

GUARDIAN. 

Donde  otros  legos  están. 
Este  buen  hombre  podrá 
Servir  la  casa  tamhieu. 

DIEGO. 

Padres ,  el  sayal  me  dén ; 
Que  les  prometo,  a  fe  mía. 
De  no  les  echar  en  costa . 
De  no  comer  ni  lieher, 
¡Ni  dormir,  ni  cosa  hacer 
Que  no  sea  por  la  posla% 
Ea  .  padre ,  ea  .  Señor, 
Dad  al  pobre  Diego  en  casa 
Un  hábito. 

FRAY  ALONSO. 

Al  hombre  abrasa 
Fuego  del  divino  amor. 
Advierta  su  caridad 
Que  causa  lástima  grande 

GUARDIAN. 

Cuando  recibiros  mande , 
¿Qué  haréis? 

DIEGO. 

Sí  digo  verdad , 
Besar  el  sayal  bendito 
Hilo  á  hilo,  y  después  dar 
G  acias  á  quien  sabe  honrar 
Con  tal  brocado  un  mosquito. 


VEGA  CARPIO 


Salen  dos  criados  eargadot, 

|T  EL  PORTERO. 
PORTERO. 

Don  Juan  de . 
Esta  limosna. 

GUARDIAN. 

Bien  viene ; 
Que  el  re fí torio  no  tiene 
Más  que  agua  y  pan  esle  día. 

CRIADO. 

Eso  supo  mi  señor, 
Y  os  envía  qué  comer. 

CU  ARDIAN. 

Saben  Guzmsnes  hacer 
Ese  cristiano  favor; 
Que  como  vienen  de  Rueño. 
Buenos  son  como  el  Gozmin 
A  quien  este  nombre  dan. 
De  tantas  virtudes  lleno.  — 
Ea,  buen  hombre,  entrad  t< 
Porque  el  hábito  os  pongáis 
una  voz  (Dentro.) 
Más  ha  entrado  que  pensáis. 

G!"  ARDIAN. 

¿Qué  es  aquello? 

FPAY  ALONSO. 

¡Santo  Dios? 

GUARDIAN. 

Diránlo  por  la  comida 
Que  entra  agora  en  el  convento. 

FRAY  ALONSO. 

Sin  duda,  porque  el  sustento, 
En  fin,  conserva  la  vida. 

m  m  .  GUARDIAN. 

¿Si  fué  fraile? 

f«AY  ALONSO. 

Eso  sospecho. 
Porque  de  muy  alio  habló. 


Alguno  fué  que  pasó. 

GUARDIAN. 

Esta  voz  pasó  del  pecho. 
(Vame  el  Guardian.  fra9 
V  lo*  criado».) 


Padre  portero. 

PORTERO. 

Pues  bien, 
¿Danle  el  hábito? 

dieco. 

Si,  padre 

PORTFRO. 

¡Ob .  plegué  á  Dios  que  le  cuadre 
En  cuerpo  y  alma  también! 
¿De  dónde  es? 


Soy  de  un  logar 
Que  tiene  un  nembre  famoso. 

PORTF.RO. 

Si  él  es  bueno  y  virtuoso, 
Aqui  puede  conquistar 
Nombre  famoso  también. 

DIEGO. 

¿De  qué  suerte? 

portero. 
Con  ser  santo. 

DIEGO. 

Soy  un  simple  ,  y  soylo  tanto. 
Que  áun  soy  más'  de  lo  que  ven. 
Nunca  el  Christus  aprendí... 
—Miento;  que  delA,  B,  C, 
Solamente  el  Cbristussé, 
Y  ése  eo  el  alma  imprimí. 
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PORTERO. 

Puei  sepa  que  es  esa  letra 
Mas  sabia  que  cuanto  sabe 
El  filósofo  más  grave 
Que  rielo  y  lierra  penelra. 
Chritlu»  es  alfa  y  omega, 
Porque  es  Dios  principio  y  fin 
Sin  principio  y  fin ;  que  eu  fia 
Es  circulo,  que  no  llega 
Ni  a  comeozar  ni  acabar. 
Chp.istvs,  si  le  deletrea , 
Hallará  una  C,  en  que  crea, 

Y  una  H  para  aspirar. ' 
/,  para  mostrarse  indino. 
S.  para  ser  un  sanio, 

Y  una  T  que  gane  tanto 
Que  de  humano  sea  divino , 
Porqoe  aquesta  T  es  el  todo : 

Y  así ,  a  Dios  llamaron  Teos , 
Fin  de  todos  los  deseos ; 

Y  7"  que  es  modelo  y  modo 
De  la  cruz  que  ha  de  llevar, 
Porque  le  muestra  en  dos  bratos 
Como  le  ba  de  dar  abrazos , 

Y  nunca  la  ha  de  dejar. 
La  V  le  muestra  que  vino 

A  ser  de  Cristo  *  esta  casa . 
La  S  final,  que  pasa 
A  otro  ser,  que  es  ser  divino. 
Esto  es  Chri$tut:  deletree 
Alia  dentro  esta  lición; 
Que,  sabida  su  afición, 
No  tiene  más  que  desee. 

MEGO. 

¡Ay,  mi  portero  del  cielo ! 
No  en  balde  me  abríales  vos. 
Para  que  yo  entrase  á  Dios. 
Esn  doctrina ,  ese  cielo, 
Me  ba  de  dar  vida,  aprendida. 

PORTERO. 

El  padre  le  aguarda  ya. 

DIEGO. 

Francisco,  ya  estoy  acá: 
No  me  deje  por  su  vida. 


ACTO  SEGLJISDO. 


Entra  EL  PADRE  de  Diego,  t  ESTE- 
BAN, otro  labrador. 

PADRR. 

Fuese ,  Estéban ,  como  os  digo, 
De  la  ermita  en  que  vivía  , 
Sin  que  dejase  aquel  dia 
De  su  partida  testigo; 
Porque  aun  del  mismo  ermitaño 
No  sé  si  en  esta  ocasión 
Quiso  tomar  bendición. 

KSTÉBAN. 

Y  ¿que  apenas  en  un  año 
Supistes  déi í 

PADRE. 

Y  aun  sospecho 
yue  han  pasado  más  de  dos 
Que  no  supe  dél. 

ESTÉBAN. 

Si  Dios 
Iba  estañando  su  pecho, 
No  os  espantéis  que  á  ninguno 
Diese  cuenta  de  su  intento. 

PADRE. 

Dias  ha  que  estoy  contento 

<  Debe  faltar  una  redondilla  relaüva  a  la 
tetra  K  del  nombre  CHRISTVS.  De  la  H  se 
pasa  á  la  1,  Omitiendo  la  significación  de 
la  R. 


SAN  DIEGO  DE  ALCALÁ. 

De  ver  que  no  hay  hombre  algono 
Que  de  aquesta  lierra  venga  . 
Que  no  me  cuente  que  Diego, 
Puesto  que  el  bábilo  lego 
Sólo  de  Francisco  tenga . 
Es  tan  bueno  y  ejemplar, 
Que  le  estiman  como  santo. 

ESTEBAN. 

De  esa  fama  no  me  espanto, 
Pues  la  tuvo  en  su  lugar: 
(,)ue  bien  sabéis  que  decían 
ue  admiraba  su  piedad 
santa  simplicidad  » 
A  cuantos  hombres  le  vian. 

PADRE. 

Tantas  cosas  me  ban  contado, 
Y  tanto  me  ban  persuadido, 
ue  hasta  Córdoba  be  venido, 
á  su  convento  he  llegado 
Desde  aquel  nueso  lugar, 
Que  ya  sabéis  que  confina 
Con  batalla  y  Conslanlina. 
A  ver  si  le  puedo  hablar. 

ESTEBAN. 

San  Francisco,  me  parece. 
Que  de  Arrizara  se  llama 
Ese  convento. 

PADRE. 

La  fama 
De  Diego  en  extremo  crece 
Por  toda  esta  tierra ,  y  tanto, 
Que  donde  quiera  que  llego . 
Dicen  que  es  buen  hombre  Diego. 

ESTEBAN. 

¿Cómo,  buen  hombre!  Es  un  santo. 

PADRE. 

En  Córdoba  me  informé 
De  que  á  media  legua  está. 
¡Ay  Dios!  ¿quién  ie  viese  ya : 

ESTEBAN. 

Con  vos  por  mi  gusto  iré , 
Va  que  en  aquesta  ocasión 
Tuve  dicha  eu  encontraros ; 
Que  después  de  acompañaros. 
Tomaré  su  bendición. 

PADRE. 

Dios  os  lo  pague. 

ESTEBAN. 

Y  os  ruego 
Que  á  San  Nicolás  volvamos 
Juntos. 

PADME. 

Pienso  que  llegamos. 

DENTRO. 

¡  Válgate  el  hermano  Diego ! 

PARRE. 

¿Qué  es  aquello? 

ESTABAS. 

Gente  tiene. 
t¡Válgate  Diego!»  decían. 

ESTEBAN. 

Esas  voces  ¿qué  serian? 

Entren  nos  ó  tres  caminantes, 
y  traigan  en  brau>$  uno. 

caminante  \.° 
A^ua  ese  arroyuelo  Nene : 
Echádsela  por  la  cara. 

CAMINASTE  2.° 

No  es  ,  amigos ,  menester. 

CAMINANTE  l.° 

¡Mala  bestia !  basta  caer, 
j  Cuando  se  espanta,  no  pára. 
Ya  pienso  que  la  cogió 
El  mozo  de  muías. 
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CAMINANTE  8. 6 

Él 

Suba  en  bestia  tan  cruel; 

Sue  aunque  á  pié  me  fuese  jo, 
o  be  de  ponerme ,  ni  es  justo, 
A  peligro  de  matarme. 

PADRE. 

De  aquestos  quiero  informarme.— 
No  reciban  á  disgusto 
Que  les  pregunte,  señores . 
Por  qué,  cuando  se  espantó 
Aquella  muía  ,  y  cayó 
Más  en  peñascos  que  en  flores  , 
Dijeron  á  voces  todos  : 
«¡Válgate  el  hermano  Diego!» 

CAMINANTE  1.° 

Porque  este  es  un  fraile  lego. 

8ue  por  tan  divinos  modos 
a  llegado  á  la  excelencia 
Y  cumbre  de  santidad , 
Con  alta  simplicidad , 
Humildad  y  penitencia , 
ue  en  esta  tierra,  si  ven 
u  mal  caso. dicen  luego: 
«¡Válgate  el  hermano  Diego!* 

PADRE. 

Mil  gracias  á  Dios  se  dén. 

CAMINANTE  1 

|  Ea,  volved  á  subir; 

i  Que  de  aquí  á  Córdoba  bay  poco. 

CAMINANTE  2.* 

¡Aunque  yo  estuviera  loco ! 
Porque  oi  siempre  decir : 
«De  falsa  n  ula  y  mujer. 
Ni  fiar  ui  confiar.  » 
A  pié  quiero  caminar. 

CAMINANTE  1.* 

Seguro  vais  de  caer. 

(Éntrame.) 

ESTEBAN. 

¿Qué  os  parece  del  estado 
Que  tiene  en  la  religión 
Vuestro  Diego? 

PADRE. 

Cosas  son 
De  que  estoy  tan  admirado. 
Que  me  suspende  el  sentido 
El  placer  de  tanto  bien. 

ESTEBAN. 

Ya  las  paredes  se  ven 

Del  templo  á  que  habéis  venido. 

PADRE. 

Sin  duda  es  el  monasterio. 

ESTEBAN. 

Llamad  á  la  portería. 

PADRE. 

¡Ay,  mundo !  lu  tiranía. 
Tu  imperio,  tu  cautiverio, 
;Qué  bien  que  se  libra  aqui  !  — 
¡Üeo  gratla*! 

Sale  EL  POR I  ERO. 

PORTERO» 

Por  siempre,  hermano. 

PADRE. 

El  llanto  detengo  en  vano. 
Que  ya  quiere  hablar  por  mi.  — 
¿Cómo  podremos  hablar 
Al  hermano  Diego? 

PORTERO. 

¿  A  quién ! 

PADRE. 


A  Diego. 

PORTERO. 
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A  quien  vienen  a  buscar; 
Pero  aquesta  admiración 
Nace  de  buscarle  agora, 
Cuando  ya  lan  léjos  mora 
Desta  tierra. 

PADRE. 

El  corazón 
Temeroso  me  decia 
Que  no  le  hahia  de  ver. 

PORTERO. 

Harto  he  sentido  perder 
Su  agradable  compañía ; 
Que  es  bueno  el  hermano  Diego. 

PADRE. 

Padre,  ¿dónde  fué  a  morar  * 

PORTERO. 

Hermano,  está  en  medio  el  mar; 
Porque  la  obediencia ,  luego 
Que  su  virtud  conoció , 
Para  bien  de  aquella  tierra, 

Y  hacer  al  demonio  guerra, 
A  Canaria  le  envió ; 
Que  es  bárbara  aquella  gente , 

Y  no  conocen  á  Dios. 

PARRE. 

No  nos  veremos  los  dos , 
¡jo  mió,  eternamente! 

PORTERO. 

¿Su  padre  sois ! 

PADRE. 
Si,  Señor. 
PORTERO. 

Hermano,  tenga  consuelo , 

Y  esté  agradecido  al  cielo 
Por  lan  divino  favor 
Como  darle  un  hijo,  que  es 
Hombre  que  la  religión 
Knvia  en  una  ocasión 

De  tan  divino  interés. 

Es  frav  Juan  de  Santorcaz, 

Kl  padre  que  le  llevó, 

Gran  santo;  y  pues  le  escogió 

Por  animoso  y  capar. 

Desta  nueva  conversión , 

Ante*  lo  debe  estimar. 

PADHB. 

Quisiérale  ver  y  hablar. 

PORTERO. 

Efectos  de  padre  son. 
Espérelo  en  Dios ,  y  crea 
Que  le  ha  de  volver  a  España. 
Entre  y  el  que  lo  acompaña. 
Porque  el  Guardian  los  vea; 
Que  recibirá  consuelo, 

Y  aquí  podrá  descansar. 

PADRE. 

¿Cómo,  Diego,  le  he  de  hallar 
Si  vas  camino  del  ciclo! 

(Éntrame.) 

Satén  FRAY  DIEGO,  FRAY  JCAN 
v  FRAY  PABLO. 

FRAT  DIEGO.  |ranU, 

Pa  ires,  ¡á  un  hombre  lego,  á  un  igno- 
Por  guardián  eligen  del  convento! 
No,  por  amor  de  Dios;  no,  padres  míos. 

FRAT  JUAS. 

Alcese  de  la  tierra,  padre  Diego. 

FRAT  PABLO. 

Padre  fray  Diego,  téngase.  ¿Qué  hace  ? 
Suelte ,  padre ,  los  pies,  j  Jesús !  deten- 

Deténgase:  ¿no  ve  que  es  nuestro  padre? 

frat  diE4so.  [bre  lego 
Padres ,  cuando  á  un  id  iota ,  á  un  horo- 
yuieren  dar  este  olido,  no  se  admiren 
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De  que  bese  sus  plés;  pues  el  maestro 
De  la  humildad,  el  soberano  Cristo , 
Lavó  á  sus  doce ,  que  eligió  en  discípu- 
los. 

i  Los  piés ;  y  algunos...  ¡Ay  Jesús!  ¡qué 

[algunos !... 

— Yaqui  son  lodos  buenos,  iodos  talfs, 
>  Que  me  avergüenzo  en  ver  que  á  mi  me 
fray  pablo.  [elijan. 
¿Cómo,  si  para  ser  más  conocida 
Su  santidad ,  debiera  ser  probada 
Con  acto  de  humildad  lan  excelente ! 

rirlY  diego.  [Padre, 
Padres. padres,  por  Dios,  por  nuestro 
Les  pido  que  me  quiten  el  oficio. 
:Yo  Guardian,  donde  hay  seis  sacerdo- 
Kjer citados  en  divinas  letras !  [tes 

EKAT  MAS. 

Ya  no  hay  que  replicar  :  lodos  los  votos 
Unánimes  lo  quiereu  y  conformes. 

FRAV  PABLO. 

Ya  es  nuestro  padre.  ¿Qué  se  cansa  en 

FRAT  DIEGO.  [eStO? 

Padres,  miren  que  soy  un  hombre  lon- 


CARPIO. 

Diego  lan  vei 


Ya  se  lo  aviso;  si  después  hiciere  fto- 
Alguna  cosa  fuera  de  su  gusto,  [lo- 
No  se  quejen  de  mi.  pues  que  no  es  jus- 

FRAT JUAN. 

Padre  fray  Diego,  más  queremos  todos 
Lo  q  ue  él  errare, cuando  errase  en  algo, 
Que  lo  que  acá  mejor  acertaríamos. 

FRAT  DIEGO. 

l'na  vez  me  dijeron  que  babia  dicho 
I'n  sabio,  un  capitán,  un  Rey,  un  hom- 

[bre, 

(Cieno  que  yo  no  sé  cuál  destos  ero) 

8ue  era  mejor  de  ciervos  un  ejército 
on  capitán  león ,  que  de  leones 
Con  ciervo  capitán :  y  asi  presumo 
Que  siendo  todos,  padres,  leones  par- 
idos, 

No  aciertan  en  tener  capitán  ciervo. 
Haré  mil  boberias  cada  dia ; 
Soy  yo  naturalmente  mentecato. 
Pues  un  hombre  sin  ciencia  ni  expe- 
riencia 

¿Es  bueno  que  gobierne  los  letrados? 

FRAT JVÁX. 

Si,  padre,  si  de  Dios  la  tiene  infusa. 

Y  dé  luego  principio  á  loque  importa 
Para  la  conversión  de  aquestos  bárba- 

\  a  que  en  Fuerievenlura  se  convierten 
Por  sus  palabras  tantos,  que  parece 
Que  Dios  le  ha  dado  gracia  como  após- 

FRAT  DIEGO.  [*•<»'- 

Y  ánn  en  eso  verán  si  yo  sot  bárbaro, 
Pues  que  los  que  lo  son ,  sólo  me  en- 

frat  padi-O.  [liendeu. 
Padre,  la  gran  Canaria,  como  ha  visto, 
Rayo  no  tiene  de  la  luz  de  Cristo  : 
Mire  cómo  ha  de  ser  el  couverlilla. 
Las  armas  de  ta  gente  de  Sevilla 
No  rae  parece  que  será  importante. 

FRAY  DIEGO. 

Verdad  es ;  que  son  pocos,  aunque  es 
Ejercitada,  prácticay  valiente,  [gente 

Y  los  bárbaros  muchos;  mas  yo  quiere 
Ir  en  la  nave  y  verlos  el  primero. 

FRAY  PABLO. 

Hará  servicio  á  Dios  lan  agradable , 
Cuanto  para  los  Reyes  de  Castilla 
Será  de  estimación  y  maravilla. 

FRAT  DIEGO.  [que. 

Vamos  á  concertar  que  yo  me  embar- 
¡Ay  Dios  de  mis  entrañas !  ¡Ay,  ai  fuese 


Por  vuestra  fe,  y  auoqae  tan  vil  perso- 
De  márlir  mereciese  la  corona !  [ta. 


Salga  usa  bárbara,  toda  cornada  it 
plumas,  can  un  arta. 

CLARISTA. 

Del  en  le.  cierro,  si  acaso 
Mis  ligeros  piés  conoces 
Más  que  los  tuyos  veloces 
Para  el  aliento  y  el  paso; 
Que  por  este  campo  raso 
Puedo  vencer  tu  furor 
Con  ligereza  mayor, 
Supuesto-que  al  viento  ¡gualas; 
Que,  sólo  por  ir  ron  alas, 
Pudiera  alcanzarme  amor. 
Amor  me  alcanzó,  aunque  reina 
De  la  gran  Canaria  soy, 
Porque  en  el  reino  que  estoy. 
Amor  poderoso  reina. 
¿Qué  sirve  el  oro  que  peina 
A  la  Sirena  del  mar  ? 
¿Qué  sirve  al  nebli  el  volar  / 
¿Qué  sirve  al  ciervo  el  huir, 
Ni  á  la  mujer  el  fingir. 
Si  amor  los  puede  alcanzar  * 
Selvas,  yo  no  le  declaro, 

Y  asi  es  mavor  mi  tormento  . 
Que  encubrir  el  pensamiento 
Es  el  tormento  más  claro. 
De  vuestras  aguas  me  amparo 
Como  cierva  en  la  corriente. 
Que  viene  herida  á  la  fuente. 
:  Ay  cielos !  dichosos  son 
Los  que  aman  por  elección, 

Y  olvidan  por  accidente. 

Sale  TAN1L00,  bárbaro,  con  « 
bastón. 

TASILDO. 

Por  aquí  pienso  que  fué , 

Y  fué  siguiendo  una  fiera, 
Como  si  más  6era  hubiera 

8ue  en  su  condición  se  ve. 
etened  su  blanco  pié. 
Conchas  del  mar  plateadas. 
Para  que  quedéis  doradas 
Con  aquellas  plantas  bellas, 
Dignas  de  pisar  estrellas 
En  las  regiones  sagradas. 
Espinos  del  monte ,  haced 
Muro  á  sus  piés  corredores... 
—Pero  no  :  tenelda,  flores, 

Y  entre  sus  dedos  creced. 
Árboles  altos ,  poned 
Las  ramas  delante  dellas; 
No  escondáis  luces  tan  bellas 

Y  dejéis  escuro  el  suelo; 
Que  no  llegaré  á  su  cielo, 
Si  me  quitáis  las  estrellas. 
Yo  adoro  al  sol ,  cuya  vista 
Me  enseña  que  es  Dios  el  sol , 
Ya  por  su  hermoso  arrebol , 
Ya  porque  no  le  resista ; 
Pero  en  mirando  á  Clarista, 
Creo  que  ella  al  sol  ha  hecho; 

Y  que  es  más  diosa  sospecho 
Cuanto  con  más  fuego  abrasa , 
Pues  del  me  guarda  mi  casa, 

Y  della  no  al  alma  el  pecho. 
Alli  viene.— ¿  Dónde  vas 
Por  estas  playas  á  solas .' 

CLARISTA. 

Voy  á  ver  del  mar  las  olas , 
Porque  no  paran  jamás. 

TAKILDO. 

Su  inquietud  imitarás, 
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Si  tanto  sus  aguas  niiras. 
Pero  ¿por  que  le  retiras 
De  los  hombres  j  mujeres? 
O.  como  ninguno  quieres, 
..Por  las  deidades  suspiras? 

CLARISTA. 

Tanildo,  yo  no  me  voy 
A  la  soledad  por  ser 
Sola  y  singular  mujer. 
Sino  porque  triste  estoy. 

TAMILDO. 

Clarisla ,  principe  soy 
De  dos  islas,  que  en  belleza 
Compilen  con  la  riqueza 
De  tu  gran  Canaria  :  advierte 

?ue  soy  poderoso  y  fuerte, 
que  íe  igualo  en  nobleza. 
¿Qué  te  faltará  conmigo 
Si  por  marido  me  admites , 
Aunque  serlo  solicites 
De  mi  cobarde  enemigo? 
A  darle  en  arras  me  obligo 
Dos  mil  plumas  de  colores 
Que  no  se  bao  visto  mejores 
Cuando  se  arrebola  el  cielo, 
O  se  asoma  á  ver  el  suelo 
El  sol  a  sus  corredores. 
Daréte  otras  tantas  pieles , 
Que  eu  blandura  y  hermosura 
Compiten  con  la  blancura 
Que  ver  en  la  espuma  sueles. 
Diei  locados  con  joyeles 
De  inestimable  valor. 
Donde  la  costa  y  labor 
Vale  más  que  los  diamautes, 
Con  ser  ellos  semejantes 
Con  el  planeta  mayor. 
Una  cama  le  daré 
Labrada  en  boj  de  tal  modo, 
Que  se  ve  pintado  todo 
Cnanto  en  las  islas  se  ve. 

Y  dos  vasos  que  yo  sé 
Que  son  dignos  de  tu  boca , 
Que  oo  es  alabanza  poca; 
Pero  podrás  guarnecellos 
De  perlas,  sólo  eo  ponellos 
A  las  que  la  lengua  loca. 

¿  Qué  te  puede  dar  Lisoro. 
Pobre  y  lu  vasallo?  Mira 
Que  á  toda  Canaria  admira 
Que  mires  mal  lu  decoro; 
Yo  te  igualo,  y  yo  le  adoro : 
¿  Para  qué  quieres  con  guerra 
Alborotar  esta  tierra? 
No  seas  ,  si  puede  ser, 
En  la  condición  mujer. 
Que  por  sus  consejos  yerra. 

CI.  ARISTA. 

Tanildo,  mi  gente  viene. 
Después  le  responderé. 

Salen  los  bárbaros  que  puedan ,  con 
mucha$  pluma»  y  arcos,  los  músicos 
y  los  que  b  wi.  o,  de  la  misma  tuerte. 

aura. 

Por  aqui  Hieen  que  fué. 

D1RFNA. 

Mirando  el  mar  se  entretiene. 

fllisto. 
Con  ella  Tanildo  está. 

LISORO. 

Celos  de  Tanildo  lengo. 

TAMLDO. 

;  Que  apénas  á  verla  vengo, 

Y  ésie  me  lo  impide  ya! 

CLARISTA. 

Si  aquí  no  pones  remedio, 


SAN.  DIEGO  DE  ALCALA. 

Direua  amiga  ,  un  celoso 
Hará  algún  hecho  afrentoso. 

DtRE.VA. 

Yo  me  pondré  de  por  medio. 

CLARISTA. 

Pues  busca  alguna  invención. 

DIHENA. 

Un  baile. 

CLARISTA. 

El  baile  preven. 

LISORO. 

¡T{i  con  Tanildo,  mi  bien  ! 

CLARISTA 

¿  Celos?  No  tienes  raion.  * 
Siguióme :  no  pude  más. 

D1RF.3A. 

Ea,  Felistoy  Liseo, 
Cantad;  que  alegrar  deseo 
A  Clarista. 

CLARISTA. 

No  (KMlrás. 

ALIRA. 

Ka,  v.iya  un  baile. 

r  BUSTO. 

i  Cuál? 

ALIRA. 

El  canario. 

KELISTO 

Va  por  mi. 

MMUtt. 

Él  es  el  mejor,  y  aquí 
Es  su  patria  natural. 
(Can'en  y  bailen  el  canario  lo$  bárba- 
ros y  las  mujeres.) 

Canaria  lira , 

UUrum  fu; 

Que  todo  ¡o  vence 

Amar  y  callar. 
En  la  gran  Canaria , 
Isla  desle  mar, 
Que  los  españoles 
Quieren  conquistar 
Para  el  Rey  Enrique 
Que  en  Castilla  está  , 
Nacen  hombres  fuertes 
Que  la  guardarán  , 
Nacen  bellas  damas 
Que  les  quieren  dar 
Favores  que  lleven 
Para  pelear. 
Ellos,  que  las  sirven, 
Cristianos  trairdn: 
Para  sus  cautivos 
Los  esperan  ya. 

Canaria  lira, 

Lilirum  fa; 

Que  todo  lo  vence 

Amar  y  callar. 
Quien  ama  callando 
¿Qué  no  alcanzará  t 
Todo  ¡o  merece 
Servir  y  callar. 
¡Viva  nuestra  Reina 
Mil  siglos  y  más ! 
Déle  el  sol  esposo 
De  hermosura  igual; 
Amor,  tales  hijos. 
Que  pasando  el  mar. 
Conquisten  á  España, 
Sin  quedarse  allá;. 
Y  sus  bellas  hembras 
Nos  traigan  acá , 
Para  que  la  sangre 

Íhte  en  Canaria  está , 
untándose  á  España 
Pueda  sujetar' 


Desde  el  indio  neym 
Al  blanco  alemán. 

Canaria  Uro , 

Lilirum  fa ; 

Que  todo  lo  vente 

Amar  y  callar. 

Sale  UH  BÁHBAKO 

BÁRBARO. 

¿Qué  hacéis  en  bailes  ociosos , 
Caballeros  de  Canaria , 
Deccndienles  de  gigantes. 
Que  hoy  en  aquestas  montañas 
En  las  cuevas  de  sns  riscos 
De  siete  codos  se  hallan?  ' 
¿Qué  hacéis?  que  un  fuerte  navio, 
Lleno  de  españolas  armas , 
Viene  de  Fiierteventura 
Con  capitanes  de  España . 
Haciendo  con  alias  voces 
Del  mar  resonar  las  aguas 

Y  estremecerse  los  montes. 

TAMI  DO. 

Calla  ,  Miuodanle ,  calla ; 
Que  adonde  Tanildo  vive, 
No  llene  fuer/as  España. 
Trocad,  bárbaros  valientes. 
I. os  instrumentos  en  mazas, 
En  amenazas  Jas  voces, 

Y  los  bailes  en  hazañas. 

No  temas ,  Clarista  hermosa. 

CLARISTA. 

¿Tu  solo,  Tanildo,  bastas? 

TAMl.nO. 
Como  eso  pueden  hacer 
El  amor  y  la  esperanza. 

i isoro 

«,  Asi  me  dejas ! 

CLARISTA. 

¿Qué  quieres? 
Los  españoles  lo  causan ; 
Que  es  infamia  hablar  de  amores 
En  tiempo  de  guerra  y  armas. 

(Vanse.) 

Salen  FU  A  Y  DIEGO  t  FN  CAPITAN 
y  algunos  soldados. 

PRAT  DIECO. 

Acometamos,  señores, 

Y  tengan  justa  esperanza 

En  Dios. 

CAPITAL. 

Padre ,  si  tenemos; 
Pero  en  cosas  temerarias 
No  es  bien  pedirle  favor. 

FRAT  DIF.CO 

Pues  ¿por  qué  razón  desmayan? 

CAPITAK. 

Porque  somos  pocos  .. 

FRAT  DIEGO. 

¿Pocos! 

CAPITAN. 

Y  deslas  montanas  bajan 
Bárbaros  que  el  suelo  cubren, 

Y  mar  v  tierra  amenazan; 

Y  si  allá  en  Fuerieventura 
Dijeran  que  gente  tanta 
Aquestas  islas  cubría , 
¿Quién  viniera  á  conquistarlas? 
Envíe  Eurique  si  quiere 

Una  poderosa  armado ; 
Que  un  navio,  no  es  razón 
Que  pierda  dúdenlas  almas. 

FRAT  DICUO. 

Puea  vayan  con  Dios ,  Señores ; 


Digitized  by  Google 


534 

?oe  aquesta  erases  ni  espada 
jo  pelearé  con  ella. 

CAPITAN, 

Luego  ¿de  quedarse  trata? 

riUT  D1ECO. 

Quedarme  quiero  á  morir 
Por  Cristo. 

cauta* 
Yo  le  dejara. 
S.'  allá  no  me  lo  tuvieran 
A  mal. 

FRAT  DIEGO. 

;  A  mal!  ¿Por  qué  cansa* 

CAPI  TAS. 

Porque  habernos  de  morir 
Todos  ó  ninguno, 

FRAT  DIEGO. 

Hallaba 
\o  por  mi  cuenta .  señores , 
Que  era  yo  ninguno  y  nada  : 
Y  asi,  bien  puedo  morir. 

CAPITAN. 

Los  canarios  á  la  pin  va 
Rajan  con  arcos  diversos.— 
¡Embarca!  ¡á  la  mar!  ¡embarca! 

FRAT  DIEGO. 

Señores ,  por  Dios  les  pido..., 
cantas.  . 

Vaya .  padre. 

m SOLDADO. 

Padre ,  vara.  — 
Echa  Is  plancha. 

FRAT  DIEGO. 

¡  Dios  mió! 

SOLDADO. 

Vaya , acabe. 

CAPITAN. 

Beba  la  plancha. 

FRAT  DIEGO. 

Mi  Cristo,  supla  el  deseo 
Donde  la  sangre  no  alcanza. 

(  Vanse. ) 

Salsn  UN  MAYORDOMO  t  AL I, 

mor'ueo. 

■ATORDOXO. 

Ea ,  salid  noramala. 

Al  1. 

Para  vos  tener  razón ; 
Mas  para  mí  en  afesion, 
Mentir,  sénior  maestresala. 

MATORDOXO. 

El  Veinticuatro  no  quiere 
Tener  quien  no  crea  en  Dios. 

Al.i. 

Creemos  mejor  que  vos. 
¡Al  poto  que  no  creyere! 

MATORDOMO. 

No  volváis  más  á  esta  casa.  {Éntrase.) 

ALÍ. 

El  colpa  me  tener  yo. 
Que  el  liona  casa  dejó 
Que  pasar,  por  el  que  pasa. 
Estarme  yo  me  contento 
Con  Borriquedc  Guzmán; 
Comer  dos  anios  so  pan, 
E  poder  comelde  cento; 
E  por  una  pesadomhre 
Salir  fora  sin  borque. 
E  venir  donde  mudé 
Naturaleza  é  costorabre.  — 
Darme  mi  ropa,  bellaco. 

DENTRO. 

¿No  hay  un  lacayo? 
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alI. 

i  ¡Ostepoto! 
Esie  negocio  andar  roto. 
!  Caliar  méntras  ropa  saco 
Y  el  guitarra  que  tenemos. 

DENTRO. 

¡Oh  qué  palos  le  daré! 

ALI. 


ALf. 


I 


;  \nlprn  el  diablo  a  vosancé ! 
El  Ruiiarra  ¿qué  debemos» 
;  Pobre  Ali  ¡ 

Sale  UN  PANADERO  con  su  pala. 

PANADERO. 

Vaya  saliendo 
1  Con  orden  todo  ese  pan, 
i  Y  lo  demás  sacarán 
Como  se  vaya  cociendo. 

ai.í. 

Este  parecer  á  mi 

Oon  ciflo.  ¿Estar  panadero, 

Sénior? 

PANADERO. 

iQuereís  algo* 

ALf. 

Espero 

Habar  un  amo. 

PANADERO. 

¿Vos? 

al!. 
Si. 

PANADERO. 

¿Qué  sabéis  hacer? 

Alí. 

Comemos 
E  dormimos ,  é  cobramos 
Salario  que  trabajamos. 

PANADERO. 

; Muy  buen  recado  tenemos 1 
De  dormir  y  de  comer 
¿Cobráis  salario? 

ALÍ. 

Es  burlar. 
Ben  sabel  de  trabajar 
En  lo  que  ser  menester. 

PANADERO. 

¿Andaréis  una  tahona? 

ALÍ. 

¿Válgate  Dios !  ¿Estar  bestia? 
No  poder  tanta  molestia 
A  sofrilde  la  brosona. 

panadero. 
¿Qué  habéis  sido? 

ALÍ. 

Jardinero 

De  Zamudio  el  Veinticuatro. 

Servírnosle  tres  ó  cuatro 

Meses :  ser  bon  caballero; 
|  Mas  tener  un  becariiio 
j  Por  mayordomo,  é  salir 
'  Donde  podelde  vivir, 

Por  no  metelde  un  cochilio. 

PANADERO. 

¿Lefia  traeréis  para  un  horno' 

Al.i. 

Si,  sénior:  al  monte  andar, 

E  saber  leña  corlar; 

Que  al  c'flo  antiguo  me  torno. 

PANADERO. 

Pues  entrad ,  y  si  os  agrada 
La  casa  y  ella  de  vos. 
Concertaremos  los  dos 
Por  meses  vuestra  soldada. 


¿  Tenelde  nacho  6  pollino  ? 

PANADERO. 

Macho. 

ALÍ. 

Estar  bon  capitán. 
Tú  lievar  quien  cocer  pan , 
E  do  te  beber  el  vino. 

(Vanu.) 


ESTEBAN  T  LORENZO  con 
bieldos  de  aventar  trigo. 

ESTEBAN. 

El.aire  corre  de  suerte, 
Que  es  de  limpiar  lindo  dia. 

LORENZA. 

Deseado  le  tenia; 

Mas  no  que  fuese  Un  Tuerte. 

ESTEBAN. 


Tomad  esotro  lugar, 
Porque  me  venís  á  dar 
i  Con  la  paja  por  la  barba. 

ESTERAN. 

.Lindamente  ha  sucedido 
¡  bl  año,  gracias  i  Dios ! 

Sale  MENCÍ  A  can  una  ceslm  y  un 
sombrera  de  paja. 

■ENCÍA. 

Ya  ¿querréis  comer  los  dos ? 

LORENZO. 

Y  áun  haber  también  comido. 

r.STÍBAN. 

Pardiez,  que  vienes.  Metida  , 
Para  decirte  un  requiebro. 

■  ENCÍA. 

Para  serviros,  me  quiebro 
Piés  y  manos  cada  dia, 

Y  ¡en  quillotros  me  pagáis! 

ESTARAN. 

¿Qué  tenemos  por  quillotros? 

■  ENCÍA. 

Las  cosas  con  que  vosotros 
A  las  mujeres  burláis.— 
¿  Ha  venido  por  acá 
El  amo? 

LORENZA. 

Ya  viene  ahí. 
Sale  EL  PADRE  4e  fraptHep. 

PADRE. 

Holgar  y  hablar,  ¡  eso  si ! 
Bien  me  lo  cuidaba  allá. 
Donde  tú  vienes,  Meucia, 
Poco  dejas  trabajar. 

■ENCÍA. 

i  A  mi  me  queréis  culpar ! 

PADRE. 

Como  te  vienes  baldía . 
Querrás  que  lo  estén  los  mozos 

■  ENCÍA. 

;  Lo  que  gruñen  estos  viejos ! 

Y  no  dan  estos  consejos 
Cuando  tienen  rubios  bozos 

PADRE. 

Ea ;  que  boy  ha  de  quedar 
Limpia  en  las  eras  la  parva . 
Porque  esta  noche  por  barba 
A  pollo  habéis  de  cenar. 
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LOWKtO. 

¿A  pollo?  ¡  Oh  cuerpo  de  mi ! 

Y  entiéndese  con  ta  olla. 

estes a n. 
Más  quisiera  yo  la  polla. 

■ENCÍA. 

Dos  frailes  vienen  aqui. 

Salen  FRAY  JUAN  T  FRAY  PABLO. 

FRAY  JUAN 

i  Hay  limosna ,  «en le  honrada . 
Para  san  Francisco  ? 

PADRE. 

Y  ¡cómo! 
En  mi  tiene  un  mayordomo. 
Pues  ñor  él  tengo  aumentada 
La  pobre  baciendilla  mía. 

FRAY  PARLO. 

También  pedimos  dinero; 
Que  aqui  viene  un  limosnero 
Que  nuestro  convento  en via ; 
Que  van  en  esta  ocasión 
Cubriendo  aquesta  campaña 
Mil  religiosos  de  España 
K  la  canonización 
Del  Santo  fray  Bernardino 
De  Sena. 

PADRE. 

Yo.  padre,  quiero 
Dar  mí  trigo  y  mi  dinero, 
Pites  de  su  mano  me  vino. 
Tengo  un  hijo,  que  aunque  es  lego, 
Le  eslima  la  religión, 

Y  esto  me  da  su  oración. 

FRAY JCAN. 

¿Cómo  se  llama? 

PADRE. 

Fray  Diego. 

FRAY  JOA». 

i  Él  es  su  padre  I 

PADRE. 

Yo  soy. 

FRAY  JUAN. 

Haga  cuenta  que  ba  engendrado 
Un  santo. 

PADRE. 

Al  que  le  ha  _ 
Eternas  gracias  le  doy. 
i  Sabránme .  padres .  decir 
Sí  ba  de  volver  de  Canaria? 

FRAY  PARLO. 

>i  la  mar  no  le  es  contraria, 

50  ba  de  tardar  en  venir; 
}ue  le  envían  a  llamar 
Para  ir  á  Roma. 

PADRE. 

¡Ay  Dios  mió! 
jn  vuestra  piedad  confio 
)iia  le  podre  ver  y  hablar. 
Vo  se  cierren  estos  ojos 
fasta  que  a  fray  Diego  vea , 

antes  la  tierra  posea 
¿stos  caducos  despojos. 

FRAY  PARLO. 

>adre  ,  muy  presto  sera; 
}ue  desde  Canaria  á  España, 

51  buen  viento  le  acompaña , 
2u  ocbo  dias  vendrá. 

PADRE. 

ténganse,  padres,  conmigo, 
Jeven  mi  hacienda  los  dos : 
*or  ellos  me  aumenta  Dios 
¿I  aceite,  vino  y  trigo. 

■ENCÍA. 

)énme .  padres ,  a  besar 
£1  habito. 


v 


SAN  DIEGO  DE  ALCALA/ 

FRAY  «AJI. 

Dios  Im  guarde. 

LORENZO. 

Ab ,  padres !  vengan ,  que  es  tarde , 
emos  que  limpiar. 

FRAY  JUAN. 

Fray  Diego  vendrá  á  ayudar 
Muy  presto. 

PADRE. 

Espérolo  asi. 
Si  el  viento  que  corre  aqui 
Le  diese  Dios  por  la  mar ; 
Pero  yo  sé  que  mi  santo 
No  pasara  estos  enojos . 
Si  viniera  por  mis  ojos . 
Que  también  son  mar  de  llanto. 
( V  ante.) 

Salen  FRAY  DIEGO  y  FRAY  ALONSO. 

FRAY  ALONSO. 

Milagro,  padre  ,  ha  sido 
{ Tantas  leguas  de  mar  alborotada 
Tan  presto  haber  corrido. 

FRAY  DIECO. 

No  importa  i  la  oración  la  mar  airada. 

Dios  dijo  que  aun  hurlan 

Mayores  cosas  los  que  en  él  creían. 

FRAY  ALONSO. 

Trescientas  leguas  dicen 
Que  hay  de  Canaria  aqui. 

FRAY  DIEGO. 


Que  yo  soy  hombre  y  que  me  muero 


Si  mí  vida  d 


[dehamhre. 


Kuégueic  á  Dios  que  la  vital  estambre. 
Que  amenaza  la  muerte, 
Ksfuerce,  y  tenga  de  su  mano  fuerte  . 

i  O  que  en  este  desierto 
Pan  de  su  cielo  saoto  nos  envíe. 

FRAY  DIECO. 

Pues,  padre ,  esté  muy  cierto, 
Y  mejor  que  Israel  en  Dios  coiifie. 

FRAY  ALONSO. 

Padre,  va  me  desmaya 

La  hambre  y  la  aspereza  desta  playa. 

FRAY  DIECO. 

Mirar,  mi  padre,  quiero 
Entre  estas  yerbas. —¡Dios  me  valga  ! 
El  pan  bailé  primero.  [Espere. 
Vino  y  pescado  es  esto. 

FRAY  ALONSO. 

Padre,  ¿quiere 
Que  me  arroje  a  sus  plantas? 

FRAY  DIECO. 

¡Qué !  Vuestras  son,  Señor,  mercedes 
fray  alorso.      [tantas ! 
Padre,  muestre  y  perdone: 
Que  no  puedo  dejar  de  darte  besos 
Con  que  mi  intento  abone. 
Para  que  queden  en  el  pan  impresos. 

FRAY  DIEGO. 

Espere ,  padre  ,  tome. 

¡Jediis!  ¡Deo  gratiat /¿De  esa  suerte  co~ 

FRAY  ALONSO.  lm*« 

[  Pues  ¿cómo  si  en  tres  dias 


Poco  los  vientos 

Que  puestos  tiene  en  Dios  tus  pensa-  I  La  mue|(e  nifierÍ3S  j   .  * 

FRAY  ALONSO. 

Triste  queda  Canaria. 

FRAY  DIEGO. 

Fué  partida  forzosa  y  necesaria. 

FRAY  ALONSO. 

Grande  provecho  hacia 
Entre  los  fieros  bárbaros  canarios; 
Que  á  muchos  convertía 
Con  viva  voz  y  con  ejemplos  varios. 
Apóstol  me  parece , 
Pues  de  lenguas  el  cielo  le  enriquece. 

FRAY  DIEGO. 

¡  Ay!  si  yo  pareciera 
No  más  de  bueno !  Pero  soy  tan  malo. 
Que  como  bestia  fiera, 
Desprecio  de  los  cielos  el  regalo. 

FRAT  ALONSO. 

Desierta  es  esta  orilla, 
Marisma  de  Sanlúcar  á Sevilla. 
Tenerme  puedo  apénas 


¿Tengodebacermeiindres  como  dama? 
Pues  el  cielo  loenvia, 
El  no  comerlo  ingratitud  seria. 
Cómo,  Señor  divino, 
Por  ser  cosa  tan  vuestra.  Padre,  coma; 
Y  bel>a  dcste  vino. 
Que  está  adobado  de  precioso 

FRAY  DIECO. 

¿  De  esa  manera  bebe ! 

FRAY  ALONSO. 

Padre,  el  serde  los  ángeles  i 
Que  si  otro  lo  guisara. 
Que  si  otro  lo  trajera ,  110  lo  crea. 

FRAY  DIEGO. 

Pues  ¿cómo  no  repara 
En  que  esto  acaso,  y  no  milagro,  fea? 

FRAY  ALONSO. 

No  diga  cosas  tales. 
¿Niega  que  sou  mercedes  celestiales? 

FRAY  DIECO. 


Ue  hambre,  padre  mío;  y  él  me  espan-  Merce<|  e,  dar|o  ,ía  s¡do 
Que  por  estas  arenas  [la, ,  pcr0  „,  uno  por  (,¡cha  en  e$Je  prado 

Puede  pasar  con  ligereza  tanta,  fi  merienda  ha  perdido. 

Y  pienso  que  ha  comido  ]  1 

Yerbas  tres  dias,  y  del  rio  bebido.  FRAT  ALoS8(>- 

fray  diego  Puessi  otro  la  perdió,  yo  la  he  ganado. 

Padre,  los  animales  '  !  Ven«a'  Padre- con,,endo- 

Merecen  esas  yerbas ,  que  agradecen  fray  diego. 

Los  dones  celestiales;  Que  habernos  de  ir  los  dos  á  Roma  en- 

Mis  pecados  aun  yerba  no  merecen.  .  frayalonso.  [tiendo. 

Aquella  historia  he  oido  rnwn„  Amml. 

Del  Rey.  que  anduvo  en  bestia  conver-  9°™  ífá  v!nÍrf Transilv.nta 
Asi. padre, debiera  [tido:  'ÍS  'i     I  b  ' 

Vivir  por  estos  campos  eBte  indino,    ■  «    i„ i„„„« ,L  i ,  ¡nlmii.  Aik*nu 
Que  ha  convertido  en  fiera  Y  a  ,0S  ,e0neS  de  ,a  ,0CaUa  A,ban,a- 


Su  soberbia ,  su  loco  desatino, 
Con  la  estatua  que  ha  hecho 
De  la  ambición  desu  ignorante  pecho. 

FRAY  ALONSO. 

Padre  fray  Diego,  crea 


¿Que  no  quiere  un  traguito! 

FRAY  DIEGO. 

Deo  gratiat. 

FRAY  ALONSO. 

Pues,  á  fe  que  está  ir  esquí  lo. 


Digitized  by  Google 


FRAY  DIEGO. 

En  la  inansn  ó  capilla 
Pontea  lo  i|ue  sobrare,  y  caminemos; 
Que  he  de  entrar  en  Sevilla 
A  tiempo  que  en  la  misa  gracias  de- 
A  aquel  Rey  inlinito.  [mos 

ra A Y  ALONSO. 

¡Olí  cuánto  le  esforzara  otro  Iraguito! 
{Entran.) 

Sale  LA  MUJER  de  aquel  panadero, 
y  ALl. 


! 


¡  Qué  es  esto  que  has  hecho, 

ALl. 

¿Qué  querelle  que  hah«r  hecho? 
mujer. 

Rasgúese  mi  doro  pecho, 
báñese  mi  pecho  en  lloro. 

ALl. 

Seniora,  el  horno  encender 
Como  lo  tener  mandado. 

MUJER. 

Mi  hijo  en  él  se  habia  entrado ; 
Todo  se  debe  de  arder. 

AÜ. 

|  El  niño  ! 

MUJER. 

Entróse,  ¡ay  de  mí! 

Y  en  el  horno  se  durmió. 

ALI. 

Eso  ¿qué  sabelde  j  o? 
.So  marido  andar  aquí. 

Entra  EL  PANADEHO. 

MUJER. 

;Ay  marido  de  mi  vida! 
¡Nuestro  niño  se  ha  quemado! 

PANADENO. 

¿Franclsquilo!  ¡Ah  cielo  airado! 
mujer. 

¡Toda  la  lefia  enceudida, 

Y  el  niño  dentro  durmiendo ! 

PANADERO. 

i  Tristes !  ¿qué  habernos  de  hacer ! 
Pero  dejádmele  ver, 
Aunque  se  esté  todo  ardiendo. 
(Descúbrete  un  horno  todo  ardiendo  y 

echando  llamas  por  la  boca.) 
¡  Hijo  de  mi  corazón  ! 
¿Puedes  hablar? 


No  es  posible ; 
Que  ya  en  el  fupgo  terrible 
Perdió  la  respiración. 

PANADERO. 


Ya  no  es  de  provecho  el  agua. 

ALÍ. 

¿Qué  diablo  estar  de  provecho, 
Si  estar  desde  el  suelo  al  techo 
El  horno  como  una  fragua? 

MUJER. 

¡  Ay  miserable  de  mi! 
Crecen  las  llamas  feroces. 

Sale  FRAY  DIEGO  y  su  compadro 

fray  diego. 
Hermana ,  ¿  de  qué  da  voces? 

MUJER. 

:Ay  ,  padre !  ayúdeme  aquí , 
No  le  digo  que  a  sacarme 
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Un  niño  que  ardiendo  está, 
Sino  á  que  me  libre  ya 
De  dar  en  desesperarme. 
Téngame  Dios  en  su  mano; 
Que  me  abrasaré  con  él. 

FRAY  DIEGO. 

¡péteme ,  fuego  cruel. 
Por  el  Señor  soberano 
Que  a  los  tres  niños  libu.' 

PANADERO. 

La  llama  el  padre  santigua. 

FRAY  DIEGO. 

A  la  Virgen  de  la  Antigua, 
De  quien  soy  devoto  yo, 
Id,  hermana  ,  breveuiemenle , 

Y  esta  vida  le  pedid  , 

Y  algo,  por  mí,  le  decid 
Con  el  alma  tiernamente. 

MUJER. 

Yo  voy,  padre  de  mis  ojos; 
Que  verle  me  ha  consolado.    ( Va$e.) 

fray  DiEqo. 
Salid  acá,  niño  amado; 
Que  no  sois  vos  los  despojos 
Que  ban  de  quedar  deste  fuego. 
(Mete  el  brazo  en  el  fuego  y  tácalt  ) 

PANADERO. 

¡Milagro!  ¡milagro! 

AÜ. 

¡Logo 

Salir!  ¿Qué  templar  el  fogo? 

FRAY  ALOtlSO. 

Déjame  besar,  fray  Diego, 
Esos  piés. 

FRAY  DIEGO. 

¡Jesús,  hermano! 
¿No  ve  que  á  la  Virgen  bella, 
Del  mar  y  del  campo  estrella, 

Y  aurora  del  bien  humano, 
;  Se  debe,  después  de  Dios, 

Tan  justo  agradecimiento ! 

PANADERO. 

No  tenéis  entendimiento 
Para  agradecerlo  vos ; 
Mas  yo  por  vos,  hijo  mió, 
flesaré  a  este  santo  lego 
Los  piés. 

ALÍ. 

¿No  couocer  Dego 
A  AÜ ,  que  estar  de  so  tío 
Hortelano  en  so  logar  ? 
¿No  se  acordar  del  ermita 9 
Estar  brosona  bendita : 
El  ropa  querer  besar. 
E  miramos  que  le  digo 
Que  cristiano  querer  ser 
Por  lo  qne  acabar  de  ver. 

FRAY  DIEGO. 

¡Dos  mil  veces  te  bendigo, 
Clemenlisimo  Señor! — 
Ali,  ¿que  estas  por  acá ! 

al  i. 

Crisliauo  querer  ser  ya  . 
Salimos  de  tanto  error. 
Mahoma  estar  un  heliaco. 
Escopimos  zancarrón . 
E  tenemos  alfecion 
Del  voso  divino  saco. 

FRAY  ALONSO. 

Padre ,  la  voz  se  levanta 
Del  milagro  por  Sevilla; 
Y  es  muy  justa  maravilla. 
Pero  en  la  cosa  más  sauta 
Suele  entrar  la  vanagloria. 

FRAY  DIEGO. 

Dice  bien  ;  mas  ¿por  qué  en  mi?... 


CARPIO. 

nurj 

Vengi ,  padre,  por  aquí. 

fray  dieco. 
A  Dios  se  debe  la  gloria. 

ALl. 

Padre  ,  va  ser  lo  devoto. 
Dame  el  agua. 

FRAY  DIECO. 

Ven  conmigo. 

ALÍ 

Yo  estar  de  to  ley  amigo; 
Que  Mahoma  ser  un  polo. 

(Vante) 

Entran  EL  GUARDIAN  Y  FRAY 
JUAN. 

GUARDIAN. 

Esto  me  escriben  de  Roma. 
Notables  tiestas  se  hacen. 

FRAT  JUAN. 

Y  ¿qué  os  dicen  de  la  Orden 
De  Francisco,  nuestro  padre, 
Tan  grande  surrfa ! 

GUARDIAN. 

Que  son 
Tres  mil  y  ochocientos  frailes 

FRAY  JUAN. 

¡Bendiga  Dios  tantos  hijos 
De  Francisco! 

GUARDIAN. 

Cardenales 

Y  obispos  también  son  mochos , 
Si  lo  es  que  deciento  pasen, 
En  la  gran  ciudad  de  Roma. 

FRAY  JUAN. 

¡Queuu  hombre  muerto  es 
A  juntar  ese  concurso! 

GUARDIAN. 

Si ,  padre ,  cuando  es  tan  grande 
Por  santidad  y  virtud  , 
Porque  quiere  Dios  honrarle 
En  el  ciclo  y  en  la  tierra. 

FRAY  JUAN. 

¡  Ay,  que  somos  misera  bles , 
Pues  no  queremos  ser  sanios! 

Sale  UN  PORTERO. 

PORTERO. 

¿Saben  como  vengo  á  darles 
Nuevas  á  sus  reverencias, 
ue  les  serán  agradables? 
y  Diego  está  en  el  convento. 


Mil 


¿Qué  dice! 

PORTERO. 

Sus  caridades 
Le  verán  en  un  momento. 

GUARDIAN. 

será  uu  aislante. 
portero. 
Pues  ¿saben  que  hay  de  camino? 

FRAY  JUAN. 

Como  este  convento  yace 
Rien  tres  leguas  de  Sevilla, 
Ninguna  cosa  se  sabe. 


Un  milagro  de  fray  Diego, 
Aunque  él  á  la  Keina  v  Madre 
De  piedad  y  de  la  Antigua. 

moriR 


Por  tiempos  inme 
En  la  iglesia 
Le  atribuyó. 


ales 
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SAN  DIEGO  DE  ALCALÁ. 


May  bien  hace. 

PORTERO. 


l'n  niño. 

►  FEA  Y  JUAN. 

¡Cota  notable! 
-Bendito mil  veces  sea 
El  autor  de  obras  iguales  i 

PORTERO. 

Veole  abi. 

Sale  FRAY  DIEGO  v  FRAY  ALONSO. 

FRAY  DIEGO. 

Dadme  los  piés , 
Padres  eo  Cristo,  y  mis  padres, 
Aunque  hijo  indigno. 

GUARDIAN. 

El  cielo 
En  su  sen  ick)  le  guarde, 
Padre  fray  Diego.  ¡Jesús! 
¡Qué  bueno  viene !  No  trae 
Señal  de  largo  camino. 

FRAY  DIECO. 

Ni  ¿un  de  ser  bueno  señales. 
¿ Cómo  están?  Buenos  están , 
Ya  lo  veo.  ¡  Qué  ignorante ! 
Mas  lo  vuelvo  que  lo  fui. 
Perdonen. 

FRAY  JUAN. 

¡  El  es  un  ángel ! 

FRAY  ALONSO. 

Pues  á  fe,  que  si  le  viesen 
Sus  caridades  las  earnes , 
Que  no  podrían  sufrir 
Que  la  cara  los  engañe. 

GUARDIA*. 

¿Hay  hierro! 

FRAY  ALONSO. 

Gruesas  cadenas , 

Y  un  rallo  un  penetrante, 
Que  no  entiendo  cómo  vive. 

GUARDIAN. 

Porque  quiere  sustentarle 
Quien  le  quiso  hacer  Un  bueno. 

FRAT  JUAN, 

Diga ,  padre :  los  gigantes 

Y  bárbaros  de  Canaria 
¿Cómo llevan  que  les  traten 
De  que  dejen  á  sus  dioses , 

Y  la  fe  de  Cristo  ensalcen  ? 

FRAY  DIEGO. 

Eo  los  de  Fuerteventura 
Impresión  hace  el  tratarles 
Los  misterios  de  la  fe ; 
Los  de  la  Canaria  Grande 
Defienden  que  entren  eo  ella ; 
Pero  si  los  conquistase 
El  Rey,  como  en  Dios  lo  espero 
< Aunque  tiempos  adelante), 
También  la  fe  lomarían; 
Puesto  que  es  gente  intratable, 

Y  más  los  que  Guauchos  llaman, 
Que  allá  en  Tenerife  < 


¿Qué  visten? 

FRAY  DIEGO. 

Plumas  j  pieles 
f>e  diversos  animales. 

PORTERO. 

¿Qué  armas? 

FRAY  DIEGO. 

Arcos  y  Hechas, 
Con  que  en  la  regioo  del  aire , 
Aunque  fuese  la  tercera , 
No  están  seguras  las  aves. 


Padre  fray  Diego... 

FRAY  DIECO. 

¿Qué  manda 

Su  caridad? 

GUARDIAN. 

Sepa ,  padre. 
Que  á  la  canonización 
Que  en  Roma  agora  se  hace 
Del  padre  san  Bernardíno, 
Luego  que  un  poco  descanse , 
Se  ha  de  partir;  que  lo  quiere 
La  obediencia... 

FRAY  DIECO. 

¡  Que  me  place ! 

GUARDIAN. 

Con  el  padre  fray  Alonso 
De  Castro,  porque  allá  traten 
Lo  que  verán  por  escrito. 

FRAY  DIEGO. 

Padre ,  para  luego  es  urde. 

GUARDIAN. 

Vaya  á  ver  canonizar 
A  san  Bernardino ,  y  calle ; 
Que  otros  podria  ser  que  fuesen 
A  verle...  Pero  esto  baste. 


ACTO  TERCERO. 


Entran  ESTACIO  Y  AMARO, 
estudiantes. 

ESTACIO. 

Nouble  devoción  me  ha  dado  el  verle. 

AMARO. 

No  pude  yo  sin  lágrimas  mirarle. 

ESTACIO. 

A  ejemplo  de  fray  Diego,  cada  día 
Mil  estudiantes  van  tomando  el  hábito. 

AMARO. 

Santa  Maria  de  Jesús  se  llama 
Este  convento  de  Alcalá  de  Henares : 
Nombres  de  capitanes  tan  ilustres 
Que  con  razón  alistan  los  soldados. 
Este  es  de  la  Custodia  de  Toledo , 

Y  su  Arzobispo  reedifica  agora 

La  iglesia  y  casa ,  y  su  famoso  entierro 
Eo  la  mayor  capilla. 

ESTACIO. 

Es  don  Alonso 
Carrillo  alicionado  con  extremo 
Al  pardo  paño  que  bordó  Fraucisco 
Del  oro  y  piedras  de  su  regla  santa. 

AMARO. 

Asi  me  pareció  que  vi  vestido 
A  nuestro  companero. 

BSTACIO. 

El  fué  dichoso 
En  despreciar  el  mundo  desia  suerte, 
Si  ha  de  perseverar. 

AMARO. 

Mucho  regalo 

Y  vida  de  mancebo  destraido 

Tuvo  en  el  siglo ;  pero  Dios  es  grande. 

ESTACIO. 

El  santo  Diego,  que  movió  su  pecho, 
Con  sus  consejos  le  tundra  seguro; 
Que  si  él  es  verde  yerba,  Dios  es  muro. 


Sale  EL  PADRE  i«  tan  Diego 
y  ESTEBAN. 

PADRE. 

Aquí  nos  informarán ; 
Que  es  lástima  que  no  pueda 
En  lo  poco  que.me  queda 
(Que  pocos  días  serán) 
Ver  un  hijo  que 
Todo  el  mundo. 

ESTERAN. 

Estos  señores 
Estudiantes  ó  doctores. 
Que  aqoi  el  cielo  nos  ofrece , 
De  fray  Diego  nos  dirán. 

PADRE. 

Señores,  ¿qué orden  tendremos 
Si  á  fray  Diego  ver  queremos? 

ESTáRAN. 

Íue  muy  presto  le  verán , 
orque  na  de  salir  de  aquí. 
Cual  suele,  á  dar  de  comer 
A  los  pobres. 

PADRE, 

¿Puede  ser 
Que  tal  bien  pase  por  mi! 

AMARO. 

Vienen  á  buena  ocasión ; 
Porque  después  que  llegó 
De  Roma ,  donde  asistió 
En  la  canonización 
Del  santo  fray  Bernardino , 

Y  que  de  la  Andalucía 
Le  trujo  el  dichoso  día 

Que  á  Alcalá  de  Henáres  vino 
El  Vicario  provincial , 

8ue  es  fray  Rodrigo  de  Ocj»ña , 
ombre  tan  raro  en  España, 
Que  apenas  conoce  igual, 
Vivió  fray  Die^o  el  convento 
Que  llaman  Nuestra  Señora 
De  la  Salceda. 

ESTACIO. 

Ya  es  hora 
De  salir  á  dar  sustento 
A  infinita  gente  aquí . 
Que  con  su  limosna  vire. 

PADRE. 

Quien  tanta  de  Dios  recibe 
Bien  puede  darla. 

ESTACIO. 

Es  así. 

AMARO. 

Alia  el  padre  en  penitencia 
Pasaba  el  tiempo;  aquí  eu  obras 
Tan  piadosas ,  que  de  sobras 
Desta  casa  y  so  abstinencia 
Hace  milagros  notables. 
Allá  una  cueva  vivía , 
Donde  el  demonio  vencía , 
Cuyas  voces  lamenUbles 
Aquellos  padres  oyeron 
Muchas  veces;  y  aquí  agora 
Su  caridad  atesora 
En  estos  sacos ,  que  fueron 
Siempre  las  arcas  del  cielo, 

Y  la  sania  vida  activa 
Junta  á  la  contemplativa  , 
Cual  muchos  santos  lo  hicieron. 

PADRE. 

f)¡c«o  lo  debe  de  ser. 
Verle,  señores ,  querría ; 
Que  desde  el  Andalucía 
Con  ansia  le  vengo  á  ver. 

AMARO. 

De  cualquier  necesidad 
Remedio  bailaréis  en  él. 
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Salea  seis  forres  con  sus  horteras,  y 
dos  mijf.ris,  y  FRAY  DIEGO  detras 
coala  cuchara,  y  PRAY  ALONSO 
coala  olla  y  el  pan. 

FÍAT  MIGO. 

No  bao  de  llegar  de  tropel. 

Sale  UN  SOLDADO. 

EL  SOLDADO. 

Déme  á  mi  su  caridad. 

FRAT  DIECO. 

I'ónganse  por  órdea ,  untos; 
Que  el  padre  Francisco  hará 
Que  baya  para  lodos. 

PADRE. 

Ya 

Que  merezco  bienes  tantos 
De  ta  gran  mano.  Dios  mió. 
Cuando  quisiere»  me  lleva. 


K.n  esta  escudilla  nueva. 
Antes  que  el  caldo  esté  frió. 
Eche,  por  Dios,  padre  Diego; 
Porque  estoy  de  arcabuzazos 
Tullido  de  pies  y  brazos. 

Sale  UN  COJO. 

COJO. 

Destos  soldados  reniego. 

MAT  ALONSO. 

Callen  y  déjenle  dar; 
Que  el  padre  sabe  mejor 
Lo  que  ba  de  hacer. 

FRAY  DIEGO. 

El  Señor 
Que  los  suele  sustentar, 
Agora  lo  haré  también. 

l'X  MUCBACHO. 

Déme  pan ,  pa  Jre  Fray  Diego. 

l'NA  MUJER. 

¡Padre!... 

FRAY  DIEGO. 

ya  llego 


:Que  á  todos  sustento  dén, 

Y  falte  para  un  soldado 
Hecho  uu  harnero ! 

FRAY  DIECO. 

Por  eso, 

Que  no  le  di  le  condeso ; 
Pero  yo  tendré  cuidado ; 
Que  si  un  harnero  está  hecho 
Todo  el  cuerpo,  claro  está 
Que  el  catdo  se  le  saldrá , 

Y  no  le  entrará  en  provecho. 

soldado. 
:  Oiga  el  relíente  del  padre! 
Eche  un  sorbo  solamente , 
Pues  ha  dado  á  tanta  gente 

fray  diego. 
Pare  su  escudilla,  madre. 

MUJER. 

Pagúeselo,  Dios,  amén. 

soldado. 

Y  yo  4  soy  algún  guillote? 

FRAY  ALONSO. 

¿Qué  importa  que  no  le  dén  ? 


<  Falta  an  verso. 


SOLDADO.  * 

¿Qué  importa?  Luego  el  comer 
¿No  es  negocio  de  importancia  ? 

COJO. 

No  tenga  tanta  arrogancia. 

SOLDADO. 

Pues,  cojo  de  Lucifer. 

Está  empedrando  de  pan 

Su  escudilla,  v  yo  perezco, 

¡Y  arrogante  ie parezco ! 

Pues,  padres,  si  no  me  dan, 

Echaréme  de  cabeza 

En  ese  pozo  de  caldo. 

Deje ,  por  Dios,  de  aguinaldo 

Que  moje  aquesta  corteza. 

Mire  que  he  estado  en  Argel , 

En  la  Mancha ,  en  Roma ,  en  Troya, 

En  Galicia  y  en  Saboya, 

En  Sanlúcar  v  en  Daiiniel ; 

Y  me  han  dado  mil  heridas 
Enemigos  de  la  fe. 

FRAT  DIEGO. 

Calle ;  que  yo  le  daré. 

SOLDADO. 

Tengo  las  tripas  caidas 
En  las  rodillas,  de  hambre. 

COJO. 

Muélesle,  y  no  te  han  de  dar. 

SOLDADO. 

Comer  pudiera  y  callar 
El  señor  cara  de  alambre. 

COJO. 

Señor  soldado  Gngido, 
¿  Sabe  como  si  me  apoda. 
Alborotaré  la  boda? 

SOLDADO. 

Tome. 

(Dale  coa  un  palo  en  la  escudilla.) 

FRAT  DIEGO. 

Deo  gratías.  ¿Qué  ha  sido? 

COJO. 

La  escudilla  me  ba  quebrado. 

SOLDADO. 

¡Miren  tacara  que  pone? 
Su  reverencia  perdone: 
Que  soy  soldado  y  honrado, 

Y  no  es  mucha  maravilla. 
Mentís ,  me  dijo ;  y  recelo 
Que  dice  el  libro  del  duelo 
Que  le  quiebre  la  escudilla. 

Sale  ALf ,  morisco,  de  pobre. 
al!. 

:  A  lo  que  habernos  venido ! 
Estar  Dios  siempre  alabado... 
—Mas  pensar  que  haber  llegado 
Cuando  habernos  repartido 
El  olla  so  reverencia. 
Echar,  bon  fray  Diego,  aqu». 

FRAT  DISCO. 

¿Es  Ali? 

al!. 

No  ser  Ali: 
Tal  estamos  diferencia. 


FRAT  DIEGO. 

Quien  no  sirve  á  Dios,  Ali, 
Nunca  espere  buen  suceso. 


¡Echele  bien  de  eso  espeso! 
¡  Que  vengan  moros  aqui, 
V  se  lleven  el  sustento! 

FRAT  DIEGO. 

Ea ,  váyanse  con  Dios. 

SOLDADO. 

¿Y  yo,  padre? 

FRAY  DIECO. 
¿No  OS  di  á  VOS? 
SOLDADO. 

¡Ami! 

FRAY  DIEGO. 

A  VOS. 

SOLDADO. 

¡Qué  lindo < 
Con  la  olla  cargaré. 

FRAY  ALONSO. 

Deo  aratias. 

COJO. 

Toda  la  lleva 


Vamos  iras  él. 

FRAY  ALOSSO. 

¡Bueoa  prueba 
De  paciencia ! 

COJO. 

Ya  se  fué. 
(Van se  los  peores.) 

ALÍ. 

El  tombo  del  olla  estar 
Linda  cosa.  Aodrar  tras  él. 

FRAY  DIECO. 

Entrese ,  padre ,  con  él. 

FRAY  ALONSO. 

Pienso  que  la  han  de  quebrar. 
(Uegn  el  padre  de  fray  Diese.) 

PADRE. 

¡  Padre  mío ,  ya  no  hijo. 
Sino  padre  y  padre  amado! 
? 


FRAY  DIEGO. 

j  Válgate  Dios!  ¿Cómo  vienes 
Desie  modo? 

ALl. 

Andar  berdido, 
Porque  no  haber  conocido 
El  bon  Señor  que  tú  tienes ; 
Que  como  sabes ,  Sevilla 
Bautizamos,  y  despos 
Hacer  mal ,  casligar  Dios  , 
j  E  quebramos  un  costilla. 


FRAY  DIEGO. 

Ya  me  b  a  dado 
El  alma  tal  regocijo. 
Que  roe  dice  bien  quién  es. 

PADRE. 

Dame  esos  plés  por  favor. 

FRAY  DIEGO. 

¡Jesús, mi  padre  y  señor! 
Yo  be  de  estar  á  vuestros  pié». 

PA  DRE. 

Pues  te  ven  mis  ojo» ,  Diego, 
Ya  bien  se  pueden  cerrar. 
Mil  gracias  tengo  que  dar 
A  Dios ,  pues  á  verle  llego. 
No  vengo  en  esta  ocasión 
Mas  de  á  pedir  que  me  <" 
Para  morir  á  tus  niés , 
Mi  Diego,  tu  bendición  : 
Que  no  fuera  des  la  vida. 
Sin  tu  bendición,  contento. 

FRAY  DIEGO. 

¡  ¡  Padre  mió !  el  veros  siento. 
Cual  decís,  á  la  partida 
Macedme,  padre,  un  placer: 
Que  no  sepan  que  aqui  estáis; 
Que  cuando  vos  os  paríais, 
Prometo  de  iros  á  ver. 

PADRE. 

Pues  ¿cómo,  Diego,  sabrás 
Cuando  Dios  quiera  llevarme' 
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FKAY  DIEGO. 

Dios  hará  que  pueda  halla 
Con  tos  en  San  Nicolás. 
Y  echadme  la  bendición: 
Qne  no  puedo  detenerme. 

PADRE. 

¿Prometes,  hijo,  ir  á  verme? 

fray  DIEGO. 


Si  Dios  quiere  ,  en  ocasión 
Que  os  sirva  de  algún  consuelo. 

PADRE. 

Hijo,  bendígate  Dios. 

rnAT  diego. 
fil  os  guarde  ,  padre  .  á  vos, 
Y  a  entrambos  nos  lleve  al  cielo. 

PADRE. 

¡  Qué  breve  conversación ! 

Ojos,  llorad  ¡apartida 

Del  sol  que  alumbra  mi  vida. 

rflAT  DIEGO. 

Dios  os  dé  su  bendición. 

(Vante.) 

Halen  AMARO  v  ESTACIO, 
estudiantes. 

amaro. 
En  lo  que  digo  paró 
La  furia  de  nuestro  amigo. 

ESTACIO. 

Pésame,  Dios  me  es  testigo. 

AMARO. 

Este  papel  me  escribió. 
En  qne  dice  qne  no  puede 
Llevar  tal  vida  adelante. 

ESTACIO. 

¡Qne  fuese  tan  ignorante ! 
ue  no  hay  remedio  que  quede, 
quiera  por  la  vergüenza 
De  amigos  y  de  parientes ! 

AMARO. 

De  tantos  inconvenientes 
No  hav  ninguno  que  le  venza. 
El  no  es  para  fraile :  aquí 
Me  dijo  que  le  esperase. 
Para  que  le  acompañase. 

ESTACIO. 

Eso  es  peor. 

AMARO. 

¿Cómo  ansí? 

ESTACIO. 

¿Pedir  no  fuera  mejor 
Su  vestido? 

AMARO. 

Salir  quiere 
Por  la  huerta;  que  se  muere 
De  vergüenza  y  de  temor. 


¡  Por  la  huerta ! 

AMARO. 

Aquí  esperemos ; 
Que  él  poco  puede  tardar. 

Sale  FRAY  PEDRO,  novicio. 

FRAY  PEDRO. 

Ya  me  deben  de  aguardar. 
Ea,  vergüenza,  ¿qué  hacemos? 
¿Qué  Importa  lo  que  dirán, 
Que  todo  será  ocho  dias? 
Memorias  de  cosas  mias 
Notable  pena  me  dan. 
Yo  no  soy  para  obediencia. 
¡Oh !  ¡ qué  mal  en  esta  i 
Se  pierde  la  libertad ! 

L.-T. 


SAN  DIEGO  DE  ALCALÁ. 
Sale  PRAY  DIEGO. 

FRAY  DIEGO. 

No,  Señor,  por  lu  clemencia ; 

V  pues  te  le  truje  yo, 

No  permitas  que  se  pierda. 
Francisco,  pues  vuestra  cuerda 
Este  pajarillo  ató. 
¿Por  que  le  dejais  volar 
Donde  la  liga  del  mundo 
Le  coja  para  el  profundo? 
De  rodillas  he  de  estar 
Hasta  que  me  bagáis  favor 
De  detenerle. 

FRAT  PEDRO. 

¿Qué  aguardo! 
¡Yo  cordón!  ¡yo  sayal  pardo! 

FRAY  DIEGO. 

¡Cristo! ;  Francisco!  ¡Señor! 
{Arrodillan.) 

FRAT  PEDRO. 

Por  este  claustro  saldré. 

(Desdórente  en  dos  peñas  San  Fran- 
cisco, y  Cristo  Nuestro  Señor,  cruci- 
ficado.) 

FRAT  DIEGO. 

;  Ay,  Francisco,  que  se  va ! 

(Al  salir  el  Fraile,  baja  San  Francisco 
la  mano,  u  Cristo  Nuestro  Señor  des- 
clava de  la  cruz  la  suya ,  y  tiinenle 
entrambos.) 

SAN  FRANCISCO. 

Pedro,  ¡asi  me  dejas  ya! 

FRAT  DIEGO. 

Cogióle:  no  se  le  fué. 

CRISTO. 

Pedro,  mi  yuRO  es  süave  : 
Prueba,  prueba,  y  lo  verás. 

FRAY  DIEGO. 

Y  el  mismo  amor  :  ¡  eso  más ! 

FRAY  PEDRO. 

¡Ay,  Señor! 

FRAY  DIEGO. 

Pues  si  la  llave 
De  aquella  mano  divina 
Os  agarra  de  esa  suerte , 
Preso  estáis  basta  la  muerte. 

FRAY  PEDRO. 

Señor,  tu  piedad  inclina 
A  mi  ignorancia.  Francisco, 
Que  me  perdone  le  ruega. 

FRAY  DIEGO. 

Pues  ¿á  quién  el  perdón  niega? 

SAN  FRANCISCO. 

Vuélvete,  Pedro,  á  mi  aprisco , 
Vuélvele;  que  este  piadoso 
Señor  te  dará  perdón. 

CRISTO. 

SI  haré,  por  intercesión 
De  mi  alférez  vitorioso. 

FRAY  DIEGO. 

A  lindo  puerto  ha  llegado, 
Porque  entre  Francisco  y  Dios 
Hay  diez  llagas. 

FRAY  PEDRO. 

A  los  dos 

Prometo... 

FRAY  DIEGO. 

Y  como  honrado 
Lo  cumplirá,  yo  le  flo. 

FRAY  PEDRO. 

De  perseverar. 


FRAY  DIEGO. 

Sí  hará. 
(Suéltenle,  poniendo  Cristo  su  i 
la  cruz,  y  San  Francisco  elevado  ) 

FRAYI 


¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi! 
¿Qué  es  esto  que  he  visto  aqui ! 

FRAY  DIEGO. 

Admirado  el  bobo  está; 
Que  no  ve  que  le  han  cogido 
Los  mejores  cazadores 
Que  para  redes  de  amores 
El  cielo  y  tierra  ha  tenido. 

FRAT  PEDRO. 

Las  imágenes  me  hablaron 
Que  en  aquesta  puerta  están  , 

Y  áun  detenido  me  han , 

O  los  ojos  me  engañaron.  — 
¿  Quién  anda  aqui?  que  ya  todo 
Me  espanta. 

FRAT  DIEGO. 

Pedro,  ¿á  dó  bueno? 

FRAT  PEDRO. 

¡Oh  mí  fray  Diego! 

FRAT  DIECO. 

El  sereno 
Le  hará  mal,  si  desie  modo 
Fuera  de  la  celda  está. 

FRAT  PEDRO. 

Padre,  si  él  estaba  aquí, 
¿Qué  mal  habrá  para  mi? 

FRAT  DIEGO. 

Ninguno  puede  haber  ya. 

Cumpla  loque  ha  dicho  :  ¿entiende? 

FRAT  PEDRO. 

Padre... 

FRAY  DIEGO.  ' 

Váyase  con  Dios. 
(Vate  fray  Pedro.) 
Si  estáis  de  por  medio  vos 
Con  fuego  que  el  alma  enciende, 
¿Qué  mucho  que  se  deshaga 
El  hielo  de  nuestro  pecho? 
Mucha  merced  me  habéis  hecho. 
¿Qué  os  daré,  mi  bien,  por  paga? 

ÍQué  hará  el  ignorante  Diego, 
li  Jesús,  por  vuestro  amor? 
¿Qué  hará  el  pobre  labrador, 
El  idiota,  el  fraile  lego, 
El  miserable,  la  tierra, 
La  ceniza,  el  polvo,  el  nada  ? 
Aqui  estáis,  mi  cruz  amada . 
Randera  contra  la  guerra 
Del  enemigo  del  hombre. 
En  verdad  que  he  de  sacaros , 

Y  aqui  en  medio  acomodaros, 
Para  que  mejor  se  asombre. 
¡Oh  qué  linda  habéis  de  estar 
Para  deciros  amores! 

:  Quién  tuviera  muchas  flores 

Con  que  os  poder  coronar! 

(Tome  una  cruz  que  estará  arrimada 

d  la  paredy  y  póngala  en  medio  del 

teatro.) 

Muere  la  vida,  y  muero  yo  sin  vida, 
Ofendiendo  la  vida  de  mi  muerte; 
Sangre  divina  de  las  venas  vierte, 

Y  mi  diamante  su  dureza  olvida. 
Está  la  Majestad  de  Dios  tendida 

En  una  dura  cruz,  y  yo  de  suerte , 
Que  soy  de  sus  dolores  el  más  fuerte, 

Y  de  su  cuerpo  la  mayor  herida. 
¡Oh  duro  corazón  de  mármol  frió ! 

Tiene  tu  Dios  abierto  el  lado  izquierdo, 

Y  ¿no  te  vuelves  un  copioso  rio! 
Morir  por  él  será  divino  acuerdo. 

34 
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Mas  eres  tú  mi  vida,  Cristo  mió, 
Y  como  do  la  tengo ,  no  la  pierdo. 
( Vaya  subiendo  con  música  por  la  crux 
ú  lo  alio,  (levado .) 

Salen  FRAY  JUAN  t  EL  PORTERO. 

fray  jcar. 
Díro.  padre,  que  es  muy  cierto 
Que  le  be  fisto  aquí  elevado. 

PORTERO. 

Yo.  padre,  no  lo  he  dudado; 
Mas  del  silencio  le  advierto. 
Sienten  los  siervos  de  Dios 
Que  se  publiquen  sus  cosas. 

FRAY  JOAR. 

Cuando  son  Un  misteriosas 
Como  sabemos  los  dos, 
Para  su  gloria  ha  de  ser. 

PORTERO. 

¡Mire,  padre,  lo  que  pasa! 

FR IV JOAR. 

i  Cielo  se  ha  vu»dto  esta  casa ! 

PORTERO. 

Padre,  ¿qué  se  puede  ver 
De  mayor  gozo  en  el  suelo? 

FRAY  JOAN. 

De  la  crux  son  los  favores. 

PORTERO. 

Dlcele  tantos  amores , 
Que  se  va  con  ella  al  cielo. 

(Baje  con  música.) 

FRAY  JÜAR. 

Escóndase,  padre,  aquí : 
No  vea  que  le  hemos  visto. 

FRAY  DIEGO. 

Cama  de  mi  dulce  Cristo, 

¡Quién  se  vjera  en  vos  asi ! 

¡Dichosos  Pedro  y  Andrés, 

Que  tamo  bien  merecieron! 

¡Dichosos  los  que  pusieron 

En  vos  sus  roaoos  y  piés ! 

Pero  ya  el  alba  se  muestra. 

Mis  enfermos  ¿qué  dirán? 

Mi  crnz,  ménos  me  echaran : 

Yo  os  vuelvo  a  la  pared,  vuestra, 

Porque  tengo  que  les  dar 

{Quítela  del  encaje ,  v  vuélvala  donde 

etlaba  de  antes.) 
Ciertas  purgas  y  jarabe*.  (Vase.) 

FRAT  JOAR. 

De  sus  amores  suaves 
Le  debieron  de  «parlar 
Nuestras  voces,  si  por  suerte 
En  el  éxtasis  divino 
Las  sintió. 

PORTERO. 

,  ¡Porqué camino 
Va  previniendo  su  muerte, 
Este  santo  lego,  padre! 
¡Cómo  enseña  á  los  letrados I 

FRAT  JOAR. 

¡Qué  pechos  bíeu  emplea 
De  la  religión  su  madre! 

PORTERO. 

Notables  batallas  cuentan 

Íue  con  el  demonio  tuvo 
n  la  Salceda. 

FRAT  JOAR. 

Allí  estuvo 
Como  una  roca  que  intentan 
Derribar  en  medio  el  mar 
Los  vientos;  alli  en  el  hielo 
So  puro  y  honesto  Celo 

8niso  mil  veces  mostrar, 
ual  su  padre  Sao  Francisco, 


Alli  en  zarza  le  imitó; 

Alli  también  le  arrojó 

De  una  escalera  y  de  un  risco; 

Alli.  en  forma  humana,  hablar 

Con  los  ángeles  le  vieron 


PORTERO. 

Pues  ¿qué  hicieron 
En  venir  a  conversar 
Con  quien  su  Señor  Divino 
Tantas  veces  conversó ! 

FRAT  JOAR. 

El  ángel  ¿cuerpo  lomó? 

PORTERO. 

¿Luego  no,  cuando  convino 
Para  lo  que  Dios  le  ordena? 

FRAT  JOAR. 

¿Cómo  le  loma? 

PORTERO. 

Eso.  padre, 
En  Santo  Tomás  verá. 
Para  que  pueda  enterarse. 


¿Qué  cuestión? 


Cincuenta  y  una, 

Y  en  Alejandro  de  Alaes, 

En  la  cuestión  treinta  y  cuatro, 
San  Buenaventura  trae, 

Y  Escoto  con  los  doctores 
Ksco'ásticos,  lugares 
Claros  en  esta  materia. 

J-RAY  JOAR. 

¿  Cuerpo  humano  toma  el  ángel ! 

PORTERO. 

Cuerpo  humano  el  ángel  toma 
Cuando  al  hombre  quiere  hablarle. 

FRAT  i  CAR. 

Oiga,  padre,  este  argumento. 

PORTERO. 

No  tiene  que  argumentarme. 

FRAT  «JAR. 

Oiga,  digo. 

PORTERO. 

¿Qué  he  deoir? 


Sale  FRAY  DIEGO,  con  un 


FRAY  DIEGO. 

Diga  que  un  momento  i 
Que  voy  muy  de  prisa  ¡ 
A  llevar  este  jarabe. 

FRAT  JUAR. 

Oiga  y  responda. 

PORTERO. 

Si  haré. 

FRAT  JOAN. 

Sepa  que  es  error  notable 
Presumir  nadie  de  si. 

FRAY  DIEGO. 

De  si  no  presuma  nadie. 
¿Qué  es  esto  .' 

PORTERO. 

Vaya,  fray  Diego, 
A  sus  enfermos;  que  es  tarde; 
Que  él  no  sabe  nada  desto. 

FRAT  LIEGO. 

Ya  lo  sé:  Dios  solo  sabe; 
Mas  díganlo,  por  mi  vida. 

PORTERO. 

Era  cuestión  utrum  angelí 


FRAT 

¿Si  puede 
Cuerpo? 

PORTERO. 

¡  El  latin  entendió, 
Que  le  dije  por  burlarme! 

FRAT  DJCCO. 

Y  ,  cómo,  pues  es  de  fe, 

Y  en  la  Escritura  probable! 
Tres  ángeles  vio  Abraliaa 
Que  concebido  anunciasen 
A  Isac,  como  tres  varones; 
Dosá  Lothcn  otra  parte, 
El  incendio  de  Sodoma; 
Tobías,  de  lindo  talle 

Vio  un  mancebo,  qne  ángel  fu-.-, 

Y  San  Lucas  dijo,  padres, 
Que  entró  el  ángel  á  la  Virgen: 
Luego  si  entró,  queda  fácil 
Que  tuvo  cuerpo. 

PORTERO. 

¡Hay  talco»! 
Dic  Pater,  et  possunt  noli 


FRAY 


Y  es  de  fe. 

FRAY  JUAR. 

¡  Caso  notable ! 

FRAT  DIEGO. 

En  figura  de  serpiente, 
Muy  conforme  4  sus  maldades. 
Se  puso  en  el  Paraíso; 
Eslo  los  niños  lo  saben: 

Y  á  Cristo,  allá  sobre  el  aooic. 
Le  llevó  á  que  le  «dorase. 

Y  conforma  esta  razón, 
Que  las  cosas  naturales 

Le  quedaran  como  al  baeoo: 
Luego  es  argumento  fácil 
Que  ?i  el  bueno  le  tomó, 
El  malo  puede  tomarle. 

PORTERO. 

¿Qué  es  tomar  cuerpo? 

FRAT  DIEGO. 


Por  señal  manifestarse 
Sensible  ,  en  que  se  co 
Que  está  allí. 

PORTERO. 

Padre. 
En  cosa  tan  milagrosa. 

FRAT  JOAR. 


PORTERO. 

¿Toma  por  necesidad 
Cuerpo? 

FRAT  DUGO. 

No. 

PORTERO. 

¿Pues  cómo? 

FRAT  DIEGO. 

AgtUiJt 

Sólo  por  nuestro  provecho 
Le  loma  el  bueno,  pues  hace 
Con  eslo  que  el  hombre  aqol 
Familiarmente  le  trate, 
Y  es  mostrar  la  compañía 

8ue  en  la  vida  perdurable 
emos  de  tener  con  ellos; 
Que  como  los  malos,  padre. 
Le  loman  para  ofenderte, 
Los  buenos  para  ayudarle. 

PORTERO. 

Diga  :  el  ángel  ¿organiza 
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FRAT  MECO. 

No,  prepárale. 

roRTKRO. 

Si  el  malo  en  ángel  de  luí. 

0  en  Cristo  se  transformase, 

1  Será  adorarle  pecado? 

FRAT  DIEGO. 

Sera  pecado  adorarle, 

Si  ignorancia  no  lo  excusa... 

—lias,  padres ,  ellos  acaben 

Esta  cuestión  ;  que  en  verdad, 

Que  como  soy  Ignorante , 

Me  olvidaba  del  enfermo 

Que  ha  de  tomar  el  jarabe.      ( Vate.) 

FRAT  JIJAS. 

¡  Hay  cosa  mis  peregrina ! 

POATIRO. 

Cosas  sobrenaturales 
No  están  en  naturaleza, 
Padre  mió,  ni  en  el  arte. 
Todo  esto  es  claro  milagro. 

FRAY  JL1 AN. 

¿Qué  mayor  que  ver  que  bable 
Un  lego  idiota  en  materia 
Tan  alta,  y  que  nos  declare 
Tan  fácilmente  el  concelo 
Que  de  aquestas  cosas  hace? 

PORTERO. 

No  tendré  por  hombre  pío 

A  ninguno  que  dudase 

Que  aqueste  es  puro  Inocente. 

FRAT  JCAK. 

Tan  evidentes  señales 
De  tu  santidad  no  pueden 
Por  ningún  hombre  negarse. 

PORTERO. 

Bastaba  su  caridad. 

PRAT  MAR. 

Y  eale  ejemplo  so!o  baste  : 
Que  á  un  leproso,  que  ninguno 
Osaba  al  rostro  mirarle, 
Le  lamió  todas  las  llagas. 


SAN  DIEGO  DE  ALCALÁ. 

ARZOBISPO. 


Pues  las  limosnas  que  hace 
De  milagros  están  llenas, 
Porque  sin  pan,  vino  y  carne  , 
Sobra  vino,  cara*  y  pan. — 
Ya  viene  el  patrón  que  hace 
Nuestro  convento  de  nuevo. 

FRAT  JÜAÍÍ. 

Dios  le  prospere  y  le  guarde 

Sale  DON  ALONSO  CARRILLO,  AR- 
ZOBISPO DE  TOLEDO,  t  EL  GUAR- 
DIAN. 

guardias 
Vueseñorla  ilustrltima  esté  cierto 
Que  esos  arcos  serán  asi  mejores. 

arzobispo. 
Queda  aqueste  muy  grande  y  descu- 

gbardian.  [blerto. 
Ocuparse  podrá  con  las  labore*. 

ARZOBISPO. 

¿  Adunde  está  fray  Diego? 

GUARDIAN. 

Allá  en  su  huerto 
Cogiendo  Dores  y  diciendo  amores. 

ARZOBISPO. 

le  soy  aficionado. 

FRAT  IBA*}. 

Si  h ubleras  visto  lo  que  aquí  ba  p ^sado, 
"  r,  merced  le  bicie- 
[ra*. 


PORTERO. 

Por  probarle,  intento 
Argüirle  en  latín,  y  tan  de  veras 
Ha  entendido  y  resuello  el  argumento, 
Que  si  de  Escolo  ó  Alejandro  oyeras 
La  conclusión  j  el  claro  entendimiento,  | 
No  pudieras  salir  más  satisfecho. 

ARZOBISPO. 

Vámosle  á  ver. 

portf.ro. 
El  cielo  está  en  su  pecho. 
(Vanse.) 

Sale  FRAY  DIEGO,  con  unas  lechugas 
y  unos  rábanos. 

FRAT  DIEGO. 

A  la  fe  que  los  cogí , 

Y  no  lo  vio  el  hortelano: 
Ellos  se  guardan  en  vano 
De  mis  hurtos  y  de  mi. 
En  no  hallando  por  aquí 
Algo  que  á  la  puerta  dar, 
La  huerta  lo  ba  de  pagar. 
Paciencia,  huerta;  que  el  dia 
Que  Dios  estas  cosas  cria, 
Vos  no  las  podéis  negar. 

¡Oh!  ¡qué  lechugas  tan  bellas! 
¡Bendito  sea  su  autor! 
¡Qué  rábanos!  ¡qué  color! 
Mas  quien  hizo  las  estrellas 

Y  oirás  mil  cosas  sin  ellas, 
¿Qué mucho  que  muestre  en eslo 
Su  poder  tan  manifiesto? 

Pero  quiérolas  lavar ; 
Que  tiempo  habrá  de  tratar, 
Amor  dulcísimo,  deslo. 
No  las  quiero  dar  asi. 
La  tierra  quiero  quitailas, 

Y  en  este  arroyo  1  avallas, 
Pues  él  se  me  ofrece  aquí. 
Mucho  há.rni  bien,  que  áli 
Ninguna  cosa  te  canto; 
Pues  aguarda, Jesús  santo, 
Que  he  de  lavar  y  cantar. 
Música  te  quiero  dar, 

Pues  que  della  gustas  tanto. 
(Siéntese  á  levar  loa  lechugas,  y  cante  ) 
Estábase  Dios  Eterno 
En  su  trono  soberano... 

música.  (Dentro.) 

Cercado  de  ángeles  bellos. 
Que  le  estaban  adorando. 

FRAT  DIEGO. 

Lástima  el  Señor  tenia 

Del  miserable  hombre  humane... 

MÚSICA. 

Aunque  le  habia  ofendido , 
Inobediente  y  ingrato. 


Sale  UN  DEMONIO,  que  asi  como  vaya 
lavando  los  rábanos  y  poniéndolos  d 
un  lado,  se  tos  vaya  cogiendo. 


FRAT  DIEGO. 


Justicia  y  misericordia 

En  su  pecho  están  luchando. 


MUSICA. 


Venció  el  amor  en  efeto, 
Y  a  ti  dijo  al  Verbo  Santo... 

( Vuelva  la  cabeza,  y  vea  cómo  el  Demo- 
nio le  coge  la  hortaliza,  y  diga): 


m 

FRAT  SIEGO. 

¡Ob  bellaco!  La  hortaliza 
Uue  estov  cogiendo  y  lavando 
Para  los  pobres,  me  llevas! 

DEMONIO. 

De  euvidia,  Diego,  lo  bago, 

De  ver  que  van  lo  que  cantas 

Los  ángeles  acabando.  (Vaee.) 

FRAY  DIEGO. 

Dame,  traidor,  mi  hortaliza.— 
Pero  no;  que  de  tu  mano, 
Ni  áun  para  los  pobres,  quiero 
Cosa  ninguna,  bellaco... 
Bellaco,  que  fuiste  hermoso, 

Y  fuiste  al  Señor  Ingrato, 
Que  tan  hermoso  te  biza.. 

—Pero  ¡ay  Dios  l  ¿quién  se  ba  dejado 
Este  breviario  aquí? 
Abrir  quiero  el  breviario, 
guien  entendiera,  Dios  mió, 
ístos  versos  y  estos  salmos, 
)ue  os  cantaba  vuestro  abuelo, 
)espues  de  haberlos  llorado ! 
Dadme  un  maestro,  Señor. 
(De  una  invención  se  le  ponga  un  nina 

Jesús  sobre  el  libre.) 
¡Oh  mi  niño  soberano! 
Si  me  venís  á  enseñar, 
Yo  seré  el  mayor  letrado 
Que  hava  tenido  la  tierra. 
Decid,  decid ;  que  ya  aguardo. 
Enseñadme  el  ABC 
Con  este  puntero  santo, 
Donde  os  entró  la  lición 
Con  sangre ,  pues  fué  en  tres  clavos. 
Comencemos  por  el  Cbrista». 
¡Ay  Dios!  ¡qué  bien  comenzamos! 
Asi  me  dijo  un  portero 
Cuando  yo  vine  á  buscaros , 

Y  aqueste  sacóme  dió 
Aquel  vuestro  enamorado    .  ¿, 
A  quien  le  distes  las  rosas 

De  los  piés,  costado  y  manos. 

¿Qué  me  decís,  vida  mia? 

¡Oh!  ¡  bien  baya  el  puro  claustro 

?ue  nueve  meses  os  tuvo, 
los  pechos  regalados 
Donde  pusistes ,  mis  ojos, 
Los  corales  de  estos  labios ! 
A  la  mu,  Niño,  á  la  muerte 
Por  mis  culpas  y  pecados. 
Ea  ro,  rostro,  al  morir 
Para  que  todos  vivamos.  — 
¿Fuése?  Pues  iré  tras  vos; 
Que  por  más  que  vais  volando, 
Os  hallaré  en  la  custodia 
Tan  Dios,  tan  grande  y  tan  alio. 

•  (Vate ) 

■ 

Sale  EL  GUARDIAN  t  UN  REFITO- 


Crea  vuesa  reverencia 

Que  le  digo  la  verdad. 


Aunque  es  esto  caridad . 
Pondré  pena  de  obediencia 
A  fray  Diego,  que  jamás 


Tome  el  pan  i 

REFITOLERO. 

Es  esto  á  lodos  notorio. 

COARMAN. 

Yo  sé  que  no  lo  hará  más 
Y  ya  le  tengo  reñido; 
Pero  coa  él  no  aprovecha. 

REFITOLERO.  % 

Yo  siempre  estoy  con  sospecha, 


r.  * ». 
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{Vate.) 


Siempre  en  vela  y  advertido ; 
Pero  él  viene  un  sutil , 
Que  me  toma  cuanto  tengo. 
Por  eso  a  quejarme  vengo. 

GUARDIAN. 

Pues  vaya,  padre  fray  Gil, 
A  su  refitorio,  y  calle; 
Que  yo  reñiré  á  fray  Diego. 

REFITOLERO. 

Por  Dios,  padre ,  se  lo  ruego. 

GUARDIAN. 

Como  culpado  le  halle, 
Yo  le  daré  su  castigo. 

REFITOLERO. 

O  puede  también  mandar 
Que  otro  sirva  en  mi  lugar. 

GUARDIAN. 

Vaya,  y  descuide  conmigo. 

REFITOLERO. 

Si  cogiese  todo  el  pan 
Yapara  los  padres  puesto, 

0  cuando  viene  en  el  cesto 
Que  del  homo  melé  dan. 
Así  junto  le  daría 

GUARDIAN. 

Es  esa  su  condiciou. — 
Quien  supiese  la  ocasión, 

1  Cómo  reñirle  podria  ? 
Envidio  tanta  virtud, 
Tan  ardiente  caridad , 
Tal  pureza,  tal  bondad. 
Tal  silencio  y  lal  quietud. 
¡Oh  santísimo  varón! 

¡Qué  ejemplo  á  todos  nos  das ! 

Sale  EL  COCINERO. 


COCINERO. 

No  puedo  sufrirlo  mas. 
Écheme  su  bendición 
Vuesa  reverencia  luego, 

Y  en  otro  o6cio  me  ponga, 
O  la  cocina  disponga 

Sin  que  pueda  entrar  fray  Diego. 

GUARDIAN. 

¿Qué  ha  hecho? 

COCINERO. 

Hasta  de  la  olla 
Saca  la  vaca  y  carnero, 

Y  ayer  me  llevó  un  puchero 
Que  estaba  con  media  polla 
Para  un  enfermo,  diciendo 
Que  un  hombre  que  se  moría 
De  hambre,  se  le  pedia ; 

Y  aunque  fui  tras  él  corriendo, 
No  sé  por  dónde  se  fué, 

Que  no  le  pude  alcanzar. 

GUARDIAN. 

Con  paciencia,  fray  Gaspar; 

9ue  yo  lo  remediaré, 
aya  con  Dios;  que  fray  Diego 
No  entrará  más  á  enojalle. 

COCINERO. 

Es  menester  castigalle : 
Esto,  ó  que  me  quites  ruego 
El  cargo  de  la  cocina. 

GUARDIAN. 

Yo  pondré  en  eso  remedio. 

COCINERO. 

Aunque  pongas  de  por  medio 

Una  pared  diamantina. 

Hallará  su  caridad 

Por  donde  darte  cuidado.— 

Mas  por  más  que  haya  tomado, 

Nunca  á  la  comunidad 

El  sustento  le  faltó.  {Vate.) 
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Sale  FRAY  DIEGO,  con 
de  pan. 

FRAT  DIEGO. 

¡Lindamente  lo  cogí; 
Que  al  Refitolero  vi, 

Y  él  pienso  que  no  me  vió! 
¡  Bravos  panecillos  van ! 
¡Ea,  pobres  de  mis  ojos! 

GUARDIAN. 

Deo  ar aftas. 

FRAT  DIEGO. 

Hoy  tengo  enojos. 

GUARDIAN. 

Diga,  ¿dónde  lleva  el  pan? 

FRAY  DIBGO. 

¡Diosmio!  ¿qué  le  diré» 

GUARDIAN. 

Muestre  el  pan;  qne  no  es  bien  hecho 
( Aunque  conozco  su  pecho, 

Y  va  sus  limosnas  sé) 
Que  falle  para  el  convento. 

FRAY  DIEGO. 

Padre,  ¿qué  dice! 

CUARDIAN. 

Descubra; 
Que  no  es  bien  que  el  pan  encubra, 

Y  que  nos  quite  el  sustento. 
(Descubra  la  falda  llena  de  rota*.) 

¿Qué  es  aquesto! 

FRAT  DIEGO. 

Rosas  son : 

¿No  lo  ve! 

COARMAN. 

Luego  ¿no  es  pan? 

FRAT  DIEGO. 

No,  mi  padre  Guardian. 

GUARDIAN. 

.Extraña  transformación! 

FRAT  DIEGO. 

Tome ,  huela  ese  clavel. 
Mire  ¡qué lindo  alelí! 

GUARDIAN. 

Vaya  con  Dios. 

FRAT  DIEGO. 

¿Cuándo  rol, 
Jeras  mío,  á  tu  verjel 
A  coger  aquestas  flores! 
Pero  vuélvemelas  pan, 
Porque  esperándome  están 
Tus  convidados  amores.         ( Vate.) 

GUARDIAN. 

iQué  tengo  va  que  pensar, 
Si  aqueste  prodigio  vi? 
El  pan  que  guardó  de  mi , 
Le  quiso  Dios  transformar 
En  tales  flores  y  rosas, 
Porque  no  se  le  quitase: 
Quien  esto  viese,  y  dudase 
be  hazañas  tan  milagrosas, 
Falto  seria  de  fe 
Y 


Sale  FRAY  TOMÁS. 

FRAT  TOMÁS. 

La  mano  y  la  bendición 
Vuesa  caridad  me  dé. 

GUARDIAN. 

¡Oh  mi  padre  frav  Tomás! 
Sea  mil  veces  bien  venido. 
Diga  :  ¿en  qué  se  ba  detenido? 

FRAY  TOMAS . 

Estuve  en  San  Nicolás, 


Patria  de  nuestro  fray  Diego, 

Porque  al  venir  de  Sevilla 

Pasé  por  aquella  villa, 

Y  casi  sucedió  luego 

La  muerte,  á  que  yo  me  hallé, 

De  su  padre. 


¿Que  ya  es  muerto! 

FRAY  TOMAS 

Muy  viejo  y  santo. 

GUARDIAN. 

Eso  es  cierto. 
Porque  es  muy  justo  que  dé 
Este  fruto  un  árbol  tal. 
Mas  su  muerte  no  le  diga, 
Porque  no  le  dé  fatiga; 
Que  es  el  amor  natural . 

Y  podrá  ser  que  lo  sienta. 

FRAT TOVAS. 

Si  el  padre  le  vió  morir, 

Y  como  yo  fué  testigo, 

i  Para  qué  be  de  darle  cuenta 
De  aquello  mismo  que  vió? 

GUARDIAN. 

¿Oué  me  dice,  fray  Tomás» 
¡  Frav  Diego  en  San  Nicolás ! 
¡Si  nunca  de  aqnl  salló! 

FRAY  TOMÁS. 

¿Cómo  no,  si  yo  le  vi 
A  su  padre  consolar? 

COARDUN. 

De  qne  se  pudo  engañar 
Esté  seguro  de  mi . 
Porque  ha  estado  en  Alcalá 
De  años  á  esta  parte. 

FRAY  TORTAS. 

Creo 

£e  pudiera  mi  deseo 
verle  .  engañarme  allá  , 
Si  no  supiera  que  es  santo: 
Pues,  padre,  crea  que  alli 
A  fray  Diego  hablé  *  le  vi. 

s  GUARDIAN. 

¿Qué  dudo,  si  he  visto  tanto? 
Calle,  pena  de 
Fray  Tomás... 

FRAY  TOMÁS. 

Yo  callaré. 

GUARDIAN. 

Hasta  que  informado  esté. 

FRAY  TOMÁS. 

Yo  sé  que  su  reverencia 
Hallará  que  ésta  es  verdad. 

GUARDIAN. 

Digo  que  no  lo  he  dudado ; 
Pero  sé  que  no  ba  rallado  * 
De  nuestra  comunidad, 
Ni  salido  del  contento. 
Fray  Nofre  viene,  y  dirá 
Como  ba  estado  en  Alcalá. 

FRAY  TOMÁS. 

Será  milagro. 

GUARDIAN. 

Eso  siento. 
Sale  FRAY  ALONSO. 

FRAY  ALONSO. 

Mande  vuesa  reverencia. 
Padre,  que  luego  se  acueste 
Fray  Diego ;  que  anda  muy  malo 
De  una  postema  que  tiene: 
Que  no  es  bien  que  " 
Si  está  cercano  i  la 
Como  dicen  los 
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GUARDIAN. 

Temí  lo  que  le  sucede, 
Por  no  querer  aguardar 
A  que  el  hierro  la  remedie. 

FRAT  ALONSO. 

Con  el  que  trae  ceñido 
Debe  de  pensar  que  puede. 

Sale  EL  PORTERO. 

PORTERO. 

Paréceme  que  va  aprisa 

Nuestro  padre. 

GUARDIAN. 

¿De  qué  suerte? 

PORTERO. 

Acostóse  ó  recostóse, 
Y  conociendo  que  viene 
El  Señor  a  visitarle, 
Porque  él  lo  pide  j  lo  quiere. 
Le  na  dicho  tan  altas  cosas , 
Que  eu  ellas  y  el  accidente 
Se  pronostica  su  Un. 


Pésame  que  ya  nos  deje. 
Vayan,  padres;  que  ya  voy. 

ra A Y  TOMÁS. 

Yo  baré  que  sepan,  si  él  muere, 
Cosas  que  admiren  á  España, 
De  que  tal  bijo  merece. 

(Van$e,  y  queda  el  Guardian.) 

GUARDIAN. 

¿Qué  es  esto.  Eterno  Señor f 
¡  así  permites  y  quieres 
Que  sin  los  buenos  quedemos! 
Mas  bieu  es  que  uos  consuele 
Tener  alia  quien  por  lodos 
Con  tantos  méritos  ruegue. 

UN  ÁNGEL  en  lo  alto. 


SAN  DIEGO  DE  ALCALÁ. 

GUARDIAN. 

Oi  la  voz,  y  no  vi 
El  dueño.  ¿Si  fué  celeste 
Espirito?— La  cortina 
Corren  á  Diego ;  ya  muere. 
Basta;  que  el  mismo  arzobispo 
Esta  presente  á  su  muerte. 

FRAY  DIEGO,  con  una  cruz ,  y  al- 


Fray  Juan,  boy  permite  Dios 
Que  desde  la  tierra  vuele 
Es  te  hijo  de  Fraucisco, 
Pobre,  liumilde  y  inocente, 
A  la  silla  que  le  aguarda; 

Y  porque  más  le  consueles , 
Quiere  que  le  honre  el  mundo, 

Y  como  á  santo  venere. 
Ed  tiempo  del  Key  Felipe , 

¥ue  llamarán  el  Prudente, 
eudráel  Principe  dou  Cárlos 
Salud  j.or  Diegu,  ijue  quiere 

Porque  esta  ocasión  aliente 
A  su  canonización 
Prelados,  ciudades,  reyes, 

Y  las  universidades; 

Y  para  que  la  celebre, 
Hijo  desta  religlou 
Tendrá  la  Humana  sede : 
Sixto  Quinto,  fraile  vuestro. 
¡Dichosa  Alcalá,  que  tienes 
Tal  dicha  eu  santos  varones ! 
Pero  bien  es  que  los  siembres , 
pues  te  ha  regado  la  sangre 
De  dos  niños  tan  valientes.     {Vate  ) 


FRAT  DIEGO. 

Con  mil  abrazos  y  besos 
Mi  alma  quiere  abrazarte, 
¡Oh  soberano  estandarte 
Adonde  viven  impresos 
Los  despojos  de  la  gloria 
De  aquel  capitán  divino 
Que  a  abrirnos  sus  puertas  vino, 

Y  entramos  por  su  Vitoria ! 
¡Ob,  cruz  mia  y  mi  bien  todo, 
Agora  tu  favor  pido! 

FRAT  A10NSO. 

¡Qué  bien  al  árbol  asido 
Podrá  pasar  deste  modo, 
Padres,  el  golfo  del  mar 
De  la  muerte  que  le  espera ! 

GUARDIAN. 

¡Quién  por  sus  aguas  pudiera 
Tan  dulcemente  pasar ! 

FRAT  DIEGO. 

Padres,  quédense  con  Dios, 

Y  el  mi  padre  Guardian 

Con  los  demás  que  aqui  están. 

Y  vos,  gran  prelado,  vos 
Que  la  silla  de  Toledo 
'lan  dignamente  tenéis , 
Suplicóos  me  perdonéis, 

Y  me  bendigáis. 

ARZOBISPO. 

No  puedo 
De  lágrimas  responder. 
¡Dios  te  bendiga! 

FRAT  DIEGO. 
Mi  DIOS, 

Confianza  llevo  en  vos 
Que  ya  uos  vamos  á  ver. 
¡Dulce  lignum,  dulces  claves, 
Dulcía  feren»  pondera. 
Que  sola  fuiste  digna 
Variare  regem  cotloruml 

(Besando  la  cruz  espiró.) 


¡Ya  murió! 

GUARDIAS. 

¡Ya  vive  en  Dios! 

FRAT  JUAN. 

¡Qué  olor  divino! 

FRAT  ALOMO. 

La  villa 

Se  altera. 

GUARDIAN. 

No  es  maravilla, 
Pues  tal  joya  llene  en  vos. 

ARZOBISPO. 

Cerrad ;  que  acude  la  gente. 
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Sale  UN  CIUDADANO  t  UNA  DAMA. 

EL  CIUDADANO. 

Déjenle  ver ;  que  es  razón. 
.  Tesoro  tan  excelente 
Quieren,  padres,  encubrir! 

LA  DAMA. 

¡Las  puertas  les  romperán! 

OTRA. 

Abranos,  padre  fray  Juan. 

UN  HOMBRE. 

¡Padre  fray  Juan !  mande  abrir. 
otro. 

Déjenos  ver,  pues  es  justo. 
Padres,  al  santo  fray  Diego. 

OTRO. 

Si  no  le  descubren  luego, 
Les  han  de  hacer  un  disgusto. 

Sale  UN  MUCHACHO  oda  SU  PAORB. 

EL  PADRI. 

Agora  puedes  decir, 
Aunque  yo  contigo  vengo, 
Que  en  fray  Diego  te  ha  faltado 
Padre. 

EL  MCCHACHO. 

Yo  se  lo  prometo. 
No  babia  día  ninguno 
Que  me  viese  el  santo  lego. 
Que  no  me  diese  algún  pan. — 
[Padre!  ¡ah  padre!  Padre  pierdo. 
No  tengo  padre,  ¡ay  de  mí ! 

LA  DAMA. 

Su  sepulcro  han  descubierto 
Lo  más  presto  que  han  podido. 

OTRA. 

¡Qué  hermoso!  ¡ qué  lindo  está ! 

OTRA. 

Toquemos  nuestros  rosarios. 

(Aqui  se  habrá  descubierto  con  muchas 
lámparas  de  plata,  y  todos  /««pa- 
dres que  puedan  alrededor  dil.) 

MUCHACP0. 

¡Padre !  ¡ah  padre!  Ya  está  muerto! 
¡Ya  no  tengo  padre !  ¡Ah  padre ! 
¿Y  mi  pan,  padre  fray  Diego ! 
¿Quién  me  le  ha  de  dar  agora? 
{Saca  el  braio  con  una  rotea  y  dásela. 

CIUDADANO. 

¡Milagro,  milagro! 

GUARDIAN. 

¡  Ay  cielos ! 
Pan  le  dló  el  difunto  santo; 
Que  áun  muerto  mostró  s~ 
Tan  ardiente  caridad ! 

muchacho. 
Arrojado  por  el  suelo. 
Agradezco,  padre  mió, 
Tan  caritativo  celo. 

GUARDIAN. 

Pues  el  mar  de  sus  milagros 
Es  lan  profundo,  aqui  demos 
Fin  a  la  vida  y  la  muerte 
De  nuestro  español  San  Diego 

i  y  »  Faltan  dos  venos. 
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CATALOGO 

DE  COHEMAS  T  ACTOS 

DE  FREY  LOPE  FÉLIX  DE  VEGA  CARPIO, 

compuesto  en  lengua  castellana  POR  EL  SEÑOR  J.  R.  CBORLEY,  (Maguido  literato  ingles: 

TMáJO  CORREGIDO  T  AMCIOKADO 

POR  EL  SEffOR  DON  CAYETANO  ALBERTO  DE  LA  BARRERA 


ADVERTENCIAS  Y  EXPLICACIONES. 

Los  títulos  de  las  obras  dramáticas  que  componen  este  Catálogo,  se  han  recogido  de  las  obras 
que  se  van  citando  á  continuación. 

Eo  primer  lugar ,  la  gran  colección  de  Comedias  de  Lope  di  Vega  ,  que  consta  de  veinti- 
cinco tomos  ó  Partes,  en  tamaño  de  cuarto  español,  impresas  desde  el  año  de  1604  hasta  el 
de  1647.  Las  Partes  m  y  v  de  esta  serie  de  libros,  en  los  ejemplares  de  que  hoy  subsiste  noti- 
cia, corresponden,  al  parecer,  á  otra  colección  de  comedias  varias  de  diversos  autores :  de  ma- 
nera que  ,  propiamente  nombradas,  no  se  conocen  Parle  m  ni  v  de  comedias  de  Lopi.  Y,  por 
ol  contrario,  existiendo  una  Parte  xxu  y  una  xxiv  de  comedias,  real  y  verdaderamente  escritas 
por  Lope  de  Vega  ,  hay  además  otra  Parle  xxn  y  dos  xxiv  que  suenan  como  de  nuestro  autor 
y  contienen  comedias  suyas  en  efecto,  bien  que  mezcladas  con  las  de  otros  poetas. 

El  tomo  titulado  :  Seis  comedias  de  Lope  dc  Vkga,  impreso  eu  Madrid ,  año  de  1603,  aunque 
suele  aparecer  como  impreso  en  Lisboa,  contiene  una  comediado  nuestro  autor,  después  de 
cinco  ajenas  que  se  le  atribuyen. 

La  obra  que  Lope  intituló  :  La  Vega  del  Parnaso ,  comprende  ocho  comedias  del  mismo  Lope. 

Dos  contiene  suyas  la  Relación  de  las  fiestas  que  la  Villa  de  Madrid  hizo  en  la  canonización  de 
tan  Isidro. 

Ün  libro  que  lleva  por  título  :  Doce  comedias  nuevas  de  Lope  de  Vega  y  oíros  autores ,  segunda 
parte,  tiene  cuatro  de  aquel. 

Hay  cuatro  volúmenes,  numerados  como  Parte  xxvi,  Parte  xxvu,  Parte  xxvm  y  Parte  xxn  de 
comedias  de  Lope,  los  cuales  incluyen  obras  de  nuestro  escritor  y  de  otros.  A  estos  cuatro  libros 
acostumbran  los  bibliógrafos  llamar  Parles  (tomos  de  comedias)  de  Lope  de  Vega  extravagantes. 

Batíanse  además  comedias  de  Lope  en  una  Parte  xxvm  de  comedias  de  varios  autores,  y  en 
la  xxx ,  la  xxxi,  la  xxxu ,  la  xxxm  y  la  xliv  de  aquel  repertorio. 

Se  ven  asimismo  comedias  de  Lopi  en  algún  libro  de  obra»  dramáticas,  impreso  aisladamen- 
te ,  amén  de  los  que  se  dejan  citados,  y  en  várias  compilaciones  de  comedias  sueltas,  que  se  par- 
ticularizan en  su  lugar. 

Desde  1632  hasta  1704  fué  saliendo  áluz  en  Madrid  una  colección  de  Comedias  escogidas  que 
llegó  á  juntar  cuarenta  y  ocho  tomos  ó  Partes.  Hay  obras  de  Lope  en  la  Parte  in,  en  la  vi,  la  vu, 
la  vui,  la  x,  la  xv,  la  xvi,  la  xvn,  la  xx,  la  xxv,  la  xxvm,  la  xxn,  la  xlii,  y  quizá  en  la  xxxvn  y 
la  xliv.  -  * 

Existen ,  en  fin,  autógrafos  de  comedias  de  Lope  y  copias  manuscritas  en  várias  bibliotecas  pú- 
blicas y  particulares,  de  que  se  da  noticia,  aumentándose  con  tos  títulos  de  ellas  el  presente 
Catálogo. 

Se  ha  completado,  hasta  donde  ha  sido  posible ,  con  las  dos  listas  de  títulos  de  comedias  que  el 
mismo  Lope  imprimió  en  dos  ediciones  de  su  obra :  El  Peregrino  en  su  patria,  y  aprovechando, 
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CATALOGO  DE  COMEDIAS. 

<le  e"      bibíÍ0'eCa  PÚbl¡Ca  6  e6¡"™LZ^S  escénica 

EXPUCACÍON  DE  LAS  ABREVIATURAS. 


Aguilar. — Gaspar  de  Aguí  lar. 
Atarcon  —  Don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  y  Mendoza. 
Barr.  (  )-Don  Cayetano  Alberto  de  La  Barrera. 
Beltnonte.—  Luis  de  Belraonte. 
5i6/.  Aac.— Biblioteca  Nacional  (Madrid). 
Calderón.—  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca 
Cáncer.  —  Don  Jerónimo  Cáncer. 
C.de  varias:  1638. -El  libro  titulado  :  Doce  come- 
dias de  vanos  autores.  Tortosa  :  1638. 
Claramonte.—  Andrés  de  Claramonte. 

n  v  *   *'  i~"  Comedias  nuevas.  Amsterdam:  1726 
V    °.ar?fl-  :  1630.  — «oce  comedias  nueca*  de 

Lope  de  l  ega  y  otros.  Barcelona  :  1630. 
Cubilo.- Don  Alvaro  Cubillo. 
Dif  xxviii,  ere— Comerfía*  ífc  diferentes  autores 

Parte  xxvm,  etc. 

flurdn.— Que  posee  aquella  comedia  el  excelenlfsi- 

ino  señor  don  Agustín  Durán. 
Enctso.—  Don  Diego  Jiménez  Bnciso. 
Lnnqucz  Gómez.  — Antonio  Enriquez  Gómez. 
Escog.  , ,  „  etc.  -  Comedias  escogidas  de  los  mejores 

ingenios  de  España ,  parte  t,  n  ,  etc. 
tajardo.—  Don  Juan  Isidro  Fajardo,  autor  de  un  In- 
.  dS™.medi(>',(l"e  existe  manuscrito  en  Madrid 

en  la  Biblioteca  Nacional. 
Ftguenas.  — Don  Diego  y  don  José  de  Figueroa. 
Godmez.—  Don  Felipe  Godinez. 
Gónyora.  —  Don  Luis  de  Góngora. 
Guevara.  —  Luis  Velez  de  Guevara. 
G  y  Lope  --Cuatro  comedias  famosas  de  Gónqora  y 

Lope.  Madrid  :  1617.  y 

^ÚlvPX  (,edo"  Viccnle  García  d«  'a  Huerta. 
Madrid  :  1785. 

Holland .—Que ( existe  aquol  artículo  del  Catálogo  en 

la  biblioteca  de  lord  Holland.  b 
Hoz  y  Mota  —  Don  Juan  de  la  Hoz  v  Mota. 
Hurtado  de  Velar  de.-  Alfonso  Hurlado  de  Velarde. 

í' i^7?ue  T01  a-rtícul°  (lel  Calal°6o  se  halla  en 
la  biblioteca  del  señor  J.  R.  Cborlcy. 

Labouchére{2) |.-Que  se  baila  en  la  biblioteca  del  se- 

ñor  Labouchére. 
Laso  déla  Vega.— Gabriel  Lobo  Laso  de  la  Vega 

nS  ~7  ?^oFranoCÍ?C0  de  Lüiva  Ramirez  de  Arelíano. 
Lisboa:  1603  -Seis  comedias  de  Lope  de  Vega 

Lisboa,  por  Crasbek  :  1603.  V  8 

M.  Be  hallan  en  ella  muy  buenos  ejemp  ares  de  todas  las  Par/™ 
de  esta  colección,  exceptuada  solamente  la  «i»  de  Mirtrfd  ¿i" 


J/a/aspina.  —  Don  Francisco  Malaspina. 

.VaríiN«._  Don  Antonio  Martínez. 

Matos  Fragoso. -Don  Juan  do  Matos  Fragoso. 

Medei.—  Indice  de  las  come  dias  que  se  venden  en 
casa  do  los  herederos  de  Francisco  Medel  del  Cas- 
tillo. Madrid  :  1725. 

Mejía  de  ta  Cerda.— E\  Licenciado  Mejía  de  la  Cerda. 

Mtra  de  Méscua.—Don  Antonio  Mira  de  Méscua 
Améscua  ó  Amézcua.  ' 

Monroy.  —  Don  Cristóbal  de  Monroy. 

Montolban.  —  Don  Juan  Pérez  de  Monlalban. 

Moreto.  —  Don  Agustín  Morolo  v  Cavanna. 

Mus.  Brit.  —  Articulo  del  Calálogo  que  se  halla  en  el 
Museo  Británico. 

Olúzaga.  —  Articulo  del  Calálogo  que  posee  el  exce- 
lentísimo  señor  don  Salustiano  de  Oiózaga. 

Osuna.  —  Artículo  del  Catálogo  que  se  halla  en  la  bi- 
bhoteca  del  excelentísimo  señor  Duque  de  Osuna. 

P  —  Que  consta  en  la  lisia  de  comedias  de  Lope,  impre- 
sa en  la  primera  edición  de  El  Peregrino  en  su  patria 
hecha  en  Sevilla  (1604)  y  Madrid  :  1604  también.  ' 

P  J  —Que  consta  en  la  secunda  lista  de  comedias 
de  Lope ,  inserta  en  la  edición  de  El  Peregrino  en  su 
patria,  hecha  en  Madrid  ,  año  de  1618. 

Ptd al.  —Comedía  que  posee  el  excelentísimo  señor 
marqués  de  Pidal. 

Relación  de  las  fiestas,  etc.  —  Relación  de  las  fiestas 
que  la  Villa  de  Madrid  hizo  en  la  canonización  de 
san  Isidro.  Madrid  :  1622. 
Rojas.  —  Don  Francisco  de  Rojas  Zorrilla. 

defpoyo^  A,i'0~~Damian  Sal uslrio>  6  Salusüo, 

Schack.— Que  de  aquel  articulo  del  Calálogo  da  razón 
el  sonor  Adoiro  Federico,  barón  de  Schack,  en  su 
Historia  de  la  literatura  y  del  arte  dramático  en  Es- 
paña (Geschichte  der  dramatischen  Literatur  und 
Kutxst  in  Spanien),  primera  edición,  en  Francfort 
del  Meno,  ano  de  184a;  segunda ,  aumentada  con 
apéndice,  también  en  el  mismo  Francfort :  1854 

Suelta:  Arlington.—  Colección  de  comedias  suelta* 
llamada  de  lord  Arlinglon.  ' 

Tárrega.  —  El  canónigo  Francisco  de  Tárrega. 

JícAnor.— Que  da  razón  de  aquel  articulo  del  Catálo- 
go el  señor  Jorge  Ticknor  en  su  Historia  de  la  lite- 
ratura española. 

Tirso.— El  maestro  Tirso  de  Molina,  esto  es,  fray  Ga- 
briel Tellez. 

Trasl. — Traslado,  copia. 

Valdivielso.—  El  Maestro  José  de  Valdivielso. 

Vega  del  P.  —  Comedia  que  se  halla  cu  el  libro  inti- 
tulado :  Vega  del  Parnaso.  Madrid  ¡  1637. 

Viena.  —  Que  se  baila  en  la  Biblioteca  Imperial  de 
Viena. 

Villaviciosa.  —  Don  Sebastian  de  Villaviciosa. 
\  tllegas.  —  Juan  Bautista  de  Villegas. 


villa  nlr?<!L?,dVerterÍaS  *  exPlicaciones»  Pasam°s  *  <*ar  la  lista  de  las  comedias  de  Lope,  di- 
a¡fab¡tko  1,68  ^  impreSa8'  SUeltaS  1  raanuscr¡t"s'  *  l«  ™«1  seguirá  el  Calálogo  por  ¿den 
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CATÁLOGO  DE  COMEDIAS. 


COMEDIAS  DADAS  Á  LUZ  EN  COLECCION,  Ó  QUE  HOY  SE  HALLAN 


EN  COLKCCIO.NES  CONOCIDAS. 


SEIS  COMEDIAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 

En  Lisboa,  por  Pedro  Crasbek,  1603,  ¡i  cosía  de 
Francisco  López.  (Scback,  apéndice  40.)  (!) 

Contiene  este  libro  las  comedias  siguieotes : 

La  desiruiciondeConstaniinopla.— No  es  de  Lope,  sino 

de  Laso  de  la  Vega. 
La  fundaciou  de  la  ATbambra  de  Granada. 
La  libertad  de  Castilla  por  el  Conde  Fernán  González. 
En  lenguaje  antiguo. 

Las  hazañas  del  Cid  y  su  muerte ,  con  la  toma  de  Va- 
lencia. 

Los  Amigos  enojados  y  verdadera  amistad. 
El  Perseguido.  P. 

COMEDIAS  DE  LOPE  DE  VEGA. 
(Partes  i ,  xxv.)  1604-47. 

PARTE  PRIMERA. 


Vailadolid :  160».  (Mus.  Brit.  y 

Laboucbére.) 
Milano:  1619.  (J.  K.  C.) 
Zaragoza  :  por  Juan  de  Larum- 

be,  16«t.  i.Ticknor.) 


Valencia :  1004.  .Scback.) 
Valencia:  1605.  (Laboucbére.) 
Madrid:  1601  (Id.) 
Zaragoza :  1604.  (Mas.  Brit.) 
Vailadolid  :  1604.  i.  R.  C.) 
Amera:  1607.  (Scback.) 

Contiene : 

Los  donaires  de  Matico.  (El  Malico.)  P. 

Carlos  el  Perseguido.  (Su  titulo  en  la  edición  de  1609.) 

— El  Perseguido.  P. 
El  cerco  de  Santa  Fe  y  ilustre  hazaña,  de  Garcilaso  de 

la  Vega. 
Vida  y  muerte  de  Vamba.  P. 
La  trayeion  bien  acertada.  P. 
El  Hijo  de  Reduan.  P. 
Nacimiento  de  Urson  y  Valentín.  P. 
El  casamiento  en  la  muerte  (y  hechos  de  Bernardo  del 

Carpió).  P.2. 
La  Escolástica  celosa.  P. 
La  amistad  pagada. 
La  comedía  del  molino.  P. 
El  testimonio  vengado.  P. 

A  principios  de  este  tomo  van  doce  loas  y  otros  tantos 
entremeses.  En  algunas  ediciones  (Valencia  :  1645)  falta 
parte  de  los  entremeses  ;*n  otras  (Zaragoza  :  16S6  p.  c.) 
falún  del  todo. 

PARTE  II. 


Madrid:  1609.  (Mns.  Brit.  fLa- 

boaehére.) 
Barcelona:  1611.  (Id.) 
Madrid  :  1618.  (Id.) 

La  fuerza  lastimosa.  P. 
La  ocasión  perdida.  P. 


Vailadolid:  1609.  (Scback.) 

»  1611.  (Laboucbére.] 
Brnsélas  :  1611.  (Schack.) 


(1)  Lope ,  en  el  prólogo  de  El  Peregrino ,  declaró  estar  impreso 
este  apócrifo  libro  en  Castilla  ,  y  advirtió  i  los  lectores  ,  «que  no 
creyesen  ser  estas  comedias  suyas,  aunque  llevaban  <u  nombre*. 

fes»»? "  •"•»■—■ 

Según  Ticknor,  carta  de  6  de  Noviembre  de  1837,  se  conserva 
en  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Milán  una  edición  del  mismo  titu- 
lo y  contenido ,  sino  que  se  lee  en  la  portada  :  •  Con  licencia  de  la 
Santa  Inquisición  y  Ordinario.  En  Madrid.  Impreso  por  Pedro  de 
Madrigal.  Ano  1603  -Chorley. 

Es  de  creer  que  la  edición  sea  una  sola ,  llevando  unos  ejempla- 
res falsa^y  otros  verdadera  la  nota  del  logar  y  del  impresor.-Hart- 


El  gallardo  Catalán .  {El  Catalán  valeroso,  del  P  ) 
El  mayorazgo  dudoso.  P. 
La  Condesa  Matilde  y  resistencia  honrada. 
Los  Benavides.  P. 

Los  Comendadores  de  Córdoba.  (Lo»  Comendador e».  P.) 

La  Bella  mal  maridada.  P. 

Los  tres  diamantes.  P. 

La  quinta  de  Florencia.  P.  2. 

El  Padrino  desposado.  P.  y  P.  2. 

Las  ferias  de  Madrid.  P. 

PARTE  III. 

Parte  torcera  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  y  otros 
autores,  con  sus  loas  y  entremeses  (2). 

Valencia :  1611  ?  Madrid :  1613.  (Mus.  Brit.  y  La- 

Barcelona  ,  por  Sebastian  de  bouchere.) 
Cormellas,  al  Cali:  año  1612.      Barcelona  :  1614.  (Id.) 

Los  hijos  de  la  Barbuda  ,  de  Guevara. 
La  adversa  fortuna  del  caballero  del  Espíritu  Santo ,  de 
Grajal. 

El  espejo  del  mundo  ,  de  Guevara. 
La  noche  toledana  ,  de  Lope.  P.  2. 
La  tragedia  de  doña  lués  de  Castro,  de  Mejia  de  la 
Cerda. 

Las  mudanzas  de  fortuna  y  sucesos  de  don  Bellran  de 

Aragón ,  de  Lope. 
La  privanza  y  caida  de  don  Alvaro  de  Luna  ,  de  Salus- 

irio  del  Poyo. 

Próspera  fortuna  del  Caballero  del  Espíritu  Santo,  de 
Grajal. 

El  Esclavo  del  demonio  ,  de  Mira  de  Méscua. 

La  próspera  fortuna  de  Ruy  López  de  Avalos,  par- 
tes primera  y  segunda,  de  Saluslrio  del  Poyo. 

El  Santo  Negro  Itosambuco  ,  de  Lope.  P.  2.  Con  cinco 
loas  y  treseutremeses. 

PARTE  IV. 

Madrid  :  1614   ( Laboucbére  y      Barcelona  :  1614.  (Mns.  Brit.  y 

Mus.  Brit.)  J.  R.  C.) 

Pamplona :  1614.  (Id.) 

Laura  perseguida.  P. 

Nuevo  Mundo  descubierto  por  Colon.  P. 

El  asalto  de  Mastrique  por  el  Principe  de  Parma.  P.  2. 

(El  asalto  de  Mastrique.) 
Peribañez  y  el  Comendador  de  Ocaña.  P.  2. 
El  Genoves  liberal.  P.  2. 
Los  torneos  de  Aragón.  P. 
La  boda  entre  dos  maridos.  P.  2. 
El  Marido  por  fuerza.  P.  y  P.  2. 
El  galán  Castrucbo.  (El  Rufián  Castrmho.)  P. 
Los  embustes  de  Celauro.  P.  (Los  enredos  de  Celauro) 
La  fe  rompida.  P.  y  P.  2. 
El  Tirano  castigado.  P. )  P.  2. 


(f)  Esta  Parte  y  la  v,  aunque  se  incluyen  de  ordinario  en  la  se- 
rie de  las  comedias  de  Lope,  pertenecen  ,  según  parece  ,4  la  de 
Comedias  de  diferentes  autores.- Cborley. 

El  barón  de  Mñnch-Bellingliausen.autorde  la  obra  titulada:  Loer 
He  atieren  Somlungen  Spaitischer  Üramen  (Sobre  la»  antiguas  co- 
leccione* de  drama*  espaAolet).  impresa  en  Viena  ,  aüo  de  I35i, 
conjetura  que  esta  Parte  ni  debió  de  imprimirse  Antes  de  1613, 
tal  vez  en  Sevilla,  ó  mejor  en  Valencia.  Tod¡s  estas  dudas  se  acla- 
ran con  mi  descubrimiento  de  uoa  edición  de  Barcelona  (Sebastian 
de  Cormellas :  ano  1613',  en  la  cual  se  lee  la  primitrva  aprobación 
del  libro  dada  en  Valencia  por  el  doctor  Gaspar  Escolano.  en  e 
aüo  anterior.  ¿Hubo  acaso  otra  edición  de  Valencia:  16U!-Barr 
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PARTE  QDE  PASA  POR  QUINTA  (I). 

Flor  de  las  comedia»  de  España  de  diferentes 
autores. 

Madrid  :  1616.  (Mus.  Brit.)  Alcalá  :  1615.  (Labouebere.) 

Barcelona  :  1616.  (Id.) 

Al  frente  de  cada  comedia  hay  ana  loa  y  un  baile. 

El  Ejemplo  de  casadas  y  prueba  de  paciencia  ,  de  Lope. 
Las  desgracias  del  Rey  don  Alfonso,  de  Mira  de  Méscaa. 
Tragedia  de  los  siete  Infantes  de  Lara ,  de  Hartado  de 

velante. 

El  Bastardo  de  Ceuta ,  de  Grajales. 
La  venganza  honrosa ,  de  Aguilar. 
La  hermosura  de  Raquel ,  parles  primera  y  segunda,  de 
Guevara. 

El  premio  de  las  letras  por  Felipe  II,  de  Saluslrio  del 
Poyo. 

La  Gaarda  cuidadosa,  de  Miguel  Sánchez. 
El  Loco  cuerdo,  de  Valdivielso. 
La  rueda  de  la  fortuna ,  de  Mira  de  Méscua. 
La  Enemiga  favorable ,  deTárrega. 

PARTE  TI. 

Madrid  :  1615.  (Laboocbére  y     Nadrid  :  1616.  (Mas.  Bril.  y 
J.R-C.)  Labouebere.) 

La  batalla  del  honor.  P.  2. 

La  obediencia  laureada  y  primer  Cárlosde  Hungría.  P.  2. 

El  Hombre  de  bien.  P.  2. 

Servir  con  mala  estrella.  P.  2. 

El  Cuerdo  en  su  casa.  P.  2. 

La  Reina  Juana  de  Ñapóles. 

El  Duque  de  Viseo.  P.  2. 

El  Secretario  de  si  mismo.  P.  2. 

Llegaren  ocasión.  P.  2. 

El  Testigo  contra  si.  P.  2. 

El  mármol  de  Kelisardo.  P. 

El  mejor  maestro  el  tiempo. 

parte  vu. 

Madrid  :  1017.  (Mas.  Brit.  y     Barcelona  :  1617.  (Mas.  Brit., 
Labouchérc.j  Labouchere  y  J.  R.  C.) 

El  Villano  en  su  rincón.  P.  2. 

El  castigo  del  discreto.  P.  2. 

Las  pobrezas  de  Reinaldos.  P. 

El  Gran  Duque  de  Moscovia.  P.  2. 

Las  paces  de  los  Reyes  y  Judia  de  Toledo.  P.  2. 

Los  Porceles  de  Murcia.  P.  2. 

La  Hermosura  aborrecida.  P.  2. 

El  primer  Fajardo.  (¿Los  Fajardos  del  P.?) 

Viuda  ,  casada  y  doncella. 

El  Priucipe  despeñado.  (¿El  Despenado  del  P.?) 
La  Serraua  de  la  Vera.  P. 
San  Isidro  de  Madrid. 

Siguen  cuatro  loas,  tres  entremeses  y  tres  bailes. 
PARTE  VIH. 

Madrid  :  1617.  (Mas.  Brit)         Barcelona :  1617.  (Labouchere.) 

Despertar  á  quien  duerme.  P.  2. 

El  anzuelo  de  Fenisa. 

Los  locos  por  el  Cielo.  P. 

El  más  salan  portugués  ,  Duque  de  Berganza. 

El  Argel  ungido  y  Renegado  de  amor.  P. 


(1)  Segan  Fajardo,  se  imprimió  en  Sevilla  ana  Quinta  Parte 
de  comedia*  de  Lope,  comprensiva  de  las  Ululadas : 
El  Amor  enamorado. 
Las  bizarrías  de  Belisa. 
La  historia  de  Mazagatos. 
Kl  desprecio  agradecido. 
El  Animal  profeta,  San  Julián. 
El  guante  de  Duba  Blanca. 

El  tiran  Cardenal  de  Espada,  don  Pedro  González  de  Mendoza. 

La  mayor  victoria  de  Alemania. 

La  mayor  virtud  de  uu  Rey. 

Nardo  Antonio,  Bandolero. 

Pordando  vence  amor. 

Si  no  vieran  las  mujeres... 

Refiere  además  á  esta  Parte  otros  cinco  dramas  de  diversos  au- 
tores.— Barr. 

Como  los  tomos  de  comedias  constaban  ordinariamente  de  doce, 
parece  extraño  qae  éste  comprendiera  hasta  diez  y  siete.— Hart- 
lenbuseh. 


DE  COMEDIAS. 

El  postrer  Godo  de  España.— Va  también  en  el  tomón 

con  el  Ululo  de  El  ultimo  Godo.  P.  2. 
La  prisión  sin  culpa.  P. 
El  Esclavo  de  Roma.  P. 
La  Imperial  de  Otón.  P. 
El  Vaquero  de  Morafla  (2).  P.  y  P.  2. 
Angélica  en  el  Catay. 
El  Niño  inocente  de  la  Guardia.  P.  2. 

Siguen  tres  entremetes,  cuatro  loas  j  tres  bailes 

PARTE  IX. 

Madrid  :  1617.  (Mas.  Brit.,  La-     Barcelona  :  1618.  i  Labor  t-- 

boachere  y  J.  R.  C.)  Mas.  Brit.  y  I.  R.  C.) 

Madrid:  1618.  (Scback.) 

Este  tomo  es  el  primero  que  dio  i  luz  el  poeta  ous= 

La  prueba  de  los  ingenios. 

La  Doncella  Teodor. 

El  Hamele  de  Toledo. 

El  Ausente  en  el  lugar. 

La  Niña  de  plata. 

El  Animal  de  Hungría. 

Del  mal  lo  menos. 

La  hermosa  Alfreda.  P. 

Los  Ponces  de  Barcelona.  P.  2. 

La  Varona  castellana.  P. 

La  Dama  boba.  P.  2. 

Los  melindres  de  Belisa.  P.  2. 

PARTE  Z. 

Madrid  :  1618.  (J.  R.  C.  y  La-     Barcelona  :  1618.  (Isa.  tt 

boachere.)  Laboacbere.) 
Madrid  :  16*).  (Mas.  Brit.) 

El  Galán  de  la  Membrilla.  P.  2. 
La  venganza  venturosa.  P.  2. 
Don  Lope  de  Cardona.  P.  2. 
La  humildad  y  la  soberbia. 
El  Amante  agradecido. 

Los  Guanches  de  Tenerife,  y  conquista  de  Canaria. H 

La  octava  maravilla.  P.  2. 

El  sembrar  en  buena  tierra.  P.  2. 

Los  Chaves  de  Villalba.  P.  2. 

Juan  de  Dios  y  Antón  Martin.  P.  2. 

La  Burgalesa  de  Lerma.  P.  2. 

El  poder  vencido  y  amor  premiado.  P.  2. 

PARTE  XI. 

Madrid :  1618.  (Mas.  Brit.  y  La-     Barcelona  :  1618.  (Vis.  fe 
boachere.)  Laboachere.) 

El  perro  del  Hortelano.  P.  2. 
El  acero  de  Madrid.  P.  2. 

Las  dos  estrellas  trocadas ,  y  ramillete*  de  Madrid-  t  i 

Obras  son  amores.  P.  2. 

Servir  á  señor  discreto.  P.  2. 

El  Principe  perfeto  ,  parte  primera. 

El  Amigo  hasta  la  muerte.  P.  2. 

La  locura  por  la  honra.  P.  2. 

El  Mavordomo  de  la  Duquesa  de  Amalñ.  P  f . 

El  arenal  de  Sevilla.  P. 

La  Fortuna  merecida. 

La  tragedia  del  Rey  don  Sebastian  y  bautismo  I 
Principe  de  Marruecos.— Chorl.  (¿El  Principéis*? 
ruécos?  P.)— Barr. 

PARTE  XII. 

Madrid  :  1619.  (Mas.  Brit.  J.  R.  C.  y  Laboneber» 

Ello  dirá. 

La  sortija  del  olvido. 
Los  Enemigos  en  casa.  P.  2. 
La  cortesía  de  España. 
Al  pasar  del  arroyo. 
El  Marqués  de  Mantua.  P. 
Los  Hidalgos  de  la  aldea. 
Las  flores  de  don  Juan.  P.  2. 
Lo  que  hay  que  fiar  del  nutrido. 
La  li nueza  en  la  desdicha.  I*.  2. 
La  desdichada  Estefanía. 
Fuente-Ovejuna.  P.  2. 

<«)  Esta  pieza  y  la  que  signe  faltan  en  la  lista  de  Meskir 
1  ionio,  copiada  con  la  misma  Mu  por  el  barón  de  ScfeacL 
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19».  Mu*.  Brlt.,  La- 
yJ.  " 


Barcelona  :  16».  (Muí.  Bril. 
R.  C.)   '  y  J.  R.  C.) 

La  Arcadia. 

El  balcón  de  Federico. 

El  remedio  en  la  desdicha.  P.  (Kbiniarries  y  Narodez.) 

Los  Esclavos  libres.  P. 

El  Desconfiado. 

El  Cardenal  de  Belén. 

El  Alcalde  Mayor. 

Los  Locos  de  Valencia.  P. 

.Santiago  el  Verde. 

La  Francesilla.  P. 

El  desposorio  encubierto. 

Los  Españoles  en  Flándes. 

PARTE  XIV. 


Madrid:  16*1.  (Mu*.  BriLyLa- 
boucbere.) 

y  P.  I. 


Madrid  :  16».  (Mas.  Brit.,  ta- 
bouebere  y  J.  R.  C.) 

Los  Amantes  sin  amor.  P. 
La  Villana  de  Geiafe. 
La  gallarda  Toledana.  P. 
La  corona  merecida.  P. 
La  Viada  valenciana  P. 
El  Caballero  de  llléscas.  P.  y  P.  2. 
Pedro  Carbonero.  P. 
El  verdadero  Amante.  P. 
Las  almenas  de  Toro. 
El  Bobo  del  Colegio.  P.  2. 

El  Cuerdo  loco.  —  (Con  este  Ululo  en  P  ,  y  con  el  de  El 

veneno  saludable  en  P.  2.) 
La  1 


PARTE  XV. 

Martín. 

entre.)  - 


Brit.  y  Labou- 
edi- 


Madrid:  1611.  Correa. 

catre  y  J  R.  C.) 
Madrid:  1611.  Viuda  de 

La  mal  casada. 

Querer  la  propia  desdicha. 

La  Vengadora  de  las  mujeres. 

El  Caballero  del  Sacramento.  P.  2. 

La  Santa  Liga.  (La  batalla  naval,  del  P.) 

El  favor  agradecido.  P. 

La  hermosa  Ester. 

El  leal  Criado.  P. 

La  buena  Guarda. 

La  historia  de  Tobias. 

El  Ingrato  arrepentido.  P. 

El  Caballero  del  Milagro.  P. 

PARTE  XVI. 

Madrid:  1611.  (Mu*.  Brit.  y  La-     Madrid  :  16Ü.  (Schaek.) 
boDchére .) 

El  premio  de  la  hermosura. 
Adonis  y  Vénus.  P. 
Los  Prados  de  León.  P.  2. 
Mirad  á  quién  alabais. 

Las  Mujeres  sin  Bombres.  {¿Las  Amazonatf  P.) 

La  fábula  de  Perseo. 

El  Laberinto  de  Creta  P.  2. 

La  Serrana  de  Tórmes.  P. 

Las  grandezas  de  Alejandro. 

La  Fellsarda. 

La  inocente  Laura. 

Lo  fingido  verdadero.  P.  2. 

PARTE  XVtl. 

Madrid  :  1611.  (Mus.  Brit.,  La-     Madrid  :  1611.  (Mus.  Brit. ,  La- 
bouchere,  y  J.  R.  C.)  bouchere  y  J.  R.  C.) 

Con  su  pan  se  lo  coma.  P.  2. 

guien  mis  no  puede.  P.  2. 
I  Soldado  amante.  P. 
Los  muertos  vivos.  P. 
El  primer  Rey  de  CasliH?.  P. 
El  Dómine  Lücas.  P. 
Lucinda  perseguida.  P 
Ki  Ruiseñor  de  Sevilla.  P.  2. 
El  sol  parado.  P. 
La  Madre  da  la  mejor. 


Jorge  Toledano.  P.  y  P.  2. 
El  hidalgo  Abencerraje. 

PARTE  XVIII. 

Madrid  :  1613.  (Mas.  Brltv  i.  R.  C.  y  Laboie-here^ 

El  Principe  perfeto.  parte  segunda. 

La  pobreta  estimada.  P. 

El  divino  Africano.  P.  2. 

La  pastoral  de  Jacinto.  P.  \.muk 

El  honrado  Hermano.  (¿Lot  Horactot ,  del  P,?) 

El  Capel lau  de  la  Virgen. 

La  piedad  ejecutada. 

Las  famosas  Asturianas.  P.  2. 

La  campana  de  Aragón.  P. 

Saien  ama  no  haga  üeros 
I  Rústico  del  Cielo. 
El  valor  de  las  Mujeres. 


Madrid  :  1613.  ¡Mus.  Brit.) 
Madrid  :  MU.  iLabouebere.) 


PARTE  XIX. 
Madrid 


id».  (Mu*.  Brit.  y 
Va'iadoUd:  1617.  (Bibl.  Nae.) 


De  cosario  a  cosario. 
Amor  secreto  hasta  celos. 
La  Inocente  sangre. 
El  SeraGn  humano. 
El  Hijo  de  los  leones. 

El  Conde  Fernán  González.  _  _ 

Don  Joan  de  Casiro,  partes  primera  y  segunda.  P.  2. 

La  limpieza  no  manchada. 

El  vellocino  de  oro. 

La  mocedad  de  Roldan.  P. 

Cirios  V  en  Francia. 

PARTE  xx. 

Madrid:  1615.  (Labouchfere,     Madrid  :  1619.  (Labouehere.) 

Mus.  Bril.  v  J.  R.  C.)  Barcelona  :  1630.  (Mus.  Brlt.. 

Madrid  :  1617.     lid.  Id.)  Laboncherey  J.  R.  C.) 

El  último  tomo  que  se  publicó  durante  la  vida  del  poeta; 
pero  habla  dado  a  imprimir  el  ui ,  que  publicó  tu  bija. 

La  discreta  venganza. 

Lo  cierto  por  lo  dudoso. 

Pobreza  no  es  vileza. 

Arauco  domada. 

La  ventura  sinbuscalla.  P.  2. 

El  valiente  Céspedes. 

El  hombre  por  su  palabra  P.  2. 

Roma  abrasada.  (¿Nerón  cruel f  P  ) 

Virtud,  pobreza  y  mujer.  P.  2. 

El  Rey  sin  reino. 

El  mejor  mozo  de  España. 

El  Marido  más  firme. 

•  PARTE  XXI. 

Madrid  :  1635.  (Mas.  Brit.,  J.  R.  C  y  Labouehere.) 

La  bella  Aurora. 

¡Av,  verdades!  que  eu  amor  

La' Boba  para  los  otros  y  discreta  para  si. 

La  noche  de  San  Juan. 

El  castigo  sin  venganza. 

Los  bandos  de  Sena. 

El  mejor  Alcalde  el  Rey. 

El  premio  del  bien  hablar.  P.2. 

La  Vitoria  de  la  honra. 

El  piadoso  Aragonés. 

LosTellosdeMeneses.  parle  primera 

Por  la  puente,  Juana. 


PARTE 

Madrid  :  1635.  (Mus.  Brit.,  La- 
bouehere y  J.  R.  C.) 

Quien  todo  lo  quiere. 
No  son  lodos  ruiseñores. 
Amar,  servir  y  esperar. 
La  vida  de  san  Pedro  No- 


ta primera  información. 
Nadie  se  conoce. 


xxu. 

Zaragoza:  1630.  iLabouchéae.) 
-Según  Schack ,  estó  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Paris. 

Nunca  mucho  cosió  poco. 
— No  es  la  comedia  de 
Alarcoo- 

Dt  mentira,  sacarás  vci  dad. 

La  Carbonera.  (Véas-e  Par- 
le xxn .  Madrid.) 

La  amistad  y  la  obligación. 
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La  mayor  viloria. 
Amar  sin  saber á  quién. 
Amor,  pleito  y  desafio.  (Es 

el  Ganar  amigos,  de 

Alarcon.) 
El  Labrador  venturoso. 
Los  trabajos  de  Jacob. 
La  Carbonera. 


CATÁLOGO  DE  COMEDIAS. 


La  verdad  sospechosa  ,  de 

Alarcon. 
Quien  bien  ama  tarde  ol- 
vida. 

Amar  sin  saber  a  quién. 
(Véase  Parle  xxu,  Ma- 
drid ) 

El  Marqués  de  las  Navas. 

t  Lo  que  ha  de  ser.  (Véase 

el  tomo  xxv.) 
La  lealtad  en  el  agravio. 
En  los  indicios  la  culpa. 
La  intención  castigada. 

PARTE  XXIII. 

Midrld  :  1638.  (Mas.  Brit.,  J.  R.  C.  y  Labouehére.) 

Contra  valor  no  bay  desdicha. 

Las  Batuecas  del  Duque  de  Alba.  P.  2. 

Las  cuentas  del  Gran  Capitán. 

El  piadoso  Veneciano.  P.  2. 

Porfiar  basta  morir. 

El  robo  de  Dina. 

El  saber  puede  dañar. 

La  envidia  d«  la  nobleia.  (¿Zegrles  y  Bencerrajes  del  P.t) 

Los  pleitos  de  Inglaterra.  P. 

Los  palacios  de  Galiana.  (¿La  Galiana,  del  P.?) 

Dios  bace  Reyes. 

El  saber  por  no  saber,  y  vida  de  San  Julián  de  Alcalá. 

t 

PARTE  XXIV. 

Madrid:  1610.  <N.  Antonio  y  Schaek ) 

El  palacio  confuso. 
Et Ingrato. 

La  tragedia  por  los  celos.  (¿De  Guillen  de  Castro?) 

El  Labrador  venturoso.  (Véase  el  tomo  xxn  ) 

La  creación  del  inundo. 

La  Despreciada  querida ,  de  Villegas. 

La  industria  contra  el  poder  (i).—  Es  la  de  Calderón: 

Amor,  honor  y  poder. 
La  porfía  hasta  el  temor. 

El  Juez,  de  su  misma  causa.  (Véase  el  lomo  xxv.)  P.  S. 
La  cruz  en  la  sepultura  (t).  Es  la  de  Calderón  :  La  de- 

vocion  de  la  cruz.) 
El  Honrado  con  su  sangre. 
El  H.jo  sin  padre.  (¿El  Hijo  de  st  mismo?)  P.  y  P.  2. 


Zaragou:  163i  y  lfi.>3.  (Mas. 
Brit.  y  Laboucbére.i 

La  ley  ejecutada. 

Selvas  y  bosques  de  amor. 

El  examen  de  Maridos ,  de 

Alarcon. 
El  qué  dirán. 
La  honra  por  la  mujer. 
El  amor  bandolero. 
La  mayor  desgracia  de 

Carlos  V. 
Ver  y  no  creer. 
Dineros  son  calidad. 
¿De  cuándo  acá  nos  vino? 
Amor,  pleilo  y  desafio. 

(Véase  el  tomó  sxn.) 
La  mayor  Vitoria  —Ya  in- 

inserta  en  el  tomo  xxn. 


la» 


Labouch 


tült.  (Mas.  Brit. 
ére  y  J.  R.  C.) 

Guardar  y  guardarse. 

La  Hermosa  fea. 

El  Caballero  de  Olmedo. 

El  bastardo  Mudarra.  P.  3. 

La  ilustre  Fregona. 

El  nacimiento  de  Cristo. 
(¿El  Sacimiemo,  del  P.?) 

Los  Ramírez  de  Arellano. 

Don  Gonzalo  de  Córdoba. 

San  Nicolás  de  Tolcntino. 

Los  peligros  de  la  ausen- 
cia. 

Servir  á  buenos. 
Barlan  y  Josafa. 


PAUTE  XXV. 

Zaragoza  :  1617.  (Mas.  Brit.,  J.  R.  C.  y  Labonehere.) 

La  Esclava  de  sulfilan. 

El  desprecio  agradecido 

Aventuras  de  don  Juan  de  Abreos. 

EL/navor  imposible. 

La  tiiórfa  del  Marques  de  Santa  Cruz. 

Los  cautivos  de  Argel.  (Los  cautivos,  del  P.) 

Castelviues  v  Monteses.  P.  2. 

Lo  que  lia  de  si-r. 

(l)  Según  el  barón  Eligió  de  Müncta-Bellinghaosen  en  so  obra 
titulada:  Soére  1<im  eoleccíanet  de  dramas  ttpaüoU».  Véase  también 
U  nota  pagina  5«>  acerca  de  las  sueltas  de  la  colección  de  Ar- 
lingJon  -  Mus.  BrlU 


itíí 


El  último  Godo.  (El  postrer  Godo,  del  tomo 
La  necedad  del  discreto  P.  2. 
El  Juez  en  su  causa.  (El  Juez  de  su  mism, 

no  xxiv ,  de  Madrid.)  P.  2. 
Los  embustes  de  Pabia.  P.  y  P.  2. 

Las  Partes  xxvi,  mu  y  xxvin ,  que 
Lope,  y  son  de  él  v  de  otros  ingenios, 
lante  entre  la*  de  dtftrenltt  autores. 


CUATRO  COMEDIAS  FAMOSAS 

DE  DON  LUIS  DE  GÓ.NGORA  Y  LOPE  DE  VEGA,  WCOl'lll 

por  Antonio  Sánchez.  — Madrid  :  1617.  (Sc¡i 
n.  s.  41.)  Córdoba:  1613. 

Las  firmezas  de  Isabela ,  de  Góogora. 

Los  Jacintos,  y  Celoso  de  si  mismo ,  de  Lope.  P.  * 

Los  enredos  de  Benito. 

Va  anónima.  Es  noy  dudoso  que  sea  de  Lope.—  B»r 

El  Lacayo  fingido.  P. 

LA  VEGA  DEL  PARNASO. 


Madrid:  ! 637.  Reimpresa  en  las  Obras  sueUasé 
Lope,  tomos  ix  y  x. 

Contiene  las  contedlas  siguientes  : 
El  guante  de  doña  Blanca. 
La  mayor  virtud  de  un  Rey. 
Las  bizarrías  de  Belisa. 
Porfiando  vence  amor. 

El  desprecio  agradecido.— Comedias  ,  tomo  xxv. 
El  Amor  enamorado. 

La  mayor  victoria  de  Alemania.— Es  la  de  don  Gocu!^ 

Córdova,  del  tomo  xxtv.  Zaragoza :  1641. 
¡Si  no  vieran  las  mujeres!... 


RELACION 

DE  LAS  FIESTAS  QUE  LA  INSIGNE  VILLA  I»  MAXtfUDlBOr 
LA  CANONIZACION  DE  SU  BIENAVENTURADO  RUJO  T  til* 

san  isidro,  etc.  Dirigida  á  la  misma  insigne  villa : 
Lope  de  Vepa  Carpió.— Madrid,  por  la  viudt 
Alonso  Marliu,  ano  de  1622.  Reimpresa  en  las  O-- 
sueltas,  tomo  xn :  1777. 

Contiene  las  dos  comedias ,  de 

La  niñez  de  San  Isidro. 
La  juventud  de  San  Isidro. 


COMEDIAS  DE  DIFERENTES  AUTORES 


PARTE  xxvi. 
Comedias  de  Lope  de  Vega  (y  otros  autores). 
Zaragoza,  1645.  La 


,ét  1:'! 


Contiene : 

El  despertar  á  quien  duerme. 
Dos  agravios  sin  ofensa. 
Lealtad ,  amor  y  amistad. 
Lo  que  es  un  coche  en  Madrid.  (?) 
Más  vale  salto  de  mala  que  ruego  de  buenos. 
La  merced  en  e!  castigo  (El  premio  en  la 
El  nacimiento  del  alba. 
El  prodigio  de  Etiopia. 

La  ventura  de  la  fea.— La  primera  en  P.  í. — Barr. 

parte  xxvn. 
Comedias  de  Lope  de  Vega  (y  olro$  autores). 
Barcelona :  1633. 
Contiene: 

Allá  darás,  rayo. 

El  Médico  de  su  honra. 
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Los  milagros  del  desprecio. 
Por  la  poeole,  Juaoa. 
La  selva  confesa. 
Los  Vargas  de  Castilla. 

Lanza  por  lanza,  la  de  Luis  de  Almansa,  primera  y  se- 
nda 


guiida  parte.— Barr. 


PARTB  XÍVIll. 


Comedias  de  Lope  de  Vega  (y  otros  autores). 

i:  1639. 

Es  reproducción  algo  variada  de  la  de  Huesca :  1631. 

ConUeae : 

El  Jaez  de  su  misma  causa.  P.  2. 

El  Labrador  venturoso. 

El  palacio  confuso. 

La  por  fia  hasta  el  temor. 

El  trato  muda  costumbre.  (?) 

Estas  referidas  son  las  tres  denominadas  Parte»  de  Lope 
eitrutagantes.  Pertenecen  i  la  Colección  de  Lope  y  otros 


CATÁLOGO  DE  COMEDIAS.  541 

parto  xxxm. 

Parte  treinta  y  tres  de  doce  comedias  famosas  de  va- 
rios autores. 

Válesela ,  164t,  por  Claudio  Hace.  (Has.  Bril.) 

La  victoria  por  la  honra.  P.  2. 
El  buen  vecino. 

PARTE  XLIV. 

Parte  cuarenta  y  cuatro  de  comedias  de  diferentes 


Parte  veinte  y  ocho  de  comedias  de  varios  autores. 

Blbl.  del  Arsenal ,  París,  y  Haesea :  por  Pedro  Blusón,  1634. 

Bibl.  VaUcana  .  Roma:  según  <  Biblioteca  de  Autores  Espailo- 
Tlckuor  con  fecha  de  Octu-  le*.  Comedias  de  Calderón,  to- 
are de  1S57.  mo  it,  pigina  654.) 

El  Labrador  venturoso. 
El  palacio  confuso. 
La  porfía  basta- el  temor. 
El  Juez  de  su  causa.  P.  2. 

PARTE  XXIX. 

Doze  comedias  de  Lope  de  Vega  Carpió.  Parte  veinte 
y  nueve. 

Cuesca  i  Huesea),  por  Pedro  Biblioteca  Nacional  de  Madrid; 
Luson  (Blusón),  1634.  (Schack,  ap.  43.) 

La  paloma  de  Toledo. 
Querer  más  y  sufrir  ménos. 
Los  Mártires  de  Madrid. 

La  próspera  fortuna  de  don  Bernardo  de  Cabrera. 
La  adversa  fortuna  de  don  Bernardo  de  Cabrera, 
i  de  Bernardo  del  Carpió. 

PARTE  XXIX. 

de  diferentes  autores. 

Valeacia:  1636. 

jAy,  verdades !  que  en  amor  

El  guante  de  doña  B lauca.— Barr. 

PARTE  XXX. 

Parte  treinta  de  comedias  famosas  de  varios  autores. 

Zaragoza,  1636.  (Scback,  ap.99)  y  Tickaor,  Oct.  1857. 
El  guante  de  doña  Blanca. 

PARTE  xxxi. 

Parte  treinta  y  una  de  las  mejores  comedias  que  hasta 
hoy  han  salido. 

Barcelona,  1638,  por  Jaime  Romeo.  (Hos.  Brit.) 
Contra  valor  no  hay  desdida. 

PARTE  XXXII. 

Parte  treinta  y  dos  con  doce  comedias  de  diferentes 
autores... 

Con  Ucencia ,  en  Zaragoza ,  por  Diego  Dormer.  Alio  1640,  i  cos- 
to deCiusepe  Ginobart,  mercader  de  libros.. 

El  Enemigo  engañado.  P. 
El  sufrimiento  del  honor. 

Adiciones  y  notas  i  Ticknor,  por  los  sefores  Gayaogos 
y  Vtdia :  tomo  iv  de  su  traducción ,  pagina  413.— Barr. 


autores. 

(Bibl.  Imperial  de  Viena.Monch-  Zaragoza,  165i,  ñor  los  bere- 
D.26.)  deros  de  Pedro  Lanaja. 


El  guante  de  dona  Blanca. 
El  Villano  en  su  rincón.  P.  2. 

Apéndice.  (Barr.)  —  Comedias  de  Lope  de  Vega  (y  otros 
autores):  tomo  impreso  en  Sevilla,  repetidamente  citado 
por  Fajardo ,  y  del  cual  se  conserva  un  fragmento,  com- 
prensivo de  seis  comedias,  formando  parte  del  tomo  co- 
lecticio, numero  132,  de  la  biblioteca  del  sefior  duque 
de  Osuna.  Las  piezas  de  este  rarísimo  libro,  que  con  mas 
ó  ménos  duda  pueden  atribuirse  a  Lope ,  son  —  (Las  seis 
primeras  sou  las  contenidas  en  dicho  tomo  132)  : 

El  Conde  don  Pedro  Velez. 

La  adversa  fortuna  del  Infante  don  Femando  de  Por- 
tugal. 

La  Peña  de  Francia.— ¿Sera  la  de  Tellez? 
El  León  Apostólico,  y  cautivo  coronado. 
El  Esclavo  Ungido. 

Don  Manuel  de  Sousa  .  ó  el  naufragio  prodigioso. 
El  Conde  Feman-Gonzalez ,  y  libertad  de  Castilla. 
El  Hijo  piadoso,  y  Bohemia  convertida. 
El  Maldito  de  su  padre,  y  valieule  Bandolero. 


COLECCIONES  MENORES  DE  COMEDIAS, 

ANTERIORES  Á  LA  DE  ESCOCIDAS. 

Doce  comedias  nuevas ,  de  Lope  de  Vega  y  otros  au- 
tores. Parten. 

Barcelona,  por  Jerónimo  Mar-  (Biblioteca  Nacional  de  Madrid, 
garil.  Ano  de  1630.  Scback.  ap.  43.) 

Las  dos  Bandoleras ,  y  fundación  de  la  Santa  Hermandad 

de  Toledo. 
El  Hijo  por  engaño ,  y  toma  de  Toledo. 
La  desdichada  Estefanía. 

El  pleito  por  la  honra  (ó  el  valor  de  Fernandico),  se- 
gunda parte  déla  anterior. 


Doze  comedias  de  varios  autores. 

Tortosa ,  por  Francisco  Martorell,  1638.  «Scback  ap.  99.) 
La  bienaventurada  madre  Santa  Teresa  de  Jesús.  (P.  2.) 


forastero.— P.  2. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS. 
Madrid,  1692.-1704.  (Mus.  Brit.) 

PARTE  III. 

La  llave  de  la  honra. 
Más  pueden  celos  que  amor. 
La  discreta  enamorada.—  P.  2. 
La  Portuguesa,  y  dicha  del 
El  Maestro  de  danzar. — P. 
Lo  que  está  determinado. 
San  Diego  de  Alcalá. 

PARTE  TI. 

En  la  Biblioteca  imperial  de  Viena  { Mflnrh-Belliogbausen ,  55) 
hay  una  Parte  vi  de  Comedias  escogidas.  Impresa  en  Zaragoza, 
lito,  ñor  los  herederos  de  Pedro  de  Lanxja  ,  v  reimpresa  (am- 
blen en  la  misma  ciudad,  libro  diferente  de  la  edición  de  Ma- 
drid del  ano  1654.  Biblioteca  Bodlelaoa. 

Contiene  las  piezas  siguientes  de  Lope : 

Mirad  á  quién  alabais. 
Dineros  son  calidad. 
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Las  mocedades  de  Bernardo  del  Carpió. 
Satisfacer  callando,  y  Princesa  de  los  montea.  (V.  Parte 
xxxvm.) 

PARTE  Til. 

El  monstruo  de  la  fortuna ,  de  tres  ingenios— Ea  la  de 
Lope(l) ,  titulada:  La  Reina  Juana  de  Sopóles. 


PARTE  VIII. 

El  Marqués  de  las  Navas,  de  Mira  de  Méscua.-Ea  la  pie- 
za de  Lope. 

PARTE  X. 

Los  milagros  del  desprecio. 

PARTE  XV. 

La  batalla  del  honor,  de  Fernando  de  Zarate.— Es  la 
de  Lope  (C.  VI).  P.  2. 

PARTE  XVI. 

El  desden  vengado,  de  Rujas.— Es  probablemente  la  de 
Lope.  MS.  aut.,  1617.  Osuna. 

PARTE  XV11I. 

Las  uiñeces  (ola  niñez) del  Padre  Hojas, «jamás  impresa». 

PARTE  XX.? 

La  Difunta  pleiteada,  de  Francisco  de  Hojas. 

Esta  puede  »cr  la  que  tila  Lope  en  la  lista  de  El  Pe- 
regrino. El  esülo  se  parece  muebu  al  suyo,  y  no  al  de  Ro- 
ja*.—P. 

PARTE  XXV. 

La  Coudesa  de  Belflor,  de  Morelo.— P.  2. 

El  perro  del  Hortelano  (ó  Amar  por  ver  amar),  de  Lope. 

PARTE  XXVI  il. 

El  Palacio  confuso,  de  Mira  de  Méscua. 

Tal  ves  es  la  misma  qae  va  en  las  comedias  de  Lope, 
xxiv.  Madrid,  i640.-Segttn  Schack,  la  pieia  que  se  dice 


de  Mescua  no  es  suya ,  siso  de  Lops ;  y  i  juzgar  por  el 

esülo ,  esta  parece  serlo. 

San  Isidro,  labrador  de  Madrid.— P.  2. 
La  ventura  en  la  desgracia. 

PARTE  XXXVII. 

Satisfacer  caltaudo,  y  Princesa  de  los  montes  (ó  loa 
Hermanos  encontrados),  de  Moreto.—  Dudosa  entre 
Moreto  y  Lope. 

PARTS  XXXIX. 

La  dicha  por  el  desprecio,  de  Matos  Fragoso.— Ea  la  de 

El  desprecio  agradecido,  de  Lope. 
La  discreta  venganza  ,  de  Morelo.  —  Ea  la  de  Lope 

(C.XX.)— P.2. 

PARTE  XLlt. 

K  Hijo  de  la  molinera  (ó  El  gran  Prior  de  Castilla),  de 
Francisco  de  Villegas.— Es  la  de  Lope  que  corre  ataelia 
con  el  titulo  de  Más  mal  hay  en  la  aldeguela  do  lo  que 

'-.  Bril.) 


PARTE  XL1V. 

La  prudencia  en  el  castigo,  de  Rojas 
Se  atribuye  por  otros  a  Lope. 


Comedias  de  los  mejores  y  mas  insignes  ingenios  do 

España. 

Lisboa,  165?. 
La  batalla  del  uonor.-P.  2. 

Comedias  nuevas  de  los  más  célebres  autores  ,  etc.  de 
España. 

Ano  1746.— En  Amsterdam,  á  costa  de  David  García  Enriquez. 

La  creación  del  mundo. 
La  fuerza  lastimosa.— P. 


r 


COMEDIAS  DE  LOPE  DE  VEGA  QUE  SE  HALLAN  EN  COLECCIONES  DE  SUELTAS. 


COLICUO»  DE  COMEDIAS  (Mus  BHt.) 

ARUX6T0M. 

Este  fué  Itennet.  de*pues  Eart  of  Artingto»,  ministro  de  esta- 
do del  Rey  Cirios  II ,  de  quien  fué  embajador  en  la  Cdrte  de  Ma- 
drid, desde  165»  hasta  1601.  Parece  que  durante  su  morada  en 
España  habla  comprado  los  artículos  de  esta  Colección,  qoecons 
u  de  Ki  tufor  de  lo»  mejore*  libros ,  ete.  Madrid ,  1D53,  y  de  las 
Partes  iv,  y,  vu,  viu,  x,  ai,  xn  y  xm  de  las  Etcogtdas,  de  las  cuales 
la  diurna  tía  xm)  publicada  en  1660,  puede  haber  sido  comprada 
antes  de  su  partida,  y  de  seis  tomos  de  sueltas  viejas,  una  de  las 
cuales  contiene  las  siguientes  piezas  de  Lope  : 

El  nacimiento  del  Alba. 
El  Hijo  de  loa  leones. 
Enmendar  un  daño  á  otro. 
La  Carbonera 

La  Creación  del  mundo.— Una  Loo  sacramental. 
Guerras  de  amor  y  honor.— P.  i. 
Los  tres  Diamantes. 
Tanto  hagas  cuanto  pagues. 
El  valiente  Céspedes. 

ConUene  también  la  comedia  de  Bernardo  del  Corólo 
en  Francia,  de  don  Lope  (í)  Llano,  la  caal,  según  pare- 
ce ,  es  la  misma  que  citan  Huerta  y  Tickoor  como  obra 

de  Lope. 

Mus.  Bril.— Van  en  otro  tomo  de  la  misma  serie  de 
sueltas  las  dos  piezas  de  Calderón  con  los  títulos  que  lle- 
van en  las  impresiones  donde  se  atribuyen  i  Lope : 

La  industria  contra  el  poder ,  y  el  honor  conlra  la  fuerza, 

de  Calderón. 

(1>  La  verdadera  de  tres  ingenios  (Calderón ,  Xontalban  y  Rojas) 
va  en  la  Parte  xxtv  de  Eacog. 

i%  Tenso  una  Impresión  suelta  de  l 
H  llama  don  Lope  Llano.-Choriey. 


La  cruz  en  la  sepultura,  de  Calderón. 
Representóla  Aveadafio. 


COLECCION  DE  COMEDIAS  SUELTAS  QUE  SE  RALLA  SU  LA  BI- 
BLIOTECA  DEL    EXCMO.  SR.  DCQUE  DE  OSUNA  EN  MADRID. 

(Schack.  Ap.  42.) 

En  el  T- 131: 
Los  bandos  de  Sena.—  C.  XXI. 

Querer  más  y  sufrir  menos.— Parte  xxix  de  Lope  y  otros 

autores :  Huesca ,  1034. 
Nardo  Antonio  Bandolero.— Parle  v  de  Lope,  impresa  en 

Sevilla. 

El  engaño  en  la  verdad.  —  Suelta. 
El  Príncipe  despeñado.— C.  VII. 
Las  sierras  de  Guadalupe. — Suelta. 
Amar  como  se  ha  de  amar.— Suelta. 
El  nacimiento  del  Alba.— Parte  xxit,  extravagante:  Zara- 
goza ,  1643. 

T-132. 

En  la  mayor  lealtad  mayor  agravio ,  y  favores  del  cielo. 
—  Impresa  en  Portugal :  suelta. 

Las  seis  comedias  sig  uientcs ,  marcadas  con  comillas 
eomponen  nn  fragmento  del  tomo  de  Comedios  ds  Lope 
g  otrot  autora ,  impreso  ea  Sevilla  ,  citado  por  Fajardo. 
— Barr. 

»EI  Conde  don  Pedro  Velez. 

sLa  fortuna  adversa  del  Infante  don  Fernando  de  Por- 
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¡uestra  Seúora  de  la 

Tirso? 

;i  león  apostólico  y  cautivo  coronado. 
£1  Esclavo  Kngiüo. 

ion  Manuel  de  Sousa,  y  naufragio  prodigioso,  y  el 

Principe  trocado. 

buen  Vecino.—  Dlf.  xxxui. 

prodigio  de  Etiopia.—  Parte  u?i,  extravagante ;  Za- 
ragoza, 1643. 

i  Vitoria  de  la  honra.— C.  XXI. 
valor  perseguido  y  traición  vengada.— Suelta, 
ngañar  á  quien  engaña.— Suelta. 

T-133. 

Las  ocho  comedias  siguientes,  marcadas  coa  comillas, 
componen  un  fragmento  de  la  Parte  ixvit,  extravagante, 
impresa  en  Barcelona,  1605.— Barr. 

„a  Madrastra  mas  honrada.— Suelta, 
-os  Novios  de  Hornacbuelos.— Suelta. 
¿I  Médico  de  su  honra. 

-ama  por  lanía,  la  de  Luis  de  Almansa,  partee  pri- 
mera y  segunda. 
Mía  darás ,  rayo. 

.a  selva  confusa.— Según  Scback  no  es  de  Lope. 
Los  Vargas  de  Castilla, 
ilian  Homero.— Suelta. 


)LECC10.!  DE  COMEDIAS  SUELTAS  QUE  Sf.  HALLA  ES  LA  BIBLIO- 
TECA IMPERIAL  DE  VIE?VA.....  (Münch-bellingliausen.  75. 
En  nueve  tomos.) 

".ontiene  las  siguientes  piezas  de  Lope ,  d  que  se  le  atribuyen. 

I  nacimiento  del  alba, 
a  bella  Andrómeda, 
a  puente  Mautible ,  de  Calderón, 
i  Hijo  de  los  leones. — C.  XIX. 
I  Principe  despeñado.— C.  Vil. 
alor,  fortuna  y  lealtad  de  los  Tellos  de  Meneses ,  parle 
segunda. 

ueuie-Ovejuna,  de  Monroy.— C  XII. 

I  Hijo  sin  padre— C.  XXV. 

an  Antonio  de  Padua.  ¿De  Montalban? 

I  Principe  don  Carlos.— Es  la  conocida  de  Eociso. 

os  tres  diamantes. — C.  H. 

.a  obediencia  laureada,  y  primer  Cárlos  de  Austria.— 
C.  VI. 

.a  creación  del  mundo.  (C.  XXIV ,  Madrid ,  1640.) 

.a  Muta  de  cántaro. 

il  cerco  de  Viena  por  Carlos  V. 

¡I  Conde  birlos,  de  Cubillo. 

•avid  perseguido  y  montes  de  Gelboé. 


OMF.DUS  DE  LOPE,  Ó  QUE  SE  LE  ATRIBUYEN  ,  Y  1E  SALLAN  EN 
LA  BIBLIOTECA  DEL  EXCMO.  SENO*  DON  AGUSTIN  DIRÁN,  EN 

iíadrid.  (Scback.  Ap.  44.) 

II  mayor  prodigio  ó  el  purgatorio  en  la  vida. 

;i  jardín  de  Vargas,  ó  la  gala  de  Mari-Hamos. 

.os  Nobles  como  han  de  ser. 

il  Enemigo  engañado. 

Enmendar  un  daño  &  otro. 

las  valéis  vos,  Aiitoua,  que  la  Córte  toda. 

;i  mérito  en  la  templanza,  y  veulura  por  el  sueño. 

II  Niño  diablo. 

¡I  labrador  de  Tórmes. 

.a  ciudad  sin  Dios.  (V.  Escog.  II.  El  Inobediente 6  la  ciu- 
dad tin  Dio$,  de  Claramome.) 
.a  competencia' en  los  Nobles, 
«ugañar  á  quien  engaña, 
il  engaño  en  la  verdad, 
.os  yerros  por  el  amor. 

lis  mal  biy  en  la  aldegüela  que  se  sueña,  ó  el  Hijo  de 
la  Mulinera ,  y  el  gran  Prior  de  Castilla. 

'edi  o  de  Urdemalas.— Atribuida,  pero  falsamente,  a  Mon- 
talban. 


El  palacio  confuso,  de  Méscua. 
i:i  Hijo  de  los  leones.— C.  XIX. 
Las  burlas  veras. 
Dos  agravios  sin  ofensa. 

I.:i  horca  para  su  dueño.  (La  hermosa  Etter.  —  C.  XXV.) 

('menas  de  amor  y  honor,  parte  primera. 

Kl  gran  Cardenal  de  España ,  don  Gil  de  Albornos ,  parle 

primera. 
Ventura  y  atrevimiento. 
La  ventura  en  la  desgracia. 
La  defensa  en  la  verdad. 


en  el  museo  BarriNico  (además  de  otras  que  ya  se  han 

mencionado  en  diferentes  colecciones). 

El  pleito  por  la  honra. 

San  Diego  de  Alcalá. 

El  gran  Ta  morían  de  Persia. 

La  de  Guevara,  titulada :  La  «Meta  ira  de  ¡Has,  y  Gran 
Tamortan. 


El  Animal  profeta,  San  Julián. 
El  Infanzón  de  Hléscas. 


h,  de  Tirso.  Impresión  vieja,  inserta 
en  la  rarte  xvn  de  las  comedias  de  Lope :  libro  qae  per- 
teneció al  señor  Tieck,  de  Berlín ,  en  vec  de  la  duodéci- 
ma pieza:  El  Hidalgo  Abencerraje. 

Las  Doncellas  de  Simaucas. 


EN  LA  BIBLIOTECA  DE  LORD  BOLLAND,  KilUÍHOton.  (J.  R.  C.) 

El  Alcalde  de  Zalamea. 

El  Animal  profeta,  y  más  dichoso  palricida,  San  Julián. 

La  bella  Andrómeda. 

Las  burlas  veras. 

El  cerco  de  Vieua  por  Cárlos  V. 

La  defensa  en  la  verdad. 

El  Diablo  niño. 

Don  Bellran  de  Aragón.  (Las  mudanzas  de  fortuna,  de 

la  C.  III.) 
La  Estrella  de  Sevilla. 

Fernán  Méndez  Pinto,  partes  primera  y  segunda.  ¿De  En- 
riques Gómez  ? 
La  lianza  satisfecha. 
El  gallardo  Catalán. 

La  horca  para  su  dueño.  (La  hermosa  Ester.— C.  II.) 
El  Labrador  del  Tórmes. 

Lanza  por  lanza,  de  Luia  de  Almansa,  primera  parte. 

El  Marqués  de  las  Navas. 

Más  pesa  el  Rey  que  la  sangre,  de  Guevara. 

La  merced  en  el  castigo. 

El  milagro  por  los  celos.  (Don  Alvaro  de  Luna.) 

Las  mocedades  de  Bernardo  del  Carpió. 

La  Moza  de  cántaro. 

El  nacimiento  del  Alba. 

Las  niñeces  del  Padre  Rojas. 

El  pleito  por  la  bonra. 

El  prodigio  de  Etiopia. 

San  Diego  de  Alcalá. 

Satisfacer  callando.  (Véase  Parte  xuvn  de  Escog.) 

El  sufrimieuto  de  honor. 

El  valeroso  Arislómenes  Mésenlo. 

pieza  corre  bajo  el  tltalo  : 


De  Matos  Fragoso,  cura 
Qutlar  el  feudo  a  su  patria. 


en  la  biblioteca  de  J.  R.  C.  (además  de  otras  ya 

nadas). 

El  Ejemplo  mayor  de  la  desdicha,  y  Capitán  Belisario,  de 
Los  milagros  del  desprecio,  de  un  ingenio. 
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CATÁLOGO  DE  COMEDIAS. 


COMEDIAS  DE  LOPE,  MANUSCRITAS. 


La  noticia  de  las  piezas  de  e»u  clase  que  se  conservan  en  Ma- 
drid, se  tía  lomado  del  apéndice  del  barón  Schack  «Pagina  15-50). 

BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  MADRID. 

La  Viuda  valenciana.— Traslado  contemporáneo  de  Lope. 
Ver  y  no  creer.  —  Con  las  aprobaciones  originales  dadas 

en  1619:  va  sin  nombre  de  autor. 
•El  Maestro  de  danzar. 
»EI  Esclavo  fingido, 
tüai-cilaao  de  lá  Vega. 

Estas  tres  últimas  son  copias  sacadas  de  los  MSS.  an- 
tiguos que  posee  don  Cayetano  Alberto  de  La  Barrera- 

DEL  DIQUE  DE  OSUNA. 

Amor  con  vista.— Diciembre  1626:  autógrafo. 

La  discordia  en  los  casados. —Agosto  1611:  autógrjfo. 

Lo  que  pasa  en  una  tarde.— Noviembre  1617:  autógrafo. 

La  niñez  del  Padre  Rojas— Eoero  1625:  autógrafo. 

El  desden  vengado  —Agosto  1617:  autógrafo. 

Del  monte  sale  quien  el  monte  quema.  —  Octubre  1627: 
autógrafo. 

La  Dama  boba.— Abril  1613:  autógrafo. 

El  Principe  perfecto.— Diciembre  lül  l:  autógrafo. 

El  piadoso  Aragonés.— Diciembre  1614:  autógrafo. 

El  poder  en  el  discreto.— Majo  1623:  autógrafo. 

La  nueva  victoria  de  don  Gonzalo  de  Córdoba.  —  Octu- 
bre 1622 :  autógrafo. 

Las  pérdidas  del  que  juega. — Autógrafo. 

La  Reina  doña  Marta.— Autógrafo. 

En  los  indicios  la  culpa  —¿Autógrafo?  1620. 

El  Alcaide  de  Madrid. 

El  valiente  Juan  de  Heredia. 

Don  Gil  de  la  Mancha. 

El  casamiento  por  Cristo. 

Los  celos  de  Rodomoule. 

La  mayor  hazaña  de  Alejandro  Magno. 

Santa  Casilda. 

Santa  Teresa  de  Jesús. 

Amar  como  se  ha  de  amar. 

Audiencias  del  Rey  don  Pedro. 

El  Toledano  vengado. 

La  despreciada  querida.  (Véase  lo  que  se  dice  acerca 
de  esta  pieza  en  la  última  pagina  del  tomo  n  de  Lope, 
en  esta  Biblioteca.) 

La  mayor  dicha  en  el  monte. 

Quien  bien  ama  tarde  olvida.— 1624. 

El  aldegüela.  (Mát  mal  hay,  etc.) 

Los  Novios  de  Horuacbueios. 

El  Grao  Cardenal  de  España,  don  Gil  de  Albornoz,  parte 
segunda. 

La  Burgalesa  de  Lerma.  —  Noviembre  1613. 

El  Caballero  de  Olmedo.  — 1606 :  reformada ,  1607. 

Amar  por  burla. 

El  valor  de  Fernandico. 

El  poder  del  discreto. 

Antonio  Roca,  ó  la  muerte  más  venturosa. 

Los  Mártires  del  Japón. 

La  mayor  corona. 

DEL  EXCRO.  SCffOR  DON  AGUSTIN  DORAN. 

El  favor  agradecido.— Octubre  1393:  autógrafo. 
Amor,  pleito  y  desafio.— Noviembre  1621 :  autógrafo. 

Obra,  según  Schack,  distinta  de  la  que  se  halla  con 
este  titulo  en  los  tomos  xxi  y  xxiv. 

El  Brasil  restituido  — Octubre  1623:  autógrafo. 

La  corona  de  Hungría  y  ia  justa  venganza.— Enero  1033  : 

autógrafo. 
La  lealtad  en  la  traición. — 1617. 
La  contienda  de  García  de  Paredes  y  el  capitán  Juan  de 

IJrhina.— 1G00. 
El  Cuerdo  loco  ó  veneno  saludable.— 1602. 
Sin  secreto  no  hay  amor.— 1626. 
Sau  Agustín. 
La  divina  Vencedora. 
El  ¡lijo  sin  padre. 


La  prueba  de  amigos. 
El  Alcalde  de  Zalamea. 
El  Rey  por  trueque. 
El  valor  de  Malla. 
La  Tercera  Orden  de  San 


iNo  podrí 
en  su  Fama 


drS  serla 


piexa  de  qae  habla  Montalbai 


Fray  Diablo. 

La  pérdida  honrosa  ó  los  caballeros  de  San  Juan. 
La  gran  columna  fogosa,  San  Basilio  Magno.  — ¿Autó- 
grafo? 
Un  pastoral  albergue. 
Arminda  celosa. 

De  Lope ,  segnn  Schack ,  aunque  se  atribuye  a  Méscna. 

DEL  EXCIO.  SEÜOII  DON  SALUSTIANO  DE  OLÓZACA. 

La  prueba  de  los  amigos.  —  Setiembre  1604:  autógrafo 
Carlos  Quinto  en  Francia.—  Noviembre  1604  :  autógrafo 
La  batalla  del  honor.— Abril  1618  :  autógrafo. 

DEL  BICHO. SR.  MARQUáS  DE  PIDAL. 

La  encomienda  bien  guardada.  —  Abril  1610 :  autógrafo. 

DE  DOH  CAYETANO  ALBERTO  DE  LA  BARRERA  (1). 

El  Maestro  de  danzar.— Enero  1594  :  autógrafo. 
El  Esclavo  fingido.— Sin  fecha  :  autógrafo  en  parte. 
Los  hechos  de  Garcilaso  de  la  Vega,  y  Moro  Tarfe.— Sin 
fecha. 

Traslado  contemporáneo  de  Lope. 

DEL  MUSEO  BRITÁNICO. 

Lo  que  ha  de  ser.— Setiembre  1621 :  autógrafo. 
¡Ay,  verdades!  que  en  amor  .—Noviembre  1623:  autógrafo 
La  competencia  en  los  Nobles  (2).— Noviembre  If 


Traslado  de  mano  ajena,  pero  corregida ,  según  pare- 
ce, por  Lope  propio.  r 

Sin  secreto  no  hay  amor.— Julio  1626 :  autógrafo. 

Las  bizarrías  de  Bellsa— 24  de  Mayo  1634  :  autógrafo 

La  hermosa  Ester.— Abril  1610. 

La  Niña  de  plata.— Junio  1613. 

El  Galán  de  la  Hembrilla. -Abril  1613. 

Santiago  el  Verde. 

Falta  la  última  hoja :  parece  ser  MS.  autógrafo. 

Sembrar  en  buena  tierra.— Enero  1616:  autógrafo. 
El  Argel  fingido. 

Falta  la  di  tima  boj». 

DE  HISTVR  TICENOS.  (BoStOD.) 

El  castigo  sin  venganza.— Agosto  1631 :  autógrafo. 

BIBLIOTECA  DE  LORD  HOLLAND. 

El  Marqués  de  las  Navas.— 22  de  Abril  1624 :  autógrafo. 
Darían  y  Josafá.— 1.°  de  Febrero  :  1611 :  autógrafo. 
El  Caballero  del  Sacramento.— 27  Abril  1810  :  autógrafo. 
El  Cuerdo  loco.— Noviembre  1602  :  autógrafo. 
Antonio  Roca. 

Parece  ser  autógrafo :  pero  faltan  la  firma  de  Lope  y  la 


(1)  Artículo  del  mismo  señor  Barrera. 
Brn\)N0U  *°bre  Cl  MS*  de  L"  comPeieneit  n  101  N'*{e*-  (Moa. 

Las  enmiendas  de  este  traslado  parecen  haber  sido  hechas  por 
Lope,  «  ruegos  deja  persona  cuya  carta  se  ve  en  la  tUüms  hoja 
del  segundo  acio ,  diciendo  asi : 

•Con  las  noticias  que  tengo  de  las  comedias  de  voesa  merced, 
é  (he)  venido  i  bascar  ista  :  porque  me  an  (han)  dicho  que  *■>  muy 
buena  :  estamos  en  duda  si  es  conforme  voesa  merced  la  iio 
(hizo),  y  ansí  le  suplico  vuesa  merced  la  aga  ihaTj)  de  pasar  los 
hojos  tojos)  por  ella  esta  noche,  que  yo  le  serviré;  y  rasflaoa  i  las 
nueve  seré  aquí  i  besar  á  vuesa  merced  las  manos,  que:  (Lo  demás 

eacast  Ilegible)  a  vida  ú  de  vuestra  merced       fina.  -  D.  Juan 

Alonso  detMonastlróMoresÜu? 
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CATÁLOGO  I 

Peribañez  y  el  Comendador  de  O  caña. 

Traslado,  con  enmienda  de  otra  mano,  cuya  letra  »e 
parece  á  la  de  Lope. 

La  Villana  de  Getafe.— Trasl. 
Las  pérdidas  del  que  juega.— Trasl. 
El  valor  de  Malta. — Trasl. 
San  Basilio.— Trasl. 

El  Duque  de  Berganza.  (El  más  galán  Portugués.  C.  VIII  ) 

—  Trasl. 
Fuente-Ovejuna— Trasl. 
La  Nocbe  de  San  Juan.— Trasl. 

Sacada  del  original  el  aQo  de  1635. 

La  honra  ñor  la  Mujer.— Trasl. 
La  humildad  y  la  soberbia.— Trasl. 
Lo  que  es  un  coche  en  Madrid. — Trasl. 
Al  pasar  del  arroyo.— Trasl. 

Escrita  i  Í3  de  Enero  de  1616.  —  Hay  también  los  si- 
guientes (traslados),  que  se  dicen  de  Lope ;  pero  en  cuan- 
to pude  jatgar,  según  me  fué  posible  examinarlos,  me 
han  parecido  no  ser  suyos. —Chorley. 

La  soberbia  de  Nembrot,  y  primero  Rey  del  mundo. 

Presentada  al  teatro  del  Prado  por  F.  Martínez  de  Mo- 
ra,  5  de  Agosto  de  1635. 
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Manuscritos : 

La  Orden  de  Redención  ,  y  Virgen  de  los  Remedios. —¿La 

de  Calderou?  ¿La  de  don  F.  Villegas  y  José  Rojo? 
Amar  por  ver  amar.— Fecha  de  1659.  Licencia  del  año 

de  1651-  (Es  El  perro  del  Hortelano.) 
El  Paraíso  de  Laura  .y  Oorestasdel  amor. — Fecha  de  1680. 
El  sol  en  el  Nuevo  Mundo  :  Nuevo  mundo  en  Castilla  ,  ó 

descubrimiento  de  las  Batuecas ,  por  Juan  de  la  Hoz  y 

Lope  de  Vega. 

Nació  la  Hoz  el  aCo  de  1620.  Probablemente  refundió 
la  pitfta  de  Lope  { C.  xxm)  Las  ¡¡■¡tuecas.  En  la  xxxvui  de 
Escog.  bav  una  refundición  de  esta  comedia  ,  titulada: 
El  Nuevo  Hundo  en  Castilla,  de  Matos  Fragoso. 

NOTA  SOBRE  LA  LISTA  DE  COMEDIAS  QUE  PUBLICÓ  LOPE 
EN  EL  PEREGRINO. 

Ediciones  del  Peregrino.  Edición  priucipe.  —  Sevilla, 
Clemente  Hidalgo.  1604;  4.° 

2.  "  Madrid....  1604;  8." 

3.  a  Madrid....  1606;  4."  (?) 

4.  '  Barcelona .  Cormellaa  ,  1603 ;  8.° 
3.'  Brusélas.  1608:12." 

6*  Madrid,  viuda  de  Alonso  Martin,  1618;  8.° 

7.  "  Madrid,  Martínez  Abad,  1753  ; 4." 

8.  *  En  la  Colección  de  Sancba,  tomo  v.— Barr. 


* 


CATÁLOGO  DE  LAS  COMEDIAS  DE  LOPE  DE  VEGA 


POR  ÓRDEN  ALFABÉTICO. 


Los  títulos  de  las  comedias  compn-ndidas  en  este  Catalogo  van  ordenados  en  tres  clases. 

La  primera,  señalada  con  una  cruz  (+),  contiene  las  comedias  que  se  han  publicado  en  colección,  ya  por  el  autor  (Comedias  de  Lope, 
I  a  XXV,  etc.) ,  ya  con  las  de  otros  autores  \Comedta*  de  diferente» ,  eseogid  s  i,  etc. 

La  segunda  clase ,  que  lleva  por  distintivo  una  aspa  :<:.  contiene  las  comedias  (no  incluidas  va  en  la  primera)  de  que  teuemos  noticia 
que  existen  sueltas  ó  en  MSS  ,  y  las  que  «e  bailan  «n  los  Catálogos  de  Uedel  del  Castillo  y  de  Huerta. 

La  tercera  clase,  indicada  con  una  estrella  i*  ),  contiene  los  títulos  no  incluidos  ya  en  la  primera  y  segunda  de  las  dos  listas  del 
'  Peregrino,  distinguiendo  con  una  (P.  i<  los  añadidos  en  la  edición  de  1618. 

Un  guión  I— j  antepuesto  al  titulo  de  uua  comedia,  indica,  que  ademas  de  aquél  tiene  otro,  ó  que  la  primera  letra  de  aquél  puede  ser 
otra ,  según  la  ortografía  antigua  ó  moderna. 


X  Abanillo  (El).—  P.  2.  Med.  (H.) 

*  Abderita  (La).— La  Abderile. — P. 

*  Ablndarraez  y  Narváez.— P.  (V.  El  remedio  en  la  des- 

dicha.) 

+  Acero  (El)  de  Madrid.  C.  XI.— P.  2. 
Es  primera  parte. 

X  Acertar  errando.— (H.) 

Según  Schack,  la  misma  que  £/  Embajador  Ungido,  im- 
presa por  primera  vez  eu  Lisboa  ó  Sevilla,  bácia  1603. 

*  Achaque  quieren  las  cosas.— P.  2.  Med. 
-►-Adonis  y  Venus.— P.,  XVI. 

-h  Adversa  fortuna  (La)  de  D.  Bernardo  Cabrera. — (H.) 

Parte  xxix  de  Lope  y  otros.  Dudosa.  —  ¿  De  Améscua  t 

*  Adversa  fortuna  (La)  del  Infante  D.  Fernando  de  Por- 

tugal.— (H.) 

Del  tomo  de  Lope  y  otros ,  impreso  en  Sevilla.— Barr. 

*  Africano  cruel  (El).— P.  y  P.  2. 

h  Agraviado  leal  (El).— (V.  La  firmeza  en  la  desdicha.) 

X  Alcalde  de  Zalamea  (El)  (H.)-  Suelt.  Holiand.  MS. 
Duran. 

De  esta  pieza  tomó  Calderón  la  suya. 
-4- Alcalde  mayor  (El).— XIII. 

X  Alcaide  (El)  de  Madrid.  P.— MS.  Osuna.  (H.  anón.) 

*  Alcázar  (El)  de  Consuegra  — P.  2.  Med. 

*  Alfonso  (El)  afortunado.— P. 
XAllá  darás,  rayo.— (H.) 

De  la  Parte  xzvn  de  Lope  y  otros  (Barcelona  1635) :  una 
de  las  extratagantes. 

L.-T. 


-+•  Almenas  (Las)  de  Toro. — XIV. 

n- Al  pasar  del  arroyo. — XII.— MS.  Trasl.  Holiand. 

X  Alvaro  de  Luna  (Don).— (V.  El  milagro  por  los  celos.) 

-f- Amante  agradecido  (El).— X. 

—  Amante  (El)  al  uso.— (V.  La  ilustre  Fregona.) 

Amantes  (Los)  sin  amor.— P.  y  P.  2.— XIV. 
X  Amar  como  se  ha  de  amar.— (H.)  Suelt.  Osuna,  T-151. 

— MS.  Osuna, 
x  Amar  por  hurla. — (ti.)  MS.  Osuna. 
X  Amar  por  ver  amar. — MS.  Trasl.  Holiand.  1659. 

Es  El  perro  del  Hortelano  ó  La  Condesa  de  Bel/tor.-P.  i. 
XI,  etc.  (.Véase. ) 

-+-  Amar,  servir  y  esperar.— XXII :  Zaragoza,  1630. 
-+-  Amar  sin  saber  á  quién.— XXII :  Zaragoza,  1850  y  Ma- 
drid ,  1655. 

*  Amatilde  (La).— P. 

*  Amazonas  (Las).—  P. 

Probablemente  la  misma  que  Las  Mujeres  sin  Hombres. 

-XVI. 

■+-  Amigo  (El)  basta  la  muerte.— P.  2.— XI. 

Amigo  (El)  por  fuerza.— P.  y  P.  2.— IV. 
-t- Amigos  enojados  (Los),  y  verdadera  amistad  (1).— 
Lisboa,  1605.— Cborley. 

Lope  no  incluyó  e'ste  titulo  en  las  listas  del  Peregrino. 
-Barr. 

-+-  Amistad  pagada  (La).— I. 

-H  Amistad  (La)  y  obligación.— XXII :  Zaragoza,  1630. 

(1)  Ticknor  sospecha  que  esta  comedia  y  La  amistad  pagada 
son  una  misma.— Barr. 

8» 
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X  Amor  con  vista.— (H.)  MS.  Osuna,  1624. 

*  Ainur  constante  (El).  — P. 

¿Seri  la  publicada  romo  de  don  Cu  Item  de  Castro  en  la 
Parto  i  de  lus  talcuriauos?  —  Barr. 

*  Amor  desatinado  (Eh. — P. 
Anior  enamorado  (El). 

Vega  del  Parnaso  y  Parte  v  de  Lope ,  impresa  en  Sevilla, 
seguo  Fajardo. 

XAraor,  pleito  y  desalío.— (H.)  MS.  Duran. 

La  comedia  de  este  titulo  ijue  va  en  la»*Partes  xxn  y 
xxin  ,  e*  l.i  de  Ganar  ami¡/os,  do  Alarcon ;  pcro.se- 
gun  Sclutk,  la  del  señor  Duran  es  diferente  de  e*ta ,  v 
probablemente  de  Lope.  — I.horley. 

Es  de  Lope  :  el  MS.  del  Sr.  Uuran  ¡>s  autógrafo,  firmado 
en  ¿3  de  Octubre  Itfál,  wn  la  censura  original.  —  Barr. 

-+-  Amor  secreto  Insta  zelos.— XIX. 

*  Amor  soldado  (Elj.— P.  2  Med.— {II.) 

-4- Amor  vaudoU  ro  (Kl).— XXIV.  Zaragoza,  1633. 

*  Amores  (Los)  de  Narciso. — P. 
-(-Angélica  en  el  Catay.— 1\,  VIH. 
-i-  Animal  (fclj  de  Hungría.—  IX. 

-t- Animal  profeta  (ti  ,  San  Julián  —  íH.)Sueit.  Mus.  Bril. 
MS  (Nuna.  Suelt.  Ilolland,  dotide  se  llama  Uunbieu: 
•  y  dichoso  patrkida.* 

Según  Scharx.ap,  57,  se  atribute  á  Méscua  en  un  MS.del 
II.  de  Osuna.— Cbirlry. 

Se  pubüco,  según  Fajardo,  en  una  Parte  v  de  Come- 
dias de  Lope,  impresa  en  Sevilla.  El  MS.  de  Osuna  lle- 
va fecha  de  lüol.— Barr. 

xAntonio  Roca,  ó  la  muerte  más  venturosa.— P.  (II.) :  MS 

Osuna  :  MS.  Hollaud. 
-HAnzuelo(KI)  de  Kenisa.— VIH. 
-HAraueo  domado.  —  XX. 
-f-Aicadia  (La). —  XIII. 
-t-Arenat  (El)  de  Sevilla.— P.  XI. 
-t-Aip-l  li n^ido  (lil),  j  Benegado  de  amor.— P.  VIII :  MS. 

Mus.  Bril 

-+-Argelan,  Ktíy  de  Alcalá.-(Ü.)  EsEI  Padrino  despotado. 

P.  y  P.  2.  II.  Med.  (H.) 
XArmiuda  celosa  (H.)— P.  2.  MS.  Durán. 

Se  atribuye  en  algunas  Impresiones  a  Mcscna. 

-r-Arrogante  español  (El).— <V.  El  Caballero  del  milagro.) 
+As:.lio  (El)  de  Masiriquepor  el  Príncipe  de  Parma.— 
P.  2  IV. 

"+"As¿"í,!¡n**.t¡'as)-  -  P-  2.  -  Las  famosas  Asturianas  - 
XVIII.  Med.  (H.) 

*  Atalanta  (La).-P.  2.  Med.  (II.) 

XAudiencias  delHey  don  Pedro.— MS.  Osuna.  (H.  anón.) 
-¡-Aventuras  de  don  Ju.in  de  Atareos.— XXV. 
í-Auseule  (Kl)  en  el  lugar. — IX. 

— ¡Ay,  verdades!  que  en  amor....— XXI :  MS.  Mus.  Bril., 
1623. 

Inserta  en  la  Parte  xxu  de  diferentes  autores,  impresa 

en  Valencia,  1G3i>. 

xBárbara  (La)  del  cielo.— P.  Medel  y  (H.  anón.) 

Acaso  la  Santa  Barbara,  impresa  suelta  como  de  don 
Cuttlem  de  Castro. 

*  Bárbaro  gallardo  (El).— P. 

-f-Uarlan  y  Josaf .,  -XXIV,  Zaragoza,  1641.  MS.  Aulógr., 
llolland.,  1611. 

Se  ha  Impreso  con  titulo  de  Los  dos  Soldados  de 
Cristo. 

*  Basílea  (La).— P. 

-*-B  asíanlo  Mudarra  (El).— XXIV,  Zaragoza,  164!. 

Es  la  citada  en  la  i.'  lista  del  Peregrino  con  el  titulo 
de  Los  siete  Infantes  de  Lat  a. 

xBuialla(La)  de  dos.— Med.  íH.) 

Muy  dndosa.  Hay  una  Batalla  de  los  dos,  ó  San  Luis 
Bertrán,  de  La  Torre  Scvil. 

t-B-ilalla  (La)  del  honor.  —  P.  2.  VI.  MS.  Otózaga  ,  1613. 

Inserta  en  la  Parte  xv  de  escogidas,  como  obra  de  Za- 
rate don  Fernando'.  Con  el  nombre  rtr  Lope  en  el  tomo 
de  comedias  de  los  mejores  y  más  insignes  ingenios  de 
Espolia.  Lisboa,  16  2. 

-+-BalaUa  naval  (La).-p.  (V  La  Santa  Liga). 
-♦-Batuecas  (Las)  del  Duque  de  Alba.-P  2.  XXIII. 

En  la  xmvii  de  escogidas  va  una  refundición  de  «tu 
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comedia  titulada  :  El  Suno  Mtndo  en  C  astil  la ,  de  Matos 
Frauoso.  (S.  lauib:  uelMS.  de  llolland,  titulado  :  El  Sol 
en  rt  Nuevo  Mundo,  etc.,  por  Juan  de  la  Box  y  Lope  da 
Vega.? 

-(-Bautismo  del  Principe  de  Marruecos.— (V.  La  tragedia 
del  Rey  don  Sebastian.) 

*  Bebido  furioso. — P. 

XUeila  Andrómeda  (La).  —  Medel.  Suelta,  Viena.  Suelta, 
Hollaiid.— Es  El  Verseo.  La  fábula  de  Persea.— MI. 
^Bella  Aurora iLa).-XXI. 

♦Bella  Gitana  ( La;.-  P. 

—Bella  mal  maridada  (La).— P.  II. 

-t-Bciia vides  (Los)  —  P.  II. 

»  Biedmas  (Losj. — P. 

t- Bizarrías  (Las)  de  Belisa. — Vega  del  Parnaso.  MS.  au- 
tógrafo, Mus.  Bril.,  1634,  y  Parle  v  de  Lope,  de  Se- 
villa. 

-f-Blasou  de  los  Cbaves.  —  (H.)  (V.  Loe  Chaves  de  VWal- 

ba.) 

-i-fioha  (La)  para  los  otros,  y  discreta  para  si.— XXI. 
-f-Bol.o  (El;  del  Colegio  -P  2.  XIV. 
-M.oda  (La j  entre  dos  Alaridos. — P.  2.  IV. 
-t-Bolieima  convertida  — (V  .  El  Hijo  piadoso.) 
♦Bosque  amoroso  (El).— P. 

Cervantes  escribió  ana  del  mismo  lítalo,  que  tampoco 
es  conocida. 

xBrasil  restituido  (El).— MS.  Duran,  1623  — Cborl. 

El  autógrafo  existía  en  Londres  anos  pasados  -  Barr. 

*  Buen  agradecimiento  (El).— P. 

-(-Buen  vecino  (El).— ^H.)  Dif.,  xxxui.  Suelta,  Osuna, 
T-132. 

-«-Buena  guarda  (La),  ó  La  encomienda  bien  guardada.— 
XV.  MS.  Pidal,  1610. 

En  los  últimos  versos  : 

Asi  para  ejemplo  acaba, 
Como  verdadera  historia, 
La  encomienda  Oten  guardada. 

-f-Burgalesa  (La)  de  Lerma  — P.  2.  X.  MS.  Osuna. 
+  Burla  vengada  (La).— ^V.  La  Airto  de  plata.) 

*  Burlas  (Las)  de  amor.— P.  Acaso  es  la  siguiente  : 
XBurias  veras  (Las),  ó  (El  Amor  invencionero,  y  Española 

de  Florencia.)— Suelta,  Duran.  Suelta,  Úoilaud. 
-hCat>allero<El)  de  IMéscas.— P.  y  P.  2.  XIV. 
Caballero  (El)  del  milagro,  y  Arrogante  Español. —  P. 

En  los  últimos  versos  : 

Y  aquí,  Seuado,  acaba 
¿7  Arrugante  Español. 

-«-Caballero  mudo  (El).— P. 

Acaso  es  la  que,  suclla,  se  atribuye  con  igual  Ululo  a 
don  Guillen)  de  Castro. 

-i-Caballero  (El)  de  Olmedo.— XXIV  :  Zaragoza,  1641.  MS. 
Osuna,  lüütí. 

-f-Caballero  (El)  del  Sacramento.— XV.  MS.  Aulógr.  llo- 
lland, 1610. 

Es  muy  diferente  de  la  de  Morolo,  titulada  :  El  Eneas 
de  Dios,  y  LabatUi  j  del  Sacramento. 

xCaballeros  (Los)  de  San  Juan.— (V.  La  pérdida  honro- 
sa.) 

*  Cadena  (La)!— P. 

-«-Campana  (La)  de  Aragón. — P.  XVIII. 

-t-Capeilan  (El;  de  la  Virgen.  (Han  Ildefonso.)— XVIII. 

♦Capilau  Juan  de  Urbina  (El). 

Puede  ser  la  misma  que  La  contienda  de  García  de  Pa- 
redes y  El  Capitán  Juan  de  Irbina.-US.  Burtn,  1600. 

-t-Carvajales  (Los).— (V.  La  inocente  sangre.) 
-(-Carbonera  (La). — XXII. 
xCarboneros  (Lo*).— (V.  La  suerte  de  los  Reyes.) 
-«-Cardenal  (El)  de  Belén.  (  San  Jerónimo.)— \\\\. 
-«-Cirios  el  perseguido.— I. 

Et  Perseguido,  en  la  edición  de  la  Parle  i :  Valladolid, 
1609,  y  en  vi  lomo  supuesto  de  Lisboa,  1(903. 

-«-Carlos  V  en  Francia.— P.  2.  XIX.  MS.,  Olózaga  ,  1604. 

*  Casamiento  (El)  dos  \  eces.— P. 

-4-Casamienio  (El)  en  la  muerte ,  y  becbos  de  Bernardo 

del  Carpió. — P.  2. 1. 
xCasamieuto  (Kl) por  Cbri*to.-(H.) MS.,  Osuna. 
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*  Casia  Peoélope  (La).— P.  2.  Med.  (II.) 
H-Castclvidcs  y  Monteses.  —  P.  2.  XXV.  (Castelcines  y 

Móntete») 
-f-Casiigo  (El)  de!  discreto.— P.  2.  Vil. 
-"Castigo  (El)  sin  venganza.— Y  en  algunas  linpr.  suelta. 

{Cuando  Lope  quiere ,  quiere.)  -  XXI.  MS  ,  Ticknor, 

1631. 

Publicada  por  primera  vex  en  Barcelona  ,  1611.  Obras 
sueltas  de  Lope,  tomo  nu. 

•Catalán  valeroso  (El).— P.  (¿El  gallardo  Catalán  f  y— 
Chorley. 

Creo  que  es,  en  efecto,  El  gallardo  Catalán.— Barr. 

*  Cautivo  coronado  (El).  (V.  /•;/  León  apottéllco.) 

*  Cautivos  (Los).  P.— {¿Loica ulivoi  de  Argel  f) 
-^Cautivos  (Los)  de  Argel.— XXV.  (Lot  esclavos  de  Argel 

en  algunas  hojas  del  texto.) 
-i  Cegries  v  Bencerrajes.— P.  (La  envidia  de  la  noble- 

zo.-XXIIL) 
h — Celos  (Los)  de  Roilamonle.  (V.  Zelos.) 
-t-  —Celos  (Los)  satisfechos. 

-i  Celos  (Los)  sin  ocasión. 

h  Celoso  (El)  de  si  mismo.  (V.  Zeloso.) 

*  Cerco  (El)  de  Madrid  — P. 

*  Cerco  (El)  de  Orán.— P. 

+Cerco  (El)  de  Sania  Fe  ,  y  ilustre  hazaña  de  Garcilaso 
de  la  Vega.— I. 

Refundición  del  Garcilaso  de  la  Vega ,  citado  en  el  Pe- 
regrino, y  MS.— Barr. 

XCerco  (El)  de  Toledo.— P.  M^del  y  (H.  anón.) 

xCerco  (El)  de  Viena  por  Carlos  V.— (II.)  Suelta,  Viena. 
Suelta,  Uolland. 

-t-Chaves  (Los)  de  Villalha.— P.  (0  el  blasón  de  los  Cha- 
ves.)— (H.)X. 
-Cierto  (Lo)  por  lo  dudoso.— XX. 

*  Circe  Angélica  (La).— P. 

*  Cirujano  (El).-P. 

-+-?  Ciudad  (La)  sin  Dios.-(IL)  Suelta,  Durán. 

Según  Schacl  publicóse  por  primera  vez  en  Lisboa 
ó  Sevilla,  hacia  1603.  La  comedia  (Eseog.  n)  titulada :  El 
inobediente,  6  la  ciudad  sin  Dios ,  de  Claramonte  ,  a  juz- 
gar por  el  estilo,  parece  ser  de  Lope.  —  Chorley. 

Se  publicó  atribuida  a  Lope  en  la  Parte  xxvi  tttraca- 
gante,  impresa  de  1632  al  33, y  reimpresa  en  Zarago- 
za, 1645.  En  mi  opinión  pertenece  a  Claramonte.— Barr. 

-^-Comendador  (El)  de  Ocaíia.—  P.  2.  (V.  Peribaftez.) 

*  Comendadores  (Los).— P.— Es  la  que  sigue: 
-r  Comendadores  (los)  de  Córdoba.  —  II. 

xCómo  han  de  ser  los  Nobles. — Suelta ,  Durán.  {Los  No- 
bles comohan  de  «¿r.— (II.) 

H-Cómo  se  veugan  los  Nobles.— Medel.— (Es  El  testimo- 
nio vengado.)-?.  I. 

Corre  suelta  una  de  Moreto.— Chorley. 

La  de  Moreto,  no  sólo  cúrre  suelta ,  sino  en  su  Parte  m 
de  Valencia ,  1676 ,  y  en  la  xxix  de  escogidas.  La  de  Lupe 
es  la  misma  que  su  Testimonio  rengado,  inserta  en  su 
Parle  i.  Moreto  se  aprovechó  de  ella.— Barr. 

xComnetencia  (La) en  los  Nobles.— (H.)  MS.  Mus.  Dril., 

*  Competencia  engañada  (La). — P. 
-+-Con  su  pan  se  lo  coma.— P.  2.  XVII. 

*  Conde  Oírlos  (El).  (Conde  de  Irlos.)—?. 

Hay  una  que  se  atribuye  a  Gaillem  de  Castro.»  (U.i,  y 
Ticknor.  Corre  también  suelta  una  del  mismo  titulo,  de 
Cublllo.-Suelta :  Viena.-Cborlcy. 

La  de  Guillem  de  Castro  es  legítima  suya,  publicada 
en  su  Parte  i.  Seria  preciso  ver  la  atribuida  i  Cubillo.— 


->-Conde  Fernán  González  (El)  (y  Libertad  de  Castilla.)— 
XIX* 

Es  la  que  sp  publicó,  Lisboa,  1603,  con  el  titulo: ¿a 
libertad  de  Castilla,  por  el  Conde  Fernán  Gomales:  véanse 
los  últimos  versos : 

 y  acabe 

La  libertad  de  Castilla. 

CONDE. 

Por  quien? 

s  JUCHO. 

Par  Feman  Contales.  Chorley. 
No  es  seguro  que  sean  oni  misma :  Lope  rechaió  ese 


falso  libro  de  Lisboa ,  y  no  incluyó  ese  titulo  en  las  lis- 
ias del  Peregrino  (1603  v  1618  .  Su  Parte  xtx  salió  en  1623. 
La  expresada  pieza  de)  libro  de  1603  esta  en  lenguaje 
antiguo. — Barr. 

-+-Con<le  (El)  Don  Pedro  Velez.  — (H.)  Suelta,  Osuna, 
T.-I32.— Chorley. 

No  es  suelta, sino  desglosada  del  lomo  de  comedias 
de  Lope  y  otros,  impreso  en  Sevilla.— Barr. 

*  Conde  don  Thomás  (El).  —  P. 

*  Condesa  i  La).— P.  (¿  La  Condesa  Matilde?) 
-t-Condesa  Matilde  (La)  y  la  resistencia  honrada.— II. 

La  comedia  titulada  :  La  Condesa  perseguida,  etc.,  de 
un  ingenio,  pertenece  sin  duda  ninguna  á  un  tiempo  mas 
reciente  que  el  siglo  de  Lope,  aunque  pueile  ser  una  re- 
fundición de  otra  suya.  En  aquella,  la  Condesa  se  llama 
Margarita.— Chorley. 

La  Condesa  perseguida  y  Capuchino  escocés  es  comedia 
de  fray  Félix  de  Adsaneta  ,  que  murió  en  1767.  Hay  otro 
Capuchino  escoce*  muy  diferente  ,  de  Avellaneda  ( códice 
M-181  de  la  B.  N. ),  por  consiguiente  esc  es  uno  de  los 
muchos  errores  del  Catalogo  de  Huerta.— Barr. 

*  Conquista  (La)  del  Andalucía.— P.  y  P.  2. 
-4-Conquisla  (La)  de  Canaria  — P.  2.  (V.  Los  Guanches  de 

Tenerife.) 

*  Conquista  (La)  de  Cortés.— P.  2.  Med.  (H.) 

*  Conquista  (La)  de  Tremecen.— P. 

Acaso  El  cerco  de  Tremecen,  atribuida  a  don  Guillem 
de  Castro,  en  el  libro  de  Doce  comedias  de  ranos,  Tor- 
losa,  1638.—  Barr. 

xCon tienda  de  García  de  Paredes  y  el  capitán  Juan  de 
Urbina.  ( El  capitán  Juan  de  Urbina. )  —  MS.,  Duran, 
1600. 

n-Contra  valor  no  hay  desdicha  (y  primero  Rey  de  Per- 
sia).  —  XXIII.  Asi  se  la  llama  en  los  últimos  versos. 

xCorona  (La)  de  Hungría,  y  la  injusta  venganza. — MS., 
Duráu ,  1633. 

-^-Corona  merecida  (La).— P.  XIV. 

*  Cortesano  (El)  en  su  aldea.— P. 
-f-Cortesia  (La)de  España. — XII. 

-+-Creaiion  (La)  del  mundo,  y  primera  culpa  del  hombre. 
—XXIV.  Madr.,  1640 :  C.  N.:  Atnst.,  1726  Suelta,  Ar- 
linglon. 

-i  Cuando  Lope  quiere,  quiere.  (V.  Cuando  Lope 

quiere.) 

-+-Cuenlas  (Las)  del  Gran  Capitán  —XXIII. 

-i-Cuerdo  (El)  en  su  casa.— P.  2.  VI. 

-t-Cuerdo  loco  (El):  P.  y  veneno  saludable.  —  P.2.  XIV. 

MS.  autógrafo,  Holland.,  1602.  MS.  Durán,  1602.  Con 

el  segundo  titulo. 
-nDama  boba  (La).— P.  2.  IX.  MS.,  Osuna,  1603. 

*  Dama  desagraviada  (La).— P. 

*  Dama  estudiante  (La).— P. 

-i-Dama  melindrosa  (La).— (H  )  (V.  Los  melindres  de  Be- 
lisa.) 

xDavid  perseguido,  y  montes  de  Gelboé.— (H.)  Suelta, 

Viena.  Suelta,  J.  R.  C. 
-+-De  cosario  á  cosario.— XIX. 

*  Dé  donde  diere  —  P.  2.  Med.  (H.) 

-+-¿De  cuándo  acá  nos  vino?— XXlV.  Zaragoza,  1033. 
xDefensa  (La)  en  la  verdad.— (H.)  Suelta,  Durán.  Suelta, 
Holland. 

*  Degollado  fingido  (El).— P. 
-+-Deí  mal  lo  ménos.— IX. 

Esta,  la  conocida  de  Tirso  y  la  de  la  Parte  xxviu  de 
las  escogidas,  son  todas  tres  diferentes  piezas. 

xDel  monte  sale  quien  el  monte  quema.— (H.)  MS.,  Osu- 
na, 1627. 
-I-Desconfiado  (El).— XIII. 

X— Descubrimiento  (El)  de  las  Batuecas.  (V.  El  sol  en  el 

Nuevo  Mundo  ) 
X  (1)  Desden  vengado  (El).  —  MS.,  Osuna ,  1017.  (H.  cita 

sólo  una  de  Rojas.)— Chorle?. 
-4-Desdichada  Estefanía  (La).— XII. 


Vi  además  en  el  libro  de  Doce  comedias  de  Lop 
otros:  Barcelona, 1630,  con  su  segunda  parte  : 
le/  talorde  Fernandico.  -  Barr. 


e  Lope  y 
El  pleito 

por  la  honra ,  6  < 
»  Desdichado  (El).-P. 

»  Despeñado  (El).— P.  (¿El  Principe  despeñado  C.  VIII?) 

(1)  La  pieza  El  desden  vengado,  atribuida  i  Rajas,  va  inserta 
I  en  la  Parte  xvt  de  escogidas.— Barr. 
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-♦-Despertar  á  quien  duerme.  —  P.  2.  VIII ,  y  Parle  xxvi 

extravagante:  Zaragoza.  164~>. 
-♦-Desposorio  encubierto  í  ti)  —XIII. 
-♦-Desprecio  agradecido  (Elj.—  XXV.  (Vega  del  Parnaso.) 

Va  en  U  Parte  xxxix  de  las  esrogida»  con  el  Ululo  de  La 
dicha  por  el  ¿aprecio,  de  Malo».  Carda  Suelto  v  Ocboa, 
la  insertaron  en  sus  colecciones  respectivas  cor.  este  tí- 
tulo. Va  también  en  la  Parte  *  de  Lope,  de  Sevilla. 

h-Dí  mentira ,  sacarás  verdad.— XXII:  Zaragoza,  1630.— 
Chorley. 

Probablemente  es  la  de  Matías  de  los  Reyes.— Barr. 

xDiabloniño  (El).  — (  H. )  Suelta  ,  Duran.  Suelta,  Ho- 
lland. 

-i-Dicha  (La)  del  Fonslero  — P.  2.  (V.  La  Portuguesa.) 
+  Dichoso  patríenla  (EI).-(H.)  (V.  El  Animal  Profeta.) 

*  1  Difunta  pleiteada  (La)  —  P. 

La  comedia  de  este  titulo  que  va  en  la  Parte  xx  de  las 
escogidas ,  y  como  de  Roja» ,  a  juzgar  por  el  estilo  puede 
bien  ser  la  de  Lope. 

-♦-Dineros  son  calidad. — XXIV:  Zaragoza,  1632  y  1623. 
Parte  vi  (Zaragoza  ,  1653)  de  escogidas. 

De  Cáncer,  según  Scback.  Ticknor.  por  el  contrario, 
afirma  que  es  obra  de  Lope  En  verdad ,  si  es  suya  ,  no 
puede  llamarse  una  de  las  buenas.  -Chorley. 

Este  drama  no  puede  ser  de  Cáncer  .aunque  corre  suel- 
to con  su  nninbre.  Orneos  eminentes  le  estiman  por 
uno  de  los  mejores  del  Fénix  de  los  Ingenios.— Barr. 

-vDios  hace  justicia  á  todos. — Medel.  (H.)  Dudosa. 

Va  en  la  Parle  un  de  escogidas,  y  corre  suelta  una  que 
se  dice  de  F.  de  Villegas.— Chorley.  - 

Creo  que,  en  efecto,  esta  pleia  es  de  don  Francisco  de 
Villegas.— Barr. 

-j-Dios  hace  Reyes.— XXIII. 

-f-Discordia  (La)  en  los  casados.— MS.,  Osuna.  (H.  anón.) 

-t-Discrela  enamorada  (La).— P.  2.  Escogidas,  ni. 

-(-Discreta  venganza  (La).— XX.  Inserta  en  la  Parle  xxxtx 
de  escogidas  como  obra  de  Moreto. 

-t-Diviiia  vencedora  (La).— P.  MS.,  Duran. 

-(-Divino  Africano  (El).,  San  Auustiu.  P.  2.  XVIII. 

-í-Dómine  Lucas  (El).— P.  XVII. 

-♦-Donaires  (Los)  de  Malico  —  (P.  El  Matice) 

-t-Don  Deliran  de  Aragón- — (V.  Las  mudanzas  de  la  for- 
tuna. ) 

-t-Don  Gil  de  la  Mancha.  —  Dudosa.  MS.,  Osuna.  Huerta 
cita  sólo  una  de  Hojas.— Chorley. 

No  creo  que  sea  de  Lope:  existe  en  el  códice  M-176  de 
la  Biblioteca  Nacional.  MS.  del  siglo  xvw,  anónima.— 
Barr. 

-t-Don  Gonzalo  de  Córdoba  — XXIV:  Zaragoza,  1641. 
MS..  Osuna,  con  el  titulo  de  La  nueva  victoria  de 
don  Couzalo  de  Córdoba.  Va  también  en  la  Vega  del 
Parnaso  con  el  de  La  mayor  victoria  de  Alemania. 

-hDoii  Juan  de  Castro.— Pai  tes  i  y  it.  p.  2.  XIX. 

-t-Dou  Loptí  de  Cardona. — P.  2  X. 

-t-Don  Manuel  de  Souza.— (V.  El  naufragio  prodigioso.) 

-4-Doucelia  Teodor  (La)  —IX. 

XDoncellas  (Las)  de  Simancas.— (H.)  Suelta,  Mus.  Brit. 
y  Chorley. 

XDoña  Inés  de  Caslro.-Medel.  (H.),  y  P.  2. 

La  que  va  en  la  Parte  tu  de  Lope  y  otros  autores  es  de 
Mtjiadc  la  Cerda. 

-t-Dos  agravios  sin  ofensa.  —  (H.)  Durán.  Parle  xxvi 
extravagante:  Zaragoza,  1645. 

-+-Do<  D:iodoler.is  (La>),  y  fundación  de  la  Sania  Herman- 
dad de  Toledo  —  C.  N. :  Barcelona,  1G30  (H.) 

-t-Dos  estrella»  trocadas  (Lasj ,  y  Itamilkles  de  Madrid. 
-P  2.  XI. 

-é-Dos  soldados  (Los)  deChrisin.  — Medel.  (H  )  Es  la  Ulu- 
lada :  Burlan  y  Josafá,  XXI V  :  Zaragoza:  1641. 

*  Duque  de  Alba  (El)  en  Caris.— P. 

-(-buque  de  Derganz.i  (El).  —  MS.  Trasl.  Holland.  (V.  El 

más  galán  Portugués.) 
-+-Duque  (El)  de  Viseo.— P.  2.  VI. 

*  Duques  (Los)  de  Sahoya.— P.  2.  Medel.  (H.) 
-♦-Ejemplo  (EIj  decusadas.  (V.  El  Exemplo  de  casadas.) 
-+-EI  M££¡jP°r  no  saber»  y  Vida  de      iuliande  Alcalá. 

-f-El  saber  puede  dañar.-XXIII. 
-♦-Ello  dirá.— XII. 


E  COMEDIAS. 

xEmbajador  fingido  (F1).—{H.)  (V.  Acertar  errando.) 
-f-Envidia  (La)  de  la  nobleza.—  XXIII.  Tal  vez  la  del  P.: 

Zegries  y  Bencerrajes. 

Según  dicen  los  últimos  versos: 

Aqnl  acaba  la  comedia 
Pristan  de  los  Beneerrajes, 
y  Envidia  de  la  nobteta—Cboriej. 

Creo  que,  en  efecto,  son  una  misma.— Barr. 

♦Envidia  (La)  y  la  privanza  —  P. 

-♦-Embustes  (Los)  de  Celauro— P.  IV. 

-f-EinbHsles  (Los)  de  Pabia.— P.  y  P.  2.  XXV. 

xEn  la  tuavor  lealtad  mayor  agravio,  y  fortuna  del  cie- 
lo —(II  )  Suelta,  Osuna,  T-131 

+En  los  indicios  la  culpa.— XXII:  Zaragoza,  1630.  MS., 
Osuna. 

-i-Encomienda  (La)  bien  guardada. —(V.  La  buena 
guarda  ) 

H-Enemipo  engañado  (El).— P  (H  ).  Suelta,  Durán.  Pu- 
blicada en  la  Parte  xxxu  de  diferentes  autores:  Za- 
ragoza, 1610. 

-♦-Enemigos  (Los)  en  casa.— P.  2.  XII. 

xEnijañar  á  quien  engaña.— (H.).  Suelta,  Osuna,  T-132. 
Suelta.  Durán. 

XBnaano  (El)  en  la  verdad.—  P.  (H.).  Suelta,  Osuna, 
T-131.  Suelta ,  Duran. 

xEmncndar  un  daño  á  otro.— (H.).  Suelta,  Durán.  Suel- 
ta, Arlingion. 

-t-Enmlos  (Los)  de  Penito. — G.  y  Lope,  1617.  Chorley. 
Dudosa. 

Lope  no  la  inc'.urrt  en  sus  listas  de  El  Peregrino.  En 
el  singular  libro  que  la  contiene  se  baila  anónima.— Barr. 

-+-E«clava  (La)  de  su  Galán.— XXV. 
-♦-Esclavo  (El)  de  Roma.— P.  VIH. 
H-Esclavo  fingido  (El).  —  (H.).  Suelta  ,  Osuna.  T-132.— 
Chorl. 

Desglosada  del  tomo  de  comedias  de  Lope  v  otros,  im- 
preso en  Sevilla.  MS.  en  parle  autógrafo  de  Lope,  en  la 
librería"  de  La  Barrera. 

*  Esclavo  (El)  por  su  gusto.— P. 

Es  sin  duda  la  anterior.— Barr. 

-♦-Esclavos  (Los)  de  Argel  — (V  Los  cautivos  de  Argel.) 
-♦-Esclavos  libres  (Los).— P.  XXIII. 
-t-Escolñsüca  celosa  (La).— P.  I. 

*  Espada  pretendida  (La).— P.  2.  Medel.  (H.) 
-(-Españoles  (Los)  en  Plandes.— XIII. 

*  Espíritu  fingido  (El).- P. 

XEslrella  (La)  de  Sevilla.  — (H.)  Suelta,  Holland. 
-4-Exemplo  (El)  de  casadas,  y  prueba  de  paciencia. 

Único  drama  de  Lope  contenido  en  la  Flor  de  comedias 
de  España  de  diferentes  autores.  Quinfa  parte  :  Madrid. 
Alcali,  1615—  Barcelona,  1616. -Barr. 

-+-Fábula(Lu)  de  Perseo— XVI.  (£/  Perseo.)  Suelta  con 
titulo  de  La  bella  Andrómeda. 

*  Fajardos (Los).~-P.¿ El  primer  Fajardo.  VII? 
xFamosa  Montañesa  (La).— (11.).  P.  La  más  famosa  Mon- 
tañesa. 

-i-Famosas  Asturianas  íl.as)  — -XVIII.  LasAslurianas.  P.2. 
-♦-Favor  agradecido  (El).— P.  XV.  MS.  Durán?  1503»  Chorl. 

El  MS.  del  señor  Duran  esta  Armado  por  Lope  en  Alba 
de  Turmes,  a  ¿9  de  Octubre  de  1595.  A  principios  de  t&M 
SrmOüiii  mismo  El  Maestro  de  domar,  manuscrito  autó- 
grafo que  posee  La  Barrera. -Barr. 

-i-Fe  rompida  (La).— P.  y  P.  2.  IV. 
-hF elisarda  (La).— XVI. 
-♦-Ferias  (Las)  de  Madrid.— P.  11. 

XPernan  Méndez  Pinto  — (H.)  Partes  i  v  tt.  Suelta,  Ho- 
lland. 

El  Catalogo  de  Huerta  cita  también  unadeEnriqoetl) 
Gómez  en  dos  partes,  y  ésta  ereo  que  es  la  misma  qne 
se  atribuye  a  Lope,  así  en  su  lista  como  en  la  suelta  de 
Holland.— Chorley. 

Son  efectivamente  las  de  Antonio  Enrique*  Gómez.— 
Barr. 

xFianza  satisfecha  (La).-(H.)  Suelta ,  Holland.  Suelta. 
—Chorley. 


(I'  Este,  en  el  prólogo  de  su  poema  :  El  Staion  Sasarew  (pu- 
blicado en  Roueo,  auo  i!e  1&V2),  dice  asi:  Las  i  comedias*  tatas 
fueron  veinte  y  dos,  cuyos  titulo»  pondié  aquí,  para  que  se  conoz- 
can por  mías;  pues  a  todas  ellas,  ó  las  más,  que  se  imprimen  ea 
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-t-FIngido  verdadero  (Lo).— (V.  Lo  fingido  verdadero.) 

*  Firmeza  (La)  de  Leonarda.— P. 
-i-Firmeza  (La)  en  la  desdicha.  P.  2.  y  Agraviado  leal.— 

XII. 

Acaba  asi: 

•Dando  fln  nuestra  alegría 
al  Agraviado  leal 
yflrmesaen  la  desdicha.» 

-•-Florea  (Las)  de  don  Juan ,  y  rico  y  pobre  trocados.— 
P.2.  XII. 

Imitada  por  los  Figueroas  en  su  comedia  titulada :  Po- 
breta, amor  y  fortuna.  Escogidas,  Parle  xut. 

xFlorestas  (Las)  del  amor.— (H.  anón.)  (V .  El  Paraíso  de 
Laura)  • 

XFortuna  del  cielo  (La).— (V.  En  la  mayor  lealtad ,  ma- 
yor agravio ) 

-f-Foriuna  merecida  (La).— XI. 

♦Fortunas  (Las}  de  Heraldo.  —  P.  2.  (¿Belardo?)  Me- 

del.  (II.) 
-+-Fraucesilla  (La).-P.  XIII. 
xFray  Diablo.— MS.  Duran. 

*  Fray  Mariin  de  Valencia.— P. 

*  Fregosos  (Los)  y  Adornos  —  P. 
-+-Fueiza  lastimosa  (La).  —  P.  II.  y  C.  N.:  Amslerdam, 

1726. 

-+-Fuente-Ovejuna.— P.  8.  XII.  MS..Trasl.  Holland. 
-+-Fundacion  (La)  de  la  Albaoibra  de  Granada  :  Lisboa 
1003  — Cborley. 

Dudosa.  Lope  no  Incluyó  este  titulo  en  el  Peregrino. 
— Barr. 

-♦-Fundación  (La)  de  la  Santa  Hermandad  de  Toledo, 
Jded.  (H  ) 

Las  da)  Bandolera».— Doce  comedias  nueras  de  Lope  y 
otros:  Barcelona,  lto». 

*  Galán  agradecido(EI).— P. 

-Mialau  Castrucbu  (ti;.— tV.  (P.El  Rufián  Castrucho.) 
-(-Galán  (ti)  de  la  Hembrilla.— P.  t.  X.  MS.,  Mus.  Dril, 
10I3. 

*  Galán  escarmentado  (El)  — P. 

*  Galiaua  (La).— P.  {¿Los  l'ulacios  de  Ga/foíio/)— Cbor- 

ley. 

Muy  probablemente.— Barr. 

-►-Gallarda  Toledana  (La).— P.  XIV. 

*  Gallardas  .«acedonias  iLas).  — P. 
-+-Gallaido  Catalán  (ti).— U.  burila,  Holland. 
XGallardo  Jjcíiiiiu  (ti).— iMedely  lluei  la.)  Quizá  la  mis- 
ma qUi-  : 

*  Gallardo  Jacobin  (ti).— P.  á.  Med.  (H.) 

*  Ganso  (ti;  de  oro. — P. 

*  Gaicilaso  de  la  Vega.— P.  (V.  la  nota  puesta  al  Ululo: 

El  cerco  de  Sania  Fe.) 
xGata  (La)  de  Mari-Hamos.  —  (V.  El  jardín  de  Vargas.) 
Suelta,  Durau. 


Sevilla,  les  dan  los  impresores  el  litólo  que  quieren,  y  el  dueño 
que  se  les  antoja. 

El  Cardenal  M «oraos. -Dos  partes.  1, 1 

Engañar  para  reinar. 

Diego  de  Lamo*. 

El  capiuu  Lbincbilla. 

teman  Méndez  Pinto.— Dos  parles.  3,  4. 

Zelusuo  oltiidcu  al  sol. 

El  Hay»  de  Palestina. 

Las  soberbias  de  Nembrot.—S. 

A  lu  que  obligan  tos  zelos. 

Lo  que  pasa  eu  media  noche. 

El  caDailero  de  Gracia. 

La  prudente  Abigail. 

A  lo  que  obliga  el  bonor. 

Contra  el  amor  no  bay  eogaflos. 

Amor  con  vula  y  cordura. 

La  tuerza  del  bereüero. 

La  casa  de  Austria  en  Espada. 

£1  sol  parado. 

El  trono  de  Salomón.—  Dos  parles.  6,  7. 
Scnack.  ap.  t05.~Cborley. 

Las  señaladas  con  los  números  i,  i,  3, 4, 5, 6  y  7  son  las  que 
¿c  ban  atribuido  á  Lope. 

Puede  advertirse  aqof  ser  completamente  equivocada  la  con- 
jetura de  don  Adolfo  de  Castro,  fundada  en  un  grosero  error  del 
Indice  expnrg alario,  sobre  la  identidad  del  judio  Enrlquez  Gómez 
v  de  don  Fernando  de  Zarate ,  de  quien  poseo  algunas  noticias. 
—  Uarr. 


COMEDIAS. 

-t-Ginovea  liberal  (El).— P.  1 IV. 

*  Ginovesa  (La). — P. 

xGtoria  (Laj  de  Sao  Francisco.  — (H.)  (¿El  Serafín  A«- 
mano,  XIX?) 

*  Gobernadora  (La).— P. 

xGrau  Capitán  (El)  de  España. -Medel.  (I!.  cita  sólo  ana 
de  Aguayo.) 

XGran  columna  fogosa  (La).  San  Basilio  Magno.  —  MS., 
Duran.  MS.,  Holland.  (S.  Basilio.) 

-«-Gran  Duque  (El)  de  Moscovia.— P.  2.  VIL 

♦Gran  pintora  (Laj.—P.  „  .... 

XGran  Prior  (ti;  de  Castilla. — (H).  (V.  El  Hijo  de  la  mo- 
linera.) 

-+-Gi  ati'lezas  (Las)  de  AlexandiO. — XVI. 

*  Grao  (til  de  Valencia  — P. 

-Kiuanclies  ( Los)  de  Tenerife  y  conquista  de  Canaria. 
-X. 

P.  i.,  Conquista  de  Tenerife.  Es  la  que  citan  Medel  y 
Huerta  con  t  i  Ululo  de  KuesUa  ieüora  de  la  Lana t tur ia. 

-t-Guanie(tlj  de  doña  blanca.— (H.)  Vega  del  Parnaso. 

Dif.,  Partes  xxx  y  xliv  ,  y  Harte  v  de  Sevilla  ,  y  eu  la 

Parte  xx. X  de  Valencia,  Ittútf. 
-(-Guardar  >  guarirse.— XXIV:  Zaragoza  ,  1641. 

*  Güelfos  y  Gildmos.  (Huerta  cilaunadeMalaspina.)— P. 

*  Guerras  civiles  (Las;  — P. 

XGuei  ras  de  amor  y  bouor.— (H.)  Suelta,  Durán.  Suel- 
ta, Arlington. 

*  Guia  (La)  de  ia  Corte. -P.  2.  Med.  (H.) 
•Gimnanes  (Los)  de  Toral  —  P. 
-Hlalcon  (Elj  de  Federico.— XI II. 
-hílamele  (tlj  de  loledo.- IX. 

-r-Hazanas  (Las;  del  ud  y  su  muerle ,  y  Toma  de  Valen- 
cia^): Lisboa,  1005—  Uorley. 

Muy  dudosa.  Lope  no  incluyó  tal  titulo  en  las  lisias 

del  Ptrtyrmo.— Barr. 

-♦-Hechicera  (La)  de  A.gel.-(V.  La  mayor  desgracia  de 

Carlos  V  )  ... 
-i-Heciios  de  Bernardo  del  Carpió.— (V.  ti  casamiento  en 
la  muerte.) 

H-Hei ni<»<a  Allreda  (La). —  P.  La  hermosura  de  Alfreda. 
-IX. 

-+-Hennosa  Esler  (La),  ó  La  soberbia  de  Aman  y  humil- 
dad de  Murdoqueo.-M i.  M3.,Mus.  Bnl.,  tülO. 
Acaba  asi : 

Porque  demos  fjn  con  esto 
A  ta  soberbia  de  Aman 
Y  humildad  dt  Muí  dvqueo. 

Corre  suelta  iHolu..d  v  Huerta  con  el  litólo  de  La 
horca  i>ur,t  su  dnt  Av.  Hay  uui  de  este  Ululo  do  ÜOdtuei, 
perú  es  diferente  de  la  de  Lope. 

-f-Hermnsa  lea  (La)  —XXIV  :  Zaragoza,  1041. 
-f-Hertnosura  abonerida  (La).—  P.  2.  VIL 
*Hero  y  Leandro  — P. 

La  qnc  rita  Huerta ,  de  Héscua,  es  probablemente  la 
pieza  de  Lope.— Chorley. 

El  scfiur  Durau  pasee  ona  de  llero  y  Leandro,  MS.  no 
original ,  ci»u  el  nombre  de  Améscua.— Barr. 

-4-Hidalgo  Abencerr  .je(i.l)  ó  ti  Hidalgo  Jacimln.— XVII. 
-(-Hidalgos  (Los)  de  la  Aldea  — XII. 
-f-Hijo  (bl)  délos  leones. — XIX. 
-i-Hijo  (El)  de  Keduan.  —  P.  I. 

*  Hijo  (El >  de  si  mismo.  (¿El  Hijo  sin  Padre?)—?,  y  P.  2. 
-(-Hijo  piadoso  vtlj  y  Boliemia  convertida.  — Med.  (H.)— 

C  borle). 

Se  insertó  en  el  tomo  de  comedias  de  Lope  y  otros 
autores,  impreso  en  Sevilla,  del  cual  se  baila  un  frag- 
mento que  comprende  esta  pieza  en  el  tomo  colecticio, 
número  lái,  de  la  biblioteca  de  Osuua.-Barr. 

-f-Hijo  El)  por  engaño ,  y  loma  de  Toledo.  —  (H.  anón.) 

C.  N. :  Barcelo  :> ,  1630. 
-(-Hijo  (El)  de  la  molinera  ,  y  el  Gran  Prior  de  Castilla. 

(V.  (2)  blás  mal  hay  en  ta  aldeyúela ,  etc.) 

La  que  va  en  la  Parte  xui  de  escogidas .  titulada  :  El 
Biju  de  ta  molinera,  de  Francisco  de  Villegas.es  la  come- 
dia de  Lope  :  Mas  mal  hay,  etc.  

(1)  Con  La  tomada  de  Valencia,  dice  el  libro.- Barr. 

(i)  La  comedia :  El  Hijo  de  la  molinera  y  Gran  Prior  de  Castilla 
ó  Has  mal  hoy  en  ta  aldegúela  ,  tic,  de  Lope,  se  publicó  en  la 
Parle  xui  de  escogidas  con  solo  el  primer  mulo,  atribuida  i  don 
Francisco  de  VUlegas.-Barr. 
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—Hijo  (El)  sin  Padre  -XXIV:  Ma<!rM,  1640.  MS.,  Durán 
(¿El hijo  de  sí  mismo?)— P.  y  P.  2 


*  Hijo  (El)  venturoso— P. 
xHisiori.-MLa)  de  Mazagatos. -Med.  (H.)  Parte  v  de  Lope, 

impresa  en  Sevilla. 
xHistoria  (Laule Mazarlos. — Med.  i  H.» Parte  v  de  Lope, 
impresa  en  Sevilla. 

*  Historiada)  de  Tohías.-W. 
-^Hombre  de  bien  (El).— P.  2.  VI. 

—  Hombre  (KB  por  su  palabra.— P.  2.  XX. 
Mlonra  (La)  por  la  mujer.— XXIV :  Zaragoza,  1635.  MS., 

Trasl.,  Holland. 
-Honrado  (El)  con  su  sangre.—  XXIV:  Madrid ,  1640. 
-f-Hourado  Hermano  (El)  —XVIII.— Chorley. 

Probablemente  Los  Horacio».  P.— Barr. 

*  Honrado  perseguido  (El).— P.  2.  Med.  (H.) 

*  Horacios  (Los).— P. 

Probablemente  la  misma  qne  El  honrado  Hermano. 

—Horca  (La)  para  su  dueño.— (H.)  Suelta,  Duran.  Suel- 
ta, Holland.  (V.  La  hermosa  Ester.) 
♦-Humildad  (La)  y  la  soberbia  —  P.  2.  X. 

Lleva  en  la  Parte  x  el  titulo  dc£7  tiinnfo  de  la  humil- 
dad y  soberbia  abatida. 

-♦-Humildad  de  Mardoqueo.— (V.  La  hermosa  Ester.) 
-♦-Ilustre  Fregona  (La),  y  (1)  Amante  al  uso.  -  XXV :  Za- 
ragoza ,  164 1 . 

-filustre  hazaña  de  Garcilaso  de  la  Vega.— (V.  El  cerco  de 

Santa  Fe.) 
-♦-Imperial  (La)  de  Otón. —VIII. 

*  Imperial  (La)  Toledo.— P. 

*  Imperio  (El)  por  fuerza.— P.  2.  Med. 

*  Inclinación  natural  (La).— P. 

*  Infanta  desesperada  (La).— P. 

*  Infanta  labradora  (La).— P. 

-f-lnfante  don  Fernando  de  Portugal.— (H.)  (V.  La  adver~ 

ta  fortuna  del  infante  don  Fernando,  etc.) 
Xlnfanzon  (El)  de  llléscas.— Suelta,  Mus.  Ürit. 

Según  Hartzcnbusch ,  obra,  la  mayor  parte  al  mi- 
nos (<),  de  Tirso. -Chortey. 

la  Parte  mu,  extrata- 
I  nombre  de  Lope,  al  cual 
!  Tcllcz :  Celos  con  celos  se 

«ra*.— Barr. 

-►-Ingratitud  vengada  (La).— P.  XIV. 

-Klograto  (El).— XXIV:  Madrid,  IÜ40. 

-♦-Ingrato  arrepentido  (El).— P.  XV. 

Xlnjusta  venganza  (La).— ( V.  La  Corona  de  Hungría.) 

-t-lnocente  Laura  (La). — XVI. 

-^Inocente  sangre  (La),  6  (3)  Los  Caravajales.—WX. 

*  •Intención  castigada  (La).— XXII :  Zaragoza ,  1630. 
-f-Jaciulos  (Los).  — P.  O  Zeloso  de  si  mismo.  (H.)  (V.  La 

Postoral  de  Jacinto.) 
xJardin  (El)  de  Vargas.— (H.)  O  La  Gata  de  Mari-Ramos. 
—Suelta,  Duráu. 

*  Jardín  (El)  de  Falerina.— P. 
-♦-Jorge  Toledano.— P.  y  P.  2.  XVII. 

-+-Juau  de  Dios  y  Antón  Martin.  —  X.  (P.  2.  .San  Juan  de 
Dios.) 

-♦-Judía  (La)  de  Toledo.— (V.  Las  paces  de  los  Reyes.) 
«Jueces (Los)  de  Castilla.— P. 2., Med. 

Corre  suelta  ana  de  este  titulo  que  se  dice  de  Moreto. 
—Chorlev. 

La  de  Moreto  es  legitima  suya  ,  publicada  en  su  Par- 
te i.—  barr. 

♦Jueces  (Los)  de  Feriara.— P. 

-+-Juez  (El) de  su  misma  causa.-XXIV:  Madrid,  1640. 

-+-Juez  (El)  en  su  causa.— P.  2.  XXV.  Dif.,  Parle  xxvm. 

xJulian  Romero.— (H.)  Suelta,  Osuoa ,  T-133. 

-+-Juventud  (La)  de  San  Isidro.— (H.)  Relación  de  las  fies- 
tas ,  etc. :  Madrid ,  1622.  Reimpresa  en  las  Obras 
sueltas.  Tomo  ra. 

♦-Laberinto  (El)  de  Creta.— P.  2.  XVI. 


nos  (<),  de  Tirso. -Chortey. 

Es  de  Tirso;  imprimióse  en 
gante:  Barcelona,  j«33,  con  el 
va  también  allí  atribuida  la  de  T 


(1)  Asi  se  la  llama  en  los  últimos  versos. 

(i)  Eso  dije  años  ha ;  hoy  no  me  atrevería  seguramente  i  es- 
tampar otro  unto.  Rasgos  hay  en  El  ¡nfanion  que  parecen  de  Tir- 
so; pero  me  parece  ya  qne  son  ñocos:  de  Lope  nu  hav  mocho 
Sera  tal  vez  nna  refundición ,  hecha  por  Clararaonte ,  sóbrela  co- 
media de  Lope.— Hartzenbusch. 

O)  Este  titulo  le  dan  los  últimos  versos. 


xLabrador  (El)  del  Tórmes,  ó  lo  que  puede  un  agravio 

—  (H.)  Suelta,  Durán.  Suelta  ,  Holland. 
— Labrador  venturoso  (El).— XXII  v  XXIV:  Madrid  1640 

Dif. ,  Parte  xxvm. 
+Lacavo  fingido  (El).— P.-G  v  Lope  ,  1617. 
-Lagrimas  (Las.  de  David— Medel.  (H.)  ( ¿  David  perse- 
guido 1) 

El  Catálogo  de  Huerta  cita  otra  de  Godinez ,  asi  como 
ana  tercera  anónima.  Puede  sospecharse  qne  las  dos  de 
Lope  y  Godinez  sean  una  misma  pieza.  Chorlev.  — La  de 
Godinez  es  de  este  autor. -Barr. 


-♦-Lanza  por  lanza,  la  de  Luis  de  Almansa. — (H.)  Partes  i 
y  ii.  Suelta,  Osuna,  T-133.  Suelta,  Holland.  (Par- 
te i.)— Gfcorley. 

La  del  duque  de  Osuna  el  fragmento  de  la  Parle  xxvn. 
"1,  «33.-  Barr. 


-♦-Laura  perseguida.— P.  IV. 

*  Lazarillo  de  Tormes.—  P.  2  Medel. 

-♦-Leal  criado  (El).  — P.  XV. 

-t-Leallad ,  amor  y  amistad.— Med.  (H.)  Parte  xxvi,  extra- 
vagante :  Zaragoza ,  164o ,  v  antes  1632 al  33. 

^-Lealtad  (La)  en  el  agravio.— XII :  Zaragoza ,  1630. 

xLeallad  (La)  en  la  traición. -.11.)  MS. ,  Duran,  1617. 

H-Leon  apostólico  (El),  y  Cautivo  coronado.  —  (H.)  Suel- 
ta, Osuoa  ,  T- 132. -Choi  ley. 

Es  fragmento  del  lomo  de  Lope  y  otros,  impreso  en 
Sevilla.— Barr. 

-f-Ley ejecutada  (La).— XXV  :  Zaragoza,  1633. 
H-Liberlad  (La;  de  Castilla  pur  el  Conde  Fernán  Gonzá- 
lez.—Lisboa  ,  1603.—  Cborky. 

Dudosa.  Véase  El  Conde  Fernán  Gomales.  -  Barr. 

xLiberlad  (La)  de  San  Isidro.  -  Med.  (H.)  (La  juventud 

de  San  Isidro.) 
-^-Limpieza  no  manchada  (La).— XIX.  (Santa  Brígida.) 
xLindona  (La)  de  Galicia.— Med.  (H.) 

Corre  suelta  una  de  este  título  de  Montalban,  qne  no 
se  halla  en  el  Catálogo  de  Hnerta.  Puede  ser  que  ésta  se 
haya  atribuido  a  Lope.  Chorley.— La  que  se  cita  impresa 
con  Ululo  de  La  hiea-hembra  de  Galicia,  atribuida  1  Mo- 
reto ,  es  acaso  esta  misma.— Barr. 

-i-Llave  (La)  de  la  honra.— Escog. ,  m. 
-♦-Llegar  (El)  en  ocasión.— P.  2.  VI. 
h-Lo  ungido  verdadero.  —  XVI. 

El  poeta  ,  dirigiéndola  a  Gabriel  Tellez  Tlrso\  la  inti- 
tula :  ó  Tragicomedia  de  La  vida  y  martirio  de  San  Ci- 
nes, representante;  y  en  los  últimos  versos  :  (y)  SI  mejor 
representante. 

+-¿Lo  que  es  un  coche  en  Madrid?— (H.)  MS.  Trasl.,  Ho- 
lland.—Chorley.  Inserta  en  la  Parte  xxvt,  extrava- 
gante :  Zaragoza ,  1643. 

Creo  que  es  la  de  Mendoza  :  Los  riesgos  que  tiene  un 
coche.  —  Barr. 

-+-Lo  que  ha  de  ser.— XXII :  Zaragoza,  1630:  y  XXV  .  MS., 
autógrafo,  Mus.  Dril. ,  1624 

La  impresión  de  Zaragoza  es  más  correcta  que  la  de  la 
Parte  xxv. 

-¡-Lo  que  hay  que  liar  del  mundo.— XII. 

xLo  que  pasa  en  una  tarde.— (H.)  MS. ,  Osuoa ,  1607. 

xLo  que  nuede  un  agravio.  —  Med.  (H.)  Es  el  Labrador 

del  Tórmes.  Suelta,  Durán,  Holland. 
xLoco  (El)  por  fuerza.— Med.  (U.) 
xLoco  santo  (El).— Med.  (B.) 
-f-Locos  (Los)  de  Valencia.— P.  VIII. 
-f-Locos  (Los)  por  el  cielo.— P.  VIII. 
-♦-Locura  (La)  por  la  honra.  P.  2.  XI. 
-¿-Lucinda  perseguida.  —  P.  XVII. 

De  las  primeras,  dice  el  poeta  dirigiéndola  i  Emanuel 
Sueyro,  que  yo  escribía ,  cuando  también  eran  mis  anos 
.  dores.  Falla  en  ella,  como  en  las  demás  anteriores  a  La 


Francesilla,  la  figura  del  donaire. 

-♦-Madrastra  más  honrada  (La).— Suelta ,  Osuna  ,  T-133. 
-♦-Madre  (La)  de  la  mejor.— XVII. 
-♦-Madre  Teresa  de  Jesús  (La).—  P.  2.  (Véase  Santa  Te- 
resa.) 

-(-Maestro  (El)  de  danzar.— P.  Escog.,  ni.— MS.  autógrafo, 

1394 ,  La  Barrera.— Barr. 
xMagdalena  (La).-P.  2.  (Véase  La  mejor  Enamorada.) 
H-Mal  casada  (La).— XV. 
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CATÁLOGO  DE 
Idtio  (El)  de  sn  Padre»  y  vellente  Bandolero.— Med. 
(H) 

Inserta  en  el  tomo  de  comedias  de  Lop«  y  otro»  «olo- 
res, impreso  en  Sevilla. 

-f  Marido  más  firme  (Kl),  Orfeo— XX. 
—Marmol  (El)  de  Felisardo.— P.  VI. 
-(-Marqués  (El)  de  Mantua.— P.  XII. 
-.-Marqués  (Kl)  de  las  Navas.-  XXII:  Zaragoza,  1630. 
MS.  autógrafo,  Holland,  1614.  Suelta,  Holland. 

Va  también  en  U  Parte  vni  de  escogidas ,  como  obra 
de  Méscua. 

XMarqtiós  (El)  del  Valle  —Med.  (H  ) 
«Mártir  (El)  de  Florencia.— P.  2.  Med. 
XMartires  (Los)  del  Japón.- MS.,  Osuna ; según  Huer- 
ta, de  Méscua. 
-t-Martires  (Los)  de  Madrid.— (H)  Dif..  xxix. 

En  la  Biblioteca  del  doqae  de  0»ooa ,  según  Schack, 
hay  una  pieza  iMS.)  titulada  :  El  Mórtir  de  Madrid,  de 
Nescua.  Kl  Catálogo 'de  Huerta  rita  entrambas.— i.huriey. 
Hay  también  otra  de  Cáncer,  Villavielosa  v  Morolo  : 


Dejar  un  reino  por  otro,  y  Martirr*  de  Madrid. 


B-irr. 


I 


->-Más  mal  hav  en  la  aldegúela  de  lo  que  se  suena,  ó  E 
Hijo  de  la  molinera  y  el  tiran  Prior  de  Castilla  —Suel- 
ta ,  Duran.  Suelta  ,  Mus.  Brli. 

En  la  Parte  xiu  de  escogidas  v  en  el  Catalogo  de  Huer- 
ta se  alribuve .  bajo  el  titulo  de  El  Hijo  de  la  molinera,  i 
Francisco  de  Villegas.-  <  hor¡ey. 

Ki  de  Lope  .  aunque  atribuida  en  la  Parte  xlu  a  don 
Francisco  de  Villegas.  —  Barr. 

-nMas  puede»  celos  que  amor. — ( II.)  Escog.,  m. 

xMasvale  salto  de  mala  que  ruego  de  huertos.— Me- 
del.  (H  )  ,      ...  .  „  , 

xMás  valéis  vos ,  Anlona,  que  la  Corte  toda.— (II  )  Suel- 
ta. Duran. 

-t-Más  galán  Portupues  (El),  Duque  de  Berganza.  —  MIL 
MS. ,  Trasl..  Holland.-EI  Duque  de  6. 

*  Malico  (El).— P.  (Los  donaires  de  itálico.) 

*  Matrona  constante  (La).  —  P. 
XMavor  corona  (La)— (H  )  MS  ,  Osuna. 

-r-Ma\or  desgracia  (Laj  «le  Caí  los  V  y  Hechicera  de  Ar- 
gel.— XXIV  :  Zaragoza  1632  y  1633. 

Dudosa.  Debe  ser  la  misma  que  con  titulo  de  La  ma- 
yor dttjraria  de  Carlos  V,  y  conquista  de  Argel,  se  inser- 
Ik  atribuida  a  Jiménez  de  Énciso  en  U  Parle  xuu  de  dife- 
rentes autores:  Valencia  ,  lt>60.— Barr. 

xMavor  dicha  (La)  en  el  monte.— (H  )  MS.,  Osuna. 
XMa'yor  hazaña  (La)  de  Alejandro  Magno.  —  (H.)  MS  , 
Osuna. 

-t-Mayor  impoíihle  (EI).-XXV. 

XMayor  prodigio  (El) ,  ó  el  Purgatorio  en  la  vida.  —  (H.) 

Suelta.  Duran.  .  „, 

XMayor  Rey  (El)  de  los  Reyes.  —  Med.  (H.  E,  mayor  de 

ios  Reyes.) 

Según  Schack,  hay  una  (MS.)  de  este  titulo  en  la  bi- 
blioteca drl  duque  de  Osuna ,  que  se  dice  de  Clararaon- 
le.-Chorley. 

Lo  más  probable  es  que  esta  pieza  sea  de  Claramonte. 
—  Barr. 

-4-Mayor  virtud  (La)  de  un  Rey.  —  Vega  del  Parnaso,  y 

Parte  v  «le  Lope,  impresa  en  Sevilla. 
H-Mavor  victoria  <La).  —  XXII  :  Madrid  ,  163S  ,  y  XXIV: 

Zaragoza,  1632  v  1633.  Son  una  misma  pieza. 
-HMavor  victoria  (La)  de  Alemania.  —  Vega  del  Pan  aso. 

(V.  Don  Gonzalo  de  Córdoba.) 
H-Mayorn7go  dudoso  (El)-— P.  II. 
-r-Mavordomo  (El)  de  la  Duquesa  de  AmalfL— P.  2.  XI. 
xMa/.agatos  (Los).-(H.)  (V.  La  historia  de  Maza- 
•       gatos  ) 

-+-Médico  (El)  de  su  honra.  —  (EL)  Suelta,  Osuna,  T-133. 
Desglosada  de  la  Parle  xxnt ,  extravagante  :  Barce- 
lona ,  1655. 

Diferente,  según  Scliack,  de  la  de  Calderón,  cuya 

n'  za  parece  ser  no  mas  que  una  refundición  de  la  de 
pe. 

*  Médico  enamorado  (El).— P. 
-♦-Mejor  Alcalde  (El)  el  Rey.— XXI. 

La  de  la  Parte  xxde  escondas,  de  Martínez,  es  dife- 
rente (como  verdaderamente  se  dice  en  la  tabla:  de  la  que 
hizo  Lope  de  Vega. 
xMcjor  enamorada  (La),  la  Magdalena.— p.a.  Med.íH  ) 
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-i-Mejor  maestro  (El)  el  tiempo.— VI. 

-I-Mejor  Mozo  (El)  de  España.— XX. 

-HMeior  Representante  (El).— (V.  Lo  fingido  verdadero.) 

-(-Melindres  (Los)  de  Relisa.— P.  2  ,  IX. 

Corre  suelta  con  el  titulo  de  La  Dama  melindrosa. 

-f-Merced  (La)  en  el  castigo  .  ó  el  premio  en  la  misma  pe- 
na.— (II.)  (i)  Suelta  ,  Holland. 

Dudosa.  Parte  xxti  ,  extravagante  :  Zaragoza ,  1646. 

xMérllo(Ehen  la  templanza (H),  y  ventura  por  el  sueño. 
—Suelta ,  Duran. 

*  Mesón  (Kl)  de  la  Corte  — P. 

xMHagro  (El)  por  los  celos  — (II.)  \  Don  Alvaro  de  Luna. 
Suelta,  J.  R.  C.  Suelta,  Holland. 

-i-Milagros  (Los)  del  desprecio.—  Escog.,  x.  Suelta,  J.  R. 
C.  :  de  un  ingenio. 

-r-Mirad  á  quién  alabais. — XVI. 

•f-Mocedad  (La)  de  Roldan—  P.  XIX. 

-t-Mocedudes(Las)  de  Bernardo  drl  Carpió.  —  (II.)  Dife- 
rentes, Parte  xxix.  Escog.,  Parte  vi,  de  Zaragoza. 
Saetía.  J.  R  C.  Suelta,  flollund. 

-hMoüuo  (El).-P.  I. 

*  Monstruo  (El)  de  amor.— P. 

xMoiitanesa  lamosa  (La).  — (H.)  P.  La  Montañesa. 

*  Monteros  (Los)  de  Es|»iuo»a.— P. 
-(-Montes  de  (ielhoé.— (V.  David  fterseguido.) 
XMo7.a(La)  de  cántaro.  —  (H.)  Sueiu,  Vieua.  Suelta, 

Holland. 

♦Mudable  (La).— P.  ,    .     _  . 

-f-Mudanras  (Las)  de  la  fortuna  y  sucesos  de  don  Beltran 

de  AraKou.  — P.  2.  Don  Beltran  de  Aragón.  Suelta, 

Holland.— Chorley. 

Parte  tu  de  las  comedian  de  Lope  y  otros  autores -.Bar- 
celona, I61M614:  Madrid  ,  I613.-Barr. 

*  Muerte  ( La)  del  Maestre.— P. 

XMuerle  (La;  mas  venturosa.— (V.  Ant ><nio  Roca.) 

*  Muerto  vencedor  (Kl).— P.  y  P.  2.  Med. 
-(-Muertos  wvos  — P  XVI. 

-+-Mujeies  (Las)  sin  Hombres.— XVI. 

Probablemente  U  misma  que  Las  Amazonas.-?. 

*  Mu7.a  furioso. — P. 

*  .Nacimiento  (Ei).  * 

Tal  vez  la  misma  que  la  siguiente. 

H-Naclmiento(EI)  de  Cristo. —XXIV  :  Zaragoza,  1611. 
-^-Nacimiento  (El)  del  Alba  — (H.)  Suelta, Osuna,  T-131. 
Suelta.  Viena.  Suelta  ,  Ai -liiiginn.— Clmrley. 

Parte  xxvi  extravagante:  Zaragoza,  10*5;  y  Sutes,  1631 
al  33.— Barr. 

-(-Nacimiento  (El)  de  Urson  y  Valentín.  —  I.  Es  primera 

pane. 

-+-Natiie  se  conoce.— XXII. 

-4-Nardn  Antonio  Vandolero.  —  (H.)  Suelta,  Osuna, 
T-151.  — Chorley. 

Es  sacada  de  la  Parte  v  de  Lope ,  impresa  en  Sevilla. 
—Barr. 

-t-Naufragio  prodigioso  (El).  —  (H.)  Suelta,  Osuna, 
T-131. 

Con  el  Ututo  de  Don  Manuel  de  Sonta  d  El  naufragio 
prodigioso,  y  Principe  trocado.- Chorley. 

Sacada  del  lomo  de  comedias  de  Lope  y  oíros,  impreso 
en  Sevilla. -Barr. 

^Necedad  (La)  del  Discrelo.-P.  2.  XXV. 

*  Nerón  cruel.  — P.  (¿Homa  abrasada  :  XX  7)— Chorley. 

Creo  que  es  la  misma.— Barr. 

-r-Niña  (La)  de  plata,  y  hurla  vengada.  —  IX.  MS.  autó- 
grafo, Mus.  Bril.,  1613. 

-4-N'mez  (La)  ó 
-+-NÍI 


leres  (2) 


Las)  del  P.  Rojas.—  Escog.,  xvm.  Suelta, 


Holland.  MS.,Osuua,  162o 


<1\  Con  el  litólo  de  El  dichvto  en  Zaragoza ,  y  algo  variado  el 
dual,  se  imprimid,  atribuida  á  Mo  i.l  al  han ,  suelta  y  en  la  Car- 
ie XL  de  escogidas.  Con  el  de  El  premio  en  la  mixma  pena  se  le  (lid 
á  don  Agusliu  Moreto  eu  la  Parle  xxx  de  la  propia  colect  ion.  — 

"7  Asi  en  la  tabla  ;  en  el  cuerpo  del  volumen  se  titula  :  La  tu- 
nes, etc. 
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-f-Ni6«x  (U)  de  San  Isidro.-flítec íoji  de  las /Usías,  etc.: 

Madrid  ,  1622.  Obras  sueltas,  lomo  xn. 
h-Níüo  iooceoie  (El)  de  la  Guardia.— P.  3.  VIII. 
xNifto  diablo  (El).— (H.)  (V.  El  Diablo  niño.) 
xNiño  pastor.— Med.  (H.) 
-(-No  son  todos  ruiseñores. — XXII. 
-♦-Noche  (La)  de  Sau  Juan. —XXI.  MS., Trasl.,  Holland. 

Sacado  del  original  el  año  de  1037. 
-i-Noche  toledana  (La).— P.  2.— Chorley. 

Baree- 


Parle  ni  de  comedias  de  Lope  y  oíros 
lona,  1612,  etc.  —  Barr. 

xNovios  (Los)  de  Homachnelos.  —  Med.  Suelta,  Osuna, 
T>133.  MS.,  Osuna. 

Huerta  cita  sólo  añade  Uedrano. 
-♦-Nunca  mucho  costó  poco.— XXII :  Zaragoza ,  1630. 

Es  diferente  de  la  de  Alarcon  ,  titulada  :  Los  pecios 
privilegiados. 

-t-Nuestra  Señora  de  la  Peña  de  Francia.— Huerta  cita  La 
Peña  de  Francia.  Suelta ,  Osuna,  T-132.  —  Cborlej. 

D adosa.  ¿  Es  la  de  Tirso  ?  Desglosada  del  tomo  de  Lope 
y  otros,  impreso  en  Sevilla.— Barr. 

xNuestra  Señora  de  la  Candelaria.— (H.)  (V.  Lo»  Guan- 
ches de  Tenerife.) 

Xftueva  victoria  (La)  de  don  Gonzalo  de  Córdoba. — MS. , 
Osuna,  1621  (V.  Don  Gómalo  de  Córdoba.) 

-i-Nuera  victoria  (La)  del  Marqués  de  Santa  Cruz.— (V.  La 
victoria  del  Marqués  de  Santa  Crus.) 

♦Nuevo  Mundo  (El).-P. 

La  misma  que  la  siguiente  : 

-i-Nuevo  Mundo  (Elj  descubierto  por  Colon.— IV. 
xNuevo  Muudo  en  Castilla.  —  (V.  El  sol  en  el  Suevo 
Mundo.) 

XNuevoPitagoras  (El).— Schack.  H.  340. 

Donde  se  halla  un  análisis  muy  por  menudo  de  una 
pieza  de  este  titulo,  de  que  no  ha  llegado  a  mi  otra  no- 
ticia mis.— Chorley. 

-i-Obediencia  laureada  (La)  y  primer  Carlos  de  Hungría. 
— P.  2.  VI. 

-i-Obras  son  amores.  —  P.  2.  Las  sueltas  añadeo :  Y  no 

buenas  razones.  XI.* 
-t-Ocaslo»  perdida  (La).— P.  II. 
-♦-Octava  maravilla  (La).  P.  2.  X. 
xOrden  (La)  de  la  Redención  y  Virgen  de  los  Remedios. 

-MS.,  Trasl.,  Holland. 

No  tengo  mis  noticia  de  tal  comedia  de  Lope.  El 
Catalogo  de  Huerta  cita  una  anónima  de  este  titulo ,  y  hay 
en  la  Parle  hv  de  las  escogidas  una  titulada  :  La  escla- 
vitud mas  dichosa  y  Virgen  de  ¡os  Itemedios,  de  Francisco 
de  \UMegas  y  Juscpe  Mojo  ,  la  cual  tambíeu  corre  suelta. 
-J.  K.  C. 

Acaso  esta  pieza  es  la  desconocida  de  Calderón  :  Sues- 
Ira  señora  de  los  Remedios.  El  mismo  señor  Chorley,  que 
la  ha  examinado,  juzga  que  no  es  de  Lope.— Barr. 

*  Otomano  ramoso  (El).— P. 

-i-Paces  (Las)  délos  Reyes,  y  Judia  de  Toledo.—  Vil.  P.  2. 

*  Padres  engañados  (Los).— P. 

-♦-Padrino  desposado  (El).  —  P.  y  P.  2.  H.  (Argelan,  Rey 
de  Alcalá.) 

*  Paje  (El)  de  la  Reina.-P. 

*  Palabra  (La)  mal  cumplida.— P. 

-i-Palacio contuso  (El).— Dif.,  Parte  xxviu.  XXIV:  Madrid, 
1040. 

Según  Schack,  la  que  corre  suelta  con  este  titulo,  atri- 
buida a  Mescua ,  no  es  suya  ,  sino  de  Lope;  y  esto 
puede  presumirse  de  la  de  la  Parte  xxvm  de  escogidas, 
en  que  se  dice  de  Méscua ,  pero  cuyo  estilo  mis  parece  a 
el  de  Lope.— Chorley. 

Inserta  ademas  en  la  Parte  xxvm,  extravagante  :  Zara- 
goza, 1659.— Barr. 

-(-Palacios  (Los)  de  Galiana.— XXIII.  (La  Galiana.  P.) 
-♦-Paloma  (La)  de  Toledo.— (H.)  Dif.,  xxtx. 
xParaiso  (El)  de  Laura  y  llorcstas  del  amor.  —  MS., 
Trasl.,  Holland  ,  con  la  fecha  de  1680. 

Puede  dudarse  si  es  de  Lope.  El  Catalogo  de  Huerta 
cita  los  tttulos  :  Etparauo  de  Laura  y  Floresta  de  amor, 
entrambas  anónimas. 

-i-Pasar  (Al)  del  arroyo.— (V.  Al  pasar  del  arroyo.) 
XPastor  Fido  (El).-Med.  (H.) 


*  Pastoral  (La)  de  Albania.-P. 

*  Pastoral  (La)  de  los  celoi.— P. 

*  Pastoral  encantada  (La).— P. 

-♦-Pastoral  (La)  de  Jacinto.— XVIII  (P.  Los  Jacintos).  (G.y 
Lope ,  1607,  y  El  Celoso  de  si  mismo  ó  los  Jacintos.) 

Corre  también  suelta ,  según  Ticknor,  con  el  Utulo :  La 
selra  de  Albania  y  Celoso  de  si  mismo. 

*  Pastoral  (La)  de  la  siega.—  P. 
xPastoral  albergue  (El).—  (V.  Un  pastoral  albergue.) 
-i-Pedro  Carbonero.— P.  XlV. 

xPedro  de  Lrdemalas.— P.  2.  Suelta ,  Duran. 

De  Montaiban ,  segnn  Huerta  ,  pero  Schack  aürma  que 
es  de  Lope. — Chorley. 

Hillase  suelta  con  el  nombre  de  Lope  y  con  el  de 
Montaiban.  Hay  pietas  de  igual  titulo,  de  Cervantes  y  de 
un  ingenia  que  se  ha  supuesto  ser  don  José  de  Cañiza- 
res.—Barr. 

•♦•Peligros  (Los)  de  la  ausencia.— XXIV:  Zaragoza,  1641. 
xPeña  (La)  de  Francia.  — Med.  (H.)  Dudosa  (1). 

Tal  vez  Nuestra  Señora  de  la  Peüa,  si  no  es  la  de  Tirso 
que  cita  también  el  Catalogo  de  Huerta. 

*  Peraltas  (Los). 

De  esta  comedia  hace  mención  el  poeta,  dirigiendo  la 
de  El  Serafln  humano  i  dona  Paula  Pórcet  de  Peralta: 
•  Años  hi  que  escribi  la  descendencia  de  los  Pórteles 
(Loa  Pórceles  de  Murcia.  VII. i,  do  la  historia ,  sino  ta  fá- 
bula      Donde  segnl  la  verdad ,  fue  en  la  comedia  de 

Los  l'eraltas,  con  que  pido  perdón  de  los  Pórceles.* — P. 
y  P.  2. 

xPérdida  honrosa  (La)  ó  los  caballeros  de  San  Juan.— 

MS.,  Duran. 

XPérdidas  (Las)  del  que  juega.-(H.)  MS.,  Osuna.  MS., 
Trasl.,  Holland. 

xPerdicion  (La)  de  España  y  Descendencia  de  ¡os  Céba- 
nos.—P.  Suelta  ,  según  Fajardo. 

*  Peregrina  (La).— P. 

H-Peribañezy  el  Comendador  de  Ocañ-i.— IV.  MS.,  Trasl. , 

Holland.  P.2. 
-♦-Perro  (El)  del  Hortelano.— P.  2.  XI. 

Va  en  la  Parte  xxv  de  escogidas,  y  también  cene  suelta 
con  el  Utulo  de  La  Condesa  de  Betfior,át  Moreto.— Chorl. 

Ha  recibido  asimismo  el  titulo  de  Amar  per  ter  amar, 
y  con  él  se  halla  MS.,  copia  fechada  en  ltóy.en  la  biblio- 
teca de  lord  Holland.— Barr. 

-♦-Perseguido  (El).  —  P.,  I..  y  Lisboa,  1603.  (V.  Cirios  el 
perseguido.) 

-i-Piadoso  Aragonés  (El).— XXI.  MS.,  Osuna ,  1614. 
-i-Piadoso  Veneciano  tbl).— XXIII. 
-i-Piedad  ejecutada  (La).—  XVIII. 
+  Pimenieles  y  Quiñones.— P. 

Tal  vez  la  misma  que  la  precedente  comedia :  Lapieéad 

ejecutada. 

-♦-Pleito  (El)  por  la  honra.  El  valor  de  Fernandieo.— MS. . 
Osuna.  (U.)  C.  N. :  Barceloua ,  1630.  Suelta ,  Mus. 
Brit.  Sueltas,  Holland.— Chorley. 

Es  segunda  parte  de  Ladesdickada  Estefanía,  de  Lope, 
que  la  precede  en  el  tomo  de  Barcelona,  1630.— Barr. 

-i-Pleylos  (Los)  de  Inglaterra.— XXIII.  P.  ElPleyte. 

-♦-Pobreza  no  es  vileza. — XX. 

-+-Pobreza  estimada  (La).— P.  XVIII. 

-t-Pobrezas  (Las)  de  Reyualdos.— P.  VII. 

xPoder  (El )  en  el  discreto.— (H.  anón.)  MS.,  Osuna, 1623. 

-+-Poder  vencido  (El).— P.  2.,  y  amor  premiado.— X. 

*  Poncella  (La)  de  Francia.— P. 
-i-Ponces  (Los)  de  Barcelona.— P.  2.  X. 

-4-Por  la  puente ,  Juana.— XXI :  y  en  la  Parte  xxth,  extra- 
v  aganle :  Barcelona ,  1633. 

-nPórceles  (Los)  de  Murcia. -P.  2.  Vil. 

-♦-Porfía  (La)  hasta  el  temor.— XXIV :  Madrid,  1640.  Dife- 
rentes, xxvtii,  y  en  la  Parte  xxvm,  extravagante: 
Zaragoza,  1645. 

-i-Portiando  vence  amor.—  Vega  del  Pantano,  1637,  y  en 
la  Parle  v  de  Lope ,  impresa  en  Sevilla. 

-t-Porliar  hasta  morir.  Mactas  el  enamorado.— XXlll. 


(I)  Esta  de  LaPeAa  de  Francia  se  publico  en  el  tomo  de  come- 
dias de  Lope  y  otros,  impreso  en  Sevilla.  D^Klosada  de  él ,  se 
halla  en  el  colecticio.  ISum.  13x,  de  la  biblioteca  de  Osana.  Falta 
cotejarla  con  la  de  Tirso.- Barr. 
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Portuguesa  (La)  y  dicha  del  Forastero.— Eacog.  tn. 
Postrer  Godo  (El)  de  España  —  P.  2.  VIH. 

Va  también  en  la  Parte  xxv  titulándose  :EI  Ultimo  Godo. 

Prados  (Los)  de  León.— P.  2.  XVI. 

Premio  (El)  del  bien  hablar.— XXI. 

Premio  (El)  de  la  hermosura. — XVI. 

Premio  (El)  la  misma  pena.  —  Med.  (H.)  Es  La  merced 

en  el  castigo ,  Parte  xxvi  extravagante.  ( Véase  este 

titulo.) 

Primer  Carlos  (El)  de  Hungría.— (V.  La  obediencia  lau- 
reada.) 

Primer  Fajardo  (El).— VIL  (¿  Los  Fajardos ,  P.») 

Primer  Rey  (El)  de  Castilla.— P.  XVII. 

Primera  culpa  del  hombre  (La)  — <H.) — (V.  La  creación 
del  mundo.) 

Primera  información  'La).— XXII. 

Primero  Rey  de  Persia.— (V.  Contra  valor  no  hay  des- 
dicha.) 

Primero  Médicis  (El).— P. 

Priucesa  de  los  montes.— (V.  Satisfacer  callando.) 

Príncipe  Carbonero  (El).— P.  2.  Med. 

Principe  despeñado  (El).  —  VIL  {¿El  Despeñado,  P.?) 

Va  en  la  xxvm  de  Dif.  una  que  se  dice  de  Guevara.— 
Chorl. 

Creo  que  no  haj  comedia  de  Lope  de  este  titulo.— Barr. 
Principe  inocente  (El).— P. 

Principe  ignorante  (El).-Med.  (H.)  (¿El Príncipe  ino- 
cente, P.?) 

Principe  (El)  de  Marruecos.— P.?— ¿La  tragedia  del  Rey 
dan  Sebastian  y  Bautismo  del  Principe  de  M.f— Par- 
le xi.— Chorl. 

Es  muy  probable  que  sean  una  misma.— Barr. 

Príncipe  melancólico  (El). — P. 

Príncipe  perleto  (El),  Parte  i.  —  XI.—  Parte  it :  XVIII, 
Parte  ii  :  MS.,  Osuna,  1614. 

Principe  trocado  (El).— {V.  El  naufragio  prodigioso). 

Prisión  (La)  de  Muza.— P. 

Prisión  (La)  sin  culpa.— P.  VIH. 

Prodigio  ( El)  de  Etiopia.  (Santa  Teodora.)-(H.)  Suel- 
ta, Osuna,  T- 132.  Suelta,  Holland.  En  la  Parte  xxvi 
extravagante :  Zaragoza,  1645. 

Próspera  fortuna  (La)  de  don  Bernardo  de  Cabrera.— 
(Mfedel.  anón.)  Parte  xxix  de  Lope  y  otros  :  dudosa. 
¿De  Mira  de  Ainéscua? 

Prudencia  (La)  en  el  castigo.— Med.  (H.)  (i). 

Prueba  (La)  de  los  Amigos.  —  P.  2.  MS.,  0lózag3, 
1664.  MS.,  Durán. 

Prueba  (La)  de  los  Ingenios.— IX. 

Prueba  (La)  de  la  paciencia.  —  (V.  El  ejemplo  de  casa- 
das). 

Psiques  y  Cupido. — P. 

Purgatorio  (El)  en  la  vida.— (V.  El  mayor  prodigio.) 
Cuando  Lope  quiere,  quiere.  —  (H.)  (V.  El  castigo  sin 
venganza.) 

Querer  más  y  sufrir  ménos.  —  Suelta,  Osuna,  T-131. 
Parte  xxix  de  Lope  de  Vega  y  oíros  autores:  Huesca, 
1634. 

Querer  la  propia  desdicha.— XV. 

Quien  ama  no  baga  fieros. — XVIII. 

Quien  bien  ama,  larde  olvida.— XXII :  Zaragoza,  1630. 

MS.,  Osuna. 
Quien  más  no  puede  — P.  2.  XVII. 
Quien  todo  lo  quiere  — XXII. 
Quinas  (Las)  de  Portugal.— P. 

Puede  que  la  comedia  de  este  título  que  cita  Huerta 
como  de  Molina  iTirtot,  sea  la  de  Lope.  —  Chorl. 

La  qne  lleva  el  nombre  de  Tirso  es  legitima  suya ;  exis- 
te su  MS.  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  firmado 
por  el  autor:  En  esta  Corte, 48 de  mano  de  ItiM.-Barr. 

}u¡nla  (La)  de  Florencia.— P.  2.  II. 
Ramilletes  de  Madrid.  -  P.  2.  (V.  Las  dos  estrellas 
trocadas.) 

Ramírez  (Los)  de  Arellano — XXIV  :  Zaragoza,  1641. 
Rayo  (El)  del  cielo.— Medel.  (H.  anón.) 
Remedio  (El)  en  la  desdicha.- XIII. 

La  de  AHndarriet  y  Xanaet  (P.)  es  probablemente  la 
misma  pieza. 

1 1  La  prudencia  ettl  eattigo  se  halla  como  de  Roja»  Zorrilla  en 
Parte  xuv  de  escogidas.  Dudosa. 
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-•-Renegado  de  amor. —(V.  El  Argel  fingido.) 
^-Resistencia  honrada  (La).— (IL)(V.  La  Condesa  Matilde.) 
-t-Rev  Bamba  (El)  -<H.)  (V.  Vida  y  muerte  del  rey  Sam- 
ba.) 

*  Rey  (El)  de  Krisia.— P. 
-i-Rey  (El)  sin  reino.— XX. 
Xltev  (El)  por  trueque.— MS.  Durán. 
-+-Rev  don  Sebastian  (El).  —  (H.)  (V.  La  tragedia  del  Rey 

don  Sebastian.) 
-f-Reina  Juana  (La)  de  Nápoles.— VI. 

Va  también  en  la  Parte  tu  de  escogidas ,  con  el  titulo 
de  El  Monstruo  de  la  fortuna,  de  tres  ingenios.— Chorl. 

La  que  va  en  la  Parte  xuv  de  escogidas  es  de  Calde- 
rón, Rojas  y  Montalban.— Barr. 

*  Reina  (La)  de  Lésbos.— P.  y  P.  2. 

*  Reina  loca  (La).— P. 
xReina  doña  Maria  (La).— (H.)  MS.  Osuna. 
♦Rico  avariento  (El)  — P. 

La  de  este  Ululo,  inserta  en  la  colección  de  Autos  sa- 
cramentaU*  cun  cuatro  comedias  nuevas,  Madrid,  1655, 
y  rtümjirrsa  .  con  el  tituK»  <!c  Yui<i  y  muerte  de  San  Lá- 
:am,  en  la  Parto  w  de  espidas  ,  es  deMéscua,  según 

se  lee  rti  Ins  Ultimos  verso-. 

-+-Rico  y  pobre  trocados.— (V.  Las  flores  de  don  Juan.) 

*  Roberto  (El).— P. 
-i-Robo  (El)  de  Dina.— XXIII. 
-t-Roma  abrasada.— XX. 

*  Rómulo  y  Remo. — P. 
♦Roncesvalles. — P. 

*  Rufián  Caslrucho(EI).— P.  (V.  El  galán  Castrucho). 
-+-Ruiseñor(EI)  de  Sevilla.— P.  2.  XVII. 
-i-Rústico  (El)  del  cielo.  (El  santo  hermano  Francisco.)— 

XVIII. 

H-Saber  (El).— (V.  El  sab.  rpor  no  saber,  y  El  saber  pue- 
de dañar) . 

-i-Salida  (La)  de  Egipto.  -  Schack.  —(V.  Los  trabajos  de 
Jacob.) 

*  Salteador  agraviado  (El).— P. 

*  San  Adrián  >  Santa  Natalia.— P.  2.  Med. 
-i-San  Agustín.  -P.  2.  MS.  Durán.  -  (V.  El  divino  Ap  - 
eono.) 

*  San  Andrés  Carmelita. — P. 

*  Sau  Ángel  Carmelita. — P.  2.  Med. 

*  San  Antonio  de  Padua.— P.  2~Med. 
xSan  Basilio.— MS.,  Holland.  (Y.  La  gran  columna  fo- 
gosa). 

-hSaa  Benilo  de  Palermo.  —(V.  El  tanto  negro  Rotam- 
buco). 

-i-San  Diego  de  Alcalá.  —  Escog.  tu.  Suelta,  Mus.  Brit. 

Suelta,  Holland. 
-i-San  Francisco.— (V.  El  Serafín  humano). 
-(-San  Ginés  representante.  —  (V.  Lo  fingido  verdadero). 
-(-San  IId*fonso.-(V.  El  Capellán  de  ta  Virgen). 
+San  Isidro  Labrador  de  Madrid.  —  P.  2.  VII :  y  Eacog. 

XXVIII. 

-t-San  Isidro. — (V.  La  niñez  y  la  juventud  de  San  Isidro.) 
-4-San  Jerónimo.— (V  El  Cardenal  de  Belén). 
XSan  Josalal,  el  prodigio  de  la  India. 

Atribuida  4  Lope  en  el  Catalogo  del  seflor  Mesonero, 
anónima  en  el  de  Huerta.— Barr. 


-4- San  Juan  de  Dios.— (V.  Juan  de  Dios.) 
X?San  Julián.  —  (V.  El 
—Barr 


animal  profeta.)  ¿De  Ainéscua? 


-+-San  Julián  de  Alcalá  — (V.  El  saber  por  no  saber). 
♦San  Julián  de  Cuenca. — P. 

*  San  Martin.— P.  2.  Med. 

-i-San  Nicolás  de  Tolentino.— XXIV  :  Zaragoza,  1641. 
XSan  Pablo,  vaso  de  elección.— (H.) 
-i-San  Pedro  Nolasco.  —  (Y.  Vida  de  san  Pedro  Nolaseo). 

*  San  Roque.— P. 

*  San  Segundo  de  Avila  — P. 

*  San  Tirso  de  España.— P. 

-i-Santa  Brígida.  —  Med.  (H).  (Es  La  limpieza  no  man- 
chada).—XIX. 
xSanta  Casilda.— (H.)  MS.  Osuna. 
-(-Sania  Liga  (La).— XV.  P.  La  batalla  naval. 

los  últimos  versos : 

Este  estandarte  real 
Levantad ,  gran  General , 
Y  arrastrad  el  de  Sello  ; 
Que  ron  esto  damos  ün 
A  La  batalla  naval. 
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xSania  Polonia. — Med.  (H ) 

-t-Santa  Teodora.— Med.  (H.)  (El  prodigio  de  Etiopia. 
Parte  \xs\  extravagante :  Zaragoza  .  1648.) 

-t-Santa  Teresa  de  Jesús. — (H.)  La  Madre  Teresa  de  Jesús, 
su  vida  y  muerte.  P.  2.  y  MS.  Osuna,  En  el  libro  de 
Doce  comedias  de  varios  autores :  Tortosa ,  1638. 

*  Santa  Ursula  y  las  once  mil  Vírgenes. 

Atribuida!  Lope  en  «I  Catálogo  del  señor  Mesonero, 
anónima  en  el  de  Huerta. -Barr. 

-^Santiago  el  verde.— Xill.MS.  Mus.  Brlt. 

-f-Santo  negro  Rosambuco  (El),  (IV  2  )  de  la  ciudad  de 
Palermo,  titulado  en  la  tabla:  San  limito  de  Va- 
ler mo.  Parte  ni  de  las  comedias  de  Lope  de  Vega  y 
otros  autores  :  Barcelona  .  1612  ,  etc. 

*  Santo  Tomás  de  Aquino  — P.  2.  Med. 
♦Sarracinos y  Abalares.  — "P. 

-i- Satisfacer  callando  (Suelta,  Holland.),  y  Princesa  de 
los  montes,  ó  los  hermanos  encontrados.— Parle  vi 
de  Escog. :  Zaragoza. 

La  pieza  de  esle  titulo,  que  se  atribuye  á  Moreto  en  la 
Parte  xxxviu  de  escogida»  y  por  Huerta,  parece  ser  la  el- 
uda de  Lope,  según  puede  inferirse  del  estilo.  —  Chorl. 

Se  publicó  también  como  de  More  ta  en  la  Parte  ni  de 
«as  comedias,  impresa  en  Madrid ,  IfetS.  Ondosa.— Barr. 

-e-Secrelario  (El)  de  sí  mismo— P.  2.  VI. 

*  Secreto  (El)  bien  guardado  — P.  2.  Med. 
xSelva  confusa  (La).— íH.)  Suelta,  Osuna.  T-133. 

Scbaek  aflrma  que  no  es  de  Lope  ,  y  hace  mención 
de  un  MS.  (Osuna*  que  la  atril  uyc  a  Calderón;  anadien- 
do  que  puede  ser  la  pieza  aura  que  se  tiene  ñor  perdida, 
titulada:  El  certamen  deamor  y  crios.— Cborl. 

Inserta  en  la  Parte  xxvu  extravagante:  Barcelona, 
1633.  La  conjetura  de  Scliack  es  equivocada  ,  porque  Cal- 
derón no  escribió  hasta  16tü  su  desconocido  drama:  Cer- 
tamen de  amor  y  celo». — Barr. 

-i-Selva  (La;  de  Albania.— (V.  La  pastoral  de  Jacinto.) 
-í-Selvasy  bosques  de  amor.- -XXIV :  Zarago/.a ,  1633. 
-i-Semhrar  en  buena  tierra.— P.  2.  X  — MS.  Mus.  Brii., 
1616. 

*  Semiramis  (La).— P. 

-+-Seralin  humano  (El).— San  Francisco.— W\. 
♦Serrana  (La)  de  Burgos.— P.  2.  Parle  primera  y  segun- 
da. Med. 

-f-Sci  rana  (La)  de  Tórmes.— P.  XV!. 
-+-Sei  rana  (La)  de  la  Vera  — P.  VIL 

Schack  habla  de  una  de  este  titulo  en  la  biblioteca 
de  Osuna,  de  Guevara,  MS.  y  autógrafa,  con  la  fech:i  de 
Valladolid  ,  1*03. 

Estaado  citada  en  el  Peregrino  una  de  este  titulo,  de 
Lope,  debe  creerse  que  es  la  inserta  en  la  Parte  vn. 

-+-Servlr  a  buenos.— XXIV  :  Zaragoza  ,  1641. 
-i-Servir  á  señor  discreto  — P.  2.  XI. 
-4-Servir  con  mala  estrella  — P.  2.  VI. 
-*-;Si  no  vieran  las  mujeres!— Vega  del  Parnaso,  y  Par- 
te v  de  Lope,  impresa  en  Sevilla. 

*  Sierra  (La)  de  Espadan— P. 

XSierras(Las)de  Guadalupe.— (il.)Siielta, Osuna.  T-131. 
-KSieie  Infantes  (Lo«)  de  Lara.— (H.)  P  i. 

En  la  Parte  xxiv:  Zaragoza ,  1611,  se  halla  ron  el  titu- 
lo de  El  bastardo  Mudar  ra,  cuyos  últimos  versos  son  : 
Aquí  la  historia  araba,  al  mundo  rara, 
Bel  Bastardo  Mudarí  a  y  los  de  Lara. 

xSin  secreto  no  hay  amor. — (H.)  MS.  autógrafo.  Mus. 

Brit. :  1626.  MS. "Duran,  con  la  misma  fecha. 
-t-Soberbia  (La)  de  Amán.— (V.  La  hermosa  Ester.) 
,-f  Sol  parado  (El).-P.  XVII. 
-«-Soldado  amante  (El) -P.  XVII. 
-f-Soillja(La)delo¡vido.-Xll. 

-t-Sucesos  de  don  Bellran  de  Aragón  — (V.  Las  mudanzas 

de  la  fortuna.) 
-t-Sneños  hay  que  verdad  son.— (H.)  (V.  Los  trabajos  de 

Jacob.) 

xSuertc  (La)  de  los  Revés  ,  ó  los  C.arboneros.-(H.)  P. 

Suerte  de  ¡os  tres  Reyes. 
-«-Sufrimiento  (El)  del  honor. — (H.) 

Suelta,  Holland  ,  cuyo  cxemplar  pertenece  á  algún  vo- 
lilmrn  de  comedias,  de  que,  según  parece,  no  se  conoce 
hovdia  ningún  ejemplar  completo.  Empieza  ron  la  p.igiua 
Sfl,  y  en  la  293  acaba  una  comedia  titulada :  Amar,  inge- 
nio y  mujer  de  Mescua.se  gun  H  J  Otro  fragmento  del  mis- 
mo volumen  se  halla  en  la  Biblioteca  Imperial  de  Vlcna. 
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Münch  BeUlnghauser,,  841.  No  pertenece!  la  serle  de  las 

escogidas  ni  i  las  Partes  de  Dif.  de  que  boy  dia  tenemos 

noticias.— Cborley. 

El  ejemplar  deésla  comedia,  propio  de  Lord  Holland,  j 
el  fragm  :.tn  existente  en  Viena,  pertenecen  a  la  Pjné 
xxxu  ei  n  doce  comedias  de  diferentes  autores  :  Zarago- 
za, por  Olego  Uormer,  afto  IG10.— Barr. 

•  Sufrimiento  premiado  (El).— P. 

xTaiito  bagas  cuanto  pagues  — (H.)Snelta,  Arlington. 

El  excelente  drama:  Tanto  hagas  cuanto  pagues,  es  el 
Dismoque  con  titulo  de  La  traición  vengada,  se  atribuyo 
a  Murrio  en  la  Parle  ni  de  sus  comedias",  impresa  en  Ma- 
drid .  ItíSI.  Ondoso. 

No  debe  confundirse  con  El  raier  perseguido  y  traUian 
vengada ,  también  dudoso.- Barr. 

-4-Tellos  (Los)  de  Metieses  —XXI. 

Forma  la  parte  primera  de  las  dos  qaeeorren  soeltas 
cou  el  titulo  de  Valor,  lealtad  y  ventura  de  lo»  Tetlot  d 
neneses ,  partes  i  y  u. 

xTemplo  (El)  de  Salomón.— Med.  (H  ) 

XTercera  Orden  (La)  de  San  Francisco.— MS.  Duráo. 

¿La  que  escribieron  Lope  y  Monta  Iban  en  compañía, 

como  relien-  este  en  la  Fama  postuma,  de  Lope  de  Vega?— 
Chorl. 

Sin  duda  alguna.— Barr. 

-+-Tesligo  (El)  conlra  sí  — P.  2.  VI. 

-+-TtíStimonio  vengado  (El).— P.  I.  (Ó  Cómo  te  vengan 

los  Sobles .  ~  Véa  se  este  l  i  l  u  lo . ) 
xToledano  vengado  (EI).-(H.)  MS.,  Osuna. 
♦Toma  (La)  de  Alora.— P. 

♦  Toma  (La)  del  Longo,  por  el  Marqués  de  Sania  Cnix.— 

P.  2.  Med. 

Tal  vez  la  de  la  Parte  xxv  titulada;  La  victoria  del  Mar- 
ques de  Santa  Lrui. 

XToma  (La)  de  Toledo.— (V.  El  Hijo  por  engallo.) 
-i-Toma  (Lai  de  Valencia  — fV.  Las  tiazmiasdei  Cid.) 
♦Tonlo(EI)  de  laaldea.-P. 
+1  órneos  (Los)  de  Aragón.— P.  IV. 

*  Torneos  (Los)  de  Valencia  — P. 
♦Torre (La)  de  Hércules  — P. 

-r-Trabüjt.s  (Los)  de  Jacob,  ó  sueños  hay  qoe  verdad 
son— XXII. 

Es  la  pieza  que  aualiza  Schack ,  bajo  el  titulo  de 
La  salida  de  Egipto,  de  que  no  he  bailado  noticias  en 
otra  parte  sino  en  su  historia,  j  en  los  últimos  versos  de 
la  pieza ,  la  cual ,  según  estos,  deberla  llamarse  Parte-n 

La  tercera 
parte  os  din  lo  demás: 
V  aquí  dió  fin  el  poeta 
De  Jacob  á  los  trabajos, 
Que  es  la  gran  iiaxieomedia 
De  La  salida  de  Egipto. 

xTrabajos  (Los)  de  Job.— Med.  (H.) 

La  pieza  de  este  titulo  que  va  anónimo  en  la  Parte  xxxi 
de  diferentes,  es  la  de  Codinez,  reimpresa  en  la  n  de 
escogidas,  donde  se  titula  la  nueva,  quizá  para  distin- 
guirla de  otra  más  antigua  de  Lope. 

-+-Traic¡on  bien  acertada  (La). — P.  I. 
♦Tragedia  (La)  de  Arislea.— P. 

-♦-Tragedia  (La)  del  Rey  don  Sebastian  ,  y  Bautismo  del 

Principe  ile  Marruecos —P.  XI. 
-e-Tragedia  (La)  por  los  celos.— Madrid,  1610. 

Huerta  cita  sólo  una  de  Guillen  de  Castro  ,  cuyo  ma- 
nuscrito autógrafo,  ron  la  fecha  de  I6Í4,  se  halla,  se t'u:i 
Sctiack ,  en  la  biblioteca  de  Osuna.  Ya  sabemos  que  esta 
Parte  xxiv  contiene,  *  lo  menos ,  tres  piezas  que  no  soa 
de  Lope ,  y  puede  que  á  ellas  deba  añadirse :  La  trage- 
dia por  los  celos.— Chorl. 

Es  sin  duda  la  de  don  Guillen.— Barr. 

Fajardo  pone  como  suelta  de  Lope :  El  triunfo  de  la  humil- 
dad, y  to'ierlna  abatida.  No  es  La  hermosa  Ester,  ó  la  soberbia 
de  Aman  y  humildad  de  Mardoqueo,  inserta  en  la  Parte  xv,  de  Lope, 
sino  otra  distinta  pieza,  inserta  en  »u  Parte x. 

-+-?Tralo  (El)  muda  costumbres.— Med.  (H.) 

Hay  una  de  este  titulo,  de  Mendoza,  la  cual  cita  Huerta, 
asi  como  otra  de  Lope. — Chorl. 

Probablemente  es  la  de  Mendoza.  Se  atribuyó  i  Lope 
en  la  Parle  xxvni  ex¡.  atagante: Zaragoza  iC39.-Barr. 

-+-Tres  Diamantes  (Los).  —  P.  II.  Suella  ,  viej.  Arlington. 
H- Triunfo  (el)  de  la  humildad ,  y  sobtrbia  abatida.— Me- 
del.  X. 
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Triunfo  (El)  de  la  limosna.— P. 
Triunfo»  (Lo»)  de  Octaviaoo  —  P. 
Turco  (El)  en  Viena.- P. 
Tirano  castigado  (El).— IV.  P.  v  P.  2. 
Ultimo  Godo  (EI).-XXY.-(V.  'El  postrer  Godo  de  Es- 
paña.) 

Un  pastoral  albergue.— MS.,  Durán. 

Ursony  Valentín.— 1\— (V.  ElnacimientodeUrson,  etc.) 

Urson  {Segunda  parle  de). — P. 

Valeriana  (La).— P. 

Valiente  Céspedes  (El).— XX. 

:  Valiente  Juan  de  Heredia  (El).— (H  MS  Osuna. 

Valor  (El)  de  Fernandíco.— (II  )  MS.  Osuna.— Chorl. 

(El  pleito  por  la  honra.)  Es  segunda  parte  de  La  desdi- 
ehada  Esleíanla,  y  con  ella  va  cu  el  libro  de  Doce  come- 
dian de  Lope  y  otros :  Barcelona ,  1030.— Barr. 

:  Valor  (El)  de  Malta.— MS.  Durán.  MS.  Trasl.  Holland. 
-Valor  (Elj  de  las  mujeres. — XVIII. 
iValor.  lealtail  y  fonuná  de  los  'Pellos  de  Meneses.— 
P.M.  (H.)  Suelta,  Viena.  Suelta,  J.  R.  C. 

La  primera  parte  va  en  la  mi  de  las  comedias  de  Upe, 
bajo  el  lítalo  de  Loe  Tellot  de  ¡teñeses. 

C Valor  perseguido  ;EI),  y  traición  vengada.  — Suelta, 
Osuna ,  T-132. 

Corre  suelta  (J.  R.  C.)  ana  de  Montalban  ,  titulada :  El 
valor  perseguido  (H.i,  y  éste  cita  una  de  Moreto  de  La 
traición  vengada.— Cbor\. 

Dudosa.— Es  mas  frecuente  so  impresión  suelta,  atri- 
buida a  Montalban  ,  con  los  dos  títulos  expresados.  Di- 
versa enteramente  de  Tanto  hagas  cnanto  pagues,  6  La 
traición  rengada.— Barr. 

Vandos  (Los)  de  Sena.— XXI. 

Vargas  (Los)  de  Castilla.— (H.)  Suelta,  Osuna,  T-132. 
—Chorl. 

Desglosada  de  la  Parte  uvu  extravagante:  Barcelona, 
«633. -Barr. 

-Vaquero  (El)  de  Moraña.-P.  y  P.  2.  VUI. 

Esta  y  la  de  Angélica  en  el  Catay ,  faltan  en  la  lista  que 
dan  Nicolis  Antonio  y  el  Barón  de  Schack  de  las  come- 
dias de  la  Parte  mu. 

-Varona  castellana  (La).— P.  IX. 

<Vaso  (Elj  de  eleccion.-iH  )-(V.  San  Pablo.) 

Vellocino  (El)  de  oro.— XIX. 
-Veneno  saludable  (El).— P.  2.-(V.  El  Cuerdo  toco.) 
^Vengadora  (La)  de  las  mujeres.— XV. 
•  Venganza  (La)  de  Gaviero».—  P. 
-Venganza  venturosa  (i.a).— P.2.  X. 
-Ventura  (La)  en  la  desgracia.  —  Escog.  xxviu.  Suelta, 
Durán. 

< Ventura  (La)  por  el  sueño.— (V.  El  mérito  en  la  tem- 
planza.) 

Veulura  (Ta)  sin  buscalla.— P.  2.  XX. 

-Ventura  (La)  de  la  fea.  —  Parle  xxvi  extravagante  : 
Zaragoza ,  1645.— Barr. 

i- Wniura  y  atrevimiento.— Suelta  ,  Durán. 

t-Ver  y  no  creer.— XXIV :  Zaragoza,  1633. 
1619.  Bihl.  Nac.  de  Madrid. 

^Verdadero  amante  (El).-P.  XIV.  Grau  pastoral  Be- 
larda. 


♦Viaje  (El)  del  hombre.— P. 

-4-Vida  de  San  Julián  de  Alcalá.— (V.  El  taberpor  no  ta- 
ber.) 

H-Vida  de  San  Pedro  Nolasco.-XXII. 

-4-Viday  muerte  de  Santa  Teresa.— (H).  (V.  SantaTeresa.) 

-4-Vida  y  muerte  de  Varaba. — I.  (P.  El  Rey  Bamba.) 

—Villana  (La)  de  Getafe  —  XIV.  MS..  ¿Trasl.,  Hol'and. 

♦Villanesca  (La).— P. 

-4-Villano  (El)  en  su  rincón.— P.  2.  VIL 

xVirgen(La)  de  los  Remedios.— (H.  anón.)-(¿fl  Órden 

de  la  Redención.) 
-4-Viriud ,  pobreza  y  mujer.— P.  2.  XX. 
-»-Viloria  (La)  de  la  honra.-P.  2.  XXI.-Chorl. 

Titúlase  en  la  lista  del  Peregrino:  La  vilorta  del  honor. 
Va  en  la  Parte  ixxin  de  diferentes  i  Valencia ,  1642)  con 
titulo  de  La  victoria  por  ¡a  honra.  —  Barr. 

-t-Vitoria  (La) del  Marqués  de  Santa  Cruz.— XXV. 
-i-Viuda ,  casada  y  doncella.— P.  2.  VII. 
-l-Viuda  valenciana  (La)  —  P.  XIV. 

*  Vizcaina  (La).— P. 

xYerros  (Los)  por  amor.— (H.)  Suella  ,  Duián. 
— Zegries  y  Bencerrajes.— (V.  Cegrles.) 
xZelos  (Los)  de  Rodamonte  —  P  MS.,  Osuna. 

Es  probable  que  la  de  este  titulo,  atribuida  a  Méscua 
en  la  Colección  de  comedias  de  varios  \  Turtos.»  1638)  sea 
de  Lope.  Huerta  cita  sdlo  una  de  Bojas,  de  que  bay  un 
ejemplar  suelioi  en  la  Bibi.  Imp.  de  Viena. —I  borl. 

La  que  va  con  el  nombre  de  Rojas  debo  serla  tuya,  pu- 
blicada por  el  en  su  Parte  i  de  comedias:  Madrid ,  ICiO. 
—Barr. 

*  Zelos  satisfechos  (Los). — P. 

*  Zelos  (Los)  sin  ocasión. — P.  3.  Med. 

-i-Zeloso  (El)  de  si  mismo.— (H).—(V.  La  Pattoral  de  Ja- 
cinto.) 


RESÚMEN  ©EL  CATÁLOGO  DE  COMEDIAS. 

Este  resumen ,  después  de  las  modificaciones  hechas 
por  mí  al  a  preciabilísimo  estudio  del  señor  Chorley,  re- 
sulta, como  es  natural ,  muy  diferente  del  que  formó 
el  docto  ingles.  El  que  yo  he  obtenido  es  el  siguiente: 

Comedias  de  Lope ,  impresas  en  su  colección.  290 

En  colecciones  de  varios  autores   7i¡ 

Sueltas  íconocidaraento)   37 

Sueltas  (conjeturalmente)   63 

Inéditas  (citadas  en  el  Peregrino ,  y  descono- 
cidas) ."   106 

Inéditas  (no  citadas  en  id.  y  que  se  conservan).  1 1 

Dudosas  (por  varios  conceptos)   25 


Total   «08 

Rebajadas  las  106  desconocidas  y  las  63  sueltas  con- 
jeturales ,  queda  el  repertorio  conocido  de  Lope  redu- 
I  cido  á  439  comedias.  —  Barrera. 


PIEZAS  ATRIBUIDAS  A  LOPE,  QUE  SON 


idversa  Ibrluna(La)  del  Caballero  del  Espíritu  Santo.  — 
(H.)— De  Grajales. 

Parte  Ul  de  Lope  y  otros  autores. 

idversa  fortuna  (La)  de  Ruy  López  Dávalos.—  (H.)—  De 
Salustio  del  Poto. 

Parle  v  de  Lope  y  otros  autores  (1). 

imor,  pleyto  y  desafio.  —  XXII  y  XXIV  :  Zaragoza,  1633. 
(El  ganar  amigos,  de  Alargo*. ) 


(I)  Las  piezas  qne  se  citan  aquf,  contenidas  en  las  Partps  ni  y  v 
le  Lope  y  otros  autores,  van  en  ellas  con  los  nombres  de  sds  legl- 


CONOCID AMENTE  DE  OTROS  AUTORES. 


Anlicristo  (El).  —  (H.)  —  De  Alaucoh. 
Arislómenes  Mesenio.  (V.  El  valeroso  Arittómenes.) 
Bernardo  del  Carpió  en  Francia.—  De  don  Lope  de  Luso. 
Capitán  Belisario  (El).— Escou.  vi:  Zaragoza,  1653  (Véa- 
se El  ejemplo  mayor  de  la  aesdicha.) 
Celos  con  celos  se  curan  — (V.  Zelos.) 
Celoso  Extremeño.— (V.  Zeloso.) 
Cómo  se  engañan  los  ojos,  ó  el  engaño  en  el  anillo.— 

De  JüAH  DE  V  .LLECAS. 


timos  dueños  :  se  atribuyeron  a  Lope  de  Vega  por  un  error,  cie- 
gamente adoptado,  de  don  Meólas  Antonio. 
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Cruz  (La)  en  la  sepultara—  Dif.  xvmyrav:  Madrid.  1640. 

La  devoción  de  la  erux.  De  Caldero*. 
De  un  castigo  tres  venpanzas.—  (H.)(lrn  catíigo  en  Ires 

venganzas.)— De  Caldero*. 
Desgracias  (Las)  del  Rey  don  Alonso  el  Casio.  —  (H.)  — 

De  Mescoa. 

Parle  ni  de  Lope  y  otros. 

Despreciada  querida  (La).  —  XXIV  :  Madrid ,  1640.  —  De 

Villegas  (Joan  Bautista  de). 
Desprecios  (Los)  en  quien  ama.—  De  Montaldan. 
Destrucción  (La)  de  Conslanlinopla.—  Lisboa,  1603.—  De 

Gabriel  Loto  Laso  de  la  Vf.ua. 
Di  mentira  y  sacaras  verdad.  —  De  Matías  de  los  Retes. 
Doña  Inés  de  Castro  (La  tragedia  de).— (H.) — De  Mejia  de 

la  Cerda. 

Parte  v  de  Lope  y  otros 

Ejemplo  mayor  (El)  de  la  desdicha,  y  Capitán  Belisario. 
-  (H.)  Suelta ,  J.  R.  C.-De  Méscoa. 

El  qué  dirán,  y  donaires  de  Pedro  Corcbuelo.  —  De  Ma- 
tías de  los  Rf.tf.s. 

Enemiga  favorable  (La).— (H.)— De  Tárrega. 

Parte  »  de  Lope  y  otros 

Exameu  (Kl)  de  maridos.  —  XXIV  :  Zaragoza ,  i633.  — 
Alarcon. 

Fernán  Méndez  Pinto. — De  Antonio  Enrique*  Gómez. 
Florestas  de  amor.  (V.  El  paraíso  de  Laura.) 
Gran  Cardenal  (El)  de  España.  —  De  Antonio  Ekmqcez 
Gómez. 

Gran  Tamorlan  (El)  de  Persia.— Dif.  xxxiii.  {La  nueva  ¡ra 
de  Dios, eic.)~  He  Guevara  (Luis  Velez  de). 

Guarda  cuidadosa  (La).  —  (H.)  —  Del  Licenciado  Miguel 
Sánchez. 

Parte  t  de  Lope  y  otros. 

Hijos  (Los)  del  dolor  y  Albania  tiranizada.— De  don  Fran- 
cisco de  Lewa. 

Industria  (La)  contra  el  poder  y  el  honor  contra  la  fuer- 
za. -Dif.  xxvin  y  xxiv :  Madrid,  1640.  (Amor,  honor  y 
poder.)— De  Calderón. 

Isla  (La)  bárbara. — De  Migdel  Sánchez. 

Leño  (El)  de  Meleagro  y  profetisa  Casandra.  —  De  Parlo 
Polope  ,  autor  de  Unes  del  siglo  xvii. 

Loco  cuerdo  (El).— (H).— De  Valditielso. 

Parte  v  de  Lope  y  otros. 

Mas  pesa  el  Rey  que  la  sangre.—  Suelia ,  Holland.- 

Guevara  (Luis  Velez  dej. 
1  Negro  (El)  del  mejor  amo.— De  don  Antonio  de 

dk  Méscca. 

No  hay  vida  como  la  honra.— (H.)-De  Montalban. 


De 


?Orden  (La)  de  la  Redención,  y  Virgen  délos  Remedios.— 

MS  ,  Holland.  ? 
¿Paraíso  (El)  de  Laura ,  v  Florestas  del  amor  * 
Peña  (La)  de  Francia. — MS. ,  Holland. 
¿Scri  la  de  Tirso? 

Premio  (El)  de  las  letras  por  el  Rey  Felipe  II.— (H.) — De 
Salcstio  del  Poro. 

Parle  v  de  Lope  y  otros. 

Primero  (El)  Rey  del  inundo  (V.  La  soberbia  de  Nem- 

brot.) 

Principe  don  Carlos.— Suelta,  Viena  y(H.).— De  dun  Diego 

JlNENF.7.  DK  ENC1SO. 

Próspera  íurluna  (La)  de  Ruy  Lope  Dávalos.—  (H.)—  De 
Salustio  del  Poto. 

Parte  ni  de  Lope  y  otros. 

Puenle  (La)  de  Mantible.  -  Suelta,  Viena  y  (H.)  —  De 
Calderón. 

Púsoseme  el  sol,  salióme  la  luna.  -  Dif.  xxtx.— De  Cla- 
ráronte. 

Rueda  (La)  de  la  fortuna.  —  (H.)— De  Mbscoa. 
Parte  v  de  Lope  y  otros. 

San  Antonio  de  Padua.  —  De  Montalban. 
Sastre  (El)  del  Campillo.  —  De  Luis  de  Belnonte. 
Siele  Infames  de  Lar.i  (Tragedia  de  los).— (H.) —  De  Al- 
fonso Hurtado  de  Velarde. 
Parte  v  de  Lope  y  otros. 

Sitio  (El)  de  Viena  del  año  1683.  —  (H.)  —  De  Pablo  Po- 
lope T  VALDES. 

Soberbia  (La)  de  Nembrol ,  y  primero  Rey  del  mundo  — 
MS. ,  Holland. — De  Emuqcez  Gómez. 

Sol  (El)  en  el  Nuevo  Mundo ,  ó  descubrimiento  de  las  Ba- 
tuecas.—De  Don  Juan  de  la  Hoz  Y  Mota. 

Tragedia  (La)  por  los  celos.-XXIV  :  Madrid,  1G40.-De 
don  Guillen  de  Castro. 

?  Trjio  (El)  muda  costumbre.  —  (H.)  —  De  Mendoza? 

Valeroso  Aristómeues  Meseuio  (El).  — Suelta,  Holland. 
(Quitar  el  feudo  d  su  patria,  etc.;  —  Del  Maestro  Al- 
faro. 

Venganza  honrosa  (La). — (H.) — De  Gaspar  de  Aguilar. 
Parte  v  de  Lope  y  otros. 

Verdad  sospechosa (La).-(H.)  y  XXII :  Zaragoza,  1630.- 
De  Alarcon. 

Virgen  (La)  de  los  Remedios.  (V.  La  órden  de  la  Reden- 
ción.) 

Zelos  con  zelos  se  curan.  —  (H.)  —  De  Tirso. 
Parte  xxvi  extrwagmte. 

Zeloso  Extremeño  (El).— (II.)—  De  don  Antonio  Coeuo. 
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AÜTOS  QUE  SE  PUBLICARON  EN  COLECCION. 


FIESTAS  DEL  SANTÍSIMO  SACRAMENTO,  REPARTIDAS  EN  DOCE  AUTOS  SACRAMENTALES ,  CON  SUS  LOAS 
Y  ENTREMESES.  —  Zaragoza :  P.  Verges,  1644.  — Mus.  Brit.  (Reimpresas  en  el  tomo  xvm  de  las  Obras  sueltas, 
de  Lope.) 

Contiene  el  libro  doce  auto»,  cada  uno  con  su  loa  y  su  entremés. 


Autos. 


Primer  \e rso  de  cada  loa. 


Entremese». 


El  nombre  de  Jesús. 

El  Heredero  del  cielo. 

Los  acreedores  del  hombre. 

El  pan  y  el  palo. 

El  Misacautano. 

Las  aventuras  del  Hombre. 

La  siega. 

El  Pastor  lobo. 

La  vuelta  de  Egipto. 

El  Niño  pastor. 

Los  Caotares. 

La  puente  del  mundo. 


Que  siempre  eo  las  grandes  fiestas. 
En  la  plata  de  Santa  María. 
Alíá  en  garganta  la  Olía. 
En  la  cama  de  los  vicios. 
Falla  de  humano  consuelo. 
Buenas  noches,  digo  dias. 
Licencia,  Señor, expresa. 
Válgame  San  Jorje,  amén. 
Por  la  puerta  de  la  culpa. 
Hi  de  puta,  mala  cara. 
Sobre  entrar  en  una  huerta. 
El  cousislorio  divino. 


El  Letrado. 

ElSoldadillo. 

El  Poeta. 

El  robo  de  Elena. 

La  Hechicera. 

El  Marqués  de  Alfarache. 

El  Degollado. 

La  muestra  de  los  carros. 

Los  órganos. 

El  Remediador. 

Daca  mi  mujer. 

Las  comparaciones. 


Navidad  y  Córpus  Christi  festejados  por  los  mejore*  inge- 
nios de  España,  en  diez  y  seis  autos  A  lo  divino.  Repre- 
sentados en  esta  Corte,  y  nunca  basta  ahora  impresos. 
Recogidos  por  Isidro  de  Robles,  natural  de  Madrid.  — 
Madrid,  1664.  Joseph  Fernandez  de  Bucndia.  (Mus.  Bríl.) 

Contiene  éstos  de  Lope : 

El  tirano  castigado,  auto  del  Nacimiento  de  Cristo. 

El  nacimiento  de  Cristo  Nuestro  Señor,  y  la  Loa  (de  Lo- 
pe) De  los  títulos  de  las  comedias ,  que  va  delante  del 
auto  de  El  dipino  Jason ,  de  Calderón. 

En  El  Peregrino,  Sevilla,  1604,  insertó  el  poeta  los 
autos ,  de 

El  viaje  del  alma. 

Bodas  del  alma  y  el  amor  divino. 

La  Maya. 

El  Hijo  pródigo.  


SUELTOS. 

Eo  el  Museo  Británico  : 

El  nuevo  oriente  del  sol ,  y  más  dichoso  portal.  —  Auto 

al  Nacimiento. 
Las  prisiones  de  Adán.— Auto  al  Nacimiento  de  Cristo. 

En  el  ejemplar  que  se  baila  en  la  biblioteca  de  Lord 
Holland  se  dice  ser  de  Lupe  solo.  En  el  catalogo  de  Huer- 
ta ,  de  Lope  y  Gallo  del  Castillo.— Chorl. 

Gallo  del  Castillo  fué  muy  posterior  i  Lope.  Según 
Mesonero,  escribió  un  auto  de¿«  pmionet  de  Muro, 
que  tal  vei  fue  confundido  por  Huerta  con  el  de  Latpri 
tionet  de  Arfan.— Barr. 


Van  en  los  Catálogos  de  Medel  y  Huerta  los  siguientes, 
de  que  no  hay  otra  noticia  : 

La  cárcel  de  amor. 

La  Concepción  de  Nuestra  Señora. 

La  coronación  de  la  humanidad  de  Cristo.  (Medel)  (1). 


(1)  Iluert»  atribuye  este  auto  á  Calderón,  en  cuya  colección  no 
se  baila  incluido. -Barí. 


El  Corsario  del  alma  y  las  galeras. 

Los  Hijos  de  María  y  el  Rosario. 

La  Margarita  preciosa. 

El  Pastor  ingrato. 

El  triunfo  de  la  Iglesia. 


MANUSCRITOS. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid : 
Obras  son  amores.— Autógrafo,  1620. 

Eo  la  Biblioteca  del  Excmo.  Señor  Duque  de  Osuna:  (V. 
Schack.  u.  s.) 

La  Isla  del  Sol.— Autógrafo.  Cou  la  fecha  de  Abril,  1616. 

El  Tusón  del  cielo.— Traslado,  1621. 

Las  hazañas  del  segundo  David. — Autógrafo,  Abril,  1619. 

Auto  de  la  Santa  Inquisiciou.— 1629. 

La  Adúltera  perdonada. 

Las  albricias  de  Nuestra  Señora. 

El  Ave  Maria  y  el  Rosario. 

La  oveja  perdida. 

La  privanza  del  hombre. 

La  locura  por  la  honra. 

El  Hijo  de  la  Iglesia. 

El  divino  Pastor. 

En  el  Museo  Británico: 

Van  al  fln  de  los  dos  volúmenes,  que  contienen  todas 
las  comedías  MSS.  de  Lope,  de  esta  biblioteca  excepto 
sólo  la  de  La»  ¿narrias  de  Be  tita  i  dos  autos ,  ooo  titula- 
do :  El  Principe  de  ta  Pat,  con  nombre  de  Mira  de  Més- 
eos, y  el  otro :  El  yugo  de  Cmio,  sin  nombre  del  autor. 

Estos  dos  Autos:  El  Principe  de  la  Pat,  y  tran  formacio- 
nes de  Celia  (escrito  en  1629} ,  y  El  yugo  de  Grieto  (con  li- 
cencia, tediada  ra  163Üi,  se  hallan  citados  eo  los  Catálo- 
gos de  Salva,  de  Londres  y  París  :  ambos  eran  MSS.  an- 
tiguos, con  el  nombre  de  Lope. 

Los  Catálogos  de  Medel  v  Huerta  citan  El  yugo  de  Críelo 
sin  nombrar  su  autor,  y  El  principe  de  la  Paz  como  de 
Améscna. 

En  los  mismos  Catálogos  se  apunta  olro  MS.  de  prin- 
cipios del  siglo  xvn,  del  Auto  de  ta  Satiridad  de  Suettra 
Señora,  de  Lope.— Barr. 
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•     CATÁLOGO  DE  LOS  ALTOS  DE  LOPE  DE  VEGA 

- 

POR  ÓRDEX  ALFABÉTICO. 


Está  repartido  en  dos  clases ,  equivalentes  i  las  dos  primeras  del  Catálogo  de  las  Comedias ,  y  las  clases  vau  distinguidas  también 
con  las  dos  señales  ■+■  x. 


-+-Acree<lores ( Los)  del  Hombro.  —Fiestas  del  Santísimo 

Sacramento.  1644. 
xAdultera  (La).  (H).  MS.  Osuna. 
xAlbricias  (Las)  de  Nuesira  Señora.  —(H.  anón.)MS. 

Osuna. 

XA  ve  María,  y  Rosario  de  Nuestra  Señora. —( H. )  MS. 
Osuna. 

-HVventuras  (Las)  del  Hombre.— (H).  Fiettai,  ele. 

+bodas  del  alma  y  el  amor  divino  —  Peregrino. 

-4-Caniares  (  üe  los ).— Fiestas ,  etc. 

XCareel  (La)  del  amor. 

XCoucepcioti  (La)  de  Nuestra  Señora. 

xCoronacion  (La)  déla  humanidad  de  Cristo.— Medel. 

Según  Huerta,  de  Calderón  (I). 
xCorsario  (El)  del  alma,  y  las  Galeras. 
Xbivino  Paaor  (El).— (H.  anón.)  MS.  Osuna. 
xHazañas  ( Las )  del  seguudo  David.  — ( H ).  MS.  Osuna, 

1010. 

-+-Heredero^EI)  del  Cielo.— Fiestas,  etc. 

Xllijo  (El)  de  la  Iglesia.  — (H.)  MS.  Osuna. 

-+-Hijo  pródigo  (El).— Peregrino. 

Xliijos  (Los)  de  María,  y  el  Rosario. 

Xlsla  (La)  del  Sol.— (II.  anón.)  MS.  Osuna,  1*16. 

xLocura  (  La)  por  la  honra.  — Medel  y  Huerta  citan  sólo 

uiid  de  Tirso.  MS.  Osuna. 
XMargarila  preciosa  (La). 
xMaya  (La).— Peregrino. 
-+- Mi  sacan  tan  o  (Bl).—  Fiestas,  etc. 
-hiNacimieuto  (El)  de  Cristo  Nuestro  Señor.  —  Navidad  y 

Corpus. Christi  festejados ,  etc. ,  etc.— Madrid,  1Ü44. 

(Mus  Brit.) 

XiNalividad  de  Nuesira  Señora— MS.  Catálogos  de  Salva. 
-i-Niño  Pastor  ( El ).— Fiestas  del  Santísimo  Sacramento. 
+Nombre  (El)  de  Jesús  —  íbid. 
xNuevo  Orieule  (El)  del  sol,  y  más  dichoto  portal.— (H). 

Suelt.  Mus.  Brit. 
xObrasson  amores.  —  MS.  1620.  Biblioteca  Nacional  de 

Madrid. 

XOveja  perdida  (La).  íH).  MS.  Osuna. 
-i-Pan  (El)  y  el  palo.— Fiestas,  etc. 
xPastor  ingrato  (El). 

-i-Pastor  lobo  (El),  y  cabana  celestial.— Ft>*/a«,  etc. 
xPrisiones  (Las)  de  Adán. — Suelta,  Mus.  Brit.  y  Bib.  de 
Lord  Holland. 

xPrincIpe  (El)  de  la  Paz.-MS.  Mus.  Brit.— Id.  Catálogos 

de  Salva. 

XPrivania  (La)  del  hombre.— (H).  MS.  Osuna. 
-t-Puente  (La)  del  mundo.  -Fiestas,  etc. 
XSanla  Inquisición  (La).— (H.)  MS.  Osuna. 


(I)  En  lai  colecciones  de  los  autos  da  Calderón,  que  publicaron 
Pando  7  Mier  y  Apontes ,  no  hay  ninguno  con  este  Ululo. 


-+-S¡ega  (La).  Fiestas,  etc. 
xTrlunfo  (El)  de  la  Iglesia. 


yMiiumu  ieii^  uc  ia  iglesia. 

XTuson  (El)  del  cielo.-(H.)  MS.  Osuna. 
-i-Tirano  castigado  (El).  —  Navidad  y  Corpus  Christi  fes- 
tejados, etc.  Madrid ,  1644. 
xVugo(El)de  Christo  — MS.  Mus.  Brit.  MS.  Catálogo 
de  Salvá.  (En  el  Catálogo  de  H.  no  está  nombrado  el 
autor.) 

-f-Víaje  (El)  del  alma.— Peregrino, 
-i- Vuelta  (La)  de  Egipto.— Fiestas ,  etc. 


RESÍMEN  DEL  CATÁLOGO  DE  AUTOS. 

Autos  que  se  han  publicado  en  Colección,  etc.,  según 
refiere  la  tabla  de  materias  18 

Autos  cuyos  títulos  se  hallan  en  los  Catálogos ,  ó  que 
se  conocen  hoy  dia  sueltos  ó  MSS  26 

Total  Tu 

De  esta  clase  hay  ocho  que  sólo  se  conocen  por  andar  ea 
los  Catálogos  de  Medel  >  Ilnerta. 

No  se  ha  intentado  formar  Catálogo  de  las  toa  y  en- 
tremeses de  Lope  en  raion  de  ser  muy  dudoso  si  la  ma- 
yor parte  de  los  dramiias  de  estos  géneros,  que  >an  agre- 
gados á  las  comedias  de  nuestro  autor,  son  suyos  6  de  ma- 
nos ajenas J  U  C.  London.  Oclober,  15, 1857. 


\i)  Nada  puede  decirse  de  cierto  respecto  de  los  entremeses  dr 
Lope.  Tal  vez  sean  suyos  algunos  de  los  que  pabikó  el  Licenciado 
José  Onix  de  Viliena  en  la  ya  citada  colección  de  Auto*  del  mismo 
Lope,  que  dio  i  luz  con  titulo  de  Fiestas  del  Santísimo  Sacramenta. 
En  ella,  sin  embargo,  no  dice  que  tales  piezas  fuesen  obra  de 
aquel  grande  ingenio,  y  dos  de  las  mismas  conocidamente  son 
ajenas.  Lope  rechazó  del  modo  mis  terminante  las  de  esta  clase, 
que  editores  extrañas  insertaron  en  los  tomos  1,  vu  y  vm  de  sos  co- 
medias. Sin  embargo,  no  debe  omitirse  que  en  un  peregrino  libro 
de  entremeses,  qu»;  posee  el  sefiordon  Aureliano  Fernandez-Guer- 
ra, impreso  en  Cádiz  por  Francisco  Juan  de  Velasco  <1646  y  164" , 
se  baila  atribuido  á  Lope  de  Vega  uno  de  los  que  hemos  citado 
últimamente  (de  la  Parte  vu)  denominado:  El  Hospital  de  ¡01  po- 
drido*. 

be  las  loas  compuestas  por  el  Fénix  de  los  ingenios  pueder, 
darse  las  siguientes  noticias.— Tres  Loas  famosa»  de  Lope  de  Vega, 
se  Imprimieron  juntas:  en  Sevilla,  par  redro  Gomes  de  Pastraaa, 
á  ta  cárcel  Real,  aña  de  1639.—  Cuatro  acompañan  i  los  autos  in- 
sertos en  el  Peregrino.— Doce  i  los  del  libro:  Fiestas  al  Santisim* 
Sacramento.-— Eu  el  de  Autos...  con  cuatro  Comedias...  Madrid,  1653. 
se  halla  la  famosa  de  los  Titulo*  de  Comedias,  reproducida  en  tres 
libros  de  entremeses  varios :  Flor  de  Entremeses,  Baile*  y  Loas:  Za- 
ragoza, 1676;  Verdores  del  Parnaso:  Pamplona,  1697;  Hemillete  de 
Entremeses:  Pamplona,  17Ú0. 

Las  doce  loas  que  van  en  algunas  de  las  primeras  ediciones  de 
la  Parle  primera  de  Lope,  no  deben  ser 
de  la  Barrera  y  Leirado. 
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APÉNDICES. 


EL  MEJOR  AMIGO  EL  MUERTO. 

DE  TRES  INGENIOS, 


DON  JUAN  DE  CASTRO. 

ROBERTO. 

ARNESTO. 

TIBALDO. 


BONETE. 

CLARINDA. 

LIDORO. 


PERSONAS. 


LISANDRO. 
ROSAURA. 
UNA  DAMA. 


UN  ACREEDOR. 
Marineros. 
Soldados. 
Músicos. 


JORNADA  PRIMERA. 


Dentro,  MARINEROS,  alternando  las 
voces. 

PRIMERO. 

¡Cielos,  piedad;  que  la  borrasca  crece, 

Y  á  los  escollos  nos  arroja  el  vienlo! 

SEGUMlO. 

Rompió  »'l  limón  la  nave  ,  que  parece 
Escarmiento  fatal  <le  su  elemento,  [ce 
Sin  lux  laabnja ,  porque  al  mar  la  ofie- 
De  un  revuelto  huracán,  tan  sin  alien- 

[to, 

Que  rola  del  bauprés  basta  la  quilla, 
Encalla  eu  los  peñascos  de  la  orilla. 

Sale  TIBALDO. 

En  la  barra  de  Plemüa, 
Nuestro  puerto,  ¡airados  cielos! 
Despojo  del  crespo  mar. 
Se  rinde  un  cascado  lefio. 
Las  espumas  vencedoras 
Muestran  cou  feroz  estruendo 
Una  muerte  en  cada  escollo, 

Y  esUn  todos  descubiertos. 
¡Suerte  infeliz!  La  resaca 
Arroja  difuntos  cuerpos, 

Y  ofrece  a  los  que  se  libran 
Tablas  el  bajel  deshecho. 
Más  cerca  ja  de  la  playa, 
Conozco,  aunque  sin  remedio, 
Que  es  el  bajel  de  mi  padre. 
No  perezca  en  él  so  dueño, 

Si  hay  en  los  cielos  piedad; 
Pues  conduciendo  á  Roberto, 
Principe  de  Irlanda,  viene 
A  malograr  los  efectos 
De  sus  bodas  con  Clarínda  , 
Nuestra  reina,  pues  á  un  tiempo 
Dará  á  Ingalalerra  en  lulos 
Lo  que  prometió  en  deseos. 
En  una  embreada  tabla 
Vienen  dos  bultos,  venciendo 
Las  olas  con  la  esperanza, 

Y  con  la  dicba  los  riesgos. 
¡Ay  Lidoro!  ¡ay  padre  mió,'. 

Si  me  diera  el  cielo  en  premio 
De  sus  piedades  la  vida, 
Fuera  mi  desdicha  ménoi. 


Desde  aqui  con  ansias  mias 
Veré,  en  lágrimas  resuello. 
Los  que,  á  cuenta  de  milagros, 
Tocan  los  márgenes  nuestros. 

Sale  LIDORO,  sacando  en  hombros 
á  ROBERTO. 

LIDORO. 

Principe,  pues  ya  estás  libre 
Del  mar ,  y  por  mi  respecto 
Gozas  la  vida,  que  yo 
Para  librarte  la  pierdo, 
Pues  la  trabaron  deshecha 
De  tantos  rompidos  leños 
Ofreció  á  piedades  mias 
En  qué  salvarle,  muriendo; 
Por  último  beneficio, 
Señor ,  suplicarle  quiero... 

ROBERTO. 

¿Qué  pides,  cuando  el  peligro 
Es  tan  rebelde,  que  pienso 
Que  por  perseguirme  en  tierra, 
Anda  incitando  elementos? 

LIDORO. 

Causa  es  piadosa,  y  te  pido 
Con  piadosos  sentimientos 
Sólo  el  remedio  del  alma 
Entre  mortales  desvelos. 

ROBERTO. 

¿Qué  dices? 

LIDORO. 

Que  yo... 

ROBERTO. 

Prosigue. 

»■  LIDORO. 

Estoy  dudando  y  temiendo... 
-  Mas  si  mi  pena  te  encubro, 
Es  mayor  la  que  padezco. 
Tengo,  Señor...  ¡Ay  de  mí! 

ROBERTO. 

No  me  tengas  más  suspenso ; 
Que  estoy  violento  á  tus  voces. 

LIDORO. 

Señor,  á  mi  cargo  tengo... 
—No  muera  con  este  cargo, 
Porque  la  justicia  temo 
De  üios...— y  si  tu  me  amparai... 


ROBERTO. 

Hombre,  ¿qué  dices?  Sospecho 
Que  en  la  muerte  desvarías, 
Y  serán  vanos  tus  ruegos. 

LIDORO. 

No  seráu  si  tú  me  escuchas. 

ROBERTO. 

Pues  no  me  tengas  suspenso. 

LIDORO. 

La  memoria  de  un  difunto 
Que  no  cumplí,  es  la  que  debo, 
i  temo  ir  á  trjbunal 
Tan  justo. 

ROBERTO. 

Ahora  mal  puedo 
Remediarle. 

LIDOHO. 

Tú  eres  sólo 
De  quien  mi  remedio  espero. 

TIBALDO. 

Roberto  y  mi  padre  son. 

¿Qué  aguardo?  ¿qué  me  delengo? 

LIDORO. 

¿Cuándo  en  principes  faltó 
La  piedad? 

ROBERTO. 

Poca  te  debo. 
Si  le  libraste  conmigo. 
Acudiste  á  lu  remedio; 

Y  si  la  entena  rompida 

Te  hirió,  quéjale  á  los  cielos, 

Y  uo  me  pidas  ravor 
Cuando  busco  el  que  le  niego. 
Sin  albergue  y  sin  reparo 
Kftloy;  si  te  falta  aliento 
Para 'que  me  sigas,  muere 

A  l;i  vista  de  lu  riesgo  ; 
Que  de  ménos  importancia 
Será  tu  vida,  que  el  tiempo 
Que  ya  be  gastado  en  oirte, 
Si  de  mi  alivio  le  pierdo. 
La  Reina  en  Lóndres  me  aguarda 
Para  que  me  dé  su  reino 
La  corona,  y  son  ya  siglos 
Las  horas  que  me  detengo. 

LIDORO. 

¡Tal  crueldad  en  pecho  humano! 
Advierte,  Señor,  que  muero 
Excomulgado  por  deuda 
Que  ya  pagarla  no  puedo. 
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Porque  me  lia  quitado  el  mar 
Hacienda  y  vida,  y  carezco 
De  los  sufragios  divinos. 

TIBALDO. 

¡Padre  mió! 

LIDORO. 

¡Ay  hijo!  á  tiempo 
Has  llegado,  que  la  vida 
Te  da  el  abrazo  postrero. 

HOHFHTO. 

Pagaras  cuando  pudiste, 

Y  no  llegaras  á  tiempo 
Que  navas  menester  socorro, 
Cuando"  te  le  niega  el  cielo.  (Yate.) 

TIBALDO. 

Esta  es  la  mayor  desdicha. 
¿A  quién  pediré  consuelo 
Cuando  eu  la  tierra  me  falta! 
¿Hay  linaje  de  tormentos 
Que  pueda  igualarse  el  mió! 
Ya  espiró.  Cuando  me  veo 
Falto  de  socorro  humano, 
Con  vos  viviré  muriendo. 
Padre  mió,  hasta  que  halle 
Quien  al  más  cercano  pueblo 
Me  ayude,  porque  en  mis  hombros 
Lleve  el  dulce  amado  peso, 
Para  enterrarle  en  sagrado. 

Sale  el  ACREEDOR  y  otro  con  él. 

ACREEDOR. 

¡Ay  Lisandro!  voy  temiendo 
Que  es  el  perdido  bajel 
De  Lldoro,  con  que  pierdo 
Mi  deuda. 

TIBALDO. 

Llegad, señores, 
Si  un  lastimoso  suceso 
A  tierno  afecto  os  obliga. 
Mi  padre,  en  mis  brazos  muerto, 
Pide,  con  suspiros  mios. 
Lo  que  siempre  concedieron 
Piedad  y  lástima. 

ACREEDOR. 

Calla : 

Que  se  anega  el  sufrimiento 
En  mi  enojo.  Este  es  Lidoro  , 

?ue  no  me  pagó,  pudiendo, 
he  de  vengarme  en  su  muerte, 
Pues  de  otro  modo  no  puedo. 
Por  mi  está  descomulgado 
Tan  mal  hombre. 

TIBALDO. 

¡Piedad,  cielos! 

ACREEDOR . 

La  tierra  le  ha  de  negar 
La  sepultura  á  bu  cuerpo... 

TIBALDO. 

¡Hubo  más  Aera  crueldad ! 

ACREEDOR. 

Y  el  mar,  que  es  sagrado  centro, 
Haré  que  no  le  reciba. 

TIBALDO. 

¿Kn  qué  bárbaro,  sediento 
De  humana  sangre,  cupiera 
La  crueldad  que  considero 
En  un  cora/on  cristiano? 
Señor,  lemplad  el  exceso 
De  vuestro  euojo. 

ACREEDOR. 

Las  aves 

Y  las  fieras  (y  aun  no  vengo 
Mi  furia)  le  despedacen. 
(Ap.  al  otro.  Desde  esta  parle  veremos 
Quién  llega,  para  estorballe 
Cualquiera  piadoso  intento. ) 
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LISANDRO. 

El  que  tenéis  es  cruel; 
Pero  debo  obedeceros 
Por  amigo. 

(Apártame  á  un  lado.) 

TIBALDO. 

Aun  el  dolor, 
Por  incapaz  de  remedio, 
Vergonzoso  se  relira 
Desde  los  labios  al  pecho. 
¿Ay,  padre!  y  ¡quién  imitara 
En  el  mayor  desconsuelo 
La  leona,  que  á  bramidos 
Resucita  al  hijo  muerto! 
Que  á  gemidos,  si  no  á  voces. 
Os  diera  vida,  temiendo 
Que  la  impiedad  de  los  hombres 
Os  niegue  el  bien  que  deseo. 
¡Quién  pudiera  ¡oh!  quién  pudiera 
Daros  sepulcro  en  mi  pecho! 
Que  fuera,  aunque  no  tan  rico, 
Por  lo  ménos  más  funesto. 

LISANDRO. 

Dos  hombres  que  del  naufragio 
Se  libraron,  toman  el  puerto 
En  una  tabla,  y  saldrán 
Sólo  á  su  reparo  atentos; 

Y  su  riesgo  los  disculpa, 
Aunque  haya  piedad  en  ellos. 

Salen  DON  JUAN  y  BONETE,  y  besan 
la  tierra. 

BONETE. 

Tierra,  mil  besos  te  doy, 

Y  agradéceme  eslos  besos, 
Pues  los  que  le  doy  á  li, 
Se  los  quito  á  un  pié  de  puerco. 
¡Ab,  señor  don  Juan  de  Castro! 

DON  JUAW. 

¿Qué  quieres» 

BONETE  - 

¡Estamos  buenos! 

DON  JUAN. 

Pues  he  librado  la  vida, 
Mil  gracias  le  rindo  al  cíelo. 

BONETE. 

Yo  mil  desgracias  le  rindo, 
Que  son  lasque  darle  puedo. 

DON  JUAN. 

¿No  le  das  al  cielo  gracias? 

BONETE. 

Déselas  un  jubileo, 
Que  tiene  muchas ;  que  yo 
Mal  daré  lo  que  no  tengo. 

DON  JUAN. 

Bonete,  ¿no  eres  cristiano? 

SOMETE. 

Soylo,  con  el  contrapeso 
De  haber  perdido  en  el  mar 
Mi  baúl;  y  no  me  acuerdo. 
Hambriento  y  desesperado, 
Si  soy  hereje  ó  gallego. 

DON  JUAN. 

Atli  hay  gente. 

BONETE. 

Eso  buscamos, 

Y  nos  dirá  si  está  léjos 
Algún  mesón,  buen  cristiano, 
Que  hospede  los  pasajeros 
Que  llegan  á  pié  y  sin  blanca, 
Que  será  milagro  nuevo. 
Si  pregunta  por  la  ínula, 
Les  Jiré  que  está  paciendo 
Camarones  en  el  mar, 
Que  un  tiempo  le  rieron  seco, 


Huyendo  de  los  gitanos, 
Las  tropas  de  judigüelos. 

(Llégame.) 

DON  JUAN. 

¡Hubo  desdicha  mayor! 

Lidoro  es;  que  el  mar  le  ha  muerto. 

BONETE. 

Pues  no  le  preguntes  nada. 

DON  JOAN. 

Sobre  cruel ,  eres  necio. 
Es  el  patrón  de  la  nave. 

BONETE. 

Pues  muriérase  allá  dentro: 
Mi  patrón  es  Santiago 

Y  nunca  dejo  su  templo. 

(Levántase  Tibaldo.) 

TIBALDO. 

Señor,  no  os  pido  socorro, 
Cuando  á  vos  también  os  veo 
Salir  del  mar  tan  perdido, 
Que  habéis  menester  remedio. 
Mi  padre  es  el  que  miráis  : 
Sólo  he  menester  consuelo 
Para  las  desdichas  mias. 

DON  JOAN. 

¿Qué  roca,  opuesta  á  los  Tientos, 
Que  es  en  su  origen  robusto 
Atalaya  de  los  tiempos, 
No  ablandara  por  piadosa 
Kl  duro  exámen  soberbio, 
Siendo  arenas  desatadas 
Las  lágrimas  de  su  pecho? 
Hombre  soy,  que  á  mis  naufragios 
Les  doy  siempre  el  sufrimiento, 

Y  guardo  la  compasión 
Para  trabajos  ajenos.— 
En  esta  playa  desierta 
Estamos;  soy  extranjero, 
Que  ignoro  la  tierra;  tú, 
Pues  á  lu  lástima  ofrezco 
Piedades  ejecutadas, 
Pide  lo  mismo  que  debo. 

TIBALDO. 

Pagúeos  el  cielo,  Señor, 

El  bien  que  ofrecéis;  mas  temo 

?ue  mis  desdichas  me  nieguen 
uestro  favor. 

DON  JOAN. 

Pues  no  hay  pueblos 
Cercanos  á  esta  ribera, 
Yo  mismo,  yo,  cotí  aliento 

Y  valor  cristiano  iré, 

Tus  mismos  pasos  siguieado; 

Y  hecho  atlante  de  un  difunto 
Será  la  piedad  mi  celo. 

Sale  ACREEDOR. 

ACREEDOR. 

¿Qué  inleulais  lan  atrevido? 

DON  JOAN. 

Dar  sepultura  á  este  cuerpo. 

ACREEDOR. 

Hay  quien  lo  estorbe. 

DON  JOAN. 

¿Quién? 

ACREEDOR. 

Yo. 

Es  mi  deudor,  y  le  he  puesto 
Censuras,  y  no  ha  querido 
Pagarla  deuda,  y  ha  muerto 
Excomulgado. 

DON  JOAN. 

No  niega 
Jamás  el  cielo  el  remedio 
A  los  fieles  :  ya  no  tiene 
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Con  qué  pagar,  paes  muriendo 
Perdió  su  caudal. 

ACREEDOR. 

Pues  dadle, 
Si  tan  compasivo  os  veo, 
Sepulcro  entre  esos  peñascos. 

DON  JCAN. 

Estoy,  sí,  ¡viven  los  cielos! 
Por  despeñaros  al  mar. 
Porque  troquéis  elementos. 
En  los  muertos  ¿hay  venga nza? 
Mas  nc  es  justo  que  le  demos 
Al  enojo  más  licencia 
Que  á  la  piedad ,  y  asi  os  ruego 
Que  me  digáis  lo  que  os  debe. 

ACREEDOR- 

be  una  memoria,  que  tengo 
A  cargo  mió,  es  deudor. 
Tres  mil  ducados. 

DON  JOAN. 

Yo  quiero 
Pagar  por  él.  Estas  joyas, 

{Dale  las  joyas.) 
Que  entre  lo  demás  que  pierdo 
Saqué  del  mar.  bien  los  valen. 

ACREEDOR. 

Y  yo  quedo  satisfecho, 

Y  le  haré  alzar  las  censuras. 

DOS  JUAN. 

El  beneficio  agradezco. 

BONETE. 

¡Cielos!  ¿qué  ha  hecho  mi  amo! 
Las  joyas  da  por  un  muerto, 
¡Y  no  da  ración  á  un  vivo! 

TIBALDO. 

Desde  hoy  soy  esclavo  vuestro 
Por  el  mayor  beneficio 
Que  cupo  en  humano  pecho. 

BONETE. 

Loco  estas,  pues  nos  quedamos 
In  albis,  y  en  otro  reino. 

DON  JUAN. 

Yo  be  pagado  una  memoria. 

DONETE. 

Yo  pago  un  entendimiento; 
Mas  le  pago  de  vacio, 
Pues  que  te  vengo  sirviendo. 
Si  ello  va  en  descomuniones, 
Yo  sal!  de  Rivadeo 
Lacayo  descomulgado, 

Y  son  mis  deudas  primero. 

DON  JUAN. 

Hasta  ahora  tú  estás  vivo, 

Y  puedes  pagar. 

BONETE. 

No  puedo. 

DON  JOAN. 

¿Por  qué  no? 

BONETE. 

Veráslo  ahora. 

(Tiéndete  en  el  suelo.) 
¡Vive  Cristo  que  me  muero! 
¿Hay  algún  caritativo, 
Sin  escaparse  de  necio , 
Que  lo  que  él  ha  menester 
Quiera  gastar  en  mi  entierro? 

DON  JUAN.  . 

Acaba , loco. 

DONETE. 

Ya  acabo.  * 
Item,  mando  a  mi  heredero 
Que  me  entierro  en  mi  baúl, 
Pues  moriré,  por  lo  menos, 

Parece  que  falla  algo  aquí  ó  mas  arriba. 
L.-v. 


EL  MEJOR  AMIGO  EL  MUERTO. 

Junto  al  vestido  de  paño ; 
Porque  es  el  mar  tan  fullero. 
Que  quiere  servirse  de  él 
Como  es  entrada  de  invierno. 

DON  JOAN. 

Acaba,  que  ya  me  enfadas. 
Porque  el  difunto  llovemos 
Para  enterrarle  en  sagrado. 
Mira  que  va  anocheciendo. 

{Levántate  Bonete.) 

BONETE, 

Eso  me  estara  de  perlas. 

Pues  vendrá .  á  lo  que  sospecho. 

La  ronda  de  los  demonios  , 

Y  cargarán  con  el  muerto. 
Tres  mil  escudos  en  joyas 
Para  el  difunto  son  buenos. 
Entréguenselos  a  él , 

Y  seré  su  camarero; 
Que  un  sindico  socarrón 
Se  lleva  nuestro  dinero. 
¿Quién  nos  podrá  socorrer, 

Si  á  Lóndres  llegar  queremos, 
Siendo  va  nosotros  landres 
Para  que  huyan  de  vernos? 

DONJUAN. 

Lidoro,  pues  yo  pagué 

Por  ti,  ya  estás  obligado, 

Porque  el  recibo  has  firmado 

En  el  papel  de  mi  fe. 

Logro  conocido  fué , 

Pues  fué  sin  engaño  el  trato ; 

Pues  en  nuestro  fiel  contrato 

Tengo  esperanza  que  estás 

Adonde  pagar  podrás 

Sin  los  resabios  de  ingrato. 

Dos  veces  muerto  (¡qué  esqulro 

Dolor!)  estabas  aqui ; 

Mas  ya  adviertes  que  por  mi , 

Estando  muerto,  estás  vivo. 

El  sepulcro  te  apercibo. 

Con  qué  más  te  he  de  obligar; 

Pues  si  merezco  alcanzar 

Tu  favor,  he  de  tener 

Lúa  vida  que  perder, 

Pero  otra  que  asegurar. 

Tú  me  has  de  servir  de  guia. 

Til)  ALDO. 

¿Qué  intentáis,  cuando  yo  puedo 
Serviros  con  ayudaros? 

DON  JUAN. 

Yo  sólo  esta  dicha  quiero ; 
Que  es  muy  flaca  la  piedad 
Que  parte  el  merecimiento. 

{Carga  en  los  hombros  d  Lidoro.) 

TIBALDO. 

Ejemplo  seréis  al  mutido 
De  tan  dichoso  trofeo. 

(Vanse  don  Juan  y  tibaldo.) 

BONETE. 

¿Hay  tan  fiero  disparale! 
Que  cargue  un  fardo  el  lencero, 
Caracol  de  lo  que  vende , 
Ya  gana  en  un  real  dos  medios; 
Pero  ¡que  quiera  mi  amo, 
A  costa  de  mi  sustento, 
Ser  ganapán  de  difuntos ! 
Déme  paciencia  un  cochero, 

Y  más  si  lleva  una  novia; 

Que  aunque  se  parezca  el  cielo 

A  Vizcaya  en  llover  chuzos, 

Va  tan  sesgo  el  majadero. 

Que  piensa  que  los  caballos 

Van  pisando  queso  fresco .      ( Vase .) 
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Sale  ROSAURA  T  CLARIN  DA 
v  DAMAS. 

ROSAURA. 

Pues  á  la  luz  de  tus  ojos. 
Que  dan  rayos  á  la  aurora  , 
¿Cómo  es  posible,  Señora . 
Se  atrevan  nubes  de  enojos? 
Pero  en  tu  melancolía 
Vuestras  tu  enojo  y  tu  pena , 
Para  que  el  alba  serena 
Niegue  sus  rayos  al  dia. 
Si  eres  reina,  ron  el  justo 
Aplauso  que  da  el  poder  , 
¿Qué  ocasiones  puede  haber 
Para  causar  tu  disgusto? 
No  me  niegues  el  favor 
De  dar  tu  pena  á  los  labios; 
Que  st-rá  aumentar  agravios 
En  lo  silencio  mi  amor. 

REINA. 

Tiene  lugar  lan  estrecho 
Mi  pena,  y  es  tan  violenta , 
Que  ya,  Rosaura,  revienta 
Por  no  caber  en  el  pecho. 
El  Parlamento  llamó 
Para  mi  esposo  á  Roberto. 
Sin  mi  se  trató  el  concierto, 
Porque  le  aborrezco  yo. 

ROSAURA. 

Pues  ¡sin  verle! 

REINA. 

Siempre  ha  sido 
La  noticia  un  ciego  ensayo 
Del  trueno,  que  ántes  que  el  rayo 
Llega  á  tocar  el  oido; 
Y  como  el  alma  le  dió 
Lugar  medrosa  y  cobarde , 
Borra  la  vista  muy  tarde 
Lo  que  la  voz  escribió. 

ROSAURA. 

Dicen  que  es  muy  entendido, 
Muy  bizarro  y  muy  galán. 

REINA. 

Eso  á  ti  te  lo  dirán, 
Que  tienes  mejor  oido; 
Que  á  mi,  que  lisonjas  huyo, 
Me  dicen  con  pecho  Uel 
Que  es  soberbio  y  es  cruel : 
Con  que  fácilmente  arguyo 
El  escándalo  que  hallo 
Del  reino,  en  su  imitación; 
Que  siempre  los  revés  son 
Lienzos  que  copia  el  vasallo. 
Esta  corona  heredé 
De  mi  padre... 

ROSAORA. 

Caso  es  llano. 
reina. 

Roberto  es  mi  primo  hermano, 

Porque  más  confusa  esté ; 

Porque  aunque  hembras  la  heredan, 

Recelando  disinsiones, 

No  sé  si  llama  á  varones 

Para  que  en  ella  sucedan; 

Porque  es  el  Principe  hijo 

De  un  hermano  de  mi  padre. 

No  hay  consuelo  que  me  cuadre 

Entre  los  medios  que  elijo; 

Porque  pretenJe  reinar 

El  Principe  por  varón, 

Cuya  ciega  pretensión 

Me  comienza  á  amenazar ; 

Pues  para  elegir  el  medio 

Más  conveniente  á  mi  estado, 

De  secreto  le  ba  llamado 

El  reino:  vano  remedio, 

Pues  dicen,  siendo  mi  esposo, 

Que  se  excusarán  las  guerras. 

36 
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ROSAD**. 

Si  es  medio  con  que  destierras 
Del  alma  el  temor  dudoso, 
¿Por  qué  le  quieres  negar 
A  lu  reino  el  bien  que  espera? 

RRMA. 

Anles,  prima,  le  perdiera 
Si  con  el  me  he  de  casar. 
Si  es  hombre  tan  inhumano 

Y  en  las  costumbres  tan  fiero, 
Al  reino  ofendo,  si  quiero 
Darle  por  dueño  a  un  tirano. 

Sale  una  DAMA. 

DAMA. 

Señora,  nueva  ha  venido 
Que  el  Principe  se  anego 
En  el  mar. 

REINA. 

Para  que  yo 
Cobre  el  sosiego  perdido; 
Si  bien  tengo  por  desdicha , 
Con  un  justo  sentimiento, 
Que  su  muerte  sea  instrumento 
Para  lograr  una  dicha 

Y  asi,  aunque  he  llegado  á  ver 
Kl  bien  que  he  de  interesar, 
Quisiera  tener  pesar 

Para  templar  el  placer. 

Mas  su  teiuplinza  condeno; 

Que  aunque  el  pesar  fuera  justo, 

Veo  sin  envidia  al  gusto 

Holgarse  del  daño  ajeno  , 

Si  bien  culpa  no  he  lenido 

En  desearle  la  muerte; 

Mas  ya  que  el  alma  le  advierte, 

Me  alegro  de  que  haya  sido. 

ROSAURA. 

Mas  tu  pena  se  templara , 
Suerte  más  dichosa  fuera 
Une  el  reino  le  recibiera , 

Y  en  paz  contigo  reinara. 
Mas  si  lu  gusto  prefiere, 
Nuevas  dichas  te  apercibe: 
Si  el  te  ofende  cuando  vive, 
Ya  te  alegras  cuando  muere. 

Sale  ARNESTO. 

ARNESTO. 

Señora... 

REINA. 

¿Qué  traes,  Arneslo? 
Turbado  vienes. 

ARNESTO. 

Quisiera 

Decirte... 

REINA. 

Pues  no  te  excuses 
Con  suspensiones  tan  necias. 

ARNESTO. 

El  Prlucipe... 

REIRA. 

Ya  lo  sé. 

Murió  en  fin. 

ARNESTO. 

Advierte... 


Sea 

General  el  sentimiento, 
l'dn  la  pompa  y  la  grandeza 
Funeral  con  que  á  sus  reyes 
Sabe  honrar  Ingalalcrra. 

ARRESTO. 

Advierte  que  ya  está  eu  Londres. 

REINA. 

Pues  labre  «I  cincel  en  piedras. 
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Afrente  el  buril  en  bronces, 

Aqmlla  anticua  soberbia 

De  los  romanos  sepulcros, 
í  Para  que  mi  afecto  vea 
'  Kl  mundo,  v  de  siglo  en  siglo  , 

Pródiga  la  fama  en  lenguas, 

Renazca  vivo  su  nombre 

Entre  sus  cenizas  muertas. 

ARRESTO. 

Admiración  me  ha  causado 

Ver  que  esle  engaño  padezcas. 

Vivo  eslá.  y  entre  el  aplauso 

De  la  ilustre  y  la  plebeya 

Aclamación,  entra  ahora 

En  p-ilacio.  (Vate.) 

REINA. 

¡Qué  discreta 
Fué  la  sentencia  del  sabio  , 
Firmada  con  experiencias. 
Que  entre  los  bienes  y  males 
Hay  distancia  tan  pequeña, 
Que  un  cabello  los  divide  ; 

Y  como  luchar  desean , 
Cuando  el  cabello  se  aparta , 
Bienes  y  males  se  mezclan. 
Mi  engañada  confianza 

Es  flor  que  del  alba  apéoas 
Nació  á  beber  el  rocío, 
Para  vanidad  risueña 
Del  prado  oue  la  repala 
Porque  su  ÍUonja  sea, 
Cuando  del  rústico  arado 
Se  ve  tronzada  y  deshecha, 
Siendo  delito  su  vida 
Para  que  en  naciendo  muera. 

DAMA. 

Corrida  estoy  de  haber  dado 
La  primer  nueva  á  la  Reina. 

ROSAUPA. 

Por  ventura  querrá  el  cielo 
Que  por  justas  conveniencias, 
Viendo  loque  al  reino  importa, 
Te  agrade  lo  que  desprecias. 

oro.  (Dentro.) 
Plaza,  plaza. 

REIRA. 

Estoy  sin  alma 
Con  la  bárbara  violencia 
Del  pueblo  que  le  recibe. 

ROSAURA. 

Pues  ya  á  tu  presencia  llega. 
Sale  ROBERTO  y  acompañamiento. 

RORERTO. 

De  llegar  á  vuestros  ojos 
Sin  la  majestad  que  ostentan 
Los  reyes,  y  más  viniendo 
A  provincias  extranjeras , 
Fué  la  causa  mi  uaufragio. 

ROSAURA.  . 

Mal  encubre  su  tristeza. 

REIRA. 

Principe,  seáis  bien  venido; 
Pero  tengo  justas  quejas... 

ROBERTO. 

¿De  quién? 

REINA. 

De  los  que  quisieron 
Llamaros  sin  mí  licencia. 

ROBERTO. 

Y  yo  pudiera  quejarme, 
Si  quejarme  permitiera 
Kl  gusto  con  que  he  llegado, 
Del  desagrado  que  muestra 
Vuestro  ofendido  semblante, 
Cuando  es  justo  que  merezca 


1  Por  ser  nuien  soy;  mas  no  libro 

Vuestro  favor  en  nuezas 

De  amante,  aunque  me  juzgara 

Dichoso  si  os  mereciera. 

Porque  no  vengo  fundado 

Ki)  esperanzas  inciertas; 
¡  Pues  vuestro  desaire  dice 

Que  si  las  truje  las  pierda; 

Que  la  ocasión  más  precisa 

Con  que  vine  á  Ingalaterra 

Es  el  derecho  que  tengo 

A  su  corona. 

REIRA. 

No  os  niega 

Kl  derecho  la  justicia. 

Si  la  tenéis;  pero  advierta 

Kl  mundo  que  á  mi  la  mia 

Me  pide  que  la  defienda , 
I  No  sólo  en  los  tribunales. 

Mas  cuando  vuestra  soberbia 
I  Ambición  con  ese  intento 

Mi  mano  gozar  pretenda, 

Banderas  pondré  en  campaña 

Que  las  luces  oscurezcan 

Del  sol,  dilatando  eclipses 
|  Donde  sus  ravos  se  niegan. 
|  Y  en  el  mar  del  Albiou , 
'  Que  ya  de  mi  nombre  tiembla, 

Sobre  la  salobre  espalda 
.  Pondrá,  mi  va'or  mas  velas 
¡  Que  el  margen  quebranta  espumas 

Cuando  medroso  le  peina. 

ROSAURA. 

Príncipes,  no  permitáis 
Que  voluntades  opuestas 
Engendren  guerras  civiles 
Para  que  el  reino  se  pierda. 
El  pueblo  ocupa  el  palacio, 
Por  ventura  con  resuella 
Intención  escandalosa 
Donde  discordias  se  alientan. 

ROBERTO. 

Prevenid,  Señora,  el  daño, 
Pues  os  toca  á  vos. 

REKRA. 

Quisiera 
No  ser  yo  la  causa. 

unos.  (Dentro^) 
¡Viva 

Roberto,  que  el  reino  hereda! 

REINA. 

¡Qué  escucho! 

otros.  (Dentro.) 
¡Viva  Clarinda, 
Nuestra  legítima  Reina! 

Sale  ARNESTO. 

- 

ARNESTO. 

Alterado  el  pueblo,  pide 
Que  turbaciones  sangrientas 
Confirmen,  diviso  en  bandos. 
Lo  que  sus  voces  sustentan. 
Los  unos  piden  ,  Señora, 
Que  se  case  vuestra  Alteza 
Con  el  Principe,  excusando 
Que  el  reino  se  abrase  en  guerras; 
Mas  dicen  los  que  se  oponen  ' 
Que  no  es  justo  que  á  su  Keina 
La  obligue  nadie  en  el  mundo 
A  que  se  case  por  fuerza. 

Y  si  el  riesgo  que  amenaza, 

Y  si  el  fuego  que  comienza 
De  licencias  atrevidas 

La  prudencia  no  lo  templa 
Salando  al  remedio,  temo 
Que  de  tan  breve  centella 
Proceda  en  civiles  llamas 
Hasta  derribar  por  tierra 
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De  la  lealtad  5  obediencia. 

REINA. 

¿Que  «le  alboroto  permho! 
¿Que  mis  vasallos  se  atrevan 
Con  sedición  popular 
A  abrir  la  voz  en  mi  ofensa! 
¿Corrida  estoy,  vive  él  cielo! 
Echad  un  bando,  que  pcr.a 
De  la  vida  hombre  ninguno 
Pueda  hablar  en  la  materia. 

(Vate  Arnette.) 

ROBERTO. 

En  lo  que  puedo  serviros, 
Porque  vuestro  amor  merezca, 
Aunque  á  los  desdenes  vuestros 
Poco  cariño  les  deba, 
Será  en  templar  el  furor 
De  la  parte  que  se  empeña 
En  vuestro  agravio,  aclamando 
Mi  nombre;  vos  de  la  vuestra, 
Pues  importa  vuestra  vista 
Porque  el  pueblo  os  obedezca. 
Sosegaréis  el  molin. 
Pues  será  vuestra  presencia 
Iris  de  paz,  que  serene 
Tan  peligrosa  tormenta. 
Discurramos  la  ciudad 
Los  dos. 

reina. 
El  consejo  aprueba 
El  riesgo,  porque  estos  casos 
Próspero  suceso  tengan. 
(Ap.  Roberto  es  quien  ocasiona, 
Para  que  más  le  aborrezca, 
Las  ofensas  que  recibo.) 

ROBERTO.  (Ap.) 

¿Quién  obligarla  pudiera 
Con  mostrarme  de  su  parte ! 
Pero  es  infelli  mi  estrella. 

REINA.  (Ap.) 

El  concepto  que  be  formado 
De  su  crueldad  y  soberbia 
Excede  al  mayor  peligro 
Adonde  el  gusto  se  arriesga. 

ROBERTO. (Ap.) 

El  dueño  es  de  mi  albedrlo, 
Clarinda  en  mi  pecho  reina. 

REINA.  (Ap.) 

Su  nombre  me  atemoriza. 

robf.rto.  (Ap.) 
Idolatro  su  bellexa. 

REINA.  (Ap.) 

Pierda,  por  no  verle, el  reino... 

ROBERTO.  (Ap.) 

Conquiste  amor,  no  la  fuerza. 

REINA.  (Ap.) 

Que  no  ba  de  rendirse  mi  alma 
A  la  tirana  violencia , 
Teniendo  su  imperio  libre 
Sobre  ese  globo  de  estrellas. 
(Vante) 

Sale  BONETE. 

•  ■ 

BONETE. 

¿Qué  es  de  mi  amo?  Este  ha  sido 
Para  mi  el  mayor  fracaso; 
Pues  siendo  yo  tan  escaso, 
Hoy  vengo  á  ser  un  perdido. 
Juntos  salimos  del  inaiy 
Juntos  á  pié  caminamos, 
Juntos  á  Londres  llegamos: 
Pues  ¿quién  nos  pud»  apartar? 
—El  hambre  — ¿Quién  respondió? 
¿Si  en  el  estómago  hay  eco? 


EL  MEJOR  AMIGO  EL  MUERTO. 

Yo  presumo  que  estoy  hueco; 
Pero  de  contento  no. 
Dicen  que  es  logar  honrado 
Venecia ,  y  muy  socorrido; 
Pues  si  un  hombre  no  ha  comido 
Se  consuela  en  que  hay  Senado. 
Hélele  por  do  viene 
Mi  Juan  Redondo, 

Y  seré  yo  de  hambre 
Largo  y  angosto. 

Sale  DON  JUAN  t  TIBALDO. 

DON  JUAN. 

¿Dónde  le  fuiste,  Bonete? 

BO\ETE. 

Llegúeme  a  una  sacristía, 
Por  ver  si  el  cura  tenia 
Ofrenda  de  algún  mollete. 
Pero  el  cura  respondió: 
«En  habiendo  algún  difunto. 
—Pues  póngase  todo  Junto: 
Él,  la  ofrenda. el  muerto  y  yo.» 
Salió  al  fin  mi  Intento  vano, 
Y luégo,  por  excusar 
Sin  fruto  el  dar  y  lomar, 
Tomé  la  calle  en  la  mano, 
Adonde  mi  dicha  empieza ; 
Que  una  vieja,  en  conclusión, 
Me  dió  un  pan  y  un  arencon 
Con  un  pichel  de  cerveza. 
Pero  vo  con  mi  mohina, 
Como' si  fuera  bajel. 
En  seco  dejé  el  pichel 

Y  el  arencon  en  la  espina. 
Mas  las  tripas  dificultan 

Su  alivio  en  cosas  tan  leves, 
Como  los  ochos  y  nueves, 
Que  no  aprovechan  y  abultan. 

DON  JUAN. 

Tibaldo  no  me  dejara, 
Porque  es  más  agradecido. 

TIBALDO. 

Muv  ingrato  hubiera  sido 
Si  él  beneficio  olvidara  : 

Y  mientras  viva ,  Señor, 
Para  muestras  de  mi  fe, 
En  tu  servicio  estaré. 

Con  que  templaré  el  dolor; 
Pues  si  á  mi  padre  perdí 
En  fortuna  tan  cruel, 
Hoy  vengo  á  cobrar  por  él 
Dueño  que  me  ampare  á  mí. 

BONETE. 

¿Qué  bolsa  hay  que  te  socorra? 
Te  engaña  si  lo  promete. 
¡No  tiene  para  un  bonete, 

Y  ha  de  haber  para  una  gorra? 

DON  JOAN. 

A  nadie  ha  faltado  el  cielo. 
Conmigo  quiero  que  esté, 
Aunque  en  la  ciudad  entré 
Con  otro  mayor  desvelo; 
Pues  en  bandos  dividida, 
La  Reina  y  Roberto  son 
Dueños  de  la  confusión 
De  la  plebe  mal  sufrida; 

Y  aunque  al  riesgo  me  ofreciera... 

BONETE. 

¿Es  otra  nueva  locura? 

DON  JUAN. 

La  posesión  mal  segura 
De  la  Reina  defendiera; 
Que  da  piedad  y  valor 
Su  causa,  por  ser  mujer. 

BONETE. 

Él  anda  muerto  por  ser 
El  Infante  vengador. 
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¿A  qué  has  querido  venir 
De  España?  Yo  lo  diré. 

DON  JOAN. 

Calla. 

BONETE. 

Yo  apuesto  que  fué 
Sólo  á  enterrar  y  reñir. 
Loco  es  mi  amo  Don  Juan. 
La  Reina  ¿teda  cuidados! 
Vasallos  tiene  sobrados: 
Ellos  la  defenderán. 

uno.  (Dentro.) 
¡Matadle!  ¡muera  el  traidor 
Que  altera  el  común  sosiego! 

BONETE. 

Por  acá  se  acerca  el  fuego. 
Retirémonos,  Señor. 

Salen  tret  acuchillando  á  ARNESTO. 

ARNESTO . 

Quien  á  su  Reina  defiende. 
Dichosamente  peligra. 

PRIMERO. 

No  se  escape. 

DON  JOAN. 

¡A  un  hombre  solo! 
Es  bárbara  alevosía. 

(Pónete  á  tu  lado.) 

BONETE. 

Ya  metió  el  pié  en  la  pendencia. 
Pues  que  la  basca,  la  riña. 

SECUNDO. 

La  Reina  ba  llegado. 

pRlMEBO. 

Hoyamos 
Del  rigor  de  su  justicia," 
Por  el  bando. 

(Vante.) 

ARNESTO. 

Por  él  tengo 
También  pena  de  la  vida. — 
Caballero,  perdonadme; 
Que  la  ocasión  es  precisa, 
Y  no  puedo  detenerme 
Para  que  gracias  os  rinda 
Del  favor ;  mas  podrá  ser 
Que  en  algún  tiempo  le  sirva.  (Vate.) 

DON  JOAN. 

Pues  entre  Principe  y  Reina 
He  de  seguir  la  justicia 
De  quien... 

Sale  por  una  parle  la  REINA  ,  por 
otra  ROBERTO. 

ROBERTO. 

Prended  ese  hombre... 

REINA. 

Porque  su  culpa  acreditan 
Sus  voces  como  su  acero. 

BONETE. 

¡Válgame  diez  leíanlas! 

ROBERTO. 

No  permita  vuestra  Alteza, 
Pues  á  castigar  se  obliga 
Por  el  ejemplo,  la  culpa. 

.  REINA. 

Roberto,  no  necesita 
De  vuestro-allenlo  el  rigor 
Que  piden  mis  justas  iras. 
Su  delito  le  condena. 

BONETE. 

Miren  ¡qué  gentil  partida! 
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DON  JUAN. 

Señora ,  advertid  que  yo... 

REIRA. 

No  hay  perdón  donde  hay  malicia. 
Un  bando  es  pública  ley. 
Que  la  toz  del  Rey  la  afirma. 

DON  jimx. 
Principe,  si  en  el  bajel, 
Que  le  perdió  mi  desdicha , 
Os  »i»e  sirviendo  .. 

ROBERTO. 

Yo 

No  es  bien  que  a  la  Reina  pida 
1.0  que  no  ha  de  conceder, 
Ni  esjuslo  que  50  permita 
Que  quien  es  contra  la  Reina, 
Aunque  en  mi  favor  seria, 
Injusto  perdón  mere/ca, 
Librado  en  piedades  mías; 
Porque  no  me  obliga  á  mi 
Quien  á  vos  os  desobliga. 

DOS  JtAN. 

Reina,  Señora... 

REINA . 

Llevadle. 

DOR  «JAI». 

Advertid... 

REIRA. 

Nada  me  digas. 
DO*  joaj». 

Que  soy... 

REIRA. 

Un  traidor  aleve. 

DOR  JOAN. 

Un  español... 

R  CHIA. 

Más  me  irritas. 

DOR  JUAN. 

Que  intenta... 

REIRA. 

Será  mi  ofensa. 

DOR JUAN. 

Tu  libertad. 

REIRA. 

Mal  podías, 
A  quien  aclamas  que  muera, 
Estar  deseando  que  viva. 

ROBERTO. 

Llevadle ,  pues. 

DOR  JOAN. 

¡Qué  rigor! 

TIBALDO. 

¡Quécrueldad!v 

DOR  JOAR. 

¡Que  áun  no  son  dignas 
Mis  voces  de  tus  oidos! 

TIBALDO. 

¡Cruel  fortuna! 

REIRA.  (Ap.) 

¡Suerte  impía! 

DOS JÜAR. 

Piadoso  cielo.  ;en  la  tierra 
Y  en  la  mar  tantas  desdichas! 

REINA.  (Ap.)  * 

Astros,  ¡que  mi  libertad 
No  pueda  llamarse  mía! 

ROBERTO. (Ap.) 

¡Oh  amor,  no  tan  infclice! 

REIRA.  (Ap.) 

¡Ob  estrella  siempre  enemiga! 

DOR  JUAN.  (Ap.) 

¡Oh  cielos,  no  tan  crueles! 


APÉNDICE  PRIMERO. 

BONETE. 

(Ap.  ¡Oh  temor  hácia  las  tripas!) 
Presos  y  sin  hlanca  vamos, 
Y  aborá  veré... 

DOR  JOAN. 

¿Qué  imaginas? 

BONETE. 

Lo  que  en  la  prisión  te  valen 
Mohatras  de  la  otra  vida. 


SEGUNDA  JORNADA. 


TIBALDO. 

De  un  lacayo  no  me  ofendo. 


Salen  TIBALDO  v  BONETE  atadoi  i 
un  grillo.  Ha  de  haber  un  bufete 
con  luz. 

TIBALDO. 

¡Cielos!  ¡que  me  hayan  atado 
A  un  lacayo,  hombre  común! 

BONETE. 

;Que  venga  yo  alado  á  un 
Hijo  de  un  excomulgado! 

TIBALDO. 

¡Yo  atado  á  un  bufón!  Reniego 
De  quien  tan  infeliz  es. 


¡Yo  al  olor  de  un  irlandés! 

TIBALDO. 

¡Yo  á  la  márgen  de  un  gallego! 

DORETE. 

Gallego;  roas  no  me  pesa. 

TIBALDO. 

Irlandés,  yo  lo  pregono. 

BONETE. 

Pues  ¿cómo  me  habla  con  tono, 
Hijo  de  aquella  irlandesa , 
La  que  no  se  daba  manos 
A  parir  niños,  y  zas, 
La  que  en  seis  partos  no  más 
Le  dió  treinta  y  seis  hermanos? 

TIBALDO. 

¡Oye!  Uced  padece  yerro : 
Que  eran  mas;  mas  no  soy  yo 
Hijo  de  la  que  inventó 
Jurar  en  la  cruz  de  ferro. 

BORCTE. 

Mientes. 

TIBALDO. 

Y  en  Galicia  hay 
Gran  memoria  de  ella  y  dél. 

BONETE. 

Pnes  ¿tú  hablas,  hijo  de  aquel 
Difuntillo  Garibay! 

TIBALDO. 

Eso  es  mal  hablado,  y  quiero 
Decirle  otra... 

bonete. 
Esta  fué  brava. 

TIBALDO. 

¡Ah  hijo  de  aquel  que  juraba 

BONETE. 

Eso  vale  dinero. 

TIBALDO. 

Y  á  tu  abuela,  por  vecina 
De  ciertas  niñas  hermosas, 
La  echaron  sus  cien  ventosas 
Sajadas. 

BONETE. 

Era  sanguina. 


¡Caponazo! 

TIBALDO. 

Ni  eso  soy. 

BONETE. 

Que  lleva. 

TIBALDO. 

Mas  ¿que  le  doy? 
Sale  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

¿Siempre  habéis  de  estar  riñeodo? 


¿Qué  quieres,  si  atado  á  un  (trillo 
Con  Tibaldo  me  han  dejado? 

TIBALDO. 

Y  yo  á  ti  ¿no  estoy  alado? 

BONETE. 

SI,  hijo  de  aquel  muertecillo. 

TIBALDO. 

Pues  ahora  llevarás. 

DON  JOAR. 

Quedo. 

BONETE. 

Bien  puedes  dejalle. 

TIBALDO. 

¿Qué  es  quedo?  Reoio  he  de  dalle 
Treinta  puñadas  no  más. 

BONETE. 

Que  le  dejes  llegar  quiero. 

DOR  JOAN. 

Mirad  que  me  he  de  enfadar. 


¿Quiérenos  usté  dejar, 
Seor  amo  sepulturero? 

DON  JOAN. 

¿También  hay  para  mí? 

BONETE. 

Hoy  lloro. 
Viéndote  asi  aprisionado, 
Las  dos  jovas  rjue  has  gastado 
En  enterrar  á  Lid  oro. 

DON  JOAN. 

Por  perdido  no  condeno 
Lo  que  en  Lidoro  gasté; 
Oue  A  poco  precio  compré 
Un  grande  amigo. 

BONETE. 

¡Eso  es  bueno! 
¡Amigo  difunto!  Digo, 
Si  en  esa  Ignorancia  das. 
Que  una  parroquia  no  más 
Puede  tener  tal  amigo. 
Sacado  que  sobresale 
Un  difunto  socarrón 
En  una  conversación, 
Para  lo  demás,  ¿qué  vale? 
¿Con  qué  valor, con  qué  celo 
Te  ayudará ,  á  quién  verán 
Que  habla  recio  un  sacristán, 

Y  él ,  la  boca  por  el  suelo? 
¿Es  posible  que  te  agradas 
De  un  maricón  que  se  deja 
Manosear  de  una  vieja  , 

Y  que  otro  le  hunda  á  patadas? 
¿Quién  á  la  otra  vida  ra 

Por  amigos  que  eche  ménos? 

DON  JUAN. 

Dime,  Bonete:  ¿tan  buenos 
Amigos  bay  por  acá? 
Lo  primero  que  te  digo, 
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Si  ardiente  el  amor  te  llama, 
Que  en  teniendo  hermosa  dama, 
No  tendrás  seguro  amigo. 
Aquel  que  ayudaste  al  ver 
Su  mala  fortuna  y  suerte, 
Huirá  por  no  agradecerte 
El  bien  que  le  hiciste  ayer. 
Tu  enemigo  verás  que  es 
Al  que  sin  dificultades 
Hiciste  dos  amistades, 
Porque  no  le  hiciste  tres. 
Si  á  un  amigo  le  has  fiado 
Un  secreto,  le  dirá; 

Y  si  lo  calla,  te  hará 

Cargo  que  le  le  ba  guardado. 
Será  amigo  sospechoso 
Eu  quien  codicia  se  hallare, 
Mentirá  el  que  se  ausentare, 
Cansaráse  el  poderoso. 
No  te  será  el  pobre  liel, 
Hará  el  desleal  su  oOcio, 

Y  el  que  te  haga  un  beneficio 
Querrá  comprarle  con  él. 
Pues  dime,  si  esto  es  asi, 
¿Cuáoto  mas  útil  será 
Tener  un  amigo  allá , 

Que  tener  muchos  aquí? 

BONETE. 

Murió  Lidoro;  mas  ya 
Que  ese  amigo  has  elegido, 
Si  acaso  se  hubiere  ido 
Al  infierno  (que  si  habrá), 
¿Es  buen  amigo? 

TIBALDO. 

¡Que  á.  oillo 
Llegue '.  Mas  ¿que  le  he  de  dar? 

BONETE. 

¿Mas  que  te  tengo  de  Inviar 
Con  tu  padre,  Tibaldillo? 
Mira  uo  bagas  que  me  emperré. 

TIBALDO. 

Empórrate. 

BONETE. 

Y  mira  que 
No  le  he  muerto... 

TIBALDO. 

Di,  por  qué. 

BONETE. 

Porque  mi  amo  no  te  en  tierra. 

TIBALDO. 

Calla. 

DON  JOAN. 

¿No  lo  dejarás? 

BONETE. 

Digo,  pues,  dejando  esto, 
Que,  por  dar  la  vida  á  Arnesto, 
Un  mes  há  que  preso  estás 
Con  tal  miseria  y  pobrera, 
Que  nadie  la  ba  visto  igual. 

DON  JOAN. 

Y  ¡mira  Arnesto  qué  mal 
Me  ha  pagado  esta  fineza! 
Viendo  que  su  amigo  soy. 
Ni  una  Tez  sola  ha  venido 
A  verme,  habiendo  sabido 
Que  preso  por  él  estoy. 

BONETE. 

Pero,  señor,  ¿á  qué  fin... 

DON  JUAN. 

¿Hay  algo  que  reprender, 
Bonete? 

BONETE. 

Te  fuiste  á  ser 
La  cabeza  de  un  motín? 

tibaldo. 

Dice  bien. 


EL  MEJOR  AMIGO  EL  MUERTO. 

DON  JOAN. 

No  me  ha  pesado, 
Porque  esto  ha  sido  volver... 
bonete. 

¿Por  quién? 

DON  JUAN. 

Por  una  mujer. 
bonete. 
Mira  ¡cómo  te  ba  pagado! 

OON  JOAN. 

Que  no  la  culpes  quisiera 
Que  ba  pagado  mal  mi  fe» 
Que  ya  me  pagó. 

bonete. 

¿Con  qué? 
don  Jüan. 
Con  dejarme  que  la  viera. 

bonete. 

Luego,  ¿rendido  le  has 
A  su  amor? 

DONJUAN. 

Yo  lo  confieso. 
bonete. 
y  preso, 
sin  blanca !  Loco  estás. 

DON  JUAN, 

Desde  que  la  vi,  lo  estoy. 

bonete. 
Pues  á  esta  Reina  traidora 
Di  quién  eres. 

DON  JUAN. 

Hasta  ahora 
A  nadie  be  dicho  quién  soy. 

bonete. 
Pues  á  Arnesto  ¿no  ol  yo 
Que  tu  le  dijiste  aqui 
Tu  nombre? 

DON  JUAN. 

Mi  nombre  si; 
Pero  mi  apellido  uo. 

bonete. 
Pues  ¿apellido  de  quién 
Es  el  que  tomaste?  Di. 

DON  JUAN. 

Don  Juan  de  Alarcus  fingí 
Que  me  llamaba. 

bonete. 
Está  bien. 

¿Por  qué? 

DON  JUAN. 

Porque  si  Itoherlo 
Viene  á  saber  mi  intención, 
Y  que  sigo  la  facción 
Üe  la  Reina,  ten  por  cierto 
Que  mi  muerte  lia  de  intentar, 
Viendo  que  igualarle  puedo 
En  saugre. 

BONETE. 

Yo  tengo  miedo. 

DON  JOAN. 

¿Qué? 

BONETE. 

Que  nos  han  de  sacar 
Deste  castillo  á  los  tres , 
Dios  delante  caminando  — 
Con  las  guardas  está  hablando 
Uu  hombre. 

DON  JUAN. 

Mira  quién  es. 


Arnesto  es. 


BONETE. 


TIBALDO. 


¡Luego  dirán 
Que  no  es  lino  amigo! 


DON  JOAN. 

Digo 

Que  Arnesto  es  6Ólo  mi  amigo. 
¡Arnesto! 

Sale  ARNESTO. 


ABNESTO. 

¡Señor  Don  Juan! 

DON  JUAN. 

¿Posible  es  que  habéis  venido 
\  verme? 

ARNESTO. 

Tarde,  confieso 
ijue  os  viue  á  ver :  mas  no  tanto, 
jue  no  baya  venido  á  tiempo 
Jue  una  nueva  os  traiga. 

DON  JUAN. 

Nueva 

Que  vos  traéis,  será  cierto 
Que  será  buena. 

ABNESTO. 

Ya  tos 

Sabréis,  viendo  lo  (t  Je  os  debo, 
Lo  que  yo  habré  deseado 
Daros  la  vida. 

DON  JUAN. 

Si  es  eso 
Decirme  que  p«r  vos  sólo 
La  consigo,  ya  yo  veo  # 
Que  le  habréis  dicho  á  la  Reina 
Que  sólo  indigné  el  acero 
Por  tomar  su  voz,  y  sólo 
Por  su  libertad. 

AHNESTO. 

Con  eso 
No  os  libraba  de  la  Reina : 
Y  de  más  á  más  es  cierto 
Que  os  criaba  un  enemigo 
Lo  el  Principe  Hoberto , 
Que  os  hiciera  dar  la  muerte. 

UUN  JOAN. 

Pues  no  me  tengáis  suspenso. 
¿Que  uueta  es  la  que  traéis? 

ABNESTO. 

Es  que  la  Reina,  creyendo 
Que  seguisteis  la  facción 
De  su  enemigo  Roberto, 
Os  ba  condenado  a  muerte 

( Túrbate  don  Juan.) 
Conforme  el  bando..— 4Que  es  esto, 
beúor  üoii  Juau? 

DON  JUAN. 

4Que  decisl 

ARNKSTO. 

¡Vuestras  voces  sin  aliento , 
Siu  color  vuestro  semblante! 

bonete. 
Pues  ¿le  trae  usted  buñuelos 
Para  tenerle  gustoso! 

DON  JUAN. 

No  juzguéis,  señor  Arnesto, 
Que  lúe  de  la  cubaidia 
Hijo  villano  este  alecto. 

ARNEaTO. 

¿Qué  es? 

DON  JUAN. 

Que  el  corazón  se  corre 
De  bailarse  dentro  del  pecho 
Herido  de  uua  desdicha, 
Y  amagado  do  consuelo.— 
Perú  vos,  que  ute  debéis... 

ARNESTO. 

La  vida  diré  que  os  debo. 
Desde  el  día  que  indignados 
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Darme  la  muerte  quisieron 
De  Roberto  loa  parciales ; 
Pues  mi  vida  defendiendo, 
Porque  ella  no  peligrara 
Pusisteis  la  vuestra  a  riesgo. 

DON  JUAN. 

Y  también  os  di... 

ARNESTO. 

También 
Me  disteis  lugar  huyendo 
A  que  por  vos  quede  libre, 

Y  vos  por  mi  cansa  preso. 

DOS  JUAN. 

Pues  ¿cómo  á  quien  di  la  vida 

Me  trae  la  muerte?  ¿Es  bien  hecho, 

Ya  que  mi  desdicha  pague 

Un  delito  sólo  vuestro, 

Que  en  mi ,  porque  veis  que  soy 

Piedra  que  sufro  y  no  siento , 

Para  derramar  mi  sangre 

AGIeis  tanto  el  acero? 

Que  seáis  ingrato  amigo 

Uso  es,  aunque  no  le  apruebo ; 

Pero  doble,  de  manera 

Que  solicitéis  vos  mesmo 

La  muerte  de  vuestro  amigo, 

Es  sólo  lo  que  os  condeno, 

Pues  bastaba  usar  lo  ingrato, 

Sin  estrenar  lo  sangriento. 

ARNESTO. 

Yo  soy  mandado:  la  Reina 
Me  envió  á  deciros... 

DON  JOAN. 

Yo  vengo 
En  que  la  Reina  os  mandase 
Dar  este  aviso;  mas  vientlu 
Vos  qne  me  debéis  la  vida, 

Y  viendo  que  sois  el  reo 
De  un  delito  que  yo  pago ; 
Reciprocamente  atento, 
Pues  pongo  yo  la  iuocencia, 
¿No  pusierais  vos  el  ruego? 

A  RA  ESTO. 

¿No  veis  que  con  disculparos 
Meculpoámí? 

DON  JOAN. 

Y,  por  loméno», 
me  podéis  ayudar? 

ARNESTO. 

Sois  infeliz ,  no  me  atrevo. 
Aquel,  que  está  agonitando 
En  las  espumas  del  mar, 
Suele  al  que  le  va  á  ayudar 
Llevarle  tras  si  arrastrando. 
A  pique  os  vais,  fluctuando , 
Borrascoso  el  mar  que  veis, 

Y  puede  ser,  si  queréis 
Que  nos  libremos  los  dos. 
Que  yo  no  os  ayude  á  vos , 

Y  vos  tras  vos  me  llevéis. 

DON  JOAN. 

Pero  el  que  á  la  orilla  va 
A  socorrer  quien  le  llama , 
tlu  brazo  afirma  a  nna  rama, 

Y  otro  al  que  se  anega  da. 
Si  de  vuestra  parte  está 
La  Reina,  el  temor  villano 
Podéis  dejar,  pues  en  vano 
Es  quereros  disculpar , 

SI  teniendo  en  qué  alirmar, 
No  queréis  darme  la  mano. 

ARMESTO. 

Don  Juan ,  oo  os  puedo  ayudar. 

ROM  JtAH. 

¿Por  qué? 

ARHESTO. 

Porque  no  deseo 
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?ue  mis  oidos,  mis  ojos , 
engan  este  contrapeso 
De  vivir  siempre  escuchando, 

Y  también  siempre  estar  viendo 
A  quien  me  hizo  un  beneficio 
Jactándose  de  haberle  hecho. 

DON  JOAN. 

Pues  agradecedle  vos 
A  quien  le  hizo,  y  con  eso 
Tendréis  mis  de  qué  alabaros. 

arnesto. 
¡Más  de  que  alabarme  tengo 
Que  el  que  me  hito  el  beneficio! 
Respondedme. 

DON  JOAN. 

Amigo  Arnesto, 
Mas  que  hacer  el  beneficio 
Es  saber  agradecerlo. 

ARNESTO. 

Pues  ya  que  no  haga  otra  cosa 
Por  vos  (con  aquesto  os  dejo), 
Os  tengo  de  hacer  mayor 
Ese  beneficio  mesmo 
Que  hicisteis. 

DON  JOAN. 

¡Mayor!  ¿Cómo, 
Si  es  el  mayor  que  hacer  puedo! 

ARNESTO. 

Dejadme  vos  ser  ingrato, 

Y  será  mayor  con  eso.  ( Vate. 

DON  JOAN. 

Di  ahora  que  los  amigos 
Que  usa  el  mundo  son  los  buenos 
¡Mira  tú  qué  buen  amigo 
Salió  Arnesto! 

DONETE. 

Ya  lo  veo. 
Paréceme  que  mañana 
Ha  de  haber... 

DON  JCAN. 
Di,  ¿qué? 
BONETE. 

Degüello. 
¡Plegué  al  ángel  San  Gabriel 
Que  lleve  el  diablo  los  huesos 
Del  difunto! 

TIBALDO. 

Pues  ahora, 
¿Qué  tiene  que  ver  con  eso 
Que  lleve  el  diablo  k  mi  padre? 

BONETE. 

Pues  si  él  no  se  hubiera  muerto, 
No  tuviéramos  las  joyas? 

TIBALDO. 

Y  con  las  joyas  ¿qué 

BONETE. 

Tener  dinero. 

TIBALDO. 

¿Y con  él? 

BONETE. 

Tibaldíllo,  tú  eres  lego. 


TIBALDO. 

Pues  tu  ¿para  qué  le  quejas 


?    i  ReTn a? 


No  rae  quejo 
Sino  en  nombra  de  mi  amo; 
Que  yo  estoy  libre  á  lo  ménos 
De  la  sentencia  de  horca. 

Sale  un  GUARDA. 

Gl' A  RDA. 

Sea  Dios  aqui. 

B03ETE. 

¿Qué  tenemos, 
Señor  Guarda? 

co ARDA. 

Dadme  albricias, 

Y  os  diré... 

BONETE. 

Yo  os  las  ofrezco. 

GCARDA. 

Como,  al  salir  de  la  torre, 
Me  dió  para  vos  Arnesto 
Una  buena  nueva. 

BONETE. 

Y  ¿es? 

COARDA. 

Es  que  Clarinda,  sabiendo 
Que  no  habéis  tenido  culpa 
Eu  el  motín... 

BONETE. 

No  la  tengo, 

Y  ha  andado  muy  bien  la  " 

CUARDA. 


¿Por  qué? 

BONETE. 

Porque  nunca  he  visto 
Degollado  con  dinero. 

DONJUAN. 

¡Que  la  Reina  haya  ordenado. 
Sin  saber  que  yo  defiendo 
Su  (acción ,  que  muera  yo ! 
¡Gran  crueldad! 

BONETE. 

Por  ti  lo  siento. 
:0b,  reina ,  mesa  en  figón , 
|  Mucho  ruido  y  nada  dentro! 


BONETE. 

Bien  lo  ha  dispuesto. 

GCARDA. 

Por  ver  que  sois  U.n  leal 
Criado... 

BONETE. 

De  eso  me  precio. 

GUARDA . 

I  Porque  lo  sois  de  don  Juan, 
Que  boy  os  saquen... 

BONETE. 

Veloverunt. 

GUARDA. 

A  empalar. 

BONETE. 

¿A  qué? 

GCARDA. 

A  empalar 
Junto  á  vuestro  amo. 

BONETE. 

¡Laut  Deo: 
Y  ¿de  eso  me  pide  albricias, 
Señor  Guarda? 

GUARDA. 

Pues ¿no  puedo, 
Si  boy  moris,  como  criado 
Leal,  junto  &  vuestro  dueño? 
Vos  también,  señor  Tibaldo, 
Os  prevenid.  {Vate.) 

BONETE. 

Esto  es  hecho. 
¡Plegué  á  los  cielos  que  guardes, 
Guardilla  del  monumento. 
Un  señor  que  no  te  pague! 

TTRAM>0. 

¡Ob,  cuánto  esta  muerte  precio, 
'  Porque  muriendo  á  tu  lado 
La  pague  á  quien  se  la  debo! 
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BONETÍ. 

Amigo  Tibaldo,  en  iodo 
Mi  linaje  no  me  acuerdo 
Que  baja  habido  un  empalado. 
Tú,  que  eres  de  aquestos  reinos 
Natural,  ¿no  me  dirás 
Cómo  empalan? 

TIBALDO. 

Lo  primero, 
H  iy  un  palo  punleagudo 

Y  algo  esquinado. 

BONETE. 

¡San  Pedro! 

TIBALDO. 

Métenle  éste  al  delincuente 
Por  detrás. 

BONETE. 

¡San  Nicudémos! 
Cala  es  que  me  la  ban  de  ecbar 
Después,  y  ahora  bace  erecto. 

TIBALDO. 

Va  hilando  el  palo  las  tripas... 

BONETE. 

Y  saldré  amarillo  el  cerro. 

TIBALDO. 

Llega  el  palo  á  la  cabeza... 

BOHETE. 

Harame  perder  el  seso 
Si  alia  llega. 

TIBALDO. 

Y  poco  á  poco 
Se  asa  al  sol,  y  va  vertiendo 
Por  todas  las  coyunturas 
El  ul  empalado... 

BONETE. 

¡Sebo! 


No  quieres  callar  un  rato, 
nete? 

BONETE. 

Señor,  no  quiero: 
Basta  lo  que  be  de  callar 
Por  ti  después  que  haya  muerto. 

DO*  JUAN. 

Ciérrame  todas  las  puertas 
De  ese  cuarto. 

BONETE. 

Ya  las  cierro. 
{Cierra  tai  puerta».) 

DON  JOAN. 

¿Ves  lo  que  yo  le  decia? 

BONETE. 

¿Qué  decías? 

DON  i  DAN. 

Como  es  bueno 
Haber  prestado  el  caudal 
A  aquellos  que  se  partieron 
A  mejor  patria,  pues  hoy 
Vengo  a  cobrar  por  entero 
Todo  el  caudal  que  en  la  vida 
Fiando  estuve  a  los  muertos. 

BONETE. 

Yo  bien  quisiera  que  invlaras 
Un  ejecutor  á  eso, 
Con  cuatrocientos  responsos 
De  salario,  y  no  que  andemos 
Una  jomada  tau  larga 
Sin  un  real. 

TIBALDO. 

¡Plegué  a  los  cielos 
Que  en  todo  Lóndres  no  bailes... 


Di,  ¿qué? 


EL  MEJOR  AMIGO  EL  MUERTO. 

TIBALDO. 

Quien  le  rece  un  credo. 

BONETE. 

Harto  será  que;  le  sepan 
En  Lóndres. 

DON  JOAN. 

¡Cómo  mjp  alegro 
De  ir  á  ver  tantos  amigos 
Como  en  la  otra  vida  tengo! 

BONETE. 

Ve,  pues  ya  eslaráu  podridos 
De  esperarte. 

DON  JOAN. 

Sólo  llevo 
De  esta  vida  lo  que  di. 
Tibaldo  amigo,  muy  presto 
Hemos  de  ver  á  tu  padre. 

TIBALDO. 

Que  él  ha  de  pagarte  creo 
Lo  que  por  mi  padre  hiciste. 

DON  JUAN. 

Esta  muerte  que  padezco 
La  doy  por  bieu  empleada, 
Por  haber  llegado  a  tiempo 
Que  le  hiciese  aquel  sufragio; 
Y  si  otra  vez... 

{Golpe  dentro.) 


¿Llamaron? 


Si. 


Esto  es  hecho. 

DON  JUAN. 
BONETE. 
DON  JOAN. 

¿Quién  será? 
[Golpe.) 

BONKTE. 

El  confesor. 

DON  JUAN. 

Llega  presto 
Y  mira  quién  es,  bonete. 

(Golpe.) 

BONETE. 

El  verdugo. 

DON  JOAN. 

Abre. 

BONETE. 

ta  quiero. 
Los  Cristos  de  la  parroquia. 

DON  JUAN. 

Tibaldo,  abre. 

{Golpe.) 

BONETE. 

El  pregonero. 
{Tira  de  ¡a  cadena  Bonete  y  no  le  deja 
llegar.) 

TIBALDO. 

Me  tira  de  la  cadena 
Bonetillo. 

DON  JOAN. 

¿No  sabremos 
Quién  es  quieu  llama? 

Toma  don  Juan  la  luz ,  va  á  abrir  la 
puerta ,  y  tuuéretele  al  llegar  d 
abrir,  y  tale  LIDOKO,  muerto. 


DON  JOAN. 

La  luz  se  ba  muerto. 

TIBALDO. 

De  mi  padre? 

BONETE. 

Niño  diablo, 
¿Qué  me  dices? 

DON  JUAN. 

Caballero, 
Que  á  esta  prisión  y  á  estas  horas 
Os  entráis,  dando  recelos 
A  la  vista  y  ni  oido 
Con  oirosy  no  veros. 
Quién  sois? 

LIDORO. 

El  mayor  amigo 
Que  tenéis. 

TIBALDO. 

¡Él  es!  ¿Qué  espero? 
¡Padre  de  mi  vida! 

BONETE. 

Hijo 

De  los  demonios. 

DON  JOAN. 

No  acierto 

A  hablar. 

TIBALDO. 

Tibaldo  está  aquí. 

BONETE. 

Que  no  eslará,  si  yo  puedo. 

TIBALDO. 

Deja  que  le  bable,  Bonete. 


Seor  difunto,  no  tenemos 
Otras  joyas  que  le  dar: 
Vuélvase,  si  viene  á  eso. 
Veu  tras  mi. 

TIBALDO. 

¿Dónde  me  llevas? 

BONETE. 

¡Qué  cortesano  es  el  perro 
Uel  difunto!  A  recibirnos 
Ha  salido  antes  de  tiempo. 

{Van$e  Bonete  y  Tibaldo.) 

DON  JOAN. 

Traeré  una  luz  para  ver 
Quién  ha  entrado  aquí. 

LIDORO. 


LIDORU. 


Yo  soy. 


TIBALDO. 

¡Cielos!  parece  que  quiero 


Lonucrr  esla  »oz. — 
¿No  es  la  voz... 


Ya  os  be  dicho... 

DON  JOAN. 

Proseguid. 

LIDORO. 

Que  soy  un  amifco  vuestro. 

DON  JOAN. 

¿Quién  sois? 

LIDORO. 

Soy  quien  viene  á  daros 

Libertad. 

DON  JOAN. 

Fuera  de  Arnesto, 
¿En  Londres,  qué  auii«o  puede 
Decirme  que  lu  es  s¡u  serlo? 

LIDORO. 

¿  No  os  acordáis  de  otro  amigo 
A  quien  podéis  haber  hecho 
Una  ainihlad  la  mayor? 
Miradlo  bien. 

DON  JOAN. 

No  me  acuerdo. 
i.idoro. 
Ya  que  vos  no  os  acordáis 
Del  bien  que  hacéis,  pues  hoy  veo 
Que  habéis  hecho  el  beuebcio 
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Solamente  por  hacerlo , 
Yo  que  cada  instante  estoy 
Recibiéndole  de  nuevo, 
Vengo  á  ser  agradecido. 

DON  JOAN. 

Y  vos  seréis  el  primero 
Que  lo  haya  sido  conmigo. 
Mus  saber  de  tos  deseo 
Qué  beneficio  decis 

Que  os  hice 

lidoro. 

A  tan  alto  puesto 
Subí  por  vos,  que  6er  mas 
De  aquello  que  soy,  no  puedo. 
Mi  esperanza  ya  no  puede 
Llegar  á  más;  ya  no  tengo 
Üc  üios  más  que  conseguir. 
Mayor  lugar  ni  más  premio; 
Que  adonde  llegué  se  acaban 
Esperanzas  y  deseos. 

DON  JOAN. 

Dejadme  que  os  vea. 

lidoro. 

Ahora 

[So  podéis,  y  yo  os  ofrezco 
Que,  cuando  os  haya  pagado 
El  beneücio  que  os  debo, 
Me  veáis;  y  onezco  más: 
Que  deste  y  de  cualquier  riesgo 
En  que  os  halléis,  be  de  ser 
Quien  os  libre. 

DON  JUAN. 

No  os  entiendo. 
¿Quién  á  darme  libertad 
Os  ha  enviado? 

LIDORO. 

Si  saberlo 
Deseáis,  un  Principe  es 
De  quien  soy  valido. 

DON  JUAN. 

(Ap.  Creo 
Que  quien  me  da  libertad 
Es  el  Principe  Uobeno, 
Creyendo  que  yb  seguí 
Su  parcialidad.)  Supuesto 
Que  os  hice  ese  beneücio, 
¿Cómo  él  quiere  agradecerlo, 
fto  siendo  por  quien  le  hice? 

lidoho. 
Sabréislo  si  estáis  atento. 
Este  Principe,  que  hoy 
Con  providencia  y  piedad 
Quiere  daros  libertad , 
De  quien  boy  valido  soy , 
Como  yo  en  su  gracia  estoy 
Me  dijo:  «A  tu  amigo  di  ' 
Que  de  lo  que  hizo  por  ti 
Me  he  dado  por  satisfecho, 
Pues  lo  que  por  ti  se  ba  hecho 
También  se  ba  hecho  por  mi.» 

DON  JOAN. 

Gran  principe  será  aquel 
Que  por  unu  ayuda  á  dos. 

lidoro. 
Yo  privé  con  él  por  vos, 

Y  hoy  priváis  por  mí  con  él. 

DON  JUAN. 

Y  ¿él  es  quien  de  la  cruel 
Prisión  me  libra? 

LIDORO. 

Es  asi. 

DON  JUAN. 

Y  ¿está  en  Londres? 

LIDORO. 

Don  Joan,  sí. 
Londres  y  el  mando  le  adora. 
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DON  JOAN. 

Y  ¿por  vos  decis  que  ahora 
Me  da  libertad? 

LIDORO. 

Por  mi. 

DON  JUAN. 

Pues  si  á  verle  me  guiáis, 
Por  vos  podré  merecer... 

LIDORO. 

Ya  no  me  habréis  menester 
El  dia  que  le  veáis. 

DON  JOAN. 

En  fin,  palabra  me  dais... 

LIDORO. 

De  que  os  tengo  de  asistir. 
Cuanto  me  queráis  pedir, 
Tanto  os  tengo  de  ofrecer, 

Y  uada  babeis  de  emprender 
Sin  llegarlo  á  conseguir. 
Libre  aquella  puerta  está. 
Llevaos,  aunque  aprisionados, 
Con  vos  esos  dos  criados; 
Que  nadie  os  lo  impedirá. 

DON  JOAN. 

¿Dónde  el  Principe  estará 
Que  vida  me  quiere  dar, 
Para  que  pueda  pagar 
Lo  que  ba  hecho  por  los  dos? 

LIDORO. 

Adonde  quiera  que  vos 

Le  busquéis,  le  habéis  de  hallar. 

DON  JUAN. 

Pues  buscarle  be  pretendido 
De  mi  amor  por  recompensa. 

LIDORO. 

Con  sólo  no  hacerle  ofensa 
Se  dará  por  bien  servido. 
Idos. 

DON  JUAN. 

¿Que  no  be  merecido 
Veros! 

LIDORO. 

Verme  no  iu tentéis. 

DON  JUAN. 

Y  ¿decirme  no  podéis 
Quién  sois? 

LIDORO. 

Vuestro  amigo  soy. 

DON  JUAN. 

Id  con  Dios. 

LIDORO. 

Con  él  estoy. 
¿Qué  aguardáis? 

DON  JU4N. 

¿No  me  diréis, 
Si  á  este  Principe  hablar  quiero, 
A  qué  tiempo  le  he  de  ver? 

LIDORO. 

Sin  verle,  habéis  de  creer 
El  bien  que  os  hace  primero. 

DON  JUAN. 

Pues  voyme;  que  en  él  espero 
Libertad  y  vida. 

LIDORO. 

Si. 

Y  para  que  á  un  tiempo... 

DON  JUAN. 

Di. 

LIDORO. 

Verle  podamos  los  dos, 
Pedidle  que  baga  por  vos 
Lo  mismo  que  hizo  por  mí. 
(Vate  Lidoro  y  Donjuán.) 


Sale  por  una  puerto  ¡a  REINA,  y  por 
otra  ROBERTO. 


Aroesto... 

ANNESTO. 

Señor... 

ROBERTO. 

La  Reida, 
¿Te  dijo  que  me  llamases? 

REINA. 

Rosaura... 

ROSAURA. 

Señora... 

REINA. 

¿Hiciste 

s  Que  al  Príncipe  se  avisase 
|  Que  hablarle  quiero? 

ARNESTO. 

Rosaura 
Me  lo  dijo  de  su  parte. 

ROSAURA. 

De  tu  parte  dije  á  Arnesto 
Que  le  avisara. 

ROBERTO. 
.  Ya">* 

La  Reiua. 

REINA. 

El  Príncipe  ya 
Ha  entrado  á  esta  sala'á  hablarme. 

ROSAURA.  (Ap.) 
Quiera  el  cielo  que  la  Reina 
A  sólo  desengañarle 
Llame  al  Principe... 

arnesto.  (Ap.) 

.  ,  Los  cielos 

Quieran  que  al  Principe  llame 
A  desengañarle  sólo... 

ROSAURA.  (Ap.) 
Para  que  el  Principe  pague 
Un  amor  que  en  el  secreto 
Del  pecho  no  abrasa,  y  arde. 

ARNESTO.  (Ap.) 

Porque  alcance  por  mi  amor 
Lo  que  puedo  por  mi  saugre. 

ROBERTO. 

Llamado  de  vuestra  Alteza, 
Vengo  obediente  y  amante, 
Dudando  si  es  el  precepto 
O  el  deseo  quien  me  trae. 

REINA. 

Yo  tengo  que  hablará  solas 

Con  vos. 

ROBERTO. 

Arnesto,  esperadme 
En  ese  cuarto. 

REINA. 

Rosaura... 

ROSAURA. 

¿Qué  es  lo  que  me  mandas? 

REINA. 

Salte 

Allá  fuera. 

ARNESTO. 

Todo  es  uno 
Obedecerte  y  mandarme. 


Voy  á  obedecerte. 

Reina.  (Ap.) 
Ahora 

Todo  el  sentimiento  hable. 

ROBERTO.  (Ap.) 

Oído,  á  probar  desdenes. 
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REIRA.  (Ap.) 

Quejas,  i  vengar  desaires. 

ROSAURA.  (Ap.) 
Amor,  á  guardar  suspiros.  [Vate.) 

ARRESTO.  (Ap.) 

Desmérito,  á  creer  ultrajes.  {Vate.) 

ROBERTO. 

¿Fuéronse? 

REIRA. 

Ya  estamos  solos. 

ROBERTO. 

Pues  proseguid. 

REINA. 

Escuchadme, 
Principe  invicto  de  Irlanda, 
Que  por  vuestra  heroica  sangre 
Sois  querido,  siendo  vuestra 
Condición  do  tan  amable... 

ROBERTO. 

Según  eso,  ya  puedo  irme. 
(Ion  bien  pocas,  eficaces 
Palabras,  habéis  sabido 
Reñirme  y  lisonjearme. 
Guárdeos  el  cielo.    {Hace  que  te  va.) 

BEIXA. 

Esperad. 
No  os  vais  tan  presto. 

ROBERTO. 

Dejadme 
Ir;  que  á  los  labios  la  ira 
Quiere  irritada  asomarse 
De  que  á  mis  merecimientos 
Un  solo  derecto  estrague: 

Y  así,  con  vuestra  licencia, 

He  voy.  {Hace  que  te  va.) 

REIRA. 

¿A  dónde? 

ROBERTO. 

A  enmendarme. 

REIRA. 

Esperad:  oid  el  cargo. 

ROBERTO. 

Decid ;  que  quiero  escucharle, 
Para  que  en  tanto  que  os  dure 
La  queja,  el  odio  descanse. 

REINA. 

Pues,  digo,  señor,  que  vos 
Después  que  murió  mi  padre 
A  solicitar  mi  mano 
Ceremonioso  ó  amante 
Veuisieis  á  esta  ciudad. 

ROBERTO. 

Vine  á  Lóndres  á  cacarme 
Con  vos,  y  de  no  querer 
Que  esto  sea,  á  coronarme 
De  lugalalerra  por  rey. 

REMA. 

Y  decidme:  tquién  se  vale 
Para  el  amor  de  amenazas? 
Pregunto:  vos  ¿sois  mi  amante, 
O  mi  euemigo?  ¿Venis 

A  servirme  o  conquistarme? 

ROBERTO. 

Vuestro  amante  soy. 

REIRA. 

Y  ¿es  bien 
Que  esta  plaza  inexpugnable 
De  la  hermosura  queráis 
Que  á  Tuerza  de  armas  se  asalte? 
Antes  mucho  que  sitiéis 
La  belleza,  es  importante 
Que  la  fortificación 
Ue  ia  voluntad  se  gane. 
Eu  el  campo  de  mi  frente 
Es  primero  hacer  ataques 
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Al  fuerte,  y  ganar  las  medias 
Lunas  que  las  cejas  hacen. 
Mas  alia  es  abrir  la  mina 
Del  alma;  el  amor  constante 
Es  el  ingeniero  :  á  ruegos 

Y  á  merecimientos  se  abre. 
Hacedle  después  llamada 
Al  alma,  para  que  pacte 
Tan  rendida ,  que  se  obligue 
Con  lo  que  se  amenazare. 
Si  no  quisiere  rendirse 
La  hermosura,  el  que  sitiare 
Ruegue ,  padezca .  suspire 

Y  espere  hasta  que  ella  llame. 
Esto  si  que  es  ser  soldado 
Del  amor;  mayor  realce 
Da  el  ruego  que  la  amenaza: 
El  que  con  ella  es  cobarde 
Es  quien  rinde  ta  belleza. 
Por  trato  puede  ganarse 
El  oido  de  esta  plaza, 
Que  es  segundo  baluarte; 
Pero  que  queráis  (¡oh  pesia 
Mi  sentimiento! )  que  pase 

El  fuego  de  amor  a  ser 
Fuego  de  Ira  penetrante; 

Y  esta  sangre,  también  vuestra. 
La  que  vuestro  odio  derrame , 
No,  señor;  que  aunque  es  forzoso 
Que  baga  la  guerra  quien  ame 

A  sangre  y  fuego,  no  es  bien 
A  este  fuego  ni  á  esta  sangre. 
Con  retiros  persuadirme. 
Con  despegos  obligarme 
Es  querer  á  la  belleza 
Quitarle  el  uso  ,  y  quitarle 
A  las  estrellas  su  indujo, 

Y  á  los  cielos  su  diciámen. 

Y  si  es  vuestro  amor  no  más 
Que  á  la  corona,  engañadme: 
Mienta  en  vos  la  voz  finezas. 
Mienta  halagos  el  semblante, 
Persuadidme  con  blandura ; 
Que  ella  no  puede  ajustarse 
En  vuestras  sienes  sin  que 
Sea  mi  mano  quien  la  iguale. 
Sabed  lisonjear  la  mano 

Que  os  la  ba  de  pouer,  sin  que  ántes 

Que  os  la  ajuste  yo,  se  os  caiga 

Sobre  los  hombros  por  grande. 

¿Engañar  á  una  mujer 

No  sabéis?  Pues  no  hay  amante, 

Sea  el  más  fino,  que  no  finja 

Aun  mucho  más  de  lo  que  ame. 

Más  quiero  quien  me  aborrezca, 

Sabiendo  bien  engañarme. 

Que,  sabiendo  bien  quererme, 

Quien  me  baldone  y  me  ultraje. 

No  hay  quien  no  diga  a  su  dama 

Sol,  y  ettrella,  y  ella  sabe 

Que  es  mentira ;  pero  es 

Mentira  de  muy  buen  aire. 

¿Tanto  arriesga  vuestra  voz 

En  dos  lisonjas  vulgares 

Que  no  le  tienen  al  labio 

Mas  costa  que  pronunciarse? 

Ea,  Principe,  ca,  Señor; 

Que  no  es  razón... 

ROBERTO. 

f  Perdonadme; 
Que  hasta  ahora  no  creia 
Mi  ignorancia,  como  es  grande, 
Que  ser  lisonjero  era 
Lo  mismo  que  ser  amante. 
Demás  de  eso,  es  otro  rumbo 
Por  donde  quiere  guiarse 
Mi  amor:  be  dado  en  pensar 
Que  os  merezco. 

REIXA. 

Linda  parte 


Es  esa  para  jamás 
Conseguirme. 

ROBERTO. 

Y  ¿es  bien  que  ande 
Todo  un  Principe  de  Irlanda 
Ocupado  y  vigilante 
En  pensar  que  uo  os  merece? 
Mi  calidad  v  mi  sangre 
¿No  se  igualan  con  la  vuestra? 
Decidme  :  ¿qué  daño  os  hace 
Que  piense  yo  que  os  merezco, 
Si  el  dia  que  yo  os  alcance, 
Redunda  mi  estimación 
En  logro  de  vuestra  sangre? 
Si  dij?o  que  no  os  merezco. 
Vos  me  aborrecéis ,  y  es  fácil 
Que  lo  creáis:  pues,  señora, 
Yo  no  he  de  dar  materiales 
Para  que  en  el  otilo  vuestro 
Mi  descrédito  se  labre. 
Perdonad  la  grosería  ; 
Que  no  he  de  seguir  el  arle 
üe  los  ruegos  y  las  quejas. 
Hoy  de  mi  poder  se  valen 
Mis  deseos:  conquistando 
He  de  esperar  el  ganarme , 
Ese  fuerte  de  los  ojos; 
Que  lodos  los  que  aman  saben 
Que  también,  como  el  que  ruega, 
Suele  vencer  quien  combale. 

REIRA. 

Pues  aunque  intentéis... 

Sale  ARNESTO. 

ARNESTO. 

Señora... 

REIRA. 

¿A  qué  volvéis? 

ARRESTO. 

Perdonarme 
Puedes;  que  la  novedad 
Me  da  licencia  por  grande. 
El  caballero  español, 
A  quien  ayer  ordenaste 
Que  en  el  publico  suplicio 
Culpas  de  tu  enojo  pague, 
Don  Juan  de  Atareos,  secuu 
Él  me  ha  dicho  y  tú  lo  sabes, 
Se  ha  huido  de  la  prisión, 
Sin  que  huya  sabido  nadie 
Por  dónde'se  huyó,  ni  quién 
Puede  en  Londres  ocultarle. 
Por  las  puertas  del  castillo 
No  ha  salido,  y  es  su  cárcel 
Tan  segura,  que  han  pensad 
Que  tú  que  le  condenaste 
A  muerte,  has  sido  también 
La  que  ha  ordenado  á  su  alcaide 
Le  dé  libertad :  el  pueblo 
t'or  campos,  plazas  y  calles 
Le  busca  ,  v  ui  aun  un  indicio 
Hay  de  que'puedan  hallarle; 

Y  asi... 

REIRA. 

Haced  que  se  eche  un  bando 
Que  nadie  le  esconda  y  guarde, 
Pena  de  la  vida;  y  vos... 

ROBERTO.  (Ap.) 

¿Si  acaso  la  Reina  sabe 
Que  era  por  ella  por  quien 
El  español arrogaute 
Tomó  la  voz... 

REIRA. 

Podéis  luego 
A  los  puertos  principales 
De  mi  reino  dar  aviso. 

ROBERTO.  {Ap.) 

Y  es  ella  quieu,  por  guardarle 
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De  m(,  fingiendo  con  todos, 
Estas  prevenciones  hace? 
Pues  ya  que  Arnesio  me  ha  dicho 
Que  él  tomó  su  voz ,  no  aguarden 
Más  mis  iras.  ¡Vive  el  cielo, 
Que  hoy  ha  de  morir! 

Sale  ROSAURA  con  un  cartel. 

ROSAURA. 

¿Qué  haces, 
Clarinda,  que  á  los  balcones 
De  la  palacio  no  sales 
A  oir  tu  pueblo? 

REINA. 

Será 

Que  como  mi  reino  sabe 

Que  hoy  cumplo  años,  ha  querido, 

Lomo  es  uso,  celebrarle 

Con  máscaras  y  festines 

Y  con  músicas. 

ROSAURA. 

Más  grande 

Es  la  novedad. 


Rosaura, 

Prosigue. 

ROSA  I  RA. 

Señora,  sabe 
Que  en  Londres  esta  mañana, 
Sin  que  se  sepa  ni  alcance 
Quién  los  puso,  amanecieron, 
Bien  que  el  pueblo  los  aplaude, 
Carteles  puestos  en  todas 
lisas  plazas  y  esas  calles. 
Tn  libertad  se  apellida 
En  ellos,  y  averíos  sale 
El  pueblo ,  que  en  una  voz 
Y  eu  muchas  voces  iguales 
Dice... 

GESTE  DENTRO. 

¡Viva  uueslra  Reina 
Clarinda! 

ROSAURA. 

Y  también  que  cases 
Con  sólo  quien  le  merezca, 
No  con  quien  le  conquistare. 
Que  elijas  esposo  quiere 
lu  reino,  y  lodos  se  valen 
De  la  ocasión,  para  que 
Sólo  por  Principe  grande 
Elijas  á  ésle ,  que  hoy  pone 
Es  le  cartel. 


Luego  ¿  traes 

El  cartel? 

ROSAURA. 

Señora,  si. 

Oyele. 

REINA. 

Pasa  adelante. 
Rosaura.  (Lee.) 
Don  Juan  de  Castro,  hijo  del  Princi- 
pe de  Galicia  y  Señor  de  Lémus  y  Sar- 
na, deiiende  contra  el  Principe  Ro- 
berto de  Irland.t  la  libertad  de  la  Rei- 
na de  Inglaterra  Clarinda.  Y  dice  que 
si  alguno  merece  su  hermosura  es  él, 
y  á  gala,  <li.«crccion  y  valentía  d  esa  Ha 
á  lo.  os  los  Principes  de  Europa,  y  con 
las  armas  primero  lu  libertad.  — Don 
Juan  de  Castro. 

REINA. 

Y  ¿sabe  Lóndres  quién  es 
Eslegran  Principe? 

ROSAURA. 

Sabe 

Que  ser  el  que  le  defiende 
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Español,  ser  Castro  en  sangre 

Y  de  Galicia,  si  no  es 

Lo  más,  es  de  lo  más  grande. 

REINA. 

Venga  este  Principe,  pues 
Estando  psra  e  al  regarse 
La  fuerza  de  la  hermosura, 
Eutre  a  socorrerla  ántes. 

ROBERTO.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¡que  dos  españoles, 
lino  ingrato,  otro  cobarde, 
Quieran  turbar  mi  fortuna ! 
Mi  ira  quiera  que  los  halle, 
Para  que  á  un  tiempo  a  los  dos 
A  uno  prenda  y  á  otro  mate. 

REINA. 

Y  ¿en  qué  quedamos,  señor 
Roberto... 

ROBERTO. 

Penas,  dejadme. 

REINA. 

De  nuestra  porfía? 

ROBERTO. 

Digo 

Que  el  alma  quiere  ajustarse 
Más  al  ruego  que  á  la  queja. 
Del  rendimiento  se  valen 
Mis  ojos. 

REINA. 

¿Que  ya  elegis 
Mi  consejo! 

ROBERTO. 

SI,  y  en  parle 
Vengo  á  sentir  solamente... 


¿Qué? 

ROBERTO. 

Que  no  haya  sido  ántes. 

REINA. 

¿Sabéis  qué  pienso? 

ROBERTO. 

Decid. 

REINA. 

Pero  habéis  de  perdonarme 
Que  sea,  ántes  que  mi  labio, 
El  corazón  quien  os  hable. 

ROBERTO. 

Nada  reservéis ,  hablad. 

REISA. 

Que  aqueste  lisonjearme. 
Este  empeñarme  de  nuevo 
Para  que  de  nuevo  os  ame, 
No  es  quien  lo  hace  el  amor. 

ROBERTO. 

Pues  ¿quién? 

REINA. 

Los  celos  lo  hacen. 

ROBERTO. 

¿De  quién? 

REINA. 

De  Dou  Juan  de  Castro. 

ROBERTO. 

Esos  son  celos  mentales. 
Yo  no  he  visto  á  ese  Don  Juan: 
i  ¿Qué  sé  yo  si  tiene  sangre 
Para  igualarme? 

REINA. 

Peor  es 

Que  os  compila  y  no  os  iguale. 
Los  celos  hacen  discretos 
Y  humildes. 

ROBERTO. 

Mas  no  cobardes. 
Verá  el  Principe  en  campaña 
Que  soy  sólo  quien... 


REINA. 

Negadme 
Ahora  que  tenéis  celos. 

ROBERTO. 

Hágolo  por  enseñarme 
Con  los  riesgos  de  celoso 
A  los  preceptos  de  amante. 

reisa.  (Ap.) 
¡Ab!  ¡si  mis  ojos  salieran 
De  esta  prisión! 

rosacra.  (Ap.) 

¡Si  lograsen 
Con  esta  ocasión  mis  ojos 
Algún  alivio  á  mis  males! 

ARMESTO.  (Ap.) 

¡Oh!  ¡si  en  esta  competencia 
La  fortuna  me  buscase 
Algún  lugar!... 

reina.  (Ap.) 

¿Quién  será 

Este  Príncipe? 

ROBERTO. 

Dejadme 

Vengar,  cielos. 

ARNESTO.  (Ap.) 

Dejad,  cielos... 

ROSAURA.  (Ap.) 

Muerta  soy. 

ARNESTO. (Ap.) 

Que  viva  y  ame. 

REINA.  (Ap.) 

Haz,  estrella,  pues  parece 
Que  hoy  te  pones  de  mi  parte, 
Como  este  sabe  ofenderme, 
Que  el  otro  sepa  obligarme. 
(Yante.) 

Sale  ROÑETE,  y  TIBALDO,  y  DON 
JUAN. 

ROSETE. 

¿Adónde  vamos ,  señor? 

DON  JUAN. 

Ven ,  Bonete;  ven ,  Tibaldo. 

BONETE. 

Sin  que  las  guardas  nos  sientan, 
Di,  ¿cómo  nos  has  sacado 
De  esla  prisión? 

TIBALDO. 

Y  di,  ¿cómo 
Dentro  del  mismo  palacio 
De  lu  enemiga  la  Keina 
Te  vienes  asi?... 

ROSETE. 

No  acabo 
De  agradecer  á  las  guardas 
La  llaneza  de  dejamos 
Salir  :  ninguno  nos  dijo 
Palabra. 

tibaldo. 
Y  di,  ¿qué  milagro 
Será  que  no  nos  conozcan 
Los  que  nos  vienen  buscando? 

ROSETE. 

Y  el  quitarnos  las  prisiones 
¿No  toé  igual? 

DON  JUAN. 

Puesto  que 
Libres,  sabed  que  Roberto, 
El  Principe,  nos  ha  dado 
Libertad.  Los  dos,  ¿uo  visteis 
Entrar  un  hombre  embozado 
En  la  prisión? 
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BONETE. 

No  le  vimos; 
Pero  fté  que  estuvo  hablando 
Cootigo. 

DON  JOAN. 

Pues  él  me  dijo 
Que  un  Principe  soberano 
Que  está  en  Londres ,  á  quien  yo 
Dice  qoe  tengo  obligado, 
Nos  da  libertad. 

bonete. 
Sin  duda 
Que  es  Roberto,  que  pensando 
Que  fuiste  tú  el  que  lomaba 
Su  toz,  libertad  te  ha  dado. 

DON  juan. 
No  hay  otro  principe  en  Londres. 

TIBALDO. 

¡Padre  y  Señor! 

BONETE. 

,  ¡Que  baya  dado 
En  aquesta  tema,  toda 
Esta  noche,  este  muchacho! 

DON  JUAN. 

¿Qué  dice? 

BONETE. 

Que  ve  á  su  padre. 
Pues  si  dejaran  los  diablos 
Que  se  pudiera  un  difunto 
Salir  á  orear,  no  tan  mato... 

DON  JCAN. 

No  me  hables  mal  de  mi  amigo 

BONETE. 

¡Lnégo  viniera  el  tacaño, 
Como  el  Principe  Roberto, 
Desta  prisión  á  sacarnos , 
Estando  presos  por  él!— 
Mas  mira  que  si  encontramos 
Los  que  de  orden  de  la  Reina 
Nos  buscan,  que  han  de  llevarnos 
A  empalar  segunda  vez; 

Y  es  lugar  ocasionado 
Londres  á  morir  un  hombre 
Mártir. 

arnesto.  (Dentro.) 
Por  acá ,  atajadlos. 
otro.  (Dentro.) 
¡Mueran  todos! 

bonete. 
Acabóse. 
don  JOAN. 

Oye  y  calla. 

abnesto.  (Dentro.) 

¡  Mueran  cuantos 
Siguieren  al  español, 

Y  el  español  muera! 


¡Palo! 

DON  JOAN. 

¿No  es  Arnesto? 

TIBALDO. 

Arnesto  es. 
voces.  (Dentro.) 
¡Viva  el  español! 

BONETE. 

¡San  Cárlos! 
abnesto.  (Dentro.) 
Repetid  que  muera,  amigos. 

DON  JOAN. 

¡Oh  ingrato  amigo! 


EL  MEJOR  ABOGO  EL  MUERTO. 
Sale  un  SOLDADO  con  un  cartel. 

SOLBADO. 

En  el  cuarto 
Del  Principe  he  de  volver 
A  fijarle. 

BONETE. 

Seor  soldado, 
Diganos,  qué  novedad 
Es  esta. 

SOLDADO. 

Está  alborotado 
El  reino;  que  un  español 
Dice  que  defiende  á  cuantos 
Principes  hay  en  Europa, 
En  valla ,  academia  y  campo, 
Que  él  es  sólo  quien  merece 
A  Clarind;i.  Hoy  se  han  hallado 
En  Londres  puestos  carteles; 

Y  asi  lodos  los  vasallos 
De  la  Reina  que  seguimos 
Su  parcialidad,  deseamos 
Esforzar  á  este  español; 

Y  yo ,  el  más  humilde  en  tantos, 
Este  cartel,  que  hoy  quité 
Para  leerle,  he  intentado 
Fijarle  segunda  vez 

En  las  puertas  de  palacio. 

DON  JOAN. 

Esperad. 

SOLDADO. 

¿Qué  me  mandáis? 

DON  JOAN. 

Aquese  español  bizarro, 
Que  de  toda  Inglaterra 
Se  lleva  el  comun  aplauso, 
¿  Está  en  Lóndres? 

SOLDADO. 

Corre  voz 
Que  está  en  Lóndres. 

DON  JOAN. 

Preguntaros 
Quisiera  cómo  se  llama. 
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Llámase  Don  Juan  de  Castro.  (Vate.) 

DON  JOAN. 

¿Qué  es  esto,  amigos! 

BONETE. 

Yo  ¿selo? 
Será  que  estemos  soñando. 

DON  JOAN. 

¡Yo  he  dicho  á  nadie  mi  nombre 
Ni  mi  apellido?  Yo  ¿cuándo 
Puedo  haber  puesto  carteles 
De  desafío ! 

TIBALDO. 

¿Si  acaso 
Hay  otro  español  en  Lóndres 
Que  llamen  don  Juan  de  Castro? 

BONETE. 

Puede  ser;  pero  ahora  intento... 

DON  JUAN. 

¿Qué? 

BONETE. 

Que  nos  vamos  entrando 
Pián,  pi'án... 

DON  JUAN. 

¿Dónde  dices? 

BONETE. 

A  este  palio  de  palacio. 
Adonde  la  confusión 
Es  tanta  que  en  él  estamos 
Más  seguros. 

DON  JOAN. 

Ya 


Con  que  más  disimulados 

Podremos  entrar. 

TIBALDO. 

La  luna 

Sale  ya. 

BONETE. 

Mucho  me  espanto 
Que  una  dama  tan  hermosa 
Sea  buscona:  con  el  manto 
De  las  sombras  cada  noche 
Sale  sólo  á  hacer  barato 
Con  los  asiros  allá  arriba. 


Di  ¿cómo? 

BONETE. 

De  cualquier  astro 
Se  deja  lograr  un  mes 
Como  la  déu  cuatro  cuarlos. 

DON  JUAN. 

¡Borracho! 

BONETE. 

Más  há  de  un  mes 
Que  no  lo  he  probado:  al  caso. 

Sale  SOLDADO  SEGUNDO  con  una 
hacha  debajo  de  la  capa. 

SOLDADO  SECUNDO. 

¡Gran  noche ,  gran  noche ! 

BONETE. 

Amigo, 

Diga  ¿qué  hay  de  nuevo? 

SOLDADO  SECUNDO. 

Hidalgo, 

Que  hoy  cumple  años  nuestra  Reina 
Clarinda,  y  hay  un  sarao 
En  el  cuarto  de  su  Alteza, 

Y  es  permitido  que  cuantos 
Quieran  entrar,  entrar  puedan 
Esta  noche  disfrazados 

En  el bran. 

BONETE. 

¿Qué  es  bran,  amigo? 

SOLDADO  SECUNDO. 

Es  una  danza  que  usamos 
Los  ingleses. 

DON  JUAN. 

Y,  en  efecto, 
¿Pueden  entrar  en  palacio, 
Como  disfrazados  vayan. 
Los  que  quisieren? 

60LDADO  SEGUNDO. 

Si,  mi  amo. 

BONETE. 

Y  ¿para  eso  hacen  festin 
A  la  Reina? 

SOLDADO  SEGUNDO. 

¿No  está  claro, 
Pues  hoy  cumple  un  año  más? 

BONETE. 

Y  á  que  cumpla  más  un  año 
¿Le  hacen  fiestas  á  una  dama? 

SOLDADO  SEGUNDO. 

Pues  ¿á  qué  han  de  hacerla? 

BONETE. 

Hermano, 

A  que  tenga  un  año  ménos. 

TIBALDO. 

¿Qué  lleváis  aquí  debajo? 

SOLDADO  SECUNDO. 

Una  hacha. 

BONETE. 

Pues,  ¿para  qué? 

SOLDADO  SECUNDO. 

Es  para  que  soy  lacayo, 
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Y  he  de  alumbrar  esta  noche, 
Pues  para  eso  soy  buscado 

De  un  hombre  que  no  conozco, 
Que  á  mf  y  á  otros  veinte  y  cuatro 
Camaradas,  solamente 
Para  esta  noche,  ha  llamado, 
Que  ha  de  entrar  en  el  festín... 

BONETE. 

¿Quién? 

SOLDADO  SEGUNDO. 

Un  español  bizarro, 
Que  áun  uo  le  he  visto,  y  le  sirvo. 

DON  JOAN. 

Y  ¿quién  es? 

SOLDADO  SEGUNDO. 

Don  Juan  de  Castro.  (Vate.) 
don  JUAN. 
¿Hay  tan  raras  tropelías ! 

BONETE. 

¿Sabes,  Señor,  que  he  pensado 
Que  eres  tú  el  don  Juan  que  sale 
Al  festín? 

DON  JUAN. 

¿En  qué? 

BONETE. 

En  que  ¿cuándo 
Tuviste  lacayos  tú. 
Que  no  fuesen  alquilados? 

DON  JUAN. 

¡Pluguiera  al  cielo,  pudiera 
Ir  á  gozar  de  los  rayos 
DeClarinda!  ¡Ah,  sí  alcalizara 
Ir  al  íesl¡»  disfrazado 
Con  los  demás! 

BONETE. 

¿Qué  te  falta? 

DON  JOAN. 

¿No  ves,  Bonete,  que  estamos 
Desnudos? 

BONETE. 

Eso  no  importa. 
De  ese  don  Juan,  que  te  ha  hurtado 
El  apellido,  bien  puedes 
Alquilarte  por  lacayo. 

SOLDADO  TERCKRO.  (Dentro  ) 

A  ¡u¡  está.  (Sale.) 

DONETE. 

Cubierto  el  rostro 
Veo  salir  de  aquel  cuarto 
Lacayos  de  mojiganga. 

DON  JUAN. 

Y  un  hombre  se  ha  adelantado 
A  hablarme. 

SOLDADO  TERCERO. 

Los  cielos  guarden 

A  (u  Alteza. 

BONETE. 

Estoy  soñando, 

Y  en  despertando  be  de  hallarme 
En  la  prisión. 

DON  JUAN. 

lie  juzgado 
Que  no  soy  á  quien  buscáis. 

SOLDADO  TERCERO. 

Porque  veáis  que  no  me  encaño. 
Aquel  Principe  que  anoche 
De  la  prisión  á  sacaros 
Envió  con  un  grande  amigo, 
Que  es  solo  vuestro  entre  laníos, 
A  convidaros  me  envía ; 
Que  esta  noche  hay  en  palacio 
Un  festín ,  y  en  él  míenla 
Que  entréis  también  disfrazado: 
Por  señas  que  os  prometió 
Que  habéis  de  conseguir  cuanto 
Deseéis. 


APÉNDICE  PRIMERO. 

DON  JOAN. 

(Ap.  Roberto  es  sin  duda 
El  Principe  que  ha  intentado 
Que  logre  con  el  disfraz 
La  noche.) Mucho  he  eslimado 

;  El  favor,  y  aunque  esas  señas 
Son  ciertas,  lo  que  ahora  exirafio 

1  Es  que  me  llaméis  Alteza, 
Sabiendo  cuánto  be  preciado 
De  ese  gran  Principe  ser 
El  más  humilde  vasallo. 

SOLDADO  TERCERO. 

Esto  es  que  no  solamente 
Principe  tan  soberano 
Quiere  daros  libertad, 
Siuo  un  reino  quiere  daros. 

DON  JOAN. 

¿Qué  reino? 

SOLDADO  TERCERO. 

Sabréislo  presto. 

BONETE . 

El  Roberto  es  hombre  honrado. 

DON  JUAN. 

No  os  entiendo. 

SOLDADO  TERCERO. 

Ahora  falla 
Qne  entréis  á  esie  cuarto. 

BONETE. 

Vamos. 

DON  JUAN. 

¿A  qué? 

SOLDADO  TERCERO. 

Aquí  el  Principe  quiere, 
Para  entrar  á  este  sarao 
Con  la  majestad  que  pide 
Vuestra  persona,  adornaros 
De  galas. 


Londres  se  ha  vuelto 
País  del  Pipiripaco. 
Este  es  amigo,  y  no  el  muerto. 

SOLDADO  TERCERO. 

Ya  á  vestiros  van  entrando  * 
Don  Juan  ;  pero  os  doy  aviso 
Que  procuréis  conservaros 
De  este  Príncipe  en  la  gracia. 

DON  JUAN. 

Seré  agradecido  en  cuanto 
Viva. 

TERCERO. 

Sedlo  vos  en  vida; 
Que  él  lo  será  en  muerte.  Al  lado 
Del  Principe  ,  un  grande  amigo 
Habéis  tenido :  amulaos 
De  amigo  y  Principe,  y  ved 
Que  otros  mayores  trabajos 
Os  esperan  para  el  día 
Que  parezcáis  tan  ingrato, 
Que  del  Principe  y  amigo 
A  un  tiempo  estéis  olvidado. 

Salen  los  lacatos  con  hacha»,  y  pajes 
con  fuente»;  y  todo»  con  mascarilla», 
y  vitten  á  DON  JUAN. 

MCS1CA. 

Lo»  buenos  amigos 
Te  vienen  á  ayudar, 
Todo»  de  otro  reino; 
Que  en  este  no  hs  hay. 
Si  llega  d  la  muerte 
La  fina  amistad, 
La  que  te  hacen  todos 
¡'asa  más  allá. 
Uno  e»  entre  tanto» 
Quien  te  ayuda  más, 
Pues  d  un  beneficio 


Un  reino  te  da. 
,  Entra  en  los  palacios, 
•  Entra  d  batallar; 

Que  contigo  lleras 

Quién  le  ayudará. 

Amigos  son  todos 

Los  que  viendo  estás. 

Todos  de  otro  reino; 

Que  en  este  no  lo»  hay. 

(Yante  lo»  que  vinieron.) 

BONETE. 

La  cuadrilla  lacayuna 
Al  jardín  nos  va  guiando 
De  la  Reina. 

TIBALDO. 

Y  muchas  damas, 
A  quien  van  acompañando 
Mochos  galanes,  también 
Salen  al  festin. 

DON  JOAN. 

A  un  lado 
Nos  apartemos. 

BONETE. 

¿Qué  intentas? 

DON  JUAN. 

Que  los  tres,  en  empezando 
El  festín,  de  la  ocasión 

Y  del  disfraz  nos  valgamos. 

(Vanse.) 

Salen  CLA RINDA  t  ROSAURA  t  da- 
mas, t  ROBERTO  v  ARNESTO,  y 
galanes,  con  mascarillas ,  y  la  «¿si- 
ca, y  danzan  con  hachas. 

MÚSICA. 

A  lo»  año»  que  cumple  Ciar  inda. 
Divina  deidad. 

Laque  ven  por  su»  ojo»  celebran  [brar. 
Las  tuces  hermosas  con  que  hade  alum- 

DON  JUAN  DE  CASTRO  y  BONETE  t 
TIBALDO  se  introducen. 

MI' SICA. 

Años  cumple  el  cielo, 

Y  para  imitar 

Los  cirios.  Ciar  inda 
Cumple  un  año  más. 

ROBERTO.  (Ap.)  [M<Jo 

¿Quién  es,  cielos,  aquel  que  disfra- 
Dueño  es  de  mi  temor  y  mi  cuidado? 

don  jcan.  (Ap.) 
Si  es,  cielos,  lo  que  veo  y  ver  no  puedo. 
¿Quién  me  infunde  osadía  con  el  miedo? 

MUSICA. 

Las  fijas  estrellas 
Parabién  le  dan. 
¡Que  tivan  las  luces 
Con  que  han  Je  alumbrar! 

REINA.  (Ap.)  f  j05, 

¿Quién  es  éste  que  al  verle  me  da  eno- 

Y  sin  verle  no  se  hallan  bien  mis  ojos? 

MUSICA. 

Cumple  años,  Ciar  inda; 
Yo  quisiera  más. 
Que  los  que  ha  cumplida 
Los  vuelve  a  empezar. 
(Cáetele  el  sombrero  al  Principe  y  la 
máscara.) 

ROBERTO. 

Turbado  estoy. 

ARNESTO. 

¿Qué  ha  sido? 
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ROBERTO. 

E|  sombrero  j  la  máscara  he  perdido. 

ARNESTO. 

Cobradla. 

ROBERTO.  (Ap  ) 

¡Oh  cielos!  ¡oh  ira!  yo  estoy  muerto. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

El  que  miro  es  el  Principe  Roberto. 
Pues  a  lograr  mi  intento  me  adelanto. 

reina.  {Ap.) 
Ojos,  que  cegaréis:  no  miréis  tanto. 

MÚSICA. 

Dtl  sol  que  amanece 
¡mita  la  edad. 

DO*  JOAN. 

Aqui  tenéis,  Roberto... 

REINA.  {Ap.) 

¡Oh  hado  enemigo! 

ROBERTO. 

¿A  quién?  Decid. 

DON  JUAN. 

Vuestro  mayor  amigo, 
Que  os  debe... 

REINA.  {Ap.) 

Al  corazón  loca  la  herida. 

DON  JOAN. 

Como  la  libertad,  también  la  vida. 

ROBERTO. 

Decid  quién  sois;  que  áuu  no  os  he  co- 
don  juan.  [nocido. 
DonJuan  de  Castro,  vuestro  agrade  - 
música.  tc,do- 
Que  cuanto  más  vive 
¡>lús  hermosa  está. 

ROBERTO.  {Ap.) 

¡Cielos! 

REINA. 

Rosaura  amiga... 

tiodekto.  (Ap.)  [me  obliga? 
¿No  es  éste  quien  me  ofende  y  quien 

DON  JUAN. 

La  libertad  me  disteis ,  y  os  confieso 
También  la  vida. 

ROBERTO. 

{Ap.  Aquel  que  estaba  preso.  ) 
Escucha,  Arnesto  amigo. 

ARNESTO. 

¿Qué  queréis? 

ROBERTO. 

Que  de  aqui  salgas  conmigo... 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡Cielos!  dadme  valor. 

ARNESTO. 

Señor,  ¿qué  haces? 

ROBERTO. 

Como  que  vamos  á  mudar  disfraces. 

REINA.  {Ap.) 

Cuanto  me  animo  más,  ménos  me 
rosaura.  tállenlo. 
Como  que  ahora  ir  a  mudar  intento 
Los  disfraces  usados, 
Iré  á  saber  quién  es  de  sus  criados. 

ROBERTO. 

Proseguid  el  festín. 

REINA. 

Templanza ,  penas. 

ROBERTO. 

Ya  me  entiendes. 

ARNESTO. 


EL  MEJOR  AMIGO  EL  MUERTO. 

MUSICA. 

A  los  años  que  cumple  Clarinda, 
Divina  deidad, 

lot  que  ven  por  sus  ojos  celebran 
Las  luces  hermosas  con  que  ha  de  alum- 
brar. 

Vdnse  todos,  y  queda  DON  JUAN  y  ¡a 
REINA. 

REINA. 

A  solas  ¡oh  pena  mia! 
Me  han  dejado.  Ojos,  callad. 
No  hable  el  coraron  tampoco; 
La  ira  sólo  pnede  hnblar 
Con  este  enigma. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

La  Reina, 
Si  engañado  no  me  han 
Mis  deseos,  es  la  que 
A  solas  conmigo  esiá. 

RF.INA. 

Hombre,  que  hasta  estos  jardines, 
Valiéndote  del  disfraz 
Oue  el  dia  te  ha  permitido, 
Te  atreves  tras  ti  a  llevar 
A  mi  corazón  por  hierro, 
Tus  méritos  por  imán, 
¿Quién  eres? 

DON  JUAN. 

Un  cieno  sov, 
One  desde  la  oscuridad 
Salló  á  la  luz  de  repente 
Para  volver  á  cegar. 

REINA. 

SI  ciego .  ¿cómo  hasta  aqui 
Entraste? 

DON  JUAN. 

Como  que  no  hay 
Ciego  que  aunque  pierda  el  "sol, 
No  logre  su  claridad. 

REINA. 

Descúbrete. 

DON  JOAN. 

Temo  tu  ira. 

REINA. 

Si  me  quieres  obligar, 
Empiézame  »  obedecer. 

DON  JUAN. 

No  puedo;  que  es  tu  crueldad 
Semejante  á  tu  belleza. 

REINA. 

Pues  yo  he  de  hacer... 

DON  JUAN. 

Ten  piedad 

De  mis  ojos. 

REINA. 

Que  aunque  no 
Quieras  descubrirle  {Ap.  ¡Ay 
Del  coraron!),  que  por  fuerza 
Quitándote  ese  disfraz, 
Sepa  quién  eres. 

DON  JOAN. 

Di  cómo. 

REINA. 

De  esta  manera  será. 

{Descúbrese  la  Reina.) 

DON  JUAN. 

Si  estando  tú  descubierta, 
Fuera  grosería  estar 
Disfrazado  y  encubierto. 
Bello  imposible ,  si  has 
De  lograr  toda  la  herida, 
Usa  también  del  puñal. 


573 


Haré  lo  que  me  ordenas. 


¡Cielos!  ¿qué  miro !  ¿Pues  cómo 


To  atreves  á  profanar, 
Cobarde  español... 

DON  JUAN. 

¡Cobarde, 

Y  me  atrevo  á  conquistar 
Tus  ojos! 

REINA. 

Este  sagrado? 

DON  JUAN. 

;No  confiesa  tu  deidad 
Mi  veneración? 

REINA. 

¿Qué  intentas? 

DON  JOAN. 

Lo  que  Intento  es  emplear 
El  alma  de  tu  belleza 
En  el  precioso  caudal. 

REINA. 

¿No  eres  tú  el  que  estaba  preso? 

DON  JOAN. 

Y  el  que  viéndote  lo  está. 

REINA. 

¿No  eres  tú  quien  contra  mi. 
Con  cuantos  en  Lóndres  hay 
Que  del  Principe  Roberto 
Siguen  la  parcialidad. 
Tomaste  el  acero? 

DON  JOAN. 

Yo. 

Que  te  adoro,  ¿he  de  intentar 
Que  seas  de  ajeno  dueño! 

REINA. 

Di .  español ,  pues  ¿  no  es  verdad 
Que  vi  tu  voz  y  tu  acero? 
¿Cómo  te  disculparás? 

DON  JUAN. 

Tus  ojos  y  tus  oídos 
Te  pudieron  engañar. 

REINA. 

¿Quién  la  libertad  te  ha  dado? 

DON  JOAN. 

Pues  ¿tengo  yo  libertad? 

REINA. 

Vete ,  hombre. — Mas  no  te  vayas. 
Déjame  — (Mas  si  te  vas, 
¿Qué  haré  después  de  mis  ojos? 
¡Oh  cobarde  actividad 
De  mi  fuego !  ¿  Para  qué  es 
Encender  y  no  abrasar?) 
Español,  ya  que  te  atreves 
A  mis  ojos,  ¿no  dirás 
Cómo  á  mi  mano  le  puedes 
Atrever? 

DON  JOAN. 

Como  en  mi  hay. 
Ya  que  no  méritos ,  sangre 
Con  que  te  pueda  igualar. 

REINA. 

¿Quién  eres? 

DON  JUAN. 

Don  Juan  de  Castro 
Es  mi  nombre. 

REINA. 

Tú  serás, 
Según  eso.  quien  defiende 
Mi  vida  y  mi  libertad. 

DON  JUAN. 

¡Asi  de  ti  me  pudiera 
Defender! 

REINA. 

Y  ¿quién  te  ha 
Traído  á  Lúndres? 

DON  JUAN. 

Mi  fortuna, 
(  Hasta  hoy  adversa,  no  i 
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REINA. 

Del  Principe  de  Galicia 
Serás  Lijo. 

DON  JUAN. 
Mal  podré 
Mi  temor,  de  tu  precepto 
Excusar  esa  verdad. 

RUMA. 

¿Por  qué  de  tu  reiuo  huíste? 

DOS  JUAN. 

Una  traidora  beldad 
Fué  la  catisa. 

muía. 

Pues  di  ¿cómo, 
Si  me  quieres  obligar. 
Por  una  mujer  me  dice» 
Que  estás  preso  ,  y  libre  estás  ? 
DON  jcan. 

Si  me  oyes... 

REIRA. 

No  be  de  escucharte. 

DOM  IVA*. 

Oy»,  Señora,  y  verás 
Cómo,  primero  que  á  quejas, 
Te  hits  de  mover  á  piedad. 

REINA. 

Pero  lia  de  ser  el  oirle 
Üesde  mi  cuarto;  que  hay 
Gran  riesgo  que  éntre  Roberto 
Y  nos  baile. 

DON  JUAN. 

¿Dónde  vas? 
{Éntrase  ta  Reina  y  pónete  á  la  reja.) 


Desde  aquesta  verde  reja 
Que  cae  al  jardín,  podrás 
Proseguir  ese  suceso : 
Y  asi,  aunque  te  oigan  hablar,. 
No  pensarán  que  es  conmigo. 

DON  Jl'AN. 

liare  lo  que  ordenas. — Ya 
Parece  que  al  corazón 
Se  le  acuerda  el  respirar. 

REINA. 

Prosigue,  Don  Juan. 

DON  JOAN. 

Pues  digo, 

Señora... 

Salen  ROBERTO  y  ARNESTO  y  loe 
que  puedan. 

ROBERTO. 

Amigos,  entrad. 
¡Muera  el  español  I 

DON  JOAN. 

Que  soy 
De  la  ilustre  casa  real 
De  Castro,  hüo  de  don  Pedro, 
De  quien  en  Lóndres  habrá 
Tanta  memoria. 

ARNESTO. 

Tú  ¿dices 
Que  has  hablado  con  don  Juan  • 
De  Castro? 

ROBERTO. 

Con  él  hablé. 

ARNESTO. 

Y  ¿es  el  queido.se  ha 
De  la  prisión? 

ROBERTO. 

Y  el  que  puso 
Carteles  por  la  ciudad. 
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ARNESTO. 

La  Reina,  que  fué  sin  duda 
La  que  le  libró,  será 
La  que  esta  noebe  le  saca 
Con  tal  pompa  y  majestad 
A  que  contigo  compita. 

RORERTO. 

Hoy  mi  acero  ha  de  vengar 
Un  agravio  hecho  á  mi  amor 
Y  á  mi  sangre. 

ARRESTO. 

Hácia  allí  bay 

Un  hombre. 

RODERTO. 

Hablando  en  la  reja 
De  esos  jardines  está. 

ARNESTO. 

(Ap.  Más  su  muerte  á  mi  me  importa 
Que  al  Principe,  pues  será 
Mi  enemigo  siempre,  viendo 
Que  Alé  doble  mi  amistad.) 
Llegaré  á  recooocerle. 

ROBERTO. 

Detente:  yo  be  de  llegar. 

DON  JUAN. 

Casó  dos  veces  mi  padre: 
La  primera  en  Portugal 
Con  la  hija  del  Itey  Dionls, 
De  quieu  naci. 

ROBERTO. 

Hablando  está 
Ln  hombre,  y  no  le  conotco 
En  la  voz. 

ARNESTO. 

Pues  tú  ¿no  has 
Hablado  con  él? 

Routnro. 

Si ,  Arnesto; 
Pero  fué  una  vez  no  mas, 
Y  temo  errar  la  venganza. 

ARNESTO. 

Si  no  la  quieres  errar, 
Yo,  que  conozco  su  voz. 
Me  llegaré. 

ROBERTO. 

Tú  podrás 

Saberlo. 

DON  JUAN. 

Casó  después 
(No  me  quisiera  acordar) 
Con  dama,  cuya  hermosura 
Fué  igual  con  su  calidad , 
Que... 

Sale  LIDORO. 


LIDORO. 

¡Ah,  señor  don  Juan! 

DON  JUAN. 

¿Quién  llama? 

LIDORO. 

La  Reina  os  envía  á  mandar 
Que  á  este  cuarto  os  retiréis 
De  Su  Alteza. 

DONJUAN. 

Pues  si  está 
La  Reina  hablando  conmigo, 
'¿Cómo  puede  ser  verdad 
Lo  que  decís? 

LIDORO. 

.        Como  bay  gente 
En  el  jardín,  y  querrá, 
Porque  su  voz  no  conozcan, 
Que  os  lo  digayo. 

DON  JUAN. 

Dejad 

Que  sepa  quién  son  primero. 


REINA.  (Ap.) 

¿Por  qué  se  quitó  don 
De  la  reja?  (Vate.) 

LIDORO. 

De  la  reja 
Se  apartó  la  Reina  ya. 
A  vos  solamente  os  toca 
Obedecer  y  callar. 

DON  JOAN. 

Si  es  precepto  suyo,  yo 
Le  obedezco.  {Vue.) 

LIDORO. 

Pues  me  da 
Estas  licencias  el  cíelo, 
Su  voz  misma  be  de  tomar 
Para  estorbarle  la  muerte. 
{Dentro  don  Juan ,  y  Lidoro  hate  let 

acciones.) 

DON  JOAN.  « 

Era,  pues,  su  calidad 
Como  dije  á  vuestra  Alteza, 
Sólo  á  su  hermosura  igual; 

Y  fuese  por  mi  desdicha, 
O  por  ser  mucha  la  edad 
De  mi  padre,  mi  madrastra 
Osada  atrevió  á  inclinar 
Sus  ojos  á  mis  desprecios, 

Y  con  lome  voluntad 
Al  labio  lió  el  secreto 
De  su  amor. 

ARNESTO. 

Bien  podéis  ya, 
Señor  Roberto,  atrever 
El  acero.  ¿Qué  esperáis» 
Don  Juan  es:  su  voz  lo  dice. 

ROBERTO  - 

Pues  lodo  el  jardín  cercad, 
Porque  librarse  no  pueda. 

DON  JCAN. 

Yo  eutóuces,  sin  revelar 
A  mi  padre  este  secreto, 
Viendo  que  mi  honor  está 
En  el  suyo,  en  la  Coruña 
Me  embarqué. 

{Sacan  las  espadas  y  embisten  á  Lidtrt.) 

ROBERTO. 

Asi  pagarás, 
Cobarde  español ,  la  ofensa 
De  mi  amor. 

DON  JOAN. 

¡Asi  os  vengáis. 
Señor  Roberto ,  de  un  nombre 
Que  no  os  ofendió  jamás! 

ARNESTO. 

.Muera! 

DON  JUAN. 

Arnesio,  ¡vos  también 
Sois  aquel  que  me  quitáis 
La  vida  que  yo  os  be  dado! 

REINA. 

¡Soldados!  ¡guardas!  entrad 
Al  jardín;  que  dan  la  i 
A  vuestra  Reina. 

DON  JOAN. 

¿No  hav 
Quien  socorra  á  un  infeliz? 


ARRESTO. 

Ya  no  bay  piedad. 
(Tira  i 


1  Es  Lidoro  quien  habla  ton  la  roí  de 
Don  Juan  ,  y  en  la  representados,  el  tdai 
que  tiene  e!  papel  de  Don  Juan  lub!a  dts¿< 
donde  no  se  le  ve,  y  el  actor  qae  batí  el 
papel  de  Lidoro,  acciona. 
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¡Principe ! 


DON  JCAN. 


HOliERTO. 


¡Muere ,  traidor ! 

Sale  la  REINA. 
reina. 

Vasallos ,  no  consintáis 
Que  nn  tirano  dé  la  muerte 
A  qoieu  viene  á  libertar 
Vuestra  Reina. 

ROBERTO. 

En  balde,  ingrata, 
Acudes  á  la  piedad. 
Ya  es  muerto... 

REINA. 

¡Oh!  ¡cieguen  mis  ojos! 

ROUERTO. 

El  traidor... 

REINA. 

¡Aun  respiráis , 

Corazou ! 

ROBERTO. 

•  Que  tu  venganza 
Intentaba ,  sin  mirar 
Que  aunque  es  tan  grande  tu  industria, 
Es  mi  poder  mucho  mis. 

REINA. 

Ya  en  mi  vida  te  has  vengado. 
¿Qué  quieres  de  mi? 

ROBERTO. 

Vengar 
Mis  agravio»  en  tu  reino. 
L6ndres  conmigo  vera 
Que  mis  irlandeses  entran 
A  sangre  y  fuego  á  poblar 
Tu  reino,  5  sólo  desierta 
Dejaré  tu  voluntad. 

REINA. 

Tú  verás  cómo  mis  ojos... 

ROBERTO. 

No  temo  á  tus  ojos  ya. 

REINA. 

Mi  ira... 

ROBERTO. 

¡Con  mis  celos  pones 

Tu  ira! 

REINA. 

Al  campo  saldrá 
Mi  razón. 

ROBERTO. 

Saldrá pi i  agravio 
Con  los  dos  á  batallar. 

REINA. 

¡Venganza,  cielos! 

ROBERTO. 

Los  cielos 
Sólo  de  m*r  parle  están. 

REINA. 

Astros... 


EL  MEJOR  AMIGO  EL  MUERTO. 

REINA. 

¡Piedad  os  pido,  piedad  !— 
Murió  el  sol,  fallezca  el  dia  , 
Empiécese  á  desplomar 
De  los  hermosos  luceros 
Esa  vária  vecindad. 
¡Don  Juan  de  Castro !.. 

Sale  DON  JUAN. 
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Luna. 


Aves... 

REI  XA. 

Cielos... 

ROBERTO. 

Vientos... 

REINA. 
ROBERTO. 


Fuego... 

REINA. 

Montes... 

ROBERTO. 

Mar, 

¡Venganza  o»  pido,  ?e 


Señora... 

REINA. 

¡Cielos!  ¿qué  veo!  i  Quién  sabrá 
De  la  verdad  y  la  duda 
Cuál  de  las  dos  es  verdad  ? 
Vivo  y  muerto,  hombre  y  enigma, 
Riesgo  y  vida ,  alivio  y  mal . 
Dime .  ¿cómo  i  un  mismo  tiempo 
Estas  vivo  y  muerto  estás? 

DO* JUAN. 

Vivo  estov.  porqne  por  ti 
He  empegado  á  respirar ; 
Muerto,  porque  tú  me  matas 
Con  la  vida  qne  me  das. 

REINA. 

¿No  eres  tú  con  quien  rifiendo 
Roberto?... 

DON  JUAN. 

Engañada  estás: 
Que  como  á  llamarme  enviaste... 

REINA. 

Yo,  ¿cuándo  te  envié  á  llamar? 
Aquí .  juraran  mis  ojos , 
Que  con  traición  y  crueldad 
Te  daba  Roberto  muerte. 

BON JOAN. 

¿'Pudo  mi  oido  soñar 
Que  me  llamabas? 

REINA. 

Mas  ¿si  esto 

Es  ilusión? 

DON  JOAN. 

¿Si  es  verdad 
Que  se  ba  engañado  mi  oido? 

RF.lNA. 

Huye ,  español ,  poique  está 
A  grande  riesgo  tu  vida : 
Mira  que  te  han  de  matar 
De  Roberto  los  parciales. 

DON  JOAN. 

A  tos  ojos  temo  más. 

REINA. 

Mira  que  Roberto  airado 
Amenaza  que  ha  de  entrar 
A  sangre  y  fuego  mi  reino. 

DON  JOAN. 

Dame  tu  ayuda,  y  verás 
Cómo  tus  ojos  y  yo 
No  dejamos  en  campal 
«□talla  un  soldado  vivo, 
Yo  á  herir  y  ellos  á  cegar. 

REINA. 

Di,  español,  ¿tendrás  valor... 

DON  JOAN. 

Si  tengo  amor,  daro  está. 

REINA. 

Para  que  tu  mano  empuñe 
El  bastón* 

DON  JOAN. 

&i  sabes  que  hay 
Sangre  de  Castro  en  mis  venas , 
No  sólo  se  atreverá 
Mi  mano  al  bastón  que  ofreces, 
(Veté.)  Sino  4  tu  mano,  que  es  tai: 


REINA. 

Pues  ea,  español  valiente... 

DON  JOAN. 

Ea,  divina  deidad... 

REINA. 

Ahora  á  regir  mis  huestes. 

DON  JOAN. 

Ahora  á  capitanear 
Tus  ojos. 

REINA. 

Que  si  vencieres... 

DON  JOAN. 

Que  si  llegare  á  triunfar... 

REINA. 

Te  ceñiré  mi  corona ... 

DON  JUAN. 

Y  si  tu  mano  me  das 
Por  cetro... 

REINA. 

También  mi  mano , 

Si  velices. 

DON  JOAN. 

Esto  es  reinar. 

LOS  DOS. 

Astros,  aves,  cielos,  vientos. 
Luna  ,  fuego,  montes,  mar, 
¡Veuganra  os  pido,  vengama! 
¡Piedad  os  pido,  piedad! 


JORNADA  TERCERA. 


Sute  ROBERTO  y  soldados. 

ROBERTO. 

Ingrata  esfera,  donde 

El  dueñoinjuslodemiamor  se  esconde, 

Ya  llegó,  ya  llegó  fatal  el  dia 
De  tu  castigo  y  la  venganza  mia; 
Pues  hoy  será  el  postrero 
En  que  al  arbitrio  vivasde  mi  acero, 
O  que  alestrago  de  la  hambre  mueras, 
Si  ya  no  es  que  admitirme  dueño  quie- 
Haciendomi  persona  [ras, 
Rey,  más  de  una  beldad  que  una  coro- 
De  ti  salí  ofendido,  £na. 
Despreciado  ¡ay  de  mí!  y  aborrecido, 
Después  que,  defendida  la  belleza 
De  Clarinda ,  fué  roca  á  la  Oneza 
De  mis  ansias,  feriando  mis  amores 
A  celos,  á  desdenes  y  á  rigores. 

Y  aunque  dejé  vengado 

En  parte  mi  rencor,  habiendo  dado 

Muerte  »  aquel  español  que  pretendía 

Ciego  oponerse  á  la  justicia  mia, 

Después  que  con  exceso 

Igual  salió  de  donde  estaba  preso, 

Sin  saber  quien  le  diese 

La  libertan,  aunque  él  á  mi  quisiese 

Darme  las  gracias  della , 

Con  lodo  eso,  110  estoy,  ingrata  bella, 

Vengado  desle  modo 

Mas  que  en  la  parte,  pero  no  en  el  todo. 

A  cuya  eansa ,  haciendo  mi  esperanza 

De  lo  que  ántes  fué  amor,  después  ven- 

He  vuelto  á  hacerle  guerra,  fganza. 

Sitiándote  cruel  por  mar  y  tierra : 

Pues  en  el  mar  mi  armada 

La  comunicaoion  tiene  corlaCa, 

Surta  en  aquesta  boca. 

Donde  el  Támesis  fiero  desemboca; 

Y  mi  ejército  en  llerra  numeroso 
Sus  muros  tiene  ya  con  valeroso 
Esfuerzo  sin  defeu9« ; 

Y  áun  de  uno  y  01ro  no  valerse  piensa , 
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Sino  de  la  penosa 

Hambre,  que  rigurosa 

Te  aflige  más  y  más ,  con  la  porfía 

De  u»  día  y  olro  di», 

Siendo  de  lu  castigo 

El  más  cruel  doméstico  enemigo. 

ARNKSTO. 

El  número  de  gente 
Otie  al  ver  tu  armada ,  atropelladamen- 
Uesamparó  medrosa  [«> 
Sus  hiparos,  hiivendn  pavorosa 
A  Londres,  es  quien  más  los  ha  afligido. 
nonr.RTo. 

Orarías.  Arnesln.á  ti ,  pues  que  tú  has 
Dueño  de  mi  consejo.  [sido 

ARNESTO. 

Poní.  Señor,  patria  v  hacienda  dejo; 
Pues  habiéndome  hallado  [dado 
En  la  muerte  de  aquel  que  me  había 
La  vida,  resolviéndome  arropante 
A  no  ver  siempre  un  acreedor  delante, 
Fué  fuer?»  que  contigo  me  viniera, 
Donde  á  tu  lado  mi  valor  espera 
Hacerte,  en  tan'o empeño. 
De  Inglaterra  y  de  Clarín  da  dueño. 

RODERTO. 

La  obligación  en  que  te  estoy  condeso 
Salen  dos  soldados  t  DONETE. 

SOLDADO  Io 


Ande. 


Soy  cojo. 


BONETE. 


Yo  lo  diré. 


SOLDADO  2.° 

Aquí  está  el  Rey. 

RODERTO. 

¿Qué  es  esoí 

DONETE. 


SOLDADO  1.° 

Callad.— Este  soldado, 
Del  muro  aquí  esta  noche  se  ba  arro- 

fjado: 

Víóle  la  ronda  al  despuntare!  dia, 
Y  es  sin  duda  que  viene  por  espía. 

RORERTO. 

Pues  ¿qué  esperáis?  Ahórquenle  de- 
De  las  puertas.  [lante 

BONETE. 

Por  ver  en  un  instante 
Concluida  una  causa  de  capricho 
Sin  aquesto  de  suso  y  sobredicho, 
Estoy  por  consentir  en  la  sentencia. 
Mas  óyeme  ;  que  en  Dios  y  en  mí  con- 
ciencia, 

Que  espía  no  soy,  y  la  sentencia  mi», 
Por  espía  es  cruel  aun  más  que  es  pía. 

ROBERTO. 

Pues  ¿á  qué ,  di ,  bas  venido? 

BONETE.  [¿¡do. 

De  hambre  y  temor  dos  veces  soy  ren- 
Un  amo  sirvo..  (Ap.  Callaré  su  nombre. 
Porque  al  oír  quien  es  más  no  le  asom- 
Con  cuva  compañía,  [bre.) 
Antes  del  sitio,  de  hambre  me  moria: 
Mirad  ¡qué  será  ahora !  [hora , 

Yo  viendo  que  mi  hora  es  cualquier 
l'ues  áun  solo  un  bocado 
Antes  que  á  mi  lo  dalia  á  otro  criado, 
Uue  alhaja  racional  de  la  otra  vida 
Yino  á  ser  sabañón  de  mi  comida; 
Huyendo  de  ambos,  á  buscar  fortuna 
Del  muro  me  be  arrojado,  sin  ninguna 
Intención  que  no  sea 
La  del  comer :  y  para  que  se  crea, 
Manda  que  me  déu  algo 


APÉNDICE  PRIMERO. 

ROBERTO. 

Pues  ya  que  hayas  venido, 
Como  dices,  á  ser  nuestro  rendido. 
Díme  en  qué  estado  está  con  la  hambre 
La  plaza,  [Oera 
bonete. 
Sin  ninguna  vendedera; 

Y  hablando  sin  equívocos,  te  digo 
Que  ya  la  Reina  teme  tu  castigo. 
Haciendo  consecuencias  á  quien  ama 
De  que  por  hambre  es  el  siliarladama 
Lindo  medio  :  nmv  presto 
Rendida  la  verás.  (Llamada  de  clarín.) 

ROBERTO. 

Mirad  qué  es  eslo. 

ARNESTO. 

Llamada  es  que  nos  hacen  desde  el  mu- 
roberto.  [ro. 
Pues  responded. 

ARNESTO. 

Ya,  usando  del  seguro, 
Tres  montadas  personas  han  salido. 

RORERTO. 

Y  una  de  ellas  mujer  me  ba  parecido 
En  el  traje. 

ARRESTO. 

Y  es  cierto,  [cubierto. 
Bien  que  el  rostro  unos  y  otros  traen 

ROBERTO. 

Llevad  ese  soldado  :  [do, 
Que  síes  cierta  la  nueva  que  me  ha  da- 
Le  premiaré ,  y  si  no  es  tanto  el  exceso 
De  su  hambre,  le  ahorcad. 

BONETE. 

Pues  para  eso, 
Si  es  el  hambre  la  prueba ,  ¡  no  sería 
Bueno  saber.  Señor,  cuánto  es  la  mía? 

Y  aquí  la  información  hacer  pretendo. 

soldado  2.° 
«Cómo  se  puede  eso  probar? 
bonete. 

Comiendo 


llévanle,  y  sale  CLARINDA 
JUAN,  y  TIBALDO 
el  rostro. 


DON 

en 


CLARINDA. 

j  Ab  del  campo  !  ¿  Dónde  está 
uestro  Príncipe? 

ROBERTO. 

A  tu  VOZ  . 

Atento.  ¿Qué  quieres? 

CLARINDA. 

Que  oigas. 

ROBERTO. 

Di  ánles  quién  eres. 

CLARINDA. 

Yo  soy.  (üetcúbrese.) 

ROBERTO. 

¡  De  rebozo  vuestra  Alteza ! 
Mas  ¿cuándo  ¡ay  de  mí!  s:ilió 
Más  hermoso  el  so! .  que  cuando 
Salió  de  rebozo  el  sol? 
Permítame  que  á  sus  plantas 
Su  mano  bese;  que  aunque  hoy 
Por  armas  soy  enemigo, 
Sin  ellas  esclavo  soy: 

Y  una  cosa  es  acudir 
A  conquistar  el  valor, 

Y  otra  el  alma  á  rendimientos : 

Y  así  en  una  y  otra  acción, 
Allí  vencedor,  y  aquí"' 
Vencido,  a  sus  piés  estoy, 
Blasonando  de  vencido  * 
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Que  si  lo  pruebo,  probaré  á  qué  salgo.  ¡4Aun  más  que  de  vencedor. 


CLARINDA. 

Aunque  debiera  también, 
A  esas  dos  acciones  yo 
Atenta,  Principe  invicto. 
Responder  con  otras  dos. 
Como  no  hay  afecto  en  mi 
De  rendida  ."juzgo  á  error 
Que  lo  que  diga  la  lengua , 
No  lo  sienta  el  coraron ; 
S'  asi  en  la  parle  no  más 
De  sitiada  ,  es  mi  intención 
Hablar:  escúcheme  atento 
Vuestra  Alteza. 

ROUF.RTO. 

Ya  lo  estoy. 

CLARINDA. 

Mi  padre  ,  que  esté  en  el  cielo, 
Heredera  me  dejó 
De  Ingalalerra. 

ROBERTO. 

Es  engaño: 
Porque  siendo,  como  soy, 
Hijo  de  menor  hermano, 
Me  toca  .  por  ser  varón  , 
El  derecho  deste  reino. 

CLARINDA. 

Eso  fuera  si  su  honor 
A  las  hembras  excluyese , 
Que  en  Ingalalerra  son 
Legítimas  herederas. 

ROBERTO. 

De  entrambos  la  pretensión 
Esa  en  sus  principios  fué, 
De  que,  olvidada  la  acción, 
Quise  que  de  mi  derecho 
Fuese  abogado  mí  amor. 
A  este  fin... 

CLARINDA. 

Llamado  vino 
A  mi  Corte ,  del  traidor 
Afecto  de  mis  vasallos. 

ROBERTO. 

Y  en  ella  mi  dicha  bailó 
Solo  un  aborrecimiento 
Donde  buscaba  un  favor. 

CLARINDA. 

De  lo  que  hacen  las  estrellas 
No  tengo  la  culpa  yo. 

ROBERTO. 

Ni  yo,  si  de  lo  que  hacen 
Busca  la  eumienda  el  rigor. 

CLARINDA. 

Y  ¿es  enmendar  las  estrellas 
Venir  con  tal  prevención 
De  armas ,  á  que  ellos  consigan 
Lo  que  los  méritos  no 
De  vuestra  persona  ? 

ROBERTO. 

Pues  cuanto  lidia  el  valor 
Osado  en  la  guerra,  cuanto 
Obra  en  la  paz  superior 
El  ingenio,  cuanto  anhelan 
La  fatiga  y  el  sudor 
De  los  hombres,  sólo  es 
nacer  su  dicha  mejor. 
Pues  si  para  conseguir 
Lo  que  cada  uno  deseó, 
Este  acude  á  la  tarea , 
Aquel  cursa  la  lección, 

Y  estotro  asiste  á  la  lid , 
Fuerza  es  que  hombres  como  yo, 
Para  hacerse  más  dichosos, 
Vayan  con  poder,  pues  no 
Tienen  camino  los  reyes 
De  hacer  su  dicha  mayor 
Sino  en  las  conquistas ,  pues 

j  Solamente  aquella  voz 
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One  el  bronce  pronuncia,  lia  sido 
-  de  su  ratón. 


CLAR1XDA. 

Pues  siendo  oso  asi ,  y  que  ya 
A  su  término  llegó 
De  ese  concepto  la  instancia  , 
líe  ese  discurso  la  acción, 
También  ,  Señor,  será  cieito 
Que  mujeres  como  yo 
No  tendrán  otro  camino 
De  volver  por  su  opinión 
Oue  no  dejarse  vencer, 
Para  que  diga  veloz 
La  fama,  que  hizo  un  estrado 
l-o  que  una  liueza  110. 
Dejo  aparte  el  argüiros. 
Vuelta  la  lid  en  cuestión, 
S¡  es  vanagloria  ó  desaire 
Oao  Principes  como  vos 
Pongan  sitio  á  un  albedrlo, 
Solicitando  que  atroz 
Pronuncie  el  bronce  sus  quejas; 
Oue  aunque  las  quejas  de  amor 
Voces  son  de  fuego,  de 
Fuego  sin  pólvora  son. 
Dejo  aparte  si,  después 
De  conseguido  el  blasón 
De  vencer  una  hermosura. 
Oueda  airoso  el  vencedor,  . 
Pues  110  vence  el  que  no  vence 
Batallas  de  la  alicion; 
Oue  libre  provincia  el  alma, 
Con  armas  no  se  venció, 
Cou  llanto,  si;  dejo  aparte 
distancias  que  midió 


Amor  convertido  en  lema 
Desde  el  agrado  al  rigor. 
Desde  el  ruego  á  la  ruina , 
La  queja  á  la  ira; y  voy 
Acercándome  al  empeño 
En  que  ya  el  arbitro  sois. 
Esa  poderosa  armada , 
Marítima  población 
De  las  ondas ,  en  quien  vino 
Encerrado  tanto  horror 
De  armas,  estragos  y  incendias, 
Que  cada  bajel  nos  dio 
A  presumir  si  era  acaso 
Bajel  ó  paladión; 
Ese  ejército  de  tierra , 
Vaga  ciudad ,  en  quien  vió 
Bajar  de  uu  monte  otro  nioute 
Atento  a  su  marcha ,  el  sol , 
En  tanto  estrecho  mis  gentes 
Ha  puesto,  en  tanto  pavor, 
Ya  sea  en  los  unos  lealtad  , 
Ya  sea  en  los  otros  traición , 
Que  á  las  murallas  huyeron 
De  mi  corle ,  donde  hoy 
El  número,  que  es  quien  suele 
Dar  la  victoria  mayor. 
Es  quien  más  les  facilita 
La  ruina  y  la  perdición; 
Pues  al  no  afilado  acero, 
Pues  al  embotado  arpón 
De  la  hambre  y  de  la  sed 
Vivos  cadáveres  son. 
Cuantos  incluye  el  recinto 
De  esos  moros ,  á  una  voz , 
Lamento  común  del  aire , 
Dicen  (tiembla  el  corazón 
Al  decirlo)  que  os  admita 
(¡Qué  pena !  ¡  qué  confusión ! ) 
Yo  como  mi  esposo,  y  ellos 
Como  á  su  Bey  y  Señor. 
Esto  es  lo  que  lodos  dicen; 
Pero  loque  digo  jo 
Es  que  moriré  primero 
Que  postrada  mi  ambición , 
Que  abatida  mi  altivez  , 
Que  ajado  mi  pundonor, 
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Sea  conquista  de  la  ira 
Quien  no  lo  fué  del  amor. 

Y  así .  pues  los  dos  estamos 
En  tan  resuelta  opinión  , 
Que  parlamos  sera  bien 

La  diferencia  en  los  dos: 
A  royo  efecto  he  venido 
Kn' persona  ,  porque  no 
Dudéis  si  es,  oyéndolo  á  otro, 
De  otro  la  resolución, 
lina  corona,  una  mano 
Vuestras  pretensiones  son ; 
Pues  elijamos  un  medio 
Entre  estos  extremos:  vos 
Victorioso  quedareis, 
Sin  quedar  vencida  yo. 
Dejad  la  mano,  y  tomad 
La  coiona:  yo  os  la  doy. 
A  vuestra  plantas  la  ofrezco; 
Pero  con  la  condición 
De  que  me  deis  un  bajel 
En  que  escape  mi  ambición 
Su  libertad  ,  al  arbitrio 
Del  agua  y  viento  veloz. 
Yendo  donde  quieran  ellos, 
Sin  decirme  donde  voy; 
Que  como  de  tanta  ruina 
Mi  libertad  salvc.no 
Desearé  mejor  imperio, 
Desearé  patria  mejor 
Que  aquella  que  el  sol  abrase , 
O  aquella  que  hiele  el  sol. 

Y  si  á  tan  igual  partido 
La  igual  capitulación 
Negáis,  persuadios  á  que 
Desuella  á  dejar  estoy. 
Saliendo  á  campaña  ,  uua 

Y  otra  fortificación. 

Por  uorir  peleando  en  ella 
Con  más  heroico  blasón 
De  que  me  mató  el  acero. 
Que  no  de  que  me  mató 
La  civil  muerte  del  hambre , 
Si  para  tau  noble  acción  , 
A  faltarme  armas  y  gente  , 
Fiera ,  obsiinada  y  atroz 
Supiera  arrancar  del  pecho 
Pedazos  del  corazón.  » 
Vuestra  Alteza  mire  que  es 
Ultima  resolución 
De  una  mujer  ofendida : 

Y  para  que  su  elección 
No  pueda  alegar  jamás 
Que  sin  tiempo  la  lomó , 
l!na  hora  le  doy  de  plazo 

Para  la  respuesta.  Adiós.  (\ate.) 

ROBERTO. 

Ove,  aguarda,  escucha  ,  espera. 
Deleuedla. 

DOS  JOAN. 

Aqucso  no ; 
Que  áun  más  que  de  lu  seguro 
Fiada  de  mi  valor , 
Llegó  basta  aquí. 

ROBEHTO. 

Pues  iquién  eres 
Tú  que  la  defiendes? 

DOS JUAN. 

Yo.  {Descúbrese  ) 

ROBERTO. 

¡Válgame  el  cielo! 

AUNESTO. 

¡Qué  miro! 

ROBERTO. 

¿Eres  sombra  ó  ilusión 

De  mis  sentidos'?— Arnesto... 


<  No  es  posible  dudar  que  son  de  Calde- 
rón esios  vrrsos ,  este  troio ,  este  acto. 
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ARNESTO. 

Nada  me  digáis,  señor; 

Que  helado ,  absorto  y  confuso 

Inmóvil  estatua  soy. 

nos  jüan. 
¿  De  qué  os  admiráis? 

HufiEHTO. 

¿No  eres 
A  quien  dita  muerte? 

DON  JUAN. 

No. 

ROBERTO. 

¿Pues  cómo  ¡ay  de  mi!  pues  cómo 
Quien  se  precia  de  español , 
Al  desaire  de  Ungir 
La  111  ue ríe  solicitó 
Salvar  la  vida? 

DOS  JOAN. 

No  creas 
De  mi  tan  cobarde  acción; 
Que  si  el  temor  fué  de  alguno, 
Tuyo  fué;  que  lu  temor 
Privándole  á  tí  de  li, 
Te  hizo  creer  que  era  yo 
A  quien  diste  muerte. 

ROBERTO. 

¿Pudo 

Tanto  engañarme  tu  voz? 

RON  JUAN. 

Si  pudo  ó  uo  pudo ,  el  verme 

Vivo  lo  diga ,  v  mejor 

Lo  dirá  el  verme  en  campaña, 

Si  acaso  no  aceptas  boy 

Los  partidos  que  Chirimía 

Te  hace;  pues  sólo  con  dos 

Leales  que  la  sigan  ,  tengo , 

Pues  ya  su  geueral  soy , 

De  presentarte  esta  larde 

La  batalla  ,  en  cuya  acciou 

Verás  si  don  Juan  de  Castro 

Tuvo  ó  no  tuvo  lemor.  ( Vose.) 

ROBERTO. 

Prendedle:  llegad,  llegad. 
Soldados. 

TIBALDO. 

Aqueso  no ; 
Que  yo  en  su  defensa  tengo 
De  morir  ántes. 

ARRESTO. 

Veloz 

En  uu  caballo  se  ha  pueslo ; 

Pero  yo  en  su  alcance  voy 

Lleno  de  asombros  y  e3paulos.  ( Vate.) 

ROBERTO. 

i  Dad  la  muerte  á  ese  traidor. 
Que  de  las  manos  me  quita 
Su  castigo. 

TIBALDO. 

Mi  blasón 
Será  morir  en  honrada 
Defensa  de  mi  señor. 
(Riñendo  cae  ,  y  te  abrazan  cou  éi.) 

roukbto. 
Pues  para  que  no  blasone 
De  q  ue  tau  noble  murió , 
No  le  matéis.  Con  esotro 
Hendido,  vaya  en  prisiou  ; 

Y  advertid  que  vos  habéis 
De  dar  cuenta  de  los  dos. 

Y  prevéngase  la  gente 
Para  la  batalla;  que  hoy 

De  una  hermosura  y  un  reino 
lie  de  triunfar  vencedor... 
—Si  bien  no  sé  qué  violencia. 
Qué  ansia  ,  qué  ira ,  qué  furor 
¡  Se  ha  introducido  en  el  alma , 
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Que  me  arranca  el  corazón , 
De  ver  que  á  quien  ya  por 
Tuve  es  mi  competidor: 
A  cuyo  asombro  rendido, 
Imaginando  que  son 
Contrarios  míos  los  muertos, 
Rabiando  de  pena  voy.  (Vase.^ 

soldado  1.° 
Ya  que  guarda  cuidadosa 
De  dos  presos  me  han  dejado, 
Aseguraré  el  cuidado 
Que  me  dan,  con  esta  esposa , 
Que  para  este  erecto  aqui 
De  otros  tornilleros  tengo. 
Venga  acá ,  amigo. 

Sale  BONETE. 

BONETE. 

Ya  vengo. 
¿Es  hora  de  comer? 

soi dado  i.° 

Si; 

Pero  no  lo  es  para  61. 

BONETE. 

Pues  masque  nunca  lo  sea 
Para  nadie.  ¿Qué  desea? 

soldado  1.° 
Aquesta  esposa  cruel 
Al  braio  le  quiero  echar. 

DONETE. 

Hombre,  ¿qué  le  ha  hecho  mi  braxo? 

SOLDADO  i." 

Ahora  lo  verá .  que  el  lazo 
A  otro  amigo  le  he  de  atar. 

DONETE. 

:A  otro  amigo!  ¿No  bastó 
Verme  otra  vez  en  un  grillo? 
Mas  no  siendo  Tihaldillo 
Ouien  aten  conmigo  ,  no 
Me  da  nada  que  temer. 

soldado  1.° 

Llegad  vos. 

TIBALDO. 

¿Qué  queréis? 

SOLDADO  1.° 

Q«iero 

Daros  un  buen  compañero. 


¡  Ay  de  mi! 

soldado  1.° 

Para  tener 
Seguridad  de  que  no 
Puedan,  uso  de  este  arte. 
Cada  uno  echar  por  su  parte, 
Sin  poder  seguirlos  yo. 

tiraldo. 
¡Otra  vez  quieres,  fortuna, 
Que  desla  suerte  me  vea! 
Mas  como  estotro  no  sea 
Bonete ,  pena  ninguna 
Estas  prisiones  me  dan. 

soldado  1.° 
¿Oyen?  Asi  se  han  de  ver 
Mientras  yo  voy  á  comer 
Aquel  rancho,  donde  están 
Los  camaradas  comiendo.  (Vase.) 

BONETE. 

¿No  es  mejor ,  si  á  comer  \  a , 
Que  vamos  todos  allá  ? 

TIBALDO. 

¿No  es  mejor ,  si  está  diciendo 
Que  be  de  Ir  illa?.. 


APÉNDICE  PRIMERO. 

DORETE. 

Mas  ¿qué  veo! 

¡Tibaldo! 

TIBALDO. 

¡Bonete! 

DORETE. 

¿Quién 

Aquí  le  trujo? 

TIBALDO. 

Mi  suerte. 
¿Quién  te  trujo á ti? 

BONETE. 

Mi  muerte, 
Pues  estoy  donde  te  veu 
Mis  ojos. 

TIBALDO. 

Si  haces  tú  extremos, 
¿Qué  haré  yo? 

BONETE. 

Nadie  lo  Ignora ; 

Pero  comamos  ahora ; 

Que  después  discurriremos. 
(Brindan.) 

Allí  brindándose  están 
i  En  el  rancho  unos  soldados, 
]  Y  no  dudo  que  obligados, 

Siquiera  un  poco  de  pan 

Nos  den.  Llega  tú  conmigo; 

Que  no  puedo  yo  sin  ti 

Llegar. 

TIBALDO. 

¿Eso  dices? 


Si; 

Y  lo  hago  como  lo  digo. 


No  harás  tal. 

BONETE. 

Pues  ¿qué  te  toma? 

TIBALDO. 

Muera  quien  llega  á  este  punto. 

BONETE. 

Señor  hijo  de  un  difunto, 
¿Qué  le  va  en  que  yo  no  coma? 
Desde  que  es  mi  cantarada , 
De  hambre  me  mata  de  un  modo, 
Allá  por  comerlo  todo, 
Y  aqui  por  no  comer  nada. 

TIBALDO. 

¿Que  aqueso  en  la  boca  tomes? 

BONETE. 

Sabañón  fuiste,  v  advierto 
Que  eres  sabañón  abierto. 
Pues  que  dueles  y  no  comes. 

TIBALDO. 

¿  No  es  mejor  de  hambre  morir , 
Que  pedirlo  al  enemigo?  ' 

DONETE. 

No  es  mejor. 

soldado  I  o  (Dentro.) 
Brindis,  amigo. 

soldado  i."  (Dentro. ) 
Déjela  vocé  venir. 

BONETE. 

Señores  soldados,  pues 
Ku  dulce  conversación 
Tratáis  de  hacer  la  razón , 
Mirad  que  laminen  lo  es 
Que  aqueste  pobre  cristiano 
Coma  ,  en  llegando  á  mirar 
Que  no  lo  puede  ganar 
i'orque  le  falta  una  mano. 

soldado  1.°  (Dentro.) 

En  ese  caldo  le  echad 
Un  poco  de  pao. 


soldado  f .°  (Dentro.) 
Soldado, 

Tome. 

(Echa  un  poco  de  pan  en  un  plato 

BONETE. 

Dios  sea  loado, 

Y  pague  la  caridad. 

TIBALDO. 

Ya  tenemos  que  comer. 
Movidos  de  tus  extremos. 

DONETE. 

;  ¿Cómo  es  eso  de  tenemos? 
Pues  ¿no  es  mejor  perecer 
Que  pedir? 

TIBALDO. 

Es  boherla , 
:  Porque  sólo  dije  yo 
,  Que  no  pediría  ;  mas  no 
i  Dije  que  no  comerla. 

DONETE. 

\  ¿Cómo  que  no?  Ni  un  bocado 
,  Tan  sólo  de  aqui  me  tome ; 
Que  quien  no  pide  no  come. 

TIBALDO. 

¿Cómo  que  no?  ¿No  has  notado 
Que  tú  en  el  plato  ocupada 
La  mano  estás ,  mentecato, 

Y  yo  la  mano  eu  el  plato? 

BONETE. 

¡Mas  que  no  me  deja  nada! 

TIBALDO. 

Si  procuras  defenderte. 
La  comida  has  de  vaciar. 

BONETE. 

Y  tú  le  la  has  de  tragar, 
Si  no  lo  procuro. 

TIBALDO. 

Advierte 
'  Que  no  has  de  probar  bocado. 
Mano  no  hay  con  qué  comer. 

BONETE. 

Pues  ¿habrá  mas  que  sorber? 

TIBALDO. 

¿Cómo  has  de  sorber,  menguado? 

DONETE. 

Quitándome  tú  la  mano 
Déla  boca. 

TIBALDO. 

A  ver. 

DONETE. 

Asi. 

TIBALDO. 

Venga;  que  eso  es  para  mi. 


¿Que  esto  suceda  á  un  cristiano! 
¿Hay  desdicha  más  croe)? 
¿Hay  trance  más  importuno? 
Si  aparto,  es  para  ninguno  : 

Y  si  acerco  ,  es  para  él. 
Mal  deste  manjar  probar 
Podré,  si  en  lodo  se  yerra. 

DENTRO. 

¡Arma ,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

BONETE. 

Ya  aquesto  es  de  otro  manjar. 

TIBALDO. 

Vamos- á  saber  qué  sea. 

BONETE. 

Hombre  ¿estás  endemoniado  ? 
;  Donde  comes  vis  forzado , 

Y  no  donde  se  pelea  I 
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TIBALDO. 

¿Quién  raido  de  armas  oyó 
Sin  ir  á  dónde  se  veo  ? 

BONETE. 

¡Maldita  sea  el  alma,  amén, 
Que  cooligo  me  junto  ! 

{Yante.) 
unos.  (Dentro.) 
¡Arma,  arma! 

OTROS. 

¡Guerra ,  guerra! 
Roberto.  (Dentro.) 

Pues  temerarios  y  locos 
Se  han  atrevido  á  salir, 
¡Todos  mueran! 

todos.  (Dentro.) 
¡Mueran  todos! 

Sale  CLARINDA  con  etpada  desnuda, 

y  SOLDADOS. 
CLARINDA. 

Leales  vasallos  míos , 
Que  valientes  y  animosos, 
Con  el  crédito  de  buenos 
Salváis  la  gloria  de  pocos, 
Ya  el  último  trance ,  ja 
La  última  acción,  el  ahogo 
Ultimo  llegó ,  aun  primero 
Alas  manos  que  á  los  ojos. 
Dos  medios  boy  la  fortuna 
Nos  da  de  morir  forzosos , 
0  allí  a  la  hambre  y  a  la  sed , 

0  aqui  al  acero  y  al  plomo. 
Pues  ya  que  cortés  la  muerte 
Da  a  escoger,  ¿no  será  loco 
Quien  morir  quiera  á  lo  lufame , 
A  la  vista  de  lo  heroico? 
Ménos  daño  es  que  en  campaña 
Seamos  marciales  despojos 

De  la  fortuna ,  que  no 

Sue  vencidos  de  nosotros 
iga  la  fama  después 

8ue  á  fuerzas  de  armas  y  asombros 
obardemente  admitimos, 
Vosotros  Rey ,  y  yo  esposo. 
{Yante  los  toldados  repitiendo:  ¡Guer- 
ra, Guerra!) 
soldados.  (Dentro). 
¡Arma ,  arma !  ¡Guerra ,  guerra! 
roderto.  (Dentro.) 

1  Todos  mueran! 

todos. 
¡Mueran  lodos! 

-    '  CLARINDA. 

Ya  desesperado  alli 
Don  Juan  de  Castro,  brioso , 
Una  fortificación 
De  las  que  aqueste  contorno 
Ciñen,  embiste,  intentando 
Llevar  del  primer  abordo 
Sus  defensas.  ¡Oh!  ¡si  el  cielo 
Me  permitiera  que,  roto 
Algún  cuartel,  escapara 
Su  vida! — Mas  ¿cómo ,  cómo 
Es  posible ,  sí  á  pesar 
Del  fuego  y  del  humo,  noto 
Que  rechazada  mi  gente 
Vuelve  airas ,  y  la  voz  oigo 
De  don  Juan  ,  que  despenado 
De  aquel  defensible  escollo 
Donde  ya  puso  las  plantas  , 
Cubierto  de  sangre  y  polvo 
Llega  a  las  mías ,  diciendo... 
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Riñen  dentro  y  disparan  tirot.  Sale 
DON  JUAN  y  cae  d  lot  piét  de  CLA- 
RINDA. 

DONJUAN. 

¡Valedme,  cielos  piadosos! 

CLAN INDA. 

¿Don  Juan? 

DONJUAN. 

Si. 

CLARINDA. 

¿Qué  es  eslo! 

DONJUAN. 

Ser 

Dos  veces  infeliz. 

CLARINDA. 

¿Cómo? 

DONJUAN. 

Una ,  perdiendo  la  vida , 

?ue  por  tuya  reconozco , 
otra,  perdiéndola  ¡  cielos! 
Sin  poder  darle  socorro. 
Con  ánimo  de  que  tú, 
Rompiendo  el  cuartel  que  al  solo 
Corresponde,  le  escaparas 
De  las  manos  de  ese  monstruo , 
Embesti ;  y  cuando  tenia 
Ganado  el  primero  foso , 
A  su  fortificación 
Vencido  el  pequeño  estorbo , 
Una  desmandada  bala 
Atrás  volvió  mis  arrojos , 
De  suerte ,  que  rechazado 

Y  herido  ¡  ay  de  mi !  me  postro 
A  tus  piés ,  equivocando 
Sangre  y  lágrimas ,  de  modo 
Que  ojos  y  heridas  no  sabeu 
Si  las  vierto  ó  si  las  lloro  , 
Pues  igualmente  lanzadas 

Del  dolor  y  del  enojo  , 
De  envidia  de  las  heridas 
Hoy  lloran  sangre  los  ojos. 

Y  pues  ya  el  último  esfuerzo 
Perdimos,  piérdase  todo; 
Mas  no  tu  vida  :  á  tus  plantas 
Humilde  á  pedir  me  arrojo 
Que  al  muro  vuelvas ,  y  en  él 
Capitules  ,  pues  no  hay  otro 
Medio  de  escapar  ¿a  vida ; 
Que  sea  tirano  esposo 

De  tu  hermosura  Roberto , 

Y  débate  yo  que  sólo 
Adviertas  que  el  pronunciarlo , 
Dien  que  el  último  de  todos 
Tus  vasallos,  es  por  que 
Fallecido  el  vital  soplo 

De  mi  vida ,  no  he  de  verlo , 
Siendo  mi  postrero  gozo 
Saber  que  son  mis  exequias 
Pompas  de  lu  desposorio. 

(Cae  detmayado.) 

CLARINDA. 

¡Ay  de  mi  iofelii!  ¡A  cuántas 
Penas,  desdichas  y  asombros 
Sujeta  nací!—  ¡Don  Juan!.. 
¡  Qué  mal  los  acentos  formo  ! 
—¡Don  Juan !  ¡Ay  de  mi  otra  vez, 

Y  otras  mil !  que  al  riguroso 
Ultimo  desmayo  yace 
Rendido,  mudo  y  absorto, 
Sin  que  uo  sólo  a  su  vida, 
Pero  á  su  cadáver  sólo 
Socorrer  pueda ,  pues  veo 

Epena!  ¡Qué  ansia!  ¡Qué  enojo' 
esmandada  mi  gente 
al  muro,  y  que  furioso 
En  su  alcauce  el  enemigo 
Dice  al  viento  en  ecos  roncos... 
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voces.  (Dentro.) 
¡Arma ,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

roberto.  (Dentro.) 
¡Mueran  todos! 

todos.  (Dentro.) 
¡Mueran  todos! 

CLARINDA. 

Si  espero  aqui,  de  un  tirano 
Seré  bárbaro  despojo ; . 
Si  huyo  de  aqui ,  á  la  piedad 
Falto,  que  le  reconozco 
A  este  mísero  cadáver. 
Dejándole  á  ser  destrozo 
U  de  las  aves  del  viento 
U  de  las  fieras  del  solo. 

Y  asi  entre  uno  y  otro  afecto , 

Y  asi  entre  un  extremo  y  otro , 
Sin  acudir  á  ninguno, 
Humano  racional  tronco, 
Con  mis  lagrimas  me  anego , 
Con  mis  suspiros  me  ahogo. 
¿No  hav  en  toda  la  campaña 
De  cuantos  huyen  medrosos , 
Un  soldado  que  mis  voces 
Escuche? 

Salen  RORERTO,  ARNE8TO 

y  SOLDADOS. 
ROBERTO. 

Si ;  que  yo  sólo 
No  debo  estar  sordo  á  ellas , 
Aun  cuando  el  aire  está  sordo. 

ARNESTO. 

La  Reina  está  aqui. 

ROBERTO. 

Ninguno 
Llegue:  apartad ,  quitad  todos. 

CLARINDA. 

¡Ay  de  mí  infeliz! 

ROBERTO. 

Segunda 
Vez  á  vuestros  piés  me  pongo , 
Adonde  segunda  vez, 
Divino  imposible  hermoso , 
De  victorioso  y  vencido 
Veáis  que  igualmente  blasono  , 
Equivocando  las  señas 
De  vencido  y  victorioso. 
Daos,  no  á  prisión  (que  no  quiero 
Usar  nombre  tan  impropio), 
Sino  al  partido  que  piden 
Mi  amor  y  vuestro  decoro ; 
Que  yo... 

CLARINDA. 

No  prosigáis,  no; 
Que  no  quiero  en  tan  penoso 
Trance  deber  á  mi  suerte 
Ni  áuu  beneficio  tan  corto 
Como  el  del  respeto :  y  pues 
Vencida  me  reconozco , 
De  todo  el  poder  usad. 

ROBERTO. 

Pues  si  es  que  he  de  usar  de  todo, 
Llegando  mis  rendimientos 

Y  tus  iras  á  su  colmo. 
Prisionera  á  mi  cuartel 

( Ya  á  tomarla  la  mano,  y  tropieza  con 

don  Juan.) 
Has  de  ir. — Pero  ¿qué  asombro 
Es  este ,  de  al  pronunciarlo 
Dar  en  un  cadáver  de  ojos ! 
Mas  miente,  miente  el  agüero; 
Que  si  de  quién  es  me  informo, 
Antes  es  haberme  dicho 
Este  arcano  prodigioso 

8ue  andan  tan  juntas  mis  dichas , 
ue  bao  llegado  al  mayor  logro; 
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Pues  te  tengo  á  ti  en  las  manos, 
Cuando  eu  el  las  planta  pongo. 

DON  JUAN. 

Segunda  ver.  ¡  ay  Je  mi! 
(Pues  segundo  alíenlo  cobro), 
Uella  Clarinda,  te  pido 
Que  sea  Roberto  tu  esposo.  — 
Mas  ¡cielos!  ¿Qué  es  lo  que  veo? 

ROBERTO. 

Menos  de  lo  que  yo  oigo. 
¡Tú  en  tus  últimos  alientos  , 
Que  ya  juzgaba  forzosos, 
Intercedes  poi  mi? 

DOS  JUAN. 

Si. 

ROUt.RTO. 

¿Cómo  tanta  piedad  ? 

OOM  JUAN. 

Como 

No  juzgué  que  podia  estar 
Decirlo  y  verlo  tan  pronto. 

ROBERTO. 

Enigma  eres,  pues  no  sé. 
Cuando  tus  prodigios  toco, 
Si  tengo  que  agradecerte, 
O  que  quejarme. 

ARN1STO. 

De  todos 
Esos  confusos  discursos , 

Y  sobresaltos  y  enojos, 
Acabando  con  su  \ida, 
Saldrás  de  una  vez. 

ROBERTO. 

Furioso , 

No  le  males ;  que  uo  es  bieu 
Dar  á  mi  fama  ese  oprobio , 
Ni  mis  allá  de  rendido 
Es  justo  que  pase  el  odio. 
Ven  tú  prisionera ;  y  tú, 
Ya  que  á  tu  vida  perdono 
Esos  últimos  alientos 
Por  últimos  ó  por  pocos, 
Vuelve,  vuelve  á  la  ciudad, 
Adonde  intimes  a  todos 
Mañana  su  muerte,  si 
Mañana  no  me  corono 
En  ella.  Ya  que  la  noche 
Entre  pálidos  embozos 
Baja  sepultando  el  dia 
En  las  espumas  del  golfo  , 
Ven  tú  conmigo. 

CLARINDA. 

¡Qué  pena! 

ROBERTO. 

Vé  tú  4  la  ciudad. 

DONJUAN. 

¡Qué  asombro! 

CLARINDA. 

Don  Juan,  adiós.  ¡Qué  desdicha! 

DONJUAN. 

Adiós,  Clarinda.  ¡Qué  ahogo! 

ROBERTO. 

Venid,  quitad;  y  no  vuestros 
Sentimientos  mis  enojos 
Irriten...— Pero  irritadlos, 
Pues  con  vuestras  penas  compro 
Mis  dichas,  y  ya  no  pueden 
Quitarme  bien  Un  heroico 
Ni  el  ceño  de  la  fortuna  , 
Ni  de  los  hados  el  odio, 

Y  aun  no  sé,  no  sé  si  diga 
Que  el  poder  del  cielo  lodo. 

( Yan$e  ) 

DON  JUAN. 

¿l¿ué  e»  lo  que  pasa  por  mi ! 
¡\  aledme,  ciclos  piadosos! 


APÉNDICE  PRIMERO. 

Que  á  lamo  peso  de  penas 
Son  poco  atlante  mis  hombros. 
Yo  en  mis  últimos  alientos 
Agonizando  dudoso, 
Clarinda  presa,  y  ajeno 
El  reino  que  juzgue  propio ! 
¿Habrá  algún  hombre  eu  el  mundo 
Que  eu  un  10  r  mi  no  tan  corlo 
Pueda  más  que  yo  i  ufe  I  ice 
Llamarse ! 

Salen  TIBALDO  y  BONETE  presos. 


SI. 

DON  JUAN. 

¿Quién? 

LOS  DOS. 

Nosotros 

DON  JUAN. 

¿Cómo  venís  de  esa  suerte? 

BONETE. 

Como  yo  y  Tibaldo  somos 
Un  compuesto  de  dos  simples. 
De  dos  letras  un  diptongo. 

TIBALDO. 

Para  darnos  muerte  presos 
Asi  nos  tenia  ese  monstruo ; 
Pero  habiéndonos  huido 
Entre  el  confuso  alboroto, 
Hemos  venido  á  buscarte. 

DON  JUAN. 

Y  ¿no  babeis  la  prisión  roto? 

BONETE. 

No ;  que  no  es  fácil  romper 
De  aquesta  esposa  el  divorcio. 

DON  JUAN. 

¡Asi  mi  prisión  rompiera 
Yo,  como  la  vuestra  rompo! 

(Quítales  ¡as  prisiones.) 
Venid  conmigo,  no  tanto 
Por  ver  ;ay  de  mi !  si  cobro 
Alguu  alivio  de  tanta 
Derramada  sangre ,  como 
Por  ser  vo  de  mi»  desdichas 
El  instrumento  forzoso. 
Facilitando  que  admita 
Londres  por  su  dueño  heroico 
A  Roberto...— Al  pronunciarlo, 
Por  la  boca  y  por  los  ojos 
Etna  soy,  rayos  respiro, 
Volcan  soy,  llamas  aborto. 
Llegad  conmigo. 

TlBAUiO 

Cenada 

La  puerta  examino  y  toco 
Desle  rastrillo,  que  fué 
Nuestra  surtida. 

DON  JUAN. 

Otro  abogo. 
¡Abde  la  guarda! 

uno.  (Dentro.) 

¿Quién  va? 

DON  JUAN. 

Amigos. 

EL  DE  ADENTRO. 

¿Quién  es? 

BONETE. 

Nosotros. 

DONJUAN. 

Don  Juan  de  Castro  sov,  vuestro 
General. 

DENTRO. 

No  le  conozco 
Por  General  á.  quien  deja 
Llena  de  nuestros  despojos 


La  campaña ,  v  vuelve  huyendo 
Sin  la  Iteiua.  ' 


Sale  ROSAURA. 

ROSAURA  - 

De  ese  modo 
No  le  habléis  ;  abrid,  abrid  , 
Yo  responderé  por  todos. 
Cobarde  español .  cruel, 
Que  a  aqueste  reiuo  has  venido 
Sólo  á  haber  introducido 
lanías  desdichas  en  él ; 
Pues  él ,  si  por  ti  uo  fuera  , 
Su  primera  paz  gozara , 
Roberto  se  coronara  , 

Y  Clarinda  no  sintiera 
Ultr-jjes  de  una  prisión 

A  que  le  indujo  su  estrella : 

¿Como,  viniendo  siu  ella , 

Siu  iioura  y  reputación , 

Te  has  atrevido  á  decir 

Que  aquestas  puertas  te  abramos? 

¿  No  basia  saber  que  estamos 

Destinados  á  morir 

l'or  tu  causa ,  sino  que 

Aun  ser  admitido  quieras 

De  los  mismos  que  debieras 

Huir  el  rostro,  ya  que  fué 

Tan  i  ob:irde  lu  valor. 

Que  en  la  salida  que  hiciste, 

Honor  y  fama  perdiste? 

Vuelve,  pues  .vuelve,  traidor, 

Airas,  pues  tan  enseñado 

Vienes  a  volver  atrás; 

Porque  si  otro  paso  das, 

Mi  furor  desesperado 

Te  ha  de  malar  riguroso; 

Que  aquesta  surtida  eu  que 

Yo  por  guaula  me  quede, 

Solamente  al  victorioso 

Se  ha  de  abrir,  no  al  enemigo: 

Y  puesto  que  tú  lo  eres, 
Enlrar  por  ella  no  esperes 

Sin  temor  de  tu  castigo.         (Y ase.) 

DON  JUAN. 

No  sólo  en  Un  triste  estado 

Perdi  el  reiuo  y  el  amor, 

Pero  también  el  honor, 

Que  es  lo  que  me  hahia  quedado. 

Pues  baldouado  ¡ay  de  mi ! 

Ya  de  cobarde  me  veo, 

¿Qué  be  de  hacer  ? 

BONETE. 

Ahorcarse ,  creo 
Que  es  sólo  el  medio  que  aqui 
Puede  haber. 

TIBALDO. 

Yo,  sí  tuviera 
En  tantas  penas  lugar, 
Señor,  de  poder  hablar. 
Que  no  le  rindas  dijera 
Al  poder  de  la  fortuna  , 
Pues  siu  padecer  mudanza 
Nadie  heroico  uombre  alcanza. 

DON  JOAN. 

Ya  no  puede  haber  ninguna 
Que  enmiende  lanío  castigo 
Como  el  que  encierra  en  mi  pecho. 

BONETE. 

¿No  sabremos  qué  se  ba  hecho 
Aquel  nuestro  grande  amigo, 
Que  viéudote  en  tan  oscura 
Noche,  triste  y  afligido. 
Desamparado  y  herido. 
Sin  dama  ,  reino  y  ventura  , 
No  acude  á  ampararte  bel? 
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DON  JOAN. 

Cielos, ¿ por  qué  al  verme  asi, 
Ya  no  se  acuerda  de  mi  ? 

música.  {Dentro  ) 
Porque  tú  te  olvidas  dil. 

DONETE. 

¡Musi<iuita  abora ! 

DOS  JOAN. 

Imagino 
Que  mienten  mis  fantasías. 

BONETE. 

¿Quién  jamás  caballerías 
Ha  leído  á  lo  divino, 
Si  no  ahora? 

DOS  JOAN. 

¿Oíste  una  voz?.. 

BONETE. 

Y  por  no  haberla  qido  diera 
Todo  mi  miedo,  que  fuera 
Grande  alhaja. 

DON  JOAN. 

Eco  Telo*, 
Ya  que  mis  oídos  hieres 
Con  pavoroso  sonido, 

Y  oráculo  no  entendido 
De  aquestas  montañas  eres : 
El  no  acordarse  él  de  mí , 
Según  tu  voz  pronunció, 
¿No  es  olvido  suyo? 

MÚSICA. 

No. 

DON JUAN. 

Pues  ¿qué?  ¿descuido  mió  ? 

MÚSICA. 

Si. 

DON  JHAN. 

Pues  dile  que  su  piedad 
Enmienda  dé  á  mis  errores ; 
Que  en  los  peligros  mayores 
Se  conoce  ta  amistad. 

■  CSICA. 

Si  haré;  y  fuego,  aire ,  agua  y  tierra 
Tu  mal  repararán  fuerte. 

DON  JOAN. 

¿De  qué  suerte? 

música. 
Desta  suerte. 
voces.  (Dentro.) 
¡Arma,  arma!  ¡Guerra,  guerra! 

BONETE. 

Esto  sólo  nos  faltaba. 

TI  Ü  ALDO. 

Pues  ya  no  nos  falta  esto.  (Sordinas  ) 

DON  joan. 
¿Qué  ejército  numeroso 
Es  aquel  ntie,  en  el  silencio 
De  la  noche,  interrumpido 
A  tantos  marciales  ecos , 
Marchando  viene  al  compás 
De  todos  cuatro  elementos , 
Pues  haré  temblar  la  tierra  , 
Engendrar  rayos  el  fuego, 
Amotinarse  las  ondas 

Y  embravecerse  los  vÍen:os? 

DONETE. 

¿A  quién  lo  preguntas?  Yo , 
6Qué  sé  f 

DON  JO  AJI. 

De  un  temblor,  de  un  hielo 
Cubierto  e«tá  el  coraron;  {Sordinas.) 

Y  más  cuando  considero 
Que  al  destemplado  compás 
Del  ronco  clamor  funeslo, 
A  mi  se  acercan.  ¡Olí ,  tú! 


BL  MEJOR  AMIGO  EL  MUERTO. 

Que  de  esa  marcha  el  primero 
Vieres,  pisando  las  sombras! 
¿Quién  (al  pronunciarlo  tiemblo) 
Eres? 

lidoro.  (Dentro.) 
El  mejor  amigo. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  quieres? 
Sale  LIDORO. 

LIDORO. 

Presto 

Lo  sabrás:  sigue  esas  tropas. 

DON  JUAN. 

Poco  deberé  á  mi  aliento, 
Pues  con  el  tuyo  me  animo. 

voces.  (Dentro.) 
¡Arma,  arma! 

BONETE. 

¿Qué  es  aquesto? 

TIBALDO. 

Tú  ¿no  vienes  allá  ? 

BONETE. 

No. 

TIBALDO. 

¿Por  qué  ? 

BONETE. 

Yo  ni  voy  ni  vengo ; 
Y  si  es  que  me  voy,  me  voy 
Por  otra  parte. 


581 


Sale  ROBERTO. 


BOBEBTO. 


¿Qué  es  esto  ? 
los! 


¡Hola ,  soldad 


Sale  ARNESTO. 

ARRESTO. 

Señor, 
Que  los  sitiados  de  dentro 
De  la  ciudad  han  salido, 
Temerarios  y  resueltos, 
A  poner  en  libertad 
La  Reina. 

ROBERTO. 

Engáñaslc;  que  ellos 
Por  tantas  partes  no  fuera 
Posible  embestir  á  un  tiempo. 

voces.  (Dentro.) 
¡Arma ,  arma!  ¡Guerra ,  guerra! 

Sale  CLAR1NDA. 

CI.ARIHDA. 

¿Qué  discurres,  si  blasfemo 
Tu  le  has  labrado  tu  ruina? 

RORERTO. 

Ks  verdad  :  contra  mí  veo 
he  mil  armadas  escuadras 
TljiIos  los  aires  cubierlos. 
Los  montes  despedazados 
(ienles  abortan ,  abriendo 
Volcanes  de  luego  y  humo 
Las  entrañas  de  su  centro. 

voces.  (Dentro.) 
¡Arma, arma!  ¡Guerra,  guena! 
Salvad  las  vidas  huyendo. 

lidoro.  (Dentro.) 
¡Mueran  todos! 

voces.  (Dentro.) 
Todos  mueran. 

ARRESTO. 

Tus  cuarteles  al  incendio 


Mayor  que  vió  el  sol ,  se  miran 

En  un  instante  deshechos. 
Huye,  Señor. 

ROBERTO. 

¿Cómo  ¡ay  triste! 
Huir  podré ,  si  en  tanto  fuego 
Sitiado,  me  corla  el  paso 
Uno  y  otro  Etna  soberbio? 
¿Quién  de  ejércitos  formados 
En  las  campañas  del  viento, 
Por  General  viene? 

Salen  TODOS. 

LIDORO. 

YO. 
ROBERTO. 

¿No  eres  (al  mirarte  tiemblo) 
Lidoro? 

LIDORO. 

SI ,  á  quien  no  diste 
Favor  ni  amparo,  muriendo 
En  defensa  de  tu  vida. 

ROBERTO. 

Pues  ya  que  á  tus  piés  me  veo, 
¿En  favor  de  quién  militas 
Con  milagros  y  portentos? 

LIDORO. 

En  favor  de  quien  me  dió 
Las  venturas  que  poseo 
Para  siempre :  y  porque  veas 
Juntos  el  castigo  y  premio, 
Llega  ,  don  Juan.  Este  es 
Tu  contrario :  a  tus  piés  puesto 
Yace;  á  Clarinda  tu  esposa 
En  su  libertad  le  entrego, 
Para  que  goces  desde  boy 
En  segura  paz  el  reino 
De  Inglaterra,  y  después 
También  rendido  le  ofrezco 
A  Arneslo,  para  que  asi 
Veas  eu  los  dos  extremos , 
Que  él  vivo  y  yo  muerto,  es 
El  mejor  amigo  el  muerto. 
Y  pues  cumplí  mi  palabra 
Quién  soy  diciendo,  y  diciendo 
Quién  es  el  Principe  invicto 
Con  quien  yo  por  ti  intercedo 
En  tus  peligros ,  en  paz 
Te  queda ,  en  tanto  que  el  cielo 
De  los  muertos  las  piedades 
Te  pague  en  mejor  imperio. 

ROUtBTO. 

¡Qué  maravilla! 

ARRESTO. 

¡Qué  asombro! 

CLARINDA. 

¡Qué  prodigio '. 

DON  JOAN. 

¡Qué  portento ! 
¡Venturoso  yo,  que  he  sido 
Deslas  dichas  heredero! 

BONETE. 

Yo  no,  pues  con  estas  dichas 
Se  vendrá  cada  momento 
A  asustarme ,  como  quien 
'<  El  camino  sabe. 

DONJUAN. 

"Entremos 
En  la  ciudad,  para  que 
Hov  en  ella  celebremos 
Tai  victoria. 
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Sale  ROSAURA. 


ROSAURA. 

Yo  sue  puertas 
Te  abriré  ahora. 

ROJETO. 

¡A  buen  tiempo! 


APÉNDICE  PRIMERO. 

C  LA  RINDA. 

Pues  para  que  todo  acabe 
En  felicidad ,  Roberto 
Será  tu  esposo. 

DOW  JOAN. 

La  vida 
Daré  yo  también  á  A  roes  Lo, 


Porque  virir  un  ingrato 
Es  el  castigo  más  cierto 
A  vista  del  benelicio ; 
Para  que  acaben  con  esto 
Las  fortunas  de  don  Juan 
De  Castro,  gloria  de  Lémus. 
Y  a  tres  qup  las  bao  escrito, 
Perdonad  los  muchos  yerros. 
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AL  DUQUE  ADELANTADO,  ETC. 

'Quien  yerra  obedeciendo,  no  desmerece  errando  *:  en  esta  confianza  se  atreve  este 
papel  á  las  manos  de  V.  Exc.  y  en  ésa  no  teme  las  demás  a.  Guarde  Nuestro  Señor  á 
V.  Exc. 

7  El  Licenciado  D.  Juan  Rtjiz  de  Alarcon  t  Mendoza. 


1  Mientras9  la  admiración  avara  atiende 
10  A  tanla  majestad,  á  tanta  pompa, 
El  vuelo  ¡oh  Fama!  con  la  voz  suspende, 
Porque  informada  bien,  sileucios  rompa. 
No  encarecida  la  verdad  aprende. 
Que  no  mendiga  aumentos  de  tu  trompa; 
Ministrará  mi  numerosa  Cllo 
Lengua  á  tu  aliento  y  ley  á  tu  alhedrlo. 

Era  del  año  la  estación  ardiente, 
Daba  á  Febo  el  León  último  hospicio, 
Del  alto  cielo  al  húmido  occidente 
Sai  carro  amenazaba  el  precipicio; 
La  turba  inferior,  y  la  eminente 
Nobleza,  ó  por  su  sangre  ó  su  ejercicio, 
De  la  Corte  de  España  concurría, 
"  Y  de  su  circo  a n II teatro  bacía. 

4*  Los  tafetanes,  rasos,  terciopelos, 
Telas,  tabis,  damascos  y  brocados 
Edificios  mentían ,  si  eran  velos 
En  consonancia  hermosa  variados. 
«  Daban  ventaja  á  su  esplendor  los  cielos, 
Cuanta  soberbia  á  su  color  los  prados, 
Y  la  inquietud  del  pueblo  y  el  ruido 
•*  Sobraban  ¿  la  vista  y  al  oido; 

Cuando  el  aplauso  roba  cortesano 
w  De  diosas  dos  la  adoración  humana: 
Esta  Juno  del  Jove  castellano, 
18  Del  anglo  Endimíon  ésta  Diana. 
Coro  de  ninfas  las  emula  en  vano, 
Si  su  hermosura  puede  soberana. 
Ausentes  estas  dos  deidades  bellas, 
Acreditar  de  soles  sus  estrellas. 

Grave  se  mueve  el  uno  y  otro  plaustro, 

47  De  cielo  con  razón  presuntuoso, 
Hasta  la  línea  en  que  su  breve  claustro, 
l.o  que  negó  envidiado,  da  invidioso: 

48  Rosada  y  blanca  ostenta,  opuesto  al  austro, 
40  Dos  bellas  alhasuti  oriente  hermoso, 
Porque  á  Filipo  y  Carlos  precursoras, 

Pues  son  dos  soles,  nazcan  dos  auroras. 

Jerarquía  gentil  de  semidiosas. 
Obsequio  ilustre  de  sus  Majestades, 
Cuando  de  propios  rayos  luminosas, 
Reflejos  gozan  de  sus  dos  deidades : 
Vivos  claveles,  animadas  rosas 
Componen  de  vistosas  variedades 
Delle/.as,  que  las  alas  solicitan 
Dar  al  amor,  que  á  la  esperanza  quitan. 

10  Candores  brilla,  si  enire  auroras  puede, 
Del  cielo  de  Austria  el  esplendor  tercero, 


( « )  Estos  números ,  desde  el  I  basta  el  113 ,  corresponden  i  la 
censara  del  Eioeto ,  la  cual  va  impresa  a  continuación.  Los  nú- 
meros están  hechos  con  pluma  en  el  ejemplar  que  reimprimimos. 


Que,  si  no  las  compite,  no  les  cede; 
Si  ellas  auroras  son,  él  es  lucero: 
Pimpollo  tierno,  a  quien  la  edad  concede 
Maduro  fruto  en  su  verdor  primero, 
Antistescn  Toledo  vigilante, 
Principe  en  Roma,  y  en  Castilla  Infante. 

Rosas  Gales  vertiendo  y  azucenas, 
Si  la  sed  de  su  amor  en  la  tardanza 
Del  merecido  premio  sufre  pena, 
Glorias  bebe  en  la  vista  su  esperanza: 
Duro  en  medio  metal  Unge  cadenas, 
Por  quien  Tántalo  preso  el  bien  no  alcanza; 
Y  cuando  eu  tiestas  uno  y  olio  polo 
Se  alegra  de  su  gloria,  pena  él  solo. 

Al  espléndido  trono  lija  atento 
*'  Avida  vista  el  pueblo  circunstante, 
Cuando  se  ve  ilustrar  el  firmamento 
De  nueva  luz,  de  sol  más  radiante. — 
**  ¡  El  Rey!  Turbada  mano,  flaco  aliento  , 
Antes  que  rudo  escriba,  antes  que  cante 
Poco  canoro  majestad  tan  suma, 
¡Oh!  pídele  perdón  ¡oh  voz  y  pluma! 

*J  No  tanto  entre  topacios  y  jacintos 
Se  oculta  al  hijo  hermoso  de  Latona. 
Cuando  los  r.iyos  de  su  luz.  distintos 
Esparcen  oro  a  la  elevada  zona. 
Alba  que  de  confusos  lubirinlos 
De  estrellas  fugitivas  se  corona, 
Cuantas  postró  Filipo  majestades, 
Eclipsó  luces,  humanó  deidades. 

Ocupa  en  el  Real  trono  eminente 
Solio,  del  de  Arctus  á  la  mano  diestra 
"  (Si  su  genio,  si  el  signo  su  ascendente 
15  Predice  e  fetos  y  verdades  muestra). 
Del  Quinto  Carlos" fénix  renascente. 
Cuanto  cu  el  nombre  en  la  marcial  palestra, 
Que  al  sol  Hesperio  en  luces  emulara, 
A  no  vencerle  á  rayos  su  liara. 

Aguila  ,  a  su  esplendor  no  se  deslumhra, 
Salamandra  ,  á  >u  fuego  no  se  abrasa , 
Aquel  que  digno  á  su  favor  encumbra 
Mérito ,  propio  ya,  ya  de  su  casa , 
Polo  constante  á  la  región  que  alumbra, 
Al  orbe  que  gobierna,  (irme  basa, 
Por  cuyo  sabio  y  religioso  celo 
*  Ks  Ánglia  España,  y  es  España  cielo. 

Del  alto  trono  el  trono  mismo  alcanza 
El  árctico  Almirante,  que  merece 
Quien  del  huésped  inglés  á  la  privanza 
Con  propias  parles  y  adquirid  ts  crece: 
Su  verde  órnalo  explica  la  esperanza 
Del  bien  futuro  que  á  su  patria  ofrece. 
Siendo  al  principio  desta  unión  tercero, 
Siendo  al  deseo  tleste  fin,  primero. 

47  Tudesca  hueste  herrado  fresno  esgrime 
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En  la  plebeya  turba  resistente, 
Que  al  escarmiento  de  sus  golpes  gime, 


APENDICE 


Sin  que  al  gemido  dellos  escarmiente ; 
Mas  t:into  su  furor  al  liti  la  u|ihme, 
Que  atropellada  en  fuga  diligente, 
Imita  por  las  puertas  el  gentío 
Kápido  curso  de  inundante  rio. 

,s  Movibles  selvas,  fuentes  racionales 
Fu  órden  hurtan  el  espacio  enjuto, 
Formando  con  sus  húmedos  raudales 
Caracteres  que  borre  el  marcial  bruto. 
Mas  va  en  festivos  cóncavos  metales 
(Porque  unión  tan  feliz  con  su  tributo 
Ayude  a  celebrar  cada  elemento), 
Antes  que  cese  el  agua,  suena  el  viento. 

Pueblo  de  famas  es  el  ordenado 
Escuadrón  de  ruines  numeroso, 
Üe  cuya  mano  ó  pecho  es  inspirado 
Uno  y  otro  instrumento  sonoroso  : 
*J  Diez  veces  quince  son  los  que  en  ornado 
Bruto  el  termino  atruenan  espacioso, 
Y  aun  no  tanto  clarín  y  tanta  trompa 
Es  voz  bastante  á  la  futura  pompa. 

,0  Clara  familia  infante  el  grave  paso 
Circundante  repite,  lionera  atenta, 
Del  que  si  presto  volará  Pegaso, 
Agora  lardo  majestad  ostenta. 
Kl  rubio  que  el  oriente,  el  que  el  ocaso 
Candido  pecho  rinde,  le  acrecienta 
Hayos  si,  mas  no  fuego  al  ardimiento, 
Sosiego,  no  opresión  al  movimiento. 

Terliz  purpureo,  quede  Arabia  el  oro, 
Dosel  del  solio  imperial  guarnece, 
Si  del  rico  jaez  niega  el  tesoro. 
Satisface  la  injuria  en  el  que  ofrece; 
51  En  medio  el  nombre  re«io,  a  quien  el  moro 
M  Adusto  .  el  scita  helado  se  estremece, 
El  oro  cifra,  y  candidos  retrata 
Los  rayos  de  sus  sienes  rica  plata. 

Sigueu  sus  huellas  en  ornato  iguales 
"  Cincuenta  y  nueu»  agravios  del  primero, 
Cuyos  retratos  son  las  celestiales 
Alas  del  carro  del  mayor  lucero: 
En  plata  y  nácar  luce  de  reales 
Ministros  pueblo,  cuyo  lisonjero 
34  Cutio  el  alarde  irracional  venera 
15  Por  sacro  altar  de  la  deidad  que  espera. 

Portátil  basa  que,  á  sus  pies  rendida, 
*5  Escala  sirva  al  Itey  para  el  estribo, 
En  los  hombros  se  mueve  sostenida 
:,;  De  cuatro  capias  de  granule  \¡vo: 
Velo  sulil  de  purpura  tejida, 
ZH  t.ielo  av:  liento,  oculta  el  lefio  altivo. 
"  Porque  nadie  presuma,  en  los  despojos, 
4W  Donde  su  Alteza  el  pié,  poner  los  ojos. 

"  Doce  enfrenados  Heniles,  que  de  Ociro 
Son,  y  el  lardo  animal,  mestizo  parto. 
Hija;-,  conducen  de  Ladon  al  tiro, 
Que  ha  de  a'rcveihs  al  Planeta  cuarto. 
Metal  de  Olir  en  múrice  de  Tiro 
Presta  aljaba  á  las  Hechas  que  del  Parlo 
Honrosas  lian  desee  al  arco  afrentas, 
De  la  turnio  partiendo  más  violentas. 

i:  En  torno  lustra  la  cuadrada  arena 
Í  J  El  concertado  alai  de  en  lento  paso, 
Y  en  orden  de  sus  rayos  la  enajena 
La  puerta,  que  al  oriente  les  da  ocaso: 
Suspensa  está  en  la  admiración  la  pena 
De  la  ocultad  i  p,  inp.i.  que  el  Parnaso 
Fu  vaco  Musas  a  alabarla  ofreee: 

44  Alábela  el  callar,  que  no  enmudece. 
Madrid  entonces  a  M  drid  presenta 

Cuatro  sonantes»  bronces,  y  del  fruto 
Del  azahar  sobre  el  co'or  ostenta 
(  andidas  ven;.»  de  oriental  tributo: 
11  icos  jaeces  ventidos  sustenta, 

45  Número  igual  «le  hcl:rano  bruto, 
Por  quien  su  timbre  más  presuntuoso 
Cimhiar  pudiera  ya  en  cabal  lo  el  oso. 

Sus  huellas  boira  y  Inora  su  memoria 
De  cuatro  voces  de  metal  guiado 
El  escuadrón,  que  la  segunda  gloria 


SEGUNDO. 

Da  de  Berganza  al  término  cercado: 

La  piala  ofrece  letras  á  su  historia 

En  piel  bermeja  que  el  León  le  ba  dado, 

Siendo  rubis,  zafaros  y  esmeraldas 

4"  Treinta  invidias  al  sol  en  treinta  espaldas. 

Emula  de  la  pompa  lusitana, 
Después  que  al  brouce  el  viento  se  estremece, 
Provincia  de  vasallos  caslellaua 
Del  mas  claro  Mendoza  resplandece: 
Meneo  tesoro  de  espelunca  indiaua 
*;  La  oscura  lela  esconde,  no  guarnece. 
Con  cuarenta  caballos  en  que  admiro 
La  razón  de  ventaja  á  los  de  Fpiro. 

4«  Ya  tiembla  el  Turco,  va  se  turba  el  Medo: 
»'■'  Que  el  clariu  hiere  el  elemento  raro, 

Y  del  color  de  que  se  viste  el  miedo, 

\  el  blanco  amor  del  insaciable  avaro. 
El  ejército  marcha  del  Toledo, 
Claro  en  la  paz,  cuanto  en  la  guerra  claro: 
Su  valor  muestra  en  solos  veinte  frenos, 
Porque  para  vencer  le  bastan  menos. 

Tuba  sonante  la  atención  incita 
Al  escuadrón,  ya  racional,  ya  bruto, 
Del  nombre  lusitano,  que  acredita 
M>  De  enamorado  humor  el  linio  rruto  : 
Fecunda  de  jazunu  la  planta  imita 
Sobre  el  color  de  Abril  indio  tributo, 

V  en  sus  caballos  treinta  y  dos  podía 
Matarla  sed  la  avara  hidropesía. 

Festivo,  si  marcial,  suena  inflamado 
Metal  de  cuatro  alientos,  que  repite 
El  nombre  de  Tifeo  respetado, 
t  emido  «  el  esposo  de  Aulilrile: 
El  Almirante,  término  cifrado, 
Que  cuantas  glorias  á  la  voz  permite 
l.a  listinja  mayor,  cuantas  la  pluma 
Mendaz  amplía  ,  verdadero  suma. 

Deste,  pues,  héroe  visitó  la  arena 
Copioso  pueblo,  que  en  la  lela  oscura 
Mayos  borda  del  sol,  furias  enfrena, 
Ll  Ornadas  treinta  y  dos  de  plata  pura : 
li  Y  diez  el  oro  en  dilatada  vena 

Cubre  desde  la  espalda  á  la  herradura. 
Tanto,  que  es  dellos  cada  cual  juzgado, 
.No  dorado  animal,  oro  animado. 

Largo  escuadrón ,  al  resonar  del  viento, 
De  Italia  muestra  el  español  Allante: 
El  oro  «'ii  blauta  lela  es  elemento 
Que  puebla  oscura  licra  sibilante; 
Hijos  del  Bétis  la  mitad  de  ciento 
-4  Oprime  triplicada  turba  infante. 
Poca  opresión  á  su  soberbia  furia, 
A  su  humilde  obediencia  mucha  injuria. 

De  Córdoba  al  clarín  tiembla  la  tierra, 
Que  el  son  conoce  de  su  heroico  abuelo : 
—  Blanco  tcsoio  de  las  Indias  hierra 
Sobre  el  color  que  el  mar  presta  á  su  velo. 
*  '•  Dos  veces  doceá  la  fingida  guerra 
Marchan,  caballos  tales,  que  si  el  suelo 
•;7  Saben  con  hierro  penetrar  sus  huellas, 
-*  Sus  espaldas  con  oro  las  estrellas. 
.  Silencio  imprime  cuando  acorde  suena 
Ultimo  coro  de  mt-lal  dorado. 
Que  la  gloria  de  Sando  da  a  la  arena 
Prodigo  alarde  en  órden  dilatado: 
De  libo  azul  y  candida  azucena, 
Mayo  es  Agosto,  y  la  palestra  es  prado, 
Crande  aparato  al  mundo,  si  pequeño 
A  publicar  grandezas  de  su  dueño. 

Cuanto  su  vista  el  ánimo  suspende, 
Su  aplauso  mas  la  suspensión  dilata; 
Cuanto  la  admiración  los  labios  prende. 
Tanto  en  más  libres  voces  los  desala : 
Télus  se  oprime,  cuando  el  sol  se  ofende 
Al  peso  y  luz  de  perlas,  oro,  y  piala, 
Que  a  venticualro  sillas  preslan  velos 
Que  vientos  cubren,  que  descubren  cielos. 

En  él  dió  fin  la  ostentación  faustosa: 
Y  aunque  el  postrer»  a  la  estacada  llega, 
Estancia  ocupa  á  todos  ventajosa, 
:i'  Pues  del  alfa  del  Bey  es  él  omega. 
Colunas  á  la  tiesta  suntuosa 
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De  Alcide»  ton  sus  pompas,  con  que  niega 
El  paso  á  la  esperanza,  basta  que  el  mundo 
Al  cuarto  César  «leba  el  plus  segundo. 

Aun  no  la  planta  se  ocultó  postrera, 
Aun  no  el  encomio  sucedió  á  la  gloria, 
Cuando  bicorne  mugiente  liera 
Hurla  el  pasado  fausto  á  la  memoria. 
De  fugitiva  discurrió  ligera, 
Previniendo  su  iustinlo  que  á  la  historia 
De  lau  dichosa  unión  no  dé  la  roano 
Sólo  una  letra  de  licor  humano. 

Aqui  la  Aguila  regia,  aqui  el  segundo 
De  Austria  León,  de  España  aqui  el  Atlante, 
Para  mostrarse  en  nuevo  oriente  al  mundo, 
De  su  esplendor  lo  privan  Culminante; 
Bien  que  la  noche  ai  centro  más  profundo, 
Y  más  alta  región  tan  radiante 
Lució  de  estrellas,  que  la  idolatría 
Le  dió  holocausto  en  el  altar  del  dia. 

*">  l'agó  el  postrero  universal  tributo 
Kl  loró  al  filo  del  metal  templado. 
Cuando  en  nácar  y  plata,  cu  vez  del  luto 
01  Que  debe  á  sus  exequias,  adornado 
"  Triyugo  impulso  de  valiente  bruto 
Del  circo  ausenta  el  bullo  inanimado. 
Por  quien  no  vino  á  ser  ménos  lestivo 
Su  rapto  muerto  que  su  curso  vivo. 

w  Solicitó  el  segundo  con  ligera 
Heudida  planta  en  circuios  el  coso: 
Segundo  a  Europa  engaño  ser  pudiera, 
No  ménos  que  por  manso,  por  hermoso. 
Eu  fieras  ocho  no  se  vió  una  fiera, 
Auspicio  claro,  indicio  veuluroso 
De  que  fué  providencia  soberana 
"  Tanta  conforme  contingencia  humana. 

Segunda  vez  de  milite  extranjero 
Huye  ofendida  la  confusa  plebe: 
Segunda  vez  de  bosque  lisonjero 
Nube  inundante  eu  las  arenas  llueve ; 
Porque  segunda  vez  al  emisfero 
De  trompas  el  ejército  se  atreve, 
Altivas  tanto  más  cuanto  a  su  asiento. 
Por  precursor  del  Rey,  se  humilla  el  viento. 

«-  Los  que  á  la  pluma  truecan  ya  la  espida 
(Injuria  de  la  edaü),  uno  Mejia, 
Otro  Girón,  ilustran  la  estacada 
En  gallardo  auimal  de  Andalucía. 
Para  correr  Filipo  en  su  embajada 
Por  la  licencia  de  Isabel  envía; 
Que  al  sol  para  salir  no  ha  sido  agora 
La  vez  primera  que  la  dió  la  aurora. 

08  Cuando  la  puerta  que  antes  el  oriente 
67  Saluda  de  la  luz  que  borda  el  día , 
Del  español  Tilan  se  vió  luciente 
Que  á  pesar  de  la  larde  amauecia, 
En  uno  y  oiro  aplauso  de  la  gente 
Vencida  la  ateuciou  de  la  alegría, 
Bien  que  eu  coufusa  voz,  el  regocijo 
•»  «¡Filmo!»  repitió,  «¡Filipo!»  dijo. 

De  un  bizarro  alazán  la  espalda  oprime, 
Que  fogoso  los  vienlosainenaza, 
tw  Sin  desmentir,  si  fatigado  gime, 

70  Del  céfiro  andaluz  la  noble  raza. 

71  Apénas  loca  el  pié,  ménos  imprime 
Su  breve  huella  en  la  espaciosa  plaza, 
M  Dándole,  si  lo  ajusta  o  si  le  bate , 
71  El  freno  ley,  impulso  el  acicate. 

Carlos  ta  sigue:  de  su  bruto  alado 
La  planta  iguala  mal  el  pensamiento, 
Pues,  aunque  de  su  imperio  moderado, 
Deja  sin  plumas  y  sin  alma  el  viento: 
Ménos  eran  veloces  los  que  al  Pado 
Joven  precipitó  del  alto  asiento; 

74  Que  ellos  bajaron,  por  volar,  al  suelo, 

75  \  éste  penetra,  por  correr,  el  cielo. 
Rayo  es  del  sol,  si  puede  serlo  alguno. 

La  oliva  á  cuya  ley  la  militante 
Señal  obedeciendo  ile  Neptuno, 
A  Pálas  otra  ve/,  hace  triunfante. 
Sigue  Carpió,  gentil  cuanto  ninguno. 
La  luz  del  sol  hermana,  y  arrogante 
Blasoua,  que  á  la  luna  de  su  espejo 


DESCRIPTIVO. 

Pueda  ser  sombra,  cuando  no  reflejo. 

Ebano  y  oro  dividiendo  hermosa 
Linea  de  plata  en  animados  vientos. 
Gatas  prestó  á  Madrid,  que  en  la  gloriosa 
Mentida  oposición  á  los  violentos 
Estrépitos  de  Marte  viloriosa 
De  su  motor  siguió  los  movimientos; 
Siendo,  pues,  luz  vecina  al  sol,  mostraba 
Nube,  que  su  esplendor  reverberaba. 

76  Con  relámpagos  siete  ardiente  rayo 
Aumentó  á  la  palestra  luz  suave 
Eduardo  el  regio,  y  del  festivo  ensayo  ' 
77  Se  argumentaba*  en  él  lo  horrendo  y  grave: 
Multiplicado  en  ocho  Abriles  Mayo 

Y  en  alazanes  ocho  se  vió  una  ave, 

Y  si  en  lo  rubio  el  Dios  que  nació  en  Délo, 
En  lo  blanco  y  azul  volaba  el  cielo. 

78  Mendozas  dos  un  cuarto  son  planeta, 
Pues  siendo  Faetón  uno,  y  otro  Apolo, 
Con  arrogancia  agora  más  discreta 
El  hijo  unido  al  padre  alumbra  el  polo : 
Cabello  blanco  en  negra  piel  porfeta 
'u  Dan  consonancia  en  dos  partos  de  Eolo, 
Que  ligeros,  conformes  y  lucidos 
*»  Muestran  que  al  carro  van  del  sol  uncidos. 

Toledo  el  quinto,  quinto  ya  Mavorte, 
Aunque  hoy  su  edad  es  freno  de  su  ira. 
Dando  á  un  rucio  la  rienda,  si  á  la  Corte 
Un  instante  se  muestra,  un  siglo  admira: 
81  Según  le  iguala  su  veloz  consorte, 
La  blanca  pluma  ó  la  emplumada  vira 
De  dos  es  una  y  uno  el  movimiento, 

Y  ambas  espumas  que  arrebata  el  viento. 
El  lusitano  Mora,  que  dilata 

Indias  de  Portugal  hasta  Castilla, 
Entre  esmeralda,  entre  topacio  y  plata, 
Claro  lucero  de  su  hueste  brilla : 
Tanto  le  imitan  lodos,  que  retrata 
Cualquier  dellos  á  todos,  en  la  silla 
Tan  diestros  todos,  que  común  el  lauro 
Hizo  creíble  un  alazán  centauro. 

W  Los  aplausos  prorumpen  alegría, 
Porque  el  Neptuno  de  Castilla  viene. 
Que  en  los  pies  de  un  morcillo  tanta 
Las  alas  del  que  dió  nombre  á  Hipocrene. 
El  oro  que  llowó  en  su  luz  el  dia 
Lo  oscuro  esparce  de  la  noche,  y  tiene 
Tal  gala  uniendo  extremos  y  colores. 
Que  de  sombras  se  viste  y  resplandores. 

Blasones  aclamó  del  Almirante 
El  mundo  en  una  voz,  no  lisonjera: 
•o  Llegó  su  nombre  á  la  opresión  de  Atlante 
Transcendiendo  una  esfera  y  otra  esfera. 
No  luvo  más  de  vida  que  un  instante 
El  bello  tramontar  de  su  carrera. 

86  Y  en  él  arrebatando  corazones 
Ancoras  dió  por  timbre  á  sus  leones. 

Del  carro  de  la  noche  se  desata 

87  Veloz  caballo,  vegetado  monle: 
Roca  en  su  oscura  cumbre  de  oro  y  plata, 
Penetra  Monterey  nuevo  horizonte. 
Plumosa  selva  en  la  inquietud  retrata. 
Si  en  la  color,  las  oudas  de  Aqueronte, 

M  Y  en  la  velocidad,  puesto  que  negra, 
*'J  Ira  de  Jove  fulminada  en  Flegra. 

Cordobés  rucio  entiende  el  pensamiento 
Del  que  á  su  patria  nombre  dió  lozano, 

Y  burlando  el  pie  su  ligereza  al  viento. 
Borra  invidioso  eslampas  de  la  mano; 
O  ya  el  fénil  de  plumas  elemcuto, 
Negro  blasón  del  bárbaro  africano. 
Talares  le  calzó,  porqne  en  su  vario 
Presuma  él  de  Mercurio  y  él  de  ciclo. 

Mi  pluma  liega  <le  volar  causada, 
Tanta  siguiendo,  tan  veloz  caliera, 
Para  que  en  propio  espíritu  liada 
Volar  intente  igual  con  la  postrera: 
Postrera,  que  ha  de  ser  paragonada, 
Siendo  al  circulo  fin,  con  la  primera. 
yo  Dadme,  pues,  un  aliento  ¡  oh  musas  nueve! 
ai  Si  a  lanía  empresa  vuestra  voz  se  atreve. 

n  Rápido  rucio  es  rayo  ai  rebala  Jo, 
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Que  ipira  llamas,  cuando  Tientos  bebe; 
Alas  le  presta  el  peso,  y  obligado, 
M  Pagan  los  piés  lo  que  la  espalda  debe: 
A  laurear  el  pueblo  a tícionado 
Al  Duque  Sandoval  las  voces  muere; 
Pero  ¿qué  la  alicion,  si  el  bonrlo  abis-mo 
Dejó  la  ¡uvidia  para  hacer  lo  mismo? 

Segunda  vez,  Bucéfalo ekpumoso 
Del  crisliauo  Alejandro  a  la  carrera, 
Kaliga  el  pié ,  por  no  dejar  quejoso 
**  Un  ángulo  del  circo  en  olra  estera; 
Segunda  vez  le  sigue  el  numeroso 
Campo  equesire,  y  le  sigue  la  tercera, 
Que  dió  por  más  vecina  al  francés  norte, 
Solsticio  al  sol  de  la  española  corle. 

De  las  escuadras  diez  que  ya  leales 
Siguieron  á  su  Rey,  las  cinco  en  esto , 
Obedientes  también,  campos  iguales 
Van  á  formar  al  sitio  contrapuesto ; 
Jilas  cuando  el  sol  de  claros  Sandovales 
Debo  rajos  conduce  al  otro  pueblo, 
Tan  juntos  van,  que  hiriendo  las  regiones, 
hompe  un  aplauso  eu  mil  admiraciones. 

La  caña  empuña  el  Rey,  la  adarga  embraza, 
M  La  espuela  aplica  a  otro  león  bermejo, 

Y  el  occidente  de  la  hermosa  plaza 
De  nuevo  ilustra  su  orieutal  reflejo. 
Juulando  la  piedad  á  la  amenaza, 
Do  Marte  es  vivo  y  Júpiter  espejo : 
Uno  que  fresno  belicoso  esgrime, 
Otro  que  rayo  fulmíname  oprime. 

No  opuesto  el  Duque,  no;  correspondiente 
Imitador,  émulo  uo,  «e  muestra 
Con  la  adarga  y  la  caña  eu  rudo  ardiente 
A  la  orieutal  región  de  la  palestra : 
Va  se  ven  los  dos  campos  trente  á  frente, 

Y  la  blanca  señal,  que  mano  diestra 
De  dos  Mercurios  ha  de  dar  al  viento, 
Uno  y  otro  caudillo  aguarda  atento. 

Tremola  apenas  el  delgado  Uno, 
Cuaudo  los  dos  hermoso*  escuadrones 
La  caña  blauden, émula  del  pino, 
"*  Por  diversas  del  circulo  regiones, 
01  Hasta  que  en  tortuosos  cursos  viuo 
us  A  verse  junta  de  los  dos  Filones 
9V  Uua  y  otra  cabeza ,  cuja  íuiia 
Del  primero  eu  el  sol  vengó  la  injuria. 

,w»  Aquí  de  Ampudia  el  advertido  Conde 
101  (Si  bien  no  mendigó  de  la  advertencia 
•üi  Tau  natural  acción)  la  caña  escoude, 

Y  al  Itey  da,  en  vez  de  adarga,  la  obediencia: 
Con  no  corresponder  le  corresponde, 
Funda  eu  no  competir  la  competencia. 
Teniendo  eu  ella  su  lealtad  por  gloria 
Que  el  vencimiento  venza  á  la  victoria. 

Cuatro  veces  en  giros  diferentes 
Las  ecuestres  legiones  se  avecinan, 

Y  los  del  Duque  tantas  obedientes 
La  inerme  lanza  cou  la  frente  inclinan : 
Cesa  la  escaramuza,  y  los  valientes 
Ya  di  visos  ejércitos  caminan 
Al  puesto,  en  que  la  paz  que  goza  España, 
Ha  de  mentir  el  (laido  con  la  caña. 

,w3  Su  campo  ostenta  el  de  Austria,  y  el  de  Cea 
Su  escuadra  muestra:  el  mundo  se  suspende, 
Cuaudo  tejida  nieve  lisonjea 
El  viento  mismo  que  agitada  hiende. 
El  hipogrifo  reglo,  que  desea 
Glorias  al  dueño,  cou  volar  preleude 
101  Que  no  impriman  sus  pies  al  leño  vano 
Méuos  violencia  que  del  ftey  la  mano. 

En  medio  de  su  cursó  impele  al  viento 
Eljóven  brazo  la  minante  vira, 
Mayor  de  los  ciclópas  escarmiento, 
Que  las  que  a  Fcho  ministró  la  ira. 
bl  provocado  campo,  eu  movimiento 

Con  liceucia.  115  En  Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Martin. 
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Lustrando  circular.  Un  diestro  gira, 
Que  en  su  alazán  (errada  la  sentencia) 
Se  juzgó  instinto  lo  que  fué  obediencia. 

Vuelve  el  caballo  el  Rey,  y  acompañando 
De  los  ojos  la  espalda,  al  mundo  muestra 
Que  es  sol,  que  es  luz  esférica,  y  cambiando 
Los  oüeios  las  manos  en  la  diestra 
Pone  el  gobierno  de  las  riendas,  cuando 
Abreviado  en  la  ad<rpa  la  siniestra 
Lo  esconde  tanto,  que  a  la  perla  imita. 
Que  aun  la  nativa  inculta  concha  habita. 

Mas  ¿para  qué,  señor,  tanto  cuidado, 
Si  para  ostentación,  menor  sobrara? 
Que  á  vuestra  adarga  rinde  el  Dios  armado, 
Por  más  diestro,  el  escudo  y  la  tiara : 
Tanto  que  en  vos  el  mérito  agraviado 
Del  poder,  á  poder  lo  renunciara, 
Porque  se  viera  que  es  vuestra  persona 
Unica  adulación  á  bu  corona. 

Ya  el  Duque,  pues,  que  en  los  pasados  giros 
Se  ufanó  de  rendirse  al  encontraros, 
Por  serviros  os  sigue,  por  seguiros 
Vuela,  os  quiere  alcanzar  por  alcanzaros. 
Si  caña  lleva,  os  juzga  Amor,  y  tiros 
Coutra  si  mismo  intenta  ministraros 
(Si  no  puede  ser  mas  de  lo  que  es  vuestro), 
Porque  ocioso  no  esté  brazo  tan  diestro. 

La  lealtad  puede  tanto,  tanto  puede 
El  respeto  en  su  sangre  generosa, 
Que  ni  la  ley  de  la  liccion  concede 
Al  brazo  una  amenaza  mentirosa. 
Ya  de  «uestro  alazán  al  curso  cede, 

Y  la  que  no  os  sirvió,  poco  dichosa 
Caña,  hácia  atrás  del  brazo  humilde  vuela: 

Tanto  distó  de  que  hácia  vos  la  impela. 

¡Oh  Cárlos!  perdonad,  que  deslumhrado 
Al  sol,  que  aun  os  deslumhra  a  vos,  no  ostia, 
Cuando  en  otro  alazán  tan  semejado 
Al  luminar  mayor  de  tanto  dia, 
Dais  luz,  que  ni  la  vista  ni  el  cuidado 
A  sutil  diferencia  os  distinguía, 

Y  juzga  cuando  os  ve,  que  en  el  reflejo 
Mira  al  mismo  Filipo  de  un  espejo. 

El  gallardo  Guzmán,  el  Üel  Acates 
Del  que  es  al  Tibre  más  piadoso  Eneas, 
En  lanza,  adarga,  riendas,  y  acicales 
Vence  del  pensamiento  las  ideas: 
Cuatro  veces  por  tnrno  los  combates 
,<w  El  Rey  repite,  y  tantas  semideas. 
Que  huyendo  al  dios  del  campo  enmudecieron, 
Huyendo  al  Rey  de  España,  hablar 
fío  callan,  á  los  cielos  atrevidas. 
Las  que  la  mano  disparó  violenta 
Del  Infante  español,  que  en  ser  oídas, 

Y  vistas  no,  su  furia  se  argumenta. 
Mas  pública  temió  el  rustico  Midas 
De  su  justo  suplicio  aqtií  la  afrenta, 
<°7  Cuanto  inmobles  las  otras  1 

Y  éstas,  volando  esferas, ' 
Hasta  que  ya  interpuestos  los 

Terceros  de  la  paz,  los  escuadrones 
Cesau  de  competir,  y  á  ser  ulanos 
Obsequios  van  al  Rey.  que  las  regiones 
Dos  veces  discurriendo  cou  humanos 
Ojos  de  la  palestra,  aclamaciones 

Concito  tan  gloriosas  su  alabanza, 
Que  alcanzara  cuanto  la  edad  alcanza. 

Miénlras  seguido  de  su  hueste  hermosa 
Glorias  esparce  á  la  arenosa  esfera, 
un»  En  pié  le  aguarda  su  adorada  esposa. 
Que  igualmente  lo  adora  y  lo  venera: 
"*>  Con  la  acción  misma  la  majestuosa 
111  Real  copia  honoraudole  le  espera. 
Púsose  al  liti  el  sol,  y  eu  sombras  trias 
Termino  lué  una  noche  á  muchos  di^s. 


Hasta  aquí  el  poema  impreso  :  las  décimas  y  la  censura  que  siguen  están  manuscritas  :  ésta  de  diferente  letra 
que  aquellas. 
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A  ESTK  ELOGIO, 


La  Relación  he  leído 
De  <lou  Juan  Ruiz  de  Alarcou, 
Un  hombre  que  de  embrión 
Parece  que  no  ha  salido. 
Varios  padres  ha  tenido 
Este  poema  sudado; 
Mas  nació  tan  mal  formado 
De  dalzura,  gala  y  modo  (a) , 
Que,  en  mi  opinión,  casi  lodo 
Parece  del  corcovado. 

OTRA  ,  DE  LUIS  (b)  TELLIZ. 

Don  Cohombro  de  Alarcon, 
Un  poeu  entre  dos  platos, 
Cojos  versos  los  sílbalos 
Temieron,  y  con  razón, 
Escribió  una  Relación 
De  las  fiestas,  que  sospecho 
Q  ue,  por  uo  ser  de  provecho, 
La  han  de  poner  entredicho ; 
Porque  es  todo  tan  mal  dicho 
Como  el  poeta  mal  hecho. 

OTRA,  DE  LUIS  VELEZ. 

La  dama  que  en  los  chapines 
Te  esperaba  en  pié,  muy  alta, 
Diga  tu  sobra  ó  tu  falta, 
¡Oh  padre  de  matachines! 
Porque,  por  más  que  le  empines, 
Camello  enano  con  loba , 
Es  de  soplillo  lo  trova ; 
Aunque  sonde  Apolo  hazañas 
Que  todo  un  juego  de  cañas 
Te  cupiese  en  la  corcova. 

OTRA  ,  DE  DON  ALONSO  DEL  CASTILLO. 

El  poema  que  á  Alarcon 
Le  ha  costado  tan  barato, 
Es  parecido  retrato 
A  su  talle  y  su  facción  (c). 
Belmonte  y  Pantaleon 
Son  jibas  del  haz  y  envés, 
Mescua  y  Don  Diego  loa  piéa, 
Él  la  cabeza,  aunque  fea, 

Y  el  dinero  del  de  Cea 
El  alma  de  lodos  es. 

OTEA,  DE  ANDRES  CLARARONTE. 

Tanto  su  elogio  se  arroba, 
Que  es  en  la  gloriosa  acción 
Cada  verso  un  Alarcon. 
Cada  letra  una  corcova ; 
Que  asi  las  frases  inuova , 
Que  cuidadoso  ha  sacado 
Del  estilo  endemoniado 
Cuyas  voces  dificulto , 
Que  lo/  que  en  Góngora  es  culto, 
ErtdoH  Juan  es  corcovado. 

OTRA  ,  DE  DON  JOAN  DE  ESPIRA. 

Don  Juan  ,  tu  elogio  contrecho , 
Como  de  ti  lo  copiaste , 
En  la  espalda  lo  engendraste, 

V  luego  le  diste  el  pecho. 
SI  Dios  te  hizo  mal  hecho. 
Lleno  de  faltas  y 


(a)  Véase  el  tomo  xx  de  es  la  Biblioteca  ,  qoc  comprende  las 
Comedias  de  Don  Juan  Rui  i  de  Alarcon  ,  pagina  xxxm.  Atli  en  el 
lugar  correspondiente  se  Ice  : 

En  postara  ,  trata  v  modo. 

(*)  Luí*  en  lagar  de  Gabriel,  que  es  el  Maestro  Tirso  de  Molina. 

(o)  De  su  talle  y  perfección. 


ELOGIO  DESCRIPTIVO. 

Lo  mismo  pagas  que  cobras: 
De  tus  obras  no  te  aflijas ; 
Que  ellas  parecen  tus  bijas, 
Y  tú  hijo  de  lus  obras. 
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OTRA  ,  DE  ALONSO  DE  SALAS  DARBADILLO. 

El  segundo  Claramonte, 
Por  llenar  más  presto  el  vaso , 
No  fué  al  monte  del  Parnaso 
Por  agua,  sino  4  Belmonte. 
Ya  en  soberbia  es  Rodamonte , 
Porque  en  Belmonte  le  han  dado 
El  estilo  más  rodado; 
Y  pudiéranlo  excusar; 


gue  él  tiene  para  rodar 


Joa  bola  en  cada  lado. 

OTRA ,  DE  DON  FRANCISCO  DE  QQEVEDO. 

Yo  vi  la  segunda  parte 
De  don  Miguel  de  Venenas, 
Escrita  de  dos  talegas  (o) 
Por  una  y  por  otra  parte. 
No  tiene  cosa  con  arte ; 

Y  asi  no  queda  obligado 
El  señor  Adelantado, 
Por  caria  tan  singular, 
Más  que  á  volverle  a  quitar 
El  dinero  que  le  ha  dado. 

OTEA  ,  DE  DON  ANTONIO  DE  MENDOZA. 

Ya  de  corcova  en  corneja 
Se  ha  vuelto  el  señor  don  Juan: 
Todos  sus  plumas  le  dan 
Para  escribir  su  conseja. 
Parió  la  monaza  vieja 
Mónstruos  de  octavas  confusas ; 

Y  el  Duque  no  tiene  excusas 
De  victorias  tao  perfetas  (¿) 
Al  sayón  de  los  poetas 

Ni  al  sátiro  de  las  Musas. 

OTRA. 

En  el  cascaron  metido 
El  señor  Volamatriz  (f ), 
Para  un  elogio  infeliz 
Octavas  ha  repartido. 
Aunque  lian  corlado  y  cosido, 
Siempre  parece  Alarcon 
Este  elogio  tolondrón, 
Pues  es,  cuanto  más  se  adoba, 
Cada  octava  una  corcova 

Y  cada  verso  un  chichón. 

OTRA,  DE  DON  ALONSO  DE  POSMaRIN  <Q). 

Aqui  se  muestra  un  retablo 
De  figuras  inauditas. 
De  un  baúl  poeta  escritas, 
Semi  Momo  j  semi  diablo  (A). 
Hay  tanio  del  vil  vocablo , 
Que  Góngora  en  su  memoria 
Nunca  vio  lal  pepitoria, 

Y  con  ser  cosas  tan  rudas, 
Tantos  le  echaron  ayudas. 
Que  cagó  el  mono  la  historia. 

(d)  Escrita  por  Don  Tolegat,  dice  en  la  edición  de  José  Alfsy, 
citada  en  el  tomo  xx  de  esta  Biblioteca  ,  pagina  xxxn. 
(e\  De  dar  fiestas  tan  perfetas 

Al  zambo  de  los  poetas 
Y  al  sitiro  de  las  masas, 
ifi  Asi  dice  el  original  MS. ;  pero  c*  evidente  que  debe  decir 
viola  matrti. 

!jr>  En  el  libro  citado  en  el  tomo  xx  de  esta  Biblioteca  ,  pági- 
na xxxn ,  se  atribuye  esta  décima  a  un  don  Alonso  Pe  reí  Marino. 
(A)  Semieuano  y  semidiablo. 
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OTRA  ,  DE  LOPE  ttf.  VtCA. 

¿Pedirme  eo  lal  Relación 
Parrcer!  Cosa  excusada, 
I 'urque  »  mi  tocio  nn-  agrada. 
Si  no  os  don  Juan  de  Alarcon. 
Versos  de  tirela  son; 
Y  asi  no  hay  que  hacer  psp*nt¡>s  (ai , 
Si  son  cantones  (b)  ó  cintos; 
Que  es  también  cosa  cruel 


i*\  Memos  corregido  asi  este  verso,  que  en  rl  original  manus- 
crito es  y  asi  no  Hay  de  qué  espantar,  tn  el  libro  >a  citado  de  Jo- 
sé Alfay  esta  bieu. 

(4)  tentones  en  el  libro  de  Alfa;. 


Ponelle  ¡a  culpa  á  él 

De  lo  que  Is  tienen  tantos. 

OTRA,  DE  DOS  GOX7.AU>  IIEItr.DIA. 

Un  poeta,  cuya  traza 
L'n  arco  Dechado  es, 
De  octavas  setenta  y  tres 
Hizo  injustamente  plaza. 
De  todas  anduvo  á  caza, 
Segnn  queme  ban  informado; 
Pero  no  fué  gran  pecado; 

8 uc  va  por  hacer  tan  mal, 
Sta  poeta  iuorl.il 
Con  el  pecho  levantado. 


COM KISTO  CONTRA  SETENTA  Y  TRES  STANCIAS  QUE  DON  JUAN  DE  ALARCON 

HA  ESCRITO  Á  LVS  FIESTAS  0E  LOS  CONCIERTOS  HECHOS  CON  EL  PRINCIPE  DE  CALES  T  LA  SEÑORA  INFANTA  MARIA. 


AL  EXCMO.  PRÍNCIPE,  CONDE  DE  MONTEREY. 

Si  de  tan  gravt.s  cuidados  como  penden  de  V.  E.  se  libra  en  algún  tiempo,  le  suplico  le  in- 
vierta en  ser  juez  desta  causa  ;  que  solo  su  ingenio  puede  acreditar  la  parto  favorecida.  Si  con- 
sigo este  favor,  rae  consagraré  con  más  veras  á  solicitar  su  agrado.  Guarde  nuestro  Señora 
V.  E.,etc. 


Parece  que  don  Juan  de  Alarcon  ha  escrito  setenta  y 
tres  slancias  a  las  fiestas  de  los  conciertos  hechos  con 
el  Principe  de  Gáles  y  la  señora  luíanla  de  Castilla,  que 
los  seteuta  y  dos  intérpretes  será  fuerza  que  tas  declaren 
si  se  han  de  entender;)'  la  slancia  que  hay  mas,  por  faltar 
un  intérprete  para  llegar  al  número  de  ellas,  se  quedará 
por  entender  hasta  que  Dios  ordene  otra  cosa,  por  ser 
todas  metáfora  de  metáforas,  enigma  de  enigmas  y  con- 
fusión de  confusiones. 

Aristóteles,  en  su  Poética,  hablando  déla  locución,  dice: 
«1.a  bondad  de  la  locución  es  que  sea  clara,  y  no  humilde.! 
¿Qué  dirá  don  Juan  viendo  esto,  y  que  su  elogio  es  una 
mezcla  de1  metáforas  y  de  nombres  forastero.*,  usando  de 
ellos  tan  mal,  que,  como  dice  el  mismo  Aristóteles,  quien 
hiciese  esto,  pretende  que  su  estilo  sea  ridiculo?  pues  ha- 
ciendo su  discurso  de  metáforas,  fabrico  un  enigma  ;  y 
componiéndole  de  diversidad  de  lenguas,  formó  un  bar- 
bansmo-  No  se  entienda  que  excedemos  de  la  verdad,  y 
veamos  las  palabras  forasteras,  no  conocidas  ni  oidas  en 


nuestro  idioma. 

Hospicio. 

Ávida. 

Faustosa. 

Obsequio. 

Antistes. 

Vegetado. 

Plaustro. 

Télus. 

Sibilante. 

Alfa. 

Parangonada. 

Triyugo. 

Omega. 

Mavorte. 

Solio. 

Semejado. 

Auspicio. 

Circo. 

Auglo. 

Encomio. 

Lustra. 

Múrice. 

Ricorne. 

Minante. 

Concitó. 

Mngiente. 

Predice. 

Estos  parecen  áutes  nombres  de  diablos  en  conjuro 
que  de  poeta  en  copla  :  de  modo  que  candor,  brtUar  y 
rutilante,  en  comparación  de  estas  voces,  es  decir,  Irájon, 
dijan,  hendo  y  sobaco.  Pues  querer  numerar  las  meiá- 
foras  es  impusible  :  quien  las  leyere,  eu  el  discurso  de 


j  ello  lo  podrá  inferir;  mas  porque  no  entienda  este  tras- 
guillo  que  se  nos  va  la  Pascua  en  flores,  discurramos  por 
menor  por  sus  octavas,  si  á  tanto  espacio  nos  diere  tiem- 
po la  ocupación  de  nuestros  negocios,  y  el  no  se  nos  dar 
nada  que  yme  ó  que  acierte.  El  titulo  dice : 
'  Elogio  descripttro. 

Esto  es  desatino ;  que  no  hay  elogio  descriptivo,  como 
no  hay  hombre  y  caballo,  ni  tragicomedia,  por  ser  de 
diferente  especie:  y  aun  en  el  estilo  ha  de  haber  diferen- 
cia en  el  elogio,  que  es  alabanza,  y  en  la  narración  de 
unas  fiestas;  porque  tres  estilos  hay  Ínfimos:  el  primero 
es  doctrinal,  el  sigundo  descriptivo  y  el  tercero  lauda- 
lorio;  y  uniendo  y  confundiéndolos,  vino  á  formar  un 
monstruo. 

*  A  la  celebración . 

Esta  voz  no  es  usada  y  es  baja:  podia  decir,  celebran- 
do, ó  buscar  otro  estilo  mejor. 

*  Quien  t/erra  obedeciendo  no  desmerece  errando. 

El  es  sólo  el  herrador;  mas  preguntémosle  si  le  manda- 
ron que  errase;  que  entonces  tendría  dis  ulpa  su  yerro; 
pero  mandarle  escribir  unas  slancias ,  y  erra  lias,  no  es 
hacer  lo  que  le  maudaron.pues  le  dijeron  que  las  hiciese 
buenas. 

*  En  esta  con/lama  se  aírete  este  papel  á  las  manos  dt  V.  E. 
En  verdad  que  no  se  atrevió  en  esta  confianza,  sino 

en  la  misma  satisfacción  suya,  que  es  la  que  lodos  sa- 
bemos. 
5  l'n  ésa  no  Ume  las  demos. 

En  esas,  dijera  yo,  si  hace  relación  de  las  manos;  y  si  de 
la  confianza,  dijera  en  ella. 
»  Guarde  nuestro  Srñor  á  V.  E. 
Falla,  de  mandarme  escribir  otras  octavas. 
'  El  licenciado  don  Juan  Ruis  de  Alarcon  y  Mendoia. 
Los  apellidos  de  don  Juan  crecen  como  bongos :  ayer 
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se  llamaba  Juan  ñutí;  añadiósele  el  Alar  con,  y  hoy  ajus- 
ta el  Mendoza,  que  otros  leen  Mendacio.  ¡  Así  creciese  de 
cuerpo!  que  es  mucha  carga  (tara  tan  pequen  a  beslezue- 
la.Yo  aseguro  que  llene  las  corcovas  llenas  de  apellidos. 
Y  adviértase  que  la  D  uo  es  don,  sino  su  medio  retrato. 
Ahora  da  priucipio  al  Elogio,  asi : 

*  Mientra». 

Miéntras,  snárras y  dizque  son  parientes.  En  tanto  dicen 
los  que  no  son  corcovados  de  estilo ;  mas  agradezcámosle 
que  no  dijo  tanimiéntrvs. 

*  La  admirarte»  avara. 

¿Porqué  es  la  admiración  avara?  Pues  en  el  nombre  de 
admiración  se  incluye  toda  la  lisonja  que  se  puede  hacer 
á  las  grandezas  dignas  de  ser  admiradas;  y  avaro  es  no 
dar,  ó  hacer  con  escaseta  lo  que  se  puede:  y  asi  hay  gran- 
de diferencia  en I  re  la  limitación  forzosa  y  la  avaricia,  acto 
voluntario. 

«•  A  tanta  majestad,  á  tanta  pompa. 

Erró  en  la  distribución ,  que  más  es  majestad  que 
pompa. 

«i  Y  de  n  circo  anfiteatro  hacia. 

Hacer  al  circo  anfiteatro  es  lo  mismo  que  si  dijera  que 
hicieron  plaza  á  la  plaza;  porque  el  circo,  el  teatro  (a)  y 
el  anfiteatro  servían  para  unos  mismos  espectáculos,  y 
sólo  diferenciaban  en  la  forma  y  arquitectura,  ó  por  ser 
redondos  ó  aovados;  y  tenia  obligación  de  saber  esto, 
por  ser  él  también  aovado  :  apréndalo  en  Bulengerio  de 
Thea'ro,  en  Rosino,  en  Alejandro  de  Alejandro,  en  Lucio 
Floro  y  en  cuantos  escriben  antigüedades  romanas. 

«*  Los  tafetanes,  rasos,  terciopelos. 
Telas,  tabla,  damascos  y  brocados. 

Estos  son  versos  retahila,  y  quien  los  hixo  con  vo- 
ces tan  comunes  ¿por  qué  no  dijo  púrpura,  siendo  inag- 
nilica,  y  uo  múrice  de  Tiro?  Nótese  con  cuidado  que 
todo  lo  que  escribe  ó  es  humilde  ó  enigma  ó  barba- 
rigmo. 

«  Daban  ventaja  á  su  esplendor  los  cielos. 

No  daban  tal;  que  desde  la  comedia  del  ángel  moro  (6) 
no  hay  que  llar  los  cielos  del  corcovado. 

«  Sobraban  á  la  vista  y  al  oído. 

Esto  es  Garcilaso  ajado. 

<S  De  diosas  dos  la  adoración  humana. 

Diosas  no  es  ajustado  ahora  ui  áun  á  las  santas. 

*6  Del  Anglo  Endimlon  isla  Diana. 

El  nombre  de  Diana  le  pertenece  en  los  bosques,  don- 
de guardó  perpétua  virginidad,  no  en  el  cielo,  que  se  lla- 
mó Luna,  y  donde  agradecida  del  amor  del  paslor,  bajaba 
cada  dia  á  hocicarse  con  él.  No  sé  qué  paridad  tiene  esta 
fábula  con  lo  que  quiso  decir. 

»'  De  cielo  con  ratón  presuntuoso. 

Diga  y  declare  qué  cielo  es  presuntuoso  sin  razón. 

<8  Rosada  y  blanca,  ostenta  opuesto  al  austro 

<o  Dos  bellas  ollas. 

¿Qué  gramática  es  dos  bellas  albas,  rotada  y  blanca  ? 
W  Candores  brilla. 

Brillar  no  se  puede  decir  de  cóndores. 
<>  Avida  vista. 

¡Qué  bueno  es  para  el  pueblo  lo  de  vUla  ávida! 
H  ¡El  Rey!  Turbada  mano,  flaco  aliento... 
No  me  espanto  que  tenga  asi  la  mauo  y  el  alieuto  el 
pobrecico. 

(«>  Se  equivoca  en  esto  el  crilico :  en  el  tealro  no  corrían  caba- 
llos, oi  lidiaban  los  gladiadores. 

ib)  Alusión  a  la  comedia  de  don  Juan  de  Alarcon  titulada  :  La 
Manganilla  de  Melilla,  en  cuyo  Imal  se  lee: 
De  que  el  morabito  Aioct 
Fuese  ángel  bobo  sospechas. 
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t»  So  tanto  entre  topacios  y  jacintos. 

Toda  esta  staticia  no  se  puede  entender,  por  estar  el 
concepto  (si  alguno  tiene)  confuso  y  errado ;  porque  en 
ella  dice  que  «uo  lanío  se  ooulía  el  alba  que  se  corona  de 
estrellas  cuaudo  uace  el  sol.cuanlas  postró  Filipo  majes- 
tades » ;  y  este  cuantas  habia  de  presuponer  las  estrellas 
y  se  adjetiva  con  el  alba:  porque  este  nombre  cuantas  es 
siempre  correlativo  de  lautas;  y  debia  decir  tno  tantas  es- 
trellas se  ocultan  a  la  luz  del  sol  cuando  amanece,  cuan- 
ta? luces  eclipsó  Filipo»;  y  dice  t  no  lauto  se  ocultad  alba 
á  la  luz  del  sol,  cuantas  deidades  humanó  Filipo».  Véase 
cuan  claro  es  el  yerro. 

ti  (Si  su  genio,  si  el  signo  su  ascendente 

*  Predice  efectos  y  verdades  muestra). 

Este  paréntesis  es  el  armazón  de  nuestro  poeta. 

16  Es  Anglia  España,  y  es  España  cielo. 

Es  equivoco;  que  se  puede  entender  que  es  España  An- 
glia, como  que  Anglia  es  España;  y  lo  uno  no  es  verdad,  lo 
otro  anadie  esta  bien,  á  la  fe  peor:  y  deseo  saber  por  qué 
es  España  cielo.  Mas  no  me  acordaba:  por  estar  en  España 
aquellas  santas  reliquias  de  ingleses  que  acompañaron 
á  su  Principe  eu  esla  jomada. 

*?  Tudesca  hueste. 

Olvidósele  la  guarda  española  al  cuiladico :  algún  palo 
le  han  dado  con  su  «quita,  diablo»,  teniéndole  por  saban- 
dijon. 

**  ¡Joribles  selvas,  fuentes  racionales. 

A  los  carros  que  regaban  la  plaza  llama  fuentes  racio- 
nales: esto  perleiiecia  á  A  reí  usa,  Uihlis  ó  Egeria,  que  fue  ■ 
rou  racionales  y  se  convirtierou  en  fuentes;  pero  no  a  los 
que  bacian  esle  ministerio,  que  es  dar  á  entender  que  los 
picaros  se  iban  meando  :  y  si  asi  regaron,  está  bien  lla- 
marlos fuentes  racionales;  si  regaron  con  los  cueros,  no 
está  bien :  ó  digalo  Hicbi  (c) ;  que  en  otro  no  es  de  creer 
en  tal  auditorio. 

W  Diez  veces  quince  son  los  que  en  ornado 
Bruto. 

En  ornado  bruto  es  caballo  de  masa  metido  en  orno,  (</) 
su  Clara  familia  infante. 

Este  Infante  gandido  va  enire  esta  familia  circundante. 
Repito  que  no  hubrá  dueña  española  ni  diablo  que  le  en- 
tienda, aunque  diga  que  lo  dijo  por  los  caballerizos  que 
llevaban  á  pié  el  caballo  de  S.  M. 

1 1  A  quien  el  moro 

51  Adusto,  el  seila  helado  se  estremece. 

El  nombre  d  quien  se  estremece  es  estropeado  roman- 
ce, y  6un  no  fuera  bueno  decir  d  que  se  estremece ,  sino 
de  quien. 

53  Cincuenta  y  nueve  agrar  ios  del  primero. 

¿Cuándo  se  desagraviará  este  c.ballo,  que  pone  el  pri- 
mero, siendo  el  más  agraviado? 

3«  Culto  el  alarde  irracional  venera 

J5  por  sacro  altar  de  ¡a  deidad  que  espera. 

A  la  silla  del  caballo,  ó  al  caballo  mismo,  llama  sacro  al- 
tar :  parece  herejía  ó  encarecimiento  temerario.  Pero  no 
ta,  cristiano,  y  considera  la  gran  devoción  de  estos  caba- 
llos, que  por  dar  ejemplo  á  los  ingleses ,  veneran  el  altar. 

so  Escala  sirva  al  Hey  para  el  estribo. 

No  era  esto  necesario  en  la  relación,  porque  aunque 
se  lleva  para  que  S.  M.  suba  al  caballo,  uo  ha  de  necesi- 
tar de  escala  para  eso  quien  tiene  su  agilidad. 

5'  De  cuatro  copias  de  granate  vivo. 

No  había  granates  originales  por  un  ojo  de  la  cara. 

M  Cielo  avariento. 

Cielo  avariento  no  hay ,  porque  si  le  hubiera,  en  él  es- 
te) Kl  encargado  ó  empresario  de  los  carro»  de  riego. 
ul)  El  aulor  de  la  rrltira  escribe  orno  sin  A,  como  si  fuera  la 
primera  persona  del  présenle  de  Indicativo  del  verbo  ornar. 
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tuviera  el  Rico  Avariento.  El  corcovado ,  como  el  cielo 
anduvo  con  él  tan  avaro,  se  la  pegó  de  corcova  como  de 
puño.  Al  principio  dijo  también  :  avara  admiración. 

*>  Porque  nadie  presuma,  en  tos  despojos, 

•  >  Donde  tu  Alteia  el  pié,  poner  los  o/o*. 

Aquellos  despojos  son  sin  qué  ni  para  qué ;  mas  no  ad- 
virtamos en  esto  sino  que  en  la  parí*  que  dice ,  donde  su 
A'teza,  había  de  decir,  5.  .V  ,  pues  habla  del  Rey  ¡mas  no 
cabla  en  el  verso. 

«i  Doce  enfrenados  monte»,  que  de  Ociro. 

Las  acémilas  y  tas  muías  no  se  dicen  enfrenadas,  sino 
los  caballos;  y  á  Ociroe  la  llama  Ociro  el  consonante  de 
Tiro :  ¿  quié.j  le  dió  bula  para  alterar  los  nombres  pro- 
pios? (V.  Hesiodoeu  la  Teog  ,  verso  380  :  Metamor.,  li- 
bro 2.° :  Natal  C.  lib.  4  o,  cap.  12.)  Con  esto  quedara  en- 
tendido cómo  ha  confirmado  esta  ninra  ó  sincopádola  de 
suerte,  que  no  la  conocerá  la  madre  que  la  parió. 

U  En  tomo  lustra  la  cuadrada  arena. 

La  cuadrada  arena  sólo  lo  pudo  decir  un  poeta  que 
tiene  cuadradas  las  costillas. 

«  El  concertado  alarde  en  lento  pato. 

Lento  paso  es  el  del  buey  y  el  de  la  tortuga  (como  su 
merced  bien  sabe)»  y  no  los  galopes. 

*»  Alábela  el  callar  que  no  enmudece. 

Mejor  enmudece  el  quitarse  la  habla  y  el  morir;  pero 
entre  los  hombres  se  dice  al  que  hacen  callar,  «que  pres- 
to ba  enmudecido*;  y  no  hay  otra  señal  de  haber  enmu- 
decido sino  callar. 

«  BeUcano  bruto. 

Mejor  nombre  se  le  debe  al  caballo  que  bruto,  porque 
es  el  mejor  entre  los  animales;  y  entre  ellos  llamamos 
bruto  al  de  menor  instinto  y  mayor  rudeza. 

*■<  Treinta  inridia»  al  sol  en  treinta  espaldat. 

No  ¡ba  aquí  la  suya. 

*'  La  oscura  tela  esconde,  no  guarnece. 
Esconder  lo  oscuro  no  es  habilidad. 

*»  Ya  tiemble  el  Turco,  ya  te  turba  el  Sledo. 

*9  Que  el  clarín  hiere  el  elemento  raro. 

¡Lindo  romance!  Ya  tiembla  el  Turco,  que  el  clarín 
hiere.  Quien  esto  concertare,  concertará  las  costillas  del 
autor. 

M  De  enamorado  humor  el  tinto  fruto. 

A  este  linio  fruto  le  juzgara  yo  por  viuo  timo,  y  no 
iba  fuera  de  camino,  pues  dice  en  la  misma  estancia  que 
podia  malar  la  sed;  mas  si  se  ha  de  entender  porque  el 
Marqués  de  Castel  Rodrigo  tiene  por  apellido  Mora,  y  la 
mora  es  de  fruto  tinto,  tiene  dificultad  y  es  cosa  ridicula. 

Aléngome  á  lo  primero.  Vase  aquí  de  este  concepto  el 
autor  de  la  mosca  á  la  mora. 

81  Ornadas  treinta  y  dos  de  plata  pura. 

Ornadas,  si  dice  de  pasteles,  era  notable  cosa ;  y  plata 
pura  es  baja  voz  y  aguada. 

*•  El  oro  en  dilatada  tena 

Cubre  desde  la  espalda  á  la  herradura. 
Detde  la  espalda;  lo  demás,  por  bita  de  oro,  iba  des- 
dorado. 

Oprime  triplicada  turba  infante. 
Repitió  el  mismo  término  infante  por  ser  de  á  pié,  sien- 
do tan  malo. 
m  Blanco  tetoio  de  las  Indias  hierra. 
Errar  el  tesoro  de  la  india  es  ir  allá  y  volver  pobre, 
so  Dos  tecet  doce. 

Y  ánles  diez  veces  quince  :  parece  que  dice  la  labia. 
87  Saben  con  hierro  penetrar  tus  huellas. 
Penetrar  el  suelo  con  las  huellas  es  pisar  con  puñales 
buidos. 

s*  Su  espaldas  con  oro  las  ettrellat. 


SEGUNDO. 

Estas  espaldas  penetrantes  prestó  el  autor  llenas  de 

puntas. 

¡w  Puet  deliUs  del  Rey,  et  él  omeg*. 

Este  verso  tiene  mas  desatinos  que  letras:  ni  quiere 
decir  nada  el  alfa  del  Rey,  porque  el  Rey  do  llene  alfa 
sino  el  alfabeto  griego,  que  lomó  este  nombre  de  sus  dos 
primeras  letras  a ,  b ;  y  lo  que  él  quiso  decir ,  y  no 
supo,  se  habla  de  explicar  diciendo:  Que  si  el  Rey  es  al- 
fa, él  es  omega,  siguiendo  la  mala  metáfora  que  eligió; 
porque  asi  se  entenderla  que  el  Rey  llevaba  el  primer 
lugar  y  el  Duque  el  último,  que  soo  los  que  tienen  en  el 
alfabeto  estas  dos  letras  «,  o ;  mas  cuando  do  fuera  yer- 
ro lo  antecedente  por  las  razones  que  digo,  ¿  qué  quiere 
decir  ser  omega  del  alfal  Siendo  esto  pr  cisamente  ig- 
norancia, porque, áun  siguiendo  su  mismo  simil,  no  hay 
ornean  del  alfa  sino  del  alfabeto ,  como  no  hay  i  de  la  a. 
sino  del  a,  b,  c.  Asi  que,  no  está  dicho  lo  que  quiso  de 
ningún  modo . 

•o  Paso  elpottrero  unitertal  tributo 
El  toro. 

¿Qué  más  se  podia  decir  de  la  muerte  de  Alejandro? 
«'  Que  debe  á  sus  exequias. 

Exequias  se  deben  al  toro  eu  la  órden  de  los  corco- 
vados. 

M  Trlyugo  impulso  de  valiente  bruto. 

Impulso  uo  arrastra,  sino  impele:  y  llamar  valiente 
bruto  á  las  muías  no  obliga,  y  afea  y  baja  el  llamar  al  ca- 
ballo también  bruto. 

«*  Solicito  el  segundo  con  ligera 
Hendida  planta. 

El  primer  toro  no  debia  de  tener  la  planta  hendida, 
pues  al  segundo  lo  advierte! 

«*  Tanta  conforme  contingencia  humana. 

Dice  que  fué  providencia  soberana  ser  los  toros  unos 
borregos. 

Los  que  A  la  pluma  truecan  ya  la  espada. 

Como  si  boy  fueran  estos  señores  secretarios,  dice  que 
mudan  boy  por  li  espada  la  pluma :  no  sabe  éste  que 
aconsejando  quien  peleó  pelea  mejor  y  coi»  mis  propie- 
dad ;  y  trocar  d  la  pluma  ya  la  espada  parece  que  es  vo- 
mitar sobre  la  pluma  y  la  espada. 

M  Cuando  la  puerta,  queéutes  el  Oriente 

o'  Saluda  de  la  luí,  que  borda  el  dia. 
No  quieren  decir  nada  estos  dos  venos,  ni  entiendo 
qué  es  saludar  de  la  luz;  que  asi  se  lee  como  esiá  apun- 
tado. 

08  Flhpo  repitió,  Filipo  dijo. 

Habla  de  decir :  Filipo  dijo,  Filipo  repitió. 

oo  Sin  desmentir  si  fatigado  gime 

70  Del  céfiro  andaluz  la  noble  rata. 

¿Por  qué  habia  de  desmentir  gimiendo  su  noble  raza, 
puesto  que ,  para  desmentirla ,  ó  habia  de  ser  traidor  o 
mal  caballo,  y  en  este  caso  no  entraría  S.  M.  en  él? 

"i  Apenas  toea  el  pié,  minos  imprimí. 

Aqui  falta  por  decir  qué  es  lo  que  apéuas  loca  el  pié; 
que  está  falta  la  oración. 

T<  Dándole,  si  lo  ajusta  b  si  le  bato, 

ra  El  freno  ley,  impulso  el  acicale. 

Eslo  mismo  sucede  con  todos  los  caballos  del  mundo 
que  el  freno  les  da  la  ley,  y  impulso  el  acicate.  Diganos 
algo  de  nuevo. 

7*  Que  ellos  bajarbn,  por  volar,  al  suelo, 

ra  Y éste  penetra,  por  correr,  el  cielo. 

Miente;  que  estos  caballos  no  fueron  precipitados  al  Pa- 
do,  ni  bajaron  al  suelo,  ni  esotro  penetró  corriendo  el 
cielo,  sino  la  plaza.  Del  despeno  de  Faetón  véase  á  Ovi- 
dio, lib.  í.°,  donde  dice  que  loi  caballos  tacaron  el  carro 
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del  camino  usado  y  se  desenfrenaron;  mas  no  que  ca- 
yeron. 

* 6  Con  relámpagos  siete  ardiente  rayo. 

Mal  seguida  metáfora;  que  es  imposible  hacer  un  rayo 
con  siete  relámpagos,  porque  con  cada  relámpago  cae 
u o  rayo. 

17  Se  argumentaba  en  ti  lo  horrendo  y  grate. 

Arguméntate:  imitación  de  «la  puerta  cerrada,  la  niña 
dentro ;  sácala  el  caballo  por  argumento  » 

74  Mendosa*  dos  hh  cuarto  son  planeta. 

Quiso  decir  son  el  cuarto  planeta ,  y  por  decirlo  dijo: 
son  un  cuarto  de  planeta ,  que  es  cuatro  rairavodls. 

"*  Dan  consonancia  en  dos  partos  de  Eoto. 

Correspondencia*,  porque  el  caballo.  digolascenJas.no 
dan  consonancia  sino  el  aicode  la  vigüela, y  áun  allí  nota 
dan  si  no  la  mueven  ;  y  llamar  partos  de  Coló  á  los  caba- 
llos fué  desatino  notable  ;que  Eolo  no  parió  :  las  yeguas 
de  Lusilania  dicen  que  se  hacían  preñadas  del  Céfiro  ó  Fa- 
vonio. Holgárame  saber  qué  comadre  le  dijo  que  había 
parido  Eolo,  dios  de  los  vientos. 

*>  Muestran  que  al  carro  tan  del  sol  uncidos. 

Los  caballos  no  se  uncen,  sitio  los  bueyes  y  muías. 
Según  le  iguala  su  veloz  consorte. 

Consorte  es  correr  con  su  mujer;  que  asi  se  usurpa  en 
lengua  española. 

•t  Los  ap  lausos  prorumpen  alegría. 

Prorumpen  alegría  no  se  dice;  en  alegría,  si.  El  Tasso: 

In  lánguido  orné  protupe  e  ti  i*  te. 
In  luto  verba  prorrumpa. 

■«  Llego  tu  nombre  á  la  opresión  de  Atlante. 

¿  Dónde  está  esta  opresión  de  Atlante ,  que  es  necesario 
transcender  tanta ;  esferas  para  llegar  allá  el  nombre?  Que 
yo  creo  que  para  llegar  á  Mauritania,  donde  está  el  raouie 
Allante,  no  Iny  esferas  en  el  camino:  ¿qué  más  pudiera 
decir  si  estuviera  Alias  en  el  cielo  impíreo?  Y  si  dice  la 
opresión  de  Atlante  por  la  esfera  qu*  le  oprimo  ,  esio  es 
decir  que  llegó  el  nombre  hasta  el  cielo,  y  para  esto  no  se 
transcienden  esferas,  sino  para  ascender  al  empíreo,  como 
he  dicho. 

•o  )'  en  él  arrebatando  corazones. 

Esto  era  más  propio  de  sacre  que  de  Almirante. 

91  Veloz  caballo,  vegetado  moni.'. 

Vegetado  monte  no  es  predicamento  del  caballo ,  sino 
sensitivo ;  porque  las  plantas  son  vegetadas  y  los  animales 
sou  sensitivos. 

**  Y  en  la  velocidad,  puesto  que  negra. 

¿Cómo  se  entiende  velocidad  negra?  Ya  lo  entiendo: 
quiere  decir  velocidad  desdichada,  por  haber  caido  algu- 
no, como  pascua  negra  y  negro  san  Juan. 

so  ira  de  Jone  fulminada  en  FUjra. 

La  ira  de  Jove  novele  fulminada;  fulminante  sí:  los  gi- 
gantes fueron  fulmlá-idos. 

»>  Dadme,  pues,  un  aliento  ¡oh  musas  nueve! 

•»  Si  á  tanta  empresa  vuestra  luz  se  aírete. 

Gran  ignorancia  es  que  haya  cantado  de  S.  M.  sin  invo- 
car las  musas,  y  ahora  lo  haga  para  cantar  del  Duque.  ¿Có- 
mo podrá  disculpar  su  desvergüenza? 

**  Rápido  rucio  es  rayo  arrebafido. 

Barrabás  te  arrebate;  que  después  que  hizo  este  verso, 
do  se  halla  una  r  por  un  ojo  de  la  cara. 

•5  Pagan  los  piés  lo  que  la  espal  la  debe. 

Azotábale  en  los  piés  sin  da  Ja. 

9»  Un  ángulo  del  circo  en  otra  esfera. 

En  otra  esfera  no  hace  aquí  sentido  con  lo  demás.  Véase 
cómo  queda  entendida  la  oración  quitándolo,  y  con  ella 
es  confuso  desatino. 

n  La  ttjtuelaptca  á  otro  león  bermejo. 

No  hay  caballo  bermejo.  Tomólo  de  loa  alquimistas. 
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1         Por  ditersas  del  circulo  reglones. 

Llamar  diversas  regiones  del  circulo  es  decir  que  cor- 
rían por  diversas  partes  del  mundo. 
*'  Hasta  que  en  tortuosos  cursos  vino 
•«  A  terse  junta  de  ¡os  dos  Filones 
w  lf*a  y  otra  cabeza. 

Estos  tortuosos  (ó  corcovados)  cursos  quiere  decir  que 
son  el  caracol  que  hacían  los  caballeros;  y  á  estos  cursos 
llama  Filones  porque  parece  que  asimilan  una  culebra, 
y  á  h  culebra  llaman  Filón  (  ó  Pj  ton )  por  la  sierpe  asi 
llamada  á  que  dio  muerte  Apolo  De  modo  que  esto  viene 
á  ser  mr  tafo  ra  de  perífrasis,  y  tan  diiiculloso,  que  áun  el 
diablo  no  lo  podrá  c. ¡tender. 

to>  Aqui  de  Antpudia  el  advertido  Conde, 
loi  Si  bien  no  mendigó  de  la  advertencia 
*<*  Tan  natural  acción. 

Si  no  la  tomó  de  la  advertencia,  y  es  advertido  ,  ¿de 
quién  la  tomó,  jibadico? 

•w  Su  campo  ostenta  el  de  Austria  y  el  de  Cea.. 

De  esta  estancia,  como  de  otras  muchas,  no  se  puede 
entender  palabra  alguna. 

«o*  Que  no  impriman  sus  pies  al  leto  rano. 

¡Leño  vano  la  caña!  Malo;  que  no  es  leño.  Lo  otro,  yo  no 
sé  cómo  podía  pisar  el  caballo  la  caña  que  elHey  llevaba; 
y  no  es  alabanza  decir  que  el  Rey  la  imprimía  con  poca 
violencia,  pues  la  tiraba  de  suerte  y  con  tal  brío,  que  al 
jibado  le  pasara  de  corcova  á  corcova,  aunque  llevara  por 
adarga  su  relación,  con  ser  tan  dura. 

MS  Caña  hacia  otras. 

Esto  no  me  huele  bien ;  pero  disimúlalo  la  grandeza 
del  estilo  con  que  escribe. 

«M  El  Rey  repite,  y  lautas  semideas. 

¿Por  qué  quiere  que  se  entienda  (esta  semble»  de  buru- 
jones) que  estas  semideas  son  las  cañas  (o  •,  si  por  lo  con- 
secuente no  es  posible9  porque  dice  que  huyendo  al  dios 
del  campo  enmudecieron,  y  no  esas!,  que  Siringa  no  en- 
mudeció al  dios  del  campo  (que  asi  lo  escribe  él);  antes 
huyendo  fué  transformada;  y  no  enmudeció,  sino  aumen- 
tó mucho  más  sus  voces.  Mira  á  Ovidio ,  pues  que  dices 
que  con  él  le  entienden 

Arta  nota,  voeisque  Deum  dulcedlne  caplum. 

Lo  que  él  hizo  fué  legere  el  non  intelligere. 

'9?  Cuanto  inmobles  las  otras  murmuraban. 

Dice  que  lascada*  inmobles  murmuraban  de  Midas;  pe- 
ro Ovid  ío  no  dice  sino  que  se  movían.  Nótense  los  térmi- 
nos tremulis  et  leni  nam  motas  ab  austro;  vean  en  qué  se 
fundó  para  decir  que  murmuraban  inmobles  las  cuñas 
que  trémulas,  agitadas  y  sacudidas  del  aire,  formaban  vo- 
ces. Él  pensó  que  eran  inmobles,  porque  lenian  raices; 
¿cómo  no  sabe  que  inmoble  es  la  cosa  que  no  se  mueve? 

IOS  Concitó  tan  gloriosas  su  alabanza. 

Concitar  es  mover  con  violencia,  y  comunmente  se  en- 
tiende por  irritar  ó  indignar,  cuando  dicen  que  se  conci- 
tan los  ánimos :  ;  buena  alabanza  del  Rey  es  decir  que  ir- 
ritó ó  violentó  aclamaciones,  cuando  lodos  ualuralmente 
se  hacían  lenguas  en  su  alabanza ! 

109  En  pié  le  aguarda  su  adorada  esposa. 

Y  después  en  el  otro  verso: 

••o  Con  la  acción  misma  la  majestuosa 
Real  copia  honrándole  le  espera. 

Después  de  decir  que  S.  M.  de  la  Reina  esperaba  al  Rey 
en  pié.  nos  advierte  que  también  tas  demás  personas  rea- 
les se  levantaron :  ;  miren  si  estando  en  pié  S.  M.  habían 
de  estar  ios  demás  sentados ! 


(a)  A  posar  del  paréntesis  que  hay  en  el 
sentido  de  la  crflí.-a  es  este  :  «¿  Por  qué  c< 


~.  original ,  parece  que  el 
senuau  ae  la  cnii.-a  es  este  :  «¿  Por  qué  esia  seoiblea  de  burujo- 
Sos  (Alarcon,  por  tener  dos  corcovas)  quiere  que  se  «atienda  que 
esiai  semidiosa»  sou  las  canas  ?■ 
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«•1  Término  fué  una  noche  á  vtuchot  dios. 
No  hay  mis  que  ver  que  este  último  verso. 
<i¿  En  Madrid,  por  la  Viuda  de  Atonto  Martin. 
Todo  so  lo  achacan  á  las  pobre»  viudas:  ¡como no  lle- 
nen quien  vuelva  |>or  ellas  !  A  lo  que  si  viviera  Alonso 
Martio,  que  no  se  burlaran  con  ella. 

Y  debemos  también  considerar  que  esla  palabra  bruto 
la  repite  seis  veces. 

Caracteres  que  borre  el  marcial  bruto. 
...  El  ornado  ¿ruto- 
Número  Igual  de  Bolicauo  bruto. 
Al  escuadrón,  y*  racional,  ya  ¿rato. 
Triyugo  impulso  de  valiente  bruto. 
Carlos  le  sigue  de  su  bruto  alado. 

Marcial,  tres. 

Cuanto  cd  el  nombre  eo  la  marcial  palestra. 
Caracteres  que  borre  el  marcial  bruto. 
Festivo ,  si  marcial. 

I'alettra,  cuatro. 

Cuanto  en  el  nombre  en  la  marcial  palestra. 
Mayo  c»  Agosta  y  la  palestra  es  prado. 
Aumentó  a  la  palestra  luz  suave. 
Ojos  de  la  palestra,  aclamaciones. 
Etpalda,  vo/.  tan  humilde,  la  r.-pite  tres  veces. 
Treinta  invidias  al  sol  en  treinta  espaldas. 
Cubre  desde  h  espalda  ¿  la  herradura. 
Sus  espalda*  ton  oro  las  estrellas. 
Metal,  cinco. 

Duro  en  medio  metal  Qnge  cadenas. 
Metal  de  Oflr. 

De  cuatro  voces  de  metal  guiado. 
Metal  de  cuatro  alientos  que  repite. 
El  toro  al  Alo  del  metal  templado. 

Va  se  sabe  que  la  repetición  de  las  voces  es  vicio 
notable. 

Habiendo  dado  íi.i  á  esta  ce.isura,  me  dijenn  por  cosa 
cierta  que  estas  slancias  no  eran  del  señor  don  Juan,  sino 
que  él  las  pidió  á  diferentes  persona  ; :  y  asi  me  dieron  la 
memoria  de  sus  dueños,  cuyos  nombres  pongo  aqui  siu 
graduación,  y  el  número  de  las  slancias  que  compu- 
sieron. 


SEGUNDO. 

Don  Fernando  de  Lodeña   8 

Don  Diego  de  Villegas   fl 

Kl  doctor  Mirademéscua   7 

Don  Pedro  de  la  Barreda   8 

Anastasio  Panlaleon   8 

Luis  de  Belmonte   10 

Juau  Pablo  Manir  Rizo   6 

Antonio  Lope/  de  Vega   4 

Manuel  Ponce   4 

Francisco  de  Francia   i 

Diego  Vele*  de  Guevara   0 

Luis  Vete*  de  Guevara   7 
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De  modo,  que  lodai  estas  partidas  suman  y  montan  se- 
tenta y  tres  octavas,  y  el  dicho  señor  don  Juan  no  hho 
sino  trastocarlas  y  trasladaras.  Dificulté  el  dar  crédito  á 
ello,  asi  por  tío  persuadirme  que  uuestro  poeta  baria  una 
coia  semejante,  como  por  ser  las  octavas  tan  malas,  y  los 
autores  dallas  de  tanta  opinión.  Por  esla  razón  lo  pre- 
gunte luego  a  algunos  delloj,  y  todos  conformes  me  di- 
jeron que  eran  suyas,  y  que  ellos  las  habiau  compuesto 
por  hacer  burla  de  don  Juan,  porque  él  llegaba  a  pidirks 
slancias  en  el  estilo  de  don  Luis,  y  que  ellos,  burlándose, 
hicieron  las  qie  se  lian  visto,  sin  pasarles  por  la  imagi- 
nación escribir  de  veras.  Con  esto,  y  con  la  décima  de  don 
Luis  de  Góngora,  me  persuadí  que  las  slancias  no  te- 
nían más  que  el  nombre  de  don  Juan,  y  que  mi  censura 
por  ser  los  versos  como  he  dicho,  bernardina. 
Hoy  do  las  fleslas  reales 

Sastre  y  no  poeta  seas , 

Si  a  octavas  como  libreas 

Introduces  oficiales. 

¿be  ajenas  plomas  te  vales , 

Corneja?  desmentirás 

La  que  delante  y  detras 

Gemina  concba  te  viste : 

Galápago  siempre  fuiste, 

Y  galápago  seras. 

Confieso  que  me  pesa  de  haberme  causado;  mas  pues 
ha  llegado  hasta  aqui,  quédese  lo  dicho  dicho. 


NOTA. 


Al  ejemplar  del  Elogio  que  nos  lia  servido  de  origi- 
ginal  precede  una  hoja  manuscrita  que  contiene  la  le- 
trilla satírica  de  Quevedo  contra  Alarcon,  publicada  en 
el  lomo  xx  de  esla  Biüliotkcv,  páginas  xxxi  y  xxxn; 
pero  difiere  algo  del  texto  qu«  reprodujimos  allí .  La 
tercera  copla  de  la  hoja  agregada  al  Elogio  dice : 

¿Quién  parece  garabato 
Por  lo  torcido  con  punías  t 
«Quién  con  las  corcovas  juntas 
Forma  una  cola  de  gato? 
¿Quién  es  el  propio  retrato 
De  Y  griega ,  que  es  una  horquilla? 
Coicovilla. 

Sigue  la  cuarta  copla  como  la  tercera  en  el  lomo  xx 

ya  citado,  Comedias  de  don  Juan  Ruiz  de  Manon,  y 

en  alguna  de  las  siguientes  se  observa  tal  cual  variante 

de  importancia :  por  ejemplo.  Dice  el  texto  del  tomo  xx: 

¿Quién  anda  engañando  bobas, 
Siendo  neo  de  la  mar  ? 

Kl  MS.  nuestro  dice: 

¿  Quién  andii  engañando  bobas , 
Sieudo  eriio  de  la  mar? 


Dicesc  en  el  tomo  xx 

¿Quién  es 
Graduado  cu  una  sesma? 


„Quiéu  es  letrado  codillo, 
idu 


Dices,-  en  nuestro  MS. : 

i  Quién  es  let 
Graduado  en  ui 


ado  euclillo , 
una  sesma  ? 


En  el  tomo  xx : 


¿  Quién  parece  entre  juguetes. 
Por  lo  esquinado  v  lo  tombo. 
Hombrecito  de  biombo 
O  legado  de  juanetes? 


El  MS.  del  Elogio. 


¿Quién  parece  cutre  juguetes. 
Por  lo  esquinado  y  lo  combo, 
Hombrecito  de  biombo 
O  legajo  de  juanetes? 


Alguna  otra  variante  hay  entre  el  citado  MS.  y  la  sá- 
tira impresa  en  el  lomo  xx  de  nuestra  Biblioteca  ;  pero 
ya  son  insignificantes. 


FIN  I  EL  TOMO  IV  Y  ÚLTWO  DE  LAS  COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  LOPE  DE  VICA  CA*H0. 


Digitized  by  Google 


TABLA  ALFABÉTICA 

DE 

LAS  LL2  COMEDIAS  COMPRENDIDAS  EN  ESTA  COLECCION, 


EXPRESANDO  EL  TOMO  EN  QUE  SE  HALLAN. 


COUIDUS.  TOMO.  tiC. 


Acero  (el)deMsdrid   • 

Adonis  y  Vénus   >v  Ü7 

Alcalde  (el)  Mayor   iv  23 

Al  pasar  del  arroyo   i  382 

Amar  sin  saber  i  quién   n  4J2 

Amigo  (el ¿.hasta  la  muerte   iv  525 

Anzuelo  ( el )  de  Fenisa   ui  3ffi 

Arcadia  (la).   m 

Arenal  ( el )  de  Sevilla   ni  521 

Ausente  (el)  en  el  lugar   i  212 

Bizarrías  (las)  de  Belisa   u  557 

Boba  ( la >  para  los  oíros  y  discreta  para  si   n  522 

Bobo  (el)  del  Colegio   i  1Ü 

Buena  (la)  guarda,   ni  222 

Caballero  (el)  de  Olmedo   u  ófil 

Campana  (la)  de  Aragón   ni  23 

Cardenal  (el)  de  Belén   ni  582 

Castelvincs  y  Monteses   iv  1 

Castigo  ( el )  sin  venganza   i  Sül 

Cierto  (lo)  por  lo  dudoso   i  ü& 

Contra  valor  no  hay  desdicha   ni  1 

Corona  (la) merecida   ■  227 

Cuerdo  (el)  en  su  easa   in  115 

Dama   la  :  boba   I  291 

De  cosario  a  cosario   ni  '481 

¿De  cuando  acá  nos  vino!   in  122 

Despertar  (el)  á  quien  duerme   ni  215 

Despreciada  (la)  querida   n  522 

Desprecio  (el)  agradecido   it  Sil 

Dineros  son  calidad   ni  5fi 

Discreta  (la)  enamorada   i  liia 

Discreta  ( la)  venganza   ni  '03 

Ddmlne  (el)  Lúeas.    i  41 

Don  Juan  de  Castro ,  primera  parte.   tv  ÜUL 

Don  Juan  de  Castro ,  segunda  parte   iv  325 

Dorotea  (la)   u  1 

Dnque  (el)  de  Viseo   m  121 

Embustes  ( los)  de  Celauro   i  82 

Esclava  (la)  de  su  galán   u  iSI 

Estrella  (la)  de  Sevilla   i  LÍI 

Famosas  (las)  Asturianas   iii  465 

Flores  (las)  de  don  Joan   i  409 

Fuente-Ovejuna   ni  633 

Faena  (la)  lastimosa   m  231 

Gran  (el )  Duque  de  Moscovia   iv  ¿23 

Guante  (el)  de  doOa  Blanca   ata  17 

Guardar  y  guardarse   it  Ü85 

Hermosa  (la)  fea   »  "VJ 

Hermosura  (la )  aborrecido   n  93 

Hijo  (el )  de  los  leones   n  211 

Hombre  (el)  de  bien   iv  iSL. 

Inocente  ( la  >  Laura   iv  215 

Inocente  (la)  sangre   iv  212 

Ley  i  la)  ejecutada   tu  isj 

Locos  (los;  de  Valencia   i  113. 

Lo  que  ha  de  ser.  ....    u  3ül 


COMEDIAS.  TOMO.  PAG. 


Llave  (la)  de  la  honra   u  111 

Maestro  (el)  de  danzar   ii  U 

Mal  (la)  Casada   ii  283 
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